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A  LA  JUVENTUD  MEXICANA: 

Saber  para  preveer. 
Preveer  para  obrar- 
Lema  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 
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SER  O  NO  SER 


Apenas,  apenas,  constituyen  las  páginas  del  volumen  que 
al  presente  antecede,  un  tenue,  un  descolorido,  un  vagaroso 
bosquejo  de  lo  que  fué  la  tremenda  situación  porque  atrave- 
sara la  patria  en  los  melodramáticos  días  que  como  estrofas  de 
una  dantesca  elegía,  como  eslabones  de  una  larga  cadena  de 
sufrimientos,  conformaron,  el  postrimer  período  gobernativo, 
del  formidable  profeta  de  la  democracia  americana,  del  mus- 
culoso mártir  del  derecho  humano,  del  desinteresado  regene- 
rador, que,  consumió  su  existencia  en  holocausto  del  pueblo, 
cual  su  flama  consumiera  una  lámpara  en  holocausto  de  un 
dios,  del  gran  crucificado  del  Gólgota  de  la  Guerra  Civil,  del 
ciudadano  insignísimo,  que  como  el  Cristo  Nazareno,  había 
ayunado  cuarenta  días  en  el  desierto,  del  PRESIDENTE  DE 
HIERRO,  del  Licenciado  Benito  Juárez ! 

La  muerte,  la  gran  aniquiladora  de  los  soberbios,  la  gran 
glorificadora  de  los  humildes,  la  gran  inexorable,  más,  mucho 
más  piadosa  que  lo  que  fueran  sus  coetáneos,  extinguió  su  vi- 
da, llena  de  reveses,  dándole  el  raro  atributo,  de  que,  al  lle- 
gar para  él  el  instante  del  morir,  á  semejanza  del  caso  del  pre- 
dicador galileo,  lograra  que  se  enfurecieran  los  vientos  del  pié- 
lago, que  se  hundieran  las  piedras  del  monte,  que  se  agrieta- 
ran las  entrañas  de  la  tierra,  que  se  abrieran  en  su  profundi- 
dad las  sepulturas,  que  se  eclipsara  el  sol  cabe  el  abismo  sin 
fondo  de  los  firmamentos  infinitos 

En  ese  momento  supremo,  cuando  la  cavada  huesa  asilaba 
los  despojos  del  gigante  vencido,  brindándoles  calma  de  la  paz 
eterna,  el  suelo  mexicano  quedaba  convertido  en  un  palenque 
donde  todas  las  intestinas  discordias  tenían  prosperidad. 

Los  hermanos  herían  á  los  hermanos,  sin  saber,  tal  vez, 
cuál  era  el  objeto  de  su  saña  inicua,  no  de  otro  modo,  como  ya 
se  ha  dicho,  que  si  la  fatalidad  obrara  sobre  ellos  con  fuerza 
sobrehumana,  como  en  el  destino  de  los  héroes  del  antiguo 
tiempo. 
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Creyérase  que  ante  el  espantoso  fragor  de  la  pelea  iba  á 
sonar  de  entre  las  nubes  cisuradas  por  el  rayo,  la  voz  omnipo- 
te,  preguntando: 

—¿Caín,  qué  has  hecho  de  tu  hermano? 

Creyérase  que  la  patria  iba  a  llorar  cien  años,  sobre  los 
cuerpos  de  sus  hijos  muertos,  como  cien  años  llorara  su  inmen- 
sa tribulación  la  primera  madre  sobre  el  gélido  cadáver  de  su 
hijo  Abel 

Empero,  la  conmoción  social  que  produjo  desde  luego  la 
repentina  desaparición,  del  austero  sembrador  de  la  simiente 
de  la  libertad,  conmoviendo  profundamente  a  la  familia  mexi- 
cana, determinó,  un  momento  de  reacción  favorable  que  hizo 
que  los  sentimientos  nobles  del  país  tuvieran  un  efímero  aun- 
que eficaz  resurgimiento. 

¡Y  a  fe  que  la  duda  era  terrible! 

¿De  aquella  fosa  brotaría  cargada  de  flores,  como  una  plan- 
ta bendita,  la  dulce  paz  que  anhelaba  la  azorada  sociedad  en- 
medio  de  las  convulsiones  febriles  de  su  espanto? 

¿La  revolución  continuaría  poniendo  crespones  de  duelo 
en  todas  partes? 

¿No  cesaría  la  sangre  de  brotar  de  las  arterias  de  los  com- 
batientes encarnizados  en  la  lucha? 

¿Seguirían  las  venganzas  políticas  cegando  vidas  para  le- 
vantar sobre  un  cimiento  de  cráneos  las  columnas  del  futuro 
cesarismo? 

¿Estaría  condenada  a  sucumbir  LA  REPÚBLICA? 

¿A  quien  recurrir  para  encontrar  remedio  a  tantas  cala- 
midades? 

¿Adonde  estaba  la  piadosa  mano  que  enjugara  tanto  llanto? 

•P  •I'  "T"  *I* 

El  pueblo  mexicano  sintiendo  agitado  su  corazón,  por  to- 
dos los  impulsos,  se  encaraba  con  la  duda,  interrogando  una  ca- 
lavera, como  el  príncipe  del  drama  shakesperiano  al  divagar  ba- 
jo la  claridad  selénica  por  las  soledosas  arboledas  del  sombro- 
so camposanto 

Los  metafísicos,  los  HÁBILES  lerdistas,  iban  a  procla- 
mar como  inefable  remedio,  el  respeto  ala  legalidad,  sin  acor- 
darse de  que  ellos  mismos  la  habían  trillado,  convirtiendo  a  la 
ilustre  personalidad  de  su  jefe,  en  la  trinchera  desde  donde 
fomentaban  la  revolución,  sin  perjuicio  de  traicionarlo,  tam- 
bién, para  procurar  obtener  en  ese  juego,  tan  hipócrita  como 
criminal,  la  satisfacción  de  los  anhelos,  tanto  de  poder,  como 
de  medro,  como  de  orgullo,  que  los  obsecionaban  de  continuo  en 
sus  trágicos  insomnios  de  políticos  libertinos 

Algunos  hombres  de  armas,  los  PRETORIANOS  genui- 
nos,  los  que  casi  siempre  surgen  para  la  vida  de  la  fama  de  la 
cenagosidad  de  una  charca  de  humeante  sangre  humana,  los 
homicidas  de  profesión,  los  que  arrancar  suelen  los  resplando- 
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res  de  su  gloria  fundente,  del  fuego  fatuo  de  las  osamentas, 
los  héroes  del  matadero,  que  siempre  quieren  ver  la  ley  con 
una  diadema  de  calaveras,  como  la  divinidad  indú,  debían  obe- 
decer la  sugestión  de  su  jefe,  la  sugestión  del  AMOROSO  des- 
posado de  la  trágica  Átropos,  la  sugestión  del  General  Ignacio 
Mexía,  quien,  después  de  pasar  una  noche  con  UNA  TEM- 
PESTAD BAJO  UN  CRÁNEO  (según  la  huguiana  figura), 
debía,  previa  la  calculación  de  sus  elementos,  reflexionar  so- 
bre las  probabilidades  más  seguras  de  obtener  el  triunfo,  para 
realizar,  sin  duda,  con  México,  desde  el  solio  presidencial,  el 
sueño  que  no  realizara  Cayo  Calígula,  cuando  deseaba  que  el 
pueblo  romano  tuviera  sólo  una  cabeza  PARA  PODERLA 
CORTAR ! 

*í*     *p     *t*     *i* 

Los  revolucionarios  que  blandían  las  armas  en  el  campo 
se  iban  a  encontrar  comprometidos  en  la  crisis  más  imponente, 
pues,  sin  ninguna  duda,  iban  a  verse  forzados  a  compulsar  el 
sentimiento  nacional  para  pasar,  de  una  vez,  sobre  la  legali- 
dad, desconocida  desde  el  "Plan  de  la  Noria",  o,  para  acep- 
larla  transitoriamente,  en  tanto  que  se  reorganizaban  para 
acumular  más  electricidad  a  la  tormenta  que  bramaba  sin  des- 
canso   

Enmedio  de  tantas  pesadumbres,  de  tan  patéticos 

infortunios,  sonreía  siniestramente  el  clero,  el  clero  obstinado, 
el  clero  canalla,  el  clero  ambicioso,  que,  esperaba  obtener  de 
aquella  pavorosa  catástrofe,  el  aplanamiento  de  los  grandiosos 
triunfos  del  partido  liberal,  el  desprestigio  de  las  instituciones, 
el  envilecimiento  absoluto  del  pueblo,  LA  MUERTE  DE  LA 
REFORMA ! 

Sólo  éste,  sólo  el  pueblo,  sólo  ese  golpeado  Sansón,  tendría 
quizá,  la  fuerza  necesaria  para  determinar  el  triunfo  de  los 
elementos  antagónicos,  sólo  él,  sólo  el  pueblo,  quizá,  llevado 
de  su  noble  instinto,  de  su  sentimiento,  más  aún  que  de  la  ra- 
zón, del  criterio,  del  raciocinio  analítico,  sería  capaz  de  dar  la 
más  conveniente  solución,  a  los  problemas  que  enderezaba  la 
situación,  tomando  como  égida,  como  bandera,  al  mismo  gran- 
de hombre  que  fuera  un  faro  en  medio  del  pasado  diluvio  po- 
lítico, al  mismo  gran  ciudadano,  que  fuera  su  mentor  en  las 
pasadas  luchas  por  la  emancipación  de  la  conciencia,  por  la 
manumisión  de  la  soberanía  nacional,  al  mismo  gran  patriota 
que  dormía  el  sueño  profundamente  silencioso  de  la  eternidad 
en  un  sepulcro  cubierto  de  adoraciones,  de  rosas,  de  coronas, 
de  laureles ! 

¡jí        3f¡        SJC     ,    ¡fC 

Tve   in íil ^sfMl Í"l Vn <-* * 

EL  HOMBRE  DE  LA  REFORMA,  debía,  aún  después  de 
muerto,  prestar  un  último,  un  no  por  ello  menos  eminente  ser- 
vicio a  la  República,  el  hijo  querido  de  la  gleba,  más,    mucho 
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más  glorioso  que  el  Cid  Campeador,  debía,  modestamente,  sin 
trampantojos,  por  el  solo  poder  de  su  admirable  carácter  cívi- 
co, ganar  una  batalla  después  de  muerto,  ganar  la  batalla  del 
respeto  a  la  autoridad,  la  gran  batalla  que  había  sido  la  esen- 
cia de  sus  últimos  años,  la  gran  batalla  que  no  había  podido 
ganar  en  la  vida,  en  el  climax  lacerante  de  su  vida  dolorosa . . . . ! 

¿Cómo  se  verificó  el  prodigio? 

¿Cómo  se  hizo  real  tan  estupenda  maravilla? 

Nos  lo  revelarán  las  subsiguientes  páginas  que  constitu- 
yen el  corolario  del  gobierno  del  REFORMADOR,  siendo  a  un 
tiempo  mismo  el  comienzo  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  o  sea,  la  parte  que  abarca  su  GOBIERNO  INTERI- 
NO, melodramático  propíleo,  de  su  efímera  cuanto  infortuna- 
da Administración  Constitucional,  de  esa  administración  edi- 
ficante que  verifica  el  tema  del  presente  volumen. 

*  *  *  * 

En  este  libro,  lo  mismo  que  en  el  anterior,  se  destacará 
con  proporciones  exorbitantes,  con  el  ceño  arrugado,  con  la 
mirada  torva,  con  el  continente  altivo,  bajo  el  estruendo  de  un 
cielo  preñado  de  tempestades,  la  singular,  la  trágica,  la  ambi- 
ciosa figura  del  General  Porfirio  Díaz 

En  este  libro,  lo  mismo  que  en  el  anterior,  se  destacará, 
como  una  mole  gigantea,  la  corpulenta  figura  del  HOMBRE 
TORMENTA  a  quien  más  tarde  llamarían  los  mexicanos,  EL 
HÉROE  DE  LA  PAZ,  del  mismo  modo  que  los  romanos  ener- 
vados, en  los  úlimos  días  de  su  reinado,  llamaban  al  Empera- 
dor Constantino,  EL  FUNDADOR  DE  LA  TRANQUILIDAD 
PUBLICA,  cuando  en  el  Foro,  en  el  Capitolio,  enelAventino, 
ya  eran  menos  que  sombras  las  figuras  grandiosas  de  Porcio 
Catón,  de  Marco  Bruto,  de  Cayo  Graco ! 

Ni  por  un  momento  debe  olvidar  el  lector  que  todos  los 
acontecimientos  políticos  que  componen  la  secuela,  de  esta 
obra,  verídica  entre  las  más  verídicas,  de  esta  obra  que  seme- 
ja un  martirologio,  se  enredan  en  torno  de  la  poderosa  perso- 
nalidad, del  célebre  adalid  revolucionario,  como  enroscarse 
pudieran  a  una  moviente  espiral  las  vértebras  de  una  larga  ser- 
piente furiosa  en  torno  de  la  compacta  madera  de  un  báculo.... 

Nuevamente  vamos  a  encontrar  al  entonces  embrionario 
AUTOCRATOR  erguido  arrogantemente  ante  las  más  pavo- 
rosas crisis  sociales. 

Nuevamente  vamos  a  ver  en  acción  al  PRAETOR  MA- 
XIMUS 

Nuevamente  vamos  a  ver  rutilar  la  estrella  maléfica  de  la 
osadía  en  su  frente  arrugada  por  la  huraña  meditación  que 
suscitaban  las  enormes  ambiciones  dictatoriales  que  cual  una 
demoniaca  pesadilla  se  agitaban  en  el  revuelto  microcosmo  de 
su  maligno  pensamiento  en  combustión 

En  estas  páginas  fulgurales,  enrojecidas  por  la  sangre  lu- 


AURORA  Y  OCASO.  11 


miñosa  del  pueblo,  vamos  a  ver  levantarse  como  un  codicilo,  del 
testamento,  del  insigne  repúblico  muerto,  una  multitud  de  he- 
chos que  nos  recordarán  con  caracteres  de  fuego  las  últimas  pa- 
labras de  Alejandro  de  Macedonia: 

Dejo  mi  imperio,  AL  MAS  FUERTE,  pues  preveo  que  mis 
amigos  celebrarán  mis  funerales  con  las  armas  en  la  mano, 
en  medio  de  fúnebres  combates (1) 

Aunque  en  este  caso,  EL  HÉROE  no  era  el  más  fuerte, 
SINO  EL  MAS  ORGULLOSO 


(1)  El  primer  tomo  de  esta  obra  ("Gobierno  de  Juárez")  en  el  cual 
honradamente  se  retó  a  los  "pontífices",  de  la  política  mexicana,  fué  ca- 
lificado como  "un  saco  de  injurias"  por  cierto  vampiro,  del  cientificismo, 
ruin  proteo  de  la  política,  siendo  también  presentado  al  Presidente  de  la 
República  (el  libro)  como  una  obra  de  demolición  tan  pérfida  como  mal- 
sana. 

Dicho  libro  no  tuvo  ostensiblemente  respuesta  alguna  de  los  "sabios" 
omnipotentes  a  quienes  en  él  se  aludía. 

Como  cataplasma  para  curar  las  funestas  heridas  que  el  repetido  tra- 
bajo produjera,  fué  producida,  por  una  caterva  de  charlatanes,  la  obra  "La 
Moral  en  Acción"  que  no  es  otra  cosa  que  la  eterna  adulación,  fementida, 
imbécil,  vil,  con  que  los  explotadores  de  los  bienes  nacionales,  desvirtúan, 
emborronan,  ofuscan,  la  historia  de  la  patria. 

El  "voto  del  pueblo"  llevó  a  la  "Cámara  de  los  Comunes"  a  los  tor- 
pes aduladores  enmascarados  que  componiendo  ese  libro  ignominioso 
fueron  lanzados  a  la  feria  para  distraer  la  atención  pública. 


??wm???wm?wr?m?rwm?m?mmmm?wwmwrwwr 


UNA  LEGALIDAD  PROTEGIDA 

POR  UNA  TUMBA 


El  pueblo  mexicano,  el  abnegado  pueblo,  el  pueblo  eterna- 
mente calumniado,  la  masa  prima  del  trabajo,  de  la  naciona- 
lidad, la  fuente  inagotable  de  la  sangre,  de  los  sacrificios,  de 
las  lágrimas  que  los  proceres  convierten  en  diamantes,  en  oro, 
en  orgullo,  en  poder,  tomó  enfrente  de  la  abierta  sepultura 
del  HOMBRE  DE  LA  REFORMA  una  actitud  tan  imponente- 
mente expectante,  tan  dolorosamente  triste,  que,  los  eternos 
traficadores,  los  fenicios  mercadantes,  los  siempre  ociosos  ex- 
poliadores de  sus  virtudes,  tuvieron  también  que  detenerse  en 
su  fiebre  de  gitanos  logreros,  que  ocultar  sus  complicidades, 
que  presentarse  al  juicio  público  como  ajenos  al  horrendo  de- 
lito revolucionario  que  había  predeterminado  la  relativamente 
prematura  desaparición  del  varón  extraordinario,  que,  más 
alto  que  el  héroe  de  la  bíblica  tradición  había  señalado  a  una 
parte  del  rebaño  humano  el  sendero  de  la  tierra  prometida, 
por  más  que  no  hubiese  podido  llegar  a  ella  sino  para  padecer 
en  el  Gran  Calvario  que  en  libro  anterior  se  ha  relatado,  todas 
las  torturas,  todas  las  vejaciones,  todas  las  calumnias,  todas 
las  ignominias  con  que  se  pretendió  castigar  sus  tenacidades, 
sus  audacias,  sus  energías,  sus  virtudes 

De  ese  modo  la  fosa  del  Licenciado  Benito  Juárez  se  con- 
virtió desde  luego  en  un  inmenso  altar  rodeado  de  adoraciones, 
en  un  ara  de  tan  grandioso  prestigio,  de  tan  singular  gran- 
dor, de  tan  soberana  magnificencia,  que,  hacía  que  nadie  pu- 
diera en  aquellas  circunstancias  contrarestar  el  respeto  pro- 
fundamente religioso  que  inspiraba  a  los  que  reverentes  ofi- 
ciaban en  su  torno. 

No,  no  fué  el  respeto  a  la  ley,  no  fué  el  triunfo,  sereno 
solemnemente  severo  de  las  instituciones,  lo  que  determinó  el 
reconocimiento  de  la  legalidad  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada,    ni  mucho  menos  el  fenómeno  tuvo  por  causa  efi- 
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cíente  como  lo  han  pretendido  sostener  algunos  tan  mediocres 
como  interesados,  como  jactanciosos  "historiadores",  la  lla- 
mada ABNEGADA  conducta  del  Ministro  de  la  Guerra  Gene- 
ral Ignacio  Mexía. 

No  fueron  las  instituciones,  porque  la  República  Mexica- 
na, por  desgracia,  ha  vivido,  vive,  vivirá,  por  mucho  tiempo 
todavía,  por  muchos  años  todavía,  enteramente  alejada  de 
ellas,  puesto  que,  sus  luchas,  sus  revoluciones,  sus  infortunios, 
sus  laboriosas  gestaciones,  en  suma,  no  tienen  ni  han  tenido 
otra  finalidad  que  la  de  aproximarse  siquier  sea  al  rescoldo, 
por  así  decirlo,  de  los  hermosos  delineamientos  democráticos 
que  cual  supremos  desideratos  nos  legaron  en  su  patriotismo 
intenso,  los  insignes  ciudadanos  que  eminentemente  altruis- 
tas, poseídos  por  entero  de  las  mismas  esperanzas,  de  los  mis- 
mos ensueños,  de  Hidalgo,  de  Morelos,  de  Mina,  soñaron  para 
nuestra  patria,  todas  las  grandezas,  todas  las  glorias,  todas 
las  bienaventuranzas  que  constituyen  ante  la  civilización  del 
mundo  la  más  pura  eflorescencia  de  la  solidaridad  entre  los  pue- 
blos cultos 

No  fué  ni  pudo  ser  la  influencia  del  General  Ignacio  Me- 
xía el  factor  más  importante  del  reconocimiento  de  aquella 
legalidad,  porque  en  los  fenómenos  sociales  de  la  índole  del 
que  está  en  debate,  poco  significan  los  hombres  por  más  pres- 
tigiados que  se  les  suponga,  también,  porque,  a  mayor  abun- 
damiento, sobre  la  cabeza  del  aludido  militar,  se  habían  acu- 
mulado todos  los  anatemas,  todas  las  maldiciones,  todos  los 
aborrecimientos  que  son  siempre  la  consecuencia  de  las  crisis 
revolucionarias,  tan  sangrientas,  de  linaje  étnico  tan  especial, 
como  la  que  se  ha  venido  refiriendo  en  estas  bosquejadas  pá- 
ginas que  apesar  de  su  concreción  parecen  un  estremecimien- 
to del  inmenso  corazón  popular  puesto  en  tormento. 

Para  que  se  comprenda  más  claramente,  si  aun  es  posible, 
la  situación  a  que  se  alude,  conveniente  será,  meditar  en  lo 
que  hubiera  sucedido  en  el  caso  de  que  si  en  vez  de  fallecer  el 
Licenciado  Benito  Juárez  creando  con  su  muerte  el  espíritu  de 
duelo,  de  grandeza,  de  gratitud,  que  predominó  en  el  pueblo, 
mediante  un  AMPLIO  ENSAYO  DE  POLÍTICA  EXPERI- 
MENTAL, hubiese  sencillamente  abdicado,  declinando  el  po- 
der en  las  ávidas  manos  de  la  legalidad,  de  la  legalidad  pro- 
tegida, escudada,  si  se  quiere,  por  la  roja  espada  del  Gene- 
ral Mexía,  por  esa  espada  que  se  entintaba  en  la  sangre  sin 
la  nobleza  de  que  blasonara  la  de  Excalibur,  por  esa  espada 
que  si  no  tenía  el  brillo  heroico  de  la  de  Belisario  ni  las  fulgu- 
raciones de  las  épicas  luchas  que  resplandecieran  en  la  de  Ber- 
trand  de  Duguesclin,  en  la  de  Juan  de  Luxemburgo,  ostenta- 
ba, en  cambio,  los  siniestros  matices,  las  lúgubres  leyendas, 
las  acres  adoraciones,  de  los  odios,  de  las  persecusiones,  de 
los  asesinatos,  de  las  matanzas ! 
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Los  conceptos  ya  analizados  del  "Plan  de  la  Noria"  dan 
derecho  a  prejuzgar  lo  que  entonces  hubiera  acontecido. 

Tal  proceder,  tan  sólo  habría  servido  para  arrojar  mayor 
cantidad  de  substancias  explosivas  en  la  hoguera  revolucio- 
naria. 

Tal  proceder,  tan  sólo  habría  determinado  el  recrudeci- 
miento de  las  pasiones  encendidas,  que  son,  las  inseparables 
compañeras,  las  moscas  venenosas  que  revuelan,  zumbando 
siempre,  en  torno  de  la  fronda  sombría  del  árbol  de  manzani- 
llo de  las  políticas  personalistas 

No  se  arguya  que  el  "Manifiesto  de  Ameca"  puede  servir 
de  demostración  de  que  la  revuelta  habría  concluido  con  la  pro- 
clamación de  la  legalidad  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  porque,  en  primer  término,  ese  documento  envolvía 
un  plan  revolucionario  destinado  a  buscar  una  alianza  de  los 
elementos  porfiristas  con  los  lerdistas,  una  liga,  que  permitie- 
ra un  éxito  a  la  revolución  siquier  fuese  él  tan  poco  trascen- 
dental como  los  obtenidos  en  las  coaliciones  parlamentarias 
estudiadas  ya  en  el  primer  tomo  de  esta  obra. 

Porque,  en  segundo  término,  ese  programa,  (el  "Mani- 
fiesto de  Ameca")  no  podía  de  ningún  modo  dar  sanción  auna 
alianza  lerdojuarista  como  la  que  por  la  fuerza  de  los  aconte- 
cimientos habría  de  surgir  muy  presto  del  tácito  reconocimien- 
to de  la  legalidad  del  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia que  había  recogido  las  riendas  del  poder  de  las  manos 
inertes  del  gran  patricio  difunto. 

Por  último,  porque  ese  manifiesto  fué  juzgado  como  apó- 
crifo, por  muchos  de  los  más  conspicuos  porfiristas  entre  los 
que  debe  citarse  al  Licenciado  Justo  Benítez,  quien,  desde 
Brownsville,  desmentía  con  empeñosa  energía  la  autenticidad 
del  expresado  papel. 

$     $     :£     4 

Empero,  si  todavía  se  duda,  de  la  exactitud  de  este  jui- 
cio, procédase  á  examinar  lo  que  hubiera  acontecido  si  el  Ge- 
neral Ignacio  Mexía  hubiese  en  un  momento  de  alucinación 
demente  proclamádose  el  dictador  de  la  República  Mexicana. 

¿No  es  verdad  que  entonces  la  fusión  lerdoporfirista  ha- 
bría sido  inevitable? 

¿No  es  inconcuso  también  que  el  sable  porfirista,  "La 
Matona' '  clásica,  habría  sostenido  protegiéndola,  la  legalidad, 
para  absorverla  luego  indefectiblemente  en  las  irremisibles 
leyes  de  la  evolución  de  la  fuerza  que  es  indestructible? 

No  se  trata  de  negar  que  el  vengativo  militar  tuviese  en- 
tre los  pretorianos  cierto  singular  prestigio 

Pero  ya  se  ha  visto: 

Ese  prestigio  (si  llamarse  puede  así)  del  que  era  el  aban- 
derado el  ameritado  General  Sostenes  Rocha  en  los  horripi- 
lantes sucesos  de  Lo  de  Ovejo,   Tampico,   La  Ciudadela,  La 
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Bufa,  etcétera,  era  impotente  para  contrarrestar  el  prestigio 
de  los  soldados  del  campo  por  más  que  ellos  proclamaban  pro- 
gramas tan  torpes  como  absurdos. 

Nó,  indiscutiblemente  nó,  la  legalidad  del  Licenciado  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada,  sólo  pudo  erguirse  triunfante  cabe 
el  calor  del  ala  tibia  del  águila  muerta,  sólo  pudo  surgir  a  la 
existencia  protegida  por  la  tumba  del  Licenciado  Benito  Juá- 
rez, ella,  la  legalidad,  fué  el  último  resplandor  del  gran  sol 
que  había  declinado,  fué  un  paréntesis,  una  tregua,  la  cica- 
trización de  una  herida  abierta  en  el  alma  mexicana,  de  una 
herida  que  debería  volver  a  abrirse  en  otra  cruentísima  re- 
vuelta   

Para  testimoniar  hasta  la  última  instancia,  estos  acertos, 
es  necesario  tener  en  cuenta  no  sólo  la  comprobación  de  los 
documentos  públicos  de  aquellos  días,  no  sólo  las  crónicas,  en 
donde  en  límpido  espejismo  se  retrata  el  sentimiento  nacio- 
nal, sino  las  palabras  vertidas,  en  el  manifiesto  que  pasados 
los  nueve  días  de  luto  oficial  dio  a  la  Nación  el  Presidente  In- 
terino de  la  República. 

Él  corrobora  evidentemente  la  afirmación  sustentada  en 
las  anteriores  líneas. 

Helo  aquí: 

"El  fallecimiento,  tan  inesperado  como  -lamentable,  del 
Benemérito  Presidente  Benito  Juárez,  calamidad  que  cubre 
de  luto  a  la  Nación  entera  poseída  del  más  justo  y  profundo 
desconsuelo,  me  ha  hecho  depositario  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación,  durante  un  breve  período,  por  ministerio  de  ley. 

1  'Los  deberes  de  mi  transitoria  Administración,  me  están 
señalados  por  la  protesta  que  hice  ante  la  Diputación  Per- 
manente del  Congreso,  en  completa  armonía  con  mis  más 
sinceros  sentimientos  y  más  íntimas  convicciones. 

'  'Un  profundo  e  inviolable  respeto  a  la  Constitución  y  al 
exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  serán  la  norma  constante 
de  mi  conducta,  así  para  llenar  las  solemnes  obligaciones 
que  he  contraído,  como  para  seguir  el  único  camino  que  pue- 
de conducir  a  la  prosperidad  de  la  Nación. 

"Considero  como  un  especial  deber,  velar  por  la  fiel  ob- 
servancia de  las  Leyes  de  Reforma,  que  han  afirmado  y  per- 
feccionado nuestras  instituciones.  Expedidas  aquellas  leyes 
para  extirpar  vicios  capitales  de  la  antigua  organización  de 
nuestra  sociedad,  abriéndole  las  puertas  de  un  porvenir  ven- 
turoso, han  sido  en  su  aplicación  y  desarrollo,  el  remedio  de 
los  males  más  complicados,  y  la  entrada  victoriosa  al  seno 
de  la  verdadera  civilización.  Sobre  la  obligación  que  me  in- 
cumbe de  guardar  y  hacer  guardar  las  Leyes  de  Reforma 
aumentará  mi  celo  para  que  por  nadie  sean  infringidas,  la 
convicción  de  que  ellas  constituyen  las  bases  más  sólidas  de 
nuestra  organización  política  y  social. 
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"Conforme  a  lo  prescrito  en  el  Código  Fundamental,  pa- 
'ra  el  caso  de  falta  absoluta  de  Presidente  de  la  República, 
'estimé  muy  debido  que  fuera  el  primero  de  mis  actos,  ini- 
'ciar  el  decreto  que  hoy  se  ha  expedido  para  la  nueva  elec- 
'ción.  En  ella  serán  justamente  acatados  los  del  pueblo  res- 
petando y  garantizando  sin  trabas  ni  restricción  de  ningún 
'género,  la  libertad  del  sufragio  en  su  mayor  amplitud.  To- 
'dos  los  ciudadanos,  todos  los  partidos  tendrán  expedita  su 
'acción  en  los  actos  electorales,  y  así  deberá  ser  reconocido  el 
'resultado  de  ellos  como  la  expresión  genuina  de  la  voluntad 
'general. 

"Animado  de  éste  espíritu,  he  creído  que  debía  expedir 
'hoy  un  decreto  de  amnistía  por  los  delitos  políticos  cometi- 
'dos  hasta  aquí,  sin  excepción  de  persona  alguna.  Reprimi- 
'do  ya  el  principal  esfuerzo  de  los  sublevados  puede  conce- 
'derse  la  amnistía  sin  temor  del  menosprecio  de  las  leyes,  y 
'sin  mengua  de  la  autoridad.  La  amnistía  corresponde  al 
'anhelo  general  por  la  pacificación  del  país,  y  a  una  opinión 
'profundamente  arraigada,  en  cuantos  contemplan  los  espan- 
tosos desastres  de  la  anarquía,  y  las  dolorosas  ruinas  de  la 
'guerra  civil.  Al  abrirse  ahora  un  período  electoral,  la  am- 
nistía es  el  único  medio  de  que  no  haya  quienes  queden  ex- 
'cluídos  de  dar  .sus  votos,  ni  que  nadie  quede  privado  de  los 
'sufragios  que  puedan  emitirse  a  su  favor.  He  pensado  que 
'no  podía  hacer  mejor  uso  de  las  facultades  concedidas  al 
'Ejecutivo,  y  si  por  desgracia,  algunos  todavía  quisieran  afli- 
'gir  a  su  patria  con  las  plagas  de  la  guerra  e  impusieran  así 
'la  necesidad  de  •  nueva  energía  para  someterlos,  la  opinión 
'pública  reconocerá  que  el  Ejecutivo  ha  tenido  una  sincera 
'voluntad  de  no  omitir  nada  para  alcanzar  el  bien  supremo 
'de  la  paz  y  dar  amplitud  a  la  libertad  electoral. 

"Se  enlaza  también  con  tan  importantes  objetos,  el  grave 
'punto  de  los  Estados  que  se  encuentran  declarados  en  sitio. 
'Habiendo  ya  circunstancias  favorables  en  la  actualidad,  pa- 
'ra  resolver  la  mayor  parte  de  los  casos,  el  Ejecutivo  cuidará 
'con  escrupuloso  empeño  de  no  dejar  subsistente  esa  situa- 
'ción  anormal,  sino  tan  solo  donde  lo  exija  la  falta  absoluta 
'de  autoridades  propias  constitucionales,  entretanto  se  pro- 
'ceda  a  elegirlas  o  donde  hágase  indeclinable  la  imperiosa 
'necesidad  del  restablecimiento  de  la  paz. 

"Investido  el  Ejecutivo  por  el  Congreso  de  la  Unión  de 
'amplias  facultades,  se  reserva  emplearlas  sólo  en  los  casos 
'extremos  en  que  sea  indispensable  satisfacer  una  apremian- 
'te  necesidad.  Desea  sobre  todo,  no  verse  obligado  a  usarlas 
'para  nada  que  pueda  afectar  las  garantías  individuales. 

'  'El  respeto  que  éstas  merecen  nunca  puede  ser  excesivo. 
'La  más  preciada  de  ellas,  la  libertad  de  prensa,  que  proteje 
'y  resguarda  a  las  otras,  será  para  mí  inviolable,  como  lo  fué 
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'sin  excepión  alguna  en  el  dilatado  período  que  funcioné  co- 
'mo  ministro  del  ilustre  Presidente  cuya  pérdida  lamentamos. 
'Si  la  libertad  de  escribir  no  debe  en  cualquier  época  tener 
'limitación  alguna,  menos  debe  tenerla  en  un  período  de  lu- 
'cha  electoral.  De  los  excesos  que  se  cometan  por  la  prensa 
'el  mejor  correctivo  es  la  misma  prensa,  ilustrada,  libre,  eco 
'de  todas  las  aspiraciones  y  de  todos  los  partidos.  , 

'  'En  los  negocios  administrativos  vigilaré  porque  se  guar- 
'den  los  principios  de  orden  y  moralidad.  Me  esforzaré  por 
'hacer  en  los  gastos  públicos  todas  las  economías  que  reclama 
'la  escasez  del  Erario.  En  la  provisión  de  los  cargos  y  em- 
'pleos  públicos,  atenderé  solamente  á  la  honradez,  la  aptitud 
'y  el  verdadero  mérito.  Consideraré  á  los  actuales  emplea- 
'dos  en  quienes  concurran  tales  circunstancias  no  abusando 
'ni  debiendo  abrigar  prevenciones  contra  ninguno  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  antecedentes  políticos. 

"En  el  ejercicio  del  poder  supremo  no  debo  ser  órgano  ni 
'representante  de  un  círculo  político,  sino  representante  de 
'la  Nación  entera. 

"No  debo  ser  jefe  de  un  partido  sino  ejecutor  imparcial 
'y  desapasionado  de  la  ley. 

'  'Verificadas  las  elecciones  y  proclamado  por  la  Represen- 
'tación  Nacional  quien  sea  el  elegido  del  pueblo,  me  conside- 
raré honrado  con  entregarle  el  Gobierno  demostrando  mi 
'completo  acatamiento  á  la  voluntad  soberana  del  país  al  de- 
'volver  el  depósito  que  me  confiara  la  Constitución. 

"Mis  hechos  responderán  de  la  sinceridad  de  mis  senti- 
'mientos  y  cuidaré  de  no  apartarme  en  nada  de  los  principios 
'aquí  consignados,  para  que  al  terminar  el  período  de  mi 
'corta  administración  pueda  aspirar  á  que  mis  conciudadanos 
'den  testimonio  de  que  he  cumplido  con  mi  deber." 

*  *  *  * 

Como  se  verá  en  el  transcrito  manifiesto,  el  Presidente 
Interino  hace  resaltar  el  hecho  de  que  su  legalidad  surge  co- 
mo corolario  de  la  CALAMIDAD  QUE  CUBRÍA  DE  LUTO  A 
LA  NACIÓN  ENTERA  POSEÍDA  DEL  MAS  PROFUNDO 
DESCONSUELO. 

También  se  observará  sin  necesidad  de  desarrollar  un 
gran  esfuerzo  mental  que  la  consabida  legalidad  no  tenía  sino 
la  efímera  vida  que  sería  necesaria  para  que  se  procediera'a 
la  forzosa  elección  del  primer  mandatario  del  país. 

Por  lo  demás: 

El  copiado  documento,  que  por  cierto  puede  servir  de  mo- 
delo á  los  escamoteadores  del  poder  público,  propendía,  a  al- 
canzar por  medio  del  halago  la  simpatía  del  sentimiento _  na- 
cional. 

Complacía  a  la  buena  índole  del  pueblo  mexicano  al  lla- 
marle no  solamente  a  la  concordia  que  tanto  se  ambicionaba 
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en  todas  partes  (en  el  hogar,  en  el  taller,  en  el  campo),  sino 
también  al  ofrecerle  el  goce  pleno  de  los  nobilísimos  ideales, 
que  tan  amorosamente  ha  perseguido,  los  cuales,  hoy,  aún  a 
trueque  de  las  infinitas  decepciones  sufridas  constituyen  sin 
dubitación  alguna  el  más  brillante  fulgor  de  sus  esperan- 
zas ...... 

¡¡LA  LIBERTAD  DEL  SUFRAGIO!! 

Quiere  decir,  el  libre,  el  audaz  nombramiento  de  los  fun- 
cionarios públicos,  EL  GOBIERNO  DEL  PUEBLO  POR  EL 
PUEBLO,  mediante  una  amnistía,  en  la  que,  SE  OLVIDA- 
BAN LAS  COMPLICIDADES  REVOLUCIONARIAS,  en  la 
que  se  prometía  el  castigo  o  el  perdón  para  los  que  deberían 
aparecer  como  únicos  responsables  de  las  tormentas  pasadas. 

¡¡LA  REFORMA!! 

Esto  es,  la  libertad  de  la  conciencia,  la  consagración  del 
éxito  obtenido  por  los  enérgicos  esfuerzos  del  partido  liberal, 
los  soberanos  triunfos  que  fueron  impotentes  para  menosca- 
bar en  un  solo  átomo  tanto  las  deshechas  tempestades  de  la 
"Intervención"  como  las  sangrientas  mojigangas  del  "Impe- 
rio." 

¡¡LA  LIBERTAD  DE  PENSAR!! 

La  única  libertad  quizá,  en  que  tenía  fé  el  flamante  man- 
datario, la  única,  tal  vez,  que  como  atenuante  de  sus  equivo- 
caciones políticas  debería  presentarlo  ante  los  ojos  de  la  pos- 
teridad como  un  estadista  de  alta  talla  poseído  de  nobles  aspi- 
raciones. 

Empero  no  puede  negarse  que  si  la  legalidad  surgía  po- 
derosa del  fondo  del  féretro  del  Licenciado  Benito  Juárez, 
ella,  en  cambio,  entraba  en  la  existencia,  débil,  enferma,  ma- 
cilenta, por  ende,  necesitaba  de  tonificaciones,  de  alianzas, 
de  subterfugios,  de  humillaciones,  de  metafísicas 

Forzosamente  debería  de  ser  efímera 

La  demostración  plena  de  todo  ello  no  solamente  resalta 
de  los  términos  de  la  ley  de  amnistía,  cuya  médula  más  ade- 
lante se  copia,  sino,  especialmente,  de  la  discusión  sustentada 
en  la  Comisión  Permanente  con  motivo  del  apresuramiento  de 
la  ley  de  convocatoria  para  la  elección  presidencial  que  esta- 
ba próxima. 

Allí  los  diputados  porfiristas  (especialmente  el  Licencia- 
do Joaquín  Ruiz)  intentaron  que  se  aplazase  la  fecha  de  las 
elecciones  así  como  que  se  convocase  a  sesiones  extraordina- 
rias al  Congreso  de  la  Unión.     (1). 


(1).  En  la  sesión  de  la  Diputación  Permanente  del  25  de  Junio  se 
aprobó  con  dispensa  de  trámites,  la  convocatoria,  señalándose  para  la 
elección  tanto  el  domingo  13,  como  el  domingo  27  de  Octubre. 

Fué  desechada  por  doce  votos  contra  once  la  dispensa  de  trámites  á 
la  iniciativa  del  Licenciado  Joaquín  Ruiz  para  convocar  a  sesiones  extra- 
ordinarias durante  treinta*  días  que  deberían  contarse  desde  el  15  de 
Agosto. 
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Pero  ambas  cosas  en  ningún  caso  podían  convenir  al  GO- 
BIERNO DE  LA  LEGALIDAD  que  no  fué  otra  cosa  por  en- 
tonces que  una  genuina  coalición  lerdojuarista. 

He  aquí  los  documentos  relativos  tanto  á  la  amnistía  co- 
mo a  la  repetida  ley  de  convocatoria. 

'  'ARTICULO  I.  Se  concede  amnistía  por  los  delitos  co- 
4 'metidos  hasta  hoy,  sin  excepción  de  persona  alguna. 

'  'ARTICULO  II.  Serán  desde  luego  puestas  en  libertad 
'todas  las  personas  que  por  dichos  delitos  estén  sujetas  a 
'cualquiera  pena,  o  sometidas  a  juicio,  sobreseyéndose  en  sus 
'procesos. 

"ARTICULO  III.  La  presente  amnistía  deja  a  salvo  los 
'derechos  de  tercero. 

"ARTICULO  IV.  Los  amnistiados,  aunque  vuelvan  al 
'pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  no  los  tienen 
'a  la  devolución  de  cargos,  empleos  o  grados,  ni  al  pago  de 
'sueldos,  pensiones,  montepíos  o  créditos  contra  el  Erario, 
'de  que  están  privados  actualmente  con  arreglo  a  las  leyes. 

'  'ARTICULO  V.  Para  que  puedan  gozar  de  esta  amnis- 
'tía  las  personas  que  se  encuentran  con  las  armas  en  la  ma- 
no, deberán  presentarse  a  los  gobernadores  o  jefes  políticos 
'respectivos,  dentro  del  término  de  quince  días,  contados 
'desde  la  promulgación  de  esta  ley  en  cada  cabecera  de  dis- 
'trito. 

'  'Los  gobernadores  o  jefes  políticos  anotarán  los  nombres 
'de  los  xjue  se  presenten  y  el  día  en  que  lo  hagan  dándose 
'conocimiento  de  ésto  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

"ARTICULO  VI.  Quedan  sujetos  a  lo  prevenido  en  los 
'artículos  II  y  IV  de  la  ley,  de  14  de  Octubre  de  1870,  los  que 
'aún  no  gocen  de  aquella  amnistía  por  haber  sido  lugarte- 
nientes del  llamado  Imperio  o  generales  en  jefe  que  man- 
'dando  divisiones  o  cuerpos  de  ejércitos  se  pasaron  al  inva- 
'sor. 

Lo  atañadero  a  la  convocatoria,  es  como  sigue,  en  su  par- 
te esencial: 

'  'Que  la  Diputación  Permanente  del  Congreso  de  la  Unión 
"ha  decretado  lo  siguiente: 

'  'La  Diputación  Permanente  del  Congreso  de  la  Unión, 
"en  cumplimiento  del  artículo  53  de  la  Ley  Orgánica  Electo- 
ral de  12  de  Febrero  de  1857,  decreta: 

"Se  convoca  al  pueblo  mexicano  a  elecciones  de  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

"Las  elecciones  se  verificarán  con  sujeción  a  las  leyes  de 
'  12  de  Febrero  de  1857  y  8  de  Mayo  de  1871,  teniendo  lugar 
"las  primarias  el  domingo  13  y  las  secundarias  el  domingo  27 
"del  próximo  Octubre. 

"La  división  territorial  y  las  cabeceras  en  que  deberán 
'  'reunirse  los  colegios  electorales  serán  las  mismas  que  para 
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"las  últimas  elecciones  se  designaron  de  conformidad  con  el 
"artículo  8<?  de  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1871." 

***      v      t*      ^* 

¿Esta  coalición  lerdojuarista  sería  aceptada  sin  protestas 
ni  enconos  por  los  que  tomando  el  fusil  habían  sostenido  un 
duelo  a  muerte  con  la  administración  que  acababa  de  fene- 
cer? 

Fácilmente  debía  presagiarse  que  no. 

Porque  no  hay  que  olvidarlo,  las  guerras  de  1867  a  1872, 
no  solamente  contenían  anatemas  en  contra  del  Licenciado 
Benito  Juárez  sino  también  contra  el  talentoso  estadista  que 
en  esos  momentos  asumía  el  poder,  que  fué,  como  en  su  lugar 
se  ha  dicho,  el  copartícipe  tanto  de  los  triunfos  como  de  los 
fracasos  de  aquel  accidentado  orden  de  cosas. 

Vendrán  páginas  nuevas  á  comprobar  la  profecía, 
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felonías  políticas 


Se  debe  insistir  en  que  el  reconocimiento  de  la  legalidad 
del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  no  fué,  en  modo  al- 
guno, debido  a  la  imposición  inflexible  de  la  Ley,  sino  como 
antes  se  ha  dicho,  solamente  impuesto  por  la  voluntad  del 
país  que  unánimemente  anhelaba  entrar  en  una  era  de  socie- 
go,  de  tranquilidad,  de  quietud,  DE  PAZ! 

Los  partidarios  políticos  en  su  totalidad  responsables  de 
la  crisis  que  acaba  de  pasar,  procuraban  lanzar  sobre  sus  ene- 
migos, toda  la  culpabilidad  de  las  desorganizaciones  de  aque- 
lla época,  si  bien,  proclamando  hipócritamente  la  necesidad 
de  una  unión  confraternal  que  estaban  ellos  muy  lejos  de  ape- 
tecer con  sinceridad. 

Los  destinos  del  país  deberían  continuar  siendo  disputados 
por  los  políticos  de  oficio 

¡Por  los  industriales  del  patriotismo! 

En  el  juego  de  dados  de  una  política  torva  debería  asi- 
mismo resolverse  quiénes  serían  los  judaicos  poseedores  de  la 
túnica  envidiada 

Importa  delinear  con  toda  claridad  los  diversos  matices 
de  ese  momento  a  todas  luces  importantísimo,  de  la  historia 
civil  mexicana,  porque  el  fué  más  tarde  apreciado  errónea- 
mente (ó  de  mala  fé)  sirviendo  de  base  a  los  terribles  cargos 
que  marchando  el  tiempo  formularían  los  políticos  despecha- 
dos en  contra  de  la  alta  personalidad  del  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada. 

Por  ello  es  conveniente  reproducir  en  este  momento  los 
aspectos  bajo  los  cuales  era  presentada  la  situación  por  los 
diarios  más  prestigiados  de  aquel  tiempo. 

"El  Federalista"  del  día  26  de  Julio  (1872)  en  su  edito- 
rial titulado  "La  Situación"  decia  lo  que  sigue: 

"Con  la  muerte  de  Juárez  han  dejado  de  ser,  virtualmen- 
"te,  dos  entidades  colectivas  que  tomaban  una  parte  activa, 
"aunque  de  muy  opuesto  modo,  en  la  política  militante  del 
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país,  los  juaristas  natos,  círculo  numeroso  adicto  a  su  vene- 
rable jefe,  y  los  porfiristas  que  combatían  al  Gobierno  de 
Juárez  con  las  armas  en  la  mano. 

"Si  los  partidarios  del  señor  Juárez  no  eran  exclusiva- 
mente personalistas,  sí  sostenían  un  principio  político  (el  de 
la  legalidad  constitucional)  en  el  día,  para  ser  lógicos  y  con- 
secuentes consigo  mismo,  habrán  de  reconocer  que  ese  prin- 
principio  está  encarnado  en  el  señor  Don  Sebastian  Lerdo 
de  Tejada,  llamado  por  el  Pacto  Fundamental  a  la  Presiden- 
cia Interina  de  La  República,  y  se  agruparán  en  rededor  su- 
yo prestándole  el  apoyo  de  su  influjo,  de  su  inteligencia  y 
de  su  patriotismo.  Uno  de  los  jefes  de  este  partido,  sin  du- 
da el  más  eminente,  el  General  Mexía,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, les  ha  dado  el  ejemplo,  les  ha  normado  la  conducta  que 
deben  seguir  y  que  se  funda  en  el  respeto  y  la  observancia 
de  la  Constitución:  apenas  había  exhalado  el  señor  Juárez  el 
último  suspiro,  cuando  sin  vacilaciones,  sin  abrigar  duda  al- 
guna, espontámeamente,  con  la  buena  fé  y  la  rectitud  de 
un  republicano  sincero,  ha  ido  á  anunciar  al  señor  Lerdo  la 
infausta  nueva,  le  ha  saludado  como  al  jefe  legal  de  la  Na- 
ción y  le  ha  acompañado  a  la  casa  mortuoria  para  que  allí, 
ante  el  cadáver  tibio  aún  del  Presidente  que  acaba  de  morir 
heredera  el  Poder  Supremo,  ser  moral  imperecedero,  sin  sa- 
cudimientos, sin  crisis,  sin  acefalía,  sin  interrupción,  sin  solu- 
ción de  continuidad,  sin  que  se  suspendiera  por  un  solo  ins- 
tante la  regularidad  normal  del  mecanismo  político  adminis- 
trativo. 


"La  actitud  digna  y  la  lealtad  de  los  juaristas  impu- 
"sieron  respeto  y  admiración  a  los  lerdistas,  y  la  fusión 
"de  ambos  partidos,  aunque  no  sancionada  por  demostracio- 
"nes  prácticas,  fué  un  hecho  tácito,  reconocido  y  ratificado 
"por  todas  las  conciencias.  En  cuanto  a  los  amigos  del  Gene- 
"ral  Don  Porfirio  Díaz,  a  esos  valientes  campeones  que  le  ha- 
"bían  sostenido  con  su  valiente  pluma  en  la  última  lid  electo- 
'  'ral,  y  tuvieron  la  heroicidad  estoica  y  la  abnegación  de  no 
'  'abandonarlo  a  pesar  de  sus  culpables  errores  políticos,  guar- 
daron silencio:  ¿Qué  habrían  podido  decir  de  la  evolución 
'  'que  se  acababa  de  operar  que  no  fuera  una  blasfemia  impía 
"contra  la  Constitución? 

"Si  el  directorio  porfirista  abriga  los  sentimientos  nobles 
'y  desinteresados  de  los  buenos  patriotas,  ha  debido  á  estas 
'horas,  conjurar  á  sus  correligionarios,  que  todavía  empuñan 
'las  armas,  á  que  las  depongan  inmediatamente,  pues  la  re- 
'belión  que  ayer  combatía  únicamente  a  la  reelección  del  se- 
'ñor  Juárez  no  tenía  ya  razón  de  ser. 

"Las  banderías  han  dejado  de  existir:  la  conciliación,  la 
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"unión,  la  fraternidad  son  un  deber  sagrado,  y  quien  viole  es- 

"te  deber  será  indigno  del  nombre  de  mexicano. 

*  < 

"El  señor  Lerdo  sabrá  imprimir  al  Gobierno  una  marcha, 
"recta,  sabia  y  prudente;  sabrá  conciliar  los  partidos  y  gene- 
ralizar la  pacificación:  imprimir  movimiento  a  la  actividad 
"pública  y  hacer  renacer  la  confianza;  abstraerse  de  las  per- 
donas para  preocuparse  sólo  de  la  cosa  pública;  introducir 
4  'moralidad  en  la  administración  y  expulsar  del  templo  a  los 
"mercaderes;  reorganizar  la  hacienda  y  revivir  el  crédito; 
"promover  las  reformas  constitucionales  e  iniciar  las  mejoras 
"materiales  que  necesitan  de  un  poderosísimo  impulso;  atraer 
"al  país  los  brazos  laboriosos  que  necesitan  urgentemente  la 
"agricultura  y  la  industria  y  crear  así  un  elemento  vivificador 
"de  producción  y  de  consumo;  hacer  imperar  la  ley  en  todos 
"los  ámbitos  del  país;  protejer  al  comercio  y  dar  alas  al  espí- 
"ritu  de  empresa;  mejorar,  en  fin,  el  presente  y  fundar  las 
"bases  de  un  porvenir  de  gloria,  de  prosperidad  y  de  grande- 

"za  para  México. 

< « 

'  'El  mismo  periódico  en  otro  editorial  titulado  '  'Especta- 
tiva, "  decía: 

"Por  otra  parte,  la  revolución  se  hallaba  casi  vencida;  la 
toma  de  Monterrey  le  había  dado  un  terrible  golpe,  y  los  res- 
tos de  los  defensores  del  "Plan  de  la  Noria"  se  dispersaban 
en  Monclova,  Nadadores  y  Cuatro  Ciénegas,  sin  esperanza 
ya  de  lograr  sus  injustificables  pretensiones.  Hoy  la  fortu- 
na les  ha  deparado  un  medio  para  deponer  las  armas  con  ho- 
nor, y  cometerán  un  acto  de  locura  o  de  incalificable  maldad 
si  no  lo  adoptan;  a  mayor  abundamiento  cuando  su  caudillo 
abandonó  de  nuevo  el  territorio  nacional  y  vuelve  a  los  Es- 
tados Unidos  a  devorar  su  despecho  después  de  no  kaber  sa- 
bido dar  unidad  a  sus  partidarios,  prestigio  a  su  causa,  ni 
influencia  política  a  su  propia  personalidad. 

"Elevado  el  señor  Lerdo  á  la  Primera  Magistratura  por 
"ministerio  de  la  ley,  no  tiene  compromisos  contraídos  que 
"cumplir,  ni  servicios  que  premiar,  ni  favores  que  pagar,  ni 
"aspiraciones  que  satisfacer:  sus  amigos  pueden  esperarlo 
"todo  de  su  afecto  personal,  nada  del  jefe  de  un  partido 
"que  no  ha  sido  llevado  al  poder  por  el  esfuerzo  heroico  de 
"los  suyos.  Bajo  este  aspecto  es  un  hombre  completamente 
"nuevo  en  política,  reuniendo  sin  embargo,  en  si  mismo,  por 
"un  raro  privilegio  de  la  fortuna,  la  experiencia  de  los  nego- 
cios, el  conocimiento  profundo  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
"el  prestigio  político,  la  reputación  intachable,  el  crédito  y 
"un  renombre  del  estadista  capaz,  justamente  adquirido,  y 
4  'que  no  dudamos  sabrá  conservar  a  toda  costa. 
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Los  fragmentos  que  anteceden  demuestran  evidentemen- 
te cuál  era  la  actitud  del  partido  juarista  así  como  las  tenden- 
cias que  lo  caracterizaban. 

El,  en  resumen,  pretendía  presentarse  a  la  observación 
pública  como  el  arquetipo  de  lo  inmaculado,  como  el  único  ob- 
servador fiel  del  constitucionalismo,  como  el  factor,  en  fin,  más 
importante,  más  decidido,  del  triunfo  de  la  legalidad 

Si  darse  pudiera  un  nombre,  á  esa  actitud,  ninguno  in- 
cuestionablemente cabría  mejor  que  el  de  SECUESTRO  O 
PLAGIO  de  un  candidato  para  resucitar  una  administración 
política  que  se  había  hecho  acreedora  al  anatema  público.  (1) 

Los  juaristas  que  habían  medrado,  explotado,  vivido  a  la 
sombra  del  patricio  muerto  concurriendo  a  su  desprestigio,  a 
su  desdoro,  a  su  infortunio,  iban  a  medrar,  a  vivir,  a  explotar 
mediante  el^  GOBIERNO  LERDISTA  que  habría  de  ser  la  con- 
tinuación postuma  de  la  administración  desaparecida,  alejada, 
muerta 

Ni  tan  siquiera  se  podría  alegar  que  fuesen  sinceros  en  su 
pretendida  lealtad  con  respecto  al  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada, pues  estaban  muy  recientes  los  ataques  que  le  ha- 
bían dirigido. . . 

También  porque  se  le  señalaban  misiones  tan  altas,  tan 
trascendentales,  tan  difíciles,  que  su  realización  solamente 
después  de  muchos  años  de  pugnaz  laboración  la  podrá  alcan- 
zar nuestro  país,  en  la  trabajosísima  progresión,  que  á  pasos 
de  enfermo,  emprende  hacia  el  refulgente  empíreo  de  la  ver- 
dadera democracia 

Empero  si  felónica  era  la  conducta  de  los  juaristas  en- 
frente del  mandatario  que  acababa  de  posarse  en  la  silla  co- 
diciada, llevado  en  hombros  de  la  legalidad,  lo  era,  más  aún, 
para  sus..partidarios,  á  quienes  se  advertía,  como  ya  se  ha  vis- 
to, que  nada  deberían  esperar  de  su  antiguo  jefe  porque  éste 
por  maravillosos  artilugios  DE  LA  LEY,  resultaba  un  hombre 
nuevo  sin  precedente  histórico 

Por  lo  que  atañe  al  caudillo  vencido  en  los  combates,  así 
como  á  sus  partidarios,  deberían,  en  síntesis,  pagar  los  vidrios 
rotos,  resignándose  a  una  derrota  acompañada  de  una  miseri- 

(1)     El  día  6  de  Agosto  "El  Correo  del  Comercio"  decía: 
"Acaso  no  se  ha  tomado  en  su  verdadero  sentido  la  promesa  he- 
"cha  por  el  Presidente  Interino  Constitucional  de  la  República,  en  su 
"manifiesto  de  proceder  en  todos  sus  actos  como  Jefe   de  la  Nación  y  no 
"como  jefe  de  un  partido. 

"De  aquí  es  que  los  que  guardan  aún  sus  resentimientos  contra  la 
"Administración  pasada,  y  los  que  lamentan  todavía  los  capitales  errores 
"del  jefe  reeleccionista,  se  quejan  del  presente,  diciendo  que  el  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,al  empuñar  las  riendas  del  Esta- 
"do  por  ministerio  de  la  ley,  es  cierto  que  DEJO  DE  SER  LERDISTA 
"PERO  FUE  PARA  HACERSE  JUARISTA. 
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cordia,  sustentada  en  el  infinito  anhelo  del  país  que  implora, 
con  desesperaciones  de  mártir  del  cristianismo,  el  advenimien- 


to de  la  paz  pública 


*  *  *  * 


Veamos  ahora  algunos  fragmentos  del  diario  «El  Siglo 
XIX»,  órgano  por  aquel  entonces  el  más  caracterizado  del  gru- 
po lerdista. 

El  día  23  de  Julio  el  periodista  Don  Agustín  R.  González 
en  un  artículo,  decía  lo  siguiente: 

"Las  monarquías  más  poderosas  se  han  visto  amagadas 
"inmediatamente  después  de  la  muerte  de  un  rey;  al  imperio 
1  'de  los  más  afortunados  conquistadores  háse  seguido  la  anar- 
quía luego  que  se  debilita  la  espada  que  subyuga. 

"PREVEO  QUE  MIS  EXEQUIAS  SE  CELEBRARAN 
"CON  LAS  ARMAS  EN  LA  MANO,  decía  el  héroe  de  Mace- 
"donia:  HE  DISGUSTADO  A  LOS  PUEBLOS,  decía  el  Capi- 
"tán  del  Siglo:  Washington  y  su  pueblo  no  tuvieron  estos  te- 
"mores,  ni  los  ha  tenido  hoy  la  República  no  obstante  quesu- 
"fre  la  pérdida  de  un  ciudadano  distinguido. 

Don  José  María  Vigil  en  el  27  del  propio  mes  en  un  artí- 
culo, decía: 

"Es  una  verdad  reconocida  que  en  los  países  regidos  por 
"instituciones  liberales  el  equilibrio  que  resulta  de  fuerzas 
"opuestas,  cede  en  bien  del  pueblo  que  debe  permanecer  siem- 
"pre  despierto  contra  toda  tendencia  o  aspiración  que  amen- 
"gue  sus  derechos;  y  como  esto  sólo  puede  conseguirse  por  me- 
'  'dio  de  una  oposición  debidamente  organizada,  haríamos  mal 
'  'en  aspirar  a  un  orden  de  cosas  en  que  los  poderes  marcharan 
"por  sí  mismos,  sin  escuchar  ninguna  voz  que  les  advirtiera 
"los  errores  que  por  ignorancia  o  por  malicia  llegan  á  come- 
"ter. 

El  29,  el  ya  mencionado  publicista  Don  Agustín  R.  Gon- 
zález en  un  artículo  decía: 

'  'Enfrente  de  los  títulos  de  legitimidad  con  que  puede  en- 
canecerse el  Presidente  Interino,  está  la  ley,  desprestigia- 
ba por  esos  odios  y  por  esas  pasiones,  está  la  inseguridad 
"pública,  están  las  luchas  locales  en  algunos  Estados  y  las 
"pretensiones  ilegítimas  de  muchos  hombres. 

Por  su  parte  «El  Ferrocarril»  que  era  el  único  diario  por- 
firista  que  quedaba  en  la  palestra  de  la  prensa  metropolitana, 
comentaba  también,  acremente,  la  ley  de  amnistía,  reprochan- 
do con  acerbo  resentimiento  al  primer  mandatario  del  país  el 
olvido  que  hacia  tanto  de  los  compromisos  como  de  las  com- 
plicidades por  él  tenidas  con  los  organizadores  de  la  revuelta 
que  acababa  de  terminar. 

Tratando  el  mismo  asunto,  decía  «El  Federalista»  el  30  de 
Julio. 

'  'La  amnistía  es  amplia  y  sólo  excluye  a  los  lugartenien- 
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tes  del  Imperio  así  como  á  los  generales  en  jefe  que,  man- 
dando cuerpos  del  ejército  republicano,  se  pasaron  al  invasor 
extranjero:  menos  restricciones  contiene  que  la  que  conside- 
ra la  historia  como  una  de  las  más  generosas  que  se  hayan 
expedido,  pues  la  de  Alejandro  de  Rusia,  según  recordamos, 
no  perdonó  a  los  desterrados  de  Siberia  que  se  habían  suble- 
vado contra  su  padre  el  Czar  Pablo:  la  de  Carlos  II  de  Ingla- 
terra excluía  a  los  regicidas,  la  de  la  Carta  francesa  de  1848 
no  daba  garantías  completas  á  sus  enemigos  de  la  Restaura- 
ción, y  la  de  Fernando  VII  contenía  excepciones  odiosas:  no 
es  la  consecuencia  de  una  lenidad  culpable  como  la  que  fa- 
voreció a  los  Festallones  de  la  Provenza  y  no  será  pérfida 
como  la  que  premeditó  la  Madre  de  Carlos  IX  poco  antes  de 
la  matanza  de  San  Bartolomé. 

"Ojalá  se  acojan   a  ella  todos  los  extraviados  del  cami- 
"no  de  la  legalidad. 

En  ese,  o  en  otro  artículo,  incidentalmente,  hacía  el  mis- 
mo periódico  una  pérfida  alusión  a  la  alianza  lerdoporfirista. 
Lo  que  obligó  a  "El  Siglo  XIX"  a  decir: 
'  'Sentimos  que  en  la  actualidad,   cuando  debían  hasta  ol- 
vidarse las  diversas  denominaciones  que  fraccionaron  ai  par- 
'tido  liberal,    se   suscite   esta  especie  de  polémicas  que  a  na- 
'da  conducen  y  que  sólo  pueden  servir  para  resucitar  cosas 
'que  vale  más  no  remover. 

"Por  nuestra  parte  protestamos  volver  las  miradas  lo 
'menos  posible  a  los  sucesos  cuyo  recuerdo  no  contribuiría 
'más  que  a  retardar  la  reconstrucción  del  partido  liberal  que 
'es  el  gran  objeto  a  que  deben  dirigirse  hoy  todos  los  esfuer- 
'zos  del  verdadero  patriotismo. 

"Al  día  siguiente  en  otro  artículo  ("Libertad  Electoral") 
'el  boletinista  Don  Julio  Zarate,  escribía: 

"Basta  examinar  los  caracteres  de  la  revolución  de  "La 
'Nona"  para  que  se  comprenda  que  el  partido  lerdista,  en 
'ningún  caso,  aunque  no  fuera  por  conveniencias  públicas, 
'sino  por  sus  propios  intereses,  tenía  que  seguir  esa  conduc- 
'ta,  porque  proceder  de  otro  modo  era  aceptar  no  sólo  un 
'suicidio,  sino  también  el  ridículo  que  se  originaba  de  ayudar 
'a  aquellos  que  comenzaban  por  darle  puntapiés  con  el  '  'Plan 
'déla  Noria". 


s» 


"Tenemos  del  General  Díaz  una  opinión  más  elevada  de 
'  'la  que  tienen  sus  amigos,  porque  sus  virtudes  y  su  patrio- 
"tismo  son  demasiado  conocidos,  para  creer  que  haga  de  un 
"empleo  una  cuestión  política;  bien  entendido  que  nosotros 
"somos  los  primeros  en  pedir  la  reposición  de  empleos,  y  que 
"a  juzgar  por  el  manifiesto  del  Presidente  Interino,  eso  ten- 
"drá  lugar. 

El  19  de  Agosto  en   otro  boletín  ("Ahora  o  Nunca")  de- 
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cía  por  la  pluma  de  Don  José  María  Vigil  el  supracitado  dia- 
rio: 

"Así  es  que  era  preciso  buscar  en  los  hechos  mismos  la 
"verdad  de  las  mutuas  recriminaciones;  y  esta  verdad,  pre- 
"ciso  es  reconocerlo,  no  llegó  nunca  a  presentarse  de  unama- 
'  'ñera  absolutamente  clara  y  perceptible,  a  lo  que  debe  atri- 
buirse la  indiferencia  que  mantuvo  el  espíritu  público  en 
'  'esa  especie  de  abstención,  suceso  que  será  más  tarde  apre- 
'  'ciado  en  todo  lo  que  vale  y  que  manifiesta  el  buen  sentido 
"de  nuestra  sociedad. 

"Lo  contrario  parece  significar  alguna  prevención,  algún 
'  'doble  pensamiento  que  suscita  en  vez  de  calmar  la  inquie- 
'  'tud  pública,  y  que  ha  dado  lugar  a  suponer  que  no  se  depon- 
drán las  armas  sino  bajo  condiciones  que  no  son  ya  la  sen- 
cilla observancia  de  la  ley,  ni  el  ejercicio  legitimo  de  un  de- 
'  'recho,  sino  que  afectan  a  los  intereses  personales  compro- 
"metidos  en  la  lucha  abierta. 

Finalmente: 

"En  otro  artículo  "El  Federalista"  se  expresaba  así: 
"La  obstinación  que  el  antiguo  y  célebre  Ministro  de  Re- 
laciones que  firmó  el  tratado  de  Lennox  y  Wyke  y  suspen- 
"dió  el  pago  de  las  convenciones  extranjeras  (el  Licenciado 
'  'Manuel  María  Zamacona)  ha  mostrado  para  combatir  al  Go- 
'  'bierno  del  señor  Juárez,  y  que,  harto  ha  manifestado  ya  que 
'  'no  le  abandonará  para  ponerse  frente  a  frente  de  la  Admi- 
'  'nistración  Temporal  del  señor  Lerdo,  tiene  muchos  puntos  de 
"contacto  con  la  del  desventurado  litigante  a  quien  acaba- 
"mos  de  aludir. 

"El  General  Díaz,  no  arrodillado  ante  un  prefecto  de 
"cantón  como  se  le  antoja  suponerlo  al  "Ferrocarril",  sino 
'  'presentándose  a  ese  funcionario  para  manifestarle  su  inten- 
'  'ción  de  volver  al  orden,  sería  más  digno  y  más  grande  que 
"lo  que  hoy  se  muestra  convertido  en  jefe  de  guerrillas  y 
"permitiendo  que  su  nombre  sirva  de  grito  de  guerra  a  los 
"bandidos  de  camino  real.  (1) 


(1) .  La  anécdota  a  que  se  refiere  el  periódico  aludido,  dice  así: 
"Más  de  una  vez,  del  año  de   1867  acá,  al  contemplar  la  figura  histórica 
"  y  política  del  autor  del  artículo   que  venimos  examinando,  hemos  re- 
bordado a  un  hombre  cuyas  exentricidades  le  hicieron  celebérrimo  en- 
"tre  nosotros. 

"Era  el  General  Alcayaga,  que  mientras  vivió  y  tuvo  pendiente  su 
"famoso  pleito  sobre  la  mina  de  "La  Luz",  fué  el  eterno  censor  de 
"cuantas  administraciones  estuvieron  al  frente  de  la  República 

"Cuando  alguno  le  preguntaba  cuáles  eran  sus  opiniones  respecto 
"de  los  asuntos  públicos,  cuál  era  su  credo  político,  respondía  con  fran- 
queza: 

— "Yo  siempre  contra  el  que  mande,  sea  quien  fuere,  mientras  no  me 
"sentencien  mi  pleito. 
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La  discusión  sustentada  en  la  prensa  con  motivo  de  la 
ley  de  amnistía,  determinó  la  separación  del  escritor  Don  Ro- 
berto Esteva  del  cuerpo  de  redacción  de   "El  Ferrocarril". 

A  este  respecto  he  aquí  un  fragmento  de  la  carta  que  ese 
periodista  publicó  el  día  17  de  Agosto  en  "El  Federalista": 

"Pero  someterse  a  un  castigo  injusto,  no  es  una  degra- 
dación, es  una  prueba  de  grandeza  de  alma,  y  sería  de  un 
'gran  ejemplo  para  los  pueblos  contemplar  al  héroe  de  la  de- 
'mocracia  mexicana  despojarse  de  las  insignias  que  han  si- 
'do  la  recompensa  de  una  gloriosa  y  ameritada  vida,  para 
'depositarlas  en  el  altar  de  la  patria,  como  un  sacrificio  en 
'honor  de  la  República  y  como  un  holocausto  en  aras  de  la 
'Paz. 

Por  último: 

"El  Siglo  XIX"  decía  apropósito  del  mismo  asunto: 
"Para  nosotros  son  más  reprochables  esas  acusaciones 
'  'insidiosas  hechas  con  medias  palabras  a  pretexto  de  la  que 
"la  caballerosidad  prohibe  decirlo  todo,  que  una  acusación  co- 
"rrecta  y  juiciosa:  no  se  hizo  lo  último  porque  el  signatario 
"del  artículo  hubiera  tenido  necesidad  de  confesar  que  el  se- 
"ñor  Lerdo  jamás  ha  contraído  compromisos  para  hacer  revo- 
luciones. 

"Pero  no  nos  detenemos  en  este  punto;  nuestras  pala- 
"bras  no  se  dirigen  á  los  alborotadores  por  hábito  y  por  tem- 
'  'peramento,  ni  a  los  que  invitan  al  festín  de  la  guerra  civil 
"para  que  otros  sean  los  que  lo  preparen  con  su  sangre  y  con 
"la  ruina  general,  y  ellos  sean  los  que  se  dividan  los  manja- 
"res;  nos  dirigimos  a  todos  los  partidos  políticos,  a  los  hombres 
"de  buena  fé  que  buscan  el  medio  de  dar  eficacia  a  las  insti- 
"tuciones  y  de  consolidar  la  paz. 

"La  aseveración  de  «El  Ferrocarril»  sobre  que  la  amnis- 
tía cierra  la  puerta  electoral  al  General  Díaz  y  a  otras  per- 
sonas, es  verdaderamente  ridicula;  nuestro  colega  quiere 
significar  que  el  manifiesto  del  Presidente  de  la  República  y 
la  ley  de  amnistía  son  una  especie  de  "Plan  de  la  Noria"  y 
y  que  el  objeto  del  señor  Lerdo  es  poner  al  General  Díaz  en 
condiciones  de  que  no  pueda  ser  candidato  a  la  presidencia. 

*  *  *  * 

No  habrá,  seguramente,  quien  dude,  después  de  dedicar- 
se a  la  lectura  de  todo  lo  anteriormente  copiado,  que  es,  que 
ha  sido  siempre  una  conseja,  aquello  de  la  abnegación  de  los 
partidos  a  la  muerte  del  Licenciado  Benito  Juárez,  no  habrá  in- 
dudablemente, quien  discuta  que  es  una  evidencia  absoluta  que 
el  período  de  tregua  á  la  lucha  armada,  en  aquellos  días,  fué  im- 
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puesto  por  la  voluntad  del  país  a  los  hombres  que  dentro  de 
sus  egoísmos,  de  sus  teologías,  de  sus  dialécticas,  de  sus  me- 
tafísicas, se  contradecían  casi  en  un  mismo  artículo  a  los  hom- 
bres que  no  tenían  cohesión  ni  compacidad  de  criterio,  ni  f é  en 
la  pureza  de  las  instituciones,  a  los  hombres,  que,  sólo  anhe- 
laban, egoístas,  hambrientos,  la  satisfacción  de  sus  miserables 
intereses,  la  satisfacción  de  las  menguadas  aspiraciones  de 
medro  personal,  que  forman,  que  estructuran  la  médula,  la 
esencia,  la  vida  de  las  políticas  personalistas,  de  las  políticas 
calamitosas  que  han  surgido,  que  han  prosperado,  que  se  han 
insolentado,  en  las  asquerosas  bajezas  de  la  vieja  intriga  de 
la  política  mexicana , 

*  *  *  * 

¿Qué  mucho  que  EL  RESULTADO  se  impusiera  a  la  pos- 
tre con  imperio  ineluctable? 

El  SEÑOR,  el  mandón,  EL  AMO,  EL  AUTOCRATOR, 
EL  TIRANO,  tenía  que  brotar  prepotente  de  un  fondo  de  po- 
dredumbre tan  mefítico,  tendría  que  aparecer,  altivo,  triun- 
fante, avasallador,  insolente,  esplendoroso,  omnipotente,  ro- 
deado "de  sayones,  blandiendo  en  la  nervuda  mano,  una  fus- 
ta de  cómitre,  un  látigo  de  negrero,  siempre  que  diera  el  pan, 
a  los  famélicos,  el  PAN  GRANDE,  siempre  que  permitiera  el 
SUEÑO  SIN  PESADILLAS,  el.  sueño  plácido  de  los  beodos 
de  que  habla  en  su  natural  originalidad  en  su  famosísima  ver- 
ba el  ultracientífico^Ingeniero  Francisco  Bulnes 


?wwwww?ww?'wwwmw?m?r?m?rwwww?wm? 


POR  LA  RAZÓN  O  POR  LA  FUERZA 


"Apoyado  sólidamente  el  Gobierno  Interino  por  la  opi- 
nión pública  que  condenaba  absolutamente  la  guerra  civil, 
tomó  la  decisión  de  compeler  a  cualquier  precio  a  los  que  es- 
taban todavía  en  armas  a  que  se  sometieran  desde  luego  a  la 
proclamada  amnistía  so  pena  de   ser   destruidos   en  el  campo 

de  batalla 

El  diario  "Federalista"  en  su  editorial  del  día  7  de  Agos- 
to, decía  á  ese  propósito  lo  siguiente: 

"Los  hombres  de  acción  'regularmente  víctimas  expiato- 
rias de  los  revolucionarios  de  gabinete,  son  los  que  pueden 
'juzgar  mejor  de  una  ley  que  tan  cerca  lee  atañe,  y  ni  su  ho- 
'nor  de  soldados,  ni  su  dignidad  de  hombres  han  de  haberse 
'visto  atacados  en  lo  más  mínimo  cuando  sin  vacilar  se  apre- 
'suran  á  dejar  su  actitud  hostil  aceptando  la  paz  con  que  les 
'brinda  el  Ejecutivo. 

He  aquí  por  otra  parte  algunas  palabras  del  manifiesto 
publicado  por  el  General  Miguel  Negrete,  el  eterno  "pronun- 
ciado," a  quien  sólo  le  faltó  pronunciarse  contra  sí  mismo,  al 
acojerse  á  la  amnistía: 

'  'Cierto  es  que  esa  amnistía  arrancaba  á  verdaderos  pa- 
'  'triotas,  los  honrosos  servicios .  prestados  á  la  libertad  y  á  la 
"Nación,  cierto  es  que,  grados  militares  reconocidos  por  la 
"historia  y  respetados  por  un  ejército  extranjero  se  nulifican 
"bajo  la  pluma  del  gobernante,  y  cierto  es  también  que  a  los 
"soldados  que  habían  contribuido  á  dar  "Patria"  y  "Gobier- 
"no,"  cuando  no  babía,  propiamente  dicho,  ni  Gobierno  ni  Pa- 
"tria,  se  les  relegaba  según  el  manifiesto  del  señor  Lerdo,  al 
"hambre  y  á  la  miseria;  pero  también  es  cierto  que  ante  el  sa- 
crificio personal,  se  presentaba  como  una  santa  compensa- 
'  'ción  la  paz  de  la  República,  y  ningún  mexicano  amante  de 
'  'la  patria  podía  continuar  con  las  armas  en  la  mano,  def en- 
"diendo  el  interés  individual,  cuando  pesaba  en  el  otro  plati- 
'  'lio  de  la  balanza  el  interés  de  la  Nación. 
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El  periódico  "El  Correo  del  Comercio"  en  un  artículo  sig- 
nado por  el  ardiente  jacobino  Licenciado  Ignacio  M.  Altamira- 
no,  decía  lo  que  sigue: 

"Vinieron  en  efecto,  por  desgracia,  los  días  calamitosos 
"que  sucedieron  a  la  reelección  del  señor  Juárez. 

"La  guerra  civil  se  desencadenó  invocando  como  causa  la 
'perversión  del  sufragio  popular  y  la  tendencia  a  corromper 
'las  formas  tutelares  de  la  democracia;  perversión  y  tenden- 
cia que  con  razones  plausibles  se  atribuían  a  la  administra- 
ción reeleccionista. 

'  'Pero  el  partido  armado  que  enarboló  la  bandera  de  la 
'insurrrcción  contra  los  que  llamaba  transgresores  de  la  Car- 
'ta  Fundamental,  cometió  a  su  turno  el  gravísimo  error  de 
'proclamar  un  plan  que  osadamente  pretendía  echar  abajo  las 
'instituciones,  destruir  las  autoridades  legítimamente  cons- 
tituidas y  organizar  un  orden  de  cosas  enteramente  contra- 
'rio  a  las  formas  representativas  populares. 

"Y  no  porque  el  Gobierno  hubiese  conseguido  algunas 
'victorias  sobre  sus  enemigos,  hubiera  podido  decirse  que  la 
'paz  se  restableciera. 

"No:  la  la  insurrección  vencida  en  los  campos  de  batalla 
'quedaba  latente  en  la  opinión  pública  y  sostenida  siempre 
'por  los  que  no  se  desalentaban  con  los  reveses  y  volvían  a  la 
'lucha  cada  vez  más  obstinados. 

"La  Nación,  en  tanto,  iba  a  sufrir  las  consecuencias  de  to- 
'do,  y  nada  abate  ni  debilita  ni  acaba  con  la  vida  de  una  na- 
'ción  como  la  guerra  intestina. 

"Sólo  hubiera  podido  presentarse  un  obstáculo  para  la 
'realización  de  tan  lisonjeras  esperanzas. 

'  'El  obstáculo  hubiera  consistido  en  la  falta  de  probidad 
'política  del  Presidente  Interino  y  en  la  falta  de  sinceridad 
'democrática  del  pueblo  mexicano. 

*  *  *  * 

De  esa  suerte,  como  al  principio  se  ha  dicho,  se  ejercía 
presión  sobre  los  revolucionarios  que  en  fracciones,  que 
en  detalle  iban  poco  a  poco  deponiendo  las  armas. 

Para  procurar  la  mejor,  la  más  cabal  inteligencia  de  los 
sucesos  en  relato,  conviene  aquí  volver  la  vista  hacia  atrás 
para  examinar  con  cierto  detenimiento  los  acontecimientos 
militares  que  la  complexidad  de  los  puntos  sometidos  al  estu- 
dio no  ha  permitido  remarcar  debidamente. 

Para  ello  es  prudente  poner  a  contribución,  una  vez  más, 
el  importantísimo  folleto  publicado  el  20  de  Enero  de  1873  por 
el  valiente  General  Juan  E.  Guerra. 

Ese  cuaderno  está  comprobado,  tanto  por  los  manifiestos, 
como  por  los  documentos  que  conformarán  el  próximo  capítu- 
lo, los  cuales,  forman  la  última  cruenta  página  de  ese  libro 
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rojo  de  la  ambición  personalista  que  se  ha  llamado  en  nuestra 
historia  política  "La  Revolución  de  la  Noria." 

Dice  el  General  Juan  E.  Guerra: 

"En  ese  tiempo  tenían  lugar  por  el  lado  de  Monterrey 
'  'acontecimientos  de  grande  importancia,  que  debían  modifi- 
"car  nuestro  pensamiento  sobre  la  campaña  de  Chihuahua. 
"El  General  Treviño,  o  mejor  dicho  algunos  generales  subal- 
ternos, acababan  de  derrotar  en  San  Bernabé  al  General 
"Corella  que  se  había  internado  a  la  Frontera  con  4,000  hom- 

"bres.     (1). 

< « 

'  'Al  fin  nos  llegaron  pormenores  de  la  batalla  de  San  Ber- 
"nabé. 

"El  ala  derecha  y  centro  de  las  fuerzas  de  Corella,  ha- 
"bían  sido  derrotadas  por  algunos  de  los  generales  que  mili- 
'  'taban  a  las  órdenes  de  Treviño.  Este,  según  su  costumbre, 
"había  abandonado  el  campo  de  batalla  sin  saber  el  desenla- 
"ce.  Revueltas  con  quinientos  hombres  logró  abrirse  paso  y 
'  'se  refugió  en  Monterrey.  Los  amigos  de  Treviño  no  quisie- 
"ron  atacar  al  jefe  juarista  inmediatamente*  esperaban  que 
"pareciera  aquel  y  le  guardaban  esta  victoria  fácil  con  objeto 
"de  que  se  rehabilitara.  El  General  en  Jefe  volvió  dos  días 
"después  para  desgracia  de  aquel  ejército,  pues  con  él  volvie- 
ron las  torpezas,  las  vacilaciones,  las  negociaciones  con  un 
"enemigo  vencido,  y  por  último,  el  horror  a  los  combates. 
"Resultado  final:  Revueltas  se  salió  del  Obispado,  donde  se 
"había  hecho  fuerte,  sin  ser  sentido  de  Treviño! . . .  .¡Afrenta 

"militar  de  que  no  se  disculpará  jamás! 

¡  < 

'  'La  batalla  de  San  Bernabé  conmovió  a  toda  la  Repúbli- 
"ca  e  hizo  vacilar  en  su  asiento  el  poder  de  Juárez. 

'  'Los  más  tibios  tomaron  aliento  y  no  había  quien  no  cre- 
"yera  que  el  carro  triunfal  de  la  revolución  iba  a  llegar  ma- 
jestuosamente hasta  la  Capital  Metropolitana. 

"Pero  nadie  contaba  con  que  el  General  Treviño  era  el 
"jefe  del  ejército  victorioso! 

"Todos  juzgaban  que  se  iba  a  obrar  con  actividad  em- 
"prendiendo  operaciones  de  importancia  sobre  el  interior. 

'  'Pues  lo  que  hizo  el  General  Treviño  fué  mandar  luego 
'  'comisionados  a  Don  Benito  Juárez  para  explotar  una  victo- 
"ria  que  él  no  había  conseguido. 

'  'Los  comisionados  pedían  al  Gobierno  que  éste  reconocie- 
"ra  los  empleos  de  tales  o  cuales  personas,  que  aprobara  to- 
"dos  los  actos  de  Treviño  como  pronunciado,  dejándole  sus  ele- 
"mentos  de  guerra.  En  cambio,  Treviño  se  comprometía  aex- 


(1).  El  último  de  los  documentos  que  forman  el  apéndice  del  pri- 
mer tomo  de  ésta  obra  es  el  parte  oficial  de  la  batalla  de  San  Bernabé 
Topo  Chico  signado  por  el  General  Diódoro  Corella. 
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"terminar  los  elementos  revolucionarios  de  la  Frontera.  Mas 
"claro:  Treviño  haría  la  campaña  contra  sus  compañeros  de 
'  'armas,  contra  los  mismos  que  le  habían  elevado  y  reconocido 
"por  su  jefe,  contra  sus  amigos  y  correligionarios. 

'  'El  mismo  Gobierno  rechazó  esta  monstruosidad  y  los  co- 
"misionados  recibieron  una  negativa  absoluta. 

"¡Tales  fueron  los  frutos  inmediatos  de  la  victoria  de  San 
"Bernabé! 

"Entretanto,  nosotros  seguíamos  caminando  para  Chihua- 
"hua. 

"Las  fuerzas  de  Occidente  y  Centro  reunidas  formaban 
"un  total  de  900  hombres  de  las  tres  armas. 

"En  el  Valle  de  San  Bartolo  encontramos  al  enemigo  en 
"número  de  606  pero  nos  abandonó  la  plaza  sin  resistencia. 

"Llegamos  después  al  Parral  sin  disparar  un  solo  tiro:  allí 

■  'nos  hicimos  de  los  elementos  necesarios  para  la  campaña. 
"Todavía  entonces  era  oportuna  nuestra  contramarcha  sobre 
"el  General  Rocha,  quien  apenas  llevaba  1,200  hombres  en 
"mal  estado  y  con  trenes  que  enervaban  sus  movimientos,  de 
"suerte  que  volví  a  redoblar  mis  instancias  para  practicar  esa 
"operación,  que  siempre  juzgué  decisiva  para  nuestra  causa, 
"y  recordé  al  General  su  compromiso  de  volvernos  de  este 
"punto.  Todo  fué  inútil:  el  General  Guerra  (Donato)  quería 
"hacer  a  toda  costa  la  campaña  de  Chihuahua,  así  es  que  me 

■  'vi  en  la  alternativa  de  romper  abiertamente  con  él  o  de  obe- 
decerle en  silencio,  sacrifiqué  mi  convicción  íntima  ante  este 
"extremo  que  me  aconsejaba  mi  deber  militar  de  subalterno 
"y  fui  arrastrado  contra  mi  voluntad  en  este  fatal  movimiento. 

1  'Los  resultados  son  muy  conocidos  por  ser  muy  recientes. 

'  'El  General  Terrazas  nos  libró  combate  el  17  de  Julio  en 
'  'Tabaloapan  y  la  victoria  fué  completa  para  nosotros  que  con 
'800  hombres  derrotamos  a  2,300  del  enemigo. 

"Este  tenía  buena  artillería  y  buenos  trenes;  todo  quedó, 
'  'en  nuestro  poder  con  centenares  de  prisioneros. 

"Todos  sus  hombres  de  acción  y  todos  sus  elementos  de 
"guerra  fueron  destruidos  en  este  encuentro,  de  suerte  que 
"estábamos  ya  en  tranquila  posesión  del  Estado.  En  el  parte 
"de  este  hecho  de  armas  rendido  por  el  General  Guerra,  toca 
'  'al  que  habla  y  a  las  fuerzas  del  Centro  que  mandaba,  en  ma- 
"yor  parte  la  gloria  de  la  jornada.  Lo  consigno  aquí  porque 
"me  importa  probar  que  al  seperarme  del  General  García  de 
"la  Cadena  no  fué  para  hostilizar  pueblos  inermes  sino  en 
"busca  de  enemigo  que  combatir. 

i  i 

"En  Chihuahua  es  el  señor  Terrazas  considerado  por  la 
"mayor  parte  como  el  amo  y  dueño  natural  de  sus  dominios, 
"y  los  habitantes  del  Estado  como  sus  sirvientes;  tales  son 
"los  efectos  déla  dilatada  y  no  interrumpida  dominación.  Tie- 
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'  'nen  razón  los  amigos  de  buena  fe  del  sistema  republicano  en 
'  'considerar  como  peligrosa  la  permanencia  de  un  solo  hom- 
'  'bre  en  cualquier  puesto  público,  por  más  tiempo  que  el  con- 
signado en  los  períodos  constitucionales. 

"Mientras  el  General  perdía  un  tiempo  precioso  haciendo 
'  'vanos  esfuerzos  por  organizar  el  Gobierno  de  Chihuahua,  el 
"General  Treviño  dejando  a  su  espalda  la  plaza  del  Saltillo 
1  'defendida  por  Revueltas,  se  situaba  cerca  de  Parras  con  ob- 
"jeto  al  parecer  de  batir  a  Rocha,  que  como  ya  he  dicho,  se 
'  'había  movido  de  Durango  para  La  Laguna  con  una  fuerza 
"insignificante  y  estenuada  en  sus  trabajosas  expediciones. 

"Jamás  el  General  Rocha  se  había  visto  en  más  peligro 
"de  perder  su  prestigio  militar.  El  temor  de  ser  derrotado  en 
"terreno  enemigo  donde  no  habría  podido  salvar  un  solo  car- 
'  'tucho,  le  sugirió  la  idea  de  mandar  comisionados  á  Treviño 
"para  ganar  tiempo  y  que  indudablemente  no  llevaban  más 
"objeto  que  engañarlo. 

"No  se  necesitaba  tanto.  El  General  Treviño  siempre  es- 
"taba  dispuesto  a  engrandecer  a  sus  enemigos  con  sus  propias 
"torpezas.  De  suerte  que  ese  jefe,  que  se  encontraba  una  vez 
"más  con  un  ejército  florido  y  con  elementos  de  guerra  for- 
"midables;  que  tenía  dominado  moralmente  a  Rocha,  después 
"de  la  victoria  alcanzada  sobre  Corella;  que  tenía  de  su  parte 
'  'el  terreno  y  que  no  necesitaba  para  triunfar  más  que  lanzar 
"sus  columnas  mandadas  por  jefes  valientes  y  pundonorosos 
"como  los  que  le  rodeaban,  lo  que  hizo  fué  esquivar  el  com- 
"bate,  haciendo  un  movimiento  de  flanco,  llevando  sus  tro- 
'  'pas  al  desierto  para  matarlas  de  hambre  y  de  sed. 

El  General  Rocha  que  se  consideraba  perdido,  debió  ha- 
berse regocijado  extraordinariamente  al  verse  dueño  de  un 
"triunfo  espléndido,  que  a  eso  equivalía  el  poder  formar  un 
"cuerpo  de  ejército  respetable  con  la  incorporación  de  las  fuer- 
'  'zas  que  mandaban  los  generales  Ceballos  y  Revueltas,  y  es- 
"capar  a  una  derrota  segura  que  le  esperaba,  si  hubiera  sido 
"otro  y  no  Treviño  quien  mandara. 

'  'En  fin,  el  mal  paso  estaba  dado  y  Treviño  se  había  pues- 
"to  en  una  posición  difícil  y  comprometida.  Por  tercera  vez 
"despreciaba  la  ocasión  con  que  siempre  le  brindó  el  destino, 
"para  engrandecerse  conforme  a  sus  más  ardientes  deseos; 
"pero  aún  le  quedaba  un  camino  que  seguir  para  salvarse;  po- 
'  'día  marcharse  violentamente  a  Mapimí  para  atacar  luego  a 
'  'Durango  que  no  habría  podido  resistir  al  choque  de  sus  fuer- 
"zas  y  podía  para  mejor  seguridad  haber  pedido  auxilio  al  Ge- 
'  'neral  Guerra  que  de  seguro  se  lo  habría  mandado. 

'  'La  ocupación  de  esta  plaza  que  hubiera  coincidido  con  la 
'  'toma  de  Mazatlán  por  las  fuerzas  pronunciadas  de  Sinaloa, 
'  'hubiera  puesto  a  la  revolución  en  condición  de  respetabilidad 
"y  nos  hubiera  evitado  sumisiones  vergonzosas. 
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'  'En  efecto,  Don  Benito  Juárez  había  muerto  y  había  en- 
trado a  sucederle  el  señor  Lerdo  como  Presidente  Interino 
llamado  por  la  misma  Constitución.  Si  este  señor  nos  hubie- 
ra visto  en  una  situación  mas  bonancible  no  nos  hubiera  tra- 
tado como  a  enemigos  arrojándonos,  a  la  cara  una  afrenta 
disfrazada  con  el  nombre  de  amnistía.  Entonces  hubiera  con- 
venido en  que  los  abusos  del  poder  que  nosotros  combatía- 
mos en  el  terreno  de  las  armas,  derramando  nuestra  sangre 
en  los  combates,  él  y  sus  partidarios  los  habrían  combatido 
también  en  el  campo  de  la  política  y  de  la  tribuna,  así  como 
en  el  estadio  de  la  prensa.  Entonces  nos  habría  considerado 
como  correligionarios,  y  nuestros  trabajos  no  habrían  recibi- 
do por  recompensa  esa  ley  de  amnistía  que  nos  humilló  de 
una  manera  injusta;  pero  nada  de  esto  se  hizo:  parecía  que 
todos  los  jefes  revolucionarios  estaban  avergonzados  de  su 
obra.  Cada  cual  quería  ser  el  primero  en  rendir  acatamiento 
al  nuevo  poder. 

"El  General  Treviño  siempre  desleal  y  jugando  el  único 
papel  que  desempeña  desde  que  figura,  desde  la  época  de 
Charco  Escondido,  el  del  engaño  y  la  perfidia  mandó  en  co- 
misión cerca  del  General  Guerra  á  los  señores  Licenciado  Car- 
los Diez  Gutiérrez  y  Doctor  Manuel  Fernández. 

'  'Estos  comisionados  empeñaron  la  f  é  de  caballero  de  aquel 
que  los  mandaba  lo  mismo  que  su  palabra  de  honor  militar, 
que  no  daría  un  solo  paso  en  el  camino  de  las  transacciones 
si  no  era  obrando  enteramente  de  acuerdo  con  nosotros  para 
salir  de  la  difícil  posición  en  que  nos  había  colocado  la  repen- 
tina muerte  de  Juárez. 

"Al  efecto,  y  deseando  que  nosotros  hiciéramos  lo  mismo, 
emprendía  la  marcha  para  Mapimí  donde  esperaría  la  vuel- 
ta de  los  comisionados. 

"En  estas  circunstancias  se  hacía  más  sensible  que  nun- 
ca la  desaparición  del  señor  General  Díaz:  se  nos  repetía  mu- 
cho que  había  muerto,  pero  la  más  general  era  que  se  había 
ido  al  extranjero.  Así  es  que  el  señor  General  Guerra  sin  sa- 
ber una  palabra  del  General  Díaz,  y  queriendo  adelantar  sus 
trabajos  para  que  la  revolución  tuviera  un  desenlace  favora- 
ble mandó  al  entendido  señor  General  Manuel  Márquez,  cer- 
ca del  Gobierno  para  negociar  convenios,  siempre  que  el  se- 
ñor General  Díaz  no  se  encontrara  en  el  territorio  mexicano. 
Este  paso  honra  altamente  al  General  Guerra  pues  fué  el  úni- 
co que  guardó  consecuencia  a  su  caudillo. 

"El  reconoció  a  su  jefe  y  cualquiera  que  fuera  la  conduc- 
ta política  y  militar  de  éste,  seguía  obedeciendo,  y  hasta  en 
los  momentos  más  comprometidos,  buscaba  el  medio  de  aca- 
tar su  voluntad. 

"De  muy  diversa  manera  obró  el  General  Treviño. 
"Apenas  sus  comisionados  habían   tomado  el  camino  de 
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'Chihuahua,    tomó  él  otra  vez  el  de  Parras  por  el  desierto, 
'acabando  su  tropa  con  las  fatigas  y  las  privaciones. 

"Entonces  solicitó  del  General  Rocha  que  aceptase  su 
'sumisión. 

"De  esta  determinación  ni  siquiera  dio  aviso  al  General 
'Guerra:  éste  lo  supo  cuando  los  periódicos  publicaron  la  no- 
'ticia. 

"Los  comisionados  andaban  aun  cumpliendo  con  su  en- 
'  cargo. 

"El  General  Díaz  había  llegado  ya  a  Chihuahua,  lo  sa- 
'bía  Treviño  y  tampoco  le  tomó  parecer  para  nada. 

"He  aquí  cómo  terminó  la  historia  política  y  militar  de  un 
'jefe  que  siempre  fué  funesto  a  la  revolución. 

'  'La  rapidez  con  que  se  sucedieron  entonces  los  aconte- 
'cimientos  me  ha  hecho  preferir  el  orden  de  los  recuerdos  al 
'de  las  fechas,  a  trueque  de  que  la  relación  salga  atropellada: 
'pero  en  todo  caso  cuido  de  no  omitir  los  incidentes  princi- 
pales. 

"Al  General  Donato  Guerra  que  prolongaba  su  perma- 
nencia en  Chihuahua,  se  le  ocurrió  entrar  en  negociaciones 
'con  el  Gobernador  Terrazas.  Se  nombraron  con  este  fin  co- 
'misionados  con  la  autorización  competente  y  se  hicieron 
'tratados  inadmisibles  para  una  y  otra  parte.  En  efecto,  era 
'difícil  un  arreglo  entre  las  partes  contratantes  porque  o  el 
'señor  Terrazas  se  comprometía  a  reconocer  la  revolución,  y 
'esto  no  podía  entrar  en  sus  miras  ni  en  sus  conveniencias,  o 
'nosotros  nos  sometíamos  sencillamente  al  Gobierno,  y  esto 
'no  era  posible,  teniendo  elementos  considerables.  Se  perdió, 
'pues,  el  tiempo  en  tratados  que  no  se  cumplieron  y  que  no 
'debieron  intentarse  porque  no  había  base  de  donde  partir 
'para  formular  un  convenio 

"Pendientes  estos  arreglos  y  cuando  menos  lo  esperába- 
'mos,  se  recibió  la  noticia  de  que  el  General  Díaz  había  lle- 
'gado  al  Parral,  distante  70  leguas  de  la  Capital.  Esto  hizo 
'que  cundiese  en  nuestras  tropas  el  regocijo  y  el  entusias- 
'mo,  tanto  porque  al  fin  íbamos  a  ver  nuestro  caudillo  des- 
'pués  de  un  silencio  tan  prolongado,  como  porque  veíamos 
'el  horizonte  abierto  a  combinaciones  más  elevadas  y  más 
'gloriosas.  No  tardó  el  día  de  júbilo  para  nosotros  de  verlo 
en  Chihuahua.  Hasta  los  más  fríos  cobraron  aliente,  hasta 
'los  más  indiferentes  se  reanimaron  al  ver  entre  nosotros, 
'aunque  tarde,  al  que  con  su  presencia  debía  enfrenar  to- 
'das  las  ambiciones,  al  que  nos  iba  a  conducir  por  una  nue- 
va senda  de  victoria  al  logro  de  nuestras  esperanzas.  (1) 


(1)  El  General  Porfirio  Díaz  durante  toda  la  revolución  de  "La  No- 
ria" no  hizo  otra  cosa  que  correr,  como  un  corcel  en  un  hipódromo, 
mientras  que  sus  correligionarios  valerosamente  buscaban  la  victoria  en 
el  campo  de  batalla. 
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"Difícilmente  podría  describirse  el  bullicioso  júbilo  que 
"su  presencia  produjo  entre  nosotros. 

"El  día  siguiente  de  su  llegada  convocó  una  junta  a  la 
"cual  concurrieron  todos  los  coroneles  y  generales. 

'  'Lo  que  se  convino  en  esa  junta  consta  en  una  proclama 
"y  una  circular  documentos  firmados  por  el  General  Díaz  y 
'  'que  vieron  la  luz  pública  en  Chihuahua  el  13  de  Septiembre. 
"La  proclama  se  redujo  a  pedir  al  Presidente  Interino  una 
"palabra  de  reconciliación  que  no  fuera  la  ley  de  amnistía. 
"Si  esa  palabra  se  pronunciaba,  decía,  "la  Nación  sabrá  a 
'  'quién  debe  los  estragos  de  la  guerra  que  se  nos  obliga  a  sos- 
tener, y  nosotros  probaremos  que  nuestra  empresa  de  re- 
construcción es  tan  realizable  como  justa." 

'  'En  la  circular  se  decía  que  no  podríamos  someternos  si 
"el  nuevo  Gobierno  no  dejaba  afianzados  los  principios  que 
"había  proclamado  la  revolución,  y  menos  podíamos  aceptar 
"con  la  amnistía  el  perdón  misericordioso  con  que  se  nos 
"brindaba  lastimando  nuestro  decoro. 

'  'Todo  esto  constituía  un  nuevo  programa  que  nos  com- 
'  'prometíamos  a  sostener  ante  la  Nación  y  ante  nuestros  co- 
'  'rreligionarios. 

"En  la  junta  creí  conveniente  emitir  mi  opinión  y  mani- 
"festé:  que  puesto  que  con  la  muerte  de  Juárez  había  desapa- 
recido uno  de  los  motivos  de  la  lucha,  LA  NULIDAD  DE 
"LA  ELECCIÓN,  debíamos  fijarnos  en  salvar  el  principio  de 
'  'la  NO  REELECCIÓN,  encarnado  en  el  movimiento  revolu- 
'  'cionario,  y  que  debíamos  pedir  al  Gobierno  la  iniciativa  co- 
rrespondiente para  que  el  Congreso  se  ocupara  de  tratar  tan 
"importantes  puntos. 

'  'Esta  idea  fué  acogida  unánimemente  por  mis  compañe- 
'  'ros  y  se  consignó  como  una  base  de  arreglo  con  el  Gobierno. 
1  'Más  claro,  se  pediría  al  Presidente  que  modificara  la  ley  de 
"amnistía  y  presentara  al  Congreso  la  iniciativa  para  que  la 
'  'NO  RELECCION  fuera  un  principio  constitucional. 

"El  General  Díaz  salió  de  Chihuahua  acompañado  del  se- 
"ñor  Terrazas  con  objeto  de  hablar  con  el  Presidente  por  me- 
"dio  del  telégrafo,  y  se  dirigió  a  Durango.  Había  llegado  a 
'  'Río  Florido  cuando  recibió  una  comunicación  del  señor  Ler- 
"do,  transmitida  por  el  General  Carrillo  (Florentino)  que  le 
'  'cerraba  las  puertas  a  todo  avenimiento. 

"Este  caso  estaba  previsto  en  las  determinaciones  de  la 
"junta:  nuestra  posición  estaba  definida  de  un  modo  claro. 
"Nos  habíamos  colocado  espontáneamente  en  la  alternativa 
"de  aceptar  la  paz  con  ciertas  condiciones  o  de  prolongar  la 
"guerra  si  nos  la  negaban.  El  General  Díaz  había  recibido  una 
'  'negativa  absoluta.  El  deber  y  nuestros  mutuos  compromi- 
"sos  nos  arrastraban  a  sacrificarnos  en  una  lucha  incierta, 
'  'pero  todos  nos  encontrábamos  dispuestos  para  no  caer  en  el 
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'ridículo,  a  afrontar  las  consecuencias  de  nuestra  determina- 


i  i     •  * 

cíon. 


"Los  sucesos  vinieron  á  dar  un  giro  distinto  a  lo  que  nos 
'  'habíamos  propuesto.  El  General  Díaz  había  sabido  la  sumi- 
'  'sión  de  la  Sierra  de  Puebla,  la  de  Treviño,  Galván  y  otros 
"jefes,  ésto,  unido  a  las  demás  razones  que  deben  haber  pe- 
'  'sado  en  la  conciencia  del  General  en  Jefe,  y  que  yo  ignoro, 
"lo  obligaron  a  contramarchar  a  Chihuahua.      (1). 

"Nuestra  fuerza  se  había  desmoralizado  de  una  manera 
'  'espantosa.  Por  una  parte  sufría  todos  los  horrores  de  la  mi- 
"seria,  comprendiendo  que  ésta  sería  fácilmente  remediada, 
"y  por  otra  veía  que  se  devolvían  al  enemigo  sus  prisioneros, 
"su  artillería  y  parque,  y  que  se  le  tenían  tales  y  cuales 
"contemplaciones  que  indicaban  un  desenlace  desfavorable 

"No  es  exajerado  decir  que  el  desaliento  del  General  en 
"Jefe  había  cundido,  con  raras  excepciones,  a  todos  los  je- 
'  'fes,  y  hasta  al  último  soldado. 

"Entonces  se  convocó  una  nueva  junta,  en  la  cual  se  iba 
'  'a  tratar  de  nuestra  situación  por  pura  fórmula,  pues  era  pú- 
'  'blico  que  todo  había  concluido  y  era  tanto  más  superflua  esa 
"junta  cuanto  que  ya  nuestro  parecer  estaba  dado.  Como  la 
"moral  de  la  fuerza  se  había  perdido  al  grado  de  no  poder 
"contar  con  ella  para  nada,  como  ya  la  artillería,  parque  y 
'  'demás  elementos  se  habían  entregado  a  Terrazas,  se  convi- 
"no  en  aceptar  la  amnistía. 

"Pocos  días  después  nos  dirigimos  a  Santa  Rosalía,  [con  la 
"poca  fuerza  que  quedaba,  en  donde  entregamos  el  resto  de 
'  'las  armas 

"Así  tuvo  fin  esa  revolución  que  nos  sonrió  con  tantas  es- 
peranzas y  que  en  realidad  no  nos  proporcionó  más  que  de- 
'  'sengaños. 

"Resumiendo  todo  lo  expuesto,  puede  decirse  que  las 
"principales  causas  que  hicieron  fracasar  la  revolución,  fue- 
'  'ron : 

"1>    El  manifiesto  de  "La  Noria". 

"2^  La  DESAPARICIÓN  del  Ciudadano  General  Díaz 
'del  teatro  de  los  sucesos. 

"3^  La  ambición,  mala  fé  y  torpezas  del  General  Trevi- 
no. 

'  '4^    La  excesiva  modestia  del  General  Donato  Guerra. 

"Y  por  último  la  repentina  muerte  de  Juárez,  en  momen- 


(1).  Como  en  el  correspondiente  lugar  se  verá,  la  Sierra  de  Puebla, 
por  esas  fechas  no  estaba  pacificada. 

Debe,  además  hacerse  notar,  q  e  los  jefes  de  esa  región  no  acepta- 
ron la  amnistía,  así  como  que,  el  Gobierno  del  Licenciado  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada,  tuvo  que  verse  compelido  a  RECONOCER  LA  BELIGE- 
RANCIA de  esos  combatientes,  entrando  en  tratados  con  ellos. 
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'tos  en  que  los  jefes  revolucionarios  se  encontraban  sin  cau- 
'dillo  que  les  sirviera  de  centro  de  unión. 
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Como  bien  se  observa  por  las  líneas  antecedentes  las  re- 
laciones en  que  abunda  el  cuaderno  escrito  por  el  General 
Juan  E.  Guerra  son  muy  dignas  de  ser  tomadas  en  considera- 
ción, en  esta  parte  de  la  obra  presente,  pues,  ellas  arrojan 
torrentes  de  luz  sobre  una  personalidad  de  las  más  descollan- 
tes de  nuestra  política  contemporánea  que  por  fortuna  vive 
todavía. 

¿Qué  opinarán  ciertos  políticos  de  todo  lo  que  respecto  al 
acaudaladísimo  General  Gerónimo  Treviño  dice  el  enérgico 
veterano  con  cuyas  opiniones  se  ha  venido  ilustrando  el  pre- 
sente capítulo? 

¿Qué  opinará  el  formidable  historiólogo  de  las  "Rectifi- 
caciones Históricas",  que,  con  tan  latino  acaloramiento  de- 
fiende al  jefe  fronterizo  a  quien  en  sus  juglerías  político  his- 
toriales de  ministril  de  Don  Rosendo  Pineda,  ha  dado  en  la 
flor  de  considerar  como  uno  de  los  primeros  CIVILISTAS  del 
país? 

¿Qué  no  creerá  ese  crítico  estupendo,  que,  las  apreciacio- 
nes del  militar  a  quien  se  ha  hecho  referencia,  son  bien  dig- 
nas de  ser  rectificadas  por  esa  su  nunca  vista  sabiduría,  que 
tiene  boquiabiertos,  no  sólo  a  los  más  famosos  cretinos  mexi- 
canos sino  hasta  los  mismísimos  habitantes  de  la  luna? 
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LA  SUMISIÓN  PORFIRISTA 


El  General  Porfirio  Díaz  que  durante  los  peligrosos  azares 
de  la  guerra  social  se  había  esfumado  como  una  sombra  espec- 
tral en  una  niebla  muy  espesa,  a  un  grado  tal,  que,  como  en 
el  libro  anterior  se  ha  dicho,  ni  aún  sus  más  íntimos  amigos 
tenían  conocimiento  del  lugar  de  su  residencia,  el  General  Por- 
firio Díaz,  que,  en  el  largo  período  de  su  esotérica  ocultación, 
que  a  fuga  semejaba,  llegó  hasta  pasar  por  muerto,  por  más 
que  esa  versión  más  bien  se  antoje,  por  lógica  inferencia,  como 
el  producto  expresivo  del  odio  de  sus  enemigos,  el  General  Por- 
firio Díaz,  al  terminar  la  vergonzosa  odisea  revolucionaria,  de 
esa  parte  de  su  vida,  apareció  de  un  modo  enteramente  com- 
probado en  el  Territorio  de  Tepic,  al  lado  de  un  bandido,  al 
lado  del  llamado  "General"  Manuel  Lozada 

¿A  qué  se  debía  su  resurrección  en  ese  apartado  lugar? 

¿Qué  propósitos  le  compelieron  a  buscar  asilo  en  ese  lue- 
ñe  rincón  del  territorio  patrio? 

¿Qué  ráfagas  lo  arrojaron,  a  ese  paraje,  como  un  pájaro 
viajero  arrebatado  en  el  aire  por  el  furor  de  una  tormenta  des- 
encadenada en  medio  del  océano? 

La  contestación  de  esas  preguntas  resultará  palmaria  cuan- 
do la  secuela  de  esta  obra  nos  coloque  en  frente  de  esa  nube 
cargada  de  electricidades  que  con  justos  títulos  hacía  excla- 
mar lo  siguiente  a  '  'El  Federalista' ' ; 

'  'La  Diputación  Permanente  recibió  antier  una  comuni- 
'  'cación  de  la  Legislatura  de  Jalisco,  que  publicamos  ayer,  y 
'  'en  la  que  se  le  avisa  que  fuerzas  de  Lozada  habían  invadido 
"algunos  pueblos  del  Estado. 

'  'Increíble  nos  parece  que  en  el  seno  de  algunos  Estados 
"de  la  Federación,  exista  aún  esa  entidad  indefinible  que  se 
'  'llama  Lozada,  y  que  es  una  amenaza  constante  para  la  paz 
"y  la  tranquilidad  de  la  República.  ¿Cuál  es  su  carácter  pú- 
"blico?  ¿Es  general  al  servicio  de  la  Federación?  Que  sesuje- 
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"te  entonces  a  la  ordenanza  militar  y  a  las  leyes.  ¿Es  revolu- 
"cionario?  Que  se  le  persiga  como  tal  y  que  acaben  de  una 
"vez  esas  entidades  cuya  existencia  es  un  descrédito  para  el 
"Gobierno,  pues  tolerándolas  aparece  débil  y  sin  toda  la  dig- 
nidad que  exige  su  alto  carácter. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere. 

Concretándonos,  por  ahora,  a  la  tesis  asignada  al  título 
del  presente  capitulo,  diremos  solamente,  que  el  1<?  de  Agosto 
(1872)  telegrafiaron  desde  Mazatlán  (Prisciliano  Flores)  que 
el  General  Porfirio  Díaz  había  ocupado  con  otros  jefes,  acom- 
pañado de  200  hombres,  El  Rosario,  pidiendo  desde  allí  por 
carta,  el  conocimiento  de  la  ley  de  amnistía  que  pocos  días  an- 
tes se  había  expedido. 

El  Ministro  de  la  Guerra  (el  General  Ignacio  Mexía)  or- 
denó que  fuese  transmitido  telegráficamente  el  texto  de  la 
referida  ley  agregando  que  si  el  caudillo  rebelde  no  se  acogía 
incondicionalmente  a  ella  fuese  batido  desde  luego 

Como  consecuencia  de  esa  orden  fué  destrozada  hasta  lo- 
grar disolverla  completamente  la  partida  que  comandaba  el 
aludido  caudillo,  el  cual,  CON  SOLO  CINCO  ACOMPAÑAN- 
TES, atravesando  el  monte,  fué  a  reunirse  con  los  sublevados 
que  merodeaban  por  Cósala,  Culiacán,  etcétera,  según  se  prue- 
ba por  el  telegrama  mencionado. 

Pocos  días  después  (por  el  20  ó  21  de  Agosto)  se  tuvo  co- 
nocimiento en  la  Capital  de  la  República  de  las  acciones  de 
guerra  verificadas  en  Chihuahua,  en  las  cuales,  unos  decían 
que  el  General  Donato  Guerra  después  de  derrotar  al  General 
Luis  Terrazas,  se  había  apoderado  de  la  plaza,  mientras  otros, 
en  concordancia  con  el  "Boletín  Oficial"  de  Mazatlán,  del  día 
23  de  Julio,  afirmaban  que  en  el  serio  combate  llevado  a  cabo 
en  El  Parral  entre  los  generales,  Guerra,  Márquez,  Borrego, 
etcétera,  en  contra  del  General  Luis  Terrazas,  éste  había  que- 
dado triunfante,  afirmándose  igualmente,  que,  el  General  Ge- 
rónimo Treviño  se  había  sometido  en  Monclova  poniéndose  a 
las  órdenes  de  su  vencedor  el  valiente  General  Sostenes  Rocha. 

Algún  tiempo  más  tarde  (el  29  de  Agosto)  se  supo  en  la 
Diputación  Permanente  que  el  General  Servando  Canales  ha- 
bía tomado  posesión  del  gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas 
en  tanto  que  el  Licenciado  Narciso  Dávila  hacía  lo  propio  con 
el  de  Nuevo  León 

El  día  3  de  Septiembre,  "El  Federalista",  daba  cuenta 
del  documento  firmado  por  el  General  Porfirio  Díaz  en  Villa 
de  Concordia,  el  1?  de  Agosto,  el  cual  papel,  según  su  título, 
es  una  manifestación  del  caudillo  vencido  expedida  con  objeto 
de  obtener  la  pacificación  del  país. 

Ese  manifiesto  que  íntegro  aparece  en  el  apéndice  de  este 
tomo  fué  comentado  con  insana  acritud  por  todos  los  periódi- 
cos que  en  aquel  entonces  eran  los  voceros  de  la  fusión  lerdo- 
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porf  irista  lo  mismo  que  por  algunos  órganos  de  la  prensa  con- 
servadora. 

Lo  menos  que  se  decía  (del  General  Porfirio  Díaz)  era  que 
NUNCA  ES  LÓGICO,  QUE  JAMAS  ES  FRANCO,  QUE 
SIEMPRE  USA  DE  SUBTERFUGIOS  PARA  JUSTIFICAR 
SU  CONDUCTA  ULTERIOR 


*  *  *  * 


Paralelamente  a  esa  manifestación  se  daba  cuenta  del 
fracaso  obtenido  por  el  Licenciado  Ireneo  Paz  como  represen- 
tante del  General  Porfirio  Díaz  en  la  conferencia  que  le  fué 
concedida  por  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

En  esa  entrevista  el  plenipotenciario  del  militar  insurrec- 
to pretendió  el  aplazamiento  de  la  fecha  en  que  deberían  te- 
ner verificativo  las  elecciones  así  como  alguna  otra  modifica- 
ción poco  trascendental  en  los  términos  en  que  estaba  concebi- 
da la  ley  de  amnistía. 

No  debe  desconocerse  en  este  lugar  que  la  exigencia  del 
aplazamiento  de  la  fecha  de  la  elección  presidencial  estaba  en 
buena  parte  justificada,  si  se  pretendía,  como  pretenderse 
debía,  que,  el  pueblo,  libre,  espontáneamente,  sin  taxativas, 
ejerciendo  el  más  principal,  el  más  hermoso  de  sus  derechos, 
eligiese  a  su  primer  mandatario,  por  ello,  esa  conminación  no 
era  tan  absurda,  por  que  el  General  Porfirio  Díaz,  sus  parti- 
darios, sus  conmilitones,  no  solamente  cargaban  de  ese  modo 
sobre  sí  con  todo  el  desprestigio  de  la  guerra  civil  que  habían 
promovido,  que  habían  ejecutado,  sino  también,  porque  se  en- 
contraban en  la  más  completa  desorganización,  por  cuya  con- 
secuencia tendría  que  quedar  irrisoria,  falseada,  la  pretendi- 
da libertad,  la  pretendida  pureza  del  sufragio 

Tan  exacta  es  esa  reflexión  que  la  revuelta  no  pudo  uni- 
formarse ni  tan  siquiera  para  asumir  una  actitud  uniforme 
en  la  forma  de  la  sumisión. 

Efectivamente: 

De  una  manera  constante  se  recibían  noticias  de  la  sumi- 
sión de  los  principales  jefes: 

Sabás  Lomelí,  entregó  las  armas  viniéndose  para  la  Ca- 
pital de  la  República,  Manuel  Márquez  aunque  no  aceptando 
por  el  momento  la  amnistía,  que  calificaba  de  odiosa,  confe- 
saba francamente  el  fracaso  de  "La  Noria",  el  día  31  de 
Agosto,  se  cruzaban  en  el  camino  los  telegramas  oficiales  que 
confirmaban  la  sumisión  del  General  Gerónimo  Treviño,  por 
la  intermediación  del  General  Sostenes  Rocha,  Pedro  Martí- 
nez, también  se  sometía  por  conducto  del  Jefe  Político  del 
Cantón  de  Oriente  del  Estado  de  Nuevo  León,  el  Licenciado 
Ignacio  Luis  Vallarta  en  su  calidad  de  Gobernador  del  Esta- 
do de  Jalisco  anunciaba  igualmente  la  sumisión  de  los  faccio- 
sos, Julio  Rodríguez,  Macario  Pérez  Ignacio  Ortiz,  etcétera. 
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El  día  13  de  Septiembre  se  recibieron  noticias  proceden- 
tes del  Estado  de  Durango,  relativamente  a  los  préstamos 
hechos  por  el  General  Donato  Guerra,  así  como,  a  la  actitud 
asumida  por  el  General  Eulogio  Parra,  e,  igualmente,  a  las 
amenazas  que  integran  el  proceso  de  la  pretendida  Repúbli- 
ca de  Sierra  Madre. 

El  día  15  de  Septiembre  la  prensa  hacía  notar  que  para 
recargar  más  el  sombrío  cuadro  de  la  época  más  terrible  de 
la  vida  del  General  Porfirio  Díaz  había  sobrevenido  la  muer- 
te de  una  niña  hija  suya.  (1) 

El  día  21  se  rumoraba  que  el  abandonado  portaestandar- 
te de  la  fracasada  revuelta,  después  de  permanecer  en  Cu- 
liacán,  se  había  marchado  hacia  Chihuahua  con  objeto  de 
rendirse  en  compañía  del  General  Donato  Guerra. 

El  24  anunciaba  por  telégrafo  el  General  Florentino  Ca- 
rrillo, que  el  6  de  ese  mismo  mes  había  conferenciado,  tanto 
con  el  General  Porfirio  Díaz  como  con  el  General  Donato  Gue- 
rra, que,  el  primero  no  optaba  por  la  sumisión,  también  in- 
formaba el  jefe  gobiernista  de  los  convenios  celebrados  el  26 
de  Agosto  entre  los  generales  así  Donato  Guerra  como  Luis 
Terrazas  de  quien  recibiera  el  primero  por  toda  respuesta  la 
terminante  orden  de  SUMISIÓN  O  MUERTE,  e  igualmente, 
anunciaba  la  cooperación  del  General  Sostenes  Rocha,  que, 
habiendo  dejado  ya  totalmente  pacificado  el  Nordeste  de  la 
República,  se  encaminaba  rápidamente,  por  órdenes  del  Ge- 
neral Ignacio  Mexía,  a  batir  al  resto  de  los  sublevados  que 
estaban  a  la  sazón  refugiados  en  el  Estado  de  Chihuahua. 


*  *  *  * 


Escuchemos  ahora  la  rimbombante  orquestación  sinfónica 
con  que  los  periodistas  comentaban  la  actitud  asumida  por  el 
General  Porfirio  Díaz. 

«El  Federalista»  en  su  artículo  del  día  28  de  Septiembre 
decía  lo  siguiente: 

'  'Hubo  un  día  en  que  el  pueblo  creyó  digno  de  ocupar  la 
"primera  Magistratura  al  General  Porfirio  Díaz,  y  su  nombre 
"salió  de  las  urnas  electorales  compitiendo  seriamente  con  el 


(1)     "El  Correo  del  Comercio"  dijo  el  día  17  de  Septiembre: 
"La  estimable  familia  del  Señor  Don  Porfirio  Díaz  llora  en  estos  momen- 
"tos  la  pérdida  de  una  hija  llena  de  encantos. 

"Damos  al  héroe  del  "2  de  Abril''  el  más  sentido  pésame  por  la  he- 
"rida  irreDarable  que  acaba  de   sufrir. 

"El  Monitor  Republicano"  dijo  en  la  misma  fecha: 

"Damos  muy  sincero  pésame  a  la  familia  del  Ciudadano  Porfirio 
"Díaz  por  la  muerte  de  una  hija  del  valiente  General  que  se  halla  hoy 
"lejos  de  su  hograr. 

"El  Federalista",  el  día  18  dijo: 

"El  General  Porfirio  Díaz;  fué  su  cumpleaños  el  15  del  corriente, 
"el  mismo  día  falleció  una  hija  suya;  olvidemos  sus  errores  políticos  e 
"inclinémonos  ante  el  dolor  del  padre  de  familia. 
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"del  gran  patricio  cuya  sensible  pérdida  no  dejaremos  de  la- 
"mentar  jamás.  ¿Qué  era  loque  le  daba  esa  popularidad?  ¿Los 
"trabajos  de  sus  amigos?  No:  por  numerosos  que  éstos  fueran, 
"habrían  sido  impotentes  para  lograr  ese  resultado,  si  la  con- 
ducta observada  por  su  candidato,  de  1867  a  1871,  no  hubie- 
"ra  llamado  la  atención  y  conquistado  el  cariño  y  respeto  de 
"sus  conciudadanos. 

"Al  meditar  entre  la  diferencia  enorme  que  existe  entre 
'  'el  Don  Porfirio  Díaz  del  año  de  1867  y  principios  de  1871,  y 
'  'el  de  hoy,  no  podemos  menos  de  reconocer  que  hay  un  genio 
'  'benéfico  que  vela  por  nuestra  patria.  El  resultado  de  las 
"elecciones  de  1871,  indica  suficientemente,  que  a  haber  teni- 
do el  General  Díaz  paciencia  para  seguir  engañando  a  sus 
"compatriotas  durante  unos  cuantos  meses  más,  su  triunfo 
"habría  sido  seguro  en  1872;  pero  se  arrancó  él  mismo  la  ca- 
ceta, dejó  traslucir  sus  torcidas  intenciones,  probó  con  sus 
"hechos  que  la  Patria  y  la  Constitución  nada  eran  para  él 
"junto  a  sus  ambiciosas  miras;  que  su  pretendido  acatamiento 
"a  la  ley  era  una  hipocresía;  que  como  hombre  de  Estado  se 
"hallaba  sujeto  a  la  voluntad  de  sus  consejeros,  inclinándose 
'  'al  lado  que  a  ellos  más  les  agradaba,  y  dejó  sin  competidor 
'  'serio  en  la  próxima  lucha  electoral  al  hombre  que  por  su 
"ilustración  y  por  su  capacidad  para  el  gobierno,  conducirá  sin 
'  'duda  a  la  patria  que  le  debe  ya  eminentes  servicios,  a  su 
'  'prosperidad  y  a  su  engrandecimiento,  si  como  es  de  esperar- 
'  'se,  reúne  en  su  favor  si  no  todos  una  mayoría  inmensa  de 
"votos  de  sus  conciudadanos.  (1) 

(1).  Entre  otros  ataques  decía  lo  siguiente  el  propio  periódico  ("El 
Federalista")  el  día  3  de  Septiembre  (1812) 

"El  General  Díaz  como  todos  los  revolucionarios  de  oficio,  como  to- 
"dos  aquellos  que  quieren  dar  un  barniz  de  legalidad  a  la  escandalosa 
"conducta  que  les  sugiere  su  ambición, se  atreve  a  estampar  en  su  rnani- 
"festación  que  el  pueblo  mexicano  le  ha  aclamado  en  la  lucha  que  inició 
"en  la  Ciudadela,  como  su  caudillo.  ¿Dónde,  cuándo  y  cómo  ese  pueblo 
"de  cuyo  nombre  se  abusa  tan  puniblemente,  ha  dado  sus  poderes  y  ha 
"aclamado  como  su  caudillo  al  General  Díaz?  ¿Sería  tal  vez  cuando  es- 
candalizado por  el  motín  de  la  Ciudadela,  acudía  en  masa  al  Palacio 
"Nacional,  y  a  los  lugares  del  peligro,  a  ofrecer  sus  servicios  al  Gobier- 
"no  legítimo  y  en  contra  de  un  motín  injustificable,  en  el  que  se  había 
"hecho  tomar  parte  a  los  presidiarios  y  a  los  bandidos,  halagándolos  con 
"la  idea  de  la  rapiña  y  de  los  tesoros  que  pudieran  adquirir  en  el  saqueo 
"de  la  Capital?  Sería  acaso  cuando  el  mayor  número  de  las  poblaciones 
"de  la  República  se  oponía  a  mano  armada  a  la  invasión  vandálica  de  las 
"huestes  porfiristas?  ¿Sería  sin  duda  cuando  abandonado  y  olvidado  de 
"casi  todos  sus  partidarios,  el  pretendido  caudillo  del  pueblo,  vagaba  de 
"un  punto  a  otro,  sin  residencia  fija,  encontrando  en  todas  partes  las 
"descepciones  consiguientes  a  su  descabellada  empresa,  y  no  había  más 
"que  una  sola  voz,  un  solo  grito  que  caiificara  esa  desesperada  situación 
"como  justo  castigo  de  los  males  que  por  su  ambición  había  causado  a 
"la  República? 

"En  el  "Plan  de  la  Noria"  se  quitaba  ai  pueblo  el  derecho  de  ¡elegir 
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El  propio  diario,  en  1<?  de  Octubre,  publicaba  los  docu- 
mentos (que  figuran  en  el  apéndice)  cambiados  por  el  Gene- 
ral Porfirio  Díaz  con  el  Ministro  de  la  Guerra  por  intermedia- 
ción del  General  Florentino  Carrillo. 

El  día  2,  en  su  editorial,  el  mismo  periódico  publicaba  lo 
siguiente: 

"¿Quiénes  han  conservado  su  actitud  hostil  en  los  cam- 
pos revolucionarios?  Los  ambiciosos  y  los  bandidos.  Los  pri- 
meros porque  no  pueden  acostumbrarse  a  la  idea  de  perder 
los  grados,  los  honores,  las  riquezas  que  soñaban  disfrutar 
llegado  el  triunfo  de  su  hoy  insostenible  causa.  Los  últimos 
porque  pesando  sobre  ellos  las  responsabilidades  de  un  ca- 
rácter criminal,  después, de  ser  absueltos  como  revolucio- 
narios, tendrían  que  responder  ante  la  justicia  común  de  los 
delitos  que  han  cometido  a  la  sombra  de  la  bandera  porfi- 
rista. 

"En  vano  buscaría  "El  Ferrocarril"  un  nombre  para  ci- 
tar, para  apoyar  esta  segunda  acusación.  Si  quiere  referirse 
al  levantamiento  del  estado  de  sitio  de  algunos  Estados  de  la 
Federación  que  a  la  exaltación  del  señor  Lerdo  al  poder  se  ha- 
llaban bajo  el  régimen  militar,  es  injusto,  por  una  parte,  y 
por  otra,  inconsecuente  con  sus  principios  puesto  que  pare- 
ce echar  en  cara  al  Presidente  Interino  lo  mismo  que  le  ha- 
bía vituperado  que  no  hiciera,  en  el  caso  de  que  el  señor 
Lerdo  se  hubiera  hecho  sordo  á  los  deberes  que  le  imponía 
su  nuevo  encargo.  Lerdistas,  porfiristas¡o  juaristas,  aque- 
llos gobernadores  tenían  que  entrar  de  nuevo  a  desempeñar 
sus  encargos,  desde  el  momento  que,  los  Estados,  á  cuyo 
frente  los  habían  puesto  sus  conciudadanos  volvían  al  orden 
constitucional. 

Aun  a  trueque  de  hacer  demasiado  extensa  la  materia  de 
este  capítulo  se  inserta  también  en  el  apéndice  la  epístola  que 
el  General  Vicente  Riva  Palacio  dirijió  al  General  Porfirio 
Díaz  la  cual  fué  publicada  en  "El  Siglo  XIX"  del  día  2  de 
Octubre  de  1872. 

El  13  del  propio  mes  el  expresado  diario  publicó  las  im- 
portatísimas  proclamas  expedidas  en  Chihuahua  por  el  Gene- 
ral Porfirio  Díaz. 


"a  su  principal  mandatario;  el  jefe  de  la  insurrección,  por  sí  y  ante  sí,  se 
"declaraba  depositario  del  Poder  Ejecutivo  AD  ÍNTERIN  y  con  las  fuer- 
"zas  de  que  podía  disponer,  con  la  influencia  que  le  diera  su  posición  y 
"y  sus  soñadas  victorias  se  impondría  también  por  uno  o  por  más  perío- 
"dos  constitucionales.  El  Poder  Judicial  era  desconocido,  el  hombre  a 
"quien  hoy  llama  el  señor  Díaz  Presidente  Interino  de  los  Estados  Uni- 
'dos  Mexicanos,  quedaba  completamente  nulificado,  y  la  situación  en 
"manos  del  nuevo  dictador,  del  émulo  digno  de  Don  Antonio  López  de 
"Santa  Ana,  que  superando  a  este  caduco  enemigo  de  la  patria  _oodría 
"haberse  hecho  elegir  emperador.  Y  el  pueblo,  el  ÚNICO  DUEÑO  DE 
"LA  VICTORIA  tendría  que  someterse  a  su  augusta  voluntad. 
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Ellas  también  forman  parte  del  apéndice. 

El  14,  el  repetido  diario,  pretendía  combatir  los  cargos 
contenidos  en  los  documentos  del  agitador  oaxaqueño  tanto 
en  contra  del  Presidente  Interino,  como  de  sus  partidarios,  en 
un  importante  "entrefilet",  en  el  cual,  en  resumen,  los  ler- 
distas  seguían  con  HÁBIL  insistencia,  para  borrar  sus  com- 
plicidades con  la  revolución,  la  vil,  la  cobarde,  la  puerca  polí- 
tica del  pretor  Poncio  Pilatos 

Finalmente: 

El  día  28,  el  mismo  periódico,  publicaba  los  telegramas 
que  testimoniaban  la  sumisión  del  General  Porfirio  Díaz  al 
Gobierno  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Ellos  por  igual  manera  forman  parte  del  apéndice. 

El  día  12  de  Noviembre  (1872)  se  fijó  en  los  lugares  pú- 
blicos la  siguiente  invitación: 

"El  esclarecido  General  Porfirio  Díaz. 

"Estando  próxima  la  llegada  de  tan  ilustre  patricio  me- 
jicano a  esta  Capital,  los  presidentes  de  los  clubs  constitu- 
* 'cionalistas  que  subscriben,  interpretando  el  sentimiento  po- 
"pular  y  deseando  tributarle  la  más  digna  ovación,  convocan 
"a  los  miembros  de  ellos  a  reunión  que  tendrá  lugar  el  jueves 
"14  del  presente  a  las  siete  de  la  noche,  en  el  Teatro  Princi- 
"pal,  con  objeto  de  acordar  la  manera  de  verificarla. 

"Cuando  el  iris  de  paz  se  dilataba  en  nuestros  horizontes 
'  'y  se  ostentaba  magestuoso  sobre  sus  columnas  de  oro,  la  pa- 
1  'tria  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  la  gratitud,  ese  sentimiento 
'  'sublime  y  edificante  que  abriga  el  corazón  del  pueblo  mexi- 
'  'cano,  lo  impulsa  hacia  el  depositario  de  la  tradición  republi- 
'  'publicana,  el  infatigable  defensor  de  nuestras  libertades  pú- 
blicas y  salvador  de  nuestra  segunda  independencia. 

"¡Viva  el  egregio  General  Porfirio  Díaz! 

"Por  el  "Club  Central  del  Pueblo"  Juan  N.  Mirafuentes, 
"Club  Constitucional  de  1857",  Almaraz.   (siguen  varias  fir~ 

'  'mas. ) 

*  *  *  * 

El  día  17  de  Noviembre  íllegó  a  esta  Capital  el  General 
Porfirio  Díaz  acompañada  del  Coronel  Francisco  Zacarías  Me- 
na, así  como  del  General  Manuel  González,  en  cuya  casa  calle 
de  Peral villo  N<?  3,  se  alojó.   (1)     (2) 


(1) .  El  General  Porfirio  Díaz  el  22  de  Noviembre  verificó  la  visita 
que  con  anterioridad,  por  conducto  del  Coronel  Francisco  Zacarías  Me- 
na, tenía  anunciada  al  Presidente  Interino,  esa  visita  fué  de  pura  corte- 
sía, en  ella,  el  Presidente  dijo  al  jefe  insurrecto  que  tenía  la  más  amplia 
libertad  para  dedicarse  a  los  asuntos  que  estimase  convenientes. 

(2) .  Según  el  periódico  "Le  Trait  d'  Union"  el  General  Porfirio  Díaz 
viajó  a  caballo  hasta  Zacatecas  en  unión  de  los  generales  Donato  Guerra, 
Manuel  González,  Francisco  Zacarías  Mena,  etcétera.,  desde  allí  tomaron 
la  diligencia  mientras  el  General  Donato  Guerra  se  quedaba  en  Peñón 
Blanco  por  estar  un  poco  enfermo,  también  porque  tenía  que  arreglar 
algunos  asuntos  particulares. 
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Pocos  días  después  al  ser  felicitado  por  sus  amigos,  pro- 
nenció  el  siguiente  discurso: 

"Conciudadanos: 

"Es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  dirigiros  la  pa- 
" labra,  y  lo  hago,  porque  me  obliga  a  ello  la  inmerecida  cuan- 
'  'to  espontánea  manifestación  con  que  me  saludáis  a  mi  Uega- 
"da  a  esta  Capital  así  como  porque  me  creo  en  el  deber  de 
'  'explicar  mi  conducta  ante  vosotros. 

"Hace  muy  poco  tiempo  que  ese  pueblo,  a  quien  me  hon- 
"ro  en  pertenecer,  me  obsequió  una  espada  como  premio  a  lo 
'  'que  yo  creí  el  cumplimiento  de  mi  deber  durante  la  invasión 
"extranjera. 

"Cuando  recibí  esa  espada,  juré  solemnemente  no  desen- 
vainarla sino  en  la  defensa  de  la  independencia  y  de  las  ins- 
'  'tituciones,  égida  de  ese  pueblo  que  me  honraba  con  una  dis- 
tinción semejante. 

"No  diré  las  razones  queme  impulsaron  a  desenvainarla, 
'  'cuando  proclamé  los  principios  consignados  en  el  manifiesto 
"de  "La  Noria",  porque  no  debo  hacer  reminiscencias  indig- 
"nas  descorriendo  el  crespón  que  cubre  una  tumba  por  mil 
"títulos  venerada. 

"Vosotros  sois  el  juez  que  debe  pesar  en  su  conciencia 
'  'las  razones  que  me  impulsaron,  y  vosotros  sólo  el  juez,  ante 
4  'cuyo  fallo  inclino  mi  cabeza  y  ante  cuya  magestad  depongo 
"mi  espada. 

"Acontecimientos  inesperados  resolvieron  la  cuestión  ele- 
vando a  la  Suprema  Magistratura  al  ciudadano  que  la  ley 
"llamaba. 

'  'Ante  esa  ley  que  es  la  emanación  del  pueblo,  debí  depo- 
"ner  mis  armas,  y  para  ello  no  tuve  más  móvil  que  mi  con- 
4  'ciencia. 

"El  ciudadano  que  rije  hoy  los  destinos  de  la  Nación  es 
"bastante  ilustrado. 

"No  se  debe  ni  se  puede  prejuzgar  a  los  hombres  por  lo 
que  serán. 

"NUESTRO  CREDO  POLÍTICO  DEBE  REDUCIRSE  A 
"ACATAR  DEBIDAMENTE  ESTA  ENCARNACIÓN  DE 
"LA  LEY  Y  A  ELLO  OS  CONJURO  EN  NOMBRE  DE  LA 
"PATRIA. 

'  'Las  insurrecciones  a  quienes  torpemente  se  ha  llamado 
"crímenes,  son,  cuando  tienen  un  origen  justo,   el  termóme- 

*  'tro  que  marca,  no  sólo  la  cultura  de  los   pueblos,  sino  sus 

*  'grados  de  sufrimiento,  y  la  última  será,  cuando  menos,  una 
"lección  que  marcará  a  los  hombres  del  porvenir  los  grados 
"del  vuestro. 

"Hoy  acojo  en  el  fondo  de  mi  alma  todos  y  cada  uno  de 
'  'los  afectos  que  me  prodigáis  en  esta  manifestación. 
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'  'Su  recuerdo,  que  será  imperecedero,  levanta  en  mi  alma 
"el  sentimiento  de  una  profunda  gratitud  que  sabré  inspirar 
"a  mis  hijos. 

Dije. 


o 
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EL  MINISTERIO 


Si  el  partido  porfirista  vencido,  aniquilado,  aplastado,  más 
que  en  los  campos  de  batalla,  en  el  campo  de  la  reacción  del 
sentimiento  público  producido  por  la  muerte  del  REFORMA- 
DOR, debía  forzozamente,  para  supervivir,  entrar  de  lleno, 
por  completo,  en  un  éxodo  político  que  le  redimiera  ante  los 
ojos  de  la  opinión  del  delito  de  revolucionario  de  que  estaba 
convicto  ante  el  criterio  de  la  fusión  lerdo juarista,  sí  el  pueblo 
debía  volverse  á  colocar  pasada  la  excitación  patriótica  surgi- 
da en  torno  del  túmulo  del  repúblico  muerto,  en  la  misma  ma- 
sa dúctil  objeto  de  la  explotación  eterna  de  los  proceres,  si 
mediante  la  depuración  en  el  crisol  ardiente  del  dolor  podrían 
en  un  momento  oportuno  converger  hacia  el  mismo  punto  las 
tendencias  de  aquellos  combatientes  caídos  en  el  estado  inerte, 
la  fusión  lerdojuarista  presentaba  en  cambio  en  su  efímero 
triunfo,  los  síntomas  más  graves,  los  signos  mas  inequívocos 
de  su  próxima,  de  su  indefectible  ruina 

Probarán  ese  aserto  no  sólo  las  páginas  que  enteran  los 
anteriores  capítulos,  especialmente  las  del  titulado  «Felonías 
Políticas»,  sino  la  multitud  de  documentos  que  a  cada  paso  re- 
velarán convincentemente  como,  en  el  fondo,  existía,  profun- 
do, incurable  rencor  político,  entre  los  partidos  a  que  se  alude. 

Es  en  la  cuestión  ministerial,  en  donde  más  resalta  la  im- 
compatibilidad de  intereses,  el  choque  de  pasiones,  el  antago- 
nismo de  tendencias,  que  serían  los  elementos  que  a  la  postre 
habrían  de  conducir  al  ineludible  combate,  a  la  necesaria  pro- 
cela, a  esas  facciones  militantes  contenidas  por  las  circunstan- 
cias del  momento  en  el  franco  desarrollo  de  las  aspiraciones 
que  les  eran  idiosincráticas 

El  lector  recordará  que  desde  en  tiempo  del  anterior  man- 
datario,  el  Ministerio,  no  tenía  su  total  integridad,  así  como 
que,  poco  antes  de  la  muerte  de  ese  insigne  funcionario,   con 
motivo  de  los  sucesos  acaecidos  en  el  Estado  de  Chihuahua  ha- 
Tomo  II— 4 
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bía  sido  indispensable  la  eliminación,  del  siempre  íntegro  Don 
Matías  Romero,  que,  fue  substituido  por  Don  Francisco  Me- 
xía,  á  quien  por  aquellos  días  tan  duramenie  calificaran  los  pe- 
riódicos oposicionistas  inspirados  en  las  banderías  así  lerdistas 
como  porfiristas. 

Se  recordará,  igualmente,  que  estaba  vacante  el  Ministe- 
rio de  Justicia  ofrecido  al  Licenciado  Joaquín  Ruiz  en  las  pos- 
trimerías del  gobierno  juarista,  Ministerio,  que,  no  fué  entre- 
gado, en  virtud  así  de  las  resistencias  como  de  las  torpes  pre- 
tensiones de  ese  político  mediocre,  incubador  mas  tarde,  de  los 
platónicos  deliquios  de  una  legalidad  que  resultó  irrisoria,  en- 
tre otras  causas  porque  no  tuvo  la  sanción  popular  que  hubie- 
ra sido  el  factor  primordial  de  su  existencia  en  el  caso  de  que 
hubiera  llegado  a  tenerla  robusta.  , 

Asimismo,  no  se  habrá  olvidado,  que  el  Ministro  de  Go- 
bernación, Don  Francisco  Gómez  del  Palacio,  hizo  renuncia  de 
su  cartera  tan  luego  como  tuvo  noticia  de  la  muerte  del  patri- 
cio quedando  los  ministerios  vacantes  a  cargo  de  los  oficiales 
les  mayores. 

El  resto  del  Ministerio  quedó  después  de  esos  incidentes 
constituido  con  los  elementos  que  lo  integraban,  en  la  situa- 
ción anterior,  cuya  determinación  del  Presidente  Interino,  obe- 
decía indiscutiblemente,  no  solo  a  las  ingentes  necesidades  del 
momento,  sino  también,  a  los  vínculos  de  simpatía  que  le  liga- 
ban con  los  ministros  que  deberían  seguir  funcionando. 

Empero,  esta  decisión,  de  ninguna  manera  podía  satisfa- 
cer a  los  que  más  por  ambición  que  por  sincero  afecto  al  nue- 
vo mandatario  habían  estado  combatiendo  en  todas  las  formas 
posibles  a  la  tormentosa  situación  preterida. 

Por  esa  causa,  se  vio  aparecer  en  distintos  periódicos,  en 
diferentes  ocasiones,  el  espíritu  de  oposición  mas  absoluto  ha- 
cia los  ministros  en  ejercicio.  (1) 

*  *  *  * 

Haciendo  contracción  a  estos  interesantes  momentos  po- 
líticos, oigamos  algunas  ideas,  de  las  que  proponderan  en 
aquella  época,  por  las  columnas  de  las  hojas  volantes. 

«El  Siglo  XIX»  en  un  artículo  de  fondo  titulado  "Carac- 
teres de  la  Situación",  subscrito  por  el  Licenciado  Emilio  Ve- 
lasco,  decía  el  8  de  Agosto: 

'  'Esto  ha  impreso  a  la  política  de  actualidad,  un  giro  apa- 
\  'rentemente  extraño,  tal  como  el  de  un  Ministerio  que  no  re- 
presenta ninguna  de  las  aspiraciones  del  país  y  que  no  tiene 


(1)  Los  ministros  que  por  aquellos  días  atacaba  la  prensa  eran  el 
General  Ignacio  Mexía  (de  Guerra)  Don  Francisco  Mexía  (de  Hacienda) 
Don  Blas  Balcarcel  (de  Fomento)  Don  José  María  La  fragua  de  (Rela- 
ciones) . 

No  había  ministros  ni  de  Gobernación  ni  de  Justicia. 

Esos  puestos  estaban  desempeñados  por  los  oficiales  mayores. 
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en  su  apoyo  ningún  elemento  político,  se  sostenga  sin  que  se 
le  haga  la  oposición. 

"Apenas  habrá  en  nuestra  historia  una  época  como  la 
presente  tan  llena  de  difíciles  cuestiones  políticas  y  admi- 
nistrativas, y  que  a  la  vez  esté  tan  exenta  de  los  choques  de 
partido  tan  frecuentes  en  la  política,  y  con  especialidad  al 
principio  de  un  nuevo  Gobierno. 

'  'Probable  es  que  á  medida  que  desarrolle  su  política  el 
Presidente  Interino,  se  forme  una  oposición;  esto  es  natural, 
podríamos  decir  necesario;  pero  entretanto  la  prudente  es- 
pectación  que  por  todo  se  guarda,  la  tendencia  general  á 
no  presentar  dificultades  de  ningún  género,  es  el  signo  de 
los  deseos  patrióticos  que  animan  al  mayor  número. 

En  el  mismo  diario  en  un  artículo,  al  día  siguiente,  el  es- 
critor Don  Agustín  R.  González,  decia: 

"Seguramente  cuando  menos  lo  esperaban  los  partidos 
'  'políticos  que  en  México  sostenían  una  lucha  sangrienta,  uno 
'  'defendiendo  el  principio  de  autoridad  y  otro  la  libertad  del 
*  'sufragio  y  la  independencia  y  soberanía  de  los  Estados,  un 
'  'suceso  inesperado  vino  a  desarmar  a  los  combatientes,  y  a 
'  'obligarlos  en  cierta  manera  a  someterse  a  un  poder  que  se 
'  'deriva  de  la  ley  y  que  no  pueden  desconocer  uno  y  otro  par- 
tido la  decisión  de  las  graves  cuestiones  que  se  habían  fia- 
"do  a  los  azares  de  la  guerra. 

El  periódico  norteamericano  "The  Two  Republics"  en  el 
día  12  del  propio  mes  decía  en  un  artículo  titulado  '  'La  Nue- 
va Era": 

'  'Esperar  que  los  políticos  de  México  se  abstengan  de  las 
organizaciones  de  partido  y  se  libren  de  sus  influencias,  se- 
ría mostrar  una  gran  dosis  de  ignorancia,  porque  el  espíritu 
de  partido  invade  a  los  más  altos  en  toda  la  República,  y 
México  ha  estado  larga  e  intensamente  agitado  por  contien- 
das de  ésta  especie;  sin  embargo,  los  grandes  intereses  del 
país,  su  bienestar  presente  y  sus  futuras  esperanzas  exi- 
gen que  estas  elevadas  consideraciones  reciban  la  atención 
de  los  estadistas  del  país  o  que  renuncien  a  los  elevados 
puestos  para  los  cuales  no  son  apropósito.  Ningún  pueblo 
es  más  capaz  que  el  mexicano  para  tratar  las  grandes  cues- 
tiones del  día  con  inteligencia  y  sabiduría  con  tal  que  se  li- 
berte de  las  influencias  que  por  tanto  tiempo  han  retardado 
el  adelanto  del  país,  á  saber:  las  contiendas  de  partido,  la 
pasión,  las  preocupaciones. 

En  el  repetido  mes  de  Agosto  el  ya  mencionado  editoria- 
lista  Don  Agustín  R.  González,  decía: 

"Acaso  se  objete  a  esto  que  precisamente  una  de  las  mo- 
1  'dificaciones  necesarias  es  la  del  personal  del  Ministerio. 

"Y  acaso  también  no  podamos  nosotros  combatir  satis- 
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"factoriamente  a  una  objeción  que  podría  fundarse  en  las 
"mismas  razones  que  acabamos  de  manifestar. 

"Diremos,  sin  embargo,  que  en  nuestro  concepto  los  jue- 
ces que  mejor  pueden  fallar  en  el  presente  caso,  son  los  mi- 
"nistros,  porque  sin  duda  esta  cuestión  es  de  personal  deco- 
"ro. 

"También  se  puede  conjeturar  que  es  difícil  que  conti- 
"núen  en  sus  puestos  después  que  tenga  lugar  la  próxima 
"apertura  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Unión. 

En  "El  Correo  del  Comercio"  del  22  de  Agosto,  publicó 
el  General  Vicente  Riva  Palacio,  un  insidioso  artículo  en  con- 
tra del  Ministro  de  la  Guerra,  General  Ignacio  Mexia. 

En  ese  artículo  titulado  "La  Mexiada"  decía  dicho  mili- 
tar lo  siguiente: 

"La  prensa  de  México  no  tiene  bastantes  tipos  para  dar 
'  'al  público  una  noticia  pormenorizada  de  los  sangrientos  epi- 
sodios que  han  formado  el  carácter  distintivo  del  General 
"Don  Ignacio  Mexia,  durante  la  época  en  que  para  vergüen- 
za del  país,  y  para  deshonra  de  la  humanidad  fué  el  arbitro 
"ese  señor  de  la  vida  de  los  mexicanos. 

"No  hay  un  estado  que  no  tenga  de  esto  un  triste  recuer- 
"do:  pero  hoy  toca  otra  vez  a  Sinaloa  pedir,  si  no  justicia, 
"cuando  menos  una  lágrima  a  la  memoria  de  sus  hijos;  Sina- 
"loa  está  declarado  en  sitio,  siendo  Gobernador  y  Comandan- 
4  'te  Militar  un  general  Flores  ciego  partidario  del  que  se  so- 
'  'naba  Presidente  de  la  República.  Antipático  por  su  perso- 
'  'na  y  por  la  administración  que  sostenía  en  aquella  localidad, 
"no  contaba  con  el  apoyo  de  la  opinión  pública  y  por  lo  mis- 
'  'mo  aumentaba  sus  tropas  por  medio  de  la  leva  y  con  los 
"presos  que,  por  faltas  correccionales,  le  remitía  diariamente 
"la  Prefectura,  consignados  al  Ejército.  El  día  15  del  pasado, 
"como  hemos  dicho  hace  pocos  días,  salió  el  Batallón  N?  15  a 
"los  suburbios  de  Mazatlán  para  lavarse:  estando  allí  se  su- 
4  'blevó  una  parte  y  emprendió  la  fuga.  Flores  dio  orden  in- 
"mediatamente  para  perseguir  a  los  prófugos:  mataron  de 
'  'ellos  un  número  considerable  y  cansados  sus  verdugos  en- 
eraron a  Mazatlán  con  34!  Sin  practicar  averiguación  de 
"ningún  género,  sin  saber  siquiera  quienes  eran,  o  si  mere- 
■  'cían  algún  castigo,  en  el  acto  fueron  fusilados  en  masa.  La 
"población  entera  estaba  horrorizada;  circuló  la  noticia  con 
"todos  sus  pormenores  y  al  saberse  en  el  vapor  "Sacramento" 
"que  acababa  de  fondear,  los  pasajeros  exclamaron  «What  a 
"savage!»  «¡What  a  savage!»  El  señor  Mexia  chapurrea  él 
"inglés:  que  traduzca  estas  frases  y  que  pese  en  su  concien- 
"cia  esos  kilogramos  de  sangre  vertida  en  la  última  página 
"de  su  vida  pública. 

Este  artículo  fué  contestado  por  el  "Diario  Oficial",  en 
los  términos  que  siguen,    aludiendo  a  las  aspiraciones  presi- 
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denciales  que  el  escritor  imputaba  al  General  Ignacio  Mexía: 

'  'Ño  ha  pensado  ni  piensa  así  el  actual  Ministro  de  la  Gue- 
"rra:  al  tener  lugar  el  sensible  fallecimiento  de  Don  Benito 
*  'Juárez,  el  señor  Mexía  fué  el  primero  en  ponerse  a  disposi- 
'  'ción  del  Presidente  Interino  Constitucional  de  la  República, 
"ofreciendo  servirle  con  lealtad  en  el  puesto  en  que  lo  consi- 
'  'dera  conveniente.  En  esto  cumplía  con  su  deber  como  ciuda- 
dano y  como  soldado:  hacía  más:  buscaba  sinceramente  el 
'  'modo  de  llegar  a  que  fuera  práctica  la  unión  del  partido  libe- 
"ral.  Estas  ideas  y  estos  propósitos  no  han  variado,  princi- 
"cipalmente  cuando  el  señor  Lerdo  ha  depositado  en  él  una 
'  'honrosa  confianza. 

'  'En  estos  sentimientos  de  lealtad  han  fracasado  las  invi- 
taciones dirigidas  al  señor  Mexía  para  que  consintiera  que 
"fuera  invocada  su  candidatura  a  la  Primera  Magistratura  del 
"país:  conoce  perfectamente  que  esto,  sin  conseguir  el  objeto 
'  'de  sus  amigos  vendría  a  ser  un  elemento  de  división  o  de 
"discordia  que  es  importantísimo  al  país  contener  y  evitar  en 
"su  origen. 

A  lo  que  "El  Siglo  XIX"  respondía  el  día  22  del  propio 
mes,  lo  siguiente: 

"No  hay  más  que  recordar  que   forjó  credenciales  en  Di- 
'"ciembre,  (1870)  que  dio  bandas  y  charreteras,  en  pro  de  la 
"reelección,  y  que  sin  embargo  decía  que  nó. 

"¿No  pretendía  el  señor  Mexía  ser  Presidente  de  la  Supre- 
"ma  Corte,  y  no,  con  ese  objeto  subvencionaba  "La  Idea  de 
"Occidente"? 

Don  Julio  Zarate,  algunos  días  después,  en  el  mismo  pe- 
riódico se  expresaba  así: 

"Y  sin  embargo,  para  nadie  es  un  misterio  la  paralización 
"que  existe  en  todos  los  ramos  que  constituyen  la  complicada 
"máquina  gubernativa. 

"Excepto  la  ley  de  amnistía,  el  levantamiento  del  estado 
"de  sitio  en  cuatro  Estados  de  la  República,  y  el  empréstito 
"con  varios  comerciantes  y  propietarios  de  la  Capital,  ninguna 
"otra  medida  ha  venido  a  satisfacer  ampliamente  las  justas 
'  'exigencias  de  la  opinión  en  cerca  de  mes  y  medio  que  tiene 
'  'de  vida  el  Gobierno  Interino.   (1) 

(1)  En.un  artículo  publicado  en  "El  Siglo  XIX",  Don  Jesús  Castañe- 
da, decía  a  propósito  del  empréstito,  lo  siguiente: 

"Por  este  motivo  la  suscripción  quedo  cerrada  de  la  manera  siguiente: 

"Mexicanos $212000  00.   (Pedro  del  Valle  y  Ángel  Lascuráin) 

"Españoles 142.500.00.  (Pío  Bermejillo  y  Faustino  Sobrino) 

"Ingleses 55.000.00.   (William  Newbold  y  D.  Fergusson) 

"Alemanes 52.500.00.   (Luis  Krenast  y  Carlos  Félix) 

"Franceses 33.000.00.   (Pedro  Martín  y  Jesús  L.  Carresse) 

$500.000.00. 
"L&  exhibición  de  esta  cantidad  se  hará  por  partes  iguales  cada  quin- 
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'  'Esta  retirada  la  espera  ya  con  mal  comprimida  impacien- 
cia la  opinión  pública.  No  nace  este  sentimiento  de  una  pue- 
'ril  curiosidad  ávida  de  sensaciones  y  de  novedades.  No  tiene 
'tampoco  por  origen  el  temor  que  pudiera  inspirar  la  falta  de 
'concierto  entre  el  Presidente  y  sus  secretarios  oficiales,  pues 
'se  sabe  el  papel  puramente  pasivo  que  éstos  últimos  se  han 
'impuesto. 

'  'No,  lo  que  produce  esa  general  impaciencia  es  el  deseo 
'de  ver  sustituido  el  marasmo  y  la  languidez  de  la  Adminis- 
tración, por  la  vida  y  el  movimiento.  Lo  que  se  desea  es 
'el  desarrollo  del  plan  administrativo  y  político  trazado  por  el 
'Presidente  Interino  en  su  manifiesto  de  27  de  Julio.  Lo  que 
'se  anhela  es  que  la  máquina  administrativa  no  permanezca 
'estacionaria.  Lo  que  la  opinión  pública  quiere  es,  que  los 
'agentes  necesarios,  indispensables,  del  Poder  Ejecutivo,  no 
'solamente  estén  en  perfecto  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Repú- 
'blica,  sino  que  inspiren  confianza  a  la  opinión  y  secunden 
'con  actividad  y  diligencia  la  acción  del  Primer  Magistrado. 
'Toca  al  patriotismo  de  los  ministros  actuales  apresurar  el 
'cumplimiento  del  deseo  general  y  de  las  aspiraciones  de  la 
'opinión. 

Todavía  el  día  30  de  ese  mes  en  un  artículo  subscrito  por 
Don  José  María  Vigil  se  lanzaron  envueltas  en  rudos  ataques, 
nuevas  exitativas  a  los  ministros  para  que  renunciaran  paran- 
gonando la  conducta  por  ellos  observada  con  la  de  Don  Fran- 
cisco Gómez  del  Palacio. 

Todos  estos  ataques  del  partido  lerdista  obligaron  a  "El 
Federalista"  entonces  oficioso  paladín  del  General  Ignacio 
Mexía,  a  decir,  en  un  editorial  publicado  el  día  3  de  Septiem- 
bre, lo  que  sigue: 

'  'Lógico,  natural  y  hábil,  pareció  a  todos  los  hombres  sen- 
'  'satos  que  el  señor  Lerdo  al  tomar  posesión  de  la  presidencia 
"provisional,  conservara  el  Gabinete  de  su  antecesor.  Lógico, 
"porque  hubo  de  considerar  su  exaltación  accidental  al  poder 
'  'como  la  consecuencia  inmediata  y  moral  de  un  acontecimien- 
"to  previsto  en  las  prescripciones  constitucionales,  y  como  la 
"continuación  de  un  régimen  legal  y  político:  natural,  porque 
"al  ponerse  al  frente  de  los  negocios,  de  los  cuales  se  había 


"ce  días,  comenzando  a  fin  del  presente  con  una  mensualidad  o  sean 
"$125.000.00.  y  el  pago  tendrá  lugar  desde  el  mes  de  Enero  con  los  pro- 
ductos del  15%  del  Ferrocarril  de  Veracruz.  Se  estipuló  un  interés  de 
"1%  al  mes. 

"Todas  estas  operaciones,  serían  después  del  18  de  Julio  de  realización 
"imposible;  el  Gobierno  estaba  sujeto  a  condiciones  en  extremo  degradan- 
tes; giraba  una  suma  cualquiera  y  si  no  se  daba  el  equivalente  (después 
"de  cobrar  un  cambio  excesivo)  sobre  aviso  de  pago,  había  necesidad  de 
"abonar  a  una  casa  de  comercio  bien  conocida  2%  de  garantía  para  su  en- 
doso divisible  entre  ella  y  alguna  ESPONJA  REELECCIONiSTA. 
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"apartado  hacía  algunos  meses,  necesitaba  enterarse  minucio- 

"samente  del  estado  que  guardaban  oyendo  los  informes  de 

"los  ministros  a  cuya  dirección  estaban  confiados;  hábil,  por- 

'  'que  demostraba  que  no  le  animaba  predisposición  ni  rencor 

"alguno  contra  los  que  lo  habían  combatido  en  las  últimas 

"elecciones  y  habían  apoyado  en  la  lid  a  su  feliz  competidor; 

1  'y  al  obrar  de  esta  manera  no  frustraba  las  aspiraciones  de 

"sus  amigos  que  al   desear  que  subiera  al  poder,  sólo  podían 

"ambicionar  los  grandes  bienes  públicos  que  esperaban  de  su 

1  'amor  patrio  y  de  sus  luces,  y  al  propio  tiempo  se  atraía  las 

"simpatías  de  una  porción  considerable  del  partido  liberal  an- 

"tes  adicta  a  la  persona  del  señor  Juárez. 
<  < 

"Señalamos  el  peligro,  y  apelamos  a  los  sentimientos  pa- 
trióticos de  esas  dos  facciones  para  que  lleven  a  cabo  la 
"unión  (1)  iniciada  por  el  señor  Lerdo  y  que  ha  de  ser  fecun- 
"da  en  benéficos  resultados  para  el  país  y  para  la  consolida- 
"ción  de  las  instituciones. 

"Para  nadie  son  un  misterio  las  agitaciones  tenebrosas 
'  'de  los  porfiristas  y  los  reaccionarios,  por  absurdo  e  increíble 
"que  parezca  hilvanan  ya  la  bandera  en  que  han  de  inscribir 
"el  nombre  irrisorio  del  General  Santa  Ana. 

Este  artículo  determinó  una  contestación  del  "Diario  Ofi- 
cial" en  el  que  se  excusaba  de  toda  responsabilidad  al  Presi- 
dente Interino  al  mismo  tiempo  que  se  aseveraba  que  éste  es- 
taba completamente  resuelto  a  conservar  a  su  lado  a  sus  dis- 
cutidos secretarios. 

Todas  estas  amenazas,  todas  estas  nubes  ensombrecidas, 
todos  estos  relámpagos  que  auguraban  el  advenimiento  próxi- 
mo de  una  tempestad,  todas  estas  manifestaciones,  sintomá- 
ticas, del  desorden  venturo,  se  procuraba  ahogarlas  entre  las 
risas  de  los  banquetes,  entre  la  gótica  dialéctica  de  los  brin- 
dis, entre  las  jocundas  alegrías  de  los  placeres  que  se  desa- 
rrollaban en  los  festivales 

De  ese  modo  los  partidos  políticos  militantes  se  coronaban 
de  mirto,  prodigándose  ditirambos,  al  mismo  tiempo  que  bai- 


(1).    El  3  de  Agosto,  el  periódico  "El  Correo  del   Comercio",  decía: 

"Un  partido  fraccionado  no  puede  reconstruirse  si  no  es  con  la  fusión 
"previa  de  los  elementos  segregados 

"Y  como  en  el  país  las  fusiones,  han  sido  imposibles,  casi  la  recons- 
'  trucción  lo  es. 

"Todos  los  gobiernos  que  en  México  han  intentado  las  fusiones  se 
'han  precipitado  rápidamente  en  el  abismo,  es  cierto  que  las  situaciones 
"cambian,  pero  por  desgracia  la  raza  humana  siempre  es  la  misma  y  ra- 
"ra  vez  cede  ante  el  fanático  resorte  de  sus  afectos  políticos. 
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laban  cual  hieródulos  una  macabra  danza  en  torno  de  los  alta- 
res de  Terpsícore,  de  Baco,  de  Afrodita ! 

Pero  en  el  -fondo  de  aquel  multicolora  cuadro  de  orgiásti- 
ca confraternidad,  rugían  las  cóleras,  silvaban  las  envidias, 
gritaban  las  impaciencias,  bramaban  las  ambiciones,  gruñían 

los  odios ! 

■  Por  todo  ello,  aún  enmedio  de  esas  beocias  bacanales,  so- 
lían escaparse  de  los  pechos  agitados  por  las  pasiones,  como 
los  gases  de  las  solfataras  de  los  volcanes  dormidos,  frases  de 
encono,  de  amenaza,  de  combate,  que,  no  podían  ser  aprecia- 
das en  el  momento,  por  los  que  estaban  dentro  del  fenómeno, 
por  el  aturdimiento  que  les  producía  la  histérica  alegría  de 
que  estaban  poseídos  al  emborracharse  en  el  entusiasmo  deli- 
rante con  que  el  país  en  lo  general  celebraba  el  restableci- 
miento de  la  paz  pública! 

De  esta  suerte,  en  el  banquete  verificado  en  el  '  Tívoli 
del  Elíseo"  el  25  de  Septiembre  (1872)  el  Licenciado  José  Ma- 
ría Iglesias,  el  asenderado  protagonista  de  la  legalidad  del 
año  de  1876,  dijo  las  siguientes  palabras  en  el  curso  del  brin- 
dis que  le  tocó  pronunciar: 

"Por  grandes  que  sean  en  efecto,  los  bienes  que  la  paz 
"trae  consigo;  por  deplorable  que  se  considere  la  anarquía  que 
"nos  ha  devorado  durante  medio  siglo,  ninguno  que  estime 
"en  lo  que  vale  la  dignidad  humana  y  la  dignidad  nacional, 
'  'sostendrá  nunca  que  la  paz  sea  el  fin  a  que  en  todas  ocasio- 
"nes  aspiran  las  sociedades. 

'  'A  menudo  hay  que  sacrificarlas  en  las  aras  de  intereses 
"más  altos* 

'  'A  la  paz  sepulcral  del  despotismo  se  sobrepondrán  siem- 
"pre,  los  corazones  bien  formados,  las  vivificadoras  turbulen- 
cias de  la  libertad! 

'  'Brindo,  pues,  por  la  guerra  si  volviese  a  hacerla  necesa- 
"ria  la  dignidad  nacional;  por  la  paz,  compatible  con  nuestros 
"sentimientos  de  liberales  sinceros  y  de  austeros  republica- 
nos. 

Por  su  parte  el  glandilocuo  ventrílucuo,  Don  Manuel  Ma- 
ría Zamacona,  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 

"Pero  tenemos,  ademas,  en  ésta  noche,  un  motivo  de  es- 
"perar  que  la  paz  y  la  unión  dejen  de  ser  en  lo  futuro  para 
"nosotros  un  objeto  de  votos  estériles,  puesto  que  las  procla- 
"man  a  una  voz,  como  centro  de  sus  deseos  comunes,  el  Go- 
bierno de  la  Nación  y  los  representantes  de  las  naciones 
"amigas.  Dos  garantías  son  estas  más  eficaces  de  lo  que  a 
"primera  vista  parece,  para  la  tranquilidad  futura  de  nuestra 
"patria.,  La  paz  casi  nunca  se  ha  turbado  entre  nosotros  por 
"culpa  del  pueblo  mexicano;  y  es  ésta  una  coyuntura  propia 
'  'para  protestar  contra  la  calumnia  que  ha  pretendido  decía- 
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rar  a  nuestro  pueblo,  rebelde,  contumaz  é  ingobernable.  En 
el  fondo  de  nuestros  disturbios  pasados,  se  encuentran  casi 
siempre  como  causas  los  abusos  del  poder,  y  en  ciertas  épo- 
cas, se  percibe  además  la  mano  de  la  diplomacia  monárqui- 
ca exacervando  nuestras  discordias.  Cuando  en  las  miras  del 
Gobierno  Nacional  y  de  los  gobiernos  extranjeros  se  infiltra 
el  espíritu  de  la  paz  y  de  la  justicia,  obrándose  una  reacción, 
de  cuya  sinceridad  no  podemos  dudar  sin  lijereza,  la  paz  y 
la  unión  entre  mexicanos  serán  quizá  un  hecho  para  el  por- 
venir. Nuestro  Gobierno,  señores,  puede  pronunciar  el 
FIAT  PAX  de  la  República  como  el  Hacedor  Supremo  pro- 
nunció el  FIAT  LUX  de  la  Creación!     (1). 

*  *  *  * 

De  este  modo,  los  dialécticos,  los  teólogos,  los  metafísi- 
cos,  los  sofistas,  los  declamadores,  los  incapacitados  para  com- 
prender las  funestas  objetividades  de  la  compleja  yida  mexi- 
cana, pedían  en  sonoras  cláusulas,  el  ideal  imposidle,  el  ideal 
no  realizado  ni  por  la  sapientísima  naturaleza,  que,  no  formó, 
ni  la  luz,  ni  la  sombra,  ni  los  astros,  sino  por  obra  de  una 
perduración  inconmesurable  como  el  resultado  del  eterno  cho- 
que de  las  fuerzas  cósmicas  en  el  abismo  profundo  de  los  cie- 
los infinitos 


(1).  El  impulsivo  Don  Manuel  María  Zamacona,  en  sus  furentes 
arrebatos,  no  precisamente  por  los  términos  en  que  estaba  concebida  la 
ley  de  amnistía,  sino  más  bien,  por  el  naufragio  de  la  revolución  porfi- 
rista,  llegó  a  expresarse  en  "El  Eerrocarril"  en  estos  o  parecidos  térmi- 
nos: 

"La  paz  suele  ser  la  inviolabilidad  del  crimen  o  del  error  de  los  que 
"mandan. 

"La  paz  se  ha  invocado  para  mantener  en  pie  los  viejos  imperios,  los 
"déspotas  disolutos,  la  administración  sanguinaria,  en  México,  en  1832, 
"la  dictadura  inmoral  de  1853,  el  Imperio  último  y  la  reelección  del  señor 
"Juárez. 


mmmwmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 


LOS  ESTADOS. 


Las  grandes  agitaciones  que  había  tenido  el  país  desde 
su  emancipación  hasta  la  época  que  se  estudia  aquí,  habían 
determinado  en  todo  el  territorio  los  más  complexos  fenóme- 
nos, fenómenos,  que,  por  completo  dividían  a  los  mexicanos 
forjándoles  no  sólo  diversidades  de  ideales,  de  opiniones,  sino 
también  de  intereses,  que,  cegando,  enfuscando  a  los  pue- 
blos, los  empujaban  en  demente  frenesí  a  todas  las  intempe- 
rancias de  la  destrucción,  del  exterminio,  de  la  guerra. 

La  Constitución  de  1857  había  fraccionado  el  territorio 
nacional,  de  un  modo  empírico,  formando  los  ESTADOS  sin 
tener  de  ningún  modo  cuenta  exacta  del  por  qué  de  esas  limi- 
taciones, las  cuales,  en  cierto  modo  se  habían  hecho  obede- 
ciendo a  las  demarcaciones  de  la  antigua  división  colonial. 

Las  necesidades  de  la  revolución  habían  modificado  más 
o  menos  el  perfilamiento  de  aquellos  ESTADOS  llegando  hasta 
determinar  la  creación  de  otros  mediante  amputaciones  de  te- 
rreno a  veces  demasiado  dolorosas. 

No  existían  en  ellos  intereses  capaces  de  individualizar- 
les en  verdaderas  entidades  federativas. 

Su  ilusoria,  su  metafísica  soberanía,  debía  ser  necesaria- 
mente, como  lo  fué,  juguete  de  los  partidos  políticos  forma- 
dos en  torno  de  los  caciques  que,  a  su  vez,  giraban  como  pla- 
netas inferiores,  en  torno  de  los  prohombres  de  la  Capital  de 
la  República,  verdaderos  soles  de  aquellos  sistemas  políti- 
cos   

De  todo  ello  resultaba  que  el  choque  personalista  que  cri- 
solaba la  República,  se  agitaba,  hasta  en  las  últimas  aldehue- 
las,  a  las  que  llegaban  tardíamente  las  fulguraciones,  del  mo- 
mentáneo, del  transitorio  iris  de  paz,  surgido  en  la  tragedia 
del  pasado  derrumbado  con  los  últimos  rayos  del  sol  que  ha- 
bía transpuesto  ya  los  horizontes  de  la  vida 

Era  tanto  más  natural  que  eso  acoteciera  cuanto  que,  en 
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los  Estados,  la  lucha  revestía  caracteres  más  sangrientos, 
pues,  las  pasiones  se  enardecieron  pavorosamente  en  ellos  por 
obra  del  mezquino  interés,  del  mando,  del  medro,  de  la  codi- 
cia, del  orgullo  personal. 

Podía  en  la  Capital  de  la  República,  verificarse  con  apa- 
rente éxito,  la  comedia  de  la  reconciliación  de  los  partidos  a 
impulsos,  ya  fuera  del  patriotismo,  ya  del  mítico  ensueño  de 
reconstrucción  del  partido  liberal,  empero,  en  los  Estados,  en 
las  villas,  en  los  pueblos,  en  las  rancherías  la  pugna  debería 
continuar  nutrida  por  las  ambiciones  locales,  fomentada,  de- 
sarrollada, por  las  intrigas  de  los  políticos,  que,  en  los  ban- 
quetes oficiales,  proclamaban,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  la 
necesidad  de  la  confraternidad,  mientras  dentro  de  sus  cora- 
zones escondían  el  fuego  devorante  de  sus  odios,  de  sus  des- 
pechos, de  sus  envidias,  de  sus  rivalidades  de  sus  cóleras,  de 
sus  impotencias! 

Se  carecía,  por  lo  demás,  de  todos  los  datos  necesarios 
para  lograr  la  resolución  de  los  problemas  locales  que  eran 
azás  complicados. 

La  formación  de  esos  gobiernos  debería  brotar,  natural- 
mente, no  del  verdadero  interés  público,  sino  del  de  los  polí- 
ticos, explotadores  de  la  religión  del  civismo,  de  la  patria,  de 
la  sangre  del  pueblo,  de  los  políticos  en  eterno  contubernio 
con  los  caciques,  cuya  crasa  ignorancia,  se  detenía  siempre 
en  las  fronteras  de  su  interés  a  fuer  de  hombres  que  eran 
egoístas  hasta  la  ferocidad 

En  el  derrumbamiento  de  los  gobiernos,  en  la  creación  de 
los  ESTADOS  DE  SITIO,  en  la  anarquía  a  todo  ello  consi- 
guiente, debía  preconizarse  como  lenitivo  para  tantas  dolen- 
cias, la  formación  de  nuevos  gobiernos  en  los  que,  debía  res- 
petarse, según  el  decir  de  los  políticos,  la  soberanía  de  los  Es- 
tados como  el  más  alto  reflejo  que  era  de  la  soberanía  po- 
pular. 

La  tela  de  finísimas  mayas  fabricada  por  el  primer  man- 
datario en  funciones,  en  la  Capital  de  la  República,  para  la 
consolidación  de  la  paz,  iba  a  resultar,  tosca,  burda,  de  gro- 
sera hilaza,  en  la  confección  de  la  vestidura  de  los  gobiernos 
locales  los  cuales  iban  a  ser  construidos  teniendo  solamente 
en  cuenta  los  intereses  de  los  partidarios  del  conspicuo  hom- 
bre público  a  que  se  hace  referencia  al  principio  de  este  pá- 
rrafo. 

Para  esclarecer  las  anteriores  ideas  arrojemos  una  mirada 
hacia  algunas  de  las  más  importantes  de  esas  entidades  fede- 
rativas.     / 

El  estado  de  sitio  fué  abolido  en  Puebla  en  virtud  de  un 
decreto  expedido  por  el  Presidente  Interino. 

El   Comandante   Militar    (Gobernador  al  mismo  tiempo) 
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General  Ignacio  Alatorre,  resignó  el  poder  en  el  llamado  Go- 
bernador Constitucional  del  Estado  Don  Ignacio  Romero  Var- 
gas. 

Veamos  aquí  algunos  de  los  conceptos  vertidos  por  aquel 
militar  en  su  proclama  del  día  4  de  Agosto  (1872)  en  cuyo  do- 
cumento se  despedía  de  sus  gobernados. 

'  'No  mencionaré  cosa  alguna  que  no  se  refiera  a  la  mar- 
cha de  mi  transitoria  administración,  que  vosotros  habéis 
calificado  con  vuestro  buen  juicio,  y  me  limitaré  solamente 
a  manifestaros  que  tengo  la  más  alta  idea  de  los  poderosos 
elementos  que  vuestro  Estado  encierra,  que  pueden  desarro- 
llarse fácilmente  en  favor  de  su  prosperidad  material  y  bie- 
nestar político  pues  creo  que  es  de  todo  punto  sencillo  res- 
tablecer el  crédito,  aumentar  los  ingresos  del  tesoro  público 
para  subvenir  con  desahogo  a  todos  los  gastos  de  una  bien 
montada  administración,  extender  las  mejoras  materiales  a 
todos  los  ángulos  del  Estado,  hacerlo  recorrer  por  muy  bue- 
nas fuerzas  de  gendarmería  teniendo  en  los  pueblos  y  en  las 
ciudades  las  fuerzas  municipales  necesarias  para  la  seguri- 
dad: que  se  pueden  tener  dos  batallones  y  escuadrones  bien 
disciplinados,  vestidos,  armados  y  muy  bien  remunerados 
para  acudir  a  todas  las  emergencias  que  podrán  presentarse 
sin  tener  necesidad  de  acudir  al  poder  federal:  que  se  puede 
introducir  el  orden,  la  moralidad  y  la  exactitud  en  todos  los 
ramos  y  marchar  tranquilos  por  la  senda  de  la  prosperidad 
y  a  la  sombra  de  nuestra  Constitución,  al  verdadero  progre- 
so: tengo  la  más  firme  convicción  de  que  Puebla  puede  lle- 
gar a  ser  el  primer  Estado  de  nuestra  Federación. 

La  índole  de  esta  proclama,  así  como  el  manifiesto  del  9 
de  Agosto,  por  el  cual  el  referido  General  Ignacio  Alatorre 
contestó  las  imputaciones  que  le  fueron  hechas  por  el  Presi- 
dente de  la  Legislatura  del  Estado,  demuestran  con  toda  evi- 
dencia, que,  hubo  en  ese  suceso,  fricciones,  desagrados,  del 
repetido  General  Ignacio  Alatorre,  con  el  Gobernador  Don 
Ignacio  Romero  Vargas,  lo  mismo  que  entre  los  partidarios 
de  ambos. 

Profundizando  más  la  cuestión,  se  verán  las  manos  de  los 
lerdistas,  empujando,  sosteniendo  a  Don  Ignacio  Romero 
Vargas,  así  como  las  del  General  Ignacio  Mexía,las  del  Licen- 
ciado José  María  Iglesias,  las  de  otros  juaristas,  en  suma,  al 
repetido  General  Ignacio  Alatorre. 

¿Qué  papel  desempeñaron  en  estas  interesantes  circuns- 
tancias las  fuerzas  rebeldes  comandadas  por  el  patriota  Ge- 
neral Juan  N.  Méndez? 

El  más  varonil,  el  más  airoso  que  podría  apetecerse  en 
aquella  situación,  pues,  mediante  arreglos  tenidos  con  el  Go- 
bierno General,  por  los  cuales'  les  fueron  satisfechos  hasta 
los  gastos  de  la  guerra,  las  tropas  de  la  Sierra  de  Puebla,  con 
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todos  sus  elementos,  entraron  en  el  período  de  gestación  que 
necesitaban  para  el  triunfo  de  la  causa  porfirista  que  más  tar- 
de habrían  de  defender,  con  tanta  abnegación,    con  tanta  fé, 

con  tanta  bizarría para  ser  después  recompensadas  con 

a  ingratitud!! 

*  *  *  * 

En  el  Estado  de  Tlaxcala,  desde  el  21  de  Marzo  (1872)  ha- 
bían terminado  su  existencia  los  poderes  constitucionales. 

La  del  Estado  de  Sitio  se  había  efectuado  pocos  días  an- 
tes. 

El  nombramiento  de  Comandante  Militar  (Gobernador  al 
mismo  tiempo)  había  recaído  en  el  mismo  Gobernador  que  lo 
era  Don  Miguel  Lira  Ortega,  quien  habiendo  sido  juarista,  en 
previsión  de  los  acontecimientos,  había  resignado  el  mando, 
con  aparente  aprobación  del  Presidente  de  la  República  en  el 
Coronel  Pedro  Lira. 

Expedida  la  convocatoria  para  las  elecciones  de  Goberna- 
dor Constitucional,  los  enemigos  de  Don  Manuel  Lira  Ortega 
obtuvieron  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  la  de- 
claración del  Estado  de  Sitio,  nombrándose  Gobernador  (tam- 
bién Comandante  Militar)  al  General  Francisco  Paz,  quien  pre- 
sidió las  elecciones  verificadas  el  8  de  Septiembre,  en  las  que 
salió  triunfante  la  candidatura  de  Don  Melquíades  Carvajal. 

Por  medio  de  estos  procedimientos,  el  Presidente  Interi- 
no, arrebató  en  el  Estado  el  poder  a  los  juaristas,  sin  halagar 
de  ningún  modo  a  los  elementos  porfiristas  que  decididamente 
ERAN  RELEGADOS  AL  OLVIDO. 

*  *  *  * 

En  el  Estado  de  Veracruz,  la  intervención  del  Gobierno 
General,  fué  mas  enérgica,  porque  el  Gobernador  (Francisco 
Hernández  Hernández)  decidido  portaestandarte  allí,  del  Ge- 
neral Ignacio  Mexía,  había  emprendido  una  política  tortuosa, 
comprometedora,  no  solamente  por  los  graves  acontecimien- 
tos verificados  en  la  costa  de  Barlovento  (con  especialidad  en 
Ozuluama)  sino  por  toda  la  serie  de  combinaciones  políticas 
que  tendían  a  hacer  del  Estado  de  Veracruz  un  baluarte  para 
los  enemigos  del  Presidente  de  la  República. 

Por  ello,  valiéndose  de  los  elementos  conque  el  lerdismo 
contaba  en  la  Legislatura  del  Estado,  se  dejaron  de  contar  gran 
número  de  votos  pues  se  decía  favorecían  la  reelección  del  Go- 
bernador (don  Francisco  Hernández  Hernández)  haciéndose 
triunfar  de  esta  suerte  la  candidatura  de  Don  Francisco  Lan- 
dero  Cos.  (1) 


(1)  Una  correspondencia  publicada  en  Veracruz  (fechada  en  Tam- 
pico)  decía  lo  siguiente: 

'Se  confirman  las  noticias  contenidas  en  mi  carta  del  26  sobre  los 
"sucesos  del  Panuco,  y  desgraciadamente  se  confirman  también  mis   te- 
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*    *    *    * 


En  el  Estado  de  Tabasco  el  Gobernador  (Victorio  Dueñas) 
publicó  una  ley  de  amnistía,  signada  el  10  de  Agosto,  que,  en 
modo  alguno,  satisfizo  las  ambiciones  de  los  partidarios  de  Don 
Felipe  Serra,  quienes  alegaron,  entre  otras  cosas,  la  ilegali- 
dad del  Gobierno  de  Don  Victorio  Dueñas,  más  la  subsistencia 
del  decreto  expedido  por  el  Congreso  del  Estado  el  día  30  de 
Agosto  de  1871  que  llamaba  al  poder  a  Don  Felipe  Serra,  des- 

mores,  que  podrían  tomarse  como  profecías,  pues  la  revolución  ha  es- 
tallado en  la  Huasteca. 

"Ayer  en  la  mañana  reunidos  ya  los  amigos  del  infortunado  Cle- 
'mente  Mata  y  los  de  Ozuluama  y  Tantoyuca,  entraron  en  la  población 
'en  número  de  80  hombres,  al  mando  de  don  Eugenio  Salazar.  Asaltaron 
'el  cuartel  donde  estaba  el  Jefe  eolítico  Trinidad  Olea,  quien  había  po- 
'dido  reunir  unos  9  hombres  que  le  quedaban  de  su  escolta  y  veintitan- 
'tos  nacionales:  éstos  no  quisieron  batirse  con  sus  paisanos,  y  Olea  per- 
'dió  la  vida  con  la  mayor  parte  de  los  suyos,  entre  ellos,  su  ayudante  Li- 
'brado  Gamboa,  agregándose  también  que  Panfilo  Betancourt  cayó  pri- 
sionero. 

"Dueños  de  Panuco,  los  asaltantes,  en  pocas  horas  duplicaron  sus 
'fuerzas  saliendo  en  la  tarde  para  la  Cabecera  del  Cantón,  con  unos  150 
'hombres  al  grito  de  "lAbajo  Hernández  Hernández!" 

"Terrible  ha  sido  la  venganza  del  pueblo,  pero  terribles  é  inaudi- 
tos fueron  también  los  actos  de  salvaje  crueldad  con  que  la  provocaron 
los  ciegos  instrumentos  de  Hernández. 

"El  24  después  de  los  odiosos  aunque  estériles  atentados  contra  el 
'sufragio  público,  amarró  Olea  a  Mata  de  pies  y  brazos,  contra  las  rejas 
•de  una  ventana,  pasándole  la  reata  por  la  boca  a  guisa  de  una  mordaza 
'en  cuya  tortura  lo  mantuvo  hasta  media  noche,  en  que,  al  ser  atacado, 
lo  mandó  matar,  de  modo  que  los  amigos  de  la  víctima  sólo  salvaron  un 
'cadáver. 

"El  25,  recogió  sus  dispersos,  reunió  parte  de  la  Guardia  Nacional, 
'y  pidió  auxilio  al  General  Flores  y  a  los  pueblos  de  Ozuluama  y  Tanto- 
'yuca:  el  primero  no  creyó  deber  mezclarse  en  cuestiones  polínicas  loca- 
'les  y  los  pueblos  se  mostraron  tibios  al  llamamiento. 

"tA  26,  aprehendieron  a  un  herido  que  estaba  oculto  por  no  haber 
'podido  seguir  a  los  demás  salvadores  de  Mata,  y  Ulea  mandó  suspen- 
íder  su  ejecución  hasta  que  denunciara  a  sus  cómplices. 

"Cada  vez  que  el  herido  guardaba  silencio  o  contestaba  negativa- 
'mente  a  las  preguntas  de  Ulea,  Betancourt  le  daba  un  machetazo  QUü- 

'uYYO  y  Gamboa  le  metía  una  navaja  por  la  espalda en  tan  espan- 

'tosa  ocupación  los  sorprendió  Salazar  la  mañana  de  ayer,  y  aunque  el 
'herido  recobró  la  libertad,  temen  que  pierda  la  vida  a  consecuencia  del 
•sombrío  y  sangriento  INTERROGATORIO. 

"En  Tampico  Alto  fué  casi  unánime  la  elección  en  favor  de  Pancho 
'Landero,  en  Pueblo  Viejo  sacó  cerca  de  150  votos,  en  Panuco  todos  me- 
'nos  7,  en  Ozulama  150  votos  sobre  el  mismo. 

"De  los  demás  puntos,  aún  no  sé. 

"En  Papantla  las  elecciones  se  hicieron  en  la  Comandancia. 

"En  las  elecciones  de  Panuco,  Olea  rompió  la  boleta  a  uno  que  la 
'llevaba  en  la  mano,  en  presencia  de  Melquíades  Hernández,  Oficial  de 
'la  Guardia  Nacional  de  Panuco;  el  oficial  notificó  a  Olea,  que  si  repetía 
'igual  cosa  le  costaría  muy  caro,  Olea  se  rió,  pero  no  volvió  a  romper 
'las  boletas. 

"No  ha  habido  en  Panuco  en  ninguno  de  los  dos  asaltos  el  más  leve 
'desorden. 
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conociendo,  tanto  al  Gobernador  Don  Victorio  Dueñas  como  al 
Gobernador  Don  Ignacio  Vado. 

El  Estado  de  Yucatán  estaba  más  agitado  que  nunca  con 
motivo  de  la  conducta  observada  por  el  Gobernador  (Coman- 
dante Militar  a  la  vez)  General  Vicente  Mariscal. 

Ya  desde  el  día  22  de  Junio  el  Gobierno  del  Licenciado  Be- 
nito Juárez  se  había  negado  a  expedir  la  convocatoria  para  las 
elecciones  de  los  poderes  de  dicho  Estado  por  considerar  eso 
en  contradicción  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  40  de  la  Cons- 
titución General  de  la  República. 

Los  partidarios  de  un  político  de  resonancia  en  la  penín- 
sula (Don  Manuel  Cirerol)  afirmaban  que  el  Estado  de  Sitio 
creado  para  sofocar  un  motín  que  vulneraba  la  ley  rebajando 
a  un  tiempo  mismo  el  principio  de  autoridad,  no  había  servido 
para  otra  cosa  que  para  favorecer  a  los  que  debería  castigar 
el  jefe  expedicionario. 

De  allí  colegían  que  el  repetido  Estado  de  Sitio  había  re- 
sultado contraproducente  a  su  objeto. 

También  hacían  remarcar  las  dificultades  que  se  encon- 
trarían los  defensores  de  la  legalidad,  si  aquel  Gobierno  per- 
manecía más  tiempo,  aunque  por  lo  demás,  proclamaban  muy 
alto,  su  indefectible,  su  definitivo  triunfo. 

Lo  cuestión,  por  aquellos  días,  quedó  aplazada,  no  obs- 
tante las  agitaciones  de  los  yucatecos,  tanto  en  la  prensa,  co- 
mo en  el  Gobierno,  como  en  el  Congreso  del  Estado  (1) 

*  *  *  * 

En  el  Estado  de  Querétaro,  hubo  pugna  vivísima  de  la  Le- 


(l)  En  una  correspondencia  firmada  por  "Clavijero"  en  contra  del 
Gobierno  de  General  Vicente  Mariscal,  se  decía: 

"Bien  se  comprende  lo  que  quieren;  está  dicho:  dar  un  sustituto  al 
"señor  Caballero.  El  pueblo  yucateco  no  puede  ser  el  patrimonio  de  una 
"familia:  Don  Juan  Francisco  Molina  es  el  Tesorero  del  Estado,  su  hijo 
"Rafael  desempéñala  Administración  del  Papel  Sellado,  Augusto,  herma- 
"no  de  los  dos  últimos,  é  hijo  del  primero,  dirige  una  cátedra  en  el  mis- 
"mo  establecimiento;  y  para  que  nada  faitea  esta  ramificación  de  familia, 
"Don  José  M.  Molina  es  familiar  del  Obispo  Gala.  ¿A  dónde  vamos  pues 
"con  este  predominio  de  familia? 

"¡Y  a  pesar  de  esto  apetecen  la  Administración  de  la  Aduana  de  Pro- 
"greso!  Y  por  qué  no  la  Mitra  y  el  báculo  de  la  Diócesis? 

"Aquí  se  abriga  la  creencia  de  que  a  vuelta  de  paquete  vendrá  el 
"levantamiento  del  Estado  de  Sitio. 

"La  situación  es  cada  vez  mas  tirante,  el  señor  Mariscal  reina  pero 
"no  gobierna.  Si  como  se  espera  la  ley  viene,  entraremos  en  una  era  pa- 
cífica. 

El  Diputado  Patricio  Nicoli  publicó  en  "El  Federalista",  el  día  lo.  de 
Noviembre,  un  artículo  titulado  "Paso  a  la  Ley",  en  el  cual  decía: 

"La  hidra  revolucionaria  que  asomó  la  cabeza  en  la  ciudad  de  Va- 
"lladolid,  fué  aplastada  antes  de  un  mes  de  existencia.  Se  procuró  el 
"suicidio  antes  que  esperar  la  muerte  de  manos  de  los  Poderes  Supre- 
<(mos.  Aspiraba  al  orgullo  de  destruirse  a  si  misma. 
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gislatura  Local  con  el  Gobernador  (Coronel  Julio  Cervantes.) 
Esa  querella  fué  tan  vivaz,  la  cuestión  se  envenenó  tan- 
to, que  determinó  la  intervención  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, en  forma  de  amparos,  amparos  de  cuya  trascencencia 
habremos  de  ocuparnos  en  oportuno  lugar. 

La  cuestión  al  fin  tuvo  que  someterse  a  la  decisión  del 
Congreso  de  la  Unión. 

*F       *í*       *í*       *K 

En  el  Estado  de  Guanajuato  (en  Silao)  surgió  un  motín 
en  el  "Escuadrón  Supremos  Poderes"  que  costó  la  vida  a  un 
jefe  más  a  25  ó  27  prisioneros  del  propio  cuerpo  militar  los 
cuales  fueron  fusilados  (¡naturalmente!)  por  orden  del  Gene- 
ral Ignacio  Mexía,  el  terrible  Ministro  de  Guerra.  . 

¡f!         IJí         íjC         ¡jC 

En  el  Estado  de  Coabuila,  en  realidad,  quedó  esa  entidad 
federativa  en  poder  absoluto  del  General  Gerónimo  Treviño 
mediante  las  complacencias  del  General  Sostenes  Rocha  para 
aniquilar  el  Gobierno  del  General  Victoriano  Zepeda  con  ob- 
jeto de  establecer  el  del  Licenciado  Juan  R.  Arizpe. 

5]C         ¡JC         Jjí         íjí 

En  el  Estado  de  Guerrero  el  General  Vicente  Jiménez 
proponía  someterse. 

*  *  *  * 

En  todas  partes  la  anarquía,  la  miseria,  los  furores  fra- 
tricidas, dejaban  escuchar  un  siniestro  rumor,  mientras  las 
olas  revolucionarias  cesaban  en  su  movimiento,  mientras  el 
nuevo  Gobierno  General  se  enderezaba,  débil,  tembloroso, 
encanijado,  enfermizo,  como  un  ser  mal  engendrado,  aunque 
lleno  de  vanas  ensoñaciones,  de  quiméricas  esperanzas,  de 
irrealizables  aspiraciones  para  lo  porvenir 

Con  mucha  razón  el  vibrante  jacobino  Don  Hilarión  Frias, 
en  un  artículo  publicado  en  "El  Correo  del  Cemercio"  el  día 
14  de  Septiembre,  decía: 

"Todo  era  inútil:  en  el  "toast"  la  palabra  se  levantó  vi- 
brando entre  la  espuma  del  "champagne"  pero  jamás  lle- 
"vaba  en  su  onda  sonora  ningún  pensamiento  que  alumbra- 
•  'ra  con  su  luz  ni  el  presente,  pero  menos  aún  el  porvenir. 

"Y  sobre  las  flores  del  banquete,  sobre  aquellos  altares 
'pantagruélicos  se  dibujaba  una  sombra  que  vertía  la  triste- 
'za,  hasta  la  desconfianza  acaso,  entre  las  almas  sedientas  de 

"expansión  y  de  franqueza. 

<  < 

"Ya  es  tiempo  de  que  cese  el  festín. 

"El  pueblo  ha  permanecido  bastante  tiempo  a  las  puer- 
"tas  de  los  tívolis  aguardando  que  concluyan  su  banquete  los 
'  'que  están  encargados  de  regir  sus  destinos  a  fin  de  que  se 
"ocupen  ya  de  remediar  sus  males. 
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"Arrojemos  la  copa  coronada  de  flores  porque  está  vacia. 

'  'Empuñemos  más  bien  la  ley  para  aplicarla  a  los  que  la 
'han  violado  y  para  restañar  el  orden  administrativo  perdido 
'entre  las  tradiciones  de  la  reelección." 


¡Era  verdad! 

El  hombre  ilustre  que  presidía  los  destinos  de  la  patria, 
en  aquellos  momentos,  enagenado  por  las  embriagueses  del 
poder,  que  tanto  hubiera  codiciado,  soñaba,  como  un  apasio- 
nado peregrino  que  al  aproximarse  a  la  tierra  del  supremo 
anhelo  se  hubiese  dormido  a  la  orilla  de  un  mar  amenazado 
por  los  aquilones. 

¡Soñaba! 

Sin  pensar  que  el  peligro  estaba  a  su  lado,  con  sus  hura- 
canes furibundos,  con  sus  vórtices  terribles,  con  sus  espuma- 
rajos ahogadores,  con  sus  centellas  fulminantes,  con  sus  fré- 
mitos ensordecedores 

.    ¡Deliraba! 

Levantando  un  altar  a  la  gula  obscena  de  Trimalción,  so- 
bre los  manjares  de  un  banquete,  en  el  que,  a  la  hora  de  la 
hartura,  podría  resonar  la  voz  que  resonara  aterrorizando  a 
los  convidados  al  festín  de  la  Princesa  Negroni  en  el  ardien- 
te drama  de  Víctor  Hugo: 

— Señores,  sabedlo,  estáis  envenenados!! 


Tomo  II — 5 
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ELECCIÓN  PRESIDENCIAL 


En  el  anterior  capítulo  se  han  consignado  los  términos  en 
que  fué  expedida  la  ley  de  la  convocatoria  por  la  Diputación 
Permanente  del  Congreso  de  la  Unión,  señalándose  para  las 
elecciones  primarias  el  domingo  13  de  Octubre,  a  la  vez  que 
para  las  secundarias  se  designaba  el  día  27  del  propio  mes 
del  año  de  1872. 

El  que  atentamente  observe  los  sucesos  que  tuvieron  ve- 
rificativo en  esa  época  interesante,  encontrará  fácilmente  los 
gérmenes  de  las  contiendas,  en  cierto  modo  inevitables,  que, 
a  manera  de  semillas,  iban  cayendo  en  el  campo  roturado,  fe- 
raz, de  la  política  mexicana,  para  producir  después  una  opima 
cosecha  de  pleitos  intestinos. 

No  sin  motivo,  por  cierto,  el  diario  francés  "Le  Trait  d' 
Union"  indicaba  por  aquellos  días,  con  toda  claridad,  las  defi- 
ciencias de  la  Constitución  Mexicana  que  exigía  nueva  elec- 
ción para  el  término  de  un  período  constitucional,  cuando  den- 
tro de  él,  faltase  por  cualquier  evento  el  primer  mandatario 
del  país,  haciendo  notar  que  en  las  circunstancias  entonces 
presentes,  la  elección  debía  recaer,  indeclinablemente,  en  el 
magistrado  sustituto,  en  el  interino,  el  cual  tendría  que  ver- 
se elevado  al  poder  sin  que  se  lo  estorbara  competencia  al- 
guna. 

De  idéntico  parecer,  en  lo  substancial,  era  '  'El  Correo  del 
Comercio",  que  en  su  edición  del  día  9  de  Agosto,  decía: 

"Dentro  de  pocos  días  debe  comenzar  la  lucha  electoral. 
"Confesamos  que  falta  animación;  pero  es  natural.  Sólo  exis- 
4  'te  un  candidato  con  probabilidades  de  buen  éxito  y  que  ca- 
lece de  competidores:  y  esto  así,  la  lucha  es  imposible,  por- 
4 'que  no  hay  combatientes. 

"El  señor  Lerdo  es  a  nuestro  juicio  quien  triunfará. 

"Los  antiguos  partidarios  del  señor  Juárez  se  han  dividi- 
4 'do,  los  del  señor  Díaz  están  dispersos,  sin  centro  de  unión  y 
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'  'temiendo  que  aquel  pierda  sus  derechos  si  se  acoje  a  la  am- 
nistía." 

En  efecto,  ningún  esbozo  de  oposición  podía  presentarse 
en  aquellos  momentos. 

Empero,  ya  sea  por  reverencia  a  la  estricta  puntualidad 
histórica,  ya  sea  por  la  previsión  de  otros  acontecimientos,  se 
debe  hacer  constar  aquí  la  postulación  hecha  en  favor  del 
Licenciado  José  María  Iglesias,  postulación,  que,  sin  duda  al- 
guna, deberá  complacer  dulcemente  a  su  integérrimo  hijo, 
ese  Tácito,  ese  Catón,  ese  Macabeo  de  la  causa  de  la  democra- 
cia pura,  a  quien  tanto  admiran  los  tontos,  que  se  llama  Don 
Fernando  Iglesias  Calderón 

"El  Siglo  XIX"  del  día  2  de  Agosto,  aludía  a  esa  candida- 
tura en  un  párrafo  concebido  en  los  siguientes  términos: 

"Dicen  algunos  colegas  que  los  carteles  en  que  se  postu- 
■  'laba  al  señor  Don  José  María  Iglesias  para  Presidente  de  la 
"República,  fueron  fijados  en  las  esquinas  de  una  manera  mis- 
'  'teriosa. 

"¿Por  qué? 

'  'Todo  ciudadano  es  libre  de  postular  a  quien  le  parezca 
"que  reúne  las  virtudes  que  necesitan  los  que  deben  regir  los 
"destinos  de  la  República." 

Es  indudable  que  el  tono  en  que  está  escrito  el  párrafo 
que  antecede  hará  reflexionar  un  poco  al  propugnador  de  las 
rectificaciones  históricas,  si  es  que  todavía  no  se  acaba  de  ve- 
rificar su  APOKOLOKYNTHOSIS,  como  se  verificara,  según 
Lucio  Aneo  Séneca,  la  del  desventurado  esposo  de  Valeria  Me- 
salina 


Por  lo  demás,  hasta  el  partido  conservador  tenía  el  con- 
vencimiento absoluto  de  la  inevitable  elección  del  Licenciado 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Lo  cual  no  impedía  que  arteramente  se  propusiera  llevar 
a  cabo  un  programa  destructor  de  las  conquistas  de  la  liber- 
tad humana,  hasta  entonces  alcanzadas  por  el  benemérito  par- 
tido liberal  mexicano. 

Como  testimonio  probatorio  de  esta  aseveración  es  condu- 
cente citar  aquí  algunos  conceptos  del  periódico  clerical  "La 
Idea  Católica": 

'  'Pero  la  muerte  que  destruye  en  un  momento  los  planes 
'  'y  las  aspiraciones  de  los  hombres,  quitando  de  la  escena  al 
"señor  Juárez,  conduce  al  señor  Don  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
"jada  a  la  Primera  Magistratura,  poniendo  a  los  que  han 
'  'combatido  al  Gobierno  en  la  necesidad  de  deponer  las  armas, 
"puesto  que  han  cesado  los  motivos  que  hicieron  empuñarlas. 

"Esto  sólo,  sería  un  gran  principio  de  felicidad,  pero  ade- 
"más,  ahora  es  tiempo  de  que  prescindiendo  de  aspiraciones 
"puramente  personales,  todos  coadyuven  al  bienestar  de  la 
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4  'patria  por  medio  de  la  moral  y  del  respeto  a  la  autoridad : 
'  'ahora  es  tiempo  de  que  se  procure  borrar  de  la  memoria  de 
"los  hombres  la  funesta  REFORMA  y  sus  espantosos  efectos: 
'  'ahora  es  tiempo  de  que  el  Gobierno  refrene  la  audacia  perio- 
dística y  de  que  se  constituya  padre  del  pueblo. 

"¿Se  dejará  pasar  la  oportunidad  sin  aprovecharla? 

En  conexión  con  esas  declaraciones  "El  Siglo  XIX"  en 
un  artículo,  decía: 

"Los  resabios  de  las  épocas  de  obscurantismo  se  ocultan 
"aún  bajo  la  superficie  brillante  de  una  sociedad  transforma- 
"da;  nuestra  política  se  ha  resentido  de  ellos;  y  los  malos  há- 
"bitos  creados  a  la  sombra  de  la  misma  revolución  reformis- 
'  'ta,  amenazan  con  nulificar  su  gran  obra,  retardando  al  me- 
'  'nos  sus  saludables  efectos.  La  gratitud  nacional,  en  tal  caso, 
"puede  transpasar  sus  justos  límites  poniendo  a  los  hombres 
"más  prominentes  en  antagonismo  con  los  principios  deque 
'  'han  sido  denodados  campeones.  [Los  períodos  de  recons- 
trucción difieren  esencialmente  de  los  de  transformación, 
"y  exijen,  en  consecuencia,  capacidades  especiales,  aptitudes 
'  'determinadas  que  sería  un  error  confundir.  La  energía  y  el 
'  'heroísmo  para  derribar  un  obstáculo  y  para  afrontar  un  pe- 
'  'ligro,  no  bastan,  de  seguro,  para  construir  el  edificio  que  se 
'  'ha  de  levantar.  Las  revoluciones  tienen  dos  bases  prof  un- 
"damente  diversas:  la  del  allanamiento,  digamos  así,  y  la  de 
"organización;  quedarse  en  aquella  es  detenerse  a  medias  del 
"camino,  y  querer  que  los  mismos  obreros  que  ejecutaron  el 
'  'primero  sirvan  para  lo  segundo,  es  detenerse,  o,  más  bien, 
"es  retroceder,  llegando  quizá  sin  saberlo,  a  comprometer  el 
'  'grandioso  resultado  que  sinceramente  se  busca. 

Don  Francisco  Menocal,  en  un  artículo  decía  lo  siguien- 
te: 

"El  señor  Lerdo  cuenta  hoy  cuarenta  y  siete  años,  es  de- 
'  'cir,  que  se  encuentra  en  toda  la  fuerza  y  vigor  de  la  edad 
"madura,  su  salud  es  privilegiada.  La  aptitud,  lucidez  y  buen 
"juicio  de  este  señor  para  los  negocios  es  verdaderamente 
"sorprendente  como  lo  prueba  el  lugar  distinguido  que  ha 
"ocupado  siempre  en  nuestro  foro;  su  conocimiento  de  los 
"hombres  y  de  las  cosas  de  nuestro  país,  lo  ha  probado  ya, 
"durante  el  tiempo  que  hizo  parte  de  la  administración  del 
'  'señor  Juárez. 

"La  Concordia"  (periódico  veracruzano)  secundando  las 
anteriores  opiniones,  decía: 

"Los  acontecimientos  le  han  ayudado;  pero  dígase  en  con- 
ciencia: Porfirio  Díaz  ó  Mexía,  los  únicos  candidatos  que  pu- 
'  'dieran  acaso  luchar  en  las  elecciones  con  el  señor  Lerdo, 
"¿podrían  continuar  la  obra  de  regeneración  iniciada  por  és- 
"te?    Ño  ciertamente.    Pues  entonces  bien  se  puede  tachar 
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*  'de  falta  de  patriotismo  a  los  que  apoyan  la  candidatura  de 
"cualquiera  de  ellos. 

Por  su  parte,  el  General  Servando  Canales,  en  una  carta 
circular  decía: 

'  'No  busquemos  en  esta  lucha  electoral  próxima  a  que  tan 
"pronto  ha  sido  convocado  por  el  dedo  inexorable  del  destino 
'  'y  de  la  ley  el  pueblo  mexicano,  ni  el  triunfo  de  un  partido 
"aislado,  ni  la  satisfacción  de  proyectos  personales  que  nos 
'  'llevarían  más  tarde  al  abismo  de  la  guerra  civil. 

El  General  León  Guzmán,  ese  constitucionalista  tan  com- 
pleto, tan  sincero,  tan  convencido,  tan  rectilíneo,  tan  raro, 
que  prefirió  toda  clase  de  infortunios  a  la  protección  oficial, 
si  ella  significaba  el  desdoro  de  sus  insignísimos  ideales  de- 
mocráticos, fué,  por  aquellos  días,  postulado  para  la  Presi- 
dencia de  la  República,  pero  declinó  entonces,  esa  postula- 
ción, en  términos  que  eternamente  le  honrarán  como  se  verá 
en  el  documento  relativo  al  caso  el  cual  forma  parte  del  apén- 
dice de  este  volumen. 

En  otro  lugar  se  señalan,  en  pormenor,  los*trabajos  que 
en  favor  del  General  Ignacio  Mexía,  parecían  hacer  algunos 
de  sus  amigos,  con  especialidad  el  Gobernador  del  Estado  de 
Veracruz,  (Francisco  Hernández) 

*  *  *  * 

El  día  14  de  Octubre,  en  "El  Siglo  XIX"  decía  el  perio- 
dista Don  José  María  Vigil: 

"Sin  duda  en  una  situación  en  que  hubiese  que  elegir  al 
Primer  Magistrado  de  la  República,  los  partidos  todos  y  la 
gran  masa  de  los  ciudadanos  se  abstuvieran  de  tomar  parte 
en  un  hecho  de  tamaña  importancia;  si  no  se  notara  ningún 
síntoma  de  .vida  de  parte  de  la  sociedad  en  un  asunto  que 
tan  directamente  afecta  a  los  intereses  generales,  sería  pre- 
ciso reconocer,  o  bien  que  esa  sociedad  estaba  herida  de 
muerte  y  que  veía  con  la  más  perfecta  indiferencia  seme- 
jante cuestión,  o  bien  que  desconfiando  de  sus  propias  fuer- 
zas y  persuadida  de  su  impotencia  para  contrarrestar  los 
manejos  del  poder,  prefería  guardar  una  actitud  fría  a  com- 
prometer su  propia  dignidad,  reservándose  el  hacer  valer 
sus  derechos  en  un  terreno  distinto  del  que  ha  señalado  el 
espíritu  de  nuestras  instituciones 


"A  los  que  se  lamentan  de  apatía  o  indiferencia  podrá 
mostrárseles  la  multitud  de  periódicos  que  con  un  objeto  pu- 
ramente electoral  se  publican  en  todos  los  Estados  de  la  Con- 
federación Mexicana,  los  diversos  clubs  y  asociaciones  polí- 
ticas que  se  han  formado  en  la  mayor  parte  de  nuestras  ciu- 
dades los  muchos  impresos  sueltos  que  todos  los  días  salen  a 
luz  subscritos  por  centenares  de  firmas,  sin  otro  fin  que  el 
de  emitir  una  opinión  en  el  asunto  que  actualmente  se  deba- 
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te.  Si  estas  varias  manifestaciones  no  revelan  el  interés  que 
agita  a  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  el  presente  período 
electoral,  interés  que  está  muy  lejos  de  la  indiferencia,  en- 
tonces sería  preciso  confesar  que  ya  no  existe  un  criterio  se- 
guro para  distinguir  las  verdaderas  tendencias  del  pueblo. 
Por  último,  al  mismo  respecto,  decía  el  "Diario  Oficiar*. 
■  'La  verdad  es  que  los  periódicos  oposicionistas  que  exis- 
ten actualmente  son  en  tan  corto  número  que  casi  pasan  des- 
apercibidos entre  los  muchos  órganos  de  la  prensa  que  apo- 
yan la  administración  del  Señor  Lerdo;  pero  ¿se  servirá  de- 
cirnos nuestro  colega  por  qué  después  de  las  elecciones  ha 
de  haber  mayor  cantidad  de  periódicos  oposicionistas  que  la 
que  existe  ahora? 

"¿No  es  el  sufragio  público  la  fuente  más  legítima  de  un 
"poder  cualquiera? 

Tan  buen  número  de  citas  ha  sido  necesario  para  dar  al 
lector  un  criterio  completo  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo  así 
como  de  la  apreciación  que  de  los  mismos  hacían  los  partidos 
que  estaban  en  movimiento. 

Las  elecciones  tuvieron  verificativo  en  los  días  señalados 
por  la  ley. 

En  ellas  votaron  muchos  porfiristas  pertinaces  por  el  Li- 
cenciado Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 
El  cómputo  electoral  fué  como  sigue: 

Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 8,578  votos 

General  Porfirio  Díaz 525     ,, 

Varios 128     ,, 

Cédulas  en  blanco 54     , , 

Lo  que  constituía  una  mayoría  absoluta  en  favor  del  Pre- 
sidente Interino  en  la  votación  total  de  9,305  votos  emitidos 
en  las  ánforas. 

Para  enfortecer  la  afirmación  sustentada  renglones  arriba 
de  que  algunos  porfiristas  decididos,  votaron  por  el  nuevo 
mandatario,  es  conducente  consignar  aquí  el  voto  del  General 
Miguel  Negrete. 

He  aquí  ese  voto: 

'  'A  la  paz  pública,  a  la  voluntad  nacional,  voto  para  Pre- 
sidente de  la  República  al  Ciudadano  Sebastián  Lerdo  de 
"Tejada. 

Ese  voto  lo  subscribió  con  su  firma  el  impúdico  militar  que 
en  nuestros  anales  revolucionarios  ha  sido  el  arquetipo  del 
PRONUNCIADO. 

Lo  cual  testifica  una  vez  más,  lo  que  ya  se  ha  dicho  en  el 
transcurso  de  esta  obra,  es  a  saber,  que  las  protestas  adhesi- 
vas de  ciertos  militares  no  deben  ser  tomadas  en  serio  más 
que  las  protestas  de  amor  de  las  prostitutas  que  oficiaban  su 
prostitución  helena  bajo  las  enfloradas  aras  del  obsceno  dios 
Lampsaco ! 
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He  aquí,  por  otra  parte,  el  discurso  con  que  el  Licenciado 
José  María  Iglesias  participaba  al  nuevo  mandatario  el  resul- 
tado de  las  elecciones  presidenciales  efectuadas  en  el  Distrito 
Federal. 

"Los  colegios  electorales  de  esta  Capital  han  procedido 
'ayer  a  celebrar  la  elección  de  Presidente  Constitucional  de 
'los  Estados  Unidos  Mexicanos,  a  la  cual  sólo  han  faltado  dos 
'votos  para  que  recaiga  en  vos  por  unanimidad.  Celebrada  a 
'la  vez  en  toda  la  República,  hay  completa  seguridad  de  que 
'en  todas  partes  ha  de  haber  tenido  un  resultado  idéntico. 

"Cabe,  pues,  a  los  colegios  electorales  de  esta  Ciudad  la 
'satisfacción  de  ser  los  primeros  en  saludaros  con  el  título  de 
'Presidente  Constitucional  de  la  República;  título  no  sanciona- 
ndo todavía  oficialmente,  pero  que  ya  en  estos  momentos  es  un 
'hecho  consumado,  expresión  visible  de  la  voluntad  del  pue- 
'blo  mexicano  manifestada  libre  y  espontáneamente  en  el 
'ejercicio  del  más  alto  de  derechos  y  de  la  más  preciosa  de  sus 
'prerrogativas. 

"Semejante  resultado  debe  llenaros  de  justo  y  legítimo 
'orgullo  por  un  doble  motivo,  primero,  en  razón  de  haber  sido 
'escogido  por  el  pueblo  como  el  más  distinguido  de  sus  hijos, 
'para  la  Primera  Magistratura  del  país,  y  en  segundo  lugar, 
'por  haber  alcanzado  distinción  tan  honorífica  con  una  inmen- 
'sa  mayoría  do  votos,  sin  competencia,  sin  lucha,  sin  coacción 
'de  ningún  género,  con  los  esplendorosos  caracteres  de  una 
'indispensable  legalidad. 

"Desenlace  tan  sorprendente  ha  coincidido  con  la  noticia 
'oficial  de  la  sumisión  de  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  Ciu- 
'dadano  Porfirio  Díaz." 

"La  revolución  ha  terminado:  la  República  está  pacifica- 
'da:  consolidadas  quedan  las  instituciones." 

"Los  colegios  electorales  de  esta  Capital  esperan  funda- 
damente, como  lo  espera  también  la  República  entera,  que 
'el  acierto  de  los  actos  de  vuestro  Gobierno,  justifique  plena- 
'mente  las  previsoras  miras  de  la  elección  recaída  en  vos,dan- 
'do  así  plausible  motivo  para  que  las  generaciones  venideras 
'bendigan  el  27  de  Octubre  de  1872,  como  uno  de  esos  faustos 
'días  históricos  que  ejercen  una  influencia  grande,  fructuosa, 
'decisiva,  en  el  porvenir  de  una  nación." 

■F       *r       t       t 

¡No  hablara  con  más  augusta  solemnidad  un  repúblico 
romano  del  tiempo  de  Tiberio  Graco! 

Pesando  las  palabras  broncíneas  del  orador,  creyérase  que 
la  aurora  esplendente  de  la  fraternidad  social  comenzaba  a 
alumbrar  con  sus  indeficientes  luces  la  tierra  mexicana,  augu- 
rando un  día  luminoso  que  nunca  se  había  de  reclinar  ensan- 
grentado en  las  sombras  de  una  noche  que  sería  MADRE  DE 
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TODA  TRISTEZA,  según  la  frase  del  inmortal  Hesiodo  de 
Ascra 

Empero,  si  algún  adusto  profeta  de  los  estragos,  hubiese 
en  aquel  momento  previsto  con  clarividencia  los  sucesos  de  lo 
porvenir,  al  escuchar  los  sonantes  períodos  del  político  maño- 
so, cuya  era  la  oración  transcrita,  seguramente  hubiera  fulmi- 
nado su  elocuencia  con  el  apostrofe  que  el  viejo  Solón,  levan- 
tando en  alto  el  báculo,  arrojara  a  la  faz  del  tirano  ateniense 
Pisistrato » 

—Serías  el  primer  ciudadano  si  no  fueras  el  más  ambi- 
cioso. * 
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INTERINATO. 


En  la  tarde  del  sábado  16  de  Noviembre  de  1872,  el  grito 
de  las  campanas  en  las  torres  de  los  templos,  la  marcha  so- 
nante de  las  músicas  que  recorrían  las  calles,  el  movimiento 
popular  que  con  zumbido  de  colmena  invadía  todos  los  lugares, 
la  animación  de  las  personas  acomodadas,  hicieron  saber  que, 
el  Congreso  de  la  Unión,  aprobando  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión Escrutadora,  declaraba  en  esos  instantes  (cinco  treinta 
minutos  de  la  tarde)  que  el  Ciudadano  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada sería  el  Presidente  Constitucional  de  la  República  Mexi- 
cana en  el  período  comprendido  desde  el  V  de  Diciembre  de 
1872  hasta  el  30  de  Noviembre  de  1876. 

Esta  noticia,  que  todos  los  ciudadanos  esperaban  de  ante- 
mano, ponía  término  al  período  de  interinato  surgido  en  virtud 
de  la  muerte  del  Licenciado  Benito  Juárez,  del  repúblico  que 
había  desaparecido  después  de  consumar  en  el  curso  de  su 
existencia  hechos  dignos  de  dar  a  su  cuerpo  el  reposo  eternal 
en  un  tálamo  de  laureles,  del  ciudadano  a  cuya  noble  persona- 
lidad cívica  hubiérase  podido  aplicar  el  elogio  que  Marco  Au- 
relio hiciera  de  Antonino,  del  estadista  a  quien  se  debía  llamar 
EL  HOMBRE  ADMIRABLE,  como  llamara  Plutarco  a  Pén- 
eles, del  PRIMER  ILUSTRE  de  los  mexicanos  ilustres  de  su 
tiempo 

Ese  interinato  fué  respetado,  como  antes  se  ha  dicho,  por 
el  intenso  sentimiento  que  aquella  muerte  produjera  en  el  pue- 
blo mexicano. 

Cuatro  meses  habían  bastado  para  volver  a  plantear  en  el 
criterio  de  los  políticos,  las  características  del  nuevo  orden  de 
cosas ! ! 

En  apariencia,  la  situación  no  podía  presentarse  más  ha- 
lagadora, pues  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  era 
encumbrado  al  primer  puesto  del  país  por  el  voto  casi  unánime 
de  sus  conciudadanos,   pero,  en  el  fondo,  ninguna  situación 
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como  esa  tenía  tantos  motivos  para  hacer  temer  por  su  exis- 
tencia. 

Pudiera  muy  bien  compararse  (esa  situación)  con  esas 
manzanas  voluminosas  que  ostentando  en  su  superficie  los  más 
hermosos  arreboles  del  color,  guardan  en  su  interior  todas  las 
descomposiciones  caracterizadoras  de  la  muerte,  gusanos,  en- 
fermedad, pestilencia,  podredumbre! 

*  *  *  * 

Efectivamente: 

El  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  se  encontraba, 
al  parecer,  unánimemente  apoyado,  por  la  Nación,  pero,  en  el 
fondo,  no  obstante  la  inegable  rectitud  de  sus  intenciones,  no 
obstante  su  elevado  criterio,  no  obstante  su  intelectualidad, 
positivamente  singular,  pues  no  era  un  advenedizo,  ni  en  la  po- 
lítica, ni  en  la  cultura,  ni  en  la  inteligencia,  ni  en  la  sociedad, 
tenía  inevitablemente,  que  ser,  como  una  de  esas  partes  de  los 
continentes  que  por  obra  de  los  viejos  cataclismos  de  la  tierra, 
avazan  hacia  el  seno  de  los  océanos,  para  ser  fuertemente  azo- 
tadas, en  su  desamparo,  por  todos  los  oleajes,  por  todos  los 
vientos,  por  todos  los  espumarajos,  ya  furentes,  ya  tranqui- 
los, que,  en  el  término  de  comparación,  representaban  la  opi- 
nión pública,  que,  como  el  mar,  tiene  furias,  tiene  monstruos, 
tiene  ráfagas,  tiene  tempestades ! 

El  partido  conservador,  deshecho,  aniquilado,  definitiva- 
mente, como  elemento  bestial  de  contienda,  en  las  épicas  co- 
linas del  Estado  de  Querétaro,  debía  intentar  en  cualquier  for- 
ma, una  reacción,  que  le  permitiera  superar,  o  cuando  menos, 
IGUALARSE  al  poder  público 

Ese  partido  habría  de  exigir  del  antiguo  alumno  del  Se- 
minario de  Puebla,  complicidades,  transacciones,  de  las  que 
debía  de  estar  muy  lejos  el  enérgico  Hombre  de  Estado,  que 
tanto  amara,  que  tanto  defendiera  LA  REFORMA . . . . ! 

Al  ver  ese  partido  retrógrado  fracasados  sus  ensueños  de 
reacción  debería  sin  ninguna  duda  descargar  sus  últimos  ra- 
yos, sus  postrimeros  truenos  de  jupiteriana  decrepitud,  sobre 
el  último  representante  intelectual  de  los  musculosos  hombres 
de  esa  misma  REFORMA. 

El  partido  juarista  que  temeroso  tanto  de  poder  de  la  re- 
volución, como  del  triunfo  de  su  caudillo,  había  rendido  pleito 
homenaje  al  HOMBRE  DE  LA  LEY,  como  desde  entonces  se 
llamó  a  los  representantes  de  la  legalidad,  forzosamente  ha- 
bría de  evolucionar,  como  evolucionó,  al  ver  disipado  el  fan- 
tasma revolucionaaio,  al  soñar  también,  con  tropical  criterio, 
que,  ellos,  los  juaristas,  eran  por  su  número,  por  su  condición, 
los  más  fuertes,  los  más  aptos,  los  más  dignos  de  ocupar  el 
poder  tan  codiciado 

De  allí  nacería  una  situación  singular,  en  ese  partido,  una 
situación  que  lo  haría  sostener  muy  débilmente  al  HOMBRE 
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NUEVO  que  resultaba,  según  Don  Eduardo  F.  Arteaga,   un 
hombre  caduco,  envejecido. 

Revelaban  esta  actitud  los  órganos  de  la  prensa  que  te- 
nían como  directores  intelectuales  a  los  más  caracterizados 
juaristas, 

De  ello  podría  tomarse  como  ejemplo  el  periódico  «El  Fe- 
deralista» que  no  osaba  lanzar  dardos  en  contra  del  Primer 
Magistrado,  pero  que,  se  mantenía  fiel  a  las  tradiciones,  al 
mandato,  de  aquel  funcionario  juarista  que  hemos  visto  lleno 
de  muertes,  en  el  gobierno  anterior,  de  aquel  HOMBRE  RO- 
JO, que,  como  el  inmolado  de  Carlota  Corday  hubiera  encon- 
trado deleite  al  ENCENEGARSE  EN  LA  SANGRE,  de  aquel 
polemarca  de  quien  pudiera  decirse  que  había  vertido  más  san- 
gre que  vino  hubiera  bebido  cualquiera  otro,  como  dijeran  los 
legionarios  romanos  del  Emperador  Aureliano,  de  aquel  diabó- 
lico enemigo  del  género  humano,  que  a  poderlo,  hubiera  imi- 
tado a  Camilo,  de  quien,  el  historiador,  Lucio  Aneo  Floro  de- 
cía que  después  de  la  destrucción  de  Roma  cuando  asaltó  por 
detrás  a  los  galos  hizo  en  ellos  tal  carnicería  que  la  inundación 
de  su  sangre  borró  todos  los  vestigios  del  incendio 

Como  un  extremo  del  aludido  antagonismo  pudo  verse  en- 
tonces al  periódico  «La  Bandera  de  Juárez»  organizarse  para 
emprender  ruda  batalla  contra  el  hombre,  que,  según  sus  re- 
dactores, sin  mérito  alguno,  había  escalado  en  virtud  de  com- 
placencias no  bien  compensadas  las  altas  cimas  del  poder  na- 
cional. (1) 

El  partido  porfirista,  desorganizado  pero  no  destruido,  te- 
nía que  odiar  entonces,  más  que  antes,  al  HOMBRE  DE  LA 
LEY,  al  representante  de  la  legalidad  que  tan  resueltamente 
había  desconocido  desde  el  "Plan  de  la  Noria". 

Ese  partido,  sin  llevar  a  cabo  ninguna  transacción,  con  el 
régimen  triunfante,  debía  ser  desde  entonces  la  nube  cargada 
de  tormentas  que  quedaría  suspendida  sobre  dicha  adminis- 
tración, que,  estaba  condenada  a  ser  efímera,  a  vivir  la  vida 
de  una  rosa,  por  virtud  de  las  leyes  ineluctables  del  equilibrio 
que  siempre  colocan  tanto  a  los  gases  como  a  los  líquidos  en  el 
lugar  que  corresponde  a  sus  densidades. 

Por  último,  el  mismo  partido  lerdista  integrado  por  ele- 
mentos intelectuales  reclutados  dentro  de  lo  que  pudiera  muy 
prpiamente  llamarse,  LA  CLOACA  METAFÍSICA,  debería  ser 
mas  que  un  auxiliar  para  el  nuevo  mandatario,  el  taladro,  el 
mordente,  que  comiera,  que  destruyera,  que  aniquilara,  el  fon- 
do del  frágil  batel  en  que  el  desventurado  aludido  estadista  se 
aventurara  sobre  las  ondas,   entonces,  mansas  al  parecer,  de 


(1) .  "La  Bandera  de  Juárez"  se  fundó,  en  31  de  Octubre  de  1872, 
su  redactor  responsable  fué  Don  Agustín  Mont,  contó  como  colaborado- 
res dicho  periódico  a  Gabriel  Mancera,  Alfredo  Chavero,  José]  María 
Condes  de  la  Torre,  Fernando  M.  Ortega,  etcétera. 
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la  política,  cuyas  ondas  muy  pronto  habrían  de  convertirse  en 
vórtices  airados  que  sepultarían,  en  su  profundidades,  en  sus 
honduras,  con  su  deshecho  velamen,  a  la  susodicha  barca,  ha- 
ciendo la  perdición  del  incauto  batelero  que  había  olvidado  la 
tempestad  por  cantar  barcarolas  a  la  luna 

T*  J|C  Jfr  éffi 

Una  manifestación  rotundamente  clara  de  la  verosimil- 
tud  de  todas  las  anteriores  consideracianes  puede  hallarse  con 
facilidad  al  rememorar  los  más  insignificantes  sucesos,  de 
aquellos  días,  que  tan  perfectamente  estuvieron  enlazados  con 
los  grandes  acontecimientos  que  les  sucedieron. 

El  periódico  "La  Bandera  de  Juárez"  con  pretexto  del 
asunto  del  Ayuntamiento,  a  que  en  posterior  capítulo  se  ha- 
rá amplísima  referencia,  decía,  en  25  de  Noviembre. 

"El  señor  Lerdo  esta  en  una  disyuntiva  terrible,  o  san- 
ciona el  procedimiento  del  Gobierno  del  Distrito,  o  nó,  si  no 
"lo  sanciona,  prueba  a  la  Nación  que  no  tiene  conciencia,  que 
"como  Magistrado  de  la  Suprema  Corte,  en  acto  solemnísimo 
'  'de  tan  elevado  encargo,  con  pleno  conocimiento  de  causa  y 
'  'pronunciando  una  sentencia,  falló  que  tal  acto  era  arbitrario 
"y  atentatorio  y  con  él  se  había  violado  la  Constitución  de  la 
"República,  y  procediendo  también  oficialmente  lo  santifica 
"con  la  misma  conciencia  de  funcionario  público.  ¿Es  lícito  a 
"los  depositarios  del  poder  público  tener  dos  conciencias  en 
'  'los  actos  más  importantes  del  encargo  que  la  Nación  les  ha 
"conferido?  Si  lo  reprueba  como  es  de  esperarse  de  su  justi- 
"ficación  y  delicadeza  descontenta  al  mejor  de  sus  servidores 
"y  al  rencoroso  partido  que  se  lo  aconsejó,  pero  de  este  modo 
"salvará  los  principios,  su  honor,  su  buen  nombre,  y  así  que- 
'  'dará  reconocida  la  verdad  de  que,  antes  como  ahora  se  obró 
"mal,  y  que  aquella  como  esta  providencia  son  subversiones 
"del  orden  legal  y  del  todo  a  la  Constitución  que  nos  rije. 

El  mismo  periódico  que  consagraba  todos  los  días  ataques 
intensos,  muchas  veces  alevosos,  en  contra  del  mandatario 
que  se  hallaba  en  el  poder,  de  cuyos  ataques,  se  citarán  algu- 
nos ejemplos  en  venideras  páginas,  aprovechando  la  cuestión 
del  crédito  público,  decía: 

'  'Sólo  circunstancias  especiales  y  el  deseo  de  abrir  la  pa- 
'  'tria  a  las  mismas  especulaciones  del  agio,  suspensas  del  to- 
"do  en  la  administración  del  señor  Juárez,  pudieron  impul- 
'  'sar  a  los  prestamistas  a  hacer  desembolsos,  sin  estar  amplia- 
'  'mente  garantizados  y  seguros,  por  más  que  se  diga  que  no 
"siendo  las  entradas  normales  suficientes  para  los  gastos  pú- 
blicos no  es  posible  que  de  la  ya  nombrada  suma  que  para 
"ellos  se  destina,  se  distraiga  lo  suficiente  para  el  pago  de  las 
'  'deudas  contraídas  sin  la  apremiante  necesidad  que  debe  jus- 
'  'tificar  esta  clase  de  operaciones  sino  por  el  deseo  de  hacer 
"un  alarde  de  crédito. 
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'  'Los  empréstitos  que  son  el  más  eficaz  remedio  para  sal- 
var un  conflicto  nacional,  son  por  excelencia  ruinosos  cuan- 
do se  toman  como  medio  usual  de  la  vida;  ellos  quitan  al 
Gobierno  su  libertad  de  acción  y  crean  círculos  agitadores 
que  son  el  más  justo  de  los  estímulos  de  las  sociedades  mo- 
dernas; el  interés  pecunario  introduce  la  desmoralización  en 
los  funcionarios  públicos  y  por  medio  del  cohecho  se  hacen 
más  fuertes  que  los  gobiernos,  más  poderosos  que  las  le- 
yes! 

*  *  *  * 

Mientras  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  era  de 
suerte  atacado,  por  aquel  periódico,  reprochándole  con  dolo 
acerbo  sus  antecedentes  en  el  asunto  de  la  "convocatoria,"  y 
sus  complicidades  con  la  última  revolución,  y  la  destitución 
del  Secretario  dol  Gobierno  del  Distrito,  y  la  del  Presidente 
del  Ayuntamiento  de  México,  y  la  mantención  del  Estado  de 
Sitio  en  el  Estado  de  Yucatán,  y  la  política  seguida  en  algu- 
nos otros  Estados,  y  el  asunto  de  Tepic,  (del  que  más  adelan- 
te se  hará  referencia)  y  la  indecisión  para  reconstruir  el  Mi- 
nisterio, y  la  intervención  que  tuvo  en  la  elección  de  los 
miembros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  los  préstamos, 
y  hasta  no  haber  invocado  a  Dios,  y#al  Demonio,  en  los  mo- 
mentos de  la  protesta  como  Presidente  Constitucional,  mien- 
tras de  esa  manera  se  le  atacaba,  mientras  de  ese  modo  se  le 
motejaba,  otros  periódicos,  levantando  hosanas  israelitas,  le 
pedían  con  cretinismo  supino,  si  nó  qué  viera  crecer  la  yerba 
como  Hurdall,  al  menos,  las  peregrinas  peticiones  que  le  hi- 
ciera Don  José  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  en  "El  Correo  del 
Comercio,"  á  saber: 

"Afianzar,  una  vez  por  todas  y  para  siempre,  la  li- 
'bre  práctica  de  las  instituciones  que  el  mismo  pueblo  se 
'dio  como  garantía  de  orden  y  respetabilidad;  ser  el  sostén 
'más  firme  y  decidido  de  nuestro  bendito  Código  Fundamen- 
'tal,  sellado  con  la  sangre  de  tantos  patriotas;  proclamar  y 
'defender,  el  más  ciego,  el  más  profundo,  el  más  absoluto 
'respeto  a  la  Ley;  alentar  todas  las  nobles  aspiraciones  de 
'quienes  desean  el  bien  de  la  patria;  impulsar  con  mano  firme 
'tantos  y  tantos  elementos  de  riqueza  pública  con  que  cuen- 
'el  país  para  su  futura  prosperidad  y  que  hoy  se  hayan  ale- 
targados; iniciar  con  oportunidad  cuantas  mejoras  materiales 
'y  morales  sean  necesarias  para  el  engrandecimiento  de  Mé- 
'xico;  cooperar  eficazmente  a  su  realización,  y  sobre  todo 
'mostrarse  siempre  celoso  del  buen  nombre  y  de  la  dignidad 
'de  la  Nación;  tales,  a  nuestro  humilde  juicio,  son  los  princi- 
pales deberes  de  la  administración  que  acaba  de  inaugurar- 
le, como  ninguna  otra,  bajo  los  más  lisonjeros  auspicios  y 
'las  más  halagadoras  esperanzas. 

El  Presidente  Constitucional,  en  medio  de  todas  esas  difi- 
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cultades,  sin  comprenderlas  quizá,  apesar  de  su  vigoroso  inte- 
lecto, ofuscado  por  la  adulación  de  que  le  hacían  objeto  los 
abyectos  que  siempre  se  adhieren  a  los  que  creen  poderosos, 
confiado  en  lo  halagüeño  de  su  destino,  vislumbrando  un  por- 
venir lleno  de  glorias,  pronunciaba  delante  del  Congreso,  de  la 
Unión  al  hacer  la  protesta  de  ley,  el  l?  de  Diciembre,  fecha  inau- 
gural de  su  período,  el  siguiente  discurso  que,  como  se  verá,  está 
macerado  en  el  aroma  capitoso  del  optimismo  más  "panglo- 
siano,"  del  optimismo  que  embriagara  al  buen  Cándido  ante 
las  estupendas  riquezas  del  Eldorado:  (1)  (2). 
"Ciudadanos  diputados: 

'  'La  protesta  que  ahora  he  venido  a  hacer  de  guardar  y 
hacer  guardar  la  Constitución  y  las  leyes,  no  es  sólo  una 
solemnidad  legal.  Es  la  expresión  muy  sincera  de  mis  senti- 
mientos, y  el  sagrado  compromiso  que  contraigo  con  la  Re- 
pública, de  corresponder  en  cuanto  de  mí  dependa  a  la  in- 
mensa confianza  con  que  me  han  honrado  los  votos  libres  de 
mis  conciudadanos." 

"Puede  servir  de  garantía  de  mis  promesas,  la  fidelidad 
con  que  he  cumplido  las  que  hice  el  27  de  Julio,  cuando  a 
consecuencia  de  una  desgracia,  tan  justamente  lamentada, 
entré  á  ejercer  por  ministerio  de  la  ley  el  Poder  Ejecutivo 
de  la  Unión." 

"Hechos  constantes  han  sido,  durante  el  período  interino 
que  termina,  la  leal  observancia  de  la  Constitución,  el  celo 
por  el  mejor  orden  en  todos  los  ramos  de  la  administración, 
el  goce  de  las  garantías  individuales,  la  plena  libertad  elec- 
toral y  de  la  prensa,  y  el  respeto  a  todos  los  derechos,  a 
todas  las  opiniones  y  á  todas  las  libertades  de  los  ciudadanos. 
"Felizmente  no  ha  sido  infructuoso  el  anhelo  del  Gobierno 
por  realizar,  bajo  la  égida  de  la  ley,  la  unión  de  los  mexi- 
canos." 

"Estos  bienes  inapreciables  no  se  deben  sólo  a  la  franca 
'política  del  Gobierno,  sino  principalmente  al  patriotismo  de 


(1)  Léanse  en  los  periódicos  de  la  época  las  crónicas  del  gran  ban- 
quete dado  al  Presidente  de  la  República  en  la  fábrica  de  Don  Cayetano 
Rubio,  en  el  vecino  pueblo  de  Tlálpam. 

(2).  Los  "amigos"  del  Licenciado  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 
algunos  de  los  cuales  ingresaron  después  al  llamado  "Círculo  de  Amigos 
del  Señor  General  Don  Porfirio  Díaz  acordaron  para  festejar  la  toma  de 
posesión  de  ese  mandatario:  lo.  Acompañamiento  (escuelas,  sociedades 
obreras,  empleados,  sociedades  mutuahstas,  etcétera) :  2o.  Iluminación 
en  las  calles  de  Plateros,  San  Francisco,  Vergara,  Factor,  etcétera:  3o. 
Felicitación:  4o.  Serenata  en  el  Jardín  del  Zócalo:  Posteriormente,  gran 
baile  dado  en  el  Casino  de  "La  Lonja,  "baile  que  mereciólos  comentos  del 
popular  cronista  de  la  vida  cursi,  Don  Enrique  Chávarri  (Juvenal)  los  de 
otros  revisteros  de  la  época,  e  igualmente  las  críticas  del  Barón  Gustavo 
de  Gotskowski,  ese  corsario  de  la  prensa  iel  tiempo  de  Napoleón  III,  ese 
Monsieur  Can  ule  que,  enteramente  "gaga,"  acabó,  no  hace  mucho,  su 
alegre  decrepitud  en  los  "cabarets"  del  Barrio  d»  Montmartre  de  la  babi- 
lónica Ciudad  de  Paríi. 
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"los  ciudadanos,  sin  cuya  eficaz  cooperación  habrían  sido  es- 
triles todos  los  esfuerzos;  tranquila  hoy  la  República,  y  con- 
'  'tando,  como  debe  contar,  con  la  ilustrada  sabiduría  del  Poder 
"Legislativo,  con  la  imparcial  rectitud  del  Judicial,  y  con  el 
"vivo  deseo  del  Ejecutivo  por  cumplir  con  sus  deberes,  pueden 
"fundarse  gratas  esperanzas  de  que  en  el  nuevo  período  ad- 
"ministrativo,  se  desarrollarán  los  ricos  elementos  que  nues- 
1  'tra  patria  encierra  en  su  seno,  llegando  a  alcanzar  el  pueblo 
"mexicano,  tras  de  tan  largos  años  de  lucha,  la  mejoría  social 
'  'en  todos  sus  ramos,  fruto  de  la  libertad,  de  la  Reforma  y  de 
"los  principios  democráticos  en  que  descansan  nuestras  insti- 
tuciones; con  la  íntima  convicción  de  mis  deberes,  estimaré 
"siempre  como  objetos  principales  del  Gobierno,  la  buena  y 
"pronta  administración  de  justicia,  el  orden  y  moralidad  en  la 
"administración,  el  respeto  inviolable  a  la  propiedad  y  a  todas 
"las  garantías  individuales,  el  constante  empeño  para  man te- 
"ner  la  seguridad  pública,  el  mejor  desarrollo  de  la  educación 
"del  pueblo,  y  toda  la  protección  posible  al  comercio,  a  la  in- 
1  'dustria  y  a  la  agricultura,  fuentes  de  la  riqueza  y  prosperi- 
dad social." 

Para  cumplir  estos  propósitos,  procuraré  merecer  el  apoyo 
"de  la  opinión,  contando  con  el  patriotismo  de  todos  los  bue- 
"nos  ciudadanos,  y  con  la  disciplina  e  ilustración  del  Ejército, 
"que  formado  del  pueblo,  ha  sabido  ser  el  guardián  de  las 
"leyes  y  se  ha  hecho  digno  del  aprecio  de  los  mexicanos." 

1  'Conservar  la  más  perfecta  armonía  entre  la  Unión  y  los 
"Estados,  será  en  el  interior  el  fin  principal  de  mi'  adminis- 
"tración;  así  como  lo  será  en  el  exterior,  cultivar  las  buenas 
"relaciones  que  nos  unen  con  las  potencias  amigas,  estando 
"dispuesto  a  restablecerlas  con  las  demás  naciones  que  lo  de- 
"seen,  por  medio  de  nuevos  tratados  en  que  sobre  bases  jus- 
'  'tas  y  convenientes,  se  resguarden  todos  los  derechos  y  todos 
"los  intereses  de  la  República. 

"Os  suplico,  ciudadanos  diputados,  que  seáis  intérpretes 
'  'para  con  vuestros  comitentes,  de  los  acendrados  sentimien- 
'  'tos  de  mi  gratitud,  por  la  inestimable  confianza  que  me  han 
'  'dispensado,  elevándome  a  un  cargo  de  tan  alta  honra  como 
"inmensa  responsabilidad. 

'  'Se  dirigirán  todos  mis  votos  y  mis  esfuerzos,  a  que  cuan- 
"do  termine  el  período  de  mi  administración,  pueda  contem- 
"plar  a  la  República  gozando  en  plena  paz  de  los  bienes  que 
"procura  la  libertad,  que  garantiza  la  ley,  que  desarrolla  la 
"ilustración  y  que  conserva  el  patriotismo  de  los  pueblos. 

A  lo  que  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  con- 
testó: 

"Ciudadano  Presidente: 

'  'El  Congreso  de  la  Unión  cree  que  la  protesta  que  aca- 
"bais  de  hacer  de  desempeñar  leal  y  patrióticamente  el  cargo 
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'  'de  Primer  Magistrado  de  la  República,  es,  en  efecto,  la  ex- 
'  'presión  sincera  de  vuestros  sentimientos ;  aprecia  como  es 
'  'debido,  la  inmensa  confianza  que  el  pueblo  ha  depositado  en 
"vuestra  persona  por  medio  del  sufragio  de  Octubre  y  espera 
"de  vuestra  lealtad  e  ilustración,  que  todos  los  actos  del  Po- 
"der  Ejecutivo,  que  comenzáis  a  desempeñar  en  esta  fecha, 
'Irán  encaminados  al  cumplimiento  de  la  ley  y  a  la  prosperi- 
'  'dad  de  la  Nación. 

"Hoy  termina  la  interinidad  que  produjo  en  la  Presiden- 
"cia  de  la  República  la  muerte  del  señor  Juárez;  habéis  cum- 
"plido,  en  efecto,  las  promesas  de  vuestro  Gobierno  Transi- 
torio, y  el  pueblo  por  esta  razón,  os  ha  designado  para  el 
"encargo  definitivo  de  Presidente  Propietario  Constitucional. 
'  'El  Congreso  confía  en  que  podréis  dar,  en  adelante,  un  des- 
arrollo completo  a  vuestro  programa,  observando  fielmente, 
"como  lo  habéis  hecho  en  el  Gobierno  Interino,  los  preceptos 
"de  la  Constitución;  pues  la  República,  que  ha  derramado  por 
"su  causa  mucha  sangre,  desea  resueltamente  el  restableci- 
"miento  de  las  instituciones  que  nos  rigen;  nuestros  conciu- 
"dadanos,  amantes  del  engrandecimiento  de  la  patria,  sabrán 
"corresponder,  como  lo  han  hecho  hasta  ahora,  dignamente, 

"Inmensa  es,  Ciudadano  Presidente,  la  responsabilidad 
"que  habéis  contraído;  la  Nación,  agitada  todavía  por  la  re- 
"ciente  lucha,  espera  de  vuestras  acertadas  determinaciones 
"la  consolidación  de  una  paz  profunda  y  duradera;  espera  de 
'  'vuestra  energía  la  reforma  de  una  administración  viciosa  y 
"desmoralizada;  de  vuestro  talento  sabias  medidas  para  des- 
arrollar nuestra  industria  y  poner  en  explotación  la  riqueza 
"que  esconde  nuestro  suelo;  espera,  en  fin,  de  vuestro  amor 
"a  la  patria,  ilustración  para  los  ignorantes,  trabajo  para  los 
"pobres  y  bienestar  para  todos  los  mexicanos. 

"En  suma,  la  Nación  que,  en  fuerza  de  ser  desgraciada, 
"había  llegado  a  dudar  de  su  destino,  se  levanta  hoy  de  su 
"postración,  os  confía  su  porvenir  y  comienza  a  creer  en  la 
'  'prosperidad. 

"Heredáis  a  un  coloso  que  conmovió  la  República  y  supo 
"levantarla  a  la  altura  de  la  civilización  contemporánea;  la 
"fuerza  inquebrantable  de  sus  principios  y  la  abnegación  de- 
cidida de  su  patriotismo,  le  han  conquistado  ya  las  mejores 
"páginas  de  nuestros  anales;  pero  vos  no  tenéis  que  destruir 
"nada,  vuestra  misión  es  de  paz,  de  moralidad  y  reconstruc- 
"ción;  debéis,  por  lo  mismo,  como  acabáis  de  prometerlo, 
"vuestra  atención  a  la  agricultura,  al  comercio  y  a  la  indus- 
'  'tria,  a  la  educación  del  pueblo,  al  buen  manejo  de  los  cau- 
dales públicos,  a  la  buena  administración  de  justicia,  y  so- 
"bre  todo,  al  restablecimiento  sólido  de  la  paz  y  la  seguridad 
'  'personal. 

"Reconoce  el  Congreso  que  por  vuestro  prestigio  ha  co- 
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"menzado  a  renacer  el  crédito  público;  que  las  medidas  pru- 
dentes de  la  Administración  Interina  restablecerán  la  armo- 
"nía  entre  los  gobiernos  de  los  Estados  y  el  Gobierno  de  la 
"Federación,  y  que  han  servido  para  mantener  las  buenas  re- 
laciones que  nos  ligan  con  algunas  potencias  extranjeras, 
"manifestando  de  este  modo  al  mundo  que  el  Gobierno  de 
"México  está  dispuesto  a  entrar,  bajo  bases  justas  y  equita- 
tivas, en  tratados  con  todas  las  naciones. 

"Ciudadano  Presidente: 

'  'Sois  en  la  actualidad  el  primero  de  los  mexicanos,  el  pa- 
"dre  de  la  patria;  pero  el  Congreso  se  promete  que  en  adelan- 
"te  seréis  también  el  apoyo  más  firme  de  la  Nación,  la  causa 
"eficaz  de  su  prosperidad  y  el  fiel  guardián  de  sus  institucio- 

1  'nes. 

*  *  *  * 

Al  oír  los  solemnes  discursos  que  anteceden  cualquiera 
que  no  hubiese  tenido  conocimiento  de  las  torvas  intrigas  que 
los  políticos  turbulentos,  fraguaban  en  aquellos  días,  hubiera 
creído,  de  buena  fé,  que  al  frente  del  Congreso  de  México, 
como  en  el  frontispicio  del  Capitolio  de  Roma,  podría  grabar- 
se para  una  eternidad  la  célebre  inscripción: 

QUE  LA  VOLUNTAD  DEL  PUEBLO  SEA  LA  LEY 
SUPREMA. 

Empero,  cuan  amarga,  cuan  dolorosa  sonrisa  de  escepti- 
cismo hubiera  bullido  en  los  labios  del  arúspice,  que,  buen  co- 
nocedor de  la  situación,  comprendiera  que  el  fuego  devorante 
de  las  ambiciones  políticas,  iba  a  ser  muy  pronto  ahogado  en 
la  sangre  de  la  guerra  civil,  para  que,  agitando  el  légamo  so- 
cial, se  encumbrara  al  primer  puesto,  un  hombre  tremenda- 
mente audaz,  que,  después,  sería  tremendamente  poderoso, 
un  hombre  cruel,  ególatra,  a  cuyo  paso  triunfador,  durante 
más  de  un  cuarto  de  siglo,  se  arrojarían,  para  ser  triturados, 
para  ser  aplastados,  los  prohombres  más  importantes  del  país, 
de  la  misma  manera  que  se  arrojaban,  para  ser  voluntaria- 
mente sacrificados,  los  indios  fanáticos,  de  Bengala,  al  paso 
imponente  del  espantoso  ídolo  de  Jagrenat,  del  temible  mons- 
truo que  más  temible  fuera  que  los  lodos  misteriosos  que 
arrastra  en  sus  aguas  verdinegras  el  Río  Bramaputra .... 


Tomo  II— 6 
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Una  vez  más  las  risueñas  esperanzas  de  progreso  pacífico 
que  en  legítimo  anhelo  alimentaba  la  nacionalidad  mexicana, 
deberían  considerarse  remotas,  maguer  las  apariencias  enga- 
ñosas de  benignidad  con  que  aparecía  el  nuevo  Gobierno  Cons- 
titucional, que  había  brotado  de  las  urnas  electorales,  sin  es- 
fuerzo, ni  querellas,  ni  combates,  por  más  que  su  incorpora- 
ción a  la  vida  inicial  tuviese  semejanza  con  la  de  un  feto,  ra- 
quítico, endeble,  canijo,  producto  de  una  unión  imperfecta 
resuelta  en  una  gestación  difícil  en  la  entraña  de  una  madre 
agobiada  por  todas  las  tribulaciones .... 

En  vano  la  sumisión  porfirista  se  había  verificado,  casi 
sin  esfuerzo,  ni  abundantes  sacrificios  de  sangre.     (1) 

En  vano  se  había  formado,  la  fusión  lerdo juarista,  por- 
que todas  las  circunstancias  indicaban  que  ni  la  sumisión  era 
absoluta  e  incondicional,  por  ende,  ni  mucho  menos  ella  reve- 
laba una  abdicación  terminante  de  las  aspiraciones  del  parti- 
do que  acaba  de  ser  sojuzgado  en  el  campo  de  batalla. 

Por  otra  parte,  la  fusión  lerdojuarista,  no  podía  consti- 
tuir un  conglomerado,  sólido,  capaz  de  resistir  victorioso  los 
oleajes  de  la  tempestad  política,  que,  existía  potente,  apesar 
de  que  las  apariencias  indicaban  que  ella  había  declinado  para 
ceder  el  puesto  a  un  tiempo  perennemente  bonancible. 

Ponen  de  manifiesto  la  perfecta  exactitud  de  esas  ideas 
los  acontecimientos  que  a  raiz  de  la  elección  presidencial,  tu- 
vieron verificativo,  los  cuales  a  grandes  rasgos  deben  ser  ana- 
lizados aquí. 

^      :Jc      ^:      ¡Je 

El  día  31  de  Octubre,  esto  es,  cuatro  días  después  de  la 


(1).  Aún  después  de  la  muerte  del  Reformador,  aún  después  de  la 
proclamación  de  la  ley  de  amnistía,  hubo  contiendas  sangrientas,  que  sin 
revestir  excepcional  importancia,  recargaron  con  sombras  más  espesas  el 
cuadro  de  desolación  que  presentaba  el  país  por  aquel  tiempo. 
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elección  presidencial  apareció  como  ya  se  dijo,  un  periódico 
titulado,  "La  Bandera  de  Juárez",  hoja  que  era  redactada 
por  algunos  diputados  juaristas.     (1). 

En  su  primer  editorial  titulado  "El  Partido  Juarista" 
después  de  relatar  dentro  del  criterio  de  ese  bando  los  sucesos 
acaecidos,  desde  el  día  18  de  Julio,  se  decía: 

"Para  nadie  es  un  misterio  que  tibio  aún  el  cadáver  del 
señor  Juárez,  ya  el  Presidente  Lerdo  escuchaba  de  parte  de 
algunos  que  se  dicen  amigos  suyos,  palabras  de  infundada 
venganza  y  de  odio  contra  los  partidarios  del  difunto. 

"También  es  muy  sabido  que  el  señor  Lerdo,  verdadero 
hombre  de  Estado  y  cumplido  caballero,  siguió  precisamen- 
te el  camino  contrario,  que  era  el  noble  y  el  diestro. 

"Sábese  asimismo  que  la  impaciencia  de  ciertos  mal 
aconsejados  amigos,  no  ha  cesado  de  instigar  al  Presidente 
Interino,  para  que  emprenda  innovaciones,  no  sólo  irritantes 
sino  peligrosas. 

'  'En  el  Congreso  a  todo  ha  querido  imprimirse  un  color 
determinadamente  lerdista:  no  sólo  lo  que  ahora  queremos 
llamar  así,  sino  lo  que  antes  se  anteponía  a  los  juaristas. 

'  'Se  vé  también  que  respecto  a  los  gobernadores  de  los 
Estados  que  se  han  distinguido  por  su  adhesión  a  ese  parti- 
do se  observa  una  conducta  hostil.  .  - 

'  'Así  ha  pasado  y  pasa  con  los  gobernadores  de  Veracruz, 
Querétaro,  Coahuila,  Nuevo  León  y  Zacatecas. 

'  'Mientras  que  ésto  no  pasara  de  la  intención  y  hasta  del 
hecho,  sólo  de  algunos  partidarios  del  señor  Lerdo,  no  sería 
bastante  para  causar  alarmas,  pero  como  en  algo  de  ello  pa- 
rece que  se  vislumbra  alguna  aqueiscencia,  alguna  decisión 
del  mismo  señor  Presidente  de  la  República,  fuerza  es  po- 
nerse sobre  aviso,  no  agredir  y  no  promover  discusiones,  pe- 
ro sí  defenderse;  solamente  defenderse." 

El  propio  periódico  en  el  editorial  del  día  siguiente  al  dis- 
cutir con  "El  Siglo  XIX"  la  tesis  de  la  predominancia  del 
partido  juarista,  decía: 

"Pero  aunque  "El  Siglo  XIX"  no  quiera;  aunque  el  señor 
"Lerdo  fuese  capaz  (que  nunca  lo  creeremos)  de  pretender 
'  'contenerlo,  es  invencible  el  espíritu  de  la  época  y  la  libertad 
"del  progreso  y  la  Reforma  se  abrirán  paso  sobre  todos  los 
'  'obstáculos. 


(1).  Los  diputados  juaristas  eran,  Joaquín  Alcalde,  Gabriel  Islas,  Ju- 
lio González,  Juan  José  Baz. 

Aparecía  como  propietario,  siendo  responsable  a  la  vez,  Don  Agus- 
tín Mont. 

Colaboraban  también,  en  el  papel,  Gabriel  Mancera,  Alfredo  Chare- 
ro,  José  María  Condes  de  la  Torre,  Fernando  M.  Ortega,  etcétera,  como 
ya  se  ha  dicho. 
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"Se  nos  dirá  que  la  facción  LERDISTA  no  desea  otra 


"cosa. 


"Entonces  esos  señores  LERDISTAS  son  JUARISTAS  y 
"pueden  ellos  venir  a  formar  a  nuestro  partido  y  no  el  parti- 
"do  nuestro  ir  a  ser  juguete  de  sus  miras. 

El  colaborador  del  propio  periódico,  Ingeniero  Gabriel 
Mancera,  en  un  artículo  publicado  el  día  8  de  Noviembre,  de- 
cía: 

"El  súbito  fallecimiento  del  Ciudadano  Juárez  hizo  que 
"uno  de  sus  competidores  como  Presidente  de  la  Corte  de 
"Justicia  entrase  a  desempeñar  el  Poder  Ejecutivo. 

"La  magestad  de  la  ley  resplandeció  sobre  la  exigencia 
"de  los  partidos,  y  tanto  el  Consejo  de  Ministros  como  la  Dipu- 
tación Permanente  cuya  mayoría  era  adicta  al  Presidente 
'  'Juárez,  se  apresuraron  a  cumplir  con  su  deber  confiando  al 
"señor  Lerdo  de  Tejada,  adversario  de  la  víspera,  el  mando 
1  'supremo. 

'  'Merced  al  exquisito  tacto  de  este  ciudadano,  el  país  go- 
"za  hoy  en  una  gran  parte  de  su  extensión,  los  inestimables 
'  'beneficios  de  la  paz. 

"Pero  desgraciadamente  esta  conducta  patriótica  y  con- 
"  'ciliadora,  no  ha  tenido  muchos  imitadores  entre  sus  anti- 
"guos  partidarios. 

"Localidades  hay  en  que  se  desarrolla  una  política  ren- 
'  'corosa  y  mezquina  la  más  a  propósito  para  provocar  la  ex- 
plosión de  las  pasiones  exitadas  por  diarios  ultrajes  a  la  ley 
"y  a  las  personas. 

"Si  desgraciadamente  se  inicia  con  el  período  constitu- 
cional una  política  de  bandería  o  de  círculo;  si  los  salones 
"de  Palacio  se  convierten  en  mercado  donde  se  trafique  con 
"los  intereses  y  los  derechos  del  pueblo,  los  partidos  que  hoy 
"han  depuesto  sus  rencores  en  aras  de  la  patria,  pero  que 
'  'aunque  mudos,  existen  vivos  y  poderosos,  ramificados  en  to- 
"do  el  país,  se  levantarán  amenazadores  en  defensa  de  la 
"moral  y  del  buen  derecho. 

En  ese  mismo  día,  en  un  artículo  de  Don  Fernando  Ma- 
ría Ortega,  podría  leerse  lo  siguiente: 

4  'Del  advenimiento  al  poder  del  señor  Lerdo,  ha  surgido 
"otra  cuestión. 

"¿Cómo  se  suplen  las  faltas  del  Presidente  Interino,  su- 
puesto que  nada  dispuso  en  lo  particular  la  Carta  de  1857? 

'  'No  sólo  nosotros  sino  todas  las  gentes  y  especialmente 
"el  Congreso  han  comprendido  cuánta  es  la  urgencia  y  la  ne- 
cesidad de  llenar  pronto  el  vacío  que  dejó  la  Constitución. 
"Así  lo  demostró  la  Cámara  en  tres  diversos  acuerdos  que  la 
"mesa  y  la  Comisión  de  Puntos  Constitucionales  lograron 
"frustrar  de  una  manera  verdaderamente  irritante.  Nosotros, 
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"que  iniciamos  la  cuestión,  y  que  procuramos  hasta  donde 
"nos  fué  posible  que  se  resolviera,  sorprendidos  de  tanta  au- 
'  'dacia  para  eludir  los  acuerdos  del  Congreso,  tratamos  de  in- 
'  'quirir  cuál  era  la  causa  y  se  nos  ha  asegurado  que  algunos 
"corifeos  de  la  Cámara  tienen  varios  inconvenientes  en  que 
'  'se  designe  la  persona  que  debe  suplir  las  faltas  del  Presi- 
dente Interino. 

^h  *r  *^  ^ 

Como  por  todo  lo  anterior  se  vé,  una  fracción  importante 
del  partido  juarista  se  organizaba  por  aquellos  días  en  acti- 
tud amenazadora  pretendiendo,  indiscutiblemente,  no  sólo 
defenderse,  sino  organizarse,  quizá,  a  la  sombra  de  una  lega- 
lidad surgida  de  las  próximas  elecciones  a  que  forzosamente 
debería  ser  convocado  el  pueblo  para  llenar  el  vacío  existen- 
te de  la  Vicepresidencia  de  la  República  vinculada  por  aquel 
entonces  con  la  Presidencia  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
de  la  Nación. 

Acaso  con  este  fin  se  procuró  por  el  grupo  separatista  un 
aproximamiento  con  los  porfiristas,  aproximamiento  del  que 
dá  una  buena  idea,  el  artículo  de  Don  Juan  García  Brito,  en 
en  el  cual  se  decía  lo  siguiente: 

"Lo  que  acaba  de  acontecer  en  el  Congreso,  puede  tener 
"una  significación  poderosa: 

1  'Unidos  dos  círculos  han  llevado  a  la  urna  electoral  las 
'  'cédulas  que  guardaban  sus  votos. 

"Los  señores  Rojo  y  Zamacona,  eran  candidatos  desig- 
nados y  ambos  merecieron  la  mayoría  de  los  sufragios.^ 

"Considérese  bien  el  resultado:  ochenta  y  nueve  cédulas 
"contenían  el  nombre  del  señor  Rojo,  juarista:  ciento  tres  el 
"del  señor  Zamacona,  porfirista:  ¿cuántas  decepciones  tu- 
" vieron  que  lamentar  los  lerdistas  en  esta  última  elección? 

'  'Porque  lo  natural  era  que  el  señor  Zamacona  hubiera 
"sacado  la  misma  cifra  que  el  señor  Rojo. 

"Nosotros  sólo  queremos  hacer  indicaciones  dejando  ala 
"meditación  agena  el  alcance  que  tendrá  sucediendo  los  días 
"una  alianza  patriótica  que  abre  su  primera  campaña  bajo 
'tales  auspicios. 

El  repetido  periódico  "La  Bandera  de  Juárez"  decía  por 
esas  fechas  en  un  artículo  de  Don  Agustín  Mont: 

'  'Nos  consta  que  hasta  ahora  el  señor  Lerdo  se  ha  esf or- 
"zado  en  realizar  su  programa,  y  aunque  durante  su  admi- 
nistración se  han  verificado  algunos  actos  que  vulneran 
1  'los  principios,  no  nos  parece  prudente  inculparlo  por  ellos, 
'  'supuesto  que  ha  habido  quienes  directamente  acepten  la  res- 
'  'ponsabilidad  de  estos  actos,  aunque  esta  aceptación  redun- 
'  'de  en  contra  de  uno  de  los  cuerpos  más  respetables  de  la 
"Nación. 

'  'Nos  referimos  a  la  calificación  que  sobre  la  legitimidad 
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de  las  autoridades  de  Querétaro  se  ha  permitido  hacer  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

"Otros  hechos  preocupan  la  atención  de  muchos,  y  éstos 
aunque  de  poca  importancia,  se  ven  como  el  preludio  de  un 
exclusivismo  fatal  que  traerá  si  se  continúan,  el  despresti- 
gio del  Jefe  Supremo  de  la  Nación;  estos  hechos  son  las  des- 
tituciones arbitrarias  de  los  secretarios  del  Gobierno  del  Dis- 
trito y  del  Ayuntamiento  de  la  Capital,  HONRADOS  Y  AP- 
TOS, para  colocar  en  esos  puestos  a  los  amigos  muy  conoci- 
dos del  señor  Presidente. 


"Al  Ejecutivo  se  culpa  o  se  hace  responsable  en  el  públi- 
co de  la  solución  escandalosa  que  los  antiguos  lerdistas  pre- 
tenden dar  a  la  cuestión  de  Yucatán.  Al  mismo  Ejecutivo  se 
atribuye  el  procedimiento  empleado  contra  algunas  personas 
de  los  Estados  que  amigos  de  la  administración  anterior, 
fueron  enemigos  del  partido  lerdista. 

"Conocemos  que  la  situación  del  señor  Lerdo  tiene  gra- 
ves dificultades.  En  primer  lugar,  la  "convocatoria"  del 
año  de  1867  fué  un  paso  en  falso  que  ante  los  verdaderos  pa- 
triotas y  los  desinteresados  vino  a  menguar  su  crédito  como 
hombre  público;  en  segundo  lugar  el  antiguo  círculo  lerdista 
azuzó  a  los  revolucionarios  en  la  última  guerra  civil,  dando 
con  esto  una  prueba  de  que  no  era  entre  ellos  tan  grande, 
como  han  blasonado,  el  amor  a  los  principios;  todo  esto'ha 
perjudicado  el  nombre  del  señor  Lerdo,  porque  nunca  en 
aquellos  momentos  tuvo  el  valor  de  demostrar  ante  la  Nación 
que  desaprobaba  los  manejos  de  sus  parciales. 

"Hay  más:  en  las  últimas  elecciones,  en  las  que  el  señor 
Lerdo  ha  tenido  el  favor  del  pueblo,  no  puede  decir  que  este 
pueblo  haya  hecho  una  elección,  sino  que,  ha  consentido  en 
que  este  señor  rija  los  destinos  de  la  Nación.  Esto  se  mani- 
fiesta con  la  flojedad  que  se  ha  manifestado  en  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  en  las  elecciones  primarias  abandonándose 
todos  los  procedimientos  electorales  a  los  agentes  del  poder 
o  a  los  amigos  íntimos  u  oficiosos. 

El  mismo  Don  Agustín  Mont  en  un  editorial  del  día  22  de 
Noviembre,  decía: 

"Los  que  hemos  sufrido  la  miseria  en  el  campamento,  los 
que  hemos  visto  morir  a  nuestros  hermanos  desprovistos  de 
todos  los  recursos  que  la  sociedad  prodiga,  los  que  hemos 
recibido  con  dolor  la  noticia  de  los  sufrimientos  que  se 
impusieran  a  nuestros  padres  y  parientes,  porque  nuestro 
amor  a  la  patria  era  un  delito  sobre  el  cual  pesaba  una  ex- 
comunión de  participantes,  con  mayores  penasque  las  que 
inventara  el  bárbaro  ingenio  de  los  tiranos  religiosos,  no  ig- 
norábamos que  a  la  hora  del  triunfo  encontraríamos  entre 
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"nuestros  hermanos  a  esos  émulos  de  Ismael,  que  pretende- 
rán cojer  nuestra  herencia,  porque  la  Patria  compasiva  de- 
soyendo la  voz  de  la  justicia  desdeñó  aplastarlos 

"OLVIDO  DE  LO  PASADO;  he  aquí  la  frase  que  se  ha 
"hecho  trivial  en  la  boca  de  los  traidores;  el  deudor  tramposo 
'  'continuamente  clama  por  la  expedición  de  una  ley  que  de- 
'  'crete  la  abolición  de  las  deudas. 

Seguramente  esas  frases  punzantes,  incisivas,  disparadas 
como  flechas,  iban  encaminadas  a  lastimar  profundamente  al 
popular  escritor  Don  Juan  A.  Mateos,  quien  había  publicado, 
por  aquellas  fechas,  en  "El  Monitor  Republicano",  un  artícu- 
lo durísimo,  en  contra  del  Ayuntamiento  de  México,  denun- 
ciando hechos  punibles  relativamente  a  las  elecciones  de  con- 
cejales que  entonces  estaban  en  sus  preliminares 

Corrobora  ese  aserto  el  siguiente  remitido  que  fué  publi- 
cado ese  mismo  día  por  "La  Bandera  de  Juárez": 

"Este  individuo  (Don  Juan  A.  Mateos)  cuyos  anteceden- 
1  'tes  políticos  son  bien  conocidos,  sobre  todo  por  lo  que  hizo  y 
'  'escribió  en  tiempo  del  llamado  Imperio,  no  tiene  derecho  pa- 
'  'ra  ser  oído  ni  para  dirigirse  al  pueblo,  ni  para  que  le  contes- 
"te  ninguna  persona  que  sea  buen  mexicano;  es,  pues,  por 
"demás  que  escriba  en  los  periódicos  con  un  estilo  retumban- 
"te,  pues  la  palabra  se  escucha  como  de  quien  viene. 

Este  injurioso  párrafo  lo  firmaba  Don  Adalberto  F.  Ar- 
teaga. 

A  lo  que  el  ofendido  contestó  lo  siguiente  en  el  periódico 
de  que  era  redactor: 

'  'Este  apreciable  compañero  nuestro  (Don  Juan  A.  Ma- 
"teos)  es  atacado  por  "La  Bandera  de  Juárez". 

'  'Como  todos  esos  ataques  no  tienen  fundamento  alguno 
"nos  abstenemos  de  contestarlos. 

"Solamente  haremos  saber  al  bilioso  periódico,  que  Ma- 
"teos  ha  sido  objeto  de  algunas  persecuciones  de  parte  de  los 
'  'intervencionistas  e  imperiales  a  causa  de  sus  vehemejites  ar- 
tículos en  pro  de  las  instituciones  liberales." 

*  *  *  * 

El  mismo  periódico,  el  día  25  de  Noviembre,  reproducía 
algunos  párrafos  de  su  colega  "El  Eco  de  la  Frontera,"  délos 
cuales  es  necesario  copiar  aquí  el  siguiente: 

"Se  dice,  con  justísima  razón,  que  no  ha  de  haber  paz 
'  'mientras  el  Gobierno  no  coloque  á  todos  los  que  se  hallan  sin 
"trabajo.  Pues  si  en  las  oficinas  públicas  no  cabemos  TODOS 
"¿qué  hay  que  hacer  para  colocar  a  TODOS?  El  General  Ro- 
"senkrans  es  ahora  la  esperanza  de  los  necesitados;  que  el 
"Gobierno  abuse  y  burle  esa  esperanza,  y  no  faltará  pretexto 
"(¿qué  más  pretexto,  qué  mejor  razón  que  el  hambre?)  para 
'  'que  muchísimos  levanten  las  armas  fratricidas, .  no  ya  para 
"obrar,  sino  para  no  morir,  para  salvarse." 


88  CIRO  B.  CEBALLOS. 


El  29  de  Noviembre,  el  tantas  veces  repetido  periódico, 
publicó  un  artículo  signado  por  M.  S.  M.  (¿sería  el  Licenciado 
Manuel  Sánchez  Mármol?)  artículo  que  es  muy  pertinente 
transcribir  aquí: 

"Nunca  Gobierno  alguno  de  los  nuestros  se  halló  en  cir- 
cunstancias tan  favorables  para  consolidar  en  la  República 
las  instituciones,  para  abrir  una  senda  de  prosperidad  y  para 
conquistarse  el  general  y  duradero  aprecio  de  los  mexicanos. " 

"La  fortuna  cambia  la  posición,  pero  no  el  carácter." 

"El  señor  Lerdo,  en  la  lucha  electoral  del  pasado  año, 
sufrió  una  derrota  muy  significativa." 

"Ahora  NO  ES  ADMITIDO  por  una  gran  parte  de  los 
mexicanos." 

"Sin  embargo,  su  carácter  no  pudo  variarse;  sobre  su  re- 
conocida inteligencia,  sobre  su  propio  interés,  prevalecen 
ciertos  sentimientos  de  pueril  mezquindad,  que  siempre  se 
han  percibido  en  el  notable  hombre  de  Estado." 

1  'También  el  señor  Lerdo,  que  exagera  a  lo  sumo  el  prin- 
cipio de  autoridad,  tiene  un  orgullo  que  nos  permitiremos 
llamar  MANDARÍN,  demasiado  irritable." 

1  'El  señor  Lerdo,  en  sus  primeros  pasos,  ha  desengañado 
hasta  a  los  mismos  que  voluntariamente  querían  fascinarse." 

"Apenas  el  Presidente  Interino  fué  ya  electo  constitucio- 
nal para  el  próximo  cuatrienio,  dio  desahogo  a  su  voluntad 
despótica  a  duras  penas  contenida." 

"El  Presidente  del  Ayuntamiento  le  molestaba:  poco  an- 
tes había  éste  propuesto  como  diputado  en  el  Congreso  de  la 
Unión,  una  medida  que  juzgaba  conveniente,  patriótica,  en 
favor  de  Don  Porfirio  Díaz  y  de  otros  muchos  beneméritos 
mexicanos." 

"El  señor  Lerdo  vio  esto  con  profundo  desagrado." 

'  'Después,  el  mismo  Presidente  del  Ayuntamiento  contri- 
buyó en  lo  que  pudo  para  que  se  tributara  en  la  Cámara, 
como  se  hizo,  justicia  innegable  al  señor  García  de  la  Cadena, 
que  no  podía  ser  juzgado  ni  condenado  por  sus  propios  cóm- 
plices, y  que,  sobre  todo,  estaba  ya  amnistiado." 

'  'Después,  el  Presidente  del  Ayuntamiento  no  se  prestaba 
a  ser  el  instrumento  de  sus  propios  y  encarnizados  enemi- 
gos." 

"No  había  que  detenerse:  la  Presidencia  de  la  República 
estaba  asegurada;  por  todas  partes  el  temor  y  la  adulación, 
¿quién  osa  aquí  contra  el  que  manda,  para  qué  aplazar  ni  un 
mes  más  los  arranques  de  la  tiranía?" 

"La  orden  fué  dada." 

"El  Gobernador  del  Distrito  la  cumplió  sin  motivo,  sin 
facultades,  sin  destreza;  tiene  la  fuerza,  eso  basta;  tiene  la 
prensa  en  su  favor,  eso  cree  él  que  lo  salva." 

'  'Sin  embargo,   el  nuevo  Presidente  de  la  República  que 
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"inaugura  su  poder  con  un  atentado  contra  el  orden  y  la 
"libertad  electoral,  un  atentado  que  no  tiene  ni  siquiera  la  ex- 
plicación de  ser  necesario  para  la  política,  ni  aun  para  el  ca- 
'pricho  del  Ejecutivo;  prueba  a  la  faz  de  la  Nación  que  el 
"señor  Lerdo  se  complace  en  un  lujo  de  arbitrariedades." 

"¿Cómo  se  aviene  lo  que  hace  el  señor  Lerdo  con  suspro- 
"mesas  de  respeto  a  las  instituciones  y  a  las  leyes  y  a  las  ga- 
rantías de  las  personas?" 

"Hablaremos  con  toda  claridad." 

"El  Gobierno  creyó  que  el  Ayuntamiento  tenía  influencia 
"decisiva  en  las  próximas  elecciones  de  ese  cuerpo:  creyó  que, 
"sobre  todo,  su  Presidente  iba  a  triunfar  contra  las  pretensio- 
"nes  del  Gobierno;  y  aunque  el  Ayuntamiento  no  hacía  otra 
"cosa  que  usar  de  los  medios  legales,  y  aunque  esa  corpora- 
ción en  funciones  electorales  no  depende  de  nadie,  sino  que 
"representa  al  pueblo  soberano,  el  Gobierno  se  mezcló  en  ac- 
"tos  tan  sagrados;  los  violó,  y  ha  querido  sancionar  este  prin- 
"cipio:  las  elecciones  se  harán  DEL  MODO  que  le  parezca 
"bien  al  Gobierno." 

"Este  alarde  de  despotismo  debe  acabar  en  su  cuna  con 
'  'todo  el  prestigio  del  Gobierno. 

"¿Quién  será  el  insensato  que  crea  en  las  promesas  del  se- 
"ñor  Lerdo? 

"Porque  bien  se  sabe:  el  señor  Lerdo  lo  ha  ordenado  todo 

'  'mostrándose  o  muy  rencoroso  o  muy miedoso  contra  un 

"solo  hombre  que  no  cuenta  con  ningún  medio  coactivo:  que 
"lo  único  que  pudiera  hacer  había  de  ser  por  la  voluntad  libre 
"de  sus  conciudadanos. 

"El  señor  Lerdo  no  ha  encontrado  un  modo  de  resolver 
"sobre  la  queja  contra  el  Gobernador;  ni  quiere  ni  aprobar  sus 
"actos,  ni  desaprobarlos;  se  evade:  ¿por  qué? 

"Porque  tiene  la  conciencia  de  la  injusticia,  del  atentado 
4  'y  de  la  torpeza  con  que  se  emprendió  como  augurio  de  la  f u- 
'  'tura  administración,  un  rudo  ataque  a  las  instituciones  y  a 
'  'las  garantías  individuales. 

"¡Adiós  toda  esperanza! 

'  Jp        ¡|í        ¡(!        Sp 


En  el  día  2  de  Diciembre,  sin  duda  para  acumular  más 
combustible  en  la  hoguera  del  odio,  en  un  artículo  firmado  por 
M.  L.  (¿sería  Don  Miguel  Lara?)  se  decía: 

"Todas  las  fuerzas  que  con  las  armas  hacían  la  guerra  al 
"Gobierno,  se  han  apresurado  a  acudir  a  la  voz  de  la  patria, 
"que  llamaba  a  todos  sus  hijos  a  reconciliación  general. 

•  'Duro  era  el  sacrificio  impuesto  a  los  que  como  el  Gene- 
"ral  Díaz  habían  dado  a  la  República  sus  mejores  dias. 

"¡Venir  como  vencidos  a  las  ciudades  a  que  no  ha  mucho 
"entraban  como  vencedores! 

"Dejar  rango,  empleos  y  honores,  fué  marcada  prueba  de 
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'patriotismo,  fué  sacrificio  sublime,  no  a  la  fuerza,  sino  al  de- 
recho, a  la  paz. 

"No  les  guiaba  el  temor;  conducíalos  al  patriotismo,  y  los 
'alentaba  la  ilusión  de  ver  a  México,  próspero  y  feliz,  bajo  el 

'dominio  de  la  ley. 

« 

"La  elección  de  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
'ticia,  que  debía  verificarse  el  año  entrante,  era  ya  objeto  de 
'las  conversaciones  de  los  círculos  políticos,  y  los  periódicos 
'comenzaban  a  publicar  candidatos;  pero  aun  no  se  observa- 
'ban  los  aprestos  de  una  lucha  formal. 

"Los  candidatos,  muy  aceptables  todos,  que  hasta  ahora 
'se  han  presentado,  obtenían  las  alabanzas  de  su  círculo  par- 
ticular, y  el  respeto  de  los  indiferentes. 

"¿Quién  le  encontraba  tacha  al  justificado  Don  José  Ma- 
'ría  Iglesias? 

"¿Quién  se  atrevería  a  disputar  el  altísimo  mérito  delGe- 
'neral  Díaz? 

"¿Quién  dirá  mal  del  valiente  e  instruido  General  Riva 
'Palacio? 

"¿Y  quién  no  hallará  orgullo  en  votar  por  el  señor  Auza? 


'  'Dícese  que  molestó  al  Gobierno  saber  que  habían  reci- 
"bido  nombramientos  para  hacer  padrones  e  instalar  casillas 
"algunos  amigos  del  General  Díaz! 

"¿Estarán  acaso  los  porfiristas  fuera  de  la  ley? 

"¿Es  ésta  la  fusión  de  los  mexicanos? 

"¿Es  así  como  gobierna  el  que  aspira  a  hacer  desaparecer 
"los  partidos? 

"¡Desilusión!  ¡Desengaño!  ¡Mentira! 

"Este  sistema  de  atropellamiento  y  de  injusticias  no  ha- 
'  'rá  sino  encender  los  rencores  que  comenzaban  a  extinguirse. 

"¿Para  ésto  nos  habéis  llamado  y  hecho  deponer  las  ar- 
"mas?  dirán  los  que  han  sacrificado  todo  a  la  paz  de  la  Repú- 
"blica. 

'  'Si  mañana  instigados  por  la  persecución,  urgidos  por  las 
"injusticias,  se  lanzan  de  nuevo  alas  vías  ilegales,  no  será 
"suya  la  culpa,  sino  de  los  que  los  empujaron. 

Entonces  la  patria  llorosa  y  sangrienta,  maldecirá  al  que 
'  'con  sólo  observar  la  ley,  la  hubiera  salvado ,  y  que  la  pierde 
"por  desconocerla. 

•J*       *1*       *p       *p 

Así,  el  odio,  el  rencor  de  los  políticos,  despertaba,  pasa- 
da la  impresión  que  produjera  la  repentina  desaparición  del 
Licenciado  Benito  Juárez,  abriendo  nuevas  honduras  de  abis- 
mo, preparando  nuevas  querellas  antisociales,  nuevos  caos, 
que,  sólo  podrían  llenarse  con  nuevos  dolores,  con  nuevos  in- 
fortunios para  la  infelice  patria,  que,  vería  nuevamente  en- 
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sombrecidos  sus  días  cuando,  lastimosa  Niobe,  aun  no  secaba 
las  lágrimas  que  el  dolor  le  arrancara  ante  los  cadáveres  san- 
grados de  sus  hijos  muertos 

Así,  volvían,  la  destrucción,  el  estrago,  la  muerte,  cuan- 
do más  deseosos  estaban  los  mexicanos  pacíficos  de  que  el  nue- 
vo período  constitucional,  que,  apenas  iba  a  iniciarse,  sirviera 
para  comenzar  a  llevar  el  país  por  el  camino  del  progreso  co- 
diciado   

La  soledad  infinita  de  los  campos  abandonados  iba  a  alte- 
rarse nuevamente  por  las  lúgubres  maniobras  de  los  militares 
en  campaña 

El  General  Porfirio  Díaz  afilaba  ya  el  puñal  de  Cornelio 
Sila. 

EL  GRAN  TRÁGICO  gestaba  un  nuevo  drama. . . . 

El  telón  se  principiaba  a  descorrer .... 

Los  actores  se  aproximaban  a  la  escena 

¡La  tragedia  de  la  sangre  iba  a  empezar! 


mr?m?m??ww?mwmmm??wtmwmfw?wwwww?. 


ESTAFA  ELECTORAL. 


Ese  fué  el  título  de  un  artículo  del  aplaudido  escritor  Don 
Juan  A.  Mateos  publicado  en  "El  Monitor  Republicano,"  ar- 
tículo que  fué  reproducido  por  "El  Correo  del  Comercio,"  el 
día  20  de  Noviembre  de  1872. 

He  aquí  el  susodicho  artículo,  al  cual  se  hizo  ya  alusión, 
en  el  anterior  capítulo: 

m '  'El  Ayuntamiento  de  la  Capital  acaba  de  consumar  el 
crimen  más  grande  ante  los  principios  democráticos  y  repre- 
sentativos. 

"Los  SELLOS  de  la  ciudad  han  sido  extraídos  del  Pala- 
cio del  Municipio  para  fabricar  las  elecciones. 

"La  oficina  no  tiene  conocimiento  de  la  estafa;  los  nom- 
bramientos se  han  hecho  en  el  misterio  de  una  casa  parti- 
cular. 

'  'Se  ha  desconfiado  de  los  empleados,  sé  ha  violado  la 
confianza  pública  de  las  oficinas. 

'  'Es  necesario  que  la  mano  sacrilega  que  ha  robado  los 
SELLOS  aparezca  ante  los  tribunales. 

"El  deseo  insensato  de  REELECCIÓN  ha  llevado  el  cri- 
men hasta  su  última  guarida. 

"Hace  dos  años  que  un  Ayuntamiento  fué  enjuiciado  POR 
SOSPECHAS;  la  realidad  debe  llevar  a  los  criminales  ante 
el  Juzgado  de  Distrito. 

"Ya  el  pueblo  está  cansado  de  tantos  ultrajes  ala  sobe- 
ranía. 

"Caiga  en  pedazos  de  una  vez  para  siempre  esa  farsa  in- 
digna que  ha  escupido  durante  un  año  a  la  frente  de  la  Ciu- 
dad. 

'  'Los  regidores  altamente  caballeros  que  no  se  han  com- 
plicado en  esta  superchería  grosera,  deben  protestar  solem- 
nemente ante  la  sociedad  enojada. 
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'  'Y  esto  en  los  momentos  en  que  Lerdo,  el  inquebranta- 
ble Lerdo,  llega  a  los  doseles  de  la  República. 

"Aquí  es  donde  debe  ensayar  el  primer  acto  de  su  justi- 
"ficación. 

"Si  un  plagiario  vulgar  sube  al  cadalso  ¿que  dirán  los 
"que  plagian  la  voluntad  del  pueblo? 

"Las  elecciones  de  Diciembre  nos  son  sospechosas  desde 
■  'sus  preliminares  bajo  los  auspicios  de  un  escamoteo  tan  ver- 
gonzoso. 

"Pedimos  la  intervención  de  juez  ante  el  delito  de  LESA 
"MAGESTAD! 

"El  pueblo  engañado  demanda  reparación;  quiere  el  cas- 
"tigo  de  los  criminales. 

'  'Sobre  las  puertas  del  Salón  de  Cabildos  debe  colocarse 
"una  reja  aferrada:  los  conséjales  se  han  convertido  en  reos. 
"Esperamos  la  actitud  del  Gobierno  ante  un  delito  sobre 
1  'el  que  pesa  la  cuchilla  inexorable  de  la  ley. 

En  virtud  de  esta  formal  delación  el  combate  empeña- 
do desde  hacía  varios  días  en  contra  del  Ayuntamiento  de 
México,  tomó  mayor  incremento,  pues  todos  los  periódicos, 
con  excepción  de  "La  Bandera  de  Juárez,"  que,  por  esos 
días  era  la  única  hoja  oposicionista  acumularon  cargo  sobre 
cargo  a  esa  corporación.   (1) 

"El  Correo  del  Comercio,"  en  artículo  suscrito  por  Don 
Hilario  Frías  Soto,  decía: 

"En  los  países  donde  rige  el  sistema  democrático,  sus  a- 
'yuntamientos  son  el  venero  de  donde  brota  toda  soberanía, 
'porque  de  ellos  emana  el  acto  electoral  que  elige  los  tres  po- 
'deres  constitucionales  de  las  repúblicas. 

"La  ley  pone  el  ánfora  a  manos  del  Ayuntamiento,  y  éá- 
'te  al  organizar  el  sufragio  puede  darle  el  impulso  que  se  re- 
'quiera  para  hacer  predominar  tal  candidatura  dada. 

"Y  este  acto,  en  su  indeclinable  necesidad,  no  tiene  más 
'garantía  que  la  confianza  que  tenga  el  pueblo  en  sus  muni- 
cipios. 

"Pues  el  de  México  no  tiene  confianza  en  el  Ayuntamien- 
'to  de  1872  porque  sabe  que  ni  siquiera  fué  llamado  a  su  elec- 
'ción. 

"Ese  Ayuntamiento  salió  de  donde  salió  todo  el  cortejo 


(1)  Los  cargos  hechos  por  la  prensa  al. Ayuntamiento  revistieron  tal 
encono  que  esa  corporación  encargó  al  Licenciado  Alfredo  Chavero  que 
presentase  acusación  contra  "El  Siglo  XIX"  por  un  remitido  publicado  el 
día  4  de  Octubre. 

Por  no  hacer  demasiado  difuso  este  volumen  no  se  consignan  aquí 
las  discusiones  que  este  hecho  determinó,  las  cuales,  revisten  grande  im- 
portancia por  ser,  quizá,  el  antecedente  primordial  de  la  restricción  de 
la  libertad  de  imprenta  que  en  suerte  nos  ha  tocado  a  los  escritores  de 
este  tiempo,  en  que,  según  la  frase  de  Víctor  Hugo,  el  escribir  forja  ce- 
rrojos. 
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'  'de  poderes  que  gravitaron  en  torno  de  la  reelección  de  1871. 
"No  es,  pues,  el  representante  del  pueblo:  no  tiene   por 
'  'tanto  la  confianza  de  éste. 

"El  Siglo  XIX"  decía  también,  a  proposito  del  mismo 
asunto,  en  un  artículo: 

"Ha  sido  suspendido  en  el  ejercicio  de  su  encargo  (el  Pre- 
sidente del  Ayuntamiento)  por  las  circunstancias  de  que 
"ayer  dimos  cuenta  a  nuestros  lectores.  Según  se  nos  ha  dicho 
"la  comisión  de  elecciones  también  ha  sido  suspendida. 

"Estas  medidas  enérgicas  las  reclamaban  ya  el  buen  sen- 
"tido  y  la  libertad  innoblemente  burladas  por  algunas  perso- 
4  'ñas  que  a  todo  trance  deseaban  seguir  ocupando  un  puesto 
"en  el  que  se  mofaba  a  la  sociedad  entera. 

"Los  hechos  presentes  en  toda  su  desnudez  son  demasia- 
"do  escandalosos,  para  que  la  autoridad  judicial  a  la  cual  de- 
"bía  consignarse  a  los  culpables  no  les  imponga  un  ejemplar 
'  'castigo. 

"Tiempo  es  ya  que  sepa  el  público  que  no  es  juguete  de 
'  'bastardas  aspiraciones,  ni  la  burla  de  determinado  círculo,  y 
"que  cualquier  persona  olvidando  su  posición  y  su  dignidad, 
"se  le  sienta  en  el  banquillo  del  acusado  lo  mismo  que  al  in- 
"feliz  artesano  o  al  modesto  jornalero. 

'  'El  haberse  extraído  los  sellos  de  la  oficina  tiene  un  sig- 
'  'niñeado  claro  y  terminante,  y  quiere  decir  la  reelección  de 
"algunos  miembros  del  Ayuntamiento.  Aconsejamos  al  Go- 
'  'bierno  que,  en  vista  de  lo  ocurrido,  ordene  que  se  expidan 
'  'nuevos  empadronadores  y  que  las  boletas  lleven  una  contra- 
seña, distribuyéndose  de  este  modo  parte  de  los  trabajos 
Mque  el  señor  Presidente  del  Ayuntamiento  confiesa  haber 
"hecho  en  su  casa  particular. 

Por  su  parte  "La  Bandera  de  Juárez,"  decía  en  su  edi- 
ción, del  día  20  de  Noviembre: 

'  'Debe  ser  grande  el  apuro  y  mucho  el  empeño  del  Gober- 
'  'nador  del  Distrito  en  la  próxima  elección  del  Ayuntamiento 
"cuando  se  ha  prestado  a  ser  el  responsable  de  una  medida 
"que  nunca  se  podrá  justificar. 

'  'La  comisión  de  elecciones  que  tiene  a  su  cargo  la  expe- 
'  'dición  de  nombramientos  de  comisionados  para  formar  los 
"padrones  e  instalar  las  casillas  electorales,  quiso  ir  a  desem- 
"peñar  sus  trabajos  a  la  casa  del  Ciudadano  Presidente  del 
"Ayuntamiento,  que  es  quien  tiene  que  firmar  los  referidos 
'  'nombramientos. 

'  'Nada  de  particular  tiene  ésto,  supuesto  que,  la  comisión 
"ha  podido  desempeñar  las  funciones  expresadas  en  cualquier 
'  'local  sin  que  eso  viciara  sus  actos,  y  sin  que  así  d  e  j 
"ran  de  tener  publicidad,  porque  ésta  no  se  requiere  para 
"el  momento  de  estar  extendiendo   los  nombramientos,  sino 
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'para  que  sean  conocidos  como  no  puede  menos  de  suceder, 
'desde  el  instante  en  que  se  comunican. 

"Hubo  tal  llaneza,  tal  naturalidad  en  el  proceder  de  la 
'comisión  de  elecciones  que  llamó  a  empleados  del  Ayunta- 
'miento  para  el  desempeño  de  sus  tareas,  y  las  practicaba  a 
'la  presencia  de  la  multitud  de  personas,  que,  a  otros  asuntos 
'públicos  y  privados  han  ocurrido  a  la  casa  del  Presidente 
'Municipal. 

"Pues  bien;  esto  tan  sencillo,  tan  legal,  tan  inocente,  ha 
'dado  margen  a  que  el  Gobierno  del  Distrito  emprendiese  una 
'averiguación  que  ni  le  corresponde  por  tratarse  de  asunto 
'electoral,  en  que,  sin  atentado  no  puede  ingerirse,  ni  es  en 
'manera  alguna  aceptable  por  tan  fútil  pretexto. 

'  'Sin  embargo,  el  Gobernador,  demasiado  celoso  en  servir 
'a  los  que  desean  GANAR  LAS  ELECCIONES,  no  ha  duda- 
'do  dar  origen  a  un  escándalo  que  desacredita  al  mismo  Go- 
'bierno  a  quien  desea  complacer. 

'  'No  ha  mucho,  en  las  elecciones  de  Presidente  de  la  Repú- 
'blica,  la  comisión  municipal  respectiva  nombró,  usando  de  su 
'derecho  y  queriendo  allanar  el  camino,  para  una  elección  pa- 
'cífica,  comisionados  que  constan  en  una  lista  cuyo  original 
'conserva  en  su  poder 

"La  deferencia  caballeresca  del  Ayuntamiento,  el  patrio- 
'tismo  en  que  se  fundaba,  fué  recompensado  con  injurias  y 
.agresión  implacable. 

'  'Hoy  se  cree  que  el  Ayuntamiento  recibiese  de  manos  de 
'sus  enemigos  las  listas  de  personas  que  diariamente  lo  lle- 
'nan  de  insultos.  Su  negativa  se  tiene  por  crimen,  y  al  bene- 
plácito del  pueblo,  a  la  independencia  con  que  se  ha  procedi- 
'do,  se  quiere  oponer  toda  la  presión  del  poder  indignado." 

*  *  *  * 

Por  lo  demás,  para  el  más  cabal  esclarecimiento  de  los  su- 
cesos, para  el  mejor  estudio  de  estas  cuestiones  de  metafísica 
legal  veamos  cuáles  fueron  los  documentos  principales  por  me- 
dio de  los  cuales  fué  aniquilado  el  Ayuntamiento  del  año  de 
1872. 

Su  lectura  será  un  tanto  monótona  pero  en  materia  de 
historia  SE  DEBE  DECIRLO  TODO  como  aconsejara  el  pun- 
tualismo  historiador  de  la  antigüedad.   (Polibio). 

Con  fecha  18  de  Noviembre  el  Presidente  del  Ayuntamien- 
to don  Eduardo  F.  Arteaga,  envió  al  Gobernador  del  Distrito, 
Licenciado  Tiburcio  Montiel,  la  siguiente  comunicación. 

'  'En  estos  momentos  llega  a  mí  noticia  que  en  el  Gobier- 
"no  del  digno  cargo  de  usted  se  practica  una  averiguación 
"sobre  los  actos  oficiales  de  la  Comisión  Municipal  de  Elec- 
"ciones. 

"Con  verdadera  pena  tengo  que  manifestar  a  usted  lo 
sensible  que  es   para  mí,  y  es  la  expresada  noticia,    porque 
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'prueba  que  no  son  inexactos  los  informes  que  ya  habían  lle- 
'gado  a  conocimiento  del  Cuerpo  Municipal  sobre  cierta  Ínter- 
Vención  que  pensaba  tomar  el  Gobierno  del  Distrito  en  la 
'parte  de  funciones  electorales  ÚNICA  Y  EXCLUSIVAMEN- 
TE encomendada  al  Ayuntamiento. 

"Yo  he  sido  el  primero  en  inculcar,  cuando  es  así  confor- 
'me  a  la  ley,  la  subordinación  en  que  se  halla  el  Ayuntamien- 
'to  respecto  del  Gobierno  del  Distrito;  pero  en  las  funciones 
'electorales  de  que  se  trata,  no  puede  ni  podrá  tener  ésta  su- 
'jeción. 

"Sabido  es  que  una  grita  demasiado  injusta,  y  móviles 
'que  la  moderación  impide  calificar,  han  colocado  al  Ayunta- 
'miento  en  un  punto  de  mira,  que  relativamente  hacen  hacer 
'muy  delicada  su  situación. 

'  'El  Ayuntamiento  que  siempre  ha  merecido  de  usted  una 
'deferencia  que  reconoce  y  estima,  no  podrá  esperar  que  aho- 
'ra,  acaso  sin  reflexionarlo,  fuese  usted  causa  de  alguna  des- 
avenencia, tan  deplorable  como  nociva  a  las  instituciones. 

"De  ningún  modo  tiene  que  dar  cuenta  sobre  el  particu- 
lar el  Ayuntamiento  al  Gobierno  del  Distrito. 

"Si  la  Comisión  de  Elecciones,  si  el  infrascrito,  o  si  el 
'cuerpo  todo  municipal  se  hubiera  excedido  o  se  excediesen 
'en  el  sencillo  desempeño  de  las  funciones  marcadas  en  la  ley 
'electoral  de  16  de  Diciembre  de  1862,  en  la  propia  ley  se  en- 
cuentra el  remedio;  pero  como  una  prueba  del  vehemente 
'deseo  con  que  yo,  por  el  buen  nombre  del  Ayuntamiento,  y 
'por  aprecio  a  usted  mismo,  quiero  evitar  todo  motivo  de  es- 
'cándalo,  no  tengo  inconveniente  en  manifestar  a  usted  que 
'la  comisión  de  elecciones  que  podía  extender  y  expedir  los 
'nombramientos  de  empadronadores  y  casilleros,  no  precisa- 
mente en  alguna  de  las  oficinas  del  Ayuntamiento  sino  en  su 
'casa  o  en  cualquier  otro  lugar  que  juzgase  a  propósito,  ha 
'tenido  la  bondad  de  venir  a  mi  casa  a  llenar  esa  obligación 
'por  ser  yo  quien  tengo  que  firmar  todos  los  oficios. 

"Un  empleado  de  la  sección  respectiva,  el  Ciudadano 
'Ugalde,  ha  estado  escribiendo  lo  relativo  al  indicado  traba- 
'jo,  y  aún  el  mismo  oficial,  Ciudadano  Carpintero,  hubiera 
'ayudado  a  él,  si  no  fuera  porque  también,  parte  en  su  casa 
'y  parte  en  la  Secretaría,  ha  estado  ocupándose  en  extender  . 
'otros  documentos  relativos  a  los  exámenes  de  las  escuelas 
'municipales. 

"Con  lo  expuesto,  yo  espero,  tanto  de  la  justificación  co- 
'mo  de  la  cordura  de  usted,  que  no  dará  mayores  proporcio- 
nes a  un  asunto  en  que,  ni  la  Comisión  de  Elecciones,  ni  el 
'Ayuntamiento,  ni  yo,  podemos  temer  otra  cosa  sino  hallarnos 
'en  el  caso  de  no  permitir  que  sin  derecho  ni  motivo  se  atro- 
'pellen  las  atribuciones  EXCLUSIVAS  de  la  autoridad  muni- 
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■  'cipal,  que  sólo  abriga  respecto  de  usted  sentimientos  de  es- 
timación y  armonía." 

A  lo  cual  contestó  el  Gobernador  del  Distrito,   con  fecha 
19  del  propio  mes,  lo  que  sigue: 

"De  las  averiguaciones  practicadas  en  este  Gobierno,  re- 
'sulta  comprobada  la  irregularidad  con  que  han  procedido  los 
'miembros  de  la  Comisión  de  Elecciones,  y  usted  mismo,  al 
'verificar  los  trabajos  preparatorios  de  los  que  deben  tener 
'lugar  próximamente  para  la  renovación  del  Ayuntamiento. 
"Estas  irregularidades  aparecen,  además,  plenamente 
'confirmadas  en  el  contenido  de  la  comunicación  que  ayer  di- 
rigió usted  a  este  mismo  Gobierno,  confesando  que,  en  efecto, 
'aquellos  trabajos  se  han  ejecutado  en  casa  particular  y  sin 
'las  formalidades  que  deben  guardarse  en  los  actos  oficiales. 
'Aparece,  además  de  las  constancias  que  obran  en  esta  Se- 
cretaría, que  usted  recogió  de  esa  corporación  el  sello  que  la 
'misma  usa,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  timbrar  los  nombra- 
mientos que  tuvieran  que  expedirse  a  los  comisionados  para 
'formación  de  padrones  e  instalación  de  casillas. 

'  'Resulta,  por  último,  y  esto  según  el  propio  oficio  de  us- 
'ted,  que  se  ha  infringido  la  fracción  2^-  del  artículo  47  de  la 
'ley  de  16  de  Diciembre  de  1862,  en  que  se  previene  que  los 
'ayuntamientos  (y  no  comisión  alguna  de  ellos)  sean  los  que 
'hagan  los  expresados  nombramientos;  siendo  muy  clara  y 
'perceptible  la  razón  de  esto,  pues  no  es  lo  mismo  que  un  acto 
'cualquiera  y  mucho  menos  uno  tan  importante  como  el  de 
'que  se  trata,  se  ejecute  en  lo  privado  por  dos  o  tres  indivi- 
'duos,  que  el  que  esto  se  haga  por  toda  la  corporación  en  ca- 
'bildo  público,  de  un  modo  solemne. " 

"Todos  estos  hechos  no  podían  pasar  desapercibidos  para 
'este  Gobierno,  que  tiene  la  obligación  estricta  de  velar  por 
'el  cumplimiento  de  las  leyes  de  parte  de  las  autoridades  que 
'de  él  dependen,  y,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de  la  libertad 
'que  deben  tener  los  ciudadanos  al  ejercer  el  derecho  del  su- 
'fragio,  que  en  verdad  no  queda  ya  garantizado  cuando  se 
'procede  como  en  el  caso  que  me  ocupa,  de  un  modo  oculto  y 
'misterioso." 

En  esta  virtud  y  a  reserva  de  resolver  lo  conveniente  res- 
'pecto  de  los  individuos  que  componen  la  comisión  expresada, 
'a  quienes  no  se  les  ha  oído,  y  ya  pido  informe  respectivo,  he 
'acordado  con  fundamento  de  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1871,  ar- 
'tículo  9<?,  de  la  ley  de  23  de  Junio  de  1813,  artículo  1°,  y  de 
'la  de  20  de  Marzo  de  1837,  artículo  3?,  fracción  9^  que  usted 
'quede  suspendido  en  su  cargo  de  Regidor  del  Ayuntamiento 
'de  esta  Capital. 

"Lo  comunico  a  usted  para  su  conocimiento." 

A  lo  que  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  contestó: 

'  'Con  profundo  sentimiento  he  recibido  la  nota  de  usted, 
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'  'fecha  de  ayer,  en  que  me  comunica  que  ha  dispuesto  ese  Go- 
'  'bierno  quede  yo  suspendido  en  el  cargo  de  Regidor  del  Ayun- 
*  'tamiento, 

1  'Pena  grande  me  causa  esa  nota  porque  ella  es  una  prue- 
ba flagrante  y  casi  increíble  de  que  todavía  en  nuestra  época, 
"y  con  nuestras  instituciones,  es  posible  salvar  todos  las  man- 
' 'datos y  garantías  délas  leyes  para  conseguir  determinado 
"objeto. 

"Los  motivos  en  que  funda  usted  una  medida  para  laque 
"no  tiene  facultad,  no  constituyen  ningún  cargo:  alguno  de 
1  'esos  motivos  es  falso,  y  otros  no  se  refieren  a  mi  persona. 

"Las  leyes  que  usted  cita,  no  rigen  en  el  caso,  como  la  de 
"8  de  Mayo  de  1871;  o  no  rigen  absolutamente,  como  la  de  20 
"de  Marzo  de  1837,  dada  como  provisional  PARA  LOS  DE- 
PARTAMENTOS cuando  existía  el  SISTEMA  CENTRAL,  ó 
"no  tienen  que  hacer  para  nada  en  el  asunto,  como  el  artículo 
"1*?  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1813,  que  dice  que  el  Jefe  Po- 
lítico debe  cuidar  de  la  ejecución  de  las  leyes  y  ordenes  del 
"Gobierno;  por  supuesto  en  lo  que  le  incumbe. 

'  'Ninguno  de  los  expresados  motivos  constituye  cargo  por- 
"que  no  lo  es  que  la  Comisión  Municipal  de  Elecciones  desem- 
"peñe  sus  tareas  en  una  casa  particular,  y  menos  cuando  esta 
"casa  particular  es  la  del  Presidente  del  Ayuntamiento  que 
'  'tiene  que  firmar  todos  los  nombramientos  que  extienda  la  co- 
"misión. 

"Seguramente  que  por  estar  muy  ocupado  no  tuvo  usted 
'  'tiempo  de  advertir  que  el  artículo  47,  fracción  2^,  de  la  ley 
"de  16  de  Diciembre  de  1862  no  dice  que  los  ayuntamientos 
"EN  CABILDO  PUBLICO  nombren  a  los  comisionados  para 
"empadronar  e  instalar  casillas:  dice  sólo  que  lo  harán  los 
"ayuntamientos,  pero  nó  cómo;  y  el  modo  constante  y  acaso 
"único  posible  de  hacerlo,  es  por  medio  de  la  Comisión  de  Elec- 
ciones QUE  SOLO  PARA  ESO  SE  NOMBRA. 

"Perfectamente  sabe  usted  ésto  y  no  ha  mucho,  en  las 
"elecciones  de  Presidente  de  la  República,  se  ha  verificado, 
"no  ya  sin  encargo  sino  con  grande  satisfacción  del  Gobierno 
"del  Distrito. 

'  'No  es,  pues,  de  ninguna  manera  fundada  la  inculpación 
"de  que  los  comisionados  AD  HOC  procedieran  a  desempeñar 
'  'su  encomienda. 

'  'Tampoco,  aunque  fuera  cierto,  es  un  cargo  el  imputar- 
"me  que  recogí  el  sello  del  Ayuntamiento  para  sellar  los  ofi- 
"cios  que  se  envían  a  los  empadronadores  y  casilleros;  justa- 
"mente  para  eso  sirve  el  sello,  para  sellar  con  él,  y  si  yo,  es- 
"to  es,  quien  expedía  el  oficio,  sellaba,  no  sólo  no  era  esteac- 
"to  ni  un  delito  ni  un  abuso,  ni  una  irregularidad,  sino  que 
"por  el  contrario  era  el  llenar  mi  obligación. 
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1  Tero  es  mentira,  debo  usar  esta  paladra  enérgica,  es 
'mentira  que  yo  recogiera  tal  sello  de  la  secretaría. 

"Dispuse  que  el  Ciudadano  Ugalde,  empleado  de  la  sec- 
'ción  respectiva,  sellara  los  oficios,  y  los  selló,  no  sé  donde, 
'ni  me  interesa  saberlo.  Lo  que  si  sé,  es  que  cuando  se  dijo 
'que  se  había  extraído  o  robado  el  sello,  a  presencia  de  los  ciu- 
'dadanos  regidores  Núnez,  Verduzco  y  Valle,  del  Secretario 
'Robert,  del  Oficial  Mayor  Tovar  y  de  otras  varias  personas, 
'requerido  el  Ciudadano  Ugalde,  se  dirigió  al  bufete  que  se 
'halla  en  el  despacho  del  Presidente  Municipal,  junto  a  lasa- 
'la  de  comisiones,  y  en  un  cajón  del  escritorio  nos  mostró  el 
'sello  que  allí  estaba  guardado. 

"Usted  ha  padecido  otra  grave  equivocación;  se  figura  us- 
'ted  que  la  publicidad  de  los  documentos,  o  de  los  actos  de 
'que  se  trata,  consiste  en  que  la  tengan  en  los  momentos  de 
'verificarlos.  No  es  así;  la  publicidad  se  refiere  al  tiempo  de 
'comunicarlos  y  la  autenticidad  de  ellos  no  puede  estar  suge- 
'ta  al  lugar  donde  se  preparan. 

"Pero  en  lo  que  consiste  la  mayor  fascinación  de  ese  Go- 
'bierno,  es  en  creer  que  puede  intervenir  en  las  funciones 
'electorales  encomendadas  tan  solo  al  Ayuntamiento,  como  in- 
'mediato  y  en  ésto  EXCLUSIVO  representante  del  pueblo 
'elector. 

"De  esa  creencia  ha  venido  todo  el  escándalo  de  una  me- 
'dida,  que  si  bien  no  debo  reconocerla  ni  la  reconozco  válida, 
'está  siendo  ya  causa  de  una  conmoción,  de  una  grande  alar- 
'ma  en  el  pueblo  amenazado;  no  amenazado,  intervenido  ya 
'en  el  acto  más  importante  de  su  soberanía. 

'  'Reflexione  usted,  Ciudadano  Gobernador,  que  no  se  tra- 
'ta  de  una  persona,  que  no  vale  invocar  pretextos  de  una  opi- 
'nión  más  o  menos  falsa  contraria  al  Ayuntamiento;  se 
'trata  de  las  instituciones  hondamente  conculcadas. 

"Cuando  están  surtiendo  sus  efectos  los  nombramientos, 
'entera  y  solemnemente  legales,  que  ha  hecho  el  Ayuntamien- 
'to,  por  conducto  de  su  comisión,  para  preparar  el  acto  sagra- 
'do  del  sufragio  popular,  viene  una  autoridad  extraña,  la  au- 
'toridad  que  tiene  la  fuerza,  a  violar  el  acto. 

'  'Por  las  razones  anteriores  yo  no  puedo  reconocer  la  jus- 
'ticia  de  la  medida  de  usted,  y  sobre  todo,  yo  no  reconozco  la 
'facultad  que  tenga  para  suspenderme  en  el  ejercicio  de  un 
'cargo  que  debo  al  voto  del  pueblo. 

"La  ley  del  20  de  Marzo  de  1837  que  usted  invoca  para 
'fundar  esa  facultad  no  está  vigente. 

"Es  una  ley  provisional  para  los  gobernadores  de  los  De- 
partamentos en  tiempo  del  centralismo.  ¿Cómo  se  aduce  en 
'tiempo  de  la  Federación?  ¿Cómo  se  aviene  con  la  Carta  Fun- 
damental de  1857?  ¿Dónde  están  los  DEPARTAMENTOS? 

'  'Aunque  por  una  abstracción  de  leso  orden  constitucional 
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'  'se  creyera  que  estaba  vigente  esa  ley,  tampoco  la  facultad 
1  'de  suspenderme  en  mi  cargo  residiría  en  usted,  tanto  porque 
'  'no  desempeña  el  destino  que  entonces  se  llamaría  Guberna- 

*  'tura  del  Departamento,  como  porque  se  necesita  el  acuerdo 
'  'de  la  Junta  Departamental,  y  porque  el  artículo  de  la  supues- 

*  'ta  ley  no  da  facultades  para  suspender  a  los  Regidores  del 
"Ayuntamiento,  sino  a  los  ayuntamientos,  en  cuerpo,  lo  cual  es 
"distinto;  y  jamás  en  materia  de  facultades,  y  menos  de  esta 
"clase,  se  entienden  concedidas  sino  las  que  otorga  expresa- 
mente la  ley. 

'  'No  acepto,  en  consecuencia,  como  válida  la  suspensión 
'  'que  sin  derecho  ha  ordenado  usted,  no  me  considero  suspenso. 

"Sin  embargo,  la  situación  delicada  en  que  me  hallo,  el 
"temor  deque  se  piense  que  a  todo  trance  quiero  intervenir 
"en  las  elecciones,  y  los  motivos  de  constante  prudencia  con 
"que  me  he  propuesto  resistir  todas  las  agresiones  de  que  soy 
"víctima  por  muy  conocidos  móviles,  me  obligan  a  abstener- 
"me  de  concurrir  a  los  cabildos  del  Ayuntamiento  y  de  inge- 
rirme en  ningún  acto  relativo  a  elecciones,  mientras  quere- 
'suelva  el  Supremo  Gobierno  la  formal  queja  que  hago  con- 

*  'tra  usted  por  el  arbitrario  intento  de  suspenderme  en  el  de- 
4  'sempeño  de  un  encargo  popular. 

'  'También  debo  advertir  que  usted  por  vía  de  pena  pre- 
bende imponerme  la  suspensión  infringiendo  el  artículo  21 
"del  Código  Fundamental, 

"También  importa  la  disposición  de  usted  indudables  in- 
fracciones al  artículo  16  de  la  misma  Constitución. 

'  'Usted  ni  es  autoridad  competente  en  materia  de  eleccio- 
"nes,  ni  aun  siendo,  que  no  lo  es  propiamente  dicho,  un  tri- 
bunal del  Gobierno  del  Distrito,  ha  podido  condenarme  en 
1  'virtud  de  leyes  que  no  sólo  no  están  estrictamente  aplicadas 
"al  caso,  sino  que  dos  de  ellas  ni  están  vigentes. 

"La  ley  de  8  de  Mayo  que  reforma  la  del  12  de  Febrero 
'  'de  1857,  sólo  se  refiere  a  las  elecciones  generales  de  diputa- 
'  'dos,  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  y  Presidente  de  la  Re- 
"pública:  en  nada  se  relaciona  con  el  Reglamento  de  16  de  Di- 
'  'ciembre  de  1862,  que  trata  de  las  elecciones  de  Ayuntamien- 
"to  del  Distrito. 

"En  cuanto  al  artículo  19  de  la  ley  de  23  de  Junio  de  1813 
1  'ya  he  dicho  que  no  viene  al  caso  porque  sólo  manifiesta  que 
"el  Jefe  Político  debe  cuidar  del  orden  público,  ejecución  de 
"las  leyes,  etcétera;  lo  que  no  quiere  decir  que  se  ingiera  en 
'  'atribuciones  de  otras  autoridades,  y  mucho  menos  cuando 
"esas  atribuciones  son  tan  exclusivas  que  se  refieren  a  la 
"práctica  de  la  ley  electoral. 

'  'Tengo,  pues,  en  suma,  no  ya  por  derecho  sino  por  un 
"deber  imprescindible,  que  manifestar  a  usted  que  no  puedo 
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'  'darme  por  suspenso  de  mis  atribuciones  que  no  se  hallan  a 
"merced  del  Gobierno  del  Distrito. 

En  conexión  con  los  anteriores  documentos  he  aquí  el  ofi- 
cio que  el  Gobierno  del  Distrito  representado  por  el  Goberna- 
dor Licenciado  Tiburcio  Montiel,  dirigió,  con  fecha  21,  al  Ofi- 
cial Mayor  encargado  del  Ministerio  de  Gobernación,  que  lo 
era,  Don  Cayetano  Gómez  Pérez. 

"He  recibido  la  comunicación  de  ese  Ministerio  fecha  de 
ayer  en  que  se  sirve  transcribirme  la  nota  que  le  dirigieron 
los  ciudadanos  secretarios  del  Congreso  de  la  Unión  pidien- 
do informe  acerca  de  las  facultades  con  que  he  suspendido 
en  su  encargo  al  Ciudadano  Regidor  Eduardo  F.  Arteaga  y 
los  motivos  que  haya  tenido  para  ello. 

"En  respuesta  tengo  el  honor  de  manifestar  a  usted  que 
las  facultades  con  que  el  Gobierno  del  Distrito  puede  sus- 
pender a  los  ayuntamientos,  proceden  de  la  ley  de  20  de 
Marzo  de  1837  la  cual  en  su  artículo  3<?,  fracción  IX,  autori- 
za expresamente  a  los  gobernadores  para  suspender  a  los 
ayuntamientos;  y  aunque  agrega  que  ésto  debe  hacerse  con 
acuerdo  de  la  Junta  Departamental,  no  existiendo  ésta,  y 
estando  dicha  ley  declarada  vigente  por  la  de  20  de  Octubre 
de  1855  que  no  pudo  querer  el  restablecimiento  de  las  juntas 
departamentales,  parece  fuera  de  duda  que  subsiste  en  todo 
su  vigor  la  facultad  a  que  me  refiero.  Y  si  el  Gobierno  del 
Distrito  está  facultado  para  suspender  toda  una  corporación 
municipal,  con  mucha  más  razón  puede  sostenerse  que  lo  es- 
tá para  dictar  esa  providencia  respecto  de  uno  de  los  miem- 
bros de  aquella. 

"Esta  cuestión  se  dilucidó  ampliamente  el  año  próximo 
pasado  con  motivo  de  la  suspensión  de  todo  el  Ayuntamien- 
to dictada  en  9  de  Junio. 

"El  Gobierno  del  Distrito  sustuvo  entonces  la  facultad 
con  que  había  procedido  fundándose  en  las  mismas  disposi- 
ciones legales  que  quedan  citadas,  y  revisado  el  acto  por  el 
Poder  Ejecutivo,  éste  apoyó  la  providencia  en  una  larga  co- 
municación subscrita  por  el  Ciudadano  Ministro  de  Goberna- 
ción, digna  de  ser  tenida  a  la  vista,  y  que  en  copia  tengo  el 
honor  de  acompañar.  En  esa  pieza  se  estudia  con  mucho 
detenimiento  esta  cuestión  y  se  resolvió  la  competencia 
del  Gobernador  declarándose  vigente  la  ley  citada.  Igual 
decisión  acordó  en  el  propio  negocio  la  justicia  federal  a 
consecuencia  del  recurso  de  amparo  intentado  por  los  consé- 
jales suspensos:  tanto  el  Juzgado  de  Distrito,  como  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  consideraron  en  todo  su  vigor 
aquella  legislación;  siendo  ese  uno  de  los  fundamentos  que 
uno  y  otra  tuvieron  presentes    para    denegar  el  recurso. 

"Estas  sentencias  son  muy  de  tenerse  en  cuenta  en  el  ca- 
"so  presente  y  por  lo  mismo  las  acompaño  también  en  copia. 
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"Me  parece  que  con  lo  expuesto  queda  suficientemente 
'demostrada  la  facultad  con  que  procedí  suspendiendo  al  Ciu- 
dadano Arteaga;  y  sólo  debo  agregar  que  influyó  mucho  en 
'mi  ánimo  para  considerarme  autorizado  a  dictar  esa  provi- 
dencia, la  lectura  del  expediente  a  que  he  hecho  alusión; 
'pues  en  él  encontré  los  documentos  referidos  que  dilucidan 
'perfectamente  la  cuestión  y  la  resuelven  en  el  sentido  indi- 
'cado,  de  la  suspensión  de  todo  el  Ayuntamiento,  mucho  más 
'grave  y  trascendental  sin  duda  que  la  de  uno  solo  de  sus 
'miembros.  La  providencia  de  entonces  fué  perfectamente 
'conocida  por  el  Ciudadano  Arteaga,  y  si  no  es  cierto,  como 
'generalmente  se  dijo  entonces,  que  este  ciudadano  fué  quien 
'la  aconsejó  y  sugirió  a  la  persona  que  funcionaba  como  Go- 
'bernador  del  Distrito,  por  lo  menos  es  un  hecho  indudable 
'que  llamado  el  Ayuntamiento  de  1870  a  reemplazar  al  sus- 
'penso,  el  Ciudadano  Arteaga  fue  uno  de  los  regidores  que 
'formaron  aquel,  y  entró  a  desempeñar  su  cargo  sin  calificar 
'de  arbitrario  y  atentatorio  el  acto  y  apoyándolo  con  su  con- 
'ducta.  Para  concluir  este  punto  es  de  advertir  que  la  fa- 
'cultad  de  suspender  capitulares  se  halla  expresada  en  el  ar- 
tículo 113  de  la  citada  ley  de  20  de  Mayo  de  1837;  y  el  artí- 
'culo  siguiente,  114,  dice,  que  el  acto  no  es  revisable  ni  que- 
'da  ulterior  recurso. 

'  'A  esta  ley  se  refiere  el  artículo  13  capítulo  14  de  las  or- 
'denanzas  municipales  vigentes. 

'  'En  cuanto  a  los  motivos  que  me  determinaron  a  sus- 
'pender  al  expresado  consejal,  ellos  constan  en  el  expediente 
'que  se  ha  formado  en  esta  Secretaría  y  cuyos  principales 
^piezas  aparecen  publicadas  en  el  número  292  del  '  'Distrito 
'Federal"  de  que  acompaño  un  ejemplar,  no  remitiendo  en 
'copia  aquellos  documentos  por  la  premura  del  tiempo.  De 
'ellos  resulta  que  el  Ciudadano  Arteaga  ha  consentido  y  au- 
torizado que  la  Comisión  de  Elecciones  del  Ayuntamiento 
'verificase  en  su  propia  casa  los  trabajos  preparatorios  y  ex- 
pendiese allí  los  nombramientos  de  comisionados,  sin  cono- 
'cimiento  de  toda  corporación,  como  quiere  la  ley.  Resulta 
'además  que  el  mismo  Ciudadano  Arteaga  había  pedido  a  uno 
'de  los  empleados  de  la  corporación  el  sello  que  esta  usa  pa- 
'ra  tales  casos,  siendo  de  presumir,  muy  fundadamente,  que 
'esto  sólo  tenía  por  objeto  sellar  en  su  propia  casa  las  comu- 
nicaciones que  tuviera  que  dirigir  excusándose  de  los  testi- 
'gos  naturales  de  todos  sus  actos  oficiales  que  son  los  em- 
pleados de  la  Secretaría  del  Ayuntamiento. 

"Esta  conducta  reveló  a  mi  conciencia  de  un  modo  eviden- 
'te,  que  el  regidor  de  quien  me  ocupo,  se  proponía  apelar  á 
'cuantos  medios  estuvieran  a  su  alcance  para  falsear  el  voto 
'público  y  reprimir  la  libertad  del  pueblo  elector,  todo  con  el 
'objeto  de  que  continuasen  figurando  en  el  Ayuntamiento  de 
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"1873  personas  con  cuya  marcha  administrativa  municipal  no 
"está  conforme  la  opinión  pública. 

"Esta,  por  todos  los  medios  de  que  puede  disponer,  y 
'  'particularmente  por  la  prensa,  se  ha  expresado  en  ese  sen- 
"tido,  acusando  a  los  actuales  munícipes  de  cierto  celo  exce- 
sivo por  su  propia  reelección;  y  al  tener  yo  conocimiento  de 
"los  hechos  expresados,  bien  sospechosos  por  cierto,  y  confe- 
sados algunos  por  el  Ciudadano  Arteagaen  sus  comunicacio- 
'  'nes  a  este  Gobierno  comprendí  que  pudiera  tener  f  undamen- 
!  'to  la  imputación  que  a  él  y  a  otros  regidores  se  hacía,  y  que 
1  'tenía  yo  el  deber  de  evitar  por  los  medios  legales  que  se  lie- . 
"vasen  adelante  las  pretensiones  que  les  atribuían. 

'  'Bien  sabe  el  que  suscribe  que  le  está  vedado  ingerirse  en 
"los  actos  electorales;  pero  sabe  también  que  tiene  el  deber 
"de  velar  en  las  demarcaciones  del  Distrito  Federal,  por  el 
"puntual  cumplimiento  de  las  leyes  y  sería  cosa  muy  singular 
"que  por  que  los  ayuntamientos  tienen  la  atribución  exclusiva 
'  'de  preparar  los  actos  electorales,  se  quisiera  sostener  que  por 
"más  que  al  ejecutarlos  infringuieran  las  leyes  ninguna  auto- 
ridad tenía  derecho  para  reprimir  tal  abuso.  De  que  éste  que 
"se  estaba  cometiendo  actualmente,  puede  ser  también  una 
"prueba  el  contenido  de  la  comunicación  del  Secretario  del 
'  'Ayuntamiento,  que  en  copia,  va  adjunta  a  este  informe. 

'  'Se  ve  pues,  por  todo  lo  expuesto,  que  la  facultad  con 
"que  procedí  en  el  caso,  es  incuestionable,  y  que  los  motivos 
"inmediatos  que  me  determinaron  a  ello,  fueron  más  que  su- 
"ficientes  para  fundar  una  medida  que  reclamaban  imperio- 
samente mi  conciencia  y  mi  deber. 

"Sírvase  usted  poner  lo  expuesto  en  conocimiento  del 
"Ciudadano  Presidente  de  la  República  a  quien  hoy  mismo 
"me  disponía  a  dar  cuenta  de  este  incidente  para  los  fines 
"consiguientes." 

He  aquí  por  último,  el  certificado  del  acta  que  se  levantó  en 
el  Ayuntamiento  del  Distrito  Federal  con  motivo  de  éste  tan 
edificante  asunto. 

"Sello  39  Segunda  Clase.  Para  el  bienio  de  1872  y  1873. 
'  'Cincuenta  centavos.  Administración  de  Rentas  del  Papel  Se- 
llado del  Distrito.  Cipriano  Robert;  Secretario  del  Ayunta- 
"miento  Constitucional  de  México.  Certifico:  Que  en  el  acta 
'  'del  Cabildo  Público  del  viernes  22  de  Noviembre  del  año  ac- 
"tual  consta  lo  siguiente:  El  Ciudadano  Chavero  presentó  la 
"siguiente  proposición:  Aunque  la  Comisión  de  Elecciones  cu- 
"yo  determinado  encargo  consiste  en  expedir,  representando 
"al  Ayuntamiento,  los  nombramientos  de  empadronadores  y 
"y  casilleros,  no  ha  hecho  otra  cosa  al  ejercer  sus  funciones, 
"que  cumplir  su  encomienda;  sin  embargo,  a  mayor  abunda- 
"miento,  el  Cabildo  aprueba  solemnemente  todos  sus  actos. 
"Admitida  a  discusión,  la  aprobó  su  autor  manifestando  que 
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parece  que  por  el  Gobierno  del  Distrito,  se  ha  puesto  en  du- 
da la  legitimidad  de  los  nombramientos  expedidos  por  la  co- 
misión de  elecciones,  y  que  como  la  práctica  constante  ha  si- 
do que  se  consideren  legítimos  los  nombramientos  hechos 
por  la  comisión,  como  tales  considera  los  de  que  se  trata; 
pero  que  para  evitar  toda  duda,  espera  que  el  Ayuntamien- 
to apruebe  la  proposición  que  ha  presentado.  El  Ciudadano 
Barreiro  interpeló  a  la  comisión  de  elecciones  sobre  el  modo 
con  que  había  verificado  sus  trabajos.  El  Ciudadano  López 
Meoqui,  en  nombre  de  ella,  contestó  que  la  comisión  había 
obrado  en  esta  vez  como  siempre  lo  han  hecho  los  que  han 
estado  encargados  de  este  asunto,  y  en  lo  que  según  entien- 
de han  obrado  de  entera  conformidad  con  las  leyes.  El  Ciu- 
dadano Islas  combatió  la  proposición  manifestando  que  aun- 
que en  efecto  la  práctica  ha  sido  que  la  comisión  haga  estos 
nombramientos,  la  verdad  es  que  la  ley  previene  que  el  A- 
yuntamiento  sea  quien  los  haga;  que  por  otra  parte,  apro- 
bar la  proposición  que  se  discute,  sería  tanto  como  poner 
en  duda  la  legalidad  de  los  actos  de  la  Comisión  de  Eleccio- 
nes, y  justificar  la  suspensión  del  Ciudadano  Presidente  del 
Ayuntamiento  dictada  por  el  Gobierno  del  Distrito.  El  Ciu- 
dadano Núñez  interpeló  a  la  Secretaría  sobre  lo  que  se  ha 
verificado  en  las  elecciones  pasadas  respecto  de  los  nombra- 
mientos de  comisionados  y  la  prevención  legal  sobre  el 
particular.  La  Secretaría  informó  que  la  práctica  ha  si- 
do que  la  comisión  haga  los  nombramientos,  y  que  la  ley, 
cuyo  artículo  relativo  leyó,  dispone  que  el  Ayuntamiento 
nombre  los  comisionados;  que  el  punto  que  se  discute  ha  sido 
ya  en  las  elecciones  de  1870,  cuestionado  en  el  Cabildo.  El 
ciudadano  García  López  manifestó:  que  según  el  informe  de 
la  Secretaría,  él  fué  quien  promovió  en  el  año  de  1870  la 
cuestión  sobre  quién  debía  hacer  los  nombramientos,  que- 
dando convencido  de  que  la  comisión  era  a  quien  competía, 
ya  por  la  ley,  ya  por  imposibilidad  de  que  la  corporación  se 
ocupara  de  un  trabajo  tan  dilatado  y  que  reclamaría  que  es- 
tuviese en  cabildo  por  muchos  días  consecutivos  para  desem- 
peñarlo. El  ciudadano  Baez  habló  en  el  mismo  sentido.  Usa- 
ron por  segunda  vez  los  ciudadanos  Chavero  e  Islas  de  la 
palabra,  ampliando  sus  razones  anteriores.  Declarada  sufi- 
cientemente discutida  en  votación  nominal,  fué  aprobada  por 
los  señores  Baez,  Barreiro,  Chavero,  García  López,  López 
Meoqui,  Mendoza,  Moreno  Francisco,  Olaez,  Sáyago, 
contra  el  de  los  ciudadanos  Islas,  Núñez  y  Olvera.  Los  ciu- 
dadanos Islas  y  Olvera  manifestaron  que  habían  votado  en 
el   sentido  que  lo  habían  hecho,  porque  en  su  concepto  no 

necesitaban  los  actos  de  la  Comisión,  de  la  confirmación  que 

consulta  la  proposición.    Y  por  acuerdo  del  Cabildo  secreto 

de  hoy,  a  pedimento  del  ciudadano  Arteaga,  expido  la  pre- 
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"senté  en   cumplimiento  de  lo  acordado,  en  México,  a  22  de 
"Noviembre  de  1873.  Cipriano  Robert  (Secretario). 

$     $     $     $ 

El  asunto,  en  su  fondo,  revestía  idénticos  caracteres  a  los 
que  concurrieron  en  el  suceso  verificado  en  la  época  del  Licen- 
ciado Benito  Juárez,  por  medio  de  la  acción  del  Gobernador, 
Don  Gabino  Bustamante,  en  contra  de  la  Comuna  Metropoli- 
tana [lerdista]. 

En  lo  más  hondo  de  la  cuestión  crepitaba  la  llama  nunca 
sofocada  del  odio  político  que  fomentaría,  en  un  tiempo  no  re- 
moto, la  guerra  civil,  que  es  una  fatalidad  en  los  pueblos  dé- 
biles, que  en  ellos,  los  fenómenos  de  la  democracia  verdadera 
no  podrán  verificarse  en  su  forma  debida,  con  la  amplitud  de 
la  verdadera  libertad,  porque  .solamente  pueden  hacerse  efec- 
tivos, en  el  caso,  como  resultado  de  una  selección  brusca,  en 
la  que,  si  bien  en  el  fondo  se  puede  alcanzar  algún  progreso, 
éste  sólo  se  verifica  en  la  realidad  de  las  cosas  a  costa  de  san- 
gre, de  choques,  de  lágrimas,  de  duelos 

La  semilla  revolucionaria  que  estaba  entonces  a  flor  de 
tierra,  como  resultado  de  la  pasada  revuelta,  la  semilla  de  la 
discordia  que  un  suave  viento  hubiera  podido  alejar,  la  hun- 
dieron los  políticos  profesionales,  con  sus  querellas  egoístas, 
hasta  la  profundidad  que  ella  necesitaba,  para  germinar,  para 
desarrollarse,  para  crecer,  para  fructificar 

El  pueblo  que  anhelaba  la  paz  bienhechora,  padecía  la  sed 
de  Tántalo,  pues  a  semejanza  del  supliciado  Rey  de  Frigia, 
estaba  atado  con  los  secos  labios  cerca  de  un  robusto  arroyo 

sin  poder  llegarlos  a  sus  aguas frescas diamantinas — 

saludables. 

Los  hombres  de  armas,  los  recién  vencidos,  también  te- 
nían sed ....  pero  de  sangre. 

Tan  ambiciosos  como  vengativos,  tan  arrogantes  como  fe- 
roces, olvidando  las  inmensas  tribulaciones  de  la  patria,  iban 
a  entrar  nuevamente  en  acción,  iban  a  llenar  nuevamente  de 
trágicos  tributos,  el  ara  del  altar  de  la  implacable  Nemesis. . . 

La  brisa  bonancible  de  la  paz  iba  a  ceder  el  puesto  al  tor- 
bellino . . . 

La  muerte  aguardaba  de  pie  con  su  guadaña  al  hombro . . 
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UN  FAUSTO  ACONTECIMIENTO 


Para  las  generaciones  actuales,  para  los  hombres  de  ahora, 
que  recorren  la  vía  del  Ferrocarril  de  Veracruz,  con  la  misma 
nidiferencia  con  que  se  recorre  la  Avenida  de  San  Francisco, 
será  difícil,  concebir  el  entusiasmo,  la  admiración  que  desper- 
tó, entre  todos  los  mexicanos,  especialmente  en  los  que  tuvie- 
ron la  oportunidad  de  asistir  a  la  inauguración  de  la  obra  men- 
cionada, el  placer  de  contemplar  sus  bellezas. 

Se  puede,  sin  embargo,  calcular  ese  entusiasmo,  recor- 
dando la  impresión  que  se  experimenta,  cuando  por  primera 
vez  se  hace  ese  viaje,  también,  cuando  se  observan  las  expre- 
siones de  admiración  que  el  entusiasmo  arranca  hasta  a  los 
turistas  extranjeros  que  han  tenido  oportunidad  de  contem- 
plar magnificencias  de  esa  índole  en  otros  pintorescos  países. 

Debe  comprenderse  más  ese  entusiasmo,  si  se  recuerda, 
que,  nuestros  ancestros,  nunca  habían  tenido  oportunidad  de 
hacer  viajes  en  tan  superior  sistema  de  transportación. 

Todavía  persistían  vivaces,  en  su  memoria,  los  recuerdos 
de  las  caminatas  a  lomo  de  bestia,  por  anfractuosas  serranías, 
bajo  el  azote  de  las  lluvias  equinocciales,  el  paso  de  los  ríos, 
ya  en  crujientes  balsas  de  mal  unidos  tablones,  ya  en  bateles 
propicios  al  naufragio,  ya  en  primitivas  canoas,  ya  en  "cayu- 
cos"  ! 

Tampoco  se  habrá  borrado  de  su  recuerdo,  el  tránsito  por 
las  carreteras,  fangosas  cuando  no  polvorientas,  con  un  calor 
ecuatorial,  dentro  de  las  cajas  de  las  famosas  "diligencias", 
cuya  trastabillante  marcha,  era  frecuentemente  interrumpi- 
da por  el  inevitable  "azorríllense",  de  los  foragidos  que  in 
festaban  todo  el  territorio  nacional,  dando  asunto  con  sus  fe- 
chorías, a  las  peligrosas  aventuras,  ya  de  sangre,  ya  de  hurto, 
ya  de  amor,  que  consignaban  los  autores  de  la  época  en  sus 
espatarrantes  novelones  folletinescos 

La  empresa  contratista  cumplió  sus  compromisos. 
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La  inauguración  de  la  importante  vía  de  comunicación  tuvo 
efecto  el  día  1<?  de  Enero  de  1873,  concurriendo  a  ella  con  inu- 
sitado júbilo,  todas  las  clases  sociales,  pues  hasta  el  díscolo 
clero  tomó  parte  en  las  festividades. 

No  es  inconveniente  hacer  aquí  un  relato,  aunque  somero 
sea,  de  las  circunstancias  en  que  tuvo  lugar  la  implantación 
definitiva  de  tan  importante  mejora  material. 

En  la  noche  de  la  víspera  hubo  inusitada  animación  en 
una  gran  parte  de  los  establecimientos  comerciales  metropo- 
litanos, pues  fué  verdaderamente  notable  el  número  de  perso- 
nas que  se  apresuraron  a  comprar,  ropa,  petacas,  guantes, 
paraguas,  etcétera,  etcétera. 

Al  día  siguiente,  en  la  Estación  de  Buenavista,  tuvo  lugar, 
a  las  diez  de  la  mañana,  la  bendición  del  ferrocarril,  oficiando 
en  ella  el  Arzobispo  de  México,  el  famoso  traidor  Don  Pelagio 
Antonio  de  Labastida. 

Después  hubo  una  gran  función  en  la  Basílica  Metropo- 
litana. 

En  ambas  ceremonias  concurrió  lo  más  selecto  de  la  bue- 
na sociedad  mexicana. 

Desde  las  dos  de  la  tarde,  en  todas  las  calles  notábase  gran 
animación,  pues  mucha  gente,  de  a  pie,  a  caballo,  en  coches 
alquilones,  se  dirigía  presurosa  hacia  la  Estación  de  Buena- 
vista. 

A  las  tres,  según  el  decir  de  un  cronista  de  imaginación 
volcánica,  \  'aquello  era  un  verdadero  mar  de  cabezas  huma- 
nas"  


Un  verdadero  asalto  se  efectuó  al  subir  los  pasajeros  in- 
vitados a  los  cuatro  vagones  que  habrían  de  conducirles  hacia 
el  Puerto  de  Veracruz. 

El  convoy  estaba  formado  de  la  manera  siguiente: 

Los  cinco  primeros  carros  para  la  escolta,  con  la  música, 
el  sexto  vehículo,  para  el  Jefe  del  Estado,  ministros,  diplo- 
máticos, altos  funcionarios,  capitalistas,  etcétera,  los  demás 
para  los  convidados. 

Después  de  las  cinco  de  la  tarde  salió  el  primer  tren  en  el 
que  iban  el  Presidente  de  la  República,  la  comitiva  oficial, 
más  algunos  ciudadanos  caracterizados. 

Una  salva  de  21  cañonazos  anunció  la  salida  del  Supremo 
Magistrado,  primero,  del  Palacio  Nacional,  luego  de  la  Capi- 
tal de  la  República. 

Les  trenes  que  salieron,  fueron,  primero  el  explorador,  a 
las  4.15  minutos  de  la  tarde,  luego  el  presidencial,  a  las  4.30 
minutos,  luego  de  invitados,  después  el  de  pasajeros,  (para 
Puebla)  por  último  el  de  carga. 

La  guardia  de  honor,  estaba  formada  por  100  hombres, 
del  1er.  Regimiento  de  Infantería,  con  dos  bandas  de  música. 

En  el  tren  presidencial   iban  acompañando  al  Presidente 
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de  la  República,  entre  otras  varias  personas,  sus  ministros, 
General  Ignacio  Mexía,  (de  la  Guerra)  Don  José  María  La- 
fragua,  (de  Fomento)  Don  Francisco  Mexía,  (de  Hacienda) 
más  los  oficiales  mayores,  así  de  Justicia  como  de  Goberna- 
ción, que  lo  eran,  Don  Cayetano  Gómez  Pérez,  Don  Juan  Díaz 
Covarrubias. 

También  iban  otros  personajes  de  importancia,  tales  co- 
mo el  Ministro  de  España  que  lo  era  Don  Feliciano  Herreros 
de  Tejada,  el  Encargado  de  Negocios  de  Guatemala,  Don  Ale- 
jandro Escandón,  los  magistrados  de  justicia  del  Distrito  Fe- 
deral, varios  diputados  al  Congreso  de  la  Unión,  más  los  go- 
bernadores de  los  Estados  de  México,  de  Puebla,  de  Aguas- 
calientes,  de  Querétaro,  etcétera,  etcétera. 

Igualmente  iban  comisionados  que  representaban  algu- 
nos otros  Estados,  tales  como  Michoacán,  Oaxaca,  Jalisco, 
con  varios  generales,  empleados  superiores  de  los  ministerios, 
periodistas,  parásitos,  etcétera. 

El  convoy  siguió  su  camino  sin  novedad,  hasta  la  Esta- 
ción de  Tepexpan,  donde  (según  telegrama  publicado  por 
"El  Monitor  Republicano")  la  máquina  exploradora,  se  detu- 
vo, dando  los  garroteros  la  voz  de  alarma,  debido  a  que,  tres 
enormes  piedras,  que  unos  indios  habían  colocado  enmedio  de 
la  vía,  pusieron  en  peligro  de  descarrilar  el  tren,  haciendo  que 
el  abanico  de  la  locomotora  se  rompiera. 

En  Huamantla  esperaba  al  Presidente  de  la  República  el 
Gobernador  del  Estado  de  Tlaxcala  (Don  Melquíades  Carba- 
jal)  con  tres  comisiones,  una  de  la  Legislatura  Local,  otra  del 
Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  más  otra  de  los  hacendados 
de  la  aludida  entidad,  cuyas  comisiones  después  de  que  fue- 
ron pronunciados  los  discursos  del  caso  se  incorporaron  a  la 
comitiva  oficial. 

En  Boca  del  Monte  el  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz 
(Don  Francisco  Landero  Cos)  se  incorporó  también  a  la  co- 
mitiva junto  con  su  acompañamiento. 

En  Orizaba,  donde  llegó  el  tren  presidencial  a  las  seis  de 
la  tarde  del  día  2,  esperaban  al  Supremo  Magistrado  en  la  es- 
tación, el  General  Ignacio  Alatorre,  el  Jefe  Político,  (Don  Ga- 
briel de  la  Torre)  el  Ayuntamiento,  más  una  inmensa  muche- 
dumbre que  jubilosamente  aplaudía. 

La  guarnición,  con  la  Guardia  Nacional  de  Veracruz,  for- 
mó valla  al  viajero  hasta  la  casa  donde  acompañado  de  sus 
ministros,  se  alojó. 

En  esa  localidad,  el  Ministro  de  España  presentó  al  Pri- 
mer Magistrado,  a  los  oficiales  del  buque  de  guerra  "Isabel  la 
Católica",  que  se  encontraban  allí,  así  como  a  algunos  perio- 
distas cubanos,  que  habían  llegado  para  concurrir  al  acto  de 
la  inauguración. 

En  la  misma  noche  el  Jefe  Político  ofreció  al  Licenciado 
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Sebastián  Lerdo  de  Tejada  un  banquete  al  que  concurrieron 
cincuenta  comensales,  a  dicha  convivialidad  siguieron  fuegos 
artificiales,  vítores,  globos,  etcétera. 

El  tren  presidencial  salió  de  ese  punto  a  la  1.15  minutos 
de  la  tarde  (del  día  3)  con  destino  al  Puerto  de  Veracruz. 

A  ese  punto  llegó  el  tren  oficial  a  las  7.30  de  la  noche  re- 
tardado a  causa  de  que  el  Presidente  de  la  República  tuvo  que 
recibir  las  felicitaciones  que  se  le  hicieron  en  diversos  parajes 
del  trayecto. 

Toda  la  ciudad  había  sido  adornada  vistosamente. 

La  mayor  parte  de  las  fachadas  de  las  casas  habían  sido 
pintadas  de  nuevo,  los  balcones  ostentaban  colgaduras,  faro- 
lillos, guirnaldas,  etcétera. 

Se  levantaron  algunos  arcos  de  triunfo. 

Al  llegar  el  convoy  los  cañones  tanto  del  Baluarte  de  San- 
tiago como  del  Castillo  <¿e  San  Juan  de  Ulúa  saludaron  con 
disparos  al  ilustre  visitante. 

La  relación  detallada  de  los  festejos  que  tuvieron  verifi- 
cativo sería  fatigosa  en  este  lugar,  por  ello,  solamente  es  con- 
ducente hacer  la  enumeración  de  los  más  principales  capítu- 
los del  programa  desarrollado  en  los  días  que  allí  permaneció 
el  primer  funcionario  del  país. 

Ellos  fueron  los  siguientes: 

19  Baile  en  el  teatro  ofrecido  por  el  comercio  veracruzano. 

29  Banquete  a  bordo  del  vapor  español  "Isabel  la  Ca- 
tólica" 

3í»  Visita  al   Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

49  Comida  oficial  del  Ayuntamiento  (300  cubiertos)  en 
el  teatro. 

5*?  Paseo  por  mar  en  torno  de  la  Isla  de  Sacrificios. 

69  Visitas  a  establecimientos  públicos,  hospitales,  hospi- 
cio, etcétera. 

79  Tertulia  nocturna  en  la  Lonja  Veracruzana. 

89  Representación,  en  el  teatro,  de  la  zarzuela  "Las  Hi- 
jas de  Eva"  que  fué  dedicada  al  Presidente  de  la  República. 

El  lunes  6  de  Enero  de  1873,  salió  la  comitiva  para  (Dri- 
zaba, en  camino  hacia  la  Capital  de  la  República. 

El  viaje  de  retorno  lo  escribió  el  periodista  Alfredo  Ba- 
blot,  en  sus  correspondencias  telegráficas,  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

"Viaje  agradable,  temperatura  templada. 

"La  compañía,  siendo  galante  siempre,  obsequió  a  sus 
« i  convidados  en  Atoyac  con  un  '■  'lunch, ' '  dispuesto  por  el  señor 
"Crawley,  quien  ofrece  esta  noche,  en  Orizaba,  una  comida 
4  'a  la  prensa  de  la  Habana  y  a  la  de  México,  así  como  a  los 
"oficiales  de  Marina  de  "Isabel  la  Católica"  y  otras  varias  per- 
1  'sonas. 
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"En  Atoyac,  tuvo  la  amabilidad  el  señor  Mills,  represen- 
"tante  general,  de  convidarme  a  acompañarlo  al  "aventador" 
'  'que  precede  a  la  máquina. 

"Allí  nos  sentamos  en  compañía  del  ingeniero  construc- 
tor Mr.  Braniff  (Thomas),  de  su  segundo  Mr.  Jacksony  del 
'  'señor  Rascón. 

"Todos  nuestros  sentidos  estaban  embargados  en  la  con- 
templación de  la  hermosa  naturaleza,  y  el  asombro  que  nos 
"causaba  el  espectáculo  de  las  inmensas  dificultades  supera- 
"das,  para  construir  este  camino  que  es  el  primero  del  mundo, 
"si  se  consideran  los  gastos  y  los  trabajos  emprendidos  en  tan 
"corto  trecho." 

"Corre  el  tren  a  través  de  selvas  vírgenes,  tropicales, 
'  'en  medio  de  una  vegetación  exuberante  que  en  algunos  pun- 
"tos  invade  el  talud  y  los  intersticios  de  los  durmientes;  el 
"declive  es  de  tres  por  ciento  y  de  2\  en  la  bajada  de  Río 
"Seco  donde  la  máquina  va  sin  vapor." 

"El  puente  de  Río  Seco  es  curvo  como  el  de  Matlac,  que 
"cada  vez  parece  más  admirable  y  atrevido." 

"Llegamos  aquí  [Orizaba]  poco  antes  de  las  siete." 

'  'Para  mañana  está  preparada  gran  comida  oficial  en  '  'La 

'Lonja"  por  el  Ayuntamiento,  por  lo  cual  creo  que  no  saldre- 

'mos  para  México  hasta  el  miércoles." 

"Anoche  hubo  magnífica  comida  en  casa  del  señor  Carri- 
'11o,  donde  se  hospedó  el  Presidente;  éste  convidó  á  su  mesa, 
'entre  otras  personas,  a  los  periodistas  de  la  Habana  y  a  los 
'oficiales  de  marina  del  "Isabel  la  Católica." 

"Después  tuvo  verificativo  la  distribución  de  premios  en 
'el  bonito  "Teatro  Llave"  a  los  numerosos  alumnos  de  las 
'escuelas  municipales. 

"En  seguida  el  señor  Lerdo  pronunció  una  feliz  alocución 
'sobre  la  influencia  que  ejerce  en  el  porvenir  de  los  pueblos 
'la  instrucción  pública. 

'  'La  Municipalidad  ofreció  un  banquete  para  hoy  en  La 
'Lonja,  al  señor  Presidente,  por  cuyo  motivo  se  quedó  aquí 
'como  previ  anoche. 

"La  mañana  se  empleó  en  visitar  los  establecimientos  pú- 
'blicos,  fábricas  de  Cocoloapam,  Molino  de  la  Barda,  San  Jo- 
'sé  de  Gracia,  Cerro  del  Borrego,  Cascada  de  Barrio  Nuevo, 
'Cascada  de  Rincón  Grande,  la  famosa  Hacienda  de  Jalapilla, 
'El  Ingenio,  donde  hay  un  hermosísimo  manantial,  etcétera, 
'etcétera. 
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La  marcha  a  México  se  prepara  para  mañana  al  amane- 
cer: 

*.  'Salimos  de  Orizaba  a  las  seis  de  la  mañana  en  medio  de 
los  repiques  y  salvas  de  artillería. 

'  'Anoche,  en  tanto  que  el  señor  Presidente  visitaba  al  se- 
ñor Landero  en  su  casa,  presenciamos  un  acto  extraño  y  con- 
movedor; las  autoridades  y  los  indios  notables  de  Zongolica, 
acompañados  de  un  intérprete,  sabiendo  que  el  señor  Lerdo 
se  encontraba  allí,  solicitaron  verle  a  su  salida. 

"El  Presidente  los  recibió  con  suma  bondad  dando  la  ma- 
no a  cada  uno  y  no  consintiendo  en  que  se  la  besaran,  en  lo 
cual  parecían  tener  grande  empeño. 

"Por  conducto  del  intérprete  le  felicitaron  por  su  llegada 
manifestando  que  recordaran  siempre  con  gusto  ese  día. 

"El  señor  Lerdo  les  dio  las  gracias;  les  encargó  que  fue- 
sen siempre  adictos  a  sus  autoridades,  a  la  ley,  al  orden  y  a 
la  paz  que  producía  tantos  beneficios,  y  no  se  mezclasen  en 
la  guerra  que  sólo  causa  la  ruina. 

"Con  el  mismo  ceremonial,  y  dando  la  mano  a  cada  uno, 
se  despidieron  ellos  del  Presidente  prometiendo  cumplir  sus 
deseos. 

"Salimos  a  las  seis  de  Orizaba  ofreciendo  la  empresa  lle- 
gar a  las  cinco  a  México. 

« < 

"El  tren  ha  sufrido  un  retardo  por  un  pequeño  accidente 
ocurrido  en  La  Bota. 

"Llegaremos  probablemente  a  las  diez  de  la  noche. 

"Saludamos  ya  con  nuestros  votos  a  la  Gran  Tenoxtitlán. " 
Poco  antes  de  las  diez  de  la  noche  del  día  8  de  Enero 

(1873)  la  batería  situada  en  la  Plaza  de  Buenavista  anunció 

que  llegaba  el  Presidente  de  la  República. 

Después  hicieron  el  saludo  de  ordenanza  tanto  la  batería 

déla  Ciudadela,  como  la  de  la  Plaza  de  Armas. 

Sesenta  minutos  después  se  presentó  en  la  Calle  de  Pla- 
teros el  escuadrón  de  batidores  que  presidía  la  carretela  abier- 
ta en  que  iba  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  acom- 
pañado del  Ministro  de  la  Guerra. 

En  los  salones  del  Palacio  Nacional  feéricamente  ilumina- 
dos fué  recibido  el  viajero  por  diversas  comisiones  de  gentes 
del  mundo  oficial  así  como  por  numerosas  personas  de  rango. 

Tal  fué,  a  grandes  rasgos,  el  viaje  presidencial  con  moti- 
vo de  la  inauguración  del  Ferrocarril  Mexicano. 

El  primero  de  esa  índole  que  se  efectuó  en  la  República 
Mexicana. 

üfi     $     a£  _a|c 

Veamos  ahora  algunos  detalles  respecto  a  la  importancia 
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de  la  obra,  suministrados  por  el  Ministro  de  Fomento,  Don 
Blas  Bálcarcel. ' 

La  extensión  de  la  vía  directa  desde  México  hasta  Vera- 
cruz  tenía  entonces  una  longitud  de  4,233  kilómetros  750  me- 
tros a  los  que  debían  añadirse  47  kilómetros  que  era  la  exten- 
sión del  ramal  que  unía  a  Puebla  con  Amozoc. 

Los  ingenieros  directores  de  la  obra  fueron  tanto  don  An- 
drew  Falcott  como  don  William  Cross  Buchanan. 

En  toda  la  línea  incluyendo  el  ramal  de  Apizaco,  existían 
10  viaductos,  55  puentes  de  fierro,  93  puentes  de  madera,  358 
alcantarillas  de  diferentes  especies. 

El  mayor  de  todos  los  puentes,  el  de  la  Soledad,  tiene  una 
longitud  total  de  228  metros  26  centímetros,  el  de  Paso  An- 
cho 50  metros,  el  de  Paso  del  Macho  80  metros  40  centíme- 
tros, el  de  San  Alejo  97  metros,  el  de  Atoyac  100  metros,  el 
de  Río  Seco  76  metros,  el  de  Metlac  137  metros  en  curva  sien- 
do una  de  las  más  notables  obras  de  esta  línea. 

Los  viaductos  más  importantes  son  "El  Infiernillo' '  el  de 
"Winer",  el  de  la  Barranca  de  Metlac. 

Hay  en  la  línea  comprendida  desde  Chiquihuite  hasta  Bo- 
ca del  Monte  15  túneles,  más  una  galería  cubierta,  esta  tiene 
76  metros  20  centímetros  de  longitud,  los  más  notables  de 
aquellos  son  cuatro,  cuya  longitud  respectivamente  es  de  106 
metros,  77  centímetros,  91  metros  40  centímetros,  80  metros 
29  centímetros,  60  metros  96  centímetros. 

La  longitud  total  perforada  para  los  15  túneles  es  de  896 
metros  96  centímetros. 

Las  estaciones  desde  la  Capital  de  la  República  hasta  Ve- 
racruz,  eran  entonces  en  número  de  30,  incluyendo  el  ramal 
hacia  Puebla,  esos  edificios  estaban  construidos  unos  de  mani- 
postería con  adobe,  otros  de  mampostería  con  madera,  otros 
solamente  de  madera. 

El  material  rodante  de  que  disponía  en  aquel  tiempo  la 
negociación  ferrocarrilera  para  el  servicio  público  era  el  si- 
guiente: 

7  Locomotoras  (sistema  "Fairlie"). 

3  Francesas. 
10  Inglesas. 
2  Belgas. 

4  Americanas. 

5  Coches  con  "buggies  de  12  Clase  para  pasajeros. 
5 3* 


5      , 

,       mixtos. 

3      , 

7      , 

,       ordinarios  de  12  Clase. 

6      , 
3      , 

2      , 

22 
3^ 
,       salones. 
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65  Wagones  ingleses,  cubiertos,  para  mercancías. 
34        ,,  ,,         para  pulque. 

2  ,,  ,,         para  conducción  de  animales. 
33  Plataformas. 

6  ,,  cubiertas. 

39  Wagones  americanos  cubiertos. 
47  ,,  ,,  nuevos. 

12  ,,  ,,         plataformas. 

1  , ,       para  conducción  de  caballos. 

3  ,,       para  pulque. 

100        ,,       pequeños  ("Fairlie"). 
¡Como  se  ve  no  era  mucho! 

*  *  *  * 

El  mismo  honorable  Ministro  de  Fomento  Don  Blas  Bal- 
cárcel  en  su  "memoria"  relativa  suministraba  los  siguientes 
datos  económicos  relativamente  a  la  empresa  que  motiva  este 
capítulo: 

Conforme  a  la  ley  de  concesión  el  capital  fué  de 

27.000,000  de  pesos,  la  mitad  en  acciones,  la  mitad  en  obliga- 
ciones. 

De  las  primeras  se  recibieron  hasta  la  fecha  en  que  in- 
formaba el  integérrimo  funcionario: 

Por  acciones  originales $    3.500,000.00 

del  Gobierno 3.422,616.00 

ordinarias 4.169,763.00 

confiscadas 93,328.00 

$  11.185,707.00 

Quedaron  disponibles  en  acciones: 

Por  acciones  no  expedidas $  1.829,784.00 

atrazadas 122,773.00 

, .        confiiscadas  no  pagadas ....  361,736.00 

$  2.314,293.00 

Cuya  cantidad  agregada  a  la  anterior  asciende  a 

13.500,000  pesos. 

De  las  obligaciones  se  emitieron  hasta  la  data  en  que  in- 
formaba el  hacendista: 

Bonos  al  12% $  2.000,000.00 

id      "A"  al  89r 2.013,185.00 

id      "B"  al  7% 3.538,499.00 

$  7.551,684.00 

Bonos  expedidos  como  garantes: 

Por  adelanto $  190,500.00 

Bonos  pagados  clase  "A" 250,000.00 

id  id  id      "B" 137,000.00 

$  577,500.00 
Tomo  II— 8 
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Cuya  cantidad  sumada  con  la  anterior  referente  a  bonos 
que  ganan  interés,  resulta  8.129,184  pesos. 

*  *  *  * 

Veamos  ahora  el  desembolso  hecho  por  el  Erario,  en  la 
obra  a  que  nos  hemos  venido  contrayendo,  hasta  el  30  de  Ju- 
nio del  año  de  1874. 

Esas  cifras  son,  sin  ninguna  duda,  de  importancia  suma, 
pues,  demuestran  el  esfuerzo  inmenso  hecho  por  los  gober- 
nantes de  aquel  tiempo  no  obstante  la  precaria  situación  eco- 
nómica en  que  se  hallaba  el  país. 

Gastos  del  primer  tramo  de  Veracruz  a 
San  Juan $    2.654,463.00 

Del  derecho  de  mejoras  materiales  reci- 
bió el  concesionario  Don  Antonio  Escandón. .  371,814.57 

Le  entregaron  al  mismo  las  aduanas  ma- 
rítimas a  virtud  del  decreto  de  8  de  Abril  de 
1861 56,521.88 

Entregó  la  caja  del  ejército  francés  con 
arreglo  al  contrato  que  se  ha  mencionado, 
francos,  5.974,690.85  (a)  5,05,  y,  francos 
3.707,800.17  (a)  5 1.024,667.13 

Pagó  la  Caja  Central  del  Imperio  en  pa- 
go de  certificados  equivalentes  a  acciones 811,233.02 

ídem  por  subvención 1.184,584.50 

Suplemento  hecho  por  los  franceses 76,501.26 

Entregaron  las  aduanas  marítimas  en  el 
período  en  que  estuvo  vigente  el  decreto  de 
27  de  Noviembre  de  1867 212,804.42 

Valor  de  cuatro  emisiones  en  bonos  para 
el  pago  de  la  subvención  de  560  pesos  anua- 
les, desde  11  de  Noviembre  de  1872,  cuyo  im- 
porte fué  satisfecho  con  descuento  de  la  últi- 
ma partida  que  acaba  de  consignarse 2.027,195.58 

Pagos  hechos  por  las  aduanas,  mediante 
recibos  de  los  agentes  de  la  compañía,  del  1? 
de  Julio  de  1873  a  30  de  Junio  de  1874  aplica- 
bles a  la  subvención  de  Oriente 623,610.56 

Valor  de  acciones  compradas  a  la  par  con 

el  15%  de  que  se  ha  hecho  ya  mérito 3.530,300.00 

$  12.573,695.92 


%     H< 


La  historia  de  esa  importante  concesión  fué  la  siguiente: 
El  Presidente  de  la  República  (Don  Anastasio  Bustaman- 
te)  por  decreto  del  22  de  Agosto  de  1837  concedió  a  Don 
Francisco  Arrillaga  vecino  de  Veracruz,  un  privilegio  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  cuyas  paralelas  deberían  unir 
la  Ciudad  de  México  con  el  Puerto  de  Veracruz. 
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El  General  Antonio  López  de  Santa  Ana  en  decreto  de  31 
de  Mayo  de  1852,  estableció  el  dos  por  ciento  adicional  sobre 
el  derecho  de  importación  de  efectos  introducidos  por  dicho 
puerto,  cuya  cantidad  fué  destinada  a  la  construcción  del  ca- 
mino de  fierro,  desde  el  mencionado  puerto  hasta  Río  de  San 
Juan. 

En  ello  estaba  también  incluida  la  compostura  de  la  ca- 
rretera de  Perote. 

En  ese  decreto  se  estableció  una  hipoteca  de  los  produc- 
tos de  ambos  caminos  destinada  al  pago  de  la  deuda  llamada 
"de  avería." 

Después  estableció  un  arreglo  con  los  acreedores  de  pea- 
jes el  contratista  Antonio  Garay. 

El  ferrocarril  se  principió  bajo  la  dirección  del  Ingeniero 
Manuel  Robles  Pezuela,  haciéndose  con  tal  lentitud,  que,  en 
15  de  Septiembre  de  1849,  la  vía  apenas  había  llegado  hasta 
"El  Molino." 

Con  motivo  de  proposiciones  presentadas  por  algunos  dipu- 
tados (Pacheco,  Payno,  Zarate),  se  supo  que  en  un  período 
de  siete  años  se  habían  construido  11,408  metros  de  las  siete 
leguas  contratadas  desde  Veracruz  hasta  Río  de  San  Juan. 

La  ley  de  30  de  Noviembre  de  1850  hizo  que  el  ferroca- 
rril quedase  a  cargo  de  la  Jefatura  de  Hacienda  desde  el  mes 
de  Septiembre  de  1851. 

Desde  esa  fecha  hasta  el  mes  de  Diciembre  de  1853,  las 
obras  no  adelantaron  gran  cosa,  pero,  desde  el  mes  de  Enero 
hasta  el  de  Septiembre  de  1854,  se  construyeron  1,600  metros, 
bajo  la  dirección  del  Ingeniero  Santiago  Méndez,  quien  pre- 
vias reparaciones,  puso  en  perfecto  estado  una  linea  de  23,610 
metros  con  un  costo  total  de  2,654,463  pesos. 

En  virtud  de  la  ley  del  2  de  Agosto  de  1855,  existía  un 
privilegio  concedido  a  los  señores  Mosso  Hermanos  para  la 
construcción  de  un  camino  férreo  desde  Río  de  San  Juan  has- 
ta el  Puerto  de  Acapulco. 

Los  trabajos  comenzaron  desde  la  Garita  de  Peralvillo 
hasta  la  Villa  de  Guadalupe,  dirigidos  por  el  Ingeniero  Manuel 
Restori,  primeramente,  después,  por  el  ingeniero  R.  B.  Gor- 
such. 

Los  empresarios  vendieron  a  Don  Antonio  Escandón  en 
cerca  de  2.000,000  de  pesos,  el  privilegio,  las  herramientas,  el 
material  rodante,  etcétera,  etcétera. 

El  Presidente  de  la  República  General  Ignacio  Comonfort, 
dio  un  privilegio  a  Don  Antonio  Escandón,  para  construir  un 
ferrocarril  desde  el  Puerto  de  Veracruz  hasta  el  Puerto  de 
Acapulco,  cediéndole  el  tramo  ya  construido,  hasta  Río  de  San 
Juan,  cuyo  tramo  había  llegado  a  ser  propiedad  del  Gobierno 
Federal,  justipreciándose  en  750,000  pesos,  lo  que  según  se  ha 
dicho  ya,  había  costado  2,654,463  pesos 
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Además,  por  ese  decreto,  se  estableció  un  fondo  de 
8.000,000  de  pesos  amortizable  en  50  años  con  un  rédito  de  5 
por  ciento. 

Los  bonos  fueron  entregados  al  concesionario  dándose  or- 
den a  los  representantes  de  México  en  el  extranjero  para  que 
se  autorizasen  las  operaciones  hechas  por  él. 

Esta  subvención  podía  estimarse  en  14.000,000  de  pesos. 

A  su  pago  se  destinó  la  mitad  del  producto  de  20  por 
ciento  de  lo  que  se  cobraba  en  las  aduanas  tanto  marítimas  co- 
mo fronterizas,  según  el  arancel  del  31  de  Enero  de  1856,  por 
medio  de  una  cuenta  corriente  que  debía  liquidarse  cada  seis 
meses. 

El  Gobierno  General  entregaba  o  recibía  del  concesiona- 
rio el  completo  de  su  liquidación. 

Además  se  le  otorgaron  derechos  sobre  libre  exportación 
de  fondos  hasta  la  cantidad  de  560,000  pesos  anuales  permi- 
tiéndosele también  la  importación  del  material  necesario. 

Don  Antonio  Escandón  debía  entregar  8.000,000  de  pesos 
en  papeles  de  la  deuda  pública  pero  solamente  entregó  la  dé- 
cima parte  de  ellos. 

Se  comprometió  a  construir  tanto  una  Penitenciaría  como 
una  Casa  de  Inválidos,  obras  valuadas  en  1.000,000  de  pesos, 
también  se  comprometió  entregar  al  Gobierno  General  el  2  por 
ciento  de  los  productos  líquidos  de  la  vía,  pero,  con  ninguno 
de  esos  compromisos  cumplió,  limitándose  a  recojer  algunos 
dineros  solicitando  algunas  modificaciones  del  contrato  ante 
los  gobiernos  tanto  del  General  Miguel  Miramón  como  del  Li- 
cenciado Benito  Juárez. 

En  5  de  Abril  de  1861  el  último  mandatario  citado  decre- 
tó la  subsistencia  del  fondo  de  8.000,000  con  asignación  de  ré- 
ditos para  amortizarlos  sin  que  entraran  en  la  nueva  combi- 
nación ni  la  construcción  de  la  Penitenciaría,  ni  la  de  la  Casa 
de  Inválidos,  ni  el  2  por  ciento  de  utilidades. 

Por  otro  decreto  fechado  el  día  8  de  Abril  de  1861,  se  fa- 
voreció todavía  más  al  concesionario,  suspendiéndose  el  dere- 
cho de  amortización  de  la  deuda  interior,  imponiéndose  el  15 
por  ciento  adicional,  pagadero  en  acciones  emitidas  por  la  em- 
presa. 

El  Gobierno  General  dio  además  2.000,000  de  pesos  en  bo- 
nos del  20  por  ciento  de  "Mejoras  Materiales"  obligatorios 
para  el  comercio  en  virtud  del  arancel  de  31  de  Enero  de  1856. 

En  17  de  Julio  (1861)  se  suspendieron  todos  los  pagos  me- 
nos el  del  Ferrocarril  de  Veracruz. 

Don  Antonio  Escandón  recibió  371,814  pesos  57  centavos 
por  los  bonos  de  "Mejoras  Materiales"  SIN  HABER  HECHO 
NADA. 

Después,  contrató  con  el  jefe  de  la  expedición  francesa, 
para  proseguir  la  obra. 
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Según  ese  arreglo,  el  costo  de  la  vía  sería  pagado  por  la 
caja  del  cuerpo  expedicionario,  bajo  la  dirección  de  dos  inge- 
nieros franceses,  construyéndose  entonces  76  kilómetros  ha- 
cia Paso  de  Macho. 

En  25  de  Enero  de  1866  el  exvirrey  del  Lombardo  Véne- 
to, el  "Emperador"  Maximiliano  de  Hapsburgo,  decretó  un 
convenio  bajo  las  bases  de  las  concesiones  anteriores  con  el 
representante  de  la  compañía  inglesa  (Sandars). 

Don  Antonio  Escanden  quedó  en  las  sombras. 

Dos  años  después,  se  estrenó  una  extensión  de  139  kilo- 
metros  del  ferrocarril,  que  llegaba  hasta  Apizaco. 

En  27  de  Noviembre  de  1867  el  Licenciado  Benito  Juá- 
rez decretó  la  subsistencia  del  decreto  de  5  de  Abril  de  1861 
sin  alterar  la  exhibición  de  560, 000  pesos  anuales  con  el  15  por 
ciento  para  acciones. 

El  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1867  solamente  consig- 
nó modificaciones  de  pormenor. 

El  decreto  de  1*?  de  Diciembre  de  1867  renovado  el  de  8 
de  Abril  del  mismo  año  concedió  el  15  por  ciento  de  derechos 
marítimos  adicionales  en  cambio  de  acciones. 

El  ferrocarril  se  concuyó,  como  ya  se  ha  dicho,  el  1?  de 
Enero  de  1873. 

Fué  puesto  al  tráfico  público  tres  meses  después. 

*  *  *  * 

Como  se  ha  visto  la  primera  vía  férrea  mexicana  costó  al 
país  una  suma  de  esfuerzos  tal  que  sin  quererlo  se  recuerda 
la  construcción  de  la  Pirámide  de  Cheops. 

Empero,  es  indudable  que,  esa  obra  magna,  abrió  en  nues- 
tro territorio  el  período  de  las  mejoras  materiales,  que,  ape- 
sar  de  los  avances  que  hasta  hoy  han  obtenido,  no  han  llega- 
do ni  con  mucho  al  grado  de  desarrollo  que  reclaman  tanto  las 
necesidades  de  la  civilización,  como  las  económicas  de  nues- 
tro extensísimo  país,  debido,  sin  duda,  a  que,  los  malos  go- 
bernantes se  han  dedicado  desde  entonces  a  invertir  fabulo- 
sas cantidades  en  obras  costosas  que  no  han  sido  precisamen- 
te de  necesidad  ingente  para  nuestro  progreso,  aunque  si  han 
sido  necesarias,  para  alhagar  vanidades  oropelescas  de  finan- 
cieros a  la  violeta. 
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EL  TIGRE  DE  ALICA 


La  complexidad  de  los  sucesos  históricos  que  se  han  veni- 
do analizando,  conjuntamente,  con  el  deseo  de  hacer  un  cua- 
dro sinóptico  de  ellos,  un  cuadro  que  permita  abarcarlos  en 
su  conjunto,  con  una  sola  mirada,  no  ha  permitido  ahondar  la 
situación  en  que  se  hallaban  algunos  Estados,  algunos  de  aque- 
llos Estados,  en  que,  el  choque  de  los  diversos  partidos,  hacía 
la  propugnación  de  las  pasiones  en  movimiento,  más  grave, 
más  dramática,  más  anarta. 

Entre  esos  Estados,  descollaba,  sin  duda,  en  primera  lí- 
nea el  de  Jalisco  que  se  ha  visto  ya  agitado  desde  la  revolu- 
ción organizada  tanto  por  el  General  Jorge  García  Granados, 
como  por  el  General  Epitacio  Huerta,  movimiento,  que,  com- 
bustionado  durante  la  revolución  de  "La  Noria",  no  pudo  uni- 
ficarse, ni  aún  en  su  actitud  revolucionaria,  por  más  esfuer- 
zos que  para  ello  hiciera  el  General  Porfirio  Díaz  por  medio  de 
su  amigo  el  General  Pedro  Galván. 

Ocurría  que  en  esa  importante  Entidad  Federal,  tanto  los 
pueblos,  como  los  hombres,  se  movían  al  impulso  de  pasiones 
políticas,  cuyo  núcleo,  cuyo  centro,  cuyo  origen,  se  encontra- 
ba en  la  Capital  de  la  República. 

Así,  el  ilustre  jurisconsulto  Licenciado  Ignacio  L.  Vallar- 
ía que  tanta,  tan  merecida  honra,  conquistara  después,  en  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  en  unión  del  probo,  del  valiente 
General  Pedro  Ogazón,  formaba,  por  aquellos  días,  con  su 
círculo,  un  grupo  adicto  al  Licenciado  Benito  Juárez,  mien- 
tras que,  el  General  José  Ceballos,  con  el  General  Francisco 
Labastida,  con  otros  más,  obedecían,  con  Don  José  María  Vi- 
gil,  con  Don  Alfonso  Lancaster  Jones,  al  partido  lerdista,  en 
tanto  que,  el  General  Pedro  Galván,  representaba  con  genui- 
na  exactitud  las  energías  latentes  del  porfirismo, 

Serían  menester  muchas,  muchísimas  páginas,  para  ex- 
plicar pormenorizadamente  las  enormidades  de  la  guerra  civil 
en  aquella  región. 
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Aquí  sólo  está  permitido  consignar  los  delineamientos  de 
aquejla  situación,     (1) 

A  involucrar  más  el  estado  de  cosas  a  que  se  hace  refe- 
rencia, contribuía  con  éxito  lamentable,  la  ardorosa  pugna 
existente,  por  parte  del  Gobierno  del  Estado  de  Jalisco,  en 
contra  del  79  Cantón,  que  hoy,  con  poca  diferencia,  compren- 
de el  Territorio  de  Tepic. 

Ya  desde  el  día  25  de  Agosto  de  1872,  el  Ingeniero  Igna- 
cio Silva,  representante  del  Gobernador  Licenciado  Ignacio  L. 
Vallarta,  decía,  en  las  columnas  de  "El  Federelista",  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: 

"Tepic  no  puede  considerarse  sino  como  el  7<?  Cantón  de 

'Jalisco lo  que  el  Gobierno  estableció  fué  una  especie  de 

'Estado  de  Sitio,  que  ha  subsistido  gracias  a  las  dificultades 
'con  que  ha  ido  tropezando  la  Administración  pública,  pero 
'cuya  existencia  no  se  puede  dilatar  sino  con  mengua  de  la 
'moralidad  y  el  orden  público. 

"Entre  tanto  el  régimen  que  ha  dominado  en  Tepic  ha 
'estado  en  realidad  fuera  de  la  acción  de  los  poderes  supre- 
mos y  solamente  en  apariencia  se  ha  presentado  a  los  mis- 
'mos,  cierta  sumisión,  que  se  restringe  y  extiende  al  capri- 
'cho  de  Lozada. 

"La  actitud  de  éste  ha  sido  bien  poco  política,  si  se  atien- 
'de  a  los  manifiestos  que  ha  expedido,  siendo  uno  de  ellos 
'aquel  en  que  dice  claramente  que  desde  que  cayó  Santa  Ana 
'no  ha  habido  un  Gobierno  legítimo  en  la  República;  y  otro,  el 
'que  publicó  con  fecha  19  del  corriente  y  que  se  inserta  en 
'este  número  de  "El  Federalista",  conteniendo  el  citado  ma- 
nifiesto la  explícita  confesión  de  que  las  fuerzas  de  Lozada 
'han  combatido  la  Constitución  de  1857  y  que  por  lo  mismo 
"hoy  no  le  pueden  prestar  más  que  una  obligación  pasiva,  de 
"conformidad  con  el  programa  que  aquellos  pueblos   (léase 
"fuerzas)  se  proponen  seguir. 

'  'Lozada  cuenta  con  sus  elementos  de  una  manera  tan 
'  'exclusiva  que  no  solamente  se  ha  atrevido  a  proclamar  la 
'  'neutralidad  respecto  del  Gobierno,  sino  también  y  más  fun- 
dadamente con  el  partido  de  la  revolución.  Así  es  que  ha 
'  'tratado  con  desdén  el  decreto  del  exgeneral  Díaz  sobre  erec- 
"ción  del  Estado  del  Nayarit,  el  nombramiento  que  este  jefe 
'  'le  ha  dado  de  la  4^  Línea  Militar  y  la  exitativa  que  él  mismo 
"le  dirige  para  que  SE  UNAN  a  fin  de  SALVAR  a  la  Nación, 
'  'dándole  un  buen  Gobierno.     (2) 


(1)  Pueden  verse  los  periódicos  de  la  época,  especialmente  "El  Si- 
glo XIX"  que  produjo  entre  otros  documentos  el  folleto  de  Don  Espiri- 
dión  Carreón  sobre  la  Prisión  de  las  Capuchinas  así  como  los  comentarios 
a  dicho  cuaderno  del  Licenciado  Alfonso  Lancaster  Jones. 

(2)  Los  manifiestos  a  que  se  hace  referencia  en  este  párrafo  constan 
en  el  apéndice  de  este  tomo. 
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Las  cartas,  tanto  de  Don  Carlos  Rivas,  como  de  Don  Ma- 
nuel Payno,  corroboran  esa  afirmación.  • 

Ambos  documentos  constan  en  el  apéndice  de  esta  obra. 

El  Presidente  de  la  República  se  mostraba  indeciso,  no 
sólo  por  temor  al  "Tigre  de  Alica  "  sino  también  por  recelo  a 
los  elementos  políticos  que  con  el  cacique  occidental  se  unían 
para  formar  lo  que  entonces  se  llamó  la  "República  de  Sierra 
Madre,"  e  igualmente  por  la  animadversión  que  tanto  el  refe- 
rido mandatario  como  sus  afines,  experimentaban  hacia  el  Go- 
bernador, Licenciado  Ignacio  L.  Vallarta.  (1) 

*  *  *  * 

En  resumen,  el  "General"  Manuel  Lozada,  instigado  por 
los  conspicuos  políticos  del  país,  había  formado  una  poderosa 
base  de  operaciones  del  Territorio  de  Tepic 

Desde  allí,  se  preparaba  a  acometer  la  empresa  de  derri- 
bar al  Licenciado  Benito  Juárez 

La  muerte  del  patricio,  modificando  de  improviso,  las 
condiciones  políticas  de  la  República,  determinó  una  tregua, 
que,  quisieron  algunos  partidarios  del  "Tigre  de  Alica",  apro- 
vechar, para  obtener  una  consolidación  legal  de  la  citada  base 
de  operaciones. 

Los  sucesos  se  precipitaron  de  una  manera  vertiginosa  en 
la  forma  en  que  someramente  se  van  a  relatar. 

El  "General"  Manuel  Lozada  nombró  unos  comisionados 
especiales  para  que  trataran  con'el  Presidente  de  la  República 
las  diversas  cuestiones  referentes  al  territorio  de  Tepic,  así 
como  algunas  enlazadas  con  la  política  general  del  país. 

El  Primer  Magistrado  no  dio  cabida  a  las  exigencias  del 
"Tigre  de  Alica,"  pues  (según  "El  Federalista")  desde  los 
comienzos  del  mes  de  Enero  se  preparaba  a  abrir  la  campaña 
de  la  Sierra  de  Alica,  encomendando  su  dirección  al  invicto 
General  Sóstones  Rocha. 

Los  plenipotenciarios  del  General  Manuel  Lozada,  fueron 
cuatro,  Don  Manuel  Zelayeta,  (que  presidía  la  comisión)  Don 
Fernando  Montano,  Don  Celso  Pérez  Sandi  y  Don  Miguel  Ose- 
guera. 

Las  instrucciones  que  recibieron,  fueron  las  siguientes, 
textualmente: 

I5*  Manifestar  al  Ciudadano  Presidente  que  su  principal 
objeto  es  darle  cuenta  de  los  últimos  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  en  el  Distrito,  haciéndole  una  reseña  exacta  de 
lo  ocurrido. 

2^  Informarle  que  la  tranquilidad,  el  orden  público, 
quedan  ya  restablecidos,  por  haberse  terminado  felizmente  la 

(1)     Puede  verse  el  folleto  que   con  el  título  de  "La  República  de 
Sierra  Madre"  se  publicó  en  Méxieo  por  aquellos  días. 
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campaña  que  estos  pueblos  se  vieron  obligados  a  emprender 
contra  la  fuerza  de  Atonalisco  que  se  había  sublevado. 

3^  Demostrar  la  rectitud  de  intenciones  que  abrigan  es- 
tos pueblos,  así  como  el  buen  sentido  en  que  están  para  per- 
manecer pacíficos,  reconociendo  al  Gobierno  establecido,  aca- 
tando sus  disposiciones,  no  omitiendo  manifestar  al  Ciuda- 
dano Presidente,  de  parte  del  que  suscribe,  que  aunque  carezco 
de  todo  carácter  oficial  procuraré,  de  acuerdo  con  el  represen- 
tante de  estos  pueblos,  hacer  uso  de  la  influencia  que  tengo  en 
ellos  para  que  no  se  separen  del  programa  de  orden  que  han 
adoptado,  ni  den  lugar  a  ningún  motivo  de  queja. 

4^  Si  accidentalmente  fueren  interrogados  por  el  Ciuda- 
dano Presidente  sobre  la  cuestión  de  terrenos,  emitirán  todos 
los  informes  que  se  les  pidan,  procurando  obtener  una  resolu- 
ción que  concilie  los  grandes  intereses  que  en  él  se  ventilan, 
haciendo  valer  el  buen  derecho  que  les  asiste  a  los  pueblos 
para  reclamar  las  propiedades  que  les  han  sido  usurpadas. 

En  relación  con  este  mismo  punto  de  la  cuestión,  el  comi- 
sionado Miguel  Oseguera,  envió  desde  la  Capital  de  la  Repú- 
blica al  "General"  Manuel  Lozada,  con  fecha  16  de  Diciembre 
de  1872,  una  carta  que  era  un  modelo  de  prolijidad,  en  la  que 
le  hacía  una  relación  circunstanciada  del  resultado  de  las  ges- 
tiones de  la  comisión. 

De  esa  carta  conviene  transcribir  aquí  las  líneas  siguientes: 
'  'El  día  10  nos  presentamos  al  señor  Presidente,  quien  tuvo 
"la  bondad  de  recibirnos  con  marcadas  muestras  de  benevo- 
lencia. En  el  acto  que  se  impuso  de  las  instrucciones  que 
"usted  nos  dio,  nos  manifestó  que  ya  estaba  enterado  de  todo 
"lo  ocurrido  en  Tepic,  y  como  prueba  de  ello,  hizo  referencia 
"de  todos  los  acontecimientos ;  pero  con  tal  exactitud,  que  no 
!  'parece  sino  que  había  sido  testigo  presencial  de  ellos,  de  ma- 
'  'ñera  que  nosotros  no  tuvimos  más  que  hacer  que  ratificarlos. " 
"Después  de  esto,  expuso  que  él  comprendía  que  el  ver- 
dadero interés  de  usted  y  de  esos  pueblos,  era  constituirse 
'  'de  manera  que  el  Gobierno  pudiese  continuar  en  buenas  re- 
laciones con  Tepic;  pero  que  para  esto,  hablando  con  toda 
"franqueza,  era  necesario  e  indispensable: 

'  '19  Que  el  Distrito  de  Tepic  reconozca  y  acate  el  orden 
"constitucional  que  rige  en  toda  la  República." 

"2?  Que  en  consecuencia  de  tal  reconocimiento  y  obe- 
"diencia,  se  respeten  y  cumplan  las  órdenes  del  Gobierno  Fe- 
"deral,  sin  excepción  de  ninguna  clase." 

"39  Que  se  deje  de  dar  protección  a  los  enemigos  del 
"Gobierno." 

'  '49  Que  los  pueblos  se  sometan  a  los  tribunales  comunes 
"para  el  deslinde  de  la  cuestión  de  terrenos,  sin  que  tenga  lu- 
"gar  lo  practicado  por  la  comisión." 

"59  Que  deje  de  subsistir  el  gobierno  militar  que  los  pue- 
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blos  han  establecido  independientemente  de  la  autoridad  del 
Gobierno,  de  tal  suerte,  que  no  se  reconozca  más  autoridad 
que  la  que  represente  al  Gobierno,  por  comisión  del  mismo, 
o  por  nombramiento  popular,  hecho  con  total  arreglo  a  la 
Constitución,  cuya  autoridad  será  la  única  que  deba  ejercer 
actos  oficiales. 

"Acto  continuo,  dijo  el  señor  Presidente,  que  comprendía 
muy  bien  las  dificultades  que  se  podrían  presentar,  para  que 
fuesen  aceptadas  todas  y  cada  una  de  las  anteriores  condi- 
ciones, supuesto  que  si  usted  se  resolvía  a  proponerlas  a  los 
pueblos,  se  exponía  a  perder  el  influjo  que  puede  tener  sobre 
ellos;  pero  que  en  caso  de  hacerlo,  nada  tendría  que  temer; 
en  razón  de  que  se  echaría  en  el  olvido  todo  lo  pasado;  y  res- 
pecto del  porvenir,  el  señor  Presidente  dijo  que  empeñaba 
su  palabra  sobre  que  nada  absolutamente  se  intentaría  que 
fuese  contrario  ni  a  usted,  ni  a  esos  pueblos,  sino  que  serían 
debidamente  atendidos  con  arreglo  a  las  leyes: 

" — Esta  es  la  única  manera  posible,  repito,  con  que  el  Go- 
bierno pueda  mantener  buenas  relaciones  con  el  Distrito  de 
Tepic,  porque,  de  lo  contrario,  su  deber  es  hacerse  obedecer 
y  lo  hará  mandando  sus  fuerzas,  dentro  de  un  mes;  de  un  año, 
o  de  diez,  según  le  convenga. 

"El  señor  Zelayeta  contestó  que  según  lo  manifestado  por 
el  señor  Presidente,  le  parecía  que  la  comisión  había  concluí- 
do  sus  trabajos  y  podía  retirarse. 

El  día  22  del  propio  mes  el  periódico  «La  Bandera  de  Juá- 
rez» que  había  tenido  multitud  de  matices,  conforme  se  de- 
senvolvían los  sucesos  del  Estado  de  Jalisco,  anunciaba  el  avan- 
ce de  las  huestes  del  General  Manuel  Lozada  sobre  la  plaza  de 
Guad  ala  jara. 

A  éste  propósito  el  periódico  «El  Pájaro  Verde»  publicó 
por  esas  fechas  lo  siguiente: 

"Tenemos  a  la  vista  cartas  de  aquella  ciudad  (Guadalaja- 
'ra)  en  que  nos  comunican  importantes  noticias  de  los  movi- 
'mientos  del  enemigo. 

"Lozada  con  todas  sus  tropas  estaba,  a  siete  leguas  de 
'Guadalajara,  en  un  punto  llamado  Ahualulco. 

"Los  indios  de  Chápala  habían  mandado  comisionados  pa- 
'ra  ponerse  de  acuerdo  con  el  referido  Lozada  en  sus  opera- 
ciones sobre  la  plaza  de  la  Capital  del  Estado. 

"Hay  grande  agitación  en  la  misma  Capital  y  se  abrigan 
'serios  temores  de  un  ataque. 

'  'Si  a  última  hora  supiésemos  algo  más  lo  daremos  a  co- 
'nocer  a  nuestros  lectores. 

"El  mismo  periódico,  más  adelante,  en  un  párrafo  de  úl- 
'tima  hora,  decía: 

.  '  'Al  entrar  en  prensa  nuestro  periódico  sabemos  por  per- 
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'  'sonas  fidedignas  que  las  fuerzas  de  Lozada  se  encuentran  en 
"Zapopam,  a  dos  leguas  de  Guadalajara. 

"Corren  rumores  de  un  descalabro  sufrido  por  las  fuerzas 
"del  Gobierno. 

El  propio  periódico,  también  decía: 

"Personas  cuya  veracidad  nunca  hemos  puesto  en  duda 
"nos  aseguran  que  se  ha  sabido  por  telégrafo  que  el  incorre- 
"gible  Vega  (Plácido)  marcha  sobre  Mazatlán  a  lo  cabeza  de 
"2,000  indios  de  Alica  que  le  ha  proporcionado  su  digno  émulo 
"Lozada. 

"Parece  que  el  General  Ceballos  dejando  la  plaza  guarne- 
cida con  1,200  hombres  a  las  órdenes  del  General  Carbó,  sa- 
"lía  al  encuentro  del  rebelde  con  el  mismo  número. 

El  27  del  mismo  mes,  se  decretó  que,  el  Puerto  de  San 
Blas,  quedara  cerrado  tanto  para  el  comercio  de  altura  como 
para  el  de  cabotaje,  facultándose  alGeneralJosé  Ceballos,  pa- 
ra armar  un  buque  con  el  cual  se  vigilaría  dicha  bahía,  a  la  vez 
que,  se  le  ordenaba,  procurase  obstruir  el  camino  de  los  re- 
beldes hacia  el  Estado  de  Sinaloa. 

Después  se  publicaron  los  siguientes  telegramas: 

"Remitido  de  Guadalajara  el  28  de  Enero  de  1873. 

"Recibido  en  México  el  mismo  día  a  las  12,50  minutos  de 
"la  mañana. 

'^Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'El  General  Corona  salió  de  Zapopam  a  las  seis  de  la  ma- 
"ñana  para  batir  al  enemigo  que  estaba  en  «La  Venta»  con  to- 
"da  su  fureza. 

"Se  oyen  cañonazos. 

Vallarta. 

"Remitido  de  Guadalajara  el  28  de  Enero  de  1873. 
'  'Recibido  en  México  el  mismo  día  a  las  11  55  minutos  de  la 
'  mañana. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"A  tres  leguas  de  aquí  rumbo  Noroeste,  está  batiéndose 
1  'ya  el  General  Corona  con  fuerzas  de  Lozada. 

"Ignoro  pormenores. 

"Comunicaré  el  resultado. 

R.   JUNGUITO. 

■    "Remitido  de  Guadalajara  el  28  de  Enero  de  1873. 

"Recibido  en  México  el  mismo  día  a  las  seis  de  la  tarde. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Son  las  cuatro  de  la  tarde  y  acabo  de  recibir  del  General 
"Corona  el  siguiente  parte  de  «La  Mojonera»  cuatro  leguas 
"distante  de  esta  Capital. 

"Después  de  cinco  horas  de  reñido  combate,  se  han  qui- 
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'tado  al  enemigo  tres  piezas,  varios  prisioneros,  hachóles;  ya 
'se  retira. 

"Pondré  parte  detallado;  comuníquelo  al  Supremo  Gobier- 
'no  y  al  Estado. 

"Momentos  después  dice  el  General  Flores  del  mismo  pun- 


'to: 


'Fuerte  combate;  victoria  por  nosotros. 

R.  Junguito, 


"Remitido  de  Mazatlán  el  30  de  Enero  de  1873. 

"Recibido  en  México  el  mismo  día  a  las  4, 35  minutos  de  la 
"tarde. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Ayer  a  las  cuatro  de  la  tarde  el  Coronel  Altamirano,  de- 
"rrotó  completamente  en  El  Rosario  alas  chusmas  de  Lozada, 
"que  en  número  de  1,000  hombres  invadían  el  Estado. 

"Este  hecho  de  armas  es  muy  honroso,  por  haber  batido 
"a  fuerzas  triplicadas  en  número,  distinguiéndose  por  su  bri- 
'  'liante  comportamiento,  los  coroneles  Altamirano  y  San  Mar- 
"tín  y  el  Comandante  Cristerna;  el  primero  fué  levantado  he- 
"rido  de  un  brazo. 

"La  caballería  persigue  a- los  dispersos. 

'  'Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  esta  victoria  que  ase- 
"gura  el  buen  éxito  de  la  campaña. 

J.  Ceballos. 

"Remitido  de  Guadalajara  el  29  de  Enero  de  1873. 

"Recibido  en  México  a  las  11,30  minutos  de  la  noche. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"A  las  tres  de  la  tarde  regresé  con  la  División,  habiéndo- 
"lo  verificado  por  circunstancias  que  oficialmente  explicaré, 
"efectuando  mi  movimiento  con  todo  orden,  trayendo  mis  he- 
-'ridos,  los  del  enemigo  y  prisioneros. 

'  'El  comportamiento  y  moral  de  esta  División  nada  han 
"dejado  que  desear. 

"Por  el  otro  parte  que  usted  dirigió  al  General  Junguito, 
"veo  que  se  me  incorporarán  en  cinco  días  200  caballos  y  300 
"infantes  de  León. 

'  'Llegada  esa  fuerza  volveré  a  emprender  operaciones  pa- 
"ra  que  el  enemigo  no  se  rehaga  en  los  pueblos  inmediatos; 
"pero  necesito  más  fuerza  de  caballería  y  suplico  a  usted 
"me  mande  que  se  incorpore  al  5<?  de  esta  arma. 

R.  Corona. 

"Remitido  de  Guadalajara  el  29  de  Enero  de  1873. 
"Recibido  en  México  a  las  12,15  minutos  de  la  noche. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"Ayer  vino  a  encontrarnos  el  enemigo  a  "Mohonera, "  cin- 
"co  leguas  de  esta  plaza. 
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"No  sé  todas  las  pérdidas  que  tuvimos,  pero  sólo  de  mi 
"Brigada  se  perdieron  200  del  14?  y  100  del  21?,  según  infor- 
"mes  verbales  de  sus  jefes. 

"Temo  que  crea  usted  exaj eradas  las  noticias  relativas 
"al  número  y  clase  del  enemigo,  mas  puedo  asegurar  que  más 
"de  6,000  hombres  nos  atacaron  con  denuedo. 

"Su  caballería  numerosa  y  buena. 

"Para  un  buen  éxito  en  tales  operaciones  militares  son 
"indispensables  1,000  caballos. 

"El  enemigo  perdió  cosa  de  1,000  hombres  entre  muer- 
"tos  y  heridos. 

"El  Estado  sólo  ha  contribuido  con  80  caballos  y  no  dará 
'  'más. 

"La  fuerza  que  ha  organizado  sólo  le  servirá  para  segu- 
'  'ridad  de  esta  plaza,  cuando  salga  la  fuerza  federal,  cuya 
"moral  y  bravura  están  a  prueba. 

P.  Flores. 


El  "Diario  Oficial"  publicó  por  esas  fechas  lo  siguiente: 

"El  Gobierno  ha  recibido  hoy  noticias  de  Guadalajara  y 
"Mazatlán  que  han  venido  a  confirmar  las  que  anteriormente 
"habíamos  dado. 

"Los  sublevados  después  de  las  derrotas  que  el  público 
"conoce,  se  dividieron  en  varias  partidas,  y  tomaron  por  dis- 
1  'tintos  partes,  rumbo  a  Tepic. 

"Una  de  esas  partidas  habrá  llegado  últimamente  a  Co- 
"lotlán  (Jalisco.) 

"El  30  de  Enero  pasó  Lozada  por  Tequila  con  1,000  hom- 
■  'bres,  también  en  dirección  a  Tepic.  • 

"El  General  Ceballos  participa  con  fecha  de  ayer,  que  el 
"Coronel  Altamirano  derrotó  con  solo  800  hombres  a  2,700  in- 
'  'surrectos,  en  la  batalla  que  oportunamente  anunciamos,  ha- 
biéndose conducido  el  expresado  jefe  y  sus  soldados  con 
"grande  habilidad  e  intrepidez. 

"En  documentos  quitados  al  enemigo  se  ha  visto  que  su 
"plan  de  batalla  era  el  siguiente: 

"Lozada  marcharía  sobre  Guadalajara. 

"Dionisio  Gerónimo  sobre  Zacatecas. 

"Agatón  Martínez  expedicionaria  por  Sinaloa. 

"Todos  adoptarían  el  sistema  de  sorpresas  y  de  atacar 

"por  flancos  y  retaguardia. 

<  < 

"Las  noticias  que  se  han  comunicado  al  Gobierno,  le  par- 
ticipan que  Lozada  y  sus  gavillas  han  abandonado  comple- 
"tamente  la  iniciativa  que  habían  tomado  y  se  preparan  a  la 
'  'defensa  haciendo  sus  preparativos  para  internarse  en  la  Sie- 
1  'rra  de  Alica. 

"A  ésto  han  tendido  las  órdenes  del  cacique  de  Tepic,  pre- 
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"viniendo  en  el  lenguaje  de  los  antiguos  jefes  de  tribus,  que 
"que  éstas  abandonen  sus  hogares  para  seguir  una  vida 
"errante  y  peligrosa. 

" .  ¡ . 

Comentando  estas  noticias,  "El  Federalista, "  decía  el  5 
de  Febrero: 

"Tiempo  hacía  que  el  Gobierno  de  Jalisco  está  anuncian- 
do que  en  las  montañas  de  Alica  fermenta  una  revolución 
'social,  que  al  estallar  producirá  un  efecto  más  terrible  que 
'la  erupción  simultánea  de  todos  nuestros  volcanes,  se  dudó 
'de  la  verdad  de  estas  aseveraciones,  porque  aquí,  en  la  Ca- 
'pital,  el  silbido  de  las  locomotoras,  el  bullicio  de  la  civiliza- 
'ción,  el  ruido  de  los  festines,  no  dejan  escuchar  el  alarido 
'salvaje,  y  a  la  raza  indígena  del  interior  y  de  las  fronteras 
'se  le  considera  igual  a  la  degradada  que  habita  en  el  Valle 
'de  México. 

'  'Los  hechos  cuya  lógica  es  irresistible  han  venido  a  de- 
'mostrar  la  justicia  de  Jalisco:  ese  jefecillo  del  Nayarit  pudo 
'en  el  momento  en  que  creyó  oportuno  lanzar  verdaderos 
'ejércitos  hacia  tres  rumbos  diversos,  8,000  hombres  con  tres 
'baterías  y  Lozada  a  la  cabeza,  y  aberraciones  de  la  cegue- 
'dad  de  los  partidos,  acompañado  de  Plácido  Vega,  se  diri- 
'gieron  a  Guadalajara,  3,000  a  Mazatlán  e  igual  número  al 
'Estado  de  Zacatecas. 

"¡Ay  de  México,  si  el  salvaje  logra  ocupar  la  segunda 
"Capital  de  la  República! 

El  día  12  de  Febrero  el  mismo  periódico  publicó  el  si- 
guiente mensaje: 

"Menchaca  preso  por  20,000  pesos  que  faltan  para  com- 
"pletar  80,000  que  se  le  impusieron.   (1) 

'  'Lozada  ordenó  que  los  habitantes  del  Cantón  se  concen- 
"traran  en  la  Sierra,  para  la  cual  introduce  activamente  víve- 
"res  y  dejó  fuerzas  que  ejecuten  sus  órdenes. 

"También  mandó  que  los  pueblos  fronterizos  de  Barran- 
"cas  fortifiquen  éstas,  y  destruyan  los  pasos:  que  impidan  la 
'  'marcha  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  resistiéndolas  cuando 
'  'se  presenten. 

R.  Corona. 

En  efecto,  "El  Tigre  de  Alica,"  como  un  verdadero  tigre 
perseguido  por  los  cazadores,  se  internaba  por  las  montañas, 


(1)  Don  Fernando  Menchaca  representante  de  la  casa  contrabandis- 
ta "Barrón  Forbes  &  Co."  acusado  por  el  "Tigre  de  Alica"  de  proporcio- 
nar recursos  al  Teniente  Coronel  Práxedis  Nuñez,  fué  capturado,  enca- 
denado, hasta  sentenciado  a  muerte,  previo  un  juicio  de  bandoleros,  del 
cual  consiguió  salvar  su  existencia  mediante  un  rescate  de  $  60,000,  can- 
tidad a  que  se  logró  fuera  reducida  la  de  100,000  que  exigían  los  plagia- 
rios a  los  afligidos  amigos  que  procuraban  liberar  al  cautivo. 
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dejando  a  su  paso,  las  huellas  del  estrago,  en  robos,  asesina- 
tos, incendios,  plagios,  etcétera 

Los  documentos  que  siguen  darán  una  idea  general  de  la 
marcha  que  con  sus  chusmas  siguió  aquel  azote  de  lia  región 
occidental  después  de  su  fracaso  en  el  campo  de  batalla  de 
"La  Mojonera." 

"En  la  invasión  que  sufrió  la  Villa  de  Tequila  el  24  del 
"pasado  fué  saqueada  e  incendiada  la  Oficina  de  Rentas  y  de- 

1  'sapareció  el  archivo  de  la  subalterna  de  Hostotipaquillo. 

< « 

"Lozada  y  los  suyos  continúan  internándose  en  la  Sierra 
"de  Alica  buscando  las  ventajas  que  el  terreno  pueda  brin- 
1  'darles,  ya  que  han  comprendido  su  impotencia  para  luchar 

'  'de  otra  manera  con  las  fuerzas  de  la  República. 

« < 

"Los  habitantes  del  Distrito  de  Colotlán  en  el  Estado  de 
"Zacatecas,  han  manifestado  la  intención  de  armarse  y  estar 
"preparados  por  si  los  rebeldes  de  Tepic  intentan  merodear 
"por  ese  rumbo.     (1) 

"Remitido  de  Potosí  el  iÓ'de  Marzo  de  Í873. 

"Recibido  en  México  el  mismo  día  a  las  8.40  minutos  de 
"la  noche. 

"Tepic,  4  de  Marzo  de  1873. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Obsequiando  las  órdenes  de  usted  permanezco  ocupando 
"esta  plaza  y  cuidando  la  línea  de  aquí  a  Sinaloa. 

'  'Podría  avanzar  mis  operaciones  sobre  la  Sierra,  con  buen 
"éxito,  porqme  el  poder  de  Lozada  sigue  debilitándose  día  a 
"día,  naciendo  los  mayores  esfuerzos  reunirá  4,000  hombres, 
'  'la  mayor  parte  indios.  Nadie  quierre  la  guerra.  Yo  procuro 
"expeditar  el  camino  de  Guadalajara,  que  está  interrumpido 
'  'por  una  pequeña  fuerza  enemiga,  mandando  una  columna  de 
'  'caballería. 

'  'He  precedido  a  fortificar  la  plaza. 

J.  Ceballos. 

"Remitido  de  Potosí  el  día  10  de  Marzo  de  1873 

"Recibido  en  México  a  las  8.50  minutos  de  la  noche. 

"Mazatlán,  8  de  Marzo  do  1873. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"De  Tepic  con  fecha  1<?  del  corriente  dice  el  General  Ce- 
"ballos  lo  siguiente: 

"El  General  Carbó  ocupó  ayer  esta  plaza  con  la  Brigada 
■"de  Caballería. 

"Hoy  1?,  lo  verificó  el  resto  de  la  División,  sin  novedad. 


(1)  Estos  párrafos   pertenecen  al   "Periódico  Oficial"  del  Estado  de 
Jalisco. 
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"El  enemigo  se  retiró  a  la  Sierra  perseguido  por  nuestra 
'caballería  que  le  recogió  siete  prisioneros  armas  y  caballos. 
'  'Está  desmoralizado  y   la  mayor  parte  de  los  pueblos  no 
''tienen  voluntad  para  continuar  la  guerra  con  ellos. 

M.  Velasco. 

"Jefatura  Política  del  12?  Cantón. 

"Con  fecha  de  hoy  me  dice  eFCiudadano  Presidente  del 
"Ayuntamiento  de  Hostotipaquillo,  lo  siguiente: 

"Por  Florencio  López,  prisionero  que  de  estas  inmediacio- 
"nes  se  había  llevado  el  "lozadeño"  Antonio  Carrillo,  y  que 
"se  hallaba  en  San  Luis  y  acaba  de  llegar  a  esta  población, 
'  'he  sabido  que  el  día  último  de  Febrero  a  las  dos  de  la  tarde, 
'  'atacaron  a  Tepic  las  fuerzas  de  la  Federación,  y  que  entran- 
"do  en  un  gran  desorden  los  de  Lozada,  abandonaron  aquella 
'  'plaza,  perdiendo  todo  el  armamento  se  replegaron  a  San  Luis, 
'  'y  violentamente  las  fuerzas  de  Lozada  que  se  hallaban  en 
"El  Hormiguero"  han  salido  para  aquellos  puntos. 

"Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  a  usted  para  cono- 
"cimiento  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. 

"Transcríbolo  a  usted  para  su  inteligencia  y  demás  fines. 
"Independencia  y  Libertad. 
"Tequila,  Marzo  de  1873. 

"Sixto  Gorjon. 
"P.  E.  D.  S. 
"Mariano  Lizarrarás. 
'  'Ciudadano  Secretario  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. 

"Guadalajara. 

"Remitido  de  Tequila  el  día  16  de  Marzo  de  1873. 
"Recibido  en  México  el  día  17  a  las  9.30  minutos  de  la 
mañana. 

'  'Campo  de  Santa  Isabel,  Marzo  12  de  1873. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'El  General  Ceballos  comunícame  de  Tepic  que  habiendo 
"mandado  120  caballos  a  forrajear,  rumbo  a  Jalisco,  fueron 
"éstos  atacados  por  400  "lozadeños"  a  quienes  le  hicieron  40 
"muertos  entre  ellos  el  Comandante  Rojas  jefe  de  irnportan- 
"cia  para  ellos. 
\  '  'De  nuestra  fuerza  murieron  un  oficial  y  un  soldado. 
'  'Oportunamente  cemunicaré  cuanto  ocurra. 

R.  Corona. 

"Remitido  de  Zacatecas  el  18  de  Marzo  de  1873. 

"Recibido  en  México  el  19  a  las  9.40  minutos  de  la  ma- 
"ñana. 

"Ciudadano  Minstro  de  la  Guerra: 

"El  General  Condey  me  participa  de  Monte  Escobedo, 
4  'haber  sorprendido  en  Mezquitic  con  una  fracción  que  des- 
1  'prendió  de  la  sección  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Luis 
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"Alvarez,  a  los  rebeldes  que  se  encontraban  allí;  haciéndoles 
"50  prisioneros,  tres  muertos,  tres  heridos;  quitándoles  74  ar- 
omas de  fuego,  37  bayonetas,  cinco  lanzas,  una  barrica  de 
"pólvora  y  dos  cajas  de  guerra. 

'  'Lo  que  participo  a  usted  para  su  conocimiento. 

C.  Fuero. 

<  < 

"El  Ciudadano  General  Ceballos  ha  entrado  en  Tepic  con 
1  'una  magnífica  fuerza  compuesta  de  las  tres  armas. 

"Los  "lozadeños"  han  esquivado  el  combate  habiendo  re- 
'  'conocido  al  Supremo  Gobierno  algunos  pueblos  y  jefes  de 
"la  Sierra,  entre  los  que  se  cuenta  Agatón  Martínez. 

'  'Con  la  ocupación  de  esta  plaza  por  las  fuerzas  del  Ge- 
■  'neral  Ceballos  y  la  llegada  a  Ixtlán  de  las  brillantes  tropas 
"del  denodado  General  Ramón  Corona,  jefe  de  esta  expedi- 
'  'ción,  ha  dado  por  resultado  que  Dionisio  Gerónimo,  jefe  de 
"los  indios  "coras",  se  pronunciara  contra  Lozada  reconocien- 
"do  al  Supremo  Gobierno;  acto  continuo  se  ha  replegado  elci- 
"tado  Dionisio  Gerónimo  con  sus  "coras"  a  la  Sierra  de  Ali- 
"ca,  resuelto  a  cerrar  la  entrada  de  dicho  lugar  a  Lozada. 

'  'Lozada  y  Plácido  Vega,  hallándose  en  tales  circunstan- 
'  'cias,  han  cortado  con  sus  fuerzas  rumbo  a  Mascota,  para  di- 
rigirse según  se  asegura,  al  Puerto  .de  Ipala  con  objeto  de 
"embarcarse  para  el  extranjero,  huyendo  del  justo  castigo  que 

*  'les  está  reservado  por  sus  execrables  crímenes 

<  < 

'  'Remitido  de  Santa  María  del  Oro  el  día  21  de  Marzo  de 
"1873. 

"Recibido  en  México  el  22  a  las  5.20  minutos  de  la  tarde. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra; 

"He  logrado  que  Don  Domingo  Nava  con  principales  je- 
lfes y  pueblos  insurrectos  del  Distrito,  se  sometan  a  la  obe- 
"diencia  del  Supremo  Gobierno,  quedando  Lozada  reducido  a 
"una  pequeña  fuerza  y  con  cuatro  o  cinco  jefes  que  por  res- 
ponsabilidades del  orden  común,  no  se  han  sometido;  pero 
"careciendo  de  prestigio;  hasta  los  mismos  pueblos  sometidos 
"están  dispuestos  a  cooperar  a  su  exterminio. 

'  'Puede  decirse  que  está  terminada  la  guerra. 

"Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  este  desenlace  tan 
inesperado  como  satisfactorio. 

J.  Ceballos. 

"Telégrafo  del  Supremo  Gobierno  (Telegrama  Oficial) 

"Remitido  de  Tepic  el  29  de  Marzo  de  1873. 

"Recibido  en  México  el  31  alas  4.15  minutos  de  la  tarde. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Hoy  llegaron  a  esta  plaza  remitidos  de  San  Luis  por  el 
""General  Ceballos,  20  cañones,  14  armones,  13  montajes,  342 
"fusiles,  algunas  municiones  y  herrajes  de  artillería. 
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'  'Díceme  Ceballos  que  mandará  mañana,  más  artillería, 
'etcétera,  todo  entregado  por  el  señor  Nava  en  virtud  de  la 
'sumisión  hecha  al  expresado  Ceballos. 

"Sometidos  ya  todos  los  pueblos  de  los  departamentos  de 
'Santiago,  Acaponeta,  San  Blas,  Compostela,  Ahuacatlán, 
'Ixtlán,  y  últimamente  Nava  con  la  fuerza  del  Valle  de  Tepic. 

R.  Corona. 


"Los  pueblos  que  se  sometieron  con  Nava  han  empezado 
"a  entregar  las  armas.  Se  han  recibido  cerca  de  1,500  fusi- 
les y  hoy  entrarán  aquí  (a  Tepic)  procedentes  de  la  Sierra 
"21  piezas  de  artillería,  con  su  parque,  etcétera. 

'  'Se  advierte  que  la  fusilería  que  están  entregando  es  la 
"peor  que  tienen  y  se  quedan  con  una  parte;  pero  ésto  podrá 
"ser  porque  a  algunos  los  han  dejado  armados  para  defender- 
le de  Lozada. 

"Este  se  encuentra  en  Guayna  Mota,  y  otro  jefe  de  él,, 
"pidió  ayer  someterse  con  los  pueblos  Guajiumí,   Camotlán, 
"Amatlán  de  Jora,  Apozalco,  Alquistán,  Tensompa  y  San  Ni- 
"colás,  y  se  admitió  su  propuesta. 

"Dionisio  Gerónimo  que  también  seguía  a  Lozada  ofrece 
"someterse."       (1). 

"Domingo  Nava  se  sometió  al  Gobierno  con  400  hombres, 
"tres  piezas  de  artillería,  bastante  parque  y  además  enseñó 
"donde  tenía  Lozada  ocultas  otras  20  piezas.  El  "Tigre  de 
"Alica"  ha  vuelto  a  su  antiguo  destino  de  salteador  de  cami- 
"nos,  y  en  su  despecho  ha  dado  orden  a  sus  subordinados  pa- 
'  'ra  que  cometan  toda  clase  de  crímenes. 

'  'Lo  acompañan  Plácico  Vega,  Cirilo  Castillo,  Ramón  Gal- 
'  'van,  Victoriano  Aldaz-  y  Francisco  Chávez  que  es  su  secreta- 
rio."    (2). 


« < 


"Remitido  de  Tepic  el  12  de  Abril  de  1873. 

"Recibido  en  México  a  las  7.30  minutos  de  la  noche. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'El  Ciudadano  General  José  Ceballos,  en  oficio  de  antier, 
"díceme  del  campamento  de  San  Pablo: 

"Tengo  el  honor  de  participar  a  usted  que  a  las  doce  del 
'  'día  llegué  a  este  punto,  donde  me  avisté  con  el  enemigo  que 
"se  hallaba  cubriendo  las  formidables  posiciones  de  Mala 
"Noche. 

"Luego  que  hubo  pasado  la  fuerza  del  sol,  dispuse  ocupar 


(1).  Este  párrafo  corresponde  al  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de 
Jalisco. 

(2).  Este  fragmento  corresponde  al  periódico  "Juan  Panadero"  de 
Guadalajara  del  3  de  Abril  de  1873. 
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"dichas  posiciones,  y  al  efecto  organicé  dos  columnas,  una  al 
'  'mando  del  General  José  Guillermo  Carbó  compuesta  de  dos 
"compañías  del  17<?  Batallón  y  dos  del  26?,  la  otra  a  mis  inme- 
diatas órdenes,  compuesta  de  dos  compañías  del  26*?  Bata- 
'  'llón,  50  hombres  de  fuerza  auxiliar  al  mando  del  Ciudadano 
"Coronel  Domingo  Nava  y  una  pieza  de  artillería;  encomendé 
"al  Ciudadano  General  Carbó  que  atacara  la  posición  de  la 
'  'derecha  y  yo  me  dirigí  por  el  camino  de  la  izquierda  sobre  la 
"posición  principal. 

"A  las  cuatro  de  la  tarde  dichas  columnas  avanzaron  so- 
"bre  el  enemigo  protegidas  por  nuestra  artillería,  y  después 
'  'de  algunos  disparos  de  ésta  y  media  hora  de  combate,  fué 
"desalojado  el  enemigo  de  las  posiciones  referidas,  dejando 
"en  nuestro  poder  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

'  'Oportunamente  daré  a  usted  parte  circunstanciado,  f  eli- 
"citándolo  por  el  éxito  de  esta  jornada. 

"Trasmítelo   a  usted  felicitando  al   Supremo  Gobierno. 

R.  Corona. 

"Remitido  de  Tepic  el  14  de  Abril  de  1873. 

"Recibido  en  México  a  las  4.10  minutos  de  la  tarde. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"En  oficio  de  ayer  el  Ciudadano  General  José  Ceballos, 
"desde  su  campamento  del  Cerro  del  Jazmín,  díceme: 

"Con  1,200  hombres  y  dos  piezas  de  artillería  emprendí 
"mi  marcha  hoy  a  las  seis  de  la  mañana,  dejando  posesionado 
"el  resto  de  la  División,  de  la  Mesa  de  los  Robles,  a  las  órde- 
"nes  del  Ciudadano  Coronel  Julián  Jaramillo. 

'  'A  las  ocho  de  la  mañana  mi  vanguardia  rompió  sus  f  ue- 
'  'gos,  sobre  las  posiciones  fortificadas,  a  tres  leguas  de  mi 
"campamento  de  ayer. 

"Nuestras  guerrillas  de  flancos  desalojaron  con  poco  es- 
cuerzo a  los  defensores,  que  se  replegaron  a  la  difícil  posi- 
"ción  de  Las  Higueras  donde  se  encontraba  el  grueso  del  ene- 
"migo. 

"Avistado  a  las  11.30  minutos,  rompí  los  fuegos  con  la 
"artillería,  y  destaqué  dos  fuertes  guerrillas  con  sus  sostenes 
"respectivos  por  los  flancos  derecho  e  izquierdo  a  las  órdenes 
"de  los  generales  Palacios  y  Carbó. 

'  'Yo  con  otra  columna  protegida  por  una  extensa  línea  de 
"tiradores,  avancé  por  el  centro,  y  desde  ese  momento  se  ge- 
'  'neralizó  un  ataque  reñido  y  sostenido  por  ambas  partes. 

"El  brío  extraordinario  de  nuestros  soldados  hizo  decaer 
'  'el  ánimo  de  los  rebeldes,  y  a  las  dos  de  la  tarde  éramos  due- 
'  nos  de  una  posición  formidable. 

"El  enemigo  se  había  retirado  en  buen  orden  y  fué  soste- 
"niéndose  en  cada  una  de  las  sucesivas  posiciones  que  ofrece 
"a  la  defensa  esta  gran  cordillera. 

"De  todas  fué  desalojado,  y  a  las  tres  de  la  tarde  se  en- 
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contraba  reforzado  en  la  que  había  creído  inexpugnable  po- 
sición de  "El  Jazmín,"  que  tenía  fortificada  y  artillada. 

"Las  tropas  estaban  fatigadas,  porque  casi  al  paso  veloz 
y  subiendo  o  bajando  cerros  habían  logrado  arrojar  al  ene- 
migo por  un  ataque  continuo  y  vigoroso  sin  haber  tomado  ni 
agua  ni  alimento. 

"La  parte  de  la  División  que  había  quedado  en  los  Ro- 
bles la  había  hecho  avanzar  a  Las  Higueras,  que  era  la  jor- 
nada determinada  por  ese  Cuartel  General,  y  dejando  al  Ge- 
neral Carbó  en  la  posición  sobre  "El  Jazmín"  hostigando  ai 
enemigo,  regresé  a  Las  Higueras  para  determinar  el  campa- 
mento de  las  tropas  que  venían  en  marcha. 

■  'Llegadas  éstas  a  las  cuatro  de  la  tarde,  fueron  a  relevar 
a  las  que  durante  el  día  se  habían  batido,  y  repuestas  las 
muiciones  consumidas,  ordené  al  General  Carbó  que  rom- 
piendo un  vivo  fuego  de  cañón  sobre  el  enemigo,  lanzara  al 
combate  las  tropas  de  refresco  y  asaltara  las  posiciones,  lo 
cual  verificó  a  las  siete  de  la  noche  con  un  valor  verdadera- 
mente notable. 

"Aquel  en  su  fuga  dejó  una  pieza  de  montaña. 
"Hemos  tenido  bastantes  pérdidas  en  muertos  y  heridos. 
"El  enemigo  ha  sufrido  muchas  también  y  oportunamen- 
'  'te  las  detallaré. 

'  'En  las  primeras  horas  de  la  mañana  próxima  se  acabó 
'  'de  levantar  el  campo  de  batalla  que  ha  sido  de  más  de  cua- 
"tro  leguas  de  extensión. 

"No  hago  ninguna  recomendación  porque  sería  injusta, 
'  'bastando  decir  a  usted  que  he  necesitado  contener  el  arrojo 
"de  los  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados,  que  me  honro 
"en  mandar. 

"Felicito  al  Supremo  Gobierno,  por  el  digno  conducto  de 
"usted,  porque  las  armas  de  la  Nación  en  esta  jornada  se  han 
"cubierto  de  gloria. 

'  Trasmítelo  con  satisfacción  felicitando  al  Supremo  Go- 
bierno. 

R.  Corona. 

"Remitido  de  Tepic  el  17  de  Abril  de  1873. 

"Recibido  en  México  a  las  8.25  minutos  de  la  noche. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Del  campo  de  Guayna  Mota  díceme  con  fecha  14  el  Ciu- 
'  'dadano  General  José  Ceballos. 

'  'A  las  ocho  de  la  mañana  de  hoy  atacaron  las  columnas 
"protegidas  por  certeros  tiros  de  artillería  la  posición  fortifi- 
'  'cada  en  la  Cumbre  de  los  Jazmines  que  Lozada  defendía 
"con  2,000  hombres. 

'  'Después  de  reñido  combate  por  los  flancos,  fueron  desa- 
lojados, replegándose  a  otra  posición  inmediata,  retirándose 
"sucesivamente  a  tres  posiciones  fortificadas  de  las  muchas 
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"que  presenta  la. cordillera  en  que  el  enemigo  ha  preparado 
"su  defensa;  todas  fueron  atacadas  logrando  arrojar  de  ellas 
'  'al  enemigo  hasta  la  que  conserva  ahora  que  son  las  cinco  de 
'  'la  tarde  y  que  no  ataqué  sobre  la  marcha  por  estar  en  extre- 
"mo  fatigadas  las  tropas. 

"En  la  jornada  de  hoy  hemos  tenido  ocho  muertos  y  14 
'  'heridos  entre  éstos  el  Ciudadano  Coronel  Nava. 

'  'La  función  de  armas  de  hoy  es  la  mitad  de  la  campaña. 

'  'Los  prisioneros  del  enemigo  expresan  que  por  el  camino 
"que  debe  traer  el  General  Tolentino  no  había  ninguna  fuer- 
"za  enemiga,  en  consecuencia  no  sé  como  explicará  este  jefe 
"su  falta  a  la  combinación. 

"Más  tarde  daré  a  usted  los  partes  circunstanciados  su- 
'  'pilcándole  se  sirva  felicitar  en  mi  nombre  al  Supremo  Go- 
bierno aceptando  usted  mi  felicitación  muy  cordial. 

'  'En  otro  parte  del  día  15  del  campamento  de  Los  Plata- 
"nitos,  díceme  el  mismo: 

'  'Mañana  ataco  definitivamente  las  posiciones  que  el  ene- 
"migo  tiene  en  Guayna  Mota  y  del  resultado  daré  a  usted  opor- 
tuno aviso. 

"La  falta  de  Tolentino  me  la  explico  con  la  larga  distan- 
cia que  ha  tenido  que  recorrer  para  llegar  a  Guayna  Mota. 

R.  Corona. 

"Remitido.de  Tepic  el  19  de  Abril  de  1873. 

"Recibido  en  México  a  las  doce  del  día. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  16  ocupó  el  General  Ceballos  Guayna  Mota  arrojando 
"de  allí  a  Lozada  quien  para  evitar  la  persecución,  incendió 
"parque,  pueblo,  pastos,  envenenó  aguas,  dispersándose  sin 
"haber  logrado  detener  la  marcha  ni  causar  mal  a  nuestras 
"tropas.     (1)   (2) 

R.  Corona. 


(1)  La  condición  natural  del  "Tigre  de  Alica"  era  la  crueldad. 

El  periódico  'Juan  Panadero"  del  día  18  de  Mayo  daba  una  evidente 
prueba  da  ello,  en  las  siguientes  líneas: 

''En  el  pueblo  de  San  Luis,  se  encontró  un  subterráneo  construido 
"especialmente  para  perpetración  de  horribles  crímenes,  en  él  estaba 
"encerrado  hacía  14  años,  un  pobre  hombre  a  quien  Lozada  se  complacía 
"en  atormentar  diariamente  procurando  a  la  vez  que  se  le  dieran  alimen- 
tos para  que  se  prolongara  la  vida  de  aquel  infeliz  y,  para  que  al  mons- 
truo se  le  alargaran  sus  goces. 

"El  médico  de  la  4?  División  se  ha  encargado  de  ir  sacando  pruden- 
temente al  aire  libre  a  aquel  enterrado  vivo  y  dizque  se  teme  que  fa- 
llezca al  volver  otra  vez  a  la  vida  común. 

(2)  Por  esos  días  ocurrió  la  sublevación  de  Huejuquilla  de  la  cual 
"hizo  un  suscinto  relato  desde  Colotlán,  el  General  Carlos  Fuero,  en  los 
"siguientes  términos: 

"Después  que  fué  sorprendida  la  guarnición  que  dejé  en  Huejuqui- 
"11a,  se  volvió  a  sublevar  todo  el  pueblo,  con  el  Padre  Aguilar  a  la  cabe- 
"za,  el  que  ha  reunido  300  hombres. 

"Esta  nueva  sublevación  ha  sido  porque  las  autoridades  del  Estado, 
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*   *    *   * 

1  'Con  esta  última  batalla  puede  muy  bien  decirse  que  ter- 
minó la  parte  más  seria  de  la  terrible  campaña  emprendida 
en  contra  del  "General"Manuel  Lozada, pues,  desde  ese  punto, 
la  persecución  de  los  facciosos,  fué  una  verdadera  persecu- 
ción de  cuadrillas  de  bandidos,  no  obstante  haberse  efectua- 
do algunos  encuentros  de  importancia  militar,  como  los  lla- 
mados de  Guadalupe,  Arroyo  de  Palmillas,  Cuesta  de  los  Pa- 
jaritos, Mesa  de  las  Piedras,  El  Carrizal,  Sierra  de  Berberín, 
Barranca  de  los  Zorrillos,  Barranca  Honda,  etcétera,  etcétera. 

El  relato  suscinto  de  esas  funciones  de  armas  solamente 
sería  un  complemento  fatigoso  del  de  las  anteriores  sin  ser 
necesario  para  el  cabal  entendimiento  de  los  sucesos  en  relato. 

Por  ello  no  se  consignan  esos  hechos  en  este  lugar. 

Con  los  continuos  reveses  que  había  sufrido  el  '  'Tigre  de 
Alica"  coincidieron  paulatinamente  las  sumisiones  de  los  prin- 
cipales cabecillas  que  le  obedecían  siendo  de  notarse  entre 
otras  las  de  Zenón  Hernández,  Pablo  Ramírez,  Nicolás  Her- 
nández, Luciano  Mesa,  Gerónimo  Lozada,  etcétera. 

El  día  6  de  Junio,  el  periódico,  "Juan  Panadero",  de  Gua- 
dalajara,  consignó  el  rumor  de  la  muerte  del  General  Manuel 
Lozada  apuntando  entre  las  inferencias  que  nutrían  la  versión 
el  hecho  de  que  los  perros  que  siempre  acompañaban  al  caci- 
que se  aparecieron  de  improviso  buscando  a  su  amo  en  su 
propia  casa  del  pueblo  de  San  Luis  de  Lozada. 

El  día  16  de  Julio  varios  periódicos  metropolitanos  publi- 
caron telegramas  anunciando  la  captura  del  temible  cacique. 

El  día  19,  el  "Boletín  Oficial",  de  Tepic,  publicó  un  alcan- 
ce de  última  hora  noticiando  que  el  "Tigre  de  Alica"  había 
sido  aprehendido  al  derrotarle  su  última  gavilla  el  Coronel 
Andrés  Rosales. 


"con  mucha  exigencia,  les  han  querido  cobrar  contribuciones  atrazadas 
"de  diecisiete  años,  molestándoles  de  una  manera  poco  conveniente. 

"Si  por  una  parte  nosotros,  con  arreglo  a  las  instrucciones  recibidas, 
"hacemos  ciertas  concesiones  para  la  pronta  pacificación  del  Cantón,  y 
"por  otra  las  autoridados  del  Estado  los  oprimen  hasta  exasperarlos,  se 
"hará  interminable  esta  campaña  y  habrá  necesidad  de  una  guarnición 
"en  cada  pueblo,  para  que  con  impunidad  se  les  haga  sentir  la  mano  de 
"hierro  de  sus  autoridades  locales  y  no  extrañen  la  dominación  de  Lozada. 

"Esto  se  lo  digo  a  usted  porque  me  parece  la  mayor  injusticia  sacar 
"de  pueblos  tan  miserables  contribuciones  cuyo  valor  excede  al  que  ellos 
"representan. 

"Sin  embargo,  mandp  al  General  Palacios,  con  500  hombres,  para  que 
"obrando  enérgicamente  y  sin  consideración  ninguna  haga  volver  al  or- 
"den  a  esa  gente,  empleando,  si  lo  cree  necesario,  las  fuerzas  de  San  Ni- 
colás, la  Soledad  y  Tenzompan,  y  los  medios  necesarios  que  sean  conve- 
lientes para  apaciguar  cuanto  antes  la  Sierra  de  Berberín,  de  que  se 
"han  posesionado. 

"Si  Lozada  no  toma  este  rumbo  como  se  asegura,  dejaré  aquí  aCon- 
"dey,  y  con  el  resto  de  esta  Brigada,  marcharé  a  tomar  el  mando  de  la 
"columna  de  Palacios. 
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Esa  estupenda  noticia  la  corroboró  el  siguiente  telegrama 
que  anunciaba  el  término  de  la  rebelión  occidental. 

"Remitido  de  Guadalajara  el  5  de  Agosto  de  1873. 

"Recibido  en  México  a  las  12.30  minutos  de  la  tarde. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  General  José  Ceballosen  telegrama  de  Tepic,  de  ayer, 
"díceme: 

"La  única  gavilla  que  quedaba  en  la  Sierra  al  mando  de 
"Luciano  Mena  y  Gerónimo  Lozada  se  sometió  entregando  las 
1  'armas. 

"Este  Distrito  está  completamente  pacificado. 

"Felicito  al  Supremo  Gobierno. 

"Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  el  completo  restable- 
cimiento de  la  paz  en  el  Distrito  de  Tepic,  manifestándole  mi 
"gratitud  por  haberme  honrado  con  el  mando  en  jefe  del  Ejér- 
"cito  de  Operaciones. 

R.  Corona. 

Los  antecedentes  de  la  acción  del  "Tigre  de  Aliaca"  en  la 
zona  occidental  del  país,  son  en  extracto,  ios  siguientes: 

El  Distrito  de  Tepic,  por  su  situación  topográfica  en  la 
Sierra  del  Nayarit,  era  considerado  como  inexpugnable  para 
operaciones  de  guerra  por  lo  que  los  indígenas  de  él  se  con- 
servaron casi  siempre  en  un  estado  independiente  de  la  Fede- 
ración Mexicana. 

En  el  año  de  1858,pManuel  Lozada  que  figuraba  como  jefe 
de  esos  indios,  se  negó  a  reconocer  la  Constitución  de  1857-,  lo 
mismo  que  a  las  autoridades  del  Estado  de  Jalisco,  emanadas 
de  esa  carta  política. 

Tal  actitud  del  cabecilla  obligó  a  las  mencionadas  autori- 
ridades  a  emprender  algunas  veces  operaciones  sobre  el  aludi- 
do Distrito  de  Tepic,  hasta  que  el  1861,  el  General  Pedro  Oga- 
zón  (Jefe  de  las  Fuerzas  de  Jalisco)  celebró  un  arregló  con  él, 
de  cuyo  arreglo  resultó  un  orden  de  cosas  subsistente  hasta  la 
llegada  de  los  invasores  franceses  a  los  que  con  todos  sus  ele- 
mentos favoreció  el  repetido  jefe  de  los  indios. 

Después,  cuando  el  "Imperio"  estaba  en  víspera  de  su- 
cumbir, el  "Tigre  de  Alica"  se  declaró  neutral  levantando  un 
acta  el  8  de  Diciembre  de  1866. 

Al  establecerse  el  orden  de  cosas  republicano  el  bandido 
reconoció  al  Supremo  Gobierno  protestando  su  obediencia  a  las 
autoridades  legales,  con  fecha  22  de  Julio  de  1867. 

El  poder  público  aceptó  esa  protesta,  atendiendo  a  que  ha- 
bía sido  hecha  espontáneamente. 

Entonces  se  acordó  que  el  Distrito  de  Tepic  quedara  co- 
mo un  distrito  militar  dependiente  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, ejerciendo  la  autoridad  previo  nombramiento,  el  Coronel 
Juan  San  Román,  quien  tomó  posesión  de  su  encargo  el  8  de 
Septiembre  de  1867. 
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A  fines  del  año  de  1870,  los  gobernadores  tanto  de  Za- 
catecas como  de  Jalisco  se  quejaron  de  que  los  indígenas  te- 
piqueños  con  pretexto  de  deslindes  de  terrenos  invadían  ar- 
mados los  distritos  colindantes. 

Poco  tiempo  después  se  tuvo  noticia  de  que  por  las  cos- 
tas del  Puerto  de  San  Blas,  se  introducían  armamentos  para 
los  indígenas,  así  como  que,  el  revoltoso  Plácido  Vega,  des- 
pués de  las  derrotas  que  habían  sufrido  sus  partidarios  en  el 
Estado  de  Sinaloa,  se  había  refugiado  en  el  Distrito  de  Tepic, 
amparándose  bajo  la  égida  de  Manuel  Lozada. 

Desde  entonces  el  Distrito  de  Tepic  se  convirtió  en  el  abri- 
gadero constante  de  los  revolucionarios  que  encontraban  allí 
impunidad  sustrayéndose  a  la  acción  de  las  autoridades  cons- 
tituidas. 

En  el  mes  de  Septiembre  de  1872,  los  indios  "lozadeños'' 
invadieron  los  distritos  de  Mexquitic,  Colotlán,  Valparaíso» 
etcétera,  alarmando  a  las  autoridades,  sin  que  el  Gobierno  Ge- 
neral pudiera  enviar  allí  fuerzas  federales  por  tenerlas  ocupa- 
das en  operaciones  de  mayor  importancia  en  otros  lugares  del 
territorio. 

En  el  26  de  Octubre,  el  Comandante  de  Auxiliares  del  pue- 
blo de  Atonalixco,  Práxedes  Núñez,  se  sublevó  contra  uno  de 
los  jefes  indígenas  (Gal van)  cuya  circunstancia  puso  en  alar- 
ma a  Manuel  Lozada  que  veía  desconocido  su  poder  por  sus 
mismos  subordinados. 

Con  el  pretexto  de  que  las  dos  compañías  de  la  fuerza  fe- 
deral que  se  hallaban  en  el  Distrito  de  Tepic  estaban  compro- 
tidas  con  el  Comandante  Prexedes  Núñez,  para  secundar  el 
movimiento,  procedió  a  desarmarlas  poniendo  en  prisión  a  los 
individuos  que  las  integraban. 

El  día  28  del  mismo  mes  el  General  Ramón  Corona  comu- 
nicaba desde  Guadalajara,  que  Manuel  Lozada  se  hallaba  ya 
en  el  Distrito  de  Tepic,  que  habían  sido  aprehendidos  muchos 
particulares,  que  los  caminos  estaban  interrumpidos,  que  la 
comunicación  con  dicha  plaza  estaba  interceptada,  que  en  las 
barrancas  de  Mochitiltic  había  fuerzas  lozadeñas  reclutando 
gente,  también,  que  el  telégrafo  había  sido  cortado  en  San  Ca- 
yetano. 

En  los  primeros  días  de  Noviembre  llegó  a  Guadalajara 
con  destino  a  la  Capital  de  la  República  una  comisión  de  Ma- 
nuel Lozada  que  tenía  por  objeto  informar  detalladamente  so- 
bre todo  lo  ocurrido  en  el  Distrito  de  Tepic,  los  trabajos  de 
cuya  comisión  ya  quedaron  explicados  con  sus  resultados. 

Al  mismo  tiempo  se  comunicó  al  Gobierno  General  (desde 
Guadalajara)  que  había  ocurrido  un  nuevo  movimiento  en  to- 
dos los  pueblos  tepiqueños,  así  como  que,  la  casa  contraban- 
dista Barron  Forbes  &  Co.  había  sido  invadida  por  fuerzas  lo- 
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zadeñas  apresándose  remitiéndolo  a  San  Luis  de  Lozada  (en  la 
Sierra)  al  gerente  de  dicha  casa,  don  Fernando  Menchaca. 

Poco  después  informaba  el  Jefe  Político  del  Distrito  de 
Tepic,  don  Manuel  Rivas,  que  sustituía  al  Coronel  Juan  San 
Román,  que  don  Fernando  Menchaca  había  sido  aprehendido 
por  sospechas  de  complicidad  en  la  sublevación  del  Comandan- 
te Práxedes  Núñez  conduciéndosele  al  Cuartel  General  de  San 
Luis  de  Lozada,  donde  se  le  tomaron  las  primeras  declaracio- 
nes, así  como  a  su  mayordomo  don  Gregorio  Bonilla. 

Tan  inusitado  procedimiento  llamó  seriamente  la  atención 
del  Gobierno  General  pues  en  el  Distrito  de  Tepic  no  había 
más  autoridad  militar  que  la  del  comandante  respectivo  pues- 
to allí  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Ese  procedimiento  ilegal  originó  el  envío  de  comuni- 
caciones perentorias  del  Gobierno  General  al  Jefe  Político  del 
Distrito  de  Tepic. 

Mientras  mediaban  esas  comunicaciones  los  indios  lozade- 
ños  hacían  aprestos  de  guerra  invadiendo  con  frecuencia  los 
distritos  colindantes  especialmente  los  del  Estado  de  Jalisco. 

La  rebelión  en  toda  forma  no  se  hizo  esperar  mucho  tiem- 
po. 

El  17  de  Enero  de  1873  expidió  Manuel  Lozada  su.  célebre 
"Plan  Libertador  délos  Pueblos  Unidos  delNayarit",  em- 
prendiendo su  marcha,  al  frente  de  sus  tropas,  hacia  Gúada- 
lajara,  tomando  antes  con  2,000  indios  la  población  de  Tequila. 

Poco  después  se  verificó  la  importante  batalla  de  '  'La  Mo- 
jonera" 

*  *  *  * 

Respecto  a  las  complicidades  que  el  General  Porfirio  Díaz 
tuvo  con  el  bandido  tepiqueño,  no  es  impertinente  trasladar 
aquí,  las  comunicaciones  que  dicho  militar  le  dirigió,  pues,  ellas 
comprueban  que  cuando  se  sentía  arrastrado  por  la  ambición 
no  tenía  escrúpulos  en  negociar  adulándolos,  hasta  con  sal- 
teadores de  caminos  puestos  fuera  de  la  ley. 

He  aquí  tan  ejemplares  documentos: 

Talpa,  Abril  25  de  1872. 

Muy  estimado  señor  General: 

Desde  hace  algún  tiempo  deseaba  dirigirme  a  usted  con 
el  fin  de  ver  si  era  posible  que  nos  pusiéramos  de  acuerdo  so- 
bre varios  puntos  de  grande  interés  para  nuestra  patria,  lo 
cual  nunca  me  pareció  absolutamente  difícil,  no  obstante  que 
hasta  la  presente  no  he  recibido  respuesta  a  mi  carta  fecha 
10  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado;  y  decreto  relativo, 
porque  teniendo  informes,  como  los  he  tenido,  de  los  buenos 
sentimientos  con  que  se  encuentra  usted  animado  respecto  de 
la  unión  en  la  familia  mexicana,  y  conociendo  el  buen  juicio 
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que  usted  ha  desplegado  al  apreciar  la  situación  de  la  Repú- 
blica: pero  acontecimientos  diversos  que  usted  conoce,  y  los 
cuales  se  precipitaron  de  una  manera  inesperada,  y  la  falta 
de  respuesta  a  mi  carta  citada,  me  impidieron  realizar  esta 
idea,  hasta  ahora  que  la  casualidad  o  mi  fortuna  me  han  co- 
locado cerca  de  ese  Estado,  de  cuya  circunstancia  me  aprove- 
cho desde  luego  para  escribirle  ésta,  asegurándole  antes  que 
todo,  que  le  hablo  en  ella  con  la  franqueza  que  acostumbro,  y 
que  usted  puede  fiar  en  la  sinceridad  de  mis  palabras. 

Le  acompaño  el  nombramiento  de  General  en  Jefe  de  la 
Cuarta  Línea  Militar,  y  como  es  mi  deber,  voy  a  explicarle 
brevemente  los  motivos  que  me  han  impulsado  a  expedirlo, 
para  que  usted,  en  vista  de  mis  razones  obre  según  su  acredi- 
tado patriotismo. 

Por  el  conocimiento  que  tengo  de  las  aspiraciones  que  do- 
minan generalmente  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  nuestro 
país,  he  llegado  a  comprender  que  lo  que  esto  necesita  es  un 
Gobierno  establecido  sólidamente,  que  dé  garantías  por  igual 
a  todos  los  ciudadanos,  que  realice  la  unión  de  los  partidos  en 
que  desgraciadamente  ha  estado  dividida  nuestra  sociedad,  y 
que  bajo  el  amparo  de  la  ley  asegure  de  una  vez  y  para  siem- 
pre el  reposo  que  tanto  apetece  la  Nación,  para  reponerse  de 
los  perjuicios  que  ha  sufrido  con  sus  repetidas  revueltas,  y  a- 
parecer  más  tarde  bajo  condiciones  que  la  hagan  respetable 
ante  las  potencias  extranjeras. 

Desde  luego  he  creído  que  podría  encontrarse  en  usted, 
el  más  eficaz  cooperador  para  trabajar  en  favor  deesas  ideas, 
supuesto  que  usted  desde  hace  años  ha  comenzado  a  practi- 
carlas dando  al  Estado  del  Nayarit  una  tranquilidad  y  un  or- 
den qué  en  vano  envidian  otros  Estados  de  la  República. 

Estas  circunstancias,  que  lo  elevan  a  usted  respecto  _  de 
muchos  gobernantes,  y  que  lo  han  hecho  acreedor  a  las  sim- 
patías de  los  Estados  limítrofes,  unidas  al  conocimiento  que 
por  informes  se  me  han  dado  de  las  buenas  intenciones  que 
usted  abriga,  me  decidieron  a  buscar  en  usted  un  aliado,  se- 
guro, como  lo  estoy,  de  que  uno  y  otro  apetecemos  el  mismo 
bien  para  nuestra  patria,. y  de  que  ambos  tenemos  la  suficien- 
te abnegación  para  sacrificarnos,  si  fuere  necesario,  traba- 
jando porque  la  Nación  Mexicana  llegue  a  la  altura  que  le  co- 
rresponde como  soberana  e  independiente. 

Deseo  que  no  vea  usted  en  dicho  nombramiento  más  que 
la  expresión  de  una  voluntad  firme  y  resuelta  para  llegar 
cuanto  antes  al  fin  que  nos  hemos  propuesto,  y  la  franca  y 
leal  intención  con  que  ha  sido  dictado. 

Si,  como  es  de  esperarse,  usted  acepta  el  cargo  que  se  le 
confiere,  me  congratularé  de  ello,  muy  cierto  de  que  los  Esta- 
dos de  esa  línea  en  general,  y  el  de  Nayarit  en  particular,  ten- 
drán mucho  que  agradecerle,  pues  le  deberán  indudablemente 
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que  su  paz  interior  no  vuelva  a  ser  turbada,  y  a  mí  me  queda- 
rá la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  el  deber  de  invitar  a 
hacer  el  bien  de  la  patria  a  un  hombre  que  tiene  el  compromi- 
so como  mexicano,  de  acudir  al  llamamiento  de  los  pueblos. 

Mientras  tengo  el  gusto  de  recibir  la  interesante  contesta- 
ción de  usted,  Je  ofrezco  por  segunda  vez  mi  justa  estimación 
de  ¡¡¡COMPAÑERO!!!  y  amigo,  y  con  sincero  afecto  estrecho 
su  mano. 

(firmado)  Porfirio  Díaz. 
Señor  General  Manuel  Lozadá. 

En  Jefe  de  las  fuerzas  del  Estado  del  Navarit. 

San  Luis  de  Lozada. 

Ejército  Nacional  Constitucionalista. 
Cuartel  General. 

Persuadido  de  que  la  conducta  política  de  usted,  sus  ante- 
cedentes, prestigio  militar  y  demás  méritos  que  en  usted  con- 
curren, lo  hacen  acreedor  a  las  consideraciones  de  cualquier 
gobierno  que  piense  en  algo  más  que  en  su  propia  conserva- 
ción, ha  tenido  a  bien  nombrarlo  General  en  Jefe  de  la  Cuarta 
Línea  Militar  que  comprende  a  los  Estados  del  Nayarit,  Sina- 
loa  y  Sonora,  a  fin  de  que  éstos  puedan  concurrir  con  sus  ar- 
mas para  asegurar  el  orden  legal,  establecer  el  sufragio  libre 
y  consolidar  un  gobierno  justo  en  la  República  Mexicana,  en 
consonancia  con  la  voluntad  manifiesta  de  los  pueblos. 

Al  conferir  a  usted  tal  nombramiento,  lo  hago  fundado  en 
su  lealtad  y  patriotismo  y  no  dudo  que  procurará  correspon- 
der debidamente  a  la  importante  misión  que  en  nombre  de  la 
Nación  le  encomiendo. 

Protesto  a  usted  en  lo  particular  los  sentimientos  de  mi 
aprecio  y  consideración. 

Sufragio  Libre,  Talpa,  Abril  25  de  1872 

(firmado)  Porfirio  Díaz. 

Señor  General  Manuel  Lozada, 
En  Jefe  de  las  Fuerzas  del  Estado  del  Nayarit. 

San  Luis  de  Lozada. 

Porfirio  Díaz,  General  en  Jefe  del  Ejército  Constituciona- 
lista de  la  República,  en  uso  de  las  facultades  con  que  estoy 
investido  por  el  pueblo  mexicano,  decreto: 

ARTICULO  ÚNICO:  Se  reconoce  y  declara  Estado  del  Na- 
yarit, la  parte  conocida  con  el  nombre  de  7?  Cantón  de  Jalisco 
ó  Distrito  Militar  de  Tepic,  procediéndose  desde  luego  a  dár- 
sele la  organización  que  le  corresponde,  con  arreglo  a  las  pres- 
cripciones del  Código  Federativo. 
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Publíquese  para  que  tenga  el  debido  cumplimiento. 
Oaxaca,  Noviembre  10  de  1871. 

(firmado)  Porfirio  Díaz. 


(firmado)  Justo  Benitez. 
Secretario. 


Aunque  el  llamado  «General»  Manuel  Lozada  no  ocupa  en 
'  la  historia  nacional  un  puesto  de  primera  magnitud,  aunque  el 
"Tigre  de  Alica,"  apenas  llegó  a  ser  algo  como  una  segunda 
edición  del  «Javalí  de  las  Ardenas»,  aunque  ese  régulo  de  cal- 
zón blanco  no  llegó  a  consagrar  su  fama  sanguinaria  en  una 
serie  de  pirámides  levantadas  con  300,000  cabezas  humanas, 
como  aquellas  que  en  formidantes  monumentos  testimoniaran 
las  'devastaciones  de  Tamerlan  en  el  Asia,  aunque  sus  van- 
dalismos no  igualaron,  ni  los  de  Atila,  ni  los  de  Gengiskhan, 
ni  los  de  Bayaceto,  ni  los  de  Ornar,  no  resulta  improcedente 
hacer  aquí  una  relación  completa  de  las  circunstancias  que  con- 
currieron a  su  muerte,  aunque  solo  ello  sea,  por  satisfacer  la 
curiosidad  que  forzosamente  debe  suscitar,  en  todo  lector  con- 
temporáneo, la  horrible  celebridad  que  disfrutó  en  su  tiempo, 
aquel  tremebundo  salteador,  que,  con  la  fuerza  de  sus  armas, 
llegó  más  de  una  vez  a  negociar  con  los  generales  gobiernis- 
tas, por  más  que  en  agravio  para  la  civilización  no  hubiera  pac- 
tado sus  negociaciones  en  términos  semejantes  a  aquellos  en 
que  pactara  las  suyas  el  guerrillero  lusitano  Viriato  con  el  Cón- 
sul Favio  Serviliano 

No,  el  "Tigre  de  Alica"  no  fué  nueve  veces  corsario  como 
el  sabio  Ulises  antes  de  marchar  a  Ilion,  ni  ocho  años  pirata 
en  la  Libia  como  el  burlado  Menelao,  ni  (aun  siéndolo)  se  hon- 
raba con  el  título  de  ladrón,  cual  se  honraron  los  héros  anti- 
guos, según  lo  afirma  Plutarco  en  la  "Vida  de  Teseo,"  era 
sencillamente  el  producto  de  una  sociedad  no  salida  todavía 
por  completo  del  desquisiamiento  revolucionario,  en  la  que  el 
principio  de  la  autoridad  estaba  aniquilado,  era  simplemente 
un  mal  de  espontaneidad  natural,  una  materia  sinceramente 
dañina,  ingenuamente  perniciosa,  como  puede  serlo  el  vitriolo, 
como  puede  serlo  el  veneno .... 

¡No  siempre  de  las  corrupciones  de  Beocia  surgen  los  Epa- 
minondas! 

No,  el  "Tigre  de  Alica"  no  era  un  agresivo  a  la  alta  es- 
cuela, no  era  Nemrod,  ni  Annibal,  ni  Filopémenes,  ni  Teodo- 
rico,  era  el  arquetipo  genuino,  tosco,  bestial,  del  foragido  me- 
xicano que,  en  los  fermentos  del  organismo  social,  al  ser 
favorecido  por  la  buena  fortuna,  POR  EL  ÉXITO,  puede  lle- 
gar a  obtener  lo  mismo  las  charreteras  del  general  divisiona- 
rio, que  la  cuerda  del  ahorcado  del  camino  real,  lo  mismo  una 
estatua  fundida  en  bronce  con  inscripciones  épicas,  en  un  pe- 
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destal  de  constructura  jónica,  que  el  ominoso  suplicio  del 
bandolero  en  campo  raso,  en  un  madero,  previa  una  sentencia 
que  declare  su  memoria  infame,  en  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos, como  un  eco  perdurable  de  la  pública  vindicta (1), 

Contingencias  en  que  frecuentemente  son   protagonistas 
desde  que  comenzaron  los  cincuenta  siglos  de  la  historia,  los 
individuos  que,    en   la  fremitosa  pugna  por  la  supervivencia 
humana,  sólo  saben  ser,    en   el  sentido  brutal  del   vocablo 
HOMBRES  SIN  MIEDO . . . . ! 

Veamos,  pues,  cómo  acabó  sus  días  aquel  tremendo  ca- 
cique. 

El  día  12  de  Julio  de  1873,  salió  el  Teniente  Coronel  de 
Auxiliares,  Andrés  Rosales,  de  San  Luis  de  Lozada,  con  di- 
rección a  la  Sierra  de  Alica,  en  la  que  se  internó  por  El  Paso 
de  las  Golondrinas,  sin  tener  hasta  ese  punto  ninguna  noticia 
del  lugar  en  que  se  hallara  con  su  banda  el  bandido  a  quien 
tenía  orden  de  perseguir. 

El  día  14,  descubrió  en  el  Cerro  del  Arrayán  un  grupo  de 
seis  ú  ocho  hombres,  con  una  mujer,  que  intentaron  resistirle, 
aunque  luego  se  dispersaron,  entre  aquellos  individuos  se  ha- 
llaba el  que  buscaba  el  militar  perseguidor.  (2). 

El  General  Manuel  Lozada  fué  reconocido  desde  luego, 
persiguiéndole  de  cerca  cuatro  soldados  auxiliares,  el  bandido 
huía  a  pie,  llevaba  una  pistola  de  seis  tiros  en  la  mano,  por 
dos  veces  amenazó  a  sus  perseguidores,  logrando  contener  a 
dos,  pero  uno  de  ellos,  llamado  Porfirio  Moreno,  indígena  de 
San  Luis  de  Lozada,  atenido  a  un  viejo  mosquete  de  que  es- 
taba armado,  intimó  la  rendición  al  fugitivo,  éste,  que  obser- 
vó que  los  que  seguían  a  su  aprehensor  tenían  las  armas  diri- 
gidas contra  él,  detúvose  diciendo: 
--Señores,  estoy  dado. 

Entonces  Porfirio  Moreno  le  intimó  a  que  colocara  la  pis- 
tola en  el  suelo,  retirándose  de  ella  algunos  pasos  hacia  atrás, 
lo  cual  verificó  el  "héroe"  con  toda  tranquilidad. 

El  capturador  adelantóse,  recogió  la  pistola,  luego,  con 
sus  compañeros,  rodeó  al  capturado  obligándole  inmediata- 
mente a  marchar  hacia  el  sitio  en  que  se  hallaba  el  Teniente 
Coronel  Andrés  Rosales.  (3) . 

Ya  en  presencia  de  ese  jefe,  el  bandido  suplicó  que  fuera 


(1)  Se  sobrentiende  que  en  ese  juicio  sólo  quedan  aludidos  los  "mi- 
litares" de  la  odiosa  laya  del  "General"  Manuel  Lozada,  los  cuales  nunca 
podrán  dejar  en  los  anales  de  nuestra  patria  historia,   páginas   tan  res- 

{)landecientes  como  las  que  han  consignado  con  sus  hazañas  los  genera- 
es  Mariano  Escobedo,  Jesús  González  Ortega,  etcétera,  etcétera. 

(2)  El  corresponsal  que  desde  Tepic  envió  el  relato  de  esta  aprehen- 
sión al  periodista  Alfredo  Bablot,  aseguraba  que  acompañaban  al  "gene- 
ral" Manuel  Lozada  en  el  momento  de  ser  encontrado,  25  hombres. 

(3)  El  Teniente  Coronel  de  Auxiliares,  Andrés  Rosales,  era  un  an- 
tiguo jefe  que  había  militado  á  las  órdenes  del  "Tigre  de  Alica." 
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respetada  su  querida,   que  ella  era  la  mujer  que  le  acompa- 
ñaba. 

De  aquel  punto,  el  preso  fué  conducido  a  San  Luis  de  Lo- 

zada.  ' 

El  General  José  Ceballos,  en  cuanto  tuvo  noticia  del  su- 
ceso, mandó  al  General  Guillermo  Carbó  con  una  fuerza  de 
caballería  para  que  condujera  al  prisionero  hacia  Tepic. 

Cuando  el  segundo  de  los  militares  mencionados  llegó 
hasta  donde  estaba  el  preso,  lo  encontró  perfectamente  tran- 
quilo, cual  si  tuviera  el  convencimiento  de  que  no  lo  habrían 
de  fusilar. 

Abrazó  al  recién  llegado,  diciéndole  que  tenía  mucho  gus- 
to en  conocerle. 

Luego  emprendió  la  caravana  el  camino  de  Tepic. 

Cuando  en  esa  población  llegó  la  noticia  de  la  captura, 
hubo  una  estrepitosa  demostración  de  júbilo,  manifestada  en 
los  repiques  de  las  campanas  de  las  iglesias,  en  las  músicas 
que  recorrieron  las  calles,  en  los  numerosos  cohetes  que  deto- 
naban en  el  viento,  las  casas  de  comercio  se  cerraron,  lo  mis- 
mo que  las  oficinas  públicas,  era  un  día  de  fiesta ! 

El  Ayuntamiento,  en  cuerpo,  presentóse  ante  el  General 
José  Ceballos,  para  felicitarlo  en  nombre  de  la  ciudad  por  tan 
plausible  acontecimiento. 

Una  hora  antes  de  la  llegada  del  preso,  todos  los  negocios 
de  la  localidad  estaban  completamente  paralizados,  concen- 
trándose toda  la  atención  que  les  preocupaba  es,  a  saber,  en  el 
paso  por  las  calles,  del  cortejo  que  conducía  vencido  al  hasta 
entonces  invencible  aterrorizador  de  aquellas  comarcas. 

A  la  una  de  la  tarde  (del  día  15)  resguardado  por  una  co- 
lumna de  caballería,  entró  en  la  población  el  "General"  Ma- 
nuel Lozada. 

Con  ávida  curiosidad,  le  contemplaban,  bajo  un  ardiente 
sol  hespérico,  dos  largas  filas  de  murmurantes  espectado- 
res    ' 

Iba  a  la  vanguardia,  montado  en  un  caballejo  de  la  tro- 
pa, que  un  sudoroso  soldado  tiraba  del  diestro,  impasible,  con 
la  mirada  vagamente  puesta  hacia  adelante,  sin  fijarla  en  na- 
die, las  manos  colocadas  sobre  la  cabeza  de  la  silla  de  ranche- 
ro, con  aspecto  más  bien  de  resignación  que  de  pena,  balan- 
ceando el  cuerpo  al  compás  del  movimiento  que  verificaba  en 
su  marcha  por  el  suelo  tortuoso  la  pacífica  cabalgadura 

La  multitud  lo  observaba  atentamente  comentando  su  ca- 
tadura en  temerosas  voces 

Era  un  hombrecillo,  de  pequeña '  estatura,  de  cerca  de 
cincuenta  años,  de  raquítica  complexión,  de  pómulos  muy  sa- 
lientes, de  ojos  muy  hundidos,  de  color  indiano,  de  barba  muy 
escasa,  de  boca  grande  algo  caida  en  las  comisuras  de  los  la- 
bios, de  frente  de  pronunciadas  prominencias,  su  mirada  te- 
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nía  torva  expresión  de  recelo  no  atreviéndose  a  clavarla  de 
frente  ni  sobre  las  cosas  ni  sobre  los  hombres (1) 

Vestía  ropa  de  chaqueta  de  dril,  a  rayas,  sobre  la  testa 
cubriéndole  el  áspero  pelo  que  en  ásperos  mechones  le  caía 
hasta  el  entrecejo,  llevaba  un  sombrero  de  fieltro  negro,  tenía 
un  pie  calzado  con  un  zapato,  el  otro,  con  "huarache"  por  te- 
nerlo enfermo. 

A  veinte  pasos  iba  su  querida  por  la  que  el  preso  mani- 
festaba interesarse  mucho. 

Era  una  mujer  igual  a  otra  cualquiera  de  las  de  su  raza. 

Fué  conducido  al  cuartel  de  17?  Batallón. 

La  tarde  de  ese  mismo  día  lo  fué  a  ver  el  General  José 
Ceballos. 

Lo  primero  que  solicitó  el  bandido  de  su  visitante  fué  que 
le  permitiera  tener  en  su  prisión  a  su  querida  resistiéndose 
con  rara  tenecidad  a  ver  a  sus  parientes,  a  su  madre,  a  su 
mujer,  a  su  hijo  legítimo. 

Propuso  pacificar  la  Sierra  de  Alica  yendo  él  en  persona 
a  combatir  o  desarmar,  a  los  que  permanecían  en  estado  de 
rebelión,  su  proposición,  naturalmente,  fué  rechazada,  pero 
se  le  pidieron  cartas  para  los  jefes  sublevados,  las  prometió 
entregándolas  al  día  siguiente. 

El  día  17  fué  retratado  por  medio  de  la  fotografía. 

Nunca  había  querido  prestarse  a  ello,  por  eso,  para  ven- 
cer su  resistencia,  fué  necesario  apelar  al  recurso  de  conven- 
cerlo, de  que  su  retrato  lo  reclamaba  la  historia,  sólo  así  acce- 
dió a  ponerse  ante  la  lente. 

Inmediatamente  se  le  comenzó  a  juzgar  como  plagiario 
con  arreglo  a  la  ley  de  3  de  Marzo  de  1873. 

Confesó  que  el  dinero  recogido  a  Don  Fernando  Mencha- 
ca  había  sido  distribuido,  dándole  19,000  pesos  al  cabecilla 
Ramón  Galván,  5,000  que  le  fueron  quitados  por  el  Teniente 
Coronel  Práxedis  Núñez  en  la  acción  de  "El  Remolino",  ha- 
biendo repartido  el  resto  entre  sus  tropas. 

Se  excusaba  diciendo  que  él  no  mandaba  la  fuerza  suble- 
vada en  la  Sierra  de  Alica,  alegaba  también  que  sus  órdenes 
no  habían  sido  obedecidas,  echando,  finalmente,  la  culpa  de 
todo  lo  sucedido  a  Domingo  Nava. 

Contra  este  individuo  manifestaba  gran  resentimiento 
acusándolo  de  haberlo  traicionado. 

También  dijo  que  su  antiguo  compinche,  el  célebre  Pláci- 
do Vega,  lo  había  engañado  retirándose  de  su  lado  después 
de  haberle  estafado  19,000  pesos. 

El  día  18  se  le  notificó  la  sentencia  de  muerte  que  escu- 


(1)  Hacía  un  poco  más  de  un  año  que  al  disparar  un  cohete  prepa- 
rado para  matar  un  perro,  dentro  del  agua,  el  petardo  le  reventó  en  la 
mano  derecha  haciéndole  perder  con  dos  dedos  de  ella  el  ojo  del  mismo 
lado. 
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chó  con  toda  serenidad  interponiendo  desde  luego  el  recurso 
de  apelación  que  le  fué  denegado. 

Llamó  con  insistencia,  varias  veces  al  Jefe  Político,  Don 
Juan  San  Román,  para  que  impidiese  de  alguna  manera  la 
ejecución  de  la  sentencia. 

En  todos  sus  últimos  momentos  quiso  tener  a  su  lado  a 
su  concubina  acabando  por  fin  por  hacer  que  su  mujer  legíti- 
ma la  adoptara  como  hija. 

Cuando  se  convenció  deque  sería  irremisiblemente  ejecu- 
cutado  se  exasperó  grandemente  alegando  que  como  era  GE- 
NERAL DE  DIVISIÓN  no  debía  ser  juzgado  de  esa  manera, 
exigiendo,  un  amplio  juicio,  reiterando  al  mismo  tiempo  su 
primitiva  afirmación  de  que  él  no  era  el  culpable  de  lo  sucedi- 
do, sino  otros 

Después  le  ocurrió  que  lo  habían  de  fusilar,  con  su  que- 
rida, porque  ella  le  había  jurado  que  habrían  de  morir  jun- 
tos   

La  infeliz  temblaba  de  terror,  aunque  sin  atreverse  a  pro- 
testar, tan  grande  era  el  temor  que  le  inspiraba  su  hombre 
aun  estando  en  aquella  precaria  situación. 

A  las  nueve  de  la  noche  (del  mismo  día  18)  fué  llamado 
para  que  lo  auxiliara  espiritualmente  el  presbítero  José  María 
Solano  de  la  Parroquia  de  Tepic. 

A  las  3  de  la  mañana  dijo  al  eclesiástico  que  deseaba  dor- 
mir un  poco  suplicándole  que  en  tanto  que  descansaba  le  es- 
cribiera una  despedida  para  los  pueblos  del  Distrito  de  Tepic. 

Una  hora  después  despertó  pidiendo  al  sacerdote  que  le  le- 
yera lo  que  había  escrito  manifestándose  satisfecho  del  tra- 
bajo. 

Luego  escribió  al  Jefe  Político  pidiéndole  que  concurriera 
a  su  ejecución  así  como  que  convidara  a  ella,  a  sus  amigos,  lo 
mismo  que  a  los  generales  que  se  hallaban  en  la  localidad. 

A  las  seis  de  la  mañana  fué  conducido  en  un  carruaje  al 
lugar  del  suplicio,  en  compañía  del  clérigo,  en  esos  instantes, 
se  manifestaba  meditabundo  hablando  de  cuando  en  cuando 
con  su  acompañante. 

En  la  loma  de  los  Metates,  a  cosa  de  500  metros  al  Nores- 
te de  la  población,  estaba  ya  formado  un  cuadro  del  25<?  Bata- 
llón, más  una  compañía  de  cada  uno  de  los  cuerpos  auxiliares, 
de  la  plaza,  cuyas  fuerzas  estaban  mandadas  por  el  General 
Prisiliano  Flores. 

Conducido  al  cuadro,  el  "Tigre  de  Alica",  sin  quitarse  el 
sombrero  habló  de  esta  manera: 

" — Soldados  de  la  Federación! 

" — Vais  a  presenciar  mi  ejecución  que  ha  sido  mandada 
"por  el  Supremo  Gobierno,  así  lo  ha  querido  Dios,  no  mearre- 
'  'piento  de  lo  que  he  hecho,  pues  mi  intención  era  procurar  el 
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''bien  de  los  pueblos,  si  algún  mal  se  cometió  fué  por  el  mal 
"cumplimiento  de  los  que  me  obedecían. 
Luego  de  una  pausa,  agregó: 

"¡Adiós,  jefes,  adiós  oficiales,  adiós  soldados  federales, 
"adiós  Distrito  de  Tepic! 
Después  gritó: 

"¡¡ — Muero  como  hombre!! 

Y  se  quitó  el  sombrero  agitándolo  por  tres  veces  en  el  aire. 

Rehusó  vendarse  los  ojos. 

Al  intentar  hincarse  notó  que  tenía  algunas  piedras  en  el 
sitio  donde  estaba  de  pie  apresurándose  a  apartarlas  con  la 
mano  hasta  que  estuvo  el  terreno  completamente  limpio. 

Luego  volviéndose  a  levantar,  quiso  hablar  nuevamente, 
un  ayudante  le  advirtió  que  ya  no  había  permiso,  entonces 
levantó  el  sombrero  de  su  frente  e  hincóse  sin  decir  una  pa- 
labra más. 

Murió  con  mucho  valor. 

Inmensa  muchedumbre  asistió  a  la  ejecución  cosa  que 
complació  mucho  al  ajusticiado  pues  dijo  que  le  agradaba  que 
no  lo  fusilaran  como  UN  VULGAR. 

Se  dificultaba  conseguir  lugar  donde  fuera  depositado  su 
cadáver,  antes  de  inhumarlo,  pues  las  casas  que  él  había  re- 
conocido como  suyas  habían  sido  secuestradas  de  orden  supe- 
rior. 

Una  señora  consintió  al  fin  en  que  el  cuerpo  fuese  "vela- 
do" en  una  pieza  deshabitada  que  tenía  en  su  casa. 

La  inhumación  afectuóse  a  las  cinco  treinta  minutos  de  la 
tarde. 

De  su  ponderada  riqueza,  no  quedó  nada,  toda  ella  con- 
sistía en  los  bienes  del  campo,  en  las  casas,  más  23,000  pesos 
en  efectivo,  propiedades  que  fueron  confiscadas. 

Inmediatamente  de  ejecutado  el  foragido  comenzaron  a 
repartirse  entre  las  tropas  que  lo  capturaron  los  30,000  pesos 
que  se  habían  ofrecido  por  su  cabeza. 

Así  murió  el  "caudillo"  del  PLAN  LIBERTADOR  DE 
LA  SIERRA  DE  ALICA 


*  *  *  * 


El  aniquilamiento  del  General  Manuel  Lozada  llevado  a 
término,  con  férrea  mano,  por  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada,  entrañp  una  edificante  enseñanza  para  los  gobier- 
nos que  habrían  de  suceder  a  ese  que  en  estas  páginas  se  his- 
toria, porque,  es  la  evidente  demostración,  de  que,  cuando  los 
gobiernos  defienden  su  autoridad,  con  toda  energía,  la  amena- 
za insolente  de  los  caciques,  en  contra  del  orden  establecido, 

Tomo  11—10 
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no  es  más  que  una  bravata  que  sin  grandes  dificultades  pue- 
de hacerse  pedazos  en  el  escarmiento.     (1) 

Como  se  habrá  visto  por  los  relatos  que  enteran  este  ca- 
pítulo solo  165  días  bastaron  para  echar  por  tierra  el  formida- 
ble poder  que  desde  muchos  años  atrás  constituía  una  conti- 
nua amenaza  para  la  paz  interior  nacional 

Si  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  hubiera  se- 
guido el  funesto  sistema,  de  las  contemporizaciones,  la  tran- 
quilidad pública  hubiera  seguido  siendo  amagada  por  el  caci- 
cazgo occidental  cuyas  bárbaras  exigencias  hubieran  sido  ca- 
da vez  más  cínicas,  más  odiosas,  más  agresivas ...... 

El '  'General"  Manuel  Lozada  que  había  sido  el  insomnio  de 
los  gobiernos  federales  de  su  tiempo,  ño  era,  en  suma,  más  que 
un  nombre  sin  importancia  positiva,  una  insignificancia  polí- 
tica, que,  a  la  hora  de  morir,  sólo  pensaba  en  ser  sacrificado 
con  su  barragana,  un  hombrecillo,  un  enanuelo,  que  entraba 
en  el  Distrito  de  Tepic,  montado  en  un  rocín  enteco,  un  es- 
pantajo, cuyo  vencimiento  no  emulaba,  ni  con  mucho,  el  de 
un  Yugurta,  dando  alaridos,  atado  al  carro  de  triunfo  de  Ma- 
rio, al  hacer  éste  su  entrada  en  la  ciudad  cesárea, ,  después  de 
la  campaña  de  Numidia 

Por  todo  ello,  solamente  a  la  hilaridad  excitan,  los  caciques 
de  condición  "lozadeña",  que,  todavía  deliran,  en  el  adveni- 
miento de  una  noche  horrenda  para  la  patria,  de  una  noche 
en  que  la  bóveda  del  cielo  mexicano,  aparezca  infernada,  por 
las  llamas  del  odio  fratricida,  de  una  noche  en  que  les  astros 
ostenten,  en  la  abismante  profundidud  sideral,  cabelleras  de 
víboras  de  fuego  cómo  trágicas  cabezas  de  trágicas  medu- 
sas ...... 


(1)  El  triunfo  del  licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  fué  un  triun- 
fo positivo  del  PRlNCiPlO  DE  AUTOkIDAD  porque  tanto  había  traba- 
jado su  ilustre  antecesor. 

Ese  principio  ha  sido  siempre  el  anhelo  esencial  de  todos  los  estadis- 
tas consientes. 

Nicolás  Maquiavelo  escribió  a  ese  propósito  lo  siguiente: 

"Las  crueldades  son  necesarias  en  un  gobierno  nuevo,  es  preciso 
"más  bien  hacerse  temer  que  amar,  EL  uBJETO  DE  UN  GOBIERNO  ES 
"DURAR,  esto  no  es  posible  sino  con  ayuda  del  rigor,  en  atención  a  que 
"Iqs  hombres  son  generalmente,  falsos,  ingratos,  turbulentos,  de  lo  que 
"se  sigue  que  es  preciso  contenerlos  por  temor  al  castigo. 

El  monje  Pablo  Sarpi  que  floreció  después  del  citado  autor  de  la  "Is- 
torie  Florentine",  en  sus  "Consejos  a  la  Señoría  de  Venecia",  decía  al 
referirse  a  la  manera  de  sojuzgar  a  los  subditos  de  Levante: 

"Debe  evirtárseles  todas  las  ocasiones  de  que  puedan  aguerrirse, 
"PAN  O  PALO,  esa  debe  ser  la  regla,  pues  el  mayor  acto  de  justicia  que 
"debe  hacer  un  príncipe,  es  sostenerse. 

Empero  no  se  debe  olvidar  que  esos  autores  fueron  casi  siempre  los 
sicarios  intelectuales  de  la  tiranía,  especialmente  el  florentino,  que,  si 
resistió  al  verdugo  en  el  tormento,  al  ser  acusado  por  sospechoso,  no  por 
ello  dejo  de  llamar  "buen  padre"  al  tirano  a  quien  dirigía  desde  su  cala- 
bozo, versos  atestados  de  súplicas  vergonzosas,  actitud  que  le  valió  el 
desprecio  de  todos  cuando  fué  restablecida  la'república. 
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VICEPRESIDENCIA 


La  elección  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  a  la 
Presidencia  de  la  República  mediante  una  elección  que  según 
el  sentir  casi  unánime  de. la  prensa  periódica,  había  sido  tan  es- 
pontánea como  sincera,  puso  en  debate  el  nuevo  problema  de 
quien  debería  ser  el  designado  para  Presidente  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  al  cual,  estaban  designadas  por  la 
Constitución  de  1857,  las  atribuciones  de  Vicepresidente  de  la 
República,  o,  como  se  ha  dado  en  llamar  en  estos  tiempos,  de 
mojigangas  políticas,  EL  HOMBRE  DE  LA  LEY. 

Los  antagonismos,  las  fuerzas  en  pugna,  que  se  han  bos- 
quejado en  anteriores  capítulos,  van  a  remarcarse  con  más 
precisión,  con  más  energía,  en  esta  nueva  crisis  electoral  que 
tenía  excepcional  trascendencia,  por  ciertas  aberraciones  de 
la  ley  fundamental,  aberraciones  que  el  diario  "El  Siglo  XIX" 
señalaba  con  toda  exactitud  en  estos  términos: 

"Tomando  por  punto  de  partida  el  1<?  de  Diciembre  del 
"presente  año  (1872)  los  futuros  períodos  presidenciales  has- 
"ta  fines  de  este  siglo,  nos  darán  los  siguientes  resultados: 

1876. 
1880. 
1884. 
1888. 
1892. 
1896. 
1900. 

* 

"Mientras  que  los  períodos  para  Presidente  de  la  Supre- 
"ma  Corte,  partiendo  del  19  de  Mayo  del  año  próximo  en  que 
"probablemente  entrará  a  funcionar,  el  nuevamente  electo, 
"nos  dan  esta  serie: 

1879. 

1885. 

1891. 

1897. 

1903,  etcétera. 
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"Se  ve,  pues,  que  ambas  elecciones  no  volverán  a  coin- 
cidir. 

De  esto  dimanaba  la  especial  importancia  de  esa  elección, 
pues,  en  ella  deberían  tener  representación  todos  los  más 
grandes  intereses  tanto  de  la  política  como  del  país. 

Examinemos  la  ruta  emprendida,  por  esa  lucha,  conjun- 
tamente con  las  peripecias  que  acompañaron  a  los  candida- 
tos que  fueron  presentados  a  las  contingencias  electorales. 

La  hoja  "La  Bandera  de  Juárez",  cuya  primitiva  histo- 
ria se  ha  hecho  ya,  propuso  al  Licenciado  Miguel  Auza  para 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  empero,  después 
de  la  eliminación  del  candidato  Don  Eduardo  F.  Arteaga  de 
su  cargo  de  Presidente  del  Ayuntamiento,  así  como,  de  la 
tentativa  de  unión  verificada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en- 
tre los  juaristas  con  los  porfiristas,  tentativa  que  dio  por  re- 
sultado la  derrota  del  Gobierno  en  la  elección,  tanto  de  Presi- 
dente como  de  Vicepresidente  de  la  referida  asamblea,  el  pe- 
riódico a  que  se  hace  mérito  ("La  Bandera  de  Juárez"),  su- 
frió una  transformación,  en  virtud  de  la  cual,  tras  breve  inte- 
rinato, quedó  el  cuerpo  de  redacción  constituido  deja  siguien- 
te manera:     (1). 

Redactor  en  Jefe:  Eduardo  F.  Arteaga. 
Colaboradores:  Licenciado  José  María  Castillo  Velasco. 

Rafael  González  Paez. 

José  Simeón  Arteaga. 

Doctor  Rafael  Domínguez. 

Doctor  Ramón  Fernández. 

Este  periódico,  que,  como  se  ha  demostrado  ya,  fué  cada 
vez  más  hostil  al  Presidente  de  la  República,  negaba  que  hu- 
biese habido  verdadera  elección  presidencial,  y,  aunque  reco- 
nocía a  aquel  funcionario,  le  declaraba  incompetente  para 
ocupar  el  elevado  puesto  público  que  desempeñaba. 

En  un  artículo  publicado  el  día  23  de  Septiembre,  decía, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

1  'La  primera  redacción  había  postulado  para  Presidente 
"de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  al  dignísimo  Ciudadano  Mi- 
"guel  Auza,  abogado  distinguido,  patriota  lleno  de  mérito,  li- 
"beral  sin  tacha;  pero  tanto  el  color  determinado  que  ahora 
"toma  el  periódico,  como  la  circunstancia  de  que  en  realidad 
"hoy  no  se  debe  escoger  sino  entre  los  dos  candidatos,  el  ofi- 
"cial,  señor  Iglesias,   y  el  del  partido  liberal  progresista  que 


(1) .  Los  juaristas  unidos  con  los  porfiristas  sumaban  89  votos,  67 
los  lerdistas  al  votarse  la  Presidencia  de  la  Cámara,  al  votarse  la  Vice- 
presidencia  la  fusión  obtuvo  113  votos  por  70  que  contaron  los  lerdistas. 

Indudablemente  se  trataba  de  formar  una  coalición  parlamentaria 
semejante  a  la  que  realizaron  los  lerdistas  con  los  porfiristas  en  contra 
del  Licenciado  Benito  Juárez  como  se  habrá  visto  en  el  tomo  primero  de 
esta  obra. 
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"es  el  benemérito  Ciudadano  Porfirio  Díaz,  nos  hace  adoptar 
"el  segundo,  que  en  todo  caso  hubiéramos  propuesto  por  con- 
vicción y  simpatía. 

En  otro  artículo,  refiriéndose  el  mismo  periódico,  al  pro- 
pio asunto,  decía: 

"El  General  Díaz  cuenta  con  su  partido  que  se  ha  puesto 
'  'en  movimiento  y  que  le  ha  dado  pruebas  de  gran  adhesión 
"en  los  momentos  más  críticos  de  su  reciente  desastre. 

"La  aparición  de  esa  candidatura  fija  la  cuestión  electo- 
"ral  determinándola  a  la  vista  del  menos  experimentado;  Igle- 
sias y  Porfirio  Díaz  serán  los  campeones  de  la  elección;  an~ 
1  'te  sus  nombres  todo  ha  desaparecido,  y  el  resto  de  las  pos- 
1  'tulaciones  no  tiene  ya  razón  de  ser  en  el  seno  de  la  política. 

*  *  *  * 

Casi  todos  los  diarios  del  país,  de  aquella  época,  reprodu- 
jeron la  carta  que  el  Licenciado  Ireneo  Paz,  dirigió  a  un  gene- 
ral, cuya  epístola  fué  primitivamente  publicada  en  el  periódi- 
co "El  Comercio"  de  San  Luis  Potosí. 

En  ese  documento  se  decía  entre  otras  cosas: 

"No,  no  es  posible  que  la  candidatura  del  General  Díaz 
'tenga  eco  ninguno  ante  los  constitucionalistas  sinceros,  pues 
'el  Plan  de  la  Noria  y  el  decreto  declarando  Estado  a  Tepic, 
'son  dos  actos  que  le  han  divorciado  de  la  Constitución. 

'  'Por  otra  parte,  acabando  de  sufrir  dos  derrotas,  una  en 
'el  campo  de  batalla  y  otra  en  las  urnas  electorales,  es  una 
'demencia  sacarlo  a  un  nuevo  combate  en  que  se  va  a  poner 
'su  nombre  y  su  prestigio  en  caricatura. 

'  'El  señor  General  Díaz  me  ha  dicho  la  última  vez  que  es- 
'tuvimos  juntos  en  Mapimí,  delante  de  los  señores  generales 
'Donato  Guerra  y  Borrego,  que  el  se  consideraba  muerto  en 
'política,  que  se  retiraba  de  ella  completamente  llegando  a 
'México,  y  que  si  ésto  no  leerá  posible  trabajaría  por  otro  je- 
'fe,  en  quien  se  fijara  el  partido  constitucionalista,  siempre 
'que  fuera  de  3b  gusto  pues  consideraba  una  insensatez  se- 
'guir  figurando  en  esa  escala  después  de  su  derrota. 

Por  aquellos  días,  decía  relativamente  al  mismo  asunto, 
'El  Voto  Popular"  de  Jalapa. 

"A  nuestro  juicio  los  candidatos  que  se  han  presentado 
'para  la  Presidencia  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  pueden 
'calificarse  de  este  modo:  conveniente,  popular  y  necesario; 
'llamamos  conveniente  a  la  candidatura  del  héroe  de  la  Car- 
'bonera  y  Miahuatlán  porque  su  nombramiento  pondría  el  se- 
'11o  a  la  paz  tan  necesaria  hoy  para  nuestro  país;  popular  a 
'la  del  eminente  novelista  (General  Vicente  Riva  Palacio) 
'porque  su  talento,  su  valor,  sus  buenos  servicios  y  su  patrio- 
tismo le  han  rodeado  de  una  popularidad  merecida  que  le 
'permite  luchar  con  sus  ilustres  competidores ;y  necesaria,  a  la 
'del  eminente  jurisconsulto  (Licenciado  José  María  Iglesias) 
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'  'porque  un  hombre  de  sus  antecedentes,  de  sus  conocimien- 
* 'tos,  de  su  práctica,  es  lo  que  necesita  México  para  el  caso  do- 
'  'loroso  de  que  la  muerte  nos  arrebatara  al  hombre  en  quien 
"ciframos  nuestras  esperanzas. 

Por  su  parte  los  francmasones  del  Rito  Nacional  Mexi- 
cano, decían  lo  siguiente  al  sostener  la  candidatura  del  Li- 
cenciado José  María  Iglesias. 

"Conociendo  el  corazón  humano,  el  primer  peligro  deque 
"debe  huirse  al  hacer  la  elección  de  que  se  trata,  es  el  de  ha- 
"cerla  recaer  en  persona  que  pudiera  cederá  los  estímulos  de 
"la  ambición  y  convertirse  en  el  centro  de  intereses  bastar- 
"dos,  que  conspirando  contra  el  Jefe  del  Estado,  llegaran  a 
'  'hacer  imposible  la  marcha  de  la  administración. 

"El  desinterés,  la  abnegación,  deben  ser,  pues,  las  pri- 
"meras  cualidades  del  elegido  del  pueblo.   (1) 


De  la  lectura  de  los  periódicos  de  la  época  puede  dedu- 
cirse que  hubo  de  parte  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada, cierta  vacilación,  en  la  designación  del  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  especialmente  en  lo  que  concernía 
tanto  a  la  candidatura  del  General  Vicente  Riva  Palacio  como 
a  la  del  Licenciado  José  María  Iglesias. 

La  hoja  "El  Correo  del  Comercio"  en  un  artículo  publi- 
cado el  día  28  de  Enero  de  1873,  rechazó  con  energía  la  ase- 
veración contenida  en  unas  cartas  procedentes  de  los  Estados, 
de  Guerrero,  de  Chihuahua,  etcétera,  en  las  que  se  asegura- 
ba que  el  futuro  protagonista  de  la  legalidad  no  podía  acep- 
tar el  puesto  de  la  Presidencia  de  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia por  encontrarse  enfermo  de  reblandecimiento  de  la  médu- 
la espinal. 

En  otro  artículo,  signado  por  un  periodista  de  aquel  tiem- 
po, decía  el  mismo  periódico:  *        0 

"El  señor  Iglesias,  así  como  ustedes  lo  ven,  metido  en  la 
"Aduana,  sin  hacer  el  gasto  de  un  real  en  periódicos  que  lo 
"postulen,  sin  el  deporte  de  gastos  de  enormes  paquetes  de 
"cartas  a  los  Estados  mendingando  votos,  y  sin  trabajillos  de 
'  'esos  por  los  que  se  califica  a  sí  propio,  alguno  de  los  otros 
"candidatos,  y  de  su  gran  popularidad,  etcétera,  será  el  que 
"resulte  vencedor  en  esta  elección."  (2). 


(1)  ¡Qué  buen  conocimiento  tenían  del  corazón  humano  los  signata- 
rios de  esa  postulación  que  lo  fueron  Don  Juan  A.  Mateos  Don  Francis- 
co de  P.  Gochicoa,  etcétera! 

(2)  El  Licenciado  José  María  Iglesias  en  su  obra  titulada  "La  Cues- 
tión Presidencial  en  el  año  de  1876",  conexamente  con  esa  cuestión,  dijo: 

"Consideraciones  políticas  me  decidieron  al  fin  a  no  renunciar  la 
"candidatura  propuesta,  si  bien  nada  hice  por  alcanzar  su  triunfo." 

Como  ya  se  dijo,  anteriormente  se  habían  fijado  en  los  muros  de  las 
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Casi  puede  asegurarse  que  en  esta  contienda  fué  donde 
se  originó  el  odio  caníbal  que  el  aludido  enfermo  de  la  médula 
espinal,  con  su  familia,  tuvieron  siempre  contra  el  General 
Vicente  Riva  Palacio. 

Otros  candidatos  como  los  generales  Mariano  Escobedo, 
Ignacio  Mexía,  León  Guzmán,  no  tuvieron  sino  efímera  exis- 
tencia en  las  ánforas  electorales. 

El  resultado  efectivo  de  esa  elección,  fué  como  sigue: 

Licenciado  José  María  Iglesias 4,758  votos 

General  Vicente  Riva  Palacio 961 

General  Porfirio  Díaz 671 

General  Ignacio  Mexía 459 

Varios 255 


¡LA  LEGALIDAD  iba  nuevamente  a  resurgir! 

¿Sería  ella,  como  lo  anhelaban  los  verdaderos  patriotas, 
el  más  firme  apoyo  de  la  paz? 

¿Sería  ella,  por- el  contrario,  el  soplo  tempestuoso  que  en- 
cendiese de  nuevo  el  fuego  no  extinto  aún  de  nuestros  here- 
dismos  revolucionarios? 

¿Sería  ella,  más  tarde,  a  pesar  de  presentarse  entonces 
como  una  casta  vestal,  la  impúdica,  la  cínica  promotora  de  la 
turbulencia  que  se  exhibiría  a  la  faz  de  la  Nación,  con  epilép- 
ticos descaros  de  ninfomana  meretriz,  sobre  el  hediondo  tála- 
mo de  sus  concupiscencias  en  el  inmenso  prostíbulo  de  la  in- 
triga conspiradora,  en  medio  de  un  pueblo  enloquecido  por  las 
fiebres  de  la  pubescencia  política? 

¿El  severo  HOMBRE  DE  LA  LEY  sería  más  tarde  el 
carnavalesco  HOMBRE  DEL  DESORDEN? 

Sólo  el  porvenir  podría  decirlo. 

Empero,  de  todas  suertes,  el  Licenciado  José  María  Igle- 
sias, debía  su  triunfo  a  un  singular  sincronismo  de  las  circuns- 
tancias, NO  A  LA  SANCIÓN  DEL  PUEBLO,  debía  su  éxito, 
no  a  su  renombre  que  preconizaran  sus  amigos,  sino  única, 
exclusivamente,  a  la  resolución  adoptada  al  fin  por  el  Presi- 
dente Constitucional  que,  bien  sabido  es  que  nuestras  raquí- 
ticas fuerzas  democráticas,  no  han  tenido  ni  tienen  verdadera 
preponderancia  ni  en  los  sucesos  trascendentales  de  la  política 
de  la  patria  ni  en  los  altos  designios  de  sus  gobiernos  por  exo- 
rables que  hayan  sido  las  miras  que  ellos  hayan  perseguido 
en  sus  complicadas  laboraciones.  (1). 


calles,  cartelones  postulando  a  tan  mañoso  político  para  Presidente  de  la 
República. 

Esa  circunstancia,  el  modo  con  que  fueron  fijados  esos  cartelones, 
sus  discursos  en  aquellos  días,  sus  relaciones  con  jefes  como  el  General 
Ignacio  Mexía,  sus  amistades  en  el  campo  porfirista,  en  fin,  ponen  fuera 
de  duda  sus  ambiciones  presidenciales. 

(1)  En  este  tiempo  el  Licenciado  José  María  Iglesias  que  era  Recau- 
dador de  Rentas  del  Distrito  Federal  tenía  cincuenta  años  de  edad. 
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LOS  PLAGIARIOS. 


En  el  tremendo  instante,  en  que,  la  República  Mexicana, 
lloraba  con  profundo  sufrimiento,  la  muerte  del  esclarecido 
ciudadano  que  fulminara  todos  los  anatemas  en  contra  de  las 
clases  privilegiadas,  que  barriera  todos  los  obstáculos  para 
hacer  realizable  entre  los  mexicanos,  el  alto  ideal  de  los  dere- 
chos del  hombre,  en  ese  instante  doloroso,  llegaba  a  su  más 
culminante  grado  de  desarrollo,  en  el  país,  la  venenosísima 
planta  del  plagio,  calamidad  que  amenazaba  la  vida  de  todos 
los  hombres  pacíficos  acaudalados,  azorando  a  todas  las  fami- 
lias, generando  en  ellas,  el  pánico,  el  terror,  que  desmentían 
el  progreso  tan  penosa  como  difícilmente  realizado 

El  último  acto  de  trascedental  importancia  llevado  a  ca- 
bo por  el  INDIO  DE  GUELATAO,  tres  días  antes  de  su 
muerte,  fué  el  indulto  concedido  así  a  Pedro  López  como  a 
Luz  Toledo  actores  importantes  en  el  último  crimen  que  en  a- 
quellos  días  tenía  formidada  a  la  sociedad  metropolitana.   (1) 

Ese  acto  de  clemencia  fué  calificado   como  impertinente 


(1)  Los  periódicos  no  especificaron  claramente  fomo  fué  descu- 
bierto el  sitio  en  que  los  plagiarios  tenían  escondido  a  Don  Juan  Cervan- 
tes. 

Parece,  sin  embargo,  vislumbrarse  que  Pedro  López,  autor  de  los 
principales  en  el  crimen,  que  con  toda  codicia  se  obstinaba  con  sus  cóm- 
plices en  que  no  fuera  disminuido  el  precio  del  rescate  exigido  por  la 
víctima,  ofreció  sin  embargo,  encargarse  del  descubrimiento  del  mismo 
crimen,  mediante  cierta  suma  que  no  llegó  a  percibir. 

También  es  de  suponerse  que  cuando  todo  estaba  perdido  para  los 
bandidos,  el  mencionado  Pedro  López,  hizo  confesión  completa  al  ex-go- 
bernador  del  Distrito  (Don  Juan  José  Baz)  quien  secretamente  trasmitió 
la  revelación  al  General  Ignacio  Mexia  con  el  compromiso  previo  de  obte- 
ner el  indulto  para  el  delator. 

Así  se  explican  los  elogios  que  con  motivo  del  asunto  recibió  el  Ge- 
neral Ignacio  Mexia. 

Así  se  explica,  también,  la  seguridad  con  que  las  autoridades  se  pre- 
sentaron en  la  casa  del  crimen  a  liberar  al  plagiado. 


AURORA  Y  OCASO.  153 


hasta  por  el  diario  más  sinceramente  gobiernista  de  esa  épo- 
ca. 

Así  se  expresaba  "El  Federalista"  el  día  18  de  Julio  de 
1872: 

"En  esos  momentos,  y  cuando  con  ansiedad  se  advertía 
'que  faltaban  aún  por  ser  castigados  muchos  de  los  plagia- 
rios del  señor  Cervantes,  puesto  que  es  casi  seguro  que  10  ó 
'12  individuos  tuvieron  participio  en  la  consumación  del 
'crimen,  la  palabra  PERDÓN,  pronunciada  por  el  señor  Juá- 
'rez,  contrastando  con  la  enérgica  circular  de  su  Secretaría 
'de  Gobernación,  ha  venido  a  defraudar  las  esperanzas  que 
abrigaba  la  sociedad  de  verse  al  fin  libre  para  siempre  de 
'esa  plaga  que  la  corroe  y  acabaría  por  destruirla. 

Ese  ataque  tan  duro,  aparentemente  justificado,  dado  a 
luz  en  el  mismo  día  en  que  el  gran  corazón  del  grande  hom- 
bre, repleto  de  amargura,  iba  a  dejar  de  palpitar,  puso  de 
manifiesto  cuan  injustificada  era  la  agresión  que  muchos  de 
sus  enemigos  le  habían  hecho,  le  hacen  todavía,  de  haber  si- 
do poco  humanitario,  evidenciando  que,  las  crueldades  que  en- 
rojecieron con  sangre  sus  períodos  administrativos,  sólo  de- 
ben, con  toda  justificación,  atribuirse  a  su  Ministro  de  la  Gue- 
rra, el  General  Ignacio  Mexía. 

Para  que  bien  se  comprenda  hasta  qué  punto  la  sociedad 
mexicana  se  hallaba  preocupada,  por  esos  infames  atentados, 
es  conducente  relatar  en  este  lugar  del  presente  volumen, 
aunque  sea  suscintamente,  algunos  de  los  principales  secues- 
tros llevados  a  efecto  en  la  ciudad  o  en  sus  inmediaciones. 

Tres  casos  solamente  serán  los  traídos  a  colación,  pues, 
además  de  que,  ellos  bastan  para  llegar  al  objeto  que  se  per- 
sigue, es  indudable,  que,  el  aumento  en  estas  páginas,  de  re- 
latos de  tan  inmundo  linaje,  además  de  exacervar  la  impre- 
sión del  horror  en  el  lector,  no  darían  la  estadística  completa 
de,  esa  rama  de  criminalidad,  debido  a  que,  ella,  se  desarrolló 
de  tal  manera,  que,  hasta  a  moción  de  un  Gobernador  del  Dis- 
trito (Othón  Pérez)  se  encomendó  al  publicista  Don  Bernabé 
Bravo  la  publicación  de  un  libro  en  el  cual  pormenorizadamen- 
te  se  hacía  mención  de  los  procesos  instaurados  en  el  país  al 
repugnantísimo  delito  a  que  se  viene  haciendo  inmediata  con- 
tracción. 

Comenzaremos  la  desagradable  labor  por  el  plagio  del  ca- 
pitalista Don  Juan  Cervantes  llevado  a  efecto  en  la  noche  del 
28  de  Junio  de  1872. 

Ese  caballero,  aquella  noche,  asistió  a  la  primera  repre- 
sentación del  drama  de  Don  José  Rosas  titulado  '  'Los  Parien- 
tes" puesto  en  escena  en  el  foro  del  Teatro  Principal. 

A  las  11.30  minutos  de  la  noche,  que  terminó  la  función, 
se  encaminó  hacia  su  casa  situada  en  la  Calle  de  San  José  del 
Real  número  8. 
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Al  transitar  por  la  esquina  de  la  2^  Calle  de  Plateros, 
frente  al  templo  de  La  Profesa,  precisamente  junto  al  café  de 
"La  Concordia,"  se  encontró  t con  cuatro  hombres  que  le 
abrieron  valla. 

Don  Juan  Cervantes  pasó  entre  ellos  dando  las  gracias 
por  lo  que  creía  una  atención  a  su  persona. 

En  ese  instante,  los  bandidos  le  dijeron: 

— i  A  usted  esperábamos,  señor  Don  Juan! 

Inmediatamente  lo  asieron  con  fuerza,  arrastrándole  ha- 
cia la  puerta  del  "Hotel  Gillow"  en  donde  los  esperaba  un 
coche  alquilón  con  las  portezuelas  abiertas. 

Taparon  al  preso  la  boca  con  un  pañuelo. 

Sin  permitirle  defenderse,  le  introdujeron  dentro  del  co- 
che, colocándole  en  la  ternilla  unas  antiparras  con  vidrios  obs- 
curos. 

El  carruaje  se  alejó  dando  vueltas  por  diversas  calles  por 
un  espacio  de  tiempo  cercano  a  media  hora. 

Al  fin  hicieron  descender  al  plagiado. 

Este  sintió  que  sus  pies  se  posaban  en  un  piso  arenoso,  sin 
empedrar. 

Después  lo  detuvieron  frente  a  algún  cuartel  desde  cuyo 
garitón  el  centinela  gritó: 

— ¡¡Quién  vive!! 

Los  malhechores  contestaron: 

— ¡Gente  de  paz! 

Mientras  algunos  de  los  secuestradores  por  medio  de  can- 
tos o  bufonadas  de  grosero  gusto,  ahogaban  el  grito  angustio- 
so del  preso,  pidiendo  auxilio  al  centinela,  uno  de  ellos,  manco 
por  mas  señas,  golpeó  en  la  cara  a  la  víctima  aflojándole  los 
dientes,  rompiéndole  a  la  vez  los  espejuelos 

Luego  fué  conducido  el  preso  a  la  casa  número  8  del  Ca- 
llejón del  Zacate  alojándolo  sus  verdugos  en  un  estrecho  sub- 
terráneo practicado  debajo  de  las  vigas  del  suelo  del  primer 
cuarto  de  dicha  vecindad. 

Allí  le  quitaron  el  dinero  que  llevaba,  el  reloj,  la  pistola, 
etcétera,  después  le  taparon  los  oídos  con  cera  fundida,  con 
objeto  de  que  nada  escuchara. 

Luego,  volvieron  a  colocar  en  su  lugar  los  maderos  ponien- 
do sobre  ellos  un  catre. 

Obligaron  luego  al  preso  a  escribir  cartas  dirigidas  a  su 
apoderodo  el  Licenciado  Paulino  Pérez  (que  también  era  su 
amigo)  pidiéndole  en  ellas  por  su  rescate,  la  cantidad  de  100,000 
pesos,  los  cuales  deberían  ser  situados  en  un  punto  llamado 
Cruz  de  Zocoalco  en  el  Distrito  de  Guadalupe  Hidalgo. 

En  esa  horrible  situación  permaneció  Don  Juan  Cervantes 
ocho  noches,  correspondientes  a  siete  días,  devorado  por  el  ham- 
bre, por  una  sed  de  náufrago,  sin  haber  podido  conciliar  el 
sueño,  pues  aquellos  miserables,  le  insultaban  de  continuo,  exi- 
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tando  su  apetito  con  el  olor  de  carnes  que  asaban,  con  potajes 
que  ponían  ante  su  vista,  los  cuales  devoraban,  en  tanto  que, 
a  él,  apenas  le  proporcionaban  lo  estrictamente  necesario  para 
que  no  pereciera  de  inanición 

A  aumentar  su  espantoso  martirio,  concurrió  el  hecho,  de 
que,  podía  escuchar,  a  pesar  de  todo,  las  discusiones  que  de 
continuo  trababan  los  plagiarios  respecto  al  destino  que  debe- 
rían darle  en  vista  de  las  negativas  de  los  parientes  para  pa- 
gar el  enorme  rescate  exigido  por  ellos. 

¡En  esas  querellas  se  hablaba  de  darle  la  muerte! 

Ante  tan  tremenda  perspectiva,  aprovechando  el  sueño  de 
sus  vigilantes,  intentó  la  fuga,  luchando  con  dos  de  ellos  pues 
eran  cuatro. 

En  el  combate  recibió  dos  pequeñas  heridas,  siendo  nue- 
vamente colocado  en  el  sitio  del  suplicio,  por  sus  cuatro  carce- 
leros, quienes  para  mayor  seguridad,  lo  amarraron  sobre  el 
colchón-de  manera  que  quedara  imposibilitado  de  hacer  el  más 
pequeño  movimiento,  pues,  colocaron  dos  cuchillos  a  sus  lados 
dispuestos  de  modo  que  el  más  insignificante  cambio  de  postu- 
ra le  pudiera  producir  graves  heridas. 

¡En  esa  posición  permaneció  las  últimas  48  horas. 

Entretanto  la  familia  del  desaparecido  llena  de  amargura, 
dudaba  si  debía  esforzarse  en  pagar  el  rescate,  que  a  haber  si- 
do menor  hubiera  sido  probablemente  satisfecho,  pues,   debe 

considerarse  que  en  aquella  época  de  penurias  generales 

100,000  pesos  representaban  una  suma  enorme  aun  para  las 
gentes  más  acaudaladas 

Apesar  de  todo,  esas  personas,  procuraron  por  todos  los 
medios  que  estuvieron  a  su  alcance  inquirir  el  paradero  de  su 
infortunado  deudo. 

Desconfiando  del  éxito  que  pudieran  tener  las  investiga- 
ciones de  la  policía  del  Gobierno  del  Distrito,  emplearon  agen- 
tes especiales,  lo  que,  en  últimq_  análisis,  resultó  perjudicial, 
debido  a  que,  de  los  celos  surgidos  entre  los  dos  grupos  de 
agentes  resultó  la  pérdida  de  dos  días  en  el  esclarecimiento  del 
crimen. 

En  todo  ello  la  sociedad  se  hallaba  muy  conmovida. 

La  prensa  vociferaba  diciendo  que  el  desaliento  se  apode- 
raba de  las  almas  que  desesperaban  de  la  eficacia  de  las  más 
grandes  penas  cuando  se  veía  que  de  los  patíbulos  levantados 
diariamente  para  ajusticiar  a  los  plagiarios,  surgía  la  sangre 
de  esos  criminales,  para  fecundar  un  terreno  de  barbarie  de 
donde  brotaban  como  plantas  venenosas  nuevas  hienas  con  fi-, 
gura  humana  dispuestas  a  saciar  sus  instintos  feroces  en  per- 
sonas indefensas. 

Los  criminales  fueron  por  fin  descubiertos. 

Veamos  como: 

El  Licenciado  Paulino  Pérez,  ya  citado,  preguntó  a  su  por- 
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tero  si  podría  reconocer  la  cara  del  español  que  le  había  lleva- 
do la  primera  carta  del  plagiado,  el  portero  contestó  afirmati- 
vamente; entonces  el  amo  le  ordenó  que  se  disfrazara  para  ir 
luego  a  recorrer  los  sitios  públicos  con  objeto  de  ver  si  era  po- 
sible identificar,  capturándolo,  al  mencionado  mensajero. 

La  estratagema  no  dio  por  el  momento  el  resultado  apete- 
cido, hasta  que,  transcurridos  algunos  días,  el  propio  indivi- 
duo, conduciendo  una  nueva  epístola  fué  a  caer  en  la  trampa 
preparada. 

Apresado,  sin  que  por  el  momento  fuese  posible  identifi- 
car su  persona,  pues  la  segunda  carta  de  que  era  portador  fué 
hábilmente  escamoteada  por  alguien,  se  le  condujo,  sin  em- 
bargo, a  la  casa  de  Don  Miguel  Cervantes  situada  en  la  Ca- 
lle del  Indio  Triste  número  4,  en  los  mismos  momentos  en  que 
llegaba  allí  maltrecho,  pero  salvo,  Don  Juan  Cervantes. 

Era  que  la  policía,  tanto  privada  como  oficial,  se  había 
puesto  al  fin  de  acuerdo,  logrando  llegar  de  improviso  al  cu- 
bil de  las  fieras,  a  la  casa  del  plagio,  situada  como  ya  se  ha 
dicho  en  el  número  8  del  Callejón  del  Zacate. 

El  Gobernador  del  Distrito  (General  Tiburcio  Montiel)  con 
la  policía  respectiva,  personalmente  acompañado  de  Don  Je- 
sús Cervantes,  llegó  al  sitio  en  cuestión. 

Allí  fué  encontrado  un  hombre  llamado  José  María  Orta, 
cubierto  con  un  zarape,  que  estaba  sentado  en  cuclillas  en  la 
puerta,  el  cual  al  ver  a  los  recién  llegados,  exclamó  con  cinis- 
mo burlón: 

— ¡Señor  Don  Jesusito,  aquí  está  Don  Juanito,  aquí  se  lo 
tengo  a  usted! 

El  Gobernador  del  Distrito,  después  de  salvar  a  Don  Juan 
Cervantes,  se  dirigió  a  la  tienda  "La  Reforma"  de  que  era 
una  dependencia  la  pieza  en  que  había  estado  el  preso,  allí, 
capturó  al  español  Ricardo  Bello,  quien,  ansiosamente  solici- 
taba que  le  dieran  permiso  de  asegurar  sus  intereses,  a  cuya 
petición  contestó  fríamente  el  General  Tiburcio  Montiel. 

—¿Para  que,  si  esta  tarde  lo  fusilo  a  usted? 

Mientras  tanto  el  joven  portador  de  las  cartas  era  recono- 
cido por  el  plagiado  como  uno  de  sus  verdugos. 

Ese  individuo  urgido  estrechamente  por  una  investiga- 
ción privada  confesó  llamarse  Gumersindo  Núñez  (su  verda- 
dero nombre  era  Guillermo  Noriega)  natural  de  Vizcaya,  re- 
sidente apenas  hacía  dos  meses,  en  el  país,  empleado  en  la 
tienda  del  mencionado  Ricardo  Bello. 

La  sentencia  no  se  hizo  esperar, 

El  indulto  fué  negado  aun  cuando  fué  solicitado  por  la 
propia  víctima. 

La  ejecución  le  llevó  a  cabo  en  la  esquina  en  que  estaba 
situada  la  tienda  "La  Reforma." 

Guillermo  Noriega  (alias  Gumersindo  Núñez)    completa- 
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mente  acobardado,  pudiendo  apenas  caminar,  cabizbajo,  lívi- 
do, tembloroso,  moribundo  de  terror,  sostenido  tanto  por  un 
soldado  como  por  un  sacerdote  de  la  Parroquia  del  Sagrario, 
que  rezando  en  alta  voz  lo  exhortaba  a  bien  morir,  fué  colo- 
cado en  la  puerta  que  daba  a  un  vecino  callejón, 

Ricardo  Bello,  vestido  con  saco  color  café,  con  un  panta- 
lón semiclaro,  sin  sombrero,  con  una  frazada  en  el  brazo  de- 
recho, al  parecer  sereno,  acompañado  de  otro  clérigo  (Burgui- 
chani)  fué  colocedo  enmedio. 

José  María  Orta,  mozo  del  anterior,  natural  de  Querétaro, 
que  había  conducido  el  coche  número  80  la  noche  del  plagio, 
llegó  en  pechos  de  camisa,  con  un  pañuelo  blanco  amarrado 
a  la  cabeza,  volviendo  con  todo  desparpajo  la  cara  hacia  todas 
partes,  saludando  a  todos,  también  lo  acompañaba  un  sacer- 
dote. 

Este  hombre,  desde  el  momento  de  su  captura  había  he- 
cho continuos  alardes  de  singular  descaro,  a  tal  grado,  que 
cuando  caminaba  hacia  el  lugar  del  suplicio,  al  encontrar  en 
alguna  calle  a  una  señorita  que  marchaba  con  su  devocionario 
en  la  mano,  le  hizo  una  señal  obsena,  al  observar  que  ella  lo 
miraba  con  temor. 

Fué  colocado  en  la  puerta  que  daba  frente  a  la  Plazuela 
del  Zacate. 

Después  de  consumada  la  ejecución,  los  cadáveres  fueron 
colgados  de  las  azoteas. 

Algún  policía,  so  pretexto  de  que  una  de  las  caras  no  se 
distinguía  bien  desde  abajo,  imprimió  a  uno  de  los  cuerpos 
movimientos  oscilatorios,  haciendo  así  más  siniestro  el  espec- 
táculo, aunque  con  contentamiento  de  una  vecina  que  desde 
su  ventana  había  visto  toda  la  tragedia  con  una  impasibilidad 
que  indignó  a  los  transeúntes. 

La  justicia  siguió  persiguiendo  con  toda  tenacidad  al  ban- 
dido manco  que  había  abofeteado  al  plagiado. 

Este  criminal  resultó  ser  un  catalán  apodado  "El  Noy," 
cuyo  nombre  verdadero  era  Vicente  García. 

Había  llegado  al  país  en  el  año  de  1861,  formando  parte 
del  ejército  del  General  Juan  Prim,  de  cuyo  ejército  se  deser- 
tó, sirviendo  luego  en  las  fuerzas  de  Catarino  Fragoso, a  cuyo 
lado,  en  un  combate,  había  perdido  el  brazo,  después  había 
servido  a  las  órdenes  del  General  Rafael  Cuellar,  de  Antonio 
Carvajal,  etcétera,  etcétera. 

Había  huido  en  compañía  de  su  compinche  Fernando  Gó- 
mez condueño  de  Ricardo  Bello  en  la  tienda  de  "La  Reforma," 
verificando  su  fuga  por  el  camino  de  Tlálpam. 

El  día  1?  de  Julio  (1872)  el  Ministro  de  la  Guerra  recibió 
un  telegrama  signado  por  Alberto  Tello,  quien  le  comunicaba 
que  en  las  lomas  de  Jilotepec,  del  Estado  de  México,  Damián 
López  había  encontrado  a  los  prófugos,  marcándoles  el  alto, 
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que  los  bandidos,  al  ser  intimados  en  esa  forma,  dispararon 
sobre  él,  matándole  el  caballo,  que  su  fuerza  contestó  los  dis- 
paros, que  Vicente  García,  imposibilitado  de  fugarse  por  ha- 
ber resultado  herido  en  el  combate,  se  había  suicidado  dispa- 
rándose un  balazo  en  la  boca,  en  tanto  que,  Fernando  Gómez, 
huía  sin  que  se  le  hubiera  podido  dar  alcance. 

Como  único  comentario  de  todo  el  drama  anterior,  es  pro- 
cedente transcribir  aquí,  tomándolos  de  un  periódico  de  la 
época,  los  siguientes  párrafos: 

'  'Nuestra  sociedad  no  está  tan  desmoralizada  ni  tan  de- 
gradada como  se  cree." 

'  'Sería  mentira  la  República  si  a  su  nombre  no  progresa- 
'  'ran  moral  y  socialmente  los  pueblos. 

'  'Muchísimos  síntomas  indican  que  México  camina  a  una 
"perfecta  armonía. 

"¿Pues,  qué,  por  medio  de  la  escuela  no  se  mejorarán  las 
"familias,  no  se  educarán  en  la  moral  y  en  el  bien  los  ciuda- 
danos? 

"¿Pues  qué,  por  medio  del  ejercicio  del  derecho  no  podrá 
"llegar  a  hacerse  una  verdad  práctica  el  sufragio  universal? 

"¿Pues  qué,  por  medio  de  la  escuela  misma  no  se  podrá 
"inspirar  amor  al  trabajo? 

"¿Pues  qué,  por  medio  de  la  asociación  y  por  medio  de  la 
"cooperación  no  podrá  el  obrero  mejorar  su  conducta  social? 

"Lo  esperamos  todo  de  la  fecundidad  de  los  principios 
"democráticos." 

T  ,     ¥         *P        *r 

Un  ciudadano  francés  (Bassot)  fué  plagiado  la  noche  del 
23  de  Junio  de  1872  en  el  Molino  del  Rey  (o  sea  Santa  Fe)  a 
inmediaciones  de  la  vecina  ciudad  de  Tacubaya  de  los  Már- 
tires. 

El  plagio  se  efectuó  en  condiciones  tales,  que,  por  tres 
meses  la  policía  no  pudo  dar  con  el  sitio  en  que  había  sido  es- 
condido el  plagiado,  no  obstante  que,  se  recibieron  muchas 
cartas  de  él  pidiendo  diversas  cantidades  para  su  rescate. 

Durante  todo  el  transcurso  de  ese  tiempo  algunas  hojas 
periódicas  aseguraban  que  la  policía  estaba  sobre  la  pista  de 
los  malhechores,  agregando  que  si  no  se  procedía  enérgica- 
mente, en  el  caso,  era  por  temor  a  que  "Jos  plagiarios  diesen 
fin  a  su  atentado  perpetrando  un  asesinato. 

Lo  real,  lo  positivo  fué,  que,  toda  pista  se  había  perdido, 
lo  verdadero  fué,  que  sin  la  singular  energía  de  que  dio  mues- 
tras la  víctima,  indubitablemente  habría  muerto  en  el  sepul- 
cro en  que  vivo  esperara  por  todo  ese  largo  tiempo,  la  muer- 
te, enmedio  de  las  más  crueles  congojas. 

El  propio  plagiado,  ya  en  libertad,  refirió  que  el  día  del 
atentado  había  sido  asaltado  por  varios  bandidos  enmascara- 
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dos  acompañados  de  otro  que  se  ostentaba  sin  disfraz  alguno 
a  quien  los  demás  llamaban  "el  coronel." 

Maniatado,  vendado,  vejado,  fué  conducido  a  un  lugar 
después  de  pasadas  varias  horas,  allí  sus  verdugos,  lo  intro- 
dujeron en  un  pozo  de  una  vara  de  profundidad  con  tres  cuar- 
tos de  diámetro,  donde  el  prisionero  tuvo  desde  el  momento 
de  su  cautividad  que  guardar  una  posición  forzada,  dolorosa, 
que  con  el  transcurso  del  tiempo  le  produjo  afecciones  reumá- 
ticas que  le  impidieron  hacer  ya  todo  movimiento. 

Los  dos  primeros  días  estuvo  privado  de  todo  alimento, 
también  de  agua,  habiendo  padecido  indescriptibles  torturas 
durante  aquellas  48  horas. 

Los  plagiarios  decían  ser  rebeldes  contra  el  Gobierno  de 
la  República. 

Le  exigían  la  entrega  de  300  rifles  por  rescate,  según  el 
decir  de  unos  diarios,  según  otros,  le  pedían  una  cantidad  de 
dinero  que  al  principio  ascendía  a  100,000  pesos  pero  que  des- 
pués fué  disminuyendo  hasta  llegar  a  una  suma  relativamen- 
te insignificante. 

Desde  el  tercer  día  de  su  cautiverio  le  daban  por  toda  pi- 
tanza cuatro  tortillas  (o  un  "birote")  con  un  poco  de  pulque. 

Esa  ración  le  fué  suministrada  invariablemente  cada  día 
durante  todo  el  período  de  tiempo  que  duró  su  tormento. 

El  hambre,  la  sed,   los  desfallecimientos  que  acosaban  al 
prisionero,   eran  tan  terribles,  que  según  su  propia  confesión, 
tuvo  que  recurrir  al  asqueroso  recurso  de  devorar  sus  propios 
excrementos ...... 

"  Además,  el  procedimiento  tormentario  de  sus  verdugos, 
era  tan  espantoso,  tan  bárbaro,  tan  infame,  tan  cobarde,  que, 
los  periódicos  de  la  época,  por  decencia,  se  abstuvieron  de  ex- 
ternar pormenores 

Al  fin,  cuando  la  víctima  ya  se  hallaba  a  punto  de  pere- 
cer de  dolor,  de  fatiga,  de  cansancio,  de  fiebre,  de  agotamien- 
to, poniendo  en  tensión  toda  su  enérgica  voluntad,  haciendo 
acopio  de  resolución,  de  fuerzas  sobrehumanas,  pugnó  por  le- 
vantar las  pesadas  piedras  que  cubrían  su  encierro,  las  pie- 
dras contra  las  cuales  habían  sido  impotentes  multitud  de  ve- 
ces sus  más  desesperados  esfuerzos 

Valiéndose  de  la  cabeza,  de  las  manos,  de  las  espaldas, 
de  huecos  que  había  practicado  en  la  tierra  para  tener  apoyo 
al  hacer  movimientos  de  palanca,,  consiguió,  a  costa  de  pade- 
cimientos imponderablemente  dolorosos,  salir  a  la  superficie, 
respirar  el  aire,  ver  las  estrellas  brilladoras 

Después,  extenuado,  moribundo  casi,  tuvo  todavía  ener- 
gía suficiente  para  hacer  un  agujero  en  una  especie  de  techo 
de  "tejamaniles"  que  existía  levantado  sobre  su  horrenda  se- 
pultura. 

Subiendo  encima  de  ese  tejado  (a  las  nueve  de  la  noche) 
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se  deslizó  por  él,  aún  a  riesgo  de  perder  la  vida,   cayendo  en 
un  foso  lleno  de  agua 

Después  se  encontró  en  una  "milpa." 

Comenzó  a  avanzar  hacia  adelante,  arrastrándose  de  ro- 
dillas, apenas  respirando,  temblando  al  escuchar  los  más  lige- 
ros rumores  nocturnos,  creyendo  'ver  siluetas  de  hombres  en 
las  banderolas  de  las  cañas  de  maíz  que  el  suave  viento  movía 
ligeramente 

Al  fin  salió  a  la  carretera. 

Allí,  siéndole  ya  imposible  adelantar,  se  sentó,  casi  total- 
mente desnudo,  esperando  con  el  descanso  recobrar  un  poco 
sus  fuerzas  aniquiladas. 

El  miedo  al  hombre,  ese  miedo  que  no  inspiran  nunca  los 
animales  más  feroces,  lo  tenía  temblequeando  cual  si  estuvie- 
ra a  punto  de  perecer  congelado  en  un  desierto  de  nieve  en 
una  región  hiperbórea. 

Tres  indígenas,  tres  míseros  músicos  que  regresaban  de 
un  pueblo  vecino  con  sus  viejos  instrumentos  bajo  el  brazo, 
le  apercibieron,  acercándose  a  reconocerlo  curiosamente. 

El  fugitivo  creyendo  que  eran  sus  plagiadores,  les  rogó 
de  rodillas  que  le  quitasen  de  una  vez  la  existencia,  si  que- 
rían, pero  que  no  lo  llevaran  nuevamente  al  agujero. 

Los  viandantes  se  compadecieron  de  él. 

Dos  de  ellos, lo  condujeron  hacia  la  ciudad  cargado,  auxi- 
liándolo en  el  camino  de  la  mejor  manera  que  pudieron. 

Llegaron  a  las  dos  de  la  mañana. 

No  encontrando  el  plagiado  donde  alojarse  esperó  que  ama- 
neciera para  presentarse  en  su  hogar  donde  ya  se  le  tenía  por 
muerto. 

Ese  regreso  tuvo  verificativo  el  día  23  de  Septiembre  de 
1872  habiendo  durado  por  lo  tanto  el  cautiverio  92  días. 

Cuando  la  víctima, un  tanto  repuesta, pudo  dar  indicios  ala 
policía,  ésta  se  dedicó  a  practicar  investigaciones,  que  corro- 
boraron todas  las  revelaciones  hechas  por  el  infortunado  fran- 
cés. 

La  casa  del  plagio  se  encontró  al  extremo  del  barrio  de  San- 
tiago Ahuitzolt  en  la  vecina  población  de  Atzcapotzalco,  sien- 
do una  de  las  que  entonces  llamaban  "casas  solares",  esto  es, 
formada  con  algunos  paredones,  algunas  piezas  deterioradas,  • 
más  un  buen  lote  de  tierra  de  sembradura. 

En  ella  fueron  encontrados,  el  vaso,  el  plato,  etcétera,  en 
que  se  servía  tanto  el  pulque  como  las  tortillas  al  cautivo. 

También  fué  hallado  un  hombre,  llamado  Domingo  Calza- 
da Jácome,  cuyas  señas  personales  coincidían  con  las  dadas 
por  la  víctima  quien  lo  había  podido  ver  desde  su  sepulcro. 

El  Gobernador  del  Distrito,  acompañado  del  plagiado,  fué 
hacia  aquel  lugar,  empero,  la  fosa  de  pronto,  no  pudo  ser  en- 
contrada, mas  notando  el  mencionado  funcionario  que  el  terre- 
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no  estaba  en  algunas  partes  más  bajo,  así  como  que,  se  dibu- 
jaba una  especie  de  ángulo,  por  cierto  sitio,  ordenó  levantar 
la  grama  que  estaba  allí  recientemente  cortada,  para  disimu- 
lar con  habilidad  el  agujero. 

Entonces  éste  apareció,  al  pié  de  él,  se  encontró  una  es- 
pecie de  alacena,  en  cuyo  compartimiento  inferior  se  veían  al- 
gunas manchas  de  sebo. 

El  plagiado  afirmó  que  allí  le  hacían  firmar  cartas,  en  la 
noche,  alumbrándole  con  un  velón  de  la  misma  grasa  de  que  se 
veían  las  máculas. 

También  aseveró  que  otras  veces  durante  el  día  le  obliga- 
ban a  firmar  sobre  una  tabla  cuadrada  que  le  colocaban  dentro 
de  su  calabozo. 

Removida  más  la  tierra  esa  tabla  fué  encontrada. 

El  Gobernador  del  Distrito  pasó  a  una  pieza  contigua  en 
donde  había  las  señales  de  una  hoguera  apagada  ya. 

Entre  las  cenizas  se  encontró  una  tira  de  la  bufanda  de  que 
había  sido  despojada  la  víctima  en  los  momentos  del  atentado. 

En  el  fogón,  donde  había  todavía  algunas  birutas  de  fue- 
go, se  encontró  también  un  pedazo  de  la  tela  de  la  camisa  del 
propio  plagiado. 

En  el  terreno  en  que  nada  había  construido  fueron  encon- 
contradas  algunas  piedras  («losas»)  que  por  medio  de  lodo  ya 
seco  tenían  adheridos  algunos  mechones  del  pelo  de  la  víctima. 

Fué  aprehendido  el  expresado  Domingo  Calzada  Jácome. 

También  fué  detenido  un  muchacho,  hijo  suyo,  quien,  se- 
gún el  decir  del  plagiado,  era  el  que  le  llevaba  los  «alimentos», 
injuriándolo  sin  tregua,  igualmente,  fué  capturado  un  tal  Na- 
zario  Romero,  en  quien  el  plagiado  reconoció  a  uno  de  los  que 
más  le  atormentaban,  de  cuya  casa,  contigua  a  la  del  crimen, 
había  sido  extraído  el  «tejamanil»  necesario  para  arreglar  el 
techo  que  cubría  la  mazmorra,  por  último,  fué  del  mismo  mo- 
do detenido,  un  tal  Pedro  Rodríguez,  cómplice  en  todas  las  si- 
niestras maniobras  llevadas  a  cabo  contra  la  persona  del  des- 
graciado extranjero. 

Como  el  proceso  no  se  publicó,  es  imposible  fijar  con  toda 
claridad  las  responsabilidades  resultantes,  del  crimen,  que  es 
de  advertir,  tuvo  en  su  desenlace  muchos  puntos  sospechosos 
que  no  fueron  nunca  dilucidados  como  era  debido. 

Todas  las  apariencias  parecieron  indicar  que  detrás  del  he- 
cho hubo  responsables  tanto  más  criminales  cuanto  que  más 
medios  tuvieron  para  eludir  la  acción  de  la  justicia 

Lo  positivo  es  que  fueron  condenados  a  muerte  tanto  Do- 
mingo Calzada  Jácome  como  Pedro  Rodríguez. 

El  muchacho  fué  sentenciado  a  20  años  de  presidio. 

El  Presidente  de  la  República,  negó  el  indulto  a  Domingo 
Calzada  Jácome,  indultó  a  Pedro  Rodríguez,  conmutándole  la 
pena  por  la  de  dos  años  de  prisión,  en  cuanto  al  muchacho,  le 
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redujo  la  pena  a  ocho  años,  quedando  en  libertad  absoluta  Na- 

zario  Romero 

La  ejecución  de  Domingo  Calzada  Jácome' tuvo  verificati- 
vo en  la  mañana  del  día  14  de  Octubre  de  1872,  en  Santiago  de 
Xuixotla,  barrio  de  la  población  de  Atzcapotzalco,  el  condena- 
do aseveró  antes  de  morir,  que,  el  principal  culpable  era  Na- 
zario  Romero,  quien,  parece  que  se  acogió  antes  del  descubri- 
miento del  crimen  a  la  ley  de  amnistía  burlándose  así  por  en- 
tonces de  la  justicia 

Además,  hizo  en  sus  momentos  de  arrebato,  otras  revela- 
ciones mucho  más  importantes,  las  cuales,  fueron  apenas  tí- 
midamente mencionadas  por  los  periodistas  de  la  época. 
Este  suceso  tuvo  además  otra  resonancia. 
El  día  de  la  ejecución  fué  tan  violento  el  tumulto  formado 
frente  a  la  Cárcel  de  la  Ciudad  (Diputación)  para  ver  al  reo, 
en  su  conducción  al  patíbulo,  que,  la  fuerza  destinada  a  for- 
mar cuadro  se  vio  en  la  necesidad  de  arremeter  contra  la  mul- 
titud a  culatazos 

En  esa  brutal  maniobra,  el  «rebozo»  de  una  mujer,  se  ato- 
ró con  el  martillo  del  fusil  de  un  cabo,  al  procurar  ella  desasir 
la  prenda,  el  fusil  disparó  yendo  a  dar  la  bala  en  el  corazón  de 
un  infeliz  obrero  que  falleció  instantáneamente,  el  mismo  pro- 
yectil, atravesando  el  cuerpo  de  esa  su  primera  víctima,  hirió 
a  otro  obrero,  en  el  vientre,  de  suma  gravedad,  cuyo  obrero  fa- 
lleció poco  después,  además  la  propia  bala,  todavía  hirió  en  un 
brazo  a  una  mujer. 

Domingo  Calzada  Jácome  murió,  sin  consentir  en  ser  ven- 
dado, en  la  casa  de  Nazario  Romero,  contigua,  como  ya  se  ha 
dicho,  a  aquella  en  que  fué  perpetrado  el  crimen. 

El  cadáver  del  criminal  fué  suspendido  de  un  muro. 
En  todo  este  asunto  quedó  entre  las  sombras  ALGO  mis- 
terioso que  originó  el  siguiente  comentario  de  algún  periódico 
de  la  época. 

"Ellos  mismos,  como  Buitrón,  se  dan  los  títulos  y  se  los 
hacen  reconocer,  tienen  su  trepa  bien  disciplinada,  y  se  po- 
nen o  se  dicen  al  servicio  ya  de  un  bando  político,  ya  de  otro, 
según  lo  que  permita  mejor  cosecha. 

"Rojas,  Carrillo  y  Barajas,  son  los  nombres  de  tres  bene- 
méritos de  la  laya,  sólo  que  el  General  Rojas  se  clamaba  el 
honor  de  ser  más  asesino  que  ladrón,  y  en  calidad  de  caudillo 
liberal  murió  valientemente  a  manos  de  los  franceses,  a  quie- 
nes ya  capturado  rehusó  rendirse;  Cuéllar  y  Carbajal  fueron 
también  celebridades  liberales,  mientras  que  el  egregio  Ge- 
neral Cobos  tributaba  la  gloria  de  sus  hazañas  al  partido  con- 
servador; Abraham  de  los  Reyes,  no  codició  charreteras,  fué 
un  ladrón  «civil»  no  «militar»,  pero  quizá  ninguno  desplegó 
tantas  fuerzas,  esto  es,  cuadrillas  de  «Caballeros  del  Trabu- 
co»; y  si  México  fué  el  teatro  de  las  campañas  de  Cobos  y  de 
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"Reyes,  no  debemos  sin  embargo  defraudar  a  España  laglo- 
'  ria  de  haber  producido  a  ambos  héroes. 

"Españoles  y  extranjeros  de  otros  países  han  sido  mu- 
"chos  de  los  ladrones  en  México,  pero  aquí  vienen  a  hallar  el 
"propio  campo  que  deseaban. 

'  'La  patente  de  inventor  e  introductor  del  plagio,  corres- 
ponde al  General  Cobos,  y  esto  lo  eleva  sobre  todos  sus  ému- 
•  'mulos,  y  le  asegura  mención  especial  en  la  historia  de  la 
'  'profesión. 

JjC        SgE        ¡ft    -    5¡S 

Veamos  ahora  el  plagio  de  Don  José  Inés  Salvatierra. 

Este  era  un  comerciante  originario  del  Estado  de  Tabas- 
co  a  quien  se  suponía  dueño  de  una  fortuna  de  más  de  400,000 
pesos,  consignatario  de  las  principales  casas  comerciales  ta- 
basqueñas,  había  adquirido  un  rancho  llamado  de  San  Isidro, 
en  las  inmediaciones  del  Monte  de  las  Cruces. 

Anciano,  avaro,  de  carácter  atrabilario,  había  recibido  de 
la  misma  policía  aviso  de  que  se  intentaba  en  contra  de  él  al- 
gún atentado,  es  más,  se  había  enviado  por  las  autoridades 
agentes  para  su  resguardo,  fuerzas  que,  él  había  visto  con 
desagrado  pidiendo  con  toda  instancia  su  retirada. 

Según  se  decía,  era  hombre  de  carácter  varonil,  esforza- 
do en  el  peligro,  sin  más  afecciones  de  familia  que  un  peque- 
ñueio,  nietecillo  suyo,  a  quien  solía  llevar  algunas  veces  a  su 
finca. 

Por  la  tarde  del  día  29  de  Enero  de  1874,  el  Rancho  de 
San  Isidro,  fué  asaltado  por  una  partida  compuesta  por  trece 
foragidos. 

En  la  refriega,  que  fué  muy  porfiada,  pereció  el  mayor- 
domo Bibiano  Francisco  Flores,  quien,  fiel  a  sus  deberes,  se 
batió  desesperadamente. 

Dueños  del  campo  los  bandidos,  apresaron  al  propietario, 
que,  en  ropas  interiores,  amarrado,  golpeado,  etcétera,  fué 
conducido  en  un  jumento  hacia  el  Rancho  de  Ácazulco  propie- 
dad de  un  bandido  profesional  llamado  Benito  Peña. 

La  policía,  esta  vez,  persiguió  con  todo  empeño  a  los  cri- 
minales. 

Habiendo  capturado  al  bandido  Jesús  García  sobre  quien 
recaían  fundadas  sospechas,  cuyo  bandido  prometía  al  jefe  de 
la  policía  denunciar  el  lugar  donde  estaba  escondido  Don  Jo- 
sé Inés  Salvatierra,  si  se  le  perdonaba,  se  hizo  más  difícil,  más 
peligrosa  la  pesquisición  en  el  Monte  de  las  Cruces,  pues  ella 
se  practicó  en  la  noche,  sufriendo  los  buscadores  los  rigores 
así  del  viento  como  de  la  nieve  que  con  abundante  copiosidad 
caía 

En  esa  expedición  que  costó  la  existencia  a  un  soldado 
que  se  perdió  en  alguna  de  las  hoquedades  de  la  montaña 
cuando  suspendido  de  una  cuerda  exploraba  una  caverna,  cu- 
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ya  pérdida  causó  la  ruptura  de  dicha  cuerda,  fué  sorprendido 
el  rancho  de  Benito  Peña,  cuya  propiedad  rural,  fué  hallada 
enteramente  desierta  por  haber  tenido  el  fascineroso  oportu- 
nidad para  ponerse  en  cobro. 

Por  fortuna  el  jefe  de  la  Policía,  siguiendo  por  otro  rum- 
bo, obedeciendo  una  orden  del  Coronel  Joaquín  Zendengas, 
jefe  de  la  expedición,  pudo  de  improviso,  apresar  al  expresa- 
do Benito  Peña,  en  el  Rancho  de  San  Gerónimo,  propiedad 
del  Coronel  Abraham  Plata,  cerca  de  Metepec,  el  cual  (Beni- 
to Peña)  confesó  que  había  enterrado  a  Don  José  Inés  Salva- 
tierra, casi  moribundo,  en  algún  lugar  del  Rancho  de  Acazul- 
co 

Conducido  allí  el  preso,  obligado  a  escarbar  en  el  sitio  en 
que  estaba  sepultado  el  plagiado,  entre  dos  hermosos  cedros, 
pronto  se  encontró  el  cadáver,  en  espantoso  estado,  con  el 
rostro  desfigurado,  ensangrentado,  con  el  cráneo  hecho  peda- 
zos, en  una  postura  tal,  que  hacía  comprender  que  el  infeliz 
anciano,  en  las  últimas  horas  de  su  vida,  inconsciente,  enme- 
dio  de  una  vida  puramente  animal,  había  pugnado  por  respi- 
rar el  aire  logrando  solamente  aspirar  el  lodo  de  su  horrenda 
sepultura 

Muchos  fueron  los  aprehendidos  con  este  motivo. 

La  sentencia,  por  de  pronto,  señaló  a  la  pública  vindicta, 
a  los  siguientes  personajes  del  espeluznante  melodrama. 

1?  Pena  de  muerte  al  bandido  Juan  García  Salgado  por 
haber  concurrido  al  plagio. 

29  La  misma  pena  a  Benito  Peña,  por  haber  escondido  a 
la  víctima  así  como  por  haberlo  enterrado  vivo  después  que 
sufrió  las  lesiones  que  se  le  infirieron. 

39  La  propia  pena  a  Simón  Manuel  (mozo  del  anterior) 
quien,  para  castigar  al  plagiado  por  una  tentativa  de  evasión, 
que  el  infeliz  había  hecho,  aprovechando  el  sueño,  de  ese  fe- 
roz guardián,  le  había  apaleado  hasta  dejarlo  moribundo,  de- 
jándole después- caer  una  gran  piedra  sobre  el  cráneo. 

49  Idéntica  pena  a  la  mujer  de  Benito  Peña  (María  An- 
tonia) cuya  pena  se  ejecutaría  después  de  efectuado  su  alum- 
bramiento, porque,  ella,  no  solamente  había  negado  al  infeliz 
plagiado,  el  agua  que  en  su  fuga  le  pedía,  sino  que  había  ad- 
vertido a  Simón  Manuel,  de  ella,  dando  por  consecuencia  esa 
delación  los  golpes  que  recibiera  la  víctima. 

59  La  propia  pena  a  José  Daza,  hombre  relativamente 
menos  inculto,  en  cuya  casa  se  había  concertado  el  atentado, 
al  cual  había  concurrido. 

De  estos  condenados  el  que  se  mostraba  "más  interesan- 
te," el  que  más  llamaba  la  atención,  era  Juan  García  Salga- 
do, de  quien  se  aseguraba  que  hacía  militado  en  las  filas 
reaccionarias  (a  las  órdenes  de  Delgado,  '  'El  Gallo  Pitagóri- 
co, ' '  Butrón,  etcétera)  agregándose  como  suprema  agravante 
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de  su  mala  conducta  que  había  sido  el  asesino  del  General 
Santos  Degollado. 

De  todas  suertes  ese  bandolero  tuvo  el  honor  de  ser  visi- 
tado en  su  prisión  por  su  antiguo  jefe,  el  General  Miguel  Ne- 
grete,  uno  de  los  héroes  más  gloriosos  de  la  batalla  del  5  de 
Mayo  de  1862 ! 

Es  ocioso  entretener  más  al  lector  con  el  relato  detallado 
de  la  ejecución  de  esos  bandoleros  que  tuvo  verificativo  el  día 
26  de  Febrero  de  1874. 

Solamente  es  conducente  decir  que  la  mujer  fué  indulta- 
da. 

Que  José  Daza  murió  exhortando  a  sus  compañeros  a  re- 
cibir el  castigo  con  resignación. 

Que  Benito  Peña  dejó  como  albacea  de  sus  bienes  relati- 
vamente importantes,  a  su  compadre  el  Coronel  Abraham 
Plata.   (1) 


(1)     El  día  21  de  Octubre  dijo  "El  Federalista." 

"Eran  las  siete  de  la  mañana  cuando  salió  de  la  Diputación  el  fúne- 
"bre  cortejo  que  debía  acompañar  al  jefe  fle  los  plagiarios  de  Salvatie- 
"rra  al  lugar  del  suplicio. 

"Romero,  salió  de  la  capilla  sereno,  después  de  haberse  despedido 
"de  su  esposa  y  de  algunos  amigos,  abrazándolos,  sin  conmoverse,  en 
"apariencia. 

"Lloraban  ellos,  la  niñita  lloraba  también;  él,  sereno  realmente  o  a- 
"fectando  serenidad,  ni  derramaba  una  lágrima  ni  se  inmutaba,  exitando 
"a  las  pobres  mujeres  a  la  conformidad. 

"Descendió  las  escaleras  de  ia  Diputación  rápidamente,  sin  apoyar- 
"se  en  los  brazos  que  le  ofrecían  el  Presbítero  Espinosa  de  los  Monte- 
"ros,  el  oficial  de  la  guardia,  Gal  vez,  del  lo.  del  Distrito  y  un  joven  que 
1  acqmpañaba  al  clérigo  católico. 

"El  coche  número  17,  rodeado  de  infinidad  de  curiosos  esperaba  a  la 
"puerta;  subió  a  él  Romero,  ocupando  la  testera,  en  unión  del  padre  Es- 
pinosa; a  su  frente  estaba  el  Subteniente  Gálvez;  al  otro  lado  el  joven 
«'acólito;  escoltaba  el  coche  un  Escuadrón  del  Distrito;  a  los  lados  iban 
«'cuatro  soldados  a  pie  y  tres  agentes  de  la  Seguridad  Pública  montados 
«'a  caballo;  a  paso  lento  se  emprendió  el  viaje;  eran  las  siete  y  cinco  mi- 
<  'ñutos. 

"Por  especial  concesión  del  Gobierno  del  Distrito,  se  le  debía  fusilar 
"en  San  Lázaro  y  no  en  el  pueblo  de  Santiago  Ahuizotl,  como  ordena- 
"ba  la  sentencia,  "no  quiero  que  constantemente  mire  mi  madre  el  lu- 
"gar  en  que  fusilaron  a  uno  de  sus  hijos,"  había  dicho  por  la  noche  al 
"señor  Gobernador,  y  éste,  compadecido  de  la  infeliz  madre  había  modi- 
"ficado  su  determinación. 

"Para  llegar  a  la  plazuela  que  ha  visto  caer  bajo  la  espada  de  la  jus- 
ticia a  casi  todos  los  plagiarios  de  Don  José  Inés  Salvatierra,  tomo  la 
"comitiva  la  linea  recta  que  comienza  en  la  Calle  del  Correo,  y  prolon- 
"gándose  por  las  de  Santa  Inés,  Escobillería  y  siguientes  termina  en  la 
"antigua  Iglesia  de  San  Lázaro. 

Allí  esperaba  el  Batallón  del  Distrito  vestido  de  gala,  con  su  música 
"y  alas  órdenes  de  su  coronel  don  Francisco  López  Aguado. 

El  lugar  que  se  escogió  para  la  ejecución  fué  el  mismo  en  que  fue- 
"ron  fusilados  los  cómplices  de  Romero. 

El  sentenciado  llegó  a  San  Lázaro  a  las  7.25  minutos;  había  en  todo 
"el  camino  oído  indiferente,  oraciones  católicas,  asomando  la  cabeza  por 
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Sería  interminable  este  capítulo  si  en  él  se  consignasen 
tan  siquiera  las  cifras  que  arrojaban  las  estadísticas  del  pla- 
gio, pues  ese  delito,  llegó  por  aquel  tiempo  a  su  más  alto  gra- 
do de  perfeccionamiento. 

Solamente  es  bueno  consignar  en  este  lugar  algunas  de 
las  ideas  con  que  el  Licenciado  Manuel  Gómez  Parada,  deba- 
tió victoriosamente,  en  una  polémica,  la  aseveración  por  él 
sustentada,  de  que,  el  plagio  en  nuestro  país,  era  un  crimen 
de  importación  genuinamente  española. 

Veamos  como  argumentaba  aquel  inteligente  jurisperito: 

"Antes  de.  escribir  sobre  esta  materia  hemos  consultado 
"las  obras  de  Clavijero,  Solis,  Prescott,  Torquemada  y  otros 
"historiadores;  hemos  registrado  gramáticas,  diccionarios  y 
"nos  hemos  aconsejado  de  notables  lingüistas,  como  los  seño- 
"res  Orozco  y  Berra  y  Pimentel,  dándonos  estos  trabajos  el 
"convencimiento  de  que,  antes  de  la  conquista,  antes  de  la 
'  'venida  de  Cortés  al  Continente  Americano,  no  se  tenía  cono- 
"cimiento  del  plagio,  que  era  castigado  en  España  con  una 
1  'antelación  de  300  años. . 


"El  plagio  era  castigado  por  las  leyes  españolas  hace  más 
'de  seis  siglos,  en  la  forma  que  hoy  le  conocemos.  Esas  leyes 
'llaman  plagio  al  acto  de  privar  de  su  libertad  sin  mandato  del 
'juez  a  una  PERSONA  LIBRE.  La  ley  6*. titulo  9<?  parte  .J», 
'correspondiente  a  las  leyes  del  título  10?  de  la  Recopilación, 
'dice:  "que  face  deshonra  de  fecho  a  un  home,  el  que  lo 
prende  sin  mandato  del  judgador." 

"El  primitivo  plagio  en  Roma,  fué  provocado  para  gozar 
'las  preeminencias  que  se  concedían  a  los  ciudadanos  que*  te- 
'nían  tres  o  más  hijos  varones. 


'la  portezuela  del  coche,  fumando  un  grueso  puro  y  sonriendo  muy  fre- 
cuentemente. 

"Aquel  alarde,  más  que  de  valor  era  de  profundo  cinismo,  de  verda- 
'dera  desvergüenza;  descendió  del  carruaje,  siguiéronle  los  que  lo  acom- 
'pañaban,  abrazó  con  rápida  mirada  el  espacio  y  con  paso  firme  y  casi 
'precipitado  penetró  en  el  cuadro  y  fué  a  colocarse  frente  al  pelotón  que 
'debía  darle  la  muerte. 

"Apoyóse  contra  la  pared,  y  así  apoyado  escuchó  las  largas  oracio- 
'nes  con  que  se  encomienda  el  alma  a  los  moribundos;  cuando  estas  hu- 
'bieron  terminado  llamó  al  Coronel  López  Aguado,  se  separó  del  grupo 
'que  formaban  los  soldados  del  pelotón,  se  despidió  afectuosamente  de 
'él  después  del  Capitán  Nevraumont,  que  moxitado  a  caballo  como  elCo- 
'ronel,  le  acompañaba,  y  por  último  del  padre  Espinosa  que  se  hallaba 
'a  distancia. 

"Profundo  silencio  reinaba;  todas  las  miradas  estaban  fijas  sobre  Ro- 
'mero;  derrepente  las  campanas  de  la  Parroquia  de  la  Soledad  de  Santa 
'Cruz,  turbaron  el  silencio;  entonaban  alegrísimo  repique;  Romero  vol- 
'vió  a  su  puesto;  hundióse  el  negro  sombrero  hasta  los  ojos,  colocó  te- 
nazmente en  la  boca  el  puro  que  no  había   abandodado  y  abrió  los  bra- 

'zos el  ruido  siniestro  de  la  descarga,  el  ruido  del  cuerpo  al  caer... 

'un  ¡Jesús!  escapado  de  algunos  labios nada  más! 
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"Robaban  entonces  a  los  niños  para  prohijarlos  y  "disf ru- 
ciar, por  este  medio  de  esas  distinciones. 

"De  aquí  provino   que  se  llamara  plagiario  al  que  publi- 

'  'cara  como  suya  una  obra  agena,  al  que  la  PROHIJABA. 

<  < 

'  'El  año  de  1702  llegó  a  Lisboa  para  ir  después  a  España 
"el  MEXICANO  Esteban  de  Jerez  en  compañía  de  su  sir- 
viente Zamora.  Jerez  llevaba  un  tesoro  en  monedas  y  alha- 
"jas  que  exitó  la  codicia  del  huésped  de  su  alojamiento. 

"Concibió  el  tal  huésped  la  idea  de  apoderarse  de  aque- 
llas riquezas,  y  denunció  a  Jerez  ante  la  Inquisición,  como 
"hereje,  blasfemo,  etcétera. 

"El  SANTO  tribunal  hizo  aprehender  a  Jerez;  y  su  negro 
huyó  salvando  el  cofre  en  que  estaban  guardadas  las  más  ri- 
cas alhajas,  poniendo  desde  luego  en  práctica  el  proyecto 
que  realizó  de  salvar  a  su  amo  de  aquel  PLAGIO  religioso. 

'  'Los  bienes  de  Jerez  estaban  asegurados  por  una  compa- 
ñía bordalesa  que  ocurrió  inmediatamente  a  reclamarlos,  y 
entonces  se  descubrió  el  crimen  y  los  delitos  que  hemos  re- 
ferido. 


« i 


"Nosotros  no  conocemos  PLAGIARIOS  más  detestables 
'que  los  inquisidores,  y  la  Inquisición  fué  en  México  importa- 
'ción  española;  una  belleza  de  civilización!!  (1) 


(1)  Dentro  de  los  ¡numerables  plagios  que  se  perpetraron  por  aquel 
tiempo  fue  uno  de  los  más  sonados  del  llevado  a  cabo  en  el  Estado  de  Ja- 
lisco en  la  persona  de  Don  Julio  Vidrio. 

A  ese  propósito,  en  dos  correspondencias  dirigidas  a  un  periódico 
tapatío,  se  encontraban  los  fragmentos  siguientes: 

"Hace  tres  días  que  plagiaron  a  Don  Julio  Vidrio,  persona  acomoda- 
'da  medianamente,  caritativa,  anciana  y  estimada;  al  volver  de  una  huer- 
"ta  de  su  propiedad,  detrás  del  "Hospicio",  a  la  oración  de  la  noche,  le 
"ataron  y  se  lo  llevaron,  dejando  su  sombrero  tirado  y  roto,  y  aun  se  ig- 

"nora  el  paradero. 

<  i 

"Una  cosa  horrorosa  ha  sucedido  antes  de  ayer.  Don  Julio  Vidrio, 
"plagiado  hace  más  de  treinta  y  ocho  días,  y  sometido  por  largo  tiempo  a 
•'los  martirios  consiguientes  en  su  avanzada  edad,  ha  sido  herido  grave- 
"mente,  y  habrá  muerto  cuando  ustedes  lean  estos  reno-Iones,  POR  LA 
MISMA  POLICÍA  DEL  ESTADO,  AL  ENCONTRARLO. 

"Mataron  también  a  un  tal  Ceballos  que  denunció  dónde  estaba  el 
•'plagiado. 

Los  funerales  de  aquel  desdichado  fueron  muy  concurridos. 
Se  verificaron  el  día  10  de  Febrero  de  1875. 
En  ellos  se  pronunciaron  algunos  discursos. 

Con  motivo  de  este  plagio  fueron  condenados  a  muerte  Francisco 
Monteón,  Calixto  Hernández  e  Isabel  Carretero. 
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¿No  es  verdad  que  aquel  horrible  estado  de  cosas  reclama- 
ba a  toda  costa  su  terminación? 

¿No  es  verdad  que  el  orden  público  tan  espantosamente  al- 
terado solamente  podría  hacerse  efectivo  poniendo  el  princi- 
pio de  autoridad  bajo  la  fuerza  de  una  dura  mano  cuya  con- 
textura de  granito  no  sufriera  nunca  un  doblamiento  al  llegar 
la  hora  de  oprimir,  a  los  barrenadores  de  la  ley,  fuesen  ellos 
quienes  fuesen? 

¿No  es  verdad  que  el  país,  aterrorizado,  para  conseguir  la 
preponderancia  de  sus  garantías,  aniquiladas,  destrozadas,  tri- 
turadas, necesitaba  abdicar  absolutamente  de  sus  derechos  es- 
critos, para  investir,  con  facultades  únicas  a  una  voluntad  úni- 
ca, que  pudiera,  en  un  esfuerzo  supremo,  arrancarlo  de  las 
manos  rojas  de  los  asesinos? 

Desgraciadamente  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada, no  pudo  llegar  a  ser  esa  fuerza  represora,  que,  a  voces, 
reclamaba  el  bienestar  social,  pues,  todos  sus  proyectos  civi- 
lizadores, encontraron  brusca  interpolación  con  la  revuelta, 
que  malogró  su  personalidad,  a  pesar  de  ser  un  estadista  de 
capacidades  tan  insignes 

El  señalado  por  el  acaso,  el  electo  para  llevar  a  cabo  el 
restablecimiento  del  orden,  fué  el  General  Porfirio  Díaz,  el 
más  idóneo  para  esa  obra  de  exterminio,  porque,  como  Nico- 
lás Maquiavelo,  profesaba  la  convicción  de  que,  NO  HAY  PE- 
LIGRO EN  LAS  EJECUCIONES,  pues  el  que  muere,  no  pue- 
de pensar  en  vengarse  de  su  verdugo .... 

También,  porque  siempre  fué  indiferente,  a  los  clamores 
de  la  opinión  pública,  cuando,  ésta  se  sublevaba,  por  sus  conti- 
nuas faltas  de  respeto  a  la  vida  humana,  pues,  concorde  a  su 
singular  temperamento,  al  ser  vituperados  sus  excesos  de  go- 
bernante, permanecía  tan  sereno,  tan  impasible,  como  el  Em- 
perador Constantino,  quien,  cuando  lapidaron  sus  estatuas 
dijo: 

— No  siento  contusión  alguna. 

Sí,  el  General  Porfirio  Díaz,  el  hombre  de  la  acción,  el 
hombre  de  la  buena  fortuna,  era  el  predestinado  para  levan- 
tar la  tranquilidad  pública,  aunque  ello  fuera,  de  la  púrpura 
de  una  charca  de  sangre,  producida  por  la  obra  del  crimen  ofi- 
cial, aunque  ello  fuera,  mediante  mandatos  homicidas,  como 
aquel  que,  en  el  año  de  1879,  determinó  la  matanza  horrenda, 
de  los  conspiradores  veracruzanos,  por  obra  de  un  telegrama 
concebido  en  solas  estas  tres  neronianas  palabras:  MÁTALOS 
EN  CALIENTE.... 

El  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  no  hubiera  se- 
guramente realizado  esa  obra,  no  sólo  por  la  razón  que  ya  se 
apuntó  arriba,  sino,  porque,  acaso,  debido  a  su^ vasta  cultura, 
a  su  alto  intelecto,  a  su  reverencia  por  la  ley,  A  SU  HUMA- 
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NITARISMO,  no  habría  podido  tener  el  suficiente  desprecio 
hacia  la  existencia  de  sus  semejantes,  para  poder  llevar  has- 
ta su  mejor  éxito,  la  tremenda  política  del  escarmiento,  que, 
tan  lógica  suele  resultar,  en  las  sociedades,  que,  amenazadas 
por  la  muerte,  encomiendan  su  salvamento  al  arbitrio  de  las 
enormidades  de  cualquier  matón 


rwrmwwwwwwmmtmrwwwwwwwwww????? 


LA  ESCLAVITUD  EN  MÉXICO 


Si  ál  lector  indubitablemente  le  habrá  quedado  el  sabor  acer- 
bo que  siempre  se  experimenta  después  de  tener  el  conoci- 
miento de  dramas  tan  tenebrosos  como  los  que  han  sido  deli- 
neados en  el  precedente  capítulo,  indudablemente  también,  al 
leer  el  presente,  ese  amargor  aumentará,  pues  estas  páginas 
necesariamente  obligarán  su  criterio  a  considerar  la  terrible 
condición  en  que  se  encontraban  en  aquel  tiempo,  en  ciertos 
lueñes  Estados,  los  rezagados  de  la  civilización,  los  traiciona- 
dos por  ella,  aquellos  que,  sin  recibir  el  beneficio  del  progreso 
moderno  que  fuera  obra  de  los  altruistas  liberales,  debían  con- 
siderarse como  ciudadanos  protegidos,  amparados,  por  el  pa- 
bellón nagional,  dignos,  por  ende,  del  respeto  que  a  todos  los 
seres  humanos  concede  en  el  país  desde  su  promulgación  nues- 
tro Pacto  Fundamental. 

Para  que  sea  más  completo  el  cuadro  que  aquí  se  debe 
presentar,  es  prudente  aludir  los  grandes  comentarios,  cir- 
cunscribiendo el  relato  únicamente  a  la  transcripción  de  do- 
cumentos, que,  es  probable  sean  casi  totalmente  desconocidos, 
ahora,  hasta  por  aquellas  personas  que  con  más  entusiasmo, 
que  con  más  energía,  hayan  combatido  EL  ESCLAVISMO  en, 
el  país. 

Algún  importante  periódico  metropolitano,  publicó  en  el 
mes  de  Agosto  de  1873  documentos  que  se  contraían  a  la  exis- 
tencia de  la  esclavitud  en  el  Estado  de  Yucatán. 
Helos  aquí: 

'  'Ha  vuelto  a  decirse  por  algunos  periódicos  que  varias 
'  'personas  piensan  de  nuevo  establecer  el  tráfico  de  indígenas 
"del  desgraciado  Estado  de  Yucatán.  , 

"Sabiendo  acaso  estos  comerciantes  de  sangre  humana 
■  'que  existen  leyes  severas,  dadas  por  nuestro  Gobierno,  para 
'  'impedir  ese  odioso  tráfico,  procuran  burlar  la  vigilancia  y  las 
"disposiciones  del  legislador,  celebrando  contratos  subrepti- 
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"cios  para  transportar  indígenas  a  la  Isla  de  Cuba,  sin  ser 
"otra  cosa  esos  simulados  convenios,  sino  una  venta  real  y 
"efectiva  de  nuestros  compatriotas,  para  pasarlos  al  dominio 
"español,  donde  el  látigo  del  colono  azota  sus  espaldas. 

'  'Yucatán,  que  por  desgracia  ha  sido  víctima  de  una  serie 
'  'de  revueltas  políticas,  no  conforme  aún  con  los  estragos  de  la 
"guerra  civil,  prepara  acaso,  y  con  el  antiguo  sistema  de  con- 
tratos, restablecer  el  tráfico  de  indígenas  que  acabamos  de 
"decir. 

"Este  punible  comercio,  que  deshonra  a  la  República,  fué 
"por  muchos  años  objeto  especial  de  estudio  para  los  gobier- 
"nos  y  para  el  periodismo,  asegurándose  unas  veces  y  negán- 
"dose  otras,  que  existían  esas  horribles  prácticas. 

"En  el  año  de  1860  cuando  el  gobierno  del  señor  Juárez 
"se  hallaba  en  Veracruz,  aclaró  toda  duda  sobre  la  venta  de 
"los  indios  de  Yucatán,  y  desde  entonces  se  expidió  contra  el 
'  'tráfico  de  indígenas,  leyes  severas  y  terminantes  para  impe- 
dirlo. 

"He  aquí  cómo  descubrió  el  señor  Juárez  lo  que  pasaba 
"en  Yucatán. 

"Don  Joaquín  Villalobos,  agobiado  por  una  terrible  enfer- 
"rnedad,  pasó  a  Mérida  con  el  objeto  de  recobrar  la  salud,  y 
'  'allí  tuvo  ocasión  de  ponerse  en  contacto  con  algunos  buenos 
"hijos  de  Yucatán,  quienes  le  informaron  exactamente  no  só- 
"lo  de  la  arbitrariedad  del  Gobernador  Don  Agustín  Acereto, 
'  'sino  del  comercio  de  indígenas  exportados  a  la  Isla  de  Cuba, 
'  'por  orden  del  mismo  Acereto,  en  conivencia  con  varios  par- 
ticulares que  no  tenían  inconveniente  en  vender  a  sus  com- 
"patriotas:  triste  es  decirlo,  pero  podrá  citarse  el  nombre  de 
'  'una  de  las  señoras  principales  de  Mérida,  que  comerciaba  en 
"esto  también. 

'  'Joaquín  Villalobos  publicó  a  su  regreso  a  Veracruz,  en 
'  'Junio  de  1860,  un  opúsculo  en  el  cual  después  de  hablar  de 
"la  arbitrariedad  del  gobierno  de  Acereto,  se  expresaba  en 
"estos  términos;  oigámoslo: 

"Sisal,  es  un  puerto  de  los  más  estériles,  sin  duda:  algu- 
'  'ñas  casas  de  piedra  y  otras  de  zacate  procuran  formar  una 
"población  que  está  muy  lejos  de  serlo,  pues  apenas  puede 
"tomarse  ese  lugar  como  punto  de  desembarco;  éste  no  es 
"simplemente  el  puerto  donde  la  industria  de  Europa  o  de  la 
"República  recoge  o  envía  sus  productos,  no,  sin  duda  su  ob- 
"jeto  es  mayor  en  el  día,  sirve  para  exportar  hombres  que  se 
"venden,  hombres  que  no  tienen  siquiera  la  condición  ni  la 
"figura  del  negro,  hombres  que  nacieron  libres,  y  cuya  tez  y 
"hermosura  nos  guardan  todavía  un  recuerdo  de  lo  que  fué 
'  'América. 

"¡Pero  para  que  es  describir  todo  lo  que  por  tanto  tiempo 
'  'ha  formado  en  la  administración  de  Acereto  el  mismo  espec- 
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"táculo;  queremos  solamente  dar  una  idea  de  lo  que  es  el 
"Judas  Yucateco  y  con  los  ejemplos  de  estos  días  basta  para 
'  'que  el  corazón  de  los  buenos  se  comprima  de  dolor. 

"El  vapor  "Unión"  que  reemplazó  por  ahora  al  "México", 
"debía  embarcar  a  su  vuelta  de  Veracruz  y  llevar  a  la  Haba- 
"na,  11  ó  13  indígenas,  que  según  las  acusaciones  de  Acereto 
"habían  sido  aprehendidos  en  acción  de  guerra;  pero  cosa  ra- 
!  'ra,  sólo  tres  varones  figuraban  en  esos  desgraciados,  los  más 
"de  ellos  eran  mujeres  y  niños  que  lloraban  porque  preveían 
"su  desgracia,  y  niños  que  jugaban  a  su  lado  sin  saber  que 
"ya  estaban  marcados  con  el  sello  del  esclavo.  ¡Oh!  se  nece- 
'  'sita  armarse  de  todo  valor  para  presenciar  esto,  y  sin  em- 
"bargo  creímos  de  nuestro  deber  presenciarlo,  porque  para 
"creer  lo  que  teníamos  por  fábula  y  para  exponer  todo  el  cri- 
"men  era  preciso  conocerlo  a  fondo. 

"El  calabozo  de  esos  INDIOS,  estaba  en  el  Castillo  de 
"Sisal,  era  un  cuarto  sucio  y  sombrío  y  junto  al  cuerpo  de 
"guardia;  todos  los  indígenas  estaban  al  rededor  de  la  pared, 
"esperaban  hambrientos  su  comida,  que  llegó  a  poco:  cual- 
quiera hubiera  creído  que  se  les  llevaba  al  menos  un  pedazo 
"de  pan;  ¡pobre  creencia!  lo  que  se  repartió  entre  ellos  fué 
"una  tina  pequeña  de  agua  con  maíz  molido,  que  en  caso  de 
"necesidad  más  bien  habría  apagado  la  sed  que  el  hambre; 
"hubo  indígena  que  a  pesar  de  su  hábito  a  los  malos  alimen- 
"tos  derramó  mejor  su  porción  que  bebería. 

"La  poca  cantidad  de  hombres  debía  chocar  natu- 
ralmente, puesto  que  el  origen  belicoso,  que  según  Ace- 
"reto,  lo  impulsaba  a  la  venta  de  esos  infelices,  no  encontra- 
"ba  apoyo  en  el  manso  carácter  de  mujeres  y  niños;  fué  pre- 
"ciso  por  lo  mismo  ver  si  se  podría  descubrir  de  lleno  la  infa- 
"mia  del  GOBERNADOR  DE  YUCATÁN,  y  lo  logramos  fá- 
cilmente: preguntamos  a  una  de  las  mujeres  que  parecía 
'  'más  agobiada,  la  manera  con  que  había  sido  aprehendida  y 
"las  circunstancias  del  ataque  en  que  cayó  prisionera;  pero 
"aquí  se  redobló  nuestra  admiración;  esa  infeliz  nos  dio  a  en- 
'  'tender  en  lengua  maya,  y  por  medio  del  intérprete,  que  se 
"llamaba  María  Herrera,  y  que  era  mestiza;  nos  manifestó 
'  'que  su  marido  servía  en  las  tropas  del  Gobierno  y  que  en  un 
"ataque  terrible,  los  indios  sublevados  lo  mataron  llevándola 
"prisionera  con  su  hija;  que  hacía  más  de  dos  años  soportaba  la 
"triste  condición  del  cautiverio,  sufriendo  un  trato  salvaje, 
"comiendo  yerbas,  maíz  molido  y  durmiendo  sin  techo  niabri- 
"go;  también  nos  dijo  que  los  soldados  de  Acereto  sin  hacer 
"uso  de  sus  armas,  sin  hallar  oposición  en  los  indígenas,  apre- 
hendieron a  éstos  que  estaban  con  ella,  y  por  último  que 
"cuando  se  volvió  a  ver  entre  los  suyos  era  para  ser  vendida. 
"¡Oh!  apenas  queda  aliento  para  seguir  describiendo  este 
"cuadro! 
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"No  se  necesita  más  para  pintar  al  vivo  la  maldad  de  un 
'hombre. 

"María  Herrera  es  apenas  un  ejemplo,  sin  embargo,  con 
'él  sólo  basta  para  decir  a  qué  altura  se  encuentra  hoy  en 
'Yucatán  el  crimen  y  la  degradación. 

"Y  no  es  esto  todo:  por  desgracia  el  comercio  de  indios 
'está  más  desarrollado  que  lo  que  hasta  ahora  tenemos  dicho. 

'  'Frente  a  Sisal,  y  en  este  momento,  se  balancea  tranqui- 
lamente un  famoso  bergantín  español  que  se  llama  '  'El  Con- 
'de  de  Reus",  viene  en  lastre,  y  a  cualquiera  que  se  pregun- 
'te  por  el  género  de  carga  que  espera  podrá  contestar  fácil- 
'mente;  desde  el  primer  empleado  de  la  Aduana  hasta  el  úl- 
'timo  pescador  dirán  (y  no  en  secreto),  que  "El  Conde  de 
'Reus"  aguarda  una  remesa  de  indios  para  transportarlos  a 
'la  Habana. 

"Hay  más  aún;  "La  Teresita"  debe  estar  ya  de  vuelta  de 
'la  Isla  de  Cuba;  hace  pocos  días  que  arrancó  de  nuestras 
'costas  a  40  ó  48  indígenas  que  llevó  a  la  Habana  también,  y 
'que,  ahora  vuelve  en  busca  de  nueva  presa. 

"El  rumor  público  acusa  todavía  de  un  hecho  mayor  al 
'TIGRE  de  Acereto. 

'  'Una  población  indígena  de  400  ó  500  habitantes  llamada 
'Kintumil,  se  ha  puesto  a  disposición  del  Gobierno:  esos  infe- 
lices confiando  en  la  integridad  del  GOBERNADOR  DE 
'YUCATÁN  consintieron  en  deponer  toda  acción  hostil,  y 
'hoy  solo  se  cuidan  de  trabajar  y  alimentar  en  paz;  pues 
'bien,  esa  población  ya  está  amenazada  y  acaso,  acaso,  hasta 
'vendida:  unos  dicen  que  el  hijo  de  Acereto  fabricando  pre- 
'textos  de  próxima  sublevación  y  por  orden  DE  SU  PADRE, 
'se  arrojará  sobre  esos  habitantes  inermes,  y  los  entregará  a 
'Cuba  en  cambio  del  oro  prometido,  para  ello  se  asegura  que 
'está  en  lastre  "El  Conde  de  Reus"  y  no  será  extraño  que 
'muy  pronto  el  látigo  del  colono  azote  sus  espaldas. 

"Todo,  todo  lo  vende  Acereto;  en  todo  autoriza  la  desmo- 
ralización y  el  crimen,  vende  el  poder,  vende  la  obediencia, 
'vende  a  los  indígenas;  mañana  venderá  hasta  a  los  blancos, 
'y  quien  sabe  si  por  saciar  su  sed  de  oro  se  venda  hasta  él 
'mismo. 

'  'Debemos  por  hoy  suspender  nuestra  reseña  sobre  Yuca- 
'tán,  pero  juramos  no  abandonar  la  empresa:  verdaderos  de- 
'mócratas  no  consentiremos  que  continúen  al  frente  de  ese 
'Estado  los  que  contribuyen  a  destruir  un  país  digno  de  me- 
'jor  suerte. 

'  'Tiemble  Acereto  si  de  nuevo  algún  mexicano  es  vendi- 
'do,  y  sobre  todo  si  los  prisioneros  de  "Chemach"  son  vícti- 
'mas  de  la  voracidad  del  enemigo. 

"Los  que  hoy  rodean  al  hombre  funesto  que  deshonra  el 
'puesto  de  la  primera  autoridad  de  Yucatán,  reflexionen  que 
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'  'su  responsabilidad  está  unida  con  la  administración  a  que 
'  'sirven,  y  que  de  cualquier  crimen  del  gobernante  resultarán 
"cómplices. 

'  'La  humanidad  reclama  cuanto  antes  un  severo  escar- 
'  'miento,  y  ya  es  preciso  que  al  dar  la  libertad  a  los  esclavos, 
'  'se  imponga  la  pena  merecida  a  los  opresores. 

'  'El  Supremo  Gobierno,  estamos  ciertos  que  deplorará  a 
'  'la  par  que  nosotros  la  triste  condición  de  Yucatán,  y  no  du- 
"damos  que  comprendiendo  lo  apremiante  de  las  circunstan- 
"cias  prestará  a  ese  Estado  toda  clase  de  auxilios;  hoy  pode- 
"mos  salvar  ese  suelo,  mañana  será  tarde. 

"Para  que  se  vea  que  sin  consentimiento  del  Gobierno 
"Constitucional*  se  venden  esos  pobres  indígenas,  ponemos  a 
"continuación  la  siguiente  orden.  . 

"República  Mexicana. 

'  'Secretaría  del  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Ma- 
"rina. 

"Excelentísimo  señor: 

'  'El  Excelentísimo  señor  Presidente  Interino  Constitucio- 
"nal  se  ha  servido  acordar  diga  a  Vuestra  Excelencia,  como 
'  'tengo  el  honor  de  hacerlo,  que  todos  los  indígenas  suble- 
'  'vados  que  se  hagan  prisioneros  en  el  Estado  de  su  mando 
"sean  remitidos  a  esta  plaza,  por  exigirlo  así,  la  humanidad, 
"el  decoro  de  la  Nación  y  el  mejor  servicio  de  la  misma. 

"Reitero  a  Vuestra  Excelencia  con  este  motivo  las  segu- 
ridades de  mi  aprecio. 

"Dios  y  Libertad. 

Heroica  Veracruz,  Junio  22  de  1860. 

(firmado)  Ampudia. 

"Excelentísimo  señor  Gobernador  de  Yucatán. 

Mérida, 

El  Licenciado  Joaquín  Villalobos  tuvo  por  aquellos  días  una 
entrevista  con  el  Licenciado  Benito  Juárez  quien  le  autorizó 
para  que  volviei'a  secretamente  al  Estado  de  Yucatán,  donde, 
sospechando  el  objeto  de  su  viaje,  le  fueron  hechas  ciertas 
proposiciones  por  el  Jefe  de  Hacienda,  Don  Pedro  Zetina,  a 
cuyas  proposiciones,  contestó  el  comisionado,  en  una  forma 
evasiva,  emprendiendo  luego  su  viaje  hasta  la  Capital  de  la 
República,  siendo  acompañado  por  algunos  yucatecos  hasta 
el  Puerto  de  Sisal. 

A  su  regreso  publicó  un  nuevo  folleto  sobre  la  misma  ma- 
teria. 

De  él  es  conducente  transladar  aquí  los  siguientes  do- 
cumentos: 

"Escritura  otorgada  el  13  do  Enero  de  1860  por  el  Jefe  de 
"Hacienda  de  Yucatán,  Don  Pedro  Zetina,  ante  el  Notario  Pú- 
"blico  Don  Joaquín  María  de  Mendoza. 

"Gobierno  del  Estado  de  Yucatán. 
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'  'Habiendo  declarado  insubsistente  este  Gobierno  el  per- 
'miso  concedido  a  Don  José  de  Jesús  de  Madrazo,  el  3  de  Sep- 
tiembre último,  para  contratar  y  sacar  del  Estado  a  los  in- 
'dígenas  que  se  hicieron  prisioneros  en  la  actual  guerra  de 
'castas,  por  las  razones  que  expresó  a  usted,  el  mismo  Gobier- 
'en  su  comunicación  de  24  de  Noviembre  del  año  próximo  pa- 
'sado,  quedando  en  libertad  para  concederlo  a  cualquiera  otra 
'persona  o  sociedad,  ha  tenido  a  bien  verificarlo  en  favor  de 
'la  casa  de  comercio  Pou  y  Compañía  de  esta  Capital,  bajo 
'las  condiciones  siguientes: 

"1^  Que  el  Gobierno  entregará  en  la  Bahía  de  la  Ascen- 
'ción  a  cualquiera  otro  punto  de  la  costa  de  este  Estado,  a 
'Don  Miguel  Pou,  gerente  de  dicha  casa,  todos  los  indígenas 
'que  se  hagan  prisioneros  en  la  guerra  actual  de  castas,  pa- 
'gando  por  la  mitad  del  número  de  ellos  que  reciba,  en  el  ac- 
'to  y  en  efectivo,  la  referida  casa  de  Pou  y  Compañía,  a  la 
'Jefatura  de  Hacienda,  las  cantidades  siguientes  por  vía  de 
'donativo  y  en  indemnización  de  las  mismas  pérdidas  que  han 
'ocasionado  al  país  dichos  indígenas  sublevados. 

'160  pesos  por  cada  varón  de  16  á  50  años  de  edad. 
'  80  pesos  por  cada  varón  de  10  á  15  años  de  edad. 
'120  pesos  por  cada  hembra  de  16  á  50  años  de  edad. 
'  80  pesos  por  cada  hembra  de  10  á  15  años  de  edad: 
'2^    La  otra  mitad  del  número  de  indígenas  prisioneros 
que  reciba  el  señor  Pou  causará  los  donativos  estipulados  en 
contrato  hecho  el  citado  3  de  Septiembre  último  con  Don  Jo- 
sé de  Jesús  Madrazo  y  su  importe  será  aplicado  a  la  amorti- 
zación de  las  cantidades  que  a  virtud  de  dicha  contrata  su- 
ministraron a  la  Jefatura  de  Hacienda  el  referido  Don  José 
de  Jesús  Madrazo  y  el  mismo  Don  Miguel  Pou. 

'  '3^  La  clasificación  de  la  edad  y  la  aptitud  de  los  indí- 
genas, prisioneros  para  trabajar,  cuando  se  presente  des- 
acuerdo, será  hecha  por  tres  peritos  que  nombrarán  uno  el 
Gobierno,  otro  el  señor  Pou  y  otro  ambas  partes. 

'  '4^  Los  que  resultaren  de  menos  de  diez  años  y  los  inú- 
tiles serán  entregados  ai  señor  Pou,  sin  que  por  ellos  tenga 
que  abonar  donativo  alguno. 

"5^  Los  gastos  de  las  contratas  bajo  las  cuales  han  de 
pasar  los  prisioneros  a  donde  los  destine  el  contratista,  y  los 
de  pasaportes  y  pasajes,  serán  por  cuenta  de  los  señores  Pou 
y  Compañía,  quienes  no  podrán  cargar  su  importe  ni  el  de 
los  donativos  referentes  a  los  indígenas  que  saquen  contra- 
tados. 

"6^  Los  contratos  de  los  indígenas  se  arreglarán  a  los 
modelos  firmados  por  Don  José  de  Jesús  Madrazo  que  existen 
en  la  Secretaría  General  de  Gobierno. 

'  '7*  En  el  caso  de  que  hecho  el  entrego  de  prisione- 
ros, falten  los  señores  Pou  y  Compañía,  ai  abono  de  los  do- 
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nativos  estipulados,  será  ejecutada  dicha  casa  de  comercio 
con  arreglo  a  las  leyes  del  Estado,  pero  si  se  presentare  al- 
guna cuestión  sobre  la  inteligencia  del  presente  permiso  de 
contratar  y  sacar  del  país  a  los  indígenas  prisioneros,  será 
dirimida  por  arbitradores,  amigables  componedores,  nombra- 
dos, uno  por  el  Gobierno,  otro  por  los  señores  Pou  y  Compa- 
ñía, y  un  tercero  en  discordia  por  las  dos  partes. 

"Comunicólo  a  usted  para  que  se  sirva  proceder  desde  lue- 
go al  otorgamiento  de  la  escritura  respectiva,  en  virrud  de 
la  autorización  que  al  efecto  le  confiere  el  Gobierno  por  la 
presente  nota. 

"Dios  y  Libertad. 

Mérida  Enero  de  1860. 

(firmado)  Domingo  L.  Paz. 
(firmado)  N.  Rendón. 
(Secretario) 

'  'Señor  Jefe  de  Hacienda. 

"  Gobierno  del  Estado  de  Yucatán. 

'  'Convencido  este  Gobierno,  como  lo  están  todos  los  yu- 
'catecos,  de  que  es  una  necesidad  imperiosa  hacer  la  guerra 
'a  los  indígenas  sublevados  con  la  mayor  actividad  posible, 
'no  menos  que  de  la  imposibilidad  de  verificarlo  con  los  re- 
'cursos  ordinarios  que  tiene  el  Estado,  tanto  en  su  caja  par- 
ticular cuanto  en  la  Federación,  se  ha  resuelto  a  celebrar, 
'después  de  una  madura  discusión  en  que  se  conciliaron  los 
'intereses  públicos  con  los  de  un  prestamista,  que  se  ha  pre- 
sentado, que  es  el  señor  Don  José  de  Jesús  Madrazo,  súbdi- 
'to  de  Su  Magestad  Católica,  un  convenio,  por  el  cual  esta 
'Jefatura  de  Hacienda  contará  con  recursos,  no  suficientes, 
'pero  sí  aproximados  para  cubrir  sus  atenciones  de  prefe- 
rencia. 

"El  señor  Madrazo  deberá  dar  a  esa  Jefatura  60,000  pe- 
'sos  para  los  gastos  de  la  guerra  de  castas,  abonando  15,000 
'al  contado,  tan  luego  como  se  forme  la  escritura,  5,000,  el 
'día  1?  de  Noviembre  del  presente  año,  y  el  resto,  en  men- 
sualidades de  8,000  a  10,000  pesos,  que  empezará  a  entregar 
'desde  el  día  1?  de  Octubre  próximo,  el  referido  Madrazo,  a 
'la  casa  de  comercio  de  esta  Capital  Pou  y  Compañía,  la  cual 
'constituye  por  su  representante. 

"El  mismo  señor  Madrazo,  sin  perjuicio  de  los  abonos  ex- 
'presados,  reintegrará  a  Don  Simón  Palomeque  y  a  Don  José 
'Suini,  los  11,913  pesos  que  aquel  dio  a  nombre  de  éste  a  esa 
'Jefatura,  por  vía  de  préstamo,  a  la  administración  del  se- 
'ñor  Irigoyen,  así  como  los  5,000  pesos  que  Don  José  Miguel 
'Fuste  dio  a  la  misma  administración,  cuyas  cantidades  se  le 
'acreditarán  en  su  cuenta  luego  que  presente  los  documentos 
'respectivos  a  las  cesiones  que  han  de  hacerle  los  intere- 
sados. 
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"Dichos  suplementos  serán  reintegrados  con  los  donati- 
vos que  el  mismo  prestamista  ha  ofrecido  al  Gobierno  por  el 
permiso,  que  para  contratar  y  extraer  a  los  indígenas  que 
se  hagan  prisioneros  en  la  actual  guerra  de  castas,  se  le  ha 
acordado  en  los  términos  siguientes: 

'  'Por  cada  varón  de  16  años  de  edad  hasta  cuarenta,  con 
tal  que  tenga  salud  y  fuerzas  necesarias  para  cualquiera  de 
los  trabajos  a  que  según  su  contrata,  puede  destinársele, 
está  obligado  el  prestamista  a  satisfacer  un  donativo  de  120 
pesos. 

"Por  cada  mujer  de  la  misma  edad  y  circunstancias  80 
pesos. 

"Por  cada  uno  de  los  hijos  de  los  contratados  que  quie- 
ran seguirlos  y  tengan  6  a  16  años,  50  pesos. 

'  'Los  que  de  estos  sean  inútiles  para  el  trabajo  y  los  que 
no  tengan  seis  años  cumplidos  no  causarán  donativo  alguno. 

'  'Para  la  clasificación  de  los  comprendidos  en  las  tres  clau- 
sulas anteriores,  nombrará  el  Gobierno  un  perito,  otro  el 
prestamista,  y  ambos  un  tercero,  para  el  caso  de  discordia. 

"El  prestamista  recibirá  en  ésta  Capital  a  los  indígenas 
prisioneros,  quedando  desde  entonces  por  su  cuenta,  y  sin 
otra  obligación  el  Gobierno  que  la  de  proporcionar  una  escol- 
ta que  los  custodie  hasta  el  Puerto  de  Sisal. 

"Los  gastos  de  contratos,  pasaportes,  translación  a  Sisal 
y  pasajes  serán  por  cuenta  del  prestamista  quien  no  podrá 
cargar  en  importe,  ni  el  de  los  donativos  a  los  indígenas  que 
lleve  contratados. 

"Las  contratas  a  los  indígenas  se  arreglarán  a  los  mode- 
los firmados  por  el  prestamista  que  existen  en  la  Secretaría 
del  mismo  Gobierno. 

'  'El  Gobierno  queda  obligado  a  hacer  la  guerra  constan- 
temente a  los  indígenas  sublevados,  enviando  a  su  campo 
las  tropas  que  pueda  mover  según  sus  recursos  de  manera 
que  nunca  dejen  de  hacerse  por  lo  menos  incursiones  parcia- 
les excepto  en  tiempo  de  nortes,  en  que  cesará  la  obligación 
de  perseguir  a  dichos  sublevados. 

'  'El  Gobierno  no  podrá  permitir  a  ninguna  otra  persona 
ni  sociedad  la  contrata  y  extracción  de  indios  prisioneros, 
mientras  no  haya  entregado  al  prestamista  un  número  de 
ellos  suficiente  para  cubrir  los  suplementos  que  le  hubiese 
hecho,  a  menos  que  no  cumpla  religiosamente  con  el  pago 
de  las  mensualidades  a  que  queda  comprometido,  y  en  el 
primer  caso,  esto  es,  cuando  esté  cubierto,  será  preferido  el 
referido  prestamista  en  igualdad  de  circunstancias. 

'  'Si  cumplido  este  convenio  el  Gobierno  de  Yucatán  tuvie- 
re necesidad  de  continuar  extrayendo  a  los  indígenas  suble- 
vados para  proporcionarse  recursos,  se  entenderá  prorroga- 
do el  mismo  contrato  en  todas  sus  partes. 

Tomo  11—12. 
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'  'En  el  caso  de  que  por  haber  celebrado  tratados  de  paz 
o  por  cualquiera  otra  circunstancia  tuviese  necesidad  el  Go- 
bierno de  abstenerse  de  hacer  la  guerra  a  los  indios  subleva- 
dos o  de  entregar  al  prestamista  los  que  caigan  prisioneros, 
deberá  reintegrar  los  suplementos  pendientes  abonando  men- 
sualmente  la  tercera  parte  de  los  productos  de  la  Aduana 
Marítima  de  Sisal  que  tuviere  libres,  con  más  un  premio  de 
un  8  por  ciento  por  una  sola  vez. 

"En  caso  de  que  se  presente  cualquiera  cuestión,  sobre 
la  inteligencia  o  cumplimiento  de  este  convenio  será  dirimi- 
da por  arbitros  arbitradores  o  amigables  componedores  que 
serán  nombrados  uno  por  el  Gobierno,  otro  por  el  presta- 
mista y  un  tercero  en  discordia  por  las  dos  partes. 

"Sírvase  pues  proceder  al  otorgamiento  de  la  escritura 
respectiva  con  la  cual  deberán  obligarse  expresamente  los 
señores  Pou  y  Compañía,  además  del  señor  Don  José  de  Je- 
sús Madrazo,  como  representante  de  éste  para  cumplir 
con  los  términos  del  convenio,  cuando  no  se  hallare  en  esta 
Capital,  en  la  inteligencia  de  que  por  parte  de  este  Gobier- 
no queda  usted  facultado  por  la  presente  comunicación  con 
toda  la  amplitud  y  eficacia  necesarias. 

"Dios  y  Libertad. 

Mérida,  Septiembre  3  de  1859. 
(firmado)  P.  Castellanos. 

(firmado)  Agustín  Acereto. 

(firmado)  Domingo  L.  Paz. 

(firmado)  N.  Rendon, 
(Secretario). 

"Señor  Jefe  de  Hacienda  del  Estado. 

'  'Esta  escritura  fue  otorgada  el  día,  mes  y  año  por  el  se- 
ñor Jefe  de  Hacienda  provisional  Don  Ramón  Serrano  Car- 
'denal  y  ante  el  Notario  Público  Don  Joaquín  María  Men- 
'doza. 

"Excelentísimo  Señor: 

"Con  el  mayor  desagrado  ha  sabido  el  Excelentísimo  Se- 
'ñor  Presidente  Interino  Constitucional  que,  violándose  el 
'Código  Fundamental  de  la  República,  y  sin  embargo  de  las 
'fuertes  excitaciones  que  por  orden  de  su  Excelencia  dirigió 
'este  Ministerio  a  ese  Gobierno  en  30  de  Agosto  y  de  Sep- 
tiembre de  1859,  y  en  7  de  Febrero  del  presente  año,  la  ven- 
'ta  de  indígenas  continúa  teniendo  lugar  en  ese  Estado. 

"En  esas  fechas  reprobó  el  Supremo  Gobierno  los  con- 
'tratos  celebrados  con  Don  Gerardo  Tizón  y  Don  Juan  Fos- 
'ter  para  llevar  indígenas  de  ese  Estado  a  países  extranje- 
ros por  ser  las  de  que  el  propio  Gobierno  ha  tenido  conoci- 
'miento. 

"En  consecuencia  el  Excelentísimo  señor  Presidente  se 
'ha  servido  acordar  que  recomiende  a  ese  Gobierno  el  cum- 
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"plimiento  de  la  Constitución  y  el  contenido  de  las  comunica- 
aciones  citadas,  lo  mismo  que  la  publicación  de  este  oficio, 
'  'como  se  publicará  en  esta  Capital,  para  que  conste  que  el 
''Gobierno  de  la  Unión  no  ha  consentido  ni  consiente  un  trá- 
"fico  tan  ilegal  y  tan  contrario  al  cristianismo  como  el  de  que 
"se  trata;  y  para  que  nadie  ignore  que  los  contratos  mencio- 
' 'nados,  lo  mismo  que  cuantos  se  hayan  hecho  o  se  hicieren 
"para  extraer  mexicanos  de  su  patria  contra  su  voluntad, 
"mayormente  recibiéndose  por  otras  personas,  sean  quienes 
"fueren,  estipendio  alguno  por  ello,  los  considera  y  los  consi- 
derará siempre  nulos,  hallándose  resuelto  a  hacer  efectiva 
"la  responsabilidad  pecuniaria  y  personal  de  todo  individuo  o 
"autoridad  pública,  que  ordene,  consienta  o  tolere  de  cual- 
quier manera  ese  abuso  escandaloso. 

"Reitero  a  usted  mi  distinguida  consideración. 

"Dios  y  Libertad,  Heroica  Veracruz,  Septiembre  25  de 
"1860. 

(firmado)  Emparan. 

"Señor  Gobernador  del  Estado  de  Yucatán. 

En  conexión  con  el  mismo  importantísimo  asunto  es  per- 
tinente transcribir  aquí  otro  no  menos  importante  documento, 
por  más  que  las  anteriores  pruebas  de  la  existencia  del  co- 
mercio de  carne  humana  en  el  Estado  de  Yucatán,  sean  a  to- 
das luces  irrefutables.     (1). 

"Gobernando  el  señor  Barbachano  se  pensó  destinar  a  los 
"prisioneros  que  se  hacían  en  el  campo  de  batalla,  a  trabajos 
"forzados  fuera  de  la  Península,  pues  pareció  más  humano 
"dedicarlos  a  la  servidumbre,  en  país  extranjero  que  darles 
"muerte,  como  antes  se  había  hecho  con  millares  de  prisione- 
"ros.  Ignoro  yo  los  nombres  de  los  que  sugirieron  tal  pensa- 
"miento,  y  no  sé  si  al  llevarlo  a  efecto  mediaron  las  estipula- 
"ciones  que  posteriormente  se  han  hecho,  dando  algún  dine- 
"ro  por  cada  indígena;  pero  sí  es  un  hecho  bien  averiguado 
"que  bajo  el  gobierno  del  General  Santa  Anna,  el  Coronel 
"Don  Manuel  María  Jiménez,  en  1854,  obtuvo  el  PRIVILE- 
"GIO  de  exportar,  indios  a  la  Isla  de  Cuba,  ni  más  ni  menos 
"que  si  fuesen  esclavos  africanos. 

'  'De  este  suceso  Vuestra  Excelencia  tiene  antecedentes 
"en  el  Ministerio  de  Relaciones,  por  los  serios  reclamos  del 
"enviado  británico  en  esta  Capital. 

"Ignoro  la  solución  y  giro  que  se  dieran  a  este  negocio, 
"pero  los  hechos  subsecuentes  prueban  que  con  relación  a  él 
"ninguna  medida  eficaz  se  puso  en  práctica. 

"La  prensa  periódica  ha  reclamado,  que  bajo  el  gobierno 
"del  General  Ampudia  se  efectuó  ese  tráfico  infame;  las  cons- 


(1).    Informe  del  General  Juan  Suárez  Navarro  publicado  el  12  de 
Abril  de  1861. 
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'tandas  oficiales  que  hay  en  el  Expediente  número  3r  Sección 
'1$  del  Ministerio  de  Gobernación  no  justifican  el  hecho,  ya 
'sea  porque  la  venta  de  indios  se  hizo  con  precaución  y  de 
'una  manera  solapada,  o  porque  no  se  han  reunido  bajo  una 
'sola  carpeta  todos  los  antecedentes  de  este  lamentable  ne- 
'gocio. 

"Pero  si  encontrara  Vuestra  Excelencia  en  el  expediente  ya 
'citado  las  pruebas  fehacientes  de  que  los  señores  gobernado- 
res Don  Pantaleon  Barrera,  Don  Martín  F.  Peraza,  Don  Li- 
'borio  Irigoyen  y  Don  Agustín  Acereto,  celebraron  contratos 
'vendiendo  indígenas  de  ambos  sexos,  y  pactaron  por  docu- 
'mentos  oficiales  este  tráfico  inicuo:  me  permitirá  Vuestra 
'Excelencia  que  le  llame  la  atención  al  expediente  formado 
'con  motivo  de  la  solicitud  hecha  por  Don  Gerardo  Tizón,  pa- 
'ra  que  le  permita  continuar  extrayendo  con  destino  a  la  Isla 
'de  Cuba,  a  los  indígenas,  bajo  las  condiciones  que  estipuló 
'con  el  gobierno  del  señor  Barrera. 

"En  él  verá  Vuestra  Excelencia  a  fojas  5,  los  términos  de 
'la  contrata,  a  fojas  9  la  confesión  de  Don  Pantaleon  Barre- 
'ra  a  fojas  7  los  términos  y  el  modo  con  que  el  señor  Peraza 
'consintió  ese  infame  mercado,  a  fojas  10  el  producto  de  la 
'venta,  y  desde  este  folio  hasta  el  19,  la  conducta  y  proceder 
'  de  todas  las  autoridades  complicadas  en  este  gran   crimen. 

"Los  funcionarios  de  quienes  he  hecho  mención,  han  vis- 
'to  con  tan  poco  respeto  las  leyes,  y  la  decencia  pública,  co- 
'mo  Vuestra  Excelencia  lo  notará  a  fojas  45  (vuelta)  que  no 
'se  llevó  cuenta  ni  razón  de  los  indios  que  se  embarcaban  en 
'el  vapor  "México",  y  que  este  parece  que  tenía  derecho  de 
'tocar  en  el  punto  de  la  costa  donde  se  reunían  los  indígenas 
'que  debía  de  llevar  a  Cuba. 

"Por  la  brevedad,  no  mencionaré  todos  los  actos  ilegales 
'y  toda  la  barbaridad  que  están  arrojando  de  sí  los  mencio- 
'nados  documentos:  si  Vuestra  Excelencia  tuviere  tiempo  y 
'paciencia  para  hojear  las  constancias  que  le  presento  bajo 
'los  comprobantes  números  18  y  19,  quedará  a  la  vez  que  pro- 
fundamente indignado,  sorprendido  de  la  iniquidad  con  que 
'se  ha  procedido  contra  la  raza  indígena  de.  Yucatán,  y  a  esa 
'iniquidad  se  añade  haberse  convertido  en  muchos  casos  en 
'provecho  personal  los  productos  de  ese  mercado. 

'  'En  Yucatán  la  opinión  pública  designa  a  los  hombres  que 
'tal  crimen  han  cometido,  y  si  este  informe  tuviese  el  carác- 
'ter  de  una  acusación,  yo  no  vacilaría  en  sacar  a  la  plaza  pú- 
'blica  y  a  la  vergüenza  los  nombres  de  las  personas  que  han 
'hecho  FORTUNA  por  estos  medios  inmorales. 

'  'Cuando  cité  a  los  señores  Barrera,  Peraza,  Irigoyen  y 
'Acereto,  es  porque  Vuestra  Excelencia  tiene  en  su  mano  las 
'pruebas  de  su  responsabilidad. 

"Como  sucede  de  ordinario   a  la  fragilidad  humana,    de 
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una  falta  se  pasa  a  otra  mayor;  así  aconteció  en  el  negocio 
del  tráfico  de  indígenas. 

"Al  señor  Peraza  sucedió  el  señor  Irigoyen,  y  éste  no  só- 
lo continuó  en  el  camino  que  habían  llevado  sus  antecesores, 
sino  qué,  abriendo  nuevo  mercado  celebró  nueva  contrata 
extensiva  a  algunos  mexicanos  que  se  hallaban  en  la  Penín- 
sula. 

1  'Encontrará  Vuestra  Excelencia  en  el  expediente  que  ci- 
té en  la  Sección  de  Gobernación  número  3,  algunas  notas 
oficiales  de  los  primeros  meses  del  gobierno  de  Don  Liborio 
Irigoyen,  en  las  cuáles  manifestando  éste  un  santo  celo  por 
el  honor  de  la  República  y  una  indignación  profunda  contra 
la  administración  del  señor  Peraza,  por  semejante  comercio, 
desconoce  y  reprueba  la  conducta  de  Don  Gerardo  Tizón; 
mas  este  paso,  a  juzgar  por  otras  constancias,  no  era  since- 
ro; Irigoyen  a  la  vez  que  declaraba  nula  e  insubsistente  la 
contrata  de  Tizón,  celebraba  otra  en  peores  términos  con 
Don  Juan  Miguel  Fuste  para  la  exportación  de  indígenas. 

"El  comprobante  número  20  justifica  el  hecho;  y  además 
la  contrata  que  a  continuación  aparece,  prueba  la  mala  fé 
de  aquel  funcionario. 

"Esas  contratas,  Excelentísimo  Señor,  han  sido  los  me- 
dios con  que  se  ha  querido  disimular  la  esclavitud  a  que  son 
condenados  los  indios  de  Yucatán,  esclavitud  que  alguna  vez 
se  ha  hecho  extensiva  a  los  individuos  de  otras  razas,  como 
sucedió  con  ciertos  mexicanos  vendidos  por  el  señor  Irigoyen 
al  español  don  Abdon  Morales. 

$  "La  ilegalidad  de  dichos  contratos  la  ha  demostrado  ya  el 
señor  Licenciado  Don  Crispiniano  del  Castillo  como  Procu- 
rador de  la  Nación,  en  el  expediente  de  la  venta  de  mexica- 
nos transportados  a  la  Isla  de  Cuba  bajo  el  gobierno  de  Iri- 
goyen, estos  mexicanos  eran  en  su  mayor  parte  soldados  del 
6<?  Batallón  que  después  se  llamó  "Fijo  de  Yucatán",  y  que 
se  hallaban  de  guarnición  en  Mérida. 

"Si  Vuestra  Excelencia  lo  considera  conveniente  puede 
traer  a  su  vista  dichos  antecedentes  que  probablemente  esta- 
rán en  la  Sección  de  Europa  como  parece  indicarlo  el  dicta- 
men del  señor  Castillo  que  va  entre  los  justificantes-  de  este 
informe  marcado  con  el  número  21. 

1  'Convertida  la  extracción  de  indígenas  en  una  especie  de 
renta  pública  y  privada,  porque  es  de  notoriedad  que  los  pro- 
ductos de  ese  tráfico  se  los  han  apropiado  en  su  mayor  parte 
muchas  de  las  personas  que  han  intervenido  en  él,  era  muy 
de  esperarse  que  Don  Agustín  Acereto  y  sus  hijos  se  engol- 
faran en  tan  infame  comercio  y  levantasen  su  fortuna  a  ex- 
pensas de  la  libertad  de  sus  conciudadanos. 

"Para  mejor  realizar  sus  miras  Acereto,  proyectó  una  ex- 
pedición en  Enero  de  1860,   sobre  el  cuartel  general  de  los 
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"indios  sublevados  establecido  en  una  población  que  ellos  han 
"levantado  y  que  lleva  por  nombre  Chan  Santa  Cruz. 

"A  la  vez  que  se  hacían  los  preparativos  de  la  campaña, 
"Acereto  modificaba  la  estipulación  hecha  con  Don  José  Ma- 
"drazo  para  la  venta  de  los  prisioneros. 

"La  expedición  tuvo  efecto,  y  los  indios  derrotando  com- 
"pletamente  a  sus  enemigos,  pusieron  a  Acereto  en  la  nece- 
sidad, a  fin  de  poder  cumplir  aquel  contrato  que  tenía  hecho, 
"de  roñarse  a  los  indios  pacíficos  de  las  villas  pueblos  y  ciu- 
"dades  para  entregarlos  a  los  agentes  del  contratista. 

"No  hay  constancias  del  número  de  indios  exportados  por 
"dicho  Madrazo,  ni  por  el  señor  Don  Miguel  Peón,  que  le  su- 
"cedió  en  la  contrata,  vigente  hasta  hoy;  más  sin  temor  de 
',  equivocarnos,  se  puede  asegurar,  que  durante  la  adminis- 
'  'tración  de  Acereto,  se  han  vendido  en  cada  mensualidad  100 
"yucatecos. 

'  'Por  el  Puerto  de  Sisal  se  embarcaban  públicamente  de 
"25  á  30  cada  vez  que  el  vapor  español  que  viene  a  Veracruz 
"se  volvía  a  la  Habana;  por  Río  Lagartos  y  Puerto  de  San  Fe- 
'  'lipe,  constantemente  se  ha  hecho  la  misma  extracción  en 
"buques  mercantes  o  bien  en  los  Viveros  del  español  Don  Fran- 
cisco Marto  que  tiene  privilegio  exclusivo  de  ejercer  la  pes- 
"ca  en  las  coatas  de  Isla  de  Mujeres  y  Cozumel. 

'  'De  estos  hechos  Vuestra  Excelencia  tiene  antecedentes 
"en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  en  el  ramo  indiferente 
'  'Expediente  número  63,  y  en  el  recientemente  formado  sobre 
"apresamiento  de  29  indígenas  en  el  vapor  español  "Unión" 
1  'el  30  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  y  consignados  a  los 
"señores  Bustamante  y  Romero  y  señores  Llanuza  y  Compañía. 

"Inútiles  han  sido  de  todo  punto  las  reiteradas  reclama- 
"ciones  del  Gobierno  Supremo  en  este  particular. 

"El  Excelentísimo  señor  Ocampo  expidió  las  órdenes  más 
"terribles  y  apremiantes  de  la  cual  es  ejemplo  el  comproban- 
"te  número  25  que  comprende  la  minuta  de  una  comunicación 
'  'dirigida  al  Gobernador  Don  Liborio  Irigoyén,  extrañando  su 
"conducta  en  el  particular. 

"El  señor  Don  José  Emparan  reprodujo  los  mismos  extra- 
ñamientos; más  ni  Irigoyén,  ni  Acereto,  escucharon  al  Go- 
'  'bierno  Supremo,  ni  menos  obedecieron  en  cuanto  a  poner  un 
"término  a  ese  comercio  que  tanto  compromete  el  honor  de  la 
"República  y  el  futuro  porvenir  de  Yucatán. 

"La  falta  de  un  agente  del  Gobierno  Supremo  en  la  Isla 
"de  Cuba  que  impidiese  la  trata  de  indios,  ha  ocasionado  el 
"escandaloso  abuso  de  que  han  sido  víctimas  los  infelices  indí- 
"genas,  por  medio  de  contratas  simuladas,  opuestas  a  las  le- 
"yes  antiguas  y  modernas,  no  menos  que  a  las  fundamenta- 
les de  la  República. 

"Los  cónsules  mexicanos  que  allí  han  vivido,  nada  han 
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"hecho  en  este  particular,  a  ciencia  y  paciencia  de  ellos,  se 
'  'han  consumado  estas  contratas  por  las  cuales  se  ha  pactado 
"la  perpetua  servidumbre  de  los  indígenas;  las  autoridades 
"de  la  Isla  han  tolerado  y  toleran  aún  semejante  crimen  no 
'  'obstante  que  él  viola  las  ordenanzas  de  la  colonización  expe- 
didas por  la  actual  Reina  de  España. 

"El  temor  de  .extenderme  demasiado  me  impide  hacer 
'  'algunas  observaciones  sobre  este  proceder  del  gobierno  de 
"la  Isla;  Vuestra  Excelencia  con  su  notoria  ilustración  suplirá 
"lo  que  en  obsequio  de  la  brevedad  me  veo  obligado  a  omitir; 
'  'al  final  de  este  informe  emito  opinión  acerca  de  las  medidas 
'  'que  debieran  tomarse  para  poner  término  a  la  venta  de  me- 
jicanos transportados  a  Cuba.     (1) 


*  * 


El  propio  periódico  ("El  Federalista")  en  un  artículo, 
decía  lo  siguiente,  refiriéndose  a  la  esclavitud  en  el  Estado  de 
Chiapas. 

'  'Por  un  lado,  puede  decirse  abiertamente  que  México  es 
"una  República,  y  por  otro  no;  es  decir,  en  una  parte  de  Mé- 
"xico  (la  mayor  parte  por  fortuna)  se  ve  y  se  palpa  la  Repú- 
blica; pero  en  otra  no  existe  más  que  de  nombre. 

i  i 
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'  'No  rige  el  sistema  republicano  allí  donde  campea  la  es 
clavitud;  no  regía  por  lo  mismo  en  los  Estados  del  Sur  de  la 
nación  vecina  cuando  el  crugiente  látigo  caía  sobre  las  es- 
paldas de  los  negros,  aunque  los  blancos  gozaran  de  todas 
las  libertades.  Uno  de  los  primeros  preceptos  de  ese  gran 
sistema  es  la  igualdad,  y  no  la  hay  cuando  unos  habitantes 
son  señores  de  horca  y  cuchilla  y  otros  siervos. 


(1)  Don  Tomás  Aznar  Barbachano,  conjuntamente  con  don  Juan  Car- 
bó,  suministra  lo  siguiente,  que,  por  mayor  abundamiento  de  los  datos 
que  componen  el  asunto,  no  es  inconducente  consignar  aquí: 

"En  efecto,  en  la  mañana  del  día  30  de  Octubre  de  1868,  dos  canoas 
"de  Campeche  (las  llamadas  "Cristina"  y  "Gloria")  armadas  en  guerra 
"como  guarda  costas  y  cruzando  frente  a  Sisal,  sorprendieron  y  apresa- 
ron un  cargamento  de  30  infelices  indios,  parte  de  los  cuales  estaba  em- 
barcado ya,  y  el  resto  iba  a  serlo  para  la  Habana  en  el  vapor  "Unión", 
"en  presencia  de  todo  el  mundo,  y  con  sol  y  buen  día.  La  fortaleza  del 
"puerto  no  se  atrevió  a  hacer  fuego  sobre  las  embarcaciones  campecha- 
"nas  y  éstas  llevaron  a  Campeche  a  aquellos  30  yucatecos,  salvados  de 
"las  garras  de  la  más  infame  codicia.  El  Juez  de  Distrito  practicó  una  in- 
formación sumaria  y  de  ella  resultó  que  no  había  UNO  SOLO  que  fuese 
"de  los  indios  rebeldes,  sino  que  todos  eran  pacíficos  agricultores  con 
"familia,  o  huérfanos,  o  domésticos,  cogidos  a  la  fuerza  en  sus  milpas  o 
"en  sus  casas  o  engañados  miserablemente  con  falsas  y  seductoras  pro- 
"mesas.  Era  de  ver  la  alegría  de  aquellos  cuando  recobraron  su  antigua 
"libertad.  Este  hecho  ruidoso  dio  por  resultado  que  en  Yucatán  acabase 
"la  venta  de  indios  en  grande  escala  y  autorizada  o  tolerada  por  las  au- 
toridades y  empleados  de  la  Federación  y  que  aquel  Estado  le  debiera 
"al  de  Campeche  este  nuevo  servicio. 
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"Pero  dejemos  eso  y  vamos  a  contar  brevemente  la  his- 
toria de  los  indígenas  de  Chiapas,  esa  lamentable  historia 
que  nos  ha  inspirado  las  anteriores  líneas. 

"Desde  que  el  indígena  llega  a  seis  años,  sus  padres  o  el 
solicitante  se  presentan  ante  los  juzgados  locales,  pidiendo 
que  se  les  extienda  un  certificado  de  que  el  hijo  es  libre  pa- 
ra poderse  acomodar. 

"Sin  este  documento  cualquiera  que  le  dé  colocación  pier- 
de la  suma  que  le  deba  el  sirviente. 

"Con  el  papel  de  liberación  o  de  desacuerdo  va  corriendo 
las  calles  de  la  ciudad,  en  busca  de  un  propietario  que  le  de- 
vuelva su  deuda  a  condición  de  su  trabajo. 

"Cuando  lo  encuentra,  se  celebra  el  contrato,  y  luego  se 
procede  a  estipular  las  condiciones,  todas  a  cual  más  onero- 
sas para  el  desgraciado. 

"Este  se  sugeta  a  ganar  1.50  centavos  al  mes  (¡cinco  cen- 
tavos al  día!)  seis  almudes  de  maiz,  medio  almud  de  frijol, 
y  una  porción  de  sal,  que  a  lo  sumo  valdrá  medio  (seis  cen- 
tavos. ) 

'  'Avaluado  todo  esto  y  reunido  a  los  150  centavos  hará  la 
codiciable  suma  de  TRES  PESOS! 

'  'Las  despóticas  condiciones  a  que  queda  reducido  el  sir- 
viente después  que  obligado  por  la  miseria  ha  vendido  su  li- 
bertad, es  trabajar  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las 
seis  de  la  tarde,  en  lo  que  quiera  el  amo,  a  veces  bajo  la  ru- 
da vigilancia  de  un  sobrestante  que  le  insulta  a  cada  mo- 
mento, o  le  obliga  a  hacer  dos  faenas  al  día,  sin  que  por 
eso  haya  el  más  mínimo  aumento  en  el  salario. 

"Cuando  los  patrones  no  tienen  trabajos  pendientes,  de- 
seosos de  sacar  el  mayor  lucro  posible  de  su  siervo,  lo  alqui- 
lan, (como  si  fuera  cosa  y  no  persona)  y  cobran  por  el  al- 
quiler 25  centavos  diarios,  sacándole  así  más  del  doble  de  lo 
que  le  pagan. 


,,Amos  (¡como  nos  repugna  el  término!)  amos  hay  tan 
'desnaturalizados,  tan  faltos  de  caridad  cristiana,  que  cuan- 
'do  el  sirviente  se  enferma  no  se  avergüenzan  de  cargarle  en 
'cuenta  dos  reales  por  cada  día  de  imposibilidad  absoluta  de 
'trabajar,  siendo  así  que,  ellos  deberían  erogar  de  su  peculio 
'los  gastos  que  la  enfermedad  ocasionase  ¿no  es  su  esclavo 
'el  enfermo?  ¿no  es  su  bien  mueble?  ¿no  es  la  COSA  que  les 

'pertenece  y  a  la  cual  esplotan? 

<  < 

"Cuando  los  siervos  se  cansan  de  soportar  el  trato  bárba- 
'ro  que  se  les  dá,  recurren  al  medio  de  cambiar  de  amos;  pe- 
'ro  les  resulta  aquello  de  "el  mismo  perro  con  distinto  co- 
'llar,"  y  al  fin  y  a  la  postre,  echan  mano  de  la  fuga  dejando 
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"a  su  familia  en  la  más  cruel  inquietud  y  privando  al  Estado 
"de  un  obrero  más. 

Después  de  publicado  lo  anterior  los  chiapanecos  Onofre 
Ramos,  Magin  Llaven,  Juan  Avendaño,  con  todo  desplante, 
publicaron  una  carta  negando  los  hechos. 

El  corresponsal  desmentido  ratificó  sus  afirmaciones  en 
los  siguientes  términos: 

"Cuanto  he  dicho  en  mi  informe  es  evidente,  y  lo  prue- 
bo, con  una  parte  de  la  Constitución  (local)  y  con  las  dos  ci- 
tadas certificaciones;  en  dicha  Constitución  se  niega  a  los 
siervos  los  derechos  de  los  ciudadanos.  ¿Qué  extraño  es, 
pues,  que  los  amos  abusen  de  los  sirvientes  cuando  hasta  las 
leyes  del  Estado  contrarían  las  generales  de  la  Nación?  ¿Ten- 
drá alguien  derecho  a  destituir  a  los  ciudadanos  de  sus  pre- 
rrogativas? 

"Verdaderamente  asombra  que  cuando  la  diputación  de 
Chiapas  debería  hacer  algo  en  beneficio  de  la  clase  infeliz, 
no  solamente  no  se  compadezca  de  ella  sino  que  trate  de 
desfigurar  en  esa  Capital  los  hechos  que  diariamente  presen- 
cian los  habitantes  del  Estado. 

Estas  pavorosas  revelaciones  comenzaron  a  divulgarse  en 
la  Capital  de  la  República  desde  el  18  de  Septiembre  de 
1873.   (1) 
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Empero  la  esclavitud,  no  solamente  tenía  partidarios  en 
los  Estados  mencionados,  ella  se  extendía  más  o  menos  disi- 
mulada, en  el  resto  del  país,  pues  era  una  consecuencia  no  so- 
lamente de  inevitables  herencias,  sino  de  la  miseria,  de  la  de- 


(1)     Chiapas,  6  de  Noviembre  de  1873. 

Un  sello  que  dice:  Segunda  clase,  para  el  bienio  de  1S72  y  1873. 
Diez  centavos.  4a.  Administración  Subalterna  de  la  Renta  del  Papel 
Sellado  de  Tuxtla. 

Vidal  Vázquez,  Alcalde  lo.  Constitucional  de  esta  Ciudad. 
CERTIFICO:    lo.  Que  desde  tiempo  inmemorial  se  acostnmbra  dar  alqui- 
lado al  sirviente  por  la  suma  de  dos  reales  diarios. 

2o.  Que  ha  habido  amos  que  cargan  al  sirviente  dos  reales 
por  falta, 

3o.  Que  también  hay  amos  que  han  hecho  uso  del  látigo,  y 
que  existen  causas  en  este  Juzgado  que  son  consecuencias  de  estos  abu- 
sos. 

4o.  Que  varios  propietarios  del  departamento  de  Pichucal- 
co  vienen  a  esta  ciudad  a  acomodar  mozos  para  llevarlos  a  sus  respecti- 
vas fincas. 

Y  a  solicitud  del  interesado,  para  las  usos  que  le  convenga,  libro  la 
presente  cuyos  puntos,  pueden  justificarse,  si  necesario  fuere,  con  docu- 
mentos suficientes. 

Tuxtla  Gutiérrez,  Octubre  12  de  1873. 

(firmado)  VIDAL  VÁZQUEZ. 
Entre  los  documentos  que  respecto  a  este  asunto   se   publicaron  por 
aquellos  días  estaba  también  otro  certificado  casi  idéntico  al  anterior  sig- 
nado por  el  Alcalde  2o.  Constitucional  de  Tuxtla  Gutiérrez  Dor  Juan  de 
Mata  Camacho. 
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solación,  DEL  HAMBRE,  que  reinaba  por  todas  partes 

En  el  lejano  Estado  de  Sonora  asomaba  ya  horroroso  cán- 
cer que  después  habría  de  llamarse  LA  GUERRA  DEL  YA- 
QUI,  pues,  como  lo  hacía  notar  una  correspondencia  publica- 
da el  24  de  Octubre  de  1873,  en  la  hoja  periódica  ya  mencio- 
nada, los  enemigos  del  General  Ignacio  Pesqueira,  cuyo  nú- 
cleo principal  residía  en  Alamos,  habían  propuesto  a  la  Legis- 
latura Local,  ciertas  reformas  constitucionales  encaminadas  a 
apoderarse  del  mando  supremo  en  esta  entidad  federativa  así 
como  a  robar  las  tierras  de  los  indios  "yaquis"  "mayos"  et- 
cétera, a  quienes,  se  propuso  desde  luego,  negar  los  derechos 
de  ciudadanía  mientras  sus  poblaciones  no  tuviesen  educación 
civil  necesaria  para  constituirse  en  municipios. 

Esa  correspondencia  terminaba  con  las  siguientes  pala- 
bras. 

'  'En  Alamos,  allí  están  los  descontentos,  los  HIJOSDAL- 
1  'GOS  que  reniegan  de  la  sangre  indígena  que  corre  por  sus 
"venas,  cuyo  recuerdo  los  enfurece,  les  hace  pedir  el  exter- 
"minio  de  sus  ascendientes  los  "mayos,"  con  el  santo  fin  de 
"heredar  sus  feraces  tierras." 

¡Je      3|c      3£      5¡e 

¿No  es  verdad  que  al  leer  las  páginas  antecedentes,  el 
ánimo  se  sobrecoje,  llevando  la  imaginación  hasta  el  recuerdo 
de  los  atroces  infortunios  de  que  en  tiempos  bárbaros  fueran 
víctimas  los  negros,  en  Abiscinia,  en  Etiopía,  en  Egipto,  en 
Constantinopla? 

¿No  es  verdad  que,  sin  quererlo,  se  evocan  los  episodios 
del  lúgubre  poema  del  látigo,  que,  tuviera  gestación  en  la 
mente  del  piadoso  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  cuando  acon- 
sejaba la  inicua  exportación  de  etiopes,  hacia  el  riquísimo  con- 
tinente descubierto  por  el  abnegado  almirante  Cristóbal  Colón? 

¿No  es  verdad  que,  sin  quererlo,  se  piensa  en  los  tiempos 
de  Carlos  V,  de  Felipe  II? 

¿No  es  verdad  que,  sin  quererlo,  se  piensa  en  aquellos 
ejércitos  humanos,  que,  arrancados  de  sus  cabanas,  de  su  vi- 
da pacífica,  con  las  carnes  al  aire,  azuzados  por  el  grito  de  los 
capataces,  lacerados  por  los  golpes  de  los  látigos,  bajaban  á 
la  sombría  profundidad  de  las  minas  de  plata,  movían  los  tos- 
cos molinos  de  harina,  sudaban  en  las  verdes  plantaciones  de 
caña,  encorvados,  hambrientos,  desesperados,  esperando  el 
día  de  la  muerte,  como  un  fausto  día,  como  un  día  de  fiesta, 
como  un  día  de  redención? 

Empero,  lo  doloroso,  lo  sublevante,  es  que,  tan  grandes 
iniquidades,  tan  infames  manifestaciones  de  la  ferocidad  del 
animal  humano  no  habrían  de  ceder  el  paso  a  la  civilización, 
pues,  aquella,  pugna  de  las  sombras  con  la  luz,  se  iniciaba, 
para  en  el  transcurso  del  tiempo  engendrar  los  horrores  de  las 
exportaciones  de  hombres  que  en  los  actuales  momentos  afli- 
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gen  a  nuestro  país  como  consecuencia  de  guerras,  de  matan- 
zas, de  atrocidades,  originadas  no  por  los  naturales,  sino  por 
los  prohombres  "científicos",  que,  para  aumentar  sus  millo- 
nes, no  vacilan,  infames,  en  llevar  a  sus  semejantes  al  mata- 
dero aún  a  trueque  de  dejar  eriazos  campos  que  con  rica  pom- 
pa pudieran  florecer  labrantíos 
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EL  ESTADO  DE  MORELOS 


Así  como  en  los  principios  del  año  de  1873  fué  un  refres- 
cador consuelo  en  las  luchas  ardientes  de  la  política,  tanto  pa- 
ra el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  como  para  los 
más  prominentes  políticos,  la  inauguración  del  Ferrocarril  de 
Veracruz,  con  el  jubiloso  paseo,  con. ese  motivo  realizado,  de 
la  misma  suerte,  lo  fué,  (en  Febrero  de  1874)  la  fiesta  orga- 
nizada por  ese  esclarecido  mandatario,  en  el  Estado  de  More- 
los,  con  el  objeto  aparente  de  visitar  la  Gruta  de  Cacahuamil- 
pa,  pero,  con  la  finalidad  real,  de  animar  a  aquella  entidad 
federativa,  de  reciente  creación,  en  la  cual  comenzaban  a  de- 
batirse cuestiones  de  la  más  alta  importancia,  que,  pondrían 
una  vez  más,  a  prueba,  la  inteligencia,  la  sagacidad,  la  cor- 
dura, la  energía  de  tan  infortunado  gobernante. 

Llenos  están  los  diarios  de  la  época  de  interesantes  cró- 
nicas relativamente  a  ese  viaje  que  fué  amenizado  por  el  in- 
genio de  hombres  de  tan  notable  cultura  como  Don  Ignacio  M. 
Altamirano,  Don  Guillermo  Prieto,  etcétera. 

Empero,  como  no  es  posible  detenerse  aquí  en  pormeno- 
res a  ese  respecto  se  pasan  ellos  por  alto  para  entrar  de  lleno 
hasta  la  entraña  de  las  intrigas  políticas  que  allí  se  agitaban 
de  alarmante  manera. 

El  Estado  de  Morelos  fué  erigido  en  entidad  federativa 
por  un  decreto  que  fué  divulgado  en  el  año  de  1860  bajo  la 
gubernatura  del  Licenciado  Benito  Juárez. 

La  primera  Legislatura  Local  estableció  en  la  constitu- 
ción interior  el  principio  democrático  de  la  NO  REELEC- 
CIÓN. 

El  General  Francisco  Leyva  fué  electo  Primer  Magistra- 
do. 

Poco  tiempo  antes  de  terminar  su  período,  ese  principio, 
de  la  no  reelección,  fué  abolido,  permitiéndose  la  reelección 
siempre  que  el  candidato  electo  obtuviese  las  dos  terceras 
partes  de  las  votaciones. 
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La  proximidad  del  Estado  de  Morelos,  a  la  Capital  de  la 
República,  conjuntamente  con  su  alta  importancia  estratégi- 
ca, hicieron,  que,  los  partidos  políticos  en  pugna  luchasen 
acaloradamente  por  obtener  aquel  mando  para  alguno  de  sus 
parciales. 

Los  candidatos  en  litigio  fueron  cuatro. 

El  General  Porfirio  Díaz,  el  General  Vicente  Riva  Pala- 
cio, el  General  Pablo  Baranda,  el  General  Francisco  Ley  va. . . . 

La  positiva  influencia  de  este  último  militar  en  la  locali- 
dad fué  reforzada  por  todo  el  apoyo  del  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada. 

Por  lo  cual  resultó  triunfante  en  los  comicios. 

En  ese  estado  las  cosas,  reelecto  el  mencionado  jefe,  se 
expidió  por  la  Legislatura  Local,  una  ley  hacendaría,  que, 
sirvió  de  pretexto  para  encender  los  rencores  no  solamente  de 
la  comarca  sino  también  de  los  partidos  en  movimiento  dentro 
del  mundo  de  la  alta  política. 

La  altivez,  la  arrogancia,  la  actitud  bellaca,  de  la  colonia 
española,  en  aquel  terreno,  pretendió  imitar  la  conducta  de 
Don  Gabriel  de  Yermo  durante  el  tormentoso  poderío  del  Vi- 
rrey José  de  Iturregaray. 

Esos  españoles,  amenazando  con  una  sublevación,  se  ne- 
garon abiertamente  a  pagar  los  impuestos  que  importaban 
cerca  de  la  mitad  de  las  rentas  públicas  debido  a  que  ellos 
eran  casi  en  la  totalidad  los  dueños  de  la  propiedad. 

Para  dar  un  viso  de  legalidad  a  ese  aborto  que  muy  bien 
pudiera  calificarse  como  de  una  maniobra  amamantada  por 
un  morboso  atavismo,  de  la  expoliación  colonial,  concurrió, 
la  sabiduría  pedantesca,  corrosiva,  de  los  togados,  de  los  rá- 
bulas, de  los  "tinterillos",  de  los  histriones  de  la  ley,  padres 
genuinos  de  todas  nuestras  "legalidades"  espúreas,  que,  co- 
mo la  experiencia  ha  enseñado  son  capaces  de  p*oner  en  su- 
basta de  lenones  a  la  misma  nacionalidad 

Un  amparo  fué  solicitado  por  los  terratenientes  españoles 
Ramón  Portillo  Gómez,  Isidoro  de,  la  Torre,  Pío  Bermejillo, 
José  Toriello  Guerra,  Alejandro  Arenas,  más  Joaquín  García 
Icazbalceta  Hermanos,  éstos  últimos,  aunque  nacidos  en  el 
país  tenían  naturalización  de  subditos  de  Su  Magestad  Cató- 
lica. 

Este  amparo  se  pidió  contra  la  Legislatura  Local  por  ha- 
ber ella  expedido  una  ley  de  contribuciones  sin  tener  "quo- 
rum" según  aseveraban  en  su  inverecundo  escrito  los  impú- 
dicos quejosos. 

En  ese  escrito,  los  peticionarios  tuvieron  la  osadía  de  decir 
que  si  no  obtenían  el  amparo,  readquirirían  EL  DERECHO 
DE  INSURRECCIÓN,  sin  acordarse,  en  la  locura  de  su  inso- 
lencia, que  por  ser  extranjeros   carecían  de  modo  absoluto  de 
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esa  prerrogativa,  hoy  negada  por  completo  hasta  a  los  nacio- 
nales, pero  que  entonces,  en  teoría,  se  aceptaba. 

Olvidados  también,  como  decía  con  toda  atingencia  el  Li- 
cenciado Manuel  Gómez  Parada,  de  que  existían  en  el  Minis- 
terio de  Relaciones  suficientes  pasaportes  en  blanco  para  lle- 
narlos con  los  nombres  de  los  extranjeros  perniciosos,  como 
se  hizo  con  el  Embajador  de  España,  Don  Joaquín  Pacheco, 
con  el  canalla  Ministro  de  Francia,  Dubois  de  Saligny,  con  el 
intrigante  Nuncio  de  Su  Santidad,  o  con  otros  personajes,  que 
en  nuestra  patria  se  creyeron  inviolables,  olvidando  los  respe- 
tos que  se  merece  toda  nación  soberana 

El  Juez  de  Distrito  del  Estado  de  Morelos,  Don  Ignacio 
Merelo,  resolvió,  siendo  lego,  sin  asesorarse  de  letrado,  como 
previene  la  ley,  conceder  el  amparo  pedido  dando  una  inter- 
pretación absurda  al  artículo  16  de  la  Constitución  de  1857. 

Concedido  el  amparo,  el  asunto  pasó  a  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  para  su  revisión,  ante  ese  alto  cuerpo  ocurrieron 
tanto  Don  Hilarión  Frías  como  Don  Joaquín  Alcalde,  teniendo 
el  carácter  de  representantes  de  la  Legislatura  Local,  hacien- 
do constar  lo  siguiente: 

1?  Que  se  habían  elevado  a  esa  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia para  los  efectos  del  artículo  15  de  la  ley  de  20  de  Enero  de 
1869,  los  autos  del  amparo  promovido  ante  el  Juez  de  Distrito 
del  Estado  de  Morelos,  por  Don  Ramón  Portillo  Gómez  con 
sus  socios,  en  los  que  dicho  Juez  de  Distrito,  por  sentencia  del 
día  13  de  Enero,  mandada  publicar  el  14,  concedió  el  dicho 
amparo  contra  el  cobro  de  la  cuota  que  se  impuso  a  los  quejo- 
sos, en  virtud  de  la  Ley  de  Hacienda  del  12  de  Octubre  de 
1873,  por  juzgar  contraria  dicha  Ley  al  artículo  16  de  la  Cons- 
titución de  1857. 

2?  Hacían  resaltar  la  triste  condición  en  que  se  encon- 
traban las  autoridades  con  motivo  de  ese  amparo,  pues  con- 
forme al  artículo  9?  de  la  Constitución  de  1857,  tan  sólo  podían 
informar  con  justificación,  sin  poder  en  manera  alguna  defen- 
derse. 

39  Que  aunque  se  habían  pedido,  ilegalmente,  por  el 
Juez  de  Distrito  del  Estado  de  Morelos,  informes  a  la  Legis- 
latura Local,  ella  no  los  había  rehusado  por  obedecer  a  un  de- 
ber de  cortesía,  explicando  que  había  procedido  en  el  caso  del 
Diputado  Vicente  Llamas  en  virtud  de  sus  funciones  electo- 
rales. 

4<?  Que  acudían  dichos  representantes  de  la  Legislatura 
Local  ante  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  como  ampliando  el 
informe,  indicando,  a  la  vez  que,  si  ello  no  cabía  legalmente, 
cuando  menos  procedían  usando  del  derecho  de  petición,  soli- 
citando la  nulidad  del  amparo. 

5?  Exponían  con  toda  prolijidad  que  no  existían  verda- 
deros fundamentos  en  las  razones  en  que  pretendían  fundarse 
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los  quejosos,  pues  no  podía  considerarse  como  nula  la  elección 
del  Diputado  Vicente  Llamas,  con  la  que  se  integró  el  "quo- 
rum," siendo  legítima  la  elección  del  Gobernador  General 
Francisco  Leyva,  pues  se  había  reformado  el  artículo  66  de  la 
primitiva  Constitución  del  Estado  de  Morelos  de  29  de  Julio 
de  1870  que  prohibía  la  reelección. 

6^  Sostenían  que  los  actos  electorales  eran  obra  de  la 
Soberanía  popular,  así  como  que  no  había  ley  alguna  que  con- 
cediera a  los  funcionarios  federales  la  facultad  de  juzgar  di- 
chos actos. 

7?  Citaban  en  confirmación  de  todo  lo  antecedente  así  el 
artículo  21  como  el  60  de  la  Constitución  de  1857,  e  igualmente 
de  la  ley  orgánica  electoral,  los  artículos  30  y  35,  haciendo  no- 
tar que  aun  cuando  el  Diputado  Vicente  Llamas  por  haber  sido 
Jefe  Político,  estando  por  ello  comprendido  en  la  fracción  14^ 
del  artículo  37,  no  podía  ser  electo  diputado  legalmente,  su 
elección  resultaba  sin  embargo  legítima,  por  haberlo  así  de- 
clarado el  único  juez  competente  para  ello  que  lo  era  la  Legis- 
latura Local,  funcionando  como  colegio  electoral. 

Para  hacer  denotar  más  la  inconveniencia  de  considerar 
incompetente  el  "quorum"  de  un  congreso  por  el  hecho  de 
alguna  infracción  a  las  leyes  electorales,  indicaban  que,  en  el 
Congreso  de  la  Unión,  figuraban  Diputados  como  Don  Isidro 
Montiel,  como  otros,  que  carecían  del  requisito  de  vecindad 
exigido  por  la  ley,  que  se  llegaría  al  caos  si  teniendo  en 
cuenta  esas  deficiencias  se  negaba  la  existencia  del  "quorum" 
legal  para  desconocer  cualquiera  ley  dada  por  la  Legislatura 
Local. 

Se  citaban  también  las  sentencias  del  2  de  Diciembre  de 
1871  dictadas  contra  Don  Adolfo  Mercheller,  firmadas  por  los 
magistrados  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Pedro  Ogazón, 
Juan  José  de  la  Garza,  José  Arteaga,  José  María  Lafragua, 
Pedro  Ordaz,  Ignacio  Ramírez,  Miguel  Auza,  S.  Guzmán,  Luis 
Velázquez,  M.  Landa,  José  García  Ramírez,  Luis  María  Agui- 
lar,  la  del  26  de  Marzo  de  1873,  contra  el  Licenciado  Prós- 
pero A.  de  la  Vega  (de  Querétaro)  en  representación  de  varios 
causantes  de  contribuciones,  la  cual  estaba  signada  por  los 
magistrados  Pedro  Ogazón,  Juan  José  de  la  Garza,  José  Ar- 
teaga, Pedro  Ordaz,  Ignacio  Ramírez,  José  María  del  Castillo 
Velasco,  Miguel  Auza,  S.  Guzmán,  Luis  Velázquez,  M.  Zavala, 
José  García  Ramírez,  Luis  María  Aguilar,  hacían  resaltar  del 
mismo  modo  que  en  el  país  los  extranjeros  tienen  los  mismos 
derechos  de  los  mexicanos,  aunque  muchísimas  menos  obliga- 
ciones, que  en  la  República  Mexicana,  el  extranjero  puede  ad- 
quirir bienes  raíces  o  testar  libremente,  mientras  que  en  los 
Estados  Unidos  de  América  no  pueden  adquirir  esa  clase  de 
propiedades. 

Finalmente,  negaban  con  toda  rotundidad,  que,  losextran- 


192  CIRO  B.  CEBALLOS. 


jeros  pudiesen  tener  en  ninguna  parte  del  mundo  el  derecho 
de  insurrección,  que  si  es  sagrado,  tan  solo  puede  serlo  para 
los  nacionales. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia,  sin  atender  a  esos  razona- 
mientos, ni  a  tantos  trabajos  como  publicó  la  prensa  en  aque- 
llos días,  entre  cuyos  trabajos,  debe  citarse  como  muy  impor- 
tante el  del  Licenciado  Manuel  Gómez  Parada,  confirmó  el  am- 
paro del  Juez  del  Distrito  Don  Ignacio  Merelo,  en  condiciones 
tales,  que  resultaron  en  cierta  contradicción  con  los  fundamen- 
tos del  amparo  dado  por  el  expresado  funcionario. 

Este  fundó  su  amparo  en  que  la  Legislatura  Local,  por  ser 
nula  la  elección  del  Diputado  Vicente  Llamas,  careció  de  «quo- 
rum» como  ya  se  ha  repetido. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  se  declaró  incompetente  pa- 
ra juzgar  de  la  elección  de  un  miembro  de  la  Legislatura  Lo- 
cal considerándose  por  lo  tanto  incapacitada  para  calificar  si 
había  habido  «quorum»  o  nó. 

El  Juez  de  Distrito  reconocía  la  legitimidad  del  General 
Francisco  Leyva. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia,  juzgando  que,  la  reforma 
constitucional  que  prohibía  la  reelección  del  Gobernador  del 
Estado  de  Morelos,  no  se  había  hecho  debidamente,  concedió 
el  amparo,  porque  la  ley  había  sido  tanto  promulgada  como 
sancionada  por  ese  mandatario. 

El  debate  que  generó  la  sentencia  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  fué  terriblemente  acalorado. 

Todos  los  hombres  peritos  en  el  derecho  creyeron  necesa- 
rio estudiar  con  detenimiento  la  cuestión. 

Repletos  están  los  periódicos  del  tiempo  aquel  de  esa  cla- 
se de  trabajos  así  como  de  citas  referentes  a  opúsculos  que  tra- 
taban de  la  materia  con  más  o  menos  atinados  discernimien- 
tos. 

Lo  que  hacía  más  enconoso  este  asunto  era  la  conducta  ver- 
sátil de  ciertos  magistrados  que  habían  sostenido  tesis  contra- 
dictorias en  el  asunto. 

En  efecto,  los  magistrados  José  María  Iglesias,  Ignacio 
Ramírez,  Ignacio  Altamirano,  S.  Guzmán,  sosteniendo  la  tesis 
de  que  sobre  los  derechos  individuales,  nada  podría  sobrepo- 
nerse, habían  sostenido  la  procedencia  del  amparo  considerán- 
dose ellos  competentes  para  juzgar  tanto  de  la  legitimidad  de 
la  elección  del  Diputado  Vicente  Llamas  como  de  la  del  Gober- 
nador General  Francisco  Leyva. 

Algunos  magistrados  (Ogazón,  Garza,  Arteaga,)  habían 
negado  la  competencia  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia  para 
juzgar  de  la  elección  del  representante  del  pueblo  morelense 
concediéndosela  para  juzgar  de  la  elección  del  General  Fran- 
cisco Leyva. 

Otros  Magistrados  (Ordaz,  Lozano,  Velázquez,  Zavala,  Ná- 


AURORA  Y  OCASO.  193 


jera,)  habían  sostenido  constantemente  la  improcedencia  de 
esos  juicios  dentro  de  las  instituciones  nacionales. 

Resultaría  interminable  este  capítulo  si  se  pretendiese, 
aunque  brevemente  fuese,  apuntar  los  principales  razonamien- 
tos que  en  ese  torrificado  debate  surgían  así  de  los  defensores 
como  de  los  opositores  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

A  mayor  abundamiento,  las  pasiones  fermentadas,  los 
odios  exacervados,  las  astucias  de  los  intrigantes  de  las  politi- 
querías, enardecían  más  la  contienda,  elevaban  más  su  tem- 
peratura, haciéndola  cada  vez  más  enojosa. 

En  el  punto  principal  en  que  había  hecho  hincapié  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  o  sea,  en  el  relativo  a  la  elección  del 
General  Francisco  Leyva,  el  Juez  del  Distrito,  había  dicho, 
que,  por  lo  que  respetaba  a  los  actos  electorales,  relativos  al 
tantas  veces  mencionado  gobernante,  la  Justicia  Federal,  no 
tenía  por  que  entrar  en, el  examen  de  ellos,  cualesquiera  que 
fuesen,  por  otra  parte,  las  irregularidades  o  atentados  que  se 
hubiesen  perpetrado  alejercitar  el  acto. 

Por  el  honor  de  la  Legislatura  Local  se  puso  en  claro  que 
la  reforma  hecha  al  artículo  66  de  la  Constitución  Local,  ha- 
bía sido  propuesta  por  un  diputado  (Montañez)  exigiéndose  pa- 
ra la  elección  del  principal  gobernante  de  la  entidad  Federati- 
va en  discusión,  que,  los  votos  emitidos  en  su  favor,  fuesen 
integrados  por  las  dos  terceras  partes  de  los  sufragantes,  se- 
ñalándose, al  mismo  tiempo,  que  el  General  Francisco  Leyva, 
había  tenido  en  las  elecciones  208  votos,  mientras  que  el  Ge- 
neral Pedro  Baranda,  solamente  había  obtenido  18,  o  sea,  que 
el  primero  había  logrado  un  número  mayor  de  190  sufragios 
que  eran  los  exigidos  por  la  ley, 

Todo  ese  aspaviento  quedaba  reducido  a  saber  si  la  reforma 
constitucional  se  había  hecho  con  la  debida  publicación  tal  co- 
mo lo  sostenían  los  defensores  del  Gobierno  del  Estado  de  Mo- 
relos,  o  si  no  se  había  ejecutado  así,  como  medrosamente  lo 
sustentaba  el  llamado  "Licenciado"  Justo  Sierra  que  era  uno 
de  los  defensores  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Dejando  aparte  la  futeza  de  la  materia,  sin  ninguna  duda, 
había  en  el  fondo  de  la  cuestión  un  asunto  de  incalculable 
trascendencia  para  los  más  altos  intereses  de  la  República  Me- 
xicana. 

*  Ese  lado  de  la  querella  fué  seguramente  tratado  con  ma- 
gistral capacidad  por  el  Licenciado  José  María  del  Castillo 
Velasco,  por  ese  funcionario  integérrimo,  acendradamente 
patriota,  arquetipo  de  la  probidad,  que,  después  de  desempe- 
ñar con  envidiables  luces,  los  más  altos  puestos  de  la  política, 
buscaba  en  las  industrias  del  trabajo  personal  los  recursos,  ne- 
cesarios para  sostener  a  sus  numerosos  allegados,  ya  que,  tan- 
to por  las  penurias  del  poder  público,  cuanto  por  su  honradez 
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sin  máculas,  ningún  dinero  había  acumulado,  ningún  dinero 
había  guardado  de  los  emolumentos  de  los  importantes  em- 
pleos públicos  que  había  desempeñado  con  la  acusiosidad  que 
solamente  es  característica  en  los  buenos  servidores  de  las  na- 
ciones. 

De  su  interesante  trabajo  es  conducente  trasladar  aquí  lo 
que  sigue: 

'  'Se  instituyó  la  Federación  precisamente  para  hacer  real 
,  efectiva  la  soberanía  completa  y  absoluta.  Para  limitar 
esa  soberanía  no  habría  sido  conveniente  el  sistema  federal 
sino  el  centralismo,  y  todavía  más,  la  dictadura.  Los  Esta- 
dos mexicanos  y  el  pueblo  por  medio  de  la  Revolución  de 
Ayutla,  reivindicaban  su  soberanía,  usurpada  por  el  centra- 
lismo y  la  dictadura,  y  es  evidente  que  no  podían  desear  ni 
querer  limitaciones  ni  restricciones. 

"¿Por  qué  tenemos  miedo  siempre  a  la  práctica  del  ejer- 
cicio de  la  soberanía  del  hombre,  del  pueblo,  del  Estado? 

"O  el  principio  es  cierto,  verdadera  la  soberanía,  sincero 
el  reconocimiento  de  ella,  y  en  tal  caso  se  deben  aceptar  las 
consecuencias,  todas  las  consecuencias  de  ese  principio,  y  de 
su  reconocimiento,  y  es  injustificable  la  pretensión  de  res- 
tringir la  soberanía  y  absurda  la  idea  de  que  ella  sea  limita- 
da, o  no  es  cierta  ni  verdadera  la  referida  soberanía,  y  en 
tal  caso  al  proclamarla  se  comete  una  falsedad,  y  somos 
reos  de  engaño  al  pueblo,  hipócritas  apóstoles  de  una  im- 
postura. 


'  'El  señor  Iglesias,  esforzándose  en  demostrar  que  los 
'Estados  no  tienen  la  facultad  de  violar  las  garantías  indivi- 
duales, ni  la  de  invadir  la  esfera  de  acción  federal,  ni  la  de 
'contravenir  en  su  régimen  interior,  a  lo  dispuesto  en  la  Cons- 
'titución,  ha  establecido  un  hecho  que  nadie  puede  poner  en 
'duda;  pero  pretendiendo  restringir  o  limitar  la  soberanía  de 
'de  los  Estados,  ha  incurrido  en  un  error  de  derecho  que  pue- 
'de  ser  de  grave  peligro  para  las  instituciones. ' ' 

'  'Muy  claras  se  manifiestan  ya  ciertas  tendencias  al  cen- 
tralismo, y  es  lógico  que,  a  obtenerlo  se  dirijan  los  esfuerzos 
'de  los  enemigos  de  las  instituciones  políticas  que  nos  rigen." 


"Se  infiere  de  esto  que  todo  acto  que  de  alguna  manera, 
"ya  sea  directa,  ya  sea  indirecta,  tienda  al  ejercicio  de  una 
'  'facultad  que  no  esté  expresamente  concedida  a  la  autoridad 
"federal,  es  atentatorio  a  la  soberanía  de  los  Estados,  es  in- 
compatible con  esa  soberanía." 

'  'La  facultad  de  revisar  los  actos  electorales  de  un  Esta- 
'  'do,  no  le  está  expresamente  concedida  a  la  autoridad  f ede- 
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'ral:  luego  ni  el  ejercicio  de  esta  facultad  es  lícito,  ni  ella  es 
'compatible  con  la  soberanía  de  los  Estados." 

"¿Es  esto  un  mal?  Así  lo  estableció  la  Constitución:  así 
'lo  quisieron  los  Estados  al  formar  la  Federación,  así  lo  quiso 
'el  pueblo  mexicano  " 

"Si  la  soberanía  de  los  Estados  es  un  mal,  si  su  facultad 
'exclusiva  de  practicar  y  revisar  sus  propios  actos  electorales 
'es  otro  mal,  refórmese  la  Constitución;  pero  mientras  ella 
'subsista,  fuerza  es  obedecerla,  y  acatar  esa  soberanía  y  abs- 
tenerse de  toda  revisión  de  esos  actos  electorales." 

<  * 

"¿Qué  son  los  actos  electorales?  He  dicho  que  no  son  le- 
'yes,  porque  ni  son  practicados  por  el  cuerpo  legislativo  ni  se 
'verifican  en  la  forma  que  las  constituciones  determinan  para 
'la  formación  de  las  leyes.  No  son  tampoco  actos  de  autoridad, 
'porque  ninguna  tienen  los  electores.  Los  actos  electorales 
'son  actos  de  soberanía,  son  el  ejercicio  que  el  pueblo  hace  de 
'su  voluntad  soberana,  de  nombrar  a  los  funcionarios  a  quie- 
'nes  inviste  del  poder  público." 

"¡Y  es  la  autoridad  que  emana  del  pueblo  la  que  se  hade 
'erigir  en  censor  del  pueblo!!  • 

"¡El  funcionario  avasallar  al  soberano! 

"O  la  soberanía  del  pueblo  es  una  farsa,  una  mentira,  y 
'son  hipócritas  y  cometen  una  falsedad  quienes  la  proclaman, 
'o  su  soberanía  es  verdadera  y  justa,  y  en  este  caso  nunca  se 
'pierde,  por  más  que  el  señor  Iglesias  afirme  que  '  'pierde  el 
'pueblo  su  soberanía  cuando  no  la  ejerce  en  los  términos  es- 
tablecidos por  el  código  que  se  ha  dado,"  no;  la  soberanía 
'del  pueblo  no  nace,  no  procede  del  código  político,  es  él  que 
'procede  de  la  soberanía  del  pueblo,  en  ella  tiene  su  origen  y 
'de  ella  toma  su  fuerza;  pero  subsiste,  no  subsiste,  se  modi- 
'fica,  se  cambia  o  desaparece,  a  la  sola  voluntad  del  pueblo." 

'  'La  soberanía  del  pueblo,  y  la  soberanía  del  hombre,  son 
'preexistentes  a  todo  código  político,  y  subsisten  después  que 
'éste  haya  desaparecido,  porque  tienen  un  origen  más  seguro, 
'más  elevado  que  el  de  cualquier  código  político." 

"Tiempo  es  ya  de  abdicar  esa  tutela,  ese  protectorado 
'que  limita  al  pueblo,  que  ata  su  libertad,  que  es  una  burla  y 
un  escarnio  de  esa  soberanía,,  siempre  proclamada  y  siempre 
'humillada." 

'  'Tiempo  es  ya  de  comprender  que  todos  los  vicios  de  nues- 
'tras  elecciones  tienen  su  origen  en  las  leyes  electorales,  y 
'que  mientras  más  reglas  y  trabas  y  condiciones  se  establez- 
can, más  se  han  de  fomentar  los  abusos." 

<  < 

"¿Cómo  habían  de  ser  soberanos  los   Estados,  si  sus  go- 
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'  'biernos  habían  de  existir,  no  a  la  voluntad  del   pueblo,  sino 
"a  la  voluntad  de  los  funcionarios  federales?" 

"Graves  y  esenciales  son  las  diferencias  que  hay  entre  la 
"Constitución  de  México  y  la  Constitución  Federal  de  los  Es- 
"tados  Unidos  Norteamericanos,  para  que  ésta  sirva  de  crite- 
"rio  para  juzgar  de  la  nuestra.  Ni  ella  es  una  copia  ó  imita- 
"ción  servil  de  la  otra,  ni  quisieron  los  legisladores  de  1857 
"establecer  la  Federación  Mexicana  como  la  Federación  Nor- 
'  'teamericana. ' ' 

'  'Esta  tenía  necesidad  de  limitar  en  parte,  si  puedo  ex- 
presarme así,  la  idea  de  independencia  y  libertad  de  unos 
"Estados  que  por  razones  que  no  es  este  lugar  de  exponer,  la 
"tenían  tal  vez  exagerada." 

"La  Federación  Mexicana,  por  el  contrario,  tenía  la  ne- 
cesidad de  dar  ensanche  y  aliento  y  vigor  y  extensión,  a  la 
'  'idea  de  la  libertad  y  de  la  soberanía  de  los  Estados  que  po- 
"dían  tal  vez  haberla  perdido  bajo  el  yugo  pesadísimo  del 
"centralismo  y  de  la  dictadura,  bajo  el  imperio  de  las  leyes  y 
"autoridades  que  habían  procurado  poner  limitación  a  la  li- 
bertad de  enseñar  y  a  la  ilustración,  y  que  habían  hecho  pe- 
"sar  sobre  e^pueblo  la  más  dura  tiranía. " 

"La  Federación  Mexicana  garantiza  a  los  Estados  deter- 
'  'minada  forma  de  gobierno,  y  quien  garantiza  tiene  la  f acul- 
"tad  de  imponer  las  condiciones  convenientes  para  la  realiza- 
ción de  su  garantía." 

4  'La  Federación  Mexicana  expresa  la  voluntad  de  los  Es- 
"tados  para  establecer  una  determinada  forma  de  gobierno, 
"y  por  tal  causa  sólo  da  derecho  de  exigir,  mas  no  el  de  impo- 
"ner  condiciones  de  ningún  género." 

'  'La  Federación  Norteamericana  se  establece  para  formar 
'  'una  unión  perfecta,  para  asegurar  la  tranquilidad  interior, 
"la  defensa  común,  y  afianzar  la  libertad  "y  procurar  la  liber- 
tad de  los  Estados  Unidos." 

"La  Federación  Mexicana  se  levanta  a  una  altura  supe- 
rior; abraza  con  su  mirada  a  la  humanidad  entera  y  estable- 
"ce  que  los  derechos  del  hombre  son  la  base  y  el  objeto  de  las 
"instituciones,  y  proclama  la  soberanía  del  pueblo  y  la  sobe- 
ranía de  los  Estados  como  único  origen  del  poder  público, 
"como  la  verdad  fundamental  de  la  Constitución. " 


"Si  en  verdad  el  pueblo  eligió  a  quien  la  ley  incapacita 
para  ser  electo:  si  el  pueblo,  verdaderamente  el  pueblo,  hizo 
la  elección,  los  partidarios  de  la  soberanía  electoral  y  los  ad- 
versarios de  ella,  todos  tendríamos  que  inclinarnos  ante  la 
voluntad  nacional;  porque  la  Constitución  reconoce  que  el 
pueblo  puede  cambiar  de  forma  su  gobierno,  y  tal  elección 
sería  un  cambio  radical  en  la  forma  que  actualmente  tiene. ' » 


AURORA  Y  OCASO.  197 


"Con  tal  elección,  la  Constitución  habría  desaparecido; 

'  'pero  el  pueblo  puede  hacerla  desaparecer. ' ' 

<  < 

•••*■>•••••••••■•••>••■••••••••*■•....•..••••••••»•• 

"Si  los  adversarios  de  la  soberanía  electoral  no  la  quieren 
"admitir  en  el  pueblo  y  en  sus  cuerpos  electorales  ¿por  qué  y 
"con  qué  derecho  la  colocan  en  los  funcionarios  federales? 
"¿serán  éstos  superiores  al  pueblo? 

"¿La  infalibilidad  que  se  niega  al  pueblo  residirá  forzo- 
samente en  los  funcionarios  que  el  mismo  pueblo  eligió? 

» > • 

"Solicitaron  esos  señores  el  amparo  contra  la  Ley  de  Ha- 
'cienda  de  Morelos  porque  ésta  fué  votada  por  la  Legislatu- 
ra del  Estado  que  completó  su  "quorum"  con  un  diputado, 
'el  señor  Llamas,  cuya  elección  debía  ser  nula  en  razón  de 
'que  se  verificó  siendo  el  señor  Llamas  Jefe  Político  del  Dis- 
'trito  por  el  cual  fué  electo  y  le  estaba  prohibido  serlo  con- 
'forme  a  la  Ley  electoral:  porque  la  Ley  de  Hacienda  fué 
'sancionada  por  el  Gobernador  del  Estado,  cuya  reelección 
'estaba  constitucionalmente  prohibida,  y  porque  de  estas  dos 
'circunstancias  resultaba  que  la  cobranza  que  a  los  señores 
'quejosos  contribuyentes  se  hizo  del  impuesto  decretado,  es 

'una  infracción  del  artículo  16  de  la  Constitución. 

<  < 

"¿Pero  la  publicación  de  la  Ley  de  Hacienda  del  Estado 
'de  Morelos  constituye  una  violación  de  las  garantías  indivi- 
duales? ¿La  publicación  de  esa  ley  es  en  sí  misma  una  mo- 
'lestia,no  ya  en  el  sentido  constitucional,  sino  en  alguno  otro 
'cualquiera?  Esto  es  absurdo:  pero  esto  es  lo  que  debería 
'probarse  para  que  el  artículo  15  de  la  Constitución  pudiese 
'amparar  a  los  señores  quejosos.  Y  si  la  publicación  de  la  Ley 
'de  Hacienda  no  importa  ni  puede  importar  la  molestia  a  que 
'se  refiere  la  Constitución;  si  el  cumplimiento  de  la  ley  se  ve- 
'rificó  por  el  funcionario  competente,  porque  su  competencia 
'para  hacerlo  se  deriva  de  las  leyes,  los  señores  quejosos  no 
'han  sido  molestados,  no  ha  habido  violación  de  la  garantía 
'constitucional  expresada  en  el  tantas  veces   citado   artículo 

16  del  Código  Federal. 

<  < 

"La  Constitución  estableció  el  recurso  de  amparo  para 
"los  casos  en  que  haya  violación  de  garantías  individuales. 

i  < 

"En  la  cuestión  de  Morelos  la  justicia  no  solamente  ha 
"examinado  la  validez  o  nulidad  de  las  elecciones  del  diputa- 
"do  y  del  gobernante. 

"No  solamente  ha  juzgado  de  actos  electorales  del  Esta- 
"do,  sino  que  ha  avanzado  un  poco  más;  ha  juzgado  de  la  va- 
'  'lidez  de  una  reforma  hecha  a  la  Constitución  del  Estado. 
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"El  Gobernador  no  podía  ser  reelecto  conforme  a  esa 
"Constitución,  pero  ésta  fué  reformada  en  ese  punto  decla- 
mándose que  seria  lícita  la  reelección  en  el  caso  de  que  el 
"reelecto  tuviera  determinado  número  de  votos. 

■  "Ha  hecho  la  Justicia  Federal  el   cómputo  de   los   votos 
'  'que  obtuvo  el  Gobernador  reelecto. 

"No;  ha  juzgado  y  resuelto  que  la  reforma  hecha  a  la 
"Constitución  del  Estado  es  viciosa:  que  por  viciosa  fué  y  es 

"insubsistente. 

.  < 

'  'La  ley  reglamentaria  del  artículo  101  de  la  Constitución 
"declara  expresamente  que  la  autoridad  contra  quien  se  pide 
"el  amparo  no  es  parte  en  el  juicio  respectivo. 

"Si  la  competencia  de  jurisdicción  de  la  autoridad  a  que 
"se  refiere  la  Constitución  Federal  en  su  artículo  16  hubie- 
"ra  de  confundirse  con  la  legitimidad  del  funcionario  inves- 
tido de  esa  autoridad,  el  resultado  de  esta  confusión  se- 
"ría  que  en  la  cuestión  relativa  a  esa  legitimidad  el  funciona- 
"rio  era  juzgado  y  sentenciado  sin  audiencia  y  sin  defensa, 
"sin  recurso  de  ningún  género  y  esto  importaría  la  violación 
"más  clara  de  las  garantías  individuales.  Tratándose  de  un 
"funcionario  cuyo  nombramiento  sea  por  elección  popular,  se- 
"ría  aún  más  grave  esta  consideración,  porque  los  colegios 
"electorales  serían  juzgados  y  sentenciados,  no  sólo  sin  au- 
diencia y  sin  defensa,  sino  hasta  que  tuviese  el  juez  el  más 
"leve  informe  del  colegio  electoral  y  propiamente  sin  conoci- 
"miento  de  causa. 

"Desde  el  momento  en  que  aparece  que  esto  se  puede 
'conceder  y  se  concede  fuera  de  los  términos  expresamente 
'determinados  por  la  Constitución;  desde  el  momento  en  que 
'la  jurisdicción  de  los  tribunales  federales  aparece  siquiera 
'ra  dudosa,  desde  el  instante  en  que  esta  jurisdicción  avance 
'una  sola  línea  más  allá  del  límite  señalado  por  la  Constitu- 
ción, la  importancia  y  la  eficacia  del  amparo  habrían  con- 
'cluido.  Si  una  vez  siquiera  llega  a  desnaturalizarse  la  insti- 
'tución  del  amparo,  llegará  tal  vez  hasta  convertirse  en  una 
'arma  de  partido,  porque  todo  poder  propende,  casi  inevita- 
blemente  a  ensanchar   su  esfera  de  acción. 

> 

"¿Pero  en  el  caso  en  que  por  desgracia  y  perdida  toda 
"idea  de  moralidad,  perdida  toda  clase  de  pudor  público,  en- 
'  'ironizada  la  trama  y  avasallado  el  pueblo,  se  consuma  la  vio- 
'  'lación  de  los  derechos  políticos  con  el  consentimiento  y  com- 
'  'plicidad  de  la  Legislatura  y  de  los  Tribunales  del  Estado,  no 
"habría  remedio  para  tan  grave  mal? 

"En  verdad  que  este  mal  sería  no  sólo  grave  sino  espan- 
toso; pero  más  espantosas  serían  las  consecuencias  que  so- 
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"brevendríanVle  concederá  la  Justicia  Federal  o  a  algún  poder 
'  'de  la  Federación  el  derecho  de  limitar,  de  anular,  de  aniqui- 
■  'lar  la  soberanía  del  pueblo,  de  destruir  y  aniquilar  el  único 
"acto  en  que  el  pueblo  ejerce  su  propia  soberanía. 

'  'Porque  no  se  busque  esa  libertad  en  las  trabas,  en  las  li- 
gaduras, en  las  prohibiciones,  en  las  restricciones,  en  la  tu- 
"tela  del  pueblo  y  del  ciudadano.  Que  no  se  diga  al  pueblo  y 
"al  nombre:  sois  soberanos,  pero  no  podéis  ejercer  vuestra  so- 
beranía sino  bajo  la  dirección  de  la  autoridad,  bajo  la  tutela 
"del  poder  público.  Que  no  se  enerve  al  pueblo:  que  no  se  des- 
truya la  libertad  a  título  de  protección  a  la  misma  libertad, 
'  'Que  se  levante  de  sobre  el  pueblo  el  pesadísimo  yugo  de  la 
"tutela  y  de  la  autoridad,  funesta  herencia  de  añejos  y  poco 
"liberales  tiempos,  y  el  pueblo  cuidará  de  su  libertad  y  sabrá 
"distinguir  la  verdad  y  apartarla  de  toda  falsificación  electo- 
ral. 

$•    $      *      %: 

Pocos  días  después  la  Legislatura  Local  lanzó  una  protes- 
ta contra  la  inicua  sentencia  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

De  ella  es  oportuno  copiar  lo  siguiente: 

"Este  fallo  ha  venido  a  herir  de  muerte  el  Pacto  Funda- 
'mental,  que  garantiza  a  los  Estados  la  plenitud  de  su  sobe- 
'ranía  en  todo  lo  que  concierne  a  su  régimen  interior. 

"Desde  el  momento  en  que  la  justicia  de  la  Unión  se  con- 
vierte en  cuerpo  electoral  para  juzgar  de  la  legitimidad  de  la 
'elección  de  los  funcionarios  de  los  Estados,  es  una  irrisión  la 
'autonomía  de  éstos,  un  sarcasmo  la  forma  federativa;  es  en 
'fin  una  letra  muerta  el  Código  Político  de  1857. 

'  'Y  ese  Código  Político  y  las  libertades  públicas  que  él  ga- 
rantiza, y  cuya  conquista  ha  costado  al  pueblo  arroyos  de  lá- 
'grimas  y  torrentes  de  sangre,  han  quedado  sepultados  bajo 
'la  hoja  de  papel  en  que  está  consignada  la  ejecutoria  de  la 
'Suprema  Corte. 

"Sus  signatarios  se  han  convertido  de  sacerdotes  en  ver- 
'dugos  y  con  una  plumada  han  destruido  el  sagrado  depósito 
'cuya  costodia  les  confiara  el  voto  de  los  ciudadanos  de  la  Re- 
'pública. 

"Ese  depósito  ya  no  existe:  seis  extranjeros  pidieron  la 
'muerte  de  la  Carta  de  1857  y  siete  magistrados  la  decreta- 
ron. 

"El  Ejecutivo  del  Estado,  que  se  pretende  sea  la  primera 
'víctima,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  protesta  en  este  ac- 
'to  de  la  manera  más  solemne  y  con  toda  la  energía  de  que  es 
'capaz  contra  ese  fallo  atentatorio  de  la  Corte,  y  os  exita  a 
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"que  a  vuestra  vez,  como  Poder  Legislativo  del  Estado,  pro- 
'  'testéis  igualmente  ante  el  Estado  mismo  y  a  la  faz  de  la  Na- 
ción, que  si  de  una  manera  pacífica  no  podemos  conseguir  la 
"reparación  del  sangriento  ultraje  que  se  nos  ha  hecho,  y  con 
"nosotros  a  nuestros  hermanos  déla  Federación  Mexicana,  sa- 
'  'bremos  sostener  y  defender  con  todas  nuestras  fuerzas  el  de- 
pósito que  el  pueblo  nos  ha  confiado. 


A  lo  que  contestó  el  Presidente  de  la  Legislatura  Local: 
"El  Congreso  de  Morelos  a  la  vista  de  semejantes  atenta- 
'dos  y  a  nombre  del  pueblo  que  representa,  en  este  acto  so- 
'lemne  protesta  formalmente  y  con  toda  la  energía  de  que  es 
'susceptible,  contra  la  sentencia  de  la  Justicia  Federal,  queata- 
'ca  los  derechos  del  Estado  y  abre  la  peligrosa  senda  por  la 
'cual  la  alta  Corte  podrá  minar  y  destruir  sucesivamente  la 
'soberanía  e  independencia  de  los  Estados,  nuestros  hermanos 
'en  la  Federación. 

$     $     $     $ 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  exigió  del  jefe  del  Estado 
la  movilización  de  tropas  federales  con  el  objeto  de  que  ellas 
hicieran  respetar  su  improcedente  fallo  en  el  Estado  de  More- 
los. (1) 

El  Poder  Ejecutivo  dentro  de  los  límites  de  una  pruden- 
cia que  seguramente  justificaba  el  conocimiento  cabal  de  la  si- 
tuación política  de  aquella  época  se  resistía  a  cumplimentar 
aquellas  órdenes. 

Finalmente,  en  una  conferencia  que  tuvo  el  Licenciado  Se-' 
bastían  Lerdo  de  Tejada,  con  el  intrigante  Vicepresidente  de 
la  República,  con  el  taimado  político  que  si  era  capaz  de  urdir- 
conspiraciones,  era  en  cambio  incapaz  de  osar  un  atrevimien- 
to personal  en  ellas,  se  logró  apaciguar  momentáneamente  aquel 
conflicto  que  estuvo  a  punto  de  originar  desde  entonces  el  sur- 
gimiento de  la  revolución  que  se  hallaba  aplazada  pero  no  ven- 
cida. 

*  *  *  * 

El  General  Francisco  Leyva,  la  víctima  de  la  intriga,  pi- 


(1)  La  finalidad  política  de  los  amparos,  tanto  del  Estado  de  Mo- 
relos, como  del  Estado  de  Puebla,  era  la  de  Hamar  la  atención  del  país  ha- 
cia el  Licenciado  José  María  Iglesias  presentándole  como  el  más  esforza- 
do adalid  del  constitucionalismo. 

El  propio  Licenciado  José  María  Iglesias  en  su  hipócrita  libro  titula- 
do "La  Cuestión  Presidencial  en  i876",  dice  lo  siguiente:  • 

"La  publicidad  de  los  documentos  a  que  me  he  referido  puso  en  co- 
nocimiento del  país  entero,  que  el  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia, 
"opuesto  a  teoría  tan  elástica  sostenía  que  los  colegios  electorales,  inclu- 
"so  el  primero  de  todos,  formado  por  el  Congreso  de  la  Unión,  no  son  su- 
periores a  la  Constitución  de  la  República. 

Y  más  adelante: 
"El  país  entero  sabía  a  qué  atenerse,  en  una  cuestión  de  la  mayor 
"importancia,  respecto  de  la  opinión  del  Presidente  de  la  Corte. 
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dio  una  licencia  para  separarse  del  Gobierno  del  Estado  de  Mo- 
relos  por  algunos  días . 

En  sustitución  de  él  fué  designado  Don  José  Clavería. 

La  Legislatura  Local,  considerando  de  nuevo  el  asunto  de 
la  Ley  de  Hacienda,  dictó  una  nueva  ley,  cosa  que,  motivó 
otro  amparo  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  fundamentado 
en  el  pretexto  de  que  tampoco  el  gobernante  sustituto  podía 
considerarse  como  legítimo  Gobernador  del  Estado  de  Morelos. 

Nuevamente  la  prudencia  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada  puso  término  al  conflicto  haciendo  que  el  Licencia- 
do Manuel  Gómez  Parada,  como  Primer  Magistrado  del  Su- 
premo Tribunal  del  Estado  de  Morelos,  entrase  a  sustituir  a 
Don  José  Clavería. 

Empero  esa  medida  providencial  no  aquietó  de  terminan- 
te modo  el  asunto,  pues  la  Legislatura  Local  al  llegar  el  térmi- 
no de  la  licencia  otorgada  al  General  Francisco  Ley  va,  le  com- 
pelió a  asumir  el  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Morelos. 

Por  último,  mediante  la  acción  del  Licenciado  Manuel 
Gómez  Parada  se  pudo  llegar  a  un  arreglo  con  los  encomen- 
deros españoles  promulgándose  una  Ley  de  Hacienda  que, 
aceptada  universalmente  en  la  localidad,  hundió  para  siempre 
en  ella  el  escalo  de  atentatorias  intrigas  que  fabricaba  desde 
su  bufete  el  héroe  de  la  LEGALIDAD,  el  hipócritamente  ma- 
ligno, el  cobarde  Licenciado  José  María  Iglesias ! 

*í*        *t*         "T*        'p 

Como  se  habrá  observado  por  los  hechos  irrefutables  re- 
latados en  esta  parte  del  presente  volumen,  la  conspiración 
"científica"  comenzaba  a  salir  de  su  génesis  externando  el 
nivel  moral  de  unos  hombres  sin  decoro,  a  quienes  nada  han 
importado  los  patrios  intereses,  cuando  se  ha  tratado  de  los 
propios  suyos,  de  unos  hombres,  que,  por  obtener  el  triunfo 
político,  el  triunfo  del  dinero,  que  ha  sido  la  esencia  de  sus 
inmorales  aspiraciones,  no  vacilarían,  seguramente,  en  llegar 
a  cometer  la  negra  acción  que  inmortalizara  al  Conde  Don 
Julián,  el  celebérrimo  Gobernador  de  la  Mauritania  Tingitana, 
arquetipo  del  baldón  visigodo,  que  causara  750  años  de  arábi- 
ga esclavitud  a  los  bravos  hijos  de  la  antigua  Hesperia ! 
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EL  AMPARO  DE  DON  FRANCISCO 

ARRIOJA 


Es  preciso,  absolutamente,  para  explicar  con  perfecta 
puntualidad  la  trabazón  de  la  intriga,  que,  tanto  el  Licencia- 
do José  María  Iglesias,  como  sus  pérfidos  amigos,  enredaban 
en  torno  del  Presidente  de  la  República,  insistir,  en  el  asunto 
de  los  amparos,  pues,  ese  fué  el  puñal  con  que  más  alevosa- 
mente trataban  de  herir  a  aquel  desventurado  funcionario, 
los  CONSPIRADORES  ARRODILLADOS,  que,  actualmente 
están  constituyendo  la  más  pútrida  escoria  de  una  dictadura, 
cuyas  postrimerías,  contemplan  con  pavor  los  hombres,  de 
poca  fe,  que  ignoran  que  las  transformaciones  que  padecen 
las  repúblicas  al  entrar  en  el  interesante  período  de  su  en- 
grandecimiento no  pueden  desvirtuar  jamás  los  destinos  a 
que  están  llamados  por  obra  de  la  fuerza  única  de  su  propia 
vitalidad. 

Es  necesario  remover  esa  política  fangosa,  esa  fétida 
cloaca,  es  necesario  insistir  en  la  materia,  porque,  es  tiempo 
ya,  de  que  EL  HOMBRE  DE  LA  LEY,  el  ídolo  infando  de  la 
legalidad,  caiga  derribado  del  altar  en  que  los  embrollones, 
tanto  de  la  historia  como  de  la  política,  lo  han  colocado,  ante 
los  boquiabiertos  ignorantes,  para  intentar  hacer  de  él  una 
bandera  augusta,  cuando  no  es,  a  la  postre,  más  que  un  sucio 
guiñapo,  un  trapo  mierdoso,  incapaz  de  arrastrar  a  ninguna 
fracción  humana  a  alguna  acción  de  laudable  insignidad. 

Veamos  la  segunda  intriga: 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  impulsada  por  los  mismos 
punibles  móviles  que  obligaran  su  fallo  en  el  asunto  del  Esta- 
do de  Morelos,  dio  cabida  a  las  quejas  del  farmaceuta  Don 
Francisco  Arrioja,  comerciante  radicado  en  el  Estado  de  Pue- 
bla, quien  pidió  amparo  contra  los  procedimientos  del  Teso- 
rero General  del  Estado,  que  había  mandado  embargar  algu- 
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nos  efectos  de  la  propidad  del  querelloso  para  hacer  devenga- 
do el  pago  de  una  alcabala  que  el  embargado  adeudaba  al 
fisco. 

Fundaba  Don  Francisco  Arrioja  su  queja,  en  que,  según 
él,  se  violaban  en  su  persona  las  garantías  individuales  con- 
signadas en  el  artículo  16  de  la  Constitución  de  1857  así  como, 
en  que,  conforme  al  artículo  124  de  la  misma,  las  alcabalas 
no  deberían  existir  ya. 

Para  comprobar  las  violaciones  de  que  se  decía  objeto  el 
aludido  farmaceuta  argumentaba  que,  el  Tesorero  General  del 
Estado,  no  debía  considerarse  como  tal,  pues  era  incompeten- 
te, porque,  su  nombramiento  no  se  había  expedido  de  acuerdo 
con  la  Constitución  Local. 

Agregaba,  además,  que  aún  cuando  esa  Constitución  Lo- 
cal, no  existiese,  siempre  resultaría  ilegítimo  porque  el  Go- 
bernador del  Estado  que  lo  nombró  tampoco  era  la  legítima 
primera  autoridad  en  la  entidad  federativa  donde  se  había 
instaurado  primitivamente  el  juicio  judicial  en  que  el  quejoso 
figuraba  como  protagonista. 

Para  comprobar  esto  último,  añadía,  que,  la  Constitución 
Local,  (  primitiva,  (la  de  1861)  era  la  única  ley  en  vigencia, 
prohibiendo  ella  de  un  modo  terminante,  concluyente,  la  re- 
elección en  la  localidad  en  donde  el  asunto  se  cuestionaba. 

También,  alegaba,  que,  las  reformas  hechas  a  esa  ley, 
habían  sido  dos,  que  en  la  primera  se  habían  violado  los  trá- 
mites señalados  por  la  mencionada  Constitución  Local  de  1861, 
para  modificar  la  ley  cuyas  reformas  solamente  propendían  a 
modificar  los  procedimientos  con  que  aquella  carta  política  de- 
bería ser  reformada. 

Que  en  la  segunda  reforma  se  introdujeron  las  dos  cáma- 
ras en  el  Poder  Legislativo,  con  otras  innovaciones,  de  la  ma- 
yor trascendencia,  cuya  segunda  reforma,  se  había  hecho  ade- 
más, sin  atender  a  las  prescripciones  contenidas  en  las  ante- 
riores cartas  políticas. 

De  todo  ello  deducía  que  las  repetidas  reformas  eran  ma- 
las, porque  los  poderes  del  Estado  de  Puebla  emanados  de 
una  fuente  radicalmente  viciosa,  no  eran  más  que  poderes  de 
hecho,  siendo  por  ende,  todos  sus  actos  nulos,  en  rigor. 

Que,  por  consiguiente,  todos  los  funcionarios,  tanto  del 
orden  legislativo,  como  del  judicial,  como  del  administrativo, 
del  Estado  de  Puebla,  carecían  de  competencia  en  los  casos  en 
que  según  la  ley  les  era  indispensable  para  ejercer  sus  encar- 
gos. 

Añadía  en  otros  de  sus  postulados,  Don  Francisco  Arrioja, 
que,  el  Tesorero  General  del  Estado  carecía  de  ley  en  que 
apoyar  el  cobro  que  hacía,  puesto  que,  no  habiendo  en  el  Es- 
tado de  Puebla  Ley  de  Presupuestos  no  podía  reconocerse  la 
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urgencia  de  los  impuestos  por  la  falta  de  cumplimiento  de  ese 
precepto  constitucional. 

La  prueba  de  esas  asersiones  fué  tan  extensa  como  com- 
plicada. 

En  el  punto  potencial,  de  la  reelección,  se  afirmaba  que 
la  no  reelección  era  un  límite  a  la  voluntad  popular. 

En  ese  concepto,  por  ser  una  restricción,  bastaba  para  que 
quedase  abolida,  que  no  se  designase  en  la  Constitución  refor- 
mada. 

'f*  "T*  "í*  *í~ 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  amparó  al  quejoso  recono- 
ciendo todos  los  fundamentos  por  él  indicados,  sin  tener  en 
cuenta  que  esa  declaración  entrañaba  incalculable  trascenden- 
cia, pues,  por  ella,  quedaban  considerados  como  nulos  todos 
los  actos  de  los  poderes  del  Estado  de  Puebla  desde  la  última 
elección,  así  como  que,  ello  podría  acarrear  una  confusión  pe- 
ligrosa en  el  orden  social,  muy  con  mucho  superior  a  la  desor- 
ganización política,  pues,  como  con  toda  claridad  lo  hacía  no- 
tar el  escritor  Don  Francisco  Cosmes,  los  criminales  deberían 
salir  de  las  cárceles,  porque,  para  la  mayor  parte  de  ellos  no 
existía  auto  oportuno  de  prisión  debido  a  que  siendo  los  jue- 
ces incompetentes  no  tenían  autoridad  para  dictar  dichos  au- 
tos   

El  propio  escritor  agregaba  que  tampoco  podrían  conside- 
rarse como  válidos  los  matrimonios  ni  ningunas  de  las  funcio- 
nes del  Estado  Civil  por  la  misma  causa  que  señalaba  en  las 
anteriores  corruptelas,  esto  es,  porque  no  habría  jueces  que 
los  legalizasen. 

Otro  escritor  (Jorge  Hameken)  en  un  interesante  estudio 
sobre  la  materia  dijo: 

"Cuando  nuestros  legisladores  siguiendo  en  esto  el  ejem- 
"plo  de  las  naciones  más  civilizadas  del  mundo,  proclamaron 
'  'la  absoluta  independencia  de  los  actos  electorales,  no  permi- 
"tiendoque  sus  resoluciones  estuviesen  sujetas,  en  manera  al- 
"guna,  a  la  intervención  de  un  poder  extraño,  tuvieron  en 
"cuenta  las  dificultades  ineludibles  que  habrían  de  sobrevenir 
1  'adoptando  cualquiera  otra  línea  de  conducta. 

'  'Estos  actos  por  su  naturaleza  misma  deben  ser  inapela- 
bles siempre. 

"No  habría  estabilidad,  y  más  aún,  absolutamente  podría 
'  'dictarse  una  providencia  útil,  si  una  vez  constituida  una  au- 
toridad política  se  pudieran  eludir  sus  preceptos  suscitando 
"dudas  acerca  de  su  legitimidad. 

'  'Llamamos  muy  seriamente  la  atención  de  nuestros  legis- 
ladores sobre  esta  disyuntiva  que  ha  llegado  a  ser  forzosa, 
'  'y  que  es  formada  hoy  por  la  opinión  pública  de  todo  el  país 
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—o  se  faculta  al  Ejecutivo  para  que  niegue  el  auxilio  federal 
en  todos  los  casos  en  que  la  Corte  abuse  de  la  Constitución — 
o  se  prohibe  terminantemente  al  Poder  Judicial,  y  este  sería 
tal  vez  el  mejor  camino,  por  ley  expresa  del  Congreso,  para 
que  pueda  ingerirse  jamás  y  bajo  ningún  pretexto,  en  los 
actos  electorales  de  los  Estados. 


Ante  tan  groseras  intrigas  la  prudencia  del  Jefe  del  Esta- 
do debió  necesariamente  tener  un  límite. 

Dos  diputados  propusieron  una  ley  relativa  a  amparos  en- 
derezada a  poner  coto  a  las  arbitrariedades  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  que  tan  indignamente  presidía  el  Licencia- 
do José  María  Iglesias. 

Esa  ley  fué  aprobada  por  77  diputados  en  contra  de  44 
que  no  la  votaron. 

Fué  criticada  por  el  Licenciado  Manuel  Gómez  Parada, 
quien,  en  algún  artículo  se  expresaba  así: 

"¿Es  ó  no  una  reforma  constitucional  la  proposición  que  se 
"sostiene  en  el  dictamen? 

'  'Se  dice  que  únicamente  se  trata  de  poner  vigentes  los 
'  'artículos  36  y  55  de  la  Ley  Electoral  con  la  parte  relativa  del 
"Código  Penal  al  artículo  103  de  la  Constitución. 

"Pues  que,  no  están  vigentes  esas  disposiciones   legales? 

"¿No  es  órgano  la  Ley  Electoral? 

"Artículo  1059  del  Código  Penal: 

"Todo  ataque  a  las  instituciones  democráticas,  a  la  for- 
ma de  Gobierno  adoptado  por  la  nación,  O  A  LA  LIBER- 
TAD DEL  SUFRAGIO  EN  LAS  ELECCIONES  POPULA- 
RES, LA  USURPACIÓN  DE  ATRIBUCIONES,  LA  VIOLA- 
CIÓN DE  LAS  GARANTÍAS  INDIVIDUALES  Y  CUAL- 
QUIERA OTRA  INFRACCIÓN  de  la  Constitución  y  leyes 
federales  que  en  el  desempeño  de  su  encargo  cometan,  así 
como  las  omisiones  en  que  incurran  los  altos  funcionarios  de 
que  habla  el  artículo  103  de  la  Constitución  se  castigarán 
con  las  penas  que  señalan  la  ley  orgánica  de  3  de  Noviem- 
bre de  1870. 

En  el  artículo  12  de  esta  ley  orgánica  está  concebido   en 

estos  términos: 

"Los  delitos,  faltas  u  omisiones  oficiales  producen  acción 

'  'popular. 

"Ahora  bien  ¿por  qué  razón  en  vez  de  pedir  a  la  Cámara 
que  impida  por  medio  de  una  ley  anticonstitucional,  los  des- 
manes y  las  arbitrariedades  de  la  Corte,  no  se  acusa  a  los 
magistrados  conforme  a  esta  ley  orgánica?  ¿no  sería  más  fá- 
cil, hacedero  y  legal  este  remedio,  marcado  de  antemano  (1) 


t  i 


(1)  El  Gobierno  General  no  estimó  conveniente  seguir  el  procedí- 


206  CIRO  B.  CEBALLOS. 


'  'Aseguran  los  defensores  del  dictamen  que  la  reproba- 
'  'ción  de  la  reforma  que  se  discute  es  darle  carta  blanca  a  la 
1  'Corte  para  que  continúe  la  senda  de  sus  arbitrariedades  y 
"aun  algunos  de  ellos  ha  dicho  poéticamente  que  esa  reproba- 
ción sería  la  corona  que  el  Congreso  ciñe  a  las  sienes  de  la 
"AÍta  Corte  de  Justicia. 

"Terribles  son  las  consecuencias  de  la  invasión  de  facul- 
tades practicada  por  la  Justicia  Federal;  pero  lo  son  mucho 
"más  las  que  hoy  se  desea  que  cometa  la  Cámara. 

"Las  sentencias  anticonstitucionales  de  la  Corte  amena- 
zan a  la  Federación;  las  leyes  contrarias  al  Pacto  Funda- 
"mental,  ponen  en  riesgo  la  independencia  de  la  Patria. 

"El  Ciudadano  Presidente  ha  dado  pruebas  irrefragables 
"de  su  respeto  a  las  instituciones,  y  aunque  ha  expresado  a 
"la  Corte  que  EN  SU  CONCEPTO  no  tiene  la  facultad  de  ca- 
lificar los  actos  de  los  colegios  electorales,  ha  tenido  el  tacto, 
"la  circunspección,  la  obediencia  bastantes,  al  poner  a  las  ór- 
"denes  de  la  misma  Corte  MAS  DE  UNA  VEZ,  la  fuerza  fe- 
'  'deral  para  que  se  cumplan  sus  sentencias. 

•f  •?  T  *P 

El  "Licenciado"  Justo  Sierra  siempre  partidario  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  en  un  artículo  se  expresaba  así: 

"La  cuestión  en  último  análisis  sería  ésta:  ¿pueden  los 
"actos  electorales  entrañar  la  violación  de  una  garantía  in- 
dividual? 

"Si,  como  parece  indicarlo  el  buen  sentido,  esto  es  posi- 
"ble,  ¿cuál  sería  el  significado  de  la  ley  respectiva  que  discu- 
"te  el  Congreso? 

"Está  claro  y  termirante.  No  siempre  que  haya  violación 

'  'de  las  garantías  individuales,    tienen  los   tribunales  f edera- 

"les  el  de  amparar  al  hombre. 
<< 

"Nos  concretaremos  antes  de  concluir  a  esta  observación 
"indicada  ya  en  el  Congreso  mismo. 

"La  Corte  se  cree  autorizada  por  la  Constitución;  la  Cons- 
"titución  es  una  norma  suprema.  ¿De  buena  fé  creen  los  le- 
'  'gisladores  que  tienen  derecho  alguno  para  obligar  a  la  Corte 


miento  de  acusar  a  los  magistrados  porque  ello  habría  servido  para  dar 
bandera  ala  revolución,  festinándola  de  esa  suerte. 

Quizá  ello  padeció  un  error,  porque  el  aplazamiento  de  la  revolu- 
ción, no  hizo  otra  cosa  que  darle  más  vigor,  colocando  al  poder  público 
en  el  camino  que  habría  de  conducirle  a  la  más  absoluta  derrota. 

En  las  situaciones  vacilantes,  suele  ser  salvadora  la  energía,  la  debi- 
lidad nunca. 
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"con  una  Ley?  Si  la  Corte  se  apoya  en  la  Constitución,  ¿qué 
"significación  puede  tener  para  ella  una  disposición  siquiera 
"la  votara  por  unanimidad  la  Cámara  de  Diputados?  Nin- 
"guna." 

"Para  la  Justicia  Federal  no  existiría  ley  semejante. 

"Y  el  Congreso  habría  perdido  su  tiempo,  como  lo  perdió 
1  'en  el  artículo  de  la  ley  vigente  de  amparo,  que  lo  negaba  en 
"los  negocios  judiciales." 

Se  encargó  de  contestar  esas  amenazas  el  ya  mencionado 
escritor  Jorge  Hameken,  en  la  forma  siguiente: 

"¿El  Ejecutivo  debía  hacer  observaciones? 

"Tiempo  hace  que  el  Ejecutivo  ha  hecho  observar,  ha  ob- 
servado que  un  fallo  arbitrario  y  caprichoso  habría  introdu- 
"cido  el  desorden  en  el  Estado  de  Puebla;  ha  observado  que 
"otro  fallo  no  menos  arbitrario  y  caprichoso  ha  encendido  la 
"guerra  civil  en  el  Estado  de  Morelos;  ha  observado  que  la 
"conducta  de  la  Corte  es  anticonstitucional  y  antipolítica,  que 
"siguiendo  esta  marcha  la  Corte  sería,  en  breve  tiempo,  el 
'  'único  poder  existente,  pues  invadía  todas  las  atribuciones, 
"todos  los  derechos  de  los  demás  poderes;  que,  si  no  se  ponía 
"un  dique  a  esta  invasión  formidable,  mañana  un  fallo  de  ella 
"nulifica  los  actos  de  todos  los  congresos,  de  todos  los  tribu- 

"nales,  de  todas  las  legislaturas  de  la  República Y  estas 

"observaciones  repetidas  le  lucieron  aprobar  en  todas  sus  par- 
"tes,  no  la  ley  del  Congreso  de  la  Unión,  sino  la  iniciativa  de 
"dieciséis  legislaturas,  la  voluntad  expresa  y  terminante  de 
"todos  los  ciudadanos  que  desean  que  progrese  nuestro  país 
"y  que  se  respete  la  Constitución  de  1857. 

« t 

1 < 

"Esperamos  sinceramente  que  los  magistrados  que— no 
"lo  dudamos — han  sostenido  estos  principios  creyéndolos  jus- 
"tos,  comprendan  su  error  y  vuelvan  sus  pasos." 

"Pero  si  esto  no  sucede  así,  si  la  Corte  persiste  en  la  ca- 
prichosa interpretación  que  ha  dado  a  los  preceptos  consti- 
tucionales; si  determina  violar  esta  nueva  ley,  como  ha  vio- 
"lado  las  leyes  anteriores;  si  se  rehusa  a  dar  cumplimiento  a 
"lo  que  ha  sido  impuesto  por  la  voluntad  y  la  justicia  del  pue- 
"blo;  entonces  la  Corte,  solemnemente  instalada,  lanzará  de- 
'  'creto  tras  decreto,  fallo  tras  fallo,  amenaza  tras  de  amenaza, 
"y  todas  estas  manifestaciones  de  su  olímpica  cólera  se  estre- 
llarán ante  el  Ejecutivo,  que  está  resuelto  a  acatar  las  dis- 
posiciones del  Congreso,  ante  los  Estados  que  rechazan 
"enérgicamente  sus  pretensiones  centralizadoras  y  absurdas, 
"y  ante  los  habitantes  todos  del  país,  a  quienes  poco  importa 
"el  furor  de  una  entidad  impotente,  cuando  se  trata  de  sus 
"garantías,  de  su  seguridad  y  de  sus  derechos." 
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Efectivamente: 

Aunque  la  Suprema  Corte  de  Justicia  prosiguió  dando 
amparos  por  todos  lados,  a  diestra,  a  siniestra,  con  motivos 
más  o  menos  aparentemente  justificados,  el  Presidente  de  la 
República,  amparado  por  la  última  ley,  los  desatendió  por 
completo,  quedando  de  esa  suerte  fracasados  los  proyectos  de 
los  partidarios  del  avieso  Licenciado  José  María  Iglesias,  quie- 
nes, como  ampliamente  se  explicará  en  el  lugar  debido,  pre- 
tendían ver  a  su  hombre,  transformado  en  protomártir,  coro- 
nado con  las  espinas  del  martirio,  para  tener  así  un  pretexto 
directo  para  la  revolución  personalista  que  ya  se  columbraba 
en  lontananza,  seguida  de  sus  odiosas  patuleas. 

En  cambio,  esos  agitadores  sí  consiguieron  aumentar  la 
desconfianza,  el  terror,  con  que  iba  a  germinar  la  nueva  tra- 
gedia nacional. 

¡Eran  los  mismos  de  siempre! 


¡Hipócritas,  menguados,  cobardes! 


^m 
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EL   SUPLICIO  DE  TÁNTALO 


Mientras  tan  rápidamente  se  sucedían  los  acontecimien- 
tos, mientras  la  unidad  de  la  Nación  perduraba,  a  pesar  de  las 
descomposiciones  sociales,  mientras  se  fortalecía,  no  obstante 
las  torturas  que  le  habían  originado  los  más  ruines  egoísmos, 
mientras  las  últimas  llamas  de  la  guerra  civil,  se  apagaban, 
como  se  apagara  un  puñado  de  carbones  encendidos  al  ser 
arrojado  al  agua,  otros  negocios  de  grave,  de  altísima  impor- 
tancia, se  presentaban  al  examen  del  Gobierno,  de  aquel  Go- 
bierno que  tan  recientemente  había  brotado  del  caos,  endeble, 
incierto,  efímero. 

Entre  esos  negocios,  ninguno  entrañaba  tanto  trascen- 
dentalismo  como  el  que  se  refería  a  la  cuestión  ferrocarrilera. 

La  Nación  se  hallaba  en  esos  días,  poseída  del  mayor  vér- 
tigo en  lo  relativo  a  esa  materia,  se  preocupaba,  impulsada 
por  las  exigencias  incontenibles  de  la  espantosa  miseria  que 
la  consumía,  por  el  entusiasmo  del  término  de  la  colosal  obra 
del  Ferrocarril  de  Veracruz,  por  el  vocerío,  por  la  alharaca, 
en  fin,  de  todos  los  hombres  de  alguna  cultura,  que,  en  perió- 
dicos, en  libros,  en  folletos,  en  discursos,  confeccionados  en 
todas  las  formas,  con  todos  los  caprichos,  pedían  a  grito 
abierto  la  confirmación,  la  ampliación,  de  las  concesiones  otor- 
gadas a  un  hombre  que  en  esos  momentos  constituía,  según 
ellos,  la  única  salvación  posible  del  abatido  país. 

El  poder  público,  por  su  parte,  sentía  el  peso  de  las  tre- 
mendas responsabilidades  que  el  país  sufriría  al  confirmar  di- 
chas concesiones,  persistiendo,  como  persistía,  en  sus  ojos,  la 
sangrienta  tragedia  de  la  Intervención,  surgida  con  pretexto 
de  la  falta  de  cumplimiento  de  compromisos  internacionales, 
se  detenia  en  una  instintiva  reculación,  se  "atrancaba",  per- 
mítase  la  grosera  palabra,  por  más  que  anhelaba  con  todo 

Tomo  11—14. 


210  CIRO  B.  CEBALLOS. 


ahinco  seguir  esa  ruta,  queriendo  para  ello  ganar  tiempo,  pa- 
ra obtener  mayores  garantías  de  seguridad,  mayores  garan- 
tías de  estabilidad,  mayores  probabilidades  de  acierto,  de  éxi- 
to, de  triunfo. 

La  República,  que,  había  sufrido  en  años  anteriores,  los 
ultrajes  cínicos,  brutales,  de  los  diplomáticos  extranjeros,  al- 
gunos de  ellos  tan  soeces,  como  los  que  recibiera  del  inmundo 
borrachín  Dubois  de  Saligny,  iba,  por  forzosa,  por  inevitable 
evolución,  a  sufrirlos  de  los  buscadores  de  oro,  de  los  gambu- 
sinos, délos  "californianos",  a  quienes  nada  arredra,  délos 
alumnos  de  Cecil  Rhodes,  de  los  "uitlanders",  en  suma,  que 
sólo  van  tras  de  las  especulaciones  más  desmesuradas,  aunque 
ellas  encorven,  aniquilen,  ahoguen  a  los  pueblos  . . . ! 

Las  clases  conservadoras,  conservadoras  no  en  el  sentido 
religioso  de  la  palabra,  sino  en  el  sentido  económico,  anhela- 
ban también  gustar  los  gananciales  de  la  especulación  nacio- 
nal, sin  comprender  en  su  obseción,  que,  eran  demasiado  po- 
bres, demasiado  torpes,  demasiado  tímidas,  para  arrojarse 
atrevidamente  en  esas  colosales  obras  de  especulación  en  que 
se  levantan  los  modernos  tronos  de  los  monarcas  del  dinero, 
que  presiden  la  danza  macabra  de  los  millones  en  el  "sabat" 
de  las  lujurias  nauseabundas  del  negociantismo  judío. . . . ! 

El  orgiástico  banquete  ferrocarrilero,  iba  a  servirse  en  el 
país  por  mandato  imperioso  del  destino,  empero,  él,  iba  más 
bien  a  servir  para  alimentar  la  voracidad  insaciable,  de  los 
beodos  especuladores  del  trabajo,  del  sudor,  de  la  energía  de 
varias  generaciones,  que  para  beneficiar  al  país,  al  que  sola- 
mente le  tocarían  unas  cuantas  migajas  del  molecular  volu- 
men   

En  ese  inmenso,  en  ese  caudaloso  río  de  oro,  en  ese  Pac- 
tolo,  búhente  en  aurinas  espumas,  que  habría  de  mover  su 
corriente  para  unir  dos  civilizaciones  muy  distintas,  no  bebe- 
ría el  infelice  pueblo  niexicano,  el  golpeado  pueblo,  que,  a 
manera  del  sediento  Rey  de  Frigia,  anquilosado  por  la  guerra 
civil,  debería,  por  muchos  años  todavía,  permanecer  sediento 
como  un  beduino  del  desierto,  mirando  moverse  a  su  lado  la 
linfa  rumorosa,  la  buena  linfa  que  acercada  a  sus  labios  rese- 
cos pudiera  con  su  caricia  darle  la  vida .... 

¡Su  riqueza  desperdiciada  iban  a  aprovecharla  otra  vez 
los  aventureros! 

El  país  sólo  podría  satisfacerse  más  tarde,  como  en  la 
desamortización  de  los  bienes  del  clero,  con  el  progreso  inde- 
clinable que  esas  reformas  llevan  siempre  consigo  conjuntas 
en  la  marcha  siempre  progresiva  de  los  pueblos  hacia  las  li- 
bertades. 

Por  lo  demás,  es  curioso,  también  necesario,  hojear  siquie- 
ra sea  brevemente,  el  incontable  número  de  escritos  relativos 
a  esta  cuestión,  es  saludable  paladear  los  capitosos  potingues, 
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confeccionados  por  aquellos  escritores  cocineros,  a  lo  Brillat 
Savarin,  que  auguraban  para  el  país,  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  Eldorado,  más,  mucho  más  maravilloso,  que  aquel  que 
ponderara  el  aventurero  Francisco  de  Orellana  dejando  bo- 
quiabierta la  feroz  codicia  española  del  tiempo  de  Carlos  V, 
el  advenimiento,  de  la  nueva  Edad  de  Oro,  el  fausto  día  en 
que  pudiera  terminarse  la  construcción   de   los   ferrocarriles 

interoceánicos 

Ello  es  necesario,  no  sólo  por  el  propio,  innegable  interés, 
del  asunto,  en  sí,  sino  también,  para  poder  juzgar  en  el  tribu- 
nal adusto  de  la  historia,  a  los  hombres  de  esa  época,  vindi- 
cando así,  en  un  campo  de  justicia  estricta,  al  único  reo  que, 
tanto  propios  como  extraños,  señalaban  como  ECCE  HOMO, 
ante  el  inquieto  pueblo,  al  Presidente  de  la  República,  al  Li- 
cenciado Sebastián  Lerdo  de  Tejada ! 

*  *  *  * 

La  ley  de  10  de  Diciembre  de  1870,  facultó  a  Don  Antonio 
Richards,  a  Don  Santiago  Smith,  a  Don  José  Branan,  para  la 
formación  de  una  compañía  destinada  a  la  construcción  de  una 
vía  ferroviaria  interoceánica,  dando  como  principal  compen- 
sación a  la  empresa  concesionaria,  4,000  hectáreas  de  terreno 
baldío  por  cada  kilómetro  de  vía  que  construyera. 

Los  concesionarios  quedaron  obligados  a  dar  como  garan- 
tía, en  su  oportunidad,  .una  fianza. 

Alegando  el  estado  anarta  en  que  estaba  el  país,  para  elu- 
dir el  compromiso  de  la  fianza,  con  apoyo  de  un  artículo  tran- 
sitorio de  la  concesión,  traspasaron  sus  derechos  al  General 
W.  S.  Rosenkranz. 

Este,  so  pretexto  de  la  posibilidad  de  que  el  poder  públi- 
co pudiera  disponer  del  terreno  necesario  para  cumplimentar 
lo  estipulado,  solicitó,  tanto  del  Congreso  de  la  Unión,  como 
del  Gobierno  Federal,  reformas  fundamentales  de  esa  conce- 
sión, reformas  consistentes  en  el  pago  de  8,000  pesos  por  ca- 
da kilómetro  de  vía  angosta  que  construyera,  más  otros  ele- 
mentos que,  mejormente  lastimaban  el  decoro  nacional  que 
beneficiaban  a  la  susodicha  empresa  norteamericana. 

Con  este  motivo,  las  pasiones  políticas  se  enardecieron, 
en  grado  sumo,  enloqueciendo  por  varios  meses,  como  arriba 
se  ha  dicho,  tanto  al  Gobierno  Federal  como  a  la  Nación. 

Veamos  los  más  curiosos  documentos  relativamente  al 
asunto : 

En  la  carta  que  Don  Juan  N.  Adorno  dirigió  con  fecha  6 
de  Julio  de  1872,  al  General  W.  S.  Rosenkranz,  le  decía  entre 
otras  varias  cosas: 

"Todavía  a  principios  de  este  siglo,  los  millones  de  pesos 
1  'que  se  enviaban  a  Veracruz  para  embarcarse  por  cuenta  de 
"la  Corona  de  España,  caminaban  con  una  patrulla  y  una  ban- 
"dera  que  decía:  "Caudales  del  Rey"  y  a  pesar  de  tan  insig- 
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'ficantes  escoltas,  nadie  atacaba  aquellas  enormes  cantidades 
'de  numerario. 

"Los  grandes  cargamentos  que  se  internaban  de  los  puer- 
'tos  se  confiaban  a  arrieros,  muchas  veces  desconocidos,  que 
'firmaban  un  recibo  o  conocimiento  sin  garantía  de  ninguna 
'clase,  y  no  obstante  ellos  entregaban  las  mercancías,  aun 
'cuando  muchas  veces,  en  vez  de  ganar  un  flete,  tenían  que 
'pagar  las  averías  accidentales  acaecidas  a  la  carga. 

"No  ha  mucho  que  el  tráfico  era  seguro,  que  las  hacien- 
'das  servían  de  moradas  tranquilas  y  deliciosas  para  sus  due- 
'ños  y  para  sus  huéspedes,  que  los  ranchos  y  cabanas  eran 
'hospitalarios  para  todos  los  transeúntes;  que  todos  los  cami- 
'nos  podían  transitarse,  como  se  decía,  con  el  oro  en  las  pal- 
'mas  de  las  manos,  y  que  nadie  tenía  desconfianza  del  desco- 
'nocido  a  quien  todos  ofrecían  socorro  u  hospitalidad. 

"Hoy  mismo  aun  se  ven  pueblos  que  han  logrado  salvar- 
'se  de  la  crisis,  y  en  ellas  se  tiene  esa  seguridad  y  se  practi- 
'can  esas  virtudes.  ¿Diremos  que  la  inseguridad  general  se 
'debe  a  la  inferioridad  de  la  raza?  ¿Podríamos  creer  que  ésta 
'hubiese  degenerado  en  tan  poco  tiempo? 

"¡Oh,  no,  señor  General!  La  población  de  esta  desgracia- 
ba República  puede  gloriarse  de  poseer  el  germen  de  los  sen- 
timientos más  nobles  y  el  instinto  de  las  pasiones  más  gene- 
'rosas;  pero  actualmente  pasa  por  una  de  esas  tremendas 
'épocas  en  que  los  pueblos  a  semejanza  de  los  individuos,  sue- 
'len  padecer  las  convulsiones,  el  delirio  y  el  aniquilamiento 
'pasajero  de  la  fiebre  de  desarrollo. 

"Feliz  será  este  pueblo  el  día  que  llegue  a  la  convales- 
"cencia. 

La  Comisión  de  Industria  del  Congreso  de  la  Unión,  pre- 
sentó a  dicha  asamblea  su  dictamen  respecto  al  asunto,  cuyo 
dictamen  fué  duramente  impugnado  por  la  "Asociación  de 
Ingenieros",  la  cual,  publicó  una  "Exposición"  al  proyecto 
del  General  W.  S.  Rosenkranz  en  el  "Federalista"  de  fecha 
21  de  Septiembre  (1872). 

En  extracto  figuran  en  el  apéndice  de  esta  obra  los  docu- 
mentos relativos. 

Una  campaña  de  tremenda  pugnacidad  se  abrió  enton- 
ces, con  motivo  de  la  discusión  parlamentaria  del  aludido  dic- 
tamen. 

De  ella  se  puede  tener  una  idea  cabal  por  la  lectura  no 
solamente  de  las  crónicas  parlamentarias  sino  también  por  los 
escritos  de  que  están  atestados  los  periódicos  políticos  de  la 
época. 

En  este  capítulo  sólo  se  hace  un  trazo  esquemático  de  la 
materia. 

"El  Federalista"  del  día  24  de  Octubre  de  1872,  decía: 
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'  'Pero  hay  una  cuestión  importante  que  se  agita,  la  de 
"los  ferrocarriles. 

''Varias  empresas  están  en  la  lucha;  unas  luchan  en  el 
"terreno  práctico,  otras  preparan  sus  baterías. 

"La  Compañía  del  Ferrocarril  Mexicano  prosigue  sus  tra- 
"bajos  con  laudable  actividad  para  tener  expedita  la  linea  de 
'  'Veracruz  a  México,  a  fin  del  año,  la  de  Toluca  coloca  sus  rie- 
"les  entre  la  Capital  y  Cuautitlán,  concluye  sus  trazos  y  pre- 
"para  sus  terraplenes;  el  señor  James  Eldregde  ha  ajustado 
"con  el  Gobierno  de  Sonora,  previa  la  aprobación  de  la  Le- 
gislatura del  Estado,  unas  bases  para  la  construcción  de 
"una  línea  férrea  entre  Guaymas  y  un  punto  no  determinado 
'  'aún  de  la  Frontera  del  Norte  y  que  ha  de  ser  limítrofe  del 
"territorio  de  Arizona;  el  señor  Lee  Plumb  acaba  de  publicar 
"los  documenfos  relativos  a  la  Compañía  del  Ferrocarril  In- 
'  'ternacional  de  Texas  que  ha  de  unir  a  las  Repúblicas  herma- 
"nas;  el  señor  Rosenkranz  ha  vuelto  a  importunarnos  con  sus 
'  'decantadas  promesas  que  nadie  toma  a  lo  serio,  y  el  señor 
"Edmundo  Stephenson  ha  formulado  un  pensamiento  nuevo 
"que  ha  encontrado  favorable  acó j ida  entre  personas  denoto- 
"ria  ilustración  y  patriotismo.    (1) 


(1).  Para  los  sabios  que  exhibiendo  una  ignorancia  que  avergonza- 
ra a  un  hotentote,  han  sostenido  que  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  fué  en  en  política,  enteramente  adverso  al  establecimiento  de  los 
ferrocarriles  en  nuestro  país,  atribuyéndole  de  una  manera  tan  calum- 
niosa como  imbécil,  la  famosa  frase  ENTRE  LA  FUERZA  Y  LA  DEBILI- 
DAD EL  DESIERTO,  para  esos  audaces  de  la  estolidez,  no  está  por  de- 
más consignar  aquí  las  siguientes  anotaciones: 

El  día  6  de  Marzo  de  1873,  en  la  Cámara  de  Diputados,  la  Diputación 
de  Yucatán  pidió  la  concesión  de  una  subvención  de  5,000  pesos  por  ki- 
lómetro a  la  empresa  que  patrocinada  por  el  Gobierno  del  Estado  de  Yu- 
catán construyera  el  ferrocarril  de  Mérida  a  Progreso. 

El  día  28  de  Mayo  del  mismo  año  se  promulgó  una  ley  concediendo 
una  subvención  de  5,000  pesos  por  kilómetro  al  Licenciado  Justino  Fer- 
nández, o  a  la  empresa  que  el  formara,  para  construir  un  ramal  de  ferro- 
carril desde  Pachuca  hasta  cualquier  punto  de  la  vía  férrea  de  México  a 
Veracruz. 

El  día  29  de  Mayo  de  1873  se  promulgó  una  ley  concediendo  permiso 
a  los  ciudadanos  J.  Ruiz,  I.  Hidalgo,  J.  Velasco,  para  la  construcción  de 
un  ferrocarril  con  telégrafo  desde  Puebla  hasta  Matamoros  Izucar. 

El  máximum  de  la  subvención  serían  200,000  pesos. 

El  16  de  Abril  de  1874,  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  dio  lectura  al 
dictamen  de  la  la.  Comisión  de  Industria,  aprabando  el  contrato  celebra- 
do por  el  Ministro  de  Fomento,  con  los  ciudadanos  José  Ramón  Peniche 
y  Pedro  Contreras  Elizalde,  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  desde 
Mérida  hasta  Progreso. 

El  día  27  de  Mayo  de  1874,  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  dio  lectura 
a  una  comunicación  de  la  Secretaría  de  Fomento,  acompañando  las  rela- 
tivas a  la  caducidad  de  la  concesión  otorgada  a  la  Compañía  Limitada  del 
Ferrocarril  Internacional  e  Interoceánico. 

El  día  13  de  Abril  de  1875,  fué  expedido  un  decreto  declarando  libres 
de  derechos  14,000  para  la  compra  del  material  del  ferrocarril  de  Córdo- 
ba a  Guapinole. 

El  2  del  mismo  mes  fué  autorizado  Don  Juan  Foster  para  construir 
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"En  el  Congreso  de  la  Unión,  se  organizó  entonces,  una 
"verdadera  obstrucción  en  contra  del  proyecto  del  General 
"W.  S.  Rosenkranz  estando  radicado  el  foco  principal  de  esa 
"oposición  en  la  "Asociación  de  Ingenieros." 

Dos  diputados  (Buenrostro,  Pérez  Castro,)  propusieron 
desde  el  principio  de  la  cuestión  un  proyecto  de  bases  gene- 
rales, para  la  concesión  de  ferrocarriles,  proyecto  que  fué  re- 
zagado por  la  asamblea. 

Indudablemente  que  ese  proyecto  debió  ser  formado  por 
el  Ingeniero  Santiago  Méndez  quien  lo  publicó  en  "El  Fede- 
ralista," corriendo  ese  negocio  "ultracientífico"  la  misma 
suerte  que  el  anterior. 

El  Ingeniero  Francisco  Vera  se  enfrentó  con  la  Cámara 
de  Diputados  atacándola  muy  duramente,  primero  en  "El  Si- 
glo XIX,"  después  en  "El  Federalista,"  para  dar  una  idea 
de  sus  ataques,  veamos  indistintamente  algunos  párrafos  co- 
piados de  sus  artículos. 

"La  única  materia  prima  bien  explotada  ba  sido  la  san- 
"gre,  el  único  comercio  el  de  los  votos  y  el  de  las  opiniones. 

"¿Que  fruto,  que  provecho  podrá  sacar,  en  efecto,  la 
"ciencia  de  aseveraciones  magistrales  hechas  en  la  tribuna, 
"respecto  de  vía  angosta  o  ancha,  por  diputados  que  dicen 
"KILOGRAMOS  DE  CAMINO  por  kilómetro,  con  una  fre- 
cuencia que  más  que  un  "lapsus  lingue"  revela  confusión  en 
"las  ideas. 

"Y  sin  embargo,  se  ha  hablado  diariamente  sobre  la  vía 
'  'ancha  o  la  vía  angosta,  apoyándose  cada  orador  en  lo  que 
"las  mismas  empresas  han  publicado  en  su  propio  abono,  sin 
"poder  tener  conciencia  suficiente  de  una  cuestión  que  ha  si-v 


una  vía  férrea  desde  Zamarona  hasta  Medellín. 

El  25  del  mismo  mes  se  concedió  autorización  para  pagar  una  sub- 
vención por  kilómetros  a  la  empresa  del  ferrocarril  de  Marida  a  Pro- 
greso. 

El  27  se  concedió  a  C.  Zangronis  la  libre  exportación  de  150,000  para 
la  compra  de  útiles  del  ferrocarril  de  Jalapa  a  Coatepec. 

El  29  de  Mayo  fué  aprobado  el  contrato  celebrado  por  el  Ministro  de 
Fomento  con  Don  Eduardo  Lee  Plumb,  oara  la  construcción  del  ferroca- 
rril desde  León  hasta  el  Río  Bravo  del  Norte. 

El  mismo  día  fué  aprobado  el  contrato  celebrado  por  el  mismo  fun- 
cionario con  Don  José  Esperón  para  la  construcción  de  una  vía  férrea 
desde  un  punto  de  la  línea  de  México  a  Veracruz  hasta  Oaxaca. 

El  mismo  día  fué  aprobado  el  contrato  celebrado  por  el  reputado  fun- 
cionario con  Don  David  Boyle  Blair  para  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril en  el  Estado  de  Sonora. 

El  31  fué  aprobado  el  contrato  celebrado  con  Don  Sebastián  Camacho 
para  la  construcción  del  ferrocarril  de  la  Barra  de  Jesús  María  a  Matamo- 
ros. 

El  mismo  día  fué  concedida  autorización  para  la  modificación  de  las 
leyes  de  concesión  del  ferrocarril  de  México  a  Toluca. 

Estos  datos  están  tomados  a  la  ligera  con  el  único  objeto  de  demos- 
trar cuan  temeraria  es  la  arrogancia  de  los  ignorantes  cuando  se  propo- 
nen mistificar  a  los  bausanes.      • 
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'  'do  materia  de  controversia  entre  científicos  de  importancia. 

1  'Al  ver  tanto  desbarrar,  tanto  perder  el  tiempo,  no  pu- 
"dimos  tomar  en  serio  las  secciones  del  Congreso;  y  como 
"Dios  nos  ha  dado  a  entender,  hemos  descrito  sus  trabajos  que 
"nos  hubieran  hecho  reír  muchísimo  si  lo  hubiera  permitido 
"el  sentimiento  de  tristeza  que  se  apodera  de  nosotros  al  ver 
"que  el  país  convertido  en  un  nuevo  Tántalo  al  frente  de  una 
"felicidad  no  puede  alcanzarla,  porque  se  complacen  en  ale- 
garla los  que  tienen  el  sagrado  deber  de  proporsionársela. 

Y  en  una  serie  de  artículos  sobre  el  mismo  tema  el  pro- 
pio escritor  intentó  demostrar  según  sus  propias  expresio- 
nes lo  siguiente: 

Io  El  dictamen  de  la  Comisión  de  Industria  ha  descuida- 
do los  intereses  de  la  Nación. 

2o  Las  alteraciones  solicitadas  por  el  General  W.  S.  Ro- 
sencranz  a  la  ley  del  10  de  Diciembre  de  1870  son  tan  exhor- 
bitantes  como  peligrosas. 

3o  Las  alteraciones,  no  son  justas,  ni  necesarias,  ni  con- 
venientes. » 

4o  Las  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión  de  In- 
dustria, sólo  servirán  para  favorecer  en  grande  escala  los  in- 
tereses privados  de  la  empresa  del  General  W.  S.  Rosencranz 
sin  que  la  Nación  obtenga  por  ello  ninguna  ventaja. 

5o  Las. alteraciones  propuestas  por  la  Comisión  de  Indus- 
tria, causarán  una  crisis  financiera,  harán  perder  una  de  las 
principales,  de  las  pocas  ventajas  que  el  país  obtendría  con 
el  cumplimiento  de  la  ley  del  10  de  Diciembre  de  1870. 

6?  La  Comisión  de  Industria  no  funda  en  manera  alguna 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  elevado  carácter,  las  razones  en 
que  se  apoya  su  dictamen,  para  hacer  las  concesiones  que  pro- 
pone. 

7*?  Los  oradores  que  han  defendido  el  dictamen,  cuando 
no  han  dicho  en  su  defensa  disparates,  han  cometido  graves 
imprudencias. 

8?  La  empresa  no  ha  cumplido  hasta  ahora  ninguna  de 
de  las  obligaciones  que  le  impone  la  concesión.   (1) 

9?  No  tiene,  en  consecuencia,  derecho  alguno  para  recla- 
mar a  la  Nación,  como  lo  han  pretendido  impropiamente  algu- 
nos diputados. 

El  Diputado  Guillermo  Prieto  pedía  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados la  comparación  del  proyecto  de  Don  Eduardo  Lee  Plumb 
con  el  del  General  W.  S.  Rosencranz,  cuyo  proyecto  fué  en- 


(1)  Aunqne  en  términos  generales  la  crítica  del  Ingeniero  Francisco 
Vera  era  inexacta,  pues  no  puede  negarse  en  modo  alguno,  que,  en  las 
discusiones  habidas  en  la  Cámara  de  Diputados,  sobre  la  materia,  pre- 
ponderaba el  más  noble  interés,  por  el  porvenir  nacional,  como  puede 
comprobarse  al  leer  las  crónicas  parlamentarias  del  tiempo. 
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viado  el  8  de  Octubre  de  1872,  por  la  Secretaría  de  Fomento, 
a  la  mencionada  asamblea. 

A  propósito  de  esta  materia  el  periódico  «El  Federalista», 
decía: 

"Elevando  a  2,500  kilómetros  la  longitud  total  de  las  lí- 
'  'neas  principales  y  de  los  ramales,  la  diferencia  entre  las  sub- 
venciones pedidas  por  los  señores  Lee  Plumb  y  Rosencranz 
"ascendería  a  la  bagatela  de  6,225,000  de  utilidad  para  la  em- 
'  'presa  Rosencranz. 

Y  algunos  días  después  decía  el  mismo  periódico: 

'  'Debemos  escarmentar  no  ya  en  cabeza  agena,  como  vul- 
garmente se  dice,  sino  en  la  nuestra  propia.  Un  palpable 
'ejemplo  tenemos  para  ello  en  la  lección  que  nos  ha  dado  el 
'ferrocarril  de  esta  Capital  a  Veracruz,  cuya  construcción  le 
'cuesta  al  pueblo  mexicano  de  18  a  20  millones  de  pesos  por- 
'que  ¿de  dónde  ha  salido  lo  que  por  él  ha  pagado  la  Nación? 
Por  su  parte,  los  defensores  de  la  concesión  del  General 
W.  S.  Rosencranz,  publicaban  continuamente,  papel  tras  pa- 
pel, exigiendo  la  aprobación  del  dictamen  discutido. 

«El  Siglo  XIX, »  publicó  el  día  4  de  Noviembre,  las  siguien- 
tes «cuentas  alegres»,  acerca  de  lo  que  ganaría  el  país  con  el 
ferrocarril,  cuya  construcción  tan  acaloradamente  se  debatía. 

"Ganará  con  el  aumento  de  trabajo 150,000,000 

"Con  el  aumento  del  comercio  exterior. ....  10,000,000 

"Con  el  aumento  del  comercio  interior 36,000,000 

"Con  la  inmigración 10,000,000 

.  "Con  los  extranjeros  que  visiten  el  país. . .  8,000,000 


Total...    214,000,000 


Es  decir,  586,000  pesos  por  día !  (1) 

Y  el  5  de  Noviembre,  Don  Manuel  Tornel,  desde  «El  Fe- 
rrocarril» único  periódico  porfirista  que  había  por  aquel  enton- 
ces, decía: 

'  'Gran  responsabilidad  tendrán  los  diputados  si  a  la  clau- 
sura del  Congreso,  no  dejan  resuelto  el  negocio  del  ferroca- 
"rril,  satisfaciendo  una  verdadera  necesidad  pública,  de  que 
'  'depende,  en  gran  parte,  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

Acaso  estas  excitativas  determinaron  que  se  declarase  el 


(1)  Para  la  mayoría  de  la  Nación  que  ignoraba  por  completo  las 
dificultades  con  que  necesariamente  tropiezan  las  empresas  ferrocarrile- 
ras en  países,  nuevos,  despoblados,  como  el  nuestro,  esas  promesas  ha- 
lagadoras se  tomaban  como  la  quinta  esencia  de  la  verdad. 

La  decepción  sufrida  por  el  inéxito  económico  de  los  ferrocarriles 
mexicanos,  no  había  llegado  aún,  no  ha  llegado  todavía. 

El  General  W.  S.  Rosenkranz  aparecía  en  aquel  tiempo  con  todas 
las  aureolas  con  que  hoy  se  ostenta  el  Licenciado  José  Ivés  Limantour, 
con  su  famosísima  consolidación  ferrocarrilera,  con  sus  cuentas  alegres, 
que,  motivaron  el  reconocimiento  del  "Petit  Bleu," 
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Congreso  de  la  Unión,  por  119  votos  contra  19,  en  sesión  per- 
manente (tanto  los  martes  como  los  viernes)  para  tratar,  en- 
tre otros  asuntos,  el  de  los  ferrocarriles,  comenzando  esas  se- 
siones desde  el  día  14  de  Noviembre  de  1872. 

Pocos  días  antes  de  ello,  fué  publicado  el  siguiente  tele- 
grama: 

"Fila.delfia.  Vía  Matamoros.  21  de  Octubre  de  1872.  Reci- 
bido en  México  el  23  de  Octubre  de  1872.  A  las  tres  de  la 
'  'tarde.  Señor  Presidente  Lerdo.  México.  Si  la  concesión  pe- 
ndida por  los  señores  generales  Palmer  y  Rosencranz,  llega  a 
"ser  una  ley,  ya  está  listo  el  dinero  y  ios  trabajos  de  cons- 
trucción comenzarán  inmediatamente,  prosiguiéndose  de  una 
"manera  vigorosa.  James  A.  Scott,  G.  M.  Pullman,  Samuel 
'  'M.  Fulton,  M.  Baird,  James  Parisch,  Robert  A.  Lamborn, 
"Thomas  Wilson,  W.  A.  Bell,  C.  B.  Night,  A.  Whitney,  J. 
"James,  Edward  Hooper,  Geo  Morrison  Coats. 

Este  cablegrama,  dando  una  apariencia  de  formalidad,  al 
proyecto  del  General  W.  S.  Rosencranz,  obligó  a  los  oposito- 
res de  dicha  empresa  a  reforzar  los  argumentos  que  ya  desde 
los  principios  del  mes  de  Octubre  había  presentado  el  Dipu- 
tado Jesús  Castañeda. 

El  día  17  de  Noviembre  (1872)  publicó  El  Federalista" 
una  larguísima  carta  subscrita  por  Don  Miguel  Rui,  tratando 
el  asunto  ferrocarrilero,  la  cual  carta  estaba  dirigida  al  Presi- 
dente de  la  República. 

De  tan  masacotudo  documento,  no  es  necesario  hacer  aquí 
transcripción  alguna. 

En  cambio,  sí  es  pertinente  copiar  algunos  fragmentos 
del  discurso  pronunciado  por  el  Diputado  Ramón  G.  Guzmán, 
en  las  sesiones  parlamentarias  correspondientes  tanto  al  12 
como  al  15  del  propio  mes  de  Noviembre. 

También  en  los  años  de  1867  y  1863,  se  murmuró  de  la 
1  'actitud  de  los  miembros  de  aquella  legislatura.  A  los  que 
"entonces  combatimos,  se  ños  supuso  un  móvil  privado  y  an- 
tipatriótico. Se  nos  llamó  enemigos  de  las  mejoras  materia- 
"les  y  del  progreso  de  la  Nación,  pero  por  fortuna,  el  tiempo 
"que  es  el  mejor  amigo  de  la  verdad,  ha  venido  a  justificar 
'  'que  la  oposición  de  entonces  fué  patriótica  y  sensata. 

'  'Es  indudable  que  a  los  oposicionistas  de  entonces  nos 
"deben  los  amigos  y  partidarios  del  poseedor  de  la  concesión 
"de  10  de  Diciembre  de  1870,  la  expedición  de  ese  título;  que 
1  'a  los  oposicionistas  de  entonces  nos  deben  que  ahora  mismo 
"podamos  ocuparnos  de  las  modificaciones.  Y  digo  esto,  por- 
"que  el  Poder  Ejecutivo,  investido  en  aquella  fecha  de  sim- 
"ples  facultades,  había  otorgado  a  la  compañía  inglesa  una 
"concesión  en  la  que  le  daba  privilegio  exclusivo,  por  el  cual 
"ninguna  otra  podía  en  el  término  de  noventa  años  construir 
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'otro  ferrocarril  de  un  puerto  del  Atlántico  a  la  Capital  de  la 
'República.  A  los  oposicionistas  de  entonces  se  debe  que  en 
'un  radio  de  50  leguas  de  línea  troncal,  otras  compañías  pue- 
'dan  construir  ramales.  A  los  oposicionistas  de  entonces  se 
'debe  que  sólo  en  cuatro  años  de  la  construcción  de  la  vía  fé- 
'rrea  se  haga  en  papel  de  la  misma  compañía  el  pago  de  la 
'subvención.  A  los  oposicionistas  de  entonces  se  d$be  la  im- 
'portante  rebaja  de  tarifas  para  el  cobro  de  fletes  y  pasajes. 
'Y  acaso  a  los  oposicionistas  de  entonces  se  debe  también  que 
'el  camino  se  haya  concluido  el  día  mismo  que  se  fijó  en  el 
'decreto,  pues  no  se  descuidó  de  aumentar  la  parte  penal  por 
'si  los  empresarios  faltaban  a  su  compromiso. 

El  día  23  de  Noviembre  poblicó  el  Ingeniero  Sebastián 
Camacho  sus  observaciones  sobre  la  cuestión  ferrocarrilera. 
Veamos  ahora  algunos  fragmentos  del  trabajo  leído  en  la 
"Sociedad  de  Ingenieros"  por  el  socio  Ingeniero  Ángel  An- 
guiano  a  propósito  de  la  materia  cuyo  es  el  objeto  de  este  ca- 
pítulo. 

"Yo  no  comprendo  una  nación  en  el  desarrollo  de  sus  ele- 
'mentos  y  remontándose  al  pináculo  de  su  prosperidad  y 
'grandeza,  al  lado  de  un  Gobierno  débil,  sin  crédito,  mania- 
tado con  los  lazos  de  compromisos  humillantes  y  embarazado 
'con  privilegios  y  concesiones  que  no  le  permiten  un  verda- 
'dero  desahogo,  y  disminuyen  sí,  lejos  de  aumentar,  su  fuer- 
'za  física  y  moral. 


'  'La  experiencia  bien  triste  que  hemos  adquirido  en  los 
'  'pocos  pasos  que  hemos  dado  para  ver  implantada  en  nuestra 
"patria  la  gran  mejora  del  siglo;  los  abusos  inauditos  de  que 
"ha  sido  pretexto  el  Ferrocarril  Mexicano,  con  sacrificio 
"siempre  de  los  caudales  públicos;  y  tantas  tentativas  de  ma- 
'  'la  ley  que  se  han  hecho  para  explotar  nada  más  la  buena  fe 
'  'del  país,  nos  obligan  a  ver  con  recelo  aún  aquello  que  esta- 
"ría  excento  de  toda  intención  bastarda,  porque  aquella  ex- 
'  'periencia  nos  da  muchos  fundamentos  para  no  acoger  inme- 
'  'diatamente  una  idea  por  excelente  que  sea  uno  de  sus  lados, 
"sin  ver  los  otros. 


"Pues  bien,  señores,  el  estudio  histórico  de  lo  que  ha  pa- 
"sado  en  otros  países,  me  ha  conducido  a  corroborar  este  prin- 
cipio: que  las  subvenciones  tomaron  origen  principalmente  de 
"la  falta  de  capitales,  y  cuando  los  ha  habido,  han  debido  estar 
"siempre  en  relación  con  los  costos  totales  de  las  vías;  depen- 
diendo esa  relación  tanto  de  la  importancia  que  pudiera  tener 
'  'para  el  Gobierno  subvencionado,  como  el  interés  que  le  ofrez- 
'  'ca  a  la  compañía  empresaria. 


'En  el  camino  del  Blackwall,  la  compañía  tuvo  que  pagar 
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'por  la  acta  del  Parlamento,  la  exhorbitante  suma  de  50,000 
'pesos  por  kilómetro,  en  el  de  Manchester  a  Birmingham 
'12,000  y  el  de  Brighton  13,000. 

'  'Los  2, 134  kilómetros  concedidos  desde  el  1?  de  Enero 
'hasta  el  31  de  Diciembre  de  1853,  en  cuya  ejecución  la  in- 
'dustria  particular  debe  invertir  460.000,000  de  francos,  sólo 
'imponen  al  Estado  un  gravamen  de  20, 909  francos  (poco  más 
'de  4,000  pesos  por  kilómetro).  Eso  es  en  una  nación  en  que 
'el  valor  por  adquisición  de  terrenos,  representa  en  algunas 
'líneas,  una  quinta  o  sexta  parte  del  valor  total,  inclusive  el 
material  rodante,  y  sin  hacer  mención  de  aquellas  líneas  en 
que,  por  circunstancias  especiales,  el  valor  de  los  terrenos 
ha  sido  excesivamente  mayor. 


i  i 


* 

"En  los  Estados  Unidos  ha  si&o  una  cosa  enteramente 
'distinta. 

"Allí  los  sacrificios  han  sido  nulos,  por  más  que  se  quiera 
'hacer  creer  lo  contrario.  La  subvención  en  aquel  país  ha  sido 
'territorial  y  hasta  en  los  últimos  años  es  cuando  ha  comen- 
'zado  a  aparecer  el  aliciente  pecuniario. 

"Que  Florida,  por  ejemplo,  emita  bonos  de  16,000  pesos 
'por  milla  (menos  de  10,000  pesos  por  kilómetro)  en  favor  de 
'un  ferrocarril;  que  Georgia  constituya  a  sus  expensas  algu- 
'nas  líneas  para  arrendarlas  después  a  razón  de  300,000  pesos 
'cada  año  y  que  garantice  a  algunas  compañías  bonos  por  va- 
'lor  de  12,000  pesos  por  milla  (poco  menos  de  7,400  pesos  por 
'kilómetro)  son  pequeneces,  en  mi  concepto,  que  nunca  po- 
'drán  significar  un  sacrificio  para  unos  Estados  que  van  a  la 
'vanguardia  de  los  adelantos  del  siglo,  y  cuya  probervial  in- 
dependencia les  permite  arreglar  sus  ferrocarriles  del  modo 
'que  les  sea  más  provechoso.  Todo  es  relativo,  lo  que  puede 
'ser  pequeño  en  una  parte,  puede  ser  un  sacrificio  en  otra; 
'aunque  en  aquella  se  trate  de  un  Estado  y  en  ésta  de  toda 
'una  nación,  pero  por  lo  mismo  con  mayores  exigencias. 

> 

"Haciendo  la  división  vemos  que  le  toca  a  cada  kilóme- 
'tro  de  1, 171  hectáreas,  es  decir,  de  una  tercera  parte  de  lo 
'que  se  nos  pide  a  nosotros  que  son  4,000  hectáreas  por  kiló- 
'metro. 

"Que  se  le  pregunte  a  Inglaterra  si  en  lugar  de  los  te- 
'rrenos  que  ella  misma  tiene  valuados  a  3  pesos  el  acre,  co- 
'mo  mínimo,  y  que  sólo  en  este  supuesto  viene  a  significar 
'una  subvención  de  140  pesos  por  cada  cinco  pesos  invertidos; 
'que  se  le  pregunte,  repito,  si  preferiría  dar  en  metálico  en 
'lugar  de  terrenos,  no  digo  la  mitad,  la  décima  parte,-  la  vi- 
'gésima  parte,  la  trigésima  que  fuera,    vendría  a  ser  casi  el 
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'  'mismo  valor  de  la  línea,  y  bien  seguro  estaría  cualquiera  na- 
ción de  construir  una  vía  con  fondos  propios,  para  regalár- 
mela en  seguida  a  una  compañía  y  mucho  menos  después  en 
'  'dinero,    veintiocho  pesos  más  su  valor.   Es  sin  embargo  lo 

"que  debía  hacer  México.  ¡Qué  delirio! 

« < 

"¡Qué  distinto  de  lo  que  pasa  en  México!  Una  guerra  fra- 
tricida, ciertamente  imperdonable,  es  lo  único  que  ha  estor- 
bado la  marcha  del  país  por  el  sendero  de  la  civilización. 
Por  lo  demás,  nada  nos  falta  para  colocarnos  en  una  posición 
ventajosa,  no  digo  con  relación  a  Australia,  sino  con  rela- 
ción a  cualquiera  nación  del  mundo.  Todos  han  comprendido 
esta  verdad,  para  que  yo  intente  demostrarla.  Los  mares 
que  bañan  nuestro  suelo,  como  disputándose  la  preferencia 
de  servir  de  medios  de  conducción  a  los  mil  tesoros  que  en- 
cierra en  su  seno,  para '  devolverle  la  vida,  la  animación,  el 
vigor,  forman  el  más  bello  aliciente  que  ofrecerse  pueda  a 
los  capitalistas  extranjeros.  Se  ha  dicho  que  los  ferrocarri- 
les nos  traerán  la  paz;  yo  creo  al  re  vez;  los  ferrocarriles  se- 
rán la  consecuencia  forzosa  de  la  paz.  Es  la  que  debe  pro- 
curar el  Gobierno  a  toda  costa,  seguro  de  que  ella  le  basta- 
rá para  subvencionar  todas  las  líneas  imaginables.  La  gue- 
rra que  nada  respeta,  es  la  que  ha  ocasionado  nuestro  des- 
crédito; de  ella  ha  nacido  la  desconfianza  de  capitalistas  na- 
cionales y  extranjeros.  Que  desaparezca  esa  hidra  de  mil  ca- 
bezas y  veremos  salir  como  por  encanto  a  muchos  capitales 
enmohecidos  tal  vez.  mas  el  Hércules  de  la  fábula  nunca  po- 
drá ser  entre  nosotros  el  taimado  capitalista  que  al  menor 
estruendo  se  asusta,  sino  el  buen  sentido  nacional,  que  aun- 
que lentamente  ha  ido  cortando  una  por  una  todas  aquellas 
cabezas  infernales.  Poco  nos  falta;  pero  ese  poco  nos  obliga  a 
hacer  sacrificios  que  no  haríamos  tal  vez  en  mejores  circuns- 
tancias. 

^c      %:      %z      ;■: 

El  escritor  galicano  Rene  Masson,  impugnando  a  don  J.  G. 

Lobato,  representante  de  la  compañía  del  General  W.  S.   Ro- 

sencranz,  decíale: 

"Hemos  visto  que  el  señor  Moreley  (W.  E.  Moreley  Inge- 
niero del  Ferrocarril  de  Denver  y  Río  Grande)  establece  por 
término  medio,  (ha  establecido  estos  cálculos  por  40  millas  de 
distancia  en  la  región  montañosa  y  por  42  en  las  regiones  pla- 
nas) el  total  costo  de  la  construcción  de  un  kilómetro  de  vía  an- 
gosta en  las  montañas  y  en  los  terrenos  planos,  en  7, 700  pesos 
comprendidos  los  durmientes,  los  puentes,  los  rieles,  y  todos 
los  gastos  necesarios ;  y  el  señor  Lobato  dice  que  la  empresa 
Rosencranz  costara  obsolutamente  en  las  mismas  condiciones 
13,460  más  1,150  por  gastos  de  ingenieros,  línea  telegráfica  y 
compra  de  terreno. 
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"Pues,  bien,  ese  material  rodante  tan  prodigiosamente 
1  'abundante,  tan  rico  y  tan  magnífico,  no  costará  por  todo  más 
"que  1,621  pesos  40  centavos,  y  como  la  línea  tendrá  una  lon- 
gitud de  1,026  kilómetros,  no  costará  por  kilómetro  más  que 
"1,578  pesos. 

"En  fin,  comprendido  todo,  construcción  y  material  ro- 
1  'dan te,  el  kilómetro  de  vía  angosta  establecido  por  la  empre- 
sa Rosencranz,  costará  según  el  señor  Lobato,  19,010  pesos. 

"Supongamos  por  el  contrario,  que  se  agregue  a  los  7, 700 

'  'pesos  para  la  construcción,  según  el  informe  Moreley,  los   . 

"1,578  pesos  tan  liberalmente  indicados  por  el  señor  Lobato  pa- 

"ra  el  material  rodante;  comprendiendo  todo  se  elevaría  a. . . 

"9,278  pesos,  lo  que  aún  constituirá,  con  los  cálculos  del  señor 

"Lobato,  una  diferencia  de  cerca  de  10,000  por  kilómetro. 
<  < 

"El  señor  Moreley,  en  su  informe  ha  comparado  en  las 
"mismas  condiciones  el  costo  por  vía  ancha  y  por  vía  angosta 
"y  ha  llegado  a  esta  conclusión: 

"En  países  montañosos  la  vía  angosta  cuesta  52  por  cien- 
to de  lo  que  cuesta  la  vía  ancha;  en  terreno  plano  la  vía  an- 
'  'gosta  cuesta  64  por  ciento  de  lo  que  cuesta  la  vía  ancha,  por 
"consiguiente,  la  vía  angosta  cuesta,  por  término  medio,  58 
"por  ciento  de  lo  que  cuesta  la  vía  ancha. 

"Ahora  bien  el  señor  Lee  Plumb  pide  para  una  vía  ancha 
"de  primer  orden  por  kilómetro  9,500  pesos. 

"El  señor  Rosenkranz  pide  por  una  vía  angosta  por  kiló- 
"metro  8,000  pesos. 

"¿Está  guardada  la  proporción? 

"Veamos: 

"58  por  ciento  de  9,500  pesos  pedidos  por  el  señor  Lee 
"Plumb  para  subvención  por  kilómetro  de  vía  ancha,  hacen 
"según  Barene,  5,940  pesos  para  un  kilómetro  de  vía  estre- 
cha 

El  señor  Rosenkranz,  pide  por  consiguiente,  proporcional- 
"mente  2,060  por  kilómetro  más  que  el  señor  Lee  Plumb. 

^í      ^«      :*?      ;!i 

Una  oposición  tan  enérgica,  tan  continuada,  impidió  de 
un  modo  absoluto  que  el  Congreso  de  la  Unión,  resolviera  en 
sentido  favorable,  el  dictamen  en  estudio. 

Como  urgía  el  tiempo,  a  solicitud  de  varios  diputados,  a 
instancias  también  de  la  "Sociedad  Geográfica, "  se  dieron 
al  Ejecutivo,  amplias  facultades  sobre  ferrocarriles,  autori- 
zándose un  gasto  de  30,000  pesos  para  invertirlos  en  el  estu- 
dio de  diversas  rutas  interoceánicas. 

*(•         *(•         "t*         •!• 

El  Presidente  de  la  República,  al  pronunciar  su  discurso 
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de  clausura,  en  la  Cámara  de  Diputados,  al  referirse  al  asun- 
to que  se  ha  tratado  en  este  capítulo,  dijo  lo  siguiente: 

"Al  usar  el  Ejecutivo  de  la  autorización  relativa  a  las 
"empresas  de  nuevas  vías  férreas,  oirá  todas  las  propuestas, 
"examinará  todas  las  condiciones,  y  pesando  todas  las  venta- 
bas y  las  dificultades,  someterá  al  Congreso  los  proyectos 
"que  considere  más  útiles  al  bien  nacional. 

"Sí,  como  debemos  esperarlo,  continuamos  disfrutando 
"de  los  inapreciables  beneficios  de  la  paz,  podrá  tranquilamen- 
"te  el  Congreso,  en  el  próximo  período  de  sesiones,  consagrar 
"a  estos  y  otros  importantes  negocios  su  solicitud. 

s|c       $      ♦  *   ♦ 

¡La  paz  no  llegaría! 

Su  alteración  estaba  inexorablemente  decretada  por  el  sa- 
ñudo dios  que  preside  los  destinos  de  los  pueblos  sin  fortu- 
na  

No  era  tiempo  todavía  de  que  las  líneas  de  hierro  pauta- 
ran con  sus  cintas  el  suelo  virgen  de  la  patria  mexicana. 

En  vez  del  intercambio  comercial  iba  a  llegar  la  crisis  an- 
tisocial que  acompaña  siempre  con  su  cortejo  de  angustias  a 
los  días  trágicos  de  las  naciones 

La  apoteosis  del  trabajo  era  solamente  una  esperanza 
poética  que  se  habría  de  alejar  cada  día  con  mayor  prontitud 
para  hacer  más  triste  el  inmediato  porvenir  del  país  atormen- 
tando, a  quien  asechaban  todos  esos  especuladores  a  quienes 
nada  arredra,  cuando  se  trata  de  adquirir  el  rutilante  metal 
que  casi  siempre  ocasiona,  las  grandes  catástrofes,  de  las 
grandes  corrupciones,  de  las  grandes  infamias,  de  las  gran- 
des demencias,  de  las  grandes  perversidades  de  los  hombres. 

¡No  era  tiempo  todavía! 


■»■  ,-¿- 
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DELIRIO  DE  GRANDEZA. 


Como  ya  se  ha  dicho,  en  8  de  Octubre  de  1872,  el  Minis- 
tro de  Fomento  remitió  a  la  Cámara  de  Diputados  la  impor- 
tante iniciativa  para  que  se  le  facultase  para  celebrar  un  con- 
trato con  el  negociante  Don  Eduardo  Lee  Plumb,  represen- 
tante de  la  "Compañía  Internacional  de  Tejas",  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril,  que,  partiendo  de  la  Ciudad  de 
México,  terminase  en  algún  lugar  de  la  Frontera  del  Norte 
uniendo  la  vía  a  que  se  hace  referencia  con  las  vías  férreas 
texanas. 

La  base  principal  de  ese  proyecto  consistía  en  pagar  9,500 
pesos  por  kilómetro  en  la  forma  siguiente: 

19  Se  pagarían  los  80  primeros  kilómetros  para  después 
expensar  las  secciones  de  cada  20  kilómetros. 

2?  La  extensión  máxima  de  la  línea  sería  de  2,275  kiló- 
metros. 

Esta  iniciativa  determinó,  como  anteriormente  se  ha  ma- 
nifestado, el  estudio  comparativo  de  las  vías  anchas  con  las 
vías  angostas,  discusión  que,  sirvió  para  aniquilar  aun  más  el 
proyecto  del  General  W.  S.  Rosenkranz  tal  como  ha  quedado 
indicado  también  con  anterioridad. 

Por  aquellos  días  un  ingeniero  natural  de  la  Isla  del  Car- 
men (Góngora),  residente  en  Gante,  (Bélgica),  remitió  a  "El 
Federalista"  un  estudio  sobre  la  materia,  condensando  de  es- 
ta manera  la  cuestión: 

VÍAS  ANGOSTAS. 
INCONVENIENTES. 

"19    Reducción  de  la  fuerza  motriz. 
"2"?    Reducción  de  la  estabilidad  de  los  vehículos  sobre 
"todo  en  las  curvas. 

"39    Reducción  de  la  velocidad. 
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"49    Reducción  de  la  carga  útil  relativamente  al  peso  que 
'  'transporta. 

"59    Precios  de  transporte  muy  subidos. 

VENTAJAS. 

"19    Economía  en  la  construcción  y  en  el  material  fijo  de 
"la  vía. 

'  '2?    Economía  en  el  costo  del  material  rodante. 


VÍAS  ANCHAS. 

INCONVENIENTES. 

'  '1?    Aumento  en  el  costo  de  la  construcción  y  del  mate- 
'rial  fijo. 

"29    Aumento  del  precio  del  material  rodante. 

VENTAJAS. 


« .- 


'19  Aumento  de  la  potencia  de  tracción  y  facultad  para 
"subir  pendientes. 

"29    Mayor  estabilidad  de  los  vehículos  sobre  la  vía. 

"39    Aumento  de  la  velocidad  de  transacción. 

"49  Aumento  de  la  carga  útil  relativamente  al  peso  inú- 
"til  y  disminución  del  precio  de  transporte. 

Por  otra  parte,  se  fijó  un  plazo  para  que  el  General  W.  S. 
Rosenkranz  otorgase  la  fianza  de  200,000  pesos  que  como  ga- 
rantía de  su  contrato  se  le  había  exigido,  la  cual,  había  pre- 
tendido eludir  con  el  auxilio  de  la  Comisión  de  Industria  de  la 
Cámara  de  Diputados,  según  se  ha  hecho  ya  referencia,  cuyo 
incidente  motivó  las  siguientes  palabras  del  ingeniero  Fran- 
cisco Vera: 

"¡La  modificación  es  divina! 

"En  lugar  de  dar  fianza  y  de  perder  200,000  pesos  si  no 
'  'se  cumplían,  ha  encontrado  el  medio  de  exigir  lo  que  se  les 
"había  olvidado. 

"¡Construir  muelles  y  bodegas  en  los  puertos! 

'  'Organizar  una  fuerza  de  policía  para  su  servicio,  y  ven- 
"der  por  su  cuenta  los  equipajes,  y  establecer  unos  tribuna- 
"les  especiales  que  sean  jurados  (sic)  cuando  la  compañía 
'  'tenga  que  pagar  la  mitad  del  valor  de  las  bestias  que  ma- 
chuque (sic). 

"Pero  no,  el  Ejecutivo  no  nos  expondrá  a  esa  catástrofe. 

En  efecto,  el  día  19  de  Febrero  de  1873,  en  virtud  de  no 
haber  otorgado  la  fianza  aludida  quedó  destruida  totalmente 
el  proyecto  del  General  W.  S.  Rosenkanz. 

Sus  enemigos  lo  ridiculizaron  terriblemente  en  un  artícu- 
lo publicado  en  "El  Federalista"  con  el  título  de  "Ecce 
Homo." 
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*    *    *    * 


Aun  cuando  los  amigos  del  ferrocarrilero  norteamericano 
lo  defendieron,  (entre  ellos  el  Ingeniero  Gabriel  Mancera),  la 
burla  incisiva,  la  ridiculización  insana,  "latina",  persistieron 
con  cruel  contumacia  como  lo  demuestra  lo  publicado  en  el 
papel  americano  el  día  15  de  Mayo  cuando  anunciaba  el  viaje 
del  asenderado  General  W.  S.  Rosenkranz  hacia  los  Estados 
Unidos. 

Libre  ya  el  poder  público  de  los  compromisos  que  sobre  él 
pesaban  con  motivo  de  la  concesión  dada  a  Don  Antonio  Ri- 
chards, firmó,  en  12  de  Junio  el  contrato  con  Don  Eduardo 
Lee  Plumb  para  la  formación  del  Ferrocarril  Internacional. 

El  General  W.  S.  Rosenkranz  lanzó  desde  los  Estados 
Unidos  las  más  amargas  quejas  en  contra  del  Licenciado  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada  al  cual  calificó  de  gobernante  "esen- 
cialmente personalista"  atribuyéndole  la  manoseada  frase  de 
Luis  XIV,  EL  ESTADO  SOY  YO,  aseverando  también,  que  la 
oposición  vigorosa  que  se  había  hecho,  a  su  empresa,  se  debía 
principalmente  a  intrigas  de  la  compañía  inglesa  del  Ferroca- 
rril Mexicano  con  objeto  de  conseguir  que  se  abandonara  la 
nueva  concesión  del  Golfo  de  México  a  la  Capital  de  la  Repú- 
blica.    (1) 

Un  representante  de  los  concesionarios  fracasados  (Sulli- 
van)  tuvo  la  osadía  de  pedir  ante  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia de  la  Nación  el  exacto  cumplimiento  de  la  concesión  pri- 
mitiva (Antonio  Richards,  Santiago  Smith,  José  Branan)  in- 
cidente que  motivó  la  publicación  de  un  trabajo  del  Diputado 
Guillermo  Prieto. 

Don  José  H.  Gibbs  negó  terminantemente  que  la  empre- 
sa del  Ferrocarril  Mexicano  pretendiese  extender  sus  férreas 
paralelas  desde  el  Océano  Pacífico  a  la  Frontera  del  Norte. 

He  aquí  en  los  términos  en  que  se  expresaba: 
•    '  'La  compañía  que  represento,  tiene  una  tarea  suficiente 


(1)  En  la  sesión  de  8  de  Noviembre  de  1873,  se  dio  lectura  al  dicta- 
men en  la  13  Comisión  de  Industria,  cuyo  documento  terminaba  así: 

"1?  No  es  de  aprobarse  el  contrato  celebrado  el  29  de  Mayo  de  1873, 
"entre  el  Ministerio  de  Fomento  y  el  representante  de  la  Compañía  In- 
ternacional de  Texas  para  construir  y  explotar  una  línea  de  ferrocarril 
"y  su  correspondiente  telégrafo,  desde  la  Ciudad  de  México  hasta  el  Océa- 
"no  Pacífico  y  hasta  el  Río  Bravo  del  Norte. 

"2?  Devuélvanse  al  Ejecutivo  las  solicitudes  de  la  Compañía  Limita- 
"da  y  de  la  "Unión  Contract  Company  of  Pensylvania",  para  que  confor- 
"me  a  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  is72,  celebre  un  contrato  con  algunos 
"de  los  representantes  de  dichas  compañías;  con  el  mismo  apoderado  de 
"la  "Internacional"  de  Texas,  o  con  cualquiera  otro  peticionario. 

"3?  El  Ejecutivo  a  los  ocho  días  de  recibidos  estos  acuerdos,  enviará 
"a  la  Cámara  el  Contrato  que  hubiere  concluido,-  conforme  a  la  expresada 
"ley  de  10  de  Diciembre  de  1872. 

Esos  acuerdos  fueron  aprobados  en  la  sesión  del  11  de  Noviembre  de 
1873. 

Tomo  11—15. 


226  CIRO  B.  CEBALLOS. 


"con  dedicarse  a  la  conclusión  y  el  mejoramiento  de  las  líneas 
'  'qué  se  le  han  concedido,  y  no  sólo  no  pretende  extender  sus 
"operaciones  en  el  país;  pero  está  muy  decidida  a  noempren- 
'  'der  nuevas  construcciones  mientras  no  teng-a  realizadas  y 
"mejoradas  las  que  tiene  en  vía  de  conclusión,  debiendo  ser 
"el  complemento  de  éstas  la  pronta  terminación  del  ferroca- 
"rril  a  Puebla  por  Jalapa  y  Perote  que  forma  parte  del  con- 
"venio  cuya  aprobación  está  sometida  en  este  momento  al 
"Congreso  de  la  Unión. 

"Cualquiera  que  sea  la  compañía  concesionaria  que  obten- 
ga el  derecho  de  extender  los  medios  de  transporte  por  vía 
'  'de  ferrocarriles,  al  interior  del  país,  la  de  Veracruz,  sin  en- 
"trar  en  cuestiones  de  nacionalidad,  ni  ocuparse  de  negocios 
"ágenos,  le  ofrece  desde  el  día  de  su  aparición  la  promesa  de 
"su  apoyo  el  más  cordial. 

"Este  es  el  único. objeto  del  convenio  que  ahora  está  por 
"discutirse,  consolidar  intereses  que  tantos  años  han  sido 
""infructuosamente  expuestos  en  la  línea  de  Veracruz. 

En  lo  fundamental  Don  José  H.  Gibbs  pintaba  con  exac- 
titud las  tendencias  de  la  empresa  del  Ferrocarril  Mexicano. 

Empero,  es  indiscutible,  que  en  su  interior  se  felicitaba 
del  fracaso  de  la  negociación  del  General  W.  S.  Rosenkranz, 
pues,  en  la  indefectible  construcción  de  ferrocarriles  mexica- 
nos, que  partiesen  de  la  Capital  de  la  República,  claramente 
se  sobrentendía  que  tendría  la  exclusiva  en  los  fletes  de  rieles, 
de  material  rodante,  etcétera. 

A  mayor  abundamiento  la  empresa  del  Ferrocarril  Mexi- 
cano carecía  del  necesario  material  rodante  con  motivo  de  las 
pérdidas  que  había  padecido  así  como  por  dificultades  econó- 
micas de  que  en  el  lugar  debido  se  hablará  con  la  necesaria 
amplitud.  , 

i  *p     *(*     *!*     * 

El  Presidente  de  la  República  en  el  discurso  que  pronun- 
ció al  efectuarse  la  apertura  de  la  Cámara  de  Diputados  en  1<? 
de  Abril  de  1873  dijo  lo  siguiente: 

"El  Ejecutivo  ha  considerado  con. la  más  empeñosa  aten- 
ción, el  importante  asunto  de  los  proyectos  de  ferrocarriles 
"hacia  el  Interior  y  hacia  el  Pacífico. 

"El  resultado  de  su  examen,  se  presentará  al  Congreso, 
"teniendo  el  Ejecutivo  la  profunda  convicción  de  que  estas 
"fecundas  mejoras  deben  de  fomentarse  por  todos  los  medios 
'  'posibles  que  una  ilustrada  prudencia  estime  eficaces  y  con- 
tenientes. 

El  subdito  inglés  Don  David  D.  Fergusson  incitó  a  los  ca- 
pitalistas (?)  mexicanos  para  que  empleasen  el  dinero  nacio- 
nal en  la  construcción  de  los  ferrocarriles  interoceánicos. 

Esta  excitativa  motivó  el  soporífero  proyecto,  de  Don  Mi- 
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guel  Rui,  proyecto,  que,  crey érase  tuvo  gestación,  no  en  el 
esplendoroso  cerebro  de  Phalas  Atenea,  sino,  antes  bien,  en 
la  monstruosa  cabeza  del  más  idiota  cacoquimio  de  la  edad 
paleolítica. 

Después  de  haber  salido  de  su  estupendo  puerperio,  el 
proyectista  debió,  no  haberse  quemado  la  mano  que  produjera 
el  error,  como  Mucio  Scevola,  sino  haberle  untado  inmundi- 
cias en  la  piel,  cual  lo  hiciera  en  sus  deleites  el  corrupto  Em- 
perador Constantino  Coprónimo .... 

Veamos  como  razonaba  ese  "aristocrático"  caballero: 

"Consiste  en  que  los  mexicanos  hagan  un  esfuerzo  para 
"sobreponerse  a  sí  mismos,  que  SI  SE  JUZGA  PRACTICA- 
"BLE  y  oportuno  puede  encontrarse  concurso  y  eco  en  el  ex- 
terior y  salvaría  a. la  Nación. 

<  <        • 

"Necesitamos  ante  todo  el  crédito,  y  para  tenerlo,  debe- 
"mos  comenzar  por  cubrir  la  parte  justa  de  nuestras  deudas  y 
'  'dar  a  los  nuevos  acreedores  la  seguridad  de  que  con  la  nue- 
"va  población  y  el  trabajo  engrande  escala,  desaparecerán  las 
"revoluciones;  que  el  dinero  se  gastará  exclusivamente  en  los 
"objetos  para  que  se  pide,  fiscalizando  ellos  su  distribución  y 
"manejo,  de  una  manera  decisiva  que  aleje  toda  sospecha  de 
"segundo  innoble  fin:  que  esa  parte  de  nuestra  juventud  dis- 
puesta a  todo,  dedicándose  como  se  dedicará  con  ahinco  a  los 
"trabajos,  a  las  especulaciones  que  se  promuevan  y  a  los  mil 
"giros  que. de  ellas  se  derivarán,  desarrolle  violentamente  los 
'  'múltiples  elementos  con  que  cuenta  el  país,  nulificados  todos 
"por  la  guerra  civil]  y  sus  funestísimas  consecuencias;  la  para- 
lización, la  empleomanía,  la  miseria  y  junto  con  esta  miseria 
"la  corrupción,  el  lujo  absurdo  de  apariencias  que  obliga  a  ca- 
"da  cual  a  mayores  privaciones  y  sacrificios. 

El  benditísimo  señor  terminaba  proponiendo  que  se  bus- 
cara con  todo  ahinco  la  INSIGNIFICANTÍSIMA  panacea  de 
495,000,000  de  pesos. 

¡¡En  aquellos  tiempos!! 

Lo  cual  no  impidió  que  se  formara  la  empresa  del  Ferro- 
carril de  la  Capital  de  México  al  Océano  Pacífico  cuya  asocia- 
ción quedó  integrada  con  los  acaudalados  ( ?)  socios  Antonio 
Mier  Celis,  Miguel  Lizardi,  Pedro  del  Valle,  Esteban  Benneke, 
David  D.  Fergusson,  Carlos  Félix,  Guillermo  Barron,  Sebas- 
tián Camacho,  Miguel  Rui,  Cayetano  Rubio,  Manuel  Mendoza 
Cortina,  José  María  de  Landa,  Pío  Bermejillo,  etcétera. 

Ese  negocio  era  una  verdadera  utopia  de  los  llamados  '  'ri- 
cos", porque,  el  capital  de  que  ellos  disponían  era  mas  bien  ilu- 
sorio que  real,  por  ende,  suficiente  apenas  para  la  atención  que 
reclamaban  los  negocios  en  que  lo  tenían  invertido.  (1) 

(1)     Así  lo  manifestó  efi  un  discurso  parlamentario  el  Diputado  Ra- 
món Guzmán,  quien  entre  otras  cosas,  dijo: 
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En  cuanto  a  la  riqueza  pública  estudios  de  personas,  tan 
serias,  tan  competentes,  como  Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada, 
como  Don  Antonio  García  Cubas,  enseñaban  que  no  podía  ser- 
vir para  el  impulso  de  empresas,  de  tan  grandiosa  magnitud, 
de  tan  remota  productibilidad. 

A  este  respecto  el  citado  Don  Antonio  García  Cubas,  decía, 
que,  para  valorizar  la  propiedad  nacional  se  podían  seguir  tres 
procedimientos. 

Y  razonaba  de  este  modo: 

"Io  El  valor  estimativo  por  el  pago  de  contribuciones. 

"2?  El  valor  estimativo  con  el  aumento  de  una  tercera  par- 
óte que  muy  bien  puede  corresponder  al  importe  délas canti- 
"dades  no  manifestadas  por  los  contribuyentes. 

"3*?  El  valor  que  necesariamente  deben  tener  los  terre- 
1  'nos  de  la  República  si  se  consideran  productivos*  en  el  caso 
"de  hallarse  cultivados. 

"El  primer  valor  está  expresado  en  el  resumen  general 
"que  arroja  la  suma  de  344,  192,  714,  pesos  40  centavos. 

■"El  segundo  da  la  cantidad  de  458.924,616  pesos,  83  cen- 
"tavos. 

"Y  el  tercero  puede  estimarse  en  la  cantidad  que  asignó 
"el  Ciudadano  Miguel  Lerdo  de  Tejada  en  su  cuadro  sinópti- 
co y  es  de  1.355,000,000  de  pesos. 

"Debe  entenderse  que  en  las  noticias  anteriores  no  se  tie- 
"ne  en  cuenta  el  valor  de  las  catedrales,  templos,  palacios  y 
"demás  edificios  públicos. 

Todo  lo  cual  no  impidió  que  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada  sugestionado  por  esas  tan  conspicuas  (?)  como  aris- 
tocráticas (?)  personalidades,  creyese  firmemente,  que,  de  la 


"Deduzco,  pues,  de  estas  consideraciones,  que  no  es  posible  en  los 
"capitalistas  mexicanos  cuyos  fondos  están  en  Europa  ganando  un  mez- 
quino interés  de  2  a  3  por  ciento  al  ano,  la  perpetua  resolución  de  con- 
servarlos, aunque  la  paz  sea  un  hecho,  fuera  de  la  República,  cuando 
"en  éste  les  pueden  redituar  un  10  a  12  por  ciento. 

"Es  pues,  una  necesidad  para  nuestros  hombres  de  capital  buscar 
"el  modo  de  emplearlo  en  empresas  de  mejoras  materiales  que,  a  la  vez 
"que  los  benefician,  ayudan  y  mejoran  las  condiciones  sociales  de  la  Re- 
pública. 
<< 

"Concedamos  que  nuestros  compatriotas  procuren  especular  con 
"la  concesión,  como  unos  simples  corredores  en  los  mercados  europeos. 

"Sin  embargo,  prefiero  una  y  mil  veces  que  ellos,  y  no  individuos 
"a  quienes  no  conocemos,  alcancen  las  ventajas  personales  que  se  espe- 
"ran  de  esta  ley,  pues  las  fortunas  que  proporcione,  se  quedarán  en  el  país 
"y  redundarán  en  favor  de  la  República. 

"Si,  la  influencia  y  relaciones  de  los  14  señores  signatarios  del  pro- 
vecto irán  a  traer  el  dinero  europeo  con  bandera  mexicana,  y  las  otras 
"empresas  ocurrieran  al  mismo  punto  para  traerlo  más  caro  y  bajo  el  pa- 
bellón de  las  estrellas. 

"Elegid  ahora,  y  que  esa  preferencia  no  sea  nunca  funesta  para  el 
"bien  de  México,  y  nuestros  hijos  no  tengan  más  tarde  el  derecho  de  re- 
aclamarnos  un  error  irreparable. 
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miseria,  del  dolor  nacional,  pudiera  surgir  sin  el  golpe  mila- 
groso de  la  vara  del  libertador  del  pueblo  israelita,  el  chorro 
de  agua,  la  rica  fuente,  que  produjera  las  maravillas  que  ape- 
nas hoy  vislumbramos  abismados  por  el  genial  trabajo  del 
Licenciado  José  Ivés  Limantour. 

Acaso  ese  error,  quizá  las  diatribas  de  los  agentes  del  Ge- 
neral W.  S.  Rosenkranz,  determinaron  la  creencia  general,  así 
de  propios  como  de  extraños,  de  que,  el  estadista  que  enton- 
ces gobernaba,  juzgaba  a  los  ferrocarriles  en  los  lugares  leja- 
nos, como  inconvenientes,  según  las  palabras  que  le  atribuía 
el  periódico,  "The  New  York  Herald",  conceptos  que  con  to- 
da energía  desmintió  "El  Federalista" 

Esa  fábula,  aumentada  con  el  tiempo,  habría  de  transfor- 
marse en  el  futuro  en  el  apotegma  atribuido  al  ilustre  man- 
datario a  que  se  hace  referencia: 

i  ¡  ENTRE  LA  FUERZA  Y  LA  DEBILIDAD  EL  DE- 
SIERTO!! 

Concepto,  que,  posteriormente,  sería  la  continua  muleti- 
lla, la  base  principal  de  acusación,  el  motivo  más  aparente- 
mente justificado,  para  su  exilio,  hacia  la  gran  república, 
donde  habría  de  morir,  voluntariamente  desterrado,  con  toda 
la  entereza  de  un  laconio  del  tiempo  de  Brásidas  o  de  Leó- 
nidas . . . . ! 

Llegaron  a  extremarse  tanto  las  acusaciones  así  contra  el 
Presidente  de  la  República  como  contra  sus  colaboradores  que 
llegó  a  decirse  que  el  dinero  había  servido  para  inclinar  a  los 
representantes  del  pueblo  a  votar  favorablemente  el  conve- 
nio con  la  compañía  inglesa  del  Ferrocarril  de  Veracruz. 
Lo  que  obligó  a  decir  a  "El  Federalista",  lo  siguiente: 
"Pero  lo  incomprensible,  lo  que  carece  absolutamente  de 
'razón  de  ser,  es  que  las  iras  de  algunos  interesados,  hayan 
'hecho  blanco  de  su  encono  al  Jefe  del  Estado,  suponiendo 
'que  un  interés  particular  lo  hiciese  inclinarse  a  favor  de  la 
'compañía  inglesa. 

"Afortunadamente  el  carácter  del  señor  Lerdo  es  bien 
'conocido,  sus  antecedentes  sin  mancha,  su  probidad  inco- 
rruptible, como  con  justicia  lo  ha  dicho  Mister  Nelson,  a  un 
'periodista  de  New  York,  lo  han  elevado  en  el  concepto  de 
'sus  conciudadanos  a  un  punto  tan  alto  que  no  pueden  alcan- 
zarlo los  dardos  de  la  calumnia. 

%      %      ifc      % 

El  Congreso  de  la  Unión  aprobó  definitivamente  la  conce- 
sión a  la  compañía  mexicana  para  la  construcción  del  Ferroca- 
rril Interoceánico  expidiéndose  el  día  3  de  Febrero  de  1874,  los 
decretos  ferrocarrileros,  relativos. 
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UN  BOYCOTAGE  DE  LOS  INGLESES. 


La  consolidación  del  poder  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada  con  tanto  trabajo  realizada,  conjuntamente  con  el 
sofocamiento  de  la  última  turbonada  revolucionaria,  termina- 
da felizmente  en  la  Loma  de  los  Metates,  hicieron  renacer  en- 
tre los  hombres  de  negocios  las  más  seductoras  esperanzas.     v 

Todavía  en  el  día  ¿7  de  Mayo  de  1873,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  Bélgica  (Malden)  dijo  contestando  en  la  Cámara 
de  Representantes  a  un  Diputado  (Guillery)  que  la  situación 
pública  de  la  República  Mexicana,  era  hasta  entonces  dema- 
siado incierta  para  que  pudiese  ser  útil  la  presencia  de  un 
agente  financiero,  retribuido  én  nuestro  país 

Los  bonos  mexicanos  que  tenían  en  la  Bolsa  de  Londres 
un  valor  nominal  de  13  por  ciento,  sin  que  sobre  ellos  se  hi- 
ciesen ningunas  operaciones,  se  cotizaban  a  16i  o  16¿  por  cien- 
to en  el  1?  de  Septiembre  del  propio  año  de  1873. 

A  aumentar  más  el  crédito  concurrió  sin  duda  alguna,  la 
amortización  hecha  el  18  de  Junio,  del  préstamo  de  500,000 
pesos  hecho  en  el  mes  de  Agosto  de  1872,  por  algunos  capita- 
listas radicados  en  el  país,  de  cuya  operación  ya  se  ha  hecho 
mérito  en  páginas  precedentes. 

Por  su  parte,  el  Honorable  B.  Sheridan,  Lord  Enfield,  dijo 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  del  Reino  Unido  que,  en  el  es- 
tado que  en  esa  actualidad  guardaban  las  relaciones  con  la 
República  Mexicana,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  no 
estaba  preparado  para  adoptar  ningunas  medidas  relativas  a 
ninguna  clase  de  reclamaciones  inglesas. 

La  empresa  inglesa  del  Ferrocarril  Mexicano  intentó,  por 
esos  días,  la  realización  de  una  operación  financiera,  lo  que 
hizo  declarar  al  periódico  británico  "London  Money  Market 
Review"  que  todo  lo  que  de  algún  tiempo  a  esa  parte  se  había 
hecho  para  dar  animación  al  sistema  de  ferrocarriles  mexica- 
nos, hacía  esperar  buenos  resultados  para  lo  porvenir. 

Empero,  esos  trabajos  fueron  interrumpidos,  enérgica- 
mente contrariados,  así  por  el  '  'Comité  de  Tenedores  de  Bonos 
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Mexicanos  en  Londres,"  como  por  la  agrupación  similar  de  la 
Bolsa  de  Amsterdam,  cuyos  centros  especulativos  pidieron  al 
"Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros, "  que  se  opu- 
siera en  lo  necesario  a  dar  curso  en  lo  sucesivo  a  los  reconoci- 
mientos de  la  Compañía  del  Ferrocarril  Mexicano,  hasta  que 
el  Gobierno  de  México  hubiese  realizado  algún  arreglo  en  el 
asunto  tanto  de  la  hipoteca  como  de  la  reclamación  de  los  te- 
nedores de  papeles  del  empréstito. 

Un  corresponsal,  con  fecha  19  de  Febrero  de  1874,  decía 
a  un  importante  periódico  lo  siguiente,  en  concordancia  con  el 
asunto: 

"Presentóse  una  dificultad  en  lo  relativo  a  la  propuesta 
"exhibición  de  260,000  libras  esterlinas,  al  7  por  ciento,  de  la 
'  'hipoteca  de  Bonos  Mexicanos,  de  la  Compañía  del  Ferroca- 
"rril  Mexicano." 

'  'Es  indudable  que  toda  tentativa  para  producir  en  el  mer- 
"cado  de  Londres  cualquiera  operación  financiera  mexicana, 
"encontrará  gran  resistencia;  pero  no  los  presentes  bonos  de 
"una  compañía  inglesa  establecida,  y  que  están  bajo  la  abso- 
luta protección  de  la  propiedad  existente. 

'  'Cuando  apareció  la  primera  serie  en  1871,  llamó  seria- 
"mente  la  atención  del  "Stock  Exchange  Comitee, "  queresol- 
1  'vio  que  no  convenía  tomar  ninguna  acción  de  esas,  y  eso  no 
"obstante,  la  opinión  ahora  no  es  de  temerse  a  lo  que  parece." 

El  periódico  "The  Daily  News,"  en  26  de  Febrero,  decía: 

"Un  miembro  de  la  "Corporación  de  Tenedores  de  Bonos 
"Extranjeros,"  recién  llegado  de  México,  telegrafió  al  Con- 
"sejo  de  París,  que  había  visto  al  señor  Lerdo,  que  es  de  la 
"mayor  importancia  para  los  Tenedores  de  Bonos  Mexicanos, 
"impedir  suscripciones  al  nuevo  empréstito  del  ferrocarril,  y 
"que  él  presentará  un  detallado  informe   el  lunes  próximo." 

Por  su  parte,  la  hoja  londinense  "The  Times,"  el  27  de 
Febrero  decía: 

'  'Ayer  se  reunió  la  primera  corte  general  de  la  '  'Corpo- 
ración de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros,"  en  la  Sala  del 
"Consejo,  bajo  la  presidencia  de  Mister  Gestemberg.  Asistie- 
"ron  el  Conde  de  Kirkaldri,  el  General  señor  G.  Balfour  K.  C. 
"B.  M.  P.  Mister  Waguelin  M.  P.  Sir  Francis  Lycett,  Mister 
"Roger  Eykyn,  Mirter  Surggey,  Mister  F.  Benick,  Sir  John 
'  'Rose  K.  C.  M.  G. ,  Mister  Magniac  y  otros  muchos. ' ' 

"El  secretario,  Mister  Hyde  Clarke,  explicó  el  motivo  de 
"la  reunión,  y  el  presidente  expuso  que  los  miembros  perma- 
"nentes  de  la  corporación  habían  pagado  la  suma  de  60,280 
"libras  esterlinas,  tocándole  un  bono  de  100  libras  a  cada 
'  'miembro,  y  que  las  demás  subscripciones  se  les  habían  de- 
"  vuelto  a  los  miembros  que  no  habían  presentado  subscriptor 
"especial  para  cada  bono  de  100  libras.  También  se  devolvie- 
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"ron  las  subscripciones  a  los  que  habían  entrado  en  la  asocia- 
ción con  otro  objeto  que  el  de  proteger  los  intereses  de  los 
"Tenedores  de  Bonos  Extranjeros.  Con  esto  se  redujo  la  res- 
ponsabilidad de  la  Corporación. 

"Los  que  podían  ser  consejeros  fueron  puestos  al  servir 
"ció  de  los  miembros,  y  se  proporcionaron  agentes  en  todas 
"partes  del  mundo  para  quienes  los  miembros  podían  tener 
"cartas  de  introducción. 

'  'La  corporación  ha  ayudado  ya  grandemente  a  capitalis- 
"tas  ingleses  en  el  extranjero. 

'  'Lo  primero  a  que  la  corporación  debe  atender,  sin  em- 
"bargo,  dijo,  es  a  protejer  a  los  tenedores  de  bonos  extranje- 
ros, y  con  tal  objeto  los  miembros  tienen  a  su  disposición  la 
"historia  de  cada  empréstito  extranjero,  y  pueden  tener  in- 
"formes  acerca  de  la  posición  financiera  de  cada  país,  así  en 
"los  casos  como  en  el  último  bono  de  Honduras  se  había  cono- 
"cido  fácilmente  el  negocio  y  evitado  que  tratasen  algunos 
"gobiernos  de  obtener  empréstitos  cuando  sus  acreedores  a- 
"quí  no  habían  sido  pagados. 

"Hizo  una  descripción  rápida  de  los  negocios  de  España, 
"y  congratuló  a  los  tenedores  extranjeros  de  que  el  gobierno 
"español  no  trataba  de  repudiar  sus  obligaciones,  y  así  había 
"ofrecido  dar  lo  que  pudiera  a  sus  acreedores  ingleses. 

"Siguió  hablando  de  otros  particulares  interesantes,  y  en 
"seguida,  analizó  las  cuestiones  de  Santo  Domingo,  México  y 
"los  Estados  de  Sud  América. 

"Entonces  promovió  la  adopción  del  informe  en  cuestión, 
"secundándolo  Mr.  Wagelin  quien  llamó  la  atención  de  los 
"miembros  hacia  el  informe  impreso  que  circulaba  entre  los 
'  'tenedores  de  bonos,  Mister  Magniac  apoyó  la  moción  y  pues- 
"to  a  discusión  el  informe,  fué  adoptado. 

"Interpelado  Mister  Geiger,  contestó  que  había  visto  al 
"Presidente  de  México,  quien  le  había  manifestado  estar 
'  'pronto  a  reconocer  los  bonos  de  1851,  y  a  hacer  responsable 
"a  la  Nación  de  los  intereses  no  pagados  sobre  dichos  bonos, 
"pero  que,  el  país  no  reconocía  los  bonos  de  1864,  POR  QUE 
"PROVENÍAN  DE  MAXIMILIANO,  A  QUIEN  CONSIDE- 
RABA COMO  UN  USURPADOR. 

'  'Concluyó  Mr.  Geiger  diciendo  que  no  se  debía  dar  nin- 
"gún  dinero  sobre  las  empresas  mexicanas. 

"El  Presidente,  secundado  por  el  Vizconde  Kirkaldri,  y 
"otros  señores,  propuso  un  voto  de  gracias  a  Mister  Geiger  y 
"a  los  que  habían  prestado  servicios  a  la  corporación. 

'  'Estos  a  su  vez  cerraron  la  sesión  con  un  voto  de  gracias 
"al  presidente. 

El  periódico  "The  Daily  Telegraph, "  también  londinen- 
se, en  tres  de  Junio  de  1874,  decía: 

"La  comunicación  del  "Comité  de  Tenedores   de   Bonos 
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"Mexicanos,"  que  insertamos  hace  unos  días,  era  interesante 
"por  su  objeto  al  tranquilizar  a  los  que  pudieran  tener  apren- 
sión de  que  México  estaba  a  punto  de  extraviarse  inconve- 
nientemente por  el  sendero  de  la  honradez. 

"Evidentemente;  no  hay  al  presente  peligro  de  que  suce- 
"da  cosa  tan  incompatible  con  la  historia  pasada  de  esa  nota- 
"ble  nación. 

"Todas  las  profesiones  de  fé  y  de  celo  que  se  creyeron 
'  'convenientes  cuando  había  una  oportunidad  de  sacar  dinero 
"a  los  capitalistas  europeos,  cayeron  con  una  máscara  cuan- 
"do  los  despiertos  acreedores  se  mostraron  resueltos  a  no  su- 
"frir  la  aceptación  del  saínete  con  que  en  otras  ocasiones  les 
"habían  entretenido. 

"Ahora  nada  falta  ya  sino  confirmar,  y  si  posible  es,  dar 
"mayor  amplitud  a  la  exclusiva  de  SEGURIDADES  mexica- 
"nas  de  todas  las  "Bolsas"  y  continuar  manteniendo  la  res- 
'  'restricción,  hasta  que  la  recalcitrante  república  se  vea  obli- 
'  'gada  por  urgente  necesidad  a  tener  un  sentimiento  de  de- 
cencia. 

"Y  por  lo  tanto  hemos  sabido  con  satisfacción  por  con- 
ducto del  "Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros"  que 
"ya  se  ha  reunido  un  gran  número  de  firmad  al  pié  del  memo- 
"rial  que  los  miembros  del  Stock  Exchage  (Bolsa)  dirigen  a 
"la  junta  directiva  rogándole  no  autorice  más  emisiones  de 
"seguridades  mexicanas  hasta  que  el  Gobierno  haya  hecho 
"justicia  a  los  tenedores. 

"El  memorial  es  como  sigue: 

"Por  cuanto  el  "Consejo  de  Tenedores  Extranjeros,"  y 
"el  "Comité  de  la  Bolsa  de  Amsterdam,"  han  convenido  por 
"todos  los  medios  que  estén  en  poder  oponerse  a  que  se  emi- 
"tan  en  los  mercados  de  Europa  cualesquiera  bonos  o  accio- 
'  'nes  de  cualesquiera  empresa  o  compañía  de  camino  de  hierro 
"u  otra  asociación  cualquiera,  formada  con  el  objeto  de  eje- 
cutar alguna  obra  pública  en  la  República  de  México,  hasta 
"que  el  Gobierno  de  dicha  República  haya  liquidado  o  hecho 
"un  arreglo  de  sus  deudas  contraídas  en  este  país,  nosotros, 
"los  infrascritos,  miembros  de  la  Bolsa  de  Londres,  queremos 
"expresar  por  medio  del  presente  nuestra  entera  conformi- 
'  'dad  con  la  determinación  tomada  por  las  corporaciones  arriba 
"aludidas;  y  por  cuanto  la  Compañía  del  Ferrocarril  Mexica- 
"no,  es  una  parte  considerable  de  la  propiedad  del  Gobierno 
"de  la  República,  y  una  empresa  sobre  la  cual  (según  las  va- 
"rias  leyes  relativas)  tiene  suprema  autoridad,  y  ademas, 
"una  asociación  que  ha  sido  y  continúa  siendo,  la  receptiva 
"de  una  subvención  considerable  del  Gobierno  de  México, 
"pagada  con  rentas  especialmente  hipotecadas  y  de  la  perte- 
nencia de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  mexicana  ex- 
terior,   nosotros   igualmente  expresamos  aquí  nuestra  con- 
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"formidad  con  la  conducta  de  las  referidas  corporaciones  pa- 
'  'ra  tratar  de  oponerse  a  toda  nueva  emisión  de  bonos  de  la 
1  'citada  compañía  de  ferrocarril,  hasta  que,  el  Gobierno  de  la 
"República  de  México,  haya  llevado  a  cabo  el  arreglo  de  la 
"deuda  en  la  forma  antes  mencionada. 

'  'Confiamos  que  en  el  espíritu  de  las  reglas  y  reglamentos 
"del  Stock  Exchange  de  Londres,"  está  el  que  ninguna  nueva 
"emisión  de  papel  de  la  Compañía  Limitada  Mexicana,  o  de 
"cualquiera  otra  empresa  mexicana,  sea  oficialmente  sancio- 
"nada  por  la  junta  directiva,  hasta  que  se  haya  llegado  a  un 
'  'arreglo  satisfactorio. ' ' 

Por  su  parte,  el  "Diario  Oficial"  reprodujo,  a  este  res- 
pecto, las  siguientes  apreciaciones  del  periódico  "The  World" 
de  New  York: 

'  'El  Gobierno  de  la  República,  después  de  su  restauración, 
'  'no  ha  vuelto  a  pagar  los  intereses  de  parte  de  la  deuda  que 
"reconoce,  y  constantemente  ha  rehusado  hacerse  responsa- 
ble del  empréstito  imperial,  respecto  del  cual  alega  no  sólo 
"que  el  imperio  jamás  fué  un  Gobierno  legalmente  establecido 
"en  México,  sino  que  este  empréstito  fué  arreglado  y  ajusta- 
"do  en  Miramar,  antes  de  que  Maximiliano  se  hubiese  puesto 
"en  camino  para  $1  Nuevo  Mundo  y,  en  consecuencia,  antes 
"que  racionalmente  pudiera  decirse  que  había  intentado  esta- 
blecer su  Gobierno  en  México." 

'  'Añadiremos  que  una  gran  parte  de  este  empréstito,  fué 
"destinada  a  levantar  fuerzas  extranjeras  y  hostiles  que  in- 
vadiesen el  territorio  mexicano. 

"Por  supuesto,  que  los  extranjeros  tenedores  de  bonos 
'  'ingleses,  niegan  categóricamente  la  validez  de  estas  razones 
'  'y,  por  otra  parte,  la  suspensión  de  las  relaciones  diplomáti- 
"cas  entre  Inglaterra  y  México,, es  una  dificultad  para  abrir 
'  'siquiera  el  camino  a  un  arreglo  satisfactorio  de  esta  cuestión 
"y  aun  complica  un  caso  que  en  sí  mismo  es  más  complicado 
"que  el  semejante  del  empréstito  de  los  Estados  Confedera- 
"dos.". 

"Ese  empréstito,  a  pesar  de  la  ilustrada  opinión  de  Mis- 
"ter  Fleeming  y  de  otros,  ha  sido  tranquilamente  nulificado 
"por  el  "fíat"  del  Gobierno  Americano;  y  por  mucho  que  haya 
"disgustado  a  Sir  Henry  de  Hogaton  y  a  otros  tenedores  in- 
'  'gleses,  la  verdad  es  que  este  resultado  ha  sido  también  tran- 
quilamente aceptado  en  la  Bolsa  de  Londres." 

'  'Mas  respecto  de  México,  tenemos  el  sentimiento  de  ver 
"que  en  Inglaterra  prevalecen  otras  ideas." 

"Como  puede  verse  en  un  extracto  que  en  otro  lugar  pu- 
'  'blicamos,  se  ha  solicitado  de  la  Bolsa  de  Londres,  por  el 
"Comité  de  Tenedores  de  Bonos  Mexicanos,"  por  el  "Comité 
"de  la  Bolsa  de  Amsterdam"  y  por  la  "Junta  de  Tenedores 
"de  Bonos  Extranjeros,"  de  Mister  Gestemberg,  que  no  au- 
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torice  la  emisión  de  obligaciones  mexicanas,  cualquiera  que 
sea  el  objeto,  hasta  que  el  gobierno  de  aquel  país  haya  arre- 
glado su  deuda  extranjera. 

"Y  decimos  que  nos  causa  sentimiento  ver  esto,  porque 
nos  parece  bajo  todos  puntos  de  vista,  que  es  un  acto  poco  o 
mal  meditado,  más  a  propósito  para  impedir  que  para  faci- 
litar el  objeto  de  los  peticionarios. 

'  'Está  tanto,  indudablemente,  en  el  interés  como  en  el  de- 
ber del  Gobierno  Mexicano,  llegar  a  un  avenimiento  con  los 
acredores  de  la  República;  pero  los  mexicanos  constituyen 
un  pueblo  independiente  y  orgulloso. 

'  'Los  hombres  más  inteligentes  de  México  creen  que  la 
cuestión  de  su  deuda  extranjera  debe  ser  considerada  bajo 
dos  aspectos;  quieren  que  ambos  sean  examinados,  y  le  atri- 
buyen a  Inglaterra  más  bien  que  a  México,  la  culpa  de  que 
no  haya  medios  diplomáticos  en  la  actualidad  para  que  se 
haga  ese  examen,  en  lo  cual  nos  inclinamos  a  creer  que  tie- 
ne razón. 

'  'El  acto  de  cerrar  las  puertas  del  mercado  ^monetario  a 
empresas  que  se  proponen  desarrollar  los  elementos  mate- 
riales del  país,  al  mismo  tiempo  de  que  tienen  las  aparien- 
cias de  querer  ejercer  presión  sobre  México,  como  si  fuese 
un  deudor  fraudulento,  es  poner  aquella  república  en  la  im- 
posibilidad de  llenar  sus  obligaciones. 

"En  una  palabra,  ese  acto  de  las  corporaciones  que  he- 
mos mencionado,  nos  parece  desde  luego  tan  imprudente  y 
tan  extraño  en  la  práctica  de  los  negocios,  que  veríamos  con 
pena  que  la  Bolsa  de  Londres  adoptase  la  petición. 

"¿Pero  hay  cosa  más  absurda  que  exigir  a  México  el  pa- 
"go  de  sus  deudas  y  oponerse  a  los  medios  que  han  de  facili- 
"tar  ese  pago? 

'  'Nunca  como  ahora  disfrutó  México  de  mayor  tranquili- 
"dad,  ni  estuvo  en  mejor  situación  para  intentar  grandes  em- 
'  'presas. 

"Cartas  de  personas  de  alta  posición  de  la  Capital  pintan 
"esta  situación  como  muy  tranquila. 

"Nuestro  Estado  de  Louissiana,  se  haya  todavía  conmo- 
"vido,  mientras  que  el  Estado  de  Morelos  ha  vuelto  a  la  sen- 
"da  del  deber  y  el  orden;  nuestro  Estado  en  la  Carolina  del 
"Sur  se  halla  todavía  en  trabajos  a  manos  de  los  bribones, 
"mientras  que  Yucatán  trabaja  activamente  en  la  construc- 
"ción  de  un  ferrocarril  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  res- 
'  'petable. 

"Las  rentas  del  Gobierno  en  el  primer  tercio  de  1874,  han 
"tenido  un  aumento  de  tres  millones  de  pesos,  sobre  las  ren- 
'  'tas  del  año  pasado. 
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"Creemos  pues,  que  los  acreedores  europeos  de  la  Repú- 
blica hermana,  en  vez  de  excluirla  con  ánimo  de  vengarse, 
"lo  mejor  que  pueden  hacer  es  estimularla  de  una  manera  in- 
teligente. 

$     H¡     Hfí     $ 

El  "boycotage"  de  los  judíos  europeos^en  contra  de  nues- 
tro país  impidió,  que,  tanto  Don  Miguel  Rui  como  sus  ridícu- 
los socios,  encontrasen  la  famosa  panacea  de  los  495.000,000 
de  pesos,  buscada  para  sacar  del  marasmo  a  la  riqueza  nacio- 
nal, cuya  panacea,  según  esos  lunáticos  delirantes,  debía  ha- 
cer milagrosamente  los  ferrocarriles  mexicanos,  empero,  el 
mencionado  "boycotage",  no  pudo  impedir  que  la  Compañía 
del  Ferrocarril  Mexicano  realizase  (en  el  mes  de  Septiembre 
de  1874)  el  empréstito  proyectado. 

En  conexión  con  el  asunto  la  "Gaceta  Oficial"  norteame- 
ricana, según  la  translación  española  del  periódico  hispano 
"La  Iberia",  dijo: 

"Se  ha  hecho  una  emisión  de  260,000  libras  esterlinas  al 
"7  por  ciento,  como  parte  de  un  total  de  520,000,  en  bonos  es- 
pecialmente asegurados  por  la  hipoteca  de  toda  la  línea  de 
"Veracruz  a  México  y  Puebla,  y  además  por  un  gravamen  de 
"43,000  libras  anuales  sobre  la  línea  de  Jalapa  que  debe  cons- 
"truírse  desde  Nopalucan  hasta  Tejería. 

"Con  las  26,000  libras  de  la  primera  emisión,  creen  los 
"directores  que  llevarán  a  cabo  el  camino  hasta  Jalapa,  cosa 
"de  70  millas,  quedando  concluidos  los  trabajos  el  19  de  Ju- 
"lio  de  1875. 

1  'Después  se  hará  la  segunda  emisión  para  reunir  ese  ca- 
"mino  con  la  línea  principal  de  Nopalucan. 

En  el  mes  de  Mayo,  "El  Federalista",  refiriéndose  a  la 
"Memoria  del  Ministerio  de  Fomento"  publicada  por  aquellos 
días,  decía  lo  siguiente: 

'  'Aunque  en  la  memoria  no  se  habla  aún  del  triste  resul- 
tado que  ha  tenido  la  concesión  hecha  a  la  Compañía  Inter- 
nacional, y  que,  por  consiguiente  no  debe  estar  sujeto  al 
juicio  de  la  prensa,  digamos  con  franqueza  que  ese  resulta- 
do se  esperaba  ya;  el  Congreso  en  este  asunto  no  obró  con 
la  cordura  que  era  de  esperarse.  Tantas  modificaciones  se 
hicieron  al  proyecto  primitivo,  que  su  ejecución  llegó  a  ha- 
cerse irrealizable  y  que  la  empresa  fracasó  ante  los  mil  obs- 
táculos que  se  levantaron  en  el  camino.  El  mal  que  con  esto 
se  ha  hecho  es  de  consecuencias  más  trascendentales  de  lo 
que  se  cree,  y  el  perjuicio  que  este  paso  dado  en  falso  ha 
producido  es  imposible  de  calcular." 

Por  su  parte  del  Jefe  del  Estado,  en  un  importantísimo 
discurso  que  leyó  en  la  ceremonia  de  la  apertura  del  Congreso 
de  la  Unión  en  el  mes  de  Septiembre  (1874)  declaró  la  cadu- 
cidad de  las  compañías,  tanto  la  internacional  como  la  inter- 
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oceánica,  prometiendo  con  toda  energía  no  descansar,  hasta 
dejar  en  camino   de   realización  los  proyectos  ferrocarrileros. 

En  21  de  Octubre  celebró  el  Ministro  de  Fomento  con  el 
Ingeniero  Sebastián  Camacho,  con  Don  J.  A.  Mendizábal,  un 
contrato  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha 
desde  la  Capital  de  la  República  hasta  la  ciudad  de  León, 
(Guanajuato),  otorgándose  a  los  concesionarios  una  subven- 
ción de  9,500  pesos  por  kilómetro  en  un  papel  sin  rédito  que 
se  amortizaría  con  el  8  por  ciento  de  las  entradas  de  las  adua- 
nas de  Veracruz,  de  Tampico,  de  Guaymas,  de  Manzanillo,  de 
Mazatlán. 

Ese  contrato  fué  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Además  de  esta  cencesión  se  facultó  al  concesionario  para 
establecer  una  lotería  llamada  del  '  'Ferrocarril  Central. ' ' 

Esa  concesión  fué  juzgada  así  por  un  diputado  (Alva) ,  en 
la  sesión  del  28  de  Noviembre  de  1874. 


<  i 
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El  Ferrocarril  de  México  a  León  costará  a  la  Nación: 
Por  subvención  de  450  kilómetros  a  9,500 
pesos  cada  uno $    4.275,000.00 

"Por  el  18  por  ciento  de  la  lotería  en  cada 
sorteo,  (48,600  pesos)  en  12  al  año  (583,200 
pesos)  en  quince  años 8,748,000.00 

''Dejará  de  recibir  el  Gobierno,  y  por  lo 
mismo  pierde,  cediendo  a  la  empresa  el  15 
por  ciento  que  anualmente  pagan  las  loterías 
existentes    (en   un   año  129,696  pesos),    en 

quince  años 1.945,447,00 

ídem  de  la  diferencia  del  10  por  ciento 
que  hoy  recibe  de  las  existencias  al  6  por 
ciento  que  se  concede  a  la  nueva  al  año 
(59,472  pesos)  en  quince  años 892,080.00 

Costo  total $  15.860,527.00 
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Que  entre  450  kilómetros  sale  cada  uno  a  35,245  pe- 
sos 6¿. 

Dejo  de  poner  una  regular  cantidad  del  consumo  de  pa- 
pel sellado  o  timbre  que  se  concede,  por  solicitarlo  también 
así  los  otros  empresarios. 

En  cinco  años  y  medio  costará  al  país: 

Por  subvención $    4.275,000.00 

Por  18  por  ciento  de  la  lotería 3.207,200.00 

Por  quince  por  ciento  de  las  que  hay  ac- 
tualmente   713,328.00 

Total $    8.195,528.00 

Su  costo  a  razón  de  20,000  pesos  por  ki- 
lómetro         9.000,000.00 

Habrá  gastado  la  compañía $       447,446.00 


"] 
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Notas: 

"1^  Hago  el  cálculo  que  esta  lotería  será  de  100,000  pe- 
1  'sos  el  premio  mayor,  y  en  proporción  a  la  del  Ferrocarril  de 
"Toluca,  su  fondo  en  cada  sorteo  por  valor  de  billetes  de 
"300,000  pesos. 

'  'Además  habrá  un  sorteo  mensual. 

"2^    Esta  diferencia  será  en  el  caso  que  el  monto  total 

'  'de  premios  sea  igual  existente,   que  en  un  año  es  de 

"1.529,501  pesos,  según  la   "Memoria"  del  Ministerio  de  Go- 
'  'bernación. 

'  'Y  por  esta  suma  seguirá  recibiendo  anual- 
"mente  por  espacio  de  nueve  años  y  medio,  ade- 
1  'más  de  los  productos  de  la  explotación,  efectivo 
"por  el  18  por  ciento  de  lotería $  583.200.00 

"Por  falta  de  ingreso  del  15  por  ciento  y  di- 
ferencia impuesta  a  los  premios 189,168.00 

Al  año $     772,368.00 

"El  contrato  fué  aprobado  definitivamente  en  la  sesión 
"del  día  5  de  Diciembre  de  1874. 

"Empero,  aún  siendo  exactos  esos  pronósticos,  la  revolu- 
ción los  disminuyó  notablemente  tal  como  lo  compruébala 
"siguiente  nota  de  "El  Federalista": 

"Cuando  con  el  objeto  de  fomentar  la  empresa  del  Ferro- 
carril Central,  el  Congreso  suprimió  todas  las  loterías  pe- 
"queñas  para  que  no  hicieran  competencia  a  la  concesión  úni- 
'  'ca  decretada  en  favor  de  la  proyectada  vía  férrea,  se  dispu- 
so que  los  establecimientos  de  beneficencia  a  que  estaban 
"destinados  los  productos  de  las  citadas  loterías  pequeñas, 
"fuesen  sostenidos  por  la  lotería  recientemente  creada. 

'  'Nada  era  más  justo  en  verdad,  partiendo  del  principio 
"de  que  la  lotería  es  un  gran  mal  para  nuestro  pueblo,  en  el 
'  'cual  extingue  el  espíritu,  nada  podía  darse  más  racional  que 
"sacar  de  este  mal  todo  el  mayor  bien  posible,  haciendo  que 
"los  benéficos  establecimientos  que  el  Erario  por  su  penuria, 
'  'no  puede  sostener,  encontrasen  medios  de  subsistencia  en  la 
"pasión  del  público  por  esa  clase  de  juegos  de  azar. 

'  'Por  desgracia  las  difíciles  circunstancias  porque  el  país 
"atraviesa  en  estos  momentos,  han  hecho  que  la  "Lotería  del 
"Ferrocarril  Central"  no  fuese  tan  productiva  como  al  prin- 
cipio se  creyó. 

"La  venta  de  los  billetes  disminuyó  de  una  manera  sensi- 
"ble,  principalmente  en  los  sorteos  mayores,  a  tal  grado,  que 
"la  empresa  se  ha  visto  obligada  a  suspender  éstos,  y  a  dejar 
'  'solamente  los  menores,'  cuyos  billetes  por  el  ínfimo  precio 
"que  tienen,  encuentran  fácilmente  comprador. 

'  'No  cabe  duda  en  que  la  empresa,  al  obrar  de  esta  ma- 
"nera,  ha  estado  en  su  perfecto  derecho. 


AURORA  Y  OCASO.  239 


i  t 


"Muy  justo  era  que  tomase  aquella  prudente  medida  pa- 
ra no  perder  el  dinero,  pero  nada  es  al  mismo  tiempo  más 
''cierto  que  las  casas  de  beneficencia  son  las  que  han  soporta- 
ndo todo  el  mal. 

"Siendo  tan  escasos  hoy  los  productos  de  la  "Lotería  del 
"Ferrocarril  Central",  los  establecimientos  mencionados  no 
"pueden  sostenerse,  y  tarde  o  temprano  tendrán  que  ser  ce- 
brados, hasta  que  el  Gobierno,  libre  de  los  extraordinarios 
'  'gastos  que  la  actual  revolución  le  causa,  pueda  impartirles 
"su  protección. 

El  periodista  Don  Alfredo  Bablot  hacía  a  este  respecto 
los  comentarios  siguientes: 

"¿En  la  actualidad  de  qué  sirven  los  ferrocarriles  de  Mé- 
"xico? 

"¿Son  útiles  y  pueden  ser  productivos? 

"Contestamos  negativamente:  México  necesita  imperio- 
"samente  este  sistema  de  comunicaciones  por  carecer  de  vías 
"fluviales,  y  porque  la  conservación  de  sus  carreteras  impor- 
'  'taría  más  anualmente  que  el  interés  del  capital  invertido  en 
"vías  férreas. 

"Pero  es  vana  ilusión  figurarse  que  los  transportes  de 
'  'gentes  y  mercancías  podrán  compensar  los  crecidísimos  gas- 
"tos  de  instalación  y  explotación  de  ferrocarriles  en  los  Esta- 
"dos  del  Interior. 

"Las  ciudades  populosas  son  apartadas  y  en  corto  nú- 


'  'mero. 


"Es  imposible  fundar  nuevas  poblaciones  mientras  no  se 
"pueda  atraer  en  grande  escala  la  inmigración. 

"México  podrá  ser  un  país  esencialmente  productor,  so- 
"bre  todo  en  el  ramo  agrícola;  pero  para  multiplicar  sus  pro- 
ductos, necesitamos  brazos;  para  que  esos  mismos  produc- 
"tos  se  consumieran,  sería  menester  centuplicar  mil  veces  el 
"número  de  habitantes,  y  para  explotarlos,  preciso  fuera  que 
"su  abundancia  y  gran  movimiento  abaratara  los  fletes.    (1). 


(1).  El  diputado  Miguel  Ruelas,  que  con  tanto  civismo  se  comportó 
en  la  tribuna  parlamentaria,  al  tratar  la  cuestión  religiosa,  refiriéndose 
al  asunto  dijo: 

"Si  la  compañía  mexicana  es  capaz  de  satisfacer  sus  promesas,  en- 
tonces todo  lo  habremos  ganado,  incluso  el  tiempo 

"Si  es  incapaz,  habremos  perdido  un  poco  de  tiempo,  pero  en  cambio 
"obtendremos  una  convicción  en  el  público,  bien  arraigada  en  su  ánimo, 
"de  la  que  no  muy  tarde  nos  sabremos  aprovechar,  como  de  una  lección 
"provechosa,  para  cerrar  la  puerta  a  ciertas  solicitudes. 

También  se  dieron  otras  concesiones  entre  las  que  debe  citarse  la 
otorgada  a  Don  Eduardo  Lee  Plumb,  de  la  que  se  trató  en  la  sesión  del 
14  de  Diciembre  de  1874'  en  la  forma  siguiente: 

"El  Ejecutivo  ha  creído  que  el  contrato  a  que  me  refiero  satisface 
"dos  condiciones  importantes:  una  es  la  de  establecer  la  vía  férrea  en 
"ocho  Estados  de  la  República,  que  son  los  de  Jalisco,  Aguascalientes, 
"Zacatecas,  Durango,  San  Luis  Potosí,  Coahuila,  Nuevo  León  y  parte  de 
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*    *    *    * 


Apesar  de  todos  estos  funestos  pronósticos,  maguer  la 
implacable  guerra  de  los  enemigos  de  nuestro  país,  éste  ca- 
minaba con  perseverancia  inquebrantable  hacia  la  definitiva 
conquista  de  las  importantes  mejoras  de  que  se  habla  en  este 
capítulo. 

En  el  Estado  de  Sonora  se  terminaban  los  planos  del  fe- 
rrocarril. 

En  el  Estado  de  Yucatán  se  constituía  una  compañía  para 
poner  en  explotación  la  concesión  ferrocarrilera  otorgada  a 
Don  Ramón  Peniche.     (2) 

La  tierra  mexicana  comenzaba  a  ser  escarbada  ya  no  por 
los  pies  de  los  soldados  de  las  facciones  demagógicas  sino  por 
los  nobles  instrumentos  del  trabajo. 

A  los  planos  levantados  por  los  generales  en  campaña  co- 
menzaban a  sustituir  los  planos  levantados  por  los  ingenieros 
en  labor. 

En  el  suelo  comenzaban  a  desaparecer  las  huellas  convul- 
sivas de  las  luchas  fratricidas  para  que  quedaran  en  su  lugar 
las  resplandecientes  líneas  de  acero  de  las  vías  de  comunica- 
ción  

El  trueno  de  los  fusiles  empezaba  a  ser  sustituido  por  el 
grito  sonoro  de  las  locomotoras  en  movimiento. 

El  trabajador  apacible  principiaba  a  entrar  en  su  campo 
de  acción  sustituyendo  al  feroz  pronunciado  latrof accioso .... 

Empero,  LA  PAZ,  no  estaba  hecha  todavía 


"la  frontera  de  Tamaulipas:  y  la  otra,  es  de  proporcionar  con  la  misma 
"vía,  la  comunicación  internacional  entre  México  y  los  Estados  Unidos. 

"El  plazo  de  seis  años  contados  desde  la  conclusión  del  Ferrocarril 
"Central  que  se  ha  fijado  prudencialmente  para  el  término  de  toda  la  lí- 
"nea  del  proyectado  para  la  Frontera,  no  debe  parecer  largo  si  se  atien- 
"de  a  que  los  trabajos  de  este  último  no  pueden  comenzar  sino  después 
"de  que  se  hayan  concluido  los  del  que  ha  de  llegar  a  León. 

"Para  que  la  subvención  pudiera  pagarse,  sin  grabar  mucho  las  ren- 
"tas  que  producen  los  principales  puertos  de  la  República,  se  ha  consig- 
"nado  para  cubrir  aquella,  el  25  por  ciento  de  las  aduanas  del  Río  Bravo, 
"que  no  están  afectas  al  pago  de  otra  subvención. 

"Sin  embargo  de  que  los  trabajos  del  Ferrocarril  Internacional  Me- 
jicano han  de  comenzar  a  los  tres  meses  de  terminado  el  Central,  para 
"tener  una  garantía  de  que  la  obra  se  llevará  a  cabo,  la  compañía  se  ha 
"obligado  a  dar  una  fianza  de  200,000  pesos  en  el  término  que  he  indica- 
"do  anteriormente. 

(2)  El  Consejo  de  Administración  de  esa  empresa  ferrocarrilera  que- 
dó formada  así: 

Presidente:  Francisco  Zavala. 

Vicepresidente:  José  Font. 

Tesorero:  José  María  Ibarra  Ortoll. 

Vocales:  Augusto  Peón,  Juan  Craseman,  Alfredo  Domínguez. 

Secretario:  Nicanor  Rendón. 

Los  planos  de  esta  vía  férrea  fueron  levantados  por  el  Ingeniero  Vi- 
cente Méndez  enviándose  después  a  la  Secretaría  de  Fomento  (en  Junio 
de  1874). 


AURORA  Y  OCASO.  241 


La  discordia  batía  en  lontananza  sombría,  sus  inmensas 
alas  negras,  preparándose  a  arrebatar  a  los  hombres  la  cal- 
ma, para  arrojarlos  de  nuevo  a  la  lucha,  enfurecidos  de  dolor, 
frenéticos  de  cólera,  exasperados  de  hambre,  rabiosos  de 
muerte 

¡La  discordia  batía  en  la  lontananza  sombría  sus  inmensas 
alas  negras! 

El  General  Porfirio  Díaz  en  su  contumacia  pretoriana,  sa- 
ble en  mano,  se  aprestaba  a  consumar  .otra  vez  el  exterminio 
de  los  mexicanos 

Con  los  ojos  puestos  en  la  silla  presidencial,  que  habría  de 
tomar  por  asalto  en  un  golpe  de  oclocracia,  espolearía  su  bri- 
dón de  guerra,  hacia  el  Palacio  Nacional,  para  establecer  allí 
el  primer  cimiento  de  la  orgía  dictatarial,  no  de  otra  suerte 
que  Bay aceto,  llevara  su  caballo  de  combate  a  la  Ciudad  Eter- 
na, para  que  la  bestia,  en  el  templo  del  Cristianismo,  templo 
del  arte,  comiera  avena  en  el  altar  mismo  de  San  Pedro,  con- 
vertido por  tan  bárbaro  conquistador  EN  UN  PESEBRE 

El  General  Porfirio  Díaz,  se  aprestaba  a  llegar  hacia  el  al- 
tar de  la  patria,  donde  oficiaba  el  sacerdocio  de  la  ley  el  Licen- 
ciado Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  para  allí  confundir  el  MAN- 
DO con  el  GOBIERNO,  para  allí,  rodearse  de  todos  los  sonám- 
bulos de  la  abyección,  de  todos  los  sicarios  titulados,  de  todos 
los  farautes  de  profesión,  para  allí  entrar  en  cochabanzas  con 
los  políticos  fangosos,  que  gitanearían  con  los  bienes  naciona- 
les, en  conspiración  contra  el  pueblo,  mientras  ios  periodistas 
prostituidos,  verificaran  la  gran  sinfonía  de  la  adulación,  Ín- 
terin, en  las  bajas  capas  sociales  se  fermentara  el  desconten- 
to nacional  haciendo  por  doquiera  trágicos  presagios .... 

El  General  Porfirio  Díaz,  iba  a  entronizarse  por  obra  de  la 
fuerza  bruta,  para  exhibirse,  años  después,  ante  el  país,  como 
un  enorme  ídolo  de  granito,  embadurnado  por  la  sangre,  alum- 
brado por  el  incendio,  consolidado  por  el  estrago,  para  presen- 
tarse como  una  trágica  divinidod,  ante  la  que  se  postrarían  con 
la  cerviz  en  el  polvo,  15.000,000  de  hombres  enérgicos,  des- 
cendientes legítimos  de  los  mismos  gigantes,  que,  desde  el  Em- 
perador Cuauhtemoc,  hasta  el  Licenciado  Benito  Juárez,  hu- 
bieran fabricado  con  sus  manos  de  bronce  la  gloriosa  historia 
de  una  gran  nación  americana 

¿El  cruento  dios  llegaría  a  tener  un  crepúsculo? 

¿Su  aurora  que  iba  a  tener  los  esplendores  del  triunfo  ten- 
dría también  su  ocaso  en  la  gloria? 

¿En  la  ignominia? 

¿En  un  olimpo? 

¿En  un  muladar? 

¿Al  terminar  su  jornada  los  mexicanos  acabarían  por  de- 
cir de  él  lo  que  los  romanos  decían  del  pontífice  León  X? 

-SE  ELEVO  COMO  UNA  ZORRA,  REINO  COMO  UN 

LEÓN,  ACABO  COMO  UN  PERRO 

Tomo  11—16. 
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BUENAS  INTENCIONES 


-¡EL  SEÑOR  DE  LAS  BUEMAS  INTENCIONES! 
—¡EL  SEÑOR  DEL  "BUEN  DIENTE"! 

Esos  eran  los  calificativos  con  que  los  políticos  a  él  adver- 
sos tenían  la  costumbre  de  calificar  en  los  últimos  períodos  de 
su  gestación  administrativa  al  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada. 

Por  más  que  el  sarcasmo,  la  rabia,  la  odiosidad,  la  pasión 
política,  hayan  querido  en  ese  juicio  sintético  condenar  irremi- 
siblemente una  gubernatura,  que,  pese  a  quien  pese,  jamás 
dilapidó  los  fondos  públicos,  que  combatida  por  lo  precario  de 
su  existencia,  tanto  por  los  propios  como  por  los  extraños,  fué 
al  fin  derribada,  por  una  revolución  amortiguada,  PERO  NO 
EXTINGUIDA,  la  historia,  que  tiene  la  obligación  de  dar  a 
cada  uno  lo  que  sea  suyo,  la  historia,  que  no  debe  doblarse 
ante  ninguna  coacción,  la  historia,  que  es  la  solemne  sacerdo- 
tiza  de  la  verdad,  de  la  verdad  más  amarga  que  la  muerte,  de 
la  verdad  más  dulce  que  la  vida,  de  la  verdad,  que  es  reivin- 
dicadora,  que  es  justiciera,  de  la  verdad  que,  a  pesar  de  todo, 
se  levanta  soberanamente  augusta,  sobre  la  tiranía,  sobre  la 
injusticia,  sobre  el  error,  sobre  el  fraude,  sobre  el  crimen,  la 
historia,  con  toda  probidad,  al  examinar  con  el  detenimiento 
debido,  los  hechos  netamente  administrativos  de  ese  funciona- 
rio, no  podrá  ciertamente,  sino  condolerse,  de  que  las  BUE- 
NAS INTENCIONES,  de  que  estuviera  realmente  animado, 
no  hubieran  podido  desarrollarse  ampliamente  para  mengua 
no  sólo  del  honor  nacional  sino  principalmente  del  positivo 
progreso  del  país. 

Un  examen  siquier  sea  somero,  de  los  trabajos  realizados 
por  la  Secretaría  de  Hacienda,  de  aquella  administración,  po- 
ne en  evidencia  que,  el  mayor  orden,  que  el  más  acendrado 
patriotismo,  que  el  trabajo  más  serio,  que  la  labor  más  enér- 
gica, más  pertinaz,  fueron  las  normas  de  la  conducta  seguida 
por  el  hacendista  Don  Francisco  Mexía,  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  por  el  excelso  jacobino,  que  fué  un  devoto  sincero 
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de  las  cívicas  pragmáticas,  que  fué  un  amante  sincero  de  las 
públicas  libertades 

Para  comprobar  el  aserto  anterior  bastará  con  hacer  el 
examen  de  las  "memorias"  que  tan  íntegro  servidor  de  la  pa- 
tria presentó  en  su  oportunidad  al  Congreso  de  la  Unión. 

Con  positiva  modestia,  no  con  cucamonas  "ala  francesa", 
así  explicaba  ese  hombre  de  honor,  los  progresos  de  la  Hacien- 
da Pública,  durante  el  corto  tiempo  de  su  gestión: 

'  'La  paz  que  felizmente  ha  imperado  e  impera  en  la  Re- 
pública, debido  en  gran  parte  a  la  política  seguida  con  toda 
"firmeza  por  el  Ciudadano  Presidente,  ha  producido  sus  fru- 
tos naturales,  y  día  a  día  mejora  la  administración  de  las 
"rentas  públicas,  introduciéndose  más  y  más  moralidad  entre 
"empleados  y  causantes;  a  esto  ha  contribuido  mucho  el  que 
"el  Ejecutivo,  no  se  haya  separado  ni  una  línea  del  camino  de 
"actividad  y  energía  que  se  ha  trazado  desde  el  restableci- 
"miento  de  la  República  en  1867. 

"Me  es  grato  por  lo  mismo,  ciudadanos  diputados,  no  ver- 
'  'me  precisado  como  algunos  de  mis  antecesores,  en  el  desem- 
"peño  de  esta  Secretaría,  a  traer  un  cuadro  lúgubre  de  la 
"situación  hacendaría  de  la  República. 

"Y  si  bien  no  puedo,  por  desgracia,  decir  que  sea  exce- 
'  'lente,  sí  puede  convencerse  el  Gobierno  de  que  es  buena  re- 
lativamente, si  se  digna  escuchar  con  benevolencia  este  in- 
'  'forme,  cuyos  conceptos  todos,  están  apoyados  en  documen- 
"tos  oficiales  incontrovertibles. 

Después  del  anterior  preliminar,  que  corresponde  a  la 
"memoria"  de  1873,  entraba  el  hacendista  en  la  exposición  por- 
menorizada de  los  trabajos  que  fueron  llevados  a  cabo  por  ca- 
da una  de  las  secciones  en  que  estaba  dividida  la  oficina  de  su 
encargo. 

Veamos  lo  principal: 

PRIMERA  SECCIÓN   (Aduanas) 

El  personal  se  componía  de  4  oficiales,  2  escribientes,  2 
meritorios. 

Su  labor  era  muy  importante,  porque,  además  de  la  ne- 
cesidad de  dar  disposiciones  administrativas  conducentes  a  la 
resolución  de  los  problemas  que  más  constantemente  se  pre- 
sentaban al  estudio,  necesitaba  verificar  la  comprobación  de 
los  documentos  remitidos  por  las  aduanas  para  ejercer  sobre 
ellas  una  vigilancia  que  asegurase  tanto  los  intereses  fiscales 
como  los  del  comercio. 

Para  realizar  mejormente  ese  último  trabajo,  fué  creada 
por  el  Ministerio,  anexa  a  esa  sección,  una  de  "ajustes", 

El  presupuesto  total  que  esos  empleados  devengaban  era 
de  8,840  pesos  anuales. 

La  sección  de  "ajustes"  tuvo  al  principio  una  gran  opo- 
sición de  parte  del  comercio,  porque  hacía  más  difícil  el  con- 
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trabando,  verificado  con  complicidades  más  o  menos  explíci- 
tas, de  los  empleados  aduanales. 

Por  eso  el  Ministro  de  Hacienda,  no  solamente  encarecía 
su  importancia,  sino  que  pedía  al  Congreso  de  la  Unión  una 
ley  que  determinase  la  acción  de  los  juzgados  de  distrito  en 
materias  fiscales. 

Respecto  a  las  aduanas,  se  expresaba  diciendo  que  la  del 
Puerto  de  Veracruz  que  era  la  más  importante,  que  camina- 
ba bien;  que  en  la  de  Tampico  sobraban  empleados  pues  cada 
día  estaba  más  arruinada;  que  en  la  de  Matamoros  había  mu- 
cho movimiento  con  gran  contrabando,  que  en  la  de  Frontera 
(de  Tabasco)  había  empeños  para  que  la  aduana  se  traslada- 
se hacia  San  Juan  Bautista,  lo  que  tenía  grandes  inconve- 
nientes por  el  desarrollo  que  adquiría  el  contrabando;  que  en 
la  de  Progreso  había  aumento  de  exportación;  que  la  de  Cam- 
peche languidecía,  que  el  Gobierno  General  acudiendo  a  su 
auxilio,  había  contratado  que  los  buques  de  la  compañía  de 
Alexander  e  Hijos,  tocasen  en  ese  puerto,  habiéndosele  ade- 
más procurado  lanchas  para  el  "alijo;"  que  en  Isla  del  Car- 
men la  situación  era  mala,  pero  que  mejoraría  con  el  cable 
que  ya  se  tendía  uniendo  esa  isla  con  el  continente;  que  en 
Coatzacoalcos  se  trabajaba  porque  allí  residiera  el  puerto  en 
vez  de  en  Minatitlán,pero  que  tenía  también  los  inconvenientes 
del  contrabando;  que  en  Tuxpan  había  poco  movimiento,  que 
Acapulco  iba  muy  bien;  que  Guaymas  estaba  muy  mal,  lo  mis- 
mo que  La  Paz;  que  en  Mazatlán  aún  no  se  resolvía  el  asunto 
relativo  al  cobro  de  los  derechos  fiscales  que  por  orden  del 
Ejecutivo  debía  pagar  el  comercio  que  se  excusaba  alegando 
haberlos  pagado  a  los  revolucionarios;  respecto  de  Manzani- 
llo, decía  que  estaba  organizándose  habiéndose  varias  veces 
trasladado  la  aduana  hacia  Colima;  que  San  Blas  se  hallaba  en 
pésimas  condiciones  a  consecuencia  de  las  depredaciones  del 
"General"  Manuel  Lozada;  que  la  de  Maratua  debía  clausu- 
rarse porque  no  había  ocasionado  más  que  gravámenes;  que 
la  de  Libertad  aún  no  abierta  al  comercio,  pero  ya  con  perso- 
nal, quizá  sería  conveniente  fijarla  en  Puerto  Isabel;  que  de- 
bió haberse  mandado  visita  especial  a  las  de  Puerto  Ángel, 
Salina  Cruz,  Tonalá  Soconusco,  etcétera,  porque  estaban  muy 
mal  servidas;  respecto  de  las  de  Camargo,  Mier,  Monterrey, 
Laredo,  Piedras  Negras,  etcétera,  decía  que  no  había  noveda- 
des; en  cuanto  a  la  de  Presidio  del  Norte,  decía  tme  había  en 
ella  discusión  con  motivo  de  las  dificultades  dimanadas  de  la 
revolución. 

Al  contraerse  a  la  Administración  de  Rentas  de  la  Capi- 
tal de  la  República,  el  economista  aseveraba,  que  se  encontra- 
ba bien  servida. 

Refiriéndose  al  contrabando,  decía  que  seguía  siendo  una 
plaga  nacional,  así  como  que,  para  combatir  el  de  la  Capital 
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de  la  República,  se  había  establecido  un  «contraresguardo» 
integrado  por  un  comandante  ayudado  por  seis  celadores  el 
cual  estaba  dando  buenos  resultados. 

Respecto  al  contrabando  en  la  Frontera  del  Norte,  el  in- 
formante, decía  textualmente  lo  siguiente: 

'  'Esta  situación  no  podrá  ser  dominada  por  la  ley,  si  no  es 
"que  por  determinaciones  enérgicas  contra  INDIVIDUOS  que 
"están  señalados  como  interesados  o  protectores  del  contra- 
bando, sean  alejados  de  aquellos  lugares,  y  las  autoridades 
"tanto  políticas  como  judiciales  tomen  una  parte  activa  y  sin- 
'  'cera  en  la  persecución  de  los  contrabandistas. 

Después  hacía  elogios  del  «contrarresguardo»,  mencionan- 
do también  el  contrabando  del  Sur,  enalteciendo  al  mismo  tiem- 
po, los  servicios  de  los  visitadores  del  ramo  que  lo  eran  Don 
Francisco  Sepúlveda,  Don  Julio  González,  Don  Manuel  Sevilla. 

Luego  informaba  que  el  arancel  estaba  en  estudio,  insis- 
tiendo nuevamente  sobre  la  sección  de  «ajustes»,  hacía  cons- 
tar que  ella  había  revisado  923  «registros»  marítimos  más  271 
fronterizos,  pidiendo,  por  último,  una  aclaración  terminante 
de  la  ley  relativa  a  facturas  consulares. 


SEGUNDA  SECCIÓN:  (Crédito  Público,  Pensiones,  Fe- 
rrocarriles) 

CRÉDITO  PUBLICO: 

Relativamente  a  esa  rama  decía  lo  siguiente: 
"Inútil  me  parece  repetir  que  la  antigua  deuda  extranje- 
ra continúa  diferida  y  continuará  mientras  no  se  tenga  un  arre- 
'  'glo,  en  el  que  más  que  los  números  figura  la  honra  nacional. 

"Como  se  comprenderá,  tal  resolución  en  nada  puede  afec- 
"tar  a  los  intereses  nacionales:  y  acaso  de  llevarse  a  efecto  los 
'  'perjudicados  serán  los  capitales  europeos ;  por  otra  parte,  ME- 
"XICO  COMO  NACIÓN  NO  VOLVERÁ  A  SOLICITAR  UN 
"PESO  EN  EL  EXTRANJERO,  RESUELTO  COMO  ESTA 
"EL  EJECUTIVO  A  VIVIR  CON  SUS  PROPIOS  RECURSOS 
"QUE  COMO  HA  DEMOSTRADO  LA  EXPERIENCIA,  BAS- 
"TAN. 

Hablando  de  la  deuda  norteamericana  decía  que  la  «comi- 
sión mixta»  de  Washington,  hasta  el  30  de  Junio  de  1873,  ha- 
bía reconocido  por  reclamaciones  de  ciudadanos  norteamerica- 
nos la  suma  total  de  460,722,  pesos  75  centavos,  importando  el 
monto  de  las  reclamaciones  mexicanas  reconocidas  la  suma  de 
88,286  pesos  49  centavos. 

El  Gobierno  de  México,  había  pagado,  como  en  otro  lugar 
se  ha  dicho,  el  último  dividendo  del  empréstito  de  1872. 

La  deuda  anterior  se  hallaba  en  las  condiciones  siguientes: 

Los  bonos  (de  6%,  5%,  3%)  que  importaban  por  capital 
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1,799,704  pesos  siendo  sus  réditos  61,099,80  se  amortizaron  en 
un  70  por  ciento  en  la  cantidad  de  1,395,150  pesos  con  opera- 
ciones de  bienes  nacionalizados  así  de  la  Instrucción  Pública 
como  de  las  Herencias  Transversales. 

Los  certificados  de  las  secciones  liquidatarias  importaban 
en  Julio  de  1873  la  cantidad.de  8,306,502  pesos  17  centavos. 

Su  valor  había  excedido  en  1.000,000  de  pesos. 

La  referida  "Memoria"  presentaba  también  un  estudio  ca- 
bal del  asunto  de  Laguna  Seca,  o  sea  de  la  "conducta"  ocu- 
pada por  el  General  Santos  Degollado  en  19  de  Septiembre  de 
1860  indicando  que  hasta  Junio  de  1873,  sin  contar  los  intere- 
ses, quedaba  por  pagar  la  suma  de  122,042  pesos  17  centavos. 

El  ramo  de  pensiones  que  importaba  anualmente,  1,479,249 
pesos  60  centavos  había  sido  pagado  con  un  descuento  de  50 
por  ciento  para  lo  cual  estaba  facultado  por  la  ley  con  el  fin  de 
nivelar  en  lo  posible  los  ingresos  con  los  egresos. 

Por  último,  el  honrado  funcionario,  manifestaba  con  todo 
énfasis  que  aunque  el  Congreso  de  la  Unión  había  facultado 

al  poder  público  para  contratar  un  empréstito  hasta  por 

1,009,000  de  pesos,  el  Poder  Ejecutivo,  no  lo  había  hecho,  por 
haberle  bastado  sus  recursos  naturales,  no  sólo  para  los  gas- 
tos ordinarios  o  extraordinarios  de  la  administración,  sino  tam- 
bién, para  dar  abonos,  para  cubrir  algunos  alcances  anterio- 
res. 

El  "Inventario"  del  Tesorero  Federal,  con  sus  deficiencias 
importaba  la  cantidad  de  30,261,296  pesos  36  centavos. 

FERROCARRILES: 

Ya  en  el  capítulo  conexo  a  la  inauguración  del  Ferrocarril 
Mexicano  quedó  indicada  la  historia  de  esa  vía  férrea,  así  co- 
mo, las  cantidades  de  numerario  que  por  subvenciones,  etcé- 
tera, recibiera  la  empresa  constructora. 

No  es  inoportuno  transcribir  aquí  las  notas  contenidas  en 
la  "Memoria"  mencionada  en  lo  atañedero  a  otras  vías  ferro- 
carrileras. 

FERROCARRIL  DE  VERACRUZ  A  PUEBLA  POR 
PEROTE. 

El  "Imperio"  de  Maximiliano  de  Hapsburgo  concedió  a 
don  Ramón  Zangroniz,  por  decreto  de  24  de  Diciembre  de 
1865,  la  concesión  para  un  ferrocarril  de  tracción  animal,  des- 
de el  Puerto  de  Veracruz  hasta  Perote  de  cuyo  último  punto 
debería  llegar  por  vapor  hasta  la  Ciudad  de  Puebla. 

Se  dieron  en  efectivo,  al  concesionario,  32,500  pesos,  más 
260,000  en  ordenes  sobre  el  Puerto  de  Veracruz,  de  cuyo  im- 
porte solamente  recibió,  30,000  pesos. 

El  Gobierno  Juarista,  en  26  de  Mayo  de  1868,  revalidó  la 
concesión  recogiendo  las  ordenes  no  pagadas  señalando  en  el 
nuevo  arreglo  una  subvención  de  5,000  pesos  por  kilómetro. 
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Esa  subvención  debería  reintegrarse  en  la  tercera  parte 
del  total  de  la  explotación  del  tramo  hacia  la  Ciudad  de  Jalapa. 

He  aquí  la  cuenta: 

Pagos  hechos  a  Don  Ramón  Zangroniz  hasta  30  de  Junio 
de  1874. 

Sumaba  lo  pagado  por  el  "Imperio" $    72,500. 

Lo  pagado  por  la  República  desde   el  3  de  Sep- 
tiembre de  1868  hasta  el  26  de  Marzo  de  1874 116,500. 

Total .$  189,000. 

FERROCARRIL  DE  VERACRUZ  A  MEDELLIN. 

La  concesión  fué  otorgada  por  el  Licenciado  Benito  Juá- 
rez el  día  6  de  Septiembre  de  1860,  dando  los  derechos  que  pu- 
diera tener  el  fisco  sobre  los  terrenos  que  debería  atravesar  la 
línea. 

También  se  concedió  exsención  total  así  de  contribuciones 
como  derechos  aduanales  por  un  período  de  20  años,  más  una 
subvención  de  10,000  pesos. 

"El  Imperio"  dio  por  refacción  a  cambio  de  acciones  50,000 
pesos. 

FERROCARRIL  DE  MÉXICO  A  TLALPAM. 

Por  decreto  de  26  de  Abril  de  1861  se  concedió  al  conce- 
sionario (Arbeu)  el  permiso  para  la  construcción  de  una  vía 
de  vapor  desde  la  Capital  hasta  Chalco  otorgándose  la  libre  in- 
troducción de  los  materiales,  más  200,000  pesos  en  acciones  de 
de  a  100  pesos  que  adquiriría  el  Gobierno  General. 

Nada  fué  entregado  entonces  por  la  República. 

Por  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1868  fué  concedida  una 
subvención  de  50,000  pesos  más  en  acciones. 

A  lo  cual  debe  añadirse  15,000  pesos  por  acciones  por  cu- 
ya suma  se  subscribieron  tanto  el  "Emperador"  como  la  "Em- 
peratriz", más  26,850  pesos  por  acciones  dadas  al  Erario  por 
utilidades  hasta  el  día  31  de  Julio  de  1869. 

Total  291,850  pesos. 

Cantidades  que  fueron  recibidas  al  hacerse  el  remate  de 
las  acciones. 

FERROCARRIL  DE  MÉXICO  A  CUAUTITLAN. 

El  decreto  de  8  de  Octubre  de  1870  otorgó  la  convesión  al 
General  Mariano  Riva  Palacio. 

Esa  concesión  caducó. 

Fué  revalidada  en  21  de  Mayo  de  1872  otorgándose  la  ex- 
portación libre  de  20,000  pesos  por  cada  kilómetro  construido, 
más  3,000  pesos  por  kilómetro  de  subvención,  más  la  "Lote- 
ría del  Estado  de  México". 

El  producto  de  esa  lotería  puede  muy  bien  estimarse  en 
653,304  pesos. 

El  concesionario  trasladó  sus  derechos  a  Don  Isidoro  de  la 
Torre  con  la  aprobación  del  Gobierno  del  Estado  de  México  el 
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cual  pactó  que  se  reservara  un  15  por  ciento  del  producto  de  la 
lotería  para  dedicarlo  al; establecimiento  de  un  "Banco  de  So- 
corros". 

El  Gobierno  General  pagó  30,000  por  los  primeros  kilóme- 
tros dando  también  permiso  para  la  exportación  de  200,000 
pesos. 

El  remanente  de  la  subvención  lo  suspendió  mientras  se 
terminaban  los  12  kilómetros  que  faltaban  para  concluir  la  vía. 

*      *     *      * 

SECCIÓN  TERCERA:  (Contribuciones  Directas,  Papel 
Sellado,  Ramos  Menores) 

El  Ministro  de  Hacienda  (Don  Francisco  Mexía)  citaba 
en  el  documento  que  se  ha  venido  extractando  las  siguientes 
leyes  relativas  a  contribuciones  directas. 

Ley  de  30  de  Diciembre  de  1871  reformada  así  en  el  18  de 
Agosto  de  1872  como  en  28  de  Julio  de  1873. 

Ley  de  12  de  Noviembre  de  1873  que  establecía  el  que  to- 
do giro  nuevo  quedase  exento  de  contribución  por  un  período 
deHres  años. 

Luego  agregaba  textualmente: 

'  'Este  Ministerio  cree  que  el  Congreso  de  la  Unión  se  con- 
gratulará al  decirle  que  en  el  año  fiscal  que  acaba  de  pasar, 
no  ha  habido  un  solo  caso  en  que  haya  sido  necesario  el  re- 
'mate  de  una  finca,  por  adeudo  de  contribuciones  directas, 
'ni  la  clausura  de  un  giro  mercantil,  pero  ni  aún  la  venta  de 
'objetos  embargados  a  los  causantes  del  "derecho  de  paten- 
'te"  y  contribución  profesional. 

"Además,  este  Ministerio  cree  que  continuando  así,  es 
"decir,  aceptado  como  lo  está  el  sistema  de  impuestos  direc- 
tos, en  breve  relativamente,  podrá  cumplirse  con  toda  ple- 
"nitud  el  precepto  constitucional  que  manda  SUPRIMIR  LAS 
"ALCABALAS,  cuya  sustitución  no  se  encuentra  más  que  en 
'  'los  impuestos  de  que  me  vengo  ocupando. 

Hacía  notar  también,  que,  en  el  ejercicio  fiscal,  había  ha- 
bido un  aumento  de  43,168  pesos  por  ramos  federales,  más 
9,464  pesos  37  centavos  por  los  ramos  municipales. 

INICIACIÓN  DEL  CATASTRO. 

El  probo  funcionario  hacía  connotar  la  importancia  de  esa 
oficina,  para  la  cual  se  había  establecido  un  reglamento  dedi- 
cándosele 1,006  pesos  40  centavos. 

Indicaba  también  las  ventajas  de  la  sustitución  del  tim- 
bre al  papel  sellado,  fundándose  en  la  parte  relativa  a  los  Es- 
tados, en  la  ley  de  16  de  Diciembre  de  1861. 

En  materia  de  líneas  subvencionadas  decía  que  a  la 
"Compañía  de  Vapores  del  Pacífico"  se  le  debían  33,000  pe- 
sos hasta  el  1<?  de  Marzo  de  1873. 
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A  la  "Compañía  de  Vapores  de  Panamá"  se  le  debían 
23,750  pesos. 

Total,  56,750  pesos. 

De  ellos  se  habían  pagado.' 

Por  la  Tesorería  General,  $15,526.31. 

Por  las  aduanas  de  Mazatlán,    Manzanillo,  Acapulco, 

$41,223.69. 

La  pesca  de  la  "concha  perla"  era  juzgada  por  el  ho- 
norable estadista  como  una  importante  fuente  de  riqueza  pú- 
blica. 

Relativamente  al  asunto  había  pedido  informes  a  las  au- 
toridades locales  las  cuales  los  batían  suministrado  malos  e 
incompletos. 

La  Secretaría  de  Hacienda  había  dado,  sin  embargo,  en 
16  de  Marzo  de  1872,  un  reglamente  que  fué  insuficiente,  ex- 
pidiendo también  en  el  mes  de  Abril  de  1874,  un  decreto  fun- 
damentado en  los  puntos  siguientes: 

1<?  Pesca  de  la  perla,  libre  tanto  para  los  nacionales  co- 
mo para  los  extranjeros,  con  sujeción  al  respectivo  regla- 
mento. 

2í»  Permiso  previo  por  los  administradores  de  las  adua- 
nas quienes  no  podrían  negarlo. 

3?  Buceo  del  15  de  Mayo  al  15  de  Noviembre  de  cada 
año. 

4<?    Visita,  más  comercio  libre,  pero  legal. 

El  reglamento  establecía  cuatro  zonas  para  esta  índole  de 
pesquería,  señalando  con  todo  pormenor  las  obligaciones  de 
los  armadores,  también  las  de  los  buzos,  igualmente  se  per- 
mitía pescar  a  los  buques  extranjeros,  pero  siempre  bajo  cier- 
tos reglamentos,  con  ciertas  contribuciones. 

Las  visitas,  deberían  hacerse  durante  la  temporada  de 
pesca,  lo  menos  seis  veces,   haciéndose  el  informe  respectivo. 

Se  establecían  inspectores  en  cada  "armada"  con  un 
sueldo  de  20  pesos  mensuales  más  la  manutención  en  el  buque 
pesquero,  exigiéndoseles  en  cambio,  graves  obligaciones,  en- 
tre otras  la  de  la  vigilancia  del  contrabando. 

SALINAS. 

El  honrado  financiero  se  ocupaba  en  su  "Memoria"  de  la 
importancia  que  pudiera  tener  esa  industria  en  el  país,  e  in- 
dicaba que  por  falta  de  datos  precisos  no  se  había  expedido  la 
relativa  legislación. 

Señalaba  entre  las  más  importantes  salinas  las  llamadas 
"San  Quintín,"  "Ojo  de  Liebre,"  en  la  Baja  California,  ad- 
virtiendo que  su  arrendamiento  iba  a  ser  puesto  en  remate  al 
mejor  postor. 

CASAS  DE  MONEDA. 

El  financiero  en  conexión  con  ese  asunto  decía  lo  si- 
guiente: 
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"En  el  informe  que  tuve  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso hace  un  año,  le  anuncié  la  patriótica  resolución  del 
'  'Ciudadano  Presidente,  de  rescatar  las  casas  de  moneda,  que 
"se  hallaban  arrendadas  a  particulares,  contra  todos  los  prin- 
cipios económicos  y  con  mengua  de  la  dignidad  nacional. 


"Poco  acostumbrados  los  habitantes  de  México  a  que  el 
Gobierno  pudiera  disponer,  en  un  momento  dado,  de  una  fuer- 
te suma  de  pesos,  grande  fué  la  sorpresa  de  los  arrendatarios 
al  notificárseles  lo  acordado  por  el  Ejecutivo  de  la  Repúbli- 
ca, y  de  pronto,  y  bajo  pretextos  más  o  menos  especiosos,  se 
"resistieron  a  hacer  la  entrega  enviando  la  compañía  arrenda- 
taria de  las  de  Guanajuato  y  Zacatecas,  un  comisionado  es- 
pecial a  esta  Capital,  con  el  objeto  de  conseguir  que  el  Eje- 
cutivo revocara  su  acuerdo. 

"No  comprendían  que  pasó  ya  el  tiempo  de  los  contratos 
"ruinosos;  después  de  varias  conferencias  se  arregló  que  el  Ciu- 
dadano Ministro  de  Fomento  lo  que  consta  en  el  documento 
siguiente. 


« < 


1 1 


i  í 


"Veamos  ahora  el  producto  comparado  de  las  tres  casas 
'  'rescatadas,  el  año  pasado,  para  apreciar  exactamente  lo  que 
la  República  ha  ganado  con  la  operación. 

'  'Productos  líquidos  de  las  casas  de  moneda  de  San  Luis 
Potosí,  Zacatecas  y  Guanajuato,  en  el  año  fiscal  da  1873 — 
1874: 

"Durante  su  arrendamiento: 

"San  Luis  Potosí,  de  Julio  a  Octubre  (cuatro 
"meses) $      8,533,90 

"Guanajuato,  de  Julio  a  Marzo,  (nueve  meses)      33,390,00 

"Zacatecas,  de  Abril  a  Junio,  (tres  meses)...      31,358,30 

Total...  $    73,282,20 

"En  poder  del  Gobierno. 

'San  Luis  Potosí,  de  Noviembre  a  Julio,  (ocho 

"meses $    36,221,01 

"Guanajuato  de  Abril  a  Junio,   (tres  meses).      41,660,72 
"Zacatecas  de  Abril  a  Junio  (tres  meses) 33,859,02 

Total.  ..$  111,740,75 

"Producto: 

"Durante  los  meses  que  estuvieron  arrenda 
"dadas $    73,282,20 

"Diferencia ' 38,458,55 

'  'De  lo  que  se  infiere,  que  no  obstante  que  las  dos  casas 
'  'principales  estuvieron  arrendadas,  nueve  meses  del  año,  y  la 
'  'otra  cuatro,  sus  productos  totales  y  líquidos  superaron  en  un 
'  '65  por  ciento  cuando  fueron  administradas  por  el  Gobierno. 
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"Estos  establecimientos  conservan  continuamente  un  de- 
"pósito  en  efectivo  para  atender  a  las  necesidades  de  los  in- 
'  'troductores  de  metales  preciosos,  a  fin  de  que,  inmediata- 
1  'mente  que  hagan  la  introducción,  y  una  vez  ensayados,  pue- 
dan, si  lo  quieren,  recibir  su  importe  acuñado. 

*  *  *  * 

SECCIÓN  CUARTA:  (Presupuestos,  Pagos) 
El  financiero  contrayéndose  a  esta  sección  aseveró  que  las 
quincenas  habían  sido  pagadas  con  toda  exactitud,  así  como  que 
se  habían  pagado  además,  575,375  pesos  53  centavos  por  abo- 
no al  déficit  de  1871  a  1872. 

PRESUPUESTO  DE  EGRESOS: 

El  presentado  por  el  íntegro  estadista  había  sido  de 

23,956,420  pesos  96  centavos,  el  adoptado  definitivamente  por 
el  Congreso  de  la  Unión,  fué  de  24, 114, 534  pesos  36  centavos, 
haciendo  notar  el  hacendista  que  en  el  departamento  de  su  de- 
pendencia se  había  procurado  hacer  una  economía  de  cerca  de 
1,000,000  de  pesos,  pero  que,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
habían  aumentado  200,000  pesos  por  compra  de  buques. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  también  había  habido  un  no- 
table aumento  por  la  expansión  de  las  líneas  telegráficas. 

Igualmente  había  habido  aumento  por  los  gastos  origina- 
dos por  el  arreglo  de  la  división  política  de  la  Baja  California. 

Luego  agrega  estas  palabras: 

"Cábele  a  la  administración  del  Ciudadano  Lerdo  de  Te- 
1  'jada,  el  orgullo  de  haber  hecho  todos  los  gastos  expresados, 
'  'sin  apelar  a  ningún  negocio  de  agio,  sino,  con  las  solas  ren- 
'  'tas  naturales  de  la  República,  y  como  todo  hace  creer  que  és- 
"tas  continuarán  mejorándose,  no  cabe  duda  de  que  no  pasará 
'  'mucho  tiempo  sin  que  se  cubra  íntegro  el  presupuesto  de  egre- 
"sos  sin  descuento  alguno. 

SECCIÓN  QUINTA:  (Contabilidad,  Estadística  Fiscal) 

Para  justipreciar  la  mejoría  de  los  ingresos  en  el  año  pa- 
sado respecto  de  su  anterior,  el  acucioso  funcionario,  hacía  las 
operaciones  siguientes: 

Total  de  ingresos  en  el  año  fiscal  de  1873 
a  1874 $  22,197,802,02. 

Total  de  ingresos  en  el  año  fiscal  de  1872 
a  1873 $  21,944,440,63. 

Hubo  un  aumento  de  253,361  pesos  39  centavo! 

En  iguales  fechas  los  egresos  fueron: 

Año  de  1873  a  1374,  $20.910,193.07. 
Año  de  1872  a  1873,  $20.689,345.80. 

Hubo  un  aumento  de  220,847  pesos  27  centavos. 

Las  entradas  por  ramos  de  la  Federación  fueron 

$17.288,191.60. 


252  CIRO  B.  CEBALLOS. 


Por  ramos  ágenos  (provisionales),  $4.518,862.32. 

Aunque  no  era  deber  del  financiero  presentar  una  esta- 
dística fiscal  de  los  Estados  de  la  República,  intentó  presen- 
sentarla  por  juzgarla  pertinente,  expidiendo  al  efecto  una  cir- 
cular a  los  gobernadores  que  fué  expedida  con  fecha  12  de 
Enero  de  1873. 

No  todos  los  mandatarios  la  obedecieron  como  debían. 

No  se  consignan  aquí  las  cifras  que  esos  gobiernos  sumi- 
nistraron por  no  hacer  demasiado  fatigosa  la  lectura  de  este 
capítulo  cuya  materia  pudieran  juzgar  árida  algunos  lectores. 

$     $     afc     $ 

SECCIÓN  SEXTA:  (Bienes  Nacionalizados). 

Por  capitales,  2.188,751  pesos  90  centavos. 

Propidades  denunciadas,  482. 

El  financiero  hacía  notar  que  las  ventajas  obtenidas  por 
el  fisco  haciendo  el  papel  de  denunciante,  habían  ascendido  a 
84,757  pesos  87  centavos. 

En  la  repetida  "Memoria"  quedaba  especificado  el  desti- 
no dado  a  los  conventos  confiscados,  aseverando  el  financiero, 
que,  el  número  de  las  mujeres  exclaustradas  llegaría  a  1,600 
así  como  que,  la  dote  de  ellas  importaba  6.400,000  pesos,  exis- 
tiendo varias  dificultades  serias  acerca  de  la  identificación  de 
esas  monjas. 

SECCIÓN  SÉPTIMA:  (Archivo). 

El  concienzudo  funcionario  demostraba  su  importancia 
aduciendo  muy  sólidos  razonamientos,  haciendo  hincapié  en 
la  circunstancia  de  haberse  encontrado  en  esa  oficina  muy  va- 
liosos documentos  que  fueron  enviados  a  la  Secretaría  de  Re- 
laciones, pues  ellos  alejaban  del  peligro  de  hacer  pagos  inde- 
bidos, a  la  República  Mexicana. 

*  *  *  * 

Si  por  acaso  la  extensión  que  va  adquiriendo  este  volu- 
men, lo  consiente,  en  otro  capítulo  será  analizada  la  otra 
"Memoria"  presentada  por  aquel  Ministro  de  Hacienda,  por 
aquel  hombre,  verdaderamente  probo,  verdaderamente  mo- 
desto, verdaderamente  inteligente 

Entonces  se  podrá  apreciar  cuan  digno  de  honor  fué  su 
trabajo  que  seguido  con  toda  empeñosidad,  fué  interrumpido 
bruscamente  por  el  torbellino  revolucionario,  por  la  tempes- 
tad de  las  ambiciones  personales,  que  siempre  ha  impedido: 
que  siempre  impedirá,  que  los  hombres  de  estudio,  que  los 
hombres  de  paz,  que  los  hombres  de  buena  voluntad,  puedan 
dedicar  sus  preciosas  energías  a  laborar  por  el  progreso  de  la 
humanidad  en  el  campo  de  la  civilización. 
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POLÍTICA  MENUDA. 


Aunque  a  grandes  rasgos  se  han  delineado  ya  las  intrigas 
secundarias  de  la  política  es  conducente  consignar  en  un  nue- 
vo capítulo,  la  relación,  aunque  ella  sea  suscinta,  de  la  mane- 
ra cómo  esas  intrigas  se  desarrollaban  haciendo  imposible  con 
su  persistencia  la  consolidación  en  el  poder  gubernamental 
del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Los  antiguos  partidarios  del  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  los  autores  de  la  coalición  parlamentaria, 
de  la  neutralidad  de  los  Estados,  enfrente  de  la  revolución, 
LOS  REVOLUCIONARIOS  DE  GABINETE,  LOS  REVOLU- 
CIONARIOS SIN  ESPADA,  que  hicieron  más  desastroso, 
más  cruento,  el  inmenso  sacrificio  de  "La  Noria,"  continua- 
mente gemían,  lloraban,  suspiraban,  porque,  su  candidato  ha- 
bía sido  secuestrado,  emparedado  en  un  inquisitorial  "in  pa- 
ce," por  el  abigarrado  grupo  de  juaristas  que  capitaneaba  el 
General  Ignacio  Mexia 

Esas  lágrimas  de  cocodrilo,  esos  clamoreos,  esos  aspavien- 
tos, aumentaron  con  motivo  de  la  proximidad  de  las  eleccio- 
nes para  la  renovación  del  Poder  Legislativo  que  formaría  el 
VII  Congreso  Constitucional. 

El  periódico  "El  Siglo  XIX"  se  hizo  el  portavoz  de  esos 
dolores. 

A  la  vez  que  proclamaba  su  adhesión  e  inquebrantable 
afecto  al  supremo  mandatario  se  complacía  en  atacar  cada  vez 
con  mayor  denuedo  a  sus  ministros,  muy  especialmente,  al 
General  Ignacio  Mexia. 

Se  atribuyeron  á  ese  militar,  que  seguramente  en  el  tiem- 
po, de  Tiberio  César  hubiera  sido  un  Elio  Sejano,  serios  traba- 
jos encaminados  a  conseguir  el  logro  del  triunfo  de  sus  amigos 
en  las  elecciones. 

Con  ese  motivo  el  citado  periódico  "El  Siglo  XIX,"  enta- 
bló una  polémica  con  el  "Diario  Oficial." 

En  ella  el  primer  periódico  citado  persistía  en  su  fórmula 
política  consistente  en  aceptar  sin  restricciones  al  Licenciado 
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Sebastián  Lerdo  de  Tejada  a  la  vez  que  solicitaba  la  caída  del 
General  Ignacio  Mexia. 

Las  elecciones  se  efectuaron  bajo  la  tutela  gobiernista. 
Refiriéndose  a  ellas  un  periódico  decía: 
"La  semana  terrible  va  espirar  dejándonos  por  despojos 
'en  cambio  de  dos  centenares  de  licurgos  fruto  de  su  febril 
'actividad,  dos  millares  de  descontentos,  que  poco  será  si,  en 
'el  postrer  recurso  de  su  despecho  no  se  refugien  en  la  santa 
'empresa,  de  anarquizar  el  país,  que  no  puede  ni  debe  mar- 
'char  adelante  sin  su  proverbial  concurso. 

El  VII  Congreso  había  determinado  mereciendo  de  algu- 
nos observadores  este  tristísimo  epitafio. 

Si  hizo  mucho  mal,  no  hizo  en  cambio,  ningún  bien. 
El  resultado  final  de  las  elecciones  lo  dibujó   con   cierta 
exactitud,  "El  Federalista"  en  un  artículo  publicado  el  día  20 
de  Julio  de  1874  titulado  "Fisonomía  del  VII  Congreso,"  en 
el  cual,  entre  otras  varias  cosas  decía: 

"En  su  conjunto  la  renovación   ha  sido  favorable,  puesto 
'  'que  de  227  diputados  que  forman  la  representación  de  la  Re- 
pública, tan  solo  80,  es  decir,  un  poco  más  de  la  tercera  par- 
te, han  obtenido  reelección. 


<  < 


"Lo  contrario,  lenta  y  paulatinamente  conduciría  las  ins- 
tituciones al  marasmo,  a  la  muerte,  porque  sería  la  muerte 
'de  la  democracia  su  sustitución  por  la  oligarquía,  y  nada  co- 
'nocemos  más  propio  a  producir  esta  sustitución  que  el  vin- 
'cular  en  determinados  sujetos  el  mandato  legislativo. 

"Por  más  que  digan  los  terroristas,  el  pasado  siempre 
'será  en  los  negocios  humanos  un  elemento  de  vida.  Desde 
'el  momento  en  que  se  obra  sin  su  concurso  crisis  sociales,  so- 
brevienen, que  no  se  conjuran  sin  una  prudente  reconcilia- 
'ción  con  el  pasado.  Las  revoluciones  mismas  necesitan  pa- 
'ra  consolidarse  confundir  sus  intereses  con  los  intereses  de 
'los  vencidos. 

Por  no  hacer  muy  extenso  este  capítulo,  no  se  consignan 
aquí  los  curiosos  pormenores  ocurridos  en  el  debate  de  varias 
credenciales,  de  distritos  en  donde  se  habían  verificado  dobles 
elecciones,  pero,  si  es  de  justicia,  señalar,  que,  al  menos  os- 
tensiblemente, el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  fué 
ageno  a  esas  triquiñuelas  tal  como  lo  manifestó  el  Diputado 
Juan  José  Baz,  que  no  era  por  cierto,  ni  con  mucho,  de  sus 
partidarios. 

También  se  consigna  por  ser  peregrino  el  hecho  que  tan- 
to el  General  Ignacio  Mexía  como  el  General  Francisco  Vélez 
mandaron  al  Congreso  de  la  Unión  comunicaciones  declaran- 
do que  habían  sido  electos  diputados  ilegalmente. 
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El  día  12  de  Septiembre,  "El  Federalista"  publicaba  un 
importante  artículo  titulado  "La  Pesadilla." 

En  él  decía: 

"Cambiaría  el  Ministerio  acabado  el  luto:  cuando  éste  aca- 
"bó,  quedó  aplazado  el  cambio  para  cuando  se  cerraran  las 
"sesiones  del  primer  período;  después  para  cuando  se  abrie- 
"sen,  más  tarde  para  cuando  acabase  el  VI  Congreso;  ahora 
"se  aplaza  a  poco  para  cuando  se  abra  el  VIL" 

Ese  periódico  que  hasta  entonces  había  sido  solidario  de 
la  política  del  General  Ignacio  Mexía,  por  una  evolución  de  la 
que  apenas  se  entreven  los  pormenores,  lanzó  su  postulación 
para  las  siguientes  carteras: 

Relaciones:  Iglesias. 

Guerra:  Escobedo. 

Gobernación:  Auza. 

Justicia:  Lozano. 

El  Jefe  del  Estado  ofreció  un  banquete  en  28  de  Octubre 
(1874) ,  para  corresponder,  tanto  a  los  diputados  como  a  al- 
gunos amigos  el  obsequio  de  un  reloj  que  le  hicieron,  cuya 
valiosa  joya  fué  expresamente  mandada  traer  de  una  famosa 
relojería  londinense. 

En  esa  fiesta,  en  su  brindis,  el  Presidente  de  la  República 
dijo: 

— ¡Ni  un  paso  atrás,  atención  de  preferencia  al  pueblo, 
sin  predilección  a  tal  o  cual  círculo,  respeto  a  la  soberanía  de 
los  Estados,  sin  menoscabo  del  Poder  Federal ! 

Después  agregó  que  apreciaba  infinito  a  sus  amigos  per- 
sonales, pero  que,  como  Jefe  de  la  Nación,  debía  gobernar 
con  ellos;  pero  no  sólo  con  ellos,  lo  que  determinó  una  serie 
de  eligiacos  artículos  en  "El  Siglo  XIX." 

$     %     a£     He 

Veamos  ahora  las  modificaciones  que  transcurriendo  el 
tiempo  se  habían  verificado  en  alguiias  entidades  federativas. 

ESTADO  DE  YUCATÁN. 

El  General  Ignacio  Alatorre,  que  fué  a  substituir  al  Ge- 
neral Vicente  Mariscal,  avisó  al  Presidente  de  la  República, 
que  el  orden  constitucional  se  había  restablecido,  igualmente 
manifestaba  el  mencionado  militar  que,  la  Legislatura  Local, 
por  decreto  de  25  de  Marzo,  le  había  conferido  el  mando  tanto 
político  como  militar. 

Las  elecciones  para  el  Primer  Magistrado  del  Estado,  se 
efectuaron  bajo  la  completa  imparcialidad  del  General  Ignacio 
Alatorre,  quien^solamente  intervino  cuando  fué  necesario  so- 
focar el  desorden  que  determinó  la  lucha  trabada  entre  los 
partidarios  de  los  candidatos  en  propugnación,  que  lo  eran 
tanto  el  Licenciado  Miguel  Castellanos  Sánchez  como  el  Gene- 
ral Francisco  Cantón,  lucha  que  había  costado  14  muertos  con 
30  heridos. 
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En  esa  elección  el  triunfo  lo  obtuvo  el  Licenciado  Miguel 
Castellanos  Sánchez,  pero  el  estado  anarta  era  tan  grave 
allí,  que  el  Gobierno  Federal  juzgó  conveniente  substituir  al 
General  Ignacio  Alatorre  por  el  General  Guillermo  Palomino, 
quien  en  el  mes  de  Agosto  de  1873,  había  comunicado  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  que,  en  cumplimiento  de  sus  instruccio- 
nes, Don  Rafael  Villamil,  primer  vocal  suplente  del  Consejo 
del  Estado,  se  había  encargado  del  mando  supremo  del  mismo. 

En  el  mes  de  Septiembre  entró  a  funcionar  el  Licenciado 
Miguel  Castellanos  Sánchez. 

El  General  Francisco  Cantón  buscó  refugio  en  el  Estado 
de  Campeche. 

La  protección  que  el  gobernante  de  esa  entidad,  Licen- 
ciado Joaquín  Baranda,  dispensó  al  refugiado  jefe  militar, 
determinó  ásperas  comunicaciones  entre  ambos  gobiernos  lo- 
cales. 

Por  aquel  entonces  fueron  introducidos  500  fusiles  en  el 
territorio  campechano,  so  pretexto  de  armar  a  las  guardias 
nacionales.  (1). 

El  día  l^  de  Marzo,  el  Licenciado  Miguel  Caztellanos  Sán- 
chez, en  una  proclama,  decia: 

"Las  aspiraciones  generales  de  nuestro  país  están  redu- 
cidas a  una,  la  paz  y  la  tranquilidad  de  toda  la  costa,  y  ésta 
"no  puede  conseguirse  de  una  manera  sólida  y  duradera,  sin 
"la  reconciliación  de  todos  los  yucatecos."    . 

"Os  invito  a  ella  a  nombre  de  la  patria  que  noslademan- 
'  'da  ya  con  grito  herido,  porque  ve  con  pena  empezar  a  extin- 
'  'guirse  las  fuentes  de  nuestra  riqueza,  pública,  y  verter  sin 
"tasa  la  preciosa  sangre  de  sus  hijos,  en  medio  de  las  convul- 
siones políticas  que  han  agitado  al  Estado." 

*  *  *  * 

ESTADO  DE  COAHUILA. 

Esa  entidad  federativa  se  encontraba  más  que  nunca  agi- 
tada con  motivo  así  de  las  pasiones  locales  desarrolladas  por 
el  General  Victoriano  Zepeda  secundado  por  sus  partidarios 
en  contra  de  la  fracción  política  que  reconocía  la  jefatura  del 
Doctor  Ismael  Salas. 

El  aspecto  legal  de  la  cuestión  se  hacía  estribar  en  lo  si- 
guiente: 

El  artículo  27  de  la  Constitución  Local,  decía: 

"Ningún  proyecto  de   ley  se  discutirá  ni   votará  no  es- 


(1) .  Tanto  Don  Pedro  Rosado  Lavalle  como  Don  Romualdo  Portilla, 
caudillos  de  la  anterior  revolución,  después  de  ser  aprehendidos  cerca 
de  Izamal,  fueron  fusilados  el  dís  23  de  Febrero  de  1874. 

En  una  correspondencia  de  la  época  se  decía  que  esos  políticos  vi- 
vían tranquilamente  en  Cacalchen,  pero  que  después  pasaron  a  Hoctum 
en  donde  fueron  fusilados. 
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"tando  presentes  las  dos  terceras  partes  del  número  total  de 
"diputados  que  componen  el  Congreso. 

"Pero  en  la  derogación,  reforma,  aclaración  e  interpreta- 
ción de  las  leyes,  se  observarán  los  mismos  requisitos  que 
"para  su  formación. 

El  número  de  representantes  populares  era  de  11. 

Los  enemigos  del  General  Victoriano  Zepeda  contaban 
con  7  diputados. 

Con  ese  número  pretendían  que  se  instalara  la  Legislatu- 
ra Local,  intenciones  que  rechazó  el  adversario  de  ellos  argu- 
mentando que  7  no  eran  las  dos  terceras  partes  de  11,  porque 
faltaba  una  fracción  que  en  la  especie  debía  considerarse  co- 
mo unidad. 

Ello  motivó  un  pronunciamiento  en  contra  del  General 
Victoriano  Zepeda  verificándose  una  función  de  armas  bastan- 
te reñida,  en  un  lugar  llamado  Candela,  del  Distrito  de  Pa- 
rras. 

En  ese  combate  el  General  Victoriano  Zepeda  fué  derro- 
tado, persiguiéndolo  luego  muy  de  cerca  las  fuerzas  del  Doc- 
tor Ismael  Salas. 

El  vencido  sólo  se  pudo  salvar  retirándose  hacia  Laredo, 
(México). 

El  Gobernador  sustituto  tuvo  que  abandonar  el  poder. 

Entre  tanto  las  tropas  disidentes  permanecieron  en  Mon- 
clova,  mientras  que  las  fuerzas  federales  reforzaban  el  Sal- 
tillo. 

El  pronunciado  Doctor  Ismael  Salas  invitó  al  jefe  de  las 
guardias  nacionales  de  esta  última  ciudad  (Agüero)  a  que  se- 
cundara la  revuelta,  pero  el  invitado  no  aceptó. 

El.  Licenciado  Práxedes  de  la  Peña,  (pariente  del  Gene- 
ral Victoriano  Zepeda),  que  a  la  sazón  era  representante  del 
pueblo  en  el  Congreso  de  la  Unión,  atacó  en  su  abominable 
periodiquillo  "El  Pasajero"  al  General  Carlos  Fuero,  porque 
este  jefe  no  destruyó  a  los  ayuntamientos  antizepedistas,  e 
igualmente,  porque  tomó  como  Secretario  de  Gobierno  a  un 
partidario  de  la  Legislatura  Local.   (Garza  Carrillo). 

El  propio  Licenciado  Práxedes  de  la  Peña  procuró  que  el 
Teniente  Coronel  Víctor  Berlanga,  se  pronunciara  en  contra 
del  General  Carlos  Fuero,  en  Congregación  de  San  Marcos, 
pero  ese  pronunciamiento  no  dio  el  resultado  que  apeteciera 
el  torpe  cuanto  intrigante  jurisperito. 

Entre  tanto  el  Gobierno  General  viendo  que  no  era  posi- 
ble un  arreglo  pacífico  de  la  Legislatura  Local  con  el  General 
Victoriano  Zepeda,  obtuvo  del  Congreso  de  la  Unión,  el  decre- 
to siguiente: 

"Artículo  Único.  Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  dictar 
"todas  las  medidas  que  juzgue  necesarias,  con  objeto  de  res- 
tablecer la  paz  en  el  Estado  de  Coahuila,  y  de  que,  en  segui- 

Tomo  11—17 
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"da  se  elija  una  nueva  Legislatura,  para  que  ai  instalarse 
'  'vuelva  el  Estado  a  su  régimen  constitucional. 

En  el  día  5  de  Julio  (1874)  se  expidió  un  decreto  autori- 
zado por  el  General  Carlos  Fuero  (Comandante  Militar) ,  de- 
clarando que  siete  diputados  formaban  el  '  quorum"  del  Con- 
greso del  Estado,  reconociendo  por  consiguiente  la  Legislatu- 
ra Local,  quitando  por  ende,  al  gobernante  las  facultades  de 
que  estaba  investido. 

El  General  Victoriano  Zepeda  pidió  amparo  al  Juez  de 
Distrito  de  Monterrey,  quien  lo  concedió,  encaminándose  ha- 
cia el  Saltillo  para  restaurar  en  su  puesto  de  primer  funciona- 
rio al  militar  mencionado  conjuntamente  con  el  Magistrado 
José  María  Villarreal. 

Para  quemas  evidente  se  vea  "el  aspecto"  de  la  Legisla- 
tura Local,  (integrada  por  los  diputados  Galán,  Serna,  Ra- 
mos, Peña,  Fuente,  Fragoso,  Sanmiguel),  es  oportuno  citar 
un  famoso  decreto  por  ella  expedido  cuyo  documento  decía: 

"Se  consideran  como  vagos,  las  mujeres  que  "constante- 
mente" viven  en  las  calles  o  en  los  "corrillos"  de  hombres, 
"dando  escándalos,  PROPAGANDO  NOTICIAS  O  LIBELOS 
"o  vociferando  de  las  familias  o  de  las  autoridades. 

En  otros  lugares  se  verá  cómo  la  agitación  de  aquel  in- 
quieto Estado  no  pudo  jamás  terminarse,  así  como  que,  ella 
repercute  todavía  hasta  los  actuales  momentos  históricos. 


*  *  *  * 
ESTADO  DE  SIN  ALO  A: 

De  esta  entidad  federativa  lo  más  conveniente,  para  la 
más  clara  explicación  de  los  acontecimientos,  es  consignar  las 
siguientes  efemérides  extractadas  de  una  correspondencia  pu- 
blicada en  aquel  tiempo. 

23  de  Enero  (1873) : 

Desembarcó  en  Mazatlán  el  Gobernador  Eustaquio  Buel- 
na,  expidiendo  desde  luego  una  proclama  llamando  a  la  conci- 
liación a  todos  los  partidos. 

27  de  Enero: 

Se  efectuó  el  combate  de  El  Rosario  en  el  que  un  coronel 
federal  (Altamirano)  derrotó  a  las  fuerzas  lozadeñas  manda- 
das por  el  cabecilla  Ágatón  Martínez. 

5  de  Abril: 

Se  expidió  la  ley  por  medio  de  la  cual  quedaba  indultado 
el  General  Francisco  Cañedo  de  la  pena  de  diez  años  de  pri- 
sión, en  que,  por  ley  del  4  de  Noviembre  de  1871,  se  le  había 
conmutado  la  de  muerte,  que  le  fué  impuesta  el  26  de  Sep- 
tiembre del  propio  año,  por  salteador,  por  plagiario,  etcétera. 

3  de  Mayo: 

El  Jurado  de  Imprenta  de  Culiacán  condenó  a  seis  meses 
de  prisión  al  mismo  General  Francisco  Cañedo  por  haber  pu- 
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blicado  un  escrito  calumnioso  en  contra  de  Don  Juan  Nepo- 
muceno  de  la  Vega. 

5  de  Junio: 

Ocurrió  un  motín  de  soldados  de  las  fuerzas  federales 
acantonadas  en  Culiacán,  su  jefe  un  capitán,  (Lavayru)  ma- 
tó en  el  acto  a  tres  de  los  amotinados,  entre  los  cuales  se  con- 
taba el  sargento  cabecilla  de  la  sedición,  el  mismo  oficial  pre- 
citado, hirió  a  otro  de  los  revoltosos,  logrando  restablecer  el 
orden  por  obra  de  su  valor. 

Los  demás  sediciosos  se  pusieron  en  fuga  matando  antes 
al  subteniete  jefe  de  la  guardia  de  la  prevención  (Ferróla). 

11  de  Julio: 

Ballesteros,  Izunza  (Manuel),  con  el  bandido  Vicente  Ló- 
pez, alias  "El  Rey",  sorprendieron  a  Mocorito  asesinando  a 
un  teniente  coronel  (Osuna),  robando  después  la  población. 

19  de  Enero  (1874) : 

Se  efectuó  un  combate  de  la  fuerza  pronunciada  (al  man- 
do de  Izunza)  con  una  parte  de  la  Guardia  Nacional  de  la  Vi- 
lla de  Sinaloa  cuya  guardia  estaba  mandada  por  Don  Juan 
José  Alcon,  en  el  Rancho  de  El  Corral,  resultando  rechazados 
los  pronunciados. 

31  de  Enero: 

Vicente  López,  alias  "El  Rey",  con  13  foragidos  (de  la 
fuerza  de  Izunza)  entró  en  la  mañana  en  Culiacán,  por  sor- 
presa, poniendo  en  libertad  a  los  presos  de  la  cárcel,  tanto  el 
asaltante  como  los  manumisos  fueron  perseguidos,  desde  lue- 
go, fusilándose  en  el  momento  de  capturarlo  a  Práxedes  Ponce. 

1?  de  Agosto: 

Domingo  Fletes,  uno  de  los  excarcelados,  con  un  indio  que 
llevaba  atado,  para  servirle  de  guía  capturó  a  Vicente  Ló- 
pez, alias  "El  Rey",  cuando  este  estaba  entregado  al  sueño, 
entregándolo  luego  al  Prefecto  Político  de  Culiacán  que  man- 
dó fusilar  al  preso  treinta  minutos  después. 

2  de  Agosto: 

Un  oficial  de  las  tropas  federales  (Barrueta)  con  25  hom- 
bres de  caballería  derrotó  dispersándolas  a  las  fuerzas  pro- 
nunciadas (de  Izunza)  en  el  punto  llamado  Santiago  de  los  Ca- 
balleros. • 

*S       *T»       »j*       -t* 

ESTADO  DE  OAXACA: 

En  esta  entidad  federativa  surgieron  varios  conflictos 
muy  serios  por  parte  del  Gobernador  del  Estado  (Don  Miguel 
Castro)  en  contra  de  la  Legislatura  Local. 

Esta,  compuesta  de  16  representantes  populares  se  encon- 
traba dividida  en  dos  fracciones,  la  una  de  ocho,  la  otra  de 
siete  individuos. 

Estos  últimos  diputados  (José  Boaequi,  Ramón  Castillo, 
Manuel  Esperón,  José  Guerrero,  Fidencio  Hernández,  Francis- 
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co  Meijueiro,  Juan  Vasconcelos)  se  oponían  a  que  fuese  acep- 
tado en  el  seno  de  la  asamblea  el  representante  Don  Agustín 
Castañeda,  que,  no  estaba,  según  ellos,  hábil  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  por  estar  declarado  bien  preso. 

Empero,  los  otros  diputados  (Esteban  Calderón,  Roberto 
Magneo,  José  Castro,  Antonio  Prado,  José  Francisco  Valver- 
de,  Manuel  Posada,  Mariano  Carricora)  aceptaron  a  Don 
Agustín  Castañeda,  quien  se  presentó  diciendo,  que  estaba 
hábil  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  porque  no  se  habían  res- 
petado en  él  las  garantías  individuales  que  la  Constitución  Lo- 
cal concedía  a  los  altos  funcionarios  del  Estado  en  su  artícu- 
lo 83,  agregando  que,  la  Legislatura  Local,  no  había  hecho 
declaración  alguna  de  formación  de  causa  contra  él,  en  cuya 
consecuencia,  estaba  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  porque 
rio  podían  haberlo  privado  de  ellas  los  atentados  de  los  servi- 
dores del  despotismo. 

En  esa  virtud  fué  completado  el  "quorum"  de  la  asam- 
blea con  el  representante  que  se  había  tratado  de  rechazar. 

El  Gobernador  del  Estado  se  negó  a  reconocer  esa  Legis- 
latura Local. 

El  asunto  fué  sometido  a  la  consideración  del  Congreso 
de  la  Unión,  el  cual  decretó,  que,  debía  darse  auxilio  amplio 
a  la  Legislatura  Local  anterior,  que  tuvo  su  instalación  el  16 
de  Septiembre  de  1873,  para  que  ella  lo  resolviese. 

El  General  Ignacio  Alatorre  fué  enviado  a  cumplimentar 
esa  orden  llenando  su  cometido  en  términos  que  para  todos 
resultaron  satisfactorios. 

Es  conveniente  consignar  aqui,  que,  en  esa  agitación,  no 
tomó  participación  alguna  el  partido  porfirista,  el  cual  quedó 
en  espectación,  de  los  sucesos,  divulgando  un  manifiesto  que  no 
fué  suscrito  por  todos  los  individuos  pertenecientes  a  esa  frac- 
ción política  porque  muchos  de  ellos  lo  juzgaron  no  solamente 
inconveniente  sino  hasta  utópico. 

Según  se  manifestaba  en  una  correspondencia,  el  Licen- 
ciado Justo  Benítez,  por  aquellos  días,  compartía  su  tiempo 
así  en  la  asiduidad  que  dedicaba  a  la  señorita  Consuelo  Gómez, 
sobrina  del  General  Guillermo  Palomino,  con  la  cual  se  había 
matrimoniado,  como  en  la  meditación  de  los  vastos  planes  po- 
líticos que  estaban  madurando  para  lo  porvenir. 

El  día  10  de  Noviembre  de  1874  se  dio  en  la  Capital  de  la 
República  un  gran  banquete  al  General  Ignacio  Alatorre  en 
cuyo  convite  fueron  los  invitantes  tanto  Don  Manuel  Goytia 
como  el  Licenciado  Manuel  Dublán. 

Este  último  en  su  brindis  respectivo,  dijo: 

—  "Sin  el  concurso  desinteresado  y  patriótico  de  muchos 
"de  los  señores  a  quienes  me  dirijo,  tal  vez  Oaxaca  se  habría 
* 'visto  envuelto  en  la  guerra  civil. 

"Por  causas  que   sería  una  verdadera  impertinencia  re- 
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'ferir,  la  situación  habíase  turbado,  ciertas  reformas  consti- 
tucionales que  son  la  condición  vital  del  sistema  representa- 
tivo, habían  sido  violadas,  la  armonía  de  los  poderes  había 
"desaparecido;  y  la  exaltación  de  los  ánimos  y  el  avivamiento 
"de  las  pasiones,  presagiaron  un  grave  conflicto  que  feliz- 
* 'mente  pudo  conjurarse  por  la  patriótica  abnegación  de  unos, 
"por  la  mesurada  templanza  de  otros,  y  muy  especialmente, 
"por  la  acertada  dirección  que  con  exquisito  tacto  supo  impri- 
"mir  a  estos  elementos  el  Presidente  de  la  República. 

Por  su  parte  el  Jefe  del  Estado,  dijo: 

"— Oaxaca  acaba  de  presentar  un  ejemplo  notable  de  mo- 
"ralidad,  acatando  una  ley  suprema;  los  que  dejaron  el  poder 
"obedecían  sin  resistencia,  y  los  que  entraban  a  ocuparlo  lo 
"hacían  con  juicio  y  con  pasión.  Esto  sólo  puede  tener  lugar 
"en  una  crisis,  cuando  el  pueblo  tiene  una  gran  dosis  de  ci- 
"vismo  y  moralidad,  cualidades  que  debemos  reconocer  todos 
"en  los  oaxaqueños.  Cuando  desgraciadamente  en  alguna  par- 
"te  del  país  se  presente  una  crisis  análoga  a  la  que  ha  teni- 
"do  lugar  en  Oaxaca,  bueno  será  que  el  ejemplo  que  acaba  de 
'  'dar  aquel  Estado  se  tome  como  una  noble  lección  en  la  vida 
"pública. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  dijo; 

Que  como  oaxaqueño  había  sentido  la  división  de  su  Es- 
tado. 

Que  había  propuesto  muchas  veces  los  medios  de  un  ave- 
nimiento entre  los  hijos  de  la  localidad. 

Que  cuando  salió  la  ley  se  encomendó  su  ejecución  al  Ge- 
neral Ignacio  Alatorre,  a  fin  de  que,  contando  con  las  simpa- 
tías con  que  contaba  en  el  Estado  de  Oaxaca,  procurara  con- 
ciliar los  ánimos. 

Que  el  mencionado  militar  había  llenado  su  misión  como 
buen  amigo  de  los  oaxaqueños. 

Que  como  soldado  cumplió  estrictamente  su  deber. 

Poco  tiempo  después  el  Gobernador  del  Estado  de  Oaxa- 
ca (Miguel  Castro)  que  no  ambicionaba  su  permanencia  en  la 
Primera  Magistratura  dejó  en  su  lugar  a  Don  Manuel  Esperón. 

¡JC         íjí         Tf.         ¡jí 

Como  por  todo  lo  anterior  se  habrá  colegido,  las  dificulta- 
des con  que,  para  gobernar,  tropezaba  el  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  eran  por  todas  partes,  graves,  terribles,  pa- 
vorosas. 

La  política  falaz  de  los  prohombres  que  sin  descanso  cons- 
piraban, tenía  continuas  repercusiones  en  todos  los  ámbitos 
del  territorio,  sin  que,  el  desdichado  mandatario  pudiera  con- 
tener sus  expansiones. 

Su  autoridad  era  socabada  de  una  manera  cada  vez  más 
evidente. 

Se  encontraba  enfrentado  ante  el  terrible  problema  de 
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CAMINAR  SOBRE  HUEVOS  SIN  ROMPERLOS  como  dije- 
ra Martín  Lutero  de  su  adversario  Erasmo  de  Rotterdam. 

El  odio  político  había  llevado  a  su  mayor  grado  de  infer- 
nalidad,  anunciando  las  primeras  vías  de  hecho  de  la  revolu- 
ción, cuyas  llamaradas  no  habrían  de  poder  ser  ahogadas,  si- 
no hasta  que,  ella,  se  levantara  triunfadora,  para  empujar  al 
país  en  los  brazos  musculosos  de  un  dictador  militar  que  sería 
el  único  capaz  de  imponer  el  orden  que  anhelaban  todos  los 
intereses  que  tan  brutalmente  fueran  golpeados  por  los  furores 
de  la  anarquía. 
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LA  CUESTIÓN  RELIGIOSA. 


Las  halagüeñas  esperanzas  con  que  el  partido  retrógrado 
soñó,  esperanzas  consistentes  en  que  el  encumbramiento  del 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  le  serviría  para  llevar 
a  cabo  la  obra  del  aniquilamiento  de  las  Leyes  de  Reforma, 
fueron,  poco  a  poco,  desvaneciéndose,  como  el  humo  en  las 
ráfagas  del  aire,  ante  la  actitud  inflexiblemente  enérgica,  que, 
el  nuevo  mandatario  asumió,  no  sólo  durante  su  interinato,  si- 
no también  en  el  período  de  tiempo  que  había  transcurrido 
desde  que  él  se  encargó  de  gobernar  el  país  constitucional- 
mente. 

La  historia,  con  su  carácter  de  TESTIGO  DE  LOS  TIEM- 
POS, la  historia,  con  su  severa  imparcialidad  de  juzgadora  de 
los  acontecimientos  pretéritos,  la  historia,  cuya  lengua  no  ha 
podido  nunca  arrancar  el  odio  de  ningún  tirano,  la  historia, 
cuyos  ojos  no  ha  podido  nunca  enceguecer  la  cólera  de  ningún 
déspota,  la  historia  cuyo  cálamo  no  ha  podido  nunca  embotar 
el  despecho  de  ningún  detentador,  está  obligada  a  proclamar 
muy  alto,  que  aun  cuando  fuese  únicamente  por  ese  título,  el 
Licenciado  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  fuesen  cuales  fuesen  • 
sus  defectos,  fuesen  cuales  fuesen  los  yerros  de  su  adminis- 
tración, fué  imponderablemente  útil  al  país,  puesto  que,  con- 
solidó el  principio  fundamental  de  la  emancipación  del  poder 
civil,  del  poder  religioso,  desafiando  cara  a  cara,  pecho  a  pe- 
cho, brazo  a  brazo,  las  terribles  reacciones  de  la  facción  teo- 
crática, que,  asechaba,  para  asaltarlas  a  la  primera  oportuni- 
dad, las  insignísimas  conquistas  del  derecho  humano  que  a 
costa  de  gran  caudal  de  sangre  había  logrado  sacar  triunfan- 
tes en  años  anteriores  el  enérgico  partido  liberal. 

El  asunto  de  los  frailes  jesuítas,  promovido  en  el  mes  de 
Abril  de  1873,  puso  de  relieve  esa  valiente  actitud,  pues,  aun 
cuando  existía  una  ley  publicada  durante  el  período  presiden- 
cial del  General  Ignacio  Comonfort,  en  virtud  de  la  cual,  se 
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derogaba  la  de  la  misma  índole  divulgada  en  los  calamitosos 
tiempos  del  General  Antonio  López  de  Santa  Ana,  cuya  ley, 
permitía,  el  establecimiento  en  el  país,  de  la  llamada  Compa- 
ñía de  Jesús,  los  funestos  alumnos  de  Ignacio  de  Loyola,  apa- 
rentando no  vivir  en  comunidad,  habían  regresado  a  nuestra 
patria  bajo  el  amparo  de  las  Leyes  de  Reforma,  que,  dándoles 
garantías  individuales  les  permitían,  aun  con  el  aplauso  de 
determinados  liberales,  el  desarrollo  de  su  obra  nefanda,  en- 
cubierta aún  más  con  el  aspecto  de  una  labor  dedicada  esclu- 
sivamente  a  la  enseñanza  de  los  niños, 

En  el  Congreso  de  la  Unión  fué  promovido  el  asunto,  pi- 
diéndose para  todos  esos  infames  clérigos,  la  expulsión  inme- 
diata. 

El  "Diario  Oficial"  declaró,  desde  luego,  que,  se  llevaría 
a  cabo  esa  expulsión,  sin  hacer  observación  alguna,  siempre 
que  la  decretara  el  Poder  Legislativo. 

En  el  Estado  de  Oaxaca  los  jesuítas  fueron  expulsados  en 
el  mes  de  Abril  de  1873. 

La  prensa  clerical,  con  enfurecimiento  de  víbora  golpea- 
da, levantó  un  terrible  clamoreo  en  contra  de  la  determinación, 
haciendo  posteriormente  blanco  de  sus  iracundias  al  Diputado 
Juan  José  Baz,  que,  por  aquellos  días,  había  publicado  al- 
gún artículo  en  contra  de  esos  sucesores  de  Claudio  de  Jay, 
de  Claudio  Aguaviva,  de  Everardo  Mercuriano 

El  Gobernador  del  Distrito  (General  Tiburcio  Montiel)  dio 
un  golpe  rudísimo  a  los  repetidos  jesuítas  sorprendiéndoles  la 
noche  del  día  20  de  Mayo,  cuya  sorpresa  relataba  así  '  'El  Fe- 
deralista:" 

"A  las  once  de  la  noche  cuando  todos  los  pájaros  estaban 
*'en  las  jaulas,  la  policía  se  presentó  a  intimarles  orden   de 

"prisión  y  a  llevarla  a  debido  efecto. 
« < 

"Al  mismo  tiempo  que  en  México,  desalojaban  y  llevaban 
1  presos  a  los  culpables,  y  echaban  a  la  calle  a  los  f altistas,  se 
"hacía  la  operación  en  Tacubaya  y  en  la  Villa  de  Guadalupe. 

"Para  nadie  hubo  REFUGIUM  PECATORUM, 

"Todos  cayeron  en  el  garlito,  y  esta  es  la  hora  en  que  sin 
'  'duda  estarán  entregados  a  reflexionar  sobre  lo  mudable  de 
'  'la  suerte,  y  sobre  el  modo  con  que  suelen  parar  las  cosas  de 
'  'este  mundo. 

"Los  naturales  del  país,  seguirán  purgando  en  la  cárcel 
"su  desobediencia  a  las  leyes,  las  ex-monjas,  en  atención  a 
"su  sexo,  tendrán  por  castigo  él  susto  recibido,  el  pesar  de 
"que  deben  estar  poseídas  y  la  imposibilidadad  de  volver  a 
"congregarse,  que  para  el  efecto  andará  xnuy  dispuesto  el 
'  'Argos  de  la  Policía. 

"Por  lo  que  respecta  a  los  sacerdotes  extranjeros,  en  cu- 
"yo  número  se  encuentran  todos  los  jesuítas,  serán  desterra- 
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"dos  del  país  como  extranjeros  perniciosos,  en  conformidad 
f  'esto  con  el  decreto  que  así  lo  previene. 

El  Diputado  Eduardo  F.  Arteaga  hizo  una  moción  en  la 
Cámara  de  Diputados,  proponiendo  determinadas  reformas  al 
artículo  33  de  la  Constitución  de  1857,  cuyas  reformas  como 
era  natural  no  tomó  en  consideración  esa  asamblea. 

El  Juez  de  Distrito  (José  Monroy) ,  concedió  amparo  a  los 
frailes  cuyo  auto  fué  juzgado  de  la  manera  siguiente  por  "El 
Federalista:" 

"La  determinación  acordada  por  el  Ejecutivo  Federal  pa- 
'ra  expulsar  a  los  extranjeros  perniciosos  estaba  suficiente- 
'mente  apoyada  en  el  artículo  33  de  la  Carta  de  1857,  y  la 
'dictaban  una  necesidad  y  un  deber:  el  deber  de  castigar  a 
'los  infractores  de  las  leyes  nacionales  y  la  necesidad  de  pre- 
'caver  males  de  mayor  importancia. 

"¿Quién  ignora  que  en  el  pulpito,  en  los  planteles  de  en~ 
'señanza  de  los  misioneros,  y  hasta  en  el  hogar,  transmiten 
'los  jesuítas  y  los  loyolistas  ideas  perniciosas,  que  producen 
'la  agitación,  la  ruina,  el  desplomamiento  del  pueblo,  que,  a 
'falta  de  mejor  enseñanza,  aprende  a  fanatizarse?  ¿Quién 
ignora  que  los  pueblos  a  quienes  domina  la  influencia  de 
aquellos,  hermanan  en  su  corazón  el  odio  y  el  error,  la  mala 
fe  y  la  venganza,  el  amor  a  la  preocupación  y  el  horror  a  la 
libertad,  perdiendo  sus  derechos  a  sus  propios  ojos?  Y  no 
es  esto  lo  más:  un  pueblo  minado,  sorprendido  entre  las 
sombras  de  la  ignorancia,  refugiado  en  el  asilo  de  la  incer- 
tidumbre,  no  está  lejos  de  estallar,  como  las  tempestades 
que  se  forman  entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

Afortunadamente  la  Suprema  Corte  de  Justicia  tuvo  el 
buen  sentido  de  no  aprobar  el  amparo  dado  por  el  Juez  de 
Distrito. 

La  expulsión  fué  llevada  a  cabo  aún  cuando  la  semilla  de 
rebelión  aventada  por  aquellos  miserables  agitadores,  con  el 
crucifijo  al  pecho,  habría  de  ocasionar  muy  presto  las  más  pa- 
vorosas tragedias. 

Una  de  estas,  fué  la  ocurrida  en  Jonacatepec. 
De  ella  dio  cuenta  "El  Federalista"  en  los  términos  que 
siguen: 

"En  un  artículo  titulado  "El  Fanatismo  de  Morelia, "  pu- 
blicado el  19  de  Noviembre  de  1873,  se  lee  lo  siguiente: 

"El  primer  ciudadano  que  cayó  bajo  los  rudos  golpes  de 
los  indios  sublevados,  fue  el  Presidente  Municipal  de  Agan- 
gueo,  a  quien  creían  culpable  y  digno  de  bárbaro  castigo. 

"La  culpa  que  le  atribuían  era  que  hubiese  protestado 
obediencia  a  las  leyes  de  su  patria,  y  decidieron  su  muerte; 
pero  qué  muerte!. .. .  le  untaron  con  brea  todo  el  cuerpo 
y  le  prendieron  fuego. 


i  ¡ 
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'  'Después,  y  cuando  los  gritos  de  la  víctima  resonaban 
"espantosos,  los  miserables  se  pusieron  a  bailar  al  rededor  de 
"ella,  con  un  regocijo  satánico. 

1  'También  fueron  víctimas  entre  otras  muchas  personas, 
"Don  Adrián  Várela,  Jefe  Político  de  Temascaltepec,  y  Don 
"Romualdo  Domínguez,  Administrador  de  Rentas. 

Los  resultados  de  las  prédicas  de  los  discípulos  de  Fran- 
cisco de  Borja,  fueron  por  igual  manera  graves  en  otros  lu- 
gares. 

De  los  ocurridos  en  Tejupilco,  decía  el  "Periódico  Ofi- 
cial" del  Estado  de  México,  lo  siguiente,  reforzando  el  párra- 
fo copiado  renglones  arriba: 

'  'El  día  4  del  actual,  los  señores  Adrián  Várela,  Jefe  Po- 
lítico de  Temascaltepec  y  Romualdo  Domínguez,  Adminis- 
trador de  Rentas  se  dirigieron  a  Tejupilco  conelfinde  arre- 
'  'glar  cada  quien  en  sus  respectivas  atribuciones,  varios  asun- 
'  'tos.  Cuando  regresaban  y  al  pasar  por  el  Pié  de  la  Cuesta, 
"fueron  sorprendidos  por  los  indígenas  que  se  acababan  de 
"sublevar  al  grito  de:  ¡viva  la  religión!  ¡mueran  los  protes- 
"tantes!  pero  los  señores  Várela  y  Domínguez  lograron  eva- 
dirse, aunque  no  salvarse,  porque  muy  en  breve  tropezaron 
"en  Estancia  Vieja,  con  otro  grupo  de  sublevados  que  logra- 
ron capturarlos. 

"El  señor  Caraza,  Presidente  Municipal  de  Temascalte- 
4  'pee,  recibió  esta  noticia  a  las  dos  de  la  tarde  del  día  7,  e  in- 
mediatamente salió  acompañado  de  algunos  vecinos  a  conju- 
'  'rar  el  desorden  en  cuanto  fuese  posibíe  e  inquirir  el  parade- 
"dero  del  Ciudadano  Jefe  Político  y  Administrador;  pero  sus 
"esfuerzos  fueron  inútiles,  porque  los  revoltosos  huyeron  sin 
"permitirle  ni  el  menor  indicio  de  lo  que  anhelaba.  Al  llegar 
"a  Estancia  Vieja  se  le  presentó  un  correo  con  un  pliego  del 
"Presidente  Municipal  de  Tejupilco,  diciéndole  que  sabía  que 
'  'aquello  era  una  combinación  de  varios  pueblos  en  la  que  el 
"de  Cheutla  había  tomado  la  iniciativa,  y  que  para  sofocarlo 
'  'le  ofrecía  su  ayuda  con  la  veintena  que  comenzaba  a  reunir 
"en  ese  lugar. 

'  'El  señor  Caraza  no  pudiendo  adelantar  más,  retrocedió  a 
1  'Temascaltepec,  no  sin  dar  órdenes  a  los  auxiliares  de  inves- 
'  'tigar  él  paradero  de  los  capturados,  ni  sin  comunicar  los 
"acontecimientos  al  Ciudadano  Rafael  Chávez,  jefe  de  la 
'  'fuerza  federal  que  se  hallaba  en  Villa  del  Valle  para  que  le 
"impartiera  sus  auxilios. 

'  'El  día  8  recibió  el  Gobierno  la  noticia  comunicada  por  el 
"señor  Caraza  e  inmediatamente  se  hicieron  mover  como  di- 
"jimos  en  nuestro  número  anterior,  las  fuerzas  de  Tenancin- 
"go  y  El  Valle,  y  al  día  siguiente  a  las  ocho  de  la  mañana  sa- 
4 'lió  de  esta  ciudad  el  señor  Coronel  Cañedo,  en  auxilio  de  la 
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"población  de  Temascaltepec,  que  comenzaba  a  ser  amagada 
'  'por  un  número  considerable  de  amotinados. 

"La  fuerza  de  la  Villa  del  Valle  llegó  a  las  once  de  la 
1  'mañana  del  día  9,  en  cuyos  momentos  los  heroicos  vecinos 
'  'de  la  población  rechazaban  a  los  sublevados  que  tomaron  de 
"nuevo  el  camino  de  Tejupilco. 

"El  señor  Cañedo  llegó  el  día  10  a  Temascaltepec  a  don- 
'  'de  esperaba  se  le  incorporara  el  Coronel  Ugalde,  para  proce- 
'  'der  activamente  a  la  persecusión  de  los  malhechores  que  se 
"han  diseminado  en  distintos  puntos  del  Distrito,  y  a  esta  fe- 
'  'cha  quizá  se  encuentran  sobre  ellos. 

"Ayer  comunicó  al  Gobierno  el  Presidente  Municipal  de 
'  'Temascaltepec  lo  mismo  que  el  Coronel  Cañedo,  que  el  día 
"anterior  se  habían  encontrado  en  Mina  de  Plata  los  cadáve- 
res de  los  ciudadanos  Adrián  Várela  y  Romualdo  Domínguez 
"para  darles  sepultura  en  la  población. 

En  conexión  con  el  mismo  asunto  el  periódico  "El  Pro- 
gresista" de  Morelia,  con  fecha  5  de  Diciembre,  decía  lo  si- 
guiente: 

"Este  indígena  de  Ocotepec  (José  María  Santos)  uno  de 
"los  más  valientes  sublevados,  fué  herido  y  hecho  prisionero 
"por  las  tropas  del  Coronel  Ugalde. 

"Antes  de  morir  dijo  estas  curiosas  revelaciones  que  pu- 
"blicó  ayer  "La  Revista". 

"Dijo:  Que  el  Padre  Giles,  después  de  la  misa  hizo  tocar 
"la  campana  en  Cueutla,  reunió  todos  los  indios  y  les  dijo: 
"que  las  autoridades  de  Temascaltepec  eran  protestantes  y 
"que  iban  a  quitar  el  culto  católico  romano,  que  el  Jefe  Polí- 
nico había  ido  a  Tejupilco  a  apresar  al  cura,  y  que  era  nece- 
'  'sario  si  querían  salvarse  matar  a  los  protestantes,  y  les  man- 
'  'dó  al  camino  para  que  emboscados  esperaran  a  Várela  y  lo 
'  'asesinaran. 

"Les  dijo  igualmente  el  cura  que  el  indio  que  no  se  me- 
"tiera  en  la  revolución,  merecíala  muerte  por  protestante; 
"hízoles  creer  que  todos  los  indios  de  la  República  estaban  de 
"acuerdo,  y  que  el  que  moría  por  su  religión  iba  derecho  al 
"cielo. 

"Dijo  que  no  era  cierto  que  el  Padre  Giles  lo  hubiera 
1  'exhortado  a  deponer  las  armas,  que  les  fué  a  ver  y  nada  les 
"dijo;  que  el  jefe  de  ellos  es  un  tal  Pablo  Aguilar  de  Ocote- 
'  'pee  y  que  éste  cuelga  a  los  indios  que  no  quieren  pelear  con 
"protestantes;  que  muchos  indios  andan  por  fuerza  y  por  te- 
"mor  de  morir  a  manos  de  sus  compañeros,  y  al  fin  dijo,  que 
"estaba  convencido  de  que  había  sido  engañado  por  su  vica- 
rio.    (1) 


(1)  En  la  "Memoria"  del  Ministro  de  Gobernación  se  pueden   encon- 
trar los  datos  siguientes: 

"En  el  pueblo  llamado  Ahualulco,  entre  una  y  dos  de  la  mañana  del 
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*   *    *    * 


Otro  incidente  de  poca  importancia  aparente  pero  que  a 
los  ojos  de  los  observadores  revelaba  claramente  lo  peligroso 
de  la  labor  reaccionaria,  fué,  el  que  ocurrió  relativamente,  a 
negarse  a  prestar  la  protesta  que  para  los  puestos  públicos 
exige  la  ley,  dos  personalidades  reconocidamente  clericales. 

Ocurrió  que  el  Licenciado  José  de  Jesús  Cuevas  electo  por 
Maravatío,  al  ser  interrogado  en  los  términos  usuales  de  la 
referida  protesta,  eludió  toda  contestación  saliéndose  de  la 
Cámara  de  Diputados,  para  regresar  dos  días  después,  res- 
pondiendo, entonces,  a  una  nueva  interrogación,  con  estas 
palabras: 

—Protesto  cumplir  fielmente  las  obligaciones  que  me  im- 
pone el  cargo  de  diputado. 

Luego  pretendió  justificar  esos  términos  sosteniendo  que 
ellos  eran  buenos  porque  estaban  dentro  de  la  ley. 

Interrogado  por  tercera  vez,  contestó  que  no  variaba  los 
términos  de  su  anterior  respuesta  quedando  por  lo  tanto  ex- 
cluido del  Congreso  de  la  Unión. 

Don  Miguel  Rui  prudentemente  se  retiró  del  salón  para 
no  pronunciar  la  repetida  protesta. 

Un  conspicuo  representante  del  partido  de  "la  concilia- 
ción", un  romancesco  soñador,  un  ferviente  partidario  del 
General  Ignacio  Mexía,  un  escritor  tabasqueño  laureado  con 
las  palmas  académicas,  un  político  veleta,  que,  con  todo  énfa- 
sis decía  QUE  NADA  HABÍA  SIDO  HASTA  ENTONCES 
PERO  QUE  DESEABA  SERLO  TODO,  un  partidario  de  la 
"legalidad",  el  Licenciado  Manuel  Sánchez  Mármol,  osó,  ha- 
cer el  panegírico  de  esos  diputados  disidentes  en  tanto  que  el 
Diputado  Juan  José  Baz  en  un  ardiente  discurso  pronunciado 
en  el  Congreso  de  la  Unión,  más  que  nunca  indignado,  por  los 
bárbaros  sucesos  de  Tejupilco,  dijo  estas  valientes  frases  que 
no  recogiera  el  acomodaticio  defensor  de  los  clericales  aludi- 
dos: 

—  ¡Sabremos  cuántos  somos! 


"2  de  Marzo  de  1874,  fué  asaltada  la  casa  del  ministro  protestante  C.  J, 
"L.  Stephens,  por  más  de  200  hombres,  indígenas  en  su  mayoría,  que 
"amotinados  lanzaban  gritos  en  contra  de  Stephens  y  vivas  a  la  religión 
"y  al  cura  Reynoso. 

"Rompieron  a  balazos  y  a  pedradas  las  puertas  de  la  casa,  y  pene- 
trando a  ésta,  asesinaron  al  expresado  Stephens  y  al  ciudadano  José 
"Isaías  que  vivía  con  él,  robando  completamente  cuanto  encontraron,  el 
"resto  de  la  población  y  la  autoridad  permanecieron  impasibles  ante  el 
"desorden,  e  impotentes  para  estorbar  aquel  crimen. 

He  aquí  otro  salvaje  suceso: 

"El  7  de  Abril  de  1874  en  el  Distrito  de  Concordia  (Estado  de  Sinaloa) 
':en  el  pueblo  de  Jacobo  se  formó  un  "auto  de  fe"  presidido  por  dos  jue- 
"ces  mayores  y  un  síndico  de  policía,  para  juzgar  a  Diega  Lugo  y  a  su 
"hijo  Gerónimo  Porraz,  acusados  de  hechiceros,  quienes  fueron  arrojados 
"a  una  hoguera  levantada  solemnemente  en  la  plaza  pública. 
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*   *   *   * 


El  día  7  de  Octubre  se  divulgó  el  decreto  del  4  sobre  la 
ley  de  protesta. 

Este  asunto,  empujado,  calentado  por  el  estúpido  fana- 
tismo de  las  mujeres  mexicanas,  arrojó  en  los  brazos  de  la 
miseria  a  muchos  hombres  honrados,  que,  ágenos  a  toda  ban- 
dería política,  se  vieron  obligados  a  perder  sus  empleos  por 
no  transigir  con  una  ley  que  a  los  ojos  de  sus  cretinas  consor- 
tes se  presentaba  como  atentatoria  para  su  credo  religioso. 

Entre  tanto,  las  Leyes  de  Reforma  habían  llegado  a  su 
mayor  culminación,  habían  llegado  a  consolidarse,  elevándose 
a  la  categoría  de  constitucionales. 

En  los  salones  de  la  Sociedad  de  Geografía,  en  una  sesión 
extraordinaria,  consagrada  a  la  memoria  de  Don  Miguel  Ler- 
do de  Tejada,  pudieron  oir  los  concurrentes,  de  los  labios  de 
algún  orador,  los  siguientes  importantes  conceptos: 

"Miguel  Lerdo  de  Tejada,  no  quitó  al  clero  como  Enrique 
VIII,  por  motivos  ruines,  los  bienes  de  la  Iglesia  para  entre- 
gárselos al  Estado,  porque  murió  pobre,  muy  pobre. 

'  'No  hizo  como  Luis  XIII  y  Luis  XV,  que  recargaron  los 
bienes  del  clero  con  contribuciones,  arrebatándoselos  así  de 
una  manera  hipócrita,  sino  que  dio  sus  leyes  leales  y  fran- 
cas, declarando  que  el  clero  no  había  sido  más  que  el  admi- 
nistrador de  esos  bienes,  y  fué  más  allá  que  el  Obispo  Ta- 
lleyrand  Perigord,  que  confesó  ese  principio,  pero  sostenien- 
do que  debía  subvenir  el  Estado  a  la  subsistencia  del  clero. 
"Lerdo  dijo  con  Thourat:  "el  clero  no  es  dueño  de  los 
capitales  que  administra,  se  le  han  dado  para  el  bien  del 
Estado  y  supuesto  que  hace  un  mal  uso  de  ellos,  su  legítmo 
dueño  debe  recobrarlos". 

Tanto  el  Diputado  Guillermo  Prieto  como  el  Diputado  Hi- 
larión Frías  promovieron  una  reforma  constitucional  prohi- 
biendo la  permanencia  en  el  país  de  las  congregaciones  de  las 
Hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 

Esta  ley,  aprobada  después  de  un  brillante  debate  por  118 
votos  en  contra  de  87,  determinó  con  gran  dolor  de  una  parte 
de  la  sociedad  mexicana,  la  expulsión  de  las  llamadas  "her- 
manas de  la  caridad"  las  cuales  disfrutaban  de  inmensas  sim- 
patías. 

Comentando  esa  consternación  que  en  reverencia  a  la  ver- 
dad, debe  decirse  que  fué  casi  unánime,  un  periódico  liberal, 
decía: 

"Si  hay  violencia,  si  hay  extramilitación  en  esto,  caiga 
'  'la  responsabilidad  sobre  los  que  han  hecho  eternamente  gala 
"de  provocar  al  partido  liberal  y  .de  preconizar  el  odio  a  las 
"instituciones. 

Por  aquellos  días  otro  periódico  publicó  lo  siguiente: 
"La  Reforma  es  ya  un  hecho,  ha  pasado  al  dominio  de  la 
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1  'historia,  hace  ya  parte  de  nuestra  vida  social,  sus  raíces  son 
'  'profundas,  ha  modificado  las  costumbres,  y  dentro  de  algunos 
'  'años  nadie  se  acordará  de  estas  protestas  contra  leyes  cuya 
'"bondad  ha  sido  umversalmente  reconocida. 
Algún  otro  periódico  dijo: 

"¿La  suerte  de  la  Constituciones,  pues,  ser  eternamente 
una  bandera  de  combate?  Lo  es  aún  sin  duda,  pero  se  acer- 
ca el  día  en  que  será  la  santa  bandera  de  la  paz.  El  país 
marcha  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  el  partido  reacciona- 
rio que  tiene  el  acceso  de  rabia  del  hidrófobo  al  esfumarse, 
se  desorganiza  en  grupos  que  toman  sus  propias  declama- 
ciones por  pretexto  para  merecer  el  epíteto  de  mártires  que 
mutuamente  se  prodigan  ante  el  supremo  desdén  de  la  Na- 
ción. 

Las  demás  mexicanas  publicaron  por  aquel  entonces  una 
protesta  en  contra  de  las  Leyes  de  Reforma,  cuya  protesta, 
tuvo  cabida  en  las  columnas  de  '  'El  Monitor  Republicano".  (1) 

Por  estas  fechas  fueron  también  desterradas  las  '  'herma- 
nas de  la  caridad",  constituyendo  esa  expulsión,  como  ya  se 
ha  dicho,  una  nota  dolorosa,  en  medio  de  las  criminales  tra- 
gedias que  había  provocado  la  perversidad  de  los  sacerdotes, 
la  nequicia  de  esos  lobos  negros,  que,  a  pesar  de  las  intrigas 
de  los  "conciliadores"  sin  ceder  un  punto  en  las  modalidades 
de  su  política  siniestra  se  mostraban  tan  "inconciliables"  co- 
mo en  nuestros  días (2) 


(1)  "El  Federalista''  comentaba  esa  protesta  en  estos  términos: 
"Una  cosa  hemos  observado  en  las  firmas  de  las  respetables  señoras 

"que  han  protestado  contra  las  Leyes  de  Reforma;  la  mayor  parte  de  los 
"jefes  de  familia  SOiN  ADJUDICATARIOS,  han  redimido  bienes  capitales 
"del  clero  cuyos  beneficios  disfrutan  actualmente,  y  no  siempre  han  sido 
"tan  adversos  a  la  Keforma  como  parecen  serlo  hoy, 

"Es  decir,  que  las  señoras  protestantes  utilizan  la  ley  y  protestan  con- 
"tra  ella 

"Esa  conducta  es  en  extremo  misteriosa  y  se  presta  a  muchos  y  sin- 
"gulares  comentarios. 

"Otra  observación;  las  mismas  señoras  que  hoy  protestan  contra  las 
< 'mismas  Leyes  de  Reforma,  porque  domina  en  el  Gobierno  al  partido  re- 
publicano, no  tuvieron  a  bien  formular  igual  protesta  cuando  el  "impe- 
<'rio"  aceptó  la  Reforma;  de  modo  que  el  motivo  de  ese  acto  no  es  un 
«'sentimiento  religioso  exagerado,  sino  un  vano  alarde  reaccionario  cuyo 
''origen  puede  encontrarse  en  todos  y  cada  uno  de  los  confesionarios  de 
<'la  Capital. 

(2)  Los  términos  en  que  fué  ordenado  el  dispersamiento  de  esa  con- 
gregación los  explicaba  así  el  "Diario  Oficial". 

"En  vista  de  lo  que  ha  manifestado  la  prensa,  el  Gobierno  acordó 
"ayer,  que  la  primera  autoridad  política  del  lugar  respectivo  asociada  de 
"su  Secretario  y  del  Presidente  del  Ayuntamiento  o  de  otro  funcionario 
"en  el  lugar  del  Presidente,  visite  el  establecimiento  de  las  expresadas 
"hermanas  y  consulte  la  libre  voluntad  de  cada  una  de  ellas;  a  cuyo  fin 
"las  interrogará  separadamente  manifestándoles  q'ue  la  ley  no  las  obliga 
"a  salir  de  la  República. 
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Desde  entonces  no  volvieron  a  verse  transitar  por  las  lú- 
teas calles  metropolitanas,  aquellas  silenciosas  parejas  de  mu- 
jeres pálidas,  con  hábitos  de  paño  azul,  que,  escondían  mu- 
chas veces  bajo  la  nivea  corneta  de  lino  almidonado  que  cu- 
briera sus  cabezas  inclinadas,  rostros  graciosos,  con  tez  de 
querube,  con  ojos  ardientes,  con  labios  de  rubro  color,  más 
bien  creados  por  la  naturaleza  próvida,  para  contemplar  a  un 
nombre  amado  en  una  suprema  imploración  de  la  vida,  que, 
para  aproximarse  a  las  fuentes  de  podre  de  los  moribundos 
hospitalizados,  cuyas  tenebrosas  horas  postrimeras,  solían  ha- 
cer resplandecientes,  con  su  caridad,  al  llegar  para  ellos  el 
trascendental  instante  del  morir ...... 


"Si  la  resolución  de  dichas  señoras  fuesen  la  de  salir  del  país,  la  au- 
toridad referida  lo  hará  constar,  y  si  alguna  o  algunas  manifestaren  su 
"voluntad  de  no  salir  de  la  República,  con  la  prudencia  y  energía  nece- 
sarias entregarán  la  interesada  a  su  familia,  y  si  ésta  no  estuviere  en  el 
"lugar  la  depositarán  en  una  casa  respetable  como  se  practica  en  los  ca- 
nsos de  disenso  para  la  celebración  del  matrimonio. 

"Este  acuerdo  se  comunicó  al  Gobernador  del  Distrito,  y  por  telégra- 
fo, a  los  gobernadores  de  Puebla,  Colima,  Zacatecas,  Jalisco,  Nuevo  León, 
"Guanajuato  y  Veracruz. 
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LOS  CRISTEROS. 


En  el  primer  tomo  de  ésta  obra,  se  ha  tratado  ya  con  al- 
guna extensión,  lo  relativo  al  estado  de  aniquilamiento  en  que 
se  hallaba  el  Estado  de  Michoacán,  con  motivo  de  las  gavillas 
revolucionarias,  capitaneadas,  ya  por  revoltosos,  ya  por  fora- 
gidos,  las  cuales  habían  hecho  de  esa  porción  del  mexicano 
suelo,  su  mas  inaccesible  madriguera. 

En  una  carta  dirigida  a  "El  Federalista",  en  28  de  Marzo 
de  1872,  se  encontraban  las  'siguientes  líneas  conexas  con  lo 
que  ocurría  en  aquella  infortunada  entidad  federativa. 

'  'Lo  que  quiero  es  significar  como  le  sea  posible  que  no 
puede  ya  retardarse  sin  peligro  la  construcción  de  las  vías 
férreas  en  el  país;  y  que  ninguna  otra  exigencia  es  mas  jus- 
ta ni  mas  digna  de  ser  atendida  por  nuestros  legisladores. 

"Son  incontables  los  brazos  que  están  sin  ocupación;  son 
infinitos  los  individuos  que  caminan  hacia  el  sepulcro  abati- 
dos, estenuados  y  maldiciendo  a  la  sociedad;  y  no  deben  cal- 
cularse pocos  los  que  con  la  esperanza  de  salir  de  la  espan- 
tosa situación  en  que  se  hallan,  se  lancen  al  crimen,  del  cri- 
men a  la  prisión,  y  de  la  prisión  al  patíbulo. 

"Lo  repito,  aunque  no  sea  mas  que  para  economizar  algu- 
nas víctimas,  la  Representación  Nacional  debe  apresurarse 
a  resolver  en  el  mejor  sentido  para  los  intereses  de  la  patria 
cuaj  o  cuales  son  las  empresas  que  deben  comenzar  desde 
luego  los  trabajos  de  que  me  ocupo. 

El  Licenciado  Jacinto  Pallares  se  expresaba  con  referen- 
cia a  esa  localidad  en  los  términos  siguientes: 

'  'El  Gobierno  con  un  acierto  digno  de  imitar  se  había  pro- 
curado cuanto  entonces  era  posible,  quitar  trabas  al  comer- 
'  'ció,  a  la  agricultura  y  a  la  industria  manufacturera,  relacio- 
'  'nando  perfectamente  los  impuestos  con  las  utilidades,  y  dis- 
'  'tribuyéndolos  con  equidad,  lo  que  hacía  no  fueran  gravosos 
"para  el  que  tenía  que  satisfacerlos. 

'  'La  administración  de  las  rentas  públicas  puesta  en  ma- 
"nos  puras,   garantizaba  la  puntual  y  completa  recaudación 
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"de  ellas.  Por  ésto  era  que  pocas  y  moderadas  contribuciones 
"producían  bastante  para  cubrir  los  gastos  del  Estado,  y  que- 
"dar  en  las  arcas  un  sobrante  que  se  invertiría  en  objetos  de 
"necesidad  y  público  interés. 

1  'Para  completar  tan  triste  cuadro,  se  nos  ofrece  a  la  vis- 
'ta  el  gran  número  de  impuestos  que  pesan  hoy  sobre  este* 
'Estado,  por  tantos  títulos  digno  de  mejor  suerte;  tenemos  el 
'8  y  el  10  al  millar  sobre  bienes  raíces;  el  llamado  "derecho 
'de  patente,"  el  de  alcabalas  o  derechos  de  introducción;  el 
'impuesto  sobre  traslaciones  de  dominio,  sobre  otorgamiento 
'de  escrituras  públicas,  sobre  circulación  de  moneda,  sobre 
'extracción  de  platas  pastas,  sobre  conducta  de  moneda,  y  so- 
'bre  todos  y  cada  uno  de  ellos,  el  25  por  ciento  federal,  cuya 
'larga  serie  no  alcanza,  sin  embargo,  a  producir  lo  suficiente 
'para  cubrir  los  gastos  de  la  administración. 

"Para  lograrlo  se  recurre  al  sistema  de  anticipos  que  no 
'hace  otra  cosa  que  prolongar  lo  difícil  de  la  situación,  pero 
'que  en  último  resultado,  se  tiene  que  decretar  otro  impues- 
'to,  un  subsidio  extraordinario,  para  que  a  pesar  de  todo  los 
'empleados  no  sean  pagados  sino  de  una  parte  de  su  sueldo. 
A  aumentar  más  la  gravedad  de  aquel  estado  de  cosas 

concurrió  la  exitación  producida  en  las  masas  fanatizadas  con 

motivo  de  las  reformas  constitucionales  que  fueron: 

El  decreto  que  expidió  el  Congreso  de  la  Unión,  en  25  de 

Septiembre  de  1873   imponiendo  las  Leyes  de  Reforma  como 

adiciones  a  la  Constitución  de  1857. 

La  orden  dada  por  la  misma  Asamblea  en  el  día  27  del 
propio  mes  para  que,  así  los  funcionarios  como  los  empleados, 
tanto  de  la  Federación  como  de  los  Estados,  protestaran  sin 
restricción  alguna,  guardar,  hacer  guardar  en  su  caso,  tanto 
la  mencionada  Constitución  de  1857,  cómo  las  reformas,  cómo 
las  adiciones,  cómo  las  leyes,  de  ellas  emanadas. 

La  Ley  de  4  de  Octubre  del  propio  año,  expidió  la  fórmu- 
la bajo  la  cual  debería  hacerse  la  protesta  relativa. 

La  Secretaría  de  Gobernación  al  comunicar  tanto  a  las  ofi- 
cinas federales  como  a  los  gobernadores,  esas  disposiciones, 
reglamentó  debidamente  su  ejecución. 

El  partido  retrógrado,  desde  el  principio,  amenazó  al  po- 
der público,  con  la  revolución  en  contra  de  esas  leyes,  que,  in- 
dispensables para  la  libertad  de  cultos,  indispensables  para 
afianzar  las  conquistas  de  la  Reforma,  fueron  vistas  por  el 
mencionado  partido  obscurantista,  como  una  persecución,  des- 
carada, cruel,  impía,  en  contra  de  la  religión  católica. 

En  una  correspondencia  enviada  a  "El  Federalista"  des- 
de Zamora  (Michoacán)  en  el  mes  de  Mayo  de  1874,  se  decía: 

"Por  aquí  seguimos  en  agitación.  El  Poniente  de  Michoa- 
"cán  arde.  No  hay  seguridad  en  esta  plaza,  ni  mucho  menos 
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'  'en  Chilchita,  Tancícuaro,  Purépero  y  otras  poblaciones  in- 
dependientes." 

"Hace  quince  días  que  una  partida  de  RELIGIONEROS 
"logró  penetrar  en  Jacona,  sorprendiendo  a  la  guarnición  y 
"apoderándose  del  armamento.  Entre  los  excesos  que  come- 
"tieron  está  el  hecho  escandaloso  de  haber  destruido  los  ar- 
chivos de  la  Aduana  y  de  los  juzgados." 

"El  Capitán  Flores,  jefe  valiente  y  honrado,  persigue  sin 
"descanso  a  los  revoltosos,  pero  esta  persecución  es  ineficaz, 
"porque  los  elementos  de  que  dispone  el  señor  Flores  no  son 
"precisamente  los  que  demanda  la  situación." 

"Es  de  desear  que  el  Gobierno  del  Estado  tome  providen- 
cias enérgicas  para  reprimir  el  mal  de  que  doy  a  usted  una 
1  'ligera  idea,  y  que  tal  vez  mañana  podría  ser  de  consecuen- 
'  'cias  trascendentales. ' ' 

Sería  tan  difícil  como  fatigoso,  consignar  en  este  capítulo 
el  sangrientísimo  pormenor  de  esa  guerra  clerical,  que  aun- 
que no  tuvo  grandes  batallas  campales,  muy  bien  podría  com- 
pararse, por  lo  enconosa,  a  la  que  los  realistas  franceses  sos- 
tuvieron en  La  Vendee. 

Por  eso,  solamente  se  insistirá  en  lo  que  pueda  servir 
para  demostrar  de  un  modo  inconcuso  la  participación  direc- 
tísima que  en  aquellos  hechos  tuvo  el  clero  mexicano,  siempre 
canalla,  siempre  contumaz,  siempre  sanguinario,  siempre  re- 
voltoso, siempre  enemigo  de  las  instituciones  democráticas. . . 

*  *  *  * 

El  día  29  de  Julio  de  1874,  se  recibió  en  Pátzcuaro  la  no- 
ticia oficial  del  pronunciamiento  de  Manuel  Rangel,  conjunta- 
mente con  Socorro  Reyes,  cuyo  movimiento  tuvo  verificativo 
en  el  Rancho  de  Cotiro,  ubicado  en  el  Valle  de  Coeneo, 

En  21  de  Septiembre  del  mismo  año,  el  periódico  ultra- 
montano "La  Voz  de  México, "  reprodujo  una  corresponden- 
cia de  Zamora,  en  la  que  se  noticiaba  la  captura  del  revoltoso 
Jesús  Planearte,  pariente  del  traidor  Don  Pelagio  Antonio  de 
Labastida,  entonces  Arzobispo  de  México,  cuya  aprehensión 
se  produjo  con  motivo  de  unos  versos  publicados  en  el  perio- 
diquín  titulado  "La  causa  del  Pueblo." 

En  esa  misma  correspondencia  se  aseguraba  que  el  Li- 
cenciado Gabriel  Planearte  había  resultado  herido  en  su  casa 
del  pueblecillo  de  Jacona  en  una  frustránea  tentativa  de  ase- 
sinato. 

La  susodicha  correspondencia  terminaba  con  estas  pala- 
bras: 

"Es  mucho  ya  el  sufrimiento  de  esta  población  y  gene- 
ralmente se  teme  un  desenlace  funesto  si  la  superioridad  no 
"pone  remedio  a  tiempo." 

En  un  editorial  de  "La  Voz  de  México"  del  4  de  Octubre 
de  1874,  se  podía  leer  lo  siguiente: 
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'  'El  Teatro  de  Iturbide  es  hoy  en  su  calidad  de  Palacio 
1  'Legislativo  el  depositario  de  la  paz  o  de  la  guerra  civil.  En 
"arbitrio  del  Congreso  está  quejas  leyes  imperen  sobre  las  ar- 
'  'mas  o  las  armas  sobre  las  leyes.  Si  la  Nación  recibe  esta  úl- 
'  'tima  prueba  de  que  las  leyes  y  la  Constitución  son  fábulas 
1  'para  ella,  no  será  de  admirarse  que  caiga  en  la  tentación  de 
"la  reacción  armada,  que  dé  al  traste  con  lo  existente.  Cuan- 
"do  empiezan  un  incendio  y  un  pronunciamiento,  no  es  fácil 
"predecir  a  dónde  llegarán  sus  destrucciones." 

En  el  mismo  periódico,  en  un  editorial  publicado  en  la 
edición  de  día  14  de  Noviembre  del  propio  año,  se  decía  lo  si- 
guiente: 

"Invitamos  a  los  liberales  verdaderos  a  cooperar  en  esta 
defensa.  Si  sois  republicanos,  venid  a  combatir  el  despotis- 
mo y  la  tiranía  que  envueltos  en  mantos  republicanos,  vie- 
nen arteros  y  osados  a  matar  la  República. 

"Si  sois  demócratas  de  veras,  venid  a  sostener  la  volun- 
tad del  pueblo  mexicano,  al  cual  quiere  oprimir  una  minoría 
opresora.  Invitamos  también  a  los  reformistas  sinceros.  Si 
'estáis  convencidos  de  las  doctrinas  de  la  Reforma,  venid  a 
'sostener  sus  principios  cardinales,  ya  que  son  un  hecho  es- 
tablecido en  la  Constitución. 

"No  os  arredre  combatir  junto  a  "La  Voz  de  México." 
En  su  editorial  del  15  de  Diciembre  decía: 
"El  movimiento  verificado  en  Oaxaca  por  el  General  Por- 
'firio  Díaz,  aunque  sufrió  un  revés  en  aquella  ciudad,  en  el  in- 
'terior  se  conservaba  vigoroso  y  hubiera  prolongado  la  revolu- 
'ción,  si  la  muerte  de  Juárez  y  la  esperanza  de  que  este  acon- 
tecimiento haría  variar  la  política  seguida  hasta  allí,  no  hu- 
'biera  puesto  término  a  ella.  El  pueblo  mexicano  ha  dado 
'pruebas  de  que  está  cansado  de  las  revoluciones;  peroataca- 
'do  en  sus  creencias  religiosas,  devorado  por  la  miseria,  atro- 
pellado constantemente  en  sus  derechos  y  sin  garantías  de 
'ninguna  clase,  ¿tendrá  que  apelar  a  ella  como  único  recurso 
'para  salir  del  estado  de  postración  en  que  se  encuentra? 
'¡Dios  no  lo  quiera! 

En  31  de  Diciembre  decía  el  mismo  periódico: 

'  'En  el  Congreso  de  los  Partidarios,  la  unión  de  los  f avo- 
"ritos  electos  por  el  Gobierno,  ha  votado  y  fulminado  la  ley 
'  'orgánica  de  las  adiciones  y,  reformas  constitucionales,  (el  24 
'  'de  Diciembre  de  1874) .  Para  nadie  son  desconocidos  los  ab- 
surdos, las  inconsecuencias,  los  errores  y  los  atropellos  que 
"contra  la  conciencia  de  la  mayoría  de  los  mexicanos  y  contra 
'  'sus  creencias  religiosas  encierran  esos  funestos  artículos  lle- 
"nos  de  sofismas  que  conducen  directamente  a  la  barbarie. 


"El   año  de  1874,    ha  marcado   el  imperio  de  los  sofistas 
"Dios  permita  que  el  año  de  1875  no  sea  señalado  por  el  Im- 
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'perio  de  los  bárbaros  de.  la  civilización.  En  el  año  que  hoy 
'termina  se  han  sembrado  los  vientos.  ¿En  el  año  que  comien- 
'za  mañana  se  recojerán  las  tempestades? 


*  *  *  * 


El  mismo  periódico  el  1<?  de  Enero  de  1875,  decía: 

"  El  año  que  comienza  tiene  señales  de  ser  tempestuoso. 

"La  restauración  católica  se  aumenta  entre  nosotros,  y  las 
"herejías  enseñadas  y  Satanás  que  las  dirije,  todos  las  miran 
"con  enojo,  se  inflaman  en  odio,  y  aprestan  sus  armas  para 
"más  empeñar  la  persecución  contra  la  Iglesia  Mexicana.  El 
"enormísimo  crimen  que  se  acaba  de  perpetrar  a  pretexto  de 
"progreso  y  so  color  de  libertad,  ha  indignado  a  los  mexica- 
"nos  que  en  diversas  regiones  claman  contra  esa  bárbara  ti- 
"ranía.  Ese  clamor  no  cesará:  las  heregías  entronizadas  que- 
"rran  callarlo:  una  presión  más  fuerte  dispondrá  una  reacción 
"más  enérgica.  Mayores  persecuciones  provocarán  mayores 
1  'resistencias.  El  combate  se  hará  General.  No  sabemos  has- 
"ta  donde  conduzcan  las  peripecias  de  la  campaña. 

Por  su  parte  "El  Ahuizote"  (periódico  porfirista)  que  lle- 
vaba poco  tiempo  de  publicarse,  se  expresaba  así: 

"Lo  que  ha  llamado  más  la  atención  pública  es  la  concen- 
tración en  el  Distrito  Federal  de  casi  toda  la  artillería  que 
"estaba  repartida  en  las  divisiones  del  Ejército.  Esta  concen- 
tración prueba,  en  nuestro  concepto,  que  el  Gobierno  descon- 
fía de  la  fuerza  armada  que  hasta  hoy  ha  sido  su  único  sos- 

"tén,  y  además,  que  teme  la  revolución. 
<« 

"Además,  el  pueblo  no  tiene  caudillos,  los  que  antes  sos- 
tenían la  causa  de  la  Nación,  con  raras  excepciones,  han  huí- 
"do  de  la  arena  del  combate  y  parecen  resignados  a  llorar  en 

"el  hogar  doméstico  las  desventuras  de  la  patria. 
<  < 

'  'Nada  indica  que  una  reacción  saludable  despierte  al  pue- 
"blo  del  sopor  en  que  lo  ha  hundido  el  despotismo.  A  pesar  de 
"todo,  el  Gobierno  tiene  miedo  y  concentra  en  su  derredor  to- 
'  'dos  los  elementos  de  fuerza  que  le  es  posible. 

Por  lo  demás,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  en  aquellos 
días  se  tramaba  en  la  Capital  de  la  República,  una  vasta  con- 
juración, en  contra  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

El  sigilo  de  la  empresa»  borró  los  pormenores,  los  cuales 
no  podrán  ser  conocidos  sino  cuando  la  muerte  de  muchos  de 
los  protagonistas  ponga  a  la  meridiana  luz  el  tesoro  de  decu- 
mentos  que  ahora  son  escondidos,  si  no  por  avaricia,  por  co- 
bardía. 

Pero  ese  sigilo  no  pudo  impedir  que  el  hecho  de  la  conju- 
ración a  que  referencia  se  hace  haya  sido  evidente  de  toda  evi- 
dencia. 

Sigamos   poniendo   a  contribución  el  revoltoso  periódico 
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baÍtTda.Vad°  Arz0bisp0  de  México  Don  Pelagio  Antonio  de  La- 

El  día  5  de  Enero  de  1875  decía: 
.,,„  P  descontento  público  es  grande,  siguen  siendo  gran- 
des los  desmanes  y  tiranías  del  Gobierno;  ¿o ue  puede  resul- 
tar de  aquí  smo  una  vasta  conflagración  que  no  podrá  ex- 

ÍCSeTCa°NSan'8Te  ^  C°n  U1ía  Política  nacionafy  de  tem- 
planza? La  Nación  esta  frente  del  Gobierno  en  actitud  ame- 
nazadora   La  primera  cuenta  con  la  fuerza  moral  de  laX- 

«T^SESS  C°n  ^  ""  te  -  *«  bru- 
El* día  7  del  mismo  mes  decía: 
"Pe  cinco  años  al  presente  se  observa  un  fermento  en  las 
.opiniones  del  pueblo  mexicano.  El  mismo  partido  que  trhm- 

fo  enQueretaro,  está  dividido.  Entre  sus  fracciones  están 
t  los  adversarios  mas  implacables  de  la  oligarquía  reinfnte  En 
,  el  seno  del  antiguo  partido  liberal  se  onera  una  reacción  a  fa 

vor  de  la  república  católica  y  contra  las  utopia ^  frreHgiosas" 

despóticas  y  desastrosas  de  los  reformadores  de  laReSa 
.,       E1  antiguo  partido  monárquico,    vencido   por  completo' 
4  pero  no  sepultado  en  Querétaro,   adicto  firmemente  a  su  fé 
.religiosa  y  a  sus  principios  sociales  no  se  obstina  ¿n  su  for 

ma  predilecta  de  gobierno.  Sabe  que  en  la  docSna  catól  cT 

-ludablls  S    G  g°biern0  S°n   legítimas  y  P^den  ser  st 

<wJ'-Vi°lecausaría  Pesar,  silos   verdaderos  republicanos 
con   nteligencia  y  patriotismo  y  con  los  recursos  que  puedan 

^h^^'f8^108  acontecímientos  ^1  desenlace  de  una 
'Seos  de  que  antaño  tuvo  México  ejemplos  ho- 

El  día  10  propio  mes  el  mismo  periódico  reoroduio  nn 
articulo  de  su  colega  clerical,  "El  Lábaro",  Tuy^aSo  te  ° 
minaba  con  estas  palabras:  ^ncuio  ter- 

"Una  sola  ruta  encontramos  abierta,  -  que  pone-a  fin  a  la 
calamidad  que  pesa  sobre  el  pueblo  mexicano  am¿r  a 
marcha  de  la  administración  pública,  pero  de  una  manera 
radical,  acatando  las  justas  aspiraciones  de  los  piSs  o 
aceptar  una  desastrosa  revolución  y  con  ella  la  pérdida  de 
la  nacionalidad  mexicana.  peí  urna  ae 

™  nPorT?11til^0'  Ael  Periódico  del  perverso  Arzobispo  de  Méxi- 
co Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  se  desenmascaró   inve 
Fecundamente  en  el  artículo  que  pub  ico  el T a  13  del  m£mo~ 

^-Kv  a  Wminf ba Tn  GStaS «^cativas  pal™ 
í(        iJNo  hay  a  donde  volver  la  cara. . .  .todos  los  caminos  na 
cincos  y  legales  están  obstruidos. . .  .¿Que  haremos?        P 
bea  por  una  manifestación  del  exquisitismo  de  su  malicia 

contingente  ha  prestado  a  la  construcción  de  este  capítulo,  en 
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su  misma  edición,  en  la  sección  de  su  gacetilla,  con  el  título 
de  "ASI  SE  HACE",  publicó  el  siguiente  suelto: 

'  'El  General  Don  Porfirio  Díaz,  ha  cedido  al  Colegio  de 
"Tlacotalpam  las  dietas  que  como  diputado  le  corresponden 
"en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo. 

"Con  750  pesos  algo  se  hace. 

Sigamos  acumulando  pruebas. 

El  día  15  del  mismo  mes  decía  la  hoja  clerical: 

"El  magnífico  arco  iris  que  en  lontananza  apareció  en  su 
'exaltación  al  poder,  deslumhrando  gratamente  a  los  mexi- 
'canos,  ha  desaparecido.  Aunque  en  lontananza  también,  una 
'nube  negra,  pero  compacta,  amenazadora,  se  presenta  a  sus- 
tituirlo. Viene  cargada  de  todos  los  elementos  que  deben 
'determinar  la  explosión:  sus  fulguraciones  deslumhran, 
'amenazando  rasgarse  para  dejar  paso  a  la§  descargas  eiéc- 
'tricas  que  causaran  los  estragos,  la  ruina,  la  desolación  que 
'producen  las  vías  de  hecho,  siempre  que  los  pueblos  al  des- 
'pertar  del  sopor  letárgico  en  que  los  tenía  adormidos  las 
'adulaciones  de  sus  embaucadores,  se  hacen  justicia  por  su 
'propia  mano,  castigando  a  los  tiranos  opresores  en  justa 
'reivindicación  de  sus  legítimas  instituciones,  de  sus  natura- 
les y  sagrados  derechos. 

Todas  las  protestas,  tanto  de  señoras  fanatizadas  como 
de  cristianos  fervorosos,  que  día  a  día,  publicaba  ese  periódi- 
co, estaban  atestadas  de  cargos  más  o  menos  terribles,  en  con- 
tra del  Gobierno  General. 

La  suscrita  por  los  vecinos  de  Acámbaro,  tenía  un  párra- 
fo del  siguiente  tenor: 

"¡Ah!  Allí  están  las  armas,  la  fuerza  material  está  allí! 
'Sí,  pero  la  fuerza  oprime,  no  funda  los  imperios ;  y  las  ar- 
'mas  solo  saben  hacer  víctimas.  También  en  un  pueblo  gene- 
roso y  bueno  cabe  la  indignación;  y  vosotros  no  debéis  ja- 
'más  entregar  a  México  a  la  guerra  intestina  que  llama  ya  de 
'nuevo  y  con  insistencia  a  nuestras  puertas,  amenazando  con 
'nuevas  hecatombes,  con  más  abundantes  lagos  de  sangre, 
'con  mayor  miseria  y  con  la  postrera  desolación  y  la  última 
'ruina  con  que  podría  marcar  sus  huellas  sobre  este  suelo  pri- 
vilegiado. 

Ataques  tan  desembozados;  insitaciones  tan  descaradas  a 
la  guerra  civil,  no  podían  pasar  desapercibidos  para  el  Gobier- 
no General,  el  cual,  respetando,  muy  justo  es  decirlo,  la  liber- 
tad de  la  prensa,  esa  libertad  que  ahora  yace  estrangulada, 
esa  libertad  a  la  que  todos  los  escritores  modernos  que  no  he- 
mos incensado  la  dictadura,  hemos  tenido  que  rendir  tributo 
en  el  calabozo,  se  esforzaba  tan  solo,  porque  los  periódicos  se- 
mioficiales,  contestasen  esos  ataques,  empleando  las  fórmulas 
que  a  sus  criterios  periodísticos  resultaren  más  eficaces 

Pero  "La  Voz  de  México",  no  se  arredraba. 
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— * ero  de  1875,  es- 

Lo  más  que  alcanzaba  la  prensa  gobiernistaucionario  en  los 
cambiar  de  táctica  a  la  hoja  del  revoltoso  cuanübaya  de  los  Már- 
mitrado.  ^1  Sostenes  Rocha, 

Veamos  como:  ie  s®  efectuaba 

El  día  23  del  mismo  mes  decía  lo  siguiente:  °  Por  el   . 

"Ni  antes,  pues,  ni  hoy,  hemos  aconsejado  la  revolucio  manl°" 
'y  viéndolo  bien,  sería  imperdonable  de  nuestra  parte  el  can-  que 
'dor  de  querer  inducir  a  los  conservadores  a  una  actitud  di- 
ferente de  la  noble,  y  podemos  decir  heroica,  en  que  han  sa- 
'bido  mantenerse  hasta  ahora.  ¿Por  qué?  No  se  ha  menes- 
ter mucha  perspicacia  para  observar  que  no  es  este  el  papel 
'que  les  corresponde  en  la  actual  escena,  ni  estos  trabajos 
'RUDOS  Y  PELIGROSOS  los  que  deben  ellos  emprender  en 
'las  circunstancias  porque  atravesamos.  OTROS  VAN  DE- 
'LANTE,  otros,  si  acaso,  están  llamados  por  la  fuerza  de  los 
'acontecimientos,  a  marcar  el  alto  a  los  déspotas  que  se  creen 
'bastante  fuertes  para  hacer  de  la  República  su  hazme  reír  y 
'su  ludibrio.  Así  es,  que  hasta  en  el  supuesto  de  que  acep- 
táramos la  revolución  creyéndola  hoy  lícita  o  necesaria,  ¿a 
'qué  meternos  en  honduras  y  en  camisa  de  once  varas,  cuan- 
'do  el  ELEMENTO  LIBERAL  ES  EL  PREDESTINADO 
'PARA  DESTRUIR  AL  ELEMENTO  LIBERAL  mismo; 
'cuando  la  situación  política  tiene  por  émulos  rabiosos,  no  a 
'los  adversarios  de  las  instituciones,  sino  a  sus  más  leales 
'paladines;  cuando  en  el  monte  están  quienes  han  de  in- 
'cendiar  el  monte? 

"Mucho  es  que  un  ejército  cuente  con  que  el  cuerpo  de 
'zapadores  de  su  enemigo  sea  el  que  allane  los  accidentes  del 
'terreno  por  donde  tarde  o  temprano  tiene  que  marchar. 

En  7  de  Febrero,  para  justificar,  para  estimular  las  exci- 
tativas a  la  revolución  manifestadas  por  medio  de  las  protes- 
tas, el  mismo  bellaco  papel,  calificaba  a  aquellas  de  pública 
profesión  de  fe,  agregando  lo  siguiente: 

'  'Digan  lo  que  quieran  de  ellas  los  escritores  malignos  y 
"serviles,  esas  manifestaciones  son  en  sí,  el  ejercicio  de  un 
"derecho  político;  ante  el  Gobierno  una  reclamación  pacífica: 
"ante  la  sociedad  un  ejemplo  saludable;  ante  el  mundo,  una 
"vindicación  del  honor  de  México;  y  delante  de  Dios  una  obra 
"de  fe  que  lo  glorifique  y  que  traiga  sobre  nuestra  querida 
"patria  sus  bendiciones  y  sus  gracias. 

Por  su  parte,  "El  Constitucional,"  órgano  porfirista,  es- 
timulaba también  a  la  revolución  revelando  hasta  cierto  pun- 
to, alga  como  una  complicidad  del  porfirismo,  con  los  retró- 
grados traidores  a  la  patria 

He  aquí  sus  palabras: 

'  'La  situación  del  país  no  puede  ser  más  lamentable.  Mo- 
limientos de  insurrección  comienzan  a  sentirse  por  todas 
"partes:  pequeñas  gavillas  aparecen  por  varios  Estados  de  la 
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el  espíritu  público  se  agita,  los  síntomas  todos  de 
|U  ^^QT^tr1  £  revolución  comienzan  a  manifestarse.     Hasta 

"fi  p  -ce  el  plan  que  proclaman  esos  sublevados,  aun 
'Ti  t  ,  Senta  en  la  escena  el  jefe  que  los  ha  dirijido;  pero 
/la??.F natural  parece  creer  que  todos  esos  movimientos  ten- 
ían un  fin  conservador;  que  la  guerra  que  nos  amenaza  sea 
'en  verdad  una  guerra  religiosa  provocada  por  el  Gobierno 
'que  será  responsable  de  todos  los  males  que  caigan  sobre  el 
'país. 

El  periódico  michoacano  titulado  "El  Pensamiento  Cató- 
lico" publicó  pormenores  respecto  del  motín  de  Huaniqueo 
afirmando  lo  siguiente: 

"Aumentan  en  número  y  en  fuerza  las  partidas  de  pro- 
nunciados, aunque  pretende  desmentir  el  hecho  la  prensa 
oficial  y  oficiosa  del  Estado. 

"Pasan  de  diez  (la  que  menos  de  50  hombres),  las  que 
recorren  el  Sur,  Poniente  y  Norte  de  la  Capital,  entran  a  al- 
gunos pueblos  y  propagan  el  fuego  revolucionario.  Ni  la 
fuerza  federal  ni^  la  del  Estado  han  podido  hasta  ahora  ha- 
cer algo  de  provecho,  pues  los  partes  que  publica  el  órgano 
del  Gobierno,  suscritos  por  los  jefes  destinados  a  la  perse- 
cución, están  fuera  de  toda  verdad  cuando  mencionan,  20, 
15  y  10  muertos  recogidos  en  el  campo.  En  materia  de  par- 
tes ya  sabe  el  público  a  que  atenerse. 

"La  Voz  de  México"  publicó  en  19  de  Febrero  una  co- 
rrespondencia del  Estado  de  Jalisco  en  la  que  se  interpretaba 
la  conducta  del  Gobierno  General  de  la  siguiente  manera: 
"Personas  que  pertenecen  a  las  altas  esferas  de  la  políti- 
ca del  Estado,  interrogadas  sobre  estas  charadas  maquiavé- 
licas, juzgan  que  es  un  medio  que  emplea  el  Presidente  pa- 
ra asegurar  su  reelección,  pues  estos  disparos  son  para  pro- 
vocar una  revolución  religiosa  para  vencerla  con  facilidad, 
y  sobreponerse  con  sucesos  militares  a  la  opinión  liberal, 
que  puede  con  esos  truenos  unirse  contra  el  enemigo  común. 
La  cínica  actitud  del  miserable  periódico  del  infidente 
Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  no  podía  menos  de  aterro- 
rizar a  la  tímida  sociedad  católica  mexicana,  que  ya  se  imagi- 
naba estar  siendo  el  objeto  de  persecusiones  neronianas  por 
parte  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Por  ese  motivo,  los  católicos  desautorizaron  ostensible- 
mente la  peligrosa  conducta  seguida  por  el  periódico  mencio- 
nado, lo  cual,  no  dio  otro  resultado  que  el  que  sus  redactores 
asumiesen  la  responsabilidad  directa  de  sus  escritos,  c«sa  bien 
sencilla  en  esos  tiempos,  en  que  como  ya  se  ha  dicho,  el  claro 
talento,  la  alta  cultura  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada, hicieron  que  la  libertad  de  escribir  fuese  absoluta,  fiel, 
indeclinablemente  respetada. . . . 

Para  involucrar  más  tan  anómala  situación  contribuyó  el 
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rumor  alarmante  de  que  el  viernes  24  de  Febrero  de  1875,  es- 
tuvo a  punto  de  estallar  un  movimiento  revolucionario  en  los 
potreros  circunvecinos  de  la  Ciudad  de  Tacubaya  de  los  Már- 
tires, movimiento  acaudillado  por  el  General  Sostenes  Rocha, 
que  debía  tener  lugar  en  los  momentos  en  que  se  efectuaba 
un  simulacro  de  guerra,  cuyo  rumor  iba  confirmado  por  el  he- 
cho de  que  había  dado  a  las  tropas  que  practicaban  las  manio- 
bras, parque  de  combate,  en  lugar  del  parque  de  salva  que 
era  el  que  para  el  caso  correspondía. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  General  Ignacio  Mexía,  contu- 
vo ese  desorden  antes  de  que  llegara  a  su  pleno  desarrollo, 
yendo  personalmente,  en  su  carretela,  a  aprisionar  al  General 
Rocha,  quien  fué  desterrado  a  Celaya  (Guanajuato)  revocán- 
dose la  orden  que  se  había  dado  para  que  ese  peritísimo  mili- 
tar fuese  el  encargado  de  batir  a  los  revolucionarios  michoa- 
canos,  corno  había  batido  anteriormente  a  los  revolucionarios 
de  "La  Noria". 

Con  ese  motivo  también,  se  rumoró  que  el  General  Vicen- 
te Riva  Palacio,  iba  a  ser  detenido,  lo  que  no  tuvo  verificati- 
vo porque  ese  jefe  militar  se  apresuró  a  pedir  su  licencia  ab- 
soluta, en  términos  enérgicos,  pretextando,  que  compelido  por 
el  Gobierno  General  para  que  cesara  de  escribir  en  el  periódi- 
co porfirista  "El  Ahuizote",  optaba  por  prescindir  de  una  ca- 
rrera militar  con  título  de  general  conquistado  con  importan- 
tes servicios  durante  la  guerra  con  los  franceses. 

Conexo  con  ese  asunto  consta  en  el  apéndice  un  documen- 
to de  cierta  importancia. 

También  fué  desterrado  Don  Delfín  Sánchez,  español, 
quien  como  se  sabe,  por  su  parentesco  político  con  el  Licen- 
ciado Benito  Juárez,  fué  siempre  inclinado  a  inmiscuirse,  in- 
debidamente, en  los  asuntos  políticos  mexicanos. 

El  día  7  de  Marzo,  "La  Voz  de  México",  para  justificar 
el  hecho  azas  significativo  de  que  la  revolución  no  presentase 
en  su  trinchera  política  un  caudillo  prestigiado,  dijo: 

"En  el  desenvolvimiento  de  los  hechos  en  política,  cam- 
'  'bian  las  situaciones,  y  la  de  ayer  próspera  se  torna  hoy  en 
"tempestuosa  y  adversa.  Cuando  tales  transformaciones  se 
"verifican,  hay  siempre  un  hombre  que  sale  no  se  sabe  de  dón- 
"de,  pero  que  es  la  síntesis  de  las  necesidades  de  aquella  pe- 
culiar situación,  es  decir,  aparece  lo  que  se  llama  EL  HOM- 
"BRE  DE  LA  SITUACIÓN. 

'  'Entonces  cambia  por  completo  la  situación  de  los  hom- 
"bres  que  regían  la  cosa  pública. 

En  9  del  mismo  mes,  comentando  los  rumores  concernien- 
tes a  la  tentativa  de  pronunciamiento  del  General  Sostenes 
Rocha,  decía  la  misma  hoja,  lo  siguiente: 

"¿Cuál  era  el  designio  de  ese  pronunciado?  ¿Era  contra  el 
"Gobierno?  Así  se  creé.  Lo  significa  primero,  que  el  Ministro 


282  CIRO  B.  CEBALLOS. 


"voló  al  campo  en  que  hubo  de  haber  sido  hecho;  en  segundo 
"lugar,  el  que  se  trajo  al  General  de  la  División  que  lo  hubie- 
"ra  ejecutado,  y  en  tercer  lugar  en  que  se  le  removió  inme- 
'  'diatamente  a  su  mando. 

"Si  el  General  Rocha  estuvo  apunto  de  pronunciarse  con- 
"tra  el  Gobierno,  estuvo  a  punto  de  cometer  una  defección, 
"una  rebelión.  No  pudo  estar  solo  en  ella.  Jefes  y  oficiales  y 
"colaboradores  debió  tener.  Acaso  el  Gobierno  lo  ignora,  pues- 
"to  que  no  hay  otros  aprehendidos  y  removidos  confinados  o 
'  'procesados. 

"¿Y  qué  plan  habría  anunciado  el  jefe  de  ese  pronuncia- 
"miento?  ¿Es  el  que  publicó  "El  Monitor"  y  que  nosotros  re- 
produjimos? En  opinión  común  ese  plan  es  muy  diverso. 
"Tiene  mejor  origen.  El  es  el  programa  de  un  partido  y  no 
"la  consigna  de  una  rebelión  militar.  ¿Cuál  era,  pues,  el  pro- 
pósito del  General  Rocha?  Esto  es  lo  más  incógnito  del  pen- 
1  'samiento,  y  es,  por  lo  mismo,  en  lo  que  se  ha  especiado  más 
"en  las  congeturas. 

"Hipótesis:  1?  Derrocamiento  total  del  Gobierno  y  elec- 
ciones para  reemplazarlo.  2?  Religión  y  Fueros.  Hoy  sería 
"una  fórmula  inadecuada.  Ella  no  expresa  ya  todo  el  pensa- 
"miento  ni  el  voto  de  la  Nación.  Si  tal  fuese,  no  dudaremos 
"lo  que  otros  opinan,  que  se  fraguó  un  simulacro  de  pronun- 
ciamiento de  apariencias  conservadoras  para  atraer  jefes  del 
"antiguo  y  proscrito  ejército  a  quienes  se  teme  y  así  cogerlos 
"y  sacrificarlos.  Ellos  no  son  bastante  inexpertos  para  caer 
'  'en  una  torpe  celada.  Aunque  él  General  Rocha  también  ha- 
"ya  sido  del  ejército  antiguo,  hasta  que  se  apartó  de  su  cau- 
"sa,  hoy  ni  por  sus  ideas  religiosas,  ni  por  sus  portes  en  lan- 
"ces  de  guerra  podría  ser  acepto  al  partido  conservador.  El 
"que  aplaudió  los  recientes  atentados  del  VII  Congreso,  ja- 
"más  podría  ser  tenido  como  caudillo  de  la  gran  causa  que 
"hoy  defiende,  noble,  animosa  y  popularmente  aquel  partido. 
"3?  Maquiavelismo  presidencial  para  centralizar  el  poder. 

Apropósito  de  la  proclama  publicada  por  aquellos  días,  la 
cual  fué  atruibuida  al  General  Sostenes  Rocha,  es  conducente 
hacer  constar  aquí  que  tal  documento  no  fué  aprobado  ni  des- 
mentido'por  el  susodicho  militar. 

Para  mejor  entendimiento  del  asunto  ese  plan  está  con- 
signado en  el  apéndice  de  este  volumen. 

"El  Geheral  Epitacio  Huerta,  por  esos  días,  publicó  una 
carta  de  la  que  conviene  aquí  citar  los  renglones  siguientes: 

'  'Los  principios  políticos  que  me  impulsaron  a  tomar  las 
"armas  en  1854,  son  los  mismos  que  profeso  ahora,  y  sosten- 
"dré  siempre,  sea  cual  fuere  mi  situación  personal  respecto 
"del  Gobierno;  considerado  o  perseguido  seré  partidario  de 
"nuestras  instituciones,  y  por  más  que  mis  enemigos  persona- 
jes quieran  perderme,  no  engrosaré  las  filas  del  partido  con- 
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"servador,  ni  contribuiré  con  mi  grano  de  arena  al  sosteni- 
'  'miento  de  la  causa  llamada  por  sarcasmo  de  religión  y  fue- 
gos. 

También  por  esos  días,  tanto  los  jefes  como  los  oficiales 
de  la  ]>  División  juzgaron  pertinente  publicar  una  protesta 
de  adhesión  al  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  la  cual 
protesta,  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

"Los  suscritos  creen  conocer  perfectamente  los  deberes 
1  'que  su  profesión  y  las  leyes  de  la  República  les  imponen,  y 
"no  darán  nunca  un  paso  que  pudiera  disminuir  en  lo  más  mí- 
"nimo  la  confianza  del  Gobierno  en  su  lealtad,  ni  los  méritos 
"que  el  Ejército  actual  ha  contraído  por  sus  servicios  en  de- 
"fensa  de  las  instituciones  que  nos  rigen  y  de  las  cuales  quie- 
"ren  ser  los  más  celosos  defensores. 

México,  Mayo  5  de  1875. 

"F.  Loaeza,  Miguel  Eguiluz,  Manuel  F.  Loera,  Juan  López 
"Pedro  P.  Yepez,  V.  Mariscal,  M.  Balbontin,  F.  López  Agua- 
"do,  Antonio  Domínguez,  Ángel  Peralta,  Francisco  Olivares, 
"Coronel  Mayor  General  de  la  1%  División,  Rafael  Barrón, 
"Adolfo  F.  Valle,  G.  Román,  Jesús  Ramírez,  Francisco  M. 
"Campuzano,  Ignacio  Martínez,  Francisco  de  P.  Méndez,  G. 
"A  Gallardo. 

El  clero,  al  fin,  se  resolvió  a  lanzar  un  plan  revoluciona- 
rio cuyo  documento  fué  publicado  en  Nuevo  Urecho,  Estado 
de  Michoacán,  signándolo  tanto  Abraham  Castañeda  como 
Antonio  Reza  el  día  31  de  Noviembre  de  1875. 

Ese  plan  (que  figura  en  el  apéndice)  define  claramente 
el  carácter  de  aquella  revolución  que  suscintamente  tendía 
al  aniquilamiento  del  poder  público,  así  como  al  de  las  institu- 
ciones nacionales,  convocando  a  un  nuevo  Congreso  Constitu- 
yente, pero  dejando  pendiente  el  arreglo  de  la  cuestión  reli- 
giosa, mediante  un  concordato,  con  la  Santa  Sede,  aunque 
sentando  como  base  indeclinable,  que  la  religión  del  Estado 
sería  LA  CATÓLICA,  APOSTÓLICA,  ROMANA....!! 

Ese  plan,  no  podía  en  manera  alguna  tener  vitalidad, 
pues,  aceptarle,  era  en  resumen,  retrogradar  al  estado  que 
guardaban  las  cosas  en  el  año  de  1824. 

Lo  cual  era  enteramente  imposible  para  un  país,  que,  co- 
mo el  nuestro,  se  había  desangrado  horriblemente  en  la  lucha 
civil,  lo  mismo  que  en  la  lucha  exterior,  para  hacer  del  mexi- 
cano suelo,  el  amparo  de  todas  las  razas,  el  de  todos  los  hom- 
bres, bajo  un  cielo  de  libertad  sin  más  dios  que  la  conciencia 
humana , 

Las  mojigangas  de  la  tosca,  cuanto  estúpida  idolatría  ca- 
tólica, no  podían  retoñar 

El  día  29  de  Abril,  el  tantas  veces  citado  periódico  retró- 
grado, se  expresaba  así: 
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"Aquel  fortísimo  edificio  cuyas  plantas  besaban  las  ador- 
'midas  ondas  de  un  mar  en  calma;  aquella  soberbia  torre  don- 
'de  las  mismas  águilas  hicieran  su  nido;  aquel  alcázar  tre- 
mendo donde  acariciada  por  las  brisas  bonancibles  flameaba 
'la  enseña  reformista,  presa  es  hoy  del  más  lamentable  es- 
'trago,  de  la  ruina,  del  abatimiento ! 

"Los  despedazados  restos  del  jigante,  esparcidos  en  la 
campiña  para  publicar  lo  efímero  de  las  humanas  grande- 
zas, ponen  en  el  ánimo  la  mayor  de  las  melancolías  y  el  más 
profundo  de  los  desconsuelos.  Elevación  tanta  y  tanto  abati- 
miento, están  reclamando  un  triste  cantor  que,  cual  el  de  las 
ruinas  de  Itálica  exclame,  interrumpiendo  el  misterioso  noc- 
turno silencio:  CAYO  LA  OBRA  SUPREMA  DE  LA  RE- 
FORMA! 


<  < 


"Vais  a  tener  ocasión  de  desplegar  para  con  México  to- 
"das  las  dulzuras  de  que  habéis  hecho  alarde  en  mil  ocasio- 
"nes;  pero  tened  en  cuenta  que  no  apagaréis  con  sangre  la  re- 
"volución,  sino  con  la  política  justa  que  siempre  hemos  acon- 
sejado. 

"Sabed  que  por  cada  hombre  que  fusila  la  tiranía,  otros 
"diez,  y  más  ardorosos  se  levantan;  entended  que  cuando  se 
"pide  la  libertad  no  asustan  ni  los  grillos  ni  los  cañones,  por- 
"que  una  muerte  gloriosa  vale  por  cien  vidas  de  la  ignominia 
"de  la  esclavitud;  mirad  que  la  cruz  es  la  enseña  que  más  vic- 
torias ha  alcanzado,  y  que  su  sombra  sola  es  ya  un  parapeto 
"de  defensa." 

El  6  de  Mayo,  el  propio  periódico  excitaba  así  a  la  revo- 
lución: 

"Pero  si  en  vez  de  esto  empuña  la  barreta  que  derrumba 
santuarios  y  monasterios,  convoque  a  su  gente  con  agudo 
clarín,  y  corte  las  avenidas  con  tropa  armada,  y  en  cada  al- 
mena sitúe  un  soldado,  y  en  cada  soldado  ponga  una  espe- 
ranza, y  las  bocas  de  fuego  estén  prontas  a  vomitar  la  me- 
tralla, porque  el  pueblo  viene  y  el  pueblo  no  se  detendrá  a  la 
mitad  del  camino." 

"Crece  el  clamor  como  el  trueno  en  la  montaña  fragosa. " 
"¡El  pueblo!  ¡el  pueblo!  ya  viene,  ya  se  percibe  a  lo  lejos 

'  'como  una  selva  agitada  por  el  viento;  ya  se  acerca,  se  arremo- 

'  'lina,  aumenta  su  ímpetu 

"¡A  las  armas!  ¡A  las  armas! 

La  gravedad  de  todos  esos  sucesos,  conjuntamente  con 
los  hechos  militares  de  que  más  adelante  se  hará  suscinta 
mención,  obligaron,  en  19  de  Abril,  a  la  Comisión  Perma- 
nente del  Congreso  del  Estado  de  Michoacán,  a  convocar  a 
sesiones  extraordinarias  a  esa  legislatura,  para  resolver  los 
puntos  siguientes: 
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19    Acordar  las  medidas  conducentes  a  la  extinción  de  las 

gavillas  e  iniciar  ante  el  Congreso  de  la  Unión,  la  suspensión 

de  garantías,  así  para  les  salteadores  como  para  los  plagiarios. 

29    Pedir  la  reglamentación  de  la  ley  de  amparo  para*que 

esa  suspensión  de  garantías  pudiese  ser  efectiva. 

3*?  Acordar  la  tarifa  para  el  cobro  de  alcabalas  a  los  efec- 
tos del  país. 

El  día  8  de  Mayo,  "La  Voz  de  México"  comentaba  así  los 
artículos   escritos   en    "El   Siglo  XIX"  pidiendo  al  Gobierno 
General  la  suspensión  de  garantías  aludida,  renglones  arriba. 
'  'No  sabemos  si  seréis  más  hipócritas  o  descarados  al  pre- 
sentaros ahora  apretándoos  las  manos  para  decir  al  Presi- 
'dente  de  la  República:  ¡Ah,  señor!  mirad  que  el  mal  que  he- 
'mos  hecho  al  país  es  grave,  gravísimo.  Mas  está  en  vuestra 
'mano  empeorarle  todavía;  pedid  facultades  extraordinarias 
'y  perseguid,  y  confiscad,  y  matad  sin  piedad  a  vuestros  ene- 
'migos.  Después  de  esto,  ya  asentaréis  firmemente   vuestro 
'trono  sobre  montones   de   cadáveres  y  cenizas,  único  trofeo 
'digno  de  la  libertad  y  del  progreso  de  nuestros  tiempos. 

El  11  del  mismo  mes,  así  hablaba  el  mismo  revoltoso  pe- 
riódico a  los  "cristeros:" 

'  'Los  que  se  han  pronunciado  por  restaurar  la  moral,  la 
observancia  de  la  Constitución,  la  libertad  civil,  política  y 
religiosa,  no  deben  portarse  de  modo  que  deshonren  su  cau- 
sa. Ninguna  iniquidad  con  personas  y  propiedades;  ningún 
desafuero  contra  las  garantías;  ninguna  tiranía,  aun  pasaje- 
ra, ningún  crimen  apoyado  en  la  fuerza  puede  ser  excusa- 
ble en  los  que  militan  para  librar  a  los  pueblos  y  hacer  la 
restauración  moral  de  nuestra  sociedad.  La  justicia  y  no  la 
violencia,  el  buen  porte  y  no  el  asolamiento,  la  libertad  y  no 
la  coacción,  la  indulgencia  y  no  la  venganza,  ganan  la  buena 
fama  y  la  popularidad  de  los  ejércitos  y  cautivan  el  ánimo 
de  los  pueblos." 

Por  su  parte,  "El  Federalista,"  el  día  12  del  mismo  mes, 
decía: 

"Simplemente  queremos  registrar  estos  hechos:  el  parti- 
do reaccionario  acepta,  por  medio  de  sus  oráculos  en  la  pren- 
sa, la  responsabilidad  de  lo  que  llama  con  mucha  pompa,  la 
revolución  (entiéndase  reacción).  La  fingida  separación. de 
la  "Sociedad  Católica"  de  "La  Voz  de  México,"  ha  tenido 
por  objeto  libertar  de  alguna  medida  preventiva  al  Jefe  de 
la  Iglesia  Mexicana.  "La  Voz"  se  declara  el  Ulises  de  los 
macabeos  de  Michoacán,  mientras  se  publican  pastorales  re- 
comendando la  obediencia  a  la  autoridad.  Juego  doble  hecho 
para  alucinar  a  los  tontos.  El  partido  liberal  sabía  muy  bien 
que  si  a  las  provocaciones  de  los  reaccionaios  sólo  ha  res- 
pondido un  levantamiento  de  salteadores,  lo  que  se  buscaba 
era  el  trastorno  completo  de  nuestras  instituciones.   Esto  es 
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'  'imposible,  como  demasiado  lo  prueba  el  afán  con  que  los 
"eternos  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  Constitución  se  es- 
cudan con  estos  santos  nombres;  pero  no  es  imposible  el  que 
"retarden  de  nuevo  la  marcha  de  la  Nación  hacia  su  bien- 
estar." 

"El  partido  liberal  reprochará,  no  sin  cierta  razón,  al  Go- 
'  'bierno,  el  no  haber  puesto  toda  la  energía  necesaria,  no  en 
"perseguir  a  las  gavillas,  que  en  todas  partes  han  sido  derro- 
tadas, sino  en  investigar  el  origen  de  las  provocaciones  ter- 
"minantes  ala  guerra  y  al  asesinato. 

*  *  *  * 

Empero,  el  Gobierno  General,  no  se  dejara  atemorizar. 

La  Cámara  de  Diputados,  resolvió  que,  las  protestas  he- 
chas por  las  señoras  fanáticas,  con  motivo  de  la  Ley  Orgáni- 
ca de  la  Reforma,  fuesen  archivadas,  así  como  que,  las  sig- 
nadas por  varones  fuesen  consignadas,  cada  una,  a  su  Juez  de 
Distrito  respectivo  para  lo  que  hubiera  lugar. 

El  Congreso  Local  michoacano  dio  facultades  extraordina- 
rias al  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  Don  Rafael  Ca- 
rrillo, así  en  Guerra,  como  en  Hacienda,  ordenando  únicamen- 
te que  se  respetasen  los  fondos  tanto  de  Beneficencia  como  de 
Instrucción. 

La  suspensión  debería  terminar  el  30  de  Junio  de  1875. 

El  día  16  de  Mayo,  al  combatir  las  facultades  extraordi- 
narias decía  "La  Voz  de  México,"  lo  siguiente: 

"No,  la  revolución  no  es  un  tumulto  de  bandidos. 

"La  revolución,  nació  y  crece  imponente,  como  la  voz  po- 
derosa de  un  pueblo  que  dice  al  poder:  O  TE  DERRIBO  O 
"ERES  JUSTO;  dilema  tremendo  cuyo  uso  de  cada  extremo 
"puede  seguir  el  Gobierno. 

"Un  gobierno  que  al  grito  de  "cuatro  malhechores"  tiem- 
"bla  con  alferecía  es  sin  duda  de  gelatina  o  de  alfeñique. 

"Se  dice  que  la  revolución,  aunque  encabezada  por  pla- 
1  'giarios,  es  terrible  a  causa  de  las  simpatías  que  por  ellos  tie- 
"nen  las  poblaciones;  confiesa  el  Gobierno  entonces  su  impo- 
pularidad. 

En  18  del  mismo  mes,  el  propio  periódico,  al  referirse  a 
los  daños  causados  a  los  revolucionarios,  opinaba  de  ésta  suer- 
te: 

"Ninguno  de  esos  atentados  que  la  zana  y  venganza  de 
un  poder  regular  se  permite  contra  los  inermes,  hace  ningún 
estrago  en  los  campos  victoriosos  de  los  insurgentes.  Apela- 
mos a  nuestros  recuerdos  y  nos  convencemos  de  que  esos  re- 
sultados precisos  de  las  facultades  extraordinarias,  son  una 
señal  de  miedo  en  el  partido  reinante;  una  expresión  de  fla- 
queza en  el  poder  combatido,  un  pábulo  a  la  guerra  civil;  un 
título  para  las  represalias;  un  precedente  funesto  para  la 
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"persecución  de  los  caídos  que  abusaron  de  su  poder,  contra 
"los  pueblos  oprimidos  y  contra  los  habitantes  pacíficos. 

» 

Esto  ha  sido  en  nuestras  revoluciones  anteriores, 

"La  ley  de  conspiraciones  de  1854  motivó  el  furor  que  se 
'  'tuvo  contra  los  dignatarios  de  la  dictadura  militar  al  triun- 
far el  Plan  de  Ayutla. 

"La  proscripción  de  los  reaccionarios  en  1861,  ensangren- 
tó aquella  reacción,  en  que  perecieron  tantos  liberales  pro- 
minentes. 

'  'El  decreto  de  3  de  Octubre  se  invocó  para  legitimar  las 
"atrocidades  de  1867.  Es  natural  y  justo  temer  que  un  decre- 
"to  concediendo  facultades  extraordinarias  en  ésta  pujante  y 
"general  reacción  de  la  República  contra  la  oligarquía,  pre- 
1  'pare  sucesos'saludables  que  se  deben  evitar  a  tiempo. 

*  *  *  * 

El  día  27  de  Mayo  de  1875,  el  Congreso  de  la  Unión,  con- 
cedió al  poder  Ejecutivo  las  facultades  extraordinarias  en  una 
votación  de  164  votos  contra  27. 

La  expedición  de  esas  facultades,  inspiró  algún  temor  al 
insolente  periódico  reaccionario,  el  cual  procuró  sincerarse, 
atenuando  su  conducta  francamente  revolucionaria,  en  estos 
cobardes  términos. 

"Lo  que  pasa  dista  mucho  de  conformarse  con  nuestros 
'  'deseos,  que  son  mirar  al  Gobierno  razonable  en  sus  pres- 
'  'cripciones,  y  a  la  Nación  prestando  suma  obediencia  a  las 
"leyes  sabias  y  justas. 

Lo  que  no  impedía  que  en  su  misma  edición  reprodujese 
la  hoja  de  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  un  vehemente 
artículo  de  "El  Ahuizote,"  titulado  "Jugar  con  Fuego." 

En  19  de  Junio,  el  mismo  órgano  del  retroceso  decía: 

'  'La  ley  dada  por  el  Congreso  ha  trocado  al  Presidente  en 
"dictador  desde  hoy  hasta  el  16  de  Octubre  próximo. 

"Esta  ley  se  reduce  a  revivir  la  del  2  de  Diciembre  de 
"1871  CON  LAS  MODIFICACIONES  DE  QUE  HABLA  LA 
"LEY  DE  17  DE  MAYO  DE  1872. 

'  'Por  lo  mismo  los  escritores  tienen  todavía  la  inmunidad 
"constitucional:  no  pueden  sufrir  previa  censura:  sus  impre- 
sores no  son  responsables  sino  conforme  a  la  ley  de  impren- 
"ta  que  nos  ha  regido;  no  pueden  ser  castigados  sino  cuando 
'  'ataquen  la  vida  privada,  ofendan  la  moral  o  turben  la  paz 
"pública:  y  cuando  así  delincan,  serán  juzgados  por  jurados 
"y  no  por  autoridad  judicial  o  gubernativa. 

Para  hacer  más  escabroso  todavía  aquel  especial  estado 
de  cosas  concurrió  la  renuncia  del  Licenciado  José  María  Igle- 
sias, Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  renuncia 
presentada  por  esos  días. 

De  ella  se  hará  referencia  más  adelante. 
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Esa  renuncia  hizo  que  el  bellaco  periódico  retrógrado,  en 
3  de  Junio  dijera  lo  siguiente: 

"En  una  palabra,  la  Nación  está  descontenta  del  Gobier- 
"no,  y  no  es  difícil,  sino  seguro,  que  en  la  encarnizada  lucha 
"tome  un  participio  activo,  y  diga:  si  estos  bienes  se  los  ha 
"de  llevar  el  Gobierno  para  gastos  de  guerra,  mejor  los  daré 
'  'a  sus  contrarios  y  tendré  la  satisfacción  de  haber  dispuesto 
"de  lo  mío  conforme  a  mi  voluntad." 

En  17  del  mismo  mes,  "El  Federalista"  decía: 

"¡Qué  error  tan  grande!  Lo  que  está  pasando  es  lo  más 
'  'natural,    lo  que   por  fuerza  tenía  que  acontecer  en  nuestra 

"vida  pública." 

« < 

"Era  necesario,  pues,  afirmar  la  obra  conquistada,  era 
preciso  arrancar  a  nuestro  eterno  enemigo  la  última  ilusión 
de  triunfar  en  lo  sucesivo:  el  edificio  de  la  Reforma  estaba 
todavía  muy  incompleto;  mucho  quedaba  aún  por  hacer,  y 
era  indispensable  apresurarse  a  concluirlo,  porque  el  menor 
retrazo  podía  determinar  un  "statu  quo"  dañoso  a  la  santa 
causa  de  la  libertad.  Se  han  dado  los  primeros  pasos  en  este 
sentido:  y  en  el  acto  los  retrógrados,  comprendiendo  el  pe- 
ligro que  les  amenaza,  han  tratado  de  poner  obstáculos  a  su 
realización." 

"De  aquí  la  lucha:  lucha  a  muerte  entre  dos  principios 
que  existen  en  toda  nación  dotada  de  vida,  lucha  benéfica 
para  la  libertad  porque  debe  triunfar  en  ella." 

El  mismo  periódico  el  día  19  del  mismo  mes  en  una  co- 
rrespondencia decía: 

"El  saqueo,  el  incendio,  el  asesinato,  la  violación,  el  de- 
senfreno, en  fin,  bajo  todos  sus  aspectos  y  en  todas  sus  ho- 
rribles y  variadas  formas,  fueron  las  tablas  de  la  ley  que 
entre  relámpagos  y  truenos,  entregaron  los  nuevos  salvado- 
res a  los  pueblos  que  andaban  redimiento  del  cautiverio  del 
demonio  de  la  Constitución.  ¡Y  luego  se  dirá  que  los  solda- 
dos de  Loyola  no  se  sacrifican  por  la  humanidad  y  en  honra 
y  gloria  de  Dios! 

"¿Le  parece  a  usted  exagerado  el  relato  que  acabo  de 
hacer?  Vuelva  usted  la  vista  a  este  infortunado  Estado,  fí- 
jela por  un  momento  en  lo  que  antes  fueron  Tarétan,  Los 
Reyes,  Tancítaro,  Zacapú  y  Apatzingán,  y  allí  en  donde  an- 
tes todo  era  exuberancia  y  riqueza,  allí  en  donde  la  natura- 
leza y  el  arte  se  habían  dado  cita  para  desplegar  sus  alas 
con  tanta  gracia  y  coquetería,  no  verá  usted  más  que  mon- 
tones de  cenizas,  cadáveres  descompuestos  entre  los  escom- 
bros, sangre  aún  humeante,  y  ruinas,  y  desolación,  y  mise- 
ria. ¡Ah,  señor  redactor!  Si  Atila  pudiera  ver  este  cuadro, 
se  horrorizaría;  si  Domingo  Guzmán  lo  contemplara  rabiaría 
de  envidia." 
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El  Io  de  Julio,  el  mismo  periódico  decía: 

'  'Si  los  retrógrados,  en  vez  de  acudir  al  recurso  desespe- 
rado de  lanzarse  sin  elementos,  sin  jefes,  sin  preparativos 
'de  ninguna  clase,  en  plena  vía  de  rebelión,  se  hubiesen  re- 
'signado  pacíficamente  a  esperar  las  consecuencias  de  lo  que, 
'dígase  lo  que  se  quiera,  fué  una  falta  política,  y  no  hubiesen 
'salido  a  la  palestra  hasta  el  momento  en  que  una  revolución 
'moral  hubiese  preparado  suficientemente  el  terreno  para  otra 
'a  mano  armada,  indudablemente  que  la  cuestión  habría  cam- 
'biado  de  aspecto,  y  en  los  actuales  instantes  quizá  la  obra 
'de  la  Reforma  peligraría." 

"El  siempre  hermoso  papel  de  víctimas  que  tan  explotado 
'ha  sido  siempre  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  países,  se 
'volvió  imposible  para  ellos." 

"Muy  iluso  habría  sido   el   pueblo  mexicano  si   hubiese 
creído  que  los  actos  liberales  del  Gobierno  no  eran  más  que 
abusos  de  la  fuerza  sobre  la  debilidad.  Conoció,  por  el  con- 
trario, que  el  clero  católico,  lejos   de   ser  una  víctima  que 
aguardaba  resignada  el  momento  de  ser  conducida  al  supli- 
cio, no  hacía  más  que  pepararse  para  una  lucha  en  que  es- 
peraba reconquistar  su  perdida  preponderancia.  La  audacia 
de  los  ultramontanos  vino  a  ser  la  justificación  más  completa 
de  los  actos  del  partido  liberal:  ella  demostró,  y  de  la  mane- 
ra más  palpable,  que  el  Gobierno,  al  decretar  la  expulsión 
de  los  hijos  de  Loyola  y  de  Vicente  de  Paul,  no  había  hecho 
más  que  poner  en  juego  el  derecho  de  la  legítima   defensa, 
destruyendo  las  minas  que  construían  contra  él.   Vio  en  los 
retrógrados,  no  a  los  mártires  que  fuertes  con  su  fé  y  con  la 
justicia  de  su  causa,  se  resignan  con  la  muerte  antes  que 
desmayar,  sino  a  los  enemigos   depechados   porque  el  ad- 
versario que  ellos  creían  ciego  descubrió  sus  pérfido  inten- 
'  'tos  y  los  destruyó  de  un  golpe,  y  que  tratan  de  rescatar  por 
"un  rasgo  de  energía  lo  que  les  quitó  en  un  momento  de  sa- 
gacidad el  partido  liberal;  y  el  pueblo,  al  ver  esto,  al  saber 
"que  no  eran  más  que  ambiciosos  vulgares  los  que  al  princi- 
"pio  juzgó  creyentes  llenos  de  fé,  se  cruzó  de  brazos,  y  con- 
templa actualmente  con  gusto  que  el   Gobierno,  fuerte  con 
"su  derecho,  aplaste  a  las  reducidas  gavillas  que  infestan  el 
''Estado  de  Michoacán." 

El  día  2  del  mismo  mes  decía  el  mismo  periódico: 
"¿Por  qué  entonces,  esas  lamentaciones?  Si  se  hace  con 
"vosotros  lo  que  pretendéis  hacer  a  vuestra  vez,  ¿a  qué  11o- 
"rar?  Vosotros  habéis  comenzado.  Sostened,  pues,  lo  que  al 
"principio  dijisteis,  y  luchad  como  hombres.  Habéis  dicho: 
"Victoria  o  Muerte"  y  ahora  que  la  muerte  llega,  pedís  como 
"el  anciano  del  cuento,  que  se  os  cargue  de  leña  solamente. 
El  10  del  mismo  mes  decia  el  periódico  retrógrado: 

Tomo  11—19 
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"Por  desgracia  estamos  en  guerra  civil." 

"Unos  Estados  están  insurreccionados  y  otros  por  insu- 
rreccionarse; la  insurrección  es  calamitosa." 

"El  patriotismo  aconseja  calmarla  y  no  enardecerla." 

En  5  de  Agosto,  "El  Federalista"  decía: 

"En  la  conciencia  pública,  que  nunca  se  engaña,  existe 
'  'la  convicción  hondamente  arraigada,  de  que  el  alto  clero  ca- 
tólico ES  EL  QUE  FOMENTA  LA  REVOLUCIÓN,  que  de 
"la  Capital  de  la  República  ,y  de  algunas  sedes  episcopales 
"sale  el  dinero  que  la  sostiene,  y  que  los  hombres  que  impu- 
"nemente  la  dirigen  desde  sus  casas,  a  la  vista  de  todo  el 
"mundo,  no  perdonarán  esfuerzo  de  ninguna  clase  para  en- 
cender en  otros  puntos  la  guerra  que  ninguna  posibilidad 
"de  éxito  les  ofrece  ya  en  Michoacán. " 

'  'A  esto  es  preciso  atender,  más  bien  que  a  la  revolución 
"armada,  y  el  Gobierno,  con  su  debilidad  en  reprimir  esos 
1  'ataques  ocultos,  se  está  haciendo  hasta  cierto  punto  culpable 
"de  los  males  de  la  guerra  civil." 

"Es  necesario  que  se  convenza  de  que  en  luchas  como  la 
'  'presente,  a  la  cabeza  y  no  a  los  brazos  es  a  donde  debe  diri- 
"gir  sus  tiros." 

"Las  fuerzas  federales  haciendo  la  guerra  no  consiguie- 
ron más  que  fusilar  bandidos.  Pero  el  bandidaje  no  se 
"extinguirá  sino  en  la  persona  de  los  altos  dignatarios  de  la 
"Iglesia  Mexicana,  la  causa  de  todos  nuestros  males  desde  la 
"época  de  la  Independencia  acá,  la  fuente  única  de  la  guerra 
"civil,  los  instigadores  de  los  rebeldes  de  Michoacán. 

Todo  lo  cual  no  impedía  que  "La  Voz  de  .México"  publi- 
cara el  plan  revolucionario  del  "Coronel"  Juan  de  Dios  Ro- 
dríguez, el  cual  documento,  consta  en  el  apéndice  de  este  tomo. 

El  mismo  periódico,  con  júbilo  hipócritamente  disimulado, 
publicaba  también  los  rumores  referentes  a  la  revolución  lo- 
cal estallada  en  Zinacaltepec,  contra  Don  Ignacio  Romero  Var- 
gas, los  relativos  al  movimiento  efectuado  en  el  Estado  de 
Chiapas,  por  el  General  Sebastián  Escobar,  acompañado  de 
Don  Julián. Graj ales,  en  contra  del  Gobernador  del  Estado, 
(Domínguez)  así  como  los  relativos  al  Coronel  Fidencio  Her- 
nández, quien,  al  parecer,  en  combinación  con  el  General  Por- 
firio Díaz,  trataba  de  pronunciarse  en  el  Estado  de  Oaxaca. 

Cuyos  trastornos,  en  7  de  Septiembre,  inspiraron  a  esa 
repugnante  hoja  clerical,  verdadero  fuelle  demoniaco  de  la 
revolución,  lo  siguiente: 

'  'La  Reforma  se  ha  suicidado.  Sus  imposturas  teóricas  han 
"deparado  desengaños  prácticos:  sus  codicias  y  rapacidades 
"le  han  hecho  enemigos  de  todos  los  menesterosos  y  arruina- 
"dos;  sus  impiedades  y  desenfrenos  le  han  concitado  la  aver- 
sión de  toda  la  gente  próvida:  sus  despotismos  y  crueldades 
"han  sublevado  contra  ella  a  todos  los  liberales  honrados  y 
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"sinceros;  su  terquedad  en  contrariar  la  fe  y  las  costumbres 
1  'del  pueblo,  ha  provocado  en  su  contra  la  guerra  nacional. 
"Los  proceres  de  la  Reforma  se  han  constituido  en  los  perse- 
"seguidores  de  la  patria. 

A  todo  lo  cual,  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 
contestaba  en  su  informe  rendido  a  la  Cámara  de  Diputados, 
con  las  siguientes  palabras: 

"Las  gavillas  sublevadas  en  el  Estado  de  Michoacán,  aun- 
que no  han  concluido  del  todo,  favorecidas  por  los  acciden- 
tes del  terreno,  sí  han  disminuido  de  un  modo  notable.  Una 
fuerza  federal  competente  los  persigue  sin  cesar,  y  las  des- 
troza con  frecuencia,  debiendo  esperar  que  pronto  se  resta- 
blezca el  orden  en  aquel  Estado.  También  debe  creerse  que 
en  breve  desaparecerán  las  alteraciones  ocurridas  por  asun- 
tos locales  en  Nuevo  León  siendo  un  feliz  término  esas  di- 
ferencias. 

"La  sublevación  contra. el  Gobierno  Local  de  Chiapas,  ha 
sido  eficazmente  combatida  por  el  mismo.  Como  también  se 
envió  desde  luego  una  fuerza  federal  suficiente,  es  seguro 
que  no  puede  quedar  en  pie  ningún  elemento  de  desorden 

en  aquel  Estado. 

*  *  *  * 

Aunque  en  el  presente  capítulo  se  trata  únicamente 
de  hacer  mención  de  la  guerra  religiosa  michoacana,  es  per- 
tinente, a  reserva  de  tratar  con  más  latitud  el  asunto,  indicar 
en  este  lugar,  que,  el  General  Carlos  Fuero  declaró  en  Estado 
de  Sitio  al  Estado  de  Nuevo  León,  siendo  ese  enérgico  proce- 
cedimiento  aprobado  por  el  Gobierno  Federal. 

Esa  materia  será  tratada  en  su  oportunidad. 

También  es  conveniente  citar  aquí,  la  noticia  llega- 
da a  la  Capital  de  la  República,  referente  al  fusila- 
miento del  Coronel  Máximo  Molina,  revolucionario  delEstado 
de  Guerrero,  capturado  por  aquellos  días  en  la  Barranca  del 
Agua  Fría,  cuyo  militar  fué  sacrificado  por  mandato  del  Co- 
ronel León  Ugalde,  en  la  Hacienda  de  San  Gabriel. 

Igualmente,  es  pertinente  indicar  aquí,  la  muerte  del  "Co- 
ronel" Juan  de  Dios  Rodríguez,  quien,  después  de  ímprobos 
esfuerzos  había  logrado  unificar  la  acción  de  las  gavillas  que 
peleaban  en  el  terreno  michoacano.     (1) 


(1)  El  General  Nicolás  de  Regules  dio  cuenta  de  la  muerte  del  "ge- 
neral" Juan  de  Dios  Rodríguez,  en  los  siguientes  renglones: 

"A  mi  paso  por  Urano  en  la  madrugada  de  hoy  (11  de  Septiembre  de 
"1875)  me  salieron  al  encuentro  las  gavillas  unidas  que  mandaba  el  titu- 
bado "General"  Juan  de  Dios  Rodríguez,  en  número  de  más  de  200  hom- 
"bres;  mis  42  soldados  resistieron  el  choque  y  después  de  un  reñido  com- 
"bate,  logré  poner  al  enemigo  en  precipitada  fuga,  haciéndole  bastantes 
"muertos,  entre  ellos  el  mismo  "general"  y  otros  jefes  que  no  conozco, 
"y  quedando  en  mi  poder  varias  armas  de  repetición,  lanzas  y   caballos. 
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Pocos  días  después  de  estos  sucesos  "La  Revista  Univer- 
sal", publicó  una  correspondencia,  procedente  de  Morelia,  en 
la  cual  se  decía  lo  siguiente: 

'  'Es  increíble  lo  que  ha  progresado  en  unos  cuantos  días 
"la  revolución,  y  aunque  se  ignora  quien  la  impulsa,  es  indu- 
dable que  ya  está  organizada  y  obedece  a  un  centro. 

El  20  de  Noviembre,  en  otra  correspondencia,  dirigida  a 
"La  Voz  de  México"  se  hacía  notar  que  el  Gobierno  General 
para  dar  término  a  la  revolución  michoacana  empleaba  proce- 
dimientos indecorosos  utilizando  a  traidores, para  dar  sus  gol- 
pes. » 

Como  una  demostración  de  ese  hecho,  se  citaba  la  sorpre- 
sa dada  a  los  revolucionarios,  en  una  loma  del  Rancho  de  Pan- 
talem,  cerca  de  Acámbaro,  en  la  que  había  sido  necesario  abrir 
catorce  portillas  en  diferentes  cercas,  en  línea  recta  para  po- 
der dar  el  ataque  a  los  dormidos  hombres  que  se  habían  salva- 
do organizando  nuevas  fuerzas  al  mando  de  Socorro  Reyes. 

Por  esos  días  ya  se  habían  comenzado  a  emprender  los 
trabajos  para  la  reelección  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  cuyas  labores  preliminares  del  continuismo,  hacían 
decir  al  periódico  reaccionario,  lo  que  sigue: 

"No  obstante,  la  reelección  es  un  sueño.  Un  cuatrienio 
4  'más  de  presidencia  constituye  el  encanto  de  su  corazón  y  las 
"delicias  de  su  alma.  Que  corran  en  buena  hora  ríos  de  san- 
"gre;  que  se  exterminen  los  hermanos  al  grito  feroz  de  una 
"guerra  intestina;  que  el  hambre  y  la  peste  y  la  miseria  ago- 
"ten  con  su  aliento  deletéreo  la  vida  de  una  nación  fecunda  en 
"toda  clase  de  elementos  de  prosperidad,  todo  esto,  ¿qué  im- 
"porta?  El  llamado  arreglo  de  la  deuda  inglesa  por  una  par- 
"te por  la  otra  el  negociado  de  los  f errooarriles  existen- 
tes y  por  existir,  con  su  sistema  de  tarifas  al  canto,  con  sus 
'  'productivos  muelles  de  privilegio  por  añadidura ....  tantos, 
'  'tan  grandiosos  planes  que  ya  bullen  en  un  cerebro  agitado 
"por  el,  fuera  de  los  que  el  tiempo  puede  ir  desenvolviendo 
"en  su  rápido  curso,  ese  es  el  progreso.  ¡Reelección,  reelec- 
ción y  siempre  reelección!  * 

De  todos  modos,  el  Gobierno  General,  creyó  llegada  la  ho- 
ra de  poner  definitivo  término  a  esa  contienda. 

Para  ello,  hizo  que  el  Gobernador  del  Estado  de  Michoa- 
cán,  entregase  el  poder  a  Don  Aristeo  Mercado,  ordenando, 
también,  que,  el  General  Mariano  Escobedo,  se  hiciese  cargo 
de  las  fuerzas  federales,  las  cuales,  fueron  convenientemente 
reforzadas. 

En  virtud  de  esas  órdenes,  el  General  Mariano  Escobedo, 
llegó  a  Morelia  el  día  23  de  Diciembre  de  1875. 

El  periódico  del  perverso  Don  Pelagio  Antonio  de  Labas- 
tida,  en  1  ° .  de  Enero  de  1876,  pintaba  la  situación  del  país, 
en  estos  términos  pavorosos: 
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'  'A  los  males  enunciados,  tenemos  que  agregar,  como  su 
"efecto  inevitable  la  insurrección  y  la  guerra  civil,  que  se  le- 
'  'vanta  en  todos  los  Estados.  No  es  el  resultado  de  conspira- 
ciones previas;  no  es  el  efecto  de  combinaciones  de  la  ambi- 
ción de  algunos  caudillos.  Es  la  explosión  del  enojo  de  los 
"pueblos,  de  sus  impaciencias  y  de  su  desesperación.  Por  eso 
"no  vemos  en  los  jefes  de  los  pronunciados,  ni  las  notabilida- 
1  'des  militares  ni  los  planes  preconcebidos,  ni  aquella  táctica 
"de  tantos  pronunciados  que  refiere  nuestra  historia.  Vemos 
'  'partidas  sublevadas  aquí  y  acullá,  compuestas  de  los  vecinos 
"de  las  ciudades  y  de  habitantes  de  los  campos  invadidos  por 
"paisanos  atrevidos  o  por  subalternos  del  ejército  proscrito. 

'  'No  han  publicado  un  programa  porque  su  pensamiento 
"está  escrito  en  breves  frases:  la  cesación  de  la  tiranía  y  la 
'  'restauración  de  la  sociedad.  Sea  como  fueren  sus  lemas,  es- 
critos en  sus  banderas,  todos  en  último  análisis  declaran  ese 
'  'solo  pensamiento.  En  él  no  se  advierten  aspiraciones  de  la 
'  'ambición  o  predilecciones  de  alguna  forma  de  gobierno.  Qui- 
'  'tar  la  tiranía  y  restablecer  el  orden  religioso  y  social  de  la 
'  'República  es  en  resumen  el  espíritu  de  la  insurrección. 

"Sucesos  notables  han  de  acaecer  probablemente  en  el 
"año  que  hoy  comienza. 

"Seríamos  temerarios  en  predecirlos  pero  no  somos  lige- 
"ros  en  conjeturarlos.  Aumentada  la  oposición  de  ios  ánimos 
"y  de  los  hechos  a  la  política  egoísta  y  antipatriótica  de  la 
"oligarquía  dominante,  es  consiguiente  que  aumente  la  guerra 
"civil  que  ha  provocado,  que  aquella  vaya  perdiendo  sus  ele- 
"mentos  de  consevación,  y  que,  en  los  días  próximos  de  la 
'  'elección  presidencial,  llegue  a  ser  tan  débil,  moral  y  física- 
"mente,  que  no  le  sean  posibles  las  violencias  ni  las  falsifica- 
ciones para  fingir  una  elección  de  Presidente.  Sea  por  el 
"curso  del  tiempo  y  por  la  imposibilidad  de  una  reelección, 
'  'sea  por  la  fuerza  de  la  guerra  civil,  pocas  señales  de  conser- 
vación vemos  en  el  imperio  egoísta  y  mezquino  de  las  oli- 
"garquías  reinantes. 

"Esperamos  los  sucesos  que  no  tardarán  demasiado. 

En  concordancia  con  las  transcritas  ideas,  se  publicó  un 
manifiesto  firmado  el  día  10  de  Diciembre  de  1875,  por  los  re- 
volucionarios michoacanos  Jesús  González,  Benito  Mesa,  Do- 
mingo Juárez,  Gabriel  Torres,  Antonio  Reza,  Socorro  Reyes, 
Jesús  Soravilla,  etc. 

Para  remarcar,  más  aún,  el  carácter  de  la  revolución  cle- 
rical que  motiva  este  capítulo  es  conveniente  citar  aquí  las 
siguientes  palabras  tomadas  de  las  columnas  del  avieso  perió- 
dico del  Arzobispo  de  México. 

"Una  ley  atentatoria,  tiránica,  expedida  por  el  siempre 
"célebre  VII  Congreso,  en  el  memorable  mes  de  Diciembre 
'  'del  año  anterior,  esa  nefanda  ley  orgánica  de  adiciones  cons- 
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"titucionales,  reto  de  guerra,  lastimando  la  fibra  más  delica- 
da y  respetable  de  los  pueblos  ¡su  religión  y  sus  creencias! 
"fué  la  semilla  fecundadora  que  había  de  producir  los  frutos 
'  'que  en  el  año  finado  se  han  recogido.  De  esa  ley  la  revolu- 
'  'ción  armada,  que  chispa  brotante  en  Michoacán,  se  extiende 
'  'hoy  colosal,  amenazadora,  abarcando  varios  Estados  f edera- 
"les,  y  déla  cual,  además  de  los  males,  de  la  ruina  moral  y 
"material  que  entraña  toda  revolución  armada,  el  pretexto 
"para  la  tiranía,  para  la  dominación  del  absolutismo  que  ha 
"imperado  y  que  reina  en  la  marcha  *del  actual  Gobierno.  De 
"esa  ley  la  situación  abrumadora,  e  insufrible  que  sobre  lain- 
"feliz  patria  ha  pesado  en  el  año  de  1875;  y  de  esa  situación, 
'  'la  que  no  nuestro  relato,  no  nuestra  pluma,  no  la  oposición 
"por  sistema,  como  se  regala  a  todo  el  que  desapruebe  abusos, 
"a  todo  el  que  señale  desafueros,  sino  la  existencia  de  hechos 
1  'consumados,  está  en  la  conciencia  de  todos,  en  la  generali- 
dad de  la  Nación. 


"Por  economía  en  los  ramos  todos  de  la  administración, 
"atendiendo  la  miseria  pública,  el  estado  del  Erario,  el  de- 
rroche de  superfluidades  de  vanidad  reprensible  como  el  de 
"los  30,000  pesos  gastados  en  la  observación  del  "Paso  de 
"Venus;"  la  enorme  suma  de  300,000  pesos  destinados  a  la 
"futura  Exposición  ele  Filadelfia,  y  el  escandaloso,  el  inaudi- 
"to,  el  incalificable  de  los  60,000  pesos,  para  ese  mamotreto, 
"para  ese  galerón  indefinido  y  sin  nombre  que  se  apellida  el 
"sitio  de  la  Exposición  de  1875. 

Tanto  por  las  medidas  empleadas  por  el  Gobierno  del  Es- 
tado de  Michoacán.  como  por  la  distribución  de  las  fuerzas  co- 
mandadas por  el  General  Mariano  Escobedo,  como  por  el  cre- 
cimiento de  la  revolución  porfirista  que  cada  día  tornaba  ma- 
yor expansión,  comenzando  a  manifestarse  con  singular  rapi- 
dez, la  revolución  michoacana,  poco  a  poco  iba  perdiendo  su 
importancia,  para  fundirse,  por  decirlo  así,  en  el  nuevo  movi- 
miento   

El  clero  que  la  había  fomentado,  iba  muy  pronto  a  encon- 
trar como  triste  desengaño,  la  saludable  enseñanza,  de  qué, 
las  revueltas  por  él  promovidas,  no  podrían  en  lo  sucesivo  ha- 
cer que  las  insignes  conquistas  liberales  perdiesen  su  impor- 
tancia pues  ellas  habían  quedado  ya  consolidadas  para  siem- 
pre. 

Para  concluir  la  fatigosa  tarea  que  ha  demandado  la  cons- 
trucción de  este  capítulo  es  oportuno  consignar  a  continua- 
ción algunas  palabras  del  tantas  veces  citado  periódico  de  los 
"cristeros"  pues  ellas  corroboran  el  aserto  que  a  este  párrafo 
precede: 

En  7  de  Enero  de  1876  decía  la  hoja  reaccionaria: 

'  'La  insurrección  que  al  principio  solo  se  veía  en  Michoa- 


AURORA  Y  OCASO.  295 


can,  ha  trascendido  a  Guanajuato,  donde  ya  se  cuentan  por 
miles  los  pronunciados  que  campean  por  todo  su  territorio; 
ha  pasado  a  Jalisco  donde  no  son  pocos  los  insurrectos;  se 
ha  extendido  a  Querétaro,  a  Hidalgo,  a  México  y  a  Guerre- 
ro. Se  mira  en  Zacatecas  y  en  Durango,  así  como  en  Tepic 
y  Sonora,  y  en  Chiapas  y  Yucatán,  y  acaso  estalle  pronto  en 
los  Estados  fronterizos. 

"¿Y  para  que  son  tamañas  atrocidades  aplaudidas  por  el 
'Gobierno  y  por  sus  periodistas?  ¿Ganó  con  ésto  la  causa  del 
'Gobierno?  Sin  duda  que  no. 

"Los  agravios  no  concitan  el  afecto  de  nadie.  Dirán  aca- 
'so  los  gobernantes:  no  queremos  que  nos  amen  sino  que  nos 
'teman.  También  os  engañáis.  Con  tales  injusticias  y  aten- 
'taolos  grangeais  el  desprecio  y  el  odio,  pero  no  la  obediencia 
'nacional  ni  el  apego  a  vuestra  causa.  Será  que  los  coman- 
dantes de  las  armas  quieran  conceptuar  al  Presidente  para 
'dificultar  su  reelección  y  que  prevalezca  la  candidatura  de 
'otro  persanaje?  Si  este  es  el  fin,  también  se  engañan.  Ni 
'uno  ni  otro  de  los  pretendientes  del  mando  supremo  ganará 
'popularidad  con  la  sevicia  y  la  iniquidad.  Los  que  aspiren 
'a  la  presidencia  en  el  próximo  período,  deben  mostrarse  ver- 
daderamente justos,  tolerantes,  republicanos  y  observantes 
'de  las  leyes.  Las  matanzas  extinguen  pero  no  persuaden. 
'Sólo  un  comportamiento  justiciero  y  favorable  a  la  religión 
'y  a  los  intereses  legítimos  del  pueblo  es  capaz  de  populari- 
'zar  una  candidatura. 

Comentando  el  decreto  expedido  por  Don  Aristeo  Merca- 
do el  11  de  Enero  de  1876,  en  cuyo  documento,  se  obligaba  a 
delatar  los  movimientos  de  los  revolucionarios,  a  los  propieta- 
rios, arrendatarios,  administradores,  mayordomos,  etcétera, 
de  las  fincas  de  campo,  decía  el  perverso  periódico  defensor 
de  los  "cristeros:" 

"Los  pueblos  están  colocados  entre  los  pronunciados  y  las 
"fuerzas  lerdistas;  se  incorporan  con  los  sublevados  y  no  con 
"las  tropas.  Si  estas  son  protectoras  y  los  pronunciados  son 
"los  bandidos  ¿cómo  se  explica  que  los  pueblos  se  adhieran  a 
"los  pronunciados  y  no  a  las  tropas  lerdistas?  Solo  de»  una 
"manera.  Porque  los  pueblos  consideran  a  la  oligarquía  rei- 
nante como  más*hostíl  a  sus  intereses  morales  y  materiales, 
"que  a  los  mismos  pronunciados,  que  si  les  perjudican  en  sus 
"bienes  no  les  atacan  en  sus  intereses  religiosos. 

En  9  de  Febrero,  en  una  correspondencia,  se  comentaban 
tanto  el  "Plan  de  Tuxtepec"  como  los  movimientos  de  la  frac- 
ción liberal  adversa  al  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Veamos  como; 

'  'Es  el  militarismo  paseándose  sable  en  mano,  frente  a  fren 
"te  del  lerdismo,  para  disputarle  la  preferencia,  de  chupar  al 
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pueblo  mexicano  la  poca  sangre,  la  poca  substancia  que  le 
queda. 

"¡Desgraciado  pueblo!  ¡En  la  contienda  de  los  partidos  y 
de  las  facciones  que  sin  cesar  han  agitado  al  país  desde  la  In- 
dependencia acá,  lo  que  menos  se  ha  tomado  en  cuenta  son 
sus  intereses,  y  después  de  atarle  y  desnudarle,  y  de  azotar- 
le, renovándose  sus  verdugos  y  echándole  al  hombro  un  ha- 
rapo de  púrpura,  diciéndole  "eres  rey",  el  vé  y  comprende 
que  de  lo  que  ahora  se  trata  es  de  llevarle  del  Herodes  de  San 
Ildefonso  al  Pilatos  de  Oaxaca  para  la  consumación  del  su- 
plicio. ¿Y  aceptará  esta  revolución?  ¿Se  resignará  siquiera 
con  ese  plan?  No  digo  proponérselo,  más  aún,  hacer  estas 
preguntas  es  una  insensatez.  Si  a  sus  hijos,  y  entre  ellos  a 
nosotros,  no  les  toca  más  que  ser  comidos  y  chupados,  si  he- 
mos de  ser  los  guajolotes  del  gran  festín  de  la  libertad,  ¿quién 
vacilaría  entre  Lerdo  y  su  camarilla,  almorzados  y  satisfe- 
chos y  otra  nueva  en  ayunas? 


*  *  * 


Empero,  todos  esos  aspavientos,  todas  esas  declamaciones, 
eran  inútiles. 

No  impunemente  el  clero  infame,  había  soplado  durante 
largo  tiempo,  desde  los  pulpitos,  desde  los  confesionarios,  des- 
de los  periódicos,  sobre  las  no  extinguidas  brazas  de  la  revuel- 
ta civil  que  pocos  años  antes  hubiera  tan  cruelmente  contun- 
dido la  ley 

No  en  vano,  con  sus  arcas,  arruinando  a  los  desheredados 
fieles,  armando  a  los  valerosos  soldados  inmolados  sin  gloria 
en  el  campo  de  la  insurrección,  había  sido  la  siniestra  vestal  de 
ese  fuego  maldito 

El  porfirismo,  que  era  una  obsecación  para  los  engañados 
soldados  del  campo  de  batalla  de  1867,  para  los  valientes,  des- 
heredados del  "baltazar"  del  presupuesto,  el  porfirismo,  que 
no  había  tenido  ningún  arreglo  con  el  Gobierno  General,  bro- 
tado de  la  tumba  del  Licenciado  Benito  Juárez  con  el  orden  de 
cosas,  protegido  por  una  legalidad  irrisoria,  el  porfirismo,  som- 
brío, torvo,  altivo,  levantaba  Su  cabeza  desgreñada  por  las  ví- 
boras del  odio,  presentándose  reforzado,  con  elementos  del  jua- 
rismo,  con  elementos  decepcionados  del  lerdismo,  heredando 
también,  en  su  buena  fortuna,  el  producto  revolucionario  de 
las  energías  mal  gastadas  del  partido  clericakma  vez  más  pues- 
to en  fracaso. 

El  porfirismo,  se  exhibía,  audaz,  vigoroso,  arrogante,  co- 
brando una  libranza  que  la  chicana  de  los  legalistas,  había 
prorrogado,  pero  cuyo  último  vencimiento  presentaba  con  pe- 
rentorio mandato  con  los  réditos  capitalizados 

Estaban  frente  a  frente  ya  dos  secciones  del  partido  libe- 
ral. 

El  vencido  clero,  no  tendría  en  lo  sucesivo  más  recurso 
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que  el  de  acojerse  a  la  magnanimidad  del  vencedor,  para,  an- 
dando el  tiempo,  abandonar  el  campo  proceloso  de  la  política 
militante  sirviendo  apenas,  conforme  a  su  condición  canalla, 
de  acompañamiento  despreciable  a  los  futuros  caudillos  de  una 
imposible  CONCILIACIÓN. . . . ! 

El  porfirismo  levantaba  a  su  héroe . . . . ! 

Prologaba  el  advenimiento  de  una  tremenda  dictadura  mi- 
litar, que,  aunque  inevitable,  no  por  ello  habría  de  dejar  de 
hacer  labor  liberticida  por  un  período  de  mas  de  un  cuarto  de 
siglo 

La  democracia  iba  a  experimentar  el  mortal  calofrío  de  te- 
rror que  había  de  producirle  el  espectáculo  de  las  instituciones 
agarrotadas. 

El  porfirismo  levantaba  a  su  héroe . . . . ! 

Sus  hombres,  como  los  soldados  revolucionarios  que  man- 
dara el  guerrero  que  alcanzara  inmensa  gloria,  tanto  en  Val- 
my  como  en  Jemmapes,  iban  a  cantar  también  su  "carmañola" 
bajo  la  ráfaga  del  ruego  de  la  artillería. 

¡¡VIVA  EL  ESTAMPIDO  DEL  CAÑÓN!! 


^ 
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EL  MATADERO  MICHOACANO 


Adrede  ha  sido  en  el  precedente  capítulo  tratado  con  ex- 
tensión el  aspecto  de  la  revolución  michoacana,  así  como  sus 
causas,  adrede  se  ha  procedido  de  esa  manera,  porque  ese 
movimiento  fué  el  fundamento,  la  primera  chispa,  por  decirlo 
así,  del  voraz  incendio  que  habría  de  devastar  a  la  adminis- 
tración que  encabezada  por  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  habían  formado  los  restos  del  juarismo  en  amalgama- 
miento  con  algunos  de  los  elementos  genuinamente  lerdistas. 

Conviene  ahora,  para  revelar  con  mayor  claridad  aún,  la 
actitud  asumida  por  los  grupos  beligerantes  en  la  política  de 
aquel  tiempo,  examinar  con  más  puntualidad,  ya  los  sucesos, 
ya  los  hechos  de  armas,  verificados  en  esa  revuelta  que  co- 
menzando con  escasísimos  elementos  había  prosperado  tan 
pavorosamente  como  lo  demuestran  los  comentarios  que  si- 
guen: 

El  periódico  "La  Voz  de  México"  el  día  15  de  Enero  de 
1876,  decía: 

"El  General  Escobedo  ha  tirado  el  guante  ala  revolución, 
"y  la  revolución  lo  ha  levantado. ...  Al  frente  de  Jesús  Gon- 
zález, de  Mesa,  de  Domingo  Juárez,  de  Antonio  Reza  y  So- 
"corro  Reyes,  pobres  y  obscuros  caudillos  de  las  falanges  del 
"pueblo,  compuestas  de  hombres  sin  armas,  muchos  sin  ins- 
trucción militar,  desnudos  y  extenuados  por  el  hambre  y  la 
"fatiga  de  la  guerra,  aparecen  cinco  generales:  tres  de  divi- 
sión, el  General  Escobedo,  senador  a  más,  el  General  Régu- 
"les  y  el  General  Epitacio  Huerta:  y  dos  de  brigada,  el  Gene- 
'  'ral  Garnica  y  el  General  Flores,  todos  con  su  tren  y  su  equi- 
"po,  y  con  cerca  de  5,000  soldados  bajo  su  mando. 

En  la  "Memoria"  del  Ministerio  de  Gobernación,  publi- 
cada por  aquel  tiempo,  podía  leerse  lo  siguiente: 

"Con  el  pretexto  de  combatir  los  principios  de  Reforma, 
"desarrollados  en  su  ley  orgánica,   se  levantaron  algunas  ga- 
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"villas  que  inmediatamente  comenzaron  a  merodear  sobre  los 
"pueblos  indefensos,  a  interrumpir  las  correspondencias,  y  a 
"traer  como  siempre  todos  los  males  que  son.  consiguientes  a 
"la  guerra  civil. 

"Esta  insurrección,  a  la  vez  que  crecía  en  Morelia,  ha  te- 
jido y  tiene  aún,  la  singularidad  de  no  haber  proclamado 
"ningún  plan  político  ni  tener  a  su  frente  ningún  jefe  de 
•  'prestigio. 

"Sin  embargo,  se  extendió  hasta  algunos  puntos  de  Jalisco 
"y  Guanajuato,  invadiendo  aunque  de  una  manera  accidental 
"el  Estado  de  Querétaro,  adonde  dejó  la  gavilla  que  cruzó  por 
"él,  como  una  triste  huella  de  su  paso  el  asesinato  perpetrado 
"en  la  persona  del  ciudadano  Chávez,  Diputado  al  Congreso 
"de  la  Unión  por  el  Estado  de  Aguascalientes. 

V      ¥      ¥      t 

En  la  mirada  retrospectiva  que  aquí  se  va  a  dejar  caer, 
se  señalarán  solamente  los  hechos  de  armas  más  importantes, 
ya  sea  por  el  número  de  combatientes,  ya  sea  por  el  sacrificio 
de  algún  caudillo,  ya  revolucionario,  ya  gobiernista. 

Empero,  desde  luego  debe  advertirse  al  lector,  que  es  de 
todo  punto  imposible  seguir  paso  a  paso,  incidente  a  inciden- 
te, episodio  a  episodio,  esa  guerra  de  pequeñas  agrupaciones 
humanas,  no  solamente  por  la  carencia  que  hay  de  datos  or- 
denados respecto  al  asunto,  sino  también  porque,  verdadera 
guerra  de  manigua,  los  movimientos  se  efectuaban  sin  plan 
preconcebido,  ora  sumándose,  ora  disgregándose  las  gavillas, 
según  las  probabilidades  de  éxito  en  que  se  encontraban,  se- 
gún también  el  temor  del  fracaso,  cuya  irregularidad  de  evo- 
luciones era  aumentada,  a  mayor  abundamiento,  porque  las 
más  de  las  veces  los  insurrectos  eran  ayudados  por  los  habi- 
tantes de  aquella  parte  del  mexicano  territorio,  los  cuales  en 
su  mayoría  simpatizaban  con  la  rebelión,  ya  fuese  por  fana- 
tismo, ya  por  espíritu  de  resistencia  al  Gobierno  General .... 

En  una  correspondencia  michoacana  publicada  por  aque- 
llos días  en  la  Capital  de  la  República,  se  decía: 

"La  conducta  de  los  jefes  mandados  por  el  Gobierno  para 
"sofocar  la  revolución  es  más  propia  para  avivar  el  incendio 
"que  para  sofocarlo. 

"El  jefe  de  las  fuerzas  de  Huango,  Distrito  de  Puruándi- 
"ro,  ha  cometido  verdaderos  asesinatos  en  personas  inermes 
'  'de  las  más  notables  de  la  población,  a  título  de  sospechosas. 

El  corresponsal  citaba  en  comprobación  de  su  aserto  el 
asesinato  de  un  ciudadano  por  aquellos  terrenos  conocido 
(Raya) ,  así  como  el  de  un  sirviente  de  otro  individuo  también 
apreciado  (Figueroa). 

Veamos  ahora,  aunque  solamente  sea  de  una  manera  so- 
mera, pues  solo  se  trata  de  dar  una  idea  de  la  revuelta  de  los 
"cristeros, "  los  sucesos  que  para  el  indicado  objeto  basten: 


300  CIRO  B.  CEBALLOS. 


AÑO  DE  1874: 

El  día  19  de  Abril  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  la  guar- 
nición de  Zamora  fué  sorprendida  por  el  guerrillero  Blas  To- 
rres al  frente  de  60  revoltosos,  con  los  cuales  penetró  hasta 
las  calles  céntricas  de  la  ciudad  permaneciendo  en  la  Plazuela 
de  Teco  que  se  halla  situada  a  extramuros  de  la  población. 

El  asaltante  se  retiró  al  amanecer  del  día  20  después  de 
haber  tiroteado  toda  la  noche  anterior  a  la  mencionada  guar- 
nición resultando  en  la  refriega  heridos,  un  vecino,  más  tres 
soldados  del  cabecilla,  quien  perdió  algunos  caballos  que  le 
fueron  matados. 

Guarnecían  esa  plaza  300  infantes  del  11?  Batallón,  man- 
dados por  el  Coronel  Eulogio  Zepeda,  siendo  Prefecto  Político 
del  distrito  invadido  el  Capitán  Andrés  Villegas  Rendón. 

El  18  de  Mayo,  el  Capitán  Juan  Flores  avisaba  al  Secre- 
tario de  Gobierno  del  Estado  de  Michoacán,  desde  Quitupa, 
que  con  40  soldados  de  caballería  había  batido  en  la  Hacienda 
de  San  Diego,  a  los  cabecillas  Florencio  Gálvez,  Eulogio  Cár- 
denas e  Ignacio  Ochoa  que  tenían  20  ginetes  bien  armados, 
haciéndoles  8  muertos,  recogiéndoles  2  mosquetes,  un  fusil, 
más  11  caballos. 

El  22  del  mismo  mes,  el  propio  Capitán  Juan  Flores,  avi- 
só que  en  el  paraje  denominado  "Condiles"  a  la  orilla  del  La- 
go de  Chápala  (Jalisco)  había  dado  alcance  a  la  gavilla  del  ban- 
dido José  de  Jesús  Macías,  haciéndole  4  muertos,  tomándole 
a  la  vez  4  caballos,  1  macho  más  tres  machetes. 

El  16  de  Septiembre,  en  el  pueblo  de  Quiroga,  Distrito  de 
Morelía,  el  llamado  "general"  Socorro  Reyes,  atacó  dicha  pla- 
za con  la  gavilla  que  estaba  a  su  mando. 

Aunque  la  agresión  fué  resistida  solamente  por  algunos 
animosos  vecinos  dirigidos  por  el  Presidente  del  Ayuntamien- 
to, Antonio  Leal,  acompañado  del  General  Rafael  Garnica 
que  accidentalmente  se  encontraba  en  aquel  lugar. 

La  fuerza  del  asaltante  fué  rechazada  dejando  en  el  cam- 
po 1  muerto  más  3  heridos. 

En  6  de  Octubre  el  Jefe  Político  del  Distrito  de  Morelia 
avisó  que  la  gavilla  del  mismo  Socorro  Reyes  había  tenido  5 
muertos  en  la  escaramuza  de  Singambate,  en  Quiroga. 

En  11  de  Diciembre  avisaron  de  Zamora  que  la  gavilla  de 
Eulogio  Cárdenas  había  aparecido  por  allí  con  400  hombres. 

AÑO  DE  1875: 

En  12  de  Febrero  la  gavilla  de  José  María  del  Río  fue  de- 
rrotada por  la  fuerza  de  un  gobiernista  (Salcedo)  primera- 
mente, después,  fué  también  batida  por  la  del  Capitán  Juan 
Flores,  recogiéndosele  64  caballos  más  un  buen  número  de 
armas. 

Esa  partida,  después  de  aquellos  encuentros,  quedó  com- 
pletamente aniquilada. 


AURORA  Y  OCASO.  301 


El  dia  Í3  el  estudiante  "cristero"  Jesús  Ortega  entró  en 
Huango  donde  incendió  el  archivo  del  Cuerpo  Municipal. 

El  mismo  día  una  gavilla  atacó  Tizapán  siendo  rechaza- 
da, pero  volvió  al  ataque  auxiliada  por  otras  partidas  que  tam- 
bién fueron  rechazadas  después  de  efectuarse  un  combate  de 
seis  horas  que  dio  por  resultado  que  los  asaltantes  se  pusie- 
ran en  fuga  dejando  en  el  campo  18  cadáveres. 

El  día  17  en  San  Pedro  Cabo  un  jefe  gobiernista  (Salce- 
do) alcanzó  a  las  gavillas  reunidas  tanto  de  Juan  de  Dios  Ro- 
dríguez como  de  otro  revoltoso  (Carriedo)  cuyas  gavillas  es- 
taban compuestas  de  100  jinetes  con  30  infantes. 

Después  de  trabarse  el  combate  esas  gavillas  fueron  dis- 
persadas en  el  punto  llamado  "La  Higuera"  haciéndoles  los 
gobiernistas  11  muertos. 

También  les  quitaron  20  caballos,  6  lanzas,  4  espadas. 

La  guarnición  de  Sahuayo  fué  atacada  también  por  dos 
gavillas  (Ochoa,  Cárdenas,)  integradas  por  80  hombres  que 
estaban  auxiliados  por  240  rancheros,  también  alguuos  pie- 
bellos. 

Fué  rechazado  su  ataque  matándoles  dos  hombres. 

También  el  General  Garnica  batió  en  Malpais  de  San  Ber- 
nabé a  otras  tres  gavillas  (Reyes,  González,  Barajas). 

El  15  de  Marzo,  un  gobiernista  (Lozano)  derrotó  dos  ga- 
villas (Reyes,  Castañeda),  en  Las  Playas,  Distrito  de  Ario, 
haciéndole  4  muertos. 

El  día  16  un  coronel  gobiernista  (Salcedo)  encontró  en  el 
Cerro  de  los  Limones  a  cuatro  gavillas  (Cordero,  Galves,  Or- 
tiz, Mendoza,)  que  acababan  de  incendiar,  después  de  saquear- 
las, varias  casas  de  la  Villa  de  Reyes. 

Las  partidas  fueron  desiminadas  haciéndoles  11  muertos. 

Poco  tiempo  antes,  el  mismo  militar  se  había  batido  con 
una  avanzada  de  esas  partidas,  en  la  Hacienda  de  la  Guara- 
cha, haciéndole  dos  muertos  antes  de  dispersarla. 

El  día  17  el  propio  militar,  en  la  Hacienda  de  '  'El  Plata- 
nar" batió  tres  gavillas  (Montes,  García,  Guerra,)  haciéndo- 
les algunos  muertos. 

En  8  de  Abril,  en  una  correspondencia  del  Estado  de  Ja- 
lisco, publicada  en  la  Capital  de  la  República,  se  decía  lo  si- 
guiente: 

"Las  gavillas  de  Morelia  inmediatas  a  Jalisco,  aumentan, 
"y  aunque  son  perseguidas,  ni  se  disminuyen  ni  desmayan. 

"Según  cálculo  de  los  que  vienen  de  por  allá,  dicen  que 
"habrá  cosa  de  2,500  revolucionarios  decididos  y  subdivididos 
"en  gavillas,  que  comienzan  a  uniformarse  con  el  "Plan  de 
"Urecho,"  aunque  aún  no  salta  el  jefe  que  las  ha  de  orga- 
"nizar." 

El  día  15  en  una  carta  de  Morelia  se  decía: 
'  'No  sé  que  pasa  por  aquí  con  la  revolución. 


302  CIRO  B.  CEBALLOS. 


'  'Lo  que  hasta  ahora  se  ha  levantado  son  gavillas  o  pe- 
"queñas  secciones  de  paisanos,  sin  jefes  caracterizados  ni  di- 
lección general  de  ningún  género.  Pero  lo  cierto  es  que  están 
"obteniendo  frecuentes  triunfos,  y  que  las  tropas,  perfecta- 
mente armadas  y  equipadas,  no  pueden  hacerles  nada,  a  pe- 
nsar de  que  a  cada  paso  casi  se  tocan.  No  sé  si  es  miedo  en 
"la  tropa  o  desgano  de  pelear,  pero  frecuentemente  sucede  lo 
''que  en  Acámbaro  y  ahora  últimamente  en  Ghincinguitio.  La 
"poca  fuerza  del  Gobierno  se  encierra  en  un  punto  o  cosa  cual- 
quiera estando  sólo  a  la  defensiva,  y  los  pronunciados,  pocos 
"o  muchos,  entran  en  la  población,  pasan  delante  de  los  del 
"Gobierno,  se  surten  de  lo  necesario,  se  desmontan,  y  todo 
"sin  hostilidad  alguna  de  la  tropa.  En  los  lances  en  que  se 
"han  batido,  los  pronunciados  dejan  disparar  el  primer  tiro 
"de  sus  rifles,  y  antes  del  segundo  se  arrojan  sobre  ellos  con 
"tal  denuedo,  que  los  vencen  y  los  desarman.  Esto  está  ocu- 
rriendo todos  los  días  por  acá." 

'  'La  tropa  no  tiene  en  lo  general  gana  de  pelear,  y  parece 
"que  no  se  le  tiene  confianza,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que 
"la  guardia  que  custodiaba  la  cárcel,  el  día  en  que  se  fugaron 
"los  presos,  no  tenía  ni  un  cartucho." 

"Ahora  se  dice  que  por  Cotija  han  derrotado  a  uno  de  los 
"cuerpos  del  Gobierno,  y  Garnica  recibió  por  aquí  otro  desca- 
labro. Anteayer  se  acercó  a  esta  Capital  un  grupo  de  pro- 
nunciados, llegando  hasta  los  egidos  de  Zindurio." 

'  'Se  dice  que  ya  vienen  más  fuerzas  a  combatir  la  revolu- 
"ción,  pero  al  mismo  tiempo  se  cuenta  que  en  el  Valle  de  San- 
"tiago,  Salamanca,  El  Jaral,  San  Nicolás  y  otros  puntos,  ha 
"habido  no  sé  que  movimiento  en  el  sentido  de  la  Revolución. 

"También  parece  que  ya  comienzan  las  escaceses  del 
"Erario  y  sabe  Dios  los  males  que  esto  traerá." 

'  'Me  acaban  de  contar  que  anoche  se  han  ido  de  esta  ciu- 

'"dad  muchos  a  engrosar  las  filas  de  la  revolución,  y  entre  ellos 

"varios  jóvenes  de  familias  particulares,  ¿qué  noticias  buenas 

"habrán  tenido  estos  jóvenes,  que  se  atreven  a  afrontar  los 

"riesgos  de  la  campaña? 

El  día  19,  una  correspondencia  procedente ,de  Puruándiro, 
publicada  también  en  la  capital  de  la  República,  decía: 

"El  día  17  fué  sorprendido  Socorro  Reyes  en  el  Cerro  del 
"tárate,  por  el  Jefe  de  la  Acordada  Antonio  Ruiz,  de  Coeneo; 
1  'Reyes  estaba  dormido  con  once  compañeros.  A  los  tiros  des- 
pertaron, se  asustaron  los  caballos  y  corrieron.  Seis  de  los 
"de  Reyes  pudieron  huir;  pero  Reyes,  con  cinco,  fueron  he- 
"chos  prisioneros,  sin  poder  hacer  defensa  alguna.  Socorro, 
"con  cuatro  de  sus  compañeros,  fueron  traídos  ayer  a  esta 
"ciudad,  pues  ya  a  uno  habían  fusilado  en  Huaniqueo.  Aquí 
"inmediatamente  comenzaron  a  juzgarse  por  el  mismo  apre- 
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'hensor,  sirviendo  de  Secretario  un  N.  Valdés  que  estuvo  en 
'Zamora  de  Secretario  en  la  Prefectura. 

"Hoy  a  las  doce  fueron  sentenciados  a  la  última  pena,  la 
'que  se  ejecutó  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde." 

"Recibieron  antes,  con  mucha  resignación,  todos  los  au- 
'xilios  espirituales." 

"Socorro  Reyes  era  un  hombre  sencillo  y  honrado.  En  sus 
'declaraciones  fué  muy  franco  y  verídico.  Cuando  se  le  pre- 
'guntó  quién  lo  había  invitado  a  la  revolución,  dijo:  MI  CON- 
'CIENCIA  ME  LO  MANDO.  Al  ligar  al  suplicio  solicitó  per- 
'miso  para  hablar,  y  no  se  le  cencedió.  Sin  embargo,  pidió 
'perdón  por  los  males  que  hubieran  hecho  sus  soldados  una 
'vez  que  pasaron  por  las  orillas  de  la  población." 

"Socorro  Reyes,  no  era  ladrón  ni  asesino;  ha  muerto  en 
'la  miseria.  Era  la  salvaguardia  del  caminante  de  Morelia  a 
'Puruándiro.  No  permitía  que  sus  soldados  robaran.  El  que 
'llamaban  "general"  no  portaba  sino  calzón  blanco  y  camisa 
'de  manta,  calzado  corriente,  un  sombrerito  fieltro  y  un  sara- 
'pe  prestado. 

'  'Nueve  reales  y  medio  era  su  capital,  con  los  cuales  man- 
'dó  que  se  le  ardiera  al  Señor  de  la  Salud  una  libra  de  cera 
'desde  la  hora  de  su  muerte,  y  real  y  medio  se  le  entregó  a 
'un  tío  que  yino  a  auxiliarlo  para  que  se  volviera  a  su  ran- 
'cho.  Su  familia  no  pudo  venir  por  la  miseria  en  que  está. 
"Socorro  Reyes  nació  en  la  Cañada  de  San  Isidro,  com- 
prensión de  Huaniqueo,  tenía  45  años,  fornido,  barba  pobla- 
'da  y  larga.  La  serenidad  de  su  frente  revelaba  la  tranqui- 
lidad del  hombre  que  obra  de  buena  fe  y  por  convicción. 

"Con  la  muerte  de  Reyes  se  acabó  la  seguridad  de  los  ca- 
'mínos. 

"Fueron  .fusilados  con  él  otros  cuatro,  Epitacio  Vargas 
'de  18  años,  Mauricio  Medina  de  14  años,  Francisco  Gorgoa 
'de  26  años  y  Teodosio  Tovar,  que  el  Miércoles  Santo,  hoy 
'hace  ocho  días,  se  había  juntado  con  él. 

El  día  27  se  efectuó  un  encuentro  en  la  Hacienda  de  Zin- 
zineo,  Distrito  de  Zinapécuaro,  batiéndose  una  fuerza  de  dra- 
gones del  11?  Regimiento  ayudada  por  otra  del  1er.  Cuerpo  de 
Caballería  del  Estado,  en  un  total  de  80  a  100  hombres  al 
mando  de  un  capitán  (Guzmán),  con  una  de  seiscientos  pro- 
nunciados que  derrotó  a  los  gobiernistas  haciéndoles  17  muer- 
tos, entre  ellos,  el  Capitán  Félix  Briseño. 

El  día  28  el  pronunciado  Blas  Torres,  con  su  gavilla,  sor- 
prendió la  Ciudad  de  Zamora. 

Los  300  hombres  de  la  guarnición  tomaron  las  alturas  de- 
jando a  los  pronunciados  completamente  dueños  de  la  pobla- 
ción. 

Hubo  bastantes  muertos  en  la  refriega,  heridos  también. 
El  mismo  día,,  el  periódico  "La  Voz  de  México,"  publicó 
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una  correspondencia  de  Morelia,  en   la  que  podía  leerse  lo  si- 
guiente: 

"Acá  la  revolución  continúa  lo  mismo. 

"Me  parece  descubrir  en  ella  tres  entidades  diferen- 
tes, y  esto  quizá  explique  lo  que  pasa  en  su  seno.  Figura 
"en  ella  en  gran  número  "los  -de  los  potreros"  y  algunos 
"del  Estado  de  Jalisco,  cuyo  oficio  en  toda  su  vida  ha 
"sido  el  bandolerismo,  y  que  ahora,  presentada  la  ocasión, 
"han  salido  a  hacer  de  las  suyas.  Estos  son  los  que  incendian, 
"roban,  saquean  y  cometen  todo  género  de  depredaciones. 
"También  parecen  haber  saltado  a  la  arena  algunos  simples 
"oposicionistas  que  ahora  tal  vez  pretenden  combatir  al  Go- 
bierno con  responsabilidad  agena,  mientras  su  partido,  que 
"sin  duda  trabaja  sin  descanso  y  en  grande  escala,  logra  una 
"situación  más  ventajosa.  Por  último,  forman  la  mayor  parte 
"de  las  fuerzas  pronunciadas  los  que  se  han  levantado  contra 
"el  Gobierno  a  consecuencia  de  las  últimas  leyes  antirreligio- 
"sas.  Estos  no  se  entregan  a  los  excesos  del  pillaje,  y  tratan 
"a  los  pasajeros  y  a  los  pueblos  con  consideraciones  raras  en 
"tiempo  de  revolución.  Forman  bandas  o  secciones  de.  gente 
"resuelta  y  muy  valiente  que  se  esfuerza  cada  día  en  organi- 
'  'zarse  bien.  Por  supuesto,  que  la  exaltación  de  los  partidos, ' 
"a  estas  últimas  hace  cargo  de  los  excesos  de. las  otras,  así 
'  'como  a  los  primeros  se  les  supone  hasta  enviados  por  mano 
"secreta  para  desprestigiar  a  la  revolución." 

En  otra  correspondencia,  procedente  de  Zamora,  se  ha- 
blaba de  las  iniquidades  cometidas  por  "los  potreros"  en  di- 
cha población,  agregándose: 

'  'Preciso  es  confesar  que  la  causa  más  santa  se  desacre- 
dita con  esos  hombres  que,  incapaces  para  vencer  al  enemi- 
"go,  que  generalmente  queda  impune  reconcentrado  en  algún 
"edificio  de  la  población  atacada,  sacian  sus  bárbaros  instin- 
tos en  los  hombres  pacíficos  y  en  las  familias  inocentes. 

"No,  ningún  hombre  honrado  puede  aprobar  esa  conducta, 
"y  los  que  así  defienden  una  causa,  no  la  defienden,  la  ma- 
"tan." 

En  una  correspondencia  de  Guanajuato  se  decía: 

'  'La  insurrección  se  ha  extendido  a  este  Estado,  tomando 
'mayor  aumento  desde  principios  de  Abril:  hay  seis  guerri- 
'llas  importantes  que  expedicionan  en  los  puntos  siguientes: 
'la  del  Coronel  Macario  Silva  por  San  Luis  de  la  Paz,  la  de 
'Félix  Dueñas  por  el  Valle  de  Santiago,  la  de  Vicente  Brito 
'por  Salamanca,  la  de  Aureliano  Vega  por  ambos  puntos,  la 
'de  Rafael  Hernánde  (a)  "El  Colorado"  por  Silao  y  León,  y 
'las  de  Valenciano  Ortiz  y  Llamas  por  Pénjamo.  Otras  de 
'menor  importancia  de  éstas,  las  más  están  de  acuerdo  con 
'los  sublevados  de  Michoacán,  y  una  solamente  contra  el  Go- 
'bernador  Antillon.  Las  de  Llamas  y  Duelas  han  sido  derro- 
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"tadas,  más  ya  sabemos  lo  que  son  estas  derrotas.  La  de  "El 
"Colorado"  en  El  Lobo,  fué  de  tan  poca  importancia  que  con- 
'  'sistió  en  la  pérdida  de  8  caballos  y  4  muertos  que  dizque  no 
"eran  de  los  pronunciados.  Brito  derrotó  el  día  13  al  Tenien- 
'  'te  Nieto  cerca  de  Salamanca,  quedando  muertos  Nieto  y  15 
'•soldados.  Actualmente  se  han  retirado  todas  las  gavillas 
"hacia  Michoacán  para  organizarse  y  acaso  para  nombrar  je- 
"fes  principales. 

"Aquí  iba  a  haber  un  movimiento  de  bastante  considera- 
"ción  al  que  se  mezclaba  el  nombre  del  Ministro  de  la  Gue- 
"rra,  pero  todo  quedó  en  que  se -fueron  el  juez,  el  ex-jefe  po- 
lítico, el  guardagarita  y  otras  personas  menos  conocidas  a 
'  'incorporarse  a.  las  gavillas. 

'  'Quien  sabe  si  todavía  habrá  algún  resultado. 

El  día  1?  de  Mayo  se  tuvo  noticia  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública de  que  un  piquete  de  más  de  100  soldados  al  mando 
de  un  Capitán  (Guzmán),  había  sufrido  una  derrota  que  le 
infligieron  los  pronunciados  cerca  de  Chapitiro. 

Esas  mismas  fuerzas  sublevadas  tuvieron  otro  encuentro 
con  los  soldados  del  11?  Batallón  haciéndoles  varios  muertos 
más  numerosos  heridos. 

Ello  acaeció  en  Indaparapeo. 

Por  esas  fechas  súpose  también  que  el  General  Rafael 
Garnica  había  alcanzado  a  la  gavilla  de  Jesús  Gil  matando  a 
ese  pronunciado. 

En  una  correspondencia  firmada  en  Morelia  el  17  de  Ma- 
yo, se  decía  que  un  coronel  de  las  tropas  federales  (Nieto), 
había  sido  derrotado  en  Puruándiro,  así  como  que  Jesús  Gon- 
zález había  desalojado  a  las  fuerzas  gobiernistas  que  guarne- 
cían la  Hacienda  de  Agangueo. 

En  una  correspondencia  de  Zamora  fechada  el  día  20  del 
mismo  mes,  se  decía  lo  siguiente: 

"La  revolución  es  cada  día  más  amenazante  en  todo  el 
"Estado,  el  General  Flores  tiene  1,200  hombres,  la  brigada 
'  'Ceballos  300  caballos,  los  coroneles  Salcedo  y  Garnica  500,  la 
"mayor  parte  de  estas  fuerzas  guarnece  las  poblaciones  de 
"más  importancia,  destinándose  la  caballería  a  perseguir  a 
"las  gavillas  aunque  sin  éxito. 

"Es  pésima  la  situación  de  los  poblados  indefensos. 

"Las  rancherías  han  sido  destruidas  por  una  y  otra  par- 
"te  y  el  Gobierno  obliga  a  los  infelices  rancheros  a  vivir  en  el 
"recinto  de  las  poblaciones. 

El  26  de  Junio  fué  derrotado  el  General  Rafael  Garnica 
en  el  Cerro  de  Patámbaro  por  el  "cristero"  Benito  Mesa. 

En  esos  días  fueron  fusilados  en  Charo  dos  jóvenes  revo- 
lucionarios llamados  el  uno  Alberto  Vázquez,  el  otro  Aurelio 
Castillo .... 

Por  las  mismas  fechas  el  General  Rafael  Garnica  incen- 

Tomo  11—20. 
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dio  el  pueblo  de  Patámbaro  que  era  acaso  el  lugar  estratégico 
de  la  más  alta  importancia  de  la  revolución.  « 

El  10  de  Julio  fué  derrotado  en  Cerro  Prieto,  Villa  de 
Santiago,  un  jefe  gobiernista  de  alta  graduación  (Franco). 

En  el  mismo  mes  fué  derrotado  el  General  Nicolás  Regu- 
les conjuntamente  con  el  General  Rafael  Garnica  al  verificar 
un  ataque  a  Patámbaro. 

Por  esas  fechas  fué  aprehendido  Francisco  Ugarte  que  se 
titulaba  "coronel"  de  las  fuerzas  sublevadas. 

Fué  condenado  a  muerte,  pero  solicitó  el  indulto,  que  se 
le  concedió. 

El  10  de  Agosto,  en  la  Municipal  de  Santa  Ana,  Distrito 
de  Morelia,  la  fuerza  que  era  a  las  órdenes  del  Capitán  Epi- 
fanio  Reyes  derrotó  en  el  punto  llamado  "Las  Animas,"  a  la 
banda  de  pronunciados  que  comandaban  los  titulados  corone- 
les Domingo  Olacigueni,  Cenobio  Arredondo,  Francisco  Raso, 
Jesús  Chávez,  etcétera,  obteniendo  la  victoria  después  de  una 
valiosa  defensa,  tomando  a  los  "cristeros"  varios  prisioneros. 

El  día  18  se  pronunció  en  Querétaro  el  Coronel  Felipe  Ti- 
najero. 

El  día  1<?  de  Septiembre  se  recibió  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública una  carta  de  Morelia  relatando  los  fusilamientos  tanto 
de  Fernando  Hevia  como  de  Domingo  Horta,  cuyo  suplicio  fué 
llevado  a  cabo  por  las  fuerzas  del  Gobierno  Federal. 

El  día  4  en  Palmillas,  fué  derrotado  un  coronel  gobier- 
nista (Bustillos). 

También  el  jefe  gobiernista  Martiniano  León  fué  derro- 
tado por  los  pronunciados  al  atacar  Patámbaro. 

Por  esos  días  llegó  a  la  Capital  de  la  República  una  co- 
rrespondencia de  Maravatío  en  la  que  se  daban  pormenores 
de  la  heroica  muerte,  en  Ucareo,  del  jefe  de  los  "cristeros" 
Coronel  Juan  de  Dios  Rodríguez. 

Algunos  días  antes  de  que  llegara  la  anterior  noticia,  se 
supo  que  el  Capitán  Epifanio  Reyes,  a  quien  acompañaban  42 
soldados,  fué  atacado  en  el  mismo  pueblo  de  Ucareo,  (Distri- 
to de  Zinepécuaro),  a  donde  acababa  de  llegar,  por  el  Coronel 
Juan  de  Dios  Rodríguez,  quien  comandaba  más  de  200  "cris- 
teros"  de  caballería.   ' 

No  obstante  que  las  tropas  del  revolucionario  eran  supe- 
riores en  número,  a  las  del  Capitán  Epifanio  Reyes,  después 
de  un  reñido  combate  se  dispersaron  por  distintos  rumbos  que- 
dando acometiendo  solamente  al  oficial  gobiernista,  tres  su- 
blevados, que  eran,  Juan  de  Dios  Rodríguez,  Ildefonso  Del- 
gado, Joaquín  Borja. 

En  10  de  Noviembre  las  fuerzas  combinadas  de  Antonio 
Reza,  en  número  de  1,000  hombres,  atacaron  Uruápam. 

Después  de  matar  al  Presidente  Municipal  (Manuel   So- 
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lórzano)  se  retiraron  por  Tarétan  siendo  perseguidos  por  un 
jefe  gobiernista  (Salcedo). 

Antonio  Reza  hizo  préstamos  forzosos  en  la  población  ata- 
cada. 

El  día  14  de  Diciembre  el  Coronel  León  Ugalde  fué  derro- 
tado en  el  pueblo  de  Puréparo. 

Por  esos  días  "La  Voz  de  México",  decía: 

'  'Un  puñado  de  hombres  se  lanzó  a  la  revolución  hace  un 
año,  al  sancionarse  las  nefastas  leyes  draconianas  de  expul- 
sión de  las  "Hijas  de  San  Vicente";  hoy  existen  en  aquel 
"Estado  más  de  5,000  insurrectos. 

"¡Famoso  trámite  aquel  dado  en  el  Congreso  a  las  protes- 
tas del  pueblo  mexicano:  "AL  ARCHIVO  O  A  LOS  JUE- 
"CES  DEL  DISTRITO"  El  reto  ha  sido  contestado.  ¿Quién 
"es  el  responsable? 

AÑO  DE  1876: 

El  día  27  de  Enero  fué  matado  el  \secretario  del  General 
Mariano  Escobedo,  en  Uruápam.     (1) 


(1)  El  día  26  de  Enero  de  1S76,  desde  Los  Reyes,  por  telégrafo,  el 
General  Mariano  Escobedo,  dijo  loque  sigue  al  Ministro  de  la  Guerra: 

"Ayer  salió  de  ésta  el  Teniente  Coronel  Francisco  Castañeda  Náje- 
"ra,  con  orden  de  tomar  50  hombres  en  Tinguidín,  del  destacamento  que 
"allí  había  y  continuar  a  Zamora  a  hacer  algunos  recursos  para  continuar 
"la  persecución  de  bandidos  que  están  todos  por  la  Sierra  que  limita  a 
"Jalisco. 

"Continuó  de  Tinguidín  el  señor  Castañeda  con  solo  10  hombres,  y 
"acabo  de  saber  en  este  momento  que  son  las  diez  del  día,  que  ha  sido 
"batido  por  una  gavilla  y  muerto. 

El  "Periódico  Oficial"  del  tstado  de  Michoacán,  dijo  lo  siguiente: 

"Es  el  cabecilla  Llamas,  el  más  fanático  y  feroz  de  los  que  acaudillan 
"la  guerra  religiosa;  Llamas,  es  vecino  de  "El  Bajío"  en  donde  sus  rela- 
"ciones  con  algunos  de  los  altos  miembros  del  clero  de  León,  le  dieron 
"influencia  y  elementos  para  sublevarse. 

"En  una"  de  las  cartas  que  tenemos  a  la  vista,  se  nos  dice  que  Llamas 
"pudo  hacer  prisionero  al  señor  Castañeda;  pero  que  desde  los  primeros 
"momentos  en  que  comenzó  a  batir  la  pequeña  escolta  que  conducía  al 
"secretario  del  señor  Escobedo,  daba  orden  de  QUE  NO  DEJARAN  VIVO 
"A  NINGUNO! 

"Después,  la  rabia  y  el  despecho  al  ver  tanto  valor  y  tanta  serenidad 
"en  el  señor  Castañeda  que  se  defendió  hasta  disparar  su  último  tiro,  en 
"un  espacio  de  más  de  seis  leguas,  la  rabia  y  el  despecho,  y  tal  vez  LAS 
"INSTRUCCIONES  SECRETAS,  cegaron  a  Llamas  y  consumó  el  más  frío 
"y  cobarde  asesinato. 

"El  Federalista",  dijo: 

"Por  fin  ayer,  (16  de  Marzo)  después  de  un  largo  viaje  llegó  a  la  Ca- 
"pital  el  cadáver  del  distinguido  joven  Francisco  Castañeda  Nájera, 
"muerto  a  manos  de  una  gavilla  latro-católica,  cerca  de  Uruápam,  hace 
"24  días 

"Los  restos  mortales,  que  hasta  Tlalnepantla  fueron  conducidos  en 
"diligencia  especial,  custodiados  por  el  señor  Lauro  Castañeda  hermano 
"del  tinado,  y  un  hábil  doctor  moreliano,  fueron  depositados  allí  en  una 
"plataforma  del  Ferrocarril  de  Toluca,  qué  los  condujo,  en  el  viaje  de  la 
"tarde,  hacia  la  Ciudadela  donde  le  hicieron  guardia,  los  cortos  momen- 
"tos  que  permaneció  allí  cuatro  soldados  de  la  guarnición. 
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El  día  15  llegó  a  la  Capital  de  la  República  la  noticia  de 
que  en  la  Loma  de  las  Palomas,  cerca  de  Patámbaro,  se  había 
verificado  (el  4)  una  batalla  en  la  que  un  cabecilla  revoluciona- 
rio (González)  había  derrotado  a  un  jefe  gobiernista  (Nieto). 

La  acción  comenzó  a  las  diez  de  la  mañana  terminando  al 
obscurecer. 

El  vencido  pudo  conducir  sus  heridos  hacia  Morelia  pero 
el  campo  quedó  por  el  cabecilla  quien  recogió  300  armas. 

Desde  entonces  ese  movimiento  revolucionario,  decayó, 
tal  vez,  absorbido  por  la  caudalosa  corriente  de  la  revuelta 
tuxtepecana  que  habría  de  difundirse  por  todo  el  país  como 
suele  difundirse  el  incendio  en  una  selva  virginal. 

T  ■?  T  * 

Como  se  habrá  observado  en  el  relato  que  entera  el  pre- 
sente capítulo,  la  revolución,  provocada  por  el  clero  en  el  Es- 
tado de  Michoacán,  no  fué  otra  cosa,  fuera  de  sus  trágicas 
modalidades,  que,  la  demostración  evidenciada,  de  que,  el  par- 
tido reaccionario,  siempre  que  se  sienta  con  capacidad  para 
.  reconquistar  su  poder  perdido,  no  vacilará,  para  lograrlo,  en 
recurrir  a  los  arbitrios  sangrientos,  aun  a  trueque  de  llevar  a 
una  inmolación  inútil,  a  sus  propios  partidarios,  aunque  ellos 
sean  dignos  de  mejor  suerte,  como  lo  fuera  Socorro  Reyes, 
quien,  seguramente,  en  una  lucha  de  patriotas,  hubiera  sido 
sin  duda  un  muy  digno  émulo  de  Juan  Martín  "El  Empeci- 
nado"  

También  demuestra,  la  mencionada  revuelta,  la  imperio- 
sa necesidad  en  que  se  encuentran  los  gobiernos  verdadera- 
mente liberales,  de  ejercer  una  continua  vigilancia,  sobre  los 
siniestros  hombres  del  retroceso,  pues,  cualquiera  lenidad  en 
ese  sentido,  cualquier  exceso  de  garantías  que  se  les  conceda, 
tendrá  que  acarrear,  eternamente,  la  agresión  más  infame  a 
las  instituciones  establecidas  que  siempre  ha  sido  esa  la  ca- 
racterística de  esos  hijos  descarriados  del  cristianismo: 

Igualmente  demuestra,  la  repetida  revuelta,  que  la  CON- 
CILIACIÓN es  imposible,  porque,  solamente  serviría  para  nu- 
trir la  arrogancia  clerical,  obteniendo  en  cambio,  los  concilia- 
dores, como  única  ventaja  de  la  transacción,  una  resurrección 
de  la  discordia  social,  un  estancamiento  de  la  marcha  del  pro- 
greso humano,  una  dolorosa  postración  de  la  libertad 


"Desde  las  cuatro  de  la  tarde  se  organizó  en  la  Ciudadela  la  comitiva 
"fúnebre  que  fué  presidida  por  el  señor  Romero  Rubio,  y  los  señores 
"Gabriel  María  Islas  y  Javier  Torres  Adalid,  enviados  en  comisión  por 
"el  Congreso,  y  el  señor  General  Manuel  Loera,  delegado  de  la  guarni- 
"ción,  y  compuesta  de  multitud  de  diputados  y  senadores,  de  personas 
"distinguidas  de  nuestra  sociedad  y  de  numerosos  amigos  del  finado,  y 
"seguida  de  buen  número  de  carruajes  particulares,  tomó  rumbo  al  salón 
"de  sesiones  de  Iturbide,  donde  el  cadáver  se  halla  depositado. 
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HUELGA  DE  ESTUDIANTES. 


El  día  26  de  Abril  de  1875  los  estudiantes  de  las  escuelas 
metropolitanas  se  declararon  en  huelga. 

Ese  movimiento  fué  una  resultante  del  exaltamiento  de 
las  pasiones  políticas,  que,  trasponiendo  las  puertas  de  los 
planteles  despertaba  en  la  juventud,  entusiasmos,  enei»gías 
inconsientes,  que  predeterminaron,  los  más  aparatosos  fuegos 
de  artificio,  por  parte  de  los  pirotécnicos  del  periodismo,  no 
dejando  a  la  postre  sino  la  enseñanza  de  esas  agitaciones  no 
conducen  nunca  a  ningún  resultado  positivo,  pues  son  sola- 
mente llamaradas  alharacas,  aspavientos,  en  las  que  muchas 
veces  toman  principal  parte  la  pereza  en  conjunción  con  la  va- 
nidad infantil  de  los  escolares  manejados  por  los  políticos  des- 
pechados, 

En  este  capítulo,  se  va  a  hacer  sencillamente,  un  relato 
de  los  hechos  culminantes  de  esa  huelga,  pues,  él  solo,  es  bas- 
tante para  demostrar  que  en  esa  vez,  como  en  otras  posterio- 
res, el  generoso  extravío  de  la  juventud,  fue,  hábilmente, 
perversamente  explotado,  por  los  apasionados  enemigos  del 
Presidente  de  la  República. 

Veamos  como  acontecieron  los  hechos: 

El  Director  de  la  Escuela  de  Medicina,  el  Doctor  Francis- 
co Ortega,  previa  consulta  con  el  Ministerio  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública,  declaró  enfáticamente,  que,  el  primer  alum- 
no que  según  el  orden  alfabético  de  la  lista,  faltase  a  su  cáte- 
dra respectiva,  sería  expulsado  del  establecimiento. 

Entonces  los  estudiantes  decidieron  no  concurrir  a  las 
clases. 

La  orden  se  llevó  a  efecto  desde  luego  en  la  cátedra  del 
mismo  Doctor  Francisco  Ortega,  quien  se  vio  compelido  inme- 
diatamente, a  levantar  la  expulsión,  por  la  exaltación  de  áni- 
mos que  se  notaba  en  todos  los  estudiantes. 

Creyendo  después,  haber  dado  muestras  de  poca  energía, 
restableció  nuevamente  la  expulsión. 
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Solo  un  estudiante  concurrid  a  ia  cátedra,  por  lo  cual,  sus 
compañeros  pretendieron  '  darle  capote' ' 

No  encontrándolo  destrozaron  ayunos  de  los  muebles  de 
su  cuarto. 

El  perjudicado  se  quejó,  el  Director  uin  ja  Escuela  de  Me- 
dicina, quiso  entonces,  descubrir  a  los  culpa^]es;  como  no  ]0 
lograra,  bajo  la  palabra  de  las  sospechas  que  abrigaba  el  ofen- 
dido, expulsa  en  el  acto  a  tres  alumnos  (Garza,  lOrtíz,  García,) 
cuya  exhoneración  confirmó  el  Ministerio  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública,  recomendando  su  cumplimiento. 

El  día  24  se  reunieron  los  estudiantes,  dicienq0  en  esa 
junta,  solicitar  del  Director  de  la  Escuela  de  Medic.ina  ]a  re. 
vocación  de  las  expulsiones,  lo  cual  no  consiguieron,  p'ués  el 
Doctor  Francisco  Ortega,  expulsó  también  al  estudiante  que 
creyó  autor  de  la  proposición,  procediendo  de  esa  suei-te  por- 
que interpretaba  la  reunión  como  un  motín  estudiantil.- 

El  día  26  hubo  otra  reunión  acordándose  en  ella  lle;var  a 
cabo  la  huelga.  í 

Esos  hechos  los  comentaba  el  periódico  "El  Ahuizote"  de 
que  era  redactor  el  General  Vicente  Riva  Palacio,  con  las  s¡_ 
guiéntes  palabras,  que  sirvieron  de  prolegómeno  a  una  ^>erie 
de  artículos  incisivos,  relativamente  al  asunto,  cuyos  artfcu_ 
los  incisivos,  signados  por  el  General  Juan  N.  Mirafuentgg 
aparecieron  después  en  las  columnas  del  periódico  aludido: 

"El  señor  Lerdo,  se  habrá  trasladado  a  sus  antiguos  tie.m. 
pos;  estará  en  su  centro;  pero  se  equivoca,  porque  los  estu- 
diantes de  hoy,  no  son  los  de  la  época  de  la  "palmeta,"  dL\ 
pórrigo"  y  del  "calzón  verde;"  y  este  acontecimiento,  alta, 
mente  significativo,  prueba  la  impotencia  del  Gobierno,  has-, 
ta  para  dirigir  los  colegios,  su  ahinco  por  imponer  su  yugo 
en  todas  partes,  burlando  todos  los  derechos;  pero  esa  suble- 
vación de  la  juventud,  es  el  preludio  de  la  muerte  del  des- 
potismo. 

"Los  jóvenes  han  dado  ejemplo  a  sus  mayores;  la  tiranía 
es  imposible;  la  justicia  y  la  libertad  se  hallan  profundamen- 
te arraigadas  en  el  corazón  de  la  juventud." 

La  reunión  que  motivó  el  anterior  comentario  tuvo  verifi- 
cativo a  la  una  de  la  tarde,  del  día  cuya  fecha  se  ha  indicado, 
más  de  300  estudiantes  (de  Medicina,  de  Jurisprudencia,  de 
Bellas  Artes,  de  Agricultura),  estuvieron  presentes  en  el  sa- 
lón de  la  "Sociedad  Unionista  de  Sombrereros"  que  fué  el 
punto  de  cita  de  los  disidentes. 

El  diario  gobiernista  "El  Federalista, "  comentaba  los  an- 
tecedentes del  movimiento,   en  estos  términos: 

"Parece  que  desde  algún  tiempo  atraz  los  alumnos  de  la 
"Escuela  de  Medicina  dejaban  de  asistir  a  las  cátedras  aban- 
donando completamente  a  los  profesores. 

1  'Informada  la  Junta  Directiva  de  Instrucción  Pública, 


AURORA  Y  OCASO.  311 


"decretó  que  si  la  falta  volvía  a  repitirse  serían  expulsados 
'Jos  faltistas  recayendo  el  castigo  sobre  los  tres  primeros  de 
"la  lista;  apesar  de  la  disposición  los  estudiantes  siguieron 
"faltando  excepto  uno  que  le  hicieron  pedazos  todos  los  mue- 
"bles  de  su  cuarto. 

"El  director  mandó  practicar  averiguación  para  descu- 
*  'brir  a  los  culpables,  sin  resultado,  porque  los  alumnos  se  ne- 
'  'garon  a  denunciar  a  sus  compañeros  aunque  ofreciendo  in- 
demnizar a  la  víctima  del  destrozo  causado  en  su  mobiliario; 
"entonces  fueron  expulsados  los  alumnos  cuyos  nombres  co- 
"menzaban  con  la  letra  A. 

'  'Inmediatamente  los  estudiantes  de  Medicina  se  declara- 
'  'ron  en  huelga  invitando  a  los  de  las  otras  escuelas,  que  acep- 
'  'taron,  declarándose  en  huelga  hasta  que  los  expulsados  fue- 
'  'ran  de  nuevo  admitidos  a  las  cátedras. 

"En  la  junta  decidióse  además  que  los  expulsados  pedi- 
'  'rían  amparo  haciéndose  colecta  para  proporcionar  alimentos 
"a  los  estudiantes  que  no  tienen  familia  en  México. 

'  'Se  acordó  hacer  al  Ministerio  de  Justicia  una  represen- 
tación enérgica  quejándose  de  los  abusos  de  la  Junta  Direc-, 
"tiva  de  Instrucción  Pública. 

"La  colecta  produjo  40  pesos. 

"Hubo  algunos  que  ofrecieron  recibir  en  sus  casas  como 
"huéspedes  a  los  más  pobres. 

'  "Los  estudiantes  de  cada  escuela  fueron  luego  a  dar  par- 
"te  a  sus  respectivos  directores  de  la  resolución  tomada. 

El  día  28  de  Abril  los  huelguistas  celebraron  una  reunión 
"en  el  Teatro  de  Nuevo  México." 

Entre  los  concurrentes  se  encontraban  tanto  el  General 
Vicente  Riva  Palacio  como  el  Licenciado  Ignacio  M.  Altami- 
rano,  quien  propuso  a  los  jóvenes,  que  se  unieran  en  socieda- 
des mutualistas  para  sostener  a  los  alumnos  que  vivían  pen- 
sionados. 

Después  se  aprobó  el  texto  del  proyecto  para  constituir  la 
"Universidad  Libre." 

A  propósito  de  este  sistema  educativo  consta  en  el  apén- 
dice un  artículo  que  el  "Licenciado"  Justo  Sierra  publicó  el  día 
30  de  Abril  del  año  en  que  estos  sucesos  tenían  lugar. 

Ese  mismo  día  fué  fijado  en  las  esquinas  de  las  calles  ci- 
tadinas  el  siguiente  aviso: 

¡HUELGA! 

"La  Asociación  de  las  Escuelas  Secundarias  Unidas,  es- 
"tablece  en  su  sesión  de  hoy  la  UNIVERSIDAD  LIBRE. 

'  'Concurra  la  noble  juventud  estudiosa  del  Distrito  a  la 
"glorieta  principal  de  la  Alameda,  mañana  a  las  diez,  para 
"llevar  a  efecto  y  organizar  debidamente  tan  grandiosa  ins- 
titución. 
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"La  "Asociación",  cuidadosa  de  la  suerte  de  los  que  por 
"sostener  los  elevados  y  progresistas  principios  de  la  digni- 
"dad  y  libertad  del  estudiante,  se  encuentran  hoy  sin  ampa- 
"ro,  sin  sustento  y  sin  morada,  ha  dispuesto  impartirles  su 
'  'independiente  protección,  para  lo  cual  podrán  éstos  ocurrir 
'  'a  la  casa  número  7  de  la  Calle  de  las  Escalerillas  (entre- 
suelo.) 

México,  Abril  27  de  1875. 

Frías  y  Camacho. 
(Secretario.) 

La  organización  de  la  "Universidad  Libre"  fué  ideada 
por  esos  jóvenes  en  la  forma  siguiente: 

"Io.  En  tanto  se  establecen  los  cursos  de  las  escuelas 
"nacionales,  se  establecen  cursos  profesionales  a  los  que  asis- 
'  'tiran  los  alumnos  en  huelga  de  acuerdo  con  el  año  de  su 
"inscripción  y  del  ramo  que  estudien. 

"2  o.  Estos  cursos  serán  servidos  de  preferencia  por  los 
"mismos  alumnos  del  modo  siguiente: 

'  'Un  alumno  de  2  °  año  dará  el  primer  curso. 

'  'Un  alumno  de  3er.  año  dará  el  2  °  curso. 

"Y  así  sucesivamente. 

'  'Como  los  últimos  cursos,  no  pueden  ser  servidos  por 
"alumnos,  se  verán  profesores  que  quieran  prestar  su  con- 
'  'curso. 

"3  o.  La  elección  de  los  alumnos  que  deban  fungir  de 
'  'profesores,  se  hará  por  escuelas,  nombrando  cada  una  de 
"éstas  a  los  profesores  de  su  ramo. 

"4o.  Como  es  muy  difícil  la  consecusión  de  un  local 
'  'apropósito  para  las  lecciones,  éstas  serán  dadas  a  la  hora  en 
"que  convenientemente  se  disponga,  en  la  Alameda  de  esta 
"Ciudad. 

"5?  Para  los  estudios  prácticos  de  la  Escuela  de  Medicina, 
"pídase  al  Director  del  Hospital  Militar  de  Instrucción,  por 
"no  depender  este  del  Ministerio  de  Instrucción,  el  permiso 
'  'correspondiente  para  que  todos  los  alumnos  de  esta  escuela 
'  'puedan  asistir  al  hospital  y  disponer  del  número  de  cadáve- 
'  'res  necesario  para  las  disecciones  y  operaciones  quirúrgicas. 

"6<?  La  práctica  de  los  demás  ramos  se  hará  recurriendo 
"a  las  medidas  más  apróposito  para  llevarla  a  cabo. 

"México  Abril  27  de  1875. 

Manuel  Rocha. 

El  Comité  de  Estudiantes. 

"Por  la  Escuela  de  Medicina: 

'  'Manuel  Rocha,  Rafael  Caraza,  Miguel  Barbachano,  Por- 
'  'firio  Parra,  Luis  Bello,  José  María  Zambra,  M.  Gómez  Portu- 
"gal,  Manuel  Flores. 

"Por  la  Escuela  de  Bellas  Artes: 

"Rodrigo  Gutiérrez,  Miguel  Laporta,   Francisco  Cumain, 
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'Miguel  Schultz,  Adolfo  Fenochío,  Agustín  Ocampo,  Juan 
'Salot,  José  B.  Montenegro. 

"Por  la  Escuela  Preparatoria: 

1  'Juan  Rodríguez,  Ricardo  Aguilar,  Lamberto  Ayala,  En- 
'rique  Monteverde,  Federico  Cota,  Carlos  Esparza,  Enrique 
'Montana,  Eduwiges  Ortega,  Miguel  Covarrubias,  José  Ochoa. 

'  'Por  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios : 

"Bernado  López,  Florencio  Ibarrola,  Ernesto  Castillo, 
'Juan  Sánchez,  Arturo  Durand,  Celso  Carrasquedo,  Rafael 
'Mendoza,  Cristóbal  Bros,  Felipe  Mendoza,  Luis  Peña. 

"Por  la  Escuela  de  Derecho: 

"Salvador  Castellot,  Agustín  Arrollo  de  Anda,  Maximi- 
'liano  Baz,  Benjamín  Segura,  Miguel  Macedo,  Mariano  Es- 
'pejo,  Jesús  Aguilar,  Francisco  Alcalde,  Juan  Hernández, 
'Romualdo  Becerra  Fabre. 

"Por  la  Escuela  de  Comercio: 

'  'Miguel  Villada,  José  L.  Acevedo,  Antonio  Calvo,  Pedro 
'Peniche,  Miguel  González,-  Alberto  Antúnez,  Marcelino  Cal- 
'zada,  Antonio  Torres,  Adrián  Casillas. 

"Por  la  Escuela  de  Minería: 

"Luis  Villaseñor,  Francisco  Lagos,  Prisciliano  Saenz,  An- 
'drés  Aldasoro,  Pablo  Patino,  Pedro  Gil,  Amancio  Basurto, 
'Ricardo  Verduzco,  José  Velázquez,  Melchor  Calderón. 

Las  asignaturas  que  debían  "cursar"  los  estudiantes  so- 
liviantados en  la  "cátedra"  de  la  Alameda  estaban  distribui- 
das de  la  siguiente  manera: 

ESCUELA  DE  MEDICINA. 

PRIMER  AÑO. 
ANATOMÍA:  Ponciano  Herrera,  E.  Vargas. 

SEGUNDO  AÑO. 
PATOLOGÍA,  CLÍNICA  INTERNA:  José  María  Bandera. 
CLÍNICA  EXTERNA:   Mauricio  Flores,    Fernando  Ma- 
lanco. 

FISIOLOGÍA:  Manuel  Rocha. 

TERCER  AÑO. 
PATALOGIA:  Los  mismos  que  en  el  anterior. 
CLÍNICA  ,,  ,,         ,,     ,,    ,,         ,, 

ANATOMÍA  TOPOGRÁFICA;  F.  Larrea. 

CUARTO  AÑO. 
OPERACIONES:  Maldonado  (Doctor) 
PATOLOGÍA  GENERAL:  F.  Morales. 
TERAPÉUTICA:  Luis  Guzmán. 

QUINTO  AÑO. 
PARTOS:  Manuel  Gutiérrez. 
HIGIENE:  José  Reyes. 
MEDICINA  LEGAL:  Hidalgo  Carpió. 
CLÍNICA:  J.  M.  Bandera. 
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CLÍNICA  DE  PARTOS:  Gutiérrez. 

SEGUNDO  AÑO  (DE  FARMACOPEA) 
E   Vargas. 

TERCER  AÑO  (DE  FARMACOPEA) 
M.  Río  de  la  Loza. 

ESCUELA  DE  DERECHO. 

PRIMER  AÑO. 
DERECHO  ROMANO:  Agustín  Arroyo  de  Anda. 
DERECHO  NATURAL:  El  mismo. 

SEGUNDO  AÑO. 
DERECHO  ROMANO:  Francisco  Alcalde.  (1er  año) 
DERECHO  PATRIO:  Benjamín  Segura  (2?  año.) 

Tu íí n  ¡i PT*nfLnP7 

ECONOMÍA  POLÍTICA:  Rafael  Icaza. 

DERECHO  CONSTITUCIONAL:  Vicente  Riva  Palacio. 

INTERNACIONAL:  Francisco  Cardona. 
PROCEDIMIENTOS  CIVILES:  Prisiliano  Díaz  González. 

CRIMINALES :  Luis  G.  de  la  Sierra. 
PRINCIPIOSDE  LEGISLACIÓN:  Severo  Campero. 
LEGISLACIÓN  COMPARADA:  Pablo  Macedo. 

ESCUELA  DE  INGENIEROS. 
MATEMÁTICAS  SUPERIORES:  Luis  G  Villaseñor. 
GEOMETRÍA  DESCRIPTIVA:  Andrés  Aldasoro. 
TOPOGRAFÍA:  Amancio  Basurto. 
DIBUJO  TOPOGRÁFICO:  Cristóbal  Alvarez. 
ASTRONOMÍA:  Pedro  Vigil. 
MECÁNICA:  José  María  Velázquez. 
ANALISIS'DE  QUÍMICA:  Francisco  Solares. 
PUENTES:  Mateo  Plowes. 
CAMINOS:  Fiacro  Quijano. 
CORTE  DE  PIEDRAS:  Vicente  Heredia. 
CARPINTERÍA:  J.  Cardona. 

TEORÍA  MECÁNICA  DE  CONSTRUCCIONES:  Francis- 
co Chavero. 

ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOS. 
PRIMER  AÑO:  Paz  Soto. 
SEGUNDO  AÑO:  Tiburcio  Ibarrola. 
FÍSICA:  Celso  Carrasquedo. 
QUÍMICA:  Rafael  Mendoza. 
QUINTO  AÑO:  Gumersindo  Mendoza. 

CURSOS  PREPARATORIOS. 
LÓGICA:  Salvador  Castellot. 
ZOOLOGÍA:  Manuel  Flores. 
BOTÁNICA:  Valdivieso. 
QUÍMICA:  P.  Noriega. 
SEGUNDO  CURSO:  Osuna,  Valenzuela. 
PRIMER  CURSO:  Esparza  (Carlos)  Ortega,  Covarrubias. 
El  día  30  de  Abril,  el  periódico  porfirista  satírico,    "El 
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Ahuizote",  haciendo  contracción  al  "movimiento"   estudian- 
til, decía  lo  que  sigue: 

"Los  estudiantes  han  proclamado  la  Universidad  libre,  es 
'decir,  han  proclamado  la  libertad  de  enseñanza  conforme  al 
'espíritu  de  la  Constitución.  "De  Facto"  (Díaz  Covarrubias) 
'que  marcha  a  la  cabeza  de  la  reforma  en  lo  relativo  a  modas, 
'se  ha  sentido  indignado  hasta  lo  más  profundo  de  su  magis- 
terio. Un  hombre  que  tiene  una  cátedra  y  es  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  con  el  "general  de  generales"  (Lerdo  de 
'Tejada)  debe  tener  como  una  especie  de  horror,  como  a  pre- 
'sencia  de  un  sacrilegio,  al  oir  que  se  proclama  la  UNIVER- 
SIDAD LIBRE;  porque  aquí  "Ínter  nos",  ni  el  Ministro,  ni 
'los  ministros,  ni  el  Presidente  ni  la  mayoría  de  la  Cámara, 
'entienden  lo  que  quiere  decir  UNIVERSIDAD  LIBRE,  ni 
'los  resultados  que  tenga  para  la  Reforma:  lo  de  LIBRE  no  le 
'suena  bien  al  Gobierno  en  ningún  caso,  porque  el  "general 
'de  generales",  no  sólo  cree  que  todos  los  empleados  públi- 
'cos  son  sus  dependientes  y  que  él  es  el  "general  de  genera- 
les", sino  que  en  su  monomanía  de. ser  el  primero  de  todos, 
'el  Presidente  en  todo,  y  el  Jefe  en  todo,  se  ha  creído  el  '  'di- 
'rector  de  directores"  el  "profesor  de  profesores"  y  "prqsi- 
'dente  de  presidentes",  de  tal  manera  que  como  antes  losre- 
'yes  ponían  por  ejemplo:  "Doña  Juana  por  la  Gracia  de  Dios, 
'Reina  de  Castilla,  de  León  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
'Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
'de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla;  etcétera,  etcétera;  hoy  el 
'Gobierno  debería  poner:  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  por  la 
'condescendencia  del  Congreso,  por  la  fuerza  de  las  bayone- 
'tas  y  por  el  apoyo  del  presupuesto, .'  'presidente  de  presiden- 
tes", "general  de  generales, "  "rector  de  rectores",  "pro- 
'fesor  de  profesores,"  etcétera,  etcétera. 

'  'Y  con  estos  títulos,  de  comprenderse  es  que  al  proclamar 
'los  estudiantes  la  UNIVERSIDAD  LIBRE,  haya  exclamado: 
'¡AQUÍ  NO  HAY  MAS  LIBRE  QUE  YO! 

"El  "general  de  generales"  preguntó  a  su  Consejo  de  Mi- 
nistros qué  cosa  era  eso  de  UNIVERSIDAD  LIBRE;  "De 
'Facto",  como  encargado  del  ramo  declaró  que  se  dejara  li- 
'bre  a  la  Antigua  Universidad  para  volver  a  poner  a  sus  BE- 
'DELES  y  sus  BACHILLERES,  y  sus  DOCTORES  en  todas 
'las  facultades,  con  mitra  de  todos  colores  y  con  OPAS  y  con 
'MUCETAS,  y  con  ROQUETES  y  que  volviera  a  haber  gra- 
'dos  de  DOCTOR  de  aquellos  que  se  daban  a  los  DOCTORES 
'que  asistían,  un  par  de  guantes  a  cada  uno  y  unas  despabi- 
laderas de  plata. 

"El  "general  de  generales"  se  lamió  los  labios  y  exclamó: 
'¡Ojalá!  porque  como  ahora  ha  dado  en  la  manía  de  andar  de 
'guantes,  y  aunque  si  no  se  despabila  el  entendimiento,  no 
'tiene  otra  cosa  que  despabilar;  pero  las  despabiladeras  son 
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"de  plata,  y  la  cosa  no  era  de  desperdiciarse;  pero  la  explica- 
"cioncilla  no  le  satisfizo. 

"Don  Blas,  como  Ministro  de  Fomento,  opino  que  UNI- 
VERSIDAD LIBRE  quiere  decir  el  edificio  que  se  llama 
"Universidad,  y  que  ahora  se  llama  el  Conservatorio,  queda- 
"ra  libre  en  medio  de  la  plaza,  quitándose  todos  los  edificios 
"que  están  a  su  alrededor.  El  "general"  tampoco  se  confor- 
"mó  con  la  explicación." 

"El  Señor  del  Baño  de  la  Providencia  estudió  lógica  por 
"Jaquier,  y  llamando  en  su  auxilio  toda  su  reminiscencia  cien- 
tífica, dijo  que  UNIVERSIDAD  LIBRE,  quiere  decir  lo  mis- 
"mo  que  LIBERTAD  DEL  UNIVERSO  (lo  que  era  una  ton^ 
1  'tería)  porque  el  Universo  no  podía  ser  libre,  según  una  regla 
"de  lógica  que  dice:  "de  dos  proposiciones  afirmativas  no  pue- 
"de  inferirse  una  negativa." 

"Fetemoá"  (el  Ministro  de  Relaciones)  tomó  el  aire  ma- 
gistral de  un  hombre  que  ha  pasado  las  aguas  del  Océano,  y 
"dijo:  que  UNIVERSIDAD  LIBRE  quería  decir  lo  mismo  que 
"Libertad  de  Universidad,  no  más  que  para  evitar  la  cacofo- 
"nía  se  decía  de  otro  modo,  pero  que  en  buen  castellano  lo 
"mismo  era  LIBERTAD  DE  UNIVERSIDAD  que  UNIVER- 
SIDAD LIBRE,  como  es  lo  mismo  sufragio  libre  que  liber- 
'  'tad  de  sufragio,  y  que  sobre  esto  podía  poner  por  testigos  a 
"Cardoso  y  a  Mariano  Yáñez,  porque  era  cuestión  que  ya  ha- 
'  'bían  tratado  en  Querétaro  con  Mariano  Otero  cuando  estaba 
"allí  el  gobierno  del  señor  Peña  y  Peña,  y  que  acerca  de  esto 
"podía  verse  la  arenga  que  debió  haber  pronunciado  en  la 
'  'Alameda  el  27  de  Septiembre  cuando  Santa  Ana  lo  puso  en 
"la  TLAMPILOYA. 

"El  "general"  se  indignó;  y  recordando  aquellos  buenos 
"tiempos'en  que  obilgaba  a  los  alumnos  de  San  Ildefonso  a  re- 
"zar  el  rosario,  confesar  y  comulgar  haciéndoles  que  tomasen 
"la  vela  perpetua  el  día  de  la  función  del  Sudor  de  San 
"Francisco  Xavier,  dijo;  AHORA  VEREDES  ESTUDIANTI- 
"LLOS  LO  QUE  VALE  MI  COLETA  COMO  RECTOR,  POR 
"QUE  EL  RECTOR  DUERME  BAJO  LA  PIEL  DEL  "GE- 
"NERAL";  YO  OS  DARÉ  "UNIVERSIDAD  LIBRE," 
"QUE  SEA  LO  QUE  FUERE,  BASTA  QUE  YO  NO  SEPA 
"LO  QUE  ES  PARA  QUE  SEA  MALA!  y  dicho  y  hecho,  se 
"pronunció  contra  la  UNIVERSIDAD  LIBRE,  porque  en  to- 
"do  caso  llevaba  la  regla  de  que  la  UNIVERSIDAD  LIBRE 
'  'disminuye  el  presupuesto  de  egresos,  y  nada  que  disminuya 
"el  presupuesto  de  egresos  puede  ser  conveniente  al  Ejecu- 
tivo. 

"El  "general"  intepreta  según  su  modo: 

'  'Cantaban  los  españoles  el  himno  de  Espartero  y  comen- 

"zaba  un  verso  así: 

"La  segur  del  atroz  fanatismo." 
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'  'Uno  oyó  cantar  este  verso,  y  como  era  verso  de  libera- 
les y  él  no  lo  entendiera,  después  lo  repetía  a  su  modo'  di- 
ciendo: 

"La  segunda  destrozan  a  Cristo." 

'  'Y  la*  cosa  era  muy  lógica  para  él. 

"Así  parece  que  el  que  destroza  a  Cristo  es  el  "general" 
que  no  puede  hacer  más  destrozo  que  entender  así  la  UNI- 
VERSIDAD LIBRE. 

"Lo  que  hay  de  notable  es  que  en  un  Congreso  que  la  ti- 
ra de  progresista  y  de  ultraliberal,  y  de  ilustrado  y  de  re- 
formador, no  haya  comprendido  la  gran  fortuna  que  le  vino 
a  las  manos  para  plantear  la  UNVERSIDAD  LIBRE; 
cuando  si  un  Congreso  verdaderamente  reformista  inspira- 
do por  el  deseo  de  progreso,  hubiera  decretado  la  gigantesca 
reforma  de  la  UNIVERSIDAD  LIBRE,  hubiera  tropezado 
con  las  dificultades  de  las  preocupaciones  de  las  familias,  de 
la  resistencia  de  los  directores  y  catedráticos,  de  la  descon- 
fianza de  los  estudiantes  y  de  la  completa  falta  de  discípulos, 
y  hubiera  caído  hasta  en  el  ridículo;  y  ahora  que  esa  refor- 
ma llega  a  sus  manos  sin  esperarla  y  sin  haber  procurado  en 
ella,  completamente  arreglada  y  ya  consumada,  por  no  dis- 
gustar al  Oficial  Mayor  de  Instrucción  Pública;  y  por  no  cho- 
car con  las  añejas  preocupaciones  del  "general  de  genera- 
les" que  todavía  sueña  en  los  tiempos  de  su  rectorado,  y  cree 
que  el  tiempo  de  las  palmetas  y  del  Padre  Jaquier,  se  deja 
escapar  esta  oportunidad;  se  declara  chismes  de  colegio  este 
movimiento  científico  y  progresista,  y  se  pretende  que  los 
establecimientos  de  instrucción  superior,  están  como  en  los 
tiempos  del  doctor  Iturralde.  No  basta  para  ser  progresista 
decir  que  las  Hermanas  de  la  Caridad  son  prostituidas  y  los 
frailes  holgazanes,  se  necesita  ir  a  la  cabeza  de  la  sociedad, 
avanzar  en  la  carrera  del  progreso  y  emancipar  la  educación 
de  las  trabas  reglamentarias  de  los  tiempos  de  las  OREJAS 
DE  BURRO  y  de  los  COLEGIALES  DE  SANTOS. 

"Y  después  tienen  el  valor  de  llamar  reaccionarios  a  los 
que  van  un  siglo  adelante,  y  se  llaman  progresistas  exage- 
rados los  que  tienen  por  una  escolapiada  lo  que  un  gran  pa- 
so en  la  libertad,  tan  necesario  que  hasta  los  estudiantes  lo 
piden  con  todo  y  que  no  tienen  una  curul. 

"El  "general"  no  comprende  como  será  un  estudiante  sin 
manto  y  beca,  para  él  los  estudiantes  deben  estar  calcados 
en  el  tipo  de  los  de  Periquillo  o  de  la  Quijotita. 

"¡¡Estudiantes  sin  padres!!  ¡¡Sin  maestros!!  ¡¡Sin  comu- 
niones mensuales!!  ¡¡Y  sin  respeto  servil  a  los  rectores!! 

¡¡Oh!! ¡¡Eso   es  imposible!!    Esta  profanación  no  se  la 

puede  imaginar  el  "general  de  generales, "  ni  menos  "De 
Facto"  que  dice  como  la  vieja:  "candelita  dijo  mi  abuela  y 
candelita  he  de  decir." 
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"Es  admirablemente  progresista  este  Congreso  y  el  Go- 
bierno eminente  reformista:  pero  dirán;  la  reforma  es  una 
'  'cosa,  pero  la  reelección  otra  más  hermosa,  y  haya  reelección 
1  'y  aunque  rechine  la  instrucción,  y  con  tal  de  que  no  haya 
"sufragio  libre,  aunque  no  haya  UNIVERSIDAD  LIBRE. 

"La  reforma  se  escapa  de  las  manos  del  Congreso,  pri- 
"mero  porque  él  no  la  entiende,  y  segundo,  porque  no  le  con- 
"viene  al  "general  de  generales"  y  no  es  bueno  chocar  con 
"sus  mayores.  Ahora  no  lo  hacen  porque  no  quieren  ni  sa- 
"ben,  mañana  será  porque  no  pueden,  Todas  las  reformas 
1  'del  Congreso,  todo  su  sistema  progresista,  consiste  en  decir 
'  'pestes  contra  los  frailes  y  buscar  lo  que  hace  falta  por  desa- 
"mortizar;  pero  si  se  trata  de  garantías  individuales,  se  da  la 
"ley  de  plagiarios;  si  de  reformas  filosóficas  y  sociales,  se  de- 
"clara  chismes  de  colegio  la  proclamación  de  la  UNIVERSI- 
"DAD  LIBRE;  ¿por  qué  no  estudiarán?  ¿por  qué  no  habrán 
'  'leído  siquiera  esa  novela  de  Dumas  que  se  llama  '  'La  Cima 
"del  Infierno"  ni  otra  alemana  que  se  titula  "Alejandro 
"Humboldt?" 

"Por  una  notable  coincidencia  los  últimos  periodicos.de 
"Europa  traen  la  noticia  de  la  sublevación  de  los  estudiantes 
"en  Rusia:  la  expulsión  de  tres  jóvenes  de  la  Escuela  de  Me- 
dicina dio  origen  a  la  sublevación  de  ese  colegio,  todos  los 
"demás  estudiantes  hicieron  causa  común.  El  Czar  ha  ceja- 
"do:  el  autócrata  de  todas  las  Rusias  reconoció  la  reforma  y 
"reformó  los  reglamentos  de  estudios.  Aquí  como  es  Repú- 
blica, el  Presidente,  demócrata  y  liberal,  lleva  adelante  su 
"capricho  y  quiere  ganar  a  los  estudiantes  por  hambre. 


*  *  *  * 

El  día  27  de  Abril  los  escolapios  huelguistas  publicaron 
su  primer  manifiesto  que  estaba  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Deseosos  de  conservar  nuestra  dignidad,  deseosos  de 
"hacer  respetar  nuestros  derechos: 

"Considerando:  que  hasta  hoy  en  nada  se  ha  tenido  nues- 
"tra  libre  voluntad,  y  que  en  todas  las  decisiones  para  el 
1  'régimen  interior  de  los  colegios,  la  autoridad  competente 
"sólo  ha  atendido  a  antiguas  prácticas,  funesto  legado  de  la 
"dominación  española,  hemos  resuelto  sacrificar,  carrera, 
"fortuna,  porvenir  y  vida  si  es  preciso,  para  lograr  el  cumpli- 
"miento  de  nuestro  noble  propósito;  por  eso  nos  hemos  cons- 
tituido en  huelga. 

'  'Deseosos,  sin  embargo,  de  manifestar  a  la  sociedad  que 
'  'este  movimiento  no  es  el  resultado  de  bastardas  aspiracio- 
"nes,  no  la  obra  de  muchachos  revoltosos  e  indisciplinados, 
"sino  el  pensamiento  en  acción  de  individuos  que  en  el  estu- 
"dio  han  aprendido  a  conocer  sus  derechos  y  que  en  su  digni- 
'  'dad  encuentran  la  firmeza  necesaria  para  sostenerlos  sin  re- 
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'troceder  ante  ninguna  consideración,   y  ceder  ante  ninguna 
'amenaza. 

"Con  este  objeto  nos  hemos  reunido  espontáneamente, 
'teniendo  por  base  el  respeto  al  orden,  el  amor  al  estudio  y  la 
'abnegación  para  con  nuestros  compañeros  desgraciados. 

"Una  Libre  Universidad  y  una  Asociación  de  Socorros 
'Mutuos  son  el  fruto  de  nuestras  deliberaciones. 

"En  la  una,  el  amigo  le  dará  ciencia  al  amigo;  en  la  otra 
'el  hermano  menesteroso,  encontrará  hermanos  que,  cariño- 
'sos,  satisfagan  sus  necesidades  y  velen  por  su  porvenir. 

Por  la  Asociación, 

El  Secretario  1<? 
Francisco  Frías  y  Camacho. 


sfs     4b     ♦     ♦ 

El  dia  30  del  mismo  mes,    los  mismos  huelguistas,  publi- 
caron este  otro  documento: 

"Ha  llegado  el  tiempo  de  dar  a  conocer  nuestras  legí ti- 
lmas y  fundadas  aspiraciones,  lisonjeras  esperanzas  que  han 
'sido  falsamente  interpretadas,  con  objeto  de  que  la  Repú- 
'blica  entera  comprenda  el  sublime  carácter  de  nuestra  RE- 
'VOLUCION." 

"Queremos  la  abolición  del  INTERNADO,  sacrilega  sus- 
titución de  la  familia  por  el  Estado,  que  sustrae  al  hombre 
'de  las  benéficas  y  continuas  influencias  del  sentimiento;  bal- 
'dón,  además,  de  nuestras  instituciones  liberales." 

"Queremos  la  emancipación  absoluta  de  la  ciencia,  su  or- 
ganización por  medio  de  sus  apóstoles. 

"Arrebatarla  de  las  garras  del  Estado  que  la  oprime  con 
'leyes  y  reglamentos  arbitrarios;  conservando  a  este  única- 
'mente  el  sagrado  deber  de  suministrarle  LOS  RECURSOS 
'MATERIALES  necesarios  para  su  vida. 

"Tal  es  el  pensamiento,  de  nuestra  revolución  progre- 
sista. 

"Latente  por  mucho  tiempo,  brotó  en  momento  de  febril 
'entusiasmo  y  pudo  conducirnos  a  una  violencia  injustifi- 
'cable. 

"Protestamos  contra  todo  acto  que  lleve  su  sello,  aun 
'aquellos  cometidos  tal  vez  por  los  mismos  que  firman  este 
'manifiesto. 

'  'Asi  mismo  contra  toda  ingerencia  que  tienda  a  impri- 
'mir  a  nuestro  movimiento  una  apariencia  política. 

'  'Convencidos  de  la  grandeza  de  nuestra  idea,  y  de  la  im- 
portancia de  sü  realización  futura,  la  proclamamos  ante 
'nuestros  compatriotas  para  que  se  derrame  y  fructifique  en 
'todas  las  inteligencias;  y  exitamos  especialmente  a  todos  los 
'hombres  de  corazón  y  pensadores  a  que  cooperen  con  sus 
'esfuerzos  a  la  organización  de  la  ENSEÑANZA  LIBRE. 
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Nuestra  gratitud  y  ií^  gloria  para  nuestros  bienechores. 
A.  Escobar. 

Presidente. 
F.  Frías  y  Camacho.  ,  j0Se  de  J.  Nuñez. 

ler.  Secretario  ._  2°  Secretario 

Al  preinserto  manifiesto  seguía.n  ias  firmas  de  los  delega- 
dos al  "Comité  Central  de  Estudiantes" 


>..;..;..;. 


El  periódico  "El  Federalista",  del  1<?  i^e  Mayo,  haciendo 
comentarios  sobre  esa  huelga  que  sin  ning-ún  recato  habían 
animado  tanto  el  General  Vicente  Riva  Palacio  como  el  Li- 
cenciado Ignacio  Altamirano,  como  otros  políticos,  por  mero 
espíritu  de  oposición  al  Licenciado  Sebastián  L'erd'o  de  Teja- 
da, decía  lo  siguiente:  \ 

"Aun  sigue  preocupando  a  la  sociedad  mexican^  y  en  es_ 
'tos  momentos  quizá  a  una  gran  parte  de  la  Repúbi'jca>  ia  ac_ 
'titud  tomada  por  los  alumnos  de  las  escuelas  secum-}arias> 

"Toda  nuestra  simpatía,  ya  lo  hemos  dicho,  está  •  de  par_ 
'te  de  los  jóvenes  que  a  costa  de  sacrificios  se  proponen  ha- 
'cer  respetar  sus  derechos. 

"Pero  esto  jamás  nos  impedirá  reconocer  la  perfecta  cor_ 
'dura  cor.  que  el  Ejecutivo  ha  obrado  en  este  asunto.  Trene 
'necesidad  de  mantener  la  disciplina  escolar;  de  lo  contrajo 
'no  habría  colegios  posibles;  está  obligado  a  respetar  los  r<2_ 
'glamentos  vigentes  en  las  escuelas  que  no  puede  modifica.r 
'arbitrariamente;  no  puede  derogar  los  artículos  de  la  ley  vi-, 
'gente  de  Instrucción  Pública  que  se  oponen  al  espíritu  cons- 
titucional, porque  esto  sería  el  abuso  más  insigne;  su  papel 
'tiene  que  limitarse  a  cumplir  con  la  ley.  Toca  al  Legislativo 
'modificarla  como  lo  crea  conveniente. 

"La  Junta  Directiva  de  Instrucción  Pública  no  ha  toma- 
'do  la  menor  ingerencia  en  todo  este  asunto;  el  papel  des- 
pótico que  se  le  ha  querido  hacer  representar  estriba  en  in- 
'  formes  enteramente  .'falsos. 

"Evidentemente  no  se  debe  obligar  a  los  alumnos  a  en- 
'trar  a  las  clases;  pero  entonces  ¿como  se  concilia  el  inter- 
'nado  con  la  disciplina  interior  de  las  escuelas? 


'  'La  fundación  de  una  Universidad  particular  puede  ser 
'muy  provechosa,  pero  dificilísima  de  sostener;  la  Universi- 
'dad  verdadera  es  la  que  está  confiada  por  nuestras  leyes  a 
'la  guarda  del  Estado;  esa  es  la  verdadera  ALMA  MATER, 
'la  gran  representante  del  pensamiento  libre  ante  la  ense- 
'ñanza  clerical  y  dogmática,  la  fórmula  más  alta  de  la  ten- 
'dencia  crítica  y  positiva  de  la  edad  moderna.  Esta  es  la 
'Universidad  que  es  preciso  convertir  en  libre,  es  decir  en  in- 
dependiente del  Estado,  y  éste  es  el  único  fin  práctico  que 
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"vemos  a  la  asociación  juvenil  que  se  ha  inaugurado  con  tan 
"irresistible  espontaneidad. 

"Organícese  definitivamente  la  asociación  de  escuelas 
"secundarias,  y  trátese  de  obtener  la  revocación  de  la  pena 
"impuesta  a  los  alumnos  de  medicina;  he  aquí  el  primer  pa- 
'  'so  que  recomiendan  la  prudencia  y  la  cordura. 

"Puede,  sin  embargo,  sacarse  un  verdadero  provecho  de 
"esta  idea  grandiosa  y  fecunda  en  si  misma;  puede  por  su 
"medio  obtenerse  del  legislador  la  abolición  del  internado,  la 
'  'libertad  profesional  y  tal  vez  la  emancipación  de  la  ense- 
'  nanza  superior  de  la  tutela  del  Estado. 

■  'En  esta  empresa  toda  la  fracción  pensadora  del  parti- 
do liberal  seguirá  a  la  juventud;  éste  si  es  un  objeto  digno 
"de  ella;  ésta  sería  la  conquista  del  porvenir. 

'  'De  este  modo,  la  obra,  fundada  como  la  mayor  parte  de 
'  'las  obras  grandes,  en  una  hora  de  tempestad,  se  consolidará 
"bajo  la  influencia  soberana  de  la  razón  y  de  la  calma. 

I^C       3|C        ¡f¡        ¡?¡ 

Finalmente. 

El  mismo  periódico  con  fecha  9  de  Mayo,  dio  a  la  luz  pú- 
blica, el  párrafo  que  sigue: 

"El  Comité  Central  de  la  Sociedad  de  Estudiantes,  publi- 
*  'có  ayer  un  manifiesto  en  virtud  del  cual  los  alumnos  de  los 
"colegios  pueden  volver  ya  a  sus  cátedras  respectivas,  vista 
"la  declaración  hecha  por  el  "Diario  Oficial"  a  moción  nues- 
"tra. 

'  'El  Comité  se  reserva  seguir  gestionando  pacíficamente  la 
'  'consecusión  de  sus  proyectos  para  fundar  la  UNIVERSIDAD 
"LIBRE. 

•  "Celebramos  que  la  huelga  haya  tenido  tan  satisfactorio 
'  'desenlace,  y  nos  alegramos  de  que  la  cuestión  de  reglamen- 
tos, internado,  derechos  de  los  estudiantes,  etcétera,  se  dis- 
"ciflpa  con  calma  y  en  razón  para  que  los  principios  procla- 
'  'mados  opr  la  juventud  se  realicen  sabia  y  definitivamente. 

El  manifiesto  que  en  las  precedentes  líneas  se  menciona, 
cuyo  documento  muy  bien  pudiera  decirse  que  fué  el  resulta- 
do de  la  enérgica  actitud  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  estaba  concebido  en  los  siguientes  términos: 

'  'Estando  la  sociedad  entera  altamente  interesada  por  la 
"situación  que  guarda  la  juventud  estudiosa,  preciso  es  impo- 
"nerla  de  la  decisión  que  el  Comité  Central  acaba  de  tomar. 

'  'Tal  determinación  es  una  prueba  más  que  presentamos 
"a  la  Nación,  de  que  esa  juventud  en  cuyas  manos  estarán 
"los  destinos  de  la  patria,  ha  tenido  la  cordura  suficiente  pa- 
"ra  no  hacer  pasar  sus  pretensiones  a  la  esfera  de  lo  imposi- 
'  'ble,  para  no  darles  nunca  un  carácter  político  que  desnatu- 
ralizara su  objeto,  y  para  desistir  de  toda  situación  que  pu- 
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diera  juzgarse  como  una  rebelión  contra  las  legítimas  auto- 
ridades del  país. 

"La  juventud  se  sintió  herida  por  la  expulsión  arbitraria 
de  tres  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina,  a  quienes  sin 
falta  reconocida  y  demostrada  se  les  prohibió  hasta  la  entra- 
da al  establecimiento,  cortando  así  todas  sus  esperanzas  de 
porvenir,  que  con  tantos  sacrificios  habían  estado  elaboran- 
do muchos  años.  Temió,  además,  que  estos  abusos  se 
repitieran  por  no  tener  algunas  escuelas,  reglamentos  que 
norman  la  conducta  de  los  alumnos  y  fijen  al  mismo  tiempo 
la  órbita  de  facultades  de  los  profesores.  De  esta  manera, 
conmovida  la  juventud  se  reúne  para  organizar  en  cuerpo 
colegiado  y  dar  así  mayor  respetabilidad  a  las  peticiones  que 
hiciera  de  justicia  y  garantías. 

"Esta  justicia  y  estas  garantías  comienzan  a  ser  obteni- 
das. 

'  'Los  alumnos  expulsados  no  perderán  ya  su  carrera  pues 
tienen  libertad  para  asistir  a  los  cursos  y  ser  examinados  por 
un  jurado  calificador. 

"Por  lo  que  toca  a  su  separación  de  la  escuela  en  calidad 
de  alumnos  internos,  la  justicia  federal  los  tiene  bajo  su 
égida. 

"Los  reglamentos  pedidos  al  Ejecutivo  por  una  comisión 
que  se  nombró  al  efecto,  están  ya,  y  así  lo  ha  hecho  saber  al 
Ministro  de  Justicia,  formándose  por  la  Junta  Directiva,  que 
es  a  quien  corresponde  hacerlos  conforme  lo  previene  la  ley 
actual  de  Instrucción  Pública. 

'  'Pero  no  es  esto  todo.  Enmedio  del  entusiasmo,  la  juven- 
tud afirmó  en  su  cerebro  la  sublime  idea  de  la  ENSEÑAN- 
ZA LIBRE,  idea  comprimida  por  los  muros  de  la  antigua  in- 
quisición; idea  aherrojada  por  las  viejas  cadenas  de  la  preo- 
cupación; idea  que  para  proclamarla,  discutirla  y  sancionarla, 
era  necesario  alejarse  de  la  influencia  venenosa  de  las  es- 
cuelas y  acudir  a  respirar  el  aire  purísimo  de  la  inteligencia. 

"El  Congreso  se  ocupa  de  esta  idea;  entretanto,  juzgado 
por  nosotros,  pesado  su  valor  en  nuestras  conciencias,  vol- 
vemos bajo  la  sombra  de  nuestros  derechos  a  continuar  el 
impulso  tomado,  a  sentar  una  por  una  las  piedras  de  ese  edi- 
ficio que  se  llamará  la  UNIVERSIDAD  LIBRE,  y  a  demos- 
trar que  la  juventud  a  la  cabeza  de  la  Nación,  será  la  prime- 
ra siempre  en  consagrar  su  vida  y  sus  intereses  por  la  salud 
de  nuestra  patria. 

"Al  volver  al  teatro  de  nuestros  debates,  con  la  paz  en 
la  mano,  con  la  convicción  en  la  conciencia  y  con  una  santa 
dicha  en  nuestro  corazón,  nos  resta  el  cumplimiento  de  un 
sagrado  deber. 

"Todas  aquellas  personas  que  con  un  inaudito  impulso  de 
patriotismo,    han  prestado  a  la  UNIVERSIDAD  LIBRE  su 
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"poderoso  apoyo,  están  seguras  de  que  el  corazón  de  la  juven- 
tud donde  aun  no  existe  otro  germen  que  el  del  bien  de  la 
"patria,  tendrá  siempre  un  sentimiento  de  gratitud  hacia 
"ellas. 

'  'El  Comité  Central  en  representación  de  la  Asamblea  Ge- 
'  'neral  de  Estudiantes  de  las  Escuelas  Unidas,  le  ha  delegado, 
"decreta: 

"1<?  Los  estudiantes  de  las  Escuelas  Secundarias  Unidas, 
"volverán  al  seno  de  sus  respectivos  establecimientos,  inme- 
"diatamente  después  de  la  promulgación  de  este  decreto. 

"2<?  Subsiste  el  Comité  Central  en  representación  de  la 
"Asamblea  General  de  Estudiantes,  organizando  sus  trabajos 
"para  el  establecimiento  de  la  UNIVERSIDAD  LIBRE  con- 
'  'forme  al  reglamento  que  se  proceda  a  formar  lo  más  pronto 
"posible. 

El  documento  apareció  con  las  firmas  del  Comité  Central 
de  la  Sociedad  de  Estudiantes. 

*  *  *  * 

Con  lo  cual  terminó  el  aspaviento  estudiantil,  que,  si  bien 
no  tuvo  la  gravedad  que  años  después  caracterizaría  a  algu- 
nos otros  desórdenes  del  mismo  linaje,  no  por  ello  dejó  de  de- 
mostrar, como  al  principio  se  dijo,  que,  él  había  sido  el  resul- 
tante del  exaltamiento  de  las  pasiones  de  los  políticos  que  pa- 
ra llevar  a  cabo  sus  maquinaciones  de  conspiradores  no  vaci- 
laron en  soliviantar  a  la  juventud  generosa  aun  a  trueque  de 
que  pudieran  haberse  convertido  sus  nobles  extravíos  en  ver- 
daderas borrascas  del  odio  nefando  que]1  producir  suele  los 
días  aciagos  de  las  naciones. 


(o^iSri 
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Ya  en  las  páginas  de  esta  obra,  han  quedado  marcados  los 
principales  motivos,  porque,  la  revolución  que  rugia  en  torno 
del  Licenciado  Benito  Juárez,  pudo,  a  la  muerte  de  ese  marti- 
rizado gran  ciudadano,  pasar  a  un  estado  latente,  en  el  cual, 
sin  extinguirse  jamás  su  ignición,  se  permitiera  no  obstante, 
a  los  espíritus  superficialmente  observadores,  soñar  en  el  ad- 
venimiento de  la  época,  entonces  todavía  muy  lejana,  en  que 
LA  PAZ  se  levantara,  saludable,  firme,  duradera. 

Se  ha  insistido  repetidas  veces,  en  qué,  esa  tregua,  no  fué 
en  manera  alguna  originada  por  el  respeto  a  una  legalidad, 
siempre  discutida  en  nuestro  país,  cuando  menos  por  la  mácu- 
la innegable  de  su  origen  hipotético,  pues,  el  sufragio  popu- 
lar, es  una  eflorescencia  de  la  alta  cultura,  un  resultado  del 
progreso  efectivo,  una  consecuencia  de  la  madurez  de  la  civi- 
lización social,  de  que,  triste  es  decirlo,  estaba  todavía  a  mu- 
cha distancia  el  pueblo  mexicano. 

Ese  concepto  de  aquella  situación  habría  sido  suficiente 
para  vaticinar,  sin  incurrir  en  yerro,  que,  las  alianzas,  las 
conchabanzas  políticas,  que  habían  prestado  vida  al  recono- 
cimiento de  la  legalidad  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada  forzosa,  inexorablemente,  se  habrían  de  hacer  peda- 
zos, para  que,  el  fuego  oculto  pero  poderoso,  de  la  discordia 
civil,  aprovechara  todos  los  elementos  de  discrepancia,  todas 
las  enemistades  que  se  suscitara  la  misma  legalidad  triunfan- 
te  

Ni  un  sólo  día  dejaron  de  existir  esos  amagos. 

El  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  inconsiente  del 
peligro,  embelezado  en  los  miríficos  mirajes  de  constituir  un 
poder,  fuerte,  próspero,  no  advirtió,  que*  poco  a  poco,  se  ha- 
cinaban materias  revolucionarias  ya  combustas,  que,  al  fina- 
lizar su  período  presidencial,  le  harían  la  obligada,  la  inevita- 
ble víctima  de  sus  aborrecimientos,  de  sus  furores,  de  sus 
venganzas  espantosas. 

Aquel  hombre,  de  tan  buenas  intenciones,  de  tan  precla- 
ro talento*  de  tan  positiva  cultura,  de  tan  probada  energía, 
no  pudo  comprender  que,  careciendo  de   una  sólida,    de  una 
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fuerte  popularidad,  que  no  contando  con  la  inquebrantable 
adhesión  de  los  ilotas,  de  los  "pelados,"  de  los  descamisados, 
al  avanzar  el  tiempo,  se  habrían  de  fragmentar  los  intereses 
de  los  proceres  que  lo  habían  apoyado,  para  que,  entonces,  se 
quedara  solo,  absolutamente  solo,  para  ser  barrido  implacable- 
mente de  la  escena  política,  como  una  cosa  inútil,  como  un  ob- 
jeto insignificante,  como  un  despreciable  cachivache,  indigno 
de  la  misericordia  de  la  escoba  revolucionaria,  encenegada  en 
miseria,  encenegada  en  escoria,  encenegada  en  sangre ! 

En  antecedentes  capítulos  se  ha  señalado  con  la  debida 
amplitud  como  la  disgredación  a  que  se  hace  aquí  referencia, 
se  fué  verificando,  también  se  ha  visto  ya  la  osada  resistencia 
que  presentara  al  Gobierno  General,  la  insolencia  del  clero,  al 
que,  una  imprudente  tolerancia,  le  había  dado  los  alientos  que 
determinaron  la  cruentra  tragedia  michoacana 

Los  cargos  formulados  contra  el  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  se  ostentaban,  se  exhibían,  se  acumulaban 
por  todos  los  partidos,  con  diversas  matices,  con  'diferentes 
tinturas,  según  la  bandera  que  las  facciones  tremolaban,  pe- 
ro, concordando  todos  los  intereses  representados  en  la  lucha, 
en  hacer  del  infeliz  mandatario,  el  único  reo,  el  único  culpa- 
ble, el  único  hombre  maldecido,  de  todas  las  enfermedades 
sociales  que  sufría  el  país,  las  cuales  no  podrían  curarse  en 
muchos  años  de  inalterable  paz,  de  trabajo  asiduo,  de  hábil 
administración 

La  injusticia  se  enderazaba  ante  el  infortunado  estadista 
tan  terrible  como  un  euménide. 

Las  plumas  más  prestigiadas,  las  inteligencias  más  selec- 
tas, los  hombres  más  obligados  a  proceder  con  alteza  de  mi- 
ras, arrojaban,  con  borbotones  de  exclusa,  chorros  de  pútrido 
cieno,  sobre  el  infortunado  mandatario,  quien  sufría  valero- 
samente los  anatemas  más  infames .... 

Los  que  así  procedían,  no  reflexionaban,  en,  el  arrebato 
del  odio  que  les  enceguecía,  que  esa  actitud  tan  culpable,  les 
habría  de  ocasionar  los  más  graves  males,  pues,  encendida 
nuevamente  la  discordia  intestina,  de  ella,  solamente  podría 
brotar  una  autocracia  militar  avasalladora,  capaz  de  apagar 
hasta  la  luz  de  los  astiros,  capaz  de  encadenar  hasta  el  movi- 
miento de  los  mares,  capaz  de  sofocar  hasta  las  voces  de  los 
vientos 

¡No  comprendían  que- fabricaban  una  noche  de  muchos 


años! 


*  *  *  * 


Veamos  las  palabras  con  que  el  General  Vicente  Riva  Pa- 
lacio formuló  desde  las  columnas  de  "El  Ahuizote,"  su  pro- 
ceso, al  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Son  el  poema  de  odio,  son  el  epinicio  de  la  injusticia. 

"¿Es  este  señor  Lerdo  que  ocurre  hoy  al  terror,  que  des- 
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"tierra,  que  persigue  para  acallar  a  la  prensa  independiente, 
"el  mismo  que  al  ocupar  el  poder  no  oyó  una  sola  voz  discor- 
dante en  el  himno  de  bienvenida  que  entonaba  entonces  la 
"Nación? 

"¿Es  este  mismo  señor  Lerdo  que  desconfía  hoy  hasta 
'  'de  sus  generales  más  favorecidos,  el  mismo  que  en  1872  dor- 
mía tranquilamente  enmedio  del  ejército  del  señor  Juárez  y 
"y  recibía  la  espada  de  los  valientes  caudillos  de  "La  Noria?" 

"¿Es  este  mismo  señor  Lerdo,  reducido  hoy  al  mezquino 
"crículo  de  un  Ministerio  despreciado,  y  de  un  pequeño  nú- 
"mero  de  amigos,  que  quizá  no  lo  son  sino  de  sus  intereses 
"personajes,  el  mismo  Presidente  a  quien  todos  deseaban 
"ayudar;  que  no  se  presentaba  en  ninguna  parte, sin  ser  salu- 
dado como  la  esperanza  del  pueblo,  y  que  con  solo  su  nom- 
"bre  hacía  llegar  a  los  salones  de  La  Lonja,  todo  lo  más  flo- 
"rido  de  nuestra  sociedad? 

"¿Es  este  señor  Lerdo,  que  hoy  tiene  que  pagar  a  precio 
1  'de  oro  una  alabanza  o  una  defensa,  el  mismo  que  no  encon- 
"tró  durante  los  primeros  meses  de  su  gobierno,  un  sólo  pe- 
riódico de  oposición,  y  cuya  candidatura  sostuvieron  los 
"hombres  como  nosotros,  que  no  hemos  defendido  jamás  can- 
"didatura  alguna? 

"El  hombre  es  el  mismo:  pero  la  Nación  lo  ha  conocido 
"en  su  terrible  desnudez;  el  pueblo  huye  de  su  lado;  y  lo  mis- 
4  'mo  los  liberales  que  los  conservadores,  y  lo  mismo  los  lucha- 
"dores  en  política  que  los  indiferentes  conocen  y  confiesan 
"que  el  deseo  del  bien  de  la  patria  los  hizo  engañarse;  que  el 
'  'señor  Lerdo  ha  burlado  todas  las  esperanzas  nobles,  todas 
"las  aspiraciones  dignas,  todas  las  ilusiones  de  un  pueblo;  que 
"el  señor  Lerdo  se  ha  suicidado;  que  el  señor  Lerdo  es  verda- 
deramente culpable,  que  nadie  como  él  ha  tenido  elementos 
"para  hacer  la  felicidad  de  la  República,  y  nadie  como  él  la 
"ha  llevado  a  una  situación  tan  desesperada;  porque  nadie 
"como  él  pudo  haber  gobernado  con  la  justicia  y  con  la  ley,  y 
"nadie  como  él,  ha  cometido  aberraciones,  ha  violado  el  Pac- 
"to  Fundamental  y  ha  desprestigiado  el  mismo  sistema  de- 
'  'mocratico. 

(Marzo  15  de  1875) 

<  < 

"Todavía  entonces,  en  esas  primeras  elecciones  (las  del 
"Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia)  el  señor  Lerdo 
"aún  no  se  consideraba  suficientemente  amo,  ni  bastante  due- 
"ño  de  la  Nación,  para  erigir  su  capricho  en  ley;  todavía  en- 
"tonces  echó  mano  del  disimulo,  y  mientras  a  algunas  perso- 
"nas  caracterizadas  de  su  partido  (y  cuyos  nombres  podría- 
mos publicar  si  se  nos  exigiese),  les  ofrecía  la  más  completa 
"neutralidad  y  el  más  profundo  respeto  a  la  voluntad  de  los 
"pueblos,   porque  esas  personas  apoyaban  candidaturas  que 
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'no  eran  del  gusto  del  Presidente;  bajo  cuerda,  y  en  esos 

'mismos  momentos,  el  señor  Lerdo,  por  medio  de  sus  amigos, 

'hacía  triunfar  la  candidatura  oficial. 
« < 

"Desde  entonces  el  abuso  no  tuvo  límite :  descaradamente 
'se  convocaron  las  elecciones  en  Palacio,  y  la  Nación  ha  pre- 
senciado el  escándalo  de  ver  aprobadas  en  la  Representación 
'Nacional,  credenciales  de  diputados  que  llegaban  represen- 
tando distritos,  en  donde,  ó  no  había  habido  elecciones  o  las 
'elecciones  no  habían  representado  más  que  el  capricho  de 
'un  Gobernador,  de  una  autoridad  política  o  de  un  jefe  mi- 
litar." 

"Indudablemente  la  política  del  señor  Lerdo,  en  materia 
'de  elecciones,  ha  desnaturalizado  y  desprestigiado  nuestras 
'instituciones;  el  movimiento  electoral  para  la  renovación  de 
'los  poderes,-  se  ha  convertido  bajo  esta  administración  en 
'una  fórmula  vana  y  hasta  ridicula,  y  la  democracia  no  existe 
'sino  de  nombre;  y  faltando  la  base  de  la  libertad  del  sufra- 
'gio,  es  pretender  engañar  al  mundo,  decir  que  aquí  gobierna 
'el  pueblo  por  medio  de  sus  legítimos  representantes." 

"Y  el  pueblo  va  perdiendo,  por  esto,  la  fé  en  sus  institu- 
ciones; y  mayor  crimen  es  hacerle  perder  a  un  pueblo  la  fe 
'en  sus  instituciones  que  pretender  arrebatárselas  por  la 
'fuerza." 

"En  los  altos  círculos  del  poder  se  cree  no  sólo  útil,  sino 
'necesaria,  esa  intervención  del  elemento  oficial  en  la  reno- 
'vación  de  los  funcionarios  públicos  por  medio  de  las  eleccio- 
'nes.  ¿Qué  clase  de  diputados,  se  dice  comunmente,  vendrían 
'al  Congreso  si  el  Presidente  y  los  Gobernadores  no  hicieran 
'que  los  pueblos  nombrasen  representantes  dignos?  Este  ar- 
'gumento,  vestido  con  diferentes  ropajes,  es  el  que  se  hace 
'siempre  a  los  que  piden  la  completa  libertad  del  sufragio;  y 
'merced  sin  duda  a  este  argumento,  los  pueblos  ven  en  el 
'Congreso,  no  a  los  hombres  que  ellos  eligen,  sino  a  los  que 
'les  hace  elegir  el  gobierno." 

"Si  esto  no  constituye  un  terrible  capítulo  de  acusación 
'contra  el  Presidente  de  la  República;  si  esta  conducta  no 
'basta  para  presentar  uno  de  los  más  terribles  datos  en  el 
'proceso  del  señor  Lerdo,  entonces  preciso  sería  convenir  en 
'que  ni  debemos  tener  fé  en  nuestras  instituciones,  ni  debe- 
'mos  proclamar  como  nuestro  credo  político  la  soberanía  del 
'pueblo;  ni  debemos  ostentar  como  nuestra  bandera  la  cons- 
titución de  1957." 

"Conformémonos  entonces  con  inclinarnos  delante  del  se- 
'ñor  Lerdo,  que  ha  dicho  EL  ESTADO  SOY  YO;   que  ha  de- 
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"clarado  que  todos  los  empleados  públicos  son  sus  dependien- 
tes y  que  no  quiere  tolerar  contradicciones  ni  censuras." 

(Marzo  17  de  1875). 

"Cuando  un  gobernante  legítimo  olvida  sus  deberes,  se 
'convierte  en  opresor  y  hace  del  pueblo  que  le  confió  sus  des- 
tinos, la  pingüe  heredad  de  él  y  de  sus-  amigos,  el  pueblo  cri- 
'tica  y  luego  castiga  a  ese  gobierno,  no  como  usurpador,  sino 
'como  déspota  y  como  tirano." 


« i. 


¿Y  qué,  porque  un  pueblo  reconoce  la  legitimidad  de 
'origen  de  un  gobierno,  ya  está  perfectamente  obligado  a 
'obedecer  sin  reparo  y  sin  murmuración  cuanto  este  gobierno 
'disponga,  aun  cuando  falte  a  las  condiciones  expresas  bajo 
'las  cuales  se  lo  confió  la  dirección  de  los  negocios  públicos? 

"Mil  veces  más  humillante  sería  entonces  la  condición  de 
'los  ciudadanos  de  una  República  democrática,-  que  la  de  los 
'subditos  y  vasallos  de  los  reyes  absolutos  del  siglo  XVI." 

"El  reconocimiento  de  la  legalidad  de  un  gobierno  entre 
'nosotros  ligaría  más  a  los  ciudadanos  y  afirmaría  más  el  des- 
'potismo  de  los  gobernantes  en  un  pueblo  que  reconoce  el 
'dogma  de  la  soberanía  popular,  que  el  terrible  juramento  de 
'fidelidad  y  obediencia  que  ligaba  a  los  vasallos  en  las  naciones 
'regidas  por  el  principio  del  derecho  divino;  porque  aquel  ju- 
'ramento  se  daba  por  dispensado  desde  el  momento  en  que  el 
'príncipe  se  convertía  en  tirano,  faltando  a  las  obligaciones 
'que  tenía  con  el  pueblo;  doctrina  asentada  por  los  más  celo- 
'sos  defensores  del  derecho  divino,  al  paso  que  entre  noso- 
'tros,  la  legalidad  se  quiere  convertir  en  una  cadena  que  nin- 
'guno  de  los  desmanes  del  Gobierno  nos  da  derecho  a  que- 
'brantar." 

"El  hilo  de  oro  de  la  tradición  legal  del  poder,  que  estuvo 
í  'a  punto  de  romperse  a  la  hora  de  la  muerte  del  señor  Juá- 
'  'rez,  se  había  salvado  gracias  al  patriotismo  de  los  partidos 
"políticos  en  México;  el  pueblo  conquistaba  magestuosamen- 
'  'te  el  gran  principio  de  respeto  a  la  Constitución,  y  ese  pac- 
"to  fundamental  lo  entregaba  para  su  custodia  al  señor  Ler- 
"do,  dándole  al  mismo  tiempo  que  el  poder,  el  ejemplo  más 

"noble  de  sumisión  al  derecho. 

<  < 

'  'Él  señor  Lerdo  recibió  incólumne  el  principio  de  la  le- 
galidad; si  la  revolución  llega  a  levantarse  y  a  triunfar,  él, 
"y  solo  él,  por  su  mala  administración,  habrá  orillado  al  pue- 
"blo  hasta  ese  extremo;  y  él  será  si  no  el  único,  al  menos  el 
"principal  responsable  ante  la  Nación  de  todo  lo  que  pueda 
'  'acontecer. 

'  'Grandes  pruebas  tiene  dadas   el  pueblo  de  su  respeto  a 
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"la  legalidad,  para  que  pudiera  culpársele  el  día  que  esa  le- 
galidad se  rompa;  pero  la  paciencia  de  los  pueblos  tiene  co- 
"mo  las  ondas  del  océano  una  barrera;  el  día  que  el  huracán 
"de  las  pasiones  levante  las  ondas,  todo  el  poder  de  un  Go- 
bierno no  es  capaz  de  detenerlas,  ni  de  hacerlas  retroceder 
"una  línea. 


(Marzo  22  de  1875) 


"Desde  los  primeros  meses  de  su  administración,  el  se- 
"ñor  Lerdo  procuró  ir  colocando  las  fuerzas  de  la  Federación 
"en  los  Estados,  de  una  manera  tal,  que  al  poco  tiempo  los 
'  'gobernadores  de  esos  Estados  fueran  impotentes  para  obrar 
"con  independencia,  como  jefes  de  una  entidad  política;  y 
'  'para  que  en  caso  de  llegar  el  momento  de  las  elecciones  lo- 
"cales,  el  Gobierno  del  Centro,  pudiera  sin  dificultad,  hacer- 
las a  su  entera  satisfacción. 

'  'Ciertamente  para  tan  maquiavélico  plan,  el  señor  Ler- 
"do  no  tenía  suficiente  conocimiento  ni  del  Ejército  ni  de  las 
"localidades,  pero  encontró  un  auxiliar  poderoso  para  esa 
"conspiración  contra  la  soberanía  de  los  Estados,  en  su  Minis- 
"tro  de  la  Guerra,  General  Don  Ignacio  Mexía,  antiguo  ami- 
"go  del  señor  Don  Benito  Juárez.  El  señor  General  Mexía, 
'  'había  desempeñado  por  muchos  años  la  Secretaría  de  Gue- 
"rra  durante  el  gobierno  del  señor  Juárez;  dueño  absoluto  de 
"la  suerte  del  Ejército  por  la  extrema  confianza  que  en  él 
"depositaba  el  antecesor  del  señor  Lerdo;  el  señor  General 
"Mexía  había  organizado  el  Ejército  enteramente  a  su  satis- 
'  'facción,  y  había  colocado  las  divisiones,  las  brigadas  y  los 
'  'cuerpos  de  la  manera  que  le  había  parecido  más  conveniente. 

"El  señor  Lerdo,  se  encontró  pues,  con  un  Congreso  dis- 
puesto a  secundar  sus  deseos,  y  un  Ministro  de  la  Guerra 
"que  disponía  de  los  elementos  necesarios  para  poner  en  eje- 
"cución  sus  planes;  el  resultado  no  podía  ser  dudoso:  el  prin- 
cipio federal  debía  concluir* y  el  centralismo  imperante  con- 
"vertir  al  señor  Lerdo,  de  Presidente  de  la  República  Fede- 
'  'ral  en  una  especie  de  monarca  y  el  señor  absoluto. 

"Y  con  excepción  de  Jalisco,  en  donde  todo  el  mundo  sa- 
"be  que  fracasaron  los  proyectos  del  señor  Lerdo,  en  todos 
"los  Estados,  el  Gobierno  General  es  el  arbitro  supremo  de 
"las  elecciones. 

"¿Y  ésto  es  la  soberanía  de  los  Estados? 
4  'Pero  cuando  por  una  casualidad  el  voto  libre  y  espon- 
táneo ha  llevado  a  un  hombre  hasta  colocarlo  en  el  gobier- 
'no  de  alguna  entidad  federativa,  si  este  Gobernador  no  se 
'presta  a  ser  dócil  instrumento  del  señor  Lerdo,  el  Gobierno 
'de  la  Unión  no  se  detiene  aquí,  procura  por  medio  de  intri- 
'gas,  promover  alguna  dificultad  al  gobernante,   y  luego,  dó- 
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"cil  y  complaciente  la  Cámara,  con  el  vano  pretexto  de  res- 
tablecer la  tranquilidad  pública,  autoriza  al  Gobierno  para 
"nombrar  un  gobierno  interino;  a  la  sombra  de  ese  se  hacen 
"nuevas  elecciones  y  al  fin  el  señor  Lerdo,  queda  dueño  de 
"aquel  Estado.  ¿Que  otra  cosa  ha  sucedido  con  Coahuila,  qué 
"sucedió  con  Yucatán,  qué  con  Oaxaca? 

"Por  el  contrario,  si  el  Gobernador  resulta  bueno  para  el 
"señor  Lerdo,  si  es  UNO  DE  LOS  NUESTROS  para  los  ami- 
'  'gos  del  señor  Presidente,  se  le  sostiene  a  todo  trance,  por 
"más  que  la  arbitrariedad  y  el  despotismo  sean  la  única  nor- 
"ma  de  aquel  gobierno;  así  están  Romero  Vargas  en  Puebla, 
"Domínguez  en  Chiapas,  Dueñas  en  Tabasco,  y  Justino  Fer- 
nández en  Pachuca. 


"Las  elecciones,  no  las  hacen  ya  los  pueblos  ni  los  Esta- 
"dos,  sino  los  gobernadores;  y  para  éstos  basta  una  orden  y 
"hasta  un  recado  del  señor  Lerdo;  no  existe  pues,  indepen- 
dia ni  soberanía  en  los  Estados;  las  entidades  federativas  ti e- 
"nen  una  condición  inferior  a  las  de  las  provincias  en  la  mo- 
"narquía  española  o  a  la  de  las  prefecturas  bajo  el  Imperio  de 
"Napoleón  III. 

"El  señor  Lerdo,  acabó  con  el  principio  federativo,  Méxi- 
"co  es  ya  una  República  Central,  y  aun  los  Estados  duermen; 
"pero  el  sueño  de  los  pueblos  como  el  de  los  hombres,  no  es 
1  'eterno. 

(Marzo  24  de  1875.) 

"Pero  el  señor  Lerdo,  ya  falseando  el  sufragio  público,  ya 
sembrando  la  corrupción  en  la  Cámara,  ya  hostilizando  o  ha- 
lagando a  los1  gobernadores  de  los  Estados,  ha  llegado  a  cen- 
tralizar la  administración  de  tal  manera,  que  las  elecciones 
no  llevan  a  los  altos  puestos  de  la  Nación,  más  que  a  los  hom- 
bres que  él  quiere  que  lleguen  allí;  ningún  decreto  de  la  Cá- 
mara se  vota  sin  su  iniciativa  o  su  beneplácito,  y  ningún  go- 
bernador de  un  Estado,  se  atreve  a  resistir  con  energía, 
cuando  se  trata  de  una  recomendación. 

"Ministros,  diputados,  gobernadores,  todos  murmuran  por 

lo  bajo,  cuando  llega  uno  de  éstos  casos  comprometidos  pero 

siempre  y  en  último  resultado  se  hace  la  voluntad  del  señor 

Presidente. 
<  < 

El  señor  Lerdo  ha  querido  formar  en  su  administración  un 
'  'elemento  oficial  a  su  modo,  y  por  eso  ha  comenzado  por  que- 
"rer  formar  también  hombres  a  su  manera:  el  señor  Lerdo  ha 
'  'traído  el  descontento,  la  debilidad  y  la  falta  de  fé  política  a 
"éste  pueblo,  porque  ha  establecido  la  tiranía  administrativa 
"por  medio  de  un  grupo  de  sus  partidarios  y  esa  tiranía  admi- 
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"nistrativa  mata  el  espíritu  de  los  pueblos  mas  seguramente, 
'  'que  la  tiranía  política  o  social. 

'Tor  su  parte  los  amigos  del  señor  Lerdo,  admitiendo  su 
"programa  han  entrado  a  los  puestos  públicos,  desnaturalizán- 
dolo completamente  su  carácter  de  representante  del  pueblo  o 
"de  empleados  de  la  Nación. 

1  'El  señor  Lerdo  ha  hecho  de  la  situación  política  de  Mé- 
"xico  un  volcán  sin  cráter  ni  respiraderos,  procurando  con- 
"vertirse,  no  solamente  en  el  dispensador  de  los  puestos  pú- 
'  'blicos  aun  los  que  tienen  como  única  entrada  el  sufragio  po- 
pular, sino  el  dueño  de  la  doctrina  constitucional  y  de  la  cien- 
"cia  administrativa;  porque  para  el  señor  Lerdo,  no  solo  debe 
"estar  compuesto  el  elemento  oficial  de  los  elegidos  por  él  sino 
"lo  que  es  más,  la  Constitución  debe  entenderse  como  él  laen- 
'  'tiende,  y  el  derecho  administrativo,  tener  por  bases  las  que 
'  'él  ha  creído  que  debe  tener. 

"El  señor  Lerdo  por  su  carácter  dominante,  por  elexaje- 
'  'rado  concepto  que  tiene  en  su  propio  valer  y  por  la  extraor- 
'  'diñaría  idea  que  se  ha  formado  del  poder  y  de  la  significa- 
"ción  que  tiene  un  presidente  en  una  república,  no  quiere  ver 
"en  los  empleados  públicos,  más  que  dependientes  del  Pre- 
sidente de  la  República;  servidores  de  oficio  sin  gozar  de  una 
"condición  de  libertad,  y  sin  derecho  a  la  independencia  de  ca- 
rácter; porque  todas  las  libertades  y  todas  las  independen- 
1  'cias  de  posiciones  en  las  personas  que  le  rodean,  son  para  el 
"señor  Lerdo,  en  su  sistema  de  gobierno,  obstáculos  que  im- 
"piden  al  elemento  oficial,  seguirle  humildemente  en  su  cami- 
"no  de  arbitrariedades. 

"La  situación,  por  la  que  atraviesa  México  en  su  vida  pú- 
"blica,de  exitación  y  de  disgusto,  al  mismo  tiempo  que  de  de- 
bilidad y  de  miseria,  no  puede  atribuirse  a  nadie,  mas  que  al 
"señor  Lerdo,  que  ha  logrado  centralizar  la  vida  política  y  ad- 
ministrativa de  la  Nación,  sin  tener  el  poderoso  esfuerzo  de 
"inteligencia,  de  actividad  y  de  energía  para  sostener  peso 
"tan  enorme. 

(Marzo  29  de  1875.) 
<< 

"Desde  que  las  razas  germánicas,  rompiendo  los  ejércitos 
"romanos  se  extendieron  sobre  la  superficie  de  la  Europa  la 
"idea  del  individualismo,  el  sentimiento  del  derecho  del  hom- 
"bre,  comenzó  a  germinar  en  la  sociedad,  y  este  sentimiento 
"con  mayores  o  menores  manifestaciones,  pasó  al  travez  de 
"los  siglos  vigorizándose  siempre  hasta  hacer  su  terrible  ma- 
"nif estación  en  la  Revolución  Francesa. 

'  'Desde  entonces  acá,  la  democracia  y  la  república,   to- 
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mando  el  carácter  filosófico  que  deben  tener:  consideran  los 
'derechos  del  hombre,  como  el  objeto' de  todas  las  institucio- 
'nes  políticas  y  miran  en  los  gobiernos  los  representantes  de 
'la  fuerza  de  todos,  para  protejer  las  garantías  de  cada  uno. 

"Esto  es  lo  que  no  ha  entendido  el  señor  Lerdo,  o  lo  que 
'si  ha  entendido  no  ha  querido  cumplir. 

'  'No  será  necesario  extenderse  mucho  para  probar  que  no 
'existen  las  garantías  individuales  y  que  hemos  llegado  a  un 
'estado  tal  de  degradación,  que  todas  las  libertades  de  que 
'gozamos,  se  nos  quieren  hacer  entender  que  las  debemos  a 
'la  magnanimidad  del  señor  Presidente. 

"Las  garantías  individuales  están  consignadas  en  el  títu- 
'lo  1<?  de  nuestro  Pacto  Fundamental;  la  enseñanza  es  libre, 
'dice  el  artículo  3"?  ¿y  puede  decirse  que  hay  libertad  de  en- 
'señanza  en  un  pueblo  que  tiene  enseñanza  oficial,  que  tiene 
'una  centralización,  al  menos  en  la  Capital,  y  que  obliga  a 
'todos  los  colegios  que  no  son  del  Gobierno  a  estos  artículos, 
'es  decir,  a  formar  una  especie  de  sucursal  de  los  colegios 
'oficiales  para  que  valgan  ante  la  ley  los  estudios  que  se  ha- 
'gan  en  esos  colegios? 

"¿Hay  libertad  para  abrazar  profesión,  industria  o  traba- 
'jo,  en  una  nación  en  donde  por  una  parte,  se  extiende  la  ne- 
'cesidad  de  los  títulos  oficiales  para  el  ejercicio  de  las  profe- 
siones científicas,  y  por  otra  al  Prefecto  de  la  Ciudad  de 
'México,  llamado  en  el  altisonante  lenguaje  oficial,  Goberna- 
'dor  del  Distrito,  se  atreve  a  legislar  y  bajo  el  pretexto  de 
'dar  reglamentos  de  policía  pone  trabas  a  todas  las  industrias 
'y  al  comercio? 

» 

"Pues  bien,  todos  los  juicios  de  amparo  concedidos  por 
'los  tribunales,  son  otras  tantas  garantías  violadas,  son  otros 
'tantos  delitos  contra  la  Constitución,  son  otras  tantas  faltas 
'punibles  cometidas  por  los  agentes  del  poder. 

"¿Y  se  nos  podrá  presentar  un  sólo  ejemplo  de  un  agen- 
'te  del  poder,  castigado  por  alguna  de  estas  violaciones  cons- 
titucionales? 

i  i 
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"¿Qué  clase  de  sociedad  es  ésta?  ¿Qué  especie  de  liber- 
'tad  reina?  ¿Qué  igualdad  ante  la  ley  impera,  cuando  de  tres 
'mil  autoridades  que  han  violado  las  garantías  que  consigna 
'la  Constitución,  no  hay  una  sola  que  haya  sido  castigada? 

"Qué  Magistrado  de  la  Corte,  qué  juez  de  Distrito  no  han 
"tenido  que  conocer  mil  veces  de  amparos  de  esta  clase  y  no 
"han  tenido  necesidad  de  dar  esta  clase  de  sentencias? 

"Pues  nunca  ninguno  de  ellos  tampoco  ha  tenido  noticia 
"del  castigo  de  uno  de  los  culpables  que  abusando  de  su  au- 
'  'toridad  han  atacado  así  los  derechos  del  hombre. 
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"La  impunidad  más  espantosa  reina  en  esta  materia.  Los 
'tribunales  sentencian  declarando  que  se.  cometió  el  delito,  y 
'cuando  más  poniendo  a  la  víctima  fuera  del  alcance  de  los 
'tiros  del  delincuente;  pero  nunca  se  castiga  al  criminal,  que 
'en  el  mismo  día  en  que  se  declarara  judicialmente  su  delito, 
'está  en  la  misma  actitud  y  con  las  mismas  facultades  para 
'escojer  y  sacrificar  una  nueva  víctima. 

• 
'  'Desde  la  redacción  de  un  periódico  ministerial,  gozando 
"del  favor  del  señor  Presidente  y  con  la  tranquilidad  del  que 
"ve  en  todos  los  agentes  de  una  tiranía  protectores  y  no  ene- 
"migos,  se  puede  decir  muy  bien  que  las  garantías  individua- 
les están  respetadas:  se  puede  asegurar,  que  existe  el  más 
"completo  bienestar;  se  puede -lanzar  sobre  los  nombres  de  la 
"oposición  cuantos  insultos  y  calumnias  puedan  servir  para 
"hallar  gracia  a  los  ojos  del  Presidente;  y  se  puede  gritar 
"como  el  filósofo,  que  este  mundo  es  el  mejor  de  los  mundos 
"y  esta  vida  la  mejor  de  las  vidas. 

"¿Pero  ésto  mismo  podrá  decir  el  pueblo? 
"¿Los  hombres  arrebatados  de  su  hogar  para  servir  por 
'la  fuerza  en  el  Ejército,  los  ciudadanos  que  son  llevados  de 
'los  paseos  públicos,  en  México  ante  el  Gobernador  Othon 
'Pérez,  para  rendir  allí  una  información  de  su  vida  y  costum- 
'bres;  las  familias  de  las  víctimas  sacrificadas  por  la  Ley  fu- 
ga; los  proscriptos  de  los  Estados  de  Chiapas,  de  Tabasco, 
'de  Puebla  y  de  Veracruz  que  están  en  México  luchando  con 
'la  miseria;  los  que  sufren  el  yugo  de  Romero  Vargas,  de  Do- 
'minguez,  de  Dueñas  y  de  otros  muchos  gobernadores  apoya- 
'dos  y  sostenidos  por  el  señor  Lerdo;  los  jueces  de  Distrito  y 
'los  magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  que  día  a 
'día  estudian  y  resuelven  juicios  de  amparo  y  día  a  día  ven 
las  impunidades  de  los  agentes  del  poder:  alguno  de  los  que 
'forman  esta  larga  lista  puede  decir  que  hay  garantías  indi- 
Viduales  y  respeto  a  los  derechos  del  hombre  bajo  la  admi- 
nistración del  señor  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada? 

(Marzo  31  de  1875) 

'  'Pero  requisito  es  indispensable  para  que  los  ciudadanos 
"puedan  ejercer  libremente  sus  derechos  electorales, el  que  ten- 
"gan  aseguradas  completamente  sus  garantías  individuales; 
'  'porque  si  bien  el  cohecho  y  el  soborno,  son  los  grandes  ele- 
"mentos  de  que  usa  el  Gobierno  para  triunfar  en  las  eleccio- 
"nes  en  los  grandes  centros  de  población,  el  terror  es  la  pa- 
"lanca  poderosa  de  que  se  vale  para  prostituir  el  sufragio  pú- 
blico en  los  pueblos  pequeños  y  aún  en  las  capitales  de  se- 
"gundo  y  tercer  orden. 

"Más  votos  ha  tenido  a  su  disposición  el  Ejecutivo  con  la 
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"terrible  ley  de  plagiarios  que  con  todo  el  dinero  de  la  Teso- 
'  'rería,  y  esto  es  muy  fácil  de  comprender. 

"Un  elector  necesita  en  un  pueblo,  para  emitir  su  voto 
"con  entera  libertad,  tener  no  sólo  el  valor  y  la  energía  sufi- 
'  'cientes  para  arrostrar  en  el  momento  de  las  elecciones  por 
"todas  las  amenazas  de  la  autoridad,  sino  que  debe,  además, 
'  'tener  la  resignación  o  el  estoicismo  necesarios  para  exponerse 
"a  sufrir  esa  larga  serie  de  asechanzas,  de  persecuciones  y  de 
"arbitrariedades  que  con  los  agentes  del  poder  pretenden  to- 
"mar  venganza,  o  como  ellos  dicen,  ESCARMIENTO  a  los 
"que  han  desobedecido  las  órdenes  superiores  a  la  hora  de  la 
"elección." 


"Pero  todo  esto  tendría  -sin  cuidado  a  los  pueblos,  y  el 
'Gobierno,  a  pesar  de  esto,  perdería  las  elecciones,  si  como 
'hemos  dicho,  las  garantías  individuales  estuvieran  respeta- 
'das;  pero  nada  de  eso,  el  odio  de  los  amigos  del  Gobierno 
'contra  sus  opositores  tiene  terribles  manifestaciones  que 
'coartan  la  libertad  electoral,  ya  por  los  peligros  del  presente, 
'ya  por  los  amagos  del  porvenir. " 

"México  había  llegado  ya  al  punto  en  que  las  ideas  refor- 
'mistas  germinaban  en  todos  los  cerebros." 

'  'La  necesidad  de  la  Reforma  se  hacía  sentir  en  el  mismo 
'partido  conservador,  y  por  eso  como  un  síntoma  de  esa  ne- 
'cesidad,  comenzó  a  hablarse  en  los  tiempos  de  Santa  Ana, 
'de  la  Reforma  de  las  Ordenes  Regulares." 

"Llegó  a  México  el  visitador  de  alguna  de  esas  órdenes: 
'terribles  rumores  se  esparcieron  acerca  de  su  muerte  que 
'acaeció  poco  tiempo  después  de  su  llegada,  y  la  voz  pública 
'acusaba  a  los  frailes  de  preparar  una  revolución  con  el  obje- 
'to  de  derribar  a  Santa  Ana  y  acabar  con  la  preponderancia 
'del  Arzobispo  y  del  Clero  Secular. 

"Los  ánimos  no  podían  estar  mejor  dispuestos  para  reci- 
'bir  la  reforma,  y  en  esos  momentos  brotó  la  primera  chispa 
'del  "Plan  de  Ayutla,"  que  a  pesar  de  que  uno  de  los  escri- 
tores partidario  del  señor  Lerdo,  le  ha  llamado  EL  SEBO  DE 
'TODAS  LAS  AMBICIONES,  ha  sido  el  más  popular  y  el 
'principio  de  ese  gran  movimiento  político,  que  se  ha  verifi- 
cado en  nuestra  sociedad  desde  1857  hasta  la  fecha. 

"La  Reforma  ha  ido  avanzando  y  asegurándose." 

"A  ningún  pueblo  en  el  mundo  le  ha  costado  menos  años 
'de  guerra  y  menos  sangre  que  a  México,  al  llegar  al  punto 
'en  que  nos  encontramos;  y  puede  decirse  con  seguridad  que 
'en  cuestiones  político  religiosas,  México  ha  resuelto  satisfac- 
'toriamente  problemas  que  harán  aún  derramar  mucha  san- 
'gre  en  Europa." 

'  'El  Imperio,  poderoso  y  apoyado  por  las  bayonetas  fran- 
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"cesas,  no  pudo  hacer  que  retrocediera  la  Nación  del  punto  a 
"que  la  habían  llevado  los  liberales. 

"De  todo  esto  estaba  convencido  el  partido  conservador 
"a  la  caída  del  Imperio,  y  durante  muchos  años  no  hubo  te- 
1  'mores  de  que  volviera  a  surgir  una  nueva  guerra  como  la  que 
"terminó  felizmente  en  el  año  de  1860." 

í  i 
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"¿Resucitó  acaso  el  partido  imperial?  ¿Esta  sombra  de 
"guerra  religiosa  que  turba  la  paz  de  la  República,  es  la  obra 
'  'de  un  plan  meditado  y  puesto  en  planta  por  los  conservado- 
res? ¿El  anuncio  de  estos  acontecimientos  hecho  por  los  es- 
critores que  reciben  sus  inspiraciones  en  Palacio,  probó  la 
"vista  perspicaz  y  el  diligente  cuidado  del  señor  Lerdo  que 
"estudiaba  el  movimiento  de  los  partidos  y  veía  muy  lejos  en 
"el  porvenir? 

"¡No!  Si  la  guerra  religiosa  llega  a  encenderse,  si  la  Na- 
'  'ción  pierde  por  esta  razón  la  paz,  la  culpa  es  sólo  de  la  tor- 
"peza  política  y  administrativa  del  señor  Don  Sebastián  Lerdo 
"de  Tejada. 

i  i 
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'  'El  sufragio  público  no  favoreció  entonces  al  señor  Lerdo, 
"pero  la  suerte  o  la  casualidad  le  hicieron  llegar  a  la  Presi- 
dencia de  la  República." 

'  'Ya  en  ese  estado,  y  creyendo  que  una  de  las  cosas  que 
"más  había  perjudicado  sus  proyectos  en  la  lucha  electoral, 
'  'era  que  se  le  había  tachado  de  conservador,  quiso  ganarse 
'  'la  confianza  de  los  progresistas  presentándose  más  audaz  re- 
formador que  don  Benito  Juárez,  y  nada  ha  perdonado  para 
"esto,  es  decir,  nada  de  lo  que  él  ha  creído  que  podría  darle 
"fama  de  reformista,  pero  erró  el  camino." 

"El  destierro  de  los  jesuítas  y  la  supresión  de  las  Herma- 
"nas  de  la  Caridad,  no  bastan  a  darle  color  a  su  Presidencia; 
"porque  si  el  señor  Lerdo  tiene  la  energía  de  reformista,  no 
'  'necesita  ocurrir  al  Congreso  para  la  resolución  en  el  negocio 
"de  las  "hermanas."  lo  que  el  Congreso  dijo,  pudo  y  debió 
"haberlo  dicho  el  Presidente,  supuesto  que  es  una  consecuen- 
"cia  de  las  Leyes  de  Reforma  que  el  Ejecutivo  debe  poner  en 
"planta." 

"El  partido  reaccionario  hubiera  sufrido  la  derrota  com- 
'  'prendiendo  que  era  una  necesidad  de  la  época  y  murmuran- 
"do  apenas  como  sucedió  en  la  última  administración  del  se- 
ñor Juárez;  pero  si  un  hombre  o  un  partido  sufren  con 
resignación  un  gran  revés  y  el  triunfo  de  sus  adversarios 
políticos,  esta  resignación  generalmente  no  puede  subsistir 
'  'desde  el  momento  que  el  vencedor  abusa  del  triunfo  para 
"insultar,  befar  y  escarnecer  al  partido  vencido." 

"El  gran  error  del  señor  Lerdo,  el  que  le  ha  concitado 
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'odios  más  profundos,  el  que  ha  hecho  resucitar  a  las  guerri- 
llas reaccionarias  (incendio  extinguido  hace  tanto  tiempo), 
'y  lo  que  todavía  ha  de  dar  aciagos  días  a  la  patria,  es  el  abu- 
'so  del  triunfo,  que  tiene  su  manifestación  en  el  ultraje  y  has- 
'ta  en  la  calumnia  con  los  vencidos,  y  esto  aun  tratándose  de 

'los  mismos  liberales." 

<  < 

'  'El  señor  Lerdo  cree  que  él  solo  se  basta,  y  con  esta  creen- 
cia azuza  a  los  hombres  de  su  partido  para  que  colmen  de 
"injurias  a  toda  la  oposición,  sea  cual  fuere  el  color  que  esta 

"tenga." 

<  < 

"Todas  las  injurias  que  puedan  decir  contra  nosotros,  no 
"podrán  obscurecer  ni  por  un  momento  estas  verdades:  JA- 
LMAS HA  HABIDO  UN  GOBIERNO  MAS  DESPRESTIGIA- 
DO QUE  EL  ACTUAL;  LA  REVOLUCIÓN  MORAL  ESTA 
"CONSUMADA,  Y  NINGÚN  MOVIMIENTO  QUE  LLEGUE 
"A  TRIUNFAR  DEL  SEÑOR  LERDO,  PODRA  TOCARA 
"ALGUNO  DE  LOS  GRANDES  PRINCIPIOS  CONQUISTA- 
DOS POR  EL  PUEBLO. 

(Abril  14  de  1875.) 


"Los  Estados  fronterizos  no  tienen  como  los  del  Interior 
"por  únicas  necesidades,  su  administración  particular,  como 
"Estados  independientes,  y  sus  relaciones  con  el  Centro  como 
',  entidades  federativas. 

"Los  Estados,  sobre  todo  los  del 'Norte  y  del  Occidente 
"sostienen  la  guerra  contra  los  bárbaros,  por  una  parte,  y  es- 
'  'tan  por  otra  expuestos  a  todos  esos  peligros  consiguientes  al 
"inmediato  contacto  con  un  pueblo  diverso  en  nacionalidad, 
"en  raza,  en  leyes  y  en  costumbres. 

"Los  Estados  fronterizos  se  encuentran  obligados  no  solo 
"a  defenderse  de  esas  tribus  salvajes  que  aprovechan  cual- 
quiera oportunidad  para  robar  y  asesinar  a  los  hijos  de  esos 
'  'Estados,  sino  qué,  en  una  inmensa  extensión  de  terrenos  de- 
siertos, pueden,  o  ser  invadidos  por  partidas  de  filibusteros, 
"o  por  allí  mismo  salir  sin  que  las  autoridades  puedan  impe- 
'  'dirlo,  algunos  criminales  a  cometer  depredaciones  en  país  ex- 
tranjero atrayendo  con  esto  sobre  ellos  la  mala  voluntad  de 
'  'sus  vecinos,  y  sobre  la  República,  reclamaciones  mas  o  me- 
"nos  justas  pero  siempre  molestas  y  algunas  veces  peligrosas. 

'  'El  Gobierno  General,  debía  haber  comprendido  que  una 
"de  sus  principales  atenciones,  era  el  cuidado  de  la  Frontera 
'  'y  la  protección  a  los  Estados  fronterizos,  y  todo  la  más  que 
'  'había  hecho  de  algunos  años  a  ésta  parte,  era  haberles  seña- 
'  'lado  una  mezquina  subvención  pagada  con  poca  regularidad 
'  'y  destinada  a  la  guerra  contra  los  bárbaros. 
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'  'Muy  poco  era  ésto,  pero  sin  embargo  era  algo. 

"Los  Estados  fronterizos  tenían  con  ésto  algunos  elemen- 
'tos,  y  por  más  que  se  acusó  hipócritamente  a  los  gobiernos 
'de  esos  Estados  de  malgastar  la  subvención  o  de  distraerla 
'en  otros^  objetos,  los  bárbaros  estuvieron  a  raya  y  los  des- 
'  graciados  habitantes  de  la  Frontera  pudieron  con  alguna 

'tranquilidad  dedicarse  a  sus  trabajos  de  campo. 

.  < 

'  'Nosotros  llamamos  indios  bárbaros  a  esas  tribus  nóma- 
des que  hacen  una  guerra  sangrienta  a  los  habitantes  de  las 
fronteras  del  Norte  y  de  Occidente;  pero  muchos  aun  están 
creyendo  que  ese  nombre  de  bárbaros,  que  se  aplica  a  esas 
tribus,  indica  que  están  todavía  en  la  edad  de  piedra  de  la 
civilización;  que  sus  armas  son  el  arco,  la  flecha  y  la  maza, 
y  que  carecen  de  relaciones  para  saber  si  los  Estados  de  la 
Frontera  están  o  nó  en  aptitud  de  resistir  sus  invasiones.  Es- 
te es  un  error  de  grave  trascendencia. 
'  "El  contacto  que  esas  tribus  han  tenido  con  los  habitan- 
tes de  los  Estados  Unidos,  las  ha  hecho  mas  terribles  y  na- 
turalmente mas  perjudiciales. 

"Muchas  de  ellas  están  perfectamente  armadas  con  rifles 
de  «Remington»,  tienen  municiones  de  guerra  en  abundan- 
cia, y  aun  ha  llegado  el  caso  de  que  por  el  traje  que  han  adop- 
tado, una  partida  de  indios  de  Sonora,  haya  sido  confundida 
con  una  caravana  de  indios  de  Norte  América. 

"El  peligro,  pues,  para  los  habitantes  de  la  Frontera  es 
mas  terrible. 

"Por  otra  parte,  parecerá  increíble,  pero  muchas  de  las 
tribus  bárbaras  saben  perfectamente  las  providencias  que  se 
dictan  en  los  Estados  fronterizos,  y  hasta  por  el  Gobierno 
General,  para  llevar  adelante  la  guerra;  saben  cuando  hay 
abundancia  o  escaces  de  recursos,  y  comprenden  naturalmen- 
te cuando  pueden  intentar  sus  invasiones. 

"Todo  está  muy  explicable  por  el  contacto  en  que  ellos  es- 
tán con  algunos  pueblos  de  los  Estados  Unidos,  en  donde  los 
mexicanos  fronterizos  tienen  también  constantes  relaciones. 

"Poco  tiempo  después  de  haberse  retirado  la  subvención 
a  los  Estados  fronterizos,  las  depredaciones  de  los  bárbaros 
comenzaron  a  ser  escandalosas,  y  los  periódicos  mismos  que 
defienden  obstinadamente  todos  los  pasos  de  la  administra- 
ción del  señor  Lerdo,  han  llamado  la  atención  del  Gobierno 

sobre  la  suerte  de  aquellos  Estados. 
<  < 

"Un  año  ha  transcurrido:  el  nuevo  presupuesto  llega  ya 
'teniendo  que  conceder  la  subvención,  porque  el  Gobierno,  a 
'pesar  de  cuanto  sus  periódicos  dijeron  en  pro  del  paso  que 
'se  había  dado,  viene  confesando  con  sus  hechos,  que  noso- 
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'  'tros  teníamos  razón  cuando  atacamos  esa  medida  antipolíti 
"ca  y  antihumanitaria  en  el  periódico  titulado  "El  Radical 


>  ■> 


"EL  GOBIERNO  NO  SE  DETIENE  ANTE  LA  GRITA 
"DE  LA  PRENSA  INDEPENDIENTE. 

"Estas  palabras  publicadas  en  el  "Diario  Oficial"  en  los 
'  'momentos  en  que  más  que  nunca  procura  el  señor  Lerdo  ha-" 
"cer  comprender  que  el  "Diario  Oficial"  es  el  verdadero  in- 
térprete y  representante  del  Ejecutivo;  esas  palabras  que 
"han  escandalizado  a  todo  el  país,  forman  el  verdadero  proce- 
"so  del  Presidente. 

" ¿ 

"La  conciencia  del  señor  Lerdo  le  ha  de  decir  más  clara- 

'  'mente  que  nosotros,  que  no  es  en  el  Congreso  en  donde  ha 
"de  encontrar  las  fórmulas  de  la  opinión  pública:  el  Presiden- 
'  'te  de  la  República,  comprende  perfectamente  que  la  consig- 
"na  y  la  opinión  pública,  no  pueden  marchar  siempre  tan  uní- 
sonas, y  por  eso  él,  que  da  la  consigna,  debe  tener  completa 
"seguridad  de  que  allí  donde  se  consigna  £e  obedece,  allí  es 
'  'donde  menos  puede  irse  a  encontrar  la  expresión  de  la  volun- 
tad nacional.  ¿Qué  queda  entonces  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica? ¿Sus  aduladores?  ¿Las  reuniones  de  los  tívolis  y  los 
"banquetes?  ¿La  voz  de  los  pretendientes  o  el  coro  de  servi- 
4  'dores  ^ 

(Abril  19  de  1875.) 
« < 

*  *  *  * 

El  periódico  "El  Federalista",  el  día  4  de  Enero  de  1876, 
decía: 

"Los  que  se  figuran  que  son  los  gobiernos  los  que  hacen 
"la  felicidad  de  un  país;  los  que  dicen  "¡Ah!  éste  señor  Pre- 
'  'sidente,  por  ejemplo,  tuvo  en  sus  manos  la  suerte  del  país,  y 
"la  ha  dejado  escapar  y  caer  y  rodar  por  los  suelos",  deben  es- 
"tar  relativamente  tranquilos;  una  revolución  bien  fraguada, 
"un  acontecimiento  inesperado,  pueden  quitara  un  hombre 
"del  camino  y  entonces  otro  vendrá 

"De  ese  otro  se  dirá  lo  mismo  a  los  seis  meses,  y  la  suer- 
"te  del  país  pasará  de  mano  en  mano,  (léase  de  motín  en  mo- 
"tín)  y  volveríamos  a  aprender  rápidamente  una  cosa  que  qui- 
siéramos  olvidar:   la  historia  de  los  primeros  50  años  de  la 

"República." 
<  < 

"En  manos  de  nadie  está  esa  suerte;  está  en  manos  de 
"todos." 

'  'Y  esto  es  lo  que  nos  inquieta  vivamente.  Porque  todos, 
"todos  juntos,  hacemos  bien  poca  cosa.  Muy  pocos  ponen  su 
"grano  de  arena,  y  con  un  puñado  de  arena  no  se  fundan  na- 


AURORA  Y  OCASO.  339 


"ciones;  necesitamos  rocas  para  elevar  nuestro  edificio  social 

1  'sobre  cimientos  inquebrantables. ' ' 

<  < 

"Primera  verdad,  trivial  a  más  no  poder:  falta  de  comu- 
"nicaciones. 

"Segunda  verdad,  igualmente  trivial:  necesidad  de  co- 
"lonos. 

( i 

..•■••...•••••••■••••••••■■•••■•■••••••••a         •••••••■*• 

"Remedios:  hagamos  caminos,  pero  no  suntuosos,  para 
'  'que  sólo  puedan  conservarse  por  medio  de  tarifas  imposibles, 
"sino  económicas,  muy  económicas,  aunque  sean  "tranways. " 

i  i 

•   •* ••>•••>■*•■•*•*>••■>•*••••■■■•«••.••■* 

"¿Y  la  colonización?  ¿Cómo  puede  ser  una  realidad?  De 
"un  modo  solo:  Dando  tierras  al  colono.  Y  el  Gobierno,  y  la 
"Nación  ¿no  tienen  baldíos?  ¿Qué  hacer?  Decretar  la  desa- 
"mortización  que  falta;  la  expropiación  por  causa  de  utilidad 
"pública.  No  hay  otra  solución  ni  otro  remedio. 

'  'Expropiación  sin  indemnización  previa,  es  decir,  suspen- 
sión de  los  efectos  del  artículo  27  de  la  Constitución. 

"Si  hay  quien  se  atreva  a  iniciar  esto  el  año  que  hoy  co- 
"mienza,  esta  fecha,  1876,  será  después  de  esta  obra,  1810,  la 
"más  grande  de  todas:  si  la  última  marca  el  nacimiento  del 
'  'pueblo  mexicano,  la  primera  señala  la  época  en  que  tomamos 
'  'la  toga  viril,  en  que  el  pueblo  mexicano  se  hizo  hombre. 

Como  se  ve,  el  periódico  ministerial  contestaba  muy  jui- 
ciosamente los  cargos  formulados  en  el  famoso  "proceso"  ins- 
taurado por  el  General  Vicente  Riva  Palacio,  en  contra  del 
desventurado  estadista  que  administraba  los  negocios  mexi- 
canos. 

*  *  *  * 

El  amanecer  del  año  de  1876,  del  AÑO  ROJO,  presentaba 
los  más  terribles,  los  más  patéticos  signos  del  estado  de  anar- 
quía, de  enceguecimiento,  de  rabia  demoniaca,  de  que  estaban 
poseídos  los  partidos  militantes. 

El  periódico  "El  Siglo  XIX,"  fué  ocupado  por  una  frac- 
ción de  los  elementos  lerdistas,  totalmente  divorciados  del  Li- 
cenciado Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  conjuntamente  con  otra 
parte  de  los  que  se  ostentaban,  como  FIELES,  al  Licenciado 
José  María  Iglesias .... 

Veamos  los  conceptos  de  uno  de  los  más  connotados  indi- 
viduos de  esa  falange. 

El  Licenciado  Emilio  Velasco,  en  el  aludido  periódico, 
decía: 

"Formado  este  partido  (el  lerdista)  para  la  lucha  electo- 
"ral  en  1871,  contaba  con  poderosos  elementos  de  vitalidad; 
"la  derrota  no  lo  agobió;  sufrió  pocas  defecciones,  y  aunque 
"ellas  probablemente  hubieran  aumentado,  si  el  señor  Lerdo 
"no  sube  al  poder  a  mediados  de  1872,  siempre  hubiera  conti- 
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'nuado  existiendo  un  fuerte  núcleo,  y  el  señor  Lerdo  hubiera 
'contado  con  amigos  y  compañeros  en  la  adversidad,  porque 
'un  gran  número  de  los  que  sostuvieron  su  candidatura,  son 
'hombres  de  honor,  lealtad  y  delicadeza. 


'  'En  épocas  de  perturbaciones,  el  partido  que  se  declara 
'neutral,  o  que  sigue  una  política  media,  es  la  víctima  de  to- 
'dos,  esto  aconteció  a  los  lerdistas;  pero  su  fórmula  es  inta- 
chable: fué  defendida  constantemente  en  la  tribuna  y  en  la 


prensa . 

<  < 


"El  señor  Lerdo  no  llegó  a  la  Presidencia  como  continua- 
'dor  de  la  política  del  señor  Juárez,  ni  como  continuador  de 
'los  que  con  las  armas  en  la  mano  le  combatían  al  último,  no 
'llegó  al  poder  ni  en  nombre  de  la  reelección;  subió  por  el 
'llamado  de  la  ley,  pero  con  una  significación  propia,  con  un 
'programa  determinado:  esa  significación  fué  la  que  le  dio  su 
'partido  durante  un  año  y  medio  de  lucha;  este  programa  es 
'el  que  durante  aquel  período  defendió  el  mismo  partido. 

"Se  inculpó  a  éste  que  deseaba  el  poder;  si  así  fué,  tenía 
'razón;  un  partido,  al  formarse  y  al  dar  su  programa,  aspira 
'a  "ser  Gobierno,"  para  realizar  el  último:  somos  tanto  más 
'imparciales  en  esto,  cuanto  que  nunca  hemos  tenido  exigen- 
'cias  ni  aspiraciones  de  ningún  género;  pero  para  honra  de 
'los  que  entonces  formaban  el  partido  lerdista,  debemos  de- 
'cir  que  éste  tendía  a  procurar  una  fusión  entre  todas  Jas  fac- 

'ciones  del  partido  liberal." 

<  < 

'  'Creímos  entonces,  los  que  iniciamos  esta  política,  que 
'tal  vez  no  se  ofrecería  en  lo  venidero  una  mejor  oportunidad 
'para  unificar  al  partido  liberal.  Gloria  imperecedera  hubiera 
'tenido  el  señor  Lerdo  con  sólo  intentarlo,  y  mucho  más  con 
'lograrlo;  El  primer  paso  en  este  sentido,  era  reorganizar  este 
'misterio  sobre  principios  de  conciliación;  a  esto  se  dirigieron 
'los  esfuerzos  del  partido  lerdista,  pero  todos  resultaron  es- 
tériles." 

"Es  fuera  de  duda  que,  iniciada  una  política  de  esta  na- 
turaleza, se  hubiera  creado  entre  nosotros  el  germen  de  las 
'grandes  fuerzas  políticas  que  en  todos  los  países  existen  co- 
'mo  el  elemento  conservador  de  las  instituciones:  pero  sería 
'no  menos  poderoso  obstáculo  a  esta  tentativa  ambiciosa  que 
'saliera  de  la  ley  o  que  la  falseara." 

'  'El  partido  lerdista,  que  siempre  había  tenido  gran  con- 
'fianza  en  la  lealtad  de  su  jefe,  en  un  principio  no  sospechó 
'que  se  le  estaba  haciendo  víctima,  cuando  se  percibió  de  ello, 
'creyó  que  nada  podría  hacer;  en  esto  estuvo  su  error  y  su 
'culpa,  pero  fué  culpa  simplemente  de  omisión;  entró  el  des- 
'aliento  en  sus  miembros;  rehusó  luchar  porque  juzgó  inútil 
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"la  lucha,  y  se  sometió  al  yugo  de  una  política  que  él  conde- 
"naba  y  que  le  traía  la  muerte." 

"Somos  del  todo  imparciales  en  estos  juicios,  porque  en 
'  'los  últimos  años  hemos  estado  algo  desviados  de  aquel  parti- 
do, y  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  so- 
mbre él  no  pesa  la -responsabilidad  de  nada  de  lo  que  ha  acon- 
tecido desde  el  advenimiento  del  señor  Lerdo  al  poder;  al 
principio,  el  partido  lerdista  fué  la  víctima  de  un  engaño, 
"como  lo  fué  todo  el  país:  más  tarde  tuvo  como  una  responsa- 
bilidad la  de  no  haber  sacudido  la  presión  que  se  le  impuso; 
por  no  haberlo  hecho,   hoy  recaen  sobre  él  enemistades  y 
odios,  y  esto  sin  haber  tenido  influencia  en  la  política,  sin 
haberla  tenido  en  medida  alguna  de  importancia  hoy,  aun- 
que con  justicia  se  le  condena  por  una  situación  que  no  ha 
creado.  (1). 


4    l 


i    i 


i    í 


(1)  El  "Diario  Oficial"  contestando  ese  artículo,  dijo: 
"Esto  tiene  varias  respuestas,  todas  satisfactorias;  pero  nos  bastará 
"citar  la  más  prominente:  cuando  se  encargó  interinamente  de  la  Presi. 
"dencia  el  señor  Lerdo,  dijo  que  era  el  Jefe  de  la  Nación  y  no  de  ningún 
"partido;  que  todos  estos  tendrían  la  consideración  del  poder  y  serían 
"atendidos  en  sus  legítimas  aspiraciones.  Este  programa  lo  ha  cumplido 
"y  no  pudo  ni  podía,  trazada  solemnemente  esta  línea  de  conducta,  ce- 
"der  a  exigencias  de  ningún  círculo  o  partido  político.  Creemos  inútil 
"explicar  más  este  pensamiento." 

"Saben  nuestros  lectores  y  el  mismo  señor  Velasco,  desde  cuándo  ve- 
"nía  agitándose  la  cuestión  de  Yucatán,  no  por  deseos  del  Gobierno  de 
"derribar  al  señor  Castellanos,  sino  por  los.  intereses  políticos  que  ger- 
minaban entre  los  mismos  habitantes  de  Yucatán;  a  estos  intereses  en- 
contrados vinieron  a  dar  pábulo  los  repetidos  amparos  de  la  Corte  de 
"Justicia  por  razones  de  legitimidad;  el  Gobierno,  en  su  deseo  de  derri- 
"bar  al  señor  Castellanos,  estuvo  haciendo  frente  a  las  dificultades,  has- 
"ta  que  la  cuestión  fué  sometida  al  Congreso  y  resuelta  por  éste  en  el 
"sentido  que  creyó  más  conveniente;  ya  no  podía  el  Ejecutivo  ponerse 
"en  pugna  con  el  Legislativo,  y  fué  cumplido  el  acuerdo  del  Congreso." 

"En  Oaxaca,  el  desacuerdo  entre  el  Gobernador  Castro  y  la  Legisla- 
"tura,  tomó  mayores  proporciones  durante  el  largo  receso  de  esta  última, 
"cuando  ese  desacuerdo  se  presentó  más  visiblemente  a  la  reunión  de 
"la  misma  Legislatura,  el  Presidente/en  SU  uESEODE  DERRIBAR  al  se- 
"ñor  Castro,  le  indicó  particularmente  lo  que  en  su  concepto  evitaría  el 
"conflicto,  si  el  mismo  señor  Castro  no  tenía  inconveniente  en  seguir 
"aquellas  indicaciones." 

"Creía  el  señor  Lerdo,  y  lo  cree  todavía,  que  si  esas  indicaciones  se 
"hubieran  puesto  en  práctica,  el  señor  Castro  estaría  aún  al  frente  del 
"Gobierno  de  Oaxaca. 

"Y  para  que  "El  Siglo"  no  ponga  en  duda  estos  hechos,  que  son  los 
"verdaderos  y  no  los  que  supone,  le  diremos  que  el  Presidente  conserva 
"pruebas  escritas  de  lo  que  venimos  afirmando." 

"Esas  pruebas  demuestran  el  DESEO  que  tenía  el  señor  Lerdo  de 
"derribar  al  Gobernador  de  Oaxaca,  señor  Castro." 

"Como  la  de  Yucatán,  la  cuestión  de  Oaxaca  se  sometió  al  Congreso, 
"y  éste,  por  una  considerable  mayoría,  la  resolvió  en  el  sentido  que  to- 
"dos  conocen,  y  cuya  esencia  adultera  "El  Siglo"  con  una  intención  que 
"nos  abstenemos  de  calificar." 
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Con  motivo  de  esa  actitud,  se  abrió  en  la  prensa  perió- 
dica un  debate  relativamente  al  lerdismo. 

La  Revista  Universal"  defendía  con  denuedo  la  existen- 
cia de  tal  partido. 

"El  Federalista"  la  impugnó  así: 

"¿Qué  clase  de  principio  es  ese,  preguntamos,  que  unas 
"veces  se  proclama  como  tal  y  otras  no? 

"En  1870,  la  NO  REELECCIÓN  era  el  ALMA  MATER 
"del  llamado  partido;  en  1876  la  base  de  él  es  la  reelección  del 
"señor  Lerdo." 

'  'Dígasenos  con  franqueza  si  este  famoso  principio  puede 
'  'en  consecuencia  merecer  otro  nombre  que  FIN. 

"Repetimos,  pues,  lo  que  antes  dijimos.  Haciendo  la  de- 
"bida  justicia  a  la  inteligencia,  a  la  lealtad  y  a  los  trabajos 
"de  los  hombres  que  componían  el  grupo  lerdista,  es  imposi- 
"sible  reconocerle  su  existencia  como  un  partido  político  de- 
terminado. Habían  formado  una  facción  importante  del 
"Congreso,  habían  tenido  un  periódico  perfectamente  redac- 
tado para  defender  a  su  candidato,  habían  hecho  uso  de  la 
"gran  influencia  que  tenían,  como  HABIENDO  SURGIDO, 
"según  confesión  de  la  "Revista,"  DE  LOS  ESCAÑOS  DEL 
"PODER,  pero  les  faltaba  algo;  una  idea  que  pudiese  conmo- 
"ver  las  masas,  y  que  diese  a  sus  trabajos  el  poderoso  auxilio 
"del  elemento  popular. 

'  'En  los  escaños  del  poder  se  forman  los  hombres  politi- 
zeos, jamás  los  partidos. 

El  mismo  periódico  contestando  el  ya  transcrito  artículo 
del  Licenciado  Emilio  Velasco,  decía: 

"Poco  importan  las  causas  si  los  resultados  son  buenos;  y 
"si  los  motivos  de  que  el  señor  Lerdo,  al  empuñar  las  riendas 
"del  Gobierno  no  prestara  oído  a  las  sugestiones  de  sus  anti- 
"guos  amigos,  no  fueron  otros  que  los  defectos  de  su  carác- 
"ter,  ¡benditos  defectos  que  libraron  al  país  de  una  política 
"estrecha  y  llena  de  resentimimientos  y  de  malas  voluntades 
"contra  todos  los  que  no  marchaban  de  acuerdo  con  ella! 


'  'Pero  por  fortuna  para  la  verdad  histórica,  el  círculo  1er- 
"dista,  si  bien  no  gobernó,  ha  tenido  alguna  influencia  en  el 
"Gobierno  durante  estos  últimos  años  y  contra  esas  tenden- 
'  'cias  de  unificar  a  todos  los  partidos  y  a  mostrarse  generoso 
"en  la  victoria  que  reclama  para  él,  "El  Siglo  XIX,"  protes- 
'  'tan  los  sucesos  de  Oaxaca  y  otros  muchos  que  no  es  del  caso 
"recordar  en  este  momento. 

Por  su  parte,  los  elementos  juaristas,  se  removían  tan 
sorda  como  tenebrosamente,  injuriando  unos  al  Ministro  de 
la  Guerra,  General  Ignacio  Mexía,  otros,  al  Licenciado  José 
María  Iglesias,  otros  al  propio  General  Ignacio  Alatorre 
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Esas  actitudes  hacían  preveer  fácilmente  que  el  movi- 
miento reeleccionista  que  se  hacía  en  favor  del  Licenciado 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  se  iba  a  estrellar  combatido  por 
todos,  por  los  neutrales,  por  los  amigos,  por  los  enemigos .... 

No  sin  razón,  "El  Ahuizote",  en  tono  de  humorismo,  hi- 
zo de  la  situación  política  de  los  partidos  en  aquella  época,  el 
resumen  que  sigue: 

CORTE  DE  CAJA 

CASA  LERDO  &  COMPAÑÍA  (EN  LIQUIDACIÓN) 

ENTRADAS:  1872 

Por  llamamiento  hecho  por  la  ley  en  la  persona  del  jefe 
de  esta  casa  de  comercio  con  motivo  de  la  muerte  de  Don  Be- 
nito Juárez. 

Por  deseos  del  pueblo  de  obtener  paz  tranquilidad  y  buen 
gobierno. 

Por  engañar,  esconder  las  uñas  y  prometer  las  "perlas" 
de  la  Virgen. 

Por  beatitud  fingida  y  correspondencia  sostenida  con  to- 
dos los  curas. 

Por  las  medias  tintas  y  el  agua  tibia  que  tuvo  en  los  pri- 
meros días  de  su  gobierno. 

Por  las  promesas  de  guardar  y  hacer  guardar  la  Consti- 
tución, por  el  cansancio  del  pueblo  y  por  la  sumisión  de  los 
porfiristas. 

Por  la  conservación  de  las  estantiguas  del  Ministerio. 

Por  los  mimos  que  hizo  a  sus  "amigotes". 

Por  el  engaño  de  la  cera  blanca  y  la  camisa  limpia. 

Por  los  recuerdos  del  bonete  de  sombrero  acanalado,  del 

manteo  y  la  sotana,  y  del  Obispo  Vásquez. 

Por  la  rectoral  de  San  Ildefonso  y  la  idea  del  Colegio  de 

Abogados. 

Por  el  pleito  homenaje  que  le  juró  "Tío  Nacho"  y  por  las 

"cucamonas"  que  le  hizo  este  nuestro  Federico  (de  acá). 

Por  las  dulces  sonrisas  que  dirigió  a  los  caciques. 

Por  el  manifiesto  aquel  en  el  que  ofrece  el  cuerno  de  la 

abundancia. 

Pacificación  de  la  República  y  Presidencia  Interina. 

Crédito,  prestigio  y  préstamo  de  600,000  pesos. 

Elección  para  Presidente  Constitucional. 

Adhesión  del  partido  conservador. 

Adhesión  del  partido  constitucional. 

Adhesión  del  partido  juarista. 

Adhesión  del  partido  lerdista, 

Adhesión  de  las  clases  nobiliarias. 

Adhesión  del  Clero. 

Adhesión  de  los  literatos  y  de  los  hombres  de  ciencia. 

Adhesión  del  Ejército. 
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Adhesión  de  los  gobernadores  de  los  Estados. 
Adhesión  de  los  comerciantes,  mineros,  industriales  y  to- 
das las  clases  trabajadoras. 
Por  su  protección  a  la  burocracia. 
Adhesión  de  todos  los  vagos. 


Total  de  entradas  9.000,000  de  habitantes. 


SALIDAS:  1873,  1874,  1875  y  1876 

Por  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

Por  los  "palos  de  ciego"  que  dio  en  el  Congreso  de  1873. 

Por  haber  barrenado  constantemente  la  Constitución,  con 
los  "estados  de  sitio",  escandalosa  violación  del  sufragio  y  sus- 
pensión de  garantías  individuales. 

Por  la  preferencia  que  ha  dado  a  su  círculo  especial  y  por 
haber  tenido  solo  de  escribientes  a  las  estantiguas  del  Minis- 
terio. 

Por  no  haber  hecho  ministros  a  sus  favoritos. 

Por  sus  bureos  en  las  fondas  y  tívolis. 

Por  las  adiciones  constitucionales  y  expulsión  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad. 

Por  el  abandono  con  que  ha  visto  la  Instrucción   Pública 

y  los  planteles  de  educación. 

Por  los  ataques  que  la  prensa  subvencionada  ha  dado  a 
las  glorias  y  privilegios  de  la  clase  militar,  y  por  sus  frecuen- 
tes "dimes  y  diretes"  con  "Tío  Nacho". 

Por  los  ataques  a  la  soberanía  de  los  Estados  y  por  las 
declaraciones  de  sitios. 

Por  el  abandono  en  que  ha  dejado  a  las  clases  producto- 
ras, por  su  protección  a  las  casas  extranjeras,  por  las  tarifas 
y  monopolios. 

Por  su  tolerancia  al  "mes  y  cuenta". 

Por  la  razón  "a  la  cargada". 

Por  los  actos  de  tiranía  despotismo  y  mal  gobierno. 

Saldo  a  su  favor. 

Debe  para  igualar. 

Una  gran  parte  del  partido  conservador. 

Todo  el  partido  moderado. 

Todo  el  partido  constitucional. 

Todo  el  partido  juarista. 

El  partido  lerdista. 

Las  intransigentes  clases  nobiliarias. 

El  clero  y  el  partido  conservador. 

Los  literatos  y  hombres  de  ciencia.  i 

El  Ejército. 

Los  Gobernadores  de  los  Estados. 

Los  comerciantes,  mineros,  industriales  y  todos  los  tra- 
bajadores. 
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Todos  los  artesanos  del  Distrito. 

Todos  los  empleados. 

Todos  los  habitantes  de  la  República. 

Othón  Pérez,  Juan  A.  Mateos  y  Pelón  Gallardo. 

8.998,997  habitantes. 


México,  Febrero  11  de  1876. 

sf:     :£     1fp     $ 

Era  verdad,  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  es- 
taba en  quiebra 

Los  contados  días  que  quedaban  de  supervivencia  a  su 
agonizante  período  gubernamental,  los  habría  de  pasar,  recu- 
rriendo a  los  expedientes  a  que  siempre  recurren  los  deudores 
insolventes 

Empero,  el  concurso  de  acreedores  se  acercaba,  llegaría 
muy  presto,  cuando  todos  los  plazos  estuvieran  fenecidos,  pa- 
ra expulsar  al  fallido,  para  cobrar  su  deuda  aunque  fuese  en 
una  libra  de  su  propia  carne  como  cobrara  su  crédito  el  infa- 
me judío  al  mercader  veneciano 

El  edificio  que  cuatro  años  antes,  se  levantara  soberbio, 
como  poseído  de  una  ansia  de  orgullo  por  llegar  a  las  nubes, 
se  iba  a  derrumbar,  al  poco  tiempo,  para  que,  de  sus  escom- 
bros al  polvo  caídos,  se  enderezara  en  horripilante  actitud  la 
furia  sin  entrañas LA  BANCARROTA! 

Cuando  los  gobernantes  caen  al  desprestigio  por  haber 
GOBERNADO  MUCHO,  cuando  se  encuentran  distanciados 
de  los  elementos  populares,  cuando  la  obra  de  sus  ambiciones 
llega  a  su  término,  ya  sea  por  su  decrepitud,  ya  sea  por  su  fra- 
caso, en  obediencia  a  la  fuerza  de  las  leyes  sociológicas  más 
inmutables,  se  tienen  que  desmoronar,  como  viejos  monolitos 
de  barro,  golpeados  por  el  aquilón,  se  tienen  que  desmoronar, 
por  afortunados  que  hayan  sido,  por  soberbios  que  hayan  si- 
do, por  triunfadores  que  hayan  sido,  por  poderosos  que  hayan 
sido,  para  que,  su  transitoria  grandeza  aniquilada,  quede  cir- 
cunscrita a  la  mirada  serena  de  la  historia  que  percibe,  lo 
mismo  la  mentira  que  la  verdad,  lo  mismo  el  bien  que  el  mal, 
lo  mismo  la  miseria  que  la  alteza,  lo  mismo  la  virtud  que  el 
crimen 

Para  su  fortuna,  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Teja- 
da, a  pesar  de  que  fué  combatido  como  un  tirano,  no  ha  sido 
condenado  por  la  diosa  adusta  de  la  serena  mirada 
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LA  REVOLUCIÓN  EN  EL  ESTADO 
DE   OAXACA 


Los  rumores  relativos  a  la  revolución  en  el  Estado  de  Oa- 
xaca  comenzaron  a  resonar  en  la  Capital  de  la  República,  des- 
de el  mes  de  Julio  del  año  de  1875,  en  cuyo  tiempo,  el  periódico 
"La  Revista  Universal,"  aseveró  que  el  General  Porfirio  Díaz 
había  salido  de  Tlacotalpam,  (Estado  de  Veracruz)  con  el  ob- 
jeto de  "pronunciarse"  en  el  Estado  de  Oaxaca. 

En  el  mes  de  Agosto  del  propio  año,  circuló  insistente- 
mente la  versión  de  que  el  General  Fidencio  Hernández,  se 
había  sublevado  en  Oaxaca,  en  combinación  con  el  movimien- 
to revolucionario  llevado  a  cabo  en  el  Estado  de  Chiapas,  por 
Don  Julián  Grajales,  en  contra  del  Gobernador  Pantaleón  Do- 
mínguez, movimiento  que  según  se  decía,  fué  realizado,  mer- 
ced a  los  auxilios  militares  que  procedentes  de  la  vecina  Re- 
pública de  Guatemala,  había  proporcionado  al  revoltoso,  el 
General  Sebastián  Escobar. 

La  revolución  chiapaneca,  tuvo  por  aquel  entonces,  un  as- 
pecto netamente  local  siendo  combatida  por  fuerzas  también 
locales  en  combinación  por  las  enviadas  en  auxilio  de  éstas  por 
el  Gobierno  General, 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas  (Pantaleón  Domín- 
guez) que  al  comienzo  de  la  revuelta,  se  vio  muy  afligido,  aun- 
que en  27  de  Agosto,  avisó  que  ya  habían  sido  derrotadas  las 
fuerzas  comandadas  por  los  facciosos  que  como  ya  se  dijo,  lo 
eran  tanto  Don  Julián  Grajales  como  el  General  Sebastián 
Escobar. 

Lo  cual  impidió  que,  más  tarde  Don  Julián  Grajales  acu- 
sara a  Don  Pantaleón  Domínguez,  obteniendo  sentencia  en 
contra  del  acusado,  quien,  fué  después  depuesto  como  conse- 
cuencia de  la  acusación  así  como  de  nuevos  trastornos  ocurri- 
dos en  el  Estado  de  Chiapas,  que  fué  declarado  en  sitio  por  el 
Gobierno  General. 

Volviendo  al  General  Fidencio  Hernández,  no  es  incondu- 
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cente  traer  a  la  memoria  en  este  lugar  el  papel  que  ese  valien- 
te jefe  hiciera  en  la  revolución  de  ''La  Noria"  combatiendo 
ese  movimiento  con  sus  aguerridos  indios  de  la  Sierra  de 
Ixtlán. 

El  General  Fidencio  Hernández  era  considerado  corno 
hombre  absolutamente  adicto  al  exgobernador  del  Estado  de 
Oaxaca  Don  Miguel  Castro,  el  cual,  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1874,  había  dejado  el  principal  puesto  político  de  esa 
entidad  federativa  como  resultado  de  sucesos  ya  referidos  en 
su  debida  oportunidad. 

También'era  considerado  el  propio  militar  como  partida- 
rio, como  amigo,  del  Ministro  de  la  Guerra,  General  Ignacio 
Mexía. 

Tal  vez  por  esos  antecedentes,  el  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  había  hecho  que  fuera  nombrado  Goberna- 
dor del  Estado  de  Oaxaca  Don  José  Esperón,  realizando  así 
una  medida  enteramente  impolítica,  porque  ese  gobernante, 
no  contaba  con  ningunos  elementos  ni  simpatías  en  la  locali- 
dad, también,  porque,  la  susodicha  medida  hizo  imposible  la 
combinación  del  General  Fidencio  Hernández  con  el  Licencia- 
do Justo  Benitez,  quien,  como  ya  se  ha  dicho,  era  un  agente 
de  inmensa  preponderancia  en  la  agitación  porfirista. 

Para  hacer  más  factibles  esos  arreglos,  los  astutos  porfi- 
ristas,  recurrieron  a  dos  medios  por  igual  manera  beneficio- 
sos para  sus  intereses,  fué  el  primero,  alejar  de  aquella  zona 
al  General  Porfirio  Díaz,  fué  el  segundo,  engañar  hábilmente 
al  Ministro  de  la  Guerra,  lo  mismo  que  a  sus  partidarios,  ha- 
ciéndoles creer  que  en  la  definitiva  el  resultado  de  la  victoria 
sería  para  él. 

"El  Federalista"  en  7  de  Diciembre  de  1875,  decia: 

"Parece  que  la  intención  del  General  Díaz  es  dirijirse 
1  'por  los  Estados  Unidos  a  la  Frontera  del  Norte,  y  al  Estado 
"de  Durango,  en  donde  se  encargará  de  la  administración  de 
"una  hacienda  del  señor  Jorge  Carmona. 

"¡Bien  por  el  trabajo  y  por  la  paz! 

Así  se  explican  perfectamente  las  vacilaciones  que  se  no- 
taron al  principio  de  la  revolución  porfirista  así  como  la  pér- 
dida de  tiempo  por  cerca  de  seis  meses  que  tuvo  ese  movi- 
miento. 

Por  lo  demás,  esas  afirmaciones  quedan  enteramente 
comprobadas,  al  rememorar  los  principales  acontecimientos 
de  la  época. 

En  el  mes  de  Enero  del  año  de  1876,  el  "Diario  Oficial," 
dijo.( 

"Según  informes  particulares  que  tenemos,  Don  Porfirio 
"Díaz  se  embarcó  en  Veracruz,  tocó  en  la  Habana,  se  dirijió 
"a  New  Orleans,y  actualmente  se  en  cuentra  en  Bronwsville; 
"lo  acompañan  los  señores  González  y  Mena. 
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"Estos  viajes  de  personas  que  no  tienen  negocios  mercan- 
tiles, indican  hasta  cierto  punto  que  no  sería  aventurado  afir- 
"mar  que  domina  en  ellos  la  idea  de  buscar  el  modo  de  trans- 
' 'tornar  el  orden  y  la  paz  pública. 

"La  Voz  de  México"  decía  por  aquel  entonces  que  la  se- 
ñora Laura  Mantecón  de  González  había  recibido  anónimos 
en  los  cuales  se  le  participaba  que  habían  salido  algunos  ase- 
sinos, para,  con  el  carácter  de  partidarios,  acercarse  así  a  su 
esposo  (el  General  Manuel  González)  como  a  sus  acompañan- 
tes con  el  objeto  de  matarlos  proditoriamente.   (1) 

Esa  nota  contribuyó  a  corroborar  más  la  creencia  ya  exis- 
tente de  que  la  revolución  porfirista  estallaría  muy  pronto. 

En  cuanto  al  pretendido  asesinato,  con  toda-  justificación 
debe  considerarse  como  falso,  pues,  es  tradicional  que  el  Ge- 
neral Manuel  González  con  la  más  franca  lealtad  manifestó  al 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  como  anteriormente 
lo  hiciera  con  el  Licenciado  Benito  Juárez,  su  inquebrantable 
resolución  de  ponerse  absolutamente  al  servicio  de  la  causa 
porfirista  con  la  que  estaba  por  completo  identificado. 

Es  también  tradicional,  que  el  Licenciado  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada,  lo  mismo  que  su  antecesor,  respetó  la  resolu- 
ción del  General  Manuel  González,  cuyo  hecho  constituye  un 
eficaz  argumento  en  contra  del  pretendido  asesinato. 

Al  fin,  el  General  Fidencio  Hernández,  en  21  de  Enero 
de  1876,  inició  con  magnífico  éxito  el  movimiento  revolucio- 
nario que  iba  a  dar  como  resultado  la  pérdida  del  Estado  de 
Oaxaca  para  el  Gobierno  General. 

Los  detalles  de  esos  acontecimientos  los  manifiesta  por- 
menorizadamente  el  parte  que  el  General  Fidencio  Hernán- 
dez, con  fecha  30  de  Enero  de  1876,  dirijió  al  General  en  Je- 
fe de  la  Linea  de  Oriente,  General  Juan  N.  Méndez. 

(1)  "El  Monitor  Republicano''  en  12  de  Enero  de  1876,  dijo: 

"Ayer  después  de  medio  día  mandó  llamar  el  Gobernadador  del  Dis- 
"trito  al  Señor  Don  Vicente  García  I  orres.  director  de  "El  Monitor,"  pa- 
"ra  hacerle  una  interpelación  sobre  un  párrafo  publicado  en  este  perió- 
"dico. 

El  Señor  García  Torres,  acudió  como  era  natural;  el  Gobernador  le 
"preguntó  de  quién  era  un  párrafo  de  gacetilla,  y  aquél  contestó  que  no 
"podía  decirlo  si  no  se  le  denunciaba  ante  un  jurado  conforme  a  la  ley. 

"Entonces  el  Gobernador  ordenó  que  quedara  detenido  el  señor  Gar- 
"cía  Torres,  hasta  que  confesara  quien  era  el  autor. 

Relativamente  a  éste  asunto  el  "Diario  Oficial"  hizo  algunas  rectifi- 
caciones, agregando: 

"El  señor  García  Torres  confundiendo  tal  vez,  la  intención  del  Go- 
bernador, con  un  ataque  a  la  libertad  de  la  prensa  se  riego  a  contestar, 
"y  esta  negativa  dio  lugar  a  una  ligera  detención,  hasta  que  el  mismo  se- 
"ñor  García  Torres  concluyó  por  decir  que  la  tal  noticia  no  tenía  funda- 
"mento. 

"Inmediatamente  se  le  puso  en  libertad,  y  esto  pasaba  antes  del  cur- 
"so  de  la  tarde  de  ayer. 
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He  aquí  el  documento: 

"República  Mexicana. 

"División  de  Operaciones  del  Estado  de  Oaxaca. 

'  'General  en  Jefe. 

"Tengo  el  honor  de  elevar  a  conocimiento  de  usted,  que 
'el  día  21  del  actual  a  la  cabeza  de  los  pueblos  del  ¡Distrito  de 
'Sierra  Juárez,  he  efectuado  un  movimiento  político,  que  co- 
mo verá  usted  en  la  copia  adjunta  del  acta  levantada  en  la 
'invicta  villa,  tiende  a  emancipar  al  pueblo  de  la  espantosa 
'tiranía  del  llamado  Gobierno  de  la  Nación,  y  de  la  del  Esta- 
'do,  proclamando  a  la  vez  la  verdadera  libertad  en  el  cum- 
'plimiento  exacto  del  Código  de  1857. 

El  día  22  el  nombrado  "gobierno"  de  Esperón,  tenía  no- 
'ticia  de  mi  nombramiento  y  destacó  en  el  acto  para  batirme, 
'una  columna  de  infantería  con  500  hombres  perfectamente 
'armados  y  equipados,  la  cual  avanzó  hasta  las  inmediacio- 
nes del  pueblo  de  Ixtepeji;  pero  advertido  ese  mismo  día 
por  mis  exploradores  le  salí  al  encuentro  con  200  hombres 
de  Guardia  Nacional  del  Distrito,  logrando  colocarme  a  la 
retaguardia,  haciendo  prisionera  una  fuerza  de  15  nombres 
que  quedó  cortada. 

"El  23  por  la  mañana,  aprovechamos  de  las  sinuosidades 
del  terreno,  mandé  tirotear  al  enemigo  por  todos  sus  flan- 
cos, de  donde  resultó  que,  desmoralizado,  procuró  regresar 
precipitadamente  a  la  plaza  de  donde  había  salido,  lo  cual  ve- 
rificó no  sin  muchas  pérdidas;  y  como  yo  estuviera  al  tanto 
del  estado  que  guardaba  la  opinión  pública  en  la  Capital,  des- 
pués de  bajar  con  mayor  fuerza  hasta  la  falda  de  los  cerros 
de  Tlalixtac,  Huayapam  y  San  Felipe  del  Agua,  para  prote- 
jer  la  salida  de  los  buenos  oaxaqueños  que  deseaban  incorpo- 
rarse a  mi  fuerza  y  eran  detenidos  y  molestados  por  los  agen- 
tes del  poder. 

"Estos  movimientos  los  efectué  el  26  y  27;  y  en  ésta  últi- 
ma fecha,  como  a  las  5  de  la  tarde  destacó  la  plaza  de  Oaxa- 
ca sobre  mis  posiciones  de  San  Felipe  una  columna  fuerte  de 
400  infantes  con  dos  piezas  de  artillería  rayada. 

"El  movimiento  del  enemigo  no  me  sorprendió,  porque 
siempre  esperaba  que  intentara  oponerse  a  mi  permanencia 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  pero  aunque  no  venía  dis- 
puesto a  asaltarla,  porque  carecía  de  elementos  indispensa- 
bles, al  ver  venir  la  columna  enemiga  a  tales  horas  creí  que 
si  lograba  arrollarla  no  me  sería  difícil  tomar  la  plaza,  y  dis- 
puse atacarla  con  brío,  como  lo  hice,  mandando  cargar  sobre 
aquella  por  el  frente  y  los  flancos  a  la  mayor  parte  de  mi 
fuerza,  consistente  entonces  en  1,400  hombres  de  infantería, 
dejando  solamente  arriba  de  San  Felipe  una  fuerza  de  re- 
serva de  340  hombres  para  lo  que  pudiera  ofrecérseme. 

"Como  lo  previ,  tal  sucedió;  la  columna  fué  arrollada  y 
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perseguida  por  mis  bravos  soldados  hasta  dentro  de  la  ciu- 
dad, y  la  fuerza  que  allí  quedaba  en  sus  cuarteles,  no  pudo 
oponer  sino  una  resistencia  breve,  de  manera  que  a  las  ocho 
de  la  noche  era  yo  dueño  de  la  plaza  y  tenía  en  mi  poder  la 
mayor  parte  de  la  artillería  enemiga,  un  depósito  general  de 
parque  y  mas  de  300  prisioneros  que  no  podía  considerar  co- 
mo tales  porque  espontáneamente  se  ponían  a  mis  órdenes 
para  seguir  combatiendo  si  era  necesario. 

"Solamente  la  fuerza  que  quedaba  del  5*?  Batallón  del  Ejér- 
cito, encerrado  en  el  Fuerte  de  Santo  Domingo,  se  manifes- 
taba hostil,  pero  al  siguiente  día  a  las  diez  de  la  mañana  ya 
había  capitulado  y  me  entregaba  sus  armas  rindiéndose  a  dis- 
cresión, 

"El  enemigo,  según  los  partes  que  hasta  ahora  he  recibi- 
do, tuvo  de  25  a  30  muertos  y  mas  de  90  heridos;  nuestras 
pérdidas  no  son  considerables  y  siento  mucho  no  poder  remi- 
tir a  usted  hoy  mismo  el  parte  detallado  de  ellas  ni  el  de  to- 
do lo  que  ha  dejado  en  nuestro  poder  el  enemigo,  porque  aún 
no  está  en  orden  la  Mayoría  General,  pero  lo  haré  después. 

"El  Estado  entero  que  ya  se  estaba  preparando  para  le- 
vantarse en  favor  de  mi  movimiento  está  recibiendo  con  gran 
entusiasmo  la  noticia  de  nuestra  victoria  y  sigue  alistándose 
para  marchar  al  combate  a  donde  sea  necesario  hasta  ver  co- 
ronada nuestra  obra  en  toda  la  República. 

Patria  y  Libertad. 

Oaxaca  Enero  30  de  1876. 

Fidencio  Hernández. 

íp        *jC        JjC        3JE 

Poco  antes  de  que  el  General  Fidencio  Hernándaz  realiza- 
ra la  importante  aventura  que  se  acaba  de  referir,  derrotan- 
do completamente  a  las  fuerzas  gobiernistas,  que  se  hallaban 
en  el  Estado  de  Oaxaca,  cuyas  fuerzas  estaban  formadas  por 
la  mitad  del  5<?  Batallón  del  Ejército  Federal,  mas  dos  batallo- 
nes de  guardias  nacionales,  se  había  realizado  otro  movimien- 
to, que,  si  no  tenía  la  importancia  militar  del  relatado,  tenía 
en  cambio,  grande  interés  político,  porque,  fijaba  el  pendón 
que  enarbolaba  la  revolución  porfirista. 

En  efecto,  el  día  10  de  Enero  de  1876,  en  la  Villa  de  Oji- 
tlán,  Distrito  de  Tuxtepec,  Estado  de  Oaxaca,  se  había  le- 
vantado por  varios  militares  el  acta  política  que  desde  en- 
tonces fué  conocida  con  con  el  nombre  de  "Plan  de  Tuxte- 
pec. 

Ese  importantísimo  documento,  que  tan  transcendentales 
consecuencias  habría  de  tener,  consta  en  el  apéndice  de  este  to- 
mo: 

El  día  30  de  Enero,  el  General  Fidencio  Hernández,  pu- 
blicó lo  siguiente: 

"En  la  invicta  Villa  de  Juárez,  a  los  veinticinco  días  del 
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"mes  de  Enero  de  1876,  reunidos  en  la  Plaza  de  Armas,  los 
"vecinos  de  esta  población  y  el  cuadro  de  oficiales  de  laGuar- 
"dia  Nacional,  con  motivo  de  la  separación  de  Jefe  Político 
'  'Don  Manuel  S.  Pardo,  llevándose  en  calidad  de  presos  a  una 
"parte  del  Municipio,  y  otros  particulares,  cuyos  atentados 
'  'importan  un  ataque  a  las  garantías  individuales  y  populares 
'  'y  considerando  que  las  instituciones  democráticas  han  veni- 
'  'do  a  reducirse  al  vilipendio  de  una  clase  postergada  por  la 
"sociedad,  cuyas  notas  en  su  vida  pública  y  privada,  por  su 
"deformidad,  no  debieran  como  no  se  expresan  en  el  presen- 
te por  honor  de  la  República  Mexicana,  que  por  virtudes  y 
"honores,  merece  la  veneración  de  sus  héroes  hemos  venido 
"en  acordar  y  resolver  los  artículos  siguientes: 

"1?  Se  desconocen  las  autoridades  todas  del  Estado,  y 
'  'particularmente  la  política  del  Distrito,  y  en  su  consecuencia 
"se  proclama  el  restablecimiento  del  gobierno  legal  del  Esta- 
"do;  vejado  en  4  de  Noviembre  de  1874. 

"2<?  La  "Sierra  Juárez, "  secunda  en  todas  sus  partes  el 
'  'plan  proclamado  en  la  Villa  de  Tuxtepec  el  15  del  corriente. 

"3<?  Proclama  la  Constitución  neta  de  1857,  que  tanta  san- 
"gre  y  sacrificios  ha  costado  al  pueblo  sostenerla. 

"49  Ofrece  sostener  el  presente  plan  a  toda  costa,  y  para 
"su  ejecución  se  invita  a  todos  los  pueblos  del  Estado  y  al  cau- 
dillo de  la  República,  Benemérito  General  Ciudadano  Porfi- 
'  'rio  Díaz. 

"Con  lo  que  se  dio  por  terminado  el  acto  y  con  los  vítores 
"respectivos  se  cerró  y  firmó  la  presente  acta, 

Fidencio  Hernández. 

"Siguen  muchas  firmas. 

'  'Es  copia  que  certifico. 

Oaxaca,  Enero  30  de  1876. 

Hernández. 

$     ;£     af:     $ 

La  impresión  de  esos  graves  sucesos  causaron  en  la  Capi- 
tal de  la  República,  así  como,  las  noticias  complementarias  de 
ellos,  las  revelan  puntualmente  los  siguientes  párrafos  de 
"El  Federalista": 

'  'Desde  el  martes  en  la  tarde  comenzó  a  circular  una  gra- 
"ve  noticia  que  puso  en  conmoción  a  la  Capital. 

'  'Oaxaca  había  sido  ocupada  por  los  pronunciados  de  la 
'  'Sierra,  y  esta  noticia  dada  sin  antecedente  alguno  que  la  hi- 
'  'ciera  esperar  ni  presentir  siquiera,  al  mismo  tiempo  que  er$ 
"sospechosa  de  falta  de  veracidad,  hacía  creer  que,  en  caso 
"de  que  resultase  cierta,  la  situación  política  de  los  Estados 
'  'de  Oriente  era  más  crítica  de  lo  que  todo  el  mundo  suponía, 
"incluso  el  mismo  Gobierno. 

"Apenas  era  concebible  que  un  gobierno  que  como  el  del 
'  'señor  José  Esperón,  tenía  todos  los  caracteres  de  la  estabili- 
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"dad,  hubiese  sido  derribado  en  un  momento,  y  casi  sin  dispa- 
"rar  un  tiro  de  fusil;  la  revolución  de  la  Sierra,  no  presentaba, 
"por  otra  parte,  ningún  aspecto  amenazador;  carecía  de  ver- 
dadero plan  político,  de  elementos,  hasta  de  jefes,  y  nadie  le 
'  'concedía  más  días  de  vida  que  los  que  dilatase  el  Gobierno 
"del  Estado  en  poner  en  movimiento  sus  fuerzas  para  sofo- 
'  'caria. 

"Alarmantes  eran  los  pormenores  que  al  principio  se 
'  'dieron. 

"El  señor  Esperón,  se  decía,  había  sido  hecho  prisionero 
"y  fusilado  por  los  rebeldes,  y  2,000  hombres  que  guarnecían 
"la  Capital  del  Estado,  habían  aceptado  el  plan  revoluciona- 

"rio  entregando  la  plaza  a  los  sublevados. 

<  < 

"La  Ciudad  de  Oaxaca  fué  ocupada,  es  un  hecho;  mas  a 
'todas  luces  falso  es  el  pretendido  fusilamiento  del  señor  Es- 
'perón;  éste  se  encuentra  en  Tehuacán  (Estado  de  Puebla) 
'desde  donde  ha  telegrafiado  al  Gobierno,  anunciándole  que 
'se  prepara  a  organizar  los  elementos  del  Estado  de  Oaxaca, 
'para  volver  a  los  pronunciados  al  orden  y  recuperar  su  capi- 
'tal;  con  objeto  de  ayudarle  en  la  empresa  el  General  Alatorre 
'salió  de  la  Capital  el  martes  por  la  noche  con  fuerzas  sufi- 
'cientes,  (500  nombres,  se  decía,  y  dos  baterías  de  montaña) 
'a  estos  últimos  pormenores  que  tienen  un  carácter  oficial,  en 
'atención  a  la  fuente  de  donde  han  sido  tomados,  añadiremos 
'los  que  hemos  podido  adquirir  por  conductos  particulares. 

"Las  fuerzas  de  la  Capital  del  Estado  se  incorporaron  a 
'los  rebeldes;  los  jefes  del  movimiento,  han  sido,  según  pare- 
'ce,  Don  Tiburcio  Montiel  y  Don  Fidencio  Hernández;  por 
'último,  Don  Justo  Benítez  fué  nombrado  Gobernador  Provi- 
sional. 

'  'La  toma  de  la  primera  Capital  de  un  Estado,  es  por  sí 
'sola  un  acontecimiento  de  tal  gravedad,  que  no  dudamos  que 
'el  Gobierno  desplegará  toda  su  energía  para  sofocar  por  com- 
'pleto  un  movimiento  que  puede  ser  de  grandes  consecuen- 
cias si  no  se  obra  con  toda  la  actividad  que  el  caso  requiere. 

"El  origen  del  pronunciamiento  tiene  un  carácter  esen- 
cialmente local." 

"Don  Fidencio  Hernánde,  que  se  titula  "general"  y  es 
'hombre  de  raza  indígena,  había  tenido  varios  disgustos  con 
'el  Jefe  Político  de  Ixtlán,  era  protegido  del  señor  Miguel 
'Castro,  exgobernador  del  Estado  y,  en  consecuencia,  del 
'Gobernador  actual,  señor  Esperón." 

"El  Jefe  Político,  Don  Manuel  Pardo,  había  infligido  un 
'castigo  corporal  a  un  criado  de  Don  Fidencio  Hernández,  y 
'este  acto  reprobado  había  exacervado  las  iras  rencorosas  de 
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"dicho  Hernández,  quien  reunió  alguna  gente  en  la  sierra  y 
"lanzó  el  grito  de  rebelión  contra  las  autoridades  locales,  gri- 
etó que  ahora  se  ha  convertido,  gracias  a  las  connivencias 
"que  este  jefe  tenía  con  los  pronunciados  de  Tuxtepec,  en  re- 
solución abierta  contra  el  Gobierno  General." 

"Don  Fidencio  Hernández,  a]  frente  de  sus  tropas  impro- 
"visadas,  indisciplinadas,  mal  armadas,  compuestas  de  unos 
"2,000  indios  serranos,  se  situó  en  la  madrugada  del  27  de 
'  'Enero  en  las  lomas  que  dominan  el  pueblo  de  San  Felipe  del 
í  'Agua,  distante  media  legua  de  Oaxaca. ' ' 

"El  señor  Esperón,  Gobernador  del  Estado,  se  hallaba 
"ausente  a  la  sazón;  estaba  visitando  el  Distrito  de  Miahua- 
"tlán,  la  administración  estaba  "de  facto"  a  cargo  del  señor 
"Encarnación  Castro,  Secretario  General  de  Gobierno,  quien 
"al  avistar  al  enemigo,  mandó  batirlo  por  dos  compañías  del 
"5o  Botallón  y  dos  de  la  Guardia  Nacional;  pero  estas  fuerzas 
"hubieron  de  sucumbir  ante  la  superioridad  numérica  de  los 
"pronunciados,  y  fueron  rechazadas  y  puestas  en  dispersión 
'  'después  de  un  combate  de  media  hora  en  que  perdieron  vein- 
"ticinco  hombres." 

"Inmediatamente,  después  de  este  fácil  triunfo,  Don  Fi- 
"dencio  Hernández,  aprovechando  la  alarma  que  aquella  de- 
'  'rrota  debía  haber  causado  en  la  Capital,  se  dirigió  a  ella  y  la 
"ocupó,  sin  que  se  le  pudiera  oponer  la  menor  resistencia,  al 
"grito  de  ¡¡VIVA  PORFIRIO  DÍAZ!! 

'  'Seiscientos  hombres  de  la  Guardia  Nacional  del  Estado, 
"ocuparon,  durante  todo  el  día,  el  exconvento  de  La  Concep- 
ción, y  a  las  nueve  de  la  noche,  después  de  entablar  nego- 
ciaciones con  Hernández,  se  rindieron  a  discresión." 

'  'Lo  mismo  sucedió  en  la  mañana  del  28,  con  los  restos 
"del  5o  Batallón  (300  hombres)  que  entregaron  sus  armas  a 
"los  pronunciados,  sin  lucha  y  sin  efusión  de  sangre." 

"A  la  oficialidad  se  le  declaró  prisionera  de  guerra,  asig- 
nándosele la  ciudad  como  lugar  de  detención." 

"Algunos  oficiales  de  la  Guardia  Nacional  tomaron  elser- 
"vicio  en  las  filas  rebeldes,  y  la  tropa  y  los  soldados  del  5<? 
"Batallón,  fueron  incorporados  en  los  cuerpos  que  desde  lue- 
"go  comenzó  o  organizar  el  caudillo  Hernández." 

"Este  se  apoderó  además  de  2,000  rifles  "Enfield"  y 
"500,000  tiros  que  tenía  almacenados  el  Gobernador  Esperón, 
"así  como  de  más  de  500  carabinas  "Remington"  con  su  co- 
rrespondiente parque  que  hallaron  en  el  Cuartel  General  y 
"pertenecían  al  Supremo  Gobierno." 

"Los  pronunciados  pusieron  en  libertad  a  los  presos  de 
"la  cárcel  (unos  200  reos)  entre  quienes  se  encontraba  un  ner- 
oniano de  su  jefe  Don  Evaristo  Hernández,  y  Don  Benigno 
"Cartas,  el  revolucionario  de  Tehuantepec,  a  quien  el  señor 
"Esperón  había  mandado  formar  causa  el  día  anterior." 

Tomo  11—23 
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"Impusieron  al  comercio  un  préstamo  forzoso  de  5,000 
'pesos,  que  fué  cubierto  en  veinticuatro  horas;  se  apoderaron 
'de  los  fondos  existentes  en  las  oficinas  recaudadoras  del  Es- 
'tado,  y  de  la  caja  del  5<?  Batallón,  destruyendo  500  metros  de 
'alambre  telegráfico,  y  ordenaron  a  Don  I.  Bonilla,  Adminis- 
trador de  Correos,  no  despachara  ninguna  correspondencia. 

"Todas  las  autoridades  se  ocultaron  en  el  momento  de 
'ser  ocupada  la  ciudad,  y  lograron  al  día  siguiente  huir  de 
'ella  y  ponerse  en  salvo. 

"Don  Fidencio  Hernández  tomó  el  título  de  Gobernador. 
'y  Comandante  Militar,  y  nombró  secretario  suyo  a  Don  Isaac 
'Cañas. 

"Uno  de  sus  primeros  actos,  fué  proclamar  el  Plan  de 
'Tuxtepec. 

"Don  Tiburcio  Montiel,  a  últimas  fechas,  andaba  porTla- 
'xiaco,  en  la  Mixteca,  reclutando  gente  para  la  revolución. 

"El  General  Alatorre  dispone  de  unos  cuatro  mil  hombres 
'para  atacar  a  los  pronunciados,  y  dentro  de  breves  días  po- 
'dremos  comunicar  a  nuestros  lectores  el  resultado  de  sus  pri- 
meras operaciones. 

<  < 

El  8  de  Febrero  del  mismo  año,  el  Gobernador  del  Estado 
de  Oaxaca,  desde  Teotitlán,  expidió  la  siguiente  proclama: 

"Soldados: 

"Sucesos  tan  inesperados  como  dolorosos  pusieron  en  ma- 
'  'nos  de  los  rebeldes  de  Ixtlán  la  suerte  de  la  Capital  y  el  por- 
venir y  la  gloria  del  Estado. 

"Lejos  de  vosotros,  porque  cumplía  entonces  un  deber 
"constitucional,  no  pude  participar  de  vuestras  fatigas  y  vues- 
'  'tros  sufrimientos,  y  cuando  tocaba  ya  las  puertas  de  Oaxaca 
'  'llegó  a  mis  oidos  la  funesta  victoria  de  los  que  proclamaban 
"la  ley  del  sable  y  el  atropello  de  la  libertad. 

"Con  la  fe  en  los  principios  que  he  sostenido,  contando 
"con  vuestro  valor  y  con  el  apoyo  del  Gobierno  Supremo,  re- 
organicé desde  luego  los  fecundos  elementos  con  que  cuenta 
"siempre  la  autoridad  legítima,  y  vengo  a  reivindicar  los  fue- 
"ros  de  la  libertad  y  de  la  Reforma,  sojuzgados  por  los  serra- 
"nos  de  Ixtlán,  que  no  proclaman  ningún  principio,  y  que  no 
'  'levantan  ninguna  bandera,  que  no  reconocen  ni  confiesan 
"ningún  dogma  político. 

"Estos  hombres  de  Ixtlán  son  los  mismos  que  habían  sa- 
queado vuestros  hogares;  que  han  herido  el  pudor  de  vues- 
tras familias;  que  han  derramado  en  las  mismas  calles  de  la 
■  Capital  la  sangre  de  vuestros  hermanos:  ellos  no  quieren  sino 
"el  triunfo  del  salvaje  sobre  la  civilización;  ellos  no  pretenden 
"sino  la  dominación  absoluta  de  la  fuerza  sobre  el  derecho,  de 
"la  arbitrariedad  sobre  la  justicia,  de  la  Sierra  sobre  Oaxaca. 

"Recordad  todos  sus  hechos;  registrad  toda  su  historia, 
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'y  no  encontraréis  sino  la  profanación  de  todo  lo  bueno  y  de 
'todo  lo  justo,  el  escándalo,  la  iniquidad  y  el  robo  erigidos  en 
'doctrina. 

"Ellos  os  llaman  sus  esclavos,  os  escarnecen  como  cobar- 
'des  y  pisan  insolentes  vuestra  libertad. 

'  'Estos  que  hoy  se  llaman  partidarios  del  señor  Díaz,  mal- 
'decían  ayer  su  nombre  y  disparaban  balas  fratricidas  en  con- 
'tra  de  los  que  defendían  el  "Plan  de  la  Noria". 

"¡¡Soldados  de  la  Constitución  y  de  la  Reforma!!  venid  a 
'robustecer  con  vuestro  valor  indomable,  los  esfuerzos  del 
'Gobierno  Constitucional,  solo  en  mis  manos  está  la  bandera 
'de  la  ley;  la  República  no  quiere  sino  el  triunfo  de  la  justi- 
'cia  y  el  orden. 

"Abandonad  la  causa  que  habéis  abrazado;  volved  a  la 
'nueva  vía;  el  Gobierno  promete  recibiros  como  hermanos,  y 
'levantad  altísimo  el  nombre  de  Oaxaca. 

Teotitlán,  Febrero  8  de  1876. 

José  Esperón. 

íH      ;&      :•:      :£ 

.  De  nuevo  se  abría  la  fratricida  contienda  entre  los  indi- 
viduos de  la  familia  mexicana. 

El  trabajo  que  desde  tiempo  atrás  emprendieran  los  polí- 
ticos personalistas  comenzaba  a  dar  su  fruto. 

El  soldado  de  carácter  más  imperioso  de  la  época,  se  er- 
guía altivamente,  enfrente  de  la  corrupción  gobiernista,  ro- 
deado de  todos  los  hijos  descarriados  de  la  patria,  que  ansia- 
ban la  redención,  dentro  de  las  vías  de  hecho,  se  erguía,  para 
enredarse  en  un  terrible  combate,  cegado  por  el  afán  de  lle- 
gar al  supremo  poder,  para  en  él,  imperar  después  omnímo- 
damente   

Una  nueva  transformación  social  comenzaba  a  tener  efec- 
to en  el  campo  de  los  hechos. 

Un  régimen  político  se  iba  aplastado  por  la  catástrofe. 

Otro  llegaba: 

El  capitán  que  hubiera  en  otro  tiempo  defendido,  con  al- 
ternativas de  valor,  el  suelo  de  la  patria,  de  la  extranjera  in- 
vasión, el  militar  soberbio,  a  quien  años  después  multitud  de 
historiadores  a  soldada,  aduladores  a  la  manera  de  Valerio 
Patérculo  respecto  de  Octavio  Augusto,  ponderaran  tanto  co- 
mo ponderarse  pudiera  a  Vercingetorix,  ante  la  agresión  de 
Julio  César  en  Las  Galias,  el  militar  "endiosado"  del  "2  de 
Abril  de  1867",  el  militar  "disculpado"  del  "9  de  Enero  de 
1865",  se  preparaba  con  arrebatos  demagógicos,  a  imperar 
sobre  sus  conciudadanos,  para  ascender  al  trono  cesáreo,  que 
habría  de  estragarle  el  carácter,  hasta  ponerle  en  el  caso  de 
poder  decir  de  los  mexicanos  envilecidos,  lo  que  alguna  vez 
dijera  de  los  rusos  semibárbaros  el  temible  Pedro  el  Grande: 

—  ¡He  vestido  de  hombres  a  mis  rebaños! 
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La  era  del  progreso  material,  se  iba  a  levantar  después, 
de  las  ruinas  humeantes  de  la  guerra  civil,  de  ios  revueltos 
escombros,  del  honor  de  tres  generasiones  postergadas 

¡El  faccioso  de  entonces  embripnaba  al  tirano  del  futuro! 

En  el  porvenir  mexicano,  se  comenzaba  a  augurar,  el  ad- 
venimiento de  una  noche  llena  de  obscuridades,  larga,  larga, 
larga  como  una  noche  hiperbórea,  de  una  noche  que  habría  de 
envolver  en  su  manto  de  tinieblas,  las  más  rutilantes  aspira- 
ciones de  la  democracia  nacional,  de  la  democracia  enferma, 
que  habría  de  ver  sofocada  por  una  pesada  mano  de  plomo,  la 
continua  palpitación  de  su  ser  inicial 

¡Se  iba  a  verificar  el  eclipse  de  la  libertad! 

Tal  era  el  mandato  inexorable  de  las  leyes  sociológicas 
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SUCESOS  MILITARES  EN  EL  ESTADO 
DE  OAXACA 


La  más  cruel  incertidumbre  prevalecía  en  la  Capital  de  la 
República  con  motivo  del  resultado  de  las  operaciones  que  el 
Ceneral  Ignacio  Alatorre  emprendiera  sobre  los  pronunciados 
del  Estado  de  Oaxaca. 

En  9  de  Enero  de  1375  "El  Federalista"  decía  que  el  Ge- 
neral Fidencio  Hernández  procedía  asesorado  por  el  Licencia- 
do Justo  Benítez,  proponiéndose  transladar  sus  elementos 
militares  a  la  Sierra  de  Ixtlán  con  motivo  de  la  proximidad 
del  General  Ignacio  alatorre  al  mencionado  Estado  de  Oaxaca. 

El  16  del  mismo  mes,  el  propio  periódico,  decía  que  aún 
antes  de  su  triunfo  la  revolución  llevaba  en  su  seno  así  el 
germen  de  la  discordia  como  el  de  la  muerte  para  el  país, 
añadiendo  por  todo  comentario: 

"Con  esto  verán  los  que  dicen  que  el  Gobierno  General 
'  'calla  las  noticias  que  le  son  desfavorables,  lo  agenas  que  son 
"tales  miras  a  la  administración  actual. 

El  repetido  periódico  el  18  del  mismo  mes,  dijo: 

"Se  organizan  varios  cuerpos  en  Oaxaca,  según  noticias 
'  'recibidas  entre  ellos  se  distinguen  el  Batallón  Porfirio  Díaz 
"N?  1  que  se  compone  de  1,000  veteranos  partícipes  de  las 
"glorias  de  este  Caudillo;  el  Batallón  Porfirio  Díaz  N<?  2  com- 
"puesto  de  800  hombres;  el  de  "Libres"  con  igual  número  de 
"plazas;  otro  batallón  más  y  los  cuerpos  serranos. 

"Los  tres  primeros  armados  de  carabinas  "Remington" 
"tienen  jefes  muy  acreditados. 

'  'En  todos  los  distritos  del  Estado  se  organiza  a  gran  pri- 
"sa  la  Guardia  Nacional,  pues  el  plan  revolucionarlo  ha  sido 
"adoptado  en  ellos. 

"El  General  Fidencio  Hernández  ha  dispuesto  que  una 
"parte  de  sus  fuerzas  salga  a  atacar  en  el  camino  al  señor 
"General  Alatorre  que  con  poco  más  de  1,000  hombres  de  va- 
"rios  cuerpos  se  dirije  a  Oaxaca  para  apagar  la  insurrección. 

El  día  23  del  mismo  mes  el  repetido  periódico  publicó  el 
telegrama  siguiente: 

"Remitido  de  Tehuacán  el  24  de  Febrero  de  1875. 
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"A  las  11.30  minutos  de  la  mañana. 

"Yanhuitlán,  Febrero  19  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  Cerro  del  Jazmín  situado  a  una  legua  al  Suroeste  de 
'  'esta  población,  fué  ocupado  ayer  en  la  mañana  por  el  ene- 
"migo  en  número  de  más  de  2,000  hombres. 

"Ayer  lo  ataqué  con  dos  columnas,  una  de  250  hombres  y 
"otra  de  550  sostenidas  por  cuatro  piezas  de  artillería;  el  com- 
'  'bate  fué  muy  reñido,  no  pude  ocupar  la  posición  y  regresé  a 
"este  lugar. 

"El  Coronel  Topete,  con  el  Batallón  N<?  19  y  las  compa- 
'  'nías  del  1"?  y  del  4<?,  se  incorporó  a  la  conclusión  del  combate 
"tomando  parte  activa  en  rechazar  las  numerosas  chusmas 
'  'que  intentaban  la  ocupación  de  este  punto. 

"Me  será  necesario  algún  refuerzo. 

"El  no  haber  tomado  ayer  la  formidable  posición  que  ocu- 
"paba  el  enemigo  no  ha  disminuido  en  nada  la  buena  morali- 
'  'dad  de  las  tropas. 

I.  R.  Alatorre. 

Al  telegrama  inserto,  agregaba  el  "Diario  Oficial:" 

"El  General  Alatorre  siguió  directamente  el  camino  que 
conduce  de  esta  Capital  a  la  de  Oaxaca,  hasta  llegar  al  pun- 
to de  Tecomavaca:  de  aquí  varió  su  dirección,  y  tomando 
una  linea  transversal,  pasó  la  Sierra  que  divide  a  las  Miste- 
cas  y  llegó  el  14  a  Yanhuitlán,  población  de  1,000  a  1,500 
habitantes,  y  en  donde  existen  todavía  varios  edificios  cons- 
truidos en  el  tiempo  en  que  este  pueblo  fué  el  centro  mer- 
cantil de  los  Mistecas;  el  objeto  del  General  Alatorre  al  to- 
mar esa  dirección  fué  el  de  reunirse  con  las  fuerzas  del  Co- 
ronel Topete,  que  procedentes  del  Sur,  iban  a  incorporarse 
a  su  División,  como  lo  hicieron  sin  accidente  alguno. 

"Los  sublevados  de  Oaxaca,  ya  para  impedir  esa  reunión, 
ya  para  batir  en  detal  a  las  fuerzas  del  Gobierno,  se  presen- 
taron a  la  vista  de  las  posiciones  que  ocupaba  el  General 
Alatorre,  el  día  18. 

"Este  importante  hecho  de  armas,  aumentó  como  era  de 
esperarse  la  inquietud  pública,  comentándosele  por  todas 
partes  como  una  derrota  sufrida  por  el  General  Ignacio  Ala- 
torre. 

Es  conveniente  transcribir  aquí  algunas  opiniones  al 
asunto  conexas. 

El  día  25  "El  Federalista"  decía: 

"Remitido  de  Tehuacan  el  23  de  Febrero  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'El  enemigo  levantó  el  campo  de  Yanhuitlán  el  día  20. 

'  'Señor  Alatorre  avanzó. 

"Enemigo  en  La  Carbonera. 

"José  Esperón. 
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En  26  el  propio  periódico  decía: 

"¿Qué  significa  esto  en  lenguaje  vulgar?  Quiere  decir  ne- 
jamente, que  el  General  Alatorre  fué  rechazado  y  tuvo  que 
"retirarse;  fracasar  en  un  ataque  y  tomar  retirada  es,  en  tér- 
"minos  de  guerra,  ser  derrotado;  luego  el  General  Alatorre 
'  'ha  sufrido  una  derrota  más  o  menos  grave,  y  sostenemos  por 
'  'lo  tanto  la  exactitud  de  la  expresión  que  hubimos  de  usar, 
"al  hablar  de  este  desagradable  acontecimiento. 

"No  se  haga,  pues,  ilusiones  "El  Diario",  ni  por  exceso 
"de  suceptibilidad  se  vuelva  más  papista  que  el  Papa,  amigos 
"tan  leales  y  tan  adictos  al  Gobierno  como  pueden  serlo  los 
"redactores  del  periódico  oficial,  hemos  oído  estimar  en  el 
"justo  valor  que  nosotros  atribuímos  el ... .  (mitiguemos) .... 
'  'el  contratiempo  que  vino  a  interrumpir  la  marcha  triunf an- 
"te  del  General  Alatorre  sobre  la  Capital  de  Oaxaca.  El  biza- 
"rro  e  inteligente  jefe  no  por  ésto  ha  desmentido  el  alto  apre- 
"cio  que  por  su  pericia  y  su  valor  ha  sabido  conquistarse  en 
"la  opinión  unánime  del  país,  y  convencidos  estamos  de  que 
"en  breve  sabrá  tomar  una  revancha  solemne.  La  fortuna  le 
"fué  adversa,  tuvo  que  combatir  contra  dos  elementos  formi- 
"dables,  la  superioridad  numérica  del  enemigo  y  la  posición 
"ventajosa  que  este  ocupaba;  pero  no  -es  irreparable  la  des- 
gracia de  sus  armas,  que  deploran  los  amigos  de  la  paz,  del 
'  'orden  legal  y  de  las  instituciones  amenazadas,  y  este  primer 
"revez  no  basta  ni  para  desalentarle  ni  para  pronosticar  el 
"éxito  funesto  de  la  campaña  que  con  su  habitual  denuedo  y 
"acrisolada  lealtad  ha  emprendido  contra  los  rebeldes  de  la 
"Sierra  de  Ixtlán. 

Por  esos  días,  Don  Guillermo  Pritchard  publicó  una 
carta  en  la  cual  afirmaba  que  un  testigo  precencial  de  la  ba- 
talla de  '  'El  Jazmín,  le  había  dado  interesantes  noticias  so- 
bre tal  suceso. 

Esas  noticias  decían  en  extracto,  que,  la  formidable  posi- 
ción de  "El  Jazmín",  estaba  defendida  por  4,500  hombres 
pronunciados,  que  el  General  Ignacio  Alatorre  la  atacó  con 
1,500  soldados  más  cuatro  piezas  de  artillería,  que  los  pronun- 
ciados destacaron  una  columna  de  600  hombres  sobre  los  ca- 
ñones logrando  apoderarse  de  uno,  quedando  reducida  esa  co- 
lumna a  80  hombres,  que  el  General  Ignacio  Alatorre,  sereno, 
valiente,  se  retiró  al  Convento  de  Yanhuitlán  para  evitar  el 
desastre  total,  que  el  Coronel  Bonifacio  Topete  llegando  opor- 
tunamente, atacó  a  los  revolucionarios  por  la  retaguardia  obli- 
gándoles a  emprender  la  retirada,  etcétera. 

El  23  de  Febrero,  "El  Federalista"  publicó  una  carta  que 
había  recibido  de  Yanhuitlán  de  la  cual  conviene  reproducir 
los  siguientes  fragmentos: 

'  'Lealmente  cumplo  mis  compromisos  en  la  primera  opor- 
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"tunidad;  pero  debe  usted  perdonar  que  no  sea  muy  largo  por 
"estar  de  servicio. 

'  'Suponemos  aquí  que  han  de  haber  recibido  malas  noti- 
cias de  esta  División,  en  esa  Capital,  con  motivo  de  los  com- 
"bates  del  día  18;  esta  suposición  se  funda  en  que  personas 
'  'que  azoradas  huyeron  para  Tehuacán  desde  bien  temprano, 
"no  pueden  haber  referido  la  verdad  de  las  cosas;  ya  sabe  us- 
'  'tea  que  quien  se  escapa  en  el  momento  de  la  batalla  la  cree 
"perdida;  al  creerla  ganada  no  se  escaparía,  pues  prestigio 
"personal  conquista  el  que,  exponiendo  su  vida,  triunfa  de 
1  'un  enemigo  que  ha  escogido  el  campo  en  que  ha  de  comba- 

í'tir.   (1) 

<  < 

'  'Como  no  tengo  tiempo  que  perder  hago  a  usted  gracia 
"de  pormenores  relativos  a  nuestra  marcha  hasta  llegar  a  es- 
"te  pueblecillo,  donde  debían  incorporarse  las  fuerzas  que  el 
"Coronel  Topete  traía  del  Sur. 

"Después  de  marchas  muy  penosas  este  coronel  llegó  á 
"Tlahuajuapam,  en  donde  permaneció  tres  días,  y  el  18  en  la 
'  'mañana  debió  llegar  aquí  con  cerca  de  700  hombres  del  19° 
"del  1?  y  del  4o  de  línea. 

"El  enemigo,  que  desde  hace  varios  días  se  hallaba  en  La 
"Carbonera  con  cosa  de  1,500  hombres  que  debieron  haberse 
"opuesto  a  nuestro  paso,  si  por  allí,  hubiéramos  transitado, 
"fué  reforzado  hasta  2,000  y  pico  de  hombres,  y  se  dirijió  a 
,  'este  camino  para  estorbar  nuestra  marcha  e  impedir  si  era 
"posible  la  incorporación  del  Coronel  Topete. 

"Desde  el  día  17  se  tuvo  noticia  de  este  movimiento,  y  el 
"18  el  enemigo  se  acercó  hasta  poco  más  de  una  legua  de  este 
"pueblo;  el  Cuartel  General  resolvió  atacarlo;  la  topografía 
"del  terreno  le  favorecía  notoriamente  y  ocupó  una  eminen- 
"cia  escarpada  desde  donde  dominaba  nuestras  dos  pequeñas 
"columnas  que  no  contaban  1,000  hombres. 

'  'Al  frente  de  la  que  mandaba  el  Coronel  Ibarra,  com- 
"puesta  del  23"?  Ratallón,  marchaba  una  compañía  del.  Io  en 
"Tiradores,  y  fué  la  que  recibió  los  primeros  fuegos  del  ene- 
"migo  contestándolos  desde  luego  con  una  bizarría  y  denue- 
"do  que  siempre  harán  honor  a  aquel'batallón  del  Ejército;  a 
'  'poco,  el  combate,  que  empezó  a  las  siete  y  media  de  la  ma- 
"ñana,  se  hizo  general,  y,  tropezando  con  los  accidentes  del 
"terreno,  y,  venciendo  mil  obstáculos  naturales,  nuestros  sol- 
dados llegaron  a  disputar  el  terreno  que  ocupaban  los  suble- 
" vados;  pero  las  posiciones  eran  ventajosísimas  y  después  de 


(1)  Esas  suposiciones  se  referían  al  Gobernador  del  Estado  de  Oa- 
xaca,  Don  José  Esperón. 

Así  lo  comprueba  una  carta  que  el  general  Ignacio  Alatorre  dirigió  a 
uno  de  los  jefes  del  ejército  de  su  mando,  desde  Yanhuitlán,  con  fecha 
26  de  Febrero  del  año  en  que  estos  sucesos  tenían  lugar. 


AURORA  Y  OCASO.  361 


'  'más  de  tres  horas  de  pelear,  algunas  veces  cuerpo  a  cuerpo, 
"el  Cuartel  General  recibió  noticias  del  Coronel  Topete,  que 
"forzando  su  marcha,  se  acercaba  al  campo  de  batalla. 

'  'Dictáronse  órdenes  para  que  viniera  a  situarse  sobre  uno 
"de  nuestros  flancos,  y  las  columnas  de  ataque  se  replegaron 
"a  la  llanura,  protegiendo  a  la  ambulancia  que  recogía  heri- 
"dos  nuestros  y  del  enemigo  que  se  había  desprendido  en  gru- 
"pos  considerables,  de  la  montaña. 

'  'Estos  grupos  recibieron  el  fuego  de  flanco  y  la  metralla 
"de  frente  con  numerosas  pérdidas;  vacilaron,  se  detuvieron, 
"y  al  fin  se  retiraron;  nuestras  columnas  continuaron  sumar- 
"cha  ordenada  para  este  pueblo;  pero  el  enemigo  que  creyó  fá- 
"cil  la  victoria,  lanzó  toda  su  gente  y  con  un  brío  y  arrojo  que 
'  'merecían  los  más  entusiastas  aplausos  si  se  tratara  de  la  de- 
"fensa  de  la  ley  o  de  la  independencia  nacional,  atacó  nues- 
tras guerrillas  de  retaguardia;  volvió  a  renovarse  el  comba- 
"te,  tomando  parte  activa  el  Coronel  Topete,  y  la  sangre  co- 
"rrió  en  abundancia;  esta  vez,  sin  embargo,  las  ventajas  de  la 
"posición  eran  nuestras,  pues  parte  de  nuestras  fuerzas  que 
"se  habían  quedado  en  el  pueblo,  ocupaban  el  Convento  de 
"Santo  Domingo,  que  mas  bien  que  convento  debería  llamar- 
le fortaleza. 

"A  las  siete  de  la  noche  el  fuego  del  enemigo  empezó  a 
"aflojar;  notamos  que  empezaba  su  retirada;  guerrillas  nues- 
tras le  perseguían,  y  a  las  ocho  poco  mas  o  menos,  terminó 
"este  memorable  combate. 

'  'Estoy  en  la  inteligencia  de  que  el  enemigo  agotó  el  par- 
"que  metálico  que  tomó  en  Oaxaca,  pues  nuestras  guerrillas 
'  'hacían  la  persecución  casi  sobre  los  pasos  de  los  últimos  gru- 
"pos,  y  ya  estos  no  se  defendían;  además,  las  cartucheras  de 
"los  muertos  y  heridos  estaban  vacías. 

"Hemos  levantado  al  día  siguiente  gran  número  de  muer- 
'  'tos  del  enemigo,  a  los  cuales  se  les  dio  debida  sepultura  lo 
'  'mismo  que  a  los  nuestros,  y  hemos  recogido  también  los  he- 
"ridos  que  él  no  pudo  recoger. 

"La  matanza  que  sufrió  fué  espantosa,  pues  se  lanzaron 
"sin  orden  ni  combinación  alguna  y  recibieron  un  fuego  nu- 
'  'trido  a  quema  ropa. 

'  'Por  los  heridos  sabemos  que  Fidencio  Hernández  mandó 
"en  persona,  creíamos  que  su  general  fuese  Figueroa;  pero  es- 
"tos  hombres  ni  le  conocen. 

'  'El  día  21  salimos  con  el  General  en  Jefe  a  hacer  un  re- 
conocimiento hasta  Nochixtlán,  a  tres  leguas  de  aquí,  y  allí 
"nos  dijo  el  cura  que  se  habían  retirado  rumbo  a  Oaxaca;  su 
'  'reverencia  asegura  que  eran  cosa  de  5, 000  hombres,  pero  su 
"reverencia  se  ha  equivocado,  pues  indudablemente  no  llegan 
"a  3,000;  en  lo  que  sí  no  se  engaña  es  que  marchan  de  prisa, 
"pues  en  Nochixtlán  solo  descansaron  unas  cuantas  horas  y 
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"dejaron  mucho  material  de  guerra,  equipajes,  y  como  80  mo- 
chilas del  59. 

"Al  día  siguiente,  es  decir  ayer,  regresamos  a  este  pue- 
blo, en  donde  deben  incorporarse  otras  fuerzas  que  han  de 
"formar  parte  importante  de  esta  División. 

4  i 

El  mismo  corresponsal,  en  otra  carta  suya,  fechada  el  24 
de  Febrero,  decía  lo  siguiente: 

"Nosotros  llegamos  a  este  pueblo  el  15,  y  el  enemigo  per- 
"noctó  en  Nochixtlán,  el  16. 

"El  17  en  la  mañana,  se  acercó  a  dos  leguas,  desfilando 
'por  las  montañas  inmediatas  a  un  pueblo  cercano  llamado 
'San  Mateo  Tucucuí ;  en  la  tarde  se  dirijió  siempre  por  la  mon- 
'taña  sobre  el  pueblo  que  llaman  Jiyo;  esta  marcha  indicaba 
'desde  luego  su  intención,  que  no  podía  ser  otra  sino  la  de  vol- 
'tear  nuestra  posición  e  interponerse  entre  este  Cuartel  Ge- 
'neral  y  el  pueblo  de  Tepuján,  en  donde  había  pernoctado  el 
'Coronel  Topete. 

'  'El  Comandante  Jesús  Márquez  con  unos  cuantos  drago- 
'nes  del  10?,  estuvo  en  observación  tiroteándose  con  el  ene- 
'migo,  y  este  pasó  la  noche  en  Jiyo;  en  la  misma  noche  el  Ge- 
'neral  en  Jefe  organizó  dos  columnas,  formada  la  primera  de 
'dos  compañías  del  23?,  una  del  1*?,  otra  del  8?,  otra  del  20?, 
'otra  del  4?  de  línea  y  dos  piezas;  total  550  hombres,  bajo  el 
'el  mando  del  Coronel  Ibarra. 

'  'Unas  compañías  del  18?  de  Zapadores  y  del  10?  formaban 
la  segunda  columna,  que  no  pasaba  de  380  hombres,  al  mando 
'del  Comandante  Francisco  Castro;  después  tomó  este  mando 
'el  Teniente  Coronel  de  Ingeniero  Francisco  Beltrán. 

"La  columna  Ibarra  salió  de  este  pueblo  a  las  cinco  de  la 
'mañana  del  día  18;  exploró  el  campo;  hizo  reconocimientos 
'cerca  del  enemigo  y  tomó  posición  en  una  loma  que  está  fren- 
'te  al  pueblo  de  Santa  María  Chuyu. 

"El  enemigo  desfiló  por  la  montaña  inmediata  a  Jiyo, 
'avanzando  hacia  la  derecha  y  dirijiéndose  al  Cerro  del  Jaz- 
'min. 

"Observando  este  movimiento  el  General  en  Jefe,  ordenó 
'la  salida  de  la  segunda  columna  siguiéndola  muy  de  cerca. 

'  'Su  intención  fué  obligar  al  enemigo  a  aceptar  el  comba- 
'te  en  la  llanura:  pero  este  lo  esquivó  y  coronó  las  alturas, 
'pues  como  he  dicho  a  usted,  su  objeto  era  impedir  la  incor- 
poración del  Coronel  Topete. 

"Así  las  cosas  era  necesario  batirlo  no  obstante  su  supe- 
rioridad numérica  y  las  ventajas  de  sus  posiciones. 

"Lo  importante,  lo  esencial,  lo  que  a  toda  costa  quería 
'hacerse,  era  protejer  la  marcha  del  19?  y  de  unas  compañías 
'del  1?  y  del  4?  que  venián  a  incorporarse  y  que  debían  ha- 
llarse ya  cerca  de  nosotros.  En  consecuencia  era  indispen- 
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'pensable  divertir  al  enemigo,  y  el  General  en  Jefe  ordenó 
'el  ataque. 

'  'Las  dos  columnas  de  que  he  hablado,  la  del  Coronel  Iba- 
'rra  por  la  izquierda  y  la  del  Teniente  Coronel  Beltrán  por  la 
'derecha,  se  lanzaron  rápidamente  sobre  las  posiciones  ene- 
migas, combatieron  con  ardor,  encumbrando  las  eminencias 
'y  arrollando  a  su  paso  a  los  tiradores  enemigos. 

"El  fuego  fué  nutridísimo  por  una  y  otra  parte,  quedan- 
'muertos  y  fuera  de  combate  centenares  de  rebeldes  y  de  sol- 
'dados. 

'  'Nuestra  reserva  que  se  componía  de  100  hombres  en  el 
'campo  con  dos  cañones,  tuvo  que  marchar  a  paso  veloz  para 
'sostener  a  las  columnas  de  ataque. 

"Rudísimo  fué  el  combate  y  nuestros  soldados  llegaron  a 
'treinta  metros  de  la  cúspide  del  cerro,  disputando  cada  rae- 
'tro  al  precio  de  su  sangre  y  de  la  de  el  enemigo;  pero  el  ob- 
'jeto  estaba  conseguido;  a  las  once  y  media  apareció  la  cabe- 
'za  de  la  columna  del  Coronel  Topete,  quien  recibió  órdenes 
'de  tomar  posiciones  y  se  ordenó  la  retirada  hacia  el  Cuartel 
'General. 

"Descendieron  nuestras  columnas  haciendo  fuego  de  re- 
'tirada  y  protegidas  por  la  artillería,  hasta  el  llano,  en  don- 
'de  hicieron  alto. 

"Los  indios  que  al  ver  sus  inexpugnables  posiciones  asal- 
tadas con  tanto  brío,  habían  ido  abandonándolas,  se  sintie- 
'ron  reanimados  y  descendieron  igualmente  de  ellas,  cre- 
'yendo  que  en  vez  de  retirarnos  huiríamos. 

"Una  parte  se  arrojó  sobre  nosotros,  mientras  otra,  ata- 
'có  al  Coronel  Topete  procurando  envolverlo;  esfuerzos  inúti- 
les que  cedieron  después  de  mucho  combatir  con  soldados 
'poco  numerosos,  pero  valientes  y  diciplinados. 

• '  'Nuestra  retirada  continuó  lentamente  y  en  un  orden  ad- 
'mirable;  sin  dejar  a  retaguardia  un  solo  herido,  sin  perder 
'un  solo  fusil,  haciendo  alto  varias  veces  y  combinando  nues- 
'tro  movimiento  con  los  del  Coronel  Topete  que  también  se 
'acercaba  al  pueblo. 

"Cuando  llegamos  a  los  suburbios  nuestros  cañones  fue- 
'ron  puestos  en  batería  y  uno  de  ellos  transportado  a  brazos 
'sobre  las  alturas  del  convento  que  coronamos  con  400  tirado- 
'res. 

"Las  chusmas  evitando  en  lo  posible  los  estragos  que 
'nuestra  artillería  les  causaban,  hicieron  el  último  empuje, 
'pero  sin  orden,  sin  plan  y  por  supuesto  sin  éxito. 

"Si  no  hubiese  corrido  tanta  sangre,  que  aunque  rebelde 
'era  mexicana,  habría  sido  aquel  combate  una  operación  di- 
'vertida  y  muy  propia  para  instruir  prácticamente  a  los  sol- 
'dados  bisónos. 

"Nuestras  pérdidas  eran  ya  insignificantes,  y  sin  gran 
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"peligro  para  nosotros,  la  pelea  pudiera  haberse  prolongado 
"por  muchas  horas;  pero  no  sucedía  lo  mismo  en  el  campo  del 
"enemigo;  este  empezó  a  flaquear;  desmayó  y  empezó  a  reti- 
narse; cuando  se  sintió  perseguido  huyó. 

"Solo  puedo  añadir  que  la  pérdida  nuestra,  si  bien  muy 
"terrible,  es  inferior  a  la  del  enemigo:  que  este  demostró  mu- 
"cho  valor,  pero  que,  como  es  natural,  carece  de  disciplina 
"que  es  el  secreto  de  la  fuerza  de  los  ejércitos  regulares:  que 
"desperdició  locamente  sus  municiones  hasta  agotarlas;  que 
"los  serranos,  es  decir,  los  más  bravos  de  aquella  chusma,  no 
'  'saben  batirse  en  la  llanura  y  se  desbandan,  dando  por  resul- 
tado que  su  valor  y  su  sangre  son  estériles;  así  los  vimos 
4  'huir  en  grupos,  desordenados,  tomando  diversas  direcciones 
"y  arrojando  las  armas:  el  grupo  mas  compacto  se  replegó  a 
"la  montaña  y  el  19  había  desaparecido. 

"Este  mismo  día  levantamos  el  campo  del  enemigo. 

"Las  noticias  que  a  última  hora  se  han  recibido  son  bue- 
"nas. 

"El  primero  que  llegó  a  Oaxaca  fué  Fidencio  Hernández. 

"Un  pánico  espantoso  reina  en  la  Antigua  Antequera,  en 
' 'donde  solo  habían  quedado  150  hombres;  de  aquí  a  aquella 
"ciudad  no  hay  una  sola  guerrilla  que  nos  intercepte  el  paso; 
•  'pero  no  nos  moveremos  mientras  no  se  incorporen  las  fuer- 
"zas  que  esperamos. 

'  'Probablemente  Fidencio  se  volverá  a  la  Sierra  sin  dis- 
putar la  Capital  del  Estado. 

"El  parte  oficial  de  esta  batalla,  rendido  por  el  General 
'  'Ignacio  Alatorre,  consta  en  el  apéndice  de  este  volumen. 

Las  esperanzas,  más  o  menos  fundadas,  con  que  se  pro- 
curaba desde  el  Cuartel  General  de  Yanhuitlán,  amortiguar 
la  desazón  producida,  por  el  pésimo  principio  de  la  campaña, 
en  contra  de  la  Sierra  de  Ixtlán,  iban  a  desvanecerse  muy 
pronto  con  el  desastre  del  General  Diódoro  Corella. 

$     s|e     £     $ 

El  día  1^  de  Marzo  de  1876,  el  corresponsal  en  Tehuacán 
de  "El  Federalista",  escribía  lo  siguiente: 

"Las  operaciones  del  General  Alatorre  serán  más  lentas 
'  'sobre  los  sublevados  de  Oaxaca,  por  no  haber  podido  reunír- 
1  'sele  toda  la  columna  que  marchó  de  ésta  con  el  General  Co- 
* 'relia. 

'  'El  día  27,  en  la  tarde,  debió  haberse  efectuado  la  incor- 
"poración;  pero  los  sublevados  que  oportunamente  tuvieron 
"noticia  de  la  marcha  de  la  columna,  se  movieron  con  rapi- 
"dez,  desde  no  sé  que  punto,  entre  Oaxaca  y  Yanhuitlán,  y 
"marchando  por  serranías  lejanas  del  Cuartel  General,  vinie- 
"ron  a  tomar  posiciones  en  las  alturas  de  Coixtlahuaca,  pue- 
"blo  distante  tres  leguas  y  media  de  Yanhuitlán. 
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'  'Ese  era  el  paso  del  General  Corella,  y  a  él,  se  acercó, 
'  'entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde. 

"Advertido  el  General,  y,  comprendiendo  que  con  su  co- 
lumna de  caballería  de  400  hombres,  no  podía  forzar  el  paso, 
"replegóse  a  un  pueblecillo  llamado  San  Cristóbal,  en  donde 
"fué  a  tierra,  y  parapetándose  en  los  edificios,  resistieron  sus 
"bravos  soldados  victoriosamente,  dos  ataques  del  enemigo 
"fuerte  en  1,000  hombres. 

"Desistieron  los  sublevados  de  esos  ataques  que  les  cos- 
caron bastante  sangre,  y  se  decidieron  a  sitiar  a  las  fuerzas 
"del  Gobierno  circunvalando  el  pueblo. 

"A  las  ocho  y  media  de  la  noche,  el  General   determinó 
'"romper  el  sitio,  y  organizó  su  columna  por  escuadrones,  po- 
niéndose él  a  la  cabeza,   encargando  el  mando  del  centro  al 
"Coronel  Reyes,  y  el  de  la  retaguardia  al  Coronel  González. 

"Las  muías  de  carga  iban  distribuidas  convenientemente. 

"Dadas  las  órdenes,  la  columna  avanzó  resueltamente; 
"tropezó  con  los  tiradores  enemigos;  vaciló  el  primer  escua- 
drón bajo  un  fuego  nutrido;  pero  el  empuje  de  toda  la  co- 
"lumna  arrolló  a  los  sublevados,  y  rompiendo  el  cerco  rebasó 
"su  línea. 

"La  obscuridad  impidió  que  el  enemigo  continuara  las  hos- 
tilidades; pero  dio  también  por  resultado  que  los  coroneles 
"Reyes  y  González  se  separaran  del  General  Corella  y  vinie- 
ren a  desembocar  el  camino  que  conduce  a  esta  población; 
'  'no  pudiendo  ya  incorporarse  con  el  General  Corella  por  ha- 
'  'liarse  interpuestos  los  sublevados,  continuaron  su  marcha 
"pausadamente,  y  hoy  han  llegado  aquí  con  sus  respectivos 
"escuadrones;  total  200  muertos! 

"Es  casi  seguro  que  si  no  fué  posible  en  la  noche  del  27, 
'  'la  mañana  del  26  el  General  Corella  llegó  a  Yanhuitlán,  que, 
"como  he  dicho  está  a  tres  leguas  y  media  de  Coixtlahuaca. 

"Esto  es  lo  que  refieren  los  oficiales;  no  he  podido  hablar 
"con  el  Coronel  González  que  lo  confirmará  o  rectificará,  si 
'  'hubiere  diferencia  substancial,  haré  las  rectificaciones  nece- 
sarias según  usted  me  tiene  ordenado. 

"De  dos  cosas  estamos  aquí  persuadidos;  de  la  inutilidad 
"absoluta  del  señor  Esperón,  que  no  sirve  ni  para  proporcio- 
nar buenos  exploradores  a  las  fuerzas  en  campaña,  y  de  la 
"necesidad  de  alejar  de  esta  población  que  debe  ser  la  base 
"de  las  operaciones,  a  los  simpatizadores  de  la  rebelión,  ejer- 
ciendo severísima  vigilancia;  indudablemente  hay  aquí  quie- 
"nes  están  dando  al  enemigo  noticias  oportunas,  los  que  tal 
"hacen,  son  espías  y  no  comprenden  que  cuando  menos  deben 
"ser  alejados  del  lugar  en  que  hacen  el  mal;  diga  usted  algo 
"sobre  esto  en  el  periódico,  y  exprese  usted  como  necesidad 
"urgente,  la  separación  del  señor  Esperón;  acaban  de  decir- 
'  'me  qué  ha  llegado  en   la  maleta  del  Coronel  Reyes,  no  lo  he 
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"visto,  pero  es  verdad  que  salió  de  aquí  con  el  General  Co- 
4 'relia. 

El  relato  antecedente  fué  confirmado  por  el  "Diario  Ofi- 
cial". 

Por  su  parte,  "El  Monitor  Republicano",,  aseguró  que  la 
batalla  de  Coixtlahuaca,  había  tenido  verificativo  el  domingo 
27  de  Febrero  de  1876,  comenzando  a  las  once  de  la  mañana, 
para  terminar  a  las  ocho  de  la  noche,  añadiendo  que  todo  ha- 
bía caído  en  poder  de  los  revolucionarios. 

Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  una  carta  dirigida  por  el 
General  Diódoro  Corella,  a  un  amigo  suyo,  residente  en  la  Ca- 
pital de  la  República: 

"Hasta  la  una  de  la  tarde  del  27  del  pasado,  había  cami- 
nado sin  encontrar  ningún  obstáculo,  y  solamente  me  falta- 
Dan  siete  leguas  para  cumplir  totalmente  con  la  comisión  que 
el  Gobierno  me  había  dado. 

"Poco  después  de  la  hora  mencionada,  recibí  oficio  del 
ciudadano  Coronel  González,  jefe  del  2?  Cuerpo  de  Rurales, 
en  que  me  avisaba  por  correo  violento,  que  el  enemigo,  en 
número  de  más  de  2,500  hombres  y  tres  piezas  de  montaña 
venía  a  mi  encuentro. 

"Era  así,  en  efecto,  pues  a  poco  tiempo  apareció  a  mi 
frente  y  batiéndome  en  el  acto;  apresuradamente  dispuse  la 
resistencia,  y  paré  con  vigor  sus  cargas  rudas  y  frecuentes, 
con  sólo  200  hombres;  el  resto,  al  mando  del  ciudadano  Co- 
ronel Reyes,  lo  había  yo  enviado  al  pueblo  de  San  Cristóbal 
Coixtlahuaca  con  el  convoy  destinado  al  ciudadano  General 
Alatorre. 

"Cuatro  horas  resistí  el  empuje  formidable  de  mis  adver- 
sarios, causando  y  recibiendo  muchas  pérdidas  hasta  las  cinco. 
'  'Los  rebeldes,  creyendo  que  había  debilidad  en  mi  cam- 
po, se  lanzaron  a  batirme  con  más  entusiasmo,  y  yo,  viéndo- 
me en  riesgo  de  ser  arrollado,  emprendí  la  retirada  hasta  la 
Iglesia  del  pueblo  de  San  Cristóbal,  donde  por  mi  orden  y 
con  anticipación  estaba  guardado  el  convoy,  y  coronadas  las 
alturas  con  la  pequeña  fuerza  que  manda  el  ciudadano  Coro- 
nel Reyes. 

'  'El  combate  allí  fué  más  rudo  y  quemé  hasta  mi  último 
cartucho. 

'  'A  las  doce  de  la  noche  no  tenía  ni  un  solo  tiro  que  dar  a 
mis  soldados,  pues  el  parque  enviado  al  General  Alatorre  no 
servía  a  mis  armas. 

"Mis  200  bravos  habían  perdido  ochenta  compañeros,  en- 
tre muertos  y  heridos,  y  mi  posición  estaba  rodeada  de  ene- 
migos que  reposaban  un  instante  para  cargar  de  nuevo. 

"  'No  pudiendo  resistir  sin  parque  por  más  tiempo,  y  pre- 
viendo que  al  día  siguiente  mi  situación  sería  insoportable, 
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"dispuse  salvar  los  fondos  y  la  tropa  que  me  quedaba  rom- 
"piendo  la  línea  de  fuego  del  enemigo  al  arma  blanca. 

"Logré  conseguirlo,  pero  al  salvar  la  linea,  y  debido  a  la 
"obscuridad,  algunos  jefes,  oficiales  y  tropa,  equivocaron  el 
"camino  y  tomaron  un  rumbo  distinto  al  mío. 

'  'El  29,  habiendo  salvado  los  fondos  y  parte  del  parque, 
"pues  no  pude  hacer  volar  el  resto  en  la  Iglesia  de  San  Cris- 
"tóbal,  a  causa  de  mis  heridos,  me  incorporé  con  120  hombres 
"al  General  Alatorre. 

"El  ciudadano  General  Alatorre,  al  partir  para  Tehuacán, 
"me  ha  dejado  al  mando  de  las  fuerzas  y  aquí  espero  los  su- 
"cesos  de  la  campaña. 

He  aquí  el  parte  del  General  Fidencio  Hernández,  relati- 
vamente a  estos  desastrosos  sucesos. 

'  'República  Mexicana. 

"División  de  Operaciones,  del  Estado  de  Oaxaca. 

"General  en  Jefe. 

"Tengo  el  honor  de  dar  a  usted  el  parte  circunstanciado 
'  'del  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  en  San  Cristóbal  Suchix- 
'  'tlahuaca,  el  día  27  del  actual. 

"A  las  siete  de  la  tarde  del  mismo  día  27,  tuve  noticia 
'  'exacta  del  movimiento  que  hacía  el  General  Diódoro  Core- 
'  'lia,  desde  Tehuacán,  a  la  cabeza  de  una  columna  de  500  dra- 
"gones,  para  traerle  un  convoy  de  parque  al  General  Alato- 
"rre,  que  permanecía  encerrado  en  Yanhuitlán;  y  en  el  acto 
"con  acuerdo  de  los  principales  jefes  de  esta  División,  dispu- 
"so  su  salida  con  1,000  hombres  de  las  tres  armas,  y  tres  pie- 
"zas  de  artillería  rayadas,  de  a  tres,  calculando  que  encon- 
'  'traría  al  enemigo  en  Coixtlahuaca. 

'  'Caminé  toda  la  noche,  y  antes  de  avistarme  a  aquella 
"población  distribuí  en  tres  secciones  mi  fuerza. 

"La  primera  de  vanguardia  al  mando  del  General  Maria- 
"no  Jiménez,  compuesta  de  dos  guerrillas  de  50  dragones,  a 
'  'las  órdenes  del  Teniente  Coronel  don  Francisco  Higareda  y 
"y  del  Comandante  de  Escuadrón  Ciudadano  Andrés  Norie- 
"ga,  otra  de  infantería  del  1er.  Batallón  de  Sierra  de  Juárez, 
"mandada  por  el  Capitán  Ciudadano  José  Martínez,  y  una 
"columna  de  250 hombres  délos  batallones  "Libres"  y  "Cons- 
tancia," de  Oaxaca,  piquetes  de  Tlaxiaco,  Zachila,  y  4?  Ba- 
tallón de  la  Sierra,  mandados  por  los  tenientes  Francisco 
'  'García,  Mauro  Vázquez  y  Vicente  Altamirano,  Capitán  Díaz 
"y  Tenientes  Ojeda,  más  una  pieza  de  artillería  a  las  ordenes 
"del  Subteniente  Ciudadano  Francisco  Aguilar. 

"La  segunda  sección  del  centro,  al  mando  del  Ciudadano 
"Coronel  Tiburcio  Montiel,  compuesta  del  2<?  Batallón  de  Sie- 
"rra  Juárez,  con  su  Teniente  Coronel  José  Joaquín  López,  y 
"una  pieza  de  artillería  al  mando  del  Capitán  Ciudadano  Isi- 
"doro  Díaz,  la  tercera  sección  de  reserva,  a  las  ordenes  del 
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Ciudadano  General  Juan  N.  Mirafuentes,  compuesta  del  1er. 
Batallón  de  Sierra  Juárez,  que  manda  el  Ciudadano  Tenien- 
te Coronel  Bartolo  Santiago,  y  una  pieza  de  artillería  diriji- 
da  por  el  Capitán  Ciudadano  José  Ríos,  jefe  de  la  sección  de 
esta  arma. 

"Asi  organizada  mi  columna,  di  orden  al  Ciudadano  Ge- 
neral Jiménez  que  avanzara  hasta  encontrar  al  enemigo,  su- 
poniendo que  aguardaría  en  la  plaza  de  Coixtlahuaca,  donde 
sabía  yo  que  tenía  avanzados  100  caballos;  pero  al  avistarse 
mis  guerillas  de  descubierta,  la  vanguardia  enemiga  hizo  su 
retirada  hacia  el  camino  de  Buenavista,  para  incorporarse  al 
grueso  de  la  columna  que  se  aproximaba   • 

'  'Entonces  el  referido  General  Jiménez,  con  su  valor  y  pe- 
ricia nunca  desmentida,  sin  dar  descanso  a  su  tropa  y  auxi- 
liado por  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  Teniente  Coronel  Enri- 
que Canseco,  hizo  cubrir  su  retaguardia  con  una  guerrilla  de 
infantería  que  situó  en  lugar  conveniente  para  darle  aviso  en 
caso  oportuno,  se  lanzó  con  la  guerrilla  de  Sierra  Juárez  y  el 
Batallón  de  Libres  al  encuentro  del  enemigo  que  buscó  las 
llanuras  de  la  cañada  inmediata  entre  Coixtlahuaca  y  Suchis- 
tlahuaca,  pretendiendo  tal  vez  imponer  a  nuestros  bravos  in- 
fantes con  su  posición,  mas  Jiménez  situado  con  su  artillería 
y  el  "Batallón  Constancia"  en  el  flanco  derecho,  atacó  el 
grueso  del  enemigo  con  gran  brío. 

"No  obstante  el  número  superior  de  este  y  la  ventaja  que 
le  daba  el  terreno,  fué  destrozado  en  menos  de  media  hora 
de  fuego,  dispersándose  la  mayor  parte  de  los  dragones  y  re- 
duciéndose Corella  a  defenderse  con  su  caballada  encadena- 
da y  sus  soldados  a  pie  dentro  del  atrio  y  altura  del  templo, 
donde  con  sus  restos.hizo  una  resistencia  desesperada  que  du- 
ró hasta  las  once  y  cuarto  de  la  noche,  resistiendo  con  toda 
intrepidez  los  rudos  ataques  que  sucesivamente  ordené;  pues 
a  poco  de  haber  tomado  posiciones  el  enemigo  en  el  atrio  y 
templo  referidos  el  piquete  del  4<?  Batallón  de  la  Sierra,  que 
conducía  el  Teniente  Coronel  Enrique  Canseco  y  el  Batallón 
Constancia  tomaron  parte  en  el  combate  destacándose  dos 
guerrillas  para  reforzar  a  los  "libres"  y  "Serranos"  que  re- 
dujeron al  enemigo  a  aquellas  posiciones  en  verdad  bastan- 
te fuertes  colocando  en  seguida  la  fuerza  que  llevaba  la  sec- 
ción al  costado  izquierdo  del  templo,  la  cual  rompió  el  fuego 
oportunamente. 

"Réstame  hacer  presente  a  usted  la  poderosa  influencia 
que  tuvo  en  el  éxito  de  este  hecho  de  armas  la  eficaz  coope- 
ración de  la  esposa  de  uno  de  los  jefes,  cuyo  nombre  callo 
por  compromiso,  quien  al  lado  de  su  esposo,  en  los  puntos 
más  peligrosos  y  con  un  valor  envidiable  arengaba  a  la  tro- 
pa, inspirándole  el  entusiasmo  que  rebosaba  su  pecho;  y 
también  hacer  mención  del  distinguido  comportamiento  que 
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,  'tuvieron  los  ciudadanos  General  Mariano  Jiménez,  Coronel 
"Tiburcio  Montiel,  tenientes  coroneles  Francisco  García,  Ma- 
1  'nuel  Vázquez,  Bartolo  Santiago  y  Enrique  Canseco,  Coman- 
*  'dantes  de  batallón  Antonio  Pacheco  y  Martín  González,  ca- 
pitanes Bonifacio  Delgado,  Isidoro  Díaz,  Manuel  Vera,  Julio 
"Sagiante,  José  María  Nájera,  Luis  Juárez,  Antonio  Díaz  y 
''Subteniente  José  Fernández,  a  quienes  recomiendo  a  usted 
'  'muy  particularmente. 

"Todos  los  demás  jefes,  oficiales  y  tropa  me  han  dejado 
'  'satisfecho. 

Sufragio  Libre  y  Constitución  de  1857. 

Cuartel  General  en  Chilapilla,  Febrero  29,  de  1876. 

Fidencio  Hernández. 

¡í;     ^í     %     % 

Antes  de  entrar  en  pormenores  sobre  los  interesantes  su- 
cesos que  ocurrieron  por  esos  días  en  Yanhuitlán  no  es  incondu- 
cente recordar  los  apuntes  históricos  que  acerca  de  ese  punto 
se  publicaron  en  aquel  tiempo. 

Dicen  así: 

"Yanhuitlán  está  situado  en  un  hermoso  valle  rodeado 
"de  cerros,  y  en  éf  se  goza  de  una  temperatura  saludable,  dis- 
"ta  de  México  hacia  el  Oriente,  62  leguas,  inclinándose  al  Sur; 
"sus  habitantes  que  pasan  de  3,000,  se  ocupan  en  el  cultivo  y 
"comercio  de  la  grana  y  tejidos  de  algodón. 

'  'Posee  un  magnífico  convento  que  fué  de  dominicos,  todo 
"de  piedras  labradas  y  sobre  arcos  y  bóvedas;  es  una  obra  ad- 
"mirada  por  los  inteligentes  y  se  califica  como  la  mejor  cons- 
trucción de  la  República:  comenzó  a  construirlo  Don  Fran- 
"cisco  de  las  Casas,  pariente  de  Hernán  Cortés,  siendo  gober- 
nador de  aquel  pueblo;  la  construcción  duró  25  años,  conclu- 
"yéndola  su  hijo  Don  Gonzalo  de  las  Casas;  durante  todo  ese 
"tiempo  trabajaron  600  indios  que  se  relevaban  semanaria- 
"mente,  sirviendo  de  maestro  uno  de  los  trabajadores  de  San 
"Lorenzo  el  Real,  enviado  por  Felipe  II. 

Como  antes  se  ha  dicho,  el  General  Diódoro  Corella,  el  día 
29  de  Febrero  llegó  a  ese  pueblo  acompañado  de  dos  coroneles 
(Ibarra,  Topete,)  con  1,000  hombres  mas  tres  piezas  de  arti- 
llería, regresando  luego  hacia  Tehuacán,  para  conversar  con  el 
Gobierno  General,  por  medio  del  telégrafo. 

Los  documentos  oficiales  darán  las  mejores  informacio- 
nes sobre  los  sucesos  que  aquí  se  relatan: 

El  parte  oficial  rendido  por  el  General  Diódoro  Corella  el 
día  10  de  Marzo  de  1876,  desde  Yanhuitlán,  estaba  concebido 
en  estos  términos: 

"División  de  Operaciones  sobre  Oaxaca. 

''General  29  en  Jefe. 

'  'Al  emprender  usted  su  marcha  el  día  2  del  corriente,  ya 
"con  el  carácter  del  2?  en  Jefe  de  la  División,  quedé  encarga- 
Tomo  11—24. 
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do  por  su  orden,  de  este  punto,  y  en  el  mismo  día  llegaron  a 
mis  oídos  varias  versiones  de  algunos  jefes  y  oficiales  en 
que  manifestaban  desaprobación  de  la  marcha  de  usted. 

"El  3  reuní  a  los  ciudadanos  jefes  y  ofciales  manifestán- 
doles la  necesidad  que  había  habido  de  que  usted  marchase 
a  conferenciar  con  el  Supremo  Gobierno. 

"Combatí  toda  idea  perniciosa,  alenté  el  espíritu  militar 
y  ofrecí  su  pasaporte  a  todo  aquel  que  no  se  creyese  con  la 
energía  suficiente  para  arrostrar  cualquiera  situación,  a  lo 
cual  unánimente  respondieron  que  estaban  decididos  a  cum- 
plir con  su  deber;  dando  inmediatamente  mis  ordenes  para 
que  se  procediera  a  fortificar  el  edificio. 

"Sin  embargo  de  esto,  el  día  4  cometieron  delito  de  de- 
sersión  el  Teniente  Coronel  Fidencio  Caballero,  el  del  mis- 
mo empleo  de  Ingenieros  Francisco  Beltrán,  el  Comandante 
de  Batallón  Pablo  del  Castillo,  encargado  de  la  Mayoría  Ge- 
neral de  la  División,  el  del  mismo  empleo  Jesús  Márquez, 
Mayor  de  Ordenes  de  una  brigada,  Capitán  2o  de  Artillería 
Rafael  Amezcua  y  Subteniente  Tiburcio  Araujo,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  para  el  primero  de,  estar  de  jefe  de  día 
y  en  víspera  de  que  el  enemigo  se  presentase  a  nuestro  fren- 
te, de  lo  cual  estaban  al  tanto  por  las  noticias  de  mis  explo- 
radores. (1) 

"A  la  consideración  de  usted,  Ciudadano  General,  dejo  el 
efecto  que  podrá  producir  en  la  moral  del  soldado  ver  que 
jefes  de  tal  categoría  les  abandonasen,  pues  este  aconteci- 
miento no  se  pudo  ocultar  a  la  tropa  por  haber  dejado  el  Ma- 
yor General  a  sus  ayudantes  y  asistentes,  y  deseando  evitar 
la  repetición  de  otro  escándalo  igual,  reuní  de  nuevo  el  día 
5  a  los  ciudadanos  jefes  y  oficiales  para  manifestarles  mi  de- 
sagrado por  este  hecho  y  repetirles  que  estaba  pronto  para 
mandar  extender  su  pasaporte  al  que  lo  desease,  expresándo- 
les que  defendería  la  posición  con  uno  sólo  que  me  quedase; 
pero  quedé  altamente  satisfecho  de  que  los  dignos  jefes  y 
oficiales  que  me  quedaban  me  protestasen  el  cumplimiento 
de  su  deber  rehusando  la  oferta  que  les  indicaba. 

"En  seguida  mandé  formar  los  piquetes  y  les  manifesté, 
que  soldados  tan  valientes  y  que  tantos  peligros  habían  arros- 
trado, no  debían  desmayar  ante  un  enemigo  tan  insignifi- 
cante como  el  que  se  nos  iba  a  presentar,  logrando  con  mi 
palabra  robustecer  su  ánimo. 

"A  las  doce  del  mismo  día  tuve  noticia,  por  mis  explora- 
dores, que  el  enemigo  se  movía  sobre  esta  población,  y  en, 
efecto  a  las  tres  de  la  tarde,  se  avistó  por  el  camino  de  Te- 
puján,  y  a  las  seis  había  tomado  posiciones  en  el  Cerro  del 


(1)  Esos  llamados  desertores  publicaron  en  su  defensa  un  documen- 
to que  en  fragmento  forma  parte  del  apéndice  de  este  tomo. 
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"Mixteco,  Loma  Blanca  y  Calvario,  de  cuyos  puntos  comen- 
"zó  a  hostilizar  esta  plaza  por  medio  de  su  artillería,  consis- 
'  'tente  en  tres  piezas  rayadas  de  montaña  durando  sus  fuegos 
'  'hasta  las  ocho  de  la  noche. 

"Al  toque  de  diana  del  6  comenzó  de  nuevo  á  jugar  su  ar- 
tillería protegiendo  el  descenso  de  sus  guerrillas  que  sucesi- 
vamente fueron  ocupando  desde  El  Panteón,  San  Sebastián, 
"Trigales  del  Mixteco,  El  Calvario  y  Cañada  de  las  Conchas 
"hasta  circumbalar  la  posición,  contestando  los  fuegos  por 
"medio  de  mis  guerrillas  para  protejer  el  paso  de  los  heridos 
"que  existían  en  el  hospital  al  interior  del  Convento,  y  como 
"a  las  nueve,  sin  cesar  sus  fuegos,  mandó  un  emisario  inti- 
'  'mandóme  rendición,  para  cuya  respuesta  se  me  concedía  una 
'  'hora,  y  se  me  hacía  responsable  de  la  sangre  que  se  derra- 
"mara,  queriendo  intimidar  a  esta  guarnición  por  medio  de  su 
"número,  pues  se  me  presentó  en  más  de  4, 000  hombres,  y  su 
"incesante  fuego  de  artillería;  a  cuya  intimación  contesté  que 
"me  hacía  responsable  de  la  sangre  que  corriera  y  que  estaba 
'  'resuelto  a  cumplir  con  mi  deber,  siguiendo  las  hostilidades 
"hasta  las  nueve  de  la  noche;  manifestando  a  usted  que  muy 
"paulatinamente  y  sólo  a  la  infantería  contestaba  sus  fuegos, 
"pues  a  usted  consta  que  era  muy  necesaria  la  economía  aten- 
diendo a  la  existencia  de  municiones. 

"El  7,  a  las  cinco  de  la  mañana,  dio  principio  el  cañoneo, 
"y  a  las  diez,  arrojaba  sus  columnas  el  enemigo  sobre  las  f or- 
ificaciones del  Convento;  pero  aunque  se  llegaron  a  aproxi- 
"mar  a  los  parapetos,  fueron  rechazadas  con  bastantes  pérdi- 
"das;  este  ataque  lo  renovaron  tres  veces,  obteniendo  el  mis- 
'  'mo  resultado,  y  habiendo  fracasado  en  ellos,  retiraba  sus  co- 
"lumnas  quedando  apoderados  del  portal  del  Municipio  y  to- 
"da  la  serie  de  casas  que  circundaban  el  Convento,  habiendo 
'  'logrado  colocar  dos  de  sus  piezas  muy  cerca  de  él,  al  grado 
"que  no  pudo  ya  hacer  uso  de  sus  granadas  para  hostilizar,  si- 
"no  que  tuvo  necesidad  de  emplear  sus  metrallas. 

"El  fuego  a  las  ocho  de  la  noche  concluyó,  y  cuando  es- 
'  'peraba  que  el  enemigo  renovase  su  ataque,  el  día  8  abando- 
"nó  en  la  noche  las  posiciones  que  con  tantas  pérdidas  había 
"alcanzado,  retirándose  a  las  que  ocupó  el  día  6,  que  fueron 
"Mixteco,  Caja  de  Agua,  Loma  Blanca  y  Calvario. 

"A  las  nueve  de  la  mañana  del  mismo  día,  mandó  el  ene- 
"migo  otro  emisario  por  medio  del  cual  suplicaba  se  lepermi- 
'  'tiera  levantar  su  campo,  a  lo  que  respondí  negativamente  te- 
"miendo  abusasen  de  esta  concesión,  por  tener  que  llegar  muy 
"cerca  de  nuestros  parapetos. 

"Poco  después  se  observó  que  el  enemigo  organizaba  sus 
'  'columnas,  y  creyendo  era  para  emprender  un  nuevo  ataque, 
'  'me  preparé  para  la  defensa,  pero  después  de  ponerse  en  mar- 
"cha,   se  advirtió  que  en  lugar  de  tomar  la  dirección  de  esta 
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plaza  se  dirijió  hacia  el  camino  de  Coixtlahuaca  y  luego  al  de 
Nochixtlán,  siendo  cañoneado  en  su  retirada,  comprendién- 
dose iban  bastante  desmoralizados,  pues  a  nuestros  disparos 
comenzaron  a  cortarse  y  tomar  diferentes  caminos  para  po- 
nerse fuera  de  nuestro  alcance  contestando  nuestros  tiros 
desde  el  Cerro  de  la  Concjia,  donde  colocaron  una  pieza  para 
protejer  su  retirada. 

"Debo  manifestar  a  usted  que  desde  el  primer  momento 
del  ataque  en  que  me  presenté  ante  los  piquetes  que  son  a 
mis  órdenes  para  dirijirles  la  palabra,  quedé  satisfecho  del  va 
lor  y  entusiasmo  con  que  esperaban  al  enemigo,  y  faltara  real- 
mente a  la  justicia,  si  hiciera  mención  particular,  pues  todos 
a  una,  así  ciudadanos  jefes  y  oficiales,  como  tropa,  han  tra- 
tado de  cumplir  con  su  deber  y  los  juzgo  muy  merecedores  a 
la  consideración  del  Supremo  Gobierno,  pues  en  su  conducta 
digna  han  querido  probar  que  no  merecían  se  les  confundie- 
ra con  los  que  no  teniendo  el  suficiente  valor  para  arrostrar 
el  peligro,  cometieron  el  delito  de  deserción  al  frente  del  ene- 
migo. 

"Acompaño  a  usted,  bajo  el  número  1,  la  relación  de  los 
ciudadanos  jefes  y  oficiales  que  han  sufrido  el  asedio  de  esta 
plaza;  bajo  el  número  2,  la  de  los  muertos  habidos  durante 
los  ataques  que  tuvieron  lugar;  bajo  el  número  3,  la  de  los 
heridos;  bajo  el  4,  la  relación  de  las  municiones  consumidas 
y  el  número  5,  manifiesta  los  muertos  del  enemigo  que  fue- 
ron inhumados. 

"Al  elevar  esto  al  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra,  para 
conocimiento  del  Supremo  Magistrado  de  la  Nación,  suplico 
a  usted  se  sirva  trasmitirle  la  felicitación  que  por  mi  con- 
ducto le  dirijen,  así  como  a  usted,  los  ciudadanos  jefes  y  ofi- 
les  que  componen  esta  guarnición. 

Libertad  e  Independencia. 

Yanhuitlán,  Marzo  10  de  1876. 

DlÓDORO  CORELLA. 

El  General  Ignacio  Alatorre,  con  fecha  13  del  mismo  mes, 
envió  desde  su  Cuartel  General,  en  Yanhuitlán,  el  siguiente 
documento: 

"Ciudadano  Ministro  déla  Guerra: 

"Original  tengo  el  honor  de  adjuntara  usted  el  parte  que 

*  'el  señor  General  Diódoro  Corella,  rinde,  de  los  acontecimien- 
'  'tos  ocurridos  en  esta  plaza  los  días  5  y  8  del  presente,  en  que 
■  'fué  asediada,  así  como  los  documentos  duplicados  que  se  ci- 

*  'tan. 

"A  mi  llegada  a  esta  población  pude  calcular  por  los  des- 
brozos que  en  ella  encontré,  el  gran  número  de  proyectiles 
"de  artillería  que  el  enemigo  ha  arrojado,  y  según  los  infor- 
,  'mes  que  he  podido  recoger,  no  bajaron  de  600 

'  'También  por  informes  que  he  obtenido,  el  enemigo  trae- 
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"ría  2,000  hombres  armados;  pero  acompañado  por  número 
"igual  que  venía  dedicado  a  saquear  esta  población,  lo  que 
"ejecutaron  de  la  manera  más  completa,  pues  no  hubo  casa 
'  'que  no  fuese  robada  ni  cementera  que  no  fuese  destruida. 

^:      ;};      %      ;*; 

Como  notas  complementarias,  a  lo  anterior  se  debe  agre- 
gar que  el  General  Ignacio  Alatorre  fué  a  Tehuacán  de  las 
Granadas  con  el  deliberado  objeto  de  pedir  al  Ministro  de  la 
Guerra  autorización  completa  PARA  ENTRAR  EN  ARRE- 
GLOS con  el  General  Fidencio  Hernández  bajo  la  indeclinable 
base  de  la  renuncia  del  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca  Don 
José  Esperón. 

Cuyo  arreglo  se  creía  hacedero  por  los  antecedentes  que 
mediaban  en  el  asunto. 

Por  lo  demás,  no  se  quería  comprender  que,  en  la  senda 
seguida  en  su  movimiento  insurreccional  por  el  General  Fi- 
dencio Hernández,  era  de  todo  punto  imposible  retroceder, 
aun  cuando  se  contase  con  la  buena  voluntad  de  expresado 
jefe  militar,  pues  ya  otros  hombres  lo  rodeaban,  otros  hom- 
bres que  tenían  idolátrico  culto  por  el  General  Porfirio  Díaz, 
cuyo  culto,  necesario  es  decirlo,  era  debido  más  a  los  princi- 
pios que  proclamaba  la  revolución,  que  a  él  mismo,  en  lo  per- 
sonal. 

En  corroboración  de  este  aserto  podrían  acumularse  prue- 
bas a  montones. 

Empero,  los  documentos  que  siguen,  no  solamente  lo  evi- 
dencian así,  sino  que  dan  completa  claridad  a  los  sucesos  que, 
como  ya  se  ha  indicado,  obligaron  al  General  Ignacio  Alatorre 
a  retirarse  a  Tehuacán  de  las  Granadas,  dejando  abandonada 
la  desastroza  campaña  oaxaqueña. 

Veamos  los  documentos: 

"Es  ciertamente  de  un  interés  notorio  y  una  necesidad 
"palpitante,  la  publicación  del  resultado  de  la  conferencia  ha- 
"bida  en  Nochixtlán  entre  los  ciudadanos  Félix  Romero  y 
'  'Juan  María  Santaella,  como  representantes  de  nuestro  Ge- 
"neral  en  Jefe,  ciudadano  Fidencio  Hernández,  y  el  General" 
"Ciudadano  Ignacio  R.  Alatorre,  en  nombre  de  su  Gobierno, 
"para  arreglar  la  pacificación  del  Estado. 

"Y  lo  creemos  así,  porque  si  bien  por  esa  negociación  no 
"pudo  llenarse  hasta  el  punto  de  que  las  divisiones  conten- 
dientes se  dieran  un  abrazo  en  aras  de  la  concordia  y  de  las 
"libertades  públicas,  sí  conseguí,  al  fin,  el  triunfo  político  y 
"moral  tantas  veces  denegado,  de  que  se  reconociese  que  el 
"pueblo  oaxaqueño  estaba  en  su  derecho,  al  levantarse  en  ar- 
"mas  contra  sus  opresores. 

"En  efecto,  decir  en  documento  solemne  el  General,  que 
"no  venía  a  restablecer  con  sus  bayonetas  a  Don  José  Espe- 
"rón  en  el  poder;  que  estaba  bien  echado  de  él;  que  la  insu- 
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"rrección  del  pueblo  oaxaqueño  era  justa,  y  que  él  lo  sosten- 
dría con  su  espada  al  reconstituirse,  que  la  soberanía  e  in- 
'  'dependencia  del  Estado  debían  ser  respetadas  por  los  mis- 
"mos  que  antes  las  habían  combatido  sin  miramientos;  decir 
"todo  esto,  y  algo  más,  al  declarar  en  SUSPENSO  y  no  bo- 
rrado de  la  negociación  el  "Plan  de  Tuxtepec,"  es  un  grito 
'  'sincero  arrancado  a  la  conciencia  del  General  Alatorre,  y  una 
"derrota  visible  en  el  terreno  de  la  guerra  y  de  la  política 
"para  el  Gobierno  de  Lerdo. 

'  'Para  que  el  pueblo  que  sostiene  sus  derechos  y  procla- 
'  'ma  sus  libertades  con  tanta  entereza  como  valor,  pueda  in- 
formarse en  la  misma  fuente,  de  lo  que  decimos,  damos  en 
"guida  los  documentos  relativos  con  la  comunicación  que  les 
"manda  dar  publicidad. 

"Helos  aquí: 

República  Mexicana. 
División  de  Operaciones  del  Estado  de  Oaxaca. 

General  en  Jefe. 

"El  ciudadano  General  en  Jefe,  cree  oportuno  que  se  pu- 
bliquen en  el  "Periódico  Oficial,"  los  documentos  adjuntos 
4  'con  las  propuestas  de  paz  hechas  por  el  ciudadano  General 
"en  Jefe  de  la  División  de  Operaciones  contra  este  Estado,  a 
"los  comisionados  que  se  le  enviaron  para  tratar.  Acontinua- 
"ción  se  imprimirá  la  respuesta  de  este  Cuartel  General,  que 
"adjunto  a  usted  en  copia.  Hasta  esta  hora,  que  son  las  cua- 
"tro  de  la  mañana,  no  hay  novedad  respecto  de  las  operacio- 
"nes  militares. 

Sufragio  Libre  y  Constitución  de  1857. 

Cuartel  General  en  Tierra  Blanca. 

Marzo  25  de  1876,  a  las  4  a.  m. 
De  orden  superior  y  por  ocupación  del  ciudadano  General 
en  Jefe. 

José  Isaac  Cañas. 
Secretario. 
Al  ciudadano  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca. 

Campamento  de  Loma  Larga. 
Marzo  16  de  1876. 
Señores  Licenciados  Don  Félix  Romero  y  Don  Juan  Ma- 
ría Santaella. 

Oaxaca. 
"Señores  y  amigos  muy  estimados. 
'  'Agradecido  por  la  deferencia  con  que  se  han  prestado  a 
"marchar  al  arreglo  de  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  la 
'  'causa  nacional,  como  puede  ser  el  arreglo  promovido  con  el 
'  'señor  General  Ignacio  Alatorre,  envío  a  ustedes  los  mismos 
'  'poderes  que  el  pueblo  ha  depositado  en  mí,  para  que  con 
"ellos  verifiquen  aquel,  y  también  un  saludo  afectuoso. 

"Para  que  formen  juicio  de  la  carta  que  dio  margen  a  es- 
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te  arreglo,  envío  a  ustedes  copia  literal  de  ella,  así  como  el 
mensaje  en  que  me  avisa  el  compañero  Montiel  la  respuesta 
del  señor  Alatorre. 

"La  distancia  que  me  separa  del  campo  de  ese  señor,  y 
otras  dificultades  militares  que  tengo,  más  la  idea  de  mi  in- 
suficiencia para  tratar  asunto  tan  delicado,  me  hicieron  pe- 
dir por  telégrafo  que  ustedes  me  sustituyan,  pues  tengo  fé 
en  la  discreción  y  mayores  luces  de  ustedes,  y  estoy  cierto 
de  que  sabrán  evacuar  dignamente  su  cometido. 

'No  tengo  otras  instrucciones  que  darles,  que  las  que  uste- 
des traen  de  Oaxaca;  para  que  formen  juicio  del  interés  que 
tengo  en  que  la  insurrección  triunfe  sin  efusión  de  sangre, 
o  con  la  menor  posible,  les  diré  que  estoy  dispuesto  a  todo 
sacrificio  por  mi  parte,  por  grande  que  pueda  ser,  con  tal 
que,  nuestro  antiguo  amigo,  el  Señor  General  Alatorre,  ven- 
ga entre  nosotros,  porque  no  solo  estimo  sus  dotes  todas,  sino 
que  lo  aprecio  como  amigo,  y  tendría  verdadero  pesar  en  se- 
guir luchando  contra  él,  por  más  que  tenga  yo  la  conciencia 
de  que  seguiré  triunfando  de  él  y  de  todos  los  que  se  opon- 
gan a  la  marcha  gloriosa  de  la  insurrección,  porque  está 
visto  que  Dios  proteje  la  causa  del  pueblo,  y  cuenta  además, 
con  bastantes  elementos  para  continuar  la  lucha  con  venta- 
ja. 

"La  carta  adjunta  servirá  a  ustedes  de  credencial  para 
presentarse  al  señor  Alatorre,  como  enviados  de  este  Cuar- 
tel General,  y  míos  muy  particulares,  pues  los  faculto  para 
tratar  el  asunto  oficial  y  particularmente. 

"Mientras  esté  por  donde  estoy,  tendré  en  Cuicatlán  un 
empleado  de  mi  mayor  confianza  que  reciba  y  que  remita 
prontamente  los  mensajes  que  por  Las  Trancas  envíen  uste- 
des; más  si  me  paso  ai  otro  lado,  me  escribirán  por  Huajua- 
pam  luego  que  tengan  aviso,  pues  se  los  comunicaré  oportu- 
namente. 

"Al  Jefe  Político  de  Nochixtlán,  ocuparán  sin  reserva, 
para  que  les  faciliten  correos  y  cuanto  necesiten. 

"Soy  de  ustedes  afmo.  amigo  S.  S. 

Fidencio  Hernández. 

"Es  copia  del  original  que  certifico. 

"Loma  Larga,  Marzo  16  de  1876. 

Enrique  Canseco. 

"Campamento  de  Loma  Larga,  Marzo  16  de  1876. 

"Señor  General  Don  Ignacio  R.  Alatorre. 

"Muy  apreciable  señor  mío: 

"Por  verdadera  imposibilidad  no  tengo  el  gusto  de  ir  per- 
sonalmente a  tratar  con  usted  del  asunto  que  le  indiqué  en 
mi  carta  anterior,  fechada  en  Huauclilla  el  día  13  del  corrien- 
'te;  pero  nuestros  amigos  los  señores  licenciados  Félix  Rome- 
ro y  Juan  María  Santaella,  que  son  personas  bastante  carac- 
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terizadas,  hablarán  con  usted  del  mismo  negocio,  y  espero 
que  tendrá  usted  la  bondad  de  admitirlos  y  oírlos  como  si  yo 
propio  fuera,  pues  desde  ahora  le  anticipo  que  lo  que  acuer- 
den ellos  con  usted  será  ratificado  por  mí. 

"Abrigo  la  esperanza  señor  General  que  oyendo  la  voz  de 
la  patria  y  atendiendo  al  llamamiento  de  la  amistad,  usted 
procurará  allanar  satisfactoriamente  las  dificultades  que 
ocurran  para  que  desde  luego  tenga  el  placer  de  suspender 
mis  operaciones  y  marchar  a  abrazarlo  como  hermano  y  a 
ofrecerle  mis  respetos  como  invariable  amigo,  que  tiempo  es 
ya  de  que  los  ciudadanos  honrados  y  dignos,  se  unan  leal  y 
cordialmente  bajo  la  bandera  de  la  libertad;  pero  de  la  li- 
bertad franca,  verdadera,  no  de  la  tantas  veces  decantada 
y  tan  cruelmente  escarnecida.  ¡Oh!,  ¡Si!,  yo  me  prometo  que 
esta  vez  van  a  concluir  para  México  las  causas  poderosas 
que  antes  y  ahora  ha  tenido  para  vivir  intranquilo,  y  que  la 
paz  que  nazca  de  esta  revolución,  como  fundada  sobre  el 
bienestar  del  pueblo,  será  firme  y  duradera. 

"Y  la  cooperación  de  usted,  señor  General,  yo  la  estima- 
ré en  todo  su  valor,  y  será  para  mí,  un  incentivo  de  la  amis- 
tad con  lo  que  lo  distingue. 

o.    o.    o. 

Fidencio  Hernández. 
"Es  copia  del  original  que  certifico. 
"Loma  Larga,  Marzo  16  de  1876. 

Enrique  Canseco. 

"Secretaría  del  Gobierno  del  Estado  de  Oaxaca. 
"Credencial. 
"Este  Gobierno  que  reconoce  en  usted  su  amor  a  las  ins- 
tituciones republicanas,  su  adhesión  a  los  intereses  de  la  re- 
solución, y  los  lazos  que  lo  unen  a  la'actual  administración, 
'ha  tenido  a  bien  facultarlo  ampliamente,  para  que,  en  su 
'nombre  y  con  presencia  de  aquellos  intereses,  marche  hacia 
'el  campamento  del  General  de  la  República,  Ciudadano  Ig- 
'nacio  R.  Alatorre,  con  objeto  de  abrir  conferencias  y  esti- 
'pular  todo  lo  concerniente  a  que  la  guerra  termine  en  el  Es- 
'tado;  ofreciendo  dicho  General,  cuanto  fuere  compatible  con 
'la  soberanía  e  independencia  del  mismo  Estado  y  con  el  triun- 
'fo  de  la  Revolución  en  la  República. 

Patria  y  Libertad. 
Oaxaca  de  Juárez,  Marzo  16  de  1876. 

Francisco  Meijueiro. 

Francisco  Ramírez. 
Oficial  Mayor. 
Al  Ciudadano  Félix  Romero. 
Presente. 

Comisión  Permanente. 
"El  Ciudadano  en  Jefe  de  la  División  de  Operaciones  del 
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"Estado,  se  ha  servido  autorizar  a  los  que  suscriben,  para  ve- 
"nir  a  este  punto,  con  objeto  de  abrir  conferencias,  y  arre- 
glar con  usted,  si  era  posible,  el  modo  de  poner  en  paz  el 
'  'mismo  Estado  y  determinar  también  la  conducta  que  debía 
"seguirse  respecto  de  la  política  general,  conforme  en  todo  a 
"las  instrucciones  que  de  él  hemos  recibido. 

"Tenemos,  pues,  el  placer  de  ponernos  a  sus  ordenes  con 
'  'tal  motivo,  y  esperamos  solo,  se  sirva  decirnos  a  donde  y  có- 
"mo  debemos  concurrir  para  el  desempeño  de  nuestra  leal  y 
"patriótica  comisión. 

"Con  tal  motivo,  Ciudadano  General,  tenemos  la  honra 
'  'de  asegurar  a  usted  todos  nuestros  respetos,  simpatías  y  par- 
ticular atención. 

Patria  y  Libertad. 
Huauclilla,  Marzo  17  de  1876. 

Félix  Romero,  Juan  María  Santaella. 
Al  Ciudadano  General  Ignacio  R.  Alatorre. 

Nochixtlán. 
"Ejército  Nacional. 
"2^  División. 
"General  en  Jefe. 
"Por  la  atenta  comunicación   de  ustedes,  de  esta  fecha, 
"quedo  enterado  que  el  Ciudadano  General  Fidencio  Hernán- 
"dez,  los  ha  comisionado  para  conferenciar  conmigo  acerca 
"de  la  paz  de  este  Estado;  y  en  debida  contestación  tengo  la 
'  'honra  de  invitarlos  para  que  pasen  mañana  a  las  diez  ú  once 
"de  la  mañana  a  este  campamento,  para  dar  principio  a  nues- 
tras conferencias. 

"Reitero  a  ustedes,  ciudadanos,  las  seguridades  de  mi 
"más  particular  aprecio. 

Cuartel  General  en  Nochixtlán. 
Marzo  17  de  1876. 

I.  R.  Alatorre. 
Ciudadanos  Félix  Romero  y  Juan  María  Santaella. 
Huauclilla,  Marzo  18  de  1876. 
Ciudadano  General  Tiburcio  Montiel. 

Campamento  de  Las  Trancas. 
'  'Sírvase  usted  comunicar  por  telégrafo,  al  Ciudadano  Ge- 
"neral  en  Jefe,    que  hemos  pactado  con  el  general  enemigo, 
"un  armisticio  de  seis  días  para  ambos  campamentos,  el  cual 
"comienza  a  correr  desde  las  tres  de  esta  tarde. 

Félix  Romero,  Juan  María  Santaella. 

Las  Trancas,  Marzo  19  de  1876.   (Al  medio  día) . 

"El  Ciudadano  General  en  Jefe,  contestando  el  aviso  de 
"ustedes,  relativo  al  armisticio  me  dice  lo  siguiente: 

"Ciudadano  General  Montiel: 

"Impuesto  de  la  capitulación  de  los  comisionados  con  el 
"General  Alatorre,  transcríbales  usted  lo  siguiente: 
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"Apruebo  el  armisticio  de  seis  días,  y  aunque  no  puedo 
marchar  a  Las  Trancas,  sí  permaneceré  sobre  la  línea  tele- 
gráfica para  recibir  las  comunicaciones;  ad virtiéndoles  que 
tengo  plena  fe  en  la  lealtad  del  General  Montiel,  para  que 
por  su  conducto  se  me  comunique  lo  ocurrido,  pues  si  algu- 
no o  ambos  comisionados  quieren  tener  pláticas  conmigo,  las 
podremos  tener  desde  Las  Trancas,  sobre  algún  incidente 
grave  que  comprometa  los  intereses  de  la  Nación. 

Fidencio  Hernández. 

"Es  copia  de  su  original  a  que  me  remito. 

T.  Montiel. 
Comisión  Parlamentaria. 

"Los  infrascritos  comisionados  por  el  Cuartel  General, 
para  marchar  al  campamento  del  Ciudadano  General  Ignacio 
R.  Alatorre,  y  tratar  con  él  sobre  el  modo  de  pacificar  el  Es- 
tado en  consonancia  con  el  interés  de  la  revolución  emanada 
de  el  "Plan  de  Tuxtepec",  vienen  a  dar  cuenta  con  el  resul- 
tado de  su  comisión. 

"Las  ideas  que  se  emitieron  en  una  conferencia  de  cuatro 
horas  de  sostenida  discusión,  y  de  las  cuales  dimos  cuenta 
ayer  en  una  reunión  íntima,  han  sido  amplias,  luminosas,  y 
no  tenemos  embarazo  en  decir  favorables  al  gran  programa 
liberal.  Mas  como  a  pesar  de  esto,  no  podía  llegarse  a  las 
conclusiones  que  propusimos,  sin  la  abdicación  política  de 
dicho  General  y  el  sacrificio  de  su  honra,  según  se  nos  dijo, 
nos  abstuvimos  de  insistir  en  nuestras  proposiciones,  y  en- 
tonces él  nos  ha  formulado  lo  siguiente: 

"Supuesto  que  sin  embargo  de  las  amplias  facultades  de 
que  vienen  ustedes  investidos  para  tratar  conmigo  la  paz  de 
este  Estado,  les  es  necesario  regresar  al  campamento  ene- 
migo, para  hacer  nuevas  consultas,  propongo  a  ustedes  es- 
perar aquí  seis  días  su  resolución  sobre  los  puntos  siguientes: 
'  'Estando  persuadido  de  que  la  opinión  pública  en  el  Estado, 
rechaza  enérgicamente  la  administración  del  señor  Esperón, 
es  de  justicia  que  el  mismo  Estado  se  reconstituya  conforme 
a  sus  leyes,  e  influiré  cuanto  pueda  para  que  el  Supremo  Go- 
bierno apruebe  mi  conducta  en  el  particular,  como  es  de  es- 
perarse. 

"Como  en  mi  concepto,  no  desconoce  a  los  Poderes  de  lo 
Unión,  el  "Plan  de  Tuxtepec",  secundado  últimamente  en 
Oaxaca,  queda  suspenso,  y  las  autoridades  federales  recono- 
cidas. 

"Todo  lo  estipulado  quedará  sujeto  a  la  aprobación  del 
Supremo  Gobierno,  para  lo  que  se  convendrá  en  un  nuevo 
armisticio  en  caso  de  arreglo. 

'  'Y  tenemos  la  honra  de  comunicarlo  a  usted  para  que  en 
su  vista  y  con  pleno  conocimiento  de  las  causas  que  han  ori- 
ginado esta  negociación,  y  demás  conveniencias  del  interés 
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"público,  se  sirva  manifestarnos  lo  que  debemos  decir  en  con- 
testación al  caballeroso  General  que  debía  estar  bajo  nuestra 
'  'bandera. 

Patria  y  Libertad. 
Oaxaca  de  Juárez,  Marzo  21  de  1876. 

Félix  Romero,  JuanM.  Santaella. 
Al  Ciudadano  General  Fidencio  Hernández. 

En  Jefe  de  la  División  de  Operaciones  del  Estado. 

(Donde  se  halle) 

El  General  Fidencio  Hernández,  contestó,  directamente, 
a  las  proposiciones  del  General  Ignacio  Alatorre,  en  la  forma 
que  sigue: 

División  de  Operaciones  del  Estado  de  Oaxaca, 

General  en  Jefe. 

"En  virtud  de  la  manifestación  hecha  por  los  comisiona- 
'  'dos,  a  este  Cuartel  General,  de  las  propuestas  de  usted  para 
"llegar  al  anhelado  objeto  de  restablecer  la  paz  en  el  Estado 
"de  Oaxaca,  y  pareciéndome  que  la  primera  cualidad  que  de- 
"be  distinguir  a  un  ciudadano  y  a  un  militar,  es  la  franqueza, 
'  'y  la  veracidad,  no  vacilo  en  decir  a  usted  que  sus  propuestas 
"son  inadmisibles. 

'  'Usted  reconoce  que  la  opinión  pública  en  este  Estado  de 
"Oaxaca,  está  enérgicamente  pronunciada  contra  el  tiránico 
"gobierno  de  Don  José  Esperón,  eso  prueba  el  buen  juicio  y 
"la  discreción  de  usted,  que  soy  el  primero  en  proclamar:  ¿có- 
'  'rao  con  tal  perspicacia  ha  podido  usted  equivocarse  hasta  el 
"punto  de  aparentar  que  el  Estado  no  esté  enérgicamente  pro- 
nunciado también  en  favor  del  "Plan  de  Tuxtepec"? 

'  'Dos  palabras  darán  a  usted  luz  bastante  para  formar,  si 
'  'lo  desea,  apreciaciones  exactas  y  correctas. 

"Don  José  Esperón,  solo  contaba  con  unos  cuantos  parti- 
'  'darios  enteramente  desacreditados  y  mal  vistos,  cuando  en 
'  'mala  hora  le  ocurrió  asaltar  el  poder  que  dignamente  des- 
'  'empeñaba  el  honrado  Licenciado  Miguel  Castro. 

"¿Quién  sostuvo  a  Esperón?  ¿Quién  lo  auxilió,  quién,  al 
"fin,  lo  sacó  triunfante  en  su  propósito?  ¿Fué  acaso  el  pueblo 
"del  Estado?  No,  sin  duda.  Fué  Don  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
"jada,  fué  él,  quien  usó  y  abusó  de  su  poder  presidencial  pa- 
"ra  hacer  Gobernador  de  Oaxaca  al  aborrecido  Esperón. 

"Detrás  de  este  individuo  se  dibujó  para  el  Estado  la  som- 
"bra  de  Lerdo  de  Tejada,  y  prescindiendo  del  principio  de  la 
'  'no  reelección,  de  la  pésima  administración  del  titulado  Pre- 
sidente de  nuestra  República,  de  los  ataques  a  la  soberanía 
'  'de  los  Estados,  de  la  sangre  derramada  por  su  orden  en  tan- 
"tos  campos  de  batalla,  y  de  sus  contratos  y  tarifas  que  en 
'  'insólita  manera  han  grabado  al  Erario  Nacional,  Oaxaca  ve- 
"rá  siempre  en  Esperón  a  Lerdo,  y  en  Lerdo  a  Esperón,  y  en 
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los  dos  a  los  opresores  de  su  libertad  y  de  sus  más  caros  de- 
rechos. 

'  'Así  es  que  si  usted  no  acepta  de  lleno  la  revolución,  no 
es  posible  continuar  las  negociaciones  comenzadrs. 

"La  suerte  de  la  guerra  decidirá  la  cuestión;  pero  puede 
usted  estar  seguro  de  que  mientras  aliente  un  pecho  oaxa- 
queño,  la  resistencia  no  cesará. 

"¡Que  la  sangre  que  va  a  derramarse  todavía  caiga  sobre 
los  culpables  de  alta  traición  para  con  su  patria! 

"Sólo  me  resta  informar  a  usted  que,  concluido  el  térmi- 
no del  armisticio,  voy  a  comenzar  nuevamente  mis  operacio- 
nes militares. 

Sufragio  Libre  y  Constilución  de  1857 
Cuicatlán,  Marzo  23  de  1876. 

Fidencio  Hernández. 
"Al  ciudadano  General  en  Jefe  de  la  División  de  Opera- 
ciones contro  el  Estado,  Ignacio  R.  Alatorre. 

(Donde  se  encuentre). 
"Es  copia  de  la  original  que  certifico. 

Cuicatlán,  Marzo  23  de  1876. 

Cañas. 
Secretario. 

i  :¡:      s*:      :¡:      5jc 

"El  Federalista"  en  un  editorial  que  publicó  en  sus  co- 
lumnas del  día  6  de  Abril  del  año  en  que  ocurrían  los  suce- 
"sos  en  relato,  decía: 

"La  llegada  del  General  Alatorre  a  Tehuacán,  es  un  he- 
"cho  bien  elocuente. 

"El  valiente  soldado  habrá  comprendido  que  la  campaña 
"era  imposible  sin  un  respetable  cuerpo  de  ejército. 

"El  enemigo  le  opuso  una  inexpugnable  barrera  en  Yan- 
'  'huitlán. 

"La  posición  de  este  punto  es  admirable  como  base  de 
,  'operaciones  de  un  cuerpo  respetable,  pero  eso  era  precisa- 
"mente  lo  que  al  ilustre  general  faltaba,  el  cuerpo  respeta- 
ble. 

"Volvió  a  Tehuacán. 

"Había  hecho  comprender  la  situación;  ya  entonces  el 
"Gobierno  tenía  gravísimas  atenciones  en  Puebla  y  Veracruz; 
'  'era  el  momento  de  abandonar  provisionalmente  al  Estado  de 
"Oaxaca,  pero  por  una  obstinación  deplorable  se  dieron  refuer- 
zos insuficientes  al  General  Alatorre,  y  se  le  ordenó  la  pro- 
"secusión  de  la  campaña;  ¿cuál  ha  sido  el  resultado?  la  se- 
"gunda  retirada  a  Tehuacán;  puesta  a  la  defensiva  en  Yan- 
"huitlán,  convencido  de  lo  imposible  de  atravesar  aquellas 
'  'serranías  con  sus  soldados  valientes  y  sufridos,  pero  expues- 
'  'tos  a  la  fiebre  del  campamento,  al  hambre,  y  maleados  por 
'  'el  descontento  y  la  desconfianza,  esperando  en  vano  refuer- 
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'  'zos  que  nunca  le  llegaban,  ha  tenido  que  volver  sobre  sus 
1  'pasos,  salvando  con  un  tino  y  una  destreza  incomparables, 
"a  sus  fuerzas  de  la  destrucción  completa. 

En  30  de  Marzo,  Don  Francisco  Meijueiro  envió  al  Gene- 
'  'ral  Porfirio  Díaz  una  importante  carta  en  la  que  le  hacía  la 
"suscinta  relación  de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  Oaxaca. 
"desde  el  27  de  Fnero  hasta  el  27  de  Marzo. 

En  esa  epístola,  que  vio  la  luz  pública  en  el  periódico  cle- 
rical "La  Voz  de  México"  de  20  de  Abril,  se  puede  leer  lo 
"siguiente: 

"Alatorre  comprendió  acaso  desde  entonces  su  situación 
"angustiada  y  difícil;  temió,  con  razón,  que  le  faltasen  los  re- 
cursos y  nuevos  auxilios  de  México,  y  esto  dio  por  resultado 

*  'que  el  27  de  este  mes  abandonó  su  fuerte  de  Yanhuitlán, 
"dejando  a  sus  enfermos  y  heridos  y  quemando  las  fornitu- 
"ras  y  mochilas  de  sus  soldados. 

'  'Según  lo  forzado  de  sus  marchas,  a  estas  horas  debe  ha- 
"ber  salido  ya  del  Estado. 

He  aquí  dos  importantes  telegramas  que  corroboran  lo 
anterior: 

República  Mexicana. 
División  de  Operaciones  del  Estado  de  Oaxaca. 

General  en  Jefe. 
En  marcha  a  inmediaciones  de  Nochixtlán. 
Msrzo  27  de  1876. 
"Ciudadano  Gobernador  del  Estado: 
"Tengo  la  satisfacción  de  manifeslar  a  usted  que  el  ene- 
migo que  se  había  reconcentrado  en  Yanhuitlán,  desde  an- 
'tier.  al  saber  el  movimiento  de  esta  división  que  lo  buscaba, 
'ha  levantado  el  campo  abandonando  su  fortaleza,   poniendo 
'en  libertad  a  sus  enfermos  y .  abandonando  a  la  caridad  pú- 
'blica  a  sus  heridos,  para  poder  emprender  su  fuga  sin  estor- 
'bo  alguno. 

'  'Mi  División  lo  persigue  de  cerca  y  tengo  la  esperanza  de 

*  'darle  alcance  para  escarmentarlo  una  vez  más. 

Fidencio  Hernández. 

'  'Depositado  en  Tierra  Blanca  el  28  de  Marzo  de  1876. 

"Ciudadano  Gobernador  del  Estado: 

"Con  esta  fecha  digo  a  los  ciudadanos  jefes  de  la  línea: 

'.'Hoy  a  las  siete  de  la  mañana  ha  evacuado  el  enemigo 
Csta  plaza  de  Yanhuitlán,  en  que  me  encuentro  a  estas  ho- 
nras que  son  las  8  de  la  noche  con  toda  la  División  de  mi 
^mando;  Alatorre  va  a  la  lijera;  ha  despedido  a  sus  heridos  y 
''enfermos  del  hospital  y  quemado  las  mochilas  de  sus  solda- 
dos; va  a  la  lijera  con  intención  de  hacer  jornadas  de  18  a  20 
^leguas  diarias;  si  usted  no  toma  prontas  medidas  para  cortar- 

*  'le  la  retirada,  la  responsabilidad  no  será  mía  y  la  opinión  pú- 
"blica  juzgará. 
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1  'Y  tengo  el  honor  de  trasmitirlo  a  usted  para  su  conoci- 
4  'miento  y  satisfacción. 

Cuartel  General  en  Yanhuitlán. 
Marzo  27  de  1876. 
Fidencio  Hernández. 

$ .     aje     :fí     $  • 

Como  por  todo  lo  anterior  se  habrá  observado,  la  revo- 
lución marchaba  con  magnífico  éxito,  en  sus  puntos  culmi- 
nantes, comenzando  a  hacer  que  se  vislumbrara  el  principio 
de  la  catástrofe  final  del  azaroso  período  gubernamental  del 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Merced  a  los  inteligentes  trabajos,  tanto  del  Licenciado 
Justo  Benítez  como  de  sus  resueltos  amigos,  el  Estado  de  Oa- 
xaca,  quedaba  en  favor  del  porfirismo 

La  sangre  mexicana  corría  ya  en  caudaloso  torrente,  pa- 
ra levantar  de  sus  rojas  espumas,  de  una  montaña  de  corazo- 
nes valientes  triturados,  al  dictador  militar  que  siete  lustros 
después  sería  adulado  como  un  dios,  por  los  que  le  habrían  de 
apodar  EL  HÉROE  DE  LA  PAZ,  olvidando  que  había  sido 
también  EL  HÉROE  DE  LA  DISCORDIA. 
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LA  REVOLUCIÓN  EN  EL  ESTADO  DE 

PUEBLA. 


En  el  primer  tomo  de  esta  obra  se  ha  explicado  con  toda 
amplitud,  la  importancia  que  .en  nuestras  contiendas  políticas 
había  tenido  la  Sierra  de  Puebla. 

También  se  ha  hecho  notar  claramente  que  tanto  el  Ge- 
neral Juan  N.  Méndez,  como  sus  valientes,  como  sus  abnega- 
dos amigos,  habían  reconocido  al  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada,  mediante  tratados  que  les  permitieron,  no  sola- 
mente conservar  los  elementos  de  combate  que  tenían  a  la 
muerte  del  Licenciado  Benito  Juárez,  sino  acrescentarlos,  con 
la  indemnización  de  guerra  que  conforme  a  los  mencionados 
tratados  se  dio  a  la  Sierra  de  Puebla. 

Con  notable  torpeza  el  Gobierno  Federal  en  tiempo  del 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  no  solo  mantuvo,  sino 
que  avivó  el  sentimiento  de  hostilidad  de  aquellos  caudillos 
concediendo  todo  su  apoyo  al  Gobernador  del  Estado,  Don  Ig- 
nacio Romero  Vargas,  quien  nada  intentó  por  amortiguar  los 
antiguos  odios,  los  fermantados  rencores,  que  le  profesaban 
los  jefes  de  la  repetida  Sierra  de  Puebla. 

De  esa  suerte,  fué  relativamente  fácil  a  los  directores 
de  la  revolución  política  porfirista,  conseguir  el  levantamien- 
to de  ese  tan  poderoso  enemigo. 

Debe  sin  embargo  consignarse  aquí,  que  el  General  Juan 
N.  Méndez,  rehusaba  en  un  principio  tomar  parte  en  el  mo- 
vimiento, quiza  porque,  aleccionado  por  los  sucesos  de  la  an- 
terior revolución,  temiese  por  la  suerte  de  sus  queridos  pue- 
blos, quizá,  también,  porque  no  los  satisfacía  por  completo  el 
programa  revolucionario  que  se  trataba  de  desarrollar. 

De  esa  actitud  de  ese  veterano  quedó  bastante  compro- 
bación en  el  mismo  "Plan  de  Tuxtepec,"  que  no  señaló  con 
toda  claridad,  por  este  motivo,  el  nombre  del  General  en  Je- 
fe de  la  Línea  del  Oriente. 

Por  lo  demás,  esa  actitud  de  tan  valiente  soldado,    fué 

batida  por  sus  amigos  con  toda  energía,  muy  particular- 

e  por  el  General  Juan  Crisóstomo  Bonilla,   quien  fué  el 
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portador  del  nombramiento  extendido  por  el  General  Porfirio 
Díaz,  por  conducto  del  agente  más  talentoso,  más  activo,  más 
leal,  del  porfirismo,  por  el  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle, 
el  cual  pudo  obtener  del  primer  militar  mencionado,  el  ofre- 
cimiento de  decidir  definitivamente  en  favor  de  la  revolución 
porfirista  el  General  Juan  N.  Méndez. 

Por  otra  parte,  el  infatigable  Licenciado  Protasio  Pérez 
Tagle  arregló  con  el  General  Rafael  Cravioto,  su  auxilio  en  la 
Sierra  de  Hidalgo,  cerrando  de  ese  modo  al  Gobierno  General 
todo  camino  fácil  para  hostilizar  a  la  Sierra  de  Puebla,  hacién- 
dola, por  lo  tanto,  inexpugnable. 

Incuestionablemente  que  ninguno  de  esos  graves  antecen- 
tes  pudo  ser  desconocido  por  el  Gobierno  General,  el  cual  des- 
preció la  tormenta,  no  obstante  que  ella  dio  con  toda  antici- 
pación  inequívocas  señales  de   su  existencia,  incurriendo  en 
un  error  en  que  frecuentemente  suelen  incurrir  los  gobiernos 
que  se  consideran  perfectamente  consolidados  por  la  fuerza. 
El  "Diario  Oficial"  en  15  de  Octubre  de  1875,  decía: 
"Este  individuo  (Don  Hermenegildo  Carrillo)  perteneció 
'  a  los  jefes  de  la  Intervención;  posteriormente   el  Goberna- 
'dor  del  Estado  de  Puebla,    le  confió  el  mando  de  un  distrito 
'donde  salió  electo  diputado  al  Congreso  de  la  Unión,  en  cu- 
'yas  funciones   terminó  el  16  de  Septiembre  último,    porque 
'no  fué  reelecto;  el  mismo  individuo  ha  publicado  lo  que  sigue: 
"El  Ciudadano   Hermenegildo  Carrillo,   a  los  pueblos  del 
"Oriente: 

"Conciudadanos: 

"La  imperiosa  necesidad  que  todo  mexicano  tiene  de  pro- 
curar con  esfuerzos  la  salvación  de  su  patria,  me  ha  obliga- 
do a  tomar  las  armas  y  buscar  una  terrible  guerra  el  triunfo 
"de  la  ley,  de  las  instituciones  y  de  la  justicia,  o  una  muerte 
'  'con  honra  combatiendo  al  despotismo  y  a  la  tiranía. 

"Vosotros  comprenderéis  tan  bien  como  yo,  porque  todos 
"vosotros  habéis  sido  víctimas  de  las  arbitrariedades  del  Go- 
"bierno  de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  el  deplorable  es- 
pado en  que  ese  Gobierno  ha  puesto  a  nuestra  patria  y  a 
"nuestra  sociedad,  esto  bastará  para  justificar  mi  conducta  y 
"para  alcanzar  el  apoyo  eficaz  en  todo  mis  actos;  de  los  hon- 
'  'rados  y  patriotas  pueblos  que  forman  la  Línea  de-  Oriente, 
"y  que  siempre  han  sido  el  poderoso  baluarte  de  la  justicia, 
"de  la  libertad  y  de  la  independencia. 

"Me  habéis  visto  en  época  no  muy  remota  deponer  las 
'  'armas  ante  el  altar  de  la  ley,  cuando  por  designios  de  la  Pro- 
cidencia, Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  ocupó  la  primera 
1  'magistratura  del  país,  y  ofreció  a  los  mexicanos  un  gobierno 
"de  orden  y  moralidad. 

'  'Entonces  yo,  como  todos  mis  conciudadanos,  procuré  en 
'  'cuanto  estuvo  de  mi  parte  el  establecimiento  de  la  paz  y  la 
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"consolidación  del  Gobierno;  pero  todas  nuestras  esperanzas 
"fueron  burladas.  México  se  hunde  en  un  abismo,  la  sociedad 
"se  desquicia,   la  justicia  y  la  probidad  han  desaparecido  de 

*  'las  regiones  del  poder,  y  faltaría  yo  a  mis  deberes  como  hom- 
'  "bre  y  como  ciudadano,  si-  no  empuñara  otra  vez  las  armas 
"en  pro  de  los  derechos  del  pueblo  ultrajado  y  de  la  sociedad 
"escarnecida. 

"Conciudadanos: 

"La  justicia  de  nuestra  causa  nos  augura  un  triunfo  que 
'  'creo  indudable,  porque  todos  los  hombres  honrados  y  todos 
'  'los  buenos  patriotas,  sea  cual  fuere  el  partido  político  a  que 
"antes  han  pertenecido  están  de  nuestra  parte,  y  el  Gobierno 
"no  cuenta  por  la  suya  con  más  elemento  que  su  despotismo 
"e  inmoralidad,  y  un  círculo  de  hombres,  por  fortuna  tan  co- 
nocidos en  la  República,  que  no  ven  en  la  política  más  que 
"un  ancho  campo  para  sus  infames  especulaciones. 

"Conciudadanos: 

"La  hora  de  la  regeneración  ha  sonado;  todos  los  pechos 
"valientes  y  patriotas  deben  inflamarse  con  el  deseo  de  com- 
"batir  por  la  justicia  y  por  la  ley. 

"México  espera  su  salvación  del  esfuerzo  de  sus  hijos; 

*  'nadie  debe  permanecer  indiferente  a  la  voz  de  la  patria, 
"¡abajo  el  despotismo!  ¡abajo  las  tiranías  reinantes!  que  sólo 
"sea  uno  nuestro  lema,  la  unión  de  la  gran  familia  mexicana: 
"uno  solo  nuestro  clamor:  la  justicia  y  la  ley. 

"¡Viva  la  regeneración!  ¡Vivan  los  pueblos  de  la  Línea  de 
"Oriente!  ¡Viva  la  Constitución  de  1857! 

Cuartel  General  de  las  Cumbres  de  Apulco. 
Septiembre  15  de  1857. 

Vuestro  conciudadano. 
Hermenegildo  Carrillo. 

Pero  en  un  mensaje  dirigido  desde  San  Marcos,  el  propio 
General  Hermenegildo  Carrillo,  manifestó  al  Ministro  de  la 
Guerra,  que  la  proclama  que  antecede  era  enteramente  apó- 
crifa, pues  él  no  había  pensado  "en  semejante  cosa." 

A  lo  que  el  "Diario  Oficial"  añadía  por  vía  de  comen- 
tario: 

"Antes  había  circulado  un  plan  distinto  atribuido  al  señor 
"Carrillo,  y  no  le  dimos  importancia;  después  un  funcionario 
'  'caracterizado  de  Tlaxcala  nos  remitió  la  proclama  que  no  re- 
'  'conoce  como  suya  el  señor  Carrillo. 

"Creemos  que  los  verdaderos  responsables  de  estos  hechos 
"son  algunos  oposicionistas  que  así  hacen  circular  noticias  co- 
"mo  planes  de  pronunciamientos  que  no  existen. 

El  propio  "Diario  Oficial"  en  26  de  Enero  (1876),  contes- 
taba a  "El  Monitor  Republicano"  que  como  rumor  afirmaba 
haberse  efectuado  el  pronunciamiento  del  General  Rafael  Cra- 
vioto  con  2,000  hombres  en  Huauchinango,  que  el  suceso  era 

Tomo  11—25 
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UN  CUENTO  que  el  periódico  informante  en  su  entusiasmo 
por  la  paz  pública  tomaba  en  serio. 

El  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Hidalgo,  en  29  del 
mismo  mes  aseguraba  que  en  ningún  punto  de  esa  entidad 
federativa  existían  pronunciados,  así  como  que  en  todas  partes 
se  disfrutaba  de  bastante  seguridad  por  la  persecusión  tan 
activa  como  constante  que  se  hacía  a  cualesquiera  reuniones 
de  bandidos  que  solían  "aparecer.' 

$    $    í?    ♦ 
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Sin  embargo,  los  rumores  persistían. 
En  3  de  Febrero,  tomándolo  del  "Periódico  Oficial"  del 
Estado  de  Puebla,  el  "Diario  Oficial"  reprodujo  lo  siguienfe: 

"No  tiene  la  importancia  que  algún  colega  quiere  darle. 

"ElJefe  Político  de  aquella  localidad  (Zacatlán)  era  Don 
"Luis  de  León,  a  quien  el  Ejecutivo  del  Estado  juzgaba  sano 
"de  la  monomanía  de  estar  siempre  rebelde  huyendo  de  la 
"acción  de  la  justicia. 

"Don  Luis  de  León  se  ha  levantado  con  un  insignificante 
"grupo  de  hombres,  que,  como  él,  ningún  título  pueden  pre- 
'  'sentar  que  los  haga  dignos  de  la  consideración  y  aprecio  de 
"la  sociedad;  hemos  dicho  mal,  no  se  ha  levantado,  ha  vuelto 
"a  su  antigua  errante  vida:  hombres  como  de  los  que  trata- 
"mos  no  pueden  aunque  quieran,  enarbolar  una  bandera  lim- 
"pia. 

"En  Tétela  no  se  ha  turbado  la  tranquilidad  pública. 

En  13  de  Febrero,  "El  Federalista"  reprodujo  lo  si- 
guiente: 

-    "Se  pretende  darle  una  importancia  que  no  tiene. 

"Ni  los  antecedentes  del  caudillo  revelado,  ni  los  elemen- 
"tos  de  que  dispone,  pueden  dar  un  carácter  de  grande  im- 
portancia a  los  sucesos  de  Zacatlán. 

"Ya  hemos  dicho  que  Don  Luis  de  León,  Jefe  Político  del 
"Distrito,  se  retiró  de  aquella  población  al  saber  que  se  acer- 
'  caba  una  pequeña  fuerza  federal. 

"Este  paso  indica,  o  que  el  referido  León,  no  siendo  leal  al 
'  'Gobierno  a  quien  servía,  temió  se  le  destituyera^  del  puesto 
"de  que  abusaba,  o  que  personas  menos  torpes  que  León  y 
"que  se  cuidan  más  que  él,  lo  han  conducido  a  la  difícil  situa- 
ción en  que  se  encuentra,  creyendo  así  preparar  el  terreno 
"para  la  guerra. 

"De  todas  maneras,  un  caudillo  como  León,  ignorante  y 
"vulgar  hasta  el  extremo,  que  no  sólo  no  ha  prestado  servicio 
"alguno  a  la  causa  de  la  República,  sino  que  ha  sido  constan- 
temente ciego  partidario  de  la  reacción,  y  hasta  última  hora 
"soldado  del  "Imperio,"  no  puede  alarmar  al  Gobierno  ni 
"prestigiar  la  bandera  que  pretenda  enarbolar  la  revolución. 

El  "Diario  Oficial"  publicó  el  día  21  de  Febrero  una  ma- 
nifestación que  tanto  el  Ayuntamiento,   como  los  vecinos  de 
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Zacatlán,  hicieron  en  1<?  de  Febrero  de  1876,  dando  así  al  Co- 
ronel Campillo,  como  a  los  oficiales,  como  a  los  soldados  de  la 
tropa  que  estaba  a  sus  órdenes,  las  más  efusivas  gracias  por 
el  delicado  comportamiento  que  habían  observado  en  el  cum- 
plimiento de  sus  atribuciones  militares. 

El  día  22  el  propio  periódico  decía: 

"Efectivamente,  Carrillo  invadió  a  Tlatlauqui,  abando- 
nándolo al  otro  día,  para  concentrarse  en  Zacapoaxtla,  que 
"está  fortificando;  y  en  estos  momentos  ya  estarán  a  la  vista 
"de  Carrillo  las  fuerzas  del  Gobierno  destinadas  a  perseguir 
"a  aquél. 

El  día  24,  el  Coronel  Mariano  Camacho,  en  un  telegrama, 
dijo  lo  siguiente  al  Gobernador  del  Estado  de  Puebla: 

"Son  las  siete  y  media,  hora  en  que  acabo  de  ocupar  a 
"viva  fuerza  esta  plaza. 

"El  enemigo,  en  completa  dispersión,  se  retiró  rumbo  a 
"Zacapoaxtla;  tuvo  muchos  muertos;  nosotros  tuvimos  algu- 
'  'nos,  y  entre  ellos  el  Coronel  Mauricio  Ruiz. 

"Felicito  al  Gobierno  por  este  triunfo,  y  le  daré  parte 
'  'circunstanciadamente. 

Ese  mensaje  fué  transmitido  por  el  Gobernador  del  Esta- 
do de  Puebla  al  Ministro  de  la  Guerra. 

%     %     %     ¡fc  • 

El  Congreso  Loaal  (del  Estado  de  Puebla)  en  21  dei  mis- 
mo mes,  dio  al  Gobernador  Ignacio  Romero  Vargas,  faculta- 
des extraordinarias  tanto  en  el  ramo  de  Hacienda  como  en  el 
de  Guerra. 

En  26  del  propio  mes,  "El  Federalista"  notició  que  habían 
sido  remitidos  por  el  Gobierno  General,  al  lugar  de  la  insurrec- 
ción, 350  fusiles  para  aumentar  a  400  plazas  el  Batallón  Lige- 
ro del  Estado,  que  entonces  contaba  solamente  con  100  hom- 
bres. 

Aseveraba  también  el  mismo  periódico  que  Don  Ignacio 
Romero  Vargas  personalmente;  se  haría  cargo  de  combatir  la 
revolución  en  el  Estado  de  Puebla. 

El  día  23,  el  mismo  periódico,  publicó  las  siguientes  noti- 
cias que  le  había  comunicado  su  corresponsal  en  Tezuitlán. 

'  'La  tranquilidad  pública  fué  turbada  primero  en  Zacatlán 
'  'y  con  este  motivo  salió  el  señor  Gobernador  del  Estado  para 
'  'aquel  distrito. 

4  'Mandó  reconcentrar  en  Cuyuaco  todos  los  pequeños  des- 
lamentos  que  había  en  Tezuitlán,  Tlatlauqui  y  Zacapoaxtla. 
"El  Jefe  Político  de  este  último  punto  Don  Miguel  Arria- 
"ga,  salió  con  su  fuerza  a  incorporarse  con  las  que  mandaba 
"el  señor  Romero,  dejando  encargada  la  Jefatura  a  su  malo- 
'  'grado  hermano  Don  Francisco,  con  una  guarnición  de  15  a  20 
"hombres  a  lo  más. 

'  'Según  nos  ha  referido  una  persona  veraz,  fué  sorpren- 
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'dida  la  plaza  de  Zacapoaxtla  por  una  fuerza  mandada  por 
'Don  Hermenegildo  Carrillo. 

'Penetraron  hasta  la  Jefatura  donde  saludó  amigable- 
mente (Carrillo)  al  señor  Arriaga;  conversaban  ambos,  cuan- 
do llegaron  otros  de  la  misma  fuerza  y  comenzaron  a  regis- 
trar y  a  romper  papeles,  lo  cual  visto  por  el  digno  encargado 
de  la  Prefectura,  le  irritó  hasta  el  grado  de  expresarse  acre- 
mente, y  esto  le  ocasionó  la  muerte,  pues  en  el  acto  le  dispa- 
raron dejándole  anegado  en  su  sangpe. 

'  'Esta  noticia  se  difundió  rápidamente,  causando  gran  alar- 
ma e  infundiendo  serios  temores  a  todos  los  pacíficos  habi- 
tantes de  esta  Sierra. 

'  'Tal  vez  haya  habido  exageración  en  la  noticia  traída  de 
Zacapoaxtla,  pero  lo  cierto  es  que  había  razón  para  temer, 
porque  al  saber  que  se  había  perpetrado  un  asesinato  a  san- 
gre fría,  sin  motivo  que  paliara  siquiera  ese  atentado,  se  cre- 
yó que  no  sería  alguna  fuerza  organizada  que  proclamara  al- 
gún principio  político,  sino  una  horda  que  vendría  a  parodiar 
los  funestos  tiempos  de  "Lorencillo"  en  Veracruz,  o  escenas 
horribles  de  La  Vendee,  en  la  época  del  Terror  en  Francia. 
Se  aumentaba  el  desconsuelo  al  saber  que  la  guarnición  de 
esta  plaza  se  había  quedado  reducida  a  los  pocos  nacionales 
que  pudieran  ponerse  en  servicio  activo,  y  solo  bastaban  pa- 
ra custodiar  la  plaza  y  no  para  resistir  el  combate.  Los  áni- 
mos estaban  todos  abatidos,  y  la  ciudad  presentaba  el  triste 
aspecto  de  un  cortijo  donde  solo  se  oye  el  canto  de  las  aves. 
Solo  el  Jefe  Político  de  este  Distrito  conservó  la  moral.  En 
ese  peligro,  esperando  ser  atacado,  se  le  vio  sonreír;  su  se- 
renidad infundía  valor.  En  una  de  las  noches  en  que  hubo 
mas  alarma,  porque  se  temía  un  asalto,  hizo  que  la  música 
tocara  en  la  plaza  una  alegre  serenata.  Si  un  terror  pánico 
se  hubiese  apoderado  de  este  señor  y  hubiera  abandonado  la 
población,  ignoramos  cuales  hubieran  sido  las  consecuencias, 
mas  no  sucedió  así,  sino  que  por  el  contrario,  con  la  mayor 
actividad  mandó  fortificar  la  plaza,  previniendo  todas  las  dis- 
posiciones de  los  jefes  militares,  pues  cuando  estos  las  comu- 
nicaron ya  estaban  cumplidas;  organizó  la  fuerza  que  pudo, 
reconcentró  a  esta  plaza  las  guardias  nacionales  de  Atem- 
pam;  y  hubiera  hecho  lo  mismo  con  la  de  Tlatlahuqui,  si  el 
jefe  de  dicho  punto  no  lo  hubiera  rehusado,  negándose  ab- 
solutamente bajo  el  injurioso  pretexto  de  tener  desconfianza 
de  permanecer  en  esta  plaza,  no  obstante  la  conducta  leal  de 
nuestro  Jefe  Político;  triste  premio  por  tanto  trabajo. 

"Por  fin  ha  vuelto  la  calma  con  la  presencia  del  Coronel 
Salcedo  que,  al  frente  de  300  hombres  de  las  tres  armas,  lle- 
gó hoy  a  esta  ciudad. 

"Probablemente  emprenderá  la  campaña  sobre  Zacapoax- 
tla,  cuyos  pormenores  comunicaremos  a  ustedes  oportuna- 
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'  'mente,  solo  por  tenerlos  al  tanto  de  lo  que  pase  por  estos 
"rumbos  y  como  simples  narradores  de  los  hechos. 

El  1«?  de  Marzo,  el  periódico  de  Jalapa  titulado  "La  Som- 
bra de  Gutiérrez  Zamora",  publicó  algunos  pormenores  de  la 
acción  efectuada  en  Tlatlauqui. 

Helos  aquí: 

"Tlatlauqui  es  un  lugar  perteneciente  al  vecino  Estado  de 
Puebla,  situado  mas  allá  de  Tezuitlán,  y  no  muy  lejos  de  la 
línea  divisoria  del  terreno  veracruzano. 

"El  25  del  mes  que  acaba  de  pasar,  a  la  una  de  la  maña- 
na, se  movieron  de  Tezuitlán  400  hombres  con  objeto  de  ata- 
car a  los  sublevados  de  la  Sierra,  que  se  habían  concentrado 
en  Tlatlauqui,  y  en  número  de  1,200,  bajo  el  mando  de  los 
generales  Carrillo,  Herrero,  León  y  Galindo. 

"Al  llegar  las  fuerzas  del  Gobierno  formaron  dos  seccio- 
nes: una  de  250  hombes  destinadas  al  ataque,  y  otra  de  150 
que  quedó  al  cuidado  del  parque,  el  cual  iba  en  muías. 

"La  acción  comenzó  a  las  cuatro  y  media. 

'  'Al  principio  murió  el  valiente  y  malogrado  Coronel  Mau- 
ricio Ruiz,  que  se  hallaba  al  servicio  del  Gobierno  de  Pue- 
bla: cayó  de  su  caballo  frente  al  Curato;  después  se  encon- 
tró el  cadáver  atravezado  por  cuatro  balas  y  dos  estocadas. 

"Breve  y  decisiva,  la  acción  hizo  perder  Tlatlauqui  a  sus 
defensores,  y  además  uno  de  sus  generales,  Herrero,  que 
pereció  también  en  el  campo  de  batalla. 

'  'Aun  tuvieron  otras  pérdidas  graves  los  sublevados. 

"De  pronto  se  habían  recogido  95  muertos;  los  caballos  de 
la  oficialidad;  el  equipaje  del  General  Carrillo  con  toda  la  co- 
rrespondencia y  180  pesos  en  plata:  cinco  cajones  de  parque 
y  130  fusiles. 

"La  banda  íntegra  de  los  músicos  de  Zacapoaxtla  quedó 
prisionera. 

'  'La  dispersión  se  calcula  en  más  de  600  hombres. 

'  'Los  restos  de  la  fuerza  de  Tlatlauqui  se  refugiaron  a  la 
plaza  del  expresado  Zacapoatxla,  donde  permanecen  todavía. 

"Las  bajas  de  los  vencedores  entre  muertos  y  heridos 
ascienden  a  34. 

"Este  golpe  sufrido  por  los  pronunciados  de  la  Sierra,  ha 
desconcertado  sin  duda  por  la  base  todos  sus  planes  militares. 

^     ^     $     ^ 

En  18  de  Febrero,  "El  Monitor  Republicano"  publicó  las 
siguientes  noticias  que  le  enviará  su  corresponsal  desde  Ahua- 
tlán. 

"Rechazadas  las  fuerzas  del  Estado  y  la  Federación  en 
"Otatlán  y  San  Mateo,  sufriendo  pérdidas  considerables,  el 
"señor  Romero  Vargas  concentró  sus  fuerzas  para  cargar  sc- 
"bre  San  Mateo,  donde  fué  cortado  por  los  resistentes  y  obli- 
"gado  a  retirarse  en  el  más  completo  desorden. 
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"Los  resistentes  han  "correteado"  a  Romero  y  a  Campi- 
llo hasta  encerrarlos  en  Zacatlán. 

"Luego  salió  Romero  Vargas  de  Chignahuapam  rumbo  a 
"la  Estación  de  Apizaco  llevándose  todas  las  caballerías  de  es- 
"colta,  y  dejando  700  infantes  entre  Zacatlán  y  Chignahua- 
"pam,  resueltos  a  defenderse  tras  de  las  trincheras  que  han 
"improvisado. 

'  'Mucho  armamento  y  parque  se  ha  derramado  en  los  pue- 
"blos  de  la  Sierra. 

"Se  dice  que  han  entrado  estos  recursos  de  guerra  por 
"Tuxpam  y  Tamiahua  y  que  viene  también  artillería  ligera. 

"Se  están  armando  y  alistando  casi  todos  los  pueblos  del 
"Distrito,  y  tengo  noticia  de  que  lo  mismo  pasa  en  Zacapoax- 
"tla,  Tétela,  Tlatlauqui  y  Tezuitlán  donde  domina  ya  el  espí- 
ritu de  la  revolución. 

'  'Acabo  de  saber  que  la  infantería  federal  se  ha  quedado 
"en  Zacatlán  y  la  caballería  que  se  compone  de  100  hombres 
"queda  en  Chignahuapam,  mientras  que  la  fuerza  del  Estado 
"sale  rumbo  a  Huamantla,  dizque  para  dar  vuelta  y  atender  de 
"preferencia  a  Zacapoaxtla  y  Tezuitlán. 

"Los  resistentes  de  aquí  acaban  de  recibir  la  noticia  de 
"que  se  ha  pronunciado  Tecamachalco  y  parte  de  Chalchico- 
"mula. 

"Están  celebrando  ésto  con  dianas  y  repiques. 

"El  Jefe  Político  Don  Luis  de  León  salió  de  aquí  para  el 
1  'rumbo  de  los  Llanos  de  Apam,  donde  se  asegura  que  ha  le- 
"vantado  unos  220  hombres  de  caballería. 

En  otra  correspondencia  de  fecha  29  de  Febrero,  dirijida 
al  mismo  periódico,  se  decía: 

'  'Ayer  escribí  a  ustedes  noticiándoles  lo  que  sabía  del  ata- 
que o  encuentro  de  los  pronunciados  y  las  tropas  del  Gobier- 
no en  las  cercanías  de  Tlatlauqui. 

"Ahora,  con  datos  positivos  de  personas  que  presencia- 
ron el  combate,  digo  a  ustedes  que  Jos  pronunciados  eran 
unos  300  hombres  que  iban  a  posecionarse  de  unos  carros; 
que  las  fuerzas  del  Gobierno  se  encontraron  casualmente  con 
ellos  al  caer  la  noche.  Estos  eran  500  y  tantos  con  un  cañón 
ligero.  Se  trabó  el  combate  con  bastante  fnerza,  retirándose 
unos  y  otros  sin  llevar  sus  muertos.  Los  del  Gobierno  gana- 
ron para  Tezuitlán  y  los  pronunciados  para  Zacapoaxtla.  Los 
primeros  clavaron  el  cañón  y  lo  embarrancaron,  y  entre  sus 
muertos  quedó  el  Coronel  Mauricio  Ruiz,  concuño  de  Rome- 
ro Vargas.  Los  pronunciados  tuvieron  12  muertos  y  15  heri- 
dos entre  estos  últimos  el  Teniente  Coronel  Francisco  He- 
rrero. 
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4  'Al  día  siguiente  del  ataque  fecha  22  de  este  mes,  reci- 
"bieron  refuerzos  de  Teziutlán  las  tropas  del  Gobierno  y  re- 
gresaron en  número  de  700  hombres  a  Tlatlauqui,  donde  en- 
'  'traron  como  en  su  casa,  porque  los  pronunciados  estaban  en 
'  'Zacapoaxtla.  De  este  punto  salieron  800  pronunciados  a  ata- 
4  'car  a  Tlatlauqui,  y  las  fuerzas  del  Gobierno  desocuparon  esta 
"población,  concentrándose  en  Teziutlán  en  actitud  de  defen- 
*  'derse. 

"Dejaron  su  cañón  embarrancado  porque  no  les  sirve. 

"Los  pronunciados  se  disponen  a  sitiar  Teziutlán  en  caso 
"de  que  la  plaza  no  sea  reforzada  por  más  tropas  del  Gobier- 
"no.  Hoy  tienen  unos  700  y  tantos  hombres. 

4  'En  Zacatlán  hay  una  leva  espantosa  que  el  Gobierno  ha 
"echado  de  nueva  cuenta.  Comerciantes,  arrieros,  artesanos 
"y  cuantos  se  descuidan  son  encarcelados  pasados  por  cajas  y 
4  'trasquilados.  Esos  infelices  están  saliendo  para  el  rumbo  de 
"Puebla  a  reformar  la  2^  División  que  acabó  en  Yanhuitlán. 

"En  Chignahuapam  hay  una  leva  atroz. 

"Han  agarrado  a  los  peones  de  las  fincas,  a  los  rancheros 
y  a  los  campesinos,  dejando  desierto  el  Distrito. 


i  * 


La  insurrección  se  difundió  muy  violentamente  hacia  la 
llanura  de  Puebla. 

En  1<?  de  Marzo,  un  periódico  metropolitano  publicó  las  si- 
guientes noticias. 

4  4E1  sábado  salió  de  Texmelucan  una  fuerza  perteneciente 
"al  Coronel  Bañuelos  en  número  de  30,  conduciendo  para  esta 
"Capital  cosa  de  40  hombres  tomados  de  leva  por  aquel  valle; 
"en  el  camino  escolta  y  presos  se  pronunciaron,  aumentando 
'  'éstos  otra  fuerza  que  anda  por  San  Nicolás  de  los  Ranchos. 

"El  Distrito  de  Acatlán  ha  secundado  el  movimiento  de 
"Tepe j  i  y  Tecamachalco;  Romero  Vargas  salió  el  sábado  o  clo- 
"mingo  en  la  noche  para  Chalchicomula;  allí  permaneció  un 
'  'día  y  ayer  pasó  para  esta  Capital. 

"La  Guardia  Nacional  de  este  Distrito  luego  que  supo  que 
"Verástegui  regresaba  de  esa  Ciudad  con  orden  para  hacerla 
"salir,  se  fueron  a  los  cerros  a  ocultarse,  incluso  su  jefe,  y 
"escapar  de  las. exigencias  de  este  Gobierno;  visto  esto,  se  to- 
4  4mó  leva,  previas  las  tropelías  de  costumbre  por  todas  par- 
"tes. 

"De  Tecamachalco  se  separaron  por  algunos  días  las  fuer- 
"zas  pronunciadas  y  otras  de  este  Gobierno  lo  ocuparon  en 
4 'seguida. 


He  aquí  la  proclama,    signada  en  el  Cuartel  General   de 
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Xoehiapulco,  por  el  patriota  General  Juan  M.  Méndez,  el  6  de 
Febrero  de  1876. 

"Compatriotas: 

"Cuando  las  libertades  de  un  pueblo  naufragan;  cuando 
"las  instituciones  conquistadas  con  la  sangre  de  mártires  son 
"un  objeto  de  burla  y  de  vilipendio,  ese  pueblo,  atacado  en  lo 
"más  noble  de  su  vida  política,  tiene  por  propia  conservación, 
"el  deber  imprescindible  de  defenderse,  haciendo  así  respetar 
'  'sus  propias  e  inalienables  garantías. 

4  'La  serie  de  criminales  atentados  cometidos  por  los  hom- 
'  'bres  ineptos  que  actualmente  depositan  el  poder  y  cuyos  aten- 
tados están  a  la  vista  de  la  Nación  entera,  demuestran  déla 
"manera  más  evidente  que  el  pueblo  mexicano  se  encuentra 
"por  desgracia  en  aquella  situación  excepcional. 

"Por  eso  es  que  a  la  voz  del  benemérito  e  ilustre  patricio, 
'  el  General  Porfirio  Díaz,  según  el  plan  proclamado  por  el 
"heroico  Estado  oaxaqueño,  corren  los  pueblos  a  agruparse 
"bajo  el  glorioso  estandarte  de  la  legalidad,  aceptándose  con 
4  entusiasmo  en  toda  esta  línea  el  plan  regenerador  de  las  li- 
bertades públicas. 

"El  Gobierno  del  señor  Lerdo  lo  ha  querido  así: 

"En  vano  se  ha  luchado  en  el  terreno  de  la  ley;  en  vano  se 
"ha  apelado  a  todos  los  recursos  pacíficos;  no  ha  recibido  el 
"pueblo  a  cada  paso  sino  nuevas  y  terribles  decepciones. 

"Los  ultrajes  inferidos  a  la  Suprema  Corte  de  la  Unión, 
"la  suplantación  del  sufragio,  la  sujeción  ai  Ejecutivo  de  la 
"Representación  Nacional,  espúrea,  y  de  los  demás  emplea- 
"dos  públicos  vino  a  matar  de  raíz  la  esperanza  de  recobrar 
*  'sin  el  recurso  de  las  armas,  las  garantías  del  ciudadano  y  la 
"independencia  y  soberanía  perdidas  para  los  Estados. 

"Permanecer  indiferente  en  tal  estado  de  cosas,  sería  un 
4  'crimen  que  la  historia  no  nos  perdonaría. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  habiendo  sido  electo  legal- 
"mente  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Presidente  de  la  Re- 
4  'pública,  no  "hay  derecho  alguno  para  desconocerlo  mientras 
"no  deje  de  serlo  con  arreglo  a  nuestras  leyes. 

"Tal  aserción  es  falsa,  falsísima;  una  vez  que  la  ley  no 
"se  ha  cumplido,  subvertiéndose  el  orden  constitucional  por 
"aquel  funcionario. 

4 '¿Cómo  puede  reconocerse  a  este  en  tal  orden?  si  por  sus 
"actos  todos  ha  patentizado  su  insistencia  en  infringir  el  Pac- 
"to  Federativo,  ¿cómo  puede  tenerse  confianza  en  que  lo  cum- 
pliera después?  ¿Podrá  por  medio  de  sus  adeptos  condenar- 
le a  sí  mismo  declarando  que  ha  hollado  sus  deberes? 

"La  voluntad  popular  fuente  única  del  poder  público,  es 
"y  será  siempre  la  barrera  ante  la  cual  se  detendrán  los 
"avances  del  despotismo. 

4  'Es  así  mismo  falso  asentar  que  el  plan  regenerador  no 
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"proclama  principio  nuevo  alguno  y  que  aparece  como  una 
"bandera  de  partido  en  mezquina  cuestión  puramente  perso- 
nal. 

"La  no  reelección  de  los  poderes  ejecutivos  de  la  Federa- 
"ción  y  de  los  Estados,  es  un  principio,  cuya  inobservancia 
"ha  sido  fecunda  en  desgracias  para. el  país,  como  lo  tienen 
"demostrado  una  larga  y  poderosa  experiencia:  su  adopción 
"nos  alejará  en  el  porvenir  de  los  medios  violentos  a  que  hoy 
"tenemos  necesidad  de  acudir.  Se  trata  de  arrojar  de  los  pues- 
"tos  a  los  hombres  que  han  desmerecido  la  confianza  pública, 
"porque  oprimen  el  sufragio  y  porque  deben  ser  reemplaza- 
'  'dos  con  otros  a  quienes  sus  honorosos  antecedentes  les  ha- 
"gan  dignos  de  tal  distinción. 

'  'Es  por  eso  también,  que,  retirado  de  la  cosa  pública  ha- 
'  'ce  tiempo  y  casi  imposibilitado  por  mis  enfermedades  para 
"tomar  parte  en  esa  nueva  lucha  que  promueven  los  que  a  la 
"sombra  de  las  instituciones  democráticas  las  barrenan  y  con- 
"culcan;  pero  deseoso  como  el  que  más  de  contribuir  al  resta- 
blecimiento del  augusto  imperio  de  la  ley  y  de  la  justicia,  no 
"he  podido  menos  que  acudir  presuroso  a  la  voz  de  la  patria 
"que  llama  a  su  alrededor  a  sus  buenos  hijos,  a  todos  los  ciu- 
dadanos independientes  y  de  corazón,  que  jamás  han  deses- 
'  'perado  de  ver  realizado  en  nuestro  hermoso  México  los  do- 
"rados  ensueños  de  Ocampo  y  Degollado. 

"Entre  los  ataques  inferidos  por  los  usurpadores,  existe 
"la  violación  del  precepto  constitucional  que  manda  abolir  el 
'  'odioso  sistema  de  alcabalas  desde  el  mes  de  Junio  de  1858, 
'  'el  cual  debe  quedar  suprimido  desde  luego  en  todos  los  luga- 
"res  que  vaya  ocupando  el  Ejército  Regenerador. 

"Conciudadanos: 

'  'Reunámonos  pues  en  torno  del  estandarte  constitucional 
"que  empuña  el  "Héroe  del  2  de  Abril,"  de  esa  bandera  in- 
"maculada  que  pronto  triunfará: 

"Levantémonos  a  la  altura  de  los  hombres  verdaderamen- 
"te  libres,  y  el  grito  solo,  unánime  y  terrible  del  pueblo  in- 
'  'dignado,  bastará  para  anonadar  a  los  perversos  haciendo  ro- 
'  'dar  por  el  suelo  su  odiosa  dictadura. 

"Yo  confío  en  que  el  Ejército  Nacional,  recordando  sus 
"gloriosos  antecedentes,  corresponderá  a  ellos  dignamente,  y 
"que  unido  con  el  pueblo,  evitará  a  nuestra  adorada  patria 
'  'las  terribles  consecuencias  de  la  guerra  civil. 

"¡¡Viva  la  Constitución  de  1857!! 

i'fi      i'fi      ;jí      ;£ 

Veamos  ahora,  la  proclama  que  en  el  pueblo  de  Tecama- 
chalco  de  Guerrero,  con  fecha  5  de  Marzo  de  1876,  expidió  el 
General  José  María  Couttolenne. 

Dice  así: 

"Compañeros; 
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'  'Me  siento  orgulloso  hoy  que  os  contemplo  entusiastas 
4 'corriendo  a  agruparos  en  mi  derredor  bajo  el  glorioso  estan- 
"tandarte  de  la  Constitución. 

'  'Con  razón  me  envanesco  de  vuestro  concurso,  con  justi- 
"cia  me  embriaga  el  júbilo,  cuando  me  llamo  vuestro  más 
"adicto  compañero.         • 

"Ese  entusiasmo,  ese  amor  a  la  legatidad,  ese  patriotis- 
"mo  que  desplegáis,  son  propios  solamente  de  la  grandeza  y 
"magestad  de  un  pueblo  rey. 

"Vosotros  sois  la  personificación  digna  de  la  clase  más 
"noble  de  la  sociedad,  de  esa  clase  trabajadora  que  antes  de 
"hoy,  ocupada  constantemente  en  sus  labores  de  la  agricul- 
"tura,  sintió  acibararse  su  tranquila  existencia  con  las  amar- 
guras de  un  servilismo  humillante. 

"El  Gobierno  absurdo  del  señor  Lerdo  y  la  administra- 
"ción  local  terriblemente  memorable  del  señor  Romero  Var- 
"gas,  quisieron  subyugarnos  a  ese  servilismo  intolerable. 

"Vuestros  humildes  y  tranquilos  hogares  se  conmovieron, 
"a  pesar  vuestro,  porque  hasta  allí,  al  entregaros  al  dulce  re- 
'  'poso  de  vuestras  fatigas,  al  gustar  las  expansiones  de  vues- 
tros afectos  y  al  diseñar  en  el  porvenir  los  ensueños  de 
"vuestro  bienestar  material,  habéis  sentido  una  mano  férrea 
"que,  oprimiendo  vuestro  cuello,  hacía  bajaros  la  vista  para 
"contemplar  con  todos  sus  horrores  vuestra  abyecta  condi- 
"ción  social. 

"Erais  libres  y  os  encontrabais  subditos,  erais  demócra- 
"tas  y  visteis  vuestra  altiva  soberanía  estrujada  bajo  los  pies 
"de  los  dictadores;  tenías  mil  garantías  en  el  goce  de  vues- 
tros más  sagrados  derechos,  y  advertisteis  que  todas  ellas 
"se  os  habían  arrebatado,'  quedando  vuestra  persona  e  intere- 
ses bajo  el  dominio  arbitrario  de  inflexibles  y  orgullosos 
'  'amos. 

"¿Cómo  podíais  permanecer  indiferentes  ante  una  decep- 
ción tan  alarmante? 

"Habéis  hecho  bien  al  votar  los  instrumentos  de  labranza 
'  'para  empuñar  airados  las  armas  en  defensa  de  vuestros  sa- 
crosantos derechos. 

"Estáis  en  plena  facultad  de  hacer  respetar  vuestras  más 
'  'preciosas  garantías. 

'  'Yo,  el  más  pequeño  de  vosotros,  pero  firme  y  constante 
"partidario  de  la  justicia,  tengo  a  mucha  honra  anteponer  con 
"vosotros  la  libertad  de  la  patria  al  patrimonio  del  trabajo  y 
"a  cuanto  haya  de  más  caro  en  la  vida. 

"No  dudéis  que  la  Nación  entera  nos  seguirá,  porque 
"nuestra  causa  es  el  orden,  la  moralidad,  y  nuestras  aspira- 
'  'ciones  la  felicidad  y  un  brillante  porvenir  para  el  pueblo  me- 
"xicano. 

"No  vamos  a  ejercitar  ruines  venganzas;  reprobamos  el 
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'"sistema  de  represalias,  como  reprobamos  todo  aquello  que  la 
"equidad  y  el  derecho  condenan. 

"Llevamos  el  sagrado  depósito  de  la  legalidad  y  de  la 
"justicia,  vamos  a  aterrar  a  los  tiranos  con  la  repetabilidad 
■  'de  nuestros  hechos. 

"El  respeto  a  la  propiedad  y  la  veneración  a  las  garantías 
'  'del  hombre  serán  la  única  norma  de  nuestras  acciones. 

"Adoptado  como  hemos  dicho,  el  plan  regenerador,  sere- 
"mos  sus  más  constantes  defensores. 

"¡Compañeros!  • 

"¡Volvamos  al  combate! 

'  'La  patria  nos  sonríe  y  nuestra  causa  nos  promete  la  vic- 
'  'toria. 

"¡Viva  la  Constitución  de  1857!  ¡Viva  el  modesto  republi- 
cano, el  ilustre  General  Don  Porfirio  Díaz! 


De  esa  suerte,  se  enfrentaba  inexpugnable,  tremenda- 
mente sombrío,  el  Estado  de  Puebla  en  contra  del  poder  del 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada 

En  la  llanura  se  iban  a  efectuar  tragedias  de  heroísmo 
casi  incomparables 

En  la  serranía,  en  la  parte  montañosa,  donde  la  naturale- 
ze  puesto  sus  más  soberbias  opulencias,  se  iban  a  acumular 
todos  los  elementos  de  fuerza,  de  encono,  que  habrían  de  ha- 
cer añicos  una  administración  brotada  a  la  existencia  política 
sin  la  voluntad  expresa,  del  pueblo,  que  la  iba  a  hacer  desapa- 
recer con  toda  la  cólera  de  su  enojo  soberanamente  augus- 
to  ! 
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LA  REVOLUCIÓN  EN  EL  OCCIDENTE 


La  división  política  que  prevalecía  en  el  Estado  de  Jalisco, 
cuya  división  no  permitió  durante  las  revoluciones  del  tiempo 
del  Licenciado  Benito  Juárez,  que,  aquella  importante  fracción 
del  territorio  nacional,  desempeñara  el  papel  preponderante  a 
que  la  llamaban  tanto  la  valentía  como  la  madurada  ilustra- 
ción de  sus  habitantes,  continuó  durante  el  período  presiden- 
cial del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  por  ello,  en  el 
final  de  esa  efímera  administración,  tampoco  pudo  la  mencio- 
nada entidad  federativa  ejercer  la  poderosa  influencia  que  de- 
biera haber  ejercido  en  los  acontecimientos. 

A  pesar  de  que  había  diferencias  de  hombres,  en  el  fon- 
do, existían  las  mismas  fuerzas  en  movimiento  pugnaz. 

Por  eso,  el  heroísmo,  el  esfuerzo  viril  de  ese  pueblo  ena- 
morado de  la  libertad  resultó,  estéril  casi,  sirviendo  únicamen- 
te para  suscitar  internos  conflictos  de  escasísima  trascenden- 
cia para  la  finalidad  del  gran  esfuerzo  que  distendía  todos  los 
nervios  de  la  República  Mexicana. 

El  General  Ramón  Corona,  el  vencedor  de  "La  Mojone- 
ra," había  recibido  como  recompensa  de  sus  esfuerzos  el  nom- 
bramiento de  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  España, 
encomendándose  al  General  José  Ceballos  el  mando  de  las  fuer- 
zas militares  establecidas  en  aquella  zona.     (1) 


(1)  Ramón  Corona,  General  de  División,  a  los  habitantes  de  los  Es- 
tados de  Occidente, 

"Conciudadanos: 

"favorecido  por  el  Supremo  Gobierno  con  un  honroso  cargo  que  me 
"obliga  a  separarme  temporalmente  del  país,  cumple  a  mi  deber  de  jalis- 
"ciense  manifestar  antes  al  pueblo  del  Estado  mi  gratitud  y  mi  reconoci- 
"miento  por  las  pruebas  de  consideración  que  de  el  he  recibido,  mientras 
"mi  carácter  de  General  en  Jefe  de  la  4?  División  del  Ejército  Federal, 
"me  ha  hecho  tener  alguna  ingerencia  en  los  negocios  públicos. 

"He  procurado  siempre  no  sólo  ser  el  guardián  de  ia  ley,  y  el  prime- 
"ro  en  obedecerla,  sino  hacer  el  bien  del  Estado,  en  cuanto  de  mí  ha  de- 
fendido, procurando  su  engrandecimiento. 

"No  es  a  mí  a  quien  corresponde  juzgar  de  mi  conducta;  pero  sí  pue- 
"do  afirmar  que  mi  voluntad  en  ese  sentido  ha  sido  grande,  como  lo  son 
"mis  deseos  de  que  Jalisco  ocupe  en  la  Federación  Mexicana  el  promi- 
"nente  lugar  que  por  mil  títulos  le  corresponde. 
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El  Gobernador  Ignacio  L.  Vallaría  había  sido  sustituido 
por  Don  Jesús  L.  Camarena. 

Este  mandatario  estaba  en  continua  pugna  con  el  General 
José  Ceballos,  cuya  discordia,  solamente  esperaba  una  opor- 
tunidad para  decidirse,  causando  como  era  natural,  los  más  gra- 
ves males  tanto  al  Estado  como  a  la  Federación. 

El  General  José  Ceballos,  con  poderosas  ligas  con  los  ami- 
gos más  influentes  del  Presidente  de  la  República,  ambicio- 
naba el  absoluto  dominio  del  Estado  de  Jalisco,  a  cuyo  domi- 
nio le  convidaban  los  primeros  truenos  de  la  borrasca  revolu- 
cionaria que  ya  se  escuchaban,  terribles,  amenazadores,  por 
doquiera 

Don  Jesús  L.  Camarena  que  se  hallaba  en  relaciones  con 
los  porfiristas,  atentamente  esperaba  cualquiera  ocasión  para 
favorecer  los  movimientos  insurreccionales,  que  sobre  el  Es- 
tado de  Jalisco,  haría  indefectiblemente,  conjuntamente  con 
otros  porfiristas,  el  abnegado,  el  leal,  el  pundonoroso  General 
Donato  Guerra. 

Aun  en  medio  de  esas  circunstancias  la  paz  se  había  con- 
servado en  el  Estado  de  Jalisco,  a  pesar  de  la  proximidad  del 
movimiento  clerical  michoacano,  pero  ya  a  principios  del  año  de 
1875,  Ja  situación  tapatía  presentaba  los  aspectos  mas  ensom- 
brecidos. 

El  25  de  Enero,  "El  Federalista"  decía: 

"Reunióse  el  domingo  a  las  dos  de  la  tarde  la  Corte  de 
"Justicia,  en  tribunal  pleno,  para  ocuparse  de  un  telegrama 
"del  Gobernador  Camarena,  en  que  participa  que  el  Juez  de 
'  'Distrito  le  ha  comunicado  que  la  legislatura  oposicionista  es- 
"tá  bajo  la  protección  de  la  justicia  federal. 

'  'El  tribunal  acordó  que  se  pidiera  informe  al  Juez  de  Dis- 
erto. 

"El  informe  no  llega  aun. 

"Tendremos  al  tanto  de  este  grave  asunto  a  aquellos  de 
"nuestros  lectores  afectos  a  los  chismes. 

En  el  "Diario  Oficial"  del  día  17,  podía  leerse  lo  siguien- 
te: 

"El  Siglo  XIX"  de  ayer,  dice  lo  que  sigue: 

"Saben  ya  nuestros  lectores  que  en  Jalisco  se  ha  instala- 
"do  ya  una  doble  legislatura;  la  que  está  unida  al  Ejecutivo 
"del  Estado,  y,  la  que  fue  creada  y  está  patrocinada  por  el 

"Que  sea  tal  la  opinión  que  de  mí  se  tenga  en  los  momentos  en  que 
"me  separo  de  Jalisco  y  quedaré  con  eso  satisfecho. 

"Llevaré  también  en  mi  memoria  el  más  grato  recuerdo  de  los  dig- 
"nos  ciudadanos  de  los  Estados  de  uccidente,  cuya  cooperación  ha  sido 
"tan  eficaz  para  auxiliarme,  por  cuantos  medios  han  estado  a  su  alcance, 
"en  las  épocas  en  que  he  tenido  que  hacer  en  ellos  la  campaña. 

"Que  tengan  toda  la  prosperidad  que  merecen,  contribuyendo  con 
"ella  a  la  prosperidad  general  de  la  Nación. 

Guadalajara,  Marzo  10  de  1874. 
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"General  Ceballos:  no  conocemos  las  cuestiones  locales  que  di- 
"viden  a  los  hijos  de  Jalisco,  y  difícil  es  conocerlas;  porque 
"tienen  un  origen  de  muchos  años;  por  esto  no  nos  aventura- 
"mos  a  decir  nada  sobre  ellas,  pero  la  cuestión  de  Jalisco,  en 
"sus  relaciones  con  el  señor  Lerdo,  ha  nacido  hace  pocotiem- 
"po  al  menos  en  sus  actuales  caracteres. 

"Por  vía  de  datos  fidedignos  que  sirvan  para  alumbrar  la 
"menguada  inteligencia  de  "El  Siglo",  en  esta  cuestión,  ledi- 
'remos  que  una  de  las  cosas  que  indudablemente  han  contri- 
"buido  a  mantener  esa  ANTIGUA  división  en  Jalisco,  ha  sido 
"cierta  predilección  y  apoyo  que  han  encontrado  en  las  admi- 
"nistraciones  locales  del  Estado,  personas  conocidas  abierta- 
'  'mente  como  revolucionarias,  y  cuyas  tendencias  no  han  sido 
"el  mejor  elemento  para  unir  a  los  jaliscienses,  debemos  ma- 
"nifestar  que  esta  asersión  no  se  refiere  al  Gobernador  actual 
'  'del  Estado,  de  quien  hacemos  una  excepción  personal. 

En  2  de  Febrero,  el  propio  periódico,  reprodujo  un  tele- 
grama publicado  por  "La  Revista  Universal"  dirigido  por  un 
"corresponsal  a  Don  Vicente  Villada,  cuyo  telegrama,  estaba 
"concebido  en  estos  términos: 

"Legislatura  legítima  declaró  con  lugar  a  formación  de 
■  'causa  al  Gobernador  Camarena,  nombrado  Presidente  del 
"Tribunal  al  Licenciado  Epifanio  Silva;  encargándolo  del  Po- 
"der  Ejecutivo  con  facultades  extraordinarias  en  Guerra  y 
"Hacienda  hasta  restablecer  el  orden  constitucional;  Gobier- 
'  'no  del  Estado  ha  reconcentrado  las  fuerzas  en  esta  Capital, 
"y  ocupan  alturas  de  Palacio,  Compañía,  San  Juan,  Carmen 
"y  Penitenciaría,  témese  de  un  momento  a  otro  hechos  de  ar- 
'  'mas,  entre  fuerzas  locales  y  pueblo  que  apoya  al  nuevo  Go- 
bernador; fuerzas  federales  en  precaución. 

Ese  periódico,  agregaba  como  comentario,  lo  siguiente: 

"En  el  público  se  ha  dicho  también  que  las  fuerzas  del 
'  'Estado  se  habían  comenzado  a  batir  ayer  con  las  de  la  Fede- 
ración, dentro  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

'  'Podernos  asegurar  a  nuestros  lectores  que  ni  en  Guada- 
"lajara,  ni  en  ningún  lugar  del  Estado  de  Jalisco  se  ha  tur- 
"bado  la  tranquilidad  por  medio  de  las  vías  de  hecho. 

"Hasta  ahora  no  hay  otra  cuestión  importante  en  aquel 
"Estado  que  la  de  doble  legislatura,  ya  anunciada  por  la  pren- 
'  'sa  y  cuya  cuestión  no  ha  traspasado  los  límites  de  la  con- 
'  'tienda  legal. 

En  4  del  mismo  mes  el  propio  periódico  dijo: 

"Publicamos  en  seguida  la  resolución  dictada  por  el  Su- 
'  'premo  Gobierno,  en  vista  de  haberle  comunicado  el  General 
'  'Ceballos,  que  se  había  apelado  ya  a  las  vías  de  hecho  en  la 
"ciudad  de  Guadalajara. 

"Esta  es  la  ocasión  de  manifestar,  en  respuesta  a  lo  que 
"que  dice  hoy  "El  Monitor,"  que  no  es  verdad  que  el  Presi- 
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"dente  y  el  Ministro  de  la  Guerra  acuerden  cosas  diversas  en 
"el  negocio  de  Jalisco,  ni  en  ningunos  otros  de  la  administra- 
"ción  pública. 

"Si  es  verdad  que  por  el  Ministro  de  Gobernación  se  res- 
pondió "de  enterado"  al  Ciudadano  Epifanio  Silva,  fué  por- 
1  'que  este  anunció  que  se  había  encargado  de  la  presidencia 
"del  Tribunal  Superior;  en  la  cuestión  interior  de  Jalisco  el 
1  'Gobierno  ha  guardado  y  guardará  la  actitud  que  le  corres- 
"ponde. 

He  aquí  tanto  el  parte  como  la  resolución  a  que  se  ha  he- 
cho referencia  renglones  arriba. 

"Depositado  en  Guadalajara  el  3  de  Febrero  de  1876. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Al  amanecer  de  hoy  rompiéronse  fuegos  entre  fuerzas 
'  'civiles  de  los  gobernadores  Camarena  y  Silva,  posesionadas 
"las  del  primero  en  Palacio,  las  segundas  en  Catedral. 

"El  conflicto  es  ya  un  hecho  en  la  plaza,  que  aumentará 
"en  proporciones  con  el  transcurso  del  día. 

"Comunicólo  para  conocimiento  del  Ciudadano  Presidente. 

José  Ceballos. 
México,  Febrero  3  de  1876. 
"Ciudadano  General  José  Ceballos. 

Guadalajara. 
"En  vista  de  todo  lo  comunicado  sobre  diferencias  ocurri- 
'das  en  esa  ciudad  que  han  llegado  el  día  de  hoy  hasta  un 
'conflicto  de  armas,  y  teniendo  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  un 
'estrecho  deber  de  cuidar  que  cualquiera  cuestión  sobre  asun- 
'tos  públicos,  no  se  resuelva  por  vías  de  hecho  sino  por  me- 
'dios  legales  y  pacíficos,  ha  acordado  el  Ciudadano  Presiden- 
te de  la  República,  que  inmediatamente  después  de  recibir 
este  mensaje  promueva  usted  una  suspensión  de  hostilida- 
'des  y  comunique  usted  a  las  dos  partes  lo  siguiente: 

'  1<?  Que  estando  en  posición  de  la  autoridad  según  las  for- 
'mas  legales  comunes  del  Estado  el  Ciudadano  Gobernador 
'Jesús  L.  Camarena  y  la  legislatura  a  quien  reconoce,  sólo 
'puede  considerarse  al  uno  y  a  la  otra  en  el  ejercicio  de  la  au- 
toridad mientras  no  se  resolviese  otra  cosa  por  los  medios  le- 
'gales. 

"2<?  Que  los  ciudadanos  que  se  han  considerado  con  dere- 
'cho  para  formar  otra  legislatura,  y  dictar  varias  resolucio- 
nes, sólo  deben  hacer  valer  ante  el  Senado,  como  se  ha  di- 
'cho  por  su  parte  o  ante  quien  corresponda,  los  derechos  que 
'puédanse  tener,  sin  que'entretanto  ejercen  actos  que  puedan 
'ocasionar  algún  conflicto,  ni  apelar  a  vías  de  hecho. 

"En  consecuencia,  los  que  para  sostener  esta  causa  han 
'tomado  las  armas,  deben  desde  luego  deponerlas;  en  concep- 
to de  que  por  justa  consideración  a  la  paz  pública,  no  se 
procederá  contra  ellos  por  los  actos  ejecutados  hasta  ahora; 
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"pero  si  después  ejecutaren  algo  que  no  sea  a  hacer  valer  sus 
"derechos  por  medios  legales  y  pacíficos,  tendrán  la  respon- 
sabilidad que  corresponde. 

"3<?  Si  se  opusieren  a  estas  resoluciones  los  que  han  to- 
'  'mado  las  armas  contra  el  ciudadano  Gobernador  Camarena, 
'  'apoyará  usted  a  éste  para  restablecer  el  orden  público. 

Mexia. 

"El  Federalista"  de  esa  misma  fecha  dijo: 

"Recibió  anteayer  la  Corte  de  Justicia  un  telegrama  del 
"Gobernador  Camarena,  en  que  le  manifestaba  el  estado  vio- 
lento en  que  la  ciudad  se  encontraba,  lo  inminente  que  era 
"un  conflicto  por  las  resoluciones  que  la  legislatura  contraria 
'  'estaba  tomando. 

(Acusación  del  Gobernador,  nombramiento  de  un  Presi- 
dente del  Tribunal  Superior,  etcétera,  etcétera.) 

"La  Corte,  en  vista  de  la  premura  del  caso,  y  después  de 
'  'una  discusión  de  más  de  cinco  horas,  por  una  mayoría  f  or- 
'  'mada  de  los  señores  Iglesias,  Arteaga  Lozano,  Altamirano, 
"Ramírez,  Montes,  Velázquez,  Guzmán  y  García  Ramírez, 
'  'contra  los  votos  de  los  señores  Auza,  Echeverría,  Sandoval 
"y  Vigil  (9  contra  4),  acordó  suspender  al  Juez  Interino  de 
"Distrito,  Don  Leonardo  Ángulo,  el  cual  quedó  consignado 
"desde  luego  al  Tribunal  de  Circuito;  para  obrar  así  la  Corte, 
"se  apoyó  en  la  fracción  7^  del  artículo  2?  capítulo  3?  de  su 
'  'reglamento. 

"Los  considerandos  de  esta  grave  determinación  son  de 
"mayor  gravedad  aún. 

"Helos  aquí  en  compendio:' 

"La  Corte  cree  tiene  datos  fehacientes  ya  para  tomar  una 
"determinación  sobre  la  conducta  del  Juez  Ángulo,  aun  sin 
"tener  a  la  vista  el  informe  pedido  a  dicho  juez. 

"El  estado  violento  en  que  se  encuentra  la  ciudad  de  Gua- 
"dalajara,  hace  urgente  una  resolución  del  Tribunal. 

"El  Juez  de  Distrito  ha  concedido  amparo  a  los  once  in- 
dividuos que  se  titulan  diputados,  no  contra  actos  del  pre- 
sente, sino  contra  actos  futuros,  con  infracción  de  la  ley  de 
"20  de  Enero  de  1869. 

"Aun  cuando  se  hubiera  tratado  de  aprehender  a  alguno 
'  'de  los  once  reclamantes,  el  Gobernador  era  autoridad  com- 
'  'pétente  para  hacerlo,  si  motivaba  el  fundamento  legal  del 
"procedimiento,  de  conformidad  con  el  artículo  16  delaCons- 
"titución  General  y  facultado  para  ello  en  la  fracción  13^,  ar- 
'  'tículo  28  de  la  Constitución  Local  de  Jalisco. 

"Las  consideraciones  anteriores  no  se  desvirtúan  por  la 
"circunstancia  de  que  los  once  individuos  mencionados  hayan 
"pedido  amparo  con  el  carácter  de  diputados,  porque  no  han 
"sido  declarados  tales  por  ninguna  autoridad  competente,  y 
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"por  no  referirse  los  derechos  del  hombre  consignados  en  la 
"Constitución  a  los  derechos  políticos,  sino  a  las  garantías 
"individuales. 

"El  Juez  Ángulo,  lejos  de  proceder  con  la  imparcialidad 
"y  justificación  que  le  informa  su  encargo,  ha  obrado  como 
"  'instrumento  de  uno  de  los  partidos  políticos  qme  desgracia- 
damente dividen  al  Estado  de  Jalisco. 

"Estas  consideraciones  envuelven  una  medida  política, 
"que  considerada  en  sí  misma,  cabe  en  las  facultades  consti- 
'  'tucionales  de  la  Corte. 

"¿Esta  medida  puede  tener  un  peso  definitivo  en  la  solu- 
"ción  de  la  cuestión  política  de  Jalisco? 

"No  nos  anticipemos  a  los  hechos;  mas  llegado  el  caso  de 
"que  aún  exista  la  legislatura  anticamarenista  en  la  época 
"de  la  reunión  del  Senado,  este  es  el  llamado  por  la  fracción 
'  "63  letra  B.  artículo  72  de  la  Constitución  Federal  reformada, 
'  'para  resolver  el  asunto. 

¿La  Corte  ha  sido  lógica  al  considerar  como  ilegítima  la 
"legislatura  que  había  buscado  el  amparo  de  la  justicia  fede- 
' 'ral?  sí,  si  como  se  nos  asegura,  había  ya  por  medio  de  trá- 
'  'mites  anteriores,  reconocido  la  ilegitimidad  de  la  legislatura 

"que  reconoce  el  Gobernador  Camarena. 

< « 

'  'El  5  de  Febrero,  varios  periódicos  aseguraron  que  el  Ge- 
"neral  Sostenes  Rocha  había  desaparecido  de  Celaya,  cosa 
"que  categóricamente  negó  el  "Diario  Oficial." 

El  General  José  Ceballos,  en  un  telegrama  que  envió  des- 
de Guadalajara  en  la  misma  fecha,  decía  lo  siguiente  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra: 

"Anoche  a  las  siete  se  efectuó  la  sumisión  de  la  fuerza 
"cívica  que  apoyaba  la  causa  de  los  ciudadanos  que  se  consi- 
deraron con  poderes  legislativos  y  ejecutivos  del  Estado,  en 
'  'contraposición  de  los  establecidos,  habiéndose  retirado  a  sus 
"hogares  bajo  la  garantía  ofrecida  por  el  ciudadano  Presiden- 
'  'te  de  la  República,  en  el  telegrama  que  usted  me  dirigió  la 
'  'noche  del  tres,  lo  cual  avisé  al  ciudadano  Gobernador  Cama- 
"rena,  quedando  con  esto  cumplido  lo  dispuesto  por  el  Supre-. 
"mo  Gobierno  y  restablecida  la  paz  en  esta  capital. 

"Debo  a  la  vez  expresar  a  usted  que  las  personas  someti- 
"das  a  obediencia  temen  persecuciones  de  las  autoridades  lo- 
"cales,  y  carecen  por  lo  mismo  de  tranquilidad;  suplico  a  us- 
"ted  ponga  lo  expuesto  en  conocimiento  del  Ciudadano  Presi- 
"dente  con  el  fin  de  que  se  sirva  recomendar  a  dichas  autori- 
"dades  hagan  efectivas  las  garantías  que  les  da  el  telegrama 
'  'referido. 

A  1©  que  el  Ministro  de  la  Guerra  contestó: 

"Se  ha  enterado  el  Ciudadano  Presidente  del  parte  de  us- 
"ted  en  que  comunica  quedar  ya  cumplidas  las  órdenes  que  se 

Tomo  11—26. 
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"transmitieron  para  terminar  el  estado  violento  en  que  se  ha- 
"11a  esa  Capital,  en  la  que  quedó  restablecida  la  paz. 

"Respecto  al  temor  que  manifiestan  las  personas  que  pres- 
taron su  obediencia  deponiendo  las  armas  y  sujetándose  a  lo 
'  'dispuesto  por  el  Supremo  Gobierno,  de  ser  perseguidas,  pue- 
1  'de  usted  asegurarles  que  el  Ciudadano  Presidente  hará  efec- 
tiva la  garantía  que  les  otorga. 

El  día  7  del  mismo  mes,  el  Administrador  de  Correos  de 
Lagos,  telegrafió  lo  siguiente: 

"Hoy  ha  sido  sorprendida  la  población  por  Don  Donato 
"Guerra,  pronunciándose  con  él  la  Gendarmería  del  Estado; 
"los  intereses  del  ramo  están  en  peligro,  pues  tienen  todas  las 
"avenidas  cubiertas  sin  poderme  salir. 

El  día  8,  el  General  José  Ceballos.  avisó  al  Ministro  de  la 
"Guerra  que  Lagos,  Teocaltiche,  San  Miguel,  etcétera,  se  ha- 
"bían  pronunciado  con  el  General  Donato  Guerra. 

He  aquí  el  telegrama  que  contestó  el  Ministro  de  la  Guerra: 
"Ayer  se  tuvo  noticia  de  Lagos  en  que  dicen  que  Donato 
"Guerra  se  pronunció  con  la   gendarmería  que  cuidaba  aquel 
4  'camino. 

"Inmediatamente  se  han  movido  fuerzas  para  perseguirlo. 
"El  movimiento  de  Guerra  puede  ser  combinado  con  uua 
"parte  de  sus  amigos  de  Jalisco  o  ramificado  en  todo  ese  Es- 
'  'tado.  % 

"Si  fuere  parcial  bastarán  las  fuerzas  que  se  han  desti- 
"nado  a  su  persecusión,  en  unión  de  las  que  ese  Estado  desti- 
"ne  al  restablecimiento  del  orden,  más  si  fuere  lo  contrario, 
"en  tal  caso,  el  Ciudadano  Presidente  en  uso  de  las  faculta- 
des de  que  se  haya  investido,  autoriza  a  usted  para  que  en 
"nombre  del  Supremo  Gobierno  Nacional  declare  en  Estado 
"de  Sitio  al  Estado  de  Jalisco,  reasumiendo  los  mandos  poiíti- 
"co  y  militar  para  restablecer  el  orden  y  la  paz. 

"Como  esta  determinación  es  de  suma  importancia  y  pue- 
'  'de  ser  de  grave  trascendencia,  el  Ciudadano  Presidente  con- 
" fía  en  que  la  usará  usted  solamente  en  el  caso  mencionado, 
4  'como  medida  de  necesidad  extrema,  sin  preocuparse  de  las 
'  'cuestiones  que  han  tenido  lugar  en  ese  Estado,  sino  que  por 
*  'el  contrario  sea  estimada  su  determinación,  en  caso  de  que 
4 'sea  preciso  darla,  como  un  acto  justificado  por  las  circuns- 
tancias, comunicando  entonces  esa  suprema  disposición  a 
"quien  corresponda. 

El  día  9  el  General  José  Ceballos,  dijo  al  Ministro  de  la 
Guerra:  v 

"Conforme  a  la  autorización  que  me  dio  el  Supremo  Co- 
4  'bierno  declaré  hoy  el  Estado  de  Sitio  en  este  Estado,  por  ser 
4  'necesario.  * 

4  'Notificado  el  Gobernador  contestó  que  hará  entrega,  re- 
servándose reclamar  sobre  la  forma  de  la  declaración. 
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En  otro  telegrama  el  propio  militar  dijo  el  mismo  día  al 
Ministro  de  la  Guerra: 

"Se  han  pronunciado  ya  por  Porfirio  Díaz,  las  autoridades 
"políticas  de  Tepatitlán  y  otros  lugares  del  Estado,  con  fuer- 
"zas  del  mismo;  seguirán  todas  las  poblaciones,  pues  el  movi- 
"miento  está  ramificado  por  la  administración  local  con  ele- 
"mentos  oficiales;  repito  que  fuerzas  del  Estado  están  aquí  en 
"actitud  significativa  y  asegúrase  que  Galván  es  uno  de  los 
"principales  motores;  considero  ya  en  plena  rebelión  a  Jalisco 
"y  me  preparo  a  combatirla  hasta  donde  alcancen  mis  elemen- 
tos de  guerra;  sírvase  usted  comunicarlo  al  Ciudadano  Pre- 
sidente y  darme  sus  órdenes. 

El  día  10  dijo  el  mismo  militar  al  Ministerio  de  la  Guerra: 

'  'Galván  con  60-  gendarmes  salió  de  Ahualulco  rumbo  al 
"Sur,  llevándose  fondos  de  la  Aduana;  pronunciándose  tam- 
"bién  los  destacamentos  de  la  línea  del  Sur;  avisaré  lo  que 
"ocurra  en  otros  puntos,  Savula  y  Zapotlanejo  permanecen 
"fieles. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Jalisco,  Jesús  L.  Camarena, 
en  la  misma  fecha  dijo  al  Ministro  de  la  Guerra: 

"Ayer  tarde  declaró  en  Estado  de  Sitio  a  Jalisco  el  Ciuda- 
'  'daño  General  Ceballos,  con  autorizamiento  del  Ciudadano  Pre- 
'  'sidente,  según  dice,  más  como  solo  dicho  Magistrado  puede 
'  'hacer  tales  declaraciones,  según  la  ley,  y  no  se  me  ha  comuni- 
Vcado  por  el  conducto  respectivo,  que  el  Presidente  hace  uso 
"de  dichas  facultades  para  Jalisco,  sírvase  comunicarlo  a  di- 
"cho  Magistrado,  manifestándole  que  en  obsequio  de  la  paz 
4  'pública  y  cediendo  a  la  fuerza,  el  Gobierno  ha  cesado  en  sus 
"funciones  lo  mismo  que  los  demás  poderes  del  Estado,  cuyas 
'  'atribuciones  ha  reasumido  el  General  Ceballos,  haciendo  ce- 
'  'sar  así  el  orden  constitucional  de  Jalisco,  por  un  acto  de  vio- 
lencia contra  el  que  protesta  el  Gobierno  del  Estado  para 
'  'salvar  los  derechos  constitucionales  del  mismo. 

"A  cuyo  mensaje  contestó  el  Ministro  de  la  Guerra: 
"Con  motivo  del  pronunciamiento  de  Don  Donato  Guerra 
"en  Lagos,  con  parte  de  la  gendarmería  de  ese  Estado,  que 
"comunicó  el  General  Ceballos,  así  como  el  de  otros  pueblos 
1  'del  mismo,  el  Ciudadano  Presidente  acordó  que  se  le  contes- 
'  'tara  lo  siguiente. 

'  'Y  lo  comunico  a  usted  por  acuerdo  del  mismo  Ciudada- 
"no  Presidente  en  contestación  a  su  parte  relativo,  manifes- 
'  'tándole  que  en  virtud  del  parte  del  General  Ceballos,  fecha 
'  'de  ayer,  en  que  comunica  que  por  haber  llegado  el  caso  pre- 
visto en  la  suprema  disposición,  se  haría  la  declaración  del 
'  'Estado  de  Sitio  del  Estado  de  Jalisco,  se  expidió  por  el  Pre- 
sidente el  decreto  respectivo. 

"Varios  periódicos  aseveraron  entonces  que   con  motivo 
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"de  la  declaración  del  Estado  de  Sitio  en  el  Estado  de  Jalisco 
"el  Presidente  de  la  República  tuvo  graves  diferencias  con  el 
\  Ministro  de  Guerra  quien  se  dijo  con  esos  motivos  había  pre- 
sentado su  renuncia. 

El  hecho  fué  categóricamente  desmentido  por  el  '  'Diario 
Oficial". 

Comentando  todos  esos  sucesos,  el  mismo  periódico,  dijo 
el  día  11  del  propio  mes: 

"Ayer  publicamos  los  documentos  relativos  a  la  declara- 
*  'ción  de  Estado  de  Sitio  de  este  Estado,  providencia  que  vi- 
4  'nieron  a  exigir  los  sucesos  que  comienzan  a  desarrollarse  en 
"Jalisco,  contra  la  paz  y  la  tranquilidad  públicas;  hay  de  no- 
tables en  esos  documentos  dos  cosas;  la  primera  es  que  la  su- 
4  'blevación  de  Don  Donato  Guerra,  ha  sido  secundada  por  los 
"gendarmes  de  Jalisco  residentes  en  aquel  punto,  y  la  segun- 
1  'da  no  menos  digna  de  tomarse  en  cuenta  es,  que  varias  au- 
toridades políticas  y  jefes  de  la  fuerza  del  Estado  como  Don 
"Pedro  Galván  aparecen  ya  iniciados  en  el  movimiento  sub- 
"versivo  de  Jalisco. 

"¿Estos  hechos  son  casuales  o  el  resultado  de  un  plan 
"preconcebido? 

"¿Ignoraban  esto  los  poderes  de  Jalisco  que  han  dejado 
"de  funcionar  en  virtud  de  la  declaración  del  Estado  de  Sitio? 

"Dudas  son  éstas  que  pronto  serán  resueltas  por  las  mis- 
"mas  revelaciones-que  harán  los  acontecimientos;  pero  entre- 
tanto haremos  notar  que  no  hace  muchos  días  dijimos  que 
"una  de  las  causas  que  más  contribuían  a  fomentar  la  inquie- 
'  'tud  en  los  ánimos  de  Jalisco,  era  que  figuraban  en  su  admi- 
"nistración  local  personas  cuyas  ideas  revolucionarias  eran 
4  'perfectamente  conocidas. 

"Las  tendencias  y  los  antecedentes  de  estas  personas, 
1  'han  sido  tan  públicas  unas,  y  tan  notorios  otros  que  no  po- 
1  'dían  ocultarse  a  los  poderes  de  Jalisco. 

"Respecto  a  Don  Donato  Guerra,  para  nadie  es  un  secre- 
1  'to  que  vuelve  a  sublevarse  contra  los  poderes  legítimos  de  la 
"República;  no  es  la  primera  vez  que  ensaya  este  recurso, 
"aunque  ya  tiene  la  experiencia  de  que  no  hay  prestigio  per- 
sonal que  baste  a  modificar  la  suprema  aspiración  del  país, 
"en  favor  de  la  conservación  de  la  paz;  en  estos  momentos, 
4  'tal  vez,  estará  convencido  de  que  no  se  ataca  impunemente 
4  'este  interés  nacional. 

"El  día  12  "El  Federalista"  publicó  el  mensaje  siguiente: 

"Anoche  a  las  ocho,  presentóse  en  alojamiento  del  señor 

''General   Ceballos,    una  fuerza  del  Estado,    uniformada,  al 

"mando  del  oficial  Jorge  Rodríguez,   pretendiendo  saliera  di- 

4  'cho  general  al   llamado   de  éste,   y  cuando  al  regreso  de  un 
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ayudante  con  quien  se  comunicaron,  creyó  que  salía  el  gene- 
ral, hizo  fuego  sobre  el  grupo  que  aparecía  en  el  zaguán,  ex- 
presando con  insolencia  que  venía  a  matarlo;  en  el  acto  sa- 
lió la  guardia  contigua  a  su  alojamiento  y  redujo  a  prisión  a 
Rodríguez  y  tres  de  sus  soldados,  quedando  otro  muerto  al 
fuego  de  la  guardia. 

4  'Este  hecho  fué  el  aborto  de  una  trama  del  círculo  gobier- 
nista de  este  Estado  que  intenta  producir  un  trastorno  de  con- 
secuencia contra  la  Federación,  comenzando  con  el  asesinato 
del  Jefe  de  la  3^  División,  y  otros  que  consideran  necesarios 
a  sus  miras,  a  la  hora  que  esto  sucedía  los  gendarmes  y  po- 
licía estaban  reconcentrados  en  Palacio,  sin  duda  esperando 
saber  la  muerte  del  General  para  obrar  según  plan  que  te- 
nían arreglado,  pero  la  torpeza  de  Rodríguez  hizo  fracazar 
el  intento;  esto  quiere  decir  que  la  paz  pública  está  amena- 
en  Jalisco,  y  se  hace  por  los  partidarios  del  Gobierno  Local 
cuanto  se  puede  por  alterarla. 

sí;     H4     Hí     # 

El  día  24,  el  propio  periódico,  publicó  los  documentos  si- 
guientes; 

Guadalajara,  Febrero  7  de  1875. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

'  'El  oficial  Jorge  Rodríguez,  que  custodiaba  la  Aduana  de 
'  'esta  Capital,  con  diez  gendarmes  del  Estado,  se  llevó  anoche 
'  'cinco  de  ellos  a  la  casa  del  General  Ceballos  a  quien  llamaba 
"para  batirse  con  él. 

"La  guardia  del  general  le  ordenaba  que  se  retirara,  pero 
1  'como  no  lo  hizo  e  insistiera  en  reñir  con  aquel,  la  guardia  hi- 
'  'zo  fuego  sobre  Rodríguez  y  los  gendarmes,  quedando  muerto 
'  'uno  de  éstos,  herido  otro  y  golpeado  Rodríguez  quien  se  en- 
cuentra preso  con  los  demás  en  el  Cuartel  General;  Rodrí- 
'  'guez  iba  en  estado  de  embriaguez  (y  fué  oficial  del  14?  Ba- 
1  'tallón. ) 

'  'Así  me  mandó  explicar  el  hecho  el  General  Ceballos  por 
'  'conducto  del  diputado  señor  Antonio  Morelos  y  con  un  ayu- 
dante que  yo  le  mandé  para  que  se  sirviera  comunicarme  lo 
"que  pasaba, 

'  'Los  tiros  de  la  guardia  del  Cuartel  General,  sobre  los 
"gendarmes  y  Rodríguez,  alarmaron  bastante  a  la  ciudad. 

"Sírvase  usted  comunicarlo  al  Ciudadano  Presidente. 

Jesús  L.  Camarena. 

%¡      ¡J;      %:      :*; 

El  día  14  del  propio  mes,  el  General  Donato  Guerra,  desde 
el  Estado  de  Guanajuato,  expidió  la  proclama  que  sigue: 

"Conciudadanos: 

'  'Después  de  secundar  en  todas  sus  partes  el  plan  político 
*  'regenerador  de  las  libertades  y  garantías  de  la  República  Me- 
jicana que  proclamado  por  el  Benemérito  General  Porfirio 
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Díaz,  antecede,  toca  a  mi  vez  invitar  a  nombre  de  la  Nación, 
a  mis  conciudadanos,  a  la  cooperación  de  la  obra  de  la  rege- 
neración que  se  va  a  emprender. 

'  'La  Nación  entera  ha  presenciado  la  marcha  de  la  admi- 
nistración pública  desde  que  el  señor  Lerdo  ascendió  al  po- 
der, y  tanto  esto  como  lo  expuesto  por  el  Benemérito  Ciuda- 
dano General  Porfirio  Díaz  en  su  manifiesto,  me  exhonera  de 
hacer  una  reseña  de  cada  uno  de  sus  actos,  porque  como  ellos 
han  sido  escandalosos,  a  todo  el  país  han  llamado  la  aten- 
ción. 

'  'El  señor  Lerdo,  para  preparar  su  reelección  no  ha  omi- 
tido medio  que  tocar  por  más  ilegal  e  inmoral  que  haya  sido. 

"Ha  pisoteado  la  soberanía  de  los  Estados  poniéndose  con 
ostentación  y  alarde  representantes  en  contra  de  su  volun- 
tad, expulsando  para  ello  de  la  Cámara  con  agravio  de  los 
pueblos  a  los  diputados  legítimos  que  verdaderamente  obtu- 
vieron el  voto  público. 

"Ha  corrompido  parte  del  Ejército,  haciendo  que  esta  cla- 
se benemérita  en  que  están  basadas  las  garantías  de  la  so- 
ciedad, le  sirva  de  instrumente  para  sus  maquinaciones. 

"Ha  abusado  de  los  deseos  en  que  abunda  la  Nación,  de 
paz,  y  quien  sabe  hasta  donde  llegará  en  su  desbordamiento 
si  los  pueblos  aun  continúan  en  el  letargo  en  que  habían  per- 
manecido. 

'  'Que  sepa  el  señor  Lerdo,  que  quieren  la  paz,  pero  no  en- 
vuelta en  su  degradación. 

4  'Quieren  la  paz,  pero  no  con  menoscabo  de  sus  libertades 
y  garantías  que  les  otorga  su  Código  Constitucional." 

'  'Quieren  la  paz,  pero  no  esa  paz  denigrante  que  el  señor 
Lerdo,  menospreciando  las  instituciones,  quiere  imponerles 
a  su  capricho. 

"Quieren  la  paz,  pero  no  esa  paz  envilecida  que  llena  de 
oprobio  a  la  Nación,  si  aun  siquiera  consintiendo  en  ella,  nos 
quitaría  a  los  ciudadanos  el  nombre  de  hombres  y  nos  subs- 
tituiría con  el  de  bestias  de  carga. 

'  'Quieren  la  paz,  basada  en  sus  sabias  instituciones. 

'  'Quieren  la  paz,  afianzada  en  sus  derechos. 

"Quieren  la  paz,  sin  mengua  de  su  honra. 

'  'Esta  es  la  paz  que  quieren  los  pueblos,  y  que  sabrán  ase- 
gurar siempre  en  los  campos  de  batalla,  quitando  del  poder 
a  esa  corruptora  administración,  que  con  el  escándalo  mas 
desenmascarado  ha  burlado  y  violado  sus  derechos. 

"i  A  las  armas  conciudadanos!  a  afianzar  siempre  nuestra 
libertad  y  garantías  y  a  hacer  efectivos  nuestros  derechos; 
nuestra  querida  patria  humillada  y  escarnecida  por  un  dés- 
pota con  el  título  de  "presidente",  nos  llama;  triste  y  la- 
mentable es  tener  que  apelar  a  tales  medios,  pero  no  quedan- 
do otro  necesitamos  recurrir  a  ellos  acudiendo  así  al  lugar  que 
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'  'se  nos  cita  antes  que  permitir  a  que  un  miserable  tire  por  tie- 
'  'rra  lo  que  tanta  sangre  ha  costado  a  nuestros  antecesores. 

'"Probemos  al  mundo  entero  que  tenemos  dignidad  para 
''levantar  el  guante  que  nos  arroja  el  hombre  que  está  en  el 
"poder,  y  que  si  habíamos  permanecido  hasta  aquí  en  silen- 
"cio,  era  porque  creíamos  que  la  prensa  independiente,  que 
'  'tan  enérgicamente  le  ha  reprobado  sus  actos  criminales,  le 
'  hiciera  volver  sobre  sus  pasos. 

"La  Nación  será  el  juez  que  deba  juzgarnos,  para  exigir 
"a  quien  corresponda  la  responsabilidad  por  la  sangre  que  se 
"derrame  en  la  lucha  que  se  va  a  establecer;  ella  juzgará 
'  'quien  ha  provocado  la  guerra  y  sabrá  dar  su  fallo  contra  los 
"culpables. 

"¡Abajo  los  corruptores  de  la  Administración  pública! 

"Moralidad,  honradez,  veneración  y  respeto  a  nuestras 
"instituciones,  es  lo  que  quieren  los  pueblos. 

Donato  Guerra.    . 

%      '%      %      ifc 

El  día  12  de  mismo  mes,  el  Ministerio  de  la  Guerra  reci- 
bió el  siguiente  telegrama  que  desde  Lagos  (Jalisco)  le  envia- 
va  el  General  Manuel  Sánchez  Rivera: 

"Como  anuncié  a  usted,  llegué  a  esta  a  la  una,  sin  acci- 
dente alguno,  encontrando  la  ciudad  sin  autoridades. 

"El  enemigo  cometió  toda  clase  de  abusos;  préstamos, 
"prisiones,  leva,  y  hasta  el  atentado  de  haber  puesto  en  li- 
'  'bertad  a  los  presos  comunes,  los  cuales  ya  se  le  fugaron. 

Por  esos  días,  el  Coronel  Sabás  Lomelí  fué  nombrado  por 
el  General  José  Ceballos,  Jefe  de  la  gendarmería  jalisciense. 

El  día  17,  la  Secretaría  de  Guerra,  procedente  de  Aguas- 
calientes,  recibió  el  siguiente  telegrama  del  General  Manuel 
Sánchez  Rivera: 

"Llegó  el  Gobernador,  queda  restablecido  el  orden  cons- 
titucional, mañana  sigo  mi  marcha,  el  enemigo  hoy  en  cami- 
"no  para  Juchipila;  por  noticias  seguras  se  dirige  a  Durango, 
"no  hay  novedad. 

En  el  mismo  día,  en  la  propia  oficina,  se  recibió  el  siguien- 
te telegrama  del  mismo  lugar,  signado  por  Don  Crispín  Me- 
dina. 

"El  señor  General  Rivera  di  cerne  de  "El  Sauz:" 

"El  enemigo  huyó  ayer  por  Tabasco  y  por  lo  que  pueda 
"ofrecerse,  pernocté  hoy  en  Calvillo. 

El  23,  el  Jefe  Político  de  León,  Don  Octavio  Rosado,  en- 
vió al  Ministerio  de  la  Guerra  un  telegrama  que  le  había  envia- 
do desde  Lagos  otro  Jefe  Militar  (Pérez  Castro). 

Helo  aquí: 

"Hoy  a  las  dos  de  la  tarde  ha  atacado  el  enemigo;  el  com- 
'  'bate  ha  durado  hasta  este  momento  que  son  las  cinco  de  la 
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"tarde;  el  enemigo  tuvo  varios  muertos  y  heridos,  nosotros 
'  'uno. 

"A  las  cinco  y  media  parece  que  el  enemigo  se  retira  rum- 
"bo  a  San  Juan  de  la  Unión. 

El  día  21,  decía  el  "Diario  Oficial:" 

"Según  participa  el  Gobernador  de  Guanajuato,  Don  Sos- 
tenes Rocha  abandonó  en  la  madrugada  del  17  del  corriente 
"el  lugar  de  su  residencia,  sin  conocimiento  del  Gobierno  Fe- 
'  'deral ;  le  acompañan  cuatro  personas  y  se  ignora  hasta  hoy 
"adonde  se  dirige. 

El  día  23,  "El  Federalista"  reprodujo  las  siguientes  noti- 
cias que  tomaba  de  un  periódico  jalisciense. 

"El  lunes  en  la  mañana  se  pronunció  Don  Donato  Guerra 
"en  Lagos,  con  las  fuerzas  del  Estado  que  allí  había. 

"Al  principio  se  había  dicho  que  el  Jefe  político,  Don  An- 
"drés  Piñón,  había  tomado  participio  en  la  revolución,  pero 
'  'por  cartas  que  se  recibieron  después,  se  sabe  que  no  es  cier- 
no, y  por  el  contrario,  el  señor  Piñón  se  retiró  a  León. 

"El  mismo  día  se  pronunció  el  Jefe  Político  de  Teocalti- 
"che,  Don  Rosendo  Márquez,  y  luego  marchó  a  incorporarse 
"con  Guerra;  los  pronunciados  impusieron  un  préstamo  de 
"40,000  pesos  a  los  principales  propietarios  de  Lagos  y  trata - 
"ban  de  hacerlo  efectivo;  sin  embargo,  parece  que  no  pudie- 
"ron  recoger  la  suma  que  querían,  sino  unos  8,000  pesos. 

'  'El  Gobierno  General  ha  mandado  tres  columnas  de  tropa 
'sobre  los  pronunciados  de  Lagos,  que  se  han  visto  precisados 
'a  abandonar  dicha  ciudad,  que  ya  está  ocupada  por  el  Gene- 
ral Sánchez  Rivera,  que  manda  el  13<?  de  Caballería;  el  Ge- 
neral Revueltas,  también  con  una  brigada,  ha  llegado  a  la 
Encarnación,  y  el  General  Ángel  Martínez,  con  800  hombres 
de  las  fuerzas  del  General  Escobedo,  viene  en  persecusión 
de  Donato  Guerra;  éste,  con  todos  los  pronunciados  que  ha 
podido  reunir,  ha  emprendido  su  marcha  para  esta  Capital, 
tal  vez  con  el  objeto  de  irse  al  Sur  a  incorporar  con  Gal  van; 
pero  el  señor  General  Ceballos  ha  situado  ya  fuerzas  compe- 
tentes para  impedirle  el  paso;  Donato  Guerra,  esquivando 
todo  combate,  llegó  a  Jalos  y  no  halla  que  rumbo  tomar;  se 
cree  que  procurará  dirigirse  hacia  Michoacán,  para  aliarse 
con  aquellos  facciosos. 

"Don  Pedro  Galván,  se  pronunció  el  miércoles  en  la  no- 
che en  Acapulco,  y  luego  salió  para  Coenla,  en  donde  se  en- 
cuentra estacionado,  unido  con  Juan  Díaz  y  Daniel  Velarde, 
su  fuerza  apenas  se  compone  de  200  hombres. 

"Don  Miguel  Gómez,  que  mandaba  una  fuerza  del  Esta- 
do, se  pronunció  en  Santa  Ana  Acatlán.  y  luego  vino  hasta 
San  Agustín  y  recogió  los  destacamentos  que  había  en  el  ca- 
mino; el  jueves  estaba  exiguiendo  en  Santa  Ana  1,000  pesos 
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"de  préstamo,  cuando  el  ruido  de  unas  carretas  cargadas  de 
"loza  lo  azoró  y  huyó  despavorido,  suponiendo  que  eran  fuer- 
zas del  General  Cebailos  las  que  llegaban  a  atacarlo;  con- 
vencido de  su  chasco  volvió  al  día  siguiente. 

El  Periódico  "La  Revista  Universal"  publicó  en  esos  días 
la  proclama  pseudonapoleónica  que  sigue: 

"Sostenes  Rocha  al  ejército  Regenerador. 
"¡¡Soldados!! 

"Heme  aquí  entre  vosotros  lidiando  por  la  causa  de  la  li- 
'  'bertad. 

"El  recuerdo  de  las  gloriosas  campañas  que  hemos  em- 
prendido juntos,  os  dará  en  esta  vez  valor  y  fé. 

"Yo  vengaré  la  sangre  de  vuestros  hermanos  tan  cruel- 
"mente  derramada  por  la  administración  actual. 

"Seguidme  al  combate  con  valor  y  patriotismo,  y  yo  me 
"encontraré  siempre  al  frente  de  vosotros;  pelead  con  valor, 
4  'sed  fuertes  y  no  olvidéis  que  desde  lo  alto  de  estas  monta- 
"ñas  la  nación  entera  os  contempla. 

Este  documento  fué  calificado  de  apócrifo  por  varios  pe- 
riódicos entre  los  que  se  contaba  el  "Diario  Oficial." 

"El  Federalista"  se  limitó  a  decir  por  todo  comentario 
que  atribuía  la  fabricación  de  esa  proclama  al  periódico  que  la 
había  dado  a  luz. 

El  día  1<?  de  Marzo  el  último  periódico  mencionado  decía 
lo  siguiente: 

"Dice  uno  de  nuestros  colegas  que  este  jefe  (el  General 
Sostenes  Rocha)  entró  de  incógnito  en  San  Luis  Potosí  para 
ensayar  la  seducción  de  la  3^  División  y  que  no  consiguió 
nada  y  salió  de  la  población  sin  saberse  para  donde. 

"Nos  resistimos  a  dar  crédito  a  esta  noticia  porque  debe- 
mos suponer  que  el  Gobernador  de  San  Luis  Potosí  está  en 
asecho  de  cualquiera  intentona  y  cuenta  con  los  elementos 
necesarios  para  no  permitir  que  pase  impunemente  un  indi- 
viduo que  desea  cohechar  a  las  tropas  federales. 

"No  puede  creerse,  racionalmente  hablando,  que  el  Ge- 
neral Rocha,  por  osado  que  se  le  suponga,  haya  penetrado 
solo  a  San  Luis  Potosí,  y  haya  salido,  cuando  mejor  le  pare- 
ció. 

"El  día  2,  el  Ministro  de  la  Guerra,  recibió  el  siguiente 
mensaje  que  le  fué  enviado  desde  el  día  anterior  de  la  Ha- 
cienda de  Juntas,  por  el  General  Sánchez  Rivera: 

"Habiéndose  fraccionado  ayer  el  enemigo,  salí  de  Jalos 
en  persecución  de  los  cabecillas  Guerra  y  Hernández  que, 
con  poco  más  de  200  caballos  intentaban  ocupar  a  Teocalti- 
che,  en  el  camino  los  perseguí  de  cerca,  batiéndoles  su  re- 
taguardia que  tres  veces  fué  dispersada  completamente. 

"Después  de  mi  llegada  a  Teocaltiche,  supe  que  Guerra  y 
"los  demás  que  le  quedaban  (como  100  hombres)  estaban  en 
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'esta  hacienda  para  donde  salí  a  las  once  de  la  noche;  pero  a 
'mi  llegada  me  encontré  con  que  la  fuerza  se  le  pronunció  á 
'sus  jefes,  haciéndoles  fuego  y  huyendo  cada  cual  para  dis- 
tintos rumbos  en  completa  dispersión  y  gritando  la  tropa 
'que  viviera  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación. 

•  'Como  no  me  cabe  duda  que  ya  terminó  mi  objeto  por 
"este  rumbo  suplico  a  usted  me  ordene  que  debo  hacer. 

En  otro  telegrama,  enviado  desde  Lagos  el  día  1*?,  por  el 
General  Juan  Pérez  Castro,  se  decía  el  Ministro  de  la  Guerra 
lo  siguiente: 

"En  este  momento  que  son  las  nueve  de  la  mañana  me 
"comunica  el  director  político  de  San  Juan: 

"El  Capitán  ^eófilo  Padilla,  con  cosa  de  30  hombres  mon- 
'  'tados  y  armados  se  presentó  a  las  dos  de  la  mañana  ponién- 
"dose  a  disposición  del  Gobierno. 

'  'Las  fuerzas  que  traía  Guerra  se  le  sublevaron,  a  las  sie- 
"te,  en  la  Hacienda  de  las  Juntas. 

"Hov  comunico  lo  anterior  por  extraordinario  al  General 
"Ceballos. 

"Ya  ordeno  me  remitan  las  fuerzas  de  Padilla  y  le  avisen 
"a  los  Generales  Rivera  y  Martínez. 

El  día  3  el  general  José  Ceballos  envió  el  siguiente  tele- 
grama : 

"El  jefe  de  la  guarnición  de  Aguascalientes  participa  que 
"anoche  el  Comandante  Villalpando  con  40  dragones,  logró 
'"alcanzar  en  Cieneguilla  a  los  pronuciados  al  mando  de  Ro- 
'  'cha,  derrotándolos  completamente,  haciéndoles  cuatro  muer- 
'  'tos  y  tres  prisioneros. 

El  día  5  el  Presidente  de  la  República  recibió  el  siguiente 
telegrama  que  signaba  Don  A.  López  Nava. 

"De  Zacatecas  comunica  el  Jefe  Político  de  Villanueva, 
'  'que  ayer  a  las  siete  de  la  mañana  fué  sorprendido  y  derrota- 
'  'do  completamente  Rosendo  Márquez  por  el  General  Sánchez 
"Rivera  en  Villa  del  Refugio,  quedando  en  poder  de  las  fuer- 
"zas  del  Supremo  Gobierno,  casi  en  su  totalidad,  las  armas, 
"parque,  municiones  y  demás  elementos  de  guerra,  siendo 
"también  en  poder  de  Sánchez  Rivera,  93  prisioneros  de  la 
"clase  de  tropa  y  11  entre  jefes  y  oficiales. 

"Aunque  supongo  que  al  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha- 
"brá  comunicado  este  hecho  de  armas,  he  creído  de  mi  deber 
'  'ponerlo  en  conocimiento  de  usted  para  su  inteligencia. 

El  día  6,  desde  Tabasco,  fué  enviado  al  Ministro  de  la 
Guerra  el  siguiente  telegrama: 

'  'Después  de  forzar  la  marcha  en  27  leguas  de  Sierra,  hoy 
'  'a  las  ocho  de  la  mañana  he  batido  y  derrotado  completamen- 
'  'te  al  pronunciado  Rosendo  Márquez,  que  con  600  bandoleros 
"de  infantería  y  caballería  ocupaba  esta  plaza,  haciéndoles  45 
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"muertos  y  120  prisioneros  entre  jefes,  oficiales  y  tropa,  y 
"quitándoles  hasta  ahora  220  caballos,  400  armas  de  fuego, 
'  'cinco  cargas  de  parque  y  muchos  pertrechos  de  guerra,  así 
"como  20  muías  aparejadas:  en  este  importante  hecho  de  ar- 
"mas  sólo  tomaron  parte  200  caballos  del  13<?  y  25  del  2?  de 
"auxiliares. 

"Tan  luego  como  acabe  de  levantar  el  campo  daré  á  us- 
"ted  el  detal  respectivo. 

'  'Sólo  me  apuro  a  recomendar  al  Supremo  Gobierno  al  va- 
liente Coronel  Herrera,  no  menos  que  a  los  ciudadanos  jefes, 
"oficiales  y  tropa,  que  han  tomado  parte  en  esta  acción. 

\A1  participarlo  a  usted  me  rfonro  en  suplicarle  así  lo  ha- 
"ga  al  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  a  quien  la  bri- 
'  'gada  que  es  a  mis  ordenes  en  unión  mía  tributamos  nuestra 
"sincera  felicitación. 

Manuel  Sánchez  Rivera. 

El  día  10,  "El  Federalista"  decía  que  el  General  Sostenes 
Rocha,  había  pedido  indulto,  así  como  qué,  el  Gobierno  Gene- 
ral, le  había  contestado  que  podía  presentarse  a  cualquiera 
autoridad  política,  de  Aguascalientes,  pues,  nunca  le  habían 
faltado  las  garantías,  ni  en  el  caso  le  faltarían. 

"El  día  21,  fué  enviado  desde  Salado,  el  mensaje  siguiente: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Por  disposición  del  señor  Presidente,  me  dirijo  a  usted 
"manifestándole  que  aquí  espero  ordenes,  así  como  que  me 
"acompañan  los  señores  Orellana  y  Buzo,  que  igualmente  se 
"ponen  a  disposición  del  Supremo  Gobierno. 

Sostenes  Rocha. 

A  lo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  contestó: 
"Emprenda  usted  su  marcha  para  esta  Capital,  según  se 
"le  indicó  por  conducto  del  Ciudadano  Juan  Bustamante,    pu- 
liendo acompañarlo  hasta  donde  les  convenga,  los  señores 
"Orellana  y  Buzo  que  no  tienen  carácter  militar. 

"Ya  se  avisó  en  la  línea  de  tránsito  la  venida  de  usted. 
El  periódico  "Juan  Panadero",  de  Guadalajara,  relativa- 
mente a  la  persecusión  que  se  había  hecho  al  General  Donato 
Guerra,  daba  los  siguientes  pormenores: 

"Como  recordarán,  el  General  Martínez  salió  de  aquí  en 
'persecución  de  Donato  Guerra  rumbo  a  Yahualica;  de  allí 
'marchó  hasta  cerca  de  Lagos,  siempre  detrás  del  enemigo, 
'a  quien^no  dejaba  ni  resollar:  de  Lagos  siguió  hasta  las  in- 
mediaciones de  Arandas,  y  de  este  punto  continuó  la  perse- 
cución con  más  perseverancia;  el  28  de  Febrero  llegó  Dóna- 
'to  Guerra  a  la  Hacienda  de  Trasquila  con  1,500  hombres,  el 
'General  Martínez  con  menos  de  500  le  dio  alcance,  y  aque- 
llos en  vez  de  batirse  huyeron  y  comenzaron  a  desbandar- 
le: al  día  siguiente  se  le  incorporó  el  Coronel  Sabás  Lome- 
'lí  con  cosa  de  250  soldados  del  Estado,    y  con  el  refuer- 
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zo  que  había  recibido  su  columna,  se  dirijió  hacia  Mi- 
randillas,  y  como  supo  en  el  camino  que  Guerra  había 
fraccionando  sus  chusmas,  se  fué  violentamente  para  el  Ran- 
cho del  Salto,  en  donde  alcanzó  a  Rosendo  Márquez  que  lle- 
vaba más  de  500  pronunciados;  apenas  hubo  un  ligero  tiro- 
teo y  el  enemigo  emprendió  su  fuga  por  entre  fragosísimos 
caminos;  entonces  el  General  Martínez,  mandó  al  Coronel  Lo- 
melí  con  200  infantes  y  150  caballos  sobre  Rosendo  Márquez 
y  el  mismo  general  marchó  en  persecución  de  Villaseñor  que 
llevaba  600  y  que  también  iba  huyendo;  las  tres  fracciones 
de  Donato  Guerra,  tenían  concertado  reunirse  en  Mexticacán 
pero  el  General  Martínez  ocupó  el  mismo  día  29  dicho  punto 
y  el  Coronel  Lomelí  a  Yahualica;  de  suerte  que  con  este  rá- 
pido movimiento  el  enemigo  se  quedó  pelando  los  ojos  y  no  ha- 
lló que  camino  tomar;  además  los  sublevados  eran  persegui- 
dos con  tal  actividad  y  perseverancia  que  no  tenían  tiempo 
para  comer  la  carne  de  las  reses  que  mataban  y  que  iban  de- 
jando abandonadas;  solo  comían  nopal  que  era  lo  que  podía 
mitigarles  el  hambre  en  su  precipitada  fuga. 

"Donato  Guerra  con  400  hombres,  tomó  la  dirección  de  La 
Laja  para  Toacaltiche;  pero  como  Sánchez  Rivera  se  dirijía 
para  el  mismo  punto,  aquel  retrocedió  y  se  fué  para  Las  Jun- 
tas en  cuyo  punto  lo  desconoció  su  chusma  batiéndose  unos 
con  otros;  quedaron,  pues,  solamente  las  fracciones  de  Már- 
quez y  Villaseñor,  que  se  unieron  en  Toyahuaca,  y  de  las 
cuales  apenas  quedaban  700  hombres;  el  General  Martínez 
se  unió  en  Nochixtlán  con  el  Coronel  Lomelí,  y  luego  marchó 
a  cortarles  la  retirada  a  los  pronunciados,  perseguidos  ya  por 
el  General  Sánchez  Rivera  y  que  trataban  de  internase  en  la 
Sierra  de  Tlaltenango;  tal  fué  el  apuro  de  los  facciosos  y  tai 
el  número  de  los  que  se  han  desbandado,  que  huyeron  para 
Tabasco.  estoes,  cayeron  por  donde  iba  Sánchez  Rivera,  quien 
los  batió  el  4  y  derrotó  completamente  quitándoles  todos  sus 
elementos  de  guerra  y  no  dejando  ni  siquiera  dos  juntos. 
El  día  19,  el  Ministerio  de  la  Guerra,  recibió  el  mensaje 

siguiente. 

1  'Galván  y  Cuervo,  completamente  derrotados  ayer  por  el 

'  'General  Carbó  en  el  Rancho  de  San  Pedro,  a  dos  leguas  de 

'  'Ahuacatepec. 

"El  enemigo  fuerte  en  número  y  posiciones  batióse  con 

"fuerza;  los  dispersos  se  persiguen  activamente. 

José  Ceballos. 

El  día  2  de  Abril,  el  "Diario  Oficial"  aseguraba  que  el  Ge- 
neral Pedro  Galván  había  sido  gravemente  herido  en  el  com- 
bate a  que  se  refiere  el  anterior  telegrama. 

El  día  6  de  Abril,  "La  Revista  Universal",  pidió  gracia 
para  el  General  Rosendo  Márquez  que  había  caído  prisionero, 
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al  cual,  el  General  José  Ceballos  había  sometido  a  juicio  mili- 
tar, condenándolo  a  muerte  el  tribunal  respectivo. 

La  mayor  parte  de  la  prensa  mexicana  hizo  suya  esa  hu- 
manitaria petición. 

El  día  10,  el  General  José  Ceballos,  comunicó  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  lo  siguiente: 

"Guerra  en  su  contramarcha  a  inmediaciones  de  Colima 
"para  Tamazula,  perdió  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  disper- 
sándose al  ser  perseguido;  al  llegar  a  Atoyac,  viéndose  ro- 
deado por  todas  partes,  disolvió  la  que  le  quedaba  y  de  in- 
cógnito se  marchó  con  un  pequeño  grupo  a  Coenla;  averiguo 
"por  donde  se  dirige  y  encargo  se  le  aprehenda. 

El  General  Mariano  Escobedo  (?)  avisó  desde  Potosí,  el 
11  de  Abril  que  el  General  Ángel  Martínez  había  derrotado  en 
Tamazula  al  General  Donato  Guerra  hallándose  persiguiéndo- 
lo con  toda  tenacidad. 

El  día  15,  el  General  José  Ceballos,  envió  al  Ministro  de 
la  Guerra  desde  Guadalajara  el  mensaje  siguiente: 

"El  Coronel  Magaña,  di  cerne  hoy  de  Zapotlán: 

'  'Por  extraordinario  me  comunica  el  Comandante  Gabriel 
"Vargas  haber  aprehendido  en  la  Hacienda  de  Santa  Ana  al 
"exgeneral  Galván  gravemente  enfermo,  amputado  de  una 
"pierna  hace  tres  días. 

'  'Ayer  que  fué  la  aprehensión,  asegura  el  médico  que  lo 
"cura  que  morirá  el  mismo  día:  para  volver  el  extraordinario, 
'  esperó  órdenes  en  el  camino  y  en  persecución  de  las  gavillas 
'  'en  la  Municipalidad  de  Atemajac,  según  su  telegrama. 

"En  respuesta  dije: 

"Supuesta  la  gravedad  del  señor  Galván,  debe  dejársele 
'  'en  el  punto  en  que  se  encuentra,  guardándose  las  conside- 
"raciones  de  su  situación,  bajo  la  custodia  de  la  escolta  que  lo 
•  'aprehendió,  hasta  que  sin  peligro  de  muerte  pueda  condu- 
'  'círsele  a  esta  plaza  y  se  le  recogerán  los  papeles  que  tenga 
"en  su  poder.     (1) 

"Las  personas  de  los  pronunciados  que  acompañan  al  pro- 
"pic  Galván,  quedarán  presas  a  disposición  del  Gobierno,  ba- 

"jo  la  misma  custodia. 

*  *  *  * 

De  este  modo  desastroso  terminó  la  revolución  en  la  par- 
te occidental  del  país. 


(1)  El  General  Pedro  Galván  fué  sentenciado  por  una  junta  de  capi- 
tanes a  10  años  de  prisión  a  donde  designara  el  Gobierno  Federal. 

El  jurado  estuvo  formado  así: 

Presidente:  Coronel  Manuel  R.  Alvarez. 

Vocales:  Capitanes  José  D.  Pérez,  Carlos  M.  Lineiro,  Agustín  G.  Her- 
nández, Manuel  Nevraumont,  Luciano  Enríquez,  Manuel  González. 

Asesor:  Licenciado  Francisco  de  P.  Escudero. 

Defensores:  Licenciado  Emeterio  Robles  Gil,  Esteban  Alatorre. 
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Esa  revolución  fué  promovida  por  militares  de  mérito  tan 
indisputable  como  lo  era  el  General  Donato  Guerra,  como  lo 
era  el  General  Sostenes  Rocha. 

En  ese  movimiento,  como  se  ha  visto,  esos  prestigiados 
jefes  fueron  secundados  por  hombres  de  tan  resuelta  bravu- 
ra como  el  General  Pedro  Galván,  como  el  General  Rosendo 
Márquez 

De  los  hechos  narrados  puede  lógicamente  deducirse  la 
enseñanza,  de  que,  mientras  más  prestigio,  mientras  más 
competencia  técnica,  tienen  los  militares,  menos  aptos  son, 
para  acaudillar  masas  indiciplinadas,  aunque  ellas  sean  entu- 
siastas, aunque  ellas  sean  valerosas 

Después  de  sofocada  la  revolución  que  se  ha  narrado  en 
este  capítulo  tanto  en  el  Estado  de  Jalisco,  como  en  el  Esta- 
do de  Guanajuato,  quedaron  blandiendo  las  armas,  gavillas 
de  relativa  importancia,  mientras  otros  sucesos  concurrían  a 
dar  nuevos  alientos,  nuevos  rumbos,  al  movimiento  insurrec- 
cional en  la  segunda  de  las  entidades  federativas  que  se  han 
mencionado  en  este  último  párrafo. 

Entre  tanto  la  muerte  hacía  su  horrible  trabajo  de  sega- 
dora de  vidas  por  otros  lugares 


&^p 


mmfmftfmf?f?m?mmrfmfmffmffm?ffftmf??mwfftm 


REVOLUCIÓN  FRONTERIZA. 


Como  el  lector  recordará,  la  pacificación  de  la  Frontera 
del  Nordeste,  fué  llevada  a  cabo  por  el  General  Sostenes  Ro- 
cha mediante  arreglos  que  fueron  muy  ventajosos  tanto  para 
el  General  Gerónimo  Treviño  como  para  sus  amigos,  cuyos 
arreglos,  permitieron  a  los,  caudillos  de  esta  zona,  la  conser- 
vación de  muy  importantes  elementos  revolucionados,  en 
Nuevo  León,  en  Coahuila  y  Tamaulipas. 

En  vano,  en  estas  entidades  federativas,  los  lerdistas  con 
más  o  menos  habilidad,  se  habían  esforzado  por  catequizar 
prosélitos. 

El  prestigio  adquirido  en  los  días  de  la  Intervención  Fran- 
cesa, era  un  resplandor  de  gloria,  que  al  caer  sobre  aquellos 
caudillos  los  hacía  refulgentes,  como  paladines  de  líricas  le- 
yendas. 

Careciendo  el  Gobierno  General  de  poderosos  elementos 
de  dinero,  para  levantar  allí  otros  más  grandes,  otros  más 
importantes  elementos,  lejos,  excesivamente  lejos,  de  esos 
Estados,  su  influencia  fué  notoriamente  incompetente,  para 
luchar,  para  vencer,  aquella  poderosa  coalición  militar,  que 
haría  de  esas  fracciones  de  territorio,  tan  patrióticas  como  va- 
lientes, el  patrimonio  de  unos  cuantos  ambiciosos  jefef  de  ar- 
mas. 

Los  celos,  las  rivalidades  entre  ellos,  que  si  no  estaban 
existentes,  si  se  hallaban  a  punto  de  surgir,  hubieran  podido 
proporcionar  un  medio  excelente  de  enervamiento  si  no  lo  hu- 
bieran impedido  las  utilidades  que  a  la  "mafia"  fronteriza 
prestaban,  no  solamente  el  predominio  de  los  elementos 
particulares  de  allí,  sino  también,  las  granjerias,  los  empleos 
federales,  otorgados  por  el  Gobierno  General,  con  aquiecen- 
cencia,  a  veces  hasta  con  permiso  previo,  de  los  altivos  seño- 
res que  sable  al  cinto  imperaban  por  aquellos  feudos. 

De  ese  modo,  era  muy  difícil  dividir,  ya  que  no  romper, 
aquella  amenazante  solidaridad,  que  hacía  prevalecer,  las  ha- 
zañas del  contrabando,  vistas  entonces  por  aquellos  pueblos 
como  una  revancha  razonable,  lógica,  en  contra  de  un  poder 
supremo  cuyos  beneficios  se  estimaban  como  hipotéticos,  al 
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cual,  por  ende,  se  estimaba  como  enemigo  del  que  era  nece- 
sario estar  en  todo  tiempo  alerta  para  defenderse  de  sus  posi- 
bles agresiones. 

Así,  desde  el  tiempo  en  que  gobernara  el  Licenciado  Be- 
nito Juárez,  así,  después  de  la  revolución  tamaulipeca  del  año 
de  1869,  la  rivalidad  que  existía  de  parte  del  General  Juan  N. 
Cortina,  rivalidad  que  el  Gobierno  General  quiso  explotar  en 
en  su  favor,  para  debilitar  el  poderío  del  primero  de  los  "cau- 
dillos" mencionados,  no  dio  otro  resultado  que  la  celebración 
de  un  pacto  entre  esos  jefes,  en  virtud  del  cual,  el  primero  de 
ellos,  obtuvo  el  predominio  sin  disputa  de  la  parte  Sur  del  Es- 
tado de  Tamaulipas,  comprendida  desde  Jiménez,  conservan- 
do en  lo  restante,  una  poderosa  influencia,  protegiendo  de 
acuerdo  con  el  segundo,  el  contrabando  que  se  hacía  en  la 
parte  Norte,  tanto  por  sus  partidarios  como  por  sus  amigos, 
quienes  contaban  con  todo  el  apoyo  del  repetido  General  Juan 
N.  Cortina  que  desempeñaba  el  cargo  de  Comandante  Mi- 
litar. 

Por  medio  de  ese  procedimiento,  el  General  Juan  N.  Cor- 
tina, imperó  como  un  verdadero  IMPERATOR,  del  modo  más 
cruento,  del  modo  más  terrible,  sobre  aquellos  desventurados 
pueblos 

Escsibir  la  historia  de  sus  espantosas  hazañas,  equivaldría 
a  escribir  la  historia,  de  todas  las  abominaciones  de  la  huma- 
nidad para  enderezar  ante  el  pasmo  del  lector,  la  figura  de  una 
diatriba  de  la  naturaleza,  de  un  monstruo  de  infernalidad,  he- 
diondo, jorobado,  enano,  tuerto (1) 


(1)  Según  Don  Andrés  Treviño,  entre  otros  muchos,  los  crímenes  del 
General  Juan  N.  Cortina,  fueron  los  siguientes: 

Año  de  1848:  Residiendo  en  Texas  cambió  su  nacionalidad  mexicana, 
pues  había  nacido  en  Camargo  (Tamaulipas)  el  año  de  1823, 
naturalizándose  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Año  de  1859:  El  Gran  Jurado  de  Camerón  (Texas)  hizo  once  acusaciones 
en  su  contra,  por  los  delitos  de  abigeato,  conato  de  homi- 
cidio, asesinato,  traición,  etcétera. 

En  el  mes  de  Junio  (día  13)  hirió  al  "scheriff"   de  Browns- 
ville  fugándose  luego,  llevándose  consigo  un  preso. 
En  el  mes  deS  eptiembre  (día 28)  ocupó  Brownsville  (Texas) 
que  estaba  desguarnecido,  hubo  algunos  muertos,   el  asal- 
tante aumentó  sus  filas  con  los  presos  de  la  cárcel. 
En  el  mes  de  Octubre  amagó  de  nuevo  a  Brownsville  desis- 
tiendo de  la  empresa  por  el  auxilio  que  desde  el  Puerto  de 
Matamoros  fué  enviado  a  las  autoridades  amenazadas. 
En  el  mes  de  Diciembre  (día  29)  fué  derrotado  por  los  vo- 
luntarios texanos  ("rangers")  que  se  defendieron  de  sus 
agresiones  en  Río  City  (Condado  de  Starr). 
En  el  mismo  mes  la  presencia  del  "héroe''  en  territorio 
americano  fué  considerada  como  una  amenaza  para  las  po- 
blaciones mexicanas  destinándose  fuerzas  tamaulipecas  al 
mando  del  General  Guadalupe  García  para  que  lo  persiguie- 
ran. 
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En  el  Estado  de  Tamaulipas,  el  Gobierno  General,  procu- 
raba galvanizar  el  definitivamente  aniquilado  partido  del  Ge- 
neral Juan  José  de  la  Garza,  procurando  casi  con  inverecun- 
dia, prestigiar  al  General  Diódoro  Corella  para  hacer  posible 
su  candidatura  para  el  supremo  mando  político 

Esos  trabajos,  lejos  de  favorecerle,  por  su  propia  inefica- 
cia, no  hacían  otra  cosa  que  remover  las  suspicacias  locales 
afianzando  con  más  solidez  los  pactos  existentes  entre  los  cau- 
dillos que  ejercían  los  cacicazgos. 

En  gran  parte  a  ello  se  debió  que  esos  hombres  se  dieran 
la  mano  con  los  revolucionarios  del  Norte  de  Veracruz,  de  San 
Luis  Potosí,  de  Zacatecas 


Las  poblaciones  fronterizas  se  armaron  para  cooperar  a  ese 
objeto 

Año  de  1860:  En  el  mes  de  Junio,  fué  ahuyentado  de  las  orillas  del  Río 
Bravo  por  la  persecución  que  le  hizo  el  Coronel  León  Manso. 
El  revoltoso  promovía  esas  perturbaciones  en  los  críticos 
momentos  en  que  el  partido  liberal  combatía  heroicamente 
contra  los  reaccionarios  sosteniendo  así  la  Constitución  de 
1857  como  las  Leyes  de  Reforma. 

Año  de  1861:  En  el  mes  de  Mayo  (día  21)  habiendo  estallado  la  guerra 
de  los  confederados  en  los  Estados  Unidos  fué  derrotado 
en  el  punto  llamado  "El  Carrizo"  (Texas). 
En  el  mes  de  Septiembre  con  motivo  de  ciertos  transtornos 
políticos,  en  el  Estado  de  Tomaulipas,  el  aventurero  ofre- 
ció sus  servicios  militares  a  Don  Andrés  Treviño  que  repe- 
tidas veces  los  rechazó. 

Año  de  1862:  En  el  mes  de  Febrero  hizo  algunas  fechorías  en  el  interior 
del  Estado  de  Tamaulipas  estando  subordinado  al  General 
Martín  Zayas. 

Año  de  1863:  En  el  mes  de  Septiembre  concurrió  a  la  acción  de  San  Lo- 
renzo (Estado  de  Puebla)  después  de  lo  cual  llegó  al  Puer- 
to de  Matamoros  al  frente  de  una  columna  de  caballería  os- 
tentando ya  el  grado  de  TENIENTE  CORONEL. 
En  el  mes  de  Octubre  (día  5)  siendo  "jefe  de  día"  favore» 
ció  el  paso  del  revolucionario  José  María  Cobos  hacia  el 
Puerto  de  Matamoros. 

Pronunciándose  con  su  cuerpo  logró  seducir  a  los   demás 
reduciendo  luego  a  prisión  a  algunos  jefes  militares. 
En  la  noche  del  día  siguiente  encarceló  así  a  José  María 
Cobos  como  a  su  segundo,  un  tal  Romualdo  Villa,  que  tam- 
bién era  de  nacionalidad  española  como  el  primero. 
En  la  mañana  del  día  siguiente  mandó  ejecutar  a  esos  dos 
presos. 
Después  que  estaba  bien  muerto  mandó  identificar  a  José 

María  Cobos ! 

El  mismo  día  reconoció  al  Gobernador  del  Estado  de  Ta- 
maulipas a  quien  un  poco  antes  había  desconocido  recibien- 
do entonces  el  ascenso  a  COROMEL. 

Pocos  momentos  después  se  pronunció  nuevamente  contra 
el  mismo  mandatario  que  para  ponerse  en  salvo  tuvo  que 
apelar  a  la  fuga,  el  pronunciado  declaró  el  Estado  de  Sitio, 
color-ando  en  el  poder  a  otro  gobernante. 

Año  de  1864:     El  incorregible  revoltoso  reconoció  nuevamente  al  manda- 
tario que  primeramente  había  depuesto. 
A  mediados  del  mes  de  Enero,  a  consecuencia  de  haberse 

Tomo  11—27 
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Empero,  ya  en  el  tiempo  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada  las  horribilidades  características  de  aquel  enfermo 
de  la  perversidad  no  revestían  los  horrorosos  caracteres  que 
tenían  anteriormente,  debido  a  que,  poco  a  poco,  la  acción  del 
Gobierno  General  se  hacía  sentir  hasta  la  lejana  tierra  tamau- 
lipeca  nombrándose  para  los  puestos  públicos,  personas  de 
moralidad,  de  cierta  importancia. 

A  ello  también  propendían  los  trabajos  encaminados  a  des- 
enraizar a  los  caciques,  a  los  caudillos,  a  los  señores  de  horca, 
representantes  de  la  falaz,  de  la  irrisoria  SOBERANÍA  DEL 
LOS  ESTADOS. 

Ya  se  ha  visto  como  el  Estado  de  Coahuila  había  perma- 
necido enteramente  agitado  por  antiguas  rivalidades  inte- 
riores. 

Nuevo  León,  inspiraba  también  el  Gobierno  General  los 
más  vivos  temores. 

El  fracaso  del  mismo  Gobierno  General  para  destruir  los 
elementos,  tanto  del  General  Gerónimo  Treviño,  como  los  del 
General  Francisco  Naranjo,  había  sido  completo. 


disgustado  nuevamente  con  el  repetido  mandatario,  se  tra- 
bó un  combate  en  el  que  el  "héroe''  resultó  triunfador, 
proclamándose  inmediatamente  Gobernador  del  Estado  de 
l'amaulipas,  también  Comandante  Militar,  etcétera,  etcé- 
tera. 

Lo  anteriormedte  extractado  bastará  para  dar  al  lector  una  idea  aun- 
que ella  sea  vaga,  de  lo  que  era  el  General  Juan  N.  Cortina. 

Por  ello  no  se  continúa  haciendo  con  detenimiento  el  relato  de  las 
tropelías  de  tan  inquieto  individuo,  desde  el  año  de  1865  hasta  el  de  1875. 
en  que  fué  capturado  en  el  Kancho  de  la  Unión,  para  encerrársele  en  la 
fortaleza  de  Santiago  Tlaltelolco  de  la  Capital  de  la  República,  de  donde 
salió  para  expedir  su  proclama  revolucionaria,  en  pro  de  la  causa  porfi- 
rista. 

Baste  decir,  que  durante  esa  intervención  de  diez  años,  se  pronun- 
ció infinidad  de  veces,  se  dedicó  al  abigeato,  al  plagio,  al  asesinato,  al 
contrabando,  etcétera,  aunque  no  a  la  escuela,  porque  ni  leersabía. . 

Sus  desmanes  llegaron  a  un  extremo  tal,  que,  por  quejas  de  varios 
ciudadanos  texancs,  contra  el  espantoso  bandolerismo  que  ejercitaba,  fue- 
ron presentadas  a  México  muy  enérgicas  reclamaciones  por  parte  del  Go- 
bierno Americano. 

Durante  la  guerra  que  determinó  la  invasión  francesa  para  colocar  en 
un  trono  de  papel  dorado  a  Maximiliano  de  Hapsburgo,  el  General  Juan 
N.  Cortina,  sirvió  primero  a  los  "confederados"  de  los  Estados  Unidos, 
luego  a  los  sirvientes  del  filibustero  austríaco,  luego  a  las  tropas  republi- 
canas mexicanas,  para  de  nueva  cuenta,  volver  a  servir  a  los  anteriores, 
hasta  encontrarse  nuevamente  en  las  filas  liberales  de  los  mexicanos  que 
hicieron  pedazos  el  imperio  del  descendiente  de  Carlos  V,  en  el  Cerro  de 
las  Campanas. 

Cuando  combatió  al  lado  de  los  invasores  franceses,  fusiló  a  muchos 
patriotas  mexicanos,  entre  ellos  a  Mariano  González,  Modesto  Vargas, 
Apolinar  Puente,  etcétera,  etcétera. 

Su  nombre  también  figuró  en  los  espantosos  asesinatos  perpetrados 
así  en  la  persona  de  Don  Manuel  Treviño  como  en  la  de  Don  Florentino 
Banda  en  el  Rancho  de  Palo  Blanco  Longoreño. 
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De  ello  puede  dar  una  idea  el  siguiente  escandaloso  su- 
ceso: 

El  honrado  Ministro  de  Hacienda  Don  Francisco  Mexía, 
para  refrenar  en  algo  el  escandaloso  contrabando  fronterizo, 
fomentó,  protegió,  el  llamado  "contraresguardo". 

Cierta  ocasión,  un  norteamericano,  Santiago  Sanc[ers,  in- 
tentó realizar  un  contrabando  valiéndose  de  su  carruaje. 

Los  celadores  del  "contraresguardo"  en  cumplimiento  de 
su  deber  marcaron  el  alto  al  contrabandista,  a  cuya  intima- 
ción, contestaron  tanto  éste  como  sus  cómplices,  haciendo 
fuego,  pereciendo  en  la  refriega  que  se  trabó  tanto  el  norte- 
americano como  su  criado. 

Las  autoridades  de  Marín  (Nuevo  León)  juzgaron  como 
plagiarios  a  los  celadores  lo  mismo  que  a  sus  auxiliares  conde- 
nándoles a  muerte. 

El  Gobernador  del  Estado  negó  el  indulto,  a  pesar  de  que, 
al  comandante  del  contraresguardo  apoyado  por  la  Secretaría 
de  Hacienda  procuraba  amparar  a  sus  empleados. 

El  Juez  de  Distrito  negó  el  amparo  solicitado  por  los  reos. 

Los  infelices  guardianes  del  Fisco  habrían  sido  inicua- 
mente fusilados  sin  la  intervención  eficaz  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  que  ese  caso  de  tan  evidente  injusticia  concedió 
el  indulto. 

En  virtud  de  esa  resolución  los  celadores  en  cuestión '  ob- 
tuvieron la  libertad  después  de  permanecer  un  año  en  la  pri- 
sión donde  fueron  cruelmente  torturados. 

Por  otra  parte,  las  depredaciones  que  se  cometían  en  los 
terrenos  norteamericanos  contiguos  a  la  Frontera  de  México 
eran  un  motivo  de  continuos  choques  que  a  veces  determina- 
ban muy  serias  amenazas  del  Gobierno  Norteamericano. 

Si  a  todos  esos  motivos  mas  o  menos  justificados  se  aña- 
de el  convencimiento  profundo  que  el  Gobierno  General  tenía, 
de  que,  en  aquellos  Estados,  era  impopular,  absolutamente  im- 
popular, así  como  de  que,  la  proyectada  reelección  tendría  allí, 
los  más  resueltos  enemigos,  fácilmente  se  comprenderá  que  al 
fin  se  decidiera  a  anticiparse  a  los  acontecimientos  intervi- 
niendo atrevidamente  en  ellos. 

A  ello  obedeció  el  pronunciamiento  del  General  Pedro  Mar- 
tínez enemigo  irreconciliable  del  General  Gerónimo  Treviño, 
desde  la  sorpresa  de  "Charco  Escondido",  que  ya  se  ha  rela- 
tado con  toda  puntualidad,  en  el  primer  tomo  de  la  obra. 

Ese  pronunciamiento  realizado  con  el  total  acuerdo  del 
General  Carlos  Fuero,  jefe  encargado  del  mando  por  aquellos 
días  en  aquellos  terrenos,  así  como  con  el  acuerdo  también  to- 
tal, del  Gobierno  Federal,  no  tuvo  como  de  preverse  era,  las 
simpatías  de  los  pueblos  que  en  conchabanza  con  la  potente 
"mafia"  fronteriza  se  apresuraron  a  combatirlo. 
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La  situación  del  General  Pedro  Martínez  se  hizo  extrema- 
damente difícil. 

Tanto  para  salvarlo  como  para  realizar  el  pensamiento 
fundamental  que  consistía  en  destruir  aquel  gobierno,  se  hi- 
zo la  declaración  del  Estado  de  Sitio,  en  15  de  Septiembre  de 
1875.    . 

He  aquí  la  proclama  que  en  23  del  mismo  mes  expidió  el 
General  Carlos  Fuero  a  quien  le  fué  encomendado  el  Gobier- 
no del  Estado. 

"Conciudadanos: 

"Diez  días  ha  que  con  el  noble  objeto  de  evitar  una  lucha 
sangrienta  entre  hermanos,  y  a  efecto  de  asegurar  grandes 
intereses  comprometidos  gravemente,  a  consecuencia  de  una 
de  esas  funestas  discenciones  locales  muy  frecuentes,  por 
desgracia,  en  la  época  presente,  asumí  los  mandos  político  y 
militar  del  Estado,  obrando  con  arreglo  a  las  supremas  ins- 
trucciones que  me  habían  sido  comunicadas,  para  el  caso  no 
remoto  de  que  se  suscitare  algún  grave  conflicto  en  esta 
parte  importantísima  de  la  Nación;  ahora  que  la  paz  y  el 
orden  público  están  completamente  restablecidos  y  cuando 
el  Gobierno  de  la  Unión  ha  tenido  a  bien  aprobar  aquella 
providencia  sensible,  pero  indispensable,  creo  de  mi  deber 
indicaros  la  conducta  que  me  propongo  seguir  mientras  per- 
manezca en  el  honorífico  puesto  en  que  los  acontecimientos 
me  han  colocado. 

"Como  general  al  servicio  de  un  gobierno  democrático  y 
bien  intencionado,  que  verdaderamente  desea  la  felicidad  de 
los  pueblos,  y  como  mexicano  amante  de  las  preciosas  con- 
quistas de  la  Nación,  ha  alcanzado  en  el  orden  social  y  polí- 
tico, mi  posición  y  mis  convicciones  me  imponen  la  obliga- 
ción de  apegarme  a  las  leyes,  respetando  escrupulosamente 
los  principios  constitucionales. 

"Como  hijo  adoptivo  del  Estado,  la  gratitud  me  obliga  a 
procurar  su  felicidad  por  todos  los  medios  posibles. 

'  'La  primera  depende-  exclusivamente  de  mí,  y  por  lo  mis- 
ms  puedo  afirmar  que  todos  mis  procedimientos  se  basarán, 
cuanto  sea  posible,  en  las  prescripciones  del  libérrimo  Códi- 
go Fundamental  del  Gobierno  de  la  República,  a  suspender 
algunas  preciosas  garantías,  usando  de  las  facultades  de  que 
está  investido. 

"Lo  segundo  depende  de  todos  los  neoleoneses;  en  vano 
me  afanaría  por  asegurar  el  bienestar  público,  si  sobrevie- 
nen los  odios  y  los  rencores,  si  los  partidos  no  sacrifican  sus 
resentimientos  en  obsequio  del  bien  general,  si  los  hombres 
de  acción  me  niegan  su  ayuda,  si  las  personas  ilustradas, 
cediendo  a  un  egoísmo  ciego  y_  vituperable,  rehusan  el  va- 
lioso concurso  de  su  inteligencia. 

"A  todos  llamo  en  mi  auxilio,  sin  distinción  de  colores 
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"políticos,  a  todos  invito,  en  nombre  del  porvenir  de  Nuevo 
"León,  para  que  unidos  trabajemos  por  su  futura  felicidad. 

"La  misma  situación  actual  viene  indicando  los  medios 
'que  deben  ponerse  en  práctica  para  asegurar  el  bienestar 
"social  en  bases  sólidas  y  duraderas. 

"Si  los  abusos  de  los  políticos  en  asuntos  electorales,  han 
"suscitado  conflictos  que  pudieran  haber  ocasionado  inmen- 
"sas  desgracias,  seamos  justos  y  cautos  en  lo  sucesivo,  te- 
jiendo presente  que  los  malos  manejos  se  vuelven  comun- 
"mente  en  contra  de  quienes  los  emplean. 

'  'Por  mi  parte,  ante  el  Estado  y  la  República  entera  de- 
"claro  solemnemente  que  seré  el  primero  en  respetar  el  sa- 
"grado  derecho  electoral;  si  durante  mi  transitoria  adminis- 
"tración  el  pueblo  neoleonés  fuese  convocado  para  ejercer  ese 
"augusto  derecho,  mis  esfuerzos  todos  se  concretarán  a  dar 
"verdaderas  garantías  de  libertad  a  los  partidos  a  no  permitir 
"que  ningunas  autoridades  ni  agentes  del  poder  centralicen 
"de  algún  modo  el  sufragio  público;  sólo  de  esta  manera  ten- 
"drán  los  elegidos  aquel  carácter  de  legitimidad  tan  necesario 
"para  rodear  al  gobernante  de  los  respetos  merecidos;  sólo  de 
"esta  manera  llegará  a  robustecerse  el  principio  de  autoridad 
"tanto  como  conviene  a  los  pueblos  que  han  sido  víctimas  de 
"la  anarquía. 

"Difícil  es,  ciertamente,  la  actual  situación,  pero  estando 
"ya  restablecida  la  paz,  primera  e  indispensable  necesidad  de 
'  'las  sociedades,  no  desconfío  de  obtener  para  el  Estado  algu- 
"nos  bienes  positivos,  si,  como  he  dicho  antes,  cuento  con  la 
'  'eficaz  cooperación  de  todos  los  hombrss  de  honor  y  de  con- 
ciencia. 

"¡Permita  la  Providencia  que  mis  buenas  intenciones  se 
"realicen! 

"Al  descender  de  un  puesto  que  no  ambiciono,  porque  él 
"está  reservado  al  saber,  llevaré  la  grata  satisfacción  de  ha- 
"ber  cooperado  a  la  felicidad  de  un  Estado  heroico  que,  por 
"sus  antecedentes  gloriosos  y  por  las  virtudes  innegables  de 
"sus  hijos,  está  llamado  a  figurar  entre  las  más  encumbradas 
"entidades  de  la  Unión  Mexicana. 

Monterrey,  23  de  Septiembre  de  1875. 


->'        :;:        >;.        :;: 


Las  órdenes  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  transmitió  al 
"General  Carlos  Fuero,  fueron  las  siguientes: 

En  26  de  Mayo,  facultándole  para  que  obrara  conforme  a 
las  leyes  militares  si  la  paz  se  alteraba  o  se  interrumpía  la  co- 
municación telegráfica. 

En  27  de  Agosto,  el  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo 
León,  Don  Francisco  A.  Doria,  dio  aviso  de  que  se  habían  ve- 
rificado pronunciamientos  en  Linares,  Galeana,  Montemore- 
los,  etcétera,  solicitando  el  auxilio  federal. 
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A  ese  telegrama,  el  Ministro  de  la  Guerra  contestó  pi- 
diendo más  amplios  detalles. 

Después,  el  mismo  funcionario  recibió  un  telegrama  del 
General  Carlos  Fuero,  noticiándole  que  el  General  Pedro  Mar- 
tínez se  había  pronunciado  contra  el  Gobierno  del  Estado,  el 
cual  pedía  el  auxilio  federal. 

El  día  29,  el  mismo  militar  avisó  que  el  comercio  pedía  el 
mencionado  auxilio  federal. 

''El  día  31  avisó  el  propio  jefe  militar  que  las  fuerzas  go- 
biernistas habían  sido  derrotadas  en  Montemorelos  ponde- 
rando las  dificultades  de  la  situación. 

A  ese  mensaje  contestó  el  Ministro  de  la  Guerra  ordenan- 
do que  las  fuerzas  federales  apoyaran  a  las  autoridades  legí- 
timas. 

El  7  de  Febrero  el  General  Carlos  Fuero  avisó  que  el  des- 
conocimiento de  los  poderes  locales  era  absoluto  e  imposible 
sostenerlos. 

El  Ministro  de  la  Guerra  contestó  pidiendo  más  informes 
porque  Don  Francisco  A.  Doria,  le  había  telegrafiado  el  día  2, 
diciendole  que  era  posible  arreglar  la  situación  mediante  una 
conferencia  con  el  General  Carlos  Fuero. 

El  día  8  se  cruzaron  varios  telegramas  tratando  de  la  ne- 
nesidad  imperiosa  de  declarar  el  Estado  de  Sitio. 

El  día  13  el  General  Carlos  Fuero  telegrafió  al  Ministro 
de  la  Guerra  avisándole  que  el  General  Pedro  Martínez  esta- 
ba a  una  legua  de  Monterrey,  así  como  que  era  indispensable 
la  declaración  del  Estado  de  Sitio. 

Por  esas  fechas  recibió  el  Ministro  de  la  Guerra  el  siguien- 
te mensaje  del  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León: 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
'  'Con  fecha  1<?,  rendí  los  informes  a  que  se  refiere  su  te- 
legrama del  8  recibido  hoy;  en  el  pedía  auxilio  federal;  el  6 
dirijí  un  nuevo  mensaje  pidiendo  una  resolución;  después 
otro  en  ese  mismo  sentido;  conferencié  con  el  jefe  de  la  fuer- 
za federal  para  pedirle  el  auxilio  manifestándole  la  buena  in- 
tención del  Estado  con  la* Federación;  no  es  cierto  que  se  ha- 
yan rebelado  los  pueblos,  pues  de  45  municipalidades,  sólo 
en  siete  que  han  ocupado  los  revoltosos  se  ha  alterado  el  or- 
den los  demás  prestan  su  apoyo  al  Gobierno. 

'  'Dos  gavillas  que  merodean  por  el  Norte  fueron  destrui- 
das completamente,  muriendo  Cenobio  Díaz,  que  fungía  co- 
mo jefe;  el  Estado  tiene  elementos  para  sofocar  la  rebelión, 
pero  desea  el  auxilio  de  las  fuerzas  federales  porque  con  és- 
to terminaría  la  azonada  sin  efusión  desangre;  suplico  a  us- 
ted se  sirva  acordarlo  con  el  señor  Presidente  con  la  urgen- 
cia del  caso. 

Francisco  A.  Doria. 

El  día  12,  recibió  el  Ministro  de  la  Guerra,  un  telegrama 
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del  General  Carlos  Fuero  opinando  sobre  la  urgencia  que  se 
hacia  sentir  de  la  declaración  del  Estado  de  Sitio  con  el  aviso 
que  el  correo  llevaría,  documentos,  actas,  comprobantes,  et- 
cétera. 

Después  llegó  otro  telegrama  del  mismo  jefe  militar  no- 
ticiando haber  declarado  el  Estado  de  Sitio  en  15  de  Septiem- 
bre. 

El  mismo  día  contestó  el  Ministro  de  la  Guerra  aproban- 
do el  hecho  en  nombre  del  Presidente  de  la  República. 


Con  motivo  de  esos  sucesos  el  Ministro  de  la  Guerra  fué 
interpelado  en  la  Cámara  de  Diputados  en  la  sesión  del  día  20. 

A  ese  respeto  dijo  un  periódico  lo  siguiente: 

"El  señor  Ministro  de  la  Guerra  informó  del  estado  en 
"que  se  encuentra  el  Estado  de  Nuevo  León  con  motivo  de 
"haberse  sublevado  en  Linares,  la  Sierra  y  Montemorelos,  al- 
"gunas  fuerzas  desconociendo  al  Gobierno  General. 

"El  señor  Doria  y  el  General  Fuero  pidieron  el  auxilio  de 
»  "las  fuerzas  de  la  Federación  exitando  este  último  al  Gobier- 
"no  para  que  se  declarase  el  Estado  de  Sitio  en  Nuevo  León 
"como  único  medio  de  salvar  las  dificultades. 

"En  otro  telegrama  el  señor  Fuero  participó  haber  rea- 
sumido el  mando  político  y  militar  y  posteriormente  haber 
"derrotado  a  los  rebeldes. 

"El  Ministro  manifestó  al  Congreso,  en  nombre  del  Go- 
'  'bierno,  que  duraría  mucho  el  estado  militar  que  se  ha  esta- 
1  'blecido  en  Nuevo  León  en  virtud  de  apremiantes  circunstan- 
"cias. 

El  periodista  Jorge  Hameken,  estimó  así  la  cuestión: 

'  'Creemos  que  hace  tiempo  que  amenaza  una  tempestad 
'  'por  el  lado  de  Nuevo  León,  era  necesario  que  tarde  o  tem- 
"prano  estallasen  los  elementos  de  discordia  que  habían  ido 
'  'acumulándose  en  aquellas  regiones. 

"La  política  artera  y  falsa  de  los  gobernantes  del  Estado 
"ha  producido  las  Consecuencias  que  debía  producir.  . 

"Esto  sin  embargo,  no  es  motivo  suficiente  para  que  se 
"declarase  en  Estado  de  Sitio  a  Nuevo  León. 

"Si  se  han  sublevado  algunos  pueblos  contra  el  Gobierno 
"Federal,  si  el  Gobierno  Local  está  empeñado  en  falsear  el 
"voto  público,  privando  al  pueblo  de  su  legítima  representa- 
ción, si  no  se  pueden  aplacar  las  disensiones  motivadas  por 
"la  cuestión  electoral,  existen  otros  medios  antes  que  apelar 
"al  medio  brutal  de  la  declaración  de  sitio,  que  jamás  resuel- 
"ve  una  dificultad  sino  por  medio  de  la  fuerza. 

Algunos  meses  antes  de  esa  tan  grave  determinación,  el 
Gobierno  General,  decidió  quitar  de  la  Frontera  Nordeste  a 
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General  JuanN.  Cortina  obsequiando  así  las  solicitudes  de  los 
norteamericanos. 

Esa  resolución  hizo  más  incontrastablemente  poderoso  al 
General  Servando  Canales. 

He  aquí,  conjuntamente  con  los  documentos,  las  opinio- 
nes que  son  conexas  con  ese  asunto: 

En  una  correspondencia  procedente  de  Matamoros  que  fué 
publicada  el  día  4  de  Septiembre  de  1875,  en  "El  Federalis- 
ta", se  decía  lo  siguiente: 

"Es  cierto  que  se  libraron  algunas  ordenes  al  General  Juan 
N.  Cortina  para  que  se  presentara  en  México,  las  que  obede- 
ció; y  aun  soy  testigo  de  que  dijo  en  presencia  de  algunos  ami- 
gos que  había  recibido  orden  de  marcharse  pero  que  no  pen- 
saba más  en  servir  al  Gobierno,  y  que  ya  había  mandado  su 
renuncia. 

"Es  cierto  también  que  se  libraron  las  ordenes  por  el  Mi- 
nisterio respectivo,  para  el  señor  General  Fuero  y  que  este 
las  mandó  con  su  ayudante  llamado  Antonio  Ituarte,  al  Te- 
niente Coronel  Parrat,  en  la  inteligencia  el  señor  General  Fue- 
ro de  que  el  señor  Parrat  estaría  fuera  de  Matamoros,  pues 
fué  enviado  a  Camargo  por  orden  del  Ministro  de  la  Guerra, 
para  vigilar  la  línea  del  Río,  sugeto  al  Ciudadano  Coronel 
Cristo:  pero  como  éste  señor  Parrat,  estando  en  Matamoros 
nada  podía  hacer  sin  el  parecer  del  Ciudadano  Comandante 
Militar,  a  cuyas  ordenes  estaba  y  a  quien  le  transcribieron  la 
misma  comunicación,  en  tal  estado,  y  para  proceder  de  acuer- 
do, el  mismo  señor  Parrat,  el  General  dé  la  Barra  a  quien 
también  se  le  comunicaba  la  disposición  del  Gobierno,  cita- 
ron al  Comandante  Militar,  y  los  tres  en  la  casa  de  la  Adua- 
na trataron  la  manera  de  obrar  en  combinación  a  fin  de  efec- 
tuar la  aprehensión  del  General  Cortina,  que  en  efecto  era 
difícil. 

"Ya  instruidos  del  asunto  el  señor  Teniente  Coronel  Pa- 
rrat indicó  que  se  debía  hacer  la  aprehensión  dándole  una 
fuerza  respetable  de  caballería  e  infantería,  compuesta,  cuan 
do  menos,  de  unos  200  hombres  para  rodear  la  manzana  y 
aprehenderlo;  esto  no  podía  ser,  pues  el  General  Cortina  es 
bastante  "vivo",  y,  además,  tenía  siempre  en  su  casa  de  30 
a  40  hombres  armados  con  pretexto  de  que  eran  sus  sirvien- 
tes; y  al  ver  éstos  una  fuerza  tan  respetable  se  podía  evadir 
el  general,  dádosele  oportuno  aviso,  en  una  manzana  de  ca- 
sas y  de  jacales  de  familias  muy  conocidas  y  adictas  a  su  per- 
sona. 

"Este  pensamiento  del  señor  Parrat  quedó  sin  efecto;  y 
dirijiéndose  el  señor  General  de  la  Barra  a  Cristo,  éste  dijo  que 
había  de  cumplir  exactamente  con  la  orden,  pero  que  era  pre- 
ciso pensar  detenidamente  aquel  negocio  y  que  se  resolvería 
otro  día. 
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"Al  día  siguiente  el  mismo  Coronel  Cristo,  manifestó  a  los 
"señores  General  de  la  Barra  y  Teniente  Coronel  Parrat  que 
"para  hacer  la  aprehensión  del  General  Cortina  era  preciso  es- 
'  'perar  que  saliera  fuera,  y  que  para  ésto  se  espiara  cuando 
"saliera,  pues  diariamente  iba  al  "Rancho  de  la  Unión"  y,  que 
"él  tenía  manera  de  espiar  su  salida,  pues  conocia  la  población 
"y  sus  habitantes,  mejor  que  el  señor  Parrat,  y  que  estaría 
"en  observación  para  hacerlo  secretamente,  a  fin  de  quenada 
se  supiera  y  poder  cumplir  con  la  orden. 

"Aceptada  la  proposición  del  Coronel  Cristo,  que  se  con- 
sideró conveniente  desde  ese  momento,  quedó,  todo  bajo  su 
dirección. 

1  'En  este  estado  de  cosas.  Cristo  mandó  uno  de  sus  agen>  ■ 
tes  mas  conocido  y  seguro,  a  que  vigilara  al  General  Corti- 
na,  paso  por  paso,  desde  su  salida  hasta  su  vuelta,  dando 
parte  de  todo  lo  ocurrido. 

"Tres  días  estuvo  este  agente  dando  partes;  salió  con  20 
hombres;  salió  con  40;  y  volvió  con  los  mismos;  al  día  siguien- 
te las  mismas  ordenes  hasta  el  día  1<?  que  salió  el  general  so- 
lo con  dos  hombres.  é 

"Inmediatamente  vino  el  agente  y  le  dijo:  acaba  de  salir 
en  una  carretela  con  dos  hombres  armades;  y  en  seguida 
Cristo  ordenó  al  Teniente  Coronel  Parrat  que  ensillara  y  se 
fuera  a  hacer  la  aprehensión;  pero  como  en  la  ejecución  se 
notara  algún  movimiento  para  montar;  un  señor  Avala  que 
vive  cerca  del  cuartel,  quizás  comprendió  el  movimiento  y 
montó  en  un  carruaje  lo  que  se  creyó  sería  para  ir  a  avisar 
al  General  Cortina:  pero  Cristo  que  estaba  viendo  todo  con 
calma,  ordenó  al  Teniente  Coronel  Parrat.  mandara  un  ofi- 
cial con  dos  dragones  violentamente  a  hacer  regresar  a  Aya- 
lla  antes  de  que  saliera  de  la  garita  de  Monterrey;  y  así  lo  hi- 
'zo  mandando  al  Teniente  Hass,  quien  cumplió  con  la  orden 
;en  la  misma  garita  y  lo  condujo  hasta  la  Comandancia  en 
;donde  quedó  detenido. 

'  'En  estos  momentos  salió  el  señor  Parrat  con  parte  de  su 
'fuerza  y  30  hombres  del  4?  al  mando  del  sufrido  Capitán  Do- 
n'aciano  Félix  y  con  orden  de  mandar  un  ayudante  a  avisar 
siempre  que  se  verificara  o  no  la  aprehensión. 

"Mientres  esto  pasaba,  Cristo  tenía  preparada  la  fuerza 
en  los  términos  siguientes:  una  guerrilla  en  la  esquina  de  la 
Aduana,  con  el  Subteniente  del  22?  Batallón  José  R.  Villalo- 
bos a  las  ordenes  del  Capitán  4?  de  Artillería  Enrique  Ba- 
rreiro,  quien  también  estaba  allí  con  una  pieza;  otra  fuerza 
en  el  Cuerpo  de  Policía,  y  serenos,  para  evitar  cualquier  mo- 
vimiento; otra  fuerza  en  el  Cuartel  de  Artillería,  en  donde 
debía  quedar  preso  el  General  Cortina,  y  otra  al  mando  del 
Capitán  del  22?  Batallón  Francisco  P.  de  Guillen,  con  las  ins- 
trucciones y  ordenes  que  el  acontecimiento  requería,  y  otra 
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fuerza  en  la  Casa  Mata  con  la  mayor  fuerza  de  artillería  y 
dos  oficiales;  había  también  otra  fuerza  con  una  pieza  en  el 
cuartel  del  22?  Batallón,  al  mando  de  los  señores  capitanes 
Peña  y  Hernández. 

"La  caballería  ensillada,  y  dividida  en  guerrillas,  prepa- 
rada para  cualquiera  eventualidad. 

"El  Teniente  Coronel  Parrat,  como  he  dicho,  marchó  con 
su  fuerza  y  antes  de  llegar  al  rancho  se  quedó  en  el  camino, 
y  mandó  al  Capitán  Félix  que  lo  rodeara  e  intimara  a  rendir- 
se al  General  Cortina  que  se  encontraba  allí:  pero  antes  de 
llegar,  el  General  Cortina  salió  del  rancho,  y  al  pasar  por 
donde  estaba  Parrat  con  cuatro  soldados,  dijo  este:  "¡Alto 
ahí  esa  carretela,  quién  va  dentro?"  Y  el  cochero  contesto: 
¡El  General  Cortina!"  Luego  Parrat  continuó:  "¡De  orden  del 
Supremo  Gobierno,  se  rinde  usted,  eche  pie  a  tierra  y  dése 
por  preso."  Inmediatamente  se  apeó  el  general  y  sin  decir 
ni  una  palabra;  se  recogió  de  la  carretela  una  pistola  y  una 
sharp"  y  volvió  a  subir  a  la  carretela  el  general  con  el  Te- 
niente Coronel  Parrat:  éste  hizo  una  señal  al  Capitán  Félix 
para  que  volviera  con  la  caballería  y  así  lo  ejecutó.  Cuando 
emprendieron  la  marcha,  el  señor  Parrat  dijo  al  general: 
¡General  usted  me  dispensará,  me  es  muy  penoso  esto;  pe- 
ro tengo  que  obedecer  una  orden  del  Gobierno,  que  cum- 
plo como  soldado".  El  general  contestó  que  estaba  bue- 
no; son  palabras  textuales  que  no  negarán  ambos;  luego 
mandó  al  ayudante  a  la  plaza  para  avisar  que  se  había  cum- 
plido bien  la  orden;  inmediatamente  Cristo,  que  estaba  pre- 
parado para  cualquier  suceso  contrario,  destacó  toda  la  fuer- 
za como  he  indicado  antes,  reduciendo  a  prisión  y  desarman- 
do a  la  policía;  el  General  de  la  Barra  sólo  tenía  conocimien- 
to de  la  aprehensión  de  Cortina  por  el  acuerdo  que  tuvieron 
la  noche  anterior,  con  el  Coronel  Cristo  y  Parrat,  la  cual  ve- 
rificada que  fué,  se  entregó  al  Cuartel  de  Artillería  donde 
quedó  el  preso,  nada  de  gruesas  nubes  que  encubrieran  el 
horizonte  político,  todo  en  calma  como  el  sol  de  este  día, 
fuerte  pero  sereno,  nada  de  que  el  señor  Parrat  amartillara 
la  pistola,  sino  solamente  lo  que  queda  sentado;  dicho  por  el 
mismo  Teniente  Coronel  Parrat,  en  la  Comandancia  Militar, 
pocos  momentos  después  de  la  aprehensión. 

'  'Luego  que  llegaron  con  el  preso  fué  entregado  al  Capi- 
tán de  la  guardia  en  el  Cuartel  de  Artillería  Ciudadano  Fran- 
cisco de  P.  Guillen,  quien  tenía  instrucciones  y  órdenes  muy 
estrictas  en  el  particular,  y  para  el  caso  de  una  emergencia 
desgraciada;  pero  nada  aconteció,  y  el  orden  fué  conservado 
por  efecto  de  las  disposiciones  de  la  Comandancia  Militar, 
una  autoridad  que  podía  darlas  y  era  responsable  de  su  con- 
servación. 

"En  la  noche  se  reunieron  varios  vecinos  amigos  del  Co- 
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"ronel  Cristo,  entre  ellos  algunos  empleados  déla  Aduana, 
"cuyos  servicios  se  utilizaron  en  la  misma,  así  como  los  seño- 
4 'res  Manuel  Llórente  e  Ignacio  Palafox,  quienes  estuvieron 
"todas  las  noches  en  la  Aduana,  hasta  después  de  la  salida 
"del  General  Cortina  para  ser  embarcado. 

"El  Coronel  Cristo  fué  el  que  mandó  buscar  el  carruaje, 
"tan  luego  como  se  supo  la  llegada  del  pailebot  "Juárez"  a 
"Bagdad;  fué  el  que  dispuso  la  salida  en  la  madrugada  del  6 
"de  Julio  con  60  hombres  del  9<?,  al  mando  del  mismo  señor 
"Parrat  acompañándolo  el  empleado  de  la  Aduana  señor  Al- 
"berto  Méndez,  con  la  sección  de  su  mando. 

"El  motivo  porque  figura  Mauricio  Portugal  a  la  altura 
''del  General  Cortina,  es,  porque  cuando  fué  aprehendido  y 
■  'remitido  a  la  Comandancia  Militar,  se  encontraba  allí  el  se- 
'  'ñor  Parrat  quien  quería  proceder  contra  él  por  pernicioso  a 
"la  sociedad,  y  haber  éste  pretendido,  según  informes,  atentar 
"contra  la  vida  de  Parrat;  pero  en  esos  momentos  llegó  Cristo 
"y  le  dijo  que  en  las  circunstancias  en  que  estaba  la  plaza,  no 
"era  conveniente  ningún  acto  violento,  que  esperara  que  su- 
"biera  el  general  y  lo  llevaría,  y  que  si  en  el  camino  hacía  fu- 
"go  no  se  le  permitiría  conseguir  su  objeto,  llevando  al  efecto 
"orden  de  dicho  Coronel  Cristo. 

El  día  8  de  Julio  de  1875  llegó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
el  telegrama  siguiente: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Tengo  el  honor  de  informar  a  usted  que  ayer  a  las  dos 
"de  la  tarde  fueron  recibidos  a  bordo  del  pailebot  "Juárez", 
"el  General  Cortina,  el  Licenciado  Castillo  Montero  y  el  reo 
"Mauricio  Portugal,  y  pocos  momentos  después  se  hizo  a  la 
"vela  rumbo  a  Veracruz. 

José  L.  Cristo. 

%.      %:      ;«:      %: 

Tomándolos  de  una  hoja  periódica  de  San  Francisco,  Ca- 
lifornia, el  día  6  del  mismo  mes,  "El  Federalista"  publicó  las 
líneas  siguientes: 

"Un  despacho  especial  transmitido  de  Brownsville  a  Gal- 
"veston,  dice  que  el  general  mexicano  Carlos  Fuero,  recien- 
"temente  llegado  a  Monterrey,  (de  Linares),  está  en  camino 
"para  la  frontera  mexicana  en  la  que  será  General  en  Jefe. 

"Sus  tropas  consisten  en  dos  regimientos  de  caballería  y 
"tienen  órdenes  de  evitar  las  correrías. 

"El  General  Cortina  rehusa  obedecer  las  órdenes  de  pre- 
sentarse en  la  Capital  de  México  personalmente. 

"Sus  amigos  están  levantando  una  petición  que  mandarán 
"al  Gobierno  para  que  quede  mandando  en  el  Río  Grande. 

En  24  de  Julio  el  mismo  periódico  decía: 

■  'Entre  todos  los  actos  meritorios  de  la  presente  adminis- 
"tración,  ninguno  merece  alabanzas  más  sinceras  que  la  des- 
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"trucción  de  los  pequeños  potentados  que,  como  Lozada  y 
'  'Cortina,  se  habían  considerado  colocados  fuera  del  alcance 
"del  Gobierno  General  y,  por  consiguiente;  libres  para  entre- 
í  'garse  al  bandolerismo,  a  la  rapiña  y  al  asesinato. 

"Tiempo  era  ya  de  cortar  de  raíz  todos  los  males  que 
"aquejan  a  la  Frontera;  hacía  años  que,  para  mengua  de 
"nuestra  Nación,  un  capitán  de  bandidos  imperaba  despótica- 
"mente  en  la  zona  del  Bravo;  y  aunque  sus  hazañas  eran  co- 
nocidas, aunque  su  presencia  allí  más  de  una  vez  había  orilla- 
"do  a  un  conflicto  internacional,  ningún  Gobierno  se  había 
"atrevido  a  tocarlo,  recordando  lo  de  STAT  MAGNI  NOMI- 
"NISUMBRA. 

"El  señor  Lerdo  ha  tenido  hoy  la  energía  suficiente  para 
"dictar  la  prisión  de  Cortina;  y  "El  Federalista,"  que  ha  cen- 
surado imparcialmente  algunos  actos  de  su  administración, 
"se  complace  hoy  en  reconocer  el  servicio  que  acaba  de  pres- 
1  'tar  al  Estado  de  Tamaulipas  y  en  general  a  la  República  Me- 


jicana. 


"Tal  ha  sido,  y  es,  el  terror  que  inspira  ese  hombre  en  la 
"Frontera,  que  aun  hoy,  después  de  su  prisión,  los  periódicos 
"de  Matamoros  no  expresan  libremente  sus  ideas,  no  se  atre- 
"ven  a  censurar  a  Cortina,  y  hablan  como  si  todavía  pesara 
"sobre  ellos  el  despotismo  que  acaba  de  caer  merced  a  la  ener- 
"gía  del  Gobierno. 

'  'Ya  la  primera  parte  ha  terminado. 

"Lo  que  ahora  falta  es  que  se  encause  a  Cortina,  no  por 
"INSUBORDINACIÓN  al  Gobierno  (esto  es  verdaderamente 
"pueril  en  una  cuestión  de  tal  gravedad)  sino  por  los  innu- 
merables crímenes,  por  las  infinitas  arbitrariedades  que  ha 
"cometido  durante  su  larga  permanencia  en  la  Frontera. 

"La  República  no  puede  tolerar  por  más  tiempo  que  ani- 
"den  en  su  seno  reptiles  de  esta  clase:  estamos  ya  cansados 
"de  los  pequeños  despotismos  de  provincia,  que  en  un  tiempo 
"asemejaron  a  nuestro  país  a  la  Grecia  de  los  Treinta  Tira- 
"nos,  deseamos,  exigimos,  que  se  restablezca,  o  mejor  dicho, 
'  'que  se  consolide  entre  nosotros  un  orden  de  cosas  estable, 
"y  duradero;  queremos  recoger  los  frutos  de  una  democracia 
'  'que  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre,  y  hemos  de  lograr  este 
"objeto  a  pesar  de  los  elementos  hostiles  y  revolucionarios 
"que  sin  cesar  entorpecen  nuestra  marcha,  sembrando  discor- 
dias y  cosechando  odios. 

"La  República  vecina  habrá  quedado  satisfecha  de  la 
'  'aprehensión  de  Cortina. 

"Comprenderá,  por  fin,  que  sin  ceder  a  amenazas,  sin 
'  'presión  de  ninguna  clase,  sin  la  más  leve  causa  que  pudiera 
"herir  nuestra  dignidad  nacional,  se  ha  podido  quitar  déla 
"Frontera  el  pretexto  de  una  animosidad  que,  aunque  fuese 
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"exagerada,  tenía  un  fundamento  real,  mientras  permane- 
ciese allí  Cortina. 

i  é 

"Otra  entidad  hay  en  la  Frontera  de  un  castigo  ejemplar. 

"Una  vez  destruida  ella,  podemos  decir  con  toda  verdad, 
"que  por  fin  se  ha  establecido  en  la  República  Mexicana  un 
"orden  plenamente  constitucional. 

*  *  *  * 

"En  anterior  lugar  se  ha  indicado  cuales  fueron  los  mo- 
"tivos  que  obligaron  al  General  Porfirio  Díaz  a  abandonar  su 
"conocido  campo  de  operaciones.  (1). 

También  ha  quedado  indicado  en  qué  circunstancias, 
acompañado  tanto  del  General  Manuel  González  como  del  Ge- 
neral Francisco  Zacarías  Mena,  había  llegado  a  Brownsville, 
para  acaudillar  el  movimiento  revolucionario  fronterizo. 

El  convencimiento  de  que  algo  muy  serio  se  preparaba 
por  aquellos  terrenos,  hizo  que  algunos  periódicos  dijeran  en 
en  el  mes  de  Enero  de  1876,  que  el  General  Juan  N.  Cortina 
iba  a  ser  puesto  en  libertad  bajo  fianza  para  ser  enviado  por 
allí  para  desempeñar  una  delicada  comisión. 

Él  "Diario  Oficial"  se  consideró  en  el  deber  de  negar  esas 
aseveraciones,  indicando  que  aun  no  se  tomaba  una  resolución 
definitiva  acerca  de  ese  temible  "caudillo! 

Entretanto,  la  ansiedad  pública  iba  creciendo  cada  vez 
más  con  motivo  de  los  acontecimientos  que  se  iban  verifi- 
cando. 

Los  periódicos  publicaban  de  vez  en  cuando  algunas  ver- 
siones acerca  de  la  situación  del  General  Porfirio  Díaz. 

En  5  de  Febrero  de  1876,  "El  Federalista"  decía  que  ese 
caudillo  se  encontraba  todavía  sin  pronunciados  en  Browns- 
ville. 

El  día  11  publieó  la  misma  hoja  periódica  una  correspon- 
dencia del  Estado  de  Tamaulipas,  en  la  cual  se  aseguraba  que 
la  paz  se  consolidaría  en  la  Frontera  Nordeste. 

En  su  mismo  número,  el  propio  diario  aseveró  la  existen- 
cia del  rumor  de  que  se  había  fugado  el  General  Juan  N.  Cor- 
tina. 

El  día  12  reprodujo  el  siguiente  párrafo  relativo  al  Gene- 
ral en  Jefe  de  Ejército  Regenerador  Constitucionalista: 

"Por  carta  particular  llegada  en  el  correo  de  anoche,  sa- 


(1)  El  día  8  de  Enero  de  1876  'El  Correo  del  Comercio"  dijo: 
"Es  el  caso  que.  careciendo  nuestro  ínclito  General  de  fondos,  que  no 
"de  voluntad,  para  hacer  la  revolución  que  debe  llevarle  en  hombros  de 
"los  soldados  a  la  silla  presidencial,  tropezó  con  un  pillastre  que,  para 
"burlarse  de  él,  le  aseguró  que  desesperado  el  señor  Rosenkrans  por  no 
"haber  logrado  la  concesión  del  ferrocarril  a  la  Frontera,  pondría  3.000,000 
"de  pesos  a  la  disposición  de  quien  echara  por  tierra  al  Gobierno  actual 
"de  México,  siempre  que  le  ofreciera  la  tan  deseada  concesión. 
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"bemos  que  el  valiente  jefe  de  las  armas  de  la  presente  revo- 
lución estuvo  en  el  Rancho  de  la  Presa,  (Tamaulipas),  don- 
"de  conferenció  con  el  General  Guerra  y  otros  jefes  que  no 
"podemos  decir  por  no  alarmar  al  señor  Licenciado  Lerdo; 
"pasó  después  por  la  Encarnación  (Coahuila),  a  donde  encar- 
"gó  al  General  Falcón  el  mando  de  las  fuerzas  del  Estado,  y 
"nombró  al  valiente  Coronel  Hipólito  Charles,  Gobernador  y 
"Comandante  Militar  de  Coahuila:  agrega  nuestro  correspon- 
'  'sal  que  es  casi  seguro  que  el  denodado  Porfirio  Díaz  está  en 
"Tlalmoloya,  (Durango) ,  organizando  la  1^  División  del  Norte 
"que  comenzará  sus  "trabajos"  el  12  de  Febrero  sobre  la 
"plaza  de'Durango. 

'  'El  General  Díaz  a  su  paso  por  todas  partes  ha  encontra- 
"do  campeones  que  secunden  vigorosamente  su  plan. 

El  16  de  Febrero  "El  Siglo  XIX"  publicó  el  siguiente 
"plan". 

"Considerando  que  no  existe  orden  Constitucional  en  la 
"República;  que  el  pueblo  mexicano  aspira  a  que  se  restablez- 
ca la  observancia  de  la  Constitución,  y  que  sea  cumplida 
"lealmente  como  el  medio  más  seguro  de  engrandecer  a  la 
'  'Nación,  y  de  que  se  entre  en  el  camino  de  la  paz  y  del  pro- 
'  'greso. 

"Considerando  que  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  ha 
'  'violado  la  Constitución  en  todas  sus  partes,  y  que  el  pueblo 
"no  tiene,  en  el  orden  constitucional,  medios  eficaces  de  ha- 
"cerse  justicia  separando  al  funcionario  que  ha  desmerecido 
"su  confianza;  que  el  llamado  8?  Congreso  se  compone  en  su 
"generalidad  de  personas  que  han  sido  llevadas  a  él  por  la 
"presión  del  voto  público;  que,  siendo  un  cómplice,  no  puede 
"tener  la  imparcialidad  del  juez,  y  cuanta  acusación  se  inten- 
"tara  ante  él,  solo  serviría  para  asegurar  la  impunidad  del 
"culpable;  que  en  este  caso  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  ha- 
"cerse  justicia  por  sí  mismo. 

"Considerando  que  cumplida  la  justicia  nacional,  la  Cons- 
'  'titución  debe  ser  observada  en  todos  sus  preceptos,  por  que- 
rerlo así  la  Nación  que  busca  la  estabilidad  en  el  cumpli- 
'  'miento  estricto  de  la  ley. 

"Considerando  que  el  llamado  8?  Congreso  tiene  por  orí- 
"gen  la  violencia  y  el  fraude;  que  no  representa  la  voluntad 
"del  pueblo,  y  que  éste,  por  medio  de  representantes  libre- 
"mente  electos,  es  el  único  a  quien  toca  resolver  todas  las 
"cuestiones  políticas  pendientes;  que  en  el  mismo  caso  están 
"los  llamados  Magistrados  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
"a  quienes  se  aparentó  elegir  en  Julio  de  1875. 

"Considerando  que  la  causa  principal  de  que  los  encar- 
dados del  Poder  Ejecutivo  en  la  Federación  y  en  los  Estados, 
"violen  la  Constitución  impidiendo  que  se  consoliden  las  ins- 
'  'tituciones,  es  la  esperanza  de  ser  reelectos,  que,  dominados 
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"por  esta  esperanza,  faltan  a  sus  deberes,  y  se  proponen  co- 
"mo  único  objeto  el  de  preparar  su  reelección,  que  el  medio 
"de  cerrar  la  puerta  de  las  usurpaciones  del  poder  y  a  las  re- 
soluciones que  le  siguen,  es  prohibir  que  el  Presidente  de  la 
"República  y  los  gobernadores  de  los  Estados  puedan  ser  re- 
electos; que  siendo  esto  una  reforma  constitucional,  y  no 
"siendo  conveniente  que  la  Constitución  se  reforme  revolu- 
"cionariamente,  porque  sería  un  funesto  precedente  para  la 
"estabilidad  de  las  instituciones,  solo  se  debe  comprender  en 
"el  presente  plan  la  promesa  de  que  se  realizara  aquella  re- 
"forma  como  la  esperanza  de  que  una  vez  hecha,  las  institu- 
'  'ciones  serán  estables  y  el  pueblo  no  tendrá  necesidad  de  acu- 
'dir  nuevamente  a  las  armas  para  la  defensa  de  sus  derechos. 

"Considerando  que  sobre  la  institución  del  Senado  existe 
"diversidad  de  opiniones,  por  lo  cual  no  es  posible  apreciar 
"cual  es  la  dominante  en  la  Nación;  que  por  esta  causa  la  cues- 
"tión  del  Senado  se  debe  dejar  enteramente  al  pueblo  y  a  los 
1  'Estados,  para  que  con  los  trámites  constitucionales  decidan 
'  'si  se  derogan  las  adiciones  que  lo  establecieron. 

"Considerando  que  en  caso  de  decidirse  el  pueblo  y  los 
"Estados  en  favor  de  la  continuación  del  Senado,  es  opinión 
"unánime  que  el  cuerpo  no  debe  conservar  las  facuultades 
"que  se  le  concedieron  para  constituirse  en  juez  de  las  cues- 
tiones interiores  de  los  Estados,  que  al  concederse  esta  atri- 
"bución  al  Senado,  se  tuvo  por  objeto  dar  al  Poder  Ejecutivo 
"de  la  Unión,  un  medio  para  centralizar  el  poder;  que  la  con- 
'  'servación  de  aquellas  facultades  sería  un  peligro  constante 
"al  equilibrio   federativo  y   una  amenaza  de  revolución;   que 

*  'para  la  revocación  de  la  mencionada  atribución  se  requiere 
'  'una  reforma  constitucional,  que  por  las  consideraciones  aca- 
1  'badas  de  expresar ; sería  peligroso  hacer  revolucionariamente. 

"En  nombre  de  los  principios  y  de  estas  necesidades  pro- 
clamamos el  siguiente 

PLAN 

"Artículo  1?  Se  restablece  en  la  República  la  observancia 
"de  la  Constitución  de  1857  con  sus  adiciones  y  reformas. 

"Artículo  2<?  Se  desconoce  en  el  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo a  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  quedando  recono- 
cidos en  el  ejercicio  de  todas  sus  facultades  constitucionales 
"los  demás  funcionarios  de  la  Federación,  electos  antes  de 
"Julio'de  1875,  y  cuyo  período  no  haya  terminado. 

"Artículo  3<?  Se  autoriza  al  Presidente  Interino  de  la  Re- 
'  'pública,  diputados  y  senadores  al  Congreso  de  la  Unión,  y 
"para  cubrir  las  magistraturas  de  la  Corte  de  Justicia  que  es- 
"taban  vacantes  en  Julio  de  1875  o  que  después  hayan  vacado. 

'  'Artículo  59  Las  elecciones  se  verificarán,  conforme  a  las 
"leyes  de  12  de  Febrero  de  1867  y  de  23  de  Octubre  de  1872. 

*  'Las  primeras  tendrán  lugar  el  domingo  siguiente,  a  los  dos 
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'meses  de  verificada  la  ocupación  de   la  Ciudad  de  México,  y 
'las  secundarias  el  tercer  domingo. 

"Al  mes  de  verificadas  éstas,  se  reunirá  el  Congreso,  que 

'inmediatamente  cumplirá  lo  prevenido  en  el  artículo  51   de 

'la  primera  de  dichas   leyes,  a  fin  de  que  a  los   diez  días  de 

'instalado,  entre  a  desempeñar  su  encargo  el  Presidente  de 

la  República,  y  se  integre  la  Corte  de  Justicia. 

"Artículo  6<?  Al  día  siguiente  de  instalado  el  Congreso  el 
'Presidente  Interino  le  iniciará  la  reforma  constitucional,  a 
'fin  de  que,  no  puedan  ser  reelectos  el  Presidente  de  la  Repú- 
'blica  y  los  gobernadores  de  los  Estados  para  el  período  inme- 
'diato  a  aquel  en  que  han  funcionado. 

'  'Artículo  7*?  En  el  mismo  día,  el  Presidente  Interino  exci- 
'tará  al  Congreso  para  que  se  determine  con  los  trámites  cons- 
titucionales si  se  derogan  las  adiciones  que  establecieron  el 
'Senado.  A  la  vez  que  esto  se  decide,  en  caso  de  resolverse 
'afirmativamente,  se  determinará  sobre  la  manera  y  tiempo 
'en  que  haya  de  cesar  la  Cámara  de  Senadores,  el  acta  con- 
iforme al  artículo  4<?  de  este  plan.  En  caso  de  derogarse  aque- 
llas adiciones  el  Ejecutivo  iniciará  la  revisión  de  las  faculta- 
des del  Senado,  a  fin  de  privarlo  de  toda  ingerencia  en  las 
'cuestiones  de  los  Estados. 

•     "Artículo  8?  Serán  reconocidos  los  gobernadores  que  se 
'adhieran  al  presente  plan. 

"En  donde  esto  no  suceda,  el  Jefe  de  las  Armas  nombra- 
'rá  un  Gobernador  Interino;  y  ocupada  la  Ciudad  de  México, 
'el  Presidente  Interino  de  la  República  dictará  las  medidas 
'necesarias  para  que  se  establezca  el  orden  constitucional  en 
'los  Estados  donde  no  lo  hiciere. 

"Artículo^?  Se  reconocen  sus  empleos,  grados  y  conde- 
coraciones, a  los  generales  jefes  y  oficiales,  que  oportuna- 
'mente  secundan  este  plan. 

"Artículo  10?  Son  responsables  personal  y  pecuniariamen- 
'te,  tanto  por  los  gastos  de  guerra  como  por  los  perjuicios  cau- 
'sados  a  particulares  todos  los  que  directa  e  indirectamente 
'cooperan  al  sostenimiento  de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Teja- 
'da,  haciéndose  efectivas  las  penas  desde  el  momento  en  que 
'los  culpables  o  sus  intereses  se  hallan  en  poder  de  cualquiera 
'fuerza  perteneciente  al  Eéjrcito  Regenerador. 

Este  plan,  como  ya  se  dijo,  fué  primeramente  publicado 
por  "El  Siglo  XIX"  cuyo  periódico  se  había  constituido  en  el 
vocero  de  la  revolución. 

Como  se  ve,  el  documento  no  es  otra  cosa  que  una  trampa 
política,  un  gambito,  un  magnífico  ardid  de  tentativa  de  asal- 
to al  poder,  para  los  que  no  tienen  el  atrevimiento  de  solici- 
tarlo del  pueblo  ya  sea  con  las  armas  en  la  mano  ya  sea  en  las 
contigencias  de  los  comicios. 

Por  esos  días  "El  Federalista"  aseguraba  que  el  General 
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Gerónimo  Treviño  se  había  huido  rumbo  a  Tula  (Tamaulipas). 

En  26  de  Febrero,  el  mismo  periódico  decía  que  el  pronun- 
ciado José  González  Herrera  (de  Coahuila)  se  hallaba  perse- 
guido por  400  hombres. 

En  ios  primeros  días  de  Marzo,  el  "Diario  Oficial"  decía: 

"Un  señor  Miguel  de  la  Peña,  bastante  conocido  en  la 
"Frontera  hace  tiempo,  como  retrógado  y  revolucionario,  pasó 
"el  Bravo  en  las  inmediaciones  de  Reynosa,  al  frente  de  60 
"filibusteros  alistados  en  Texas;  se  dice,  aunque  no  de  una 
'  'manera  segura,  que  acompañan  a  Peña  Don  Francisco  Mena 
"y  Don  Manuel  González,  en  cuanto  al  señor  Diaz,  continua- 
"ba  en  Brownsville,  procurando  alistar  gente  en  el  otro  lado, 
'  'porque  en  la  parte  de  México  no  ha  encontrado  un  solo  hom- 
"bre  que  se  preste  a  seguir  sus  miras  revolucionarias. 

En  una  carta  que  en  26  de  Febrero  dirigió  Don  Anselmo 
Garza  Galán  al  Coronel  Antonio  Carreón,  constaba  el  frag- 
mento siguiente: 

"EL  SEÑOR  PORFIRIO  DÍAZ,  RESIDENTE  EN 
"BROWNSVILLE,  DESPUÉS  DE  VARIAS  CONFEREN- 
CIAS Y  OFERTAS  QUE  QUIZA  NO  PODRA  CUMPLIR, 
"HA  LOGRADO  ENGANCHAR  UNOS  FILIBUSTEROS, 
"TEXANOS,  IRLANDESES,  DE  KENTUKI,  ARK ANSAS 
"Y  OTROS  PUNTOS  PARA  ATACAR  LA  POBLACIÓN  ME- 
JICANA DE  LA  FRONTERA  QUE  LE  SEA  POSIBLE. 
"MAK  DRACK  ES  UNO  DE  LOS  PRINCIPALES  DE  LA 
"EXPEDICIÓN;  SE  TEME  YA  UN  ATAQUE  A  MATOMO- 
"ROS.  EN  EL  FUERTE  AMERICANO  BROWN  ESTÁN 
"ALARMADOS,  Y  TANTO  EN  ESTE  COMO  ENELCUAR- 
"TEL  RINGGOLD,  TODOS  DE  LA  LINEA  AMERICANA, 
"ESTÁN  EN  MOVIMIENTO  DE  EXPECTATIVA.  Por  parte 
"de  México,  desde  Matamoros  hasta  Camargo,  están  excita- 
"dos  y  en  acecho  de  lo  que  ocurra;  la  desfavorable  impresión 
"que  este  hecho  ha  causado  en  Tamaulipas  es  terrible,  todos 
"los  mexicanos  conocen  nuestra  situación,  y  esto  ha  exaspe- 
rado mucho  a  las  personas.  Puede  usted  hacer  de-esta  noticia 
4  'el  uso  que  guste,  y  si  le  parece  a  usted  puede  darla  al  Supre- 
"mo  Gobierno  con  toda  seguridad,  como  muy  verídica,  yores- 
"pondo  de  la  exactitud. 

Con  relación  al  filibusterismo  del  General  Porfirio  Díaz  he 
aquí  un  telegrama  que  irrecusablemente  corrobora  el  hecho 
señalado  en  los  antecedentes  renglones,  de  que,  el  caudillo  oa- 
xaqueño  para  llegar  al  poder  no  vaciló  en  contratar  extranje- 
ros para  que  combatieran  con  sus  armas  a  los  mexicanos. 

'  'Depositado  en  Camargo  el  día  7  de  Marzo  de  1785. 

"Ciudadano  Carlos  Fuero. 

"Anoche  a  las  once  he  tomado  esta  plaza,  huyendo  cobar- 
demente los  FILIBUSTEROS  PORFIRISTAS. 
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"Como  anduve  veinte  leguas  y  mi  caballada  está  un  poco 
"cansada,  no  pude  perseguirlos  luego. 

'  'Creo  que  pasaron  de  nuevo  el  río  acosados  por  las  tropas 
"leales. 

"Hasta  este  momento  doy  a  usted  mi  parte  por  no  haber 
"estado  el  telegrafista. 

M.  Parrat. 

Relativamente  al  mismo  asunto  he  aquí  lo  que  dijo  "El 
Federalista"  el  día  24  de  Marzo  del  mismo  año  de  1876: 

"Hay  cosas  que  en  verdad  no  se  comprenden  y  que  sin 
"embargo  son. 

'  'Más  de  tres  meses  llevamos  de  ver  a  Don  Porfirio  Díaz 
4  'en  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  fomentando  la  revolu- 
ción en  México,  y  el  Gobierno  americano  no  toma  medida  al- 
"guna  para  contener  los  abusos  que  el  autor  del  "Plan  de  la 
"Noria"  comete  con  la  hospitalidad  que  se  le  dá. 

'  'Nos  abstendremos  generosamente  de  hacer  comentarios 
4  acerca  de  la  conducta  de  un  general,  QUE  DEJA  QUE  SUS 
"PARTIDARIOS  PELEEN  Y  SUCUMBAN  POR  SU  ELE- 
VACIÓN AL  PODER,  MIENTRAS  QUE  EL  PERMANECE 
"TRANQUILO  Y  SIN  CORRER  PELIGRO  ALGUNO  EN  LA 
"OTRA  MARGEN  DEL  RIO  BRAVO. 

"Loque  admira  verdaderamente,  es  como  el  Gobierno 
"Americano  que  tan  cordiales  relaciones  entretiene  con  el 
"nuestro,  no  procura,  por  todos  los  medios  que  están  a  su  al- 
"cance,  evitar  a  México  los  males  que  la  presencia  del  Gene- 
"ral  Díaz  le  está  causando. 

"Nadie  ignora  que  el  caudillo  de  la  revolución,  si  no  pro- 
"tegido,  por  lo  menos  tolerado  por  las  autoridades  america- 
"nas,  SE  OCUPA  EN  ALISTAR  HOMBRES  Y  EN  COM- 
"PRAR  ARMAS  PARA  LANZAR  EXPEDICIONES  AL  TE- 
RRITORIO MEXICANO. 

"Las  leyes  de  la  amistad  que  une  a  nuestra  patria  con  la 
"vecina  república,  obliga  a  ésta  a  obrar  de  una  manera  enér- 
"gica  con  el  General  Díaz. 

"Toda  nación  amiga  de  otra  tiene  el  deber  de  prestarle 
"todos  aquellos  servicios  que  tengan  por  objeto  la  conserva- 
ción en  ella  del  orden  y  de  la  paz. 

'  'Así  lo  ha  hecho  últimamente  Francia  con  España,  esta- 
'  'bleciendo  en  la  frontera  de  ambos  países  un  cordón  de  tro- 
"pas,  tanto  para  impedir  que  los  carlistas  pasen  a  proporcio- 
'  'narse  recursos  al  territorio  francés,  como  para  internar  a  los 
"fugitivos  que  hubiesen  atravesado  la  frontera,  a  fin  de  que 
"no  volviesen  al  teatro  de  la  guerra  civil. 

"El  Gobierno  Americano  está  en  el  deber  de  hacer  otro 
"tanto  en  el  presente  caso. 

"Ni  por  un  momento  debe  consentir  en  que,  al  abrigo  de 
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'  'sus  leyes,  y  en  su  propio  territorio,  se  susciten  dificultades  y 
"se  trastorne  el  orden  de  un  país  que  se  llama  amigo. 

Relacionados  con  el  mismo  asunto,  aparecen  en  el  apéndi- 
ce, los  documentos  que  publicó  el  "Periódico  Oficiar'  de  Nuevo 
León,  aunque  es  de  advertirse,  que  en  esos  papeles,  los  proce- 
dimientos filibusteros  del  jefe  de  la  revuelta,   están  ocultados 

con  mucha  habilidad. 

*    *  *  * 

He  aquí  una  proclama  anónima,  que  por  esos  días  se  dio 
a  la  circulación  en  Matamoros: 

Estaba  dirijida,  a  los  sargentos,  cabos,  soldados,  etcétera, 
del  Ejército  Federal. 

'  'Camaradas : 

'  'Antes  de  haber  sido  muchos  de  vosotros  obligados  a  em- 
puñar las  armas  POR  FUERZA  para  oprimir  al  pueblo  (per- 
tenecéis a  ese  mismo  pueblo)  erais  ciudadanos  y  debíais  ha- 
ber gozado  de  libertad  y  seguridad  en  vuestras  personas. 

"Si  fuisteis  cogidos  de  leva  y  obligados  a  servir  contra 
vuestra  voluntad,  se  cometió  un  crimen  contra  vosotros  y 
contra  la  sociedad  de  que  formabais  parte;  y  estáis  obligados 
a  exigir  reparación  de  semejante  ultraje  y  PROCURAR 
VUESTRA  LIBERTAD  DE  CUALQUIER  MODO. 

"Los  que  por  voluntad  propia  estáis  comprometidos  en  el 
servicio  de  las  armas,  justo  es  que  seáis  fieles  a  la  Nación  y 
a  vuestros  jefes  y  oficiales;  pero,  entendedlo  bien,  A  LA  NA- 
CIÓN, no  a  Lerdo  ni  a  los  que  hoy  la  tiranizan;  y  nunca  ten- 
dréis derecho  y  menos  obligación  de  tirar  contra  el  mismo 
pueblo  a  que  pertenecéis,  y  que  es  el  legítimo  soberano,  ni 
contra  vuestros  pobres  compañeros  a  quienes  tienen  por  fuer- 
za encerrados. 

"¡¡Soldados!! 

'  'Un  buey  se  unce  a  otro  buey  para  amansarlo ;  un  elefan- 
te con  otros  elefantes  para  domesticarlos:  pero  nosotros  so- 
mos, por  favor  de  Dios,  hombres  y  no  animales;  hemos  na- 
cido libres  porque  en  nuestra  patria  no  hay  esclavos;  así  pues, 
vuestras  armas  no  son  para  emplearlas  contra  vuestros  con- 
ciudadanos, no  son  para  que  ayudéis  a  quitarnos  la  dulce  li- 
bertad que  a  vosotros  os  quitaron,  sino  para  defender  nuestra 
patria,  y  también  para  esgrimirlas  contra  el  tirano  y  contra 
"todo  el  que  quiera  esclavizarnos. 

"¡¡Amigos!! 

"La  hora  de  la  libertad  ha  llegado!;  y  allí  donde  veis  al 
"pueblo  alzarse  en  defensa  de  la  Constitución,  allí  debéis  ira 
'  'ayudarle,  y  después  de  alcanzar  VUESTRA  PROPIA  LIBER- 
"TADf  también  seréis  PREMIADOS. 

"¡¡Viva  la  Constitución  de  1857!!  ¡¡Viva  la  dulce  y  santa 
"libertad  de  los  ciudadanos!!  ¡¡Abajo  la  esclavitud  de  los  cuar- 
teles!! ¡¡Abajo  todos  los  tiranos!! 
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He  aquí  la  proclama  que  después  de  esa  publicó  el  Coman- 
dante Militar  de  la  plaza  matamorense  Coronel  JoséL.  Cristo. 

"¡Compañeros  de  armas! 

"La  voz  del  deber  me  impele  a  dirijiros  la  palabra,  per- 
'  'suadido  de  que  me  escuchareis,  porque  en  vuestros  leales  pe- 
"chos  no  se  abrigan  sino  sentimientos  patrios  y  un  respeto 
'  'profundo  a  las  autoridades  supremas  de  quienes  seréis  siem- 
"pre  sostenedores. 

"¡Soldados! 

"Sucesos  verdaderamente  escandalosos  se  han  operado  en 
'el  territorio  de  la  República  en  estos  últimos  días,  que,  aun- 
'que  sin  significación  alguna,  saben  arteros  los  espíritus  tur- 
bulentos y  ávidos  de  revueltas,  adulterarlos,  haciéndolos  apa- 
'recer  con  un  carácter  serio,  creyendo  sin  duda  que  en  vues- 
'tros  valientes  corazones  pueden  hacer  impresión  sus  doctri- 
'nas  disolventes  y  altamente  inmorales. 

"Las  revoluciones  no  tienen  ni  pueden  tener  eco  en  el 
'país;  los  sectarios  de  ellas  son  regularmente  hombres  sin  pres- 
'tigio  que,  no  contentos  con  ningún  orden  de  cosas  estableci- 
'do,  quieren,  a  costa  de  grandes  y  cruentos  sacrificios  para 
'los  pueblos,  elevarse  al  poder  cuando  el  voto  público  los  re- 
'chaza. 

"Palabras  vanas  emplean  para  seduciros;  se  os  ofrece  una 
'libertad  que  están  muy  lejos  de  cumplir  los  revolucionarios, 
'porque  su  programa  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  opresión. 

"¿Qué'garantías,  que  fé  merecen,  los  que  invocando  nues- 
'tra  Constitución  que  hollan,  se  os  presentan  blandiendo  el 
'acero  fratricida  para  disolver  las  sociedades,  llevando  el  es- 
'terminio  y  la  muerte  por  doquier  y  cometiendo  toda  clase  de 
'vejaciones  en  los  pueblos  indefensos  e  inermes? 

"¿Qué  libertad  pueden  daros  los  que  arrebatando  al  hu- 
'milde  ciudadano  de  sus  hogares,  lo  arrastran  sin  conciencia 
'para  engrosar  sus  filas  lanzándose  al  vértigo  revolucionario, 
'dejando  a  las  familias  como  única  herencia  el  llanto,  la  diso- 
lución y  el  infortunio?  Ninguna. 

"Os  hablan  de  leva,  y  ellos  son  los  primeros  que  ejercen 
'tan  odioso  sistema,  porque  no  se  concibe  de  otra  manera  la 
'revolución. 

"¡Soldados! 

"La  horádela  reivindicación  de  la  patria  ha  llegado; 
"'vuestra  disciplina,  es  una  garantía  para  la  sociedad  que  ve 
""en  vosotros  su  áncora  de  salvación  en  semejantes  desastres. 

"La  fé  más  ciega  tengo  de  que  no  seréis  refractarios  al 
'  'don  precioso  de  la  paz,  que  lleva  a  la  República  por  un  sen- 
"dero  de  progreso  y  de  bienestar;  y  que  el  cumplimiento  de 
"vuestros  deberes  jamás  lo  olvidaréis,  y  menos  en  las  circuns- 
'  'tandas  actuales,  en  qué,  unos  cuantos  que  pronto  caerán 
4 'bajo  la  acción  de  la  ley,  tratan  de  desconocer  al  Primer  Ma- 
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"gistrado  de  la  Nación  y  a  todos  los  poderes  legítimamente 
"  'constituidos. 

"La  mentida  libertad  que  os  ofrecen,  presto  la  alcanza- 
réis; pero  esa  libertad  que  deja  tranquilo  el  espíritu,  que  ro- 
bustece los  derechos  del  ciudadano,  porque  prontos  a  cum- 
'  'plir  los  más  de  vosotros  los  compromisos  que  habéis  contraído 
1  'para  con  la  Nación,  obtendréis  vuestro  retiro  y  el  premio 
"merecido  a  los  importantes  servicios  que  habéis  prestado. 

"¡Compañeros  de  armas! 

'  'Que  vuestra  bandera  sea  siempre  la  de  la  patria,  y  vues- 
"tro  único  lema,  la  Constitución  de  1857;  que  en  los  mayores 
"peligros  encontraréis  siempre  a  vuestro  lado  defendiendo  a 
"la  suprema  autoridad  a  vuestro  jefe  y  amigo. 

"Heroica  Matamoros,  Febrero  26  de  1876. 

José  L.  Cristo. 

H¡     ^      %      ij; 

El  día  18  de  Marzo,  "El  Federalista''  decía  que  el  Coro- 
nel Hipólito  Charles  se  había  pronunciado  en  "La  Sauceda". 

He  aquí  un  telegrama  que  el  19  del  mismo  mes  se  recibió 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Treviño  y  Naranjo,  en  el  Rancho  de  la  Barranca,  a  12 
"leguas  de  Lampazos  tomaron  posiciones  y  fueron  derrotados 
"completamente  el  17  por  el  Coronel  Ordoñez. 

"El  parte  circunstanciado  lo  daré  por  el  Correo. 

Carlos  Fuero. 

El  periódico  reaccionario  "La  Voz  de  México",  en  una 
excitativa  dirijida  al  General  Porfirio  Díaz  para  que  DE  UNA 
VEZ  saltase  a  la  arena  de  la  revuelta,  decía: 

"El  caudillo  de  la  perseverancia  en  la  Reforma  ESTA  LE- 
"JOS  DE  LQS  CAMPAMENTOS  Y  EN  PLENA  SEGURI- 
DAD; ALLÁ  NO  LE  ALCANZAN  NI  LAS  BALAS  NI  LOS 
"AGENTES  DE  SU  ANTAGONISTA:  él  ha  prestado  su  nom- 
'•bre  y  en  eso  no  arriesga  mucho;  se  le  ha  proclamado  Gene- 
"ral  en  Jefe  del  Ejército  Regenerador  de  la  Reforma;  cómoda 
"jefatura  es  esa  para  despacharse  allá  donde  no  hay  vigilias 
"ni  privaciones,  donde  no  hay  agitaciones  de  mando,  donde 
"no  caen  las  metrallas  del  Gobierno! 

"Ese  "caudillo"  remeda  un  príncipe  desterrado  que 
"aguarda  en  tierra  lejana  que  sus  vasallos  fieles  recobren  su 
"trono  para  venir  a  ocuparlo:  así  lo  pueden  hacer  los  prínci- 
"pes  que  llevan  donde  quiera  su  derecho  de  reinar;  pero  no  los 
"simples  ciudadados,  que  sólo  pueden  llegar  a  la  jefatura  de 
"las  naciones  por  una  elección  popular  o  por  una  serie  de  vic- 
torias; los  que  desde  muy  lejos  dejan  que  otros  caudillos  pe- 
ligren y  combatan  por  su  elevación,  están  muy  expuestos  a 
"que  el  más  hábil  y  prominente  de  sus  encomendados,  seapo- 
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"dere  del  mando  supremo  y  con  desprecio  los  deje  relegados 
"en  tierra  extraña. 

Ese  artículo,  en  el  que  había  amistosos  reproches  al  Ge- 
neral Porfirio  Díaz  pintaba  con  maestra  mano  el  estado  de  los 
ánimos  respecto  del  héroe  de  los  revolucionarios  de  ese  tiempo. 

Empero,  en  reverencia  a  la  justicia,  debe  decirse  que  la 
empresa  presentaba  dificultades  de  las  cuales  daban  una  idea, 
aunque  pálida,  las  cartas  que  se  publicaron  en  aquel  entonces 
dirijidas  la  una  por  el  General  Jesús  Toledo  al  General  Díaz, 
la  otra,  dirijida  por  éste  al  primero. 

Ellas  figuran  en  el  apéndice. 

También  dan  idea  de  esas  dificultades  los  curiosos  docu- 
mentos que  por  esos  días  publicó  el  "Diario  Oficial"  relativa- 
mente al  filibusterismo  del  General  Porfirio  Díaz. 

*l*       *l*        *r*       *t* 

El  "Diario  Oficial"  de  Coahuila,  aseguró  que  el  8  de  Mar- 
zo se  habían  pronunciado  en  Lampazos,  tanto  el  General  Ge- 
rónimo Treviño  como  el  General  Francisco  Naranjo,  para  obrar 
en  combinación  con  el  General  Porfirio  Díaz,  asegurando  que 
aquellos  jefes  eran  perseguidos  por  el  Coronel  Francisco  Or- 
doñez. 

Otro  periódico  afirmó  que  el  Coronel  Hipólito  Charles  con 
300  hombres  se  encontraba  en  Necatepec  también  perseguido 
por  el  Coronel  Pedro  Agüero. 

Igualmente  se  confirmaba  que  el  Gobernador  del  Estado 
de  Tamaulipas  General  Servando  Canales,  organizaba  tres 
cuerpos  de  caballería,  para  perseguir  a  los  pronunciados  que 
pudieran  internarse  en  el  territorio  que  gobernaba. 

He  aquí  otras  noticias  concernientes  a  la  Frontera  Nor- 
deste que  fueron  publicadas  en  algún  periódico  de  la  época: 

"En  San  Buenaventura  se  reunieron  los  principales  per- 
sonajes del  Distrito  de  Monclova  y  declararon  en  un  acta 
"que  los  pueblos  estaban  por  conservar  la  paz  pública  y  el 
"orden. 

"En  ellos  figuraban  los  ciudadanos  Telesforo  Fuentes, 
"Jesús  Galán,  Nicanor  Valdez,  Cayetano  Ramos  Falcón,  Pe- 
"dro  A.  Valdes,  J.  M.  Castro,  luis  Serna,  Sebastián  Rodrí- 
"guez  y  Santiago  Serna. 

"Nombraron  Jefe  de  la  Guardia  Nacional  a  Don  Francis- 
"co  Sánchez  Rodríguez  el  cual  lanzó  la  consabida  proclama. 

"Hízose  persecusión  al  pronunciado  Víctor  Berlanga  el 
"cual  había  fracasado  en  sus  intentos  y  marchádose  para  Nue- 
"vo  León. 

He  aquí  las  proclamas  que  con  fecha  3  de  Abril  de  1876 
expidió  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  Re- 
generador: 

"Conciudadanos: 

"Desde  el  momento  en  que  la  ocupación  de  esta  plaza  por 
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'las  fuerzas  de  mi  mando  fué  un  hecho  consumado,  lo  fué 
'también  el  aseguramiento  de  las  garantías  que  a  nacionales 
'y  extrangeros  otorgan  nuestras  leyes  patrias.  Cada  uno  de 
los  habitantes  de  ese  puerto,  puede  por  lo  mismo,  volver  a 
'sus  ocupaciones  ordinarias  seguro  de  que  no  habrá  quien  lo 
'aprisione  para  venderle  en  seguida  su  libertad,  ni  quien  lo 
'obligue  con  sus  exigencias  oficiales  a  transponer  el  Bravo 
'para  quedar  a  cubierto  de  las  facultades  discrecionales.  Las 
'autoridades  civiles  que  en  las  repúblicas  democráticas  están 
'encargadas  exclusivamente  del  orden  administrativo,  que- 
'darán  desde  hoy  repuestas,  y  la  población  volverá  así  a  sil 
'estado  normal;  pues  si  bien  es  cierto  que  después  deuncom- 
'bate  se  impone  como  la  ley  suprema,  la  voluntad  del  vence- 
'dor,  también  lo  es  que  el  levantamiento  nacional  operado  en 
'el  país,  invoca  la  vigencia  de  la  Constitución  de  1857,  y 
'que  yo  estoy  decidido  a  guardarla  como  única  guía,  en  todo 
'aquello  que  no  se  oponga  de  una  manera  insuperable  a  los 
'trabajos  que  han  de  producir  su  observancia  neta  en  el  país. 

"Para  la  resolución  de  tal  empresa,  cuenta  muy  particu- 
larmente con  la  ayuda  de  los  fronterizos,  vuestro  compa- 
'triota. 

Porfirio  Díaz. 

'  'A  las  Guardias  Nacionales  del  Estado  de  Tamaulipas. 

"Compañeros  de  armas: 

"La  jornada  del  2  de  Abril  de  1867,  hizo  vacilar  en  Pue- 
'bla  al  Imperio  del  Archiduque  Maximiliano,  y  la  jornada  del 
'2  de  Abril  de  1876,  desiquilibra  en  Matamoros  el  gobierno 
'abusivo  del  Presidente  Lerdo. 

"Con  vuestro  arrojo  habéis  probado  que  los  hijos  de  la 
'Frontera  se  sobreponen  a  los  déspotas  que  pretenden  sujuz- 
'garlos  y  que  no  saben  dejar  impunes  las  ofensas  que  se  les 
'infiere  con  menosprecio  de  sus  derechos  de  ciudadanos. 

"El  primer  baluarte  que  la  tiranía  opuso  a  nuestro  paso 
'está  vencido,  y  lo  mismo  lo  estarán  todos  los  demás  que  se 
'nos  opongan,  porque  vuestra  cooperación  asegura  el  éxito 
'en  las  batallas,  del  lado  en  que  os  colocáis. 

'  'Así  como  la  victoria  os  tendió  la  mano  en  esta  plaza,  os 
'la  tenderá  donde  quiera  que  os  presentéis,  porque  nunca  es 
'esquiva  con  los  valientes  cuando  defienden  una  causa  tan 
'santa  como  la  que  con  vosotros  sostiene  vuestros  compañe- 
'ro  y  amigo. 

Porfirio  Díaz. 

He  aquí  la  proclama  que  el  día  31  de  Marzo  de  1876  expi- 
dió en  el  "Rancho  de  los  Cuates,"  el  valiente  General  Manuel 
González: 

El  documento  esta  dirijido  a  los  tamaulipecos. 

"Conciudadanos: 

"Después  de  una  ausencia  de  muchos  años,  gastados  to- 
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'dos  en  el  servicio  militar,  vuelvo  a  la  Frontera  con  el  deseo 
'de  visitar  el  lugar  de  mi  nacimiento  y  con  el  deseo  de  encon- 
'trar  entre  mis  compatriotas  el  sentimiento  de  libertad  que 
'siempre  ha  residido  en  corazones  republicanos. 

'  'El  destino  me  sonríe,  porque  si  bien  es  cierto  que  aún 
'no  estoy  a  las  puertas  de  Matamoros,  también  lo  es  que  he 
'podido  estrechar  la  mano  de  mis  amigos  de  la  niñez  y  que 
'cuento  con  la  cooperación  de  todos  para  trasponer  las  mura- 
'llas  que  otras  veces  han  defendido  a  los  patriotas  y  que 
"guardan  hoy  la  perfidia  y  la  mala  fé. 

"Con  vuestra  ayuda  me  siento  fuerte  y  capaz  de  dar  ci- 
ma a  las  empresas  más  arriesgadas,  porque  se  lo  que  valéis 
y  que  triunfa  siempre  la  causa  que  abrazáis. 

"El  movimiento  que  se  opera  en  los  grandes  centros,  lo 
mismo  que  en  las  regiones  apartadas  del  país,  os  revelará 
que  la  misión  que  traigo  no  es  de  paz;  pero  os  aseguro  que 
pronto  la  conquistaremos,  porque  el  levantamiento  unánime 
y  el  empuje  de  las  masas,  cuando  tratan  de  reivindicar  sus 
libertades,  determina  sin  remedio  la  caída  de  los  déspotas, 

"No  os  hablo  con  detenimiento  del  principio  que  procla- 
ma la  insurrección,  porque  de  todos  es  conocido. 

"El  actual  Presidente  de  la  República,  cuyos  excesos  e 
infracciones  a  la  Constitución,  lo  han  hecho  aborrecible,  pre- 
tende reelegirse  abusando  de  los  recursos  de  que  dispone,  y 
el  pueblo,  cansado  de  soportar  la  insolencia  de  un  mandata- 
rio infiel,  se  levanta  armado  y  se  coloca  frente  a  frente  del 
usurpador,  decidido  a  suprimir  sus  tendencias  de  perpetui- 
dad, y  a  conquistar  como  adición  constitucional  el  principio 
de  no  reelección  de  Presidente  de  la  República  y  Goberna- 
dores de  los  Estados. 

'  'Esa  es  mi  profesión  de  fe,  conciudadanos,  y  a  nombre 
de  la  patria  os  conjuro  a  que  me  prestéis  vuestra  eficaz  ayu- 
da, repitiéndoos  que  con  ella  se  cree  invencible  vuestro 
amigo. 

Manuel  González. 

*  *  *  * 

En  31  de  Marzo  de  1876  fué  expedido  por  el  General  Por- 
firio Díaz  el  "Plan  de  Palo  Blanco,"  cuyo  documento  fué  pu- 
blicado con  la  aceptación  al  calce  de  los  militares  Manuel  Gon- 
zález, Pedro  Hinojosa,  Miguel  de  la  Peña,  Eugenio  Loperena, 
Matías  Hinojosa,  José  María  Amador,  Práxedes  Cavazos,  Se- 
bastián Villarreal,  Pedro  Arreóla,  Alejo  Sánchez,  Pedro  Al- 
corta,  Santos  Garza,  etcétera,  etcétera. 

Tan  importante  papel  forma  parte  del  apéndice. 

Ese  documento  fué  rechazado  por  el  Presidente  de  la  Su- 
prema Corte,  Licenciado  José  María  Iglesias  en  la  carta  si- 
guiente: 
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Casa  de  ustedes,  Abril  8  de  1876. 

"Señores  Redactores  del  "Diario  Oficial." 

"Muy  señores  míos: 

"El  Siglo  XIX"  de  ayer,  publica  un  plan  reformado  de  la 
"revolución  que  se  atribuye  al  señor  Don  Porfirio  Díaz,  y  en 
"cuyo  artículo  VI  se  dice,  que  "el  Poder  Ejecutivo  sin  más 
"atribuciones  que  las  meramente  administrativas,  se  deposi- 
1  'tara  mientras  se  hacen  las  elecciones,  en  el  Presidente  de  la 
"Suprema  Corte  de  Justicia  actual,  siempre  que  éste  acepte 
"en  todas  sus  partes  el  presente  plan,  y  haga  conocer  su 
'  'aceptación  por  medio  de  la  prensa,  dentro  de  un  mes  conta- 
"do  desde  el  día  en  que  el  mismo  plan  se  publique  en  los  pe- 
riódicos de  la  Capital." 

.  "En  vista  del  contenido  de  ese  artículo,  cumple  a  mi  de- 
"ber  declarar  desde  luego,  que  no  acepto,  ni  he  de  aceptar, 
"plan  alguno  revolucionario,  y  que  seguirá  siendo  mi  regla  in- 
*  'variable  de  conducta,  la  estricta  observancia  de  la  Consti- 
"tución. 

"Sírvanse  ustedes,  señores  redactores,  publicar  esta  ma- 
nifestación de  su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 


José  María  Iglesias. 


El  periódico  "El  Progresista",  de  Matamoros,  publicó  en 
los  fines  del  mes  de  Marzo  lo  siguiente: 

'  'Se  dice,  sin  garantizar  la  verdad  de  la  noticia,  que  este 
"señor  Colector  de  Contribuciones  (Don  Rómulo  Cuéllar),  se 
"encuentra  en  el  campo  de  los  pronunciados. 

"Ningún  crédito  le  damos  a  la  anterior  noticia;  pero  cura- 
"ple  a  nuestro  deber  comunicar  a  nuestros  lectores  las  noti- 
"ejas  que  circulan  en  la  ciudad. 

La  hoja  fronteriza  agregaba  que  la  Guardia  Nacional  se 
estaba  organizando,  contando  con  1,000  hombres,  así  como 
que  el  General  Bernabé  de  la  Barra  estaba  agenciando  un  em- 
préstito de  30,000  pesos. 

El  mismo  periódico  hizo  un  relato  de  la  toma  de  Mata- 
moros a  que  se  contraen  las  proclamas  del  General  Porfirio 
Díaz,  transcritas  más  arriba,  cuyo  relato  estaba  signado  por 
el  aspirante  a  escritor  Don  Guadalupe  Mainero. 

Helo  aquí: 

"Poco  antes  de  las  siete  de  la  mañana,  y  mientras  una 
"parte  no  pequeña  de  la  fuerza  federal  expedicionaba  fuera 
"de  la  línea  fortificada,  los  constitucionalistas  que  amagaban 
"la  plaza,  se  precipitaron  dentro  de  la  línea  fortificada,  pene- 
trando por  la  puerta  que  mira  al  camino  de  Monterrey. 

"Tan  violento  empuje,  según  hemos  sabido,  no  fué  posi- 
"ble  resistirlo  con  éxito,  y  los  pronunciados  invadieron  lasca- 
rles de  la  ciudad,  persiguiendo  a  la  escolta  del  General  de  la 


442  CIRO  B.  CEBA.LLOS. 


"Barra,  quien  POCO  DESPUÉS  SE  REFUGIO  A  LA  MAR- 
'  'GEN  IZQUIERDA  DEL  RIO  BRAVO. 

"Se  nos  asegura  por  un  testigo  ocular  que  al  cruzar  el 
"Río  en  el  Chalán,  un  centinela  del  Fuerte  Brown  marcó  el 
"alto  al  General  de  la  Barra  y  su  escolta  que  aún  conservaban 
"sus  armas,  y  como  ninguno  de  los  de  la  escolta  parara  mien- 
"tes  en  la  prevención  del  soldado  yankee,  éste  hizo  fuego,  y 
"entonces  el  señor  de  la  Barra  ordenó  se  izase  a  guisa  de  ban- 
dera un  pañuelo  blanco  en  señal  de  paz;  se  puso  al  habla,  y 
"previa  una  corta  explicación  de  lo  sucedido,  se  le  permitió 
"desembarcar  en  la  margen  izquierda,  haciendo  el  correspon- 
diente desarme  y  conduciéndolos  incluso  el  General  de  la 
"Barra,  al  campamento  militar  de  la  vecina  ciudad  de  Browns- 
"ville. 

"Entretanto  las  fuerzas  que  son  a  las  órdenes  del  Gene- 
"ral  Díaz,  se  dirigieron  a  Casa  Mata,  en  donde  se  habían  re- 
fugiado las  fuerzas  del  Gobierno  a  las  órdenes  del  señor  Co- 
"ronel  Cristo. 

"La  resistencia  era  inútil,  y  aunque  ella  honra  al  ciuda- 
dano Coronel  Cristo  y  sus  dignos  oficiales  y  soldados,  si  se 
"hubiera  prolongado  más,  habría  degenerado  en  temeridad. 

"Nos  complacemos  gn  decirlo;  el  Coronel  Cristo,  que  du- 
"ranto  el  tiempo  en  que  fué  jefe  de  la  plaza,  procuró  no  ex- 
"torcionar  a  los  ciudadanos,  a  la  hora  del  conflicto  supo  dejar 
"bien  puesto  su  honor  de  soldado;  pero  lo  repetimos,  prolon- 
gar la  resistencia,  hubiera  tenido  como  única  consecuencia 
"el  sacrificio  inútil,  tanto  de  los  asaltantes  como  de  los  defen- 
'  'sores  de  Casa  Mata. 

"Esto  lo  comprendió  perfectamente  el  precitado  señor 
"Cristo,  quien  después  de  un  ligero  cañoneo,  seguido  poram- 
'  'bas  partes,  mandó  tocar  parlamento,  luego  que  se  convenció 
"que  no  había  que  esperar  auxilio  alguno,  pues  el  tiroteo  ha- 
"bía  cesado  en  el  resto  de  la  ciudad,  y  que  de  momento  en 
"momento  se  reconcentraban  en  las  inmediaciones  de  Casa 
1  'Mata,  todas  las  fuerzas  del  General  Díaz. 

"Este,  inmediatamente  que  los  de  Casa  Mata  tocaron 
'  'parlamento,  salvó  solo  la  trinchera,  estrechando  la  mano  del 
"señor  Cristo  y  felicitándole  por  su  comportamiento. 

'  'Los  de  Casa  Mata  se  rindieron  a  discresión  en  número 
'  'de  500  hombres,  pero  el  General  Díaz  puso  en  libertad  a  to- 
"dos  los  jefes  y  oficiales  que  conservaron  sus  armas,  previ- 
'  'niéndoles  tan  sólo  que  se  presentaran  tan  luego  como  él  los 
"llamara  para  dictarles  en  definitiva  resolución  respecto  de 
'  'ellos. 

'  'A  la  vez  que  se  sitiaba  la  Casa  Mata,  una  pequeña  f uer- 
'  'za  del  229  de  línea,  permanecía  en  la  azotea  del  cuartel  del 
"propio  cuerpo,  en  actitud  hostil,  lo  que  observado  por  el  Co- 
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"ronel  Toro,  lo  obligó  a  dirigirse  allá  con  una  pequeña  parte 
"de  la  fuerza  constitucionalista. 

1  'Aún  antes  de  que  concluyera  lo  de  Casa  Mata,  los  sol- 
idados del  22?  tuvieron  que  rendirse. 

"Para  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  2,  ya  todo 
"estaba  en  completa  calma;  ni  un  solo  tiro  se  dejaba  oír,  y  el 
'  'hecho  de  que  para  esa  hora  muchas  familias  estaban  tran- 
quilamente en  las  puertas  de  sus  casas  viendo  pasar  a  la 
"fuerza  vencedora,  indica  cuál  fué  el  comportamiento  de  ésta 
"después  del  triunfo. 

"Para  coronar  debidamente  la  tan  feliz  operación,  el  Ge- 
"neral  Díaz  manifestó  en  la  tarde  de  ese  día  a  los  jefes  y  ofi- 
"ciales  de  la  fuerza  vencida,  que  estaban  en  absoluta  libertad 
"para  marcharse  adonde  más  les  pluguiese,  que  si  deseaban 
"presentarse  a  su  Gobierno,  les  podía  dar  los  correspondien- 
tes pasaportes. 

"Todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  fuerza  vencida,  se  pasa- 
"ron  a  la  banda  izquierda  del  Bravo,  en  la  tarde  de  ese  mis- 
"mo  día. 

"Así  es  como  terminó  la  jornada  del  2  de  Abril  de  1876. 

*  *  *  * 

En  el  apéndice  figura  el  parte  oficial  que  el  General  Ber- 
nabé de  la  Barra  dirigió  al  General  Carlos  Fuero,  el  día  13  de 
Abril  de  1876,  desde  Brownsville,  en  el  Estado  de  Texas. 

En  ese  documento  el  inepto  militar,  trataba  con  su  natu- 
ral tontería,  de  disculpar  su  ignominiosa  derrota,  atribuyendo- 
la  a  la  traición  tanto  del  General  Jesús  Toledo,  como  del  Presi- 
dente del  Ayuntamiento  del  Puerto  de  Matamoros,  Don  Bal- 
tasar Fuentes,  quienes  se  defendieron  de  las  imputaciones  del 
Jefe  aludido,  en  los  términos  en  que  está  concebido  el  siguien- 
te documento: 

"Compatriotas  y  amigos: 

"Hay  supremos  momentos  en  que  el  silencio  pudiera  ser 
1  'interpretado  favoreciendo  la  torpe  calumnia,  de  los  que  pro- 
'  'palan  en  Brownsville,  sin  mas  mira  que  la  de  querer  encu- 
brir SU  NULIDAD,  SU  COBARDÍA,  su  falta  de  prestigio, 
"y  sobre  todo  SU  TORPEZA  como  políticos. 

'  'Dentro  de  Matamoros  estábamos  tirios  y  troyanos,  y  así 
"era  indispensable  que  los  unos  pensaran  en  ser  los  defenso- 
res del  despotismo  y  los  otros  de  la  libertad. 

"Jugaban  los  siervos  del  gobierno  anticonstitucional  una 
'  'política  rastrera,  y  solo  celaban  el  modo  de  podernos  dar  un 
"golpe  de  su  despotismo,  para  disponer  de  nuestras  vidas,  jus- 
tificando el  hecho  de  tal  modo  que  cuando  más  cubriera  las 
'  'apariencias. 

"Ese  JESUITISMO,  nos  obligó  a  no  dormir  en  el  sueño 
"de  la  confianza,  y  cada  vez  que  nos  engañan  partes  falsos,  te- 


444  CIRO  B.  CEBALLOS. 


"legramas  supuestos,  para  hacernos  dormir  confiados,  redo- 
'blamos  nuestra  vigilancia. 

'  'Expuestos  a  caer  en  la  celada  que  se  nos  puso,  río  tuvi- 
'  'mos  mas  que  despreciar  el  peligro  y  establecer  la  voz  del  de- 
'  'ber  que  nos  decía  que  teníamos  que  luchar  en  defensa  de  la 
"libertad  perdida  y  de  la  Constitución  hollada  y  escarnecida. 

"La  necesidad  hizo  que  nuestros  servicios  fuesen  recla- 
"mados,  porque  nuestros  enemigos  eran  impotentes,  y  la  ne- 
cesidad también  nos  impulsó  a  obrar  sin  vacilación,  en  el 
'  'puesto  que  nos  brindaban  nuestros  enemigos  personales  y 
"también  jurados  de  nuestra  libertad. 

"Se  nos  dieron  las  armas  y  con  ellas  en  la  mano,  no  era 
"posible  que  traicionáramos  los  principios  jurados  ni  fuéra- 
"mos  refractarios  a  nuestras  opiniones. 

"En  Matamoros  no  ha  habido  la  traición  CON  QUE  QUIE- 
BREN CUBRIR  SU  NULIDAD  Y  SU  TORPEZA  ALGUNOS, 
"se  jugaba  en  el  vasto  y  delicado  campo  de  la  política,  y  del 
"mas  audaz  o  del  menos  "LERDO"  ha  sido  la  victoria. 

Heroica  Matamoros,  Abril  a  de  1876. 
Baltasar  Fuentes.  Jesús  Toledo. 

Ifí         5j!         ?¡C         -¡I 

La  ocupación  del  Puerto  de  Matamoros  por  el  General 
Porfirio  Díaz  remarcó  dos  realidades  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Era  la  primera  la  poca  fé  que  se  podía  tener  en  jefes  que 
como  el  General  Jesús  Toledo  habían  sido  en  otro  tiempo  sol- 
dados del  porfirismo. 

Era  la  segunda,  la  complicidad  del  Gobernador  Servando 
Canales  sin  cuyo  auxilio,  más  o  menos  embozado,  habría  sido 
imposible  aquel  éxito  del  General  en  Jefe  del  Ejército  Consti- 
tusionalista  Regenerador .... 

Empero,  tanto  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada 
como  sus  amigos  no  podían  percibir  con  toda  claridad  los  su- 
cesos aquellos 

Si  bien,  poco  después,  hubo  para  el  General  Jesús  Toledo 
los  más  severos  calificativos  por  su  deslealtad,  si  bien  se  re- 
prochó al  General  Bernabé  de  la  Barra  su  estupenda  estu- 
pidez, en  cambio,  se  dejaron  en  pie,  erguidos,  derechos,  fac- 
tores revolucionarios  que  avanzando  el  tiempo  harían  imposi- 
ble la  defensa  de  un  orden  de  cosas  destinado  inevitablemen- 
te a  desaparecer 

Entretanto,  la  borrasca  revolucionaria  se  desencadenaba 
con  mayor  furor  que  nunca 

Parecía  que  los  mexicanos,  eran  víctimas  de  un  fatal  ma- 
leficio, parecía  que,  verdaderamente  endemoniados,  se  habían 
juramentado  para  consumar  el  asesinato  de  la  patria  convir- 
tiendo su  opulento  territorio  en  un  tremebundo  serpentario . . . 
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Empero,  la  patria,  tendría  supervivencia,  por  la  obra  de 
su  enérgica  vitalidad  porque,  es  una  verdad,  perfectamente 
establecida,  que  los  hombres  de  acción,  por  fuertes  que  sean, 
nunca  podrán  desviar  la  marcha  de  las  naciones  hacia  el  des- 
tino que  les  está  reservado,  en  la  vida  política,  en  la  vida  men- 
tal, que  es  la  vida  suprema,  que  es  la  vida  universa 
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OTROS  CAUDILLOS  EN  EL  ORIENTE. 


Mientras  la  atención  del  Gobierno  General  se  concentra- 
ba hacia  el  centro  del  país,  para  combatir  con  tan  magnífico 
resultado,  como  se  ha  visto,  la  revolución  encabezada  en  esa 
zona  por  el  prestigioso  General  Donato  Guerra,  nuevas  aten- 
ciones, nuevas  exigencias,  brotaban  del  vientre,  siniestra- 
mente fecundo,  de  la  Gran  Euménide,  de  la  Gran  Furia,  de 
la  Guerra  Civil 

El  General  Miguel  Negrete,  a  quien  en  el  tomo  anterior, 
vimos  siempre  insumiso,  siempre  acaudillando  pronunciamien- 
tos, siempre  reverenciando  a  la  rebelión,  como  era  natural,  en 
el  movimiento  insurreccional  que  ahora  nos  está  ocupando, 
tuvo  la  intervención  que  correspondía  a  su  inquietable  idio- 
sincracia,  dando  a  la  publicidad  su  inevitable  manifiesto  re- 
volucionario, cuyo  documento  apareció  signado  en  la  Villa  de 
Guadalupe,  cosa  desmentida  por  el  "Diario  Oficial,"  que  ro- 
tundamente negó  la  presencia  del  aludido  militar,  en  tal  sitio, 
así  como  la  realización  de  un  levantamiento  que  decíase  efec- 
tuado allí. 

He  aquí  el  puerperio  de  aquel  contumaz  revoltoso: 

"Conciudadanos: 

"Una  infinidad  de  ciudadanos,  aceptan  y  proclaman  el 
"plan  regenerador  de  la  patria,  que  se  ha  publicado  en  los  pe- 
"riódicos  independientes  en  los  últimos  días:  yo  no  sólo  lo 
"adopto  y  lo  secundo  en  todas  sus  partes,  sino  que  hago  la 
"más  ardiente  invitación  a  mis  camaradas  y  amigos  para  que 
"lo  reciban  como  su  bandera  y  se  apresuren  a  sostenerlo  con 
"las  armas,  ya  que  este  es  el  único  medio  de  salvar  al  país 
"del  Gobierno  corrompido  que  lo  devora. 

"Conciudadanos: 

"Recordareis  que  no  os  engañaba  cuando  el  "Gran  Club 
"Central,"  os  estuve  asegurando  el  cúmulo  de  calamidades 
"que  nos  vendrían  con  el  gobierno  de  Don  Sebastián  Lerdo 
"de  Tejada,  recordareis  que  sin  embargo,  a  la  muerte  de  Jua- 
'  'rez,  todos  los  que  combatíamos  por  el  imperio  de  la  Consti- 
'  'tución  venimos  sumisos  a  entregar  nuestras  espadas,  pro- 
'  'bando  así  que  no  eran  ambiciones  personales  las  que  nos  gia- 
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"ban,  sino  el  deseo  de  ver  la  paz  apoyada  en  la  ley  y  en  la 
"justicia;  era  la  ley  la  que  llamaba  a  Lerdo  de  Tejada  al  po- 
'  'der,  y  nosotros  debíamos  ver  su  conducta  de  Primer  Magis- 
trado antes  de  condenarle. 

"¿Pero  qué  es  lo  que  ha  hecho  ese  hombre  en  los  años  que 
"han  transcurrido? 

"Confirmar  lo  que  yo  y  todos  sabíamos  o  habíamos  pro- 
'  'nosticado,  que  su  candidatura  no  era  popular  como  la  del 
"General  Díaz,  y  tenía  que  estrellarse  ante  el  descontento  de 
"la  Nación;  que  habiendo  pertenecido  al  funesto  partido  mo- 
derado, nada  podía  proporcionarnos  sino  nuevas  complica- 
aciones  con  el  extranjero,  y  calamidades  en  el  interior,  como 
"sucedió  cuando  tuvo  su  parte  de  complicidad  en  la  Interven- 
ción; que  no  podíamos  ver  más  que  una  política  llena  de  hi- 
pocresía, el  engaño  en  todas  sus  faces,  y  la  muerte  del  su- 
'  'fragio  público. 

"Nuestras  previsiones  se  han  quedado  muy  atráz,  pues 
"Don  Sebastián  no  solo  no  correspondió  ala  confianza  del  país 
"y  a  la  sumisión  de  todos  los  patriotas  acatando  la  ley;  lejos 
"de  eso,  se  propuso  aniquilar  las  instituciones,  desgarrar  la 
4  'Constitución,  matar  a  la  República,  enriquecerse  él  y  sus  f  a- 
"  vori  tos  e  irse  al  extranjero,  en  donde  son  dueños  ya  de  ricos 
"palacios  comprados  con  el  dinero  de  México,  con  el  sudor  del 
"pueblo,  con  las  ignominias  por  que  han  hecho  pasar  a  la  pa- 
"tria, 

"Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  fué  quien  indujo  a  Juá- 
"rez  a  dar  el  golpe  de  Estado  en  paso  del  Norte,  y  quien  le 
""sugirió  la  "convocatoria"  con  menosprecio  de  la  Constitu- 
ción; fué  quien  hizo  desaparecer  al  ilustre  Patoni,  lo  mismo 
'  'que  al  asesino  de  éste  y  a  sus  cómplices,  para  que  desapare- 
cieran las  últimas  huellas  del  crimen;  fué  quien  hizo  minis- 
"trar  "algo"  a  González  Ortega  que  le  produjera  la  muerte  o 
"la  idiotez,  fué  quien  a  mí  mismo  logró  arrastrarme  cerca  del 
'  ultimo  suplicio,  porque  logré  contrariar  algunas  de  sus  infa- 
"mias  cuando  ambos  eramos  ministros,  y  ocupaba  yo  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

"Estas  divergencias  políticas  que  él  quiso  convertir  en 
"odios  personales,  era  preciso  que  cesaran  ante  el  bien  de  la 
"patria,  como  mis  compañeros,  me  sometí  a  vivir  en  el  humil- 
'  'de  hogar,  aunque  más  menospreciado,  mucho  más  humilde 
'  'que  los  demás,  porque  a  mí  en  lo  particular^  se  me  degradó 
"asignándome  una  pensión  que  se  dijo  era  en  premio  de  ser- 
vicios anteriores,  pero  que  en  realidad  no  era  más  que  una 
'  'irritante  limosna  que  no  aparecía  con  ningún  carácter  en  el 
"Tesoro  Público. 

"Hace  pocos  días  vacilaba  aún  sobre  la  conducta  que  de- 
"bía  seguir  en  las  actuales  circunstancias;  ¿esa  limosna  que 
"me  arroja  el  Gobierno  como  se  arroja  un  pan  al  perro  que  se 
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muere  de  hambre,  me  ligará  a  tal  punto  con  él  que  no  pueda 
ir  a  participar  de  las  fatigas  de  mis  hermanos  de  armas?  ¿per- 
maneceré indiferente  en  esa  lucha  de  todos  los  hombres  hon- 
rados contra  los  picaros  que  gobiernan?  me  preguntaba. 

"El  mismo  Gobierno  vino  a  sacarme  de  esas  vacilaciones 
trazando  un  sendero  a  mi  conducta;  el  Gobernador  del  Dis- 
trito me  ha  llamado  cuando  más  tranquilo  me  encontraba  y 
me  ha  comunicado,  de  parte  del  señor  Lerdo,  una  orden  de 
destierro  en  estos  términos:  DESTIERRO  Y  PENSIÓN,  O 
PERMANENCIA  EN  LA  CAPITAL  SIN  PENSIÓN  Y  SIN 
GARANTÍAS. 

"Tan  humillante  proposición  no  pude  menos  que  recha- 
zarla indignado,  recobrando  con  júbilo  mi  libertad  de  acción, 
acogiendo  con  toda  mi  alma  la  esperanza  de  poder  combatir 
por  el  bien  de  mi  patria  y  sucumbir  por  ella  si  es  preciso; 
mi  corazón  está  satisfecho;  ya  puedo  empuñar  mi  espada  y 
luchar  al  lado  de  mis  hermanos  de  armas,  al  lado  de  los  que 
combaten  por  la  libertad  y  contra  el  déspota  miserable  Don 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

"Conciudadanos: 

"¡Allí  está  nuestra  bandera;  el  plan  proclamado  por  el 
'Benemérito  Porfirio  Díaz  y  secundado  por  la  opinión  pública 
'y  por  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos. 

"Saludemos  esa  bandera  y  juremos  sostenerla  antes  que 
'seguir  aceptando  la  degradación  de  ser  gobernados  por  un 
'tiranuelo  que  sólo  se  ocupa  en  prostituir  a  la  sociedad. 

"Conciudadanos: 

"¡A  las  armas!  Sacudamos  el  yugo  que  nos  oprime,  le- 
4  'vantemos  muy  alto  nuestra  Constitución  y  salvemos  a  la  pa- 
"tria  cuanto  antes  de  su  deshonra  y  de  su  muerte.  ¡A  las 
"armas,  conciudadanos! 

Guadalupe  Hidalgo,  Febrero  3  de  1876. 

Miguel  Negrete. 

El  "Diario  Oficial,"  comentando  la  proclama  que  antece- 
de, el  día  4  de  Febrero,  dijo: 

"La  IRRITANTE  LIMOSNA  no  fué  el  Gobierno  quien  la 
ofreció,  fué  Don  Miguel  Negrete  quien  la  solicitó  en  nume- 
rosas cartas  que  dirigió  al  Secretario  de  Hacienda: 

"En  atención  a  la  situación  precaria  del  referido  señor 
(convertido  hoy  al  parecer  en  caudillo  revolucionario)  el 
Presidente  le  facilitó  algunos  recursos  pecuniarios.  ¿Halla 
el  señor  Negrete  en  desacuerdo  su  conducta  actual  con  los 
favores  recibidos?  Cargo  será  ese  exclusivamente  en  contra 
suya  y  por  él  mismo  juzgado.  Las  otras  acusaciones  no  pue- 
den hacer  mella  en  la  acrisolada  honra  del  señor  Lerdo,  y 
como  la  más  grave  de  todas  es  la  que  se  refiere  a  la  muerte 
del  General  Patoni,  vamos  a  recordar  algunas  fechas,  para 
que  por  esas  circunstancias  sean  juzgadas  las  demás. 
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"Día  en  que  el  señor  Lerdo  se  separó  del  Gabinete:  6  de 
"Junio  de  1868.  Día  en  que  volvió  a  entrar:  11  de  Septiembre 
'  'de  1868.  Día  en  que  el  General  Patoni  salió  de  Monterrey  pa- 
"ra  Durango  siendo  fusilado:  19  de  Agosto  de  1868.  En  conse- 
"cuencia,  la  muerte  del  expresado  general  ocurrió  dos  me- 
'  'ses  después  de  haberse  separado  el  señor  Lerdo  del  Ministe- 
'  'rio,  y  cerca  de  un  mes  antes  de  volver  a  reintegrarlo. 

"Se  sabe  perfectamente  bien  que  la  muerte  del  General 
"Patoni  fué  un  acto  violento  y  arbitrario  del  General  Canto 
'  'que  ningún  miembro  del  Gobierno  de  entonces  ordenó,  ni  pu- 
'  'do  impedir. 

"Pero  si  a  esto  se  añade  que  el  señor  Lerdo  no  era  Minis- 
'  'tro,  cuando  la  desgracia  tuvo  lugar,  aparecerá  más  en  relie- 
'  've  la  ridicula  calumnia  contenida  en  la  proclama  a  que  aca- 
'bamos  de  contraernos. 

Como  se  ve,  los  tremendos  cargos  formulados  por  el  Ge- 
neral Miguel  Negrete,  contra  el  Presidente  de  la  República, 
fueron  contestados  con  toda  justificación. 

■J*  t*  *í*  *T* 

El  General  Luis  Pérez  Figueroa  a  quien  vimos  en  la  re- 
volución de  "La  Noria",  figurar  como  enemigo  de  ese  movi- 
miento, en  la  contienda  que  en  este  volumen  se  historia,  se 
decidió  a  abrazar  la  causa  del  porfirismo,  que  anteriormente 
repugnara,  aunque,  si  bien,  justo  es  decirlo,  procediendo  con 
cierta  independencia  de  los  caudillos  que  tan  reverentes  se 
mostraban  en  las  aras  del  CULTO  POPFIRISTA.  (1) 

El  militar  a  que  se  hace  referencia  publicó  también,  la 
proclama  consabida,  conforme  a  la  imperancia  del  pretoria- 
nismo, de  esa  época. 

Hela  aquí: 

"Conciudadanos: 

"La  bandera  de  la  Constitución,  del  orden  y  de  la  mora- 
lidad, enarbolada  en  las  montañas  de  Ixtlán  y  de  Soyatepec, 
cuenta  con  mi  débil  concurso  y  con  mi  más  profunda  ad- 
"hesión. 

'  'Este  estandarte  lleva  impreso  una  nueva  conquista  que 
"germina  en  el  corazón  de  todos  los  mexicanos:  LA  NO  RE- 
SELECCIÓN,  y  en  la  LIBERTAD  DEL  SUFRAGIO,  una  ga- 


■  í 


(1)  En  9  de  Marzo  de  1876,  El  Federalista",  dijo: 
"Ayer  indicamos  que  este  señor  no  recibiría  auxilios  de  Don  Fiden- 
"cio  Hernández  per  hallarse  en  desacuerdo  con  éste,  y  hoy  confirmamos 
"esta  noticia  agregando  que  Figueroa,  pretendió  hacerse  el  jefe  de  la  re- 
belión, tomando  el  mando  en  jefe  de  los  insurrectos,  cosa  en  que  Her- 
nández no  consintió:  que  después  de  esto,  Figueroa,  se  dirijió  a  la  Sie- 
"rra  por  el  rumbo  de  Tuxtepec,  en  donde  ha  llevado  a  cabo  algunas  ope- 
raciones independientemente  del  grupo  principal  délos  sublevados;  que 
"Hernández  ha  querido  que  aquel  se  someta  a  sus  órdenes  y  que  Figúe- 
•  'roa  ha  rehusado  de  una  manera  terminante,  algunos  dicen  que  de  una 
'manera  insolente/ 

Tomo  11—29 
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rantía  de  paz  para  el  parvenir  y  la  promesa  formal  de  que 
el  pueblo  y  solo  el  Pueblo  elegirá  a  sus  mandatarios. 

"La  cuna  del  inmortal  Juárez,  ha  sido  como  siempre  la 
primera  en  marcarnos  nuestro  deber,  en  enseñarnos  el  ca- 
mino de  la  verdadera  libertad,  y  vosotros,  que  sois  los  pri- 
meros campeones  de  la  democracia,  no  podéis  dejar  de  con- 
currir a  ayudar  a  nuestros  hermanos  a  cimentar  nuestras 
instituciones  y  a  adquirir  nuevos  laureles. 

'  'No  estaréis  solos  en  el  combate,  en  todos  los  ámbitos  de 
la  República  se  repercute  el  grito  de  guerra  dado  en  estas 
montañas,  y  bien  pronto  la  bandera  de  la  revolución  flamea- 
rá triunfante  en  el  Palacio  Nacional  de  México. 

"Valientes  hijos  de  Oaxaca,  a  las  armas,  derrocad  la  tira- 
nía, recordando  que  el  General  en  Jefe  de  la  revolución  Por- 
'  'firio  Díaz,  sabe  vencer,  y  que  en  cualquier  cosa  estará  a  vues- 
tro lado. 

Teotitlán  del  Camino,  Enero  de  1876. 

Luis  Pérez  Figueroa. 
Esa  proclama  fué  comentada  por  el  "Diario Oficial"  déla 
siguiente  manera,  en  25  de  Febrero: 

Algunos  periódicos  han  publicado  la  proclama  de  este  cam- 
"peón  constitucional;  (el  General  Luis  Pérez  Figueroa)  en 
'  'ella  habla,  o  le  hacen  hablar,  contra  la  arbitrariedad  o  el 
"despotismo  del  Gobierno;  pero  se  guarda  profundo  silencio 
"sobre  que  todavía  en  el  mes  de  Enero,  este  CONSTITUCIO- 
"N ALISTA  sincero,  estuvo  recibiendo  sus  haberes  de  ese  "go- 
bierno inmoral". 

"¿Qué  decir  de  la  fidelidad  y  honradez  militar  de  estos 
'  'CONSTITUCIÓN  ALISTAS  ? 

*  *  *  * 


♦  En  Huamantla,  en  el  Estado  de  Tlaxcala,  se  efectuó  el 
pronunciamiento  del  General  Antonio  Rodríguez  Bocardo. 

He  aquí  ese  documento; 

"En  la  Sierra  de  Matlacuey,  Estado  de  Tlaxcala,  a  1<?  de 
'  'Marzo  dn  1876,  reunido  un  considerable  número  de  ciudada- 
■  'nos,  residentes  en  varias  poblaciones  del  Estado,  y  conside- 
rando: 

"Que  la  regeneración  política  del  país  es  una  necesidad 
'  'pública  que  se  hace  sentir  en  todas  las  clases  del  pueblo  me- 
'  'xicano. 

1  'Que  el  Estado  de  Tlaxcala,  sin  otro  motivo  que  sus  tra- 
diciones republicanas,  ha  sido  la  primera  víctima  de  los  aten- 
'  'tados  contra  los  principios  democráticos  que  se  cometieron 
"por  la  actual  Administración  de  la  República. 

1  'Que  los  tlaxcaltecas,  en  virtud  de  esa  tiranía,  hemos  su- 
"frido,  no  sólo  el  despojo  de  nuestros  derechos,  naturales,  y 
'  'políticos,  sino  ataques  repetidos  en  las  garantías  individuales, 
'  'humillación  y  persecusiones. 
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'  'Que  la  voluntad  del»  pueblo  no  ha  sido  respetada  en  los 
'actos  electorales  y  se  ha  hecho  un  crimen  de  la  opinión  con- 
'traria  a  los  deseos  de  los  actos  de  los  gobernantes. 

"Que  el  Poder  Municipal  ha  sido  encadenado  a  la  tiranía, 
'y  la  justicia  convertida  en  un  arma  política,  para  zaherir  a 
'los  contrarios  y  defender  a  los  amigos  de  los  que  gobiernan. 

"En  nombre  de  Dios  que  nos  dio  el  derecho  de  libertad, 
'siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  padres,  aceptamos  las  si- 
'guientes  resoluciones. 

'  '1?  El  Estado  de  Tlaxcala,  secunda  el  plan  político  pro- 
clamado en  Tuxtepec,  respecto  a  la  regeneración  de  la  Re- 
'pública. 

2<?  Así  como  los  que  suscriben  protestan  defender  el  men- 
cionado plan,  ofrecen  aceptar  las  adiciones  y  reformas  que 
'se  hicieran  al  mismo  por  la  mayoría  de  la  República. 

"3?  Se  reconoce  como  General  en  Jefe  del  Ejército  Rege- 
nerador, al  Ciudadano  Porfirio  Díaz,  por  Jefe  de  la  Línea  de 
'Oriente,  al  Ciudadano  General  Juan  N.  Méndez,  y  por  Jefe 
'de  las  fuerzas  del  Estado,  al  Ciudadano  General  Antonio  Ro- 
'dríguez  Bocardo. 

"Compatriotas: 

'  'La  hora  de  la  regeneración  política  ha  sonado  en  las  fra- 
'gosas  montañas  de  Oaxaca,  y  con  júbilo  del  pueblo  mexica- 
'no  se  oye  resonar  en  todos  los  ángulos  de  la  República. 

"  'El  sol  de  libertad  brilla  ya  esplendoroso  en  la  patria  de 
'los  Héroes  de  la  Reforma  y  de  la  Independencia,  coronando 
'la  frente  de  éstos  con  los  resplandores  de  la  gloria  para  pro- 
'bar  al  mundo  que  un  pueblo  es  invencible  cuando  se  arma 
'en  defensa  de  sus  derechos.  *\ , 

"Nuestro  Estado  ha  sido  el  primero  en  resentir  loyIffiáles 
'de  la  política  tenebrosa,  intolerante  y  arbitrari&^ej^íefe 
'Supremo  de  la  Nación,  quedando,  por  lo  mismo? rVufmclLdo 
'el  Pacto  Federativo,  burlada  la  voluntpl  defrae^^J^os 
'ciudadanos  sin  el  goce  de  las  garantí^ícWáíirocfiirafé^.a 
'discreción  de  autoridades  sin  conciéfíñá'w.nSo^lfMo^B.ue 
'sólo  procuran  complacer  a  su  sefló^laíref Sc^Md  ^  miSno 
'tiempo  sus  propios  caprichos,     r  -M  v  '  —  *  ^    30(í  93*i.erfi 

"Nada  más  justo  que  B§$9tfff  W  WW&fefhhmpián 
'iniciada  por  el  Benemérito  Genera!  ¥3m88?bm£frtÍ¡¡$  ftra 
'vez  tiene  descubierta  su  espP^JOT^M^^'É^éwTcWbb- 
'servancia  de  la  Constitución?  cI^Pf  *?P  f  m^JP  ^ 

;  (  fbfíXfíO  9b  ÍIOIDU10V91  fíí  18 

Tlaxcaltecas:  .ríiíoq  9upn9Í£q  Is  9upi9D£  93  9i/p" 

"Ya  me  conocéis,  y  no  ignoráis  que  los  .(k3$s&f&í&^f0fi- 
"ciales  e  individuos  de  lg  QfemMfáP^&WomiLWmpañan, 
"han  combatido  siempreaoadfcitt»9táadfy9á»*íla  g^Beigien- 
"cia  nacional,  retirán^^ds^é&fibQ^gUsaen  c&Sgar&smi- 
"pensa,  los  goces  de  lfevtóafirtgkHf^  Mftfc  SJffita  <&  l^az 
"y  la  garantía  del  restíft^olotea^J&I  sbsgall  ,-ísoñüoirñ  9up" 
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"En  nuestras  filas  habrá  orde»  y  moralidad,  puesto  que 
"la  moralidad  y  el  orden  pretendemos  restablecer  en  la  admi- 
nistración pública,  como  el  germen  del  bien  que  el  pueblo 
"tiene  derecho  a  esperar  de  los  depositarios  de  su  poder. 

"Venid  a  prestar  vuestra  cooperación  para  terminar  más 
"pronto  la  cara  obra  que  reclaman,  nuestra  dignidad  ultraja- 
ba, nuestros  derechos  usurpados,  la  honra  de  los  principios 
'  'y  la  majestad  de  la  República, 

"¡Ya  no  más  tiranos!  ¡Ya  no  más  reelección!  ¡Viva  la  so- 
beranía del  pueblo! 

Sierra  de  Matlacuey,  en  Tlaxcala,  Marzo  1<?  de  1876. 

Antonio  Rodríguez  Bocardo. 
(Siguen  las  firmas.) 

*  *  *  * 

El  periódico  retrógrado  "La  Voz  de  México"  que  tanto 
había  fomentado  la  revolución  religiosa  en  el  Estado  de  Mi- 
choacán,  la  malvada  hoja  clerical  que  tan  aviesamente  había 
soliviantado  las  pasiones  en  contra  del  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  en  5  de  Marzo  de  1876,  comparando  el  ca- 
rácter de  la  revolución  michoacana  con  la  oaxaqueña,  se  ex- 
presó en  estos  términos: 

"Volviendo  al  plan  que  defienden  los  revolucionarios  de 
"Oaxaca,  tornamos  a  preguntar:  ¿cuál  es  el  principio  político 
"o  religioso  que  proclaman?  Ninguno.  El  programa  de  la  re- 
solución es  el  programa  del  Gobierno  existente.  Constitución 
'  'de  1857  con  sus  reformas  y  adiciones.  La  no  reelección,  en 
'  'que  sus  autores  fundan  toda  su  importancia,  no  es  un  prin- 
cipio, es  nada  más  un  arbitrio  administrativo,  un  medio. 
'  'Hoy  la  proponen  en  odio  a  Don  Sebastián,  mañana  por  amor 
"a  Don  Porfirio  o  a  X,  la  suprimirán.  No  sucede  lo  mismo  con 
1  'la  revolución  de  Michoacán.  Ella  proclama  el  restableci- 
"miento  de  ciertos  principios  que  la  sociedad  ha  visto  arran- 
'  'car  sin  más  título  que  los  que  dan  la  fuerza  bruta  y  el  espí- 
ritu de  facción,  de  sus  leyes  fundamentales.  Es  y  puede  11a- 
'  'marse  popular 

'  'La  revolución  de  Michoacán  cuenta  con  el  principio,  con 
'  'el  elemento  social,  cuya  falta  hará  infructuosa  la  revolución 
"de  Oaxaca;  y  ésta  cuenta  con  recursos  materiales  y  elemen- 
tos de  guerra  de  que  aquella  carece. 

"Si  la  revolución  de  Oaxaca  quiere  triunfar,  es  preciso 
"que  se  acerque  al  palenque  político  en  que  lidia  la  revolución 
"de  Michoacán. 

"En  cuanto  a  la  revolución  de  Michoacán,  ella,  soloaisla- 
'  'da,  podrá  ser  que  no  triunfe  en  esta  vez,  porque  FALTA  DE 
"CABEZA,  no  le  será  dado  extenderse  ni  ramificarse;  empe- 
"ro,  la  semilla  que  se  deposita  en  el  seno  de  la  tierra,  tiene 
'  'que  fructificar,  llegada  la  estación  propicia  que,  como  efecto 
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"de  las  indeclinables  leyes  de  la  naturaleza,  no  dejará  de  lle- 
gar. 

Concretando  sus  deseos,  el  mismo  periódico  reaccionario, 
en  7  de  Marzo  dijo: 

"Pedimos  la  completa  tolerancia  del  culto  católico,  yaque 
'impíamente  se  le  había  quitado  la  supremacía  que  por  dere- 
'cho  le  corresponde;  pedimos  la  verdadera  independencia  de 
'la  Iglesia  y  el  Estado,  dejándose  a  ella  su  plena  libertad  de 
'acción  en  las  cosas  y  personas  de  su  competencia;  pedimos 
'la  libertad  de  enseñanza  para  los  colegios  y  escuelas  católi- 
'cas,  ya  que  se  ha  secularizado  la  instrucción  pública;  pedi- 
'mos  el  completo  ejercicio  del  derecho  de  asociación  hasta 
'para  las  corporaciones  religiosas,  disueltas  cuando  Juárez 
'ejerció  en  la  Iglesia  una  autoridad  usurpada  y  tiránica;  pe- 
'dimos  la  inmunidad  del  matrimonio  católico  vilmente  atro- 
pellada por  la  ley  civil;  y  pedimos,  en  fin,  para  decirlo  en 
'breve,  que  la  Reforma  fuera  consecuente  con  sus  propios 
'principios  de  libertad  en  todo  y  para  todos. 

Empero,  esos  anhelos  que  en  realidad  no  significaban  otra 
cosa  que  un  afán  por  el  más  cabal  retroceso  del  país  hacia  el 
absoluto  predominio  del  período  teocrático,  enteramente  fe- 
necido, nol  podían  ser,  ni  con  mucho,  las  ambiciones  ni  los 
ensueños  de  los  directores  de  la  rebelión  porfirista,  que  vol- 
vían a  fabricar  las  páginas  cruentas  de  la  historia,  que  que- 
daran interrumpidas  por  la  muerte  del  Licenciado  Benito 
Juárez. 

Por  ello,  el  periódico  "La  Voz  de  México, "  gemebundo 
como  una  plañidera,  decía  el  17  de  Marzo: 

"Proclaman  unos  la  restauración  católica  y  confirman 
otros  la  Reforma  herética;  quieren  unos  la  Reforma  tal  cual 
está,  y  otros  quieren  la  Reforma  como  estaba;  unos  recono- 
cen la  Constitución  vigente,  otros  la  desconocen  y  aspiran  a 
suprimirla;  unos  quieren  la  Constitución  como  es,  otros  la 
quieren  reformada  según  el  voto  de  la  Nación;  unos  tienden 
a  destruir  a  los  altos  dignatarios  de  la  Federación  y  los  Es- 
tados, otros  amenazan  con  la  deposición  a  cuantos  componen 
la  gerarquía  civil  y  militar;  y  en  tanta  variedad  de  parece- 
res, de  planes  y  de  propósitos,  sólo  hay  un  pensamiento  en 
en  el  cual  nadie  discrepa:  la  caída  del  Presidente  y  de  su 
Ministerio;  éste  es  el  vínculo  de  tantas  parcialidades  diver- 
gentes. 

Volvamos  al  relato  de  los  sucesos  que  estaban  acaeciendo 
hacia  el  Oriente. 

El  Estado  de  Veracruz  había  elegido  como  su  primer  man- 
datario a  Don  José  María  Mena,  quien  el  3  de  Febrero  tele- 
grafió al  Diputado  Gonzalo  A.  Esteva,  participándole  que  la 
paz  más  completa  prevalecía  en  la  aludida  entidad  federativa. 

Ese  telegrama  decía  textualmente  así: 
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"Tuxtepec  fué  ayer  ocupada  por  las  fuerzas  federales. 

"Nuestro  Estado  en  perfecto  buen  sentido. 

"Sólo  hay  que  cuidarlo  de  revolucionarios  de  fuera. 

Empero,  unos  cuantos  días  después,  el  "Diario  Oficial" 
reproducía  lo  siguiente  que  tomaba  del  periódico  "El  Obrero 
Cordobés,"  de  fecha  13  de  Febrero  del  año  en  que  acontecían 
los  sucesos  en  relato: 

"El  día  8  del  presente  entraron  a  la  mencionada  villa 
"(Coscomatepec)  cosa  de  15  a  16  hombres. 

"Su  primera  operación  fué  dirijirse  a  la  casa  de  Don  Vi- 
séente Loyo. 

"En  la  puerta  de  la  tienda  estaba  su  hermano  Ignacio,  a 
"quien  le  dieron  cañonazos,  con  los  fusiles" 

"Al  ruido  salió  con  pistola  en  mano  Don  Vicente,  que  a  la 
'  'sazón  estaba  en  su  escritorio,  trabándose  una  lucha  con  éste 
"último  que  salió  defendiéndose  hasta  la  plaza,  en  cuyo  pun- 
"to  quedó  muerto  por  tres  balazos  que  recibió  en  la  cara. 

'  'Don  Ignacio,  pudo  escaparse,  pero  al  fin  recibió  la  muer- 

'  'te  de  su  propia  mano,  pues,  se  suicidó  disparándose  un  bala- 

"zo  debajo  de  la  barba. 
<  < 

"Los  asaltantes  se  llevaron  cosa  de  300  pesos  y  algunos  ca- 
ballos. 

"El  9  se  dirijieron  a  Huatusco. 

"Se  batieron  unas  cuantas  horas  con  la  pequeña  fuerza 
4  'de  policía,  retirándose  con  dos  hombres  heridos. 

"La  fuerza  total,  la  hacen  ascender  a  70  hombres,  de  los 
'  'cuales  casi  una  mitad  andan  sin  armas. 

"Esa  fuerza  se  ha  dividido,  tomando  una  fracción  rumbo 
'  'a  la  Sierra  de  Puebla  y  otra  rumbo  a  Paso  del  Macho. 

"Todo  está  ya  tranquilo. 

'  'El  día  11  salió  para  Coscomatepec  un  piquete  del  '  'Es- 
cuadrón Juárez." 

Esos  hechos  fueron  confirmados  por  el  siguiene  telegra- 
ma. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"Participo  a  usted  por  acuerdo  del  Ciudadano  Jefe  Polí- 
"tico  que  los  revoltosos  que  cometieron  asesinatos  en  Cosco- 
"matepec  y  robaron  en  Coscatlán  (Estado  de  Veracruz)  han 
"sido  dispersados  completamente. 

'  'Su  Jefe  llamado  Manuel  Jiménez,  de  México,  cayó  pri- 
sionero en  poder  del  activo  Jefe  Político  de  Huatusco,  en 
'  'unión  de  otros  dos  bandidos. 

"Los  capitanes  Torres  y  García,  el  primero  del  20<?  de  In- 
fantería y  el  segundo  del  "Escuadrón  Juárez",  hicieron  pri- 
sionero al  famoso  bandolero  Juan  Sánchez  alias  "El  Seco". 

1  'El  destacamento  de  la  Estación  de  San  Andrés,  del  1er. 
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"Cuerpo  de  Policía  Rural,  se  ha  portado  bien,  mereciendo  elo- 
gios por  su  disciplina  y  subordinación  militar. 

"Los  pueblos  de  Quimistlán  y  Xacaxomulco  se  han  pres- 
1  'tado  gustosos  a  la  persecución  de  los  bandoleros. 

M.  Alfaro. 
Secretario. 

"El  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Veracruz,  en  14  de 
"Febrero,  dijo: 

'  'El  día  9  atacaron  a  Huatusco  los  sublevados. 

'  'El  Jefe  Político  del  Cantón,  reunió  inmediatamente  algu- 
'  'na  fuerza,  y  los  rechazó,  causándoles  varias  pérdidas,  persi- 
'  'guiéndolos  después,  logrando  aprehender  a  Jesús  Cuentas, 
"que  se  cree  es  de  los  cabecillas. 

El  11!  fueron  batidos  por  el  Capitán  Navarro  en  Tlalte- 
"tela,  y  estos  hechos,  prueban  que  basta  tomar  una  actitud 
'  'decidida,  para  repeler  a  esos  hombres. 

Sin  embargo,  la  Revolución  en  el  Estado  de  Veracruz,  te- 
nía un  carácter  mas  serio,  como  lo  demostraba  la  noticia  pu- 
blicada por  el  "Periódico  Oficial",  diciendo  que,  en  San  An- 
drés Tuxtla,  se  había  descubierto  una  conspiración  encarce- 
lándose a  los  culpables. 

"El  11  de  Marzo,  el  Coronel  José  B.  Cueto,  participaba  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  que,  en  la  Barranca  de  Coapa,  el  Ca- 
pitán Ignacio  Pérez  había  batido  a  la  gavilla  que  había  esta- 
do en  Coscomatepec,  tomándole  10  prisioneros. 

El  día  13,  recibió  el  Ministro  de  la  Guerra,  este  mensaje: 

"Gobernador  Mena,  preso  en  Jalapa. 

'  'Escuadrón  Juárez  se  pronunció  con  su  Jefe  Manuel  Gar- 
*  'cía. 

"Incomunicación  completa  exceptuando  partes  mercan- 
"tiles. 

"Creo  conveniente  declarar  en  Estado  de  Sitio  al  Estado. 

Juan  F.  de  Foster. 

De  conformidad  con  esa  indicación  el  Estado  de  Estado  de 
Sitio  se  declaró  el  día  13  nombrándose  Comandante  Militar 
(Gobernador  a  la  vez)  al  General  Marcos  Carrillo. 

El  14  el  Ministro  de  la  Guerra  recibió  el  telegrama  si- 
guiente: 

"El  Gobernador  del  Estado  preso  en  Jalapa. 

'  'Para  combinar  el  movimiento  contra  Coscomatepec,  que- 
'  'dó  enteramente  sólo,  habiendo  enviado  en  persecución  de  los 
'  'pronunciados  al  Coronel  Manuel  García,  del  Escuadrón  Juá- 
"rez;  García  defeccionó,  retrocediendo  a  la  ciudad  en  la  ma- 
drugada del  domingo  después  de  haber  pasado  el  último  te- 
'  'legrama  de  usted  sobre  guardias  nacionales  de  Orizaba  y  Cór- 
"doba;  García  se  unió  a  unos  cuantos  sublevados;  todos  no 
"pasan  de  200  hombres;  el  Presidente  del  Tribunal,  llegará 
"hoy  a  Veracruz;  creo  que  allí  organizará  el  Gobierno;  vapor 
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' 'distinto  rumbo  del  que  yo  llevo,  llegando  a  Veracruz  telegra- 
'  'fiará  a  usted  inmediatamente. 

F.  J  Bermudez. 
El  día  15  de  Marzo  el  periódico  veracruzano  "El  Ferroca- 
rril", dijo: 

"Creíamos  nosotros  y  creía  todo  el  mundo  en  Veracruz  que 
'lo  acontecido  en  Jalapa  era  obra  de  gente  armada  venida  de 
'fuera. 

"Sin  embargo,  ayer  he  sabido  de  una  manera  positiva  que 
'las  pocas  fuerzas  del  Estado  que  allí  había,  y  que  no  llega- 
'ban  a  50  hombres,  fueron  las  que  iniciaron  el  movimiento  re- 
volucionario. 

"Aún  no  sabemos  lo  que  pasó  con  ese  motivo  en  Jalapa; 
'pero  es  un  hecho  que  el  señor  Mena  está  preso  en  Palacio,  y 
'que,  el  señor  Presidente  del  Tribunal  Superior  vino  por  Ac- 
'topan  a  San  Juan,  a  tomar  un  tren  de  pasajeros  que  salió  ayer 
*de  Jalapa,  con  los  empleados  de  la  Legislatura,  los  de  la  Se- 
cretaría de  Gobierno  y  los  del  Tribunal  a  quienes  se  dejó  en 
'libertad  de  dirijirse  donde  quieran. 
"El  propio  periódico,  dijo  el  día  16: 
"El  sábado  en  la  noche  se  susurraba  en  Jalapa,  que  se  tra- 
'taba  de  alterar  el  orden. 

"Con  ese  motivo  el  Jefe  Político,  reunió  la  policía  local  en 
'Palacio,  en  que  también  se  situó  un  piquete  del  "Escuadrón 
'Juárez",  al  mando  del  oficial  Merino 

*  *  'A  las  cuatro  de  la  mañana  del  domingo,  Merino  con  sus 
'soldados  se  echó  sobre  la  policía,  la  desarmó  y  se  declaró  en 
'rebelión,  pasando  con  cuatro  hombres  a  casa  del  Ciudadano 
'Gobernador  del  Estado  para  hacerle  saber  que  no  debía  salir 
'de  su  habitación,  sin  que  hablara  con  Don  Manuel  García,  que 
'es  desde  hace  mucho  tiempo  Jefe  del  "Escuadrón  Juárez." 
El  día  14  fué  enviado  desde  Veracruz,  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  el  siguiente  mensaje: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"Esta  tarde  llegaron  de  Jalapa  el  señor  Muñoz  y  varios  di- 
putados; el  señor  Mena  sigue  preso  en  su  casa,  con  una  guar- 
"dia  de  honor;  Manuel  García  hizo  el  pronunciamiento  el  do- 
'  'mingo  en  la  madrugada  con  unos  20  hombres. 

"Parece  que  Melgarejo  no  tomó  parte  en  el  pronunciamien 
"to  y  se  fué  para  Perote;  el  sastre  Rodríguez,  funciona  co- 
'  'mo  Gobernador,  Manuel  Ramela  archivero  del  Tribunal,  fun- 
"ge  del  "coronel"  y  Jefe  Político  de  Coatepec. 

Juan  E.  de  Foster. 
Relativamente  al  nuevo  mandatario  veracruzano  he  aquí 
el  juicio  que  respecto  a  él  emitía  la  prensa  en  aquellos  días. 

"El  Gobernador  electo  para  el  voto  unánime  del  Coronel 
"Manuel  García,  en  Jalapa,  (Rodríguez)  es  uno  de  esos  hom- 
'  'bres  que  se  creen  llamados  a  los  más  gloriosos  destinos,  pe- 
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■  'ro  a  quienes  la  envidia,  la  malevolencia,  etcétera,  han  rete- 
•  'nido  en  la  categoría  de  los  genios  desconocidos. 

"Oposicionista  furioso,  porfirista  atrabilario,  este  buen 
"hombre,  ha  prestado  sin  embargo  buenos  servicios  a  la  cau- 
"sa  liberal. 

1  'Fiel  a  sus  principios  desde  la  revolución  de  Ayutla,  fué 
"constante  enemigo  de  la  reacción  y  de  la  Intervención. 

'  'Ha  llegado,  por  fin  el  momento,  en  que  las  riendas  del 
"Gobierno  de  Jalapa  han  sido  puestas  en  sus  manos;  ¿su  am- 
"bición  está  satisfecha?;  ¿o  nuevo  Andrew  Jonhson  querrá 
"inaugurar  el  reinado  de  los  sastres  en  la  República? 
Por  fin  el  Gobierno  General,  recuperó  Jalapa. 
He  aquí  el  telegrama  que  el  día  29  le  fué  enviado  desde 
San  Marcos. 

"Fuerzas  de  Veracruz  a  las  ordenes  del  Coronel  Laurea- 
'  'no  Fernández,  ocuparon  Jalapa  después  de  encontrar  ligera 
"resistencia  en  el  Puente  Nacional  y  de  batir  una  corta  fuer- 
"za  de  caballería  cerca  de  Plan  del  Río. 
"No  se  más  pormenores. 

El  General  Luis  Mier  Terán  se  consideró  obligado  a  au- 
mentar la  caudalosa  producción  dé  la  proterva  literatura  re- 
volucionara divulgando  su  indispensable  proclama. 
*  Hela  aquí: 
"Conciudadanos: 

"Hoy,  como  otras  veces  me  tenéis  empuñando  la  bande- 
ra de  la  Constitución  y  del  Sufragio  Libre,  y  hoy  como 
siempre  decidido  a  obtener,  todo  para  mi  patria,  nada  para 
mí. 

"Reunido  a  las  fuerzas  de  los  valientes  conciudadanos 
General  Luis  Pérez  Figueroa  y  Coronel  Manuel  García,  os 
invito  a  que  toméis  parte  con  nosotros  en  favor  de  los  inte- 
reses del  pueblo,  en  pro  de  la  moralidad,  en  obsequio  de  la 
futura  paz  y  el  engrandecimiento  de  la  República. 

'  'Con  el  triunfo  de  nuestra  causa  quedará  derrotada  la  ree- 
lección, abolidos  los  inicuos  privilegios  a  compañías  explota- 
doras de  nuestra  riqueza  y  porvenir,  roto  el  dique  que  con- 
tiene la  expansión  de  nuestro  comercio  y  agricultura  y  ase- 
gurando el  trabajo  del  muelle  y  baja  de  tarifas  del  ferroca- 
rril. 

"Nuestra  bandera  es  la  vuestra;  nuestra  divisa,  el  bie- 
nestar de  la  República,  y  nuestro  triunfo  el  de  la  humani- 
dad y  la  justicia. 

"¡  ¡  Veracruzanos ! ! 

"Nos  cubre  la  sombra  de  la  patria  nos  acompañan  los 
"votos  del  invicto  General  en  Jefe  de  la  República  Ciuda- 
dano Porfirio  Díaz,  y  la  tranquilidad  de  nuestra  concien 
"cia  nos  promete  en  breve  el  completo  triunfo  de  nuestra 
'  'causa. 
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En  todas  épocas  habéis  sabido  sacrificaros  por  vuestra 
patria;  siempre  la  corona  de  la  victoria  ha  adornado  vues- 
tras frentes;  y  al  daros  hoy  el  grito  de  guerra,  y  al  llamaros 
a  sostener  mi  bandera,  os  prometo  el  triunfo  de  ella  y  que 
siempre  encontrareis  a  vuestro  lado  a  vuestro  conciudadano 
y  amigo. 

"Sufragio  Libre  y  Constitución  de  1857. 

Marzo  25  de  1876. 


Luis  Mier  Teran. 


*  * 


En  el  Estado  de  Puebla,  habían  ocurrido  los  siguientes 
sucesos: 

El  8  de  Marzo  Don  Ignacio  Romero  Vargas,  avisó  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  que  un  coronel  (García)  le  informaba 
haber  batido  el  día  anterior  en  las  inmediaciones  de  Tecali, 
a  las  chusmas  del  General  José  María  Couttolenne  compues- 
tas de  300  infantes,  más  200  ginetes,  obligando  a  los  faccio- 
sos a  replegarse  hacia  la  iglesia  de  un  barrio  cuya  torre  ocu- 
paron,   retirándose   después  hacia  San  Luis  de  los  Chocos. 

Por  esos  días,  Bernabé  Bravo,  uno  de  los  antiguos  capi- 
tanes del  General  Miguel  Negrete,  atacó  la  ciudad  de  Atlixco, 
siendo  rechazado  por  las  autoridades  locales  que  operaron  au- 
xiliadas por  los  vecinos. 

Por  esos  días  también  el  "Periódico  Oficiar'  del  Estado 
de  Puebla  decía  lo  siguiente: 

"A  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  13,  una  columna  de 
300  hombres  del  8<?  Batallón,  al  mando  de  tres  oficiales  su- 
balternos del  mismo  cuerpo  se  presentó  frente  al  cuartel  del 
ler.  Batallón  de  Seguridad  Pública  del  Estado;  y  al  grito  de 
viva  Porfirio  Díaz,"  se  arrojó  sobre  el  cuartel  haciendo  un 
nutrido  fuego  que  fué  contestado  por  la  guardia  de  preven- 
ción del  referido  ler.  Batallón  y  por  un  retén  de  resguardo 
do  diurno  que  ocupaba  las  alturas  de  la  Catedral. 

"Contenido  el  primer  empuje  de  los  sublevados,  por  la 
mencionada  guardia,  el  resto  de  la  fuerza  del  ler.  Batallón, 
que  sería  de  60  hombres,  ocupó  los  balcones  y  las  azoteas, 
haciendo  por  espacio  de  veinte  minutos  un  fuego  nutridísi- 
mo sobre  los  rebeldes,  quienes  se  retiraron  para  el  barrio  de 
Analco  en  cuya  iglesia  repicaron  y  tocaron  dianas. 

'  'A  poco  se  dirigieron  a  San  Francisco  en  cuyo  edificio  se 
encuentra  el  Hospital  Militar  y  el  Cuartel  General  de  la  2^ 
División;  sorprendieron  la  guardia  haciéndola  incorporarse 
e  impidieron  la  salida  del  señor  General  Rojo,  quien  en  esos 
momentos  se  disponía  a  investigar  lo  que  pasaba. 

"Terminada  esta  operación  en  pocos  momentos,  los  suble- 
vados pasaron  a  la  Plazuela  de  San  José  e  invitaron  a  la  fuer- 
za del  10?  de  Caballería,  que  tiene  en  aquel  lugar  su  cuartel, 
a  que  tomara  parte  en  la  sublevación,  más  los  invitados  con- 
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"testaron  tomando  las  alturas  del  cuartel  y  sosteniendo  un 
'  'combate  reñido  que  duró  poco  más  de  un  cuarto  de  hora. 

'  'Convencida  la  fuerza  sublevada  de  la  inutilidad  de  sus 
'  'esfuerzos,  abandonó  aquel  punto  dirigiéndose  a  la  cárcel. 

'  'La  prisión  estaba  custodiada  por  una  guardia  de  20  hom- 
'  'bres  pertenecientes  a  las  fuerzas  del  Estado,  la  que,  aunque 
"resistió  valerosamente  al  primer  asalto  de  los  sublevados, 
"tuvo  que  sucumbir  al  mayor  número  de  éstos,  quienes  rom- 
"pieron  las  puertas  del  edificio,  penetraron  al  interior  de  él,  y 
"sacaron  a  los  presidiarios;  éstos  pasaban  de 200,  y  entre  ellos 
"se  encontraban  algunos  de  gran  celebridad  por  el  número  y 
"atrocidad  de  sus  crímenes. 

'  'El  señor  Coronel  Agustín  Isunza  con  15  hombres  del  res- 
'  'guardo  diurno,  acudió  a  proteger  a  la  guardia  de  la  cárcel, 
'  'pero  se  encontró  en  el  camino  con  los  pronunciados  ya  de 
"regreso  con  la  prisión. 

'  'Los  sublevados  desprendieron  una  pequeña  parte  de  su 
"fuerza,  que  tomó  la  espalda  de  la  pequeña  de  Isunza,  que- 
"dando  entre  dos  fuegos;  más  ni  esta  circunstancia  ni  el  ma- 
'  'yor  número  de  los  enemigos,  ni  el  extraordinario  valor  que 
'  'acreditaron,  hizo  desmayar  a  Isunza  y  sus  soldados  que  se 
"batieron  hasta  haber  consumido  sus  municiones,  retirándose 
"después  de  haber  perdido  seis  hombres. 

"Después  de  estos  acontecimientos,  los  sublevados  se  di- 
rigieron al  Palacio  del  Gobierno  del  Estado,  a  cuyo  interior 
"penetraron  haciendo  pedazos  la  puerta  de  entrada;  en  ese 
"momento  tuvieron  algunas  pérdidas,  porque  aunque  en  este 
'  'edificio  no  había  más  que  siete  hombres,  estos  hicieron  una 
'  'resistencia  heroica  hasta  que  se  retiraron  por  las  azoteas  al 
"ser  invadido  el  edificio  por  considerable  número  de  los  amo- 
'  'tinados. 

'  'Después  de  destruir  algunos  muebles  de  las  principales 
"piezas  de  Palacio,  evacuaron  este  lugar  para  dirigir  nueva- 
'  'mente  sus  ataques  sobre  los  cuarteles  del  1?  y  2<?  batallones 
"del  Estado,  situados  ambos  en  la  manzana  del  Obispado;  so- 
"bre  estos  puntos  hicieron  un  fuego  nutridísimo  por  espacio 
'  'de  tres  horas  que  fué  contestado  con  los  piquetes  del  1<?  y  2? 
"batallones  y  del  1er.  Escuadrón  del  Estado. 

"La  resistencia  heroica  que  opusieron  los  defensores  de 
"los  cuarteles  al  también  valientísimo  ataque  de  los  subleva- 
"dos,  convencieron  a  estos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
"sobre  los  puntos  defendidos  y  se  retiraron  a  disponer  su  mar- 
"cha  fuera  de  la  Capital. 

"El  señor  Jefe  Político  de  Puebla,  y  el  señor  Coronel  Jo- 
"sé  Camacho,  de  la  2^  División,  desde  el  principio  del  motín 
'  'ocurrieron  al  cuartel  8<?  a  tomar  informes  de  lo  que  pasaba, 
'  'y  fueron  hechos  prisioneros  por  los  sublevados,  permanecien- 
'  'do  en  tal  estado  hasta  que  aquellos,  viendo  que  habían  f ra- 
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'  'casado  sus  planes,  pretendieron  del  Jefe  Político  que  se  acer- 
cara al  señor  Gobernador  del  Estado  y  al  señor  General  Rojo, 
'solicitando  garantías  y  ofreciendo  que  otorgadas  antes,  de- 
"pondrían  su  actitud  hostil;  más  cuando  el  señor  Santa  Fe 
"mandó  comunicar  el  resultado  de  sus  gestiones,  los  rebeldes 
'  'habían  levantado  el  campo  tomando  el  camino  de  Teotime- 
'  'huacán. 

'  'Nuestro  carácter  de  órgano  del  Gobierno  del  Estado,  no 
"nos  permite  ocuparnos  de  la  conducta  observada  todo  el  tiem- 
'  'po  del  motín,  por  el  Jefe  del  Ejecutivo  y  por  los  demás  fun- 
cionarios que  concurrieron  a  cumplir  con  sus  deberes;  el  ma- 
nejo de  ellos  ha  sido  público,  y  la  sociedad  lo  ha  apreciado 
'debidamente. 

"Los  señores  Don  Luis  Flores,  Don  Enrique  Mexía,  Don 
"Manuel  Aspiroz,  Don  Gonzalo  Jiménez,  Don  Antonio  Ponce, 
"Don  Víctor  Romero  y  Don  Miguel  Aldate,  estuvieron  cons- 
tantemente al  lado  del  Gobernador  en  los  momentos  del  pe- 
"ligro,  prestando  servicios  de  importancia. 

"Todos  los  jefes  y  oficiales  se  manejaron  con  el  honor  que 

"caracteriza  a  los  soldados  de  la  República. 

*  *  *  * 

En  el  Estado  de  Tlaxcala,  en  19  de  Febrero,  fué  declara- 
do Gobernador  por  haber  obtenido  la  mayoría  de  votos  en  la 
elección  Don  Doroteo  León. 

En  1<?  de  Marzo  se  efectuó  el  pronunciamiento  del  Gene- 
ral Antonio  Rodríguez  Bocardo  en  la  forma  que  ya  se  explicó. 

*  *  *  * 

Relativamente  al  Estado  de  Hidalgo,  he  aquí  lo  que  de- 
cía una  correspondencia  procedente  de  Pachuca: 

"Una  gavilla  se  introdujo  al  Real  del  Monte,  y  en  nom- 
"bre  de  la  CONSTITUCIÓN  y  del  SUFRAGIO  LIBRE,  e  in- 
vocando de  todas  veras  al  General  Don  Porfirio,  empezó  a 
'  'saquear  las  casas  de  los  infelices,  maltratando  cruelmente  al 
'  'que  en  el  acto  no  entregaba  cuanto  tuviese  ganado  con  el  su- 
"dor  de  su  rostro. 

"De  la  "Compañía"  logró  sacar  2,500  pesos. 

"En  los  momentos  del  saqueo,  llegaba  a  esta  ciudad' una 
"fuerza  de  30  hombres  de  caballería  de  la  Federación,  dejan- 
"do  a  cuatro  leguas  de  distancia  una  compañía  del  Batallón 
'  'del  Distrito,  enviada  por  el  Supremo  Gobierno  para  perma- 
1  'necer  por  algún  tiempo  en  esta  plaza. 

'  'Los  30  hombres  de  caballería  salieron  en  el  acto  para  el 
"Real  con  el  fin  de  explorar;  pero  bastó  que  la  gavilla  se  aper- 
'  'cibiese  de  que  iba  alguna  fuerza,  para  que  echara  a  huir  por 
"diversos  rumbos,  dejando  varios  de  los  objetos  robados. 

"Los  exploradores  se  convirtieron  en  perseguidores,  ma- 
'  'taron  varios  bandidos  y  aprehendieron  a  un  tal  Campuzano 
"que  era  el  segundo  en  jefe. 
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El  objeto  que  principalmente  perseguían  los  revoluciona- 
rios por  aquellos  rumbos  no  era  otro  que  lograr  la  suspensión 
del  tráfico  en  el  Ferrocarril  Mexicano. 

Comprendían  perfectamente  que  esa  paralización  dañaría 
profundamente  al  Gobierno  General  puesto  que  le  privaría  de 
los  elementos  que  le  proporcionaba  la  Aduana  de  Veracruz. 

Por  su  parte,  el  poder  atacado,  tomó  el  mayor  empeño  en 
sostener  normalmente  el  mencionado  tráfico. 

En  el  mes  de  Febrero  los  facciosos  detuvieron  un  tren  va- 
liéndose de  una  bandera  roja. 

La  escolta  bajó  a  dispersarles. 

"El  Federalista",  al  dar  cuenta  a  sus  lectores,  del  suce- 
so, indicó  la  necesidad  de  establecer  puestos  militares. 

Un  periódico  veracruzano  dio  cuenta  del  lance  en  los  tér- 
minos siguientes: 

'  'El  tren  del  ferrocarril  llegó  antes  de  ayer  a  Veracruz 
"con  algún  retardo,  a  causa  de  haberse  detenido  en  El  Fortín, 
4  'para  que  la  escolta  echara  pie  a  tierra  y  persiguiera  a  una 
'  'partida  de  pronunciados  que  la  hizo  parar  poniendo  en  el  ca- 
'  'mino  una  bandera  colorada. 

"Según  nuestros  informes,  nada  hubo  de  particular  en 
'  'aquel  acto,  sino  la  pérdida  de  media  hora  de  camino,  pues 
"los  alzados,  en  cuanto  vieron  bajar  la  escolta,  huyeron  al 
"monte,  dejando  el  tránsito  libre. 

En  14  de  Marzo,  fué  detenido  el  tren  en  Atoyac,  de  esta 
manera: 

'  'Al  llegar  el  tren  de  Veracruz,   al  Encinal,   una  partida 
"capitaneada  por  un  individuo  llamado  Bonilla,»  y  que  se  titu- 
'  'la  general,  lo  detuvo  habiendo  levantado  previamente  algu 
"nos  rieles  en  el  Atoyac. 

"Exijió  dinero  al  conductor  y  los  pasajeros  han  tenido 
"que  continuar  su  camino  pie  a  tierra. 

La  línea  fué  reparada  dedicándose  a  perseguir  a  los  sub- 
vertidores  del  orden,  tanto  el  Coronel  José  B.  Cueto  como  el 
General  Jesús  López. 

El  "Diario  Oficial",  hizo  referencia  al  asunto  en  estas 
líneas: 

"La  vía  férrea  de  Veracruz,  estuvo  ayer  interrumpida  en 
"Atoyac  por  una  partida  de  sublevados  que  apareció  en  ese 
"punto;  en  el  acto  que  tuvo  el  Gobierno  conocimiento  del  he- 
'  'cho,  dictó  las  medidas  conducentes,  y  en  virtud  de  estas,  la 
"comunicación  por  la  vía  férrea  ha  quedado  restablecida  dis- 
'  'f Hitándose  en  ella  de  las  seguridades  necesarias. 

El  17  de  Marzo,  fué  encomendada  la  vigilancia  de  la  vía, 
a  tres  militares  de  la  alta  graduación,  con  sus  fuerzas  respec- 
tivas (Ibarra  Robleda,  Cueto). 

Por  esos  días  el  General  Antonio  Rodríguez  Bocardo  noti- 
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tificó  a  la  "Compañía  del  Ferrocarril  Mexicano"  que  haría 
suspender  el  tráfico  de  la  vía  si  no  se  le  pagaba  una  contribu- 
ción de  500  pesos  diarios  fijando  tres  días  de  plazo  para  reali- 
zar su  amenaza. 

El  día  19  del  mismo  mes,  tuvo  lugar  el  dramático  suceso, 
en  que  como  héroe  del  tiempo  antiguo,  fungió  el  Teniente  Co- 
ronel Pedro  Letechipa. 

El  drama  en  que  como  protagonista  figuró  ese  hombre  de 
pundonor  tan  preclaro,  es  digno  de  ser  relatado,  con  minucio- 
sidad, aunque  solo  sea  en  reconocimiento  de  que  la  lealtad  es 
la  primera  de  las  virtudes  de  los  hombres  de  bien,  así  como  la 
traición,  es  la  última  de  las  bajezas  de  los  que  ni  tan  siquiera, 
el  dictado  de  hombres  malvados  merecen. 

El  relato  de  las  tragedias  merecía  un  marco  de  oro  incrus- 
tado de  diamantes. 

Empero  es  mejor  remitirlo  a  la  tosca  literatura  del  perio- 
dismo informativo,  porque  de  ella  engarzada  en  la  verdad,  se 
erige,  despidiendo  sus  más  rútilos  fulgores,  la  preciosa  piedra 
del  valor,  que  en  la  frente  de  aquel  hombre  fuerte,  debió  ha- 
ber brillado  como  un  astro  en  cielo  del  Septentrión. 

El  "Diario  Oficial,"  el  día  20  de  Marzo  decía. 

"Ayer  fue  asaltado  el  tren  de  Veracruz  en  el  punto  de 
1  'La  Rinconada. 

"Los  sublevados  en  número  mayor  que  la  escolta  de  50 
"hombres  encargada  de  la  seguridad  del  tren,  intimaron  a 
'  'aquella  a  que  se  rindiera  o  que  entregara  las  armas. 

"Su  digno  jefe,  el  valiente  cuanto  malogrado  Letechipia, 
"no  admitió  semejantes  proposiciones,  se  batió  cumpliendo 
"con  su  deber,  y  murió  en  su  puesto;  los  sublevados  muy  su- 
1  'periores  en  número,  han  realizado  una  hazaña  acerca  de  la 
"cual  son  inútiles  los  comentarios. 

"He  aquí  como  protejen  las  garantías  y  las  seguridades 
"de  los  viajeros  los  restauradores  del  orden  constitucional 
"que  manda  Don  José  Couttolenne. 

"El  Federalista,"  el  día  21  del  mismo  mes,  dijo  lo  si- 
guiente: 

"Tenemos  que  referir  un  triste  acontecimiento. 

'  'Ayer  domingo,  las  fuerzas  unidas  Rodríguez  Bocardo  y 
'  'Couttolenne,  en  número  de  2, 000  hombres  poco  más  o  menos, 
'  'se  situaron  cerca  de  la  Estación  de  La  Rinconada  de  San  An- 
1  'drés,  levantaron  algunos  rieles  por  el  lado  de  México  y  es- 
'  'peraron  el  tren  que  subía  de  Veracruz  y  en  el  cual  venían 
"varios  de  los  pasajeros  que  acababan  de  llegar  a  bordo  del 
"paquete  francés. 

"La  escolta  de  dicho  tren  constaba  de  unos  100  hombres 
"al  mando  del  Coronel  Letechipia,  quien  por  su  desgracia, 
"había  cambiado  su  turno  en  el  mando  de  la  escolta  con  el 
"Coronel  Duvaux  a  quien  tocaba  ese  día. 
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.  "El  tren  llegó  a  "La  Rinconada"  a  la  hora  reglamenta - 
'  'ria,  las  2  y  15  minutos  de  la  tarde,  y  fué  detenido  por  un  ofi- 
'  'cial  que  intimó  rendición  al  Coronel  Letechipía. 

"Letechipía  contestó  que  no  se  rendía  y  mandó  bajar  de 
"los  wagones  a  la  escolta. 

"El  oficial  le  observó  de  parte  de  Rodríguez  Bocardo  y  de 
"Couttolenne,  que  toda  resistencia  sería  temeraria  e  inútil, 
"pues  los  100  soldados  de  la  escolta  habían  de  sucumbir  ine- 
vitablemente bajo  la  superioridad  numérica  de  las  fuerzas 
"pronunciadas  que  excedían  de  2,000  hombres. 

1  'Letechipía,  se  mantuvo  firme,  no  se  amedrentó,  y  con- 
'  'firmó  resueltamente  su  primera  contestación. 

"Se  retiró  el  oficial  para  dar  cuenta  a  sus  jefes  que,  al 
"frente  de  sus  tropas,  se  hallaban  a  corta  distancia. 

"Entretanto,  Letechipía,  formó  un  cerco  con  la  leña  del 
"ferrocarril  que  estaba  allí  amontonada,  se  encerró  en  él  co- 
'  'mo  en  un  pequeño  baluarte,  y  esperó  que  le  atacara  el  ene- 
'  'migo,  pues  con  la  corta  fuerza  con  que  contaba  le  era  del  to- 
"do  imposible  tomar  la  ofensiva. 

"Rodríguez  Bocardo  y  Cuottolenne,  volvieron  a  mandarle 
"otro  mensajero,  para  exponerle  su  insostenible  situación,  y 
"para  excitarlo  de  nuevo  a  que  se  rindiese. 

"Letechipía  contestó,  que  sabía  que  debía  morir,  pero  que 
"su  deber  le  imponía  defenderse  hasta  la  muerte. 

"Por  tercera  y  cuarta  vez,  volvieron  a  hacerle  la  misma 
"intimación,  proponiéndole  entregara  las  armas  de  sus  solda- 
"dos  conservando  él  su  espada  y  regresando  todos  a  México  en 
"el  tren. 

"Insistieron  los  pronunciados  en  esa  proposición,  llegaron 
"hasta  la  súplica,  le  dijeron  que  podía  dejar  las  armas  en  pa- 
bellones y  retirarse  todos  sanos  y  salvos. 

'  'Letechipía  se  mostró  inflexible,  inquebrantable,  resuel- 
lo a  sucumbir. 

'  'Entonces  siendo  ya  inevitable  un  combate  desigual,  cruel 
"injustificable,  porque  ante  la  conducta  heroica  de  ese  valien- 
"te,  el  enemigo  debía  tornar  su  encono  en  admiración  y  gene- 
'  'rosidad  y  abrirle  paso  con  respeto,  entonces,  decimos,  los  re- 
beldes invitaron  a  los  viajeros  a  que  se  retiraran  a  una  milla 
"de  distancia,  para  preservarse  de  los  proyectiles  que  iban  a 
'  'cambiarse  entre  hermanos,  y  después  de  éste  acto  de  huma- 
"nidad,  avanzaron  sobre  el  cuadro  de  leña,  baluarte  ilusorio 
"en  que  se  atrincheraban  los  soldados  de  la  escolta. 

'  'A  la  primera  descarga,  Letechipía  que  blandía  la  espa- 
1  'da  y  arengaba  a  los  suyos,  cayó  mortalmente  herido  por  tres 
'  'balas,  una  en  la  cabeza,  otra  en  el  pecho,  otra  en  el  brazo .... 
"tres  infantes  cayeron  muertos  a  su  lado  y  seis  fueron  he- 
"ridos. 

"Los  demás,  ya  sin  jefe,  desmoralizados,  seguros  de  ser 
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'  'inútilmente  sacrificados,  alzaron  las  culatas  de  sus  fusiles  .en 
'señal  de  rendición. 

"Eran  las  cuatro  de  la  tarde,  los  pronunciados  eran  due- 
"ños  del  campo,  volvieron  a  colocar  los  rieles  que  habían  le- 
"vantado,  llamaron  a  los  pasajeros  para  que  continuaran  su 
"camino  y  notificaron  al  conductor  que  era  la  última  vez  que 
"dejaban  pasar  un  ferrocarril. 

"El  tren  llegó  a  México,  esta  mañana  a  las  cinco,  condu- 
ciendo el  cadáver  del  Coronel  Letechipía  horriblemente  mu- 
"tilado. 

Ese  valiente,  fué  honrado  con  entusiasmo. 

El  "Diario  Oficial",  con  fecha  17  de  Abril,  publicó  el  si- 
guiente programa  que  condensaba  los  honores  que  se  tributa- 
ron a  su  memaria: 

"Asociación  Permanente  Fraterno  Militar. 

"Auxilio  en  la  desgracia.  ' 

"Honor  al  Mérito. 

"La  Comisión  que  suscribe  tiene  la  honra  de  invitar  a  us- 
'  'ted  para  que  concurra  a  la  ceremonia  fúnebre,  que  se  veri- 
'  'ficará  en  el  Panteón  de  Dolores,  el  día  19  del  corriente,  a  las 
'  'nueve  de  la  mañana,  acordada  por  esta  Asociación  para  hon- 
'  'rar  la  memoria  del  distinguido  Teniente  Coronel  Pedro  Lete- 
'  'chipia,  y  soldados  de  zapadores  Demetrio  Martínez  y  Crisó- 
"foro  Hernández  que  tan  heroicamente  sucumbieron  en  el 
"combate  de  la  Rinconada  el  19  de  Marzo  del  presente  año. 

"La  comitiva  se  reunirá  en  el  Salón  de  Jurados  de  la  Co* 
"mandancia  Militar,  de  donde  partirá  al  lugar  de  la  ceremo- 
"nia,  para  lo  cual  hay  el  número  suficiente  de  carruajes. 
México  16  de  Abril  de  1876. 

4  'Ignacio  Mexía,  Francisco  A.  Vélez,  Jesús  Díaz  de  León, 
"Pablo  Zamacona,  José  Justo  Alvarez,  Manuel  F.  Loera, 
"Fermín  Magaña,  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  Pedro  F.  Yepez, 
"Gabriel  M.  Islas,  Manuel  Gómez  Parada. 

;  PROGRAMA. 

"1*?  Himno  Nacional,  al  presentarse  el  ciudadano  Presi- 
dente de  la  Asociación  en  la  ceremonia. 

"2?  Discurso  por  el  Coronel  Adolfo  Unda,  a  nombre  de 
"la  guarnición  de  la  plaza,  colocando  después  una  corona  so- 
"bre  el  sepulcro. 

"3<?  El  presidente  de  la  ceremonia  entregará,  en  repre- 
sentación del  héroe  Teniente  Coronel  Letechipia,  la  banda 
'  'del  Presidente  de  la  Asociación  a  su  presidente,  y  los  distin- 
tivos de  la  misma  a  sus  miembros. 

"4?  El  Presidente  de  la  Asociación  tomará  el  estandarte 
"de  ésta  y  recibirá  de  los  socios  la  protesta  de  los  lemas  y 
"preceptos  que  cubren  el  escudo. 
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'  '59  La  banda  del  batallón  de  zapadores  tocará  una  diana 
"acompañada  de  la  música  del  mismo  cuerpo. 

1  '69  Discurso  por  el  ciudadano  Licenciado  Andrés  Cle- 
'  'mente  Vázquez,  por  el  heroísmo  militar,  depositando  una 
'  'corona  en  seguida  sobre  el  mismo  sepulcro. 

'  '79    Pieza  de  música. 

"89  Discurso  por  el  ciudadano  Licenciado  Francisco  Her- 
"nández  Hernández,  a  nombre  del  Ejército  Nacional,  deposi- 
"tando  en  seguida  una  corona  en  dicho  sepulcro. 

"99  Las  comisiones  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de- 
positarán sus  coronas. 

"109  Poesía  por  el  ciudadano  Licenciado  Justo  Sierra  a 
"nombre  del  pueblo  mexicano.  (1). 

"119    Pieza  de  música. 

'  '129  Poesía  por  el  ciudadano  Licenciado  Guillermo  Prie- 
to, por  la  lealtad  y  abnegación  del  soldado  mexicano. 

"139    Pieza  de  música. 

"249  Poesía  por  el  ciudadano  Coronel  José  González  de 
"González  a  nombre  de  la  Asociación,  entregando  en  seguida 
"a  la  familia  del  ciudadano  Lechetipía,  O  PERSONA  QUE 
'  'ELLA  NOMBRE,  la  copia  de  la  suprema  disposición  para 
''considerar  con  el  ascenso  inmediato  al  finado  Lechetipía, 
"para  la  pensión  que  se  le  asigne  a  dicha  familia,  y  la  canti- 
'  'dad  que  le  corresponde  de  la  subscripción  hecha  con  este 
"objeto. 

"159  Alocución  por  un  alumno  del  Colegio  Militar,  a  los 
"soldados  de  zapadores,  Demetrio  Martínez  y  Crisóforo  Her- 
"nández,  muertos  en  aquel  hecho  de  armas,  entregando  a  las 
"familias  de  éstos  las  cantidades  que  les  correspondan  de  la 
"suscripción  mencionada. 

"169  El  Ciudadano  Coronel  del  Batallón  de  Zapadores, 
'  'entregará  al  soldado  Carmen  Guadiana,  el  nombramiento  del 
'  'ascenso  inmediato  que  para  él  se  solicitó  por  la  Asociación. 

"179  El  Tesorero  de  la  Asociación,  distribuirá  entre  los 
"soldados  que  estuvieron  en  aquella  acción,  que  fueron  hechos 
"prisioneros  y  se  han  presentado,  la  parte  de  suscripción  que 
"les  corresponde. 

"La  tribuna  quedará  a  disposición  de  las  personas  que  de- 
"seen  hacer  uso  de  la  palabra. 

'  'Marcha  de  Zaragoza. 

El  día  20  el  "Diario  Oficial"  dijo: 

'  'A  las  nueve  de  la  mañana  en  punto,  salieron  del  Palacio 
'  'con  dirección  al  Panteón  de  Dolores,  más  de  sesenta  coches, 
'  'conduciendo  a  las  personas  que  iban  a  tomar  parte  en  aque- 


(1)  Eludiendo  ese  compromiso,  acaso  por  sus  complicidades  con  la 
conspiración  iglesista,  el  "Licenciado"  Justo  Sierra  no  concurrió  a  la  ce- 
remonia ni  envió  la  poesía  a  que  se  hace  contracción. 

De  la  misma  mahera  procedió  Don  Guillermo  Prieto. 

Tomo  11—30. 
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"lia  demostración  de  duelo,  tan  honorífica  como  justa.  De  los 
'  'lugares  inmediatos  muchos  ciudadanos  pobres  pero  entusias- 
'  'tas  y  patriotas,  se  apresuraron  a  aumentar  con  su  presencia 
"la  grandiosidad  del  homenaje.  El  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, acompañado  de  tres  de  sus  ayudantes,  se  presentó 
'  'en  el  Panteón  a  la  hora  marcada  en  el  programa,  y  la  nume- 
rosa comitiva  marchó  en  perfecto  orden,  desde  la  puerta  de 
*-  'entrada  del  cementerio  hasta  el  centro  de  la  extensa  galería 
'  'central,  donde  enmedio  de  pabellones  y  adornada  del  mejor 
"gusto,  se  levantaba  una  inmensa  y  elegante  tienda  de  cam- 
"paña.  Allí  estaba  en  el  centro  de  la  necrópolis  de  los  hom- 
'  'res  ilustres,  el  magnífico  monumento,  que  en  menos  de  mes, 
"han  construido  los  inteligentes  artistas  señores  Islas,  por 
'  'orden  de  la  Asociación,  y  el  cual  ha  costado  800  pesos,  según 
'  'las  noticias  que  tenemos  acerca  del  particular.  Dicho  monu- 
"mento  es  hermosísimo,  imponente  y  hasta  conmovedor;  en 
'  'su  frente  se  ve  el  busto  en  relieve,  perfectamente  delineado, 
"del  mártir  Letechipía;  en  la  cúspide  una  arrogante  águila  de 
"bronce  cubre  con  sus  amplias  alas  la  bandera  nacional  y  los 
'  'trofeos  que  tantas  veces  y  con  tanta  gloria  supo  defender  el 
'  'héroe  zacatecano. 


El  22  de  Marzo,  el  General  Francisco  Loaeza,  salió  al  co- 
mando de  una  respetable  fuerza  rumbo  al  Estado  de  Puebla. 

El  23,  telegrafiaron  desde  Chalchicomula  lo  siguiente: 

'  'No  es  cierto  que  hayamos  tenido  acción  como  me  pre- 
'  'gunta. 

"Únicas  noticias: 

"Como  se  sabía  que  los  prounciados  habían  levantado 
rieles  en  La  Rinconada,  el  General  Loaeza  dispuso  que  sus 
tropas  bajaran  del  tren  en  San  Marcos  y  nos  dirigimos  luego 
hacia  San  Andrés. 

"El  Coronel  Salcedo  había  socorrido  la  plaza  que  sólo  te- 
nía 90  hombres  de  guarnición,  con  600  que  trajo  de  Tezui- 
tlán;  ocupaba  las  alturas  y  estaba  a  la  defensiva;  atacában- 
lo los  pronunciados,  y  a  las  cinco,  al  avistarnos  se  retiraron 
desordenadamente;  el  General  Loaeza  entró  a  la  población 
ayer  después  de  las  seis. 

"El  enemigo  cuenta  400  rancheros  de  Rodríguez  Bocardo, 
que  vinieron  de  San  Diego;  otros  tantos  de  Couttolenne,  ve- 
nidos de  San  Francisco  de  los  Aljibes;  300  de  Ballesteros,  de 
Oaxaca,  mitad  bien  y  mitad  mal  armados,  y  unas  gavillas  de 
Vázquez  y  de  Marcos  Bravo,  de  Atlixco;  no  es  gente  de  gue- 
rra indisciplinada;  más  caballería  que  infantería;  pocas  pie- 
zas; armas  desiguales. 

"El  General  Loaeza  tiene,  con  las  fuerzas  incorporadas, 
2,000  nombres;  moral   excelente  y  elementos  magníficos;  si 
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"logramos  haya  acción  y  no  continúa  huyendo  el  enemigo,  el 
"éxito  es  seguro. 

"Los  pronunciados  alzaron  los  rieles  del  ferrocarril  entre 
'  'Rinconada  y  San  Andrés  y  lleváronlos  en  carros  a  las  hacien- 
"das  y  montes  inmediatos,  quemaron  varios  pequeños  puen- 
tes de  madera;  parala  reposición  se  necesitan  ocho  o  diez 
"días;  cuando  huyeron,  al  aproximarnos,  tomaron  varias  di- 
'  'recciones, 

El  día  23,  la  ambulancia,  fué  enviada  rumbo  a  Chalchi- 
comula. 

He  aquí  lo  que  dijo  "El  Federalista",  a  ese  propósito: 
"El  Ministro  de  la  Guerra,  previendo  que  era  inminente 
'un  serio  encuentro  entre  la  División  del  General  Loaeza  y  los 
'pronunciados  que  militan  a  las  órdenes  de  Couttelonne  y  Ro- 
'dríguez  Bocardo,  creyó  de  su  deber  enviar  al  primero  su  do- 
'tación  correspondiente  de  ambulancia,  que  no  había  podido 
'llevar  consigo  anteayer  por  ser  estorbosa  en  su  marcha  violen- 
'ta  la  aglomeración  de  coches,  animales,  camillas,  instrumen- 
'tos,  botiquines,  etcétera;  había  agregado  además  una  sección 
'suplementaria  del  mismo  cuerpo,  a  fin  de  que  fuesen  atendi- 
'dos  humanitariamente  los  heridos  del  enemigo,  si  como  era 
'posible,  tenían  que  abandonarlos  sus  jefes  en  el  campo,  en 
'caso  de  ser  derrotados: 

"A  las  cinco  de  la  tarde  se  supo  por  el  telégrafo  que  las 
'compañías  de  ambulancia  habían  llegado  felizmente  cerca 
'de  la  Rinconada,  que  no  había  habido  acción  alguna  en  San 
'Andrés,  y  en  consecuencia,  mandó  el  General  Mexía  que  la 
'sección  destinada  al  General  Loaeza  continuara  su  camino 
'hasta  incorporarse  y  que  la  suplementaria  siguiera  inmedia- 
'tamante  a  México. 

"Añadiremos  a  estos  datos  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
'presidió  personalmente,  ayer  en  el  tren,  la  salida  de  la  ex- 
'pedición  médica,  cuyos  principales  jefes  son  los  doctores 
'Agustín  Velasco,  Mayor  del  Cuerpo,  Don  José  Espinosa  que 
'asistió  al  General  Loaeza  en  San  Mateo  Sindihui,  y  Don 
'Carlos  Fenelón;  los  practicantes  que  les  acompañan  se  11a- 
'man  Don  Manuel  Rocha  y  Don  Rafael  Caraza,  y  a  ellos  van 
'agregados  tres  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina. 

El  día  29,  "El  Federalista",  dijo: 

"Ahuyentadas  de  las  inmediaciones  de  la  línea  del  ferroca- 
'rril,  las  partidas  de  Couttolenne,  Rodríguez  Bocardo  y  otros 
'sublevados,  el  General  Loaeza  dirije  su  movimiento  hacia  el 
'Valle  de  Balquesillo,  Sudoeste  de  Puebla,  en  donde  buscan 
'refugio  el  mismo  Couttolonne,  Ballesteros  y  otros  cabecillas. 

Por  esas  fechas  el  mismo  periódico  dijo: 

'  'Lo  que  en  realidad  ha  pasado  en  Tehuacán,  es  lo  que  va- 
'mos  a  referir: 

"En  esa  ciudad  no  había  más  tropas  federales  que  un  pi- 
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"quete  de  caballería  y  unos  cuantos  infantes  a  las  órdenes 
'  'del  Coronel  Don  Cristóbal  Reyes,  que  cuidaban  los  enfermos. 
"El  lunes  20  de  Marzo,  supo  el  señor  Reyes,  por  sus  ex- 
ploradores, que  avanzaba  hacia  la  plaza  una  fuerza  enemi- 
"ga;  no  contando  con  elementos  de  defensa  resolvió  retirarse, 
"y  así  lo  hizo,  rumbo  a  Orizaba,  a  la  sazón  que  los  sublevados 
"se  hallaban  todavía  a  ocho  leguas  de  distancia. 


"Nos  aseguran  personas  bien  informadas  que  Don  Agus- 
'  'tín  Mont,  exdiputado,  y  un  señor  Villaseñor,  son  los  que  con 
'  'muy  poca  gente  mal  armada  y  equipada,  han  tomado  pose- 
"ción  de  Tehuacán  de  donde  probablemente  serán  desalojados 
'  'de  un  momento  a  otro. 

El  día  30,  el  General  Francisco  Loaeza  ocupó  Tehuacán. 

En  conexión  con  este  hecho  importante,  "El  Federalista" 
publicó  la  víspera  la  siguiente  correspondencia: 

"Los  ejércitos  "regeneradores, "  como  dirían  "El  Moni- 
tor "  y  "El  Siglo,"  o  las  chusmas  de  Rodríguez  Bocardo, 
Couttolenne,  etcétera,  como  aquí  se  llama  a  los  sublevados, 
huyeron  ayer  de  esta  población  al  aproximarse  el  General 
Loaeza  con  fuerzas  de  la  Federación  y  del  Estado;  la  entra- 
da de  las  tropas  fué  entre  doce  y  una  del  día,  siendo  recibi- 
das con  regocijo  general,  pues  los  habitantes  han  sido  roba- 
dos y  de  todas  maneras  ultrajados  por  los  partidarios  del 
pretendiente. 

"Luego  que  el  General  Loaeza  quedó  instalado,  una  co- 
misión de  vecinos  se  presentó  ofreciéndole  sus  recursos;  pe- 
ro el  General  no  aceptó  más  que  la  pequeña  suma  de  3,000 
pesos  que  serán  pagados  en  esa  Capital;  las  gavillas  se  frac- 
cionaron, tomando  una  de  500  hombres  el  camino  de  Ajalpa, 
y  la  otra,  que  es  la  principal,  el  camino  de  Tepeji;  sobre  la 
primera  salió  una  fuerza  de  caballería  y  esta  mañana  la 
gavilla  huyó  de  Ajalpa  dispersándose  por  los  caminos 
de  Teotitlán  y  Coxcatlán,  abandonando  unos  carros  con 
municiones;  sobre  la  segunda  saldrá  hoy  el  General  Loaeza 
dejando  esta  población  suficientemente  guarnecida  con  fuer- 
zas de  las  tres  armas. 

"Las  gavillas  reunidas  formaban  cerca  de  2, 000  hombres; 
toda  la  caballería  de'  verdaderos  bandoleros  y  la  infantería 
de  gente  reclutada  por  la  fuerza. 

"El  señor  Juan  Mirafuentes,  está  entre  los  sublevados; 
tiene  a  sus  órdenes  60  hombres  infelices,  sin  armas  y  sin 
deseos  de  tenerlas;  no  será  culpa  del  jefe  si  no  hace  prodi- 
gios en  los  combates,  dando  por  supuesto  que  tales  combates 
haya. 

"La  fuerza  tal  cual  está  organizada,  en  la  que  mandan  un 
general"  Ballesteros  y  unos  "coroneles"  Vázquez  Ríos,  se- 
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"rá  como  de  450  infantes;  si  combate  hubiera  esta  sería  la 
1  'única  fuerza  que  resistiría. 

"Ayer  y  esta  mañana,  el  General  Loezaha  recibido  co- 
"misiones  de  los  pueblos  inmediatos  que  le  ofrecen  sus  servi- 
"cios  y  que  han  quedado  contentísimas  de  las  maneras  y  ex- 
presiones simpáticas  de  este  caballero. 

'  'Espontáneamente  han  salido  algunos  indios  para  Yan- 
'  'huitlán  y  otros  para  vigilar  los  movimientos  del  enemigo  en 
"este  Estado;  todos  desean  la  extinción  de  las  gavillas  y  to- 
"dos  tienen  motivos  particulares  de  queja;  dentro  de  ocho 
"días,  se  cumplirán  estos  deseos,  si  vienen  las  fuerzas  de  esa 
"Capital  que  se  han  anunciado. 

"Tal  vez  esta  noche  quedará  restablecida  la  comunica- 
"ción  telegráfica  con  esa  Capital  con  nuevo  telegrafista,  pues 
"el  que  aquí  había  huyó  con  las  gavillas. 

La  llegada  del  General  Francisco  Loaeza  a  Tehuacán  de 
las  Granadas,  después  de  dispersar  a  los  facciosos,  favoreció 
notablemente  al  General  Ignacio  Alatorre,  quien,  como  ya  se 
ha  visto,  en  las  circunstancias  más  angustiosas,  había  aban- 
donado el  27  de  Marzo  a  Yanhuitlán,  tenazmente  perseguido 
por  las  fuerzas  triunfantes  del  General  Fidencio  Hernández. 

El  fatigado  lector,  tendrá  que  cobrar  ánimo  para  'seguir 
conociendo  las  terribles  peripecias  de  la  gran  tragedia  de  li- 
bertinaje político  que  en  este  volumen  se  relata,  disculpando 
la  proligidad  con  que  se  acumulan  los  detalles,  pues  debe  en- 
tender, que,  esa  meticulosa  puntualidad,  es  de  todo  punto  in- 
dispensable para  una  obra  de  inexorable  verdad,  cual  la  pre- 
sente, ,que,  muy  bien  pudiera  tener  como  emblema,  las  impe- 
rativas palabras  que  el  Profeta  Mahoma  estampara  en  la  pri- 
mera página  de  El  Koran: 

¡¡QUE  NADIE  DUDE  ACERCA  DE  ESTE  LIBROf! 
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PUGNAS  DIVERSAS. 


El  triunfo  del  General  Porfirio  Díaz  en  el  Puerto  de  Ma- 
tamoros, tuvo  las  más  graves  consecuencias  para  el  Gobierno 
General,  pues  la  unidad  de  ese  poder,  tan  difícil  en  los  co- 
mienzos de  su  existencia,  fué  haciéndose  verdaderamente  im- 
posible desde  entonces. 

Los  parciales  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 
culpaban  de  los  desastres  al  Ministerio,  encarnizándose  con 
especialidad  en  el  General  Ignacio  Mexía,  al  cual  atribuían  la 
principal  culpabilidad  de  los  mencionados  desastres  particular- 
mente, de  todos  aquellos  que  pudieran  favorecer  al  General  Fi- 
dencio  Hernández,  con  quien  siempre  se  le  juzgó  en  coniven- 
cia,  llegándose  hasta  imputarle  verdaderas  complicidades. 

Otros,  no  precisamente  los  parciales,  discutían  tenazmen- 
te sobre  la  forma' en  que  debía  nacerse  la  campaña  contra  la 
revolución. 

Cada  cual,  opinaba  según  su  particular  criterio,  forman- 
do este,  las  más  de  las  veces,  no  de  un  estudio  detenido  de  la 
cuestión  que  tanto  les  desazonaba,  sino  del  interés  personal 
de  los  afectos,  de  las  simpatías,  de  las  previsiones  más  o  me- 
nos egoístas  sobre  el  porvenir. 

Es  que  la  política  mexicana  de  aquel  tiempo,  no  estaba 
sustentada  en  ningún  fundamento  serio,  no  existían  positiva- 
mente HOMBRES  DE  ESTADO,  como  no  existen  ahora, 
aunque  justo  es  decir,  que  los  que  entonces  se  encumbraban, 
no  eran  iguales  a  las  nulidades  verdaderamente  odiosas,  ver- 
daderamente despreciables,  verdaderamente  "científicas;" 
que  ahora  vemos  entronizadas  en  los  puestos  públicos  más 
importantes,  al  amparo  de  una  dictadura  llegada  a  la  decrepi- 
pitud,  de  una  dictadura  amenazada  de  la  muerte 

Esos  HOMBRES  DE  ESTADO,  brotarán  como  un  fruto 
de  la  paz,  cuando  definitivamente  obstruido  el  infecundo  cam- 
po de  la  guerra  civil,  sean  estudiados  los  problemas  naciona- 
les, sin  festinación,  como  objetividades  positivas  independien- 
tes de  los  individuales  intereses .... 

Veamos  lo  que  por  aquellos  días  dijo  "La  Voz  de  México" 
en  conexión  con  el  estado  de  relaciones,  del  Presidente  de  la 
República  con  el  Ministro  de  la  Guerra: 
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"Dijose  entonces  con  generalidad  y  parece  que  con  el 
'apoyo  de  pruebas  irrefragables,  que  el  Ministro  de  la  Gue- 
'rra,  General  Mexía,  extendió  su  protección  hasta  donde  pudo 
'a  aquellos  desgraciados  que  de  improviso  se  encontraron  sin 
'alimento  y  sin  hogar.  Difundió  también  entonces  la  fama 
'que  merced  a  sus  esfuerzos  y  mediación,  las  pocas  monjas, 
'en  quienes  no  había  podido  cumplirse  la  galante  y  caritati- 
'va  consigna  de  aquella  noche  nefasta,  no  tuvieron  que  su- 
'frir  iguales  atropellos  y  les  fué  dado  separarse  tranquilas 
'y  con  menor  precipitación  de  sus  respectivas  habitaciones. 

"En  la  expulsión  de  los  jesuítas,  no  sólo  no  tomó  ningu- 
'na  parte  Mexía,  sino  en  cuantas  oportunidades  se  le  presen- 
'taron,  mostró  su  profundo  desagrado,  pronosticando  desas- 
trosas consecuencias  para  la  República. 

"Es  inútil  decir  cuan  hostil  se  mostraría  al  salvaje  extra- 
ñamiento decretado  algunos  meses  después  de*  las  400  her- 
'manas  de  la  Caridad. 

"Ha  llegado  el  caso  de  librarse  por  el  Ministerio  de  la 
'Guerra  previo  conocimiento  del  señor  Don  Sebastián  una  or- 
'den  terminante  a  alguno  de  los  principales  generales  del 
'Ejército,  prohibiéndole  mover  cierta  fuerza  de  determinado 
'lugar,  sin  embargo  de  lo  cual,  y  a  consecuencia  de  una  car- 
'ta  privada  de  aquel,  se  ha  desobedecido  en  el  acto  la  dispo- 
sición de  Mexía. 

"Reconvenido  el  jefe  militar  con  toda  perseverancia  apo- 
'yó  su  disculpa  en  el  principio  para  él  inconcuso,  de  que  en 
'el  conflicto  entre  un  despacho  oficial  del  Departamento  de 
'Guerra  y  epístola  comendaticia  del  Presidente  debe  prefe- 
rirse la  última. 

"Después  de  haberse  manifestado  por  el  General  Alato- 
'rre,  ser  insuficientes  para  la  empresa  que  se  le  había  enco- 
mendado, las  fuerzas  puestas  a  sus  ordenes  (en  lo  cual  esta- 
'ba  de  acuerdo  el  General  Mexía)  el  Presidente  rehusó  au- 
'mentarlas  y  dirijió  los  movimientos  de  la  campaña,  siendo 
'el  resultado  de  su  pericia  el  que  todos  sabemos. 

"Por  el  voto  de  mayoría  de  la  Cámara  se  ha  pedido  un 
'informe  al  Ministro  de  la  Guerra  sobre  las  razones  que  tu- 
'vo  para  prevenir  a  la  autoridad  de  Jalisco  que  los  desiden- 
'tes  prisioneros  fuesen  juzgados  con  arreglo  a  la  ley  de  pla- 
'giarios  y  salteadores. 

"El  Presidente  con  esto  quiso  residenciar  y  poner  en  ber- 
lina a  su  Ministro. 

'  'Razones  más  que  sobradas  había  para  esperar  un  estre- 
pitoso rompimiento;  pero  ¡quiá!  la  lógica  más  estricta  se  es- 
'trella  contra  la  anomalía  de  esta  pareja  modelo,  de  esta  in- 
'timidad  absurda,  de  éste  Pilades  y  aquel  Orestes,  que  entre 
'las  pruebas  de  su  escandaloso  amor,  parecen  estar  prontos  a 
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"darse  en  primera  ocasión  las  de  más  profundo  y  justificado 
"aborrecimiento. 

Relativamente  al  mismo  asunto  "El  Siglo  XIX"  hacíalos 
comentarios  siguientes: 

'  'La  carta  del  señor  Esperón  recientemente  publicada,  con- 
vence que  el  señor  Lerdo  tuvo  oportunas  noticias  sobre  la  in- 
"suficiencia  de  la  fuerza,  después  se  abandonó  al  señor  Ala- 
'  'torre  en  territorio  enemigo,  rodeado  de  enemigos  numerosos, 
"sin  médicos  ni  botiquines  para  sus  heridos,  sin  un  centavo  y 
"sin  municiones. 

"Un  proceder  semejante  es  sacrificar  a  un  hombre. 

"Se  ha  puesto  a  las  ordenes  de  Escobedo  una  fuerza  de 
"5,000  hombres  con  los  mejores  jefes  del  Ejército,  como  Con- 
"dey,  Revueltas,  Fuero,  Palacios,  etcétera. 

"Alatorre  nunca  tuvo  mas  de  2,000  y  en  Yanhuitlán  ape- 
"nas  llegaba  su  fuerza  a  1,200. 

"El  General  Díaz  tendrá  en  Matamoros  sobre  1,500  hom- 
'  'bres,  y  en  caso  de  que  se  le  incorporen  los  pronunciados  de 
"Nuevo  León  y  Coahuila,  reunirá  3,000,  los  oaxaqueños  tu- 
pieron siempre  sobre  el  General  Alatorre  4,000  hombres  sin 
'  'contar  las  demás  fuerzas  que  como  las  del  General  Figueroa 
"expedicionaban  en  otros  puntos  de  Oaxaca. 

"Para  mandar  recursos  al  señor  Escobedo,  se  dejó  sin 
"sueldo  a  los  empleados,  y  al  señor  Alatorre  se  le  dejó  sinbo- 
'  'tiquines,  si  el  General  Díaz  quiere  oponerse  en  el  camino  de 
"Monterrey  a  Matamoros,  el  terreno  no  le  ofrece  ventajas  de 
"ninguna  clase,  en  tanto  que  los  oaxaqueños  están  favoreci- 
dos por  serranías  casi  inexpugnables. 

El  mismo  periódico  añadía  que  la  única  explicación  de  la 
conducta  seguida  con  el  General  Ignacio  Alatorre  era  QUE  EL 
SEÑOR  LERDO  ODIABA  A  ALATORRE. 

"El  Federalista",  tratando  la  misma  cuestión  opinaba  de 
este  modo: 

"Si  desde  que  esta  batahola  comenzó  se  hubiesen  medido 
'  'las  fuerzas  con  que  contábamos  y  se  hubiese  procedido  a  una 
"concentración  prudente  en  ciertas  lineas  marcadas  por  la  si- 
tuación misma,  si  no  se  hubiese  perdido  en  Oaxaca  untiem- 
"po  precioso  condenando  a  Alatorre  a  la  inacción,  ni  habría 
"necesidad  de  operar  la  concentración  en  medio  de  serios  pe- 
ligros, ni  habría  que  atenerse  a  seguir  con  cierta  incoheren- 
'  'cia,  con  cierta  precipitación,  así  como  quien  va  de  ventura,  a 
"las  partidas  enemigas. 

"El  General  Escobedo,  según  nuestras  noticias,  ha  cau- 
"sado  un  gran  trastorno  en  las  operaciones  militares,  porque 
"ha  seguido  el  malísimo  sistema  en  la  campaña  de  Michoacán, 
"y  en  las  operaciones  subsecuentes,  de  organización  de  losele- 
"mentos  militares  en  el  interior,  de  destrozarlos  cuerpos  y  de 
"reunir  compañías  de  unos  con  otros. 
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"Así  toda  administración  militar  es  imposible;  los  pagado- 
res se  atienen  a  simples  recibos  provisionales  y  la  rendición 
"de  cuentas  no  es  nunca  un  hecho;  falta  en  los  cuerpos  el  es- 
píritu de  unidad  que  es  el  alma  de  un  grupo  militar  en  cam- 
paña, y  en  ésta  de  Puebla  ha  sucedido  que  teniendo  su  dine- 
"ro  en  las  manos,  se  han  quedado  un  día  entero  sin  comer, 
"porque  los  pagadores  no  saben  como  organizar  susministra- 
"ciones  de  dinero  para  sus  compañías. 

"Todo  esto  demanda  un  remedio  pronto  y  enérgico. 

1  'Encargar  al  General  Alatorre  de  la  campaña  en  Vera- 
"cruz;  procurar  a  toda  costa  obtener  un  triunfo  en  Morelos; 
'  'situar  una  columna  de  observación  en  el  camino  de  Tehuacán 
"a  Oaxaca,  en  Teotitlán  por  ejemplo;  dejar  guarnecido  a  Te- 
"huacán;- concentrar  a  Alatorre  en  Orizaba;  esperar  el  movi- 
"miento  de  conversión  de  Figueroa,  que,  reforzado  en  Jalapa, 
"volverá  a  quererse  colocar  a  la  espalda  del  General  López,  y 
"operar  a  la  vez  por  la  retaguardia  del  guerrillero  porfirista; 
'  'no  desatender  ni  un  momento  solo  al  bravo  General  Sánchez 
"Rivera  en  la  Sierra,  y  dejar  venir  hacia  acá  a  los  serranos  de 
"Oaxaca;  este  es  el  plan  que  en  nuestra  opinión  debe  seguir- 
le en  Oriente. 

T        T        ¥        •!■ 

I 

Si  a  todo  ello  se  aumenta  el  antagonismo  latente  con  mo- 
tivo de  las  candidaturas  para  la  Presidencia  de  la  República 
tanto  del  General  Ignacio  Mexía  como  del  General  Ignacio 
Alatorre,  así  como,  los  trabajos  de  reelección  que  se  hacían  en 
favor  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  fácilmente  se 
comprendera  que  se  exigiese  de  ese  funcionario  un  cambio  ra- 
dical en  el  Ministerio. 

En  efecto,  una  "comisión"  integrada  por  tres  senadores 
(Guzmán,  Romero  Rubio,  Donde,)  conjuntamente  con  otros 
tres  diputados  (Hernández, Castañeda,  O'Reilly),  pidió  al  Pre- 
sidente de  la  República,  un  cambio  en  el  Ministerio,  insistien- 
do sobre  todo,  en  la  definitiva  exhoneración  del  General  Igna- 
cio Mexía. 

Fomentaba  aún  más,  esa  solicitud,  el  fallecimiento  enton- 
ces muy  reciente  del  Ministro  de  Relaciones  Don  José  María 
Lafragua,  desaparición  que  fué  muy  hondamente  sentida  por 
la  sociedad  culta  mexicana. 

El  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  resistió  esa  vez 
el  ataque  de  SUS  AMIGOS 

Quedó  tal  como  estaba  el  Ministerio. 


Si  de  esas  procelas,  políticas  meramente,  pasamos  al  estu- 
dio de  los  hechos  militares,  en  ellos  encontraremos  la  lógica 
consecuencia  de  esas  vacilaciones  que  tanto  habrían  de  perju- 
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dicar  al  Gobierno  General,  puesto  que,  ellas  favorecían  con 
toda  amplitud  el  progreso  de  la  revolución. 

El  31  de  Marzo  de  1376,  el  General  Francisco  Loaeza,  en- 
vió al  Ministerio  de  la  Guerra,  el  mensaje  siguiente: 

"República  Mexicana. 

"1?  División  del  Ejército. 

"General  en  Jefe. 

"Después  de  una  constante  persecusión  de  más  de  50  le- 
'guas,  desde  San  Andrés  Chalchicomula,  hoy  a  las  cuatro  de 
'la  tarde  he  alcanzado  al  enemigo  que  en  número  de  1,200 
'infantes  y  500  caballos,  y  a  las  órdenes  de  Couttelonne,  Ro- 
'dríguez  Bocarolo,  Ballesteros,  etcétera,  se  encontraba  en  este 
'punto. 

"Con  mi  caballería  cargué  violentamente  sobre  él,  des- 
alojándolo de  las  primeras  posiciones  que  ocupa  y  continué 
'persiguiéndolo  hasta  donde  lo  permitió  la  fragosidad  del  te- 
'rreno,  dividiéndose  en  seguida  en  el  mayor  desorden  en  va- 
rios grupos,  que  para  salvarse  tomaron  diversas  direcciones. 

"Habiendo  sobrevenido  la  noche,  tuve  que  suspender  la 
'persecusión  por  terrenos  muy  escabrosos,  pero  aseguro  a  us- 
'ted  que  la  destrucción  del  enemigo  ha  sido  completa. 

"Los  sublevados  perdieron  en  esta  acción  de  guerra,  49 
'muertos,  32  heridos  y  42  prisioneros,  todos  de  la  clase  de 
'tropa. 

"Perdieron  también  gran  cantidad  de  armas,  municiones, 
'caballos,  etcétera,  sin  que  pueda  flecir  todavía  el  número  de 
'fijo  de  estos  objetos,  porque  habiendo  obscurecido  fué  impo- 
'sible  acabar  de  recoger  el  campo. 

"Por  nuestra  parte  sólo  tenemos  que  lamentar  la  pérdida 
'de  dos  hombres  muertos  de  insolación  a  causa  de  la  precipi- 
'tada  marcha  de  hoy  y  la  de  un  oficial  y  cinco  soldados  heri- 
'dos. 

"No  fué  necesario  emplear  ni  la  artillería,  ni  la  infante- 
ría, porque  la  fuga  del  enemigo  fué  tan  precipitada  que  solo 
'pudo  entrar  en  acción  la  caballería  que  marchaba  conmigo  a 
'la  vanguardia. 

"Las  pequeñas  fracciones  que  puedan  quedar  del  enemigo 
"son  perseguidas  competentemente. 

"Independencia  y  Librrtad. 

"San  Pedro  Coyuca,  a  las  10  de  la  noche. 

Francisco  Loaeza. 

No  obstante  la  pomposidad  del  transcrito  telegrama,  el 
General  Ignacio  Alatorre,  fué  hacia  Tehuacán  de  las  Grana- 
das por  orden  superior,  llevando  consigo  toda  su  fuerza,  su 
artillería,  sus  trenes,  etcétera. 

Por  esos  días  se  publicó  el  siguiente  parte  que  rendía  el 
revolucionario  General  José  María  Couttelonne,  al  General 
Juan  N.  Méndez.  - 
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"Ejército  Regenerador. 

"División  Expedicionaria  de  la  Línea  de  Oriente, 

"General  en  Jefe. 

"Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  usted 
"los  importantes  acontecimientos  que  durante  mi  expedición, 
"de  Tehuacán  a  este  punto,  han  tenido  lugar  en  las  fuerzas 
"de  mi  mando. 

'  'Después  de  haber  reorganizado  aquel  distrito,  y  de  con- 
ferenciar con  el  Ciudadano  General  Mirafuentes,  sobre  asun- 
•  'tos  del  servicio,  me  dirigí  a  este  rumbo,  donde  fué  de  suma 
"importancia  mi  presencia. 

"El  enemigo  que  desde  mi  paso  por  Chalchicomula,  había 
"hecho  circular  la  falsa  noticia  de  que  allí  me  había  derrotado, 
"y  que  se  propuso  perseguirme  reuniendo  sus  mejores  elemen- 
"tos,  venía  efectivamente  tras  de  mí  en  número  de  2,000  hom- 
"bres  de  las  tres  armas  bajo  las  órdenes  del  General  Loaeza. 

"En  el  pueblo  de  San  Pedro  Coyuca  nos  avistamos;  y 
'  'aunque  la  caballería  de  vanguardia  me  atacó,  fué  rechazada, 
"pero  juzgando  yo  que  mi  posición  era  poco  a  propósito  para 
'  un  combate  decisivo,  seguí  mi  marcha  a  este  lugar  en  el  me- 
"jor  orden,  sin  haber  tenido  en  aquel  encuentro  masque  dos 
"heridos  y  un  muerto. 

"Los  contrarios  seis  muertos  y  otros  tantos  heridos. 

"Antes  de  ayer  llegué  a  este  rancho  y  ocupé  sus  alturas. 

"Ayer  me  avistó  el  enemigo  e  hizo  una  retirada  por  el 
"rumbo,de  Acatlán,  habiéndole  quitado  mis  avanzadas  dos 
"muías  con  parque  de  artillería;  hoy,  después  de  otros  simu- 
"lacros  de  retirada,   se  aproximó  decididamente  a  atacarme. 

"A  las  seis  de  la  mañana  se  rompió  el  fuego,  sostenién- 
'  'dolo  mis  bravos  soldados  en  los  puntos  que  ocupaban  con  el 
"mayor  orden  y  valor;  a  la  una  de  la  tarde  se  hizo  avanzar 
'  'sobre  el  centro  de  mi  campamento  una  gruesa  columna,  que 
"fué  batida  con  brío  y  valor  tales,  que  en  pocos  momentos  se 
"rechazó,  obligándose  así  al  enemigo  a  emprender  la  fuga 
'  'hacia  el  rumbo  de  Matamoros ;  cargaron  mis  fuerzas  sobre 
"los  prófugos  hasta  una  distancia  de  cuatro  leguas,  habiéndo- 
"se  dispersado  aquellos  completamente  en  diversos  grupos, 
"por  distintas  direcciones. 

"Como  aún  no  regresan  algunas  de  las  caballerías  perse- 
"guidoras,  no  puedo  dar  a  usted  más  pormenores. 

'  'Ignoro  la  pérdida  que  haya  sufrido  la  fuerza  derrotada, 
"porque  aún  no  se  levanta  el  campo,  y  sólo  sé  que  de  aquélla 
"va  herido  un  jefe  de  graduación,  a  quien  se  conduce  con  mu- 
'  'chas  consideraciones. 

"He  librado  mis  órdenes  convenientes  para  que  los  pue- 
"blos  inmediatos  aprehendan  a  los  dispersos. 

"De  nuestra  parte,  hasta  la  hora  que  pongo  esta  nota,  no 
"ha  habido  más  que  cuatro  heridos. 
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"Acompaño  a  usted  copia  de  los  partes  que  me  dan  los 
"ciudadanos  jefes  de  las  brigadas  de  esta  División. 

"La  victoria  ha  sido  completa;  cabiéndome  el  honor  de 
"felicitar  a  usted  por  ella,  y  a  todas  las  fuerzas  regenerado- 
ras que  sostienen  los  derechos  del  pueblo;  me  tomo  la  liber- 
"tad,  por  último,  de  recomendara  usted  a  todos  mis  dignos 
"jefes  y  valientes  soldados  que  en  esta  vez  se  han  batido  co- 
"mo  lo  hacen  los  hombres  libres. 

Sufragio  y  Constitución  de  1857. 

Campamento  en  el  Rancho  de  Tlachinola. 
Abril  3  de  1876. 

"Ciudadano  General  en  Jefe  de  la  Línea  de  Oriente. 

(En  donde  se  halle). 

El  General  Francisco  Loaeza  envió  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  desde  Matamaros  (del  Estado  de  Puebla) ,  un  telegra- 
"ma  en  el  que  decía  lo  siguiente: 

"Practiqué  un  reconocimiento  de  su  posición;  (Cerro  de 
"Tlachinola  a  una  legua  al  Sur  de  Juzautlan  y  Tehuitzingo) 
"me  pareció  haber  más  de  mil  hombres  y  ser  difícil  ocuparla 
'  'sin  grandes  pérdidas,  teniendo  además  fácil  retirada  ellos. 

Esos  movimientos  militares  los  criticó  "El  Federalista" 
de  Ir  manera  siguiente: 

"Desde  que  se  ordenó  la  campaña  formal  contra  los  pro- 
nunciados del  Estado  de  Puebla,  la  situación  no  ha  cambiado 
"de  faz  hasta  hace  dos  días. 

"Fuera  del  insignificante  encuentro  del  General  Loaeza 
'  'con  las  fuerzas  de  Couttolenne,  la  persecución  de  éste  conti- 
"núa  y  no  sabemos  si  había  tomado  rumbo  de  Izúcar,  o  si  in- 
fernándose más  hacia  el  Sur  se  había  dirigido  a  Chiautla  o 
"bien  si  había  subido  hacia  el  Atlixco. 

"¡Sobre  todo,  una  cabeza  al  frente  de  todo  esto;  una  ca- 
"beza  sola! 

El  Ministerio  de  la  Guerra  llamó  al  General  Francisco 
Loaeza,  el  cual  dejó  sus  fuerzas  al  mando  de  otro  jefe  militar. 
(Alonso) . 

El  primero  de  esos  dos  militares  dirigió  por  esos  días  al 
periodista  Don  Alberto  Bianchi  una  carta,  de  la  que  conviene 
transladar  aquí  el  fragmento  que  sigue: 

"Si  me  juzga  usted  hombre  de  honor,  no  dudo  de  que  fia- 
"rá  de  mi  palabra:  bajo  ella  aseguro  a  usted  ser  absolutamente 
'  'falso  que  hayan  sido  derrotadas  las  fuerzas  que  han  estado 
"a  mis  órdenes;  íntegras,  porque  el  enemigo  ha  esquivado  el 
'  'combate,  quedaron  el  día  8  entre  Matamoros  y  Atlixco,  a  las 
"órdenes  del  General  Alonso. 

La  campaña  del  Estado  de  Oaxaca  fué  aplazada  definiti- 
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vamente,  quedando  nombrado  en  jefe  de  ella,  el  General  Ig- 
nacio Alatorre,  quien  en  virtud  de  tal  encargo  se  transladó 
hacia  Orizaba. 

El  General  Fidencio  Hernández  entró,  según  decían  los 
noticieros,  con  5,000  hombres,  en  Acatlán. 

•T  T  T  T 

El  objeto  principal  de  las  fuerzas  enviadas  al  Estado  de 
Puebla  bajo  el  mando  del  General  Francisco  Loaeza,  no  fué 
por  aquel  entonces,  obtenido,  porque  la  vía  del  Ferrocarril 
Mexicano,  fué  víctima  de  los  ataques  de  otros  revolucionarios. 

En  5  de  Abril,  publicó  la  prensa  periódica,  la  noticia  si- 
guiente: 

"Una  partida  de  pronunciados  levantó  ayer  unos  rieles 
"entre  Huamantla  y  Apizaco. 

'  'Cuando  comenzaba  la  obra  de  destrucción  se  presentó 
1  'un  tren  de  carga  procedente  de  Veracruz,  y  los  '  'regenera- 
adores"  tuvieron  el  buen  sentido  de  dejarlo  pasar. 

'  'Esta  población  (Apam)  fué  nuevamente  atacada  ayer 
'  'por  una  partida  de  revolucionarios. 

"Se  apoderaron  de  lo  que  pudieron  en  los  alrededores, 
1  'lleváronse  un  aparato  de  la  estación  telegráfica  del  f erroca- 
"rril,  derribaron  varios  postes  y  se  llevaron  una  buena  can- 
'  'tidad  de  alambre. 

El  día  9  del  mismo  mes,  procedente  de  Apam,  fué  envia- 
do al  Ministerio  de  la  Guerra  un  telegrama  en  el  que  se  le 
participaba  que  había  sido  hecho  prisionero  el  General  José 
Cosío  Pontones. 

Helo  aquí: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Toda  la  noche  caminé  en  persecución  de  Cosío  Pontones. 

"Logré  alcanzarlo  en  la  madrugada  en  el  Monte  del 
"Cuello. 

"Cosío  prisionero,  con  cuatro  oficiales,  con  un  herido  y  cua- 
"tro  individuos  de  tropa. 

"Toda  su  caballada  en  mi  poder. 

"Se  les  hizo  muchos  prisioneros. 

"Nosotros  sin  novedad. 

J.  M.  Escalona. 

Relativamente  al  mismo  asunto,  "El  Federalista"  recibió 
el  siguiente  telegrama,  procedente  de  Pachuca,  fechado  el  día 
10: 

Señor  Alfredo  Bablot: 

"Hoy  supongo  a  usted  informado  de  la  aprehensión  de 
1  'Cosió  Pontones  y  Carricarte,  después  de  una  derrota  en  que 
'  'murieron  más  de  40  sublevados  y  en  que  el  Coronel  Escalo- 
na tomó  toda  la  caballería  y  armas  que  aquellos  tenían;  a 
'  'prestar  este  servicio  importante  cooperaron  fuerzas  de  este 
"Estado;  la  sorpresa  fué  completa  y  esta  gavilla,  sin  armas, 
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"sin  caballos  y  sin  jefes,  no  volverá  a  levantarse;  Negreteha 
"huido  a  Atotonilco  con  unos  cuantos  hombres  que  con  él  ba- 
rbián quedado,  pues  Cosió  Pontones  se  llevó  la  mayor  parte; 
"no  tardará  en  caer  éste  insigne  gavillero. 

H.  R. 
El  General  José  Cosío  Pontones  fué  traído  a  la  Capital  de 
la  República. 

Pocos  días  después  de  su  llegada,  '  'El  Monitor  Republica- 
no", publicó  en  sus  columnas  la  siguiente  carta: 
Cárcel  de  Belém,  Abril  25  de  1876. 
Señor  Don  Vicente  García  Torres.  -    Presente. 

Muy  apreciable  amigo  y  señor. 
"Encontrándome  ya  cumunicado,  y  en  disposición,  por  lo 
"mismo,  de  escribir  y  ponerme  en  contacto  con  mis  amigos, 
"mi  primer  pensamiento  ha  sido  hacer  público  el  testimonio 
'  'de  mi  gratitud  a  todas  las  personas  que  se  han  interesado  por 
"mi  suerte,  después  que  caí  prisionero  en  terrenos  de  la  Ha- 
"cienda  de  Malpais. 

"Para  cumplir  mi  deseo,  he  creído  que  la  publicidad  con 
'  'que  quiero  manifestar  mi  gratitud,  debe  tener  lugar  en  el 
"popular  "Monitor,"  en  el  periódico  independiente  que  con 
'  'tanto  valor  y  entereza  defiende  la  causa  del  pueblo. 

"Ante  todo,  juzgo  de  mi  deber  hacer  completa  justicia  al 
"caballeroso  señor  Coronel  Escalona,  que  si  en  cumplimiento 
'  'de  sus  obligaciones  como  militar  me  hizo  prisionero,  lo  mis- 
4  'mo  que  a  los  oficiales  y  tropa  que  me  acompañaban,  escu- 
'  'chando  la  voz  de  la  humanidad  y  de  la  civilización,  se  abstu- 
"vo  de  esos  procedimientos  inicuos  que  emplean  otros  jefes, 
"y  a  mi  y  a  mis  subordinados  nos  trató  con  caballerosidad  e 
"hidalguía;  dando  a  conocer  el  señor  Escalona  que  si  como 
"militar  honrado  sabe  cumplir  sus  deberes,  comprende  tam- 
"bien  las  consideraciones  a  que  son  acreedores  siempre  los 
"prisioneros  de  guerra. 

"Sería  fnjusto  que  relegara  yo  al  olvido  los  favores  que 
"debí,  en  momentos  bien  supremos,  al  digno  señor  Escalona, 
"por  el  contrario,  los  hago  públicos  en  testimonio  de  mi  eter- 
'  'na  gratitud. 

"Penosa  es  mi  situación,  porque  estoy  privado  de  mi  li- 
bertad, confundido  entre  criminales  del  orden  común,  ypor- 
"que  me  amaga  quizá  una  sentencia  horrible;  pero  estos  ma- 
"les  que  se  exacerban  con  el  alejamiento  de  mi  familia,  han 
1  'sido  y  son  gratamente  compensados  con  los  mil  testimonios 
'  'de  aprecio  que  he  recibido  de  los  vecinos  de  Tlalpam,  San  An- 
"gel,  Tacubaya  y  otros  puntos  que,  en  unión  de  las  respeta- 
'  'bles  señoras  y  señoritas  de  esos  lugares,  han  pedido  gracia 
"para  mí. 

'  'Mis  amigos  de  México,  y  los  redactores  de  la  mayor 
"parte  de  los  periódicos  de  la  Capital,  me  han  dado  también 
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"pruebas  relevantes  de  su  estimación  y  aprecio,  tomando  un 
"vivo  interés  por  mi  suerte  y  trabajando  solícitos  por  mejorar 
"mi  situación. 

"Para  todas  estas  personas,  mi  eterna  gratitud  y  el  re- 
cuerdo imperecedero  en  mi  memoria  de  su  fina  amistad,  de 
"sus  excelentes  y  oportunos  servicios  que  jamás  olvidaré. 

'  'Ruego  a  usted,  señor  García  Torres,  tenga  la  bondad  de 
"publicar  esta  carta  en  su  acreditado  diario,  y  reciba  el  apre- 
■  'ció  'de  su  amigo  y  servidor  afectísimo. 

José  Cosío  Pontones. 

a|£     a|e     sf:     afe 

El  General  Luis  Pérez  Figueroa  cometió  en  el  Ferrocarril 
Mexicano,  las  siguientes  tropelías: 

Depositado  en  Orizaba  el  17  de  Abril  de  1876. 
"Señor  Alfredo  Bablot. 

México. 
"Ayer  amaneció  otra  vez  interrumpida  la  línea   férrea 
"entre  El  Carmen  y  el  Puente  de  Paso  Ancho;  Figuerero,  el 
primero  que  traicionó  a  la  República  en  la  guerra  de  Inter- 
vención,   quemó  la  cabeza  del  puente,  levantó  rieles  y  des- 
truyó varias  alcantarillas. 

f.j;  n."" 

En  19  del  mismo  mes  dijo  "El  Federalista:" 

"Cuando  el  tren  de  pasajeros  llegó  a  la  Estación  de  El 
Carmen,  Figueroa  y  cerca  de  600  hombres  de  los  suyos,  ha- 
bían comenzado  a  destruir  los  carros  de  carga,  robando  cuan- 
tos efectos  venían  destinados  al  comercio  de  México. 

"Entre  esos  efectos  abundaban  las  conservas  alimenti- 
cias, y  los  "regeneradores"  aprovecharon  la  oportunidad  de 
comer  algo  bueno. 

"El  puentecito  de  madera  que  hay  cerca  de  El  Carmen, 
estaba  roto  ya;  los  wagones  tuvieron  que  retroceder,  y  los 
pasajeros  quedaron  en  medio  del  camino. 

"Figueroa  ordenó  entonces  al  maquinista  que  descarrilara 
la  máquina;  el  conductor  obedeció;  después  Figueroa,  que 
aún  no  estaba  satisfecho,  ordenó  al  otro  maquinista  que  hi- 
ciese igual  operación;  también  éste,  como  aquél,  cedió  a  la 
presión,  y  en  breve  se  estrellaron  una  contra  otra  aquellas 
dos  hermosas  máquinas. 

"Faltaba  todavía  algo  más  bueno,  más  injustificable;  Fi- 
gueroa deseaba  ver  volar  aquellas  grandes  masas  de  hierro, 
y  dispuso  que  así  se  hiciese;  mas  no  habiendo  quien  ejecuta- 
se la  operación,  puso  mano  a  la  obra  él  mismo  y,  ayudado 
por  los  suyos,  en  breve  se  elevaba  alrededor  de  las  dos  in- 
utilizadas máquinas  grande  llamarada;  el  petróleo  y  la  leña 
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"ardían;  ya  Figueroa  podía  descansar;  su  obra  estaba  consu- 

1  'mada. 

« < 

Otro  periódico,   "El  Eco,"  dijo: 

"La  vía  férrea  de  Veracruz,  no  ha  sufrido  sino  muy  poco, 
"a  causa  de  la  revolución,  el  único  perjuicio  notable  que  ha 
"sufrido  la  compañía,  es  la  destrucción  de  dos  máquinas  que 
"Figueroa  hizo  avanzar  a  todo  vapor  una  sobre  otra,  como  ya 
"hemos  dicho,  y  que  rodeó  en  seguida  de  leña  para  intentar 
"fundirlas. 

"En  el  camino  sólo  han  sido  destruidas  pequeñas  alcanta- 
rillas, y  no  por  los  pronunciados,  sino  por  los  habitantes  de 
"los  ranchos  cercanos. 

"Los  infatigables  empleados  de  la  línea  férrea,  han  repa- 
gado inmediatamente  la  parte  destruida  de  las  alcantarillas; 
"en  el  Puente  de  Paso  Ancho,  fué  levantado  sólo  un  riel;  la 
*  'vía  férrea  está  segura  y  en  buen  estado,  pues  los  pronuncia- 
dos se  encuentran  en  Huatusco  y  Jalapa  y  los  tiene  en  jaque 
"el  General  López. 


La  siguiente  correspondencia,  procedente  de  Huauchinan- 
go,  explica  los  progresos  alcanzados  por  la  revolución  en  esos 
rumbos: 

"Supongo  que  habrán  llegado  a  poder  de  ustedes  dos  car- 
tas en  las  que  les  noticio  los  sucesos  que  han  tenido  lugar 
durante  la  semana  y  que  me  parecen  de  suma  importancia, 
pues  en  ellas  digo  a  ustedes,  que  fué  tomado  Zacatlán  por 
fuerzas  pronunciadas,  Chignahuapam  de  donde  avanzaron 
rumbo  a  Aquixtla;  allí  fué  tal  el  pánico  que  causó  la  presen- 
cia de  los  pronunciados  a  las  fuerzas  del  Gobierno  que  guar- 
necen aquella  plaza,  que  a  pesar  de  ser  muchos  no  se  resol- 
vieron a  resistir  el  ataque  que  por  momentos  esperaba  y  se 
pronunciaron  en  el  acto. 

'  'Unos  150  hombres  que  venían  en  auxilio  de  Chignahua- 
pam, se  hallaron  en  el  camino  frente  a  frente  de  sus  adver- 
sarios, y  sin  pérdida  de  tiempo  en  el  momento  depusieron 
las  armas,  y  el  grito  unánime  de  '  'viva  Porfirio  Díaz' '  y  '  'mue- 
ra Lerdo  de  Tejada",  salió  de  éstos   frenético  y  entusiasta. 

"Las  caballerías  que  desde  el  día  anterior  merodeaban 
por  este  rumbo  llegaron  la  noche  de  ayer  a  Chignahuapam 
trayendo  gran  cantidad  de  armas  y  parque. 

"Grande  ha  sido  el  arrojo  de  los  pronunciados  pues  en 
cinco  días  han  tomado  Zacatlán,  Chignahuapam  y  San  Juan 
de  Aquixtla;  puntos  demasiado  fuertes  y  de  los  que  han  sa- 
cado más  de  quinientas  armas  de  fuego  y  unos  cincuenta 
cajones  de  parque. 

'  'Este  ha  sido  un  golpe  supremo  al  Gobierno  y  de  que  no 
'hablan  sus  periódicos. 
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"A  la  fecha  el  General  Cravioto  cuenta  con  unos  4,000 
"hombres,  porque  de  Zacatlán  y  demás  puntos  se  le  han  in- 
corporado casi  todas  las  tropas  que  eran  gobiernistas;  la  ar- 
"tillería  la  ha  aumentado  y  todos  los  demás  elementos  de 
'  'guerra. 

Para  combatir  la  revolución  en  ese  rumbo  fué  designado 
el  General  Manuel  Sánchez  Rivera  al  comando  de  una  colum- 
na formada  por  las  tropas  que  acaban  de  llegar  procedentes 
de  la  campaña  del  Estado  de  Michoacán. 

Una  correspondencia  dirijida  a  "El  Monitor  Republica- 
no," signada  por  Pablo  Sosa,  en  Ahuacatlán,  decía: 

"Pronunciamiento  en  Chicontepec  por  Don  Manuel  A. 
"Gorrochoategui  con  400  hombres;  idem  pronunciamiento  por 
"Teniente  Coronel  Gregorio  Castillo  con  150  hombres;  idem 
"en  Ozuluama  por  Comandante  Guillermo  S.  Gómez;  en  la 
"Costa  de  Barlovento  y  la  Huasteca  Veracruzana,  tienen  us- 
"tedes  pronunciados  Jalapa,  Coatepec,  Perote,  Jalacingo.Tla- 
"pacoyam,  Jicaltepec,  Mizantla,  Papantla,  Tuxpam,Chiconte- 
"pee,  Ozuluama,  Huayacocotla  Temapache,  Tezuitlán,  Pazca, 
"Cuecapa,  en  cuyas  poblaciones  se  han  organizado  varias 
"fuerzas  sublevadas;  reocupación  de  Jalapa  por  el  General 
"Mier  y  Terán;  encuentro  el  4  de  Abril  entre  las  fuerzas  pro- 
nunciadas de  Hidalgo  al  mando  del  Coronel  Guillermo  C. 
"Paseve  y  las  fuerzas  del  Gobierno  y  perdieron  al  valiente 
"joven  Guadalupe  Arias  hijo  del  Coronel  Licenciado  Paz  Arias 
"jefe  de  los  sublevados  de  Atotonilco  el  Grande;  las  fuerzas 
"de  Tulancingo  tuvieron  un  encuentro  con  las  caballerías  de 
"Luis  León,  replegándose:  el  sublevado  Rafael  Yarbe  ocupó 
"a  Huamantla  y  sacó  los  elementos  de  guerra  que  tenía*  el  Go- 
bierno; Sánchez  Rivera  con  1,000  hombres  tiene  enfrente  a 
"Márquez  Galindo  y  no  puede  avanzar  Chignahuapam. 

"La  Voz  de  México",  el  19  de  Abril,  publicó  el  siguiente 
telegrama: 

"Derrota  del  Coronel  López;  entrada  del  General  Alatorre 
"en  Orizaba;  el  General  Rodríguez  Bocardo  en  Chignahua- 
"pam;  Sánchez  Rivera  en  Apizaco  con  600  hombres  después 
'  'de  haber  pretendido  en  vano  apoderarse  de  Zacatlán. 

He  aquí  otro  importante  telegrama: 

"Digo  a  usted,  en  contestación  a  su  nota  de  esta  fecha, 
'  'que  la  plaza  cuyo  mando  me  ha  sido  confiado,  no  se  rinde,  y 
"que  tanto  yo  como  la  guarnición  estamos  resueltos  a  defen- 
derla. 

Independencia  y  Libertad. 

Tulancingo,  Marzo  12  de  1879. 

G.   PÉREZ. 
Tomo  11—31 
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Al  señor  Francisco  Cravioto. 

(Jefe  de  las  fuerzas  pronunciadas,) 

Campo  Santo. 
He  aquí  el  acta  del  pronunciamiento  efectuado  en  Zima- 
pám  por  el  General  Joaquín  Martínez. 

"A  los  pueblos  del  Estado  de  Hidalgo: 
"Por  comunicación  oficial  del  Ciudadano  General  Joaquín 
"Martínez,  se  tiene  conocimiento  que  este  jefe  ha  secundado 
'  'con  todas  las  fuerzas  de  la  Sierra  Alta,  de  las  huastecas,  Po- 
"tosina,  de  Hidalgo,  y  otros  puntos  del  Estado  de  Veracruz, 
"el  plan  regenerador  de  las  libertades  públicas,  proclamado  en 
'  Tuxtepec. 

"Las  deducciones  de  este  acontecimiento  y  resolución  to- 
"mada  por  dicho  general,  son  fáciles  de  prever,  porque  vienen 

*  'a  abrir  un  ancho  campo  de  operaciones  a  las  fuerzas  que  en 
*_  'el  Estado  de  Hidalgo  tratan  de  reconquistar  las  garantías  tu- 
telares que  nuestra  Constitución  Política  concede  a  los  hijos 
y  habitantes  de  la  República,  y  que  tan  injusta  como  arbi- 

1  'trariamente  le  han  sido  conculcadas  por  los  que  en  mala  hora 
'  'fueron  elegidos  para  hacer  que  aquellas  fuesen  un  hecho  prác- 
tico. 

"Confiemos,  pues,  que  pronto  será  arrancada  de  las  ma- 
'  'nos  de  los  tiranos  la  santa  bandera  de  la  democracia  con  que 
"hipócritamente  se  disfrazan. 

¡¡Viva  el  Plan  Regenerador  de  Tuxtepec!! 
¡Honra  y  gloria  a  los  bravos  caudillos  que  los  sostienen! 
Sufragio  Libre,  Zimapám,  Abril  12  de  1876. 
"Sostenes  Vega,  Melesio  del  Bello,  Higinio  Sánchez,  Vic- 

*  'torio  Anaya,  Juan  Fuentes,  Rosalío  Flores. 

Por  esos  días,  el  Coronel  Fidencio  Villagrán,  logró  tomar 
a  San  Juan  de  los  Llanos. 

He  aquí  el  telegrama  relativo  al  hecho: 

Depositado  en  Huamantla  el  10  de  Abril  de  1876. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
'  'Según  tuve  el  honor  de  decir  a  usted  en  mi  telegrama 

*  'anterior,  a  las  tres  de  la  mañana  emprendí  mi  marcha  de  Hua- 
'  'maritla  con  una  columna  ligera,  para  proteger  el  movimiento 
'  'del  Coronel  Villagrán,  quien  logró  sorprender  al  enemigo  en 
'  'San  Juan  de  los  Llanos,  haciéndole  muchos  muertos  y  heri- 
"dos,  y  quitándole  algunas  armas;  haciéndole  además  13  pri- 
sioneros que  están  a  disposición  del  Supremo  Gobierno. 


"El  valor  y  la  actividad  del  Coronel  Villagrán  le  hacen 
'  'acreedor  a  la  consideración  del  Supremo  Gobierno. 

P.  Flores. 
He  aquí  otro  telegrama. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"Hoy  he  tomado  esta  plaza;  el  enemigo  acaudillado  por 
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'Don  Hermenegildo  Carrillo,  en  número  de  más  de  1,000  hom- 
'bres,  huyó  de  esta  población  después  de  un  ligero  combate  y 
'se  replegó  al  Cerro  de  Cacalco,  que  con  anticipación  había 
'fortificado  y  donde  tenía  la  mayor  parte  de  su  fuerza;  acto 
'continuo  procedí  a  asaltarlo;  después  de  5  horas  de  rudo  ata  - 
'que,  hemos  derrotado  al  enemigo  tomándole  sus  posiciones; 
'140  prisioneros  y  90  muertos  hechos  al  enemigo,  fué  el  re- 
'sultado  del  combate;  entre  estos  últimos  seis  de  sus  oficiales ; 
'por  nuestra  parte  hemos  tenido  algunas  pérdidas  sensibles, 
'y  sólo  me  he  fijado  por  el  pronto  en  el  Capitán  del  12*?  Bata- 
llón Manuel  S.  Patrón,  que  murió  como  un  valiente;  más  de 
'150  fusiles  y  parque  se  ha  quitado  al  enemigo;  los  prisione- 
ros son  todos  de  la  Sierra;  por  el  correo  remitiré  el  parte  cir- 
cunstanciado. 

"Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  este  hecho  de  armas. 
'Los  ciudadanos  coroneles  Villagrán  y  Roldan,  han  contribuí- 
'do  eficazmente  al  triunfo  adquirido,  así  como  otros  oficiales 
'que  manifestaré  oportunamente. 

P.  Flores. 
El  General  Fabián  Espejo  pereció  en  una  refriega  que  tu- 
vo lugar  en  Chalco  según  un  telegrama  que  con  fecha  24  de 
Abril  fué  enviado  desde  esa  población  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. 

Ese  telegrama  decía  lo  siguiente; 

"La  fuerza  de  Silvestre  López  y  la  de  Espejo  se  han  ba- 
'  'tido  hoy  a  las  once  de  la  mañana,   por  un  disgusto  que  tu 
"vieron  los  dos  jefes,  habiéndose  dispersado  vencedores  y  ven- 
'  'cidos. 

"Islas,  "El  Tibre",  Jiménez  y  otros,  están  en  San  Marti- 
?  'nito  a  media  legua  distante  de  aquí. 

"Espejo  murió  en  la  refriega,  mando  fuerzas  hoy  mismo, 
*  'a  aprovechar  el  desorden  del  enemigo. 

BUSTILLOS. 

Con  motivo  de  la  persecución  que  sufrieran  tanto  el  Ge- 
nerel  Miguel  Negrete  como  el  General  José  Cosío  Pontones,  el 
primero  se  internó  mas  hacia  el  Estado  de  Hidalgo,  donde  aso- 
ciándose con  el  General  Joaquín  Martínez,  pudo  organizar  con 
su  cooperación,  una  sorpresa  importante,  en  la  población  de 
Actopan.  (1) 

Veamos  como: 

"La  Voz  de  México",  en  una  correspondencia  que  publi- 
có, procedente  de  Pachuca,  el  día  25  de  Abril,  dijo  lo  si- 
guiente: 

"Noticio  a  ustedes  para  que  vea  la  luz  en  su  interesante 
"periódico,  que  ayer  en  la  tarde  la  guarnición  de  Actopan  se 

(1)     La  proclama  del  General  Joaquín  Martínez,  fué  publicada  en 
Jacala  de  Ledesma,  el  día  8  de  Mayo  de  1876 
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"pronunció,  facilitando  la  entrada  a  la  plaza  de  las  fuerzas  de 
"caballería,  avanzadas  por  el  General  Negrete  desde  Ixmiquil- 
"pam;  una  vez  posesionadas  de  las  alturas  en  su  mayor  parte, 
"esperaron  la  llegada  de  400  caballos  del  Coronel  San  Martín, 
'  'jefe  del  Gobierno,  que  se  aproximaba  descuidado  e  ignoran- 
do la  ocupación  de  la  plaz. 

'  'Inmediatamente  que  llegó,  se  colocó  en  el  centro  y  man- 
1 'dó  pasar  lista  sin  notar  que  estaba  enmedio  de  sus  enemigos. 
"Cuando  se  preparaba  San  Martín  para  acuertalarse,  se 
"rompió  sobre  él  un  nutridísimo  fuego  de  las  alturas,  lanzán- 
'  'dose  en  su  contra  y  envolviéndolo  completamente  la  caballe- 
"ría  de  los  pronunciados. 

'  'El  combate  ha  sido  horroroso  y  el  campo  quedó  cubierto 
'  'de  cadáveres,  San  Martín  herido,  ha  llegado  aquí  con  120  ca- 
ballos, en  varias  fracciones;  quedando  los 280 restantes  muer- 
"tos  y  prisioneros. 

"La  infantería  de  Negrete  llegó  anoche  a  Actopam  y  es 
"probable  que  esta  tarde  o  mañana  se  ataque  esta  plaza. 

Relativamente  al  mismo  asunto,  "La  Revista  Uni versal' ' 
dijo  lo  siguiente: 

'  'El  Coronel  San  Martín  llegó  hace  pocos-días  a  Pachuca 
'con  su  sección,  compuesta  de  las  tres  armas;  dejó  en  Pachu- 
ca la  artillería  y  la  infantería  y  con  150  caballos  salió  a  per- 
seguir las  gavillas  del  Estado;  en  Tula  se  le  incorporaron  100 
'caballos  más;  persiguiendo  una  de  las  gavillas,  a  la  cual  ya 
'habían  hecho  algunos  muertos,  llegó  hasta  Actopam,  endon- 
'de  se  refugió  la  gavilla  perseguida;  San  Martín,  que  ignora- 
'ba  que  la  población  estuviese  ocupada  por  fuerza  rebelde, 
'entró  hasta  la  plaza,  los  pronunciados  sorprendidos  con  la 
'presencia  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  no  tuvieron  tiempo  pa- 
'ra  montar  a  caballo,  cerraron  precipitadamente  sus  cuarteles 
'y  ocuparon  las  azoteas  rompiendo  desde  ellas  el  fuego  sobre 
'la  fuerza  de  San  Martín;  éste  se  replegó  inmediatamente  con 
'algunas  bajas,  y  al  mismo  tiempo  salió  contuso  en  la  cabeza. 
"Continuó  su  retirada  rumbo  a  Pachuca,  llegando  a  esta 
'población  sin  haber  sido  molestado  por  el  enemigo, 
"El  Federalista",  en  4  de  Mayo,  dijo: 
"El  día  24  del  pasado,  las  fuerzas  del  Coronel  San  Martín 
'se  batieron  en  aquella  villa  (Actopan)  con  una  gran  parte 
'de  los  pronunciados. 

"El  combate  comenzó  a  las  orillas  de  la  población,  y  con- 
'tinuó  dentro  de  ella,  pues  desalojado  el  enemigo  de  la  posi- 
ciones que  había  tomado,  fué  perseguido  activamente  hasta 
'la  plaza,  sufriendo  grandes  pérdidas. 

'  'De  aquel  lugar  tuvo  que  retirarse  en  seguida  la  fuerza 
'perseguidora,  por  haber  encontrado  que  el  destacamento  que 
'el  Gobierno  tenía  en  las  bóvedas  del  templo,  poco  antes  se 
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'  'había  pronunciado,  y  que  las  principales  alturas  de  la  pobla- 
1  'ción  estaban  ocupadas  por  las  fuerzas  rebeldes. 

"La  retirada  se  verificó  en  buen  orden,  sin  ninguna  des- 
moralización y  con  pocas  pérdidas,  relativamente  a  las  gran- 
des que  sufrió  el  enemigo. 

"En  el  combate  recibió  el  Coronel  San  Martin  una  herida 
"en  el  pabellón  de  la  oreja  izquierda,  pero  fué  tan  leve,  que 
"ni  por  un  momento  le  ha  impedido  el  desempeño  de  sus  fun- 
"ciones.  * 

"La  Voz- de  México",  en  29  de  Abril,  dijo: 

"El  General  Sánchez  Rivera  que  estaba  por  Tlaxcala,  se 
'  'ha  dirigido  violentamente  con  sus  fuerzas  a  Pachuca. 

"Tal  movimiento  confirma  en  concepto  de  muchos  la  de- 
"rrota  del  Coronel  San  Martín. 

El  corresponsal  Pablo  Sosa  en  una  correspondencia  envia- 
da desde  Ahuacatlán,  en  30  de  Abril,  avisaba  que  tanto  el 
General  Miguel  Negrete  como  el  General  Joaquín  Martínez, 
después  de  consumada  la  sorpresa  de  Actopan,  se  habían  re- 
plegado hasta  Zacualtipan  con  1,800  hombres,  llevando  tam- 
bién dos  cañones  ligeros.     . 

*  *  *  * 

En  el  Estado  de  Morelos  ocurrieron  los  sucesos  de  que  dan 
cuenta  los  detalles  que  siguen: 

"El  Siglo  XIX"  publicó  el  día  3  de  Abril,  una  carta  que 
enviaron  desde  Cuernavaca  en  la  que  se  decía  lo  siguiente: 

'  'Ayer  a  las  once  de  la  noche  desocupó  Soriano  a  Yaute- 
"pec,  a  consecuencia  de  la  aproximación  de  fuerzas  pronun- 
ciadas en  aquella  villa. 

"Hoy  a  las  diez  de  la  mañana  éstas  con  mucho  orden  en 
"número  de  500  y  tantos  hombres  con  3  piezas  de  artillería  de 
'  'montaña;  parte  de  estas  fuerzas  proceden  de  San  Martin  Tex- 
"melucán,  bien  armadas  y  uniformadas,  y  otras  al  mando  de 
Tallabas  que  defeccionó  a  Ley  va  con  fuerzas  del  Estado  y  50 
y  tantos  soldados  del  19  del  Distrito  Federal,  que  dio  este 
gobierno  para  perseguir  a  los  pronunciados;  y  por  último  va- 
rias partidas  de  "tepostecos"  y  demás  del  rumbo,  aquí  ca- 
ras largas  y  pánico  en  los  gobiernistas. 

"El  Monitor  republicano"  publicó  lo  siguiente.   (1) 

"Las  fuerzas  que  ocuparon  Yautepec,  quedaron  organi- 
zadas, y  se  organiza  también  el  distrito  nombrándose  Jefe 
Político  al  Ciudadano  Albino  García. 

"Las  mismas  fuerzas  se  fueron  a  Jonaltepec  y  lo  toma- 
ron a  viva  fuerza  el  5  del  actual,  muriendo  en  el  combate  el 
Ciudadano  Juan  Quiroz,  comandante  del  Gobierno;  el  Jefe 
Político  Ciudadano  Jacobo  Llanos  se  encuentra  preso;  de  Jo- 


<  < 


(1)  No  se  confirmó  la  defección  de  ese  militar  (Tallabas)  pues  siguió 
prestando  sus  servicios  en  las  filas  gobiernistas. 
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"nacatepec  se  fueron  a  Cuautla  Morelos  los  revolucionarios  y 
4  'y  han  atacado  la  plaza,  tanto  que  hasta  anoche  se  batían  con 
"las  fuerzas  del  Gobierno. 

"Los  pronunciados  exigen  la  libertad  del  Ciudadano  Gua- 
'  'dalupe  Díaz  a  quien  tiene  preso  el  General  Ley  va  por  asun- 
*/tos  políticos. 

'  'Se  asegura  que  el  General  Ley  va  no  se  puede  mover  de 
"Cuernavaca  por  que  no  tiene  confianza  en  su  gente. 

"La  situación  del  Estado  de  Morelos  se  pone  mala  para  el 
4  'Gobierno. 

"Sabemos  también  que  el  General  Ley  va  ha  pedido  re- 
fuerzos a  la  Federación,  manifestando  además  que  Cuautla 
4  'podrá  sostenerse  hasta  que  lleguen  esas  fuerzas. 

"La  Revista  Universal."  publicó  el  siguiente  telegrama, 
que  el  día  8  de  Abril,  le  fué  enviado  desde  Cuernavaca: 

"Señor  Director  de  "La  Revista  Universal:" 

"Tres  días  llevan  de  batirse  en  Cuautla,  y  tres  veces  han 
4 'sido  rechazados  en  sus  empujes  los  sublevados. 

"Han  apelado  ahora  al  medio  de  cortar  el  agua  y  demás 
4 'recursos  para  hacer  sucumbir  a  los  defensores  de  la  plaza. 

"Sé  que  Loaeza  llego  con  su  columna  a  Izúcar. 

El  Corresponsal. 

He  aquí  otro  importante  documento: 

"Ejército  Regenerador. 

"Brigada  Quijano. 

"General  en  Jefe. 

"Fue  en  mi  poder  su  nota  de  la  fecha  y  quedo  enterado 
"de  su  contenido. 

"Manifiesto  a  usted  que  hoy  a  las  once  de  este  día,  ha  si- 
'  'do  tomada  esta  plaza,  quedando  en  mi  poder  todos  sus  de- 
fensores prisioneros,  y  avanzados  también  todos  los  pertre- 
chos de  guerra  que  el  enemigo  tenía:  en  consecuencia,  hará 
"usted  público  este  triunfó  del  Ejército  Regenerador  de  mi 
4  4mando. 

'  'Tendrá  usted  presente  también  no  olvidar  mis  recomen- 
4  'daciones  respecto  de  la  administración  de  la  Jefatura  de  su 
4  'digno  mando,  dándome  cuenta  de  lo  que  ocurra  de  impor- 
"tancia. 

'  'Independencia  y  Reforma. 

Morelos,  Abril  8  de  de  1876. 

Santos  Quijano. 

En  una  correspondencia  que  estaba  fechada  el  10  de  Abril, 
"La  Revista  Universal,"  dijo: 

"Los  defensores  de  Cuautla,  no  han  podido  hacer  más, 
"puesto  que  han  resistido  cuatro  días  a  las  fuerzas  de  Quijano 
"e  Iglesias,  que  eran  los  cabecillas  que  atacaban,  y  privados 
"como  estaban  de  agua  víveres  y  parque;  los  defensores  no 
"se  rindieron,  sin  embargo,  y  los  pronunciados  tuvieron  que 
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"tomar  la  plaza  por  asalto;  entraron  por  la  casa  de  Don  An- 
"tonio  Urrutia,  y  cometieron  graves  atentados,  robando  al- 
"gunas  casas,  y  fusilando  al  Ciudadano  Manuel  Sandoval, 
"Comandante  de  la  Seguridad  Pública  de  este  Estado;  se 
"dice  que  quedó  herido  el  Jefe  Político  señor  Llamas,  aun  no 
"sabemos  nada  de  Tallabas,  que  se  encontraba  también  en  la 
"defensa  de  la  plaza. 

"Los  que  defendían  la  población  eran  cuando  más  dos- 
cientos y  no  bajaron  de  600  los  que  atacaron;  este  triunfo 
"pasajero  aunque  traiga  graves  resultados,  no  favorece  sin 
'  'embargo  mucho  a  los  rebeldes,  porque  les  ha  obligado  a 
"gastar  todo  su  parque  metálico. 

"El  Monitor  Republicano,"  dijo  por  esos  días  que  el  Ge- 
neral José  María  Couttolenne  se  hallaba  por  Atlixco,  cerca  de 
Cuautla,  al  mando  de  4,000  hombres  habiendo  pedido  el  mis- 
mo número  de  raciones  en  las  haciendas  de  Tenango,  Santa 
Clara,  etcétera 

"La  Legislatura  Local,  dio  al  Gobernador  del  Estado  de 
Morel^s,  General  Francisco  Leyva,  facultades  discrecionales 
para  la  defensa  del  territorio 

Por  esos  días,  el  mismo  periódico,  dijo  que  se  esperaba 
una  gran  batalla  en  el  Estado  de  Morelos,  que  el  General 
Francisco  Leyva  había  salido  de  Cuernavaca  con  600  hom- 
bres rumbo  a  Yautepec,  en  donde  se  le  reunieron  otros  mili- 
tares, (Limón,  Alonso),  que  los  pronuciados  habían  detenido 
la  diligencia  que  viajaba  de  México  a  Cuernavaca,  habiéndose 
quitado  una  pistola  a  Don  Matías  Romero  que  en  dicho  vehícu- 
lo se  encontraba,,  que  se  habían  llevado  la  balija  de  la  corres- 
pondencia oficial,  etcétera,  etcétera .... 

El  propio  periódico,  publicó  también,  fechada  en  Jonaca- 
tepec,  el  12  de  Abril,  la  carta  siguiente: 

"Señores  Redactores  de  "El  Monitor  Republicano". 

México. 

"Muy  señores  mios; 

"El  tantas  veces  derrotado  Couttolone  ha  llegado  a  esta 
"población  el  día  de  ayer  con  3,000  y  pico  de  hombres,  la  ma- 
'  'yor  parte  de  infantería,  bien  organizados  y  equipados,  con 
"una  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra. 

"Se  dirije  a  Cuautla  a  donde  tal  vez  trata  de  refugiarse 
"de  la  persecusión  que  le  hace  el  señor  General  Loaeza  su 
"Cabrion". 

'  'Doy  a  ustedes  esta  noticia  que  es  enteramente  cierta  por 
"si  quieren  hacer  uso  de  ella. 

Su  atento  servidor. 

P.  J. 

Por  esos  mismos  días,  "El  Federalista",  publicó  lo  si- 
guiente: 

"Los  coroneles  Ugalde  y  Becerril,  así  como  el  de  igual 
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"  'graduación  Olivares,  han  llegado  cada  uno  con  sus  respecti- 
'  'vas  tropas  a  Cuernavaca,  para  impedir  cualquiera  intentona 
"de  los  "regeneradores"  en  Cuautla. 

El  mismo  periódico,  dio  a  luz  pública,  el  siguiente  telegra- 
ma que  le  fué  enviado  desde  Puebla,  el  día  15  de  Abril: 

"Señor  Alfredo  Bablot: 

"Las  fuerzas  de  Couttolenne  han  abandonado  el  Estado. 

"Reducidas  a  un  círculo  muy  estrecho,  por  la  persecu- 
ción, no  podían  ya  proporcionarse  recursos  suficientes;  los 
"amigos  de  Couttolenne  aquí,  dicen  que  prefieren  esquilmar 
'  'otros  Estados,  para  no  perder  en  éste  su  prestigio. 

"Yo  creo  que  ambas  cosas  son  ciertas;  las  fuerzas  del  Go- 
bierno limitaban  mucho  sus  movimientos;  por  consiguiente, 
"Couttolenne,  se  hallaba  muy  escaso  de  todo;  y  como  preten- 
"de  ser  "gobernador"  no  quiere  conquistarse  odios  ni  resen- 
'  'timientos. 

1  'El  General  Alatorre,  estaba  en  Matamoros,  no  sé  si  hoy 
"se  ha  movido. 

"El  General  Alatorre,  se  mueve,  pero  no  sé  en  que  di- 


rección. 


P.  M. 


"El  Monitor  ^Republicano",  publicó  la  siguiente  corres- 
pondencia, que  desde  Cuernavaca,  con  fecha  16  de  Abril,  le 
enviaba  su  corresponsal. 

"No  había  escrito  a  ustedes,  porque  habiendo  salido  el 
lunes,  nuestro  cacique  Don  Francisco  Leyva  al  frente  de 
una  columna  de  poco  más  de  800  hombres,  dizque  a  batir  a 
los  pronunciados  hacia  el  rumbo  de  Cuautla,  en  combina- 
ción, según  dijo  Don  José  Dehesa,  con  los  que  conducían 
Limón  por  Ameca  y  Totolapam  y  el  General  Alonso  por  Jo- 
nacatepec,  procedente  de  Matamoros  Izucar,  esperando  el 
resultado  de  los  acontecimientos  para  comunicárselo. 

"La  decantada  combinación  no  sorprendió  a  los  pronun- 
ciados, tuvieron  la  humorada  de  desconcertarla  e  hicieron 
'salir  fuerzas  suficientes  rumbo  a  Totolapam  a  batir  a  Leyva, 
'que  por  el  flanco  derecho  de  Yautepec,  pasando  por  la  Ha- 
'cienda  de  Oacalco,  se  dirijía  por  Tlayacapam  a  protejer  la 
'entrada  de  Limón  al  primer  punto. 

"La  columna  de  nuestro  Gobernador  fué  arrollada;  y  con 
'los  restos  que  pudo  salvar,  favorecido  por  las  asperezas  de 
'la  Sierra,  la  emprendió  para  esta  ciudad,  habiendo  llegado  a 
'ella  hoy  como  a  las  once  de  la  noche,  precedido  media  hora 
'por  Soriano,  ex  jefe  político  de  Yautepec  y  por  uno  de  sus 
'ayudantes. 

"Como  los  pronunciados  han  ocupado  por  una  maniobra 
'rápida,  pasando  por  San  Gaspar,  la  Villa  de  Sochitepec  y  la 
'Hacienda  de  Temixco,  distante  la  segunda  poco  más  de  una 
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"legua  de  esta  plaza,  el  pánico  en  los  hombres  en  estos  mo- 
"mentos  ha  llegado  a  su  último  grado. 

"El  Federalista",  publicó  una  correspondencia,  fechada 
"en  Cuernavaca  el  día  17  de  Abril,  en  la  que  constaba  el  frag- 
"mento  siguiente: 

"Ya  sabe  usted  que  Couttolenne  invadió  a  Morelos  hace 
"días  y  que  estableció  sus  cuarteles  en  Cuautla;  huyó  de  Pue- 
"bla  en  donde  carecía  de  recursos  que  las  fuerzas  federales 
"le  impedían  proporcionarse,  y  en  situación  verdaderamente 
'  'desesperada,  ha  venido  a  introducirse  a  una  ratonera. 

"Su  fuerza  asciende  a  unos  2,500  hombres,  de  los  cuales 
"mil  se  hallan  tolerablemente  organizados;  éstos  son  restos 
"de  los  que  de  Oaxaca  trajo  Ballesteros,  aumentados  con  los 
"soldados  del  8?  que  se  salieron  de  Puebla,  con  unos  cuantos 
'  'zapadores  de  los  45  que  mandaba  el  heroico  Letechipía,  y 
"con  algunos  hombres  tomados  de  leva;  esta  descripción  es 
"exacta;  puede  usted  creer  en  que  los  datos  que  me  sirven 
"para  hacerla,  son  dignos  de  confianza. 

'  'No  sé  el  número  de  las  tropas  del  Gobierno,  pero  sí  quie- 
"nes  son  sus  jefes;  el  General  Loaeza,  con  fuerzas  del  Estado; 
"el  General  Olivares  con  infantería  y  caballería  de  laFedera- 
"ción;  el  General  Alonso  que  mándala  brigada  que  estaba  a 
"las  órdenes  del  General  Loaeza;  el  Coronel  Limón  del  Estado 
"de  México;  el  Coronel  Salcedo  del  Estado  de  Puebla  y  los 
"Coroneles  Becerril  y  Ugalde,  que  mandan  cuerpos  rurales; 
'  'todas  estas  tropas  se  han  ido  allegando  paulatinamente,  por 
'  'diversos  grupos,  al  teatro  de  la  guerra. 

'  'El  General  Ley  va,  ahuyentando  de  Yautepec  a  las  avan- 
zadas enemigas,  ha  hecho  algunos  reconocimientos  en  diver- 
jas direcciones,  y  ha  colocado  convenientemente  explorado- 
res y  avanzadas,  volviendo  al  Cuartel  General. 

"Ya  se  han  cambiado  algunos  tiros  que  han  sido  fatales 
'  para  los  sublevados. 

"El  17  en  la  noche,  una  fuerza  enemiga  se  acercó  a  Tla- 
"yacapan,  en  donde  estaba  el  Coronel  Ugalde,  y  tuvo  lugar 
'  'una  escaramuza  de  dolorosos  resultados  para  Couttolenne. 

"Pero  las  cosas  toman  ya  un  carácter  más  serio;  el  ene- 
"migo  ha  avanzado  el  18,  Couttolenne  ocupó  a  Yautepec,  re- 
mirándose nuestras  avanzadas;  el  mismo  día  llegó  a  Jonaca- 
"tepec,  retaguardia  del  enemigo,  y  hoy  los  pronunciados  han 
"tomado  a  Sochitepec  y  las  Haciendas  de  San  Gaspar  y  Te- 
"mixco,  ya  cercanas  a  esta  ciudad. 

"Al  terminar  esta  carta,  las  once  y  media  de  la  noche,  ha 
"llegado  a  esta  ciudad  el  General  Ley  va;  mañana  llegará  o  es- 
"tará  a  la  vista  el  General  Alonso,  y  el  combate  será  san- 
griento, pero  de  indudables  resultados  si  el  enemigo  no  lo  es- 
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quiva  huyendo  rumbo  a  Tetecala  para  introducirse  al  Esta- 
do de  México. 

"La  Voz  de  México,"  el  21  de  Abril  publicó  la  noticia  que 
sigue: 

"El  General  Ley  va,  con  algunas  tropas,  estaba  anteayer 
a  inmediaciones  de  Oacalco,  hacienda  que  dista  tres  leguas 
de  Cuautla. 

"Va  a  atacar  a  los  insurrectos  que  ocupan  esa  plaza. 

"El  Monitor  Republicano"  dijo  lo  que  sigue: 

'La  derrota  que  anunciamos,  del  General  Leyva,  ha  sido 
confirmada  por  varios  pasajeros  llegados  ayer  por  la  diligen- 
cia, que  han  dado  pormenores  que  ya  nosotros  conocíamos, 
pero  que  no  publicamos  por  temor  de  que  no  fuesen  ciertos, 
y  son  los  siguientes: 

"Leyva  fué  derrotado  en  Yautepec,  luego  en  Las  Tetillas, 
de  allí  huyó  a  Tepoztlán,  donde  fué  recibido  por  el  pueblo  a 
balazos. 

"Vino  a  Totolzingo,  y  le  rodearon  los  pronunciados,  pero 
pudo  escaparse,  y  antes  de  anoche  entró  precipitadamente 
en  Cuernavaca  casi  solo. 

En  26  de  Abril,  dijo  "El  Federalista:" 

"Los  "regeneradores"  que  ocupaban  Cuautla,  pasaron 
una  circular  a  los  dueños  y  administradores  de  las  haciendas 
cercanas,  previniéndoles  que  se  presentaran  en  aquella  po- 
blación a  las  diez  de  la  mañana  del  22  para  entregar  el  prés- 
tamo que  habían  impuesto. 

"Ese  mismo  día  22,  desocuparon  a  Cuautla,  llevándose  a 
los  que  no  "satisfacieron"  las  exigencias  de  aquellos  bravos. 

"Couttolenne,  Quijano  e  Iglesias,  tomaron  el  rumbo  de 
Pueblo. 

"Quedan  hoy  en  Morelos  las  gavillas  insignificantes  que 
existían  antes  de  la  invasión  de  los  "regeneradores"  pobla- 
nos. 

%      *%.      :¡:      % 


Entretanto  en  la  Cámara  de  Diputados  se  debatía  con 
enconado  apasionamiento  la  cuestión  de  la  ampliación  de  las 
facultades  extrordinarias  que  al  fin  fueron  votadas  por  una 
aplastante  mayoría. 

Se  desecharon  las  enmiendas  prohibiendo  la  leva 

Se  ahogaron  Los  proyectos  sobre  NO  REELECCIÓN,  no 
dándose  cabida  tampoco  a  la  suspensión  de  los  estados  de  si- 
tio, debido  a  la  perspectiva  de  la  proximidad  de  las  elecciones, 
las  cuales  tampoco  fueron  aplazadas  como  se  pretendía 

El  éxito  solamente  podría  resultar  del  campo  de  la  guerra 
civil,  donde  la  muerte  estaba  entronizada,  dedicándose  a  abo- 
nar con  cadáveres  la  tierra,  de  donde  los  hombres  de  buenas 
intenciones,  esperaban  que  brotara  la  libertad  que  tan  deseada 
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es  por  los  pueblos,  cuando  sus  instituciones  se  abaten  estraga- 
das por  los  libertinajes  de  la  política  que  ordinariamente  ge- 
neran los  gobiernos  envilecidos 
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Desde  que  el  General  Porfirio  Díaz  se  apoderó  del  Puerto 
de  Matamoros  procuró  por  todos  los  medios  que  a  su  alcance 
estuvieron,  arbitrarse  recursos  suficientes  para  poder  prose- 
guir con  mejor  éxito  el  combate  que  sable  en  mano  estaba 
sustentando  con  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Con  esa  mira,  cubriendo  la  medida  con  luciente  ropaje, 
decretó  una  rebaja  de  un  25  por  ciento  sobre  los  derechos  de 
importación,  haciendo  esa  rebaja  extensiva  a  todas  las  adua- 
nas o  puertos  fronterizos  que  cayesen  bajo  la  garra  de  la  re- 
volución. 

Ese  curioso  decreto,  .consta  en  el  apéndice  de  este  tomo. 

Es  un  documento  que  evidencia  con  toda  claridad  que  las 
revoluciones  personalistas,  son,  serán  eternamente,  ineficaces 
para  transformar  las  condiciones  económicas  de  los  pueblos, 
pues  si  ellas  sirven  para  cambiar,  para  sustituir  un  orden  de 
cosas  por  otro,  dejan  en  cambio,  en  pie,  los  problemas  que  so- 
lamente por  la  eficacia  de  las  labores  que  demandan  tiempo, 
pueden  llegar  a  ser  convenientemente  resueltos. 

No  se  puede  asignar,  por  el  momento,  cual  fué  el  monto 
de  las  cantidades  obtenidas  por  el  General  Porfirio  Díaz  en  el 
Puerto  de  Matamoros,  con  motivo  de  la  rebaja  a  que  se  hace 
alusión,  ni  cual  fue  el  monto  total  de  los  empréstitos  allí  con- 
traídos por  él,  tanto  porque  ellos  no  fueron  por  el  momento 
bien  conocidos,  cuanto  porque  el  reconocimiento  de  esos  cré- 
ditos, su  pago,  en  suma,  fué  obra  del  gobierno  tuxtepecano 
en  cuya  historia  deben  figurar 

De  todas  maneras,  no  es  difícil  colegir  que  los  apuros  del 
General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  Regenerador, 
para  enfrentarse  a  la  situación  fueron  muy  grandes,  no  obs- 
tante las  simpatías  que  se  le  manifestaban  allí  por  obra  del 
General  Servando  Canales. 

Le  urgía  continuar  su  trabajo  demoledor. 

Para  ello  era  menester  operar  una  reconcentración  de  los 
elementos  revolucionarios  existentes,  en  la  región  fronteriza, 
dejando  algunos  elementos  que  en  caso  de  un  descalabro  pu- 
dieran servir  para  defender  el  Puerto  de  Matamoros. 
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Fué  encargado  el  General  Manuel  González  de  la  custo- 
dia de  ese  punto,  habiéndose  dejado  a  su  lado  con  carácter  de 
eficaz  colaborador  al  antiguo  guerrillero  tamaulipeco  Coronel 
Rómulo  Cuéllar,  quien  por  sus  relaciones  de  familia  tenía  re- 
lativo ascendiente  sobre  el  Gobernador  del  Estado,  General 
Servando  Canales. 

Las  noticias  que  relativamente  a  esa  situación  suminis- 
tran los  periódicos  de  la  época,  son  por  sobremanera  contra- 
dictorias, empero,  siendo  ese  el  único  elemento  informativo 
de  los  sucesos  que  a  las  manos  se  tiene,  con  él  tendrá  que 
conformarse  el  lector. 

En  una  correspondencia  de  procedencia  coahuilense  que 
el  día  4  de  Abril  de  1876  dio  a  la  luz  publica  "El  Federalis- 
ta", se  podía  leer  lo  siguiente: 

'  'Don  Hipólito  Charles  que  en  unión  de  un  señor  Berlan- 
"ga,  reunió  cosa  de  40  hombres  y  se  sublevó0  fué  perseguido 
■  'por  los  vecinos  de  varios  pueblos  en  número  de  200  hombres 
"más  o  menos,  y  el  "regenerador"  coahuilense  ha  huido  del 
"Estado  buscando  camino  que  lo  acerque  a  las  márgenes  del 
"Bravo. 

"Jamás  se  han  mostrado  los  Estados  fronterizos  menos 
"dispuestos  que  ahora  a  escuchar  las  vanas  promesas  de  los 
'  'regeneradores. ' '  " 

"Treviño,  Naranjo,  Charles,  y  por  último  Berlanga,  re- 
ducidos a  capitanear  pequeñas  partidas,  cuando  creyeron 
"acaudillar  ejércitos,  lloran  en  estos  momentos  sus  creencias 
"y  sus  desengaños. 

"El  Siglo  XIX"  en  otra  correspondencia  decía: 

"Treviño  está  en  Manteca  a  18  leguas  de  Monterrey  con 
"600  hombres;  Naranjo  en  Lampazos  con  300;  Ordóñez,  con 
1  '300  caballos  del  Gobierno,  en  Laredo,  y  sobre  él  están  Nica- 
"nor  Valdez,  Winkar,  su  hermano,  y  Galán,  de  Río  Grande; 
"éstos  están  a  las  órdenes  de  Falcón. 

'  'Hipólito  Charles  en  Monclova  con  150  a  200  hombres. 

"Zermeño,  Nuncio  y  M.  Campa  en  "Anhelo",  con  otros 
"tantos. 

"En  "Patos",  un  jefe  cuyo  nombre  no  recurdo  y  Zepeda 
"con  100  en  Candela. 

"Quiroga,  por  cuenta  del  Gobierno,  está  en  Salinas  expi- 
diendo órdenes  terribles,  sin  haber  podido  organizar  50 
'  'hombres. 

"Fuero  circunscrito  a  las  plazas  de  Monterrey  y  Saltillo. 

'  'Matamoros  fué  ocupado  por  el  General  Díaz  que  lo  asal- 
'tó  con  1,000  hombres,  protegiendo  su  asalto  un  jefe  Arroyo 
"del  13<?  de  Infantería. 

"Hubo  pocas  desgracias  en  el  asalto  y  se  asegura  que  el 
"único  jefe  que  murió  fué  Parrat. 

"Toledo  con  12  hombres  escapó  rumbo  a  Victoria. 
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"Cristo  y  Bernabé  de  la  Barra  en  Brownsville. 

"Camargo,  Reynosa  y  Mier  pronunciándose. 

"Fuero  ha  pedido  con  urgencia  refuerzos. 

"Hoy  debe  llegar  al  Saltillo  el  24<?  Batallón. 

"Revueltas  estuvo  aquí  y  ya  ha  debido  salir  de  Zacatecas 
"a  donde  regresó  con  el  16<?  y  un  escuadrón  del  14?. 

■  'Cabrera  con  200  hombres  de  los  piquetes,  sale  para  Za- 
'  'catecas  a  las  órdenes  de  Ángel  Martínez  encargado  del  man- 
"do  de  esta  plaza. 

"Escobedo  con  el  resto  de  infantería,  y  la  que  está  en 
4  'Matehuala,  se  asegura  que  sale  en  persona  para  la  Frontera 
"aunque  se  dice  también  que  va  a  México. 

"Queda  pues,  desguarnecida  esta  plaza,  a  donde  se  con- 
centrarán en  caso  necesario  con  sus  piquetes,  Ramírez  que 
"está  en  Tula,  Ceballos  y. Jesús  Alvarez. 

"No  es  cierta  la  derrota  del  Doctor  Martínez;  tomó  rum- 
"bo  a  Linares,  lo  mismo  que  los  Cameros,  con  objeto  de  in- 
corporarse a  Treviño. 

"Treviño  mandó  a  Servando  Canales  600  carabinas  "En- 
"field",  10,000  pesos  en  libranzas  sobre  Matamoros  para  or- 
ganizar un  cuerpo  en  Tula;  conviene  en  ello,  pero  se  negó  a 
"admitir  los  jefes  que  se  le  mandaban,  excepte»  a  Julián  Cer- 
'*4da  propuesto  para  coronel  de  cuerpo. 

En  19  de  Abril,  "El  Federalista",  publicó  lo  siguiente: 

"Parece  que  la  táctica  de  este  jefe  rebelde  (Naranjo)  es 
"fatigar  a  sus  fuerzas  y  a  las  de  su  perseguidor  para  que  no 
"tengan  ganas  de  "agarrarse  a  los  trancazos". 

"Así  se  deduce  de  este  parte: 

"He  llegado  a  Sabinas  Hidalgo  sin  haber  encontrado  co- 
"mo  lo  esperaba  en  el  Cañón  de  Sabinas  a  Naranjo  el  cual  es- 
"quiva  el  combate. 

Jacinto  Ordoñez. 

En  la  Villa  de  Patos  una  gavilla  se  presentó  el  día  27 
(Marzo)  después  de  dos  horas  de  resistencia  en  la  casa  del 
Presidente  del  Ayuntamiento,  Juan  Aguirre  Siller,  cuando 
éste  la  abandonó  por  falta  de  parque  entraron  los  pronun- 
ciados, la  saqueron  retornando  a  La  Sauceda, 

El  día  31  de  Marzo  se  recibió  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca un  telegrama  en  el  que  se  avisaba  que  esa  misma  mañana 
habían  sido  rechazados  150  pronunciados  en  Ciudad  Mier. 

El  20  de  Abril,  "El  Federalista"  pronosticaba  la  proxi- 
midad inminente  de  una  batalla  de  importancia  en  las  siguien- 
tes líneas. 

"Entre  Monterrey  y  Matamoros  debe  próximamente  li- 
brarse una  acción. 

"Esta  batalla,  si  debemos  atender  a  los  diversos  antece- 
dentes que  existen,  debe  ser  de  grande  importancia,  porque 
"las  fuerzas  federales  serán  de  2,500  a  3,000  hombres,  y  las 
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"pronunciadas  deben  ser  iguales  en  número,  cuando  mucho, 
"aunque  los  simpatizadores  de  la  rebelión,  quieren  darle  a 
"Porfirio  muchos  miles  de  hombres. 

"Todo  el  que  conozca  la  Frontera  sabrá  perfectamente 
"cuan  escasa  está  de  población  y  que  difícil  es  encontrar  gen- 
"te  aun  para  los  trabajos  ordinarios  de  la  vida. 

'  'De  manera  que  concediendo  mucho,  Porfirio  podrá  le- 
"vantar  1,500  hombres  con  los  que  tenga  que  resistir  el  ata- 
"que  de  las  fuerzas  del  señor  General  Fuero. 

Algunos  días  después,  el  propio  periódico  publicaba  los 
renglones  siguientes; 

"La  Voz  del  Pueblo",  del  día  29  (Abril)  da  cuenta  de  la 
'forma  en  que  hicieron  su  primera  salida  de  Matamoros,  el  25, 
"las  fuerzas  pronunciadas,  a  saber;  la  vanguardia  de  explo- 
radores mandada  por  el  Comandante  Alejo  Sánchez;  el  l^de 
"Línea  la  seguía  a  las  órdenes  del  Coronel  Pedro  Toro,  des- 
pués el  Batallón  de  Guardia  Nacional  de  Matamoros,  cuyo 
"jefe  era  su  Teniente  Coronel  Lauro  Cavazos,  e  inmediata- 
"mente  otro  batallón  de  tiradores  de  guardias  nacionales  que 
"el  Comandante  Sebastián  Villarreal  llevaba  a  sus  órdenes. 

"Toda  esta  infantería  constaba  de  1,200  hombres. 

"Su  caballería  se  componía  de  seis  cuerpos,  mandados  por 
"los  coroneles  Eugenio  Loperena,  jefe  superior  detodaaque- 
"11a  fuerza,  Práxedes  Cavazos,  Matías  Hinojosa  y  José  M. 
"Amador,  y  los  comandantes  Cantú  y  Alejo  Sánchez. 

"Esta  brigada  de  caballería  constaba  de  1,500  caballos. 

"Y  tanto  ésta  como  la  brigada  de  infantería  y  la  artillería, 
"compuesta  de  siete  piezas  de  batalla  iban  a  las  inmediatas 
"órdenes  del  General  Baltazar  Fuentes. 

'  'La  marcha  la  cerraba  el  General  Porfirio  Díaz,  con  una 
"una  escolta  de  95  caballos  y  su  Estado  Mayor  correspon- 
"diente. 

"La  plaza  quedó  al  cuidado  del  General  Manuel  Gonzá- 
lez con  6  piezas  de  artillería,  200  caballos  al  mando  del  Co- 
1  'ronel  Rómulo  Cuéllar  y  otras  gentes  de  nacionales  resguar- 
dos y  policía. 

El  día  11  de  Mayo,  decía  el  mismo  periódico: 

"El  3  salió  Escobedo  de  Monterrey. 

"Anticipadamente  en  Mier  había  900  caballos  de  Martí  - 
"nez  y  Quiroga. 

"Díaz  salió  rumbo  a  "Las  Villas." 

Al  siguiente  día  propio  el  periódico  publicó  el  siguiente 
telegrama  del  General  Mariano  Escobedo: 

"Depositado  en  Potosí  el  7  de  Mayo  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Antier  llegó  Don  Porfirio  Díaz  con  sus  fuerzas  a  Cerral- 
"vo,  donde  se  hallaban  Treviño  y  Naranjo,  con  la  pretensión 
"de  ocupar  a  Monterrey  dentro  de  tres.  días. 
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'  'Esta  mañana  sobre  la  marcha  que  emprendí  para  batir- 
'  'los,  tuve  noticias  por  mis  exploradores  de  que  se  habían  re- 
'  'tirado  con  todos  sus  trenes,  por  el  mismo  camino  que  traje- 
ron de  Matamoros. 

'  'Mañana  en  la  noche  estaré  en  Cerralvo  y  comunicaré  lo 


que  ocurra. 


Escobedo. 


El  13  de  Mayo,  el  mismo  periódico  decía  lo  que  sigue: 

'  'Ha  agregado  nuevos  timbres  (el  General  Mariano  Esco- 
'bedo)  a  los  que  había  conquistado  ya  para  merecer  el  apre- 
'cio  público,  con  las  hábiles  disposiciones  que  ha  tomado  pa- 
'ra  el  buen  éxito  de  la  campaña  del  Norte,  y  está  dejando 
'en  perfecto  estado  de  defensa  las  localidades  que  cubrirán 
'con  sus  columnas  los  generales  Palacios,  Condey,  y  Revuel- 
'tas,  que  van  camino  de  Matamoros. 

"Las  dos  primeras  columnas  quedan  sustituidas  por  la 
'del  Coronel  Ortiz,  compuesta  de  200  caballos,  400  infantes  y 
'una  batería  con  su  correspondiente  dotación,  cuya  fuerza 
'está  en  San  Luis  Potosí,  desde  el  18  del  pasado,  y  la  no  me- 
nos respetable  que  manda  el  General  Ángel  Martínez,  fuer- 
'te  de  800  hombres  de  infantería  y  caballería  que  ha  tomado 
'según  creemos,  cuarteles  en  San  Luis  Potosí,  el  24  del  pa- 
'sado. 

1  'También  el  General  Revueltas  ha  sido  reemplazado  con 
'la  columna  de  las  tres  armas  que  manda  el  Coronel  Cabrera. 

"Y  han  sido  reforzados  el  Teniente  Coronel  Ramírez,  que 
'manda  parte  del  14?  de  Caballería  en  Tula,  con  400  infantes 
'a  las  órdenes  del  Comandante  Molan ;  el  Coronel  Ceballos, 
'situado  en  el  valle  del  Maíz,  con  200  infantes  a  las  del  Co- 
'mandante  Rentería;  y  a  la  plaza  de  Matehuala  con  100  infan- 
'tes  y  50  caballos  a  las  órdenes  del  Comandante  Zavala  que, 
'unidos  a  la  fuerza  que  cubría  de  antemano  aquella  plaza, 
'hacen  materialmente  imposible  su  ocupación,  pues  mantie- 
'nen  la  más  perfecta  seguridad  por  todo  ese  rumbo. 


*  *  * 


Por  esos  días,  "El  Federalista"  publicó  la  corresponden- 
cia siguiente,  que  procedía  de  Monterrey,  signada  por  el  co- 
rresponsal Pedro  J.  García: 

"Nos  prometíamos  hoy  una  gran  batalla  (en  Ramos) ;  con 
"gran  entusiasmo  se  esperaba  por  todos  nuestros  valientes; 
"Porfirio  Díaz  frente  a  frente  del  General  Escobedo,  en  estos 
"instantes;  ambos  a  la  cabeza  de  fuerzas  respetables  y  ague- 
rridas; si  para  los  políticos  ofrece  un  gran  interés,  para  los 
"filósofos  presenta  un  vasto  estudio;  aquí  no  se  pretende  sim- 
plemente la  no  reelección;  mal  podrían  proclamar  este  prin- 
'  'cipio  varios  de  los  más  importantes  porfiristas,  que  no  han 
'  'hecho  hasta  hoy  otra  cosa,  ni  pretenden  más  que  su  reelec- 
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'ción,  dígalo  Gerónimo  Treviño  QUE  PRETENDIÓ  SU  RE- 
ELECCIÓN ÚLTIMAMENTE. 

"Aquí  se  juega  un  albur  de  absolutismo;  lucha  aún  el  mi- 
litarismo con  su  capricho  por  la  Ley  y  el  pueblo  con  la  Carta 
Magna  de  1857,  con  su  observancia  estricta  por  única  ban- 
dera: Porfirio  Díaz  por  principio  contra  principio  de  autori- 
dad; quizá  la  falta  de  justicia,  la  falta  de  prestigio  de  una 
causa  tan  exclusivista,  ha  engendrado  a  última  hora  la  duda, 
la  desconfianza,  la  derrota  moral  que  acaba  de  sufrir  el  ene- 
migo. 

"Porfirio  Díaz  ofreció  en  Matamoros,  donde  estaba,  y 
hasta  en  Cerralvo,  ocupar  para  el  5  de  Mayo  Monterrey;  y 
el  General  Escobedo  desde  el  3  hizo  salir  sus  columnas,  si- 
tuándolas convenientemente. 

"Ayer,  5  de  Mayo,  han  avanzado  todas  sus  fuerzas  hasta 
Papagallos,  ocho  leguas  distante  de  Cerralvo,  y  con  sorpresa 
se  ha  sabido  que  Porfirio  Díaz  desistió  de  su  propósito  de 
ocupar  Monterrey,  acordando  con  Gerónimo  Treviño  y  Na- 
ranjo el  fraccionamiento  de  sus  fuerzas  retrocediendo  vio- 
lentamente. 

"¿Qué  ha  sucedido  a  Porfirio?  ¿Fué  temor  al  General  Es- 
cobedo? ¿Le  faltó  algún  Toledo  en  Monterrey?  Como  quiera 
que  sea,  claramente  demuestra  la  debilidad,  la  desmoraliza- 
ción, la  impotencia  completa  del  porfirismo. 

4  'Entiendo  que  el  General  Escobedo,  con  la  actividad  que 
usted  ya  le  conoce,  aprovechará  hasta  la  menor  ventaja  de 
este  acontecimiento. 

T         T         T         T  A 

El  día  20  de  Mayo  se  recibió  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
el  mensaje  que  sigue,  que  fué  enviado  desde  Saltillo: 

"Ciudadane  Ministro  de  la  Guerra: 

"Esta  mañana  ha  sido  totalmente  derrotado  el  enemigo 
"en  el  Cañón  de  Icamole,  al  mando  de  Díaz,  Treviño,  Naranjo, 
"Charles  y  demás. 

"A  las  doce  de  hoy  han  llegado  estos  jefes  a  "El  Pare- 
"dón"  en  grupos  cortos  y  en  completa  dispersión. 

"Generales  Fuero  y  Quiroga  fueron  los  que  derrotaron 
"estas  chusmas. 

"Después  daré  pormenores. 

"A  nombre  del  Estado  felicito  a  usted  y  a  la  Nación. 

Antonio  Carrillo. 

El  22,  la  misma  oficina  recibió  este  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"El  General  Carlos  Fuero,  desde  Icamole,  me  remite,  pa- 
'  ra  que  por  vía  telegráfica  lo  comunique  a  ese  Ministerio  de 
"la  Guerra,  lo  siguiente: 

'  'Hoy  como  a  las  ocho  de  la  mañana  el  enemigo,  en  nú- 
"mero  de  1,300  hombres,  mandados  por  Porfirio  Díaz,  Naran- 
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"jo,  Treviño,  Charles  y  demás  cabecillas,  me  presentó  batalla 
1  'en  la  fuerte  posición  de  punto  de  Icamole. 

"Después  de  hora  y  media  de  combate,  la  victoria  se  de- 
'  'cidió  en  favor  de  las  tropas  del  Supremo  Gobierno,  huyendo 
"el  enemigo  en  diversas  direcciones. 

"Aunque  el  enemigo  se  batió  con  arrojo,  fué  severamente 
"escarmentado,  sufriendo  pérdidas  considerables. 

1  'Ya  me  ocupo  de  mandar  levantar  el  campo,  a  fin  de  dar 
"el  parte  circunstanciado. 

"Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  a  usted  para  su  co- 
nocimiento y  para  que,  si  a  bien  lo  tiene,  se  sirva  elevarlo 
'  'al  Supremo  Magistrado  de  la  Nación,  felicitándolo  por  este 
'  'triunfo  obtenido  sobre  los  principales  cabecillas  de  la  revo- 
lución. 

"Tengo  el  honor  de  transcribirlo  a  usted  felicitándolo, 
"así  como  al  Cindadano  Presidente  de  la  República,  a  nombre 
'  'de  la  guarnición  de  esta  plaza,  por  este  hecho  de  armas  que 
"asegura  definitivamente  la  paz  de  la  frontera. 

Guillermo  Unda. 

El  dia  24  de  Mayo  el  "Periódico  Oficial"  de  Monterrey, 
dijo  lo  siguiente: 

"Desbandadas  en  Icamole,  por  la  derrota  que  sufrieron  las 

*  'fuerzas  de  pronunciados  que  capitaneaban  Don  Porfirio  Díaz, 
"Don  Gerónimo  Treviño,  Don  Francisco  Naranjo  y  otros,  mu- 
"chos  dispersos,  unos  montados  y  otros  a  pie  y  sin  armas;  han 

*  'pasado  por  los  pueblos  del  Norte  del  Estado  con  dirección  a 
'  'Tamaulipa^. 

"Algunos  de  ellos  han  sido  aprehendidos,  conducidos  a  es- 
"ta  Capital,  y  puestos  a  disposición  del  Ciudadano  -General 
"Palacios.        > 

El  periódico  "El  Progreso"  de  Veracruz,  dijo. 

"El  Ciudadano  Coronel  Parrat,  recibió  orden  de  descar- 

*  'gar  en  Tampico  el  material  de  guerra  que  conducía  en  los 
"vapores  "Libertad"  y  "Mauricio",  porque  ocupada  la  plaza 
'  'de  Matamoros,  por  las  fuerzas  del  Gobierno  no  fué  necesario 
4  'allí  dicho  material. 

"El  6?  de  Infantería  se  dirigió  a  San  Luis. 

"El  Coronel  Ordoñez,  con  el  13?  de  Infantería,  el  4?  de 
'  'Caballería,  100  hombres  del  6?  y  una  sección  de  montaña, 
'  'después  de  perseguir  a  González  en  combinación  con  Pedro 
"Martínez,  se  dirigirá -a  Ciudad  Victoria  para  ir,  si  fuese  ne- 
'  'cesario  a  Tampico. 

'  'El  Ciudadano  General  Escobedo,  marchó  el  31  de  Mayo 
1  'para  Monterrey,  quedando  en  Matamoros  el  General  Revuel- 
'  'tas  nombrado  Comandante  Militar  de  la  Línea  de  Bravo,  con 
"los  batallones  14?  y  16?,  una  compañía  del  13?  de  Caballería, 
'  2  del  14?,  una  batería  de  batalla  y  una  sección  de  montaña. 
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"Ha  quedado  declarada  en  Estado  de  Sitio  toda  la  Línea 
"del  Bravo  que  comprende  la  Zona  Libre. 

El  General  Mariano  Escobedo  había  expedido  en  el  Puer- 
to de  Matamoros  un  decreto  en  el  que  había  las  disposiciones 
siguientes: 

"Artículo  1<?  Este  Cuartel  General  nombrará  un  Jefe  Po- 
"lítico  y  Comandante  Militar  de  la  Zona  Libre,  que  organiza- 
rá la  administración  pública,  sugetándose  hasta  donde  sea 
1  'posible  a  la  constitución  política  del  Estado.  » 

En  un  periódico  norteamericano  se  publicó  en  aquellas  fe- 
chas lo  que  sigue: 

"Por  los  despachos  llegados  de  Matamoros,  fechados  el 
'14,  se  sabe  que  el  General  Escobedo  llegó  a  Camargo  el  día 
'anterior  con  3,000  hombres  de  las  tropas  del  Gobierno  y  que 
'avanzaba  a  marchas  forzadas  sobre  Matamoros. 

"Los  generales  Fuero  y  Quiroga  vienen  por  otra  vía  con 
'2, 000  hombres  para  unirse  con  Escobedo  y  emprender  el  ata- 
'que. 

"Hay  grande  excitación  entre  los  insurrectos  y  muchos 
'se  ocupan  en  construir  fortificaciones  para  oponer  una  obsti- 
'nada  resistencia. 

'  'Los  oficiales  del  Estado  Mayor  del  General  González,  to- 
'maron  ayer  alguna  madera  para  esas  fortificaciones,  la  cual 
'es  propiedad  de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

4  'El  Cónsul  americano  quiso  intervenir  protestando  contra 
'ese  acto  de  despojo,  pero  los  oficiales  le  hicieron  presente 
'que  darían  muerte  a  los  cónsules  alemán  y  americano  si  se 
'oponían  a  los  esfuerzos  del  General  González. 

"Estos  dos  empleados,  junto  con  el  comandante  de  un  bu- 
que de  guerra  americano,  se  dirigieron  á  González,  quien 
'desaprobó  la  conducta  de  sus  oficiales,  asegurando,  al  mismo 
'tiempo  que  los  extranjeros  serían  respetados. 

"Muchas  de  las  familias  de  extranjeros  se  apresuraron  a 
'salir  fuera  de  la  ciudad  para  escapar  a  los  horrores  de  un 
'bombardeo. 

El  4  de  Junio  "La  Revista  Universal"  publicó  un  telegra- 
ma signado  por  Narciso  Dávila  en  ef  que  éste  le  decía  al  Co- 
ronel José  Vicente  Villada  que  el  General  Julián  Quiroga  se 
hallaba  en  La  Candela  teniendo  al  frente  al  General  Porfirio 
Díaz  agregando  el  informante  que  se  esperaba  un  combate  por 
aquel  lugar. 

El  Geueral  Mariano  Escobedo  debía  llegar  al  día  siguiente 
a  Monterrey. 

El  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Guanajuato  publicó 
por  esos  días  el  telegrama  siguiente: 

"Ciudadanos  General  (Palacios). 

"Díaz,  en  unión  de  Treviño,  Naranjo,  Charles  y  Vera, 
"presentó  batalla  en  Icamole  con  1,500  hombres  muy  bien 


500  CIRO  B.  CEBALLOS. 


■■  'montados  y  armados,  al  General  Fuero  cargándole  con  arro- 
' 'jo  y  en  buen  orden;  tres  veces  cargó  y  otras  tantas  fué  re- 
'  'chazado,  cargándole  por  último  las  fuerzas  de  Fuero  y  dis- 
persándolo completamente,  dejando  en  el  campo  50  y  tantos 
"muertos  y  80  heridos  y  habiéndole  hecho  prisioneros  un  jefe, 
"cuatro  oficiales  y  90  individuos  de  tropa. 

"Perdió  también  150  caballos  ensillados,  ciento  y  tantas 
"armas  de  fuego,  en  su  mayor  parte  carabinas  de  12  y  "Re- 
"mington"  y  20  sables. 

"Díaz  tomó  rumbo  a  Monclova  con  400  hombres  y  le  per- 
'  'sigue  una  columna  compuesta  de  las  tres  armas. 

'  'Por  nuestra  parte,  sobre  25  muertos  y  30  y  tantos  heri- 
"dos  y  50  prisioneros  de  una  gavilla  que  envolvió  al  enemigo, 
"y  de  éstos  se  han  presentado  ya  más  de  la  mitad,  que  se  les 
'  'han  fugado,  entre  ellos  cuatro  oficiales  que  son  los  únicos  de 
"esta  clase  que  se  llevaron. 

Coronel  Mariano  Cabrera. 

*  *  *  * 

He  aquí  dos  fragmentos  de  una  correspondiencia  que  pu- 
blicó "El  Federalista": 

Fueron  enviadas  desde  el  Puerto  de  Matamoros  el  día  10 
de  Mayo  de  1876, 

'  "El  25  del  próximo  pasado  Abril,  salió  de  aquí  el  General 
"Porfirio  Díaz,  con  1,500  hombres  poco  más  o  menos,  de  las 
"tres  armas,  con  rumbo  a  las  villas  del  Norte,  y  según  se  de- 
"cía,  para  ir  hasta  Monterrey;  desde  el  momento  que  pensó 
'  'salir  de  esta  plaza  comenzó  a  dispersársele  la  gente  al  grado 
'•de  quedar  su  ejército  reducido  a  800  hombres,  cuando  llegó 
"a  Camargo  distante  40  leguas  de  esta  ciudad. 

"De  allí  pasó  a  Mier,  donde  se  le  incorporaron  Treviño  y 
"Naranjo,  quienes  fenían  400  hombres,  pero  al  salir  de  allí, 
'  'rumbo  a  Los  Aldamas,  se  le  pronunciaron  o  dispersaron  150 
*  'hombres  que  pasaron  el  río  en  El  Álamo,  cerca  de  Roma, 
"Texas. 

"Desde  Mier,  Díaz  dividió  su  tropa  marchando  él  con  la 
"infantería  y  artillería  por  Las  Aldamas  y  Mojarras,  y  Trevi- 
"ño,  Naranjo  y  Toledo  por  Cerralvo  en  donde  se  encontraron 
"con  las  avanzadas  de  las  tropas  del  Supremo  Gobierno,  y  pa- 
"rece  que  éstas  dieron  una  escarmentada  a  aquellos,  que 
'  'tuvieron  que  retroceder  a  Mier  o  Camargo,  de  donde  acaban 
"de  desalojarlos  las  fuerzas  de  Quiroga,  del  Supremo  Go- 
'  'bierno. 

"Díaz  retrocedió  a  Mojarras  y,  al  llegar  a  Charco  Escon- 
dido, distante  20  leguas  de  Mojarras,  se  marchó  con  una  es- 
'  'colta  para  Camargo,  habiendo  seguido  la  retirada  hasta  es- 
"ta,  la  poca  infantería  que  le  quedó  y  la  artillería. 
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'  'En  el  momento  que  escribo  a  usted  ha  entrado  en  esta 
la  poca  gente  de  artillería  que  le  quedó  a  dicho  General  Díaz, 
y  se  sabe  que  retrocede  este  caudillo,  con  los  demás  que  que- 
daban en  Camargo,  para  esta  ciudad. 

"El  General  Escobedo  con  2,500  hombres  y  14  piezas  ha 
entrado  a  Mier  y  seguirá  su  marcha  hasta  estos  muros  en 
donde  se  cree  que  no  pondrán  mayor  resistencia  los  revolu- 
cionarios. 

En  otra  correspondencia  decía  el  mismo  corresponsal: 

1  'El  18,  a  la  madrugada,  desocuparon  los  pronunciados  es- 
ta ciudad  que  estaban  fortificando  a  toda  prisa. 

"Se  cree  que  esto  lo  ha  motivado  la  deserción  de  la  Guar- 
dia Nacional  y  la  desmoralización  de  Díaz  y  de  todos  los  que 
andaban  con  él. 

"El  referido  Díaz  va  rumbo  a  la  Huasteca  con  el  fin  de 
ponerse  al  frente  de  las  gavillas  que  andan  por  el  Estado  de 
Veracruz. 

"Han  quedado  por  aquí  algunas  partidas  que  pronto  que- 
darán escarmentadas. 

"El  19,  tomó  posición  de  la  plaza  el  General  Don  Berna- 
bé de  la  Barra  y  en  seguida  entró  el  General  Don  Ignacio 
Revueltas  con  una  columna  respetable. 

'  'Ayer,  llegó  el  General  Mariano  Escobedo  con  el  resto  de 
su  división  y  parece  que  han  salido  ya  algunas  fuerzas  a 
perseguir  las  partidas  que  han  quedado  en  los  caminos. 


•P     t*     *p     f» 


El  día  23  de  Mayo,  "El  Federalista",  publicó  los  detalles 
que  a  continuación  se  insertan,  respecto  de  la  batalia  del  Ca- 
ñón de  Icamole. 

"El  "Diario  Oficial"  de  ayer  tarde  asegura  que  el  fraca- 
'  'so  del  héroe  de  Palo  Blanco  está  plenamente  confirmado  por 
"las  noticias  posteriores  comunicadas  al  Gobierno  del  Saltillo 
"y  de  Monterrey. 

"El  General  Fuero  siguió  en  persecución  de  los  derrota- 
dos, y  esta  circunstancia  ha  hecho  que  no  hayan  llegado  to- 
'  'davía  los  pormenores  que  solo  este  jefe  puede  remitir  ofi- 
'  'cialmente. 

"Se  espera  que  lleguen  de  un  momento  a  otro,  y  los  pon- 
dremos en  conocimiento  del  público. 

'  'Parece  que  el  plan  de  Don  Porfirio  era  el  marchar  vio- 
lentamente al  Saltillo,  ocupar  esta  plaza  y  marchar  después 
"al  interior;  todas  estas  maniobras  han  fracasado  completa- 
'  'mente,  porque  al  sentirse  sus  movimientos  en  Monterrey, 
"se  les  interpuso  el  General  Fuero  haciendo  inútiles  sus  com- 
"binaciones. 

"A  1,000  hombres  de  caballería  ascendían  las  partidas 
'  'reunidas  de  Naranjo,  Treviño,  Vara  y  Charles,  a  las  cuales 
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hay  que  añadir  la  poca  fuerza  de  esta  arma  que  trajo  de 
Matamoros  el  señor  -Díaz. 

"Para  que  se  comprenda  mejor  el  despacho  que  publica- 
mos en  otro  lugar  suscrito  por  el  Gobernador  de  Coahuila,  y 
se  penetren  bien  nuestros  lectores  de  los  movimientos  preli- 
minares de  las  fuerzas  del  Gobierno  en  aquella  parte  de  la 
República,  reproducimos  en  seguida  lo  que  el  periódico  de 
Nuevo  León  decía  en  su  número  del  10  de  Mayo. 

"Es  lo  que  sigue: 

"El  6  del  corriente  acabaron  de  salir  de  esta  ciudad  las 
tropas  federales  y  del  Estado,  al  mando  del  señor  General 
Mariano  Escobedo,  con  dirección  a  los  puntos  que  se  sabía 
ocupaba  con  su  fuerza  Don  Porfirio  Díaz,  jefe  de  la  revolu- 
ción. 

"Luego  que  éste  tuvo  noticia  del  movimiento  del  señor 
Escobedo,  abandonó  los  expresados  puntos  dirigiéndose  ha- 
cia Matamoros;  pero  perseguido,  y  temiendo  ser  alcanzado  y 
obligado  a  batirse,  fraccionó  su  pequeña  fuerza  tomando  las 
varias  partidas  diversas  direcciones;  por  lo  que  el  señor  Ge- 
neral Escobedo  ha  dispuesto  que  una  parte  de  su  fuerza 
vuelva  a  esta  ciudad,  y  él  mismo,  con  la  otra  en  competente 
y  repetable  número,  sigue  en  persecución  de  las  bandas  de 
revoltosos  al  mando  de  Díaz. 

"El  señor  General  Escobedo  siguió  con  el  grueso  de  las 
fuerzas  hacia  Matamoros,  y  Don  Porfirio  Díaz,  parece  que 
quiso  expedicionar  por  su  retaguardia,  imaginándose  tal  vez 
que  el  expresado  general  había  de  dejar  desguarnecidas  las 
importantes  plazas  de  Monterrey  y  Saltillo;  que  sus  cálculos 
fueron  erróneos,  lo  demuestra  claramente  el  combate  del  20 
en  el  Cañón  de  Icamole. 

El  propio  periódico  el  día  18  de  Julio  publicó  lo  siguiente; 

'  'Amigos  y  enemigos,  los  testigos  presenciales  de  la  ba- 
'  'talla  de  Icamole  aseguran  unánimente  que  los  revoluciona- 
"rios  escogieron  aquella  posición  formidable  para  resistir  al 
"General  Fuero,  y  que  concurrieron  a  la  batalla  Don  Porfirio 
"Díaz,  Treviño,  Naranjo,  Charles,  con  sus  respectivas  fuerzas. 

"Desde  la  noche  anterior,  estuvieron  despejando  cuida- 
dosamente los  puntos  que  ocupaban  a  fin  deque  pudiesen 
"operar  fácilmente  sus  columnas,  al  mismo  tiempo  que  acu- 
"mulaban  obstáculos  en  los  lugares  por  donde  debían  pasar 
"los  soldados  del  Gobierno. 

"A  pesar  de  esto,  que  no  admite  duda,  Naranjo  ha  hecho 
"circular  un  parte  ridículo  en  el  cual  asegura  que  solo  él  resis- 
tió a  General  Fuero  en  Icamole,  y  esto  por  una  necesidad 
"imprensindible,  pues  su  misión  se  reducía  a  observar  los 
"movimientos  del  enemigo. 

'  'Su  papel  era  el  de  la  estatua  de  Pigmalión,  y  como  ella 
"se  movió,  PERO  PARA  ATRÁS. 
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Según  el  parte  oficial  rendido  por  el  General  Carlos  Fue- 
ro dando  cuenta  de  la  acción  de  armas  que  motiva  este  capí- 
lo,  el  resumen  de  ella,  en  lo  que  a  las  fuerzas  vencedoras  se 
refiere,  fué  el  siguiente:  , 

Jefes  muertos 0. 

Oficiales  muertos 2. 

Soldados  muertos 65. 

Jefes  heridos 0. 

Oficiales 1. 

Soldados 24. 

Habiendo  tomado  los  gobiernistas  a  los  revolucionarios 
125  soldados  que  fueron  inmediatamente  incorporados  a  las 
fuerzas  federales. 

Si  bien  el  encuentro  no  puede  juzgarse  como  una  derrota 
debido  a  que  las  fuerzas  tanto  del  General  Carlos  Fuero  como 
del  General  Julián  Quiroga,  por  carecer  de  caballería,  no  pu- 
dieron consumar  la  victoria,  sí  fué  excesivamente  doloroso 
para  el  General  Porfirio  Díaz,  quien,  es  fama,  que  afligido  por 
la  desesperación  que  le  produjera  el  descalabro,  lloró  ante  los 
despojos  de  su  ejército,  recordando  acaso  sus  glorias  pasadas, 
como  recordando  las  suyas  llorara  el  vencedor  de  los  cimbros 
sobre  las  ruinas  de  la  desventurada  civilización  cartagine- 
sa   

El  General  Porfirio  Díaz  decidió  retornar  a  su  conocido 
campo  de  acción  en  la  parte  oriental  del  país. 

El  General  Manuel  González  expedicionando  con  su  natu- 
ral valentía,  retrocedió  hasta  la  parte  central  del  territorio. 

Como  se  habrá  visto  la  lucha  en  la  zona  fronteriza,  no 
fué,  ni  con  mucho,  fructuosa  para  la  revolución. 

Empero,  la  tierra  mexicana  seguía  siendo  abonada  con 
cadáveres. 

Ei  destino  del  país,  era,  fatalmente,  el  de  convertirse  en 
un  inmenso  calavernario,  en  un  campo  de  putrefacción,  como  el 
campo  de  batalla  de  Aix,  en  lo  que  el  intenso  historiador  ro- 
mano llamó  un  CAMPI  PUTRIDI !     (1) . 


(1)E1  parte  oficial  del  General  Carlos  Fuero,  respecto  a  la  batalla  que 
constructura  este  capítulo,  consta  en  el  apéndice  del  presente  libro. 
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LA  BATALLA  DE  EPATLAN. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  la  causa  porfirista  sufría  el  de- 
sastre del  Coñón  de  Icamole,  en  el  Oriente,  perdía  a  uno  de  los 
guerrilleros  que  con  mayor  valentía  había  desafiado  al  Gobier- 
no General. 

El  General  Antonio  Rodríguez  Bocardo,  a  quien  en  pocos 
días,  se  ha  visto  maniobrar,  por  cierto,  muy  peritamente,  bur- 
lando las  tenaces  persecuciones  de  que  fuera  objeto,  fué  de- 
rrotado el  19  de  Mayo,  en  las  Lomas  de  Ocotillo,  como  verse 
puede  por  el  telegrama  siguiente: 

Remitido  de  Teapulco  el  19  de  Mayo  de  1876. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"Hoy  a  las  diez  de  la  mañana  he  alcanzado  a  las  fuerzas 
'  'de  Rodríguez  Bocardo,  Luis  León,  Carballeda  y  Martínez,  en 
"número  de  600  hombres,  en  las  Lomas  de  Ocotillo. 

'  'Después  de  reñido  combate,  fueron  derrotados,  quedan- 
"do  muerto  Rodríguez  Bocardo,  siete  jefes  y  oficiales  mas 
"treinta  y  siete  soldados. 

Doroteo  León. 
Por  esos  días  también,  el  General  Juan  N.  Cortina,  a  quien 
el  Gobierno  General,  había  otorgado  libertad  bajo  fianza,  ex- 
pidió en  el  pueblecilíode  Atzcapotzalco,  la  proclama  siguiente: 
"Conciudadanos: 

'  'Diez  meses  hace  que  el  despótico  Gobierno  de  Don  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada,  me  arrancó  de  mi  hogar,  donde  vi- 
vía tranquilamente  al  lado  de  mi  familia,  valiéndose  para  ello 
de  mezquinas  y  miserables  calumnias  que  él  mismo  puso  en 
juego  queriendo  dar  un  barniz  de  legalidad  a  un  hecno  real- 
mente atentatorio. 

"Seis  meses  estuve  en  prisión  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica, pendiente  de  la  averiguación  que  se  me  instruía,  y  en 
la  que  no  pudo  menos  el  Gobierno  que  sobreseer,  convencido 
del  infructuoso  resultado  de  sus  perversas  maquinaciones. 

"Sobreseída  la  causa,  se  me  sacó  de  la  prisión,  ordenando 
el  Ministro  de  la  Guerra,  permaneciera  en  la  Capital,  donde 
estuve  tres  meses  mas,  sugeto  a  una  excesiva  vigilancia  de 
la  policía  y  con  la  restricción  de  no  salir  fuera  de  la  ciudad 
ni  una  legua. 
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Este  lujo  injustificable  de  arbitrariedad,  desplegado  con- 
"tra  mí,  no  tuvo  mas  origen  que  el  capricho  del  Gobierno,  que 
"CONOCIENDO  MI  HONRADEZ  comprendía  que  en  ningún 
'  'tiempo  podía  contar  conmigo,  ni  hacerme  su  cómplice  en  los 
"trabajos  de  la  reelección  que  ambiciona,  con  menosprecio  de 
"la  voluntad  unánime  del  pueblo  que  lo  rechaza. 

"Ahora  que  he  logrado  desprenderme  de  las  garras  del  ti- 
"rano  y  recobrado  mi  libertad,  protesto  enérgicamente  ante 
"la  Nación  contra  los  atentados  cometidos  en  mi  persona  por 
"el  arbitrario  Gobierno  de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  y 
"os  aseguro  también,  ser^omo  siempre  el  defensor  de  las  ga- 
rantías que  al  pueblo  otorga  la  Constitución  de  1857,  y  que 
"trata  de  hacer  efectivas  el  "Plan  de  Tuxtepec",  praclama- 
"do  por  el  ameritado  ciudadano  General  Porfirio  Díaz,  cuyo 
"plan  acepto  y  secundo  en  todas  sus  partes  y  defenderé  a  to- 
'  'da  costa. 

"Yo  invito  a  nombre  de  las  libertades  públicas,  a  todos 
'  'los  mexicanos  amantes  de  las  instituciones,  y  que  en  otra  épo- 
"ca  combatieron  conmigo  en  defensa  de  la  libertad,  para  que 
"nos  agrupemos  a  la  bandera  que  empuña  el  Benemérito  Ge- 
"neral  Ciudadano  Porfirio  Díaz,  porque  ella  es  el  símbolo  de 
"la  Constitución  de  1857,  bajo  cuya  única  sombra  puede  dar 
"el  pueblo  de  México  un  gobierno  verdaderamente  republica- 
no. 

¡¡Viva  la  Constitución  de  1857!! 
¡¡Viva  el  General  Porfirio  Díaz,  su  defensor!! 
Atzcapotzalco,  Mayo  18  de  1776, 

Juan  N.  Cortina. 

Entretanto  el  General  José  María  Couttolenne,  retroce- 
diendo del  Estado  de  Morelos,  procedió  a  unirse  con  el  Gene- 
ral Fidencio  Hernández  en  la  forma  que  manifiesta  el  siguien- 
te párrafo  de  "La  Revista  Universal": 

'  'Las  fuerzas  de  Oaxaca,  reunidas  todas  en  un  número  que 
"los  exploradores  hacen  subir  a  2,000  hombres,  se  han  incor- 
porado con  Couttolenne  ayer. 

"El  General  Corella  quiso  evitar  esa  incorporación,  pero 
"se  presentaron  para  ello  algunos  obstáculos. 

"Se  aseguró  que  el  movimiento  del  enemigo  indicaba  la  in- 
tención de  un  ataque  a  Puebla,  [cosa  que  no  creo,  por  no  estar 
"bastante  fuerte  para  ello,  'y  porque  habría  procurado  hacer- 
"se  de  esta  plaza  para  quitarse  de  un  enemigo  que  le  perse- 
'  'guía  por  la  retaguardia. 

Ese  movimiento  puso  a  la  ciudad  angelopolitana  en  zozo- 
bra. 

Los  poblanos  esperando  un  ataque  se  dedicaron  a  levan- 
tar trincheras  para  defenderse. 

El  General  Juan  López,  el  16  de  Mayo  había  derrotado  a 
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los  sublevados  (Mirafuentes,  García,  etcétera,)  recuperando 
antes  a  Jalapa. 

Así  lo  corroboran  los  telegramas  siguientes: 

"Remitido  de  San  Marcos,  el  30  de  Marzo  de  1875. 

"Señor  Alfredo  Bablot. 

"Director  de  "El  Federalista." 

'  'Me  encarga  el  señor  General  trasmita  a  usted  el  tegra- 
"ma  siguiente: 

"La  población  de  Jalacingo,  apenas  supo  la  ocupación  de 
'  'Jalapa  por  las  fuerzas  federales  se  sublevó  contra  los  pro- 
nunciados, quienes  tuvieron  que  lyiir  en  el  mayor  desorden. 

"Todos  los  pueblos  comarcanos  van  siguiendo  ese  ejem- 
"plo  y  los  rebeldes  son  perseguidos  de  cerca. 

"Se  cree  que  dentro  de  ocho  días  a  más  tardar  estará  en 
"plena  paz  toda  la  parte  septentrional  del  Estado. 

El  Corresponsal. 

"Remitido  de  Córdoba  el  15  de  Abril  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  General  López  me  dice  que  después  de  haber  derro- 
'tado  al  traidor  Figuerero,  en  Paso  del  Tio  Tonche,  ayer  ocu- 
'pó  a  Huatusco,  que  fué  desocupado  por  el  enemigo,  quien 
'a  las  órdenes  de  Figuerero  tomó  la  dirección  de  Jalapa,  mar- 
'chando  en  completo  desorden  pues  se  le  ha  dispersado  mu- 
"cha  gente. 

Y.  de  la  Llave. 

He  aquí  el  parte  que  relativamente  a  la  acción  de  armas 
efectuada  en  La  Banderilla  rindió  el  General  Juan  López: 

"Ejército  Nacional. 

"Brigada  de  Operaciones  en  el  Estado  de  Veracruz. 

"General  en  Jefe. 

"El  día  16  supe  que  los  sublevados  García  y  Terán,  ha- 
bían reunido  sus  fuerzas  en  La  Banderilla,  a  dos  leguas  de 
esta  ciudad,  y  qué  se  proponían  hostilizarme  seriamente. 

"Aunque  me  habría  sido  fácil  rechazarlos  si  se  atrevie- 
sen a  atacarme,  juzgué  más  conveniente  salir  a  buscarlos  a 
sus  trincheramientos  y  hoy  a  las  cinco  de  la  mañana  em- 
prendí mi  marcha  hacia  La  Banderilla,  y  a  las  siete  estaba  a 
la  vista  del  enemigo  quien  rompió  sobre  la  guerrilla  de  van- 
guardia un  vivo  fuego  desde  un  espaldón  de  madera  con  que 
cerraba  el  camino. 

"El  7<?  de  Rurales,  con  la  bizarría  que  lo  distingue,  car- 
gó al  sable  por  mi  orden  y  arroyó  al  enemigo  en  esta  prime- 
ra posición. 

1  'Ordené  inmediatamente  al  ciudadano  Coronel  José  B. 
Cueto  que  con  un  piquete  del  20?  Batallón,  desalojara  al  ene- 
migo del  Cerro  de  La  Martinica  donde  apoyaba  la  derecha 
de  su  línea. 


AURORA  Y  OCASO.  507 


"Este  movimiento  se  ejecutó  sin  dificultad,  huyendo  el 
'enemigo  a  los  primeros  tiros. 

"Hice  avanzar  en  observación  al  7?  de  Rurales,  por  el 
'centro  del  camino,  y  habiendo  observado  yo  que  la  izquier- 
'da  del  enemigo  era  su  formidable  posición  por  estar  fortifi- 
'cada  y  artillada  con  dos  cañones,  lancé  sobre  el  flanco  de 
'ella  60  infantes  de  los  batallones  20?  y  26<?,  y  luego  que  co- 
'menzó  a  jugar  nuestra  artillería,  ordené  que  cien  hombres 
'del  4<?  Batallón  asaltaran  el  frente  y  a  la  bayoneta  el  cerro 
'llamado  por  los  sublevados  "Porfirio  Díaz"  que  es  la  posi- 
'ción  a  que  me  vengo  refiriendo. 

"Estos  movimientos  se  ordenaron  y  ejecutaron  sobre  la 
'marcha,  con  tal  prontitud  y  con  tanta  bravura  por  parte  de 
'nuestras  tropas,  que  el  enemigo,  aunque  defendió  sus  posi- 
ciones con  un  vivo  fuego  de  cañón  y  de  fusilería,  quedó  de- 
'rrotado  en  menos  de  una  hora  de  combate,  perdiendo  sus  ca- 
'ñones,  algún  parque,  muías,  armamento,  y  dejando  sobre  el 
'campo  quince  muertos  y  diez  prisioneros. 

"La  persecución,  que  no  pudo  hacerse  con  caballería  por 
'lo  escabroso  del  terreno,  se  hizo  por  la  infantería  del  4<?  Ba- 
'llón,  hasta  poner  en  precipitada  fuga  al  grupo  principal  de 
'los  dispersos  que  tomaron  el  camino  de  Tlacolulam. 

"La  caballería  enemiga,  a  la  que  no  se  vio  durante  el  com- 
'bate,  fué  descubierta  después  y  perseguida  por  el  7<?  de  Ru- 
'rales  hasta  cerca  de  San  Miguel  del  Soldado,  habiéndole  he- 
'cho  un  muerto. 

"Nuestras  pérdidas  consisten  en  tres  soldados  muertos, 
'diez  heridos,  una  muía  extraviada  y  otra  herida. 

"Parece  que  el  mando  de  las  fuerzas  enemigas,  cuyo  nú- 
'mero  era  de  400  a  500  hombres,  lo  dividían  entre  sí  García  y 
'Mirafuentes;  Terán  se  había  vuelto  a  la  Sierra,  dejando  a 
'este  último  la  fuerza  que  trajo  de  Tlapacoyam. 

->» 

Libertad  y  Refopma. 

Jalapa,  Mayo  17  de  1876. 

Juan  López. 
"Ciudadano  General  en  Jefe  de  la  División  de  Operacio- 
nes. 

*  *  *  *  (Drizaba. 

El  General  Luis  Pérez  Figueroa,  en  12  de  Mayo,  expidió 
en  Huejutla  la  pomposa  proclama  siguiente: 

"Luis  Pérez  Figueroa,  General  de  División,  y  en  Jefe  del 
"Cuerpo  Expedicionario  de  Oriente,  alas  fuerzas  de  sumando: 
"Soldados: 

"Haciendo  una  marcha  dificil  y  penosa,  atravesasteis  las 
'  'costas  Sotavento  y  Barlovento,  y,  rendidos  por  la  fatiga  y 
"tostadas  vuestras  frentes  por  el  sol  de  fuego  de  esta  zona, 
"llegado  habéis  al  pié  de  la  montaña. 
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"Allí,  detrás  de  ella,  domina  aún  la  tiranía  que  desde 
"Tuxtepec  jurasteis  exterminar. 

"Sin  perder  un  compañero,  con  vuestra  marcha  habéis 
"desconcertado  al  enemigo  y  héchole  abandonar  con  pérdidas 
"sus  posiciones. 

"¡Soldados  de  ambas  costas! 

"Estoy  contento  y  satisfecho  de  vosotros. 

'  'Sois,  lo  he  visto,  firmes  y  constantes  en  la  defensa  de 
"vuestra  causa;  sufridos  e  impasibles  en  las  fatigas;  esforza- 
dos y  valientes  en  combatir;  tenéis  el  temple  de  los  héroes. 

'  'Nunca,  pues,  os  abandonará  la  victoria,  y  siempre  orna- 
"rá  vuestras  frentes  con  su  hermoso  lauro  inmortal. 

"Un  poco  más,  y  transpondréis  esas  elevadas  crestas;  un 
"esfuerzo  más  y  arrollareis  con  vuestro  empuje  al  enemigo 
"de  la  Constitución  y  de  la  Libertad. 

"¡Compañeros  de  armas,  adelante! 

Huejutla,  Mayo  12  de  1876. 

Luis  Pérez  Figueroa. 

*  *  #  # 

El  General  Ignacio  Alatorre  regresó  hacia  el  Estado  de 
Puebla. 

Concentrando  rápidamente  las  diferentes  fuerzas  de  que 
podía  disponer,  pudo  atacar  el  28  de  Mayo  a  los  revoluciona- 
rios, en  las  inmediaciones  de  Matamoros. 

He  aquí  los  documentos  que  dan  cabal  idea  de  ese  terri- 
ble combate: 

San  Juan  Epatlan,  Mayo  28  de  1876. 

"Ciudadano  Gpbernador  del  Estado  de  Puebla. 

"Sírvase  usted  transmitir  al  Ciudadano  Presidente  el  si- 
guiente telegrama; 

"Hoy  ha  sido  batido  y  derrotado  el  enemigo  en  los  cerros 
"inmediatos  a  este  pueblo. 

"Su  número  indudablemente  pasaba  de  4,000  hombres. 

"El  combate  ha  sido  reñidísimo,  durando  desde  las  dos 
'  'de  la  tarde  hasta  las  seis  y  media. 

"Quedaron  en  nuestro  poder  dos  piezas  del  enemigo,  va- 
'  'rios  prisioneros,  entre  ellos  Don  Luis  Mier  Terán  y  Don  Ma- 
'  'nuel  Zamacona. 

"Por  nuestra  parte  tenemos  sensibles  pérdidas  que  la- 
"mentar,  muchos  heridos,  entre  ellos  los  señores  Generales 
"Corella  e  Ibarra. 

"Aún  no  levanto  el  campo  por  haber  entrado  la  noche. 

'  'Oportunamente  daré  el  parte  detallado. 

I.  R.  Alatorre. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Esta  tarde  comuniqué  a  usted  por  telégrafo  oficial,  las 
"noticias  últimas  del  General  Alatorre,  y  son,  que  las  pérdi- 
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"das  nuestras  se  reducen  a  2  Generales,  12  oficiales  y  130 
"soldados  heridos,  3  oficiales  y  80  soldados  muertos. 

"No  se  sabe  el  número  de  heridos  del  enemigo,  pues  dice 
"Alatorre  que  no  tiene  peones  para  recogerlos  de  los  ranchos 
"y  pueblos  comarcanos,  y  le  faltan  medios  para  atenderlos. 

"El  Jefe  Político  de  Atlixco,  me  dice  estar  heridos  Mon- 
"tiel,  Martínez  y  muchos  soldados  de  que  no  tiene  conoci- 
"miento  Alatorre. 

"El  enemigo  salió  ayer  de  Matamoros  yéndose  para  Aca- 
"tlán  Fidencio  y  Couttolenne,  con  1,500  a  2,000  "hombres,  y 
"con  la  resolución  de  irse  a  Oaxaca,  cosa  de  300  que  se  fue- 
"ron  para  Chiautla  y  150  parr  Tochimilco. 

Ignacio  Romero  Vargas. 

"La  Voz  de  México,"  publicó  el  día  2  de  Junio,  una  co- 
respondencia  de  la  que  conviene  trasladar  aquí  el  fragmento 
que  sigue: 

_ '  'Los  pronunciados  tuvieron  4, 500  hombres  de  todas  armas, 
"y  el  señor  General  Alatorre  cerca  de  3,000,  la  batalla  comen- 
"zó  a  las  dos  de  la  tarde  y  concluyó  a  las  seis;  muertos  por  am- 
'  'bas  partes  780  hombres  y  mil  ciento  y  tantos  heridos;  entre  los 
"muertos  hay  tres  coroneles,  dos  comandantes  y  cosa  de  on- 
"ce  subalternos;  resultaron  mal  heridos,  los  generales  Core- 
"11a,  Ibarra,  Sánchez  Rivera  y  Fidencio  Hernández;  se  asegu- 
"ra  que  el  señor  Montiel  se  retiró  herido;  cayeron  prisioneros 
"los  señores  generales  Zamacona  y  Terán;  el  enemigo  se  re- 
"tiró  para  poder  salvar  siete  piezas  de  artillería;  los  pronun- 
ciados por  salvar  estas  piezas  prolongaron  la  batalla,  lo  que 
'  'les  ocasionó  grandes  pérdidas ,  la  victoria  se  disputó  palmo  a 
"palmo  con  un  arrojo  y  una  desición  dignos  de  mejor  causa. 

'  'El  enemigo  después  del  combate  se  retiró  a  pernoctar  en 
"Matamoros,  y  de  allí  salió  violentamente  el  día  29  a  la  ma- 
drugada, temeroso  de  que  le  persiguieran  las  fuerzas  fede- 
rales. 

Parece  que  la  herida  del  Sr.  Corella  presta  esperanzas  de 
"alivio  y  no  es  de  absoluta  gravedad,  pues  permite  que  se  le 
"translade  a  Puebla  donde  debe  estar  a  esta  fecha. 

"Murió  en  la  batalla  el  teniente  del  8*?  Batallón  que  se 
"sublevó  en  Puebla  con  un  piquete  de  dicho  cuerpo. 

En  otra  correspondencia  dirijida  a  "El  Siglo  XIX,"  se 
decía. 

"Más  de  tres  semanas  hacía  que  las  fuerzas  "regenado- 
"ras"  en  número  de  5,000  a  6,000  hombres  y  12  piezas  de  ar- 
riería se  habían  reunido  con  el  objeto  de  dar  un  golpe  a  las 
"tropas  de  Corella,  Flores  é  Ibarra,  que  aisladas  las  unas  de 
'  'de  las  otras,  estaban  hasta  cierto  punto  a  merced  de  un  cuer- 
"po  de  tropas  superior  en  número. 

"La  tardanza  de  algunos  jefes  en  venir  al  punto  fijado 
1  'de  la  reunión,  dio  tiempo  a  que  el  señor  General  Alatorre, 
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reunido  a  los  jefes  del  Gobierno  que  he  mencionado,  y  a 
otros,  se  dirijiera  a  nuestro  encuentro  creyendo  sorprender- 
nos 

'  'Hay  quien  dice  que  el  mismo  Gobierno  obligó  al  señor 
Alatorre  a  tomar  la  ofensiva  a  pesar  de  que  Flores  no  pudo 
unírsele;  pero  sea  de  eso  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  ayer 
al  medio  día  algunos  disparos  lejanos  que  nuestras  avanza- 
das cambiaron  con  el  enemigo,  indicaron  que  este  se  acer- 
caba. 

"Inmediatamente  que  esto  se  conoció,  el  señor  General 
Couttolenne,  jefe  de  la  línea,  dispuso  que  cada  uno  ocupara 
su  puesto,  y  animados  admirablemente  por  todas  los  demás 
jefes,  esperábamos  la  embestida. 

"Entre  tanto  el  enemigo  avanzaba  y  por  sus  movimien- 
tos pronto  conocimos  que  trataba  de  envolver  nuestra  posi- 
ción, esta  estaba  flanqueada  por  dos  ríos  de  impetuosa  co- 
rriente adelantada  la  estación  de  las  lluvias,  pero  ahora  casi 
secos;  uno  se  llamaba  El  Atotonilco  y  el  otro  El  Izúcar.  - 

"Por  los  flancos,  pues,  estábamos  perfectamente  defendi- 
dos, y  nada  había  que  temer,  y  nuestra  atención  se  recon- 
centró en  el  frente,  por  donde  necesariamente  tenía  que  ata- 
car él  enemigo. 

"En  efecto,  no  tardó  este  en  hacer  un  empuje  formidable, 
y  rechazado  con  grandes  pérdidas  por  el  señor  General  Cout- 
tolenne, que  era  todo  heroísmo  en  el  combate,  no  tardó  sin 
embargo, -en  volver  a  la  carga  con  un  denuedo  de  que  solo 
son  capaces  los  soldados  mexicanos. 

"Tres  veces  intentó  el  asalto,  especialmente  sobre  el  cen- 
tro, punto  objetivo  del  ataque,  y  otras  tantas  tuvo  que  reti- 
rarse, hasta  que  al  fin  las  someras  de  la  noche  pusieron  fin  a 
la  carnicería. 

"De  1,500  a  2,000  hombres  entre  muertos  y  heridos  ha 
costado  esta  hecatombe,  provocada  por  la  ambición  del  señor 
Lerdo  de  Tejada,  y  entre  las  pérdidas  hay  valientes  soldados 
que  combatieron  juntos  por  la  patria  y  hoy  luchan  en  opues- 
tos bandos;  el  General  Couttolenne  fué  ligeramente  herido, 
lo  mismo  que  el  General  Terán,  cuyo  carácter  impetuoso  le 
hizo  caer  prisionero,  de  parte  del  Gobierno  se  quedaron  he- 
ridos los  generales  Corella  e  Ibarra,  y  se  que  murieron  dos 
coroneles;  los  trofeos  que  hemos  conquistado  son  siete  pie- 
zas de  artillería  rayada  que  nos  hacían  falta  y  algunos  cien- 
tos de  fusiles  "Remington",  abandonados  por  el  enemigo 
junto  a  nuestras  posiciones. 

En  otra  correspondencia  dirijida  a  "El  Monitor  Republi- 
cano", en*31  de  Mayo,  se  decía  lo  que  sigue: 

"No  es  esto  pues  lo  que  se  puede  calificar  de  un  triunfo 
para  el  General  Alatorre,  que  contempla  en  Epatlán  un  gran 
destrozo  que  ha  tenido  su  División. 
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"Las  noticias  llegadas  con  posterioridad  al  sangriento 
"suceso,  que  pudieran  reputarse  como  más  favorables  al  Go- 
4  'bierno,  dan  a  entender  que  «1  anochecer  del  28  no  hubo  un 
"resultado  decisivo  por  una  u  otra  parte;  se  cree  que  el  cho- 
"que  de  las  fuerzas  beligerantes,  fué  tan  rudo,  tan  terrible, 
"tan  encarnizado,  que  sin  dar  la  victoria  a  ninguno,  les  cau- 
"só  grandes  pérdidas. 

"Según  carta  que  tengo  a  la  vista  mas  de  500  muertos 
"han  quedado  regados  en  el  campo,  mas  de  300  heridos,  de 
1  'manera  que  por  esto  y  la  dispersión  que  hubo  en  la  fuerza 
"del  Gobierno,  se  calcula  que  2,000  hombres  han  desapareci- 
do de  la  escena. 

"Ayer  a  las  doce  empezó  el  ataque  en  Las  Bocas  por  la 
'  'Hacienda  de  Raboso,  y  acabó  a  las  seis  y  media  de  la  tarde, 
'  'por  un  aguacero  que  cayó  muy  fuerte,  y  por  la  obscuridad 
"de  la  noche,  siendo  la  mortandad  muy  grande  por  ambas 
"partes,  pero  derrotado  casi  el  General  Alatorre  quien  se  re- 
"tiró  al  pueblo  de  San  Felipe;  el  General  Couttolenne  entró  a 
"Matamoros  con  180  prisioneros  y  varias  .piezas  de  artillería 
"que  les  quitó. 

En  otra  correspondencia  publicada  por  "La  Revista  Uni- 
versal", se  decía: 

"Corella  salió  por  el  centro,  donde  se  hallaba  Ibarra;  a 
"su  lado  iba  yo,  llegábamos  al  pie  de  los  cerros,  una  granada 
'  'reventó  a  nuestros  pies,  le  había  herido  el  rostro  saltándole 
"el  ojo  derecho  y  fracturándole  el  cráneo.  (1) 

"Inmediatamente  fué  conducido  a  Epatlán,  donde  con  los 
'  'mayores  cuidados  se  le  hizo  la  primera  cura. 

"El  General  Alatorre  recibió  la  noticia  con  serenidad;  pe- 


(1).    El  "Diario  Oficial"  el  día  16  de  Junio  de  1876,  decía: 

"A  las  nueve  de  la  noche  de  ayer  dejó  de  existir  el  valiente  General 
"Corella. 

"Este  lamentable  y  triste  suceso,  aunque  anunciado  por  las  previsio- 
"nes  de  la  ciencia,  no  ha  disminuido  la  intensidad  del  sentimiento  que 
"ha  causado  el  siniestro,  entre  los  numerosos  amigos  y  sinceros  admira- 
"dores  del  ilustre  difunto. 

"El  Ejército  Mexicano  está  de  duelo:  acaba  de  perder  a  uno  de  sus 
"más  valientes  caudillos,  cuya  vida  militar  fué  un  modelo  para  los  que 
"quieran  distinguirse  por  su  arrojo  y  valor  en  las  batallas. 

"No  es  posible  considerar  en  estas  pocas  líneas  la  biografía  del  Ge- 
"neral  Corella;  cuando  esta  se  escriba  y  se  refieran  los  hechos  del  gue- 
rrero, aparecerá  en  todo  su  esplendor  la  hermosa  figura  del  Bayardo 
"mexicano. 

"Y  sin  embargo,  el  guerrero  de  Epatlán,  el  batallador  de  Tampico, 
"de  Ovejo,  el  adalid  de  la  Independencia  en  Sinaloa  y  en  Querétaro,  el 
"liberal  consecuente,  el  soldado  sin  miedo  y  sin  tacha,  no  existe  yal 

"Si  el  recuerdo  de  una  vida  gloriosa  y  el  general  sentimiento  de  la 
"sociedad  y  del  Ejército,  por  la  pérdida  que  acaba  de  sufrir,  pudieran 
"ser  un  lenitivo  a  la  profunda  pena  de  la  familia  del  ilustre  finado,  sin 
"duda  que  no  le  faltará  este  consuelo  en  tan  inmenso  infortunio. 
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"ro  comprendiendo  la  inmensa  falta  que  iba  a  hacer  un  jefe 
'  'del  valor  de  Corella.  cuya  proverbial  sangre  fría  no  se  des- 
'  'mintió  en  los  momentos  de  más*  peligro,  pues  mientras  alre- 
dedor nos  llovían  balas,  él,  sin  cuidarse  en  lo  más  mínimo, 
'  'encendió  un  cigarro,  y  animaba  a  nuestras  tropas,  que  lo  vi- 
"toriaban  a  su  paso. 

"Entretanto  la  posición  de  Ibarra  se  hacía  más   grave,  el 
"enemigo  reconcentraba  su  atención  en  él,  y  le  dio  un  bala- 
'zo  que  le  penetró  por  debajo  del  hombro. 

1  'No  había  ya  tropa  que  darle,  y  estaba  próximo  a  sucum- 
'  'bir,  la  victoria  se  nos  escapaba. 

"Así  lo  comprendió  Ibarra,  y  a  pesar  de  su  herida,  animó 
"a  la  tropa  a  los  gritos  de  "venguemos  a  Corella"  y  "viva  el 
"Supremo  Gobiermo" 

"El  combate  se  hizo  más  encarnizado;  se  peleaba  cuerpo 
"a  cuerpo  y  con  gran  desventaja  de  nuestra  parte,  tanto  por 
'  'la  superioridad  de  la  posición  como  por  la  del  número. 

"Después  de  una  lucha  sangrienta  y  a  eso  de  las  siete  de 
"la  noche,  regresó  Ibarra  triunfante,  después  de  haber  derro- 
cado al  enemigo  que  huía  en  la  mayor  confusión,  regando  su 
"camino  con  multitud  de  muertos. 

"Hemos  triunfado,  pero  a  un  precio  muy  caro,  por  cierto. 

En  otra  correspondencia,  procedente  de  Puebla,  fechada 
el  4  de  Junio,  se  decía: 

"Ayer  entró  aquí  Alatorre  con  su  Estado  Mayor,  cerca  de 
"60  dragones  y  10  muías,  hoy  entraron  los  restos  de  la  Divi- 
sión, casi  en  cuadros  todos  los  cuerpos;  la  Brigada  de  Puebla 
1  'quedó  en  Matamoros  también  muy  reducida,  porque  fué  la  que 
"más  sufrió  en  el  combate  de  San  Felipe;  dicen  que  los  muer- 
'  'tos  han  sido  muchísimos,  habiendo  aumentado  su  número 
"muchos  heridos  que  sufrieron  en  la  noche  el  gran  chubasco 
"que  cayó,  y  algunos  fueron  arrastados  por  la  corriente  y  se 
'  'ahogaron  en  la  laguna  del  mismo  San  Felipe. 

'  'Vino  hoy  también  el  General  Terán  y  está  preso  en  el 
"Cuartel  de  Policía.   • 

"Las  fuerzas  de  Oaxaca  y  de  Couttolenne  que  también 
"quedaron  muy  mal  paradas,  están  en  Acatlán,  y  las  del  Sur 
"se  internaron  para  Chietla  y  dicen  que  Alonso  les  sigue  la 
'  'pista  con  unos  600  hombres. 

En  otra  correspondencia  de  la  misma  localidad,  fechada 
el  día  7  del  mismo  mes  se  decís: 

'  'Para  nadie  es  un  misterio  la  derrota  del  señor  Alatorre 
'  'en  Epatlán  pero  si  alguien  lo  puso  en  duda,  ésta  f  orzosamen- 
"te  quedó  disipada  ante  el  aspecto  que  ofrecían  los  restos  de 
"las  tropas  de  aquel  General,  que  se  retiraron  a  esta  ciudad. 

"El  sábado  último,  llegó  a  las  seis  de  la  tarde  el  General 
"Alatorre  con  su  Estado  Mayor  y  equipajes,  y  supo  que  ai  día 
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"siguiente  entrarían  las  fuerzas  que  pudieron  salvarse  del  de- 
sastre de  Epatlán. 

"En  efecto,  el  domingo  entre  doce  y  una  penetraban  a 
'  'esta  ciudad  por  la  Garita  de  Cholula  los  piquetes  de  los  di- 
versos batallones  que  dieron  la  batalla  cerca  de  aquel  pueblo. 

'  'Hubo  empeño  en  contar  el  número  de  hombres  que  que- 
'  'daban  de  las  fuerzas  derrotadas,  y  los  apuntes  que  más  con- 
tienen, dan  este  resultado:  105  hombres  de  caballería;  163 
"del  Cuerpo  de  Zapadores;  140  del  89;  130  del  19  del  Distrito; 
"120  del  139;  64  del  119;  25  soldados  prisioneros;  25  muías  con 
"parque;  15  ídem  con  fusiles,  30  carros  con  heridos;  9  ídem 
"con  otros  de  gravedad;  6  piezas  de  artillería. 

"Pero  si  lo  reducido  de  esas  fuerzas  causó  asombro,  to- 
'  'davía  fué  más  grande  la  emoción  al  contemplar  el  lastimoso 
'  estado  en  que  llegaban  la  mayor  parte  de  los  soldados  con  el 
"uniforme  desgarrado;  el  cansancio,  el  abatimiento,  seretra- 
'  'taba  en  el  semblante  de  aquellos  desgraciados  que  apenas 
"podían  cargar  el  rifle,  su  marcha  fatigada,  su  profunda 
"tristeza,  significaban  la  derrota,  y  los  habitantes  de  esta 
"ciudad,  al  mismo  tiempo  que  abrigaban  sentimientos  de 
"compasión  hacia  los  vencidos,  maldecían  a  los  hombres  del 
"poder,  causa  de  tantas  y  tan  irreparables  desgracias. 

'  'Aún  no  descansaban  las  pequeñas  tropas  de  sus  muchas 
'  'fatigas,  cuando  el  mismo  domingo  en  la  noche  se  hizo  mar- 
"char  a  los  soldados  del  119  a  Apizaco,  y  al  amanecer  del  lu- 
"nes  los  demás  piquetes  rumbo  a  Amozoc;  aún  no  llegaban  a 
"la  garita,  cuando  muchos  soldados  cayeron  rendidos  por  el 
"cansancio  y  un  grito  de  indignación  se  dejó  escapar  de  los 
1  'espectadores. 

"Después  de  la  batalla  de  Epatlan,  las  fuerzas  pronun- 
ciadas hicieron  un  movimiento  que  parecía  de  retirada;  era 
"que  sin  duda,  por  orden  que  recibieron,  se  dirigieron  a  San 
"Juan  de  los  Llanos,  adonde  se  han  concentrado  casi  todas 
"las  tropas  antirreeleccionistas  para  que,  reunidos  los  gene- 
'  'rales  en  el  Cuartel  General,  combinen  el  plan  de  operaciones 
'  'cuyo  desarrollo  se  espera  próximamente. 

"En  su  travesía  para  Los  Llanos,  las  fuerzas  de  Oaxaca 
"dieron  un  golpe  a  Acatzingo,  en  donde  capturaron  más  de 
"100  hombres  de  la  Guardia  Nacional  del  Estado;  parece  que 
'  'en  ese  hecho  de  armas  fué  muerto  un  pariente  del  Goberna- 
"dor  Romero,  y  algunos  otros,  habiendo  algunas  pérdidas  de 
"parte  de  los  pronunciados. 

El  día  9  de  Junio,  "El  Federalista"  decía: 

'  En  nuestro  santo  horror  por  el  triunfo  de  la  revolución, 
"sobre  todo  durante  el  período  de  la  legitimidad  incontesta- 
'  'ble,  lo  que  nos  hace  honda  mella,  no  es  el  ejército  que  gira 
"bajo  la  razón  social  "Negrete  y  Compañía"  tomando  sucesi- 
vamente por  centro  las  estacianes  de  la  vía  férrea,  es  el  ejér- 
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'cito  nuestro,  son  los  cuerpos  que  están  a  las  órdenes  del  Ge- 
'neral  Alatorre. 

"Y  en  este  grupo  de  valientes,  no  es  la  decisión  en  la  hora 
'del  combate,  ni  la  obediencia,  ni  la  moralidad,  lo  que  teme- 
'mos  ver  desaparecer,  es  el  pan. 

"Si  el  soldado  tiene  un  hambre  indefinida,  si  los  genera- 
les presentan  batallas  con  soldados  estenuados,  vamos  a  ver 
'repetido  el  triste  episodio  del  119  en  Epantlan. 

'  'Aquí  se  ha  dicho  mucho,  y  se  ha  comentado  más,  cierta 
'anécdota  sobre  las  exigencias  del  intachable  Comandante  en 
'Jefe  de  la  2^  División. 

"Se  repetía  en  los  corrillos,  y  la  noticia  venía  de  un  poco 
'alto,  que  el  señor  Alatorre  no  se  saciaba  de  pedir  hombres  y 
'dinero. 

"Esto  no  es  cierto;  el  General  Alatorre  no  ha  pedido  más 
'que  los  recursos  que  ha  creído  indispensables  para  hacer  una 
'campaña  fructuosa,  no  ha  pedido  más  dinero  que  los  habe- 
'res  de  sus  soldados. 

"Inútil  es  decir  que  en  todo  ello  el  Gobierno  ha  hecho 
'cuanto  ha  podido,  pero  esto  no  ha  bastado. 

"Resultado,  que  llegado  el  momento  del  combate  (y  esta 
'es  la  elocuente  prueba  de  que  se  ha  calumniado  al  General 
'Alatorre),  un  número  de  fuerzas  muy  inferiores  a  las  con- 
trarias ha  tenido  que  hacer  frente  a  un  enemigo  bravo  y 
'audaz,  al  mismo  tiempo  que  mucho  más  numeroso  que  los 
'nuestros. 

"Y  por  eso  han  sido  casi  nulas  las  consecuencias  de  la  ba- 
'talla  de  Epatlan,  y  por  eso  la  dispersión  ha  sido  tan  crecida 
'en  nuestras  filas. 

"¿Qué  victoria  definitiva  puede  obtenerse  en  estas  condi- 
'ciones? 

"Ninguna.  El  enemigo,  como  lo  ha  hecho  Fidencio  Her- 
'nández,  continuará  su  movimiento  o  irá  a  reforzarse  con  cre- 
'ces,  uniéndose  a  los  contingentes  de  la  Sierra  de  Puebla. 

"Esto  es  es  lo  que  ha  sucedido.  Y  así  el  trabajo  de  Pené- 
'lope  era  un  juego  de  niños  al  lado  de  nuestra  tarea,  y  la  yic- 
'toria  contra  la  revolución  irá  a  tener  por  símbolo  a  Sísifo, 
'arrastrando  su  roca  sin  cesar 

'  'En  estos  días  se  ha  notado  cierta  agitación  emanada  del 
'Departamento  de  Guerra. 

"Se  trata  evidentemente  de  reforzar  nuestros  generales, 
'de  ponerlos  en  aptitud  de  resistir. 

'  'Póngaseles  en  aptitud  de  derrotar,  pero  en  toda  forma, 
'y  no  como  hasta  hoy,  en  que  las  funciones  de  armas  no  han 
'podido  tener  otras  consecuencias  que  prolongar  la  lucha. 

"Pero  volvamos  a  lo  que  al  principio  dijimos:  la  cuestión 
'  'de  recursos  es  la  magna. 

"Todos  los  generales   se  quejan,  todos  piden,  hay  quein 


AURORA  Y  OCASO.  515 


'  'diga  que  en  los  batallones  del  señor  Alatorre,  ha  habido  sol- 
-  'dados  que  cambien  sus  fusiles  por  tortillas. 

"Esta  es  la  situación. 

"Si  no  se  quieren  las  soluciones  políticas,  dense  las  eco- 
'  'nómicas,  pero'en  grande  y  con  franqueza,  sin  ocultarlo,  como 
"el  jorobado  que  guarda,  hasta  el  morir,  el  secreto  de  su  jo- 
'  'roba. 

"El  Gobierno  de  nuestro  país,  pues  que  tiene  la  concien- 
cia de  su  derecho,  no  puede  andar  disfrazando  sus  penas, 
dígalas  a  la  Nación,  para  que  esta  sepa  al  menos  a  qué  ate- 
nerse, y  para  que  los  misterios  de  la  miseria  no  sean  inter- 
pretados como  misterios  de  impotencia. 

"Se  necesita  dinero,  dinero  y  más  dinero,  y  es  preciso 
"proporcionarlo  a  todo  trance. 

En  el  apéndice  de  este  volumen  constan  los  partes  oficia- 
les de  la  batalla  que  es  la  materia  principal  de  este,  capítulo, 
rendidos  por  la  superioridad  respectiva  tanto  por  el  jefe  go- 
biernista como  por  los  jefes  revolucionarios. 


1 1 


1 1 


Como  se  ha  visto  en  las  páginas  que  este  capítulo  confor- 
man, el  pueblo,  el  generoso  pueblo,  el  gigante  fabricado  con 
la  carne  del  martirio,  era  el  único  sacrificado  en  las  rojas  pro- 
celas que,  al  bizarrear  su  siniestra  gloria,  causaban  los  cau- 
dillos en  la  inmensa  desolación  de  la  patria  atribulada 

El  pueblo,  desfallecido,  hambriento,  acuchillado,  ame- 
trallado, iba  al  sacrificio  noblemente,  obedientemente,  desin- 
teresadamente, para  elevar  a  la  suprema  gerarquía  del  país  a 
un  hombre  a  quien  el  culto  fetiquista  de  los  soldados,  veía  en 
su  arrebato  como  al  regenerador  que  habría  de  consolidar  las 
libertades  públicas 

El  pueblo,  creyente,  sufrido,  ensangrentado,  se  abrazaba 
amorosamente  a  ese  hombre,  consumando  con  ese  brazo  una 
unión  de  la  que  esperaba  como  fruto  la  reivindicación  más 
completa  de  la  libertad  que  constaba  inscrita  en  los  libros  sa- 
grados de  la  ley. 

El  tiempo  era  el   encargado  de  decidir  si  el  pueblo,  si  el 

gigante,  había  abrazado  a  un  gran  patriota O  HABÍA 

ABRAZADO  A  UN  ESPECTRO! 
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EL  GENERAL  MANUEL  GONZÁLEZ. 


Penosísima  fué  la  impresión  que  produjeron  los  sucesos 
tanto  del  Cañón  de  Icamole  como  de  Epatlán  en  el  sentimien- 
to nacional,  porque,  ellos  evidenciaban,  que,  la  anhelada  solu- 
ción del  conflicto  que  desde  hacía  varios  meses  convertía  al 
país  en  el  teatro  de  una  sangrientatragedia,  estaba  muy  lejos 
todavía,  pues  ni  el  poder  podía  aniquilar  a  la  revolución  ni  es- 
ta podía  derrocar  al  primero 

Eran  como  dos  atletas  que  se  golperan  sin  lograr  que  al- 
guno de  ellos  cayera  derribado  al  polvo 

La  lucha  parecía  no  hacer  otra  cosa  que  enardecer  a  los 
combatientes. 

El  día  2  de  Junio,  comentando  esa  situación,  decía  "El 
Federalista": 

"No  hay  victorias  definitivas  aun,  no  por  cierto,  pero  en 
"cambio  la  revolución  fracasa  lentamente;  y  necesitará  para 
"resucitar  como  esos  insectillos  que  yacen  dos  o  tres  años  sin 
"vida,  entre  los  dos  vidrios  de  los  ejemplares  destinados  al  mi- 
croscopio, muy  poca  cosa:  una  gota  de  agua,  una  ley  masen 
"el  mar  de  nuestras  leyes,  una  declaración,  por  ejemplo,  en 
"Otoño,  hecha  por  un  Congreso  que  nació  hace  un  año  en  la 
"misma  estación  en  que  las  hojas  caídas  le  formaban  pese- 
"bre,  y  las  bellotas  arrancadas  por  el  cierzo,  un  alimento  sa- 


"no. 


El  día  7  del  mismo  mes  decía  el  propio  periódico: 
'  'Nadie  sabe  donde  se  encuentra  Porfirio  Díaz,  y  por  esta 
"misma  ignorancia  el  jefe  de  la  revolución  continúa  siendo 
"una  amenaza;  después  de  la  derrota  de  Epatlán,  lo  natural 
"sería  que  una  parte  considerable  del  Estado  de  Puebla,  se 
"encontrase  libre  de  pronunciados;  el  Gobierno  debería  haber 
1  'ganado  terreno,  y  a  pesar  de  esto  nadie  sabe  a  que  atenerse. 

'  'En  una  palabra,  ponernos  en  aptitud  de  comprender  si 
"los  pronunciados  avanzan  o  pierden  terreno. 

El  día  8  decía  el  mismo  periódico: 

"La  reelección,  nos  decíamos,  es  probablemente  la  revo- 
lución crónica,  será  vencido  con  ella  el  representante  de  la 
"ley,  la  ruina  de  las  instituciones,  la  muerte  del  país,  y  ven- 
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"cedora  será  el  Gobierno  de  halagos,  el  Gobierno  también  de 
'  'la  ruina  y  de  la  muerte. 

"Esta  es  la  cuestión  política,  que  todavía  tiene  quizá  una 
'  'solución,  que  pasado  ya  el  mes  de  Noviembre,  no  tendrá  nin- 


i  < 


guna. 


* 


< . 


'  'Nosotros  que  hemos  protestado  contra  la  revolución,  que 
"es  la  violación  de  la  ley,  y  contra  el  Gobierno  cuando  se  ha 
"hecho  revolucionario  atacando  la  libertad,  hemos  perdido  el 
"derecho  de  ver  las  sonrisas  de  los  unos  y  de  los  otros. 

'  'Poco  a  poco  caeremos  en  el  entredicho  de  los  dos  parti- 
"dos,  seremos  los  excomulgados  de  los  combatientes. 

Mientras  de  esta  suerte  lloriqueaban  tanto  Don  Justo 
Sierra  como  sus  amigos  sin  recordar  las  responsabilidades 
que  les  demandaría  la  historia,  a  los  qué,  con  el  Licenciado 
José  María  Iglesias  conspiraron  tan  perversamente  contra  el 
Presidente  de  la  República,  amontonando  elementos  de  com- 
bustión, preparando  el  ánimo  público  en  contra  de  aquel  des- 
venturado mandatario,  los  hombres  convicción  inquebranta- 
ble, los  fanáticos  del  CULTO  PORFIRISTA,  se  conquistaban 
con  su  osadía,  la  admiración  de  muchas  gentes .... 

El  General  Luis  Mier  Terán  debía  ser,  como  lo  fué,  res- 
petado, conduciéndosele  a  la  Capital  de  la  República,  pa  - 
ra  hacer  compañía  al  General  José  Cosío  Pontones,  lo  mismo 
que  otro  hombre  tan  donodado  como  él,  tan  lealmente  por- 
firista,  que  jamás  pudieron  los  multiplicados  reveses  de  la 
fortuna  apartarlo  de  su  credo,  del  credo  que  había  abrazado 
con  toda  la  tanacidad  de  una  naturaleza  poderosamente  enér- 
gica, el  hombre  que  debería  sustituirle  en  la  lucha  de  la  agi- 
tada región  oriental  en  donde  habría  de  consumar  mas  tarde 
la  victoria  definitiva  del  porfirismo .... 

Se  ha  visto  como  el  General  Manuel  González  había  que- 
dado en  el  Puerto  de  Matamoros  '  'cuidando  la  espalda' '  al  Ge- 
neral Porfirio  Díaz 

Cuando  los  revolucionarios  decidieron  el  abandono  de  esa 
ciudad  el  resuelto  jefe  tamaulipeco  que  se  acaba  de  mencionar 
acompañado  de  otros  generales  (Toledo,  Hinojosa,  Fuentes, 
Farías,  etcétera,)  emprendió  su  marcha  por  el  Estado  de  Ta- 
maulipas  conduciendo  el  botin  incautado  en  el  puerto  fronte- 
rizo. 

El  General  Porfirio  Díaz,  tal  como  se  ha  indicado  con  an- 
terioridad, consideró  mas  ventajoso  para  sus  propósitos  aban- 
donar la  campaña  de  la  la  parte  fronteriza  en  las  manos  de  los 
hijos  de  esa  región,  para  retornar  a  la  parte  oriental  del  país 
que  lo  deslumhraba  con  las  refulgencias  de  sus.batallas,  de  las 
batallas  que  él  no  había  ganado. 

Confirió  al  General  Gerónimo  Treviño  su  representación 
en  la  parte  Norte  de  la  República. 
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"Luego,  encomendó  el  avivamiento  de  la  revolución,  al 
Coronel  Rómulo  Cuellar,  conjuntamente  con  el  Coronel  Euge- 
nio Loperena,  cuyos  jefes  deberían  operar  en  el  Estado  de 
Tamaulipas. 

Después  se  dirijió  a  hacia  New  Orleans  con  el  objeto  de 
buscar  un  vapor  que  le  condujera  rumbo  al  puerto  de  Vera- 
cruz. 

He  aquí  los  pormenores  del  abandono  del  Puerto  de  Ma- 
tamoros. 

El  día  19  de  Mayo,  se  recibió  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, el  siguiente  mensaje: 

"Jefes  de  Díaz,  como  de  costumbre  han  huido  abando- 

'  'nando  a  Matamoros,  después  de  haber  reparado  las  f ortifi- 

' 'cationes  de  la  plaza;  han  tomado  rumbo  al  centro  de  Tamau- 

"lipas,  y  la  mayor  parte  de  su  fuerza  se  les  ha  desbandado. 

'  'Sírvase  usted  participarlo  al  Presidente  de  la  República. 

Mariano  Escobedo. 
El  día  22,  en  el  mismo  Puerto  ole  Matamoros,  fué  publi- 
cada la  proclama  siguiente: 
"Matamorenses. 

"Con  vuestros  hechos  gloriosos,  habéis  conquistado,  en 
'diversas  ocasiones,  a  la  ciudad  donde  nacisteis,  los  timbres 
'de  heroica,  leal  e  invicta;  y  hoy  que  las  fuerzas  del  Supre- 
'mo  Gobierno  la  han  ocupado  brindando  a  todos  los  ciudada- 
'nos  con  las  garantías  alcanzadas  por  el  mismo  pueblo,  y  con- 
signadas en  nuestra  Constitución,  os  invito  para  que,  coope- 
rando al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública,  secun- 
'deis  las  miras  del  Supremo  Magistrado  de  la  Nación,  que 
'son  las  de  impulsar  al  pueblo  en  el  vasto  terreno  de  su  pros- 
peridad y  engrandecimiento. 

"Hombres  cegados  por  su  ambición,  y  cuya  bandera  está 
'solo  sostenida  por  bastardas  pasiones,  pudieron  por  algunos 
'días  ocupar  esta  plaza,  haciendo  que  la  traición  de  algunos 
'de  sus  hijos  extraviados  la  colocaran  en  manos  de  los  ene- 
'migos  de  la  tranquilidad  pública;  pero  ante  las  columnas 
'leales  del  Supremo  Gobierno,  ante  los  ciudadanos  armados, 
'fieles  custodios  de  los  intereses  públicos;  ante  ese  ejercito 
'moralizado  que  no  ambiciona  más  gloria  que  el  cumplimien- 
to de  su  deber,  han  huido  despavoridos  los  hombres  que 
'arrebataban  de  sus  hogares  al  hijo  o  al  esposo  para  sacrifi- 
'car  sus  vidas  a  sus  aspiraciones  innobles. 
"¡Hijos  de  Matamoros! 

"Dura  es  la  lección  que  habéis  recibido;  pero  ella  os  en- 
señará que  solo  el  respeto  a  la  ley,  a  las  instituciones,  es  lo 
"que  constituye  la  felicidad  de  los  pueblos;  a  la  que  prestará 
"siempre  toda  cooperación,  vuestro  conciudadano  y  amigo. 

Mariano  Escobedo. 
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La  siguiente  correspondencia  procedente  de  Brownsville 
(Texas)  fechada  el  20  de  Mayo  de  1876  complementa  las  noti- 
cias precedentes. 

"El  General  Revueltas,  segundo  en  jefe  del  Ejército  Fe- 
■  'deral  al  mando  del  General  Escobedo,  ocupó  Matamoros  ano- 
"che  a  las  once;  ya  en  la  tarde  al  General  de  la  Barra;  el 
"Coronel  Cristo  se  habían  presentado  al  coronel  americano 
'  'Wilson  con  una  carta  del  General  Escobedo  recomendándo- 
le al  cónsul  que  entregara  la  ciudad  al  General  de  la  Barra; 
"el  cónsul  declinó,  pero  en  la  noche  la  entregó  al  General  Re- 
Vueltas;  todo  quieto  en  la  ciudad  y  su  vecindad  y  la  rebelión 
'  'ha  terminado  aquí  completamente. 

He  aquí  otra  correspondencia  de  la  misma  fecha  proce- 
dente de  Galveston: 

"Un  telegrama  especial  de  Brownsville  al  "News,"  dice 
"que  el  General  Revueltas,  con  la  vanguardia  del  Ejército  Fe- 
deral que  manda  el  General  Escobedo,  ocupó  Matamoros 
'  'anoche  a  las  once  y  que  el  cónsul  americano  le  hizo  entrega 
"de  la  ciudad. 

'  'El  General  Escobedo  hizo  su  entrada  esta  mañana, 
'  'Se  cree  que  Díaz  se  halla  en  San  Fernando  de  las  Pre- 
"sas,  camino  de  Victoria  adonde  habrá  ido  a  reunirsele  Gón- 
'  'zález. 

He  aquí  otra  correspondencia  de  la  misma  fecha  proce- 
dente de  Washington: 

"El  Secretario  de  Marina,  recibió  hoy  el  siguiente  tele- 
'grama  del  Teniente  H.  L.  Johnson,  Comandante  de  las  Fuer- 
'zas  Navales  en  Río  Grande,  fechado  en  Matamoros  esta  ma- 
'ñana. 

'  'A  las  once  de  la  mañana  de  ayer,  la  vanguardia  del  Ge- 
'neral  Escobedo  tomó  posesión  de  la  ciudad  en  número  de 
'1,000  veteranos  bien  armados  y  perfectamente  disciplinados, 
'a  juzgar  por  su  porte  marcial  en  el  desfile  que  yo  mismo 
'presencié. 

"No  puede  ponerse  en  duda  la  aptitud  del  General  Esco- 
'bedo  para  mantener  el  orden,  por  lo  que  en  el  acto  retiré  de 
'la  ciudad  el  destacamento  de  marinos. 

"El  General  Escobedo  llegará  hoy,  conferenciaré  con  el 
"y  daré  parte. 

*1*  *P  *T*  *f* 

El  Coronel  Jacinto  Ordoñez  fué  destinado  a  la  persecu- 
ción del  General  Manuel  González  quien  fué  acompañado  has- 
ta las  inmediaciones  de  Jiménez  por  el  Coronel  Rómulo  Cuellar. 

El  día  23  de  Mayo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  proce- 
dente de.SanLuis  Potosí,  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  guerra: 

"El  General  Palacios  me  dice  hoy  de  Monterrey,  en  con- 
testación al  parte  que  le  dirijí  relativo  a  la  aparición  de  las 
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'  'fuerzas  de  Toledo  por  Ciudad  Victoria,  y  que  también  comu- 
"niqué  a  usted,  lo  que  sigue: 

"Ciudadano  Ángel  Martínez. 

"Las  tropas  de  Toledo  huyeron,  abandonando  Matamo- 
'  'ros,  rumbo  al  centro  de  Tamaulipas,  y  estas  son  las  de  que 
"hablan  de  victoria;  me  aseguró  el  General  Pedro  Martínez 
"que  son  sólo  200  infantes  y  otros  tantos  caballos. 

"El  General  Escobedo  está  ya  en  Matamoros. 

A.  Martínez. 

El  Coronel  Rómulo  Cuellar  después  de  realizar  su  misióa 
principal  que  consistía  en  encaminar  al  General  Manuel  Gon- 
zález, retornó  a  San  Fernando  de  las  Presas,  creyendo  que 
aun  se  encontraba  allí  el  Coronel  Jacinto  Ordoñez. 

En  Jiménez  el  General  Manuel  González  conferenció  am- 
pliamente con  el  General  Servando  Canales  quien  de  viva  voz 
confirmó  su  compromiso  de  colocarse  en  oportuno  momento 
del  lado  de  la  revolución,  obtenida  esa  confirmación,  el  prime- 
ro de  los  militares  aludidos  tomó  el  rumbo  de  Soto  la  Marina 
dejando  en  ese  punto  los  cañones  de  grueso  calibre,  que  le  es- 
torbaban, prosiguiendo  su  marcha  siempre  bajo  el  amago  de 
una  mentida  persecución  del  General  Pedro  Martínez,  persecu- 
ción que  el  perseguido  tenía  la  creencia  de  que  era  verdadera. 

El  11  de  Junio,  se  recibió  en  el  Ministerio  dé  la  Guerra,  el 
siguiente  telegrama  que  fué  depositado  en  Monterrey: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  General  Pedro  Martínez  me  dice  de  Soto  la  Marina, 
"con  fecha  6,  lo  siguiente: 

"Llegue  aquí  sin  novedad,  y  sigo  mi  marcha  rumbo  a 
"Presas  para  donde  van  Toledo  y  González  en  el  mayor  de- 
'  'sorden. 

"Les  aprehendí  28  cajones  de  parque  y  es  probable  que 
"dejen  sus  piezas  ocultas  en  el  camino. 

'  'Y  lo  comunicó  a  usted  para  su  conocimiento. 

Escobedo, 

5¡C        í-í        *        % 

El  22  de  Junio,  habiendo  llegado  ya  a  Tantoyuca,  (Vera- 
cruz)  el  General  Manuel  González  expidió  la  siguiente  pro- 
clama: 

"Compañeros: 

"La  marcha  que  habéis  emprendido  desde  el  pueblo  de 
"Matamoros,  hacia  el  centro  de  la  República,  viene  cubrien- 
"doos  de  gloria  a  cada  paso;  pues  con  un  valor,  con  una  sere- 
nidad y  constancia  admirables,  habéis  soportado  toda  clase 
"de  fatigas  y  sufrimientos,  venciendo  inmensas  dificultades. 

"¡Soldados! 

"Yo  vengo  observando  constantemente  vuestra  conduc- 
,  'ta,  yo  que  comparto  con  vosotros  vuestras  penas,  vuestros 
,  'desvelos  y  vuestros  trabajos,  tengo  verdadero  orgullo  en  di- 
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■  'rigiros  estas  palabras,  haciéndoos  en  nombre  de  la  Nación 
"completa  justicia  y  expresándoos  mi  más  sincero  agradeci- 
'  'miento. 

"Durante  un  trayecto  de  mas  de  180  leguas,  hemos  veni- 

'  'do  conduciendo  nuestra  artillería  y  nuestros  trenes  con  toda 

"pausa,  con  toda  serenidad,  y  estamos  dispuestos  a  sostener 

todo  ataque  del  enemigo,   que  dizque  venía  en  nuestra  per- 


secución. 


"Soldados: 

"Vosotros  lo  habéis  visto,  ese  enemigo  no  ha  osado  hasta 
'hoy  el  acometernos,  y  no  obstante  su  vanidad  y  jactancia, 
'jamás  ha  pretendido  siquiera  ponerse  a  nuestro  alcance. 

"Ese  enemigo  al  mando  de  Pedro  Martínez  ha  obrado  co- 
bardemente: 

"Su  misión,  su  objeto,  su  propósito,  eran  arrebatarnos 
'nuestra  artillería  y  nuestros  trenes;  pues  bien,  esa  artillería, 
'esos  trenes  codiciados  ahí  están,  ahí  los  tenéis  frente  a  vos- 
'otros,  como  una  prueba  de  vuestro  valor  y  de  vuestros  es- 
'fuerzos,  así  como  una  constancia  indestructible  de  la  ver- 
'güenza  que  debe  confundir  a  los  que  han  osado  contra  nos- 
'otros  y  han  tenido  miedo  de  medir  sus  armas  con  las  nuestras. 

"Pero  tal  conducta  es  natural,  soldados  del  Ejército  Cons- 
'titucionalista;  la  causa  que  sostenemos  está  basada  en  la 
'honra,  en  la  dignidad  de  la  patria,  en  las  libertades  y  dere- 
'chos  públicos  que  deben  ser  garantizados  al  hombre  en  todo 
'país  independiente. 

"Al  lado  de  esa  bandera  empuñada  por  el  digno  y  valien- 
'te  General  Porfirio  Díaz,  vinieron  agrupándose  día  a  día  los 
'hombres  que  aman  lealmente  a  la  República;  los  hombres 
'que  en  bien  de  ella  están  dispuestos  a  sacrificar  sus  vidas  y 
'sus  intereses. 

'  'Al  lado  de  la  administración  del  señor  Licenciado  Lerdo 
'de  Tejada,  no  es  posible  ni  siquiera  conceder,  en  vista  de  la 
'conducta  que  observa  este  mal  gobernante,  que  haya  mexi- 
'canos  que  la  sostengan  con  buena  fe. 

"Esa  administración  que  ha  sido  y  es  la  mayor  plaga  que 
'haya  podido  herir  a  nuestra  patria,  esa  administración  que 
'no  puede  atraer  a  sus  banderas  más  que  simpatizadores  con 
'todo  lo  que  incumbe  y  ampara  el  despotismo  más  desenfre- 
nado, inmoral  y  escandalosamente  cínico. 

"Soldados: 

"Esa  administración  tiene  que  sucumbir  muy  pronto;  no 
"seremos  nosotros  quienes  la  derribaremos,  será  la  Providen- 
'  'cia  que  se  servirá  de  nuestros  esfuerzos  para  castigar  seve- 
ramente a  este  hombre  que,  inspirado  por  la  más  vil  y  cíni- 
"ca  ambición,  ha  hecho  y  está  haciendo  derramar  tanta  san- 
"gre  mexicana,  entonces  allí  estaréis  vosotros  cubiertos  de 
"gloria,  adquirida  en  los  campos  de  batalla,  y  mi  mayor  satis- 
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"facción  y  recompensa  será  haber  conducido  hasta  el  fin  em- 
'  'presa  tan  digna  y  patriótica. 

"Y  ese  fin  ya  está  próximo;  de  todas  partes  recibo  noti- 
cias importantes  y  en  extremo  favorables  a  nuestra  causa; 
"nuestro  jefe  el  Ciudadano  General- Porfirio  Díaz,  después  de 
"haberse  batido  como  un  héroe,  ha  marchado  a  ponerse  al 
"frente  del  Ejército  de  Oriente;  allí  está  ya  señalándonos  el 
"camino  de  nuestras  victorias  y  luchando  como  el  más  humil- 
"de  y  pundonoroso  de  nuestros  soldados. 

'  'En  Epatlán,  a  un  lado  de  Puebla,  los  intrépidos  gene- 
"rales  Fidencio  Hernández,  Couttolenne,  Terán  y  Montiel, 
"han  derrotado  completamente  al  titulado  General  Alatorre, 
"perdiendo  en  esta  acción  el  señor  Lerdo  sus  mejores  jefes 
"Corella  e  Ibarra. 

"Desgraciadamente  en  los  momentos  de  la  lucha,  el  Ciu- 
dadano General  Mier  y  Terán,  guiado  por  su  arrojado  valor 
"se  precipitó  sobre  las  derrotadas  columnas  del  enemigo,  ca- 
"yendo  prisionero  en  esa  sangrienta  batalla  que  costó  a  las 
"fuerzas  federales  más  de  1,800  hombres  entre  muertos  heri- 
"dos  y  dispersos. 

"Todas  las  fuerzas  al  mando  de  los  ciudadanos  generales 
'  'Méndez,  Negrete,  Couttolenne,  Fidencio  Hernández,  Cravio- 
"to,  etcétera,  se  encuentran  en  estos  momentos  situadas  al 
"Norte  de  la  Ciudad  de  Puebla,  y  al  mando  del  Ciudadano  Ge- 
"neral  Díaz,  quien  debe  dar  en  breve  un  golpe  decisivo  a  la 
"administración  lerdista. 

"El  Ciudadano  General  Riva  Palacio  se  encuentra  en  Te- 
1  'nancingo  a  la  cabeza  de  2, 000  hombres  ;parte  de  nuestras  f  uer- 
"zas  obran  ya  sobre  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  en  combi- 
"nación  con  el  Ciudadano  General  Diez  Gutiérrez;  el  Ciuda- 
dano General  Cortina  se  dirige  a  la  Frontera,  en  cuya  loca- 
"lidad  se  sostienen  con  toda  firmeza  los  generales,  Treviño, 
"Naranjo,  y  otros  dignos  jefes  ayudados  eficazmente  por  los 
"valientes  y  patrióticos  fronterizos. 

'  'Toda  la  Huasteca  Potosina  y  la  veracruzana,  están  com- 
"batiendo  con  valor,  intrepidez  y  buena  fortuna,  en  pro  de 
"nuestra  causa;  las  fuerzas  del  Ciudadano  General  Joaquín 
"Martínez  se  han  apoderado  de  Jalpan  y  toda  la  Sierra  derro- 
"tando  al  traidor  Olvera;  en  Jalisco  se  encuentran  las  fuerzas 
"del  señor  Olvera  acorraladas  por  nuestros  hermanos  en  Te- 
'  'pie,  y  aquí  mismo,  a  unas  cuantas  leguas,  nuestra  causa  cuen- 
"ta  con  más  de  2,000  hombres  a  las  órdenes  del  digno  y  mo- 
"desto  Ceneral  Miguel  Pérez,  a  quien  debemos  agradecer  los 
"buenos  servicios  y  atenciones  que  él  y  sus  soldados  han  pres- 
'  'tado  oportunamente  a  esta  División. 

"Soldados: 

'  'Confianza,  pues,  en  el  porvenir,  seamos  como  hasta  aquí 
"honrados,  guardando  toda  disciplina  para  que  los  pueblos  no 
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"sufran  nunca  de  nosotros;  estemos  firmes  y  decididos  a 
"todo,  y  en  todas  partes  contad  siempre  con  quien  se  honra 
"en  mandaros. 

$        5¡C       $       $ 

El  periódico  "El  Siglo  XIX"  creyó  de  justicia  rectificar 
los  cargos  hechos  por  el  General  Manuel  González,  en  la  pro- 
clama que  se  ha  leído,  al  General  Pedro  Martínez. 

Lo  hizo  en  los  términos  que  siguen: 

"Llama  la  atención  que  el  General  González,  salido  con 
poca  fuerza  de  Matamoros,  y  con  un  gran  tren  de  artillería, 
no  haya  sido  alcanzado  por  el  General  Pedro  Martínez;  fue- 
ra de  duda  es,  que  si  éste  no  alcanzó  a  aquel,  es  porque  no 
ha  querido;  la  marcha  del  General  González  por  fuerza  te- 
nía que  ser  muy  lenta  a  causa  de  su  gran  tren  y  de  las  esca- 
brosidades del  camino. 

"Si  el  General  Martínez  no  alcanzó  al  señor  González, 
cuando  pudo  hacerlo  en  el  momento  que  hubiera  querido,  no 
debe  atribuirse  ni  a  ineptitud  ni  a  falta  de  valor;  son  bien 
conocidos  el  valor  y  aptitud  del  General  Pedro  Martínez,  y 
que  nunca  retrocede  ante  el  peligro  por  grande  que  sea, 
cuenta  en  su  vida  muchos  hechos  gloriosos  que  denotan  su 
arrojo  y  su  capacidad  militar. 

"Estas  consideraciones  nos  han  hecho  preguntarnos  la 
causa  de  que  el  General  Martínez  no  diera  alcance  al  Ge- 
neral González,  y  no  hemos  podido  menos  de  reconocer  que 
la  situación  de  aquel  es  comprometida. 

"El  señor  Martínez  es  porfirista  de  corazón  y  siempre  ha 
hostilizado  la  política  del  señor  Lerdo;  las  cuestiones  locales 
de  Nuevo  León  han  venido  a  envolverle  en  esa  política,  a  la 
que  siempre  ha  sido  hostil;  hoy  están  al  lado  de  la  revolución 
todos  los  antiguos  compañeros  de  armas  del  señor  Martínez, 
con  los  cuales  éste  ha  tenido  ligas  desde  1870;  salido  pues  de 
Nuevo  León  y  de  la  atmósfera  que  allí  se  respira  para  con- 
siderar las  cuestiones  locales,  es  natural  que  el  señor  Martí- 
nez recuerde  cuan  hostil  ha  sido  a  la  política  de  que  por  di- 
versos accidentes  ha  venido  a  ser  apoyo  y  que  le  sea  repug- 
nante batirse  con  los  que  ayer  fueron  sus  compañeros  y  con 
las  personas  de  cuyas  ideas  participa. 

"Puesto,  por  lo  mismo,  enfrente  de  los  generales  Gonzá- 
lez y  Toledo  para  sostener,  ya  no  una  cuestión  local,  sino 
ideas  que  siempre  ha  condenado,  es  natural  que  su  repug- 
nancia se  sobrepusiera  y  recordara  sus  antecedentes  polí- 
ticos. 

"Si  no  es  aceptable  esta  explicación,  no  comprendemos 
"cual  otra  pueda  haber. 

%      ;■:      ;■;      ¡fc 

Reverenciando  la  justicia,  se  debe  decir  que  el  General 
Pedro  Martínez,  cumplimentando  lealmente  sus  compromisos 
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con  el  General  Servando  Canales,  así  como,  su  agradecimi- 
ento por  la  protección  que  el  feroz  cacique  tamaulipeco  le  im- 
partiera, desde  el  famoso  asunto  de  Charco  Escondido,  no 
quiso  atacar  al  General  Manuel  González 

Reverenciando  la  justicia,  se  debe  decir  también,  que  el 
último  de  los  jefes  mencionados,  no  tuvo,  por  entonces,  con- 
fianza absoluta  en  las  promesas  del  General  Servando  Cana- 
les, hallándose,  por  ende,  resuelto  a  batirse  en  cualquier  ins- 
tante, durante  su  peligrosísima  peregrinación  de  180  leguas.... 

Reverenciando  la  justicia,  debe  decirse  también,  que  sin 
la  intervención  amistosa  del  General  Servando  Canales,  el  mi- 
litar maniobrante,  habría  inevitablemente  sucumbido 


^2||p3 
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SUPERVIVENCIA 


Mientras  que  los  elementos  formados,  después  de  la  ma- 
tanza de  San  Juan  Epatlan,  se  preparaban  a  inmolar  nuevas 
víctimas  en  honor  de  la  horrorosa  Teoyamique  mexicana,  ja- 
más saciada,  jamás  ahita,  en  la  prensa  periódica  se  debatían 
con  desesperación,  aunque  sin  verdadero  valor  cívico,  los  as- 
pectos de  la  situación,  principalmente  los  atañederos  a  la  nue- 
va elección  presidencial. 

He  aquí  algunos  conceptos  emitidos  por  "El  Federalista" 

en  los  meses  de  Junio  a  Julio. 

<  < 

"Estamos  fatigados,  nosotros  la  mayoría,  nosotros  los  que 
'entramos  por  tan  poco  en  ios  cálculos  del  Gobierno  y  de  la 
'revolución,  nosotros  los  que  trabajamos  sin  descanso,  los  que 
'necesitamos  paz  y  paz  aún,  y  paz  siempre;  nosotros  los  que 
'hemos  atacado,  por  desinteresarnos  de  toda  cuestión  política, 
'desde  el  momento  que  el  Gobierno  y  los  rebeldes  no  les  en- 
cuentran otras  soluciones  que  la  fuerza;  nosotros  los  pacien- 
tes, los  imbéciles  quizá,  porque,  pudiendo  hacerlo  todo,  nada 
'hacemos,  ya  no  soportamos  la  situación,  ya  no  podemos 
'más. 

"¿Y  hemos  de  seguir  así?  ¿no  hay  una  sola  voz  suficien- 
"temente  poderosa  para  acallar  el  salvaje  alarido  de  la  lucha 
"implacable?  ¡ah!  si  de  ella  pudiéramos  disponer  nosotros,  si 
"el  talento,  si  los  servicios  de  la  patria  nos  dieran  el  derecho 
'  'de  hacernos  oír  de  nuestros  conciudadanos,  con  qué  terrible 
"acento  anatematizaríamos  esas  manos  teñidas  de  sangre;  esa 
'  'bandera  negra  que  se  levanta  en  los  campos,  enseña  de  ren- 
"cor  y  duelo;  ¡cómo  habríamos  de  permitir  que  en  uno  solo  de 
'  'los  rincones  del  territorio  de  la  República,  un  mexicano  ace- 
chara a  otro  para  darle  muerte,  porque  era  amigo  o  enemigo 

"de  una  reforma  de  la  ley  electoral! 

<  < 

"¿Qué?  ¿Hay  quién  se  haga  ilusiones  sobre  lo  que  está 
"pasando?  la  idea,  el  principio,  ¿qué  papel  juegan  en  este 
"cruentísimo  debate?  El  más  insignificante. 
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"Bullen  en  la  cabeza  de  algunos  ambiciosos,  pero  no  bajan 
"ni  al  cerebro  ni  al  corazón  del  pueblo. 

"Pero  el  pueblo  es  el  que  se  bate,  el  pueblo  es  el  que  aban- 
dona su  hogar  sin  pan  en  la  hora  de  la  leva,  esa  llaga  que 
'  'desorganiza  lentamente  la  familia  mexicana  y  que  es  una  de 
"  'las  causas  secretas  de  la  consunción  que  nos  mata,  el  pueblo 
"el  que  marcha,  cubierto  de  harapos,  descalzo  y  hambriento, 
'  'por  todos  los  ámbitos  del  país,  el  que  muere  en  los  campos 
"de  batalla,  el  que  queda  insepulto  en  las  faldas  de  las  mon- 
"tañas,  el  que  riega  con  su  sangre  los  surcos  de  nuestras  11a- 
"nuras,  el  que  se  agota  ya,  el  que  perece. 

"Si  algo  puede  consolar  en  la  presente  situación,  es  que 
'  'la  impotencia  radical  de  las  revoluciones  armadas,  rebela  QUE 
"LA  NACIÓN  ESTA  YA  ARMADA  PARA  LA  PAZ. 

"Desaparezca  esta  pasajera  efervescencia,  que  ha  de  lle- 
"gar  a  su  mayor  intensidad  en  la  lucha  electoral,  y  si  el  Go- 
'  'bierno  sabe  respetar  la  oposición  y  la  ley,  este  gran  incendio 
"se  irá  extinguiendo  hasta  convertirse  en  una  llama,  en  un 
"poco  de  humo,  en  nada. 

"De  una  cosa  pueden  estar  seguros  los  "regeneradores" 
"y  sus  consejeros  en  la  prensa:  la  obra  vandálica  de  destruir 
"el  ferrocarril,  digna  sólo  de  un  país  de  salvajes,  será  impo- 
sibilitar para  el  porvenir  todo  nuevo  proyecto  de  caminos  de 
"hierro;  ¿quién  querrá  emplear  sus  capitales  en  empresas  de 
'  'tal  género  donde  el  primer  revoltoso  que  se  levanta  en  armas 
'  'se  creerá  con  derecho  a  destruir  puentes,  túneles,  terraple- 
nes, todo^el  camino,  con  detrimento  parcial  o  total  de  la  em- 
"presa? 

"Nadie,  ciertamente;  y  este  es  el  efecto  que  está  produ- 
ciendo en  el  extranjero  la  noticia  de  «uie  con  frecuencia  se 
"corta  la  vía  de  hierro;  y  ese  será  el  que  produzca  la  lectura 
'  'de  los  periódicos  poco  patriotas  en  que  se  dan  los  pérfidos 

"consejos  a  los  "regeneradores." 

<  < 

"Esto  nos  hace  creer  que  el  levantamiento  de  los  Estados 
"de  Oriente,  tienen  un*  carácter  más  bien  local  que  general. 

'  'La  revolución  encuentra  su  apoyo  en  esos  pequeños  odios 
'  'de  localidad,  que  nunca  faltan  en  los  Estados,  y  no  en  la  cau- 
'  'sa  que  proclama,  para  pretender  derrocar  al  Gobierno  de  la 
'  'Federación. 

"De  ahí  viene  esa  protección  no  disimulada,  que  los  su- 
'  'blevados  reciben  de  allí  que  las  fuerzas  federales  triunfen,  y 
"sin  embargo  no  avancen,  y  que  el  actual  período  revolucio- 
"nario  se  prolongue. 

"Así  sucede  en  Puebla,  así  en  Morelos,  así  sucedió  en  Oa- 
'  'xaca. 
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!  'Algunos  creen  que  ya  está  decidido  lo  que  deba  suceder, 
"que  haya  o  no  expedientes,  las  comisiones  del  Congreso  ha- 
"rán  como  si  los  hubiese  y  que  la  reelección  se  decretará.  (1) 

"Solo  dos  cosas  sabemos  nosotros;  que  no  hay  gobiernos 
"a  balazos,  que  conocemos  al  Presidente  de  la  República  lo 
'  'bastante  para  asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  no 
"aceptará  una  credencial  falsificada;  si  cree  que  ha  sido  elec- 
'  'to  Presidente  con  las  formas  que  la  ley  prescribe,  podrá  acep- 
"tar;  si  llega  a  convencerse  de  lo  contrario,  tiene  demasiado 
"orgullo  para  cambiar  su  papel  de  Primer  Magistrado  de  un 
"pueblo  libre  por  el  de  cómplice  de  una  maquinación  vergon- 

'  'zosa. 

<  < 

"¿Puede  acaso  el  señor  Díaz  responder  de  que  es  capaz 
'  'de  reprimir  las  ambiciones  bastardas  y  las  pasiones  mezqui- 
"nas  de  los  que  han  empuñado  las  armas  contra  el  gobierno 

"legítimo  de  la  República? 

<  i 

T        "F       T        "r 

La  finalidad  de  esos  clamores,  de  esos  emponzoñados  ata- 
ques a  los  dos  hombres  que  culminaban  en  la  política,  como  se 
ha  demarcado  ya  en  varias  de  las  páginas  de  este  libro,  no 
era  otra,  que,  levantar  sobre  la  ruina  de  ambos,  la  grotesca 
figura  de  un  monifato,  el  ridículo  figurón  de  un  pretoriano  sin 
sable,  de  un  pretoriano  de  bastón,  la  pomposa  personalidad 
del  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  del  Licencia- 
do José  María  Iglesias,  al  cual,  se  dirijían  algunas  de  las  ar- 
dorosas excitativas  contenidas  en  varios  de  los  párrafos  arriba 
reproducidos 

Hacen  más  patente  aún,  la  realidad  de  esa  intriga,  las  si- 
guientes palabras  de  la  pertenencia  del  mismo  periódico  que 
se  ha  traído  a  colocación  en  el  caso: 

1  'Creen  que  legalmente  las  elecciones  no  pueden  tener  lu- 

(1)  En  la  página  20  de  su  obra  "La  Cuestión  Presidencial  en  1876" 
el  Licenciado  José  María  Iglesias,  dice: 

"La  oposición  que  en  ese  período  se  le  hacía  por  la  prensa,  conside- 
"raba  tan  perdida  la  libertad  electoral,  en  el  supuesto  de  la  reelección, 
"que  ni  siquiera  proponía  candidatura  alguna  para  contrariar  la  oficial. 
"Todos  los  trabajos  de  los  periódicos  oposicionistas  se  limitaban  a  acon- 
sejar al  pueblo  la  abstención,  con  la  mira  de  que  transcurriese  sin  lle- 
"nar  su  objeto  el  período  electoral.  Frustrada  la  reelección,  terminarían 
"los  cuatro  años  de  la  presidencia  del  señor  Lerdo  el  30  de  Noviembre, 
"día  en  que  le  sería  forzoso  dejar  el  puesto  a  su  sucesor  constitucional. 

Este  era  el  fin,  como  ya  se  ha  dicho,  perseguido,  anhelado,  tanto  por 
el  Licenciado  José  María  Iglesias  como  por  sus  partidarios  los  "decem- 
bristas." 

Ello  pone  de  manifiesto  así  la  ambición  como  el  procedimiento  co- 
barde del  HOMBRE  DE  LA  LEY. 
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"gar  por  estar  en  la  mayor  parte  del  país,  interrumpido  el 
"orden  constitucional,  y  que,  si  a  pesar  de  esto,  se  hace  la 
"reelección,  habrá  un  levantamiento  con  un  pretexto  legíti- 
"mo,  la  violación  flagrante  del  sufragio.  (1) 

Algunos  meses  antes  el  propio  diario  había  publicado  lo 
siguiente: 

"Se  decía  hace  dos  meses:  que  el  partido porfirista  prepa- 
raba en  los  principales  Estados  de  la  Federación,  y  muy  es- 
pecialmente en  Matamoros,  de  acuerdo  con  los  partidarios 
"de  Cortina,  un  movimiento  con  el  objeto  de  evitar  que  las 
'  'elecciones  se  efectuasen,  a  fin  de  que,  terminando  el  perío- 
'  'do  legal  del  señor  Lerdo,  tuviese  éste  que  descender  en  vir- 
"tud  de  la  Constitución  del  puesto  que  ocupaba. 

He  aquí  otra  excitativa,  franca,  descubierta,  del  mismo  pe- 
riódico, formulada  con  motivo  de  que  se  pretendía  por  algu- 
nos ciudadanos  el  aplazamiento  de  las  elecciones  presiden- 
ciales: 

"¿Puede  ser  una  proposición  constitucional  la  que  viola 
'  'indirectamente  el  artículo  que  señala  cuatro  años  a  la  dura- 
ción del  período  presidencial? 

"¿No  es  una  consecuencia  de  este  artículo  (78)  el  que  de- 
"be  haber  elecciones  de  Presidente  cada  cuatro  años? 

"¿Puede  existir  un  derecho  en  la  Cámara  para  nulificar 
"ese  derecho  del  pueblo  elector? 

'  'No,  evidentemente  no,  solo  el  hecho  de  que  no  haya  elec- 
"ciones  puede  colocar  al  Presidente  en  el  caso  de  ceder  su 
"puesto  al  jefe  de  la  justicia  federal. 

"Este  camino  es  el  que  deben  seguir  los  enemigos  de  la 
"reelección. 

"Ya  que  el  pueblo  mexicano  no  es  capaz,  eligiendo  a 
"quien  le  de  la  gana,  de  una  gran  lección,  sea  por  lo  menos 
"capaz  de  una  gran  omisión  si  cree  que  de  ella  surgirá  la  sal- 
tación de  la  libertad. 


(L)  En  la  página  22  de  su  obra  "La  Cuestión  Presidenciai  en  1877"  el 
Licenciado  José  Marta  Iglesias,  dice: 

'Llegada  la  época  de  las  elecciones  en  Junio  y  Julio,  se  vio  el  resul- 
tado de  las  maquinaciones  de  partido.  Un  número  considerable  de  elec- 
tores se  abstuvo  de  votar,  siguiendo  el  consejo  de  la  prensa  oposicio- 
"nista.  No  menos  que  en  nueve  Estados,  las  elecciones  se  hicieron,  me- 
diante la  eliminación  de  las  autoridades  constitucionales,  bajo  la  pre- 
nsión de  los  comandantes  militares,  fieles  observantes  de  la  consigna. 
"Los  fraudes,  las  suplantaciones,  la  corrupción, los  abusos  de  todo  gene- 
ro, recorrieron  una  escala  de  notorio  escándalo. 

"La  opinión  del  país  entero,  formada  desde  el  principio,  corroborada 
"después  con  el  conocimiento  detallado  de  los  acontecimientos,  fué  la  de 
"que  no  había  habido  elección. 

Desgraciadamente  para  el  Licenciado  José  María  Iglesias  en  idénti- 
cas condiciones  fueron  realizadas  otras  elecciones,  entre  ellas,  la  del  Li- 
cenciado Benito  Juárez,  en  1871,  sin  que  él,  EL  HOMBRE  DE  LA  LEY, 
hubiese  levantado  la  voz,  en  forma  de  protesta,  ni  tan  siquiera  en  el  dia- 
pasón del  grito  de  la  abullida 
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He  aquí  un  decreto  que  está  en  conformidad  con  esas 
ideas: 

"Io  En  los  lugares  de  la  línea  de  mi  mando  que  están  so- 
metidos a  las  autoridades  nombradas  por  la  revolución,  no 
se  llevará  a  cabo  ningún  acto  electoral  de  los  que  menciona 
el  decreto  expedido  en  México  el  17  del  presente. 

"2o  Los  ciudadanos  que  tienen  su  residencia  en  los  luga- 
res ocupados  por  el  enemigo,  se  abstendrán  rigurosamente 
de  tomar  parte  en  ningún  acto  de  los  que  previene  el  men- 
cionado derceto,  bajo  la  pena  de  cinco  años  de  servicio  en  el 
Ejercito,  o  cinco  años  de  prisión  si  fuesen  inútiles  para  ese 
servicio. 

'  '3?  Todo  individuo  que  se  presente  como  elector,  en  cual- 
quiera cabera  del  Distrito,  será  tenido  por  enemigo  del  pueblo, 
y  juzgado  como  traidor,  siendo  pasado  por  las  armas  sin  otra 
formalidad  que  la  identificación  de  la  persona. 

"Los  gobernadores,  los  jefes  políticos,  y  los  que  manden 
fuerzas  de  esta  línea,  quedan  encargados  de  la  ejecución  de 
estas  disposiciones,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad. 

'  'Sufragio  Libre  y  Constitución  de  1857. 

Mayo  57  de  1873. 

Juan  N.  Méndez. 

*  *  *  * 

Empero,  todos  esos  sueños,  iba  a  disiparlos  la  realidad, 
que  mostraba,  con  señales  inequívocas  el  acrecentamiento  in- 
negable de  la  revplución  porfirista. 

He  aquí  una  estadística  de  ese  movimiento  publicada  por 
del  periódico  de  Toluca  titulado  "El  Imparcial:" 

"OAXACA: 

"Todo  el  Estado  en  poder  de  los  porfiristas,  con  400  hom- 
"bres  sobre  las  armas. 

"PUEBLA: 

"Con  excepción  de  la  Capital  y  dos  poblaciones  idem  y 
con  3,000  idem. 

"VERACRUZ: 

"ídem  con  1,000  idem. 

"JALISCO: 

"ídem  con  1,000  idem. 

"CHIAPAS" 

"ídem  con  1,500  idem. 

"TAMAULIPAS: 

"ídem  con  1,500  idem. 

"SAN  LUIS  POTOSÍ" 

"ídem  con  1,500  idem. 

"NUEVO  LEÓN: 

"ídem  con  500  idem.    ' 

"CHIHUAHUA: 

1  'Se  ignora. 

Tomo  11—34. 
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"DURANGO: 

"Casi  todo  insurreccionado  con  1,500  idem. 

;;sonora: 

"ídem  con  500  idem. 

"SIN  ALO  A: 

"ídem  con  500  idem. 

"JALISCO: 

"A  excepción  de  la  Capital  con  2,000  idem. 

"AGUASC  ALIENTES: 

"Se  ignora. 

"GUANAJUATO: 

"ídem. 

"ZACATECAS: 

"ídem. 

"MICHOACAN: 

"Insurreccionado  con  2,000  idem. 

''COLIMA: 

■"Se  ignora. 

"TLAXCALA: 

"Con  excepción  de  la  Capital  con  1,000  idem. 

;;baja  california: 

"Se  ignora. 
"GUERRERO: 

"Insurreccionado  con  500  idem. 
"YUCAUÁN: 
"ídem  con  500  idem. 
"MÉXICO: 
"ídem  con  1,500  idem. 
-"QUERÉTARO: 
"ídem  con  1,500  idem. 
"DISTRITO  FEDERAL: 
"ídem  con  500  idem. 
"HIDALGO: 
"ídem  con  1,000  idem. 
"MORELOS: 
"ídem  con  1,000  idem. 

¡¡Lo  que  dá  un  total  de  22,900  hombres  sobre  las  armasen 
el  campo  de  la  insurrección!! 

Es  indudable  que  esa  estadística  tenía  grandes  errores. 

Empero,  fundamentalmente,  era  exacta,  porque,  el  nú- 
mero de  combatientes  por  la  causa  porfirista  era  cada  día  ma- 
yor, ganando  la  revolución,  no  solamente  en  el  número  de  sus 
prosélitos,  sino  en  su  organización,  en  sus  elementos 

Evidente  era,  que  andando  el  tiempo,  conforme  a  las  im- 
prescriptibles leyes  naturales,  se  sobrepondrían  los  más  aptos, 
los  más  capaces,  aun  cuando  hasta  esos  momentos  no  hubie- 
sen conquistado  tanta  fama,  tanta  gloria,  tanto  renombre  co- 
mo algunos  otros. 
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La  supervivencia,  en  esa  vez,  como  en  todas,  habría  de 
ser  regida  por  sus  leyes  inexorables. 

*      :(:      ^«      ^c 

Es  tiempo  ya  de  considerar  la  situación  que  en  la  parte 
oriental  del  país  guardaban  las  fuerzas  revolucionarias. 

Refiriéndose  a  la  muerte  del  General  Antonio  Rodríguez 
Bacardo,  el  periódico  "El  Siglo  XIX",  dijo  lo  siguiente: 

'  'Se  nos  acaba  de  asegurar  por  persona  fidedigna  que  el 
'señor  General  Rodríguez  Bocardo,  no  murió  en  acción  de 
'guerra,  sino  que  tomado  prisionero  se  le  pasó  inmediatamen- 
'te  por  las  armas. 

'  'Este  hecho  escandaloso  no  puede  comprenderse  siquiera, 
'y  una  de  sus  peores  fases  es  que  los  pronunciados  van  a  ver- 
'se  justificados  en  sus  anunciadas  represalias. 

'  'Seguramente  el  Gobierno  podrá  negar  aquí  la  verdad  de 
'lo  ocurrido,  pero  si  es  cierto  el  fusilamiento  del  señor  Ro- 
'dríguez  Bocardo  y  los  demás  oficiales  prisioneros,  lo  sabrán 
'sin  duda  los  pronunciados,  en  cuyo  caso  nada  podrá  evitar 
'que  corran  igual  suerte  cuantos  servidores  del  Gobierno  cai- 
'gan  prisioneros. 

En  la  jurisdicción  de  ese  mismo  criterio  fué  redactada  la 
proclama  que  signó  en  Tlaxco  al  día  22  de  Mayo,  el  General 
Pedro  Lira. 

He  aquí  ese  documento: 

"Soldados  del  pueblo: 

"Desde  el  momento  en  que  dejamos  la  tranquilidad  del 
hogar  doméstico,  abandonando  nuestras  familias  para  entre- 
garnos a  los  azares  de  la  guerra,  por  la  santa  causa  de  la  li- 
bertad que  defendemos,  aceptamos  dos  consecuencias;  o  mo- 
rir con  honor  en  los  campos  de  batalla  o  recoger  los  lauros 
de  la  victoria  para  coronar  a  la  patria.  % 

'  'No,  la  muerte  de  los  hombres,  tan  valientes  como  la  de 
nuestro  compañero  el  General  Antonio  Rodríguez  Bocardo, 
víctima  de  la  traición  más  villana,  no  es  la  muerte  de  los 
principios  que  defendemos. 

'  'Debemos  sentirlo  profundamente,  porque  siendo  nuestro 
caudillo,  era  a  la  par  nuestro  compañero,  y  de  él  nos  despren- 
demos para  siempre;  pero  no  por  esto  hemos  de  desmayar, 
menos  cuando  él  nos  ha  enseñado  a  morir  como  los  buenos 
ciudadanos. 

"Su  sangre  humeante  aún,  clama  venganza,  y  estaremos 
prontos  a  tomarla  de  los  tiranos  que  han  soñado  humillar- 
nos, sin  hacer  uso  de  la  infamia  y  la  alevosía  que  son  propias 
de  nuestros  adversarios,  sino  con  la  espada  de  la  ley,  la  jus- 
ticia y  la  moralidad,  que  hemos  empuñado. 

"Se  nos  juzga  como  la  escoria  de  la  sociedad,  y  así  se  nos 
llama  MALOS  HIJOS  DE  TLAXCALA,  cuando  somos  los 
que  perdonamos  vidas,  damos  libertad  a  los  prisioneros  de 
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guerra,  respetamos  las  opiniones,  las  familias  y  las  propie- 
dades y  ellos  no  se  llaman  hidras  emponzoñadas  cuando  se 
alimentan  con  la  sangre  de  sus  hermanos. 

"Cierto  que  esto  no  nos  autoriza  para  aprovechar  la  justa 
ocasión  de  represalia,  con  que  se  nos  brinda,  pero  sí  nos  da 
más  derecho  para  que  en  mejor  oportunidad,  y  en  la  órbita 
de  la  ley,  pidamos  cuenta  a  los  tiranos  de  las  víctimas  que 
han  sacrificado  en  aras  de  su  ambición. 

"Triunfos  efímeros  como  el  que  se  ha  inventado  contra 
las  huestes  de  nuestro  infortunado  caudillo,  no  son  envidia- 
bles, a  la  verdad,  porque  ellos  llenan  de  ignominia  a  la  ban- 
dera que  los  obtiene. 

"Ya  sabéis,  compañeros  de  armas,  que  de  los  nueve  que 
han  faltado  a  la  revista  practicada,  no  se  ha  sabido  que  al- 
guno haya  quedado  con  vida,  y  así  es  preciso  pelear  hasta 
morir  supuesto  que  no  hay  garantía  ni  consideración  alguna 
para  la  vida  del  prisionero. 

"Tal  proceder  que  sólo  puede  dañar  individualmente,  a 
nuestras  personas  y  nunca  a  los  principios  que  proclamamos, 
enaltece  más  a  los  vencidos  que  a  los  vencedores,  porque  con 
ello  se  manifiesta  ante  la  faz  del  mundo  civilizado,  que  la 
justicia  y  la  moralidad  sólo  se  encuentra  vivificante  y  pura 
en  nuestra  bandera  y  tarde  o  temprano  la  justicia  triunfa. 

'  'Cobarde  es  el  adversario  que  mira  en  la  muerte  del  ene- 
migo su  propia  seguridad  y  no  procura  morigerar  sus  abusos 
para  adquirir  la  traquilidad  de  su  conciencia. 

"Los  tlaxcaltecas,  que  por  su  origen  son  guerreros,  y  han 
peleado  de  siglos  a  esta  parte  por  la  República,  y  garantías 
individuales,  hoy  tan  descaradamente  vulneradas  y  escarne- 
cidas, no  deben  amilanarse  ante  un  pequeño  revés  de  la  for- 
tuna, y  sí,  hacer  resaltar  con  mayor  heroísmo  en  la  desgra- 
cia, la  abnegación  que  heredamos  de  nuestros  antepasados, 
ya  que  en  el  triunfo  son  grandes  y  generosos. 

"¡Soldados  da  Tlaxcala! 

'  'Os  contemplo  llenos  de  harapos,  pero  con  un  corazón  mag- 
nánimo para  continuar  la  lucha  que  hemos  emprendido  con- 
tra quienes,  osados,  nos  quieren  arrebatar  nuestras  liberta- 
des; no  retrocedamos  ante  las  dificultades  por  grandes  que 
nos  parezcan;  sigamos  con  denuedo  y  bizarría,  que  en  los 
momentos  gloriosos  del  combate,  ya  sabéis  que  siempre  se 
mira  a  vuestro  lado  a  vuestro  compañero  y  amigo 

Pedro  Lira. 

El  25  de  Mayo,  "El  Federalista"  publicó  los  pormenores 
que  siguen,  referentes  a  la  muerte  del  General  Antonio  Ro- 
dríguez Bocardo: 

"Un  oficial  que  ha  tomado  parte  en  el  hecho  de  armasen 
*  'que  sucumbió  Rodríguez  Bocardo  y  que  acaba  de  llegar  a  esta 
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"(Pachuca)  me  ha  referido  lo  que  paso  a  comunicar  a  usted 
"y  de  cuya  exactitud  puedo  responder; 

"El  encuentro  tuvo  lugar  en  la  Loma  de  Ocotal,  entre 
■  'Apam  y  Tepeapulco. 

"Rodríguez  Bocardo  se  dirijía  hacia  Pachuca,  con  el  ob- 
"jeto  de  que  a  sus  fuerzas  se  incorporaran  las  partidas  pro- 
nunciadas que  merodean  a  inmediaciones  de  la  Capital  del 
"Estado  de  Hidalgo. 

"Rodríguez  Bocardo,  empeñó  un  combate  personal  con 
"un  ayudante  del  General  Don  Doroteo  León,  Gobernador  de 
"Tlaxcala,  y  le  atravezó  la  mano  de  un  pistoletazo, 

'  'Pocos  momentos  'después,  comenzaba  otra  lucha  terrible 
"un  doble  duelo  a  boca  de  jarro,  entre  el  Comandante  Vega, 
'  'Jefe  de  la  policía  de  Tlaxcala  y  Rodríguez  Bocardo,  y  entre 
"los  respectivos  asistenten  de  estos  jefes. 

'  'Los  cuatro  combatientes  vaciaron  sus  revolvers. 

"Rodríguez  Bocardo  y  su  asistente,  cayeron  mortalmen- 
"te  heridos;  el  asistente  de  Vega  recibió  un  balazo  en  el  mus- 
"lo  derecho  y  el  caballo  de  dicho  Vega  fué  muerto  de  un  pis- 
toletazo en  el  cráneo. 

"Esta  es  la  noticia  exacta  de  este  ruidoso  suceso.   (1) 


(1)  Ud  corresponsal  de  "El  Monitor  Republicano,"  relató  así  la 
muerte  del  General  Antonio  Rodríguez  Bocardo: 

"Antier  al  medio  día,  en  un  combate  de  muy  poca  importancia,  que- 
"dó  muerto  en  el  campo  el  Ciudadano  General  de  Caballería  Antonio  Ro- 
dríguez Bocardo. 

"Voy  a  referir  a  ustedes  la  historia  verdadera  del  suceso,  para  que 
"a  tiempo  se  conozca  y  sirva  de  mentís  a  cuantas  aseveraciones  haya  res- 
pecto del  particular,  porque  sin  duda  no  faltaran  quienes  lo  cuenten  de 
"una  manera  inverosímil. 

"Este  general  salió  a  los  Llanos  de  Apam  con  sólo  300  hombres  de 
"caballería,  dejando  a  sus  infanterías  en  Tlaxco;  su  objeto  fué  ir  a  reco- 
"jer  algunas  guerrillas  que  hacían  la  campaña  por  Nanacamilpa  y  otros 
"lugares  de  Tlaxcala. 

"Estuvo  dos  días  Calpulalpam  y  se  retiró  a  la  Hacienda  de  San  Geró- 
"nimo  que  dista  más  de  300  leguas  de  la  población;  allí  tuvo  noticia  que 
"200hombres  de  Escalona  avanzaban  a  batirlo,  ignorando  que  otros  200  y 
"tantos  hombres,  a  las  órdenes  del  Coronel  Doroteo  León  y  el  Coman- 
"dante  Vega,  venían  por  otro  lado  camino  en  combinación  con  Escalona. 

"El  General  Rodríguez,  tomó  la  iniciativa  batiendo  y  rechazando  las 
'fuerzas  del  mencionado  Escalona;  pero   momentos  después  tenía  un 
enemigo   superior  al  frente,  al  que  acometió  con  sus  fuerzas  para  re- 
chazarlo y  efectuar  su  retirada. 

"Las  fuerzas'del  Gobierno  dieron  una  fuerte  carga  a  las  contrarias, 
"habiéndose  revuelto  unas  y  otras  y  quedando  en  la  más  completa  con- 
"fusión. 

"En  esta  refriega  que  duró  pocos  minutos,  murieron  siete  antiree- 
"leccioniítas  y  cinco  lerdistas  quedando  entre  los  primeros  el  valiente 
"General  Rodríguez  Bocardo,  quien  se  batió  con  su  espada,  después  de 
"haber  tirado  lejos  su  revolver  porque  no  dio  fuego. 

"Una  bala  le  penetró  en  el  ojo  izquierdo  después  de  haber  recibido 
"una  herida  de  espada  en  la  cabeza  de  cuyos  golpes  quedó  muerto  en 
"el  acto. 
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*   *   *   * 

A  combatir  los  elementos  revolucionarios  conglomerados 
en  Tlaxco,  fué  enviado  el  General  Prisciliano  Flores,  el  cual 
envió  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  siguiente  telegrama,  con 
fecha  28  de  Mayo  de  1876: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"A  las  tres  de  la  tarde  ocupé  esta  plaza. 
"El  enemigo  en  número  de  1,500  hombres,  acaudillados 
'por  los  cabecillas  Ramón  Márquez,  Galindo,  Luis  León,  Car- 
valleda Lira  y  otros,  fué  sorprendido  completamente  huyen- 
'despavorido  a  los  cerros,  abandonando  esta  población  que 
'tenía  bien  fortificada,  y  que  por  vergüenza  a  sus  mismos  su- 
balternos debía  haber  defendido. 

"En  los  cerros  inmediatos  intentaron  defenderse,  pero 
'dos  horas  fueron  suficientes  para  que  nuestra  valiente  tro- 
'pa  hubiese  desbandado  las  chusmas  sublevadas,  tomando 
'distintas  direcciones. 

"Aún  no  conozco  nuestras  pérdidas  ni  las  de  el  enemigo, 
'  'después  tendré  el  honor  de  dar  usted  el  parte  detallado. 

Prisciliano  Flores. 

Ese  éxito  gobiernista  no  impidió  que  después  de  la  bata- 
lla de  San  Juan  Epatlán  las  fuerzas  revolucionarios  serranas 
se  reconcentraran  en  Tlaxco. 

A  los  principios  del  mes  de  Junio;  "El  Federalista,"  dijo 
que  en  ese  lugar  lo  mismo  que  en  San  Juan  de  los  Llanos,  los 
pronunciados  habían  repicado  las  campanas  de  las  iglesias, 
con  motivo  del  regreso  del  General  Porfirio  Díaz,  quien  había 
dejado  la  Frontera  del  Norte,  en  plena  revolución,  estando  el 
movimiento  bajo  la  dirección  del  General  Gerónimo  Treviño. 

Por  esos  días  las  fuerzas  tanto  del  General  Fidencio  Her- 
nández como  del  General  José  María  Couttolenne  llegaron  así 
a  La  Rinconada  como  a  Acatzingo  en  número  de  2,500  hombres 
cuando  menos. 

El  teatro  de  la  guerra  quedó  pues,  transportado  a  la  par- 
te Norte  del  Estado  de  Puebla,  al  Estado  de  Tlaxcala,  al  Es- 
tado de  Hidalgo,  etcétera. 

En  consecuencia  con  ello,  la  línea  del  Ferrocarril  Mexica- 
no, sufrió  los  transtornos,  de  que  en  la  siguientes  líneas  dio 
cuenta  "El  Federalista." 

"Han  vuelto  los  "regeneradores"  a  interrumpir  parcial- 
mente el  tráfico  del  Ferrocarril  de  Veracruz. 

"El  tren  de  pasajeros  de  antier  (domingo  4  de  Junio)  fué 
,  "detenido  cerca  de  La  Rinconada,  por  dos  individuos  llama- 
'  'dos  Teresa  y  Méndez,  a  la  cabeza  de  unos  60  hombres  que 
"se  contentaron  con  arrancar  los  rieles. 

"La  reparación  pudo  hacerse  inmediatamente  y  el  tren 
"siguió  adelante. 
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"Al  llegar  a  Apizaco  supieron  los  pasajeros  que  había  en 
'  'Soltepec  un  incendio  y  que  allí  estaban  probablemente  los 
"regeneradores." 

"Siguió  adelante  el  tren,  sin  embargo,  y  efectivamente 
''se  encontró  con  que  los  cabecillas  Arteaga  y  González,  ha- 
"bían  interrumdido  la  vía;  tenían  unos  300  hombres,  que  ha- 
"bían  rellenado  de  leña  un  wagón  que  estaba  ahí  y  se  diver- 
gían contemplando  su  destrucción  por  el  fuego. 

"Los  "zontles"  de  leña  que  yacían  junto  a  los  rieles  que- 
daron reducidos  a  cenizas. 

"Arteaga  quería  proceder  a  prender  fuego  a  la  Estación 
"misma,  pero  González  se  opuso  enérgicamente  a  tal  fecho- 
"ría,  no  sin  tener  ahí  misino,  delante  de  los  pasajeros,  una 
"reyerta  con  Arteaga;  ambos  cabecillas  habían  recurrido  ya 
"a  las  pistolas,  cuando  aparecieron  fuerzas  del  General  Sán- 
"chez  Rivera,  que  las  había  destacado  pocas  horas  antes  de 
"Apizaco,  y  Arteaga  y  González  huyeron  inmediatamente 
"rumbo  a  Tlaxco. 

"El  tren  pudo  pasar,  pero  los  "regeneradores"  volvieron 
"a  la  carga  después,  y  quemaron  un  puentecito  entre  Apizaco 
"y  Soltepec,  con  lo  cual  un  tren  de  pasajeros  tuvo  que  dete- 
nerse mucho  tiempo  en  Apam. 

"Otro  tren  que  salió  de  México  no  pudo  pasar  y  volvió  a 
"la  Estación  de  Buena  vista. 

$     $¡     ¡f:     ;|¡ 

En  una  correspondencia  procedente  de  Puebla  se  daban 
los  pormenores  que  siguen  sobre  la  marcha  efectuada  por  las 
fuerzas  porfiristas. 

"Después  de  la  batalla  de  Epatlán,  las  fuerzas  pronuncia- 
bas hicieron  un  movimiento  que  parecía  retirada;  era  que  sin 
"duda  por  orden  que  recibieron,  se  dirijieron  a  San  Juan  de 
"los  Llanos,  a  donde  se  han  encontrado  casi  todas  las  tropas 
"ahtirreeleccionistas,  para  que  reunidos  todos  los  generales  en 
"el  Cuartel  General,  combinen  el  plan  de  operaciones,  cuyo 
"desarrollo  se  espera  próximamente. 

"En  su  travesía  para  los  Llanos  las  fuerzas  de  Oaxaca, 
"dieron  un  golpe  a  Acatzingo,  en  donde  capturaron  mas  de 
"100  hombres  de  la  Guardia  Nacional  del  Estado;  parece  que 
"en  ese  hecho  de  armas  fué  muerto  un  pariente  del  Goberna- 
dor y  algunos  otros,  habiendo  algunas  pérdidas  de  parte  de 
"los  pronunciados. 

El  11  de  Junio,  "La  Voz  de  México"  afirmó  que  previo  un 
fuerte  combate  había  caído  en  poder  de  los  revolucionarios  la 
población  llamada  Teocaltiche. 

En  la  misma  fecha,  el  propio  periódico,  dijo  que  el  5  del 
mismo  mes,  habían  llegado  a  la  Villa  de  Libres,  tres  generales, 
que  eran,  Fidencio  Hernández,  José  María  Couttolenne,  Ti- 
burcio  Montiel .... 
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La  repetida  hoja  periódica  definía  la  situación  de  las  fuer- 
zas gobiernistas  de  la  siguiente  manera: 

"El  General  Alatorre,  ha  reunido  en  Apizaco  las  fuerzas 
"de  los  generales  Sánchez  Rivera,  Flores,  algunas  de  Puebla 
"y  los  refuerzos  que  le  han  enviado  de  esta  Capital,  y  con  es- 
'  'ta  masa  de  hombres,  que  puede  pasar  de  4, 000  marchará  so- 
"bre  los  sublevados  que  están  en  San  Juan  de  Llanos. 

La  gravedad  de  esos  acontecimientos  motivó  que  en  la 
misma  prensa  gobiernista  se  trabara  una  discusión  acerca  del 
jefe  militar  que  debía  comisionarse  para  esa  campaña. 

De  ese  debate  dan  idea  los  juicios  siguientes: 

El  periódico  "La  Ley  Fundamental",  dijo  lo  siguiente: 

'  'No  es  una  acusación  la  que  vamos  a  lanzar  sobre  el  emi- 
'nente  y  patriota  General  Alatorre;  *no  es  en  nuestro  ánimo 
menoscabar  su  mérito  y  su  valor,  en  la  más  mínimo,  pero 
'delante  del  porvenir  de  la  patria  tenemos  que  ser  francos,  la 
'opinión  pública  pide,  exige,  como  su  único  elemento  de  salva- 
'ción  que  se  nombre  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Oriente 
'a  Sostenes  Rocha. 

"Cuando  creíamos  que  era  revolucionario,  le  atacamos, 
'ahora  que  nos  consta  su  deseo  de  cooperar  al  restablecimien- 
'to  de  la  paz,  como  buenos  mexicanos  pedimos  al  Gobierno 
'que  le  confíe  el  mando  del  Ejército  de  Oriente,  porque  de 
'Rocha  están  pendientes  las  esperanzas,  no  de  un  partido  po- 
lítico, sino  de  las  instituciones  y  de  la  paz  de  la  Nación. 

A  lo  que  contestó  "El  Federalista": 

"Un  periódico  pide  en  nombre  de  la  opinión  pública  que 
'sea  reemplazado  en  el  mando  del  Ejército  de  Oriente,  el  Ge- 
'neral  Alatorre,  por  el  General  Sostenes  Rocha. 

"Calumnia  a  la  opinión  pública  nuestro  colega. 

"Ella  tiene,  y  el  Gobierno  debe  tener  mas  confianza  hoy 
'que  nunca,  en  un  hombre  que  desde  que  puso  su  espada  al 
'servicio  de  su  país,  no  ha  vacilado  nunca  en  el  camino  del 
'deber,  y  que  es  apto  como  ninguno  para  dirijar  la  mas  ardua 
'campaña,  con  tal  de  que  en  sus  manos  se  pongan  los  elemen- 
'tos  indispensables. 

"Dios  nos  libre  que  empecemos  hoy  a  creer  en  los  GENE- 
'RALES  NECESARIOS. 

"No;  lo  que  es  necesario  es  respetar  a  los  que  han  sabido 
'sacrificarse  cuando  les  ha  sido  imposible  vencer. 

'  'Los  soldados  sin  ambición,  son  los  únicos  necesarios  en 
'nuestra  República,  y  entre  ellos  tiene  el  primer  lugar  el  Ge- 
'ral  Alatorre. 

"Lejos  de  ser  cierta  esa  exigencia  de  la  opinión,  la  ver- 
'dad  es  que  el  rumor  de  que  iba  a  ser  reemplazado,  causó  tal 
'disgusto  en  la  División  que  manda  el  General  Alatorre,  que 
'se  trató  de  elevar  una  manifestación  al  Ministerio  de  laGue- 
'rra  en  contra  de  esa  medida. 
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"Y  es  porque  esos  bravos  tienen  la  convicción  de  que  su 
"general  les  conducirá  probablemente  por  el  camino  de  la  vic- 
toria y  siempre  por  el  camino  del  honor. 

El  General  Ignacio  Alatorre,  lastimado,  ya  sea  por  esa 
discusión,  ya  fuera  por  otros  más  graves  motivos,  publicó  la 
siguiente  proclama: 

"Compañeros: 

"Vamos  nuevamente  a  buscar  a  los  llamados  "regenera- 
'  'dores, ' '  a  quienes  como  siempre  tendréis  que  batir  en  las 
"cimas  de  las  montañas,  porque  no  obstante  el  grueso  núme- 
"ro  de  sus  chusmas,  jamás  os  esperan  sino  guarnecidos  por 
'  'peñascos  o  trincheras,  de  donde  vuestro  denuedo  los  ha  sa- 
"bido  arrancar. 

"La  causa  que  defendéis  es  justa,  porque  defendéis  los 
"principios  constitucionales,  que  la  ambición  de  algunos  quie- 
"re  conculcar;  pero  el  buen  sentido  y  la  razón  están  con  vo- 
'  'sotros. 

"Vuestros  hechos  hasta  aquí  han  sido  heroicos,  y  nadie 
"dudará  de  vuestra  conducta  futura. 

"Dejad  que  la  injusta  pasión  pretenda  extraviar  el  buen 
"sentido,  desoíd  calificaciones  tan  torpes  como  inmerecidas, 
"sed  valientes  y  leales  como  hasta  aquí,  y  la  historia  os  juz- 
'  'gara. 

"¡Viva  la  Constitución! 

"¡Viva  el  Supremo  Gobierno! 

Vuestro  amigo  y  compañero. 

Ignacio  R.  Alatorre. 

El  periódico  "La  Voz  de  México,"  produjo  por  esas  fe- 
chas las  noticias  que  siguen: 

"En  la  madrugada  del  día  14  parece  que  salió  de  Chigna- 
"huapam  el  grueso  del  ejército  antirreeleccionista  en  número 
"de  7,000,  hombres,  entre  ellos  2,000  caballos  y  7  piezas  de 
"montaña,  todo  ello  en  el  mejor  estado. 

"El  15,  a  las  diez  de  la  mañana,  se  avistaron  en  Tulan- 
"cingo. 

"El  cuerpo  del  ejército  que  ejecuta  esas  evoluciones,  está 
"mandado  en  jefe  por  el  General  Méndez,  es  cuartel  maestre 
"el  General  Negrete  y  jefes  de  brigada  los  señores  Couttolen- 
"ne-,  Fidencio  Hernández,  Márquez,  Galindo,  Pedro  González, 
"Bonilla  y  Luis  León. 

"El  señor  Alatorre  movió  ayer  tarde  sus  fuerzas  de  Api- 
'  'zaco  y  Apam,  y  se  cree  seguro  que  no  podrán  llegar  a  Tu- 
"lancingo  sino  hasta  hoy  a  las  diez  u  once  de  la  mañana. 

"Las  fuerzas  del  Gobierno  son  4,000  hombres  aproxima- 
damente, pero  tienen  muy  buena  artillería  y  abundancia  de 
"municiones. 

"Es  muy  probable  que  en  estos  momentos  se  esté  librando 
"o  esté  próxima  a  librarse  una  batalla  cuyos  resultados,  caso 


538 


CIRO  B.  CEBALLOS. 


"de  ser  adversos  al  señor  Alatorre,  pueden  acarrear  a  Gobier- 
no consecuencias  funestísimas. 

"El  señor  Montes  de  Oca  y  varios  individuos  del  Cuerpo 
"Médico  Militar,  salieron  ayer  con  el  señer  Alatorre,  provis- 
tos de  medicamentos  y  toda  clase  de  auxilios  para  heridos. 

Entretanto,  se  efectuaban  así  en  Tulancingo,  como  en 
Pachuca,  los  sucesos  de  cuyo  resultado  dan  idea  los  siguientes 
telegramas: 

Tulancingo,  Junio  17  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Ayer  a  las  ocho  de  la  mañana  emprendió  el  enemigo, 
'  'que  dos  días  antes  había  acampado  al  frente  de  esta  pobla- 
"ción,  un  ataque  que  terminó  a  las  nueve  de  la  noche,  sin  ha- 
"ber  logrado  ocupar  uno  solo  de  los  puntos  fortificados,  reti- 
nándose en  seguida  rumbo  a  la  Hacienda  de  Hueyapam;  a 
"pesar  del  vivo  fuego  de  artillería  y  del  de  tiradores  bien  co- 
locados, con  que  el  enemigo  sostuvo  el  ataque,  y  no  obstante 
'  'los  desesperados  esfuerzos  que  hizo  en  la  noche  para  apode- 
rarse de  algunos  parapetos,  no  tenemos  pérdidas  de  impor- 
'  'tancia  que  lamentar. 

"Los  edificios  sufrieron  algo,  porque  a  ellos  especialmente 
"se  dirigen  los  proyectiles,  acaso  con  el  objeto  de  intimidar  a 
'  'las  familias  de  los  defensores. 

"|C1  enemigo  sufrió  mayores  pérdidas,  según  noticias  que 
"se  están  teniendo. 

4  'A  la  misma  hora  era  atacada  Pachuca  por  una  chusma 
"de  bandidos,  reunidos  en  Actopan,  la  que  también  fué  re- 
"chazada. 

"En  estos  momentos  se  avistan  las  fuerzas  auxiliares 
'  'mandadas  por  usted. 

Justino  Fernandez. 

Pachuca,  Junio  17  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Ayer  a  las  ocho  y  media  de  la  mañana  fué  atacada  esta 
"plaza  por  gavillas  unidas  de  Actopan. 

"Rechazado  el  enemigo,  quedando  muerto  Tito  Flores. 

Manuel  Ceballos. 

He  aquí  algunos  datos  interesantes  relativamente  a  esos 
acontecimientos. 

"Línea  de  Oriente. 

"Ejército  Regenerador. 

"Orden  general  de  las  divisiones  unidas  el  día  13  y  14  de 
"Junio  de  1876  en  Chignahuapam. 

"Queda  arreglado  el  Cuerpo  de  Ejército  de  la  manera  si- 
guiente: 

"General  en  Jefe,  Juan  N.  Méndez;  Cuartel  Maestre, 
"Ciudadano  General  Miguel  Negrete;  Comandante  General  de 
"Artillería,  Ciudadano  General  Ignacio  de  la  Peza:  1?  Divi- 
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'sión  de  Infantería,  Ciudadano  General  en  Jefe  Fidencio 
'Hernández;  Mayor  General,  Ciudadano  Coronel  Agustín 
'Mont;  1^  Brigada,  la  mandará  el  Ciudadano  Coronel  Manuel 
'Jiménez,  compuesta  de  los  tres  cuerpos  de  Oaxaca.  2^  Di- 
Visión,  General  en  Jefe,  José  María  Couttolenne;  Mayor  Ge- 
'neral,  Ciudadano  General  José  María  Ballesteros;  1^  Briga- 
'da,  en  Jefe  Coronel  Ramón  Ríos,  compuesta  de  los  cuerpos 
'de  Puebla;  2^  Brigada,  en  Jefe  Ciudadano  General  Pedro 
'Lira;  compuesta  de  la  infantería  de  Tlaxcala;  3^  División, 
'General  en  Jefe  Ciudadano  General  Rafael  Cravioto;  Mayor 
'General,  Ciudadano  Coronel  Mónico  Valdez;  1^  Brigada,  en 
'Jefe  Ciudadano  Ramón  M.  Galindo,  compuesta  de  los  dis- 
'tritos  de  Zacapoaxtla  y  Chignahuapam;  2^  Brigada,  Ciuda- 
'dano  Coronel  en  Jefe,  Francisco  Cravioto,  compuesta  de  los 
'batallones  de  los  distritos  de  Huauchinango;  3^  Brigada, 
'Ciudadano  General  Juan  Crisóstomo  Bonilla,  compuesta  de 
'las  fuerzas  de  Tétela,  Zacapoaxtla  y  Tlatlauqui;  4^  División, 
'General  en  Jefe,  Ciudadano  General  Francisco  Carrión;  Ma- 
'yor  General,  Ciudadano  Cástulo  García;  1*  Brigada,  Ciuda- 
'dano  Coronel  Adrián  Garduño;  2^  Ciudadano  Coronel  Santos 
'Vera,  3^  en  Jefe  Ciudadano  Coronel  Guillermo  Pasen,  com- 
'puesta  de  las  fuerzas  de  infantería  del  Estado  de  Hidalgo. 

"La  División  de  Caballería:  en  Jefe,  Ciudadano  General 
'Hermenegildo  Carrillo;  Mayor  General,  Tiburcio  Montiel;  1^ 
'Brigada,  Ciudadano  General  Pedro  González,  compuesta  de 
'de  las  caballerías  de  Oaxaca  y  Puebla;  2^  Ciudadano  Gene- 
'ral  Luis  León,  compuesta  de  los  cuerpos  que  están  á  sus  ór- 
'denes;  3^  Ciudadano  General  Prisciliano  Arteaga  con  los 
'cuerpos  que  están  a  sus  órdenes;  4^  Coronel  Abraham  Plata 
'con  los  cuerpos  que  están  a  sus  órdenes;  5^  Coronel  Rosalío 
'Flores  con  los  cuerpos  que  están  a  sus  órdenes. 

El  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Hidalgo,  dijo  por 
aquellos  días: 

"Conocida  la  impotencia  de  no  poder  asaltar  las  trinche- 
"ras,  quiso  el  enemigo  penetrar  a  la  plaza  haciendo  horada- 
"ciones  en  las  casas  que  les  separaban  de  ellas;  pero  aún  es- 
"te  recurso  fué  inútil,  porque  habiendo  encontrado  en  el 
"nuevo  camino  fuerzas  del  Gobierno,  tuvo  que  abandonarlo, 
"no  para  emprender  más,  sino  para  levantar  su  campo  y  huir 
"a  las  once  de  la  noche  del  mismo  día. 

En  otras  correspondencias  publicadas  por  aquellos  días 
podía  leerse  lo  siguiente: 

"Desde  el  martes  14  se  sabía  la  aproximación  de  los  pro- 
4  'nunciados,  al  mando  de  Méndez,  Negrete,  Fidencio  Hernán- 
'  'dez,  Couttolenne  y  Cravioto. 

"A  las  ocho  de  la  mañana  llegaron  al  Cerro  del  Tezontle, 
"y  extendieron  su  línea  hasta  el  Campo  Santo,  vinieron  5,000 
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hombres,  según  dice  el  Gobierno,  8,000  á  10,000  según  otros, 
y  trajeron  siete  piezas  de  artillería. 

"Dirigieron  granadas  a  la  población  todo  el  día,  con  lige- 
ras interrupciones,  reventando  en  el  cimborrio  de  la  Cate- 
dral, en  la  antesala  episcopal,  en  la  Capilla  del  Señor  San 
José  en  las  casas  del  canónigo  Mexía,  de  Josefita  Ortiz,  de 
los  Baños,  de  Don  Francisco  Soto  Pérez,  del  canónigo  Ruiz, 
de  otras  varias  familias  y  en  el  patio  de  la  casa  donde  me 
refugié  que  es  de  Don  Ramón  Marroquín;  los  pronunciados 
se  posesionaron  de  varias  casas  que  horadaron,  penetrando 
hasta  dos  varas  de  alguna  trinchera,  que  dista  al  Sur  300  va- 
ras de  la  plaza  principal,  respetando  las  personas  y  los  ob- 
jetos en  casa  del  Padre  Pacheco  verbigracia,  no  se  tomaron 
ni  un  cigarro  de  las  cajetillas  de  su  cómoda. 

■  'El  señor  Gobernador,  observó  al  enemigo  desde  la  torre 
y  poco  faltó  para  que  hubiera  recibido  un  balazo;  recorrió 
después  los  puntos  y  disparó  en  todas  las  trincheras  princi- 
pales los  primeros  tiros;  el  Coronel  Manuel  Inclán,  dirigió  la 
artillería  (dos  piezas)  y  salió  alguna  vez  fuera  de  la  trinchera. 

"De  dos  a  tres  de  la  mañana  del  viernes  20,  fué  muy  nu- 
trido el  fuego  que  había  cesado  en  las  altas  horas  de  la  no- 
che; a  las  seis  de  la  mañana  o  más  antes  se  retiraron  los  pro- 
nunciados que  estaban  en  Boca  Ferro  adelante  de  Hueyapam. 

"A  las  diez  llegó  el  auxilio  del  General  Sánchez  Rivera; 
sus  tropas  en  número  de  1,000  más  o  menos,  apenas  descan- 
saron y  salieron  a  perseguir  éxito  al  enemigo;  regresaron  y 
al  día  siguiente  se  fueron  camino  de  Tecomoluco. 

"Ese  mismo  día  el  señor  Alatorre  llegó  a  Singuilucan,  y 
contramarchó,  según  los  más,  o  se  dirige  a  no  sabemos  dón- 
de, pero  ya  no  vendrá. 

"Los  estragos  de  la  guerra  no  han  sido  tan  grandes,  co- 
mo temíamos;  en  la  cúpula  de  la  Catedral  cayeron  muchas 
granadas,  penetrando  a  lo  más  tres  pulgadas;  en  el  Obispa- 
do estalló  una  y  perforó  la  pared  de  la  antesala  y  del  orato- 
rio del  señor  Obispo;  una  granada  de  las  que  tienen  forma 
de  botella  o  tarros  de  cerveza  inglesa,  taladró  la  pared  orien- 
tal de  la  Capilla  del  Señor  San  José,  y  reventó  adentro  y  afue- 
ra de  la  capilla  sin  hacer  más  daño  que  al  cuadro  de  San  Joa- 
quín y  Señora  Santa  Ana,  que  ha  quedado  abajo  del  gran 
agujero. 

"Otra  granada  cayó  en  La  Floresta  (plaza  principal  an- 
tes) y  tampoco  causó  mal;  hubo  pocos  muertos  y  heridos 
(apenas  5  por  todos,  según  sé)  entre  los  últimos  se  cuenta  el 
joven  Terán,  Administrador  de  Rentas  de  Actopan,  que  re- 
cibió una  bala  de  rifle,  la  que  le  pasó  de  la  boca  a  una  oreja, 
pero  no  es  grave  la  herida. 

"El  señor  Obispo,  su  familia  y  los  colegiales,  ocupaban  la 
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"parte  baja  del  seminario  nuevo;  los  alumnos  estuvieron  como 
"sitiados,  y  el  jueves  apenas  se  les  sirvió  arroz. 

He  aquí  otra  información: 

'  'Las  fuerzas  de  Tito  Flores  en  número  de  200  poco  más 
"o  menos  entraron  a  Pachuca  y  se  dividieron  en  tres  seccio- 
nes; la  primera  se  apoderó  del  Hotel  de  la  Unión,  la  segunda 
"de  la  cárcel  y  la  tercera  de  las  Haciendas  de  beneficio;  en  la 
1  'Casa  del  Gobierno  y  en  la  municipal  se  alistaron  75  hombres, 
"reclutas  en  su  mayor  parte;  el  Jefe  Político  Ceballos,  con  su 
"asistente,  expuesto  a  las  descargas  del  enemigo,  se  dirigió  a 
"la  Casa  del  Gobierno,  ordenó  en  tres  columnas  su  gente  y 
'  'rechazó  y  dispersó  al  contrario  desde  que  cayó  muerto  Tito 
"Flores;  los  porfiristas  se  habían  apoderado  al  principio  de 
"dos  cajones  de  parque  y  también  intentaron  sacar  a  un  tal 
"Modesto  Gómez;  la  sorpresa  fué  tan  grande  y  simultánea  que 
'  'los  soldados  tuvieron  tiempo  de  salir  por  el  otro  lado  del  ho- 
"tel  y  para  montar  sin  armarse,  de  suerte  es  que  la  acción  ca- 
"si  fué  a  "caballazos",  según  dicen  algunos  chistosos. 

El  "Diario  Oficial"  dijo: 

"Bajó  de  la  Sierra  Don  Juan  Méndez,  arrojando  rayos 
"contra  los  ciudadanos  que  quisieron  ejercer  el  derecho  elec- 
toral: se  reunieron  todos  los  generales  "regeneradores"  y  al 
'  'acordar  la  marcha  sobre  México,  reconocieron  que  se  presen- 
taban serias  dificultades  en  Apizaco;  entonces  resolvieron 
'  'descargar  la  nube  en  la  plaza  de  Tulancingo,  y  se  dirigieron 
"a  esta  plaza  los  generales  que  siguen:  Hernández,  Méndez; 
"Couttolenne,  Negrete,  Cravioto,  Luis  León,  Márquez,  Galin- 
"do,  Ballesteros,  Carreón  y  Carrillo;  es  probable  que  en  este 
"momento  no  recordemos  el  nombre  de  otros  generales;  pero 
'  'es  ya  considerable  el  de  once  que  hemos  apuntado';  estos  on- 
"ce  generales  mandaban  5,000  nombres  con  6  piezas  de  arti- 
llería, y  aunque  lo  emprendieron,  no  lograron  tomar  a  Tu- 
"lancingo,  defendido  solamente  por  400  guardias  nacionales, 
"al  mando  de  un  abogado  como  lo  es  el  Gobernador  del  Esta- 
"do  Don  Justino  Fernández. 

"¡Y  estos  earn  los  que  soñaban  ocupar  a  la  Capital  de  la 

"República! 

*  *  *  * 

El  día  21  de  Junio,  de  esta  suerte  lloraban,  los  rateros  del 
poder,  los  escamoteadores  aficionados  a  sacar  las  castañas  con 
la  mano  del  gato,  los  que  sin  valor  para  tomar  las  armas,  an- 
siaban una  dearota  para  el  Gobierno  General,  en  aquellos  crí- 
ticos momentos  de  elecciones,  con  el  objeto  de  que  ellas,  no  se 
pudieran  realizar,  para  que  la  LEGALIDAD  quedara  triun- 
fante encarnando  en  la  enclenque  personalidad  del  Licencia- 
do José  María  Iglesias. 

He  aqui  lo  que  dijo  en  esa  fecha  "El  Federalista": 

"¿Ganamos  o  perdemos  terreno? 
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"En  estos  últimos  días,  no  cabe  duda  en  que  el  Gobierno 
"ha  sido  favorecido  por  la  fortuna;  se  han  activado  las  ope- 
'  'raciones  militares,  y  desde  ese  momento  los  defensores  del 
"orden  y  de  la  legalidad  han  obtenido  algunos  triunfos  de 
1  'consideración. 

"Pero  a  pesar  de  todo  la  revolución  no  cesa: 

"Los  pronunciados  han  probado  suficientemente  que  ca- 
"recen  de  dirección  en  sus  operaciones. 

"Se  mueven  al  acaso,  sin  orden  y  sin  método. 

"Su  táctica  es  huir  el  cuerpo  a  las  fuerzas  del  Gobierno. 

"Mas  esa  táctica  aplaza  de  una  manera  indefinida  el  éxito 
"que  todos  esperamos  y  los  días  y  los  meses  transcurren  sin 
"que  la  causa  de  la  paz  haya  ganado  nada  en  suma. 

*  *  *  * 

En  sitio  conveniente  se  explicará  con  el  detallamiento  que 
sea  posible  las  causas  por  que  las  fuerzas  revolucionarias,  en 
los  momentos  en  que  el  triunfo  era  seguro,  abandonaron  su  re- 
solución de  llevar. a  cabo  el  ataque  tenían  preparado  contra  la 
plaza  de  Tulancingo. 

Entonces  se  verán  claramente  las  consecuencias  inmedia- 
tas del  hecho,  confirmando  una  vez  mas,  la  indiscutible  verdad 
de  que  en  las  luchas  humanas  por  la  preponderancia  es  para  los 
mas  aptos  el  fenómeno  de  la  supervivencia. 
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EL  GENERAL  VICENTE  RIVA  PALACIO 


El  General  Vicente  Riva  Palacio,  que,  según  se  ha  visto, 
con  verdadero  calor,  con  positivo  ahínco,  a  la  muerte  del 
HOMBRE  DE  LA  REFORMA,  se  había  colocado  al  lado  del 
Presidente  Interino,  defendiendo  su  legalidad,  fué  poco  a  po- 
co distanciándose  de  él,  de  tal  manera,  que  después  lo  comba- 
batió  enérgicamente  en  la  tribuna  periodística,  después,  re- 
nunció su  grado  militar,  después,  con  el  sable  al  cinto,  caba- 
llero en  el  bridón  de  las  aventuras  épicas,  se  fué  a  la  monta- 
ña para  acaudillar  patuleas  en  pro  de  la  revolución  porfiris- 
ta.... 

Primeramente,  escogió  para  teatro  de  sus  hazañas,  el  Es- 
tado de  Michoacán,  que,  como  ya  se  ha  visto,  desde  tiempo 
atrás  estaba  infernado  por  el  fuego  revolucionario  que  encen- 
diera allí  el  clericalismo  como  un  místico  tributo  a  la  discor- 
dia mexicana  (1) 

Desde  el  Mineral  del  Oro,  expidió  el  manifiesto,  que  por 
su  extensión,  queda  consignado  en  el  apéndice  de  este  tomo. 

Su  presencia  allí  fué  comentada  por  el  periódico  morelia- 
no,  "El  Progresista",  en  los  siguientes  términos: 

"La  mañana  de  hoy  (29  de  Mayo)  ha  estado  el  General 
'  'Vicente  Riva  Palacio,  en  el  Real  del  Oro,  acompañado  de  20 
'  'individuos,  todos  con  el  carácter  de  oficiales  o  Estado  Mayor. 

'  'A  ninguno  conocieron  en  la  población,  más  que  a  Pas- 
"cual  Valdés  y  a  Tomás  Moreno,  ambos  jefes  de  gavilla. 

"No  pidió  nada,  el  señor  "general",  habló  con  varias  per- 
donas sobre  el  restablecimiento  de  la  paz;  ignoro  si  trató  de 
"otras  cosas  de  política;  anduvo  paseándose  por  algunas  ca- 
'  'lies,  seguido  de  las  personas  ya  dichas,  y  luego  entró  a  al- 
"morzar  en  la  Casa  de  la  Compañía  retirándose  en  seguida 
"para  una  hacienda  inmediata,  en  donde  dizque  estaba  la 
"fuerza,  cuyo  número  no  se  supo. 

"Todos  los  referidos  acompañantes  se  presentaron  bien 
"montados  y  armados  de  rifles  y  pistolas  de  repetición. 


(1)  Así  lo  aseveró  algún  periódico  diciendo  que  había  aparecido  en 
Huétamo. 
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"El  General  tomó  rumbo  a  Tapazco. 

Un  día  antes,  el  militar  pronunciado,  dirijió  la  comunica- 
ción que  en  seguida  va  a  verse,  al  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito Constitucionalista  Regenerador. 

"Ejército  Constitucioual. 

"Cuerpo  de  Ejército  del  Centro. 

"General  en  Jefe. 

"Tengo  el  gusto  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de 
"usted,  que  conforme  con  ;lo  que  verbalmente  me  ha  preve- 
"venido,  me  puse  ya  al  frente  de  estas  fuerzas  que  procuro 
"organizar  lo  más  pronto  posible,  dando  a  los  pueblos  toda 
4  'clase  de  garantías,  porque  además  de  que  tal  es  nuestra  obli- 
'  'gación,  son  acreedores  a  esas  consideraciones,  pues  nos  se- 
cundan y  auxilian  por  todas  partes  con  el  mayor  entusiasmo. 

'  'Procuraré  tener  a  usted  al  tanto  de  todas  mis  operacio- 
"nes,  según  se  proporcionen  seguros  conductos  para  hacerlo. 
"Protesto  a  usted  mi  subordinación  y  respeto. 

"Independencia  y  Regeneración. 

"Ixtapan  de  la  Sal,  Mayo  28  de  1876. 

Vicente  Riva  Palacio. 

"Al  Ciudadano  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucio- 
"nalista. 

(Donde  se  halle) 

Empero,  seguramente  el  jefe  insurrecto,  no  encontró  cir- 
cunstancias propicias  para  "regenerar"  por  aquellos  terrenos 
que  tan  arruinados  estaban  por  la  prolongadísima  guerra  de 
"Los  Cristeros"  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  pues,  resol- 
vió convirtir  en  palenque  de  sus  fechorías  el  Estado  de  Mo- 
relos. 

En  esa  entidad  federativa,  como  ya  se  ha  dicho,  habían 
quedado  diseminadas  algunas  gavilas. 

De  ellas  había  llegado  a  ser  jefe  principal  el  General  Po- 
liciano Chavarría,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  precepto  "rege- 
nerador", había  lanzado  la  inevitable  proclama,  cuyo  papel, 
estaba  concebido  en  los  términos  siguientes: 

'  'Altamente  honrado  por  el  Cuartel  General,  con  el  nom- 
'  'bramiento  de  General  en  Jefe  de  las  fuerzas  de  este  Estado, 
'  'toca  a  mi  deber  dirigiros  la  palabra,  para  que  reconociendo 
"en  mí  a  uno  de  vuestros  compañeros,  no  dudo  cooperéis  con 
"vuestro  óbolo,  a  la  más  completa  regeneración  de  estos  pue- 
"blos  que  forman  una  parte  íntegra  de  la  Federación  Me- 
'  'xicana. 

'  'La  misión  sagrada  que  al  aceptar  el  mando  me  he  im- 
"puesto,  aunque  insuficiente  para  ello,  sólo  ha  sido  por  el 
"grande  afecto  que  profeso  a  este  suelo,  para  el  que  deseo  su 
"engrandecimienco;  grandes  han  sido  vuestros  esfuerzos,  pe- 
"ro  mayores  los  de  un  Gobierno  que  por  ironía  se  ha  llamado 
"LIBERAL  para  conseguir  la  más  completa  destrucción  de 
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'  'los  pueblos  que  han  contribuido  siempre  al  triunfo  de  las  ins- 
'  'tituciones  y  afianzar  de  una  manera  sólida  la  libertad,  inde- 
pendencia y  soberanía  de  ellos,  y  del  país  en  general;  pero 
"es  llegada  la  hora,  el  plan  que  en  su  expresión  genuina 
'  'es  regenerador,  y  que  no  será  el  de  una  revolución  bastarda 
'  'que  sólo  tienda  a  seguir  las  mismas  ambiciones  personales 
"del  Gobierno  contra  quien  la  opinión  pública,  y  no  un  hom- 
'  'bre,  ha  lanzado  el  anatema,  nos  presenta  en  todos  sus  con- 
'  'ceptos  los  medios  únicos  para  restablecer  nuestras  garantías 
'  'y  derrocar  a  un  déspota  que,  con  el  nombre  de  regenerador 
"escuda  sus  abusos  y  depredaciones,  de  las  que  ha  sido  vícti- 
'  'ma  constante  esta  hermosa  ciudad,  por  la  que  abrigo  los  más 
"ardientes  deseos  de  prosperidad. 

"Conflagrando  en  el  país  no  una  revolución,  sino  el  grito 
"de  libertad  y  exacto  cumplimiento  en  la  representación  del 
"derecho  del  hombre,  ultrajado  por  el  que  en  vez  de  repre- 
'  'sentante  de  una  naci9n,  que  conforme  a  su  carta  f undamen- 
"tal  se  denomina  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, se  ha  convertido  en  dictador  con  menosprecio  de  las 
"instituciones,  que  millares  de  vidas  han  costado  a  nuestra 
"cara  patria;  es  a  nuestro  deber,  como  mexicanos,  coadyuvar 
"directamente  para  llegar  a  un  fin  que  no  está  lejos. 

"Pueblo  de  Morelos: 

"No  desmintáis  el  nombre  que  por  doquier  habéis  llevado 
"de  liberales  amantes  de  vuestra  patria  y  dignos  hijos  del  in- 
'  'mortal  héroe  de  nuestra  primera  independencia. 

"¡Compatriotas! 

"¡A  las  armas! 

"No  dudéis  del  éxito,  y  con  el  escarmiento  al  tirano,  se- 
'  'guros  de  que  siempre  tendréis  a  vuestro  lado  a  vuestro  com- 
"pañero  y  amigo. 

Feliciano  Chavarria. 


•  > 


T  T  "f  f 

"El  Monitor  Republicano,"  por  esos  días,  publicó  las  si- 
'guientes  noticias,  que  el  día  7  de  Mayo  le  fueron  enviadas 
'desde  Yautepec: 

"Participo  a  ustedes  que  el  día  7  del  presente,  a  las  doce 
'del  día,  fué  ocupada  la  Ciudad  de  Morelos  por  las  fuerzas 
'del  General  Feliciano  Chavarria. 

"E  igualmente  fué  ocupada  esta  ciudad  por  las  fuerzas 
'del  Ciudadano  Coronel  José  Rodríguez,  compuestas  de  su 
'Estado  Mayor  y  de  25  hombres  de  caballería. 

"Estos  puntos  fueron  abandonados  por  las  fuerzas  del 
'Gobierno,  por  no  hallarse  capaces  de  sostenerlos,  pues  con 
'esto  prueban  lo  impotente  que  está  dicho  Gobierno,  pues  fué 
'cosa  que  no  respetaron  ni  la  prisión,  porque  pusieron  en  li- 
'bertad  a  algunos  reos  criminales  mediante  dineroqueaéstos 
'pidieron  para  poder  moverse,  porque  la  tropa  ni  sueldo  tenía; 

Tomo  11—35 
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"pero  esto  no  impidió  la  leva  que  al  salirse  echaron,  como  tie- 
nen de  costumbre. 

El  mismo  periódico  publicó  después  una  correspondencia 
que  fechada  el  día  10  de  Mayo  le  había  enviado  su  correspon- 
sal en  Cuernavaca. 

En  ella  se  decía  lo  siguiente: 

"¡Grandes  novedades! 

"Ayer  a  las  cinco  de  la  mañana  los  pronunciados  en  nú- 
"mero  de  150  hombres,  todos  de  caballería,  al  mando  de  Ino- 
cencio Guerra,  hombre  muy  valiente  y  de  consiguiente  muy 
"severo,  penetraron  en  esta  Capital  por  diferentes  puntos, 
"hallándose  guarnecida  esta  ciudad  con  cosa  de  300  hombres 
"y  dos  piezas  de  artillería  de  montaña,  sorprendiendo  la  plaza 
"de  una  menera  temeraria,  llevándose  al  paso  la  guardia  del 
"hospital  compuesta  de  10  hombres;  después  marcharon  con 
"dirección  al  Cuartel  de  la  Colecturía  donde  se  hallaba  parte 
"de  la  fuerza  de  seguridad,  en  donde  al  penetrar  a  dicho  Cuar- 
'  'tel  hubo  un  combate  bastante  reñido,  cuyo  resultado  fué 
"apoderarse  de  él  los  pronunciados,  quedando  en  poder  de  és- 
"tos  armas  y  parque. 

'  'Hubo  en  este  encuentro  algunas  víctimas,  mientras  esto 
1  'pasaba  por  este  rumbo,  las  fuerzas  de  la  plaza  aturdidas  por 
"la  sorpresa  se  defendían  en  Palacio  y  en  la  casa  del  Gober- 
"nador,  únicos  puntos  que  pudieron  conservar,  gracias  a  las 
'  'pocas  fuerzas  que  tenían  los  pronunciados  y  no  contar  estos 
"con  infantería. 

1  'En  estas  circunstancias  fué  tal  el  pánico  del  Goberna- 
dor viéndolos  frente  a  su  casa  y  bajo  los  portales,  que  sa- 
"lió  en  ropas  menores,  tomó  un  fusil  de  un  soldado,  después 
"de  haber  visto  que  los  pronunciados  se  hallaban  un  poco  dis- 
cantes y  que  le  permitieron  por  este  movimiento,  sacar  una 
1  'pieza  de  artillería,  entonces  él,  en  lugar  de  organizar  su  tro- 
"pa,  lleno  de  pasmo,  se  puso  a  hacer  fuego  corno  un  soldado 
"raso,  sin  prever  lo  que  hacía;  resultando  de  éste  simulacro 
1  'que  los  pronunciados,  conociendo  que  con  tan  poca  fuerza 

*  'no  podían  conservar  la  plaza,  se  retiraron  con  orden  y  sere- 
nidad asombrosa  hasta  Santa  María,  pueblo   distante  media 

*  'legua  de  esta  ciudad,  habiendo  estado  allí  formados  y  reu- 
niendo sus  fuerzas  todo  el  día  y  toda  la  noche;  nadie  se  atre- 
"vió  a  salir  a  perseguirlos. 

Según  "La  Voz  de  México,"  el  General  Francisco  Ley  va, 
después  de  esos  acontecimientos,  obtuvo  de  la  Legislatura 
Local,  licencia  para  separarse  ocho  meses  de  la  gubernatura 
del  Estado  de  Morelos,  sustituyéndolo  durante  su  ausencia  el 
Coronel  Vicente  Llamas,  jefe  de  las  fuerzas  que  se  hallaban 
en  aquella  localidad. 

El  mismo  periódico  clerical  dio  las  noticias  siguientes: 

El  14  de  Junio: 
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"Según  informes  de  un  periódico  del  Estado  de  Morelos, 
. '  'el  señor  Riva  Palacio  se  encuentra  en  la  Hacienda  de  los  Ar- 
"cos,  con  una  fuerza  respetable,  en  espera  de  otras  que  van 
'  'a  unírsele  de  Michoacán  y  Guerrero. 

El  18  de  Junio: 

"Las  fuerzas  de  Atanasio  Puebla,  jefe  pronunciado,  han 
"ocupado  nuevamente  Huizilac,  las  de  Guerra  al  mando  de 
1  'Paz,  a  Tepozotlán  y  a  Jonacatepec  y  las  de  Román  Chiquito 
"a  Jojutla  y  sus  inmediaciones. 

El  21  de  Junio: 

"Se  dice  que  aquel  jefe  (Riva  Palacio)  al  frente  de  sus 
"fuerzas  que  algunos  hacen  ascender  a  1,000  hombres,  ataca- 
"ba  a  Cuernavaca,  en  auxilio  de  cuya  plaza  ha  salido  de  esta 
"Capital  el  Coronel  Don  Adolfo  Valle. 

Las  anteriores  noticias  las  confirmaron  las  informaciones 
que  siguen: 

"Ejército  Constitucionalista. 
-     "Cuerpo  de  Ejército  del  Centro. 

"General  en  Jefe. 

'  'Deseando  evitar  a  esa  ciudad  los  horrores  de  un  asalto 
"que  usted  comprende  cuantos  y  cuan  grandes  son,  me  diri- 
"jo  a  usted  en  nombre  de  los  habitantes  de  esta  plaza,  a  fin 
'  'de  que  sin  intentar  una  resistencia  que  no  podría  calificarse 
-'sino  de  temeraria  e  inútil,  me  entregue  la  plaza. 

'  'Su  honor  militar  de  usted,  no  padecerá,  supuesto  el  cor- 
'  'to  número  de  tropas  de  tiene  a  su  mando  y  lo  tardío  de  cual- 
•  'quier  refuerzo  que  le  pudiera  venir. 

'  'Además,  como  la  guerra  que  se  hace  es  entre  mexica- 
"nos,  y  las  fuerzas  del  Ejército  Regenerador,  han  dado  siem- 
"pre  garantías,  aun  a  sus  prisioneros  de  guerra,  propongo  a 
"usted  las  siguientes  bases  de  capitulación: 

"1?  Todos  los  jefes  y  oficiales  podrán  retirarse  tranqui- 
lamente a  la  vida  privada,  o  salir  de  la  plaza  con  su  caballo 
"y  armas,  garantizados  con  sus  respectivo  pasaporte  para  po- 
"der  dirijirse  al  punto  que  les  convenga. 

"2^  Los  soldados  serán  libres  para  continuar  sirviendo 
"bajo  nuestra  bandera  o  retirarse  a  sus  casas. 

'  '3^  Todo  armamento  y  pertrechos  de  guerra  nos  serán  en- 
tregados, sin  ocultación  de  ninguna  clase,  bajo  la  palabra 
"de  honor  del  jefe  de  las  armas. 

"Finalmente,  me  parece  excusado  decir  que  todos  los  in- 
dividuos que  solo  tengan  en  el  Gobierno  un  carácter  civil, 
"gozaran  de  toda  clase  de  garantías. 

'  'Espero  la  resolución  definitiva  de  usted,  solo  hasta  las 
'  'doce  en  punto  de  la  noche,  desde  cuya  hora  me  considero  li- 
"bre  y  retiradas  estas  proposiciones,  si  usted  no  me  ha  con- 
'  'testado  firmando  de  conformidad  al  pie  de  este  oficio  o  man- 
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"dando  a  esta  plaza  un  comisionado  competentemente  autori- 
zado para  firmar  la  capitulación. 

"Protesto  a  usted  mi  más  distinguida  consideración  y 
"aprecio  particular 

"Libertad  y  Regeneración. 

Temixco,  Junio,  17  de  1876. 

Vicente  Riva  Palacio. 

"Al  Ciudadano  Coronel  A.  Cuervo. 

9fc     a|e     sfs-    ^b 

El  día  26  de  Junio,  se  publicó  una  correspondencia,  en  la 
que  se  decia: 

"El  Coronel  Don  Adolfo  Valle,  llegó  a  esta  ciudad  an- 
'  'teayer. 

"Luego  que  las  gavillas  que  merodeaban  por  las  inmedia- 
ciones supieron  su  aproximación,  huyeron  hacia  Jonatepec, 
donde  se  fraccionaron. 

"La  partida  más  numerosa  al  mando  de  Riva  Palacio, 
Chavarría  y  el  güero  Galán,  tomó  rumbo  a  Tepalcingo. 

"Los  sublevados  no  están  en  aptitud  de  dar  acción  por 
carecer  de  elementos  de  guerra  y  boca. 

"El  Coronel  Valle  se  dispone  a  perguirlos   con  actividad. 

En  esos  días  fué  derrotado  el  General  Riva  Palacio. 

He  aquí  el  documento  que  testifica  esa  derrota. 

"Ejército  Nacional. 

"Brigada  de  Operaciones. 

"Coronel  en  Jefe. 

'  'Ayer  a  las  seis  de  la  mañana  emprendió  su  marcha  la 
la  brigada  de  mi  mando  con  rumbo  al  pueblo  de  Tlaltizapam, 
extraviando  camino,  por  considerar  que  con  este  movimien- 
to podía  yo  con  seguridad  encontrar  al  enemigo  que  de  hui- 
da, y  de  Jonacatepec,  traía  rumbo  hacia  mi  dirección  con  ob- 
jeto de  salirse  para  Tetecala  evitando  la  persecución  que  se  le 
hacía. 

"Como  lo  previ  sucedió;  al  llegar  mi  fuerza  a  una  legua 
antes  de  Tlaltizapam  tuve  noticia  positiva  de  que  el  enemi- 
go se  encontraba  a  una  legua  más  adelante  de  este  punto, 
en  el  pueblo  de  Tlalquitenango,  con  su  fuerza  diseminada  y 
mandada  dicha  fuerza  por  los  exgenerales  Riva  Palacio,  Fe- 
liciano Chavarría,  el  güero  Calan  y  otros. 

"En  virtud  de  lo  expuesto  determiné  avanzar  con  dos  es- 
cuadrones del  79  de  caballería  y  otro  compuesto  del  2<?  Cuer- 
po, uno  de  la  Seguridad  Pública  de  Cuernavaca  y  otro  del 
3<?  de  Rurales,  ordenando  al  Ciudadano  Coronel  Campuzano 
siguiera  su  marcha  con  la  columna  de  infantería,  la  artille- 
ría y  el  resto  de  la  caballería,  que  por  el  paso  de  los  rios  ve- 
nía algo  atrazada. 

"A  mi  llegada  a  Tlaltizapam,  ratifiqué  las  noticias  que 
tenía,  lo  que  me  hizo  violentar  mi  marcha,  y  por  los  tran- 
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"seuntes  que  encontraba  a  mi  paso  supe  que  el  enemigo  no 
"había  sentido  mi  movimiento,  y  me  decidí  a  no  esperar  la 
"columna  de  infantería  violentando  más  y  más  mi  marcha 
"hacia  la  entrada  de  Tlalquitenango  en  donde  di  la  orden  de 
"apresurar  la  marcha  y  cargar  decididamente  sobre  elenemi- 
1  'go,  que  fraccionado  todo,  ccupaba  la  mayor  parte  de  las  ca- 
1  'sas  de  la  población  sin  prevenciones  ningunas  para  resistir- 
"nos;  la  sorpresa  que  llevó  el  enemigo  fué  tal,  que  no  le  dio 
1  'tiempo  más  que  para  emprender  su  fuga  en  todas  direccio- 
"nes  y  en  grupos  de  cuatro  y  seis  hombres,  dejando  en  nues- 
'  'tro  poder  16  muertos,  7  heridos,  y  como  15  prisioneros  en- 
'  'tre  ellos  el  exgeneral  Feliciano  Chavarría,  el  Coronel  Mayor 
"General  Evaristo  Dávalos  y  dos  jefes  de  menos  graduación, 
"más  200  caballos,  13  acémilas,  y  una  cantidad  regular  de  ar- 
'  'mas  de  todos  calibres  y  sistemas  y  en  muy  mal  estado  de  uso. 

"Según  informes  de  los  prisioneros  el  ex-general  RivaPa- 
"lacio,  fué  herido  en  su  fuga  y  se  infiere  haya  perecido  aho- 
'  'gado  a  su  paso  por  el  río  que  venía  bastante  crecido,  por  ser 
"esta  la  dirección  que  lleva  completamente  solo. 

1  'Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  a  usted  f elicitán- 
'  'dolo  por  este  hecho  de  armas  que  a  no  dudarlo  traerá  la  paz 
"y  la  tranquilidad  de  este  Estado,  sirviéndose  usted  hacer  ex- 
"tensiva  por  su  digno  conducto  mi  felicitación  al  Ciudadano 
"Presidente  de  la  República. 

'  'Para  concluir  debo  hacer  a  usted  presente  que  tanto  el 
"comportamiento  de  los  ciudadanos  jefes,  como  oficiales  ytro- 
'  'pa  ha  sido  a  mi  satisfacción,  distinguiéndose  muy  particu- 
larmente el  Comandante  Ciudadano  Tomás  Aamshere  que 
'  'me  guiaba  en  la  dirección  de  las  marchas  y  esencialmente  en 
"los  momentos  de  batir  al  enemigo  en  un  terreno  enteramen- 
"te  desconocido  para  mí. 

"El  Ciudadano  Coronel  Campuzano,  segundo  en  jefe  de 
"la  Brigada,  enteramente  de  acuerdo  en  mis  disposiciones, 
"cooperó  con  toda  la  eficacia  posible  al  buen  resultado  que  se 
"obtuvo  en  la  jornada  de  ayer. 

Debo  advertir  a  usted  como  punto  muy  principal,  que  en 
'  'toda  la  fuerza  de  mi  mando  no  ocurrió  ninguna  gravedad. 

Independencia  y  Libertad. 

Jojutla,  Junio  27  de  1876. 

Adolfo  F.  Valle. 

"Al  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

México. 

El  periódico  de  Cuautla  titulado  "El  Pueblo",  el  día  2  de 
Julio,  publicó  lo  siguiente: 

"El  día  21,  fueron  las  escaramuzas  de  Yautepec,  aunque 
"tomándolo  por  lo  serio  las  fuerzas  del  Gobierno  dispararon 
"sobre  los  "regeneradores"  50  "granaditas",  o  lo  que  es  lo 
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"mismo,  dispararon  por  el  aire  sin  que  nadie  pudiera  recoger 
"la  cantidad  de  250  "del  águila". 

"¡Lástima! 

"El  22  permanecieron  en  esta  ciudad  las  fuerzas  ,  rege- 
neradoras." 

"El  23  salieron  rumbo  a  Jonatepec. 

'  'El  24  tocó  su  turno  a  una  columna  del  Gobierno,  perma- 
neciendo aquí  todo  ese  día  y  el  siguiente,  compuesta  de  cosa 
de  1,000,  de  las  tres  armas  y  al  mando  de  los  jefes  Valle,  Be- 
cerril  y  Campuzano. 

'  'Esta  misma  columna  salió  el  26  rumbo  a  la  Villa  de  Aya- 
la;  pero  con  razón,  debieron  haber  sabido  que  el  General  Ri- 
va  Palacio#había  pasado  por  Los  Hornos  tomando  el  camino 
de  Tlaltizapam. 

"El  expresado  General  había  fraccionado  su  fuerza,  man- 
dando (al  menos  así  lo  creemos)  a  los  jefes  de  cada  guerrilla 
o  sección,  operaran  cada  quien  en  sus  respectivos  puntos  de 
mayor  conocimiento;  aprovechando  tal  vez  con  esto  la  tácti- 
ca militar  o  práctica  de  un  buen  efecto  de  hacer  perder  la 
pista  al  enemigo;  pero  sea  contratiempo  que  es  lo  que  noso- 
tros llamamos,  o  lo  que  otros  quieren  que  sea  que  de  seguro 
le  dan  el  nombre  de  derrota,  atacó  de  improviso  la  pequeña 
fuerza  que  se  hallaba  en  la  población  de  Tlalquitenango,  y  le 
hizo  algunos  muertos  y  prisioneros,  entre  los  que  se  encuen- 
tran el  General  Chavarría,  avanzando  como  sesenta  caballos 
y  armamento. 

"Entre  otras  cosas,  se  dice,  que  al  mencionado  General 
Chavarría  le  dijeron  que  se  dispusiera  para  recibir  la  última 
pena,  a  que  estaba  condenado,  y  que  a  estas  horas  debe  ha- 
ber entregado  su  alma  al  Creador;  pero  con  gusto  sabemos, 
y  esto  es  lo  positivo,  que  han  quedado  destruidas  completa- 
mente versiones  tan  tristes  y  alarmantes,  puesto  que  el  re- 
petido General  es  conducido  lleno  de  vida  a  la  Capital  de  la 
República;  y  solo  nos  resta  suplicar  al  señor  Valle,  no  por- 
que nos  creamos  acreedores  a  su  bondad,  sino  con  el  derecho 
que  nos  da  la  humanidad  y  nuestro  carácter  de  independien- 
tes, que  ya  que  no  puede  serle  posible  dar  su  libertad  al  pri- 
sionero haga  porque  sea  tratado  con  las  consideraciones  que 
se  deben  a«u  persona. 

"También  se  dice  que'el  General  Riva  Palacio  esta  herido, 
no  queremos  creerlo,  tal  vez  será  porque  al  visitar  a  Cautla 
nos  simpatizó  de  tal  manera,  aunque  ya  le  conocíamos  de  re- 
trato, que  hoy  le  apreciamos  de  corazón. 

'  'Creemos  que  a  esto  no  podrá  oponerse  nadie. 

"¿No  es  verdad? 

■p      ¥      n*      * 

El  fracaso  del  General  Vicente  Riva  Palacio,  en  el  campo 
de  la  guerra  civil,  no  debe  extrañar  a  nadie. 
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En  ese  terreno  es  muy  difícil  que  puedan  prosperar  los  je- 
fes tácticos,  pues,  en  el,  solamente  refulgen,  los  guerrilleros 
brutales,  audaces,  sin  grandes  ni  verdaderas  virtudes  cívicas, 
aunque  si,  con  temeridades  invencibles .... 

El  General  Vicente  Riva  Palacio,  que,  en  otros  lugares 
podía  ostentarse  con  brillor,  hasta  con  gloria,  no  pudo  ser  si- 
no un  triste  merodeador  en  la  contienda  revolucionaria . . . . 

Después  de  hacer  ridiculas  correrías,  tanto  por  el  Estado 
de  Michoacán,  como  por  el  Estado  de  México,  en  cuyos  luga- 
res, tan  bizarramente  hubiérase  batido  en  tiempo  de  la  Inter- 
vención Francesa,  lo  encontraremos  en  el  Estado  de  Oaxaca, 
al  lado  del  General  Porfirio  Díaz,  compartiendo  con  ese  caudi- 
llo, los  dolorosos  días,  de  incertidumbre,  de  angustia,  que  pre- 
cedieron a  los  días  ya  próximos,  de  su  éxito,  de  su  triunfo,  de 
su  victoria! 
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DESASTRE  DEL  GENERAL  FIDENCIO 

HERNÁNDEZ 


Después  de  la  violenta  separación  de  las  fuerzas  revolu- 
cionarias que  estaban  amagando  la  Ciudad  de  Tulancingo,  en 
tanto  que,  el  General  Juan  N.  Méndez  retrocedía  con  sus  hom- 
bres hacia  la  Sierra  de  Puebla,  las  fuerzas  mandadas  así  por 
el  General  José  María  Couttolenne  como  por  el  General  Fiden- 
cio  Hernández,  se  encaminaron  unidas,  hacia  Jalapa,  en  don- 
de, según  el  periódico  reaccionario  "La  Voz  de  México",  se 
encontraban  el  día  2  de  Julio  de  1876. 

Allí,  en  desacuerdo  ambos  jefes,  el  segundo  de  ellos  imi- 
tando la  conducta  del  General  Juan  N.  Méndez,  resolvió  con- 
ducir a  sus  valientes  "serranos"  a  la  Sierra  de  Oaxaca,  para 
allí,  dar  algún  descanso  a  esas  fatigadas  tropas,  preparando 
el  mismo  tiempo  nuevas  operaciones  militares  de  acuerdo  con 
el  General  Porfirio  Díaz. 

Según  el  periódico  clerical,  ya  citado,  el  General  Manuel 
Srnchez  Rivera,  en  desacuerdo  con  el  General  Ignacio  Alato- 
rre,  había  solicitado  ser  removido,  por  cuya  causa  operaba  por 
esos  días  en  compañía  del  General  Juan  López. 

En  tales  circunstancias,  por  mera  casualidad,  las  fuerzas 
mandadas  por  esos  dos  jefes  gobiernistas  se  encontraron  con 
las  del  militar  oaxaqueño  siendo  éste  completamente  derrota- 
do, cayendo  también  prisionero. 

He  aquí  los  documentos  que  testifican  ese  desastre: 

He  día  15  de  Julio,  fué  enviado  desde  Orizaba,  el  siguien- 
te telegrama: 

"Ciudadano  Presidente  de  la  República: 

'  'Por  fin  he  logrado  dar  el  golpe  de  gracia  al  famoso  Fi- 
"dencio  Hernández  á  quien  tengo  prisionero. 

"Por  el  parte  que  ya  rindo,  se  servirá  usted  ver  el  exce- 
sivo número  de  parque,  y  tres  piezas  quitadas  al  enemigo, 
"y  los  muchos  muertos  y  prisioneros  que  les  hice. 

"Verdaderamente  me  congratulo  en  felicitar  a  usted, 
"por  tan  importante  hecho  de  armas,  en  el  cual  se  ha  porta- 
'  'do  valientemente  la  infatigable  brigada  de  mi  mando  que 
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"recomiendo  a  usted  de  una  manera  especial,  pues  hay  jefes 
"y  oficiales  dignos  de  ser  premiados. 

"Manuel  Sánchez  Rivera. 

Del  mismo  lugar,  en  la  misma  fecha,  se  recibió  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  el  siguiente  mensaje. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Aabo  de  regresar  a  esta. 

"La  fuerza  de  Fidencio  Hernández  completamente  des- 
truida, y  él  prisionero;  tres  piezas,  muchísimo  parque,  90 
prisioneros,  80  muías  y  mas  de  100  armas  en  nuestro  poder. 

"Muy  pocas  perdidas  de  nuestra  parte;  la  fuerza  enemi- 
ga pudo  dispersarse  favorecida  por  los  bosques;  pero  solo 
pudieron  escaparse  reunidos  en  grupos  de  menos  de  100  hom- 
bres rumbo  a  Zongolica,  y  otro  de  150  por  la  falda  del  volcan. 

"Se  han  sepultado  38  muertos,  pero  es  probable  que  no 
se  hayan  descubierto  todos  por  la  espesura  de  los  bosques  y 
cafetales  donde  tuvo  lugar  el  combate. 

"Juntamente  con  Fidencio,  fueron  derrotadas  las  parti- 
das de  Mañero  y  Sánchez,  sublevados  de  este  rumbo. 

"He  mandado  de  nuevo  fuerza  a  Córdoba  para  que  persi- 
ga a  Figuerero  si  se  sabe  donde  se  encuentra. 

"Terminada  la  campaña  sobre  Fidencio  Hernández,  es- 
pero se  sirva  usted  ordenarme  que  operaciones  deben  prac- 
ticar las  fuerzas  que  se  sirvió  usted  poner  a  mis  órdenes. 

"La  fuerza  de  Hernández  era  de  mas  de  1,000  hombres. 

Juan  López. 

El  periódico  orizabeño,  "El  Orden, "  publicó  por  esos  dias 
lo  que  sigue: 

"El  lunes  último,  al  venir  a  esta  ciudad  las  fuerzas  de 
"este  jefe  (Manuel  Sánchez  Rivera)  procedentes  de  Choca- 
"man,  fueron  sorprendidas  en  la  Barranca  de  Metlac,  por  una 
'  'pequeña  fracción  de  los  disidentes  que  merodean  por  ese  rum- 
"bo,  pero  las  fuerzas  del  Gobierno  anduvieron  demasiado  lis- 
"tas  y  pudieron  impedir  que  la  emboscada  del  enemigo  las 
"hubiera  perjudicado. 

"El  encuentro  fue  inesperado  y  momentáneo;  pero  hubo 
"tiempo  suficiente  para  que  en  poder  del  General  Sánchez 
"Rivera  hubieron  quedado  varios  prisioneros  y  algunas  armas. 

Comentando  el  suceso,  "El  Monitor  Republicano,"  emi- 
tió por  esos  dias  la  siguiente  opinión: 

"Según  otra  versión  referente  al  encuentro  de  pronun- 
ciados y  lerdistas  (en  Monte  Blanco)  Fidencio  Hernández 
"sólo  tenía  500  hombres  a  su  lado,  cuando  le  cargaron  los 
"3,000  que  acaudillaban  ios  generales  Sánchez  Rivera  y 
'  'López. 

"El  Orden",  de  Orizaba,  dijo  el  día  13  del  mismo  mes: 

"Los  pronunciados  han  desocupado  la  Ciudad  de  Jalapa- 

"Couttolenne,  Hernández,  Mirafuentes,   etcétera  etcéte; 
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"ra,  se  hallan  con  fuerza  en  el  pueblo  de  Chichiquilla;  con  los 
"1,300  hombres  a  que  ha  quedado  reducido  su  ejército,  mar- 
chan, porque  los  recursos  se  les  han  agotado;  después  del 
'  'préstamo  que  impusieron  en  Jalapa,  ya  no  han  podido  sacar 
"recursos  de  otra  parte. 

"En  el  mencionado  pueblo  de  Chichiquilla,  se  hallan  23 
"generales  revolucionarios;  esto  prueba  que  la  revolución  es- 
tá en  agonía. 

El  mismo  periódico,  dijo  después: 

'Según  anuncian  noticias  del  rumbo  de  Zongolica,  en 
"aquel  punto  se  han  reunido  ya  y  marchado  a  reconcentrarse 
"al  Cuartel  General  la  mayor  parte  de  las  partidas  sueltas  de 
'  'pronunciados  que  merodeaban  por  Córdoba  y  Orizaba. 
El  propio  periódico,  decía  el  día  16: 
"Ayer  (sábado  13)  a  las  dos  de  la  tarde  llegó  a  esta  ciu- 
"dad,  conducido  en  un  tren,  el  General  Fidencio  Hernández, 
"hecho  prisionero  en  el  hecho  de  armas  del  viernes;  alas 
"cuatro  se  le  condujo  en  un  coche  a  la  Comandancia  Militar, 
'  'cuyo  punto  creemos  le  ha  sido  designado  como  prisión. 

'  'A  la  misma  hora  entró  todo  el  grueso  de  la  fuerza  que 
'  'había  salido  de  aquí,  conduciendo  61  prisioneros  de  la  clase 
'  'de  tropa,  y  las  dos  piezas  quitadas  al  enemigo. 

En  una  correspondencia  que  fechada  el  día  14  en  Oriza- 
ba, le  fué  enviada  a  "El  Siglo  XIX",  se  decía: 

"Hay  algo  muy  importante  que  comunicar  a  ustedes,  re- 
'firiéndome  al  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  en  El  Fortín  y 
'terrenos  de  la  Hacienda  de  Monte  Blanco,  entre  las  fuerzas 
'de  los  generales  Sánchez  Rivera  y  López  y  las  de  Don  Fi- 
'dencio  Hernández. 

'  'Este  último  llegó  al  lugar  citado  unas  horas  antes  del 
'encuentro  con  las  tropas  del  Gobierno,  habiendo  comenzado 
'la  acción  a  las  once  de  la  mañana  poco  más  o  menos,  y  re- 
sultando que  a  la  una  todo  había  concluido,  quedando  en 
'poder  de  López  tres  piezas  de  Montaña,  de  60  a  80  muías,  8 
'carros  de  parque,  y  mucho  armamento,  todo  lo  cual  ha  lle- 
'gado  aquí  hoy  a  las  cuatro  de  la  tarde. 

"El  campo,  comenzó  a  levantarse  desde  ayer,  y  concluyó 
'esta  operación  hasta  esta  mañana;  los  antirreleccionistas, 
'que  según  se  refiere,  fueron  sorprendidos,  se  guarecieron  en 
'los  cafetales  de  la  Hacienda  de  las  Animas  que  linda  con 
'Monte  Blanco,  y  según  refieren  muchos  que  se  dicen  testi- 
'tigos,  aun  quedan  allí  inumerables  cadáveres  que  están  en- 
cerrando en  El  Fortín;  los  heridos  comenzaron  a  llegar  aquí 
'anoche  a  las  ocho,  a  las  dos  de  la  tarde  todavía  vinieron  al- 
'gunos,  pero  no  podré  decir  que  número  de  hombres  han 
'quedado  fuera  de  combate,  porque  el  dato  que  hay  es  in- 
'cierto  por  ahora,  asegurando  a  ustedes  que  hay  algo  grave 
'si  se  atiende  a  que  las  fuerzas  de  Oaxaca  han  sido  perseguí- 
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'das  por  dos  trozos  de  caballería  rumbo  a  Coscomatepec  unos 
'y  a  El  Naranjal  otros,  habiendo  recorrido  un  trayecto  por 
'ambos  lados  de  cosa  de  dos  leguas. 

'  'Entre  los  prisioneros  está  Don  Fidencio,  a  quien  tenía 
'deseo  de  conocer  es  de  regular  estatura,  bigote  y  pera,  tipo 
'indio,  viste  traje  azul  obscuro,  bota  fuerte  y  sombrero  ten- 
'dido  con  galones;  parece  un  hombre  digno,  y  en  obsequio  de 
'la  verdad,  juzgando  por  lo  que  he  visto,  ha  sido  muy  bien 
'tratado  por  Sánchez  Rivera  y  demás  jefes  reeleccionistas. 

"La  fuerza  del  referido  Hernández  constaba,  según  la 
'voz  general  de  2,300  hombres,  que  en  mi  concepto  no  se 
'reunirán  ya,  tanto  por  haber  sido  dispersada,  cuanto  por  ha- 
'berse  dirijido  en  pequeños  grupos  por  rumbos  distintos,  y  en 
'un  estado  verdaderamente  lamentable,  si  es  que  todos,  como 
'es  prudente  creerlo,  están  estenuados  como  los  prisioneros 
'que  aquí  han  llegado. 

"¡Pobre  gente! 

"Por  el  parte  oficial  verán  ustedes  pormenores  que  no 
'puedo  dar,  porque  no  tengo  de  donde  adquirirlos,  abste- 
niéndome de  decir  las  varias  versiones,  etcétera. 

T*  *P  T*  *!* 

Por  esas  fechas,  "El  Federalista",  publicó  lo  siguiente: 

"La  mayor  división  reinaba  entre  Jos  jefes  que  acaudi- 
llaba Fidencio  Hernández;  sus  antiguos  y  fieles  amigos,  Car 
'ñas,  Mariano  Jiménez  y  Montiel,  no  le  acompañaban  ya, 
'habiéndole  reprochado  amargamente  su  intensión  de  reti- 
'rarse  a  la  Sierra. 

"Hermenegildo  Carrillo,  el  pseudogobernador  de  Vera- 
'cruz,  había  nombrado  a  Cañas  Presidente  del  Tribunal  Su- 
'perior  de  Justicia,  y  Jiménez  esperaba  le  confirmara  el  man- 
'do  de  algún  cuerpo. 

"La  captura  de  Fidencio  Hernández  fué  verificada  por  el 
'asistente  del  Coronel  Villagrán,  quien  le  encontró  en  com- 
'pleto  estado  de  embriaguez. 

"Cuando  los  humos  del  alcohol  se  disiparon,  el  prisionero 
'trató  de  ganar  al  señor  Villagrán,  le  halagó  con  las  mayores 
'ofertas,  le  aseguró  que  el  General  Díaz  tenía  por  él  vivo 
'afecto,  quiso  excitar  su  ambición,  tocó,  en  fin,  cuanto  resor- 
'te  pudo,  tropezando  siempre  con  la  dignidad  y  honradez  del 
'bravo  jefe  de  rurales,  quien  le  manifestó  que  era  un  coronel 
'del  Ejército,  y  no  cambiaba  su  honradez  y  su  posición  por 
'nada,  que  su  deber  como  soldado  era  servir  al  gobierno  legí- 
'timo,  y  que  estaba  dispuesto  a  cumplir  con  ese  deber. 

"Fidencio  Hernández  confiesa  que  los  elementos  que  ha 
'perdido  son  los  únicos  con  que  contaba  en  Oaxaca,  y  que  sus 
'intenciones  al  sublevarse,  no  habían  sido  las  de  desconocer 
'al  Gobierno  General.     Tardía  confesión. 
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"La  Brigada  de  Oaxaca  ha  quedado  reducida  a  200  hom- 
"bres. 

El  mismo  periódico  dijo  después: 

"El  General  Fidencio  Hernández,  después  de  haber  reco- 
cido el  parque  metálico  que  le  entregó  el  General  Don  Por- 
'  'fino  Díaz,  se  retiraba  para  Oaxaca  con  cosa  de  500  hombres, 
"según  dije  al  principio,  con  el  objeto,  según  parece,  de  ter- 
"minar  el  arreglo  del  Ejército  "Regenerador,"  incorporándo- 
le a  otras  fuerzas  que  de  su  División  había  por  la  zona  jala- 
"peña,  por  lo  mismo  el  combate  de  "El  Fortín"  y  "Las  Ani- 
"mas,"  no  estaba  en  sus  planes,  y  tuvo  necesidad  de  aceptar- 
lo, porque  los  valientes  no  huyen  aun  cuando  el  enemigo  sea 
"superior  y  comprendan  que  van  a  morir. 

El  propio  periódico  el  17  publicó  un  telegrama  en  el  que 
su  corresponsal  le  decía  que  el  General  José  María  Couttole- 
nne  había  disuelto  su  fuerza  en  La  Banderilla,  después  de 
arengarla,  de  despedirse  de  sus  hombres,  de  entregar  un  peso 
a  cada  uno,  etcétera,  etcétera. 

El  mismo  periódico  publicó  el  18  otro  telegrama  en  que 
se  le  avisaba  que  el  General  Fidencio  Hernández  había  salido 
para  la  Ciudad  de  México. 

El  mismo  periódico  juzgando  al  jefe  vencido  se  expresó 
en  estos  términos: 

"El  hombre  no  es  simpático,  tiene  el  aspecto  de  un  indí- 
"gena  ordinario,  tez  trigueña,  ojos,  pelo,  bigote  y  corta  peri- 
"11a,  negros  como  el  azabache;  la  mirada  recelosa,  la  nariz 
"aplastada,  la  boca  grande,  el  cuerpo  robusto,  es  de  estatura 
"regular,  el  semblante  indica  mala  salud  y  la  membrana  de 
"la  esclerótica  del  ojo  es  amarillenta,  lo  que  indica  que  tal 
"vez  padece  alguua  enfermedad  hepática;  el  timbre  de  su  voz 
"es  gutural  y  desagradable;  sus  modales  son  vulgares,  en  él 
"no  se  nota  ninguna  inteligencia  ni  distinción. 

El  18  el  mismo  periódico  publicó  este  telegrama  proce- 
dente de  Boca  del  Monte: 

'  'El  Coronel  Colugna  llegó  a  San  Antonio  el  de  Arriba, 
"habiendo  dispersado  a  los  de  Fidencio  entre  Jesús  María  y 
"La  Perla. 

Agustín  Ceballos. 

En  la  misma  fecha  el  propio  periódico  decía  lo  siguiente: 
"No  somos  partidarios  de  la  pena  de  muerte,  especial- 
"menteen  materia  de  delitos  políticos,  pero,  bien  considera- 
'  'do  sería  espectáculo  de  una  peregrina  filantropía  ver  a  este 
"hombre  (Fidencio  Hernández),  al  iniciador  de  la  revolución 
"actual,  que  ha  hecho  perecer  a  centenares  de  ciudadanos 
"arrastrados  inconscientes  a  los  combates  fratricidas,  venir 
"tranquilo  e  impune  a  descansar  délas  fatigas  de  la  campaña 
"en  algún  cuarto  de  la  prisión  militar  de  Santiago  Tlaltelolco 
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'  'en  la  amena  compañía  de  sus  cómplices,  Terán,  Chavarría  y 

"Cosío  Pontones. 

<  < 

'Tama  usurpada  tenían  los  señores  Lerdo  y  Mexía  de  ser 
"más  sanguinarios  que  Tiberio  y  Nana  Saib  ¡crasísimo  error! 
"el  uno  nos  parece  manso  cordero  y  dulce  paloma  el  otro. 

"El  Palacio  Nacional  se  ha  convertido  en  pequeño  Tria- 
"nón  sin  María  Antonieta;  retrocedemos  a  la  edad  de  oro,  y 
"no  perdemos  la  esperanza  de  ver  en  breve  al  tigre  y  al  cha- 
"cal,  con  lazos  de  color  de  rosa,  al  Presidente  nuevo  Amin- 
"tias,  tejiendo  guirnaldas  de  anémonas,  y  al  Ministro  de  la 
"Guerra,  nuevo  Dametas,  tocando  la  flauta  de  pan,  ¡BUG 
"TEGMINE  FAGI! 

En  una  correspondencia  que  fué  publicada  en  el  "Diario 
Oficial"  se  decia  lo  que  sigue: 

"Ayer  por  pura  casualidad  ocurrió  el  hecho  de  que  hu- 
'biéramos  alcanzado  a  Fidencio  Hernández  en  El  Fortín,  que 
'con  1,800  hombres  y  tres  piezas  de  montaña;  pasaba  por  la 
'Hacienda  del  Naranjal,  trayendo  el  rumbo  de  San  Juan  Cos- 
'comatepec,  en  este  alcance  ha  perdido  la  revolución  la  prin- 
'cipal  de  sus  esperanzas. 

"A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  emprendimos  la  mar- 
'cha  camino  a  El  Fortín,  con  la  brigada  del  General  Sánchez 
'Rivera  compuesta  de  1,200  infantes  200  caballos  y  dos  pie- 
'zas  de  montaña;  a  tres  cuartos  de  legua  nos  seguía  el  Coro- 
'nel  Villagrán  con  su  cuerpo,  sirviendo  de  retaguardia  a  nues- 
'tra  brigada  y  vanguardia  de  la  del  General  López  que  era  el 
'que  venía  mandando  en  jefe  las  dos;  a  las  nueve  de  la  ma- 
ñana íbamos  subiendo  la  barranca  para  llegar  a  El  Fortín 
'cuando  oimos  tiros  a  la  vanguardia  que  la  formaban  25  hom- 
'bres  de  mi  cuerpo  al  mando  de  Parra. 

"Como  no  esperábamos  encontrar  enemigo  en  este  punto, 
'nos  llamó  la  atención  el  tiroteo;  en  el  acto  me  adelanté  yo 
'solo  a  ver  lo  que  pasaba,  y  vi  que  una  fuerza  de  mas  de  200 
'caballos  atacaba  a  derecha  e  izquierda  a  los  25  de  vanguar- 
'dia;  comprendí  desde  luego  que  el  enemigo  se  nos  iba  pre- 
sentar en  todo  su  grueso,  y  así  se  lo  comuniqué  al  General 
'Sánchez  Rivera;  este  en  el  acto  mandó  que  avanzara  al  ga- 
'lope  mi  cuerpo  para  reforzar  la  vanguardia;  me  puse  a  la 
'cabeza  y  fue  rechazada  la  caballería  enemiga. 

"Organizados  los  cuerpos  de  infantería,  cargaron  en  gue- 
rrillas y  tiradores  a  la  infantería  enemiga,  durando  el  com- 
'bate  hora  y  tres  cuartos  de  un  fuego  nutrido  de  fusilería  y 
'artillería;  cuando  el  enemigo  se  encontró  batido  tan  ruda- 
'mente  por  un  enemigo  que  tampoco  creía  encontrar,  se  dio 
'tal  desmoralizada  que  en  su  precipitada  fuga  entre  los  bos- 
'ques  de  plátanos  y  el  camino  tan  pesado  que  hay  por  allí, 
'fué  dejando  todos  sus  trenes  y  municiones  tirados,  quedan- 
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"do  en  nuestro  poder  todo;  las  tres  piezas  que  traía,  104  mu- 
elas con  parque  de  todos  calibres,  botiquín,  papeleras  y  cuan- 
tío llevaba. 

'  'Como  la  mayor  parte  de  la  caballería  enemiga  se  des- 
bandó rumbo  a  El  Naranjal  me  puse  a  su  persecución  con 
"parte  de  mi  cuerpo  y  una  guerrilla  de  infantería  a  una  dis- 
tancia de  dos  y  media  leguas:  les  hice  algunos  muertos  y 
"siete  prisioneros,  y  entre  éstos  un  jefe  que  dice  ser  capitán 
4  ¿pero  creo  que  es  de  mayor  graduación. 

"El  Coronel  Villagrán  que  oyó  el  cañoneo,  avanzó  al  tro- 
"te  y  llegó  al  combate  cuando  el  enemigo  había  emprendido 
"la  fuga;  ei  General  ordenó  persiguiera  a  los  que  se  iban  por 
"el  camino  de  Monte  Blanco,  y  tuvo  la  suerte  de  haber  alcan- 
zado a  Fidencio  Hernández;  el  que  se  lo  entregó  personal- 
mente fué  el  guarda  del  1<?  José  de  la  Luz  González,  que  lo 
1  'hizo  prisionero  adelante  del  citado  Monte  Blanco,  con  lo  que 
"se  terminó  la  jornada. 

"No  puede  usted  figurarse  lo  contento  que  estoy  del  com- 
"portamiento  del  cuerpo,  pues  el  mismo  General  Rivera  lo 
"elogió  y  echó  vivas,  porque  en  realidad  no  ha  dejado  que 
"desear. 

"El  General  López,  llegó  con  su  brigada  ya  que  todo  es- 
taba terminado;  se  quedó  en  El  Fortín  y  nuestra  brigada 
'  avanzó  a  la  Hacienda  de  Monte  Blanco  regresando  hoy  to- 
"dos  a  Orizaba. 

"En  otra  correspondencia  que  fechada  el  día  16  de  Julio, 
"le  fué  enviada  a  "El  Siglo  XIX"  se  decía: 

"Se  confirma  por  muchos  conductos  veraces,  y  sobre  to- 
'  'do  imparciales,  que  el  golpe  no  es  ni  la  décima  parte  de  lo 
"que  se  creía,  y  dicen  los  gobiernistas,  pues  hay  los  datos  se- 
gurísimos siguientes: 

"Ayer  ha  llegado  a  Zongolica  Villaseñor  con  280  caballos 
"sin  haber  perdido  una  "canana" 

'  'Ayer  han  pasado  por  la  Hacienda  de  los  Pilares,  para 
"Zongolica,  cerca  de  Córdoba,  600  hombres  con  "schacos"  y 
'  'blusas  encarnadas,  todos  armados,  y  una  pieza  al  mando  de 
1  'un  Coronel  Vázquez,  del  2?  Batallón  Porfirio  Díaz,  con  algu- 
'  'ñas  muías  de  parque. 

"Esa  misma  fuerza  rompió  los  dos  extremos  del  Puente 
"de  Atoyac,  debilitándolo  mucho,  y  los  rieles  del  puente  los 
"arrojó  al  río,  por  lo  cual  salió  hoy  un  tren  militar  para  dicho 
'  'punto  a  las  doce,  sin  saberse  hasta  las  ocho  más  noticias,  si- 
'  'no  que  tuvo  que  que  demorarse  en  Córdoba,  los  explorado- 
'  'res  ratificaron  ese  hecho  y  el  que  Figuerero  con  300  nombres 
"estaba  entre  Atoyac  y  Córdoba. 

"Ayer  ha  estado  Sánchez  (pronunciando)  en  El  Fortín  a 
"las  tres  horas  de  salido  López  con  todas  sus  fuerzas,  buscan- 
"do  armas  en  los  platanares  y  cafetales,   y  mandando  una 
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"nueva  comunicación  a  la  empresa  recordándole  el  compromi- 
"so  que  tiene  de  no  despachar  ningún  tren  y  manifestándole 
"que  si  insiste  causarán  un  grave  mal  a  la  vía. 

"Por  los  hacendados  arrieros  y  transeúntes  se  asegura 
"que  en  El  Naranjal,  Los  Micos,  Zapoapila,  Tuxpango,  Ama- 
"tlán,  y  Coscomatepec,  hay  fuerzas  organizadas  y  que  se  es- 
"tán  reuniendo  en  Coscomatepec. 

"De  Fidencio  solo  han  entrado  aquí  cinco  heridos,  el  Co- 
"mandante  Meló  y  Escanden,  el  Capitán  León,  el  farmacéu- 
tico Fuentes  y  dos  soldados,  y  prisioneros  62  que  hemos  con- 
1  'tado  al  entrar,  sin  señales  de  ser  ni  siquiera  soldados,  pues 
"entre  ellos  vienen  varios  de  los  arrieros  de  Monte  Blanco, 
"ningún  Jefe,  ningún  oficial,  ningún  clarín,  ningún  tambor, 
'  'ninguna  banderola,  ninguna  bandera,  ningún  perol  y  solo  si 
"180  muías  de  Encarnación  Guerrero  con  40,000  tiros  de  rifle 
"y  300  de  cañón,  90  fusiles  viejos  que  venían  en  las  muías, de 
"manera  que  es  incomprensible  la  victoria  del  Gobierno,  por- 
'  'que  de  lo  contrario  en  una  victoria  tan  completa,  habríamos 
"visto  o  sabido  de  multitud  de  muertos,  heridos,  prisioneros, 
"que  ninguno  de  los  que  hemos  ido  a  El  Fortín  hemos  visto, 
'  'ni  hay  quien  de  razón  sino  de  40  muertos  por  ambas  partes. 

"Las  dos  piezas  quitadas  entre  El  Fortín  y  Monte  Blan- 
'  'co  fué  porque  estaban  atacadas,  y  la  de  Monte  Blanco  iba 
'  'en  una  muía  sin  cureña  y  así  la  vimos  entrar. 

"Los  verdaderos  derrotados  hemos  sido  los  que  tenemos 
"algún  "jacal"  en  estos  puntos,  pues  en  Las  Animas  saquea- 
ron las  casitas  y  a  Don  Ángel  Vivanco  no  le  dejaron  ni  ro- 
"pa,  ni  caballo  ni  trastos,  ni  nada,  las  fuerzas  de  Villagrán, 
'  'haciendo  lo  mismo  en  El  Fortín,  Monte  Blanco  y  Zapoapita, 
'  Únicos  puntos  a  donde  llegan  las  tropas  del  Gobierno. 

"El  otro  señor  Vivanco  de  Monte  Blanco  solicitó  de  Sán- 
'  'chez  Rivera  la  orden  para  que  la  devolviera,  según  testigos, 
"las  muías  y  caballos  que  le  habían  Robado;  dio  la  orden,  pe- 
"ro  ni  los  oficiales  ni  soldados  han  obedecido,  y  al  manifes- 
'  'tarlo  así,  contestó  Rivera  que  no  era  posible  quitarlo  por  la 
"fuerza. 

Hí     *     tfc     * 

"Con  motivo  de  los  comentarios  que  la  prensa  publicó 
"respecto  al  General  Fidencio  Hernández,  este  jefe,  con  fe- 
"cha  19  de  Julio,  envió  a  los  redactores  de  "El  Siglo  XIX," 
"la  siguiente  carta. 

"Muy  señores  míos: 

"En  el  número  1743  de  "El  Federalista",  de  hoy,  al  re- 
'  'ferir  mi  aprehensión  se  dice  que  soy  de  un  aspecto  repug- 
nante, que  fui  aprehendido  en  un  estado  completo  de  era- 
"briaguez,  que  fusilé  dos  jefes  del  señor  Sánchez  Rivera  y 
"que  afirmé  que  me  había  levantado  por  una  cuestión  local  y 
'  'no  contra  la  administración  del  señor  Lerdo. 
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"Sin  hacer  aprecio  de  la  calificación  de  si  soy  o  no  sim- 
"pático,  pues  nunca  he  tenido  lapretención  de  ser  BONITO, 
"sí  debo  cuidar  de  mi  reputación;  que  es  el  único  patrimonio 
"de  mis  hijos,  por  lo  que  protesto  con  toda  la  indignación  de 
"un  hombre  honrado  contra  las  especies  vertidas  por  "El  Fe- 
deralista", pues  son  calumnias  infames,  con  lasque  se  quie- 
"re  manchar  mi  buen  nombre. 

'  'Soy  de  ustedes  afectísimo  servidor  Q.  B.  S.  S.  M.  M. 

Fidencio  Hernández. 

El  día  25  de  Julio,  el  General  Porfirio  Díaz  expidió  en 
Oaxaca  una  proclama  de  la  que  conviene  trasladar  aquí  los 
fragmentos  siguientes: 

"Pero  la  suerte  que  siempre  había  coronado  tan  nobles 
"fuerzos,  nos  ha  sido  adversa  por  esta  vez,  en  Monte  Blanco, 
"en  donde  una  parte  de  nuestras  fuerzas  fué  sorprendida  y 
"obligada  a  fraccionarse. 

"La  prisión  del  valiente  General  Fidencio  Hernández  que, 
"por  su  singular  arrojo,  quedó  envuelto  por  el  enemigo,  pri- 
"vó  a  nuestros  camaradas  de  la  oportuna  dirección  de  sus  je- 
"fes;  y  aunque  los  más  cuerpos  se  salvaron  del  desastre  y  los 
"dispersos  han  vuelto  presurosos  a  reconocer  sus  banderas, 
"perdimos  dos  piezas  de  artillería  y  algún  material  de  guerra, 

"que  tenemos  que  reparar  a  costa  de  nuestros  sacrificios. 

« < 

"¡Camaradas! 

"Los  Generales  Fidencio  Hernández  y  Luis  Mier  y  Te- 
rán,  nuestros  queridos  hermanos,  aherrojados  en  los  cala- 
bozos de  Tlalteloco  después  de  haber  combatido  como  hé- 
roes e  ilustrado  sus  nombres  con  distinguidas  hazañas,  sólo 
esperan  del  triunfo  del  pueblo  la  perdida  libertad  en  su  ser- 
vicio; los  manes  de  Bravo,  Vázquez,  Olivera  y  otros  tantos 
mártires  del  valor,  nos  comprometen  a  no  abandonar  la  con- 
tienda hasta  asegurar  sus  conquistas  y  coronar  la  obra  de 
nuestra  regeneración. 

'  'La  patria  reclama  un  nuevo  esfuerzo,  la  libertad  lo  exi- 
ge, el  honor  lo  impone. 

El  día  14  de  Agosto,  sus  compañeros  de  armas,  detenidos 
en  la  Cárcel  de  Belém,  enviaron  al  General  Fidencio  Hernán- 
dez, la  carta  siguiente; 
"General: 

"Desde  la  negra  prisión  en  que  uno  de  los  reveses  de  la 
"fortuna  os  condujo,  no  habéis  olvidado  a  vuestros  soldados, 
"sino  que  al  contrario,  desde  ella  les  impartís  el  auxilio  para 
"sus  alimentos. 

"Gracias,  General,  semejante  conducta  es  muy  digna  en 
"un  caudillo  de  la  República. 

"En  el  combate,  nos  habéis  conducido  a  la  victoria,  en  la 
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"derrota,  nos  disteis  el  ejemplo  de  resignación,  fuisteis  buen 
"jefe  y  os  tributamos  respeto. 

"Hoy  en  la  desgracia,  sois  el  padre  de  vuestros  soldados, 
"a  vos  debemos  el  alimento,  como  poco  antes  os  debimos  la 
"victoria. 

'  'Gracias  de  nuevo,  General,  y  recibid  en  estas  líneas  la 
1  'demostración  de  nuestra  gratitud  v  cariño. 

Belém,  Agosto  14  de  1376. 
'  "José  María  Noriega,  Rito  Herrera,  Matías  Hernández, 
"I.  N.  León. 

5JC         $        $        $ 

Seguramente  que  no  podrá  decirse  que  el  General  Fiden- 
cio  Hernández,  fuera  el  más  valiente  de  los  mexicanos,  como 
Héctor  fuera  el  más  valiente  de  los  troyanos,  pues  en  esa  épo- 
ca los  mexicanos  valientes,  aparecieron  por  todas  partes,  pero 
es  indiscutible,  que  su  valor,  su  entereza,  su  audacia,  la  cohe- 
sión de  su  carácter,  hicieron  de  él  una  de  las  figuras  mas  in- 
teresantes de  la  revolución  oriental,  así  como,  en  la  pasada  re- 
vuelta, hubiera  habido  también,  en  la  misma  región,  varios 
caudillos  dignos  de  estudio,  varios  valientes,  que  al  remitir 
sus  ideas  a  la  reivindicación  armada,  entraron  al  combate,  con 
decisión  fatalista  por  la  regeneración  social,  con  resolución  so- 
nambúlica  por  el  ideal  reformista,  para  enderezarse  altivos, 
fuertes,  soberbios,  sobre  la  calumnia,  porque  fueron  calumnia- 
dos, sobre  la  derrota,  porque  fueron  derrotados,  sobre  el  mar- 
tirio, porque  fueron  martirizados,  a  tal  grado,  que,  acaso,  aca- 
so, ellos  son  las  víctimas  más  canoniza  bles  del  cruento  marti- 
rologio que  hizo  unareligión  política  del  CULTO  PORFISTA . . ! 

Los  hombres  de  ese  temple,  de  ese  temperamento,  de  esa 
índole  genuinamente  viril,  son  los  que  según  el  pensamiento 
de  Hipólito  Taine,  pueden  llegar  a  ser  PUEBLO  ENFRENTE 
DEL  PUEBLO,  son  los  que  saben  coger  por  los  cabellos  a  las 
naciones,  para  despertarlas,  del  sueño  de  la  indolencia,  como 
lo  hiciera  Nicolás  de  Rienzi  con  la  Italia  del  Siglo  XIV. 

Ya  procedían  con  acierto,  ya  proceden  equivocados,  ya  en 
la  verdad,  ya  en  el  yerro,  son  siempre  dignos  de  la  benevolen- 
cia del  historiador,  con  mas  razón,  si  se  toma  en  cuenta,  que, 
desarrollaron  sus  actividades,  en  un  estado  social  en  que  las 
conquistas  de  la  cultura  humana  no  habían  descendido  hasta 
el  légamo  donde  se  movían  en  fermento  de  una  civilización 
futura  las  energías  populares  de  donde  ellos  brotaran  a  la  vida 
pública. 


Tomo  11—36. 
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EL  ESTADO  DE  TAMAULIPAS 


El  desastre  del  General  Fidencio  Hernández,  en  Monte 
Blanco,  tuvo  dos  compensaciones  de  importancia,  la  una  fué 
la  de  que  la  reelección  se  había  efectuado  bajo  los  auspicios 
gobiernistas,  dando  ello  por  resultado  que  la  hipócrita  con- 
ducta de  los  partidarios  del  Licenciado  José  María  Iglesias, 
quedara  desmascarada,  habiendo  también,  fracasado  definiti- 
vamente, la  otra  compensación,  fué,  el  pronunciamiento  del 
Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas, 

Con  referencia  a  la  primera  compensación  veamos  como 
se  expresaban,  desde  las  columnas  de  "El  Federalista,"  al- 
gunos de  los  partidarios  del  Presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia: 

"¿Cual  era  el  objeto  principal  de  la  revolución? 

"Impedirlas  elecciones  presidenciales. 

"Había  un  modo  fácil,  rudimentario,  de  conseguirlo  en 
"parte,  y  consistía  en  fraccionar  lo  mas  posible  las  gavillas, 
"ocupar  con  ellas  muchas  cabeceras  de  distritos  electorales, 
4  'amedrantar  a  los  electores,  obrar  AD  TERROREM  e  impo- 
sibilitar el  sufragio. 

"Ha  sucedido  lo  contrario;  los  pronunciados  en  vez  de 
'  'diseminarse  por  donde  podían,  han  concentrado  sus  fuerzas 
"en  dos  o  tres  puntos,  como  en  Jalapa,  y  San  Juan  de  los 
'  'Llanos,  y  hétenos  aquí  que  son  muy  pocos  los  puntos  donde 
"se  opusieron  a  que  tuviera  lugar  el  acto  electoral. 

Por  ese  hecho  quedaba  descartada  la  pretendida  LEGA- 
LIDAD que  se  hallaba  en  el  caso,  ó  de  subordinarse  definiti- 
vamente el  Gobierno  General,  o  de  lanzarse  al  campo  de  la 
revolución  donde  inevitablemente  tendría  que  coadyuvar  al 
triunfo  de  la  revolución,  porfirista. 

Con  referencia  a  la  segunda  compensación  veamos  los  do- 
cumentos que  la  testifican. 

"Ejército  Regenerador. 

'  'Línea  de  Barlovento. 

"General  en  Jefe. 

"Con  fecha  15  del  corriente  dice  a  este  Cuartel  General 
"el  Ciudadano  Jesús  Toledo,  en  jefe  de  la  columna  expedicio- 
"naria  de  Ozuluama,  lo  siguiente: 
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'  'Con  fecha  29  de  Junio  próximo  pasado,  me  dice  el  Ciu- 
"dadado  Gobernador  de  Tamaulipas,  Servando  Canales,  lo 
"que  sigue: 

1  'Ayer  me  pronuncié  contra  el  Gobierno  de  Lerdo,  con  to- 
"do  el  poder  del  Estado,  y  hemos  aceptado  el  Plan  de  Palo 
"Blanco.   (1) 

"Con  anticipación  había  mandado  agentes  a  los  pueblos 
'  'para  la  organización  de  fuerzas  y  en  breves  días  creo  dispo- 
'  'ner  de  una  columna  respetable  para  marchar  sobre  San  Luis 
"y  demás  puntos  donde  sea  mas  conveniente  mi  presencia; 
'  'procurando  salir  a  la  mayor  brevedad  posible  fuera  del  Es- 
'  'tado,  pues  he  encargado  al  General  Cortina  la  vigilancia  de 
'  'los  pueblos  del  Norte. 

"Con  éste  puede  usted  comunicarse,  con  el  General  Tre- 
"viño,  a  quien  ya  le  doy  aviso. 

"Disfruto  la  satisfacción  de  trasmitirlo  a  usted  para  su 
'  'conocimiento. 

Sufragio  Libre  y  Constitución. 

Temapache,  Julio  17  de  1857. 

Jesús  Toledo. 

El  transcrito  documento  fué  confirmado  por  una  corres- 
pondencia del  Puerto  de  Tampico,  en  la  que  se  decía: 

"Nuestra  situación,  mala  de  por  sí,  se  ha  hecho  más  crí- 
"tica  con  el  pronunciamiento  del  señor  Canales. 

"Este  señor  parece  que  solo  esperaba  cobrar  la  contribu- 

.(1)     En  la  página  35  de  su  obra  "La  Cuestión  Presidencial  de  1876", 
el  Licenciado  José  María  Iglesias,  dice: 

"El  General  Don  Servando  Canales,  Gobernador  del  Estado  de  Ta- 
"maulipas,  llevaba  ya  meses  de  estar  en  pugna  abierta  con.  el  Gobierno 
"Central,  a  consecuencia  de  haber  declarado  en  sitio  el  General  Escobe- 


"troducción  de  un  amigo  común,  solicitó  conmigo  una  conferencia,  con 
"el  objeto  que  le  manifestase  mi  opinión  de  lo  que  debería  hacer  en  re- 
presentación de  su  comitente.  Encontrándome  todavía  en  el  período  de 
"espectativa  de  que  ya  he  hablado,  me  abstuve  de  entrar  en  explicacio- 
"nes  sobre  acontecimientos  a  que  era  completamente  extraño.  Así  que- 
daron las  cosas  hasta  el  mes  de  Septiembre,  período  en  que,  ya  con  la 
"seguridad  del  Golpe  de  Estado,  era  conveniente  salir  de  la  reserva  guar- 
dada hasta  entonces.  A  juzgar  por  los  hechos  anteriores  la  cooperación 
"del  General  Canales  era  ya  muy  probable  Su  levantamiento  contra  el 
"Gobierno  Central  no  permitía  considerarlo  como  partidario  de  la  reelec- 
ción. 

"La  circunstancia  bien  significativa  de  no  haberse  querido  adherir  al 
"Plan  de  Tuxtepec,  lo  apartaoa  del  lado  de  los  revolucionarios.  Por  una 
"y  otra  consideración,  era  lógico  esperar  que  coadyuvase  al  movimiento 
"legalista,  una  de  cuyas  primeras  consecuencias  tenía  que  ser  la  repara- 
"'cióndel  acto  atentatorio  de  que  se  quejaba.  Hablando  en  este  sentido 
"el  señor  Garza  Gutiérez  se  manifestó  personalmente  bien  dispuesto  a  la 
"combinación,  sin  contraer  compromiso  formal  a  nombre  de  su  represen- 
tante. 
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'  'ción  de  1  por  ciento  para  luego  declararse  en  contra  del  Go- 
bierno, y  las  cosas  se  prepararon  de  tal  manera,  que  hoy  no 
4  'hay  un  solo  pueblo  a  excepción  de  Matamoros  y  Tampico  don- 
"de  no  se  haya  proclamado  el  Plan  de  Tuxtepec. 

"Cortina  se  encuentra  en  el  Centro  del  Estado  levantando 
1  'fuerzas  para  caer  sobre  Matamoros,  y  se  asegura  que  Don 
"Servando  vendrá  á  poner  sitio  a  Tampico,  para  lo  cualcuen- 
"ta  con  bastantes  elementos  que  le  ha  proporcionado  el  mismo 
"Gobierno  y  que  ha  estado  aglomerando  hace  mucho  tiempo. 

"Aquí  tenemos  que  morirnos  naturalmente  de  hambre, 
"porque  se  nos  han  cercado  todos  los  conductos,  y  solo  hay  en 
"la  población  un  hombre,  Don  Pancho  Aspe,  que  alimente  es- 
peranzas de  salvación, 

"Todos  los  demás  creen  que  esto  no  tiene  remedio, 

"Ahora  mismo  me  dicen  que  han  llegado  300  hombres  de 
"Altamira. 

"Pronto  se  redoblarán  nuestros  males  y  solo  Dios  sabe  co- 
"mo  saldremos,  pues  ni  se  puede  tener  confianza  en  los  solda- 
"dos  de  la  guarnición. 

"Lo  peor  de  todo  sería  que  la  plaza  sufriera  un  asalto, 
1  'porque  sería  muy  factible  un  saqueo. 

"¡Dios  nos  asista! 

Para  efectuar  su  levantamiento  el  General  Servando  Ca- 
nales fué  facultado  por  la  Legislatura  Local  por  medio  del  de- 
creto siguiente: 

"Artículo  Único.  Además  de  las  facultades  que  tiene  con- 
cedidas el  Ejecutivo  en  los  ramos  de  Hacienda  y  Guerra, 
"se  le  faculta  ampliamente  para  que  pueda  allanar,  vencer  y 
'contrariar,  con  todos  los  medios  que  dependan  de  su  posibi- 
lidad física  y  moral,  la  declaración  del  Estado  Sitio,  hecha 
'en  las  poblaciones  comprendidas  en  la  zona  libre,  y  cuantas 
'en  lo  sucesivo  se  hagan  en  el  Estado  de  Tamau lipas,  en  el 
'concepto  de  que  el  honorable  cuerpo,  llegado  el  caso,  apo- 
'yará  y  sancionará  todos  sus  actos. 

Hasta  el  día  24  de  Julio,  el  General  Servando  Canales, 
contaba  con  más  de  1,000  hombres,  al  comando  de  los  jefes 
J.  M.  Gómez,  Candelario  Soto,  Juan  Muñiz,  Manuel  Santa 
María,  Camilo  Palacios,  etcétera  etcétera. 

Por  esos  días  el  "Diario  Oficial",  publicó  el  decreto  si- 
guiente: 

"Servando  Canales,  Gobernador  Constitucional  del  Esta- 
"do  de  Tamaulipas,  a  sus  habitantes,  sabed: 

'  'Que  en  uso  de  las  facultades  que  le  ha  concedido  el  H. 
"Congreso  del  Estado,  en  su  decreto  del  28  de  Junio  próximo 
"pasado  y  atendiendo  a  la  imposibilidad  de  arbitrar  los  recur- 
'  'sos  necesarios  para  las  atenciones  del  Gobierno,  por  estar 
"las  más  importantes  poblaciones  de  Tamaulipas,  declaradas 
1  'en  Estado  de  Sitio,  y  malamente  ocupadas  sus  rentas,  y  no 
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"queriendo  además  recurrir  en  lo  sucesivo  a  nuevos  impues- 
"tos  que  arruinarían  a  los  hijos  del  Estado,  ha  tenido  a  bien 
"decretar  lo  siguiente: 

"Artículo  19  Se  expedirán  billetes  de  crédito  del  Estado 
"hasta  el  valor  de  50,000  pesos,  para  que  circulen  como  dine- 
"ro  efectivo,  siendo  parcial  la  emisión  de  estos  según  lo  exi- 
"gan  las  circunstancias. 

"Artículo  29  Los  habitantes  del  Estado  tendrán  obliga- 
'  'ción  precisa  de  recibir  dichos  billetes  como  dinero  efectivo, 
1  'en  el  concepto  -de  que  el  que  rehusare  hacerlo,  pagará  en 
'  'metálico,  como  multa,  el  valor  que  el  billete  represente,  obli- 
"gándosele  además  a  admitirlo. 

"Artículo  3?  Este  crédito  será  amortizado  tan  pronto  co- 
"mo  el  Estado  vuelva  al  régimen  normal. 

"Artículo  4^  Todas  las  autoridades  tienen  obligación  de 
"hacer  cumplir  el  presente  decreto  bajo  su  más  estrecha  res- 
"ponsabilidad. 

"Dado  en  la  Casa  del  Gobierno. 

"Ciudad  Victoria,  Julio  15  de  1876. 

Servando  Canales. 
Tarquino  Jiménez. 

"El  temible  General  Servando  Canales,  al  lanzarse  con 
"furor  de  bruto,  al  terreno  de  las  "regeneraciones/'  divulgó 
"inmediatamente  su  consabida  proclama. 

Hela  aquí: 

"Conciudadanos: 

"El  sistema  adoptado  bajo  la  administración  del  actual 
"Presidente  de  la  República,  de  impedir  y  atropellar  a  cada 
"paso  la  soberanía  de  los  Estados  para  centralizar  el  poder  y 
"destruir  la  Federación,  viene  exigiendo  desde  hace  tiempo 
'  'que  los  Estados  asuman  una  actitud  digna  e  imponente  que 
'  'los  haga  respetables  y  baste  a  refrenar  al  Poder  Central  en 
"sus  invasiones  y  atentados  injustificables. 

"La  Constitución  Federal  es  el  pacto  bajo  cuyas  condicio- 
"nes  los  Estados  convinieron  en  unirse  en  una  federación  es- 
"tablecida  según  los  principios  de  la  misma  ley  suprema;  y 
"desde  el  punto  en  que  los  poderes  federales  rompen  audaz- 
"mente  ese  pacto  solemne,  violando  sus  cláusulas  fundamen- 
"tales  en  perjuicio  de  los  Estados,  tienen  estos  el  derecho  in- 
disputable de  exigir  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  a  su 
"favor  y  de  resistir  y  rechazar  toda  violación  que  se  preten- 
"da  consumar  por  la  fuerza  de  las  armas. 

'  'La  usurpación  de  los  poderes  que  la  Constitución  reser- 
"vó  a  los  Estados;  la  destrucción  del  sistema  federativo  lle- 
'  'vada  a  cabo  por  la  violencia  o  con  desprecio  de  la  ley  f unda- 
"mental  por  los  mismos  que  el  pueblo  eligió  para  custodiarla, 
'  'cumplirla  y  hacerla  cumplir,  constituye  a  estos  reos  de  un 
"Golpe  de  Estado,  y  el  pueblo  mexicano  tiene  el  derecho  de 
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'que  ha  usado  ya  en  otra  vez,  de  combatir  los  golpes  de  esta- 
'do,  de  restablecer  la  observancia  de  su  Constitución,  y  de 
'hacer  juzgar  y  castigar  a  los  que  la  infringen. 

"El  pueblo  y  autoridades  de  Tamaulipas  consideran  que 
'es  llegado  el  caso  de  usar  de  ese  derecho. 

"La  destitución  de  los  poderes  supremos  de  los  Estados 
'consumada  en  una  gran  parte  de  la  Federación,  ya  por  medio 
'de  groseras  intrigas,  como  en  Oaxaca,  Coahuila,  Chiapas  y 
'Nuevo  León;  ya  usando  de  una  facultad  notoriamente  anti- 
constitucional que  un  dócil  Congreso  otorgó  al  Ejecutivo  para 
'que  pudiese  declarar  en  sitio  a  los  Estados,  como  en  Sonora 
'y  otros;  ya,  en  fin,  contraviniendo  los  agentes  federales  alas 
'restricciones  de  esa  misma  ley  anticonstitucional,  como  su- 
'cede  en  Tamaulipas,  en  que  el  General  Escobedo  ha  declara- 
'do  en  sitio  una  parte  del  Estado  y  depuesto  a  las  autoridades 
'locales  sin  decreto  en  forma  del  Presidente  de  la  República, 
'pero  sí  con  su  tolerancia  y  aprobación,  prestan  más  que  so- 
'brados  motivos  para  que  todos  los  Estados  de  la  Federación, 
'y  especialmente  los  agredidos,  tomen  la  actitud  que  les  co- 
rresponde, haciendo  respetar  su  soberanía,  y  desconociendo 
'como  usurpadores  y  revolucionarios  a  los  poderes  de  la  Unión 
'que  han  roto  el  Pacto  Federal. 

'  'Tamaulipas,  por  su  parte,  no  ha  vacilado  en  asumir  esta 
'actitud  enérgica  y  única,  que  puede  salvar  su  autonomía, 
'conteniendo  los  osados  avances  de  la  centralización  política 
'de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  y  de  sus  cómplices. 

"Facultado  al  efecto  completamente  por  la  Legislatura, 
'el  Ejecutivo  del  Estado  no  encuentra  por  desgracia  otro  me- 
'dio  que  el  de  las  armas  para  obtener  reparación  y  justicia. 

"En  vano  sería  acudir  a  las  Cámaras  acusando  al  Presi- 
'dente  de  la  República  y  sus  ministros,  porque  ambas  Cáma- 
'ras,  obra  y  hechura  del  mismo  Presidente,  son  solidaria- 
'mente  responsables  de  los  crímenes  de  este. 

"Sería  infructuoso  también  acudir  a  la  Suprema  Corte  de 
'Justicia,  porque  los  fallos  de  ese  Supremo  Tribunal  son  es- 
carnecidos y  burlados  por  el  Poder  Ejecutivo,  cuando  con- 
'trarían  sus  miras,  y  porque  dentro  de  poco  habrá  en  la  Corte 
'si  se  aprueba  como  se  aprobará  en  las  Cámaras,  la  farsa 
'electoral,  una  mayoría  de  magistrados  bastardos,  más  sumi- 
'sos  y  complacientes  hacia  el  poder,  que  lo  ha  sido  hasta  hoy 
'el  Cuerpo  Legislativo. 

"En  suma,  estando  cerradas  todas  las  vías  legales,  no 
'quedan  otras  que  las  de  hecho;  el  mismo  señor  Lerdo,  ha- 
'ciendo  impracticables  aquellas,  no  ha  dejado  más  que  éstas 
'a  los  ciudadanos;  siendo  su  gobierno  el  despotismo  personal 
'sostenido  por  la  fuerza,  ha  vuelto  lícito  el  uso  de  la  fuerza 
'para  combatirlo. 

"Tales  son  los  motivos  que  determinan  al  Estado  de  Ta- 
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'  'maulipas  a  ponerse  en  armas  en  defensa  del  sistema  f edera- 
'  'tivo  que  intenta  destruir  la  administración  de  Don  Sebastián 
"Lerdo  de  Tejada. 

"Al  ponerlos  de  manifiesto  ante  la  Nación,  cumplo  con  el 
'  'deber  que  me  impone  y  que  he  aceptado  con  mi  carácter  de 
"Jefe  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado. 

"Tengo  la  más  firme  convicción  de  ser  justa  la  causa  que 
"el  Estado  sostiene,  me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  la 
"bandera  que  hoy  tienen  el  orgullo  de  enarbolar  los  hijos  de 
"Tamaulipas,  bandera  que  ya  flamea  por  todos  los  ámbitos  de 
"la  República,  será  saludada  con  júbilo  y  seguida  con  entu- 
siasmo por  los  buenos  mexicanos  que  aún  no  han  tomado 
"parte  en  esta  gloriosa  lucha  que  bajo  las  órdenes  del  ciuda- 
dano Porfirio  Díaz  General  en  Jefe  del  Ejército  Regenera- 
dor, obtendrá  pronto  el  triunfo  y  restablecerá  la  observancia 
"de  la  Constitución  de  1857. 

Ciudad  Victoria,  Julio  25  de  1876. 

Servando  Canales. 

¡»:      %      ;f;      ^í 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos,  es  conducente 
consignar  algunas  noticias. 

El  General  Juan  N.  Cortina,  después  de  haber  expedido 
su  proclama  en  Atzcapotzalco,  se  unió  con  el  General  Luis 
Pérez  Figueroa,  en  cuya  compañía,  después  de  verificar  algu- 
nas correrías  "regeneradoras,"  con  suerte  azás  adversa,  se 
encaminó  hacia  el  Estado  de  Tamaulipas. 
Veamos  como: 

El  día  1?  de  Julio,  se  recibió  en  la  Capital  de  la  República, 
procedente  de  San  Juan  del  Río,  el  mensaje  siguiente: 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"A  las  cinco  de  la  mañana  de  hoy  emprendí  mi  marcha 
'de   Querétaro   con   la  columna  de  mi  mando,  compuesta  de 
'450  infantes  de  los  batallones  permanentes  1<?,  15?  Zapadores, 
'Voluntarios  de  San  Luis  y  200  caballos  del  7?,   5?  y  Gendar- 
'mes  del  Estado  de  Querétaro;  una  pieza  de  montaña  delal^ 
'Brigada  con  su  pelotón  correspondiente,  y  además,  una  com- 
'pañía  de  la  Infantería  de  Sierra  Gorda,  con  rumbo  a  Bernal 
y  San  Pedro  Toliman. 

"A  las  once  del  día,  después  de  andar  diez  leguas,  llegué 
'a  la  Hacienda  de  la  Esperanza,  y  se  me  dijo  que  el  enemigo 
'se  encontraba  en  la  Hacienda  de  Juchitlán  el  Grande,  distan- 
'te  de  la  primera  cuatro  leguas. 

"Inmediatamente  seguí  mi  marcha,  despachando  a  la  vez 
'un  explorador  de  confianza  para  que  se  informara  de  la 
'verdad. 

'  'Ese  esplorador  me  encontró  en  el  camino,  una  legua 
'antes  de  llegar  a  Juchitlán,  diciéndome  que  el  enemigo  se 
'encontraba  en  la  Hacienda,  en  gran  número  de  infantería  y 
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1  'caballería,  a  las  órdenes  de  los  titulados  generales  Figueroa, 
"Cortina  y  Joaquín  Martínez. 

"Sobre  la  marcha  organicé  mis  columnas  de  ataque,  man- 
cadas la  de  la  izquierda  por  mí,  por  ser  el  punto  más  fuerte 
"que  cubría  el  enemigo;  la  de  la  derecha  por  el  Comandante 
"Garza,  y  la  del  centro,  que  servía  a  la  vez  de  reserva,  por 
"el  Teniente  Coronel  Alas,  con  el  Comandante  Bandala. 

'  'Acto  continuo  di  orden  de  marcha,  y  media  hora  des- 
'  'pues  se  emprendió  el  ataque  simultáneo,  al  grito  de  '  'Viva 
"el  Supremo  Gobierno, "  recibiendo  el  enemigo  una  sorpresa 
"indecible  por  el  arrojo  de  nuestros  soldados,  que  palmo  a 
"palmo  le  disputaron  el  terreno  ventajosísimo  que  ocupaba, 
"el  cual  fué  conquistado  a  viva  fuerza,  después  de  tres  horas 
'  'y  media  de  combate,  en  que,  el  enemigo  emprendió  su  f  u- 
"ga  en  el  mayor  desorden,  habiendo  perdido  66  muertos,  en- 
"tre  estos  cinco  oficiales  y  un  jefe,  400  prisioneros,  inclusive 
"un  oficial  del  18*?  Batallón,  que  defeccionó  en  Tuxtepec,  15 
"heridos  350  armas  de  diversos  calibres  y  sistemas,  un  sin 
"número  de  parque  suelto,  "schacos, "  bayonetas  y  una  caja 
'  'conteniendo  una  maqueta  y  sus  accesorios. 

"Por  nuestra  parte  tuvimos  30  hombres  muertos  y  10  he- 
4  'ridos,  entre  estos  un  oficial  del  7<?  de  Caballería. 

Adolfo  T.  Valle. 

El  13  del  mismo  mes  se  recibió,  procedente  de  San  Luis 
Potosí,  el  siguiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Hoy  me  dice  el  Jefe  Político  de  Ciudad  del  Maiz,  Ciu- 
"dadano  Amado  Senison,  lo  siguiente: 

"El  día  10  del  corriente  en  la  noche  emprendí  mi  marcha 
'  'con  39  guardias  civiles  de  esta  ciudad  y  15  Gendarmes  del 
"Estado  a  las  órdenes  del  Teniente  Vargas. 

"Ayer  a  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  en  el  Rancho 
"del  Limoncito,  sorprendí  y  derroté  completamente  a  los  ti- 
tulados generales  Juan  N.  Cortina  y  Luis  Pérez  Figueroa, 
"que  con  89  hombres  que  en  su  mayor  parte  oficiales,  inva- 
dieron el  Estado,  haciéndoles  4  muertos,  de  ellos  el  titulado 
'  'Coronel  Fidencio  Caballero,  y  Capitanes  Estrada  y  Carrasco, 
'  'prisioneros  Francisco  Neyra  del  Pozo,  Manuel  Mendiolea, 
"10  oficiales  de  menos  graduación  y  4  soldados,  los  que  me 
"aseguran  que  Figueroa  va  herido.  (1) 

Pascual  Hernández. 

El  24  del  propio  mes,  con  la  misma  procedencia,  se  reci- 
"bió  el  siguiente  mensaje  telegráfico: 

(1)  El  General  Adolfo  Valle  en  telegrama  que  con  fecha  1<?  de  Junio 
de  1876,  dirijió  desde  San  Juan  del  Rio  al  Ministerio  de  la  Guerra,  decía: 

"En  estos  momentos  llego  con  mi  columna  sin  novedad,  conducien- 
"do  prisioneros  del  enemigo. 

"En  mi  parte  de  anoche  se  me  olvidó  enteramente  participar  a  usted 
"que  el  exgeneral  Figueroa  se  retiró  del  campo  gravemente  herido. 
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"Ciudadano  Presidente  de  la  República: 

"El  Comandante  Orozco,  me  dice  hoy  de  la  Ciudad  del 
"Maiz,  por  telégrafo,  lo  siguiente: 

"El  Comandante  Alvarez,    de  Alaquines,    con  fecha  de 
"ayer  me  mandó  transmita  a  usted  lo  siguiente: 
'Ciudadano  Gobernador: 

"En  el  punto  de  Hipazote  derroté  completamente  hoy  a 
'  'las  cuatro  de  la  tarde,  las  gavillas  de  Mendoza,  Castro,  Sevi- 
"11a  y  Ledesma. 

"Dejaron  en  mi  poder  multitud  de  armas,  parque,  caba- 
dlos, sillas  y  una  barrica  de  pólvora,  varios  prisioneros  y 
"muertos;  entre  los  últimos  hay  varios  oficiales. 

"Por  nuestra  parte  dos  soldados  muertos  y  uno  herido. 

"Duró  el  combate  dos  horas  en  medio  de  una  tormenta 
"de  agua,  motivo  por  lo  que  no  acabé  de  levantar  el  campo. 

"Felicito  a  usted  por  el  triunfo  que  acaban  de  obtener 
"las  fuerzas  del  Estado,  añadiendo  que  el  mismo  Comandan- 
te Orozco,  me  participa  que  el  Teniente  Coronel  Ramírez, 
"avisa  desde  Tula  la  muerte  del  exgeneral  Figueroa,  que  es- 
"taba  herido  desde  el  combate  anterior. 

Pascual  M.  Hernández. 

Cuando  el  General  Juan  N.  Cortina  llegó  hasta  el  Estado  de 
Tamaulipas,  después  de  reunir  allí  varios  hombres,  se  hizo 
pasar  como  el  único  comisionado  del  General  en  Jefe  del 
Ejército  Constitucionalista  "Regenerador"  para  fomentar  la 
revolución  en  la  localidad  mencionada. 

El  General  Servando  Canales  logró  dominar  a  su  digno 
conterráneo  llegando  con  él  a  un  acuerdo  por  medio  del  cual 
el  General  Juan  N.  Cortina  se  comprometió  a  "regenerar" 
en  el  Norte  del  Estado  de  Tamaulipas  para  amagar  muy  par- 
ticularmente al  Puerto  de  Matamoros  en  tanto  que  el  prime- 
ro de  los  facciosos  mencionados  con  toda  su  fuerza  se  dirijía 
a  establecer  el  asedio  de  San  Luis  Potosí. 


El  regreso  del  General  Juan  N.  Cortina  al  Puerto  de  Ma- 
tamoros originóla  discusión  de  que  da  cuenta  el  documento  si- 
guiente, que  vio  la  luz  pública  en  el  "Diario  Oficial"  del  día 
13  de  Agosto: 

"Nuestros  lectores  saben  ya  que  varios  propietarios  de 
'ganado  en  el  territorio  de  Texas,  se  quejaron  ante  el  gobier- 
'no  americano  de  robos  que  atribuían  a  ciudananos  mexica- 
'nos  de  la  orilla  derecha  del  Bravo,  y  que  la  Cámara  de  Di- 
'putados  de  aquella  República  nombró  al  efecto  una  comisión 
'especial  que  dictaminase  lo  que  juzgase  oportuno  en  aten- 
'ción  a  las  quejas  presentadas, 

"La  Comisión  presidida  por  Mr.  Schleicher  presentó  un 
'dictamen  que  en  su  parte  resolutiva  consta  de  las  dos  propo- 
siciones siguientes: 
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"19  Con  objeto  de  dar  garantías  eficaces  al  territorio  si- 
"tuado  entre  el  Río  Grande  y  el  Río  de  las  Nueces  en  el  Es- 
"tado  de  Texas,  contra  los  ladrones  de  ganado,  los  salteado- 
res y  asesinos  que  vienen  del  territorio  mexicano,  el  Presi- 
'  'dente  de  los  Estados  Unidos  queda  autorizado  para  situar,  y 
"en  efecto  situará  de  un  modo  permanente  en  el  Río  Grande, 
"desde  su  desembocadura  hasta  el  "Fuerte  Duncan,"  y  más 
'  'allá  si  fuere  necesario,  dos  regimientos  de  caballería  que  ha- 
"gan  el  servicio  de  campaña,  aparte  de  la  infantería  indis- 
pensable para  las  guarniciones. 

"Deberá  enviar  a  dichos  regimientos,  los  reclutas  suficien- 
"tes  a  fin  de  que  cada  uno  conste  de  1,200  plazas,  yestafuer- 
"za  se  mantendrá  por  todo  el  tiempo  que  lo  exija  el  servicio. 

"2^  Que  en  vista  de  la  incapacidad  en  que  se  halla  el  Go- 
bierno General  de  México,  para  impedir  las  correrías  que 
"sobre  Texas,  hacen  los  bandidos  procedentes  del  territorio 
"mexicano,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  queda  auto- 
rizado por  esta  ley,  para  ordenar;  cuando  a  su  juicio  sea  ne- 
cesario, a  fin  de  protejer  los  derechos  de  los  ciudadanos  ame- 
'  'ricanos  residentes  en  la  Frontera  de  Texas,  que  las  tropas 
"crucen  el  Río  Grande  y  usen  de  los  medios  que  crean  nece- 
sarios para  recobrar  la  propiedad  robada,  y  reprimir  las  in- 
vasiones, absteniéndose  sin  embargo,  en  todo,  de  causar 
"perjuicios  innecesarios  a  los  habitantes  pacíficos  de  México. 

"En  varias  sesiones  se  discutió  el  anterior  proyecto  de  ley, 
"defendiéndole  con  algún  calor  Mr.  Schleicher,  presidente  de 
"la  Comisión  Dictaminadora,  haciendo  cargos  a  las  autorida- 
'  'des  de  nuestro  territorio  y  expresándose  con  acritud  contra 
"Don  Juan  Cortina,  a  quien  calificó  como  el  jefe  nato  y  pro- 
tector de  los  ladrones  y  bandoleros. 

"Los  otros  miembros  de  la  comisión  apoyaron  también  el 
"dictamen  y  obtuvieron  así  que  él  fuese  aprobado  en  su  par- 
"te  primera;  más  como  la  segunda  encontrase  una  seria  opo- 
sición en  el  seno  de  la  Cámara.  Mr.  Banks,  miembro  de  la 
"comisión  dijo  que,  en  efecto,  tenía  algo  de  inconveniente  y 
"aun  peligroso  la  segunda  parte  del  dictamen  que  el  había 
"subscrito  por  deferencia  a  sus  compañeros. 

"Para  remediar  aquellos  inconvenientes  y  peligros,  propu- 
"so  se  modificase  la  proposición  que  se  discutía,  en  el  sentido 
"de  que,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  quedase  auto- 
'  'rizado  para  permitir  el  paso  de  tropas  al  territorio  raexica- 
"no,  solo  cuando  a  juicio  del  Gobierno  Mexicano  no  tuviera 
"posibilidad  para  reprimir  los  robos,  notificándole  entonces 
"con  alguna  anticipación  que  iba  a  tomarse  tal  providencia. 

"Ni  aun  con  aquellas  enmiendas  fué  admitida  la  proposi- 
cíon.  i 

'  'Mr.  Harrison,  trató  muy  a  fondo  la  cuestión  impugnán- 
"dola  con  todo  vigor,  y  Mr.  Conger,  hizo  otro  tanto  agregan- 


AURORA  Y  OCASO.  571 


'  'do  que,  en  su  concepto,  el  Gobierno  Mexicano,  había  hecho 
"cuanto  podía  exigírsele  en  el  asunto,  enviando  a  la  Frontera 
4 'una  comisión  pesquisidora  que  informó  lo  que  creyó  justo,  y 
1  'que  era  muy  extraño  se  propusiera  respecto  de  México,  una 
"república  hermana,  lo  que  en  ningún  caso  se  propondría  ni 
"se  creería  digno  de  discusión  respecto  de  Inglaterra  si  hu- 
"biera  dificultades  parecidas  con  la  frontera  del  Canadá. 

"Los  diputados  que  impugnaron  el  dictamen,  lo  mismo 
"que  los  que  defendieron,  todos  ellos  protestaron  estar  muy 
"lejos  de  desear  la  guerra  con  México. 

'  'La  discusión  concluyó  por  desechar  la  segunda  parte  del 
'  'dictamen,  a  pesar  de  haber  sido  presentadas  varias  enmien- 
"das  por  diversos  miembros  de  la  Cámara. 

^     4:     ^     ^ 

Respecto  al  pronunciamiento  del  General  Servando  Cana- 
les no  es  improcedente  traer  aquí  a  colación  lo  que  referen- 
temente a  él  dijo  el  1<?  de  Septiembre  "La  Revista  Univer- 
sal." 

"Durante  muchos  años  ha  pesado  como  una  calamidad, 
"sobre  las  villas  del  Norte  y  la  cabecera  de  ese  partido,  un 
'  'hombre  ignorante  y  lleno  de  ambición,  pero  de  esa  ambi- 
"ción  mezquina  que  solo  quiere  el  bien  privado;  y  a  esa  ruin 
"pasión,  ha  sacrificado  no  solo  su  propio  decoro,  sino  la  dig- 
nidad de  la  Nación;  ese  hombre  a  quien  no  es  necesario 
'  'nombrar  para  que  sea  conocido,  (el  General  Juan  N.  Corti- 
'  'na)  ha  hecho  del  abigeato  y  del  contrabando  su  única  pro- 
'  'f esión  y  con  ello  una  fortuna  considerable  que  no  le  ha  ser- 
'  'vido,  sin  embargo,  para  procurarse  un  profesor  de  primeras 
"letras.  • 

"El  escandaloso  robo  de  ganado  que  en  ambos  litorales 
"se  ha  estado  cometiendo  desde  hace  algunos  años,  ha  sido 
'  'obra  de  los  agentes  de  ese  hombre  funesto,  y  esto  ha  dado 
"lugar  a  la  multitud  de  exageradas  reclamaciones  hechas  al 
"Gobierno  de  México  por  las  autoridades  americanas  y  por 
"los  particulares  de  aquella  República. 

"En  cuanto  al  contrabando  que  se  hace  de  Matamoros 
"hasta  Matehuala  y  algunos  otros  puntos  del  centro  de  Ta- 
"maulipas,  sabido  es  que  ha  sido  protegido  por  la  autoridad 
'  'política  de  aquel  puerto,  que  ha  burlado  siempre  la  vigilan- 
cia del  resguardo  y  contraresguardo  y  celebrado  inicuas 
"transacciones  con  los  defraudadores  de  los  derechos  del 
"Fisco. 

'  'Entre  tanto  el  Gobierno  de  Tamaulipas,  que  nunca  ha 
"podido  extender  su  acción  a  las  lejanas  fronteras  del  Esta- 
ndo, no  solo  ha  sido  culpable  por  no  haber  creado  medios  re- 
gresivos para  tanto  abuso,  sino  que  su  contemporización  con 
"los  criminales,  le  ha  convertido  en  su  cómplice. 

"Con  la  decadencia  del  Puerto  de  Tampico,  por  causas 
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"que  ninguno  ignora,  y  con  la  dominación  absoluta  del  caci- 
que de  Matamoros,  debía  venir  la  miseria  para  los  pueblos 
*  'del  centro  de  Tamaulipas,  como  en  efecto  ha  sucedido,  sin 
"que,  hasta  hoy,  ni  el  Poder  Legislativo  ni  el  Ejecutivo  ha- 
"yan  iniciado  ninguna  medida  salvadora'  que  remedie  una  si- 
tuación tan  desesperada. 

'  'En  el  estado  de  abandono  y  de  miseria  que  presenta  lo 
'  'que  se  llama  hoy  Capital  del  Estado,  esto  es  Ciudad  Victo- 
1  'ria,  sólo  puede  compararse  al  de  esas  poblaciones  nómadas 
'  'del  centro  de  África,  que  agenas  a  todo  comercio  extraño  y 
1  'sin  el  contacto  mercantil  con  los  pueblos  vecinos,  viven  con 
"los  productos  de  sus  propios  terrenos,  verificando  sus  tran- 
'  'sacciones  con  el  cambio  recíproco  de  esos  productos. 

"Esto,  como  es  natural,  aleja  toda  circulación  de  mone- 
"da,  así  es  que' la  emisión  de  50,000  pesos  de  papel,  hecha 
"por  el  Gobernador  pronunciado,  no  es  una  cosa  nueva,  sino 
"ía  prolongación  del  sistema  hacendario  en  la  Capital  del  Es- 
'  'tado,  donde  a  los  empleados  se  les  abonan  sus  sueldos  con 
"VALES  para  las  casas  de  comercio,  en  cambio  de  los  cuales 
"reciben  efectos  de  primera  necesidad  para  la  vida. 

"Invadido  el  Estado  por  fuerzas  revolucionarias,  el  Go- 
"bierno  de  Tamaulipas,  lejos  de  acudir  a  su  defensa  y  arbi- 
"trarse  recursos  de  todo  genero,  para  sofocar  el  incendio  re- 
volucionario, proteje  todos  los  levantamientos,  auxilia  a  to- 
"dos  los  cabecillas,  les  permite  que  vayan  a  reponerse  de  sus 
"derrotas  en  puntos  donde  funcionan  autoridades  que  sostie- 
"nen  el  orden  legal,  deja  el  paso  franco  a  los  revoltosos,  cu- 
'  'bre  con  el  manto  de  la  impunidad  a  los  bandidos  reclama- 
'  'dos  por  las  autoridades  constituidas,  niega  toda  cooperación 
"a  las  tropas  leales,  y  valiéndose  de  los  guías  y  correos  que 
"les  proporciona,  hace  saber  al  enemigo  todas  las  operacio- 
"nes  de  las  tropas  del  Gobierno;  y  todo  esto  revestido  con  el 
"carácter  de  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas,  y  de  par- 
tidario de  la  actual  administración,  de  la  cual  ha  recibido 
"beneficios  y  consideraciones  en  lo  particular  y  la  conserva- 
ción del  orden  y  aseguramiento  de  la  paz  en  el  Estado,  ga- 
rantizados por  las  fuerzas  de  la  3^  División. 

'  'El  Estado  de  Sitio  que  determina  la  administración  de 
'  'las  villas  del  Norte,  comprendidas  en  la  Zona  Libre,  con  un 
"carácter  puramente  militar,  es  conveniente: 

'  'Para  dar  respetabilidad  a  la  República. 

'  'Para  conservación  de  la  paz. 

"Para  hacer  que  sean  respetadas  las  autoridades  mexi- 
'  'canas.  "  ) 

"Para  evitarlas  depredaciones  en  ambas  fronteras. 
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'  'Para  mantener  fuertes  guarniciones  que  vendrán  a  ser 
'el  centinela  avanzado  de  nuestro  territorio. 

"Nosotros  combatiremos  siempre  al  Gobernador  REVO- 
LUCIONARIO Y  DESLEAL;  pero  tendremos  en  todos  tiem- 
pos y  en  todas  las  aircunstancias  los  más  vehementes  de- 
'seos  por  la  rehabilitación,  del  valiente  tamaulipeco,  del  pa- 
'  'triota  general,  del  buen  amigo  Servando  Canales. 

Las  anteriores  líneas  aparecieron  suscritas  por  el  escritor 
Francisco  de  P.  Monroy. 


>  i 


*  *  * 


El  importante  levantamiento  del  General  Servando  Cana- 
les, reanimó  grandemente  a  los  revolucionarios,  tanto  del 
Norte  del  Estado  de  Veracruz,  como  a  los  que  hacían  su  abo- 
minable trabajo  "regenerador"  por  la  Huasteca  Potosina. 

El  General  Jesús  Toledo  se  atrevió  a  dirigir  desde  Pueblo 
Viejo,  una  carta  al  General  Jesús  Alonso  Flores,  que  era  el 
encargado  del  comando  de  la  guarnición  del  Puerto  de  Tam-. 
pico,  en  cuya  carta  le  invitaba  a  coadyuvar  a  la  revolución. 

Dos  días  después,  el  24  de  Julio,  respondió  el  aludido  a  la 
tentativa  corruptora  en  términos  tan  enérgicos  como  dignos. 

Oportunamente  se  verá  de  qué  manera  procuró  el  Gobier- 
no General  contrarrestar  el  movimiento  del  insumiso  cuanto 
felónico  General  Servando  Canales. 

También  se  verá  cómo  el  caudillo  insurrecto  obtuvo  un 
éxito  en  el  combate  llamado  de  Las  Antonias,  en  el  momento 
oportuno,  para  consumar  el  triunfo  del  porfirismo  al  dar  este 
al  traste  con  el  azaroso  orden  de  cosas  que  presidiera  el  infor- 
tunado Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada 
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AVENTURAS   DEL  GENERAL 
PORFIRIO  DÍAZ 


La  mayor  desazón  prevalecía  en  el  campo  rebelde,  acerca 
del  paradero  del  General  Porfirio  Díaz,  pues  habían  llegado 
hasta  los  jefes  insumisos,  de  la  parte  oriental  del  país,  las 
noticias  procedentes  del  Puerto  de  Tampico,  de  que  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  "Regenerador," 
hallándose  como  pasajero  en  el  vapor  ''City  of  Habana,"  se 
había  arrojado  al  mar  para  luchar  con  las  turbulentas  ondas 
antes  que  consentir  en  ser  capturado 

Para  aplacar  esa  inquietud,  se  había  propalado  la  versión 
de  que  el  caudillo  de  la  revuelta  se  hallaba  próximo  a  llegar  a 
la  Sierra  de  Puebla,  llegándose  hasta  a  hacer  los  preparativos 
para  su  recibimiento. 

Empero,  esos  festejos",  preparados  en  Tlaxco,  en  San  Juan 
de  los  Llanos,  etcétera,  no  tenían  más  propósito  que  ocultar 
la  positiva  ansiedad  que  experimentaban  los  jefes  de  la  insu- 
rrección oriental,  muy  particularmente  el  que  podía  apreciar 
con  mayores  elementos  la  situación,  es,  a  saber,  el  General 
Juan  N.  Méndez. 

Cuando  este  veterano  para  llevar  a  efecto  la  toma  de  Ciu- 
dad de  Tulancingo,  tuvo  noticia,  que  en  el  ya  citado  vapor 
"City  of  Habana"  había  refuerzos  militares,  enviados  por  el 
General  Mariano  Escobedo,  con  motivo,  así  de  la  derrota  del 
Cañón  de  Icamole,  como  de  la  desocupación  del  Puerto  de  Ma- 
tamoros. 

También  supo  que  los  elementos  de  aquella  plaza  iban  a 
ser  reforzados  por  el  General  Ignacio  Alatorre. 

Entonces  decidió  con  gran  disgusto  tanto  del  General  Jo- 
sé María  Couttolenne  como  del  General  Fidencio  Hernández, 
abandonar  esa  empresa  militar,  retrocediendo  hacia  la  Sierra 
de  Puebla,  que  era  su  base  de  operaciones,  para  esperar  me- 
jor oportunidad  para  llevar  a  cabo  un  duelo,  decisivo,  a  muer- 
te, con  el  ameritado  General  Ignacio  Alatorre. 

Cumplimentando  ese  designio,  levantó  del  campo  a  sus 
valientes  "serranos"  obligando  con  ello  a  los  dos  generales 
descontentos  a  prescindir  de  una  empresa  que  ya  se  conside- 
raba como  bien  lograda. 
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Como  en  su  oportunidod  se  verá,  el  desagrado  habido  con 
ese  motivo,  entre  los  jefes  expresados,  fué  tan  hondo  que 
ocasionó  graves  perjuicios  a  la  revolución. 

Empero,  no  puede  negarse  que  la  actitud  asumida  por  el 
General  Juan  N.  Méndez,  era  la  mas  prudente  en  el  caso,  por- 
que, reforzado  el  General  Ignacio  Alatorre,  era  imposible  ver- 
daderamente, conservar  la  plaza  de  Tulancingo. 

También,  porque  aventurarse  a  una  resuelta  contienda 
con  el  jefe  gobiernista,  en  aquellas  circunstancias,  era  com- 
prometer la  estabilidad  de  la  base  de  operaciones  mencionada, 
haciendo  más  costosa,  más  difícil,  la  defensa  de  la  Sierra  de 
Puebla. 

Tal  como  se  le  habia  avisado  el  General  Juan  N.  Méndez, 
los  elementos  gobiernistas  de  refuerzo  llegaron  al  Puerto  de 
Veracruz  el  día  26  siendo  enviados  inmediatamente  para  la  Ciu- 
dad de  Orizaba. 

Pero  en  el  mismo  vapor  llegó  el  General  Porfirio  Díaz. 
Ese  acontecimiento  reconfortó  los  inquietos  ánimos  de  sus 
abnegados  partidarios. 

He  aquí,  por  lo  demás,  los  curiosos  documentos  publica- 
dos en  aquellos  días  con  motivo  de  la  tan  poca  airosa  odisea  del 
del  caudillo  de  la  revuelta. 

Veracruz,  Junio  27  de  1876. 
Señor  Don  José  Vicente  Villada. 

México. 
"Muy  señor  mío: 

4  'A  las  siete  de  la  mañana  fondeó  en  este  puerto  el  vapor 
'americano  "City  of  Habana",  procedente  de  New  Orleans, 
'Tampico  y  Tuxpan,  y  anoche  lo  hizo  el  "Libertad",  trayen- 
'do  ambos  fuerzas  de  infantería  que  podrán  llegar  a  700  hom- 
'bres  o  más. 

"Si  alguna  vez  he  sentido  la  interrupción  del  telégrafo, 
'nunca  tanto  como  esta,  en  que  quería  comunicarle  por  esta 
'vía  una  noticia  de  importancia;  pero  ya  que  no  ha  podido  ser 
'así,  me  someto  a  la  ley  de  la  necesidad  y  me  resigno  a  que 
'esta  llegue  a  sus  manos  cuando  Dios  quiera. 

'  'En  New  Orleans,  se  embarcó  en  el  citado  vapor  ameri- 
cano, con  dirección  a  Tuxpam,  y  en  compañía  de  un  caballe- 
'ro  que  se  decía  "doctor",  un  hombre  misterioso  disfrazado 
'con  una  peluca,  una  gran  barba,  anteojos  obscuros,  y  un  tra- 
'je  mas  que  ridículo. 

"Entró  en  su  camarote,  del  que  para  nada  salió  durante 
"la  travesía  hasta  Tampico;  aunque  se  oían  dentro  del  cama- 
'rote  voces  que  indicaban  terror  en  quien  las  daba  y  esfuer- 
'zos  que  hacía  para  reprimirlas. 

"El  doctor,  que  por  cierto  era  muy  locuaz,  decía  que  el 
'hombre  misterioso,  su  compañero  era  un  loco  y  por  tal  fué  te- 
'nido  por  todos  los  que  oían  las  voces;  pero  habiendo  llegado  a 
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4  'Tampico  y  observado  el  disfrazado  que  se  embarcaban  tropas 
"en  el  vapor,  y  que  la  cubierta  se  llenaba  de  soldados,  salió  a 
'  'hurtadillas  del  camarote  y  se  tiró  al  mar,  procurando  llegar 
"a  nado  hasta  una  de  las  embarcaciones  inmediatas. 

"El  capitán  del  vapor,  advertido  por  alguna  persona  de 
'  'lo  que  pasaba,  despacho  un  bote  que  bajó  hasta  recoger  y 
'  'traer  al  prófugo.  Cuando  este  fué  llevado  a  bordo,  ya  sin  pe- 
'  'luca  ni  barba,  decía  todo  desconcertado  que  no  tenía  miedo, 
"y  que  si  estaba  alterado  era  por  la  fatiga.  Volvió  a  su  cama- 
"rote  y  a  su  retraimiento,  pero  comenzó  a  sospecharse  y  de- 
"cirse  por  lo  bajo  que  aquel  hombre  era  Don  Porfirio  Díaz. 

"Al  día  siguiente,  el  hombre  misterioso  había  desapare- 
cido del  vapor,  creyendo  unos  que  se  había  escapado  a  nado 
"por  la  circunstancia  de  faltar  uno  de  los  salvavidas,  y  refu- 
"giádose  en  un  buque  de  guerra  americano  que  estaba  inme- 
"diato,  y  otros  decían  que  del  citado  buque  de  guerra  había 
"venido  un  bote  a  recogerlo  en  la  noche,  pues  todos  estaban 
"conformes  en  que  se  había  refugiado  en  el. 

"El  mismo  día  se  desprendió  del  buque  de  guerra  un  bo- 
"te  con  unos  caballeros  que  llegaron  a  bordo  con  objeto  de 
"visitar  el  vapor  y  entrando  en  el  camarote  del  desconocido, 
"encontraron  una  cartera  que  contenía  en  uno  de  sus  plie- 
"gues  una  tira  cortada  de  periódico,  con  esta  noticia:  "Muer- 
"te  de  Porfirio  Díaz,"  noticia  que  dio  algún  periódico  en  tiem- 
"po  del  señor  Juárez,  cuando  el  "Plan  de  la  Noria." 

'  'En  el  vapor  venía  un  señor  Doctor  Esparza  que  conoce 
4  'personalmente  a  Don  Porfirio,  y  asegura  que  aquel  hombre 
"era  el  mismo  Don  Porfirio,  sin  que  tuviera  la  menor  duda. 

"El  amigo  que  me  ha  comunicado  estos  pormenores,  fué 
'  'testigo  presencial  de  cuanto  ocurrió,  pero  no  conociendo  per- 
sonalmente al  señor  Díaz,  no  puede  decirse  que  sea  el  hom- 
"bre  misterioso. 

'  'En  esta  plaza  no  se  habla  más  que  del  acontecimiento 
'  'que  refiero  a  usted,  y  que  cada  uno  de  la  manera  que  le  pa- 
'  'rece,  comenta  y  adiciona  a  su  gusto. 

"El  hombre  no  será  Don  Porfirio,  pero  los  hechos  son  in- 
dudables. 

El  Corresponsal. 

Por  esos  días  "El  Federalista",  publicó  lo  siguiente: 
'  'Ayer  hemos  tenido  ocasión  de  ver  varias  cartas  de  Ve- 

'  'racruz,  en  las  cuales  se  refieren,  con  pocas  variantes,  los  he- 

"chos  anteriores. 

'  'En  una  de  esas  cartas  se  asegura  que  Don  Porfirio  Díaz 
llegó  a  Veracruz,  no  se  detuvo  en  el  puerto  un  solo  momento 
y  se  internó. 

El  mismo  periódico  publicó  después,  este  telegrama: 

'  'Hoy  fondeó  (en  Veracruz)  el  paquete  de  New  Orleans. 

"A  bordo  de  él  venía  Porfirio  Díaz  bastante  enfermo  y 
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"disfrazado  de  médico  cubano;  tomó  pasaje  en  New  Orleans 
"para  Tuxpam;  y  en  Tamplco  al  ver  embarcar  la  fuerza  fede- 
•  'ral,  se  echó  al  agua,  fué  recogido,  y  el  capitán  pidió  que  se 
"le  pusiera  preso,  y  a  pesar  de  la  vigilancia  del  jefe  de  laFe- 
'  'deración  desapareció  en  la  noche. 

"Para  mi  creo  que  está  escondido  a  bordo. 

El  mismo  periódico,  publicó  los  renglones  siguientes: 

"No  cabe  duda  que  el  jefe  de  la  revolución  se  embarcó  en 
"New  Orleans  para  Tuxpam  bajo  el  supuesto  nombre  deAn- 
"tonio  Rodríguez  de  la  Bosa. 

"Se  dice  que  está  en  Jalapa. 

El  propio  periódico  publicó,  poco  después,  lo  siguiente :_ 

'  'Porfirio  Díaz,  se  embarcó  rn  New  Orleans  disfrazado, 
"con  boleto  de  pasaje  para  Tuxpan. 

"Con  motivo  de  la  detención  del  vaper  en  Tampico,  por 
"estar  cruzada  la  barra,  después  que  ya  se  había  embarcado 
"parte  de  la  fuerza,  quisieron  los  pasajeros  divertirse  con  un 
'  'individuo  que  no  salía  de  su  camarote,  y  que  provocaba  la 
"risa  por  su  disfraz  ridículo,  su  peluca,  barba  y  barriga  pos- 
tizas. 

"Resolvieron  entrar  en  su  camarote  uno  tras  otro,  salu- 
darle y  hacerle  determinadas  preguntas. 

"El  disfrazado  contestó  al  primer  pasajero,  se  molestó  con 
"el  segundo,  más  con  el  tercero,  amenazó  al  cuarto  y  tomó  la 
"pistola  para  el  quinto. 

"En  seguida  se  quitó  el  disfraz  y  se  arrojó  al  agua  nadan- 
'  'do  muy  bien  unas  250  varas,  cuando  fué  recogido  por  la  fuer- 
'  'za  por  un  bote  de  vapor,  teniendo  los  marineros  que  impe- 
dirle el  arrojarse  por  segunda  vez  al  mar. 

"Oyósele  decir  "mejor  quiero  morir  ahogado  que  fusila- 
do" "¡déjenme!"  un  americano  le  dijo  en  inglés  "cállase 
"usted  que  nadie  le  ha  conocido." 

Pero  una  vez  a  bordo  entró  en  sospechas  el  jefe  militar, 
e  intentó  aprehenderlo,  a  lo  que  se  opuso  el  comandante  del 
vapor. 

"El  médico  lo  declaró  loco  por  influencia  del  alcohol,  de- 
'  'claración  muy  yankee  para  disculpar  todo  acto  irregular,  y 
"admitida  como  excusa  legal  en  los  Estados  Unidos. 

"Apoco  llegó  una  fragata  de  guerra  americana  que  man- 
'  'dó  un  oficial  a  bordo  del  vapor,  y  éste,  con  empleados  del 
"vapor,  entró  en  el  camarote  de  Porfirio  sin  saberse  lo  que 
"hablaron. 

"Al  día  siguiente  Porfirio  había  desaparecido  a  pesar  de 
"de  los  centinelas  puestos  por  el  señor  Arroyo,  única  medida 
"que  pudo  dictar  como  jefe  de  la  fuerza. 

"Ignórase  si  se  trasbordó  a  la  fragata,  sí  se  escondió  en 
'  'el  mismo  vapor,  si  desembarcó  en  Tampico  ó  en  Tuxpan,  si 
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'  'sigue  a  bordo  o  ha  desembarcado  en  algún  otro  punto  de  la 
'  'costa. 

"De  todos  modos,  se  prueba  con  lo  sucedido  que  la  revo- 
'  'lución  del  Norte  está  vencida  y  que  Porfirio  ha  pasado  más 
"que  nunca  al  dominio  del  ridículo. 

Tratando  el  mismo  asunto,-  dijo  pocos  días  después,  al- 
gún periódico: 

"LA  VERDAD  ES  QUE  EL  CAPITÁN  DEL  VAPOR 
"CITYOF  HABANA"  LO  TUVO  ESCONDIDO,  Y  EL  29 
"COMANDANTE  DEL  RESGUARDO,  JOSÉ  (¿O  JUAN?) 
"DE  LA  LUZ  ENRIQUEZ,  SALIÓ  POR  LA  NOCHE  CON 
"TRES  BOGAS,  SE  DIRIJIO  AL  VAPOR,  Y  DESEMBAR- 
CO A  DÍAZ  EN  PUNTA  DE  ARENAS  A  10  MILLAS  DE 
"VERACRUZ. 

JjC        5fí        ífC       J|C 

El  día  8  de  Julio,  dijo  "El  Federalista": 

"El  señor  Díaz,  abandonó  el  mando  de  las  fuerzas  suble- 
vadas de  la  Frontera,  a  cuya  cabeza  quedó  el  señor  Treviño: 
Naranjo,  Charles  y  los  demás  jefes  rebeldes  obedecen  a 
Treviño;  dirijiose  por  Texas  a  la  Louissiana,  y  se  embarcó 
en  New  Orleans  para  Veracruz,  descubriéndose,  ya  en  el 
mar  al  capitán  del  buque;  al  tocar  el  "City  of  Habana"  en 
Tampico,  circuló  el  rumor,  entre  los  oficiales  del  Gobierno 
que  se  embarcaron,  de  que  los  marinos  decían  que  un  pros- 
crito mexicano  se  hallaba  a  bordo,  apercibiéndose  el  capitán 
del  efecto  que  esta  noticia  causaba  en  los  oficiales,  que  ha- 
blaban ya  unos  de  Porfirio  y  otros  de  Toledo,  SE  APRESU- 
RÓ A  OCULTAR  AL  SEÑOR  DÍAZ  EN  LA  BODEGA  DEL 
STEAMER;"  Y  EN  SEGUIDA  HIZO  QUE  UNO  DE  LOS 
MARINEROS  SE  DISFRASASE  GROTESCAMENTE  Y 
LO  ENCERRÓ  EN  EL  CAMAROTE  OCUPADO  ANTES 
POR  EL  CAUDILLO  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

"Excusado  es  decir  que  desde  entonces  los  oficiales  me- 
xicanos comenzaron  a  creer  que  el  marinero  era  Don  Porfi- 
rio, y  que  le  vieron  tomar  licores,  fumar  en  pipa,  y  hacer 
extravagancias  que  desdecían  por  cierto  del  carácter  seve- 
ro y  sobrio  del  señor  Díaz. 

"Para  completar  la  farsa,  el  Díaz  apócrifo;  SE  ARROJÓ 
AL  MAR,  DE  ACUERDO  CON  EL  CAPITÁN,  quien  inme- 
diatamente lanzó  en  pos  suya  un  bote  que  lo  recogió,  el  dis- 
fraz se  desperfeccionó*,  y  el  cambio  consiguiente  confirmó  á 
todos  en  que  aquel  hombre  singular  no  era  Don  Porfirio  Díaz. 

"Entonces  fué  cuando  el  jefe  de  las  fuerzas  del  Gobier- 
no pidió  al  capitán  la  entrega  del  náufrago  misterioso;  el 
capitán  se  negó  a  entregarlo,  fundándose  en  que  el  buque 
era  territorio  americano. 

'  "En  la  misma  noche  desapareció  del  camarote  el  marine- 
"ro  y  como  faltaba  también  un  salvavidas,  se  creyó  que  Don 
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"Porfirio  ó  quien  fuese  el  personaje  aquel,  había  cumplido 
"su  propósito  de  arrojarse  al  mar  para  ganar  la  costa. 

"Sin  embargo,  la  vigilancia  continuó,  y  en  cuanto  llegó 
í  'a  Veracruz,  tuvo  aviso  el  General  Carrillo  de  lo  que  había 
"pasado;  fuese  en  el  acto  abordo,  interpeló  al  capitán  y  es- 
1  'te  le  refirió  lo  que  todos  sabían,  el  General  le  presentó  el  re- 
"trato  de  Don  Porfirio,  a  quien  dijo  el  capitán  que  no  se  parecía 
"el  misterioso  desaparecido,  tranquilizado  el  señor  Carrillo, 
"visitó  el  camarote  y  los  papeles  del  pasajero,  no  encontran- 
do nada  que  le  fuese  sospechoso. 

"Una  tarde  un  pasajero  del  "City  of  Habana"  se  presen- 
tó en.  la  casa  del  señor  José  de  la  Luz  Enriquez,  Comandan- 
te del  Resguardo  Marítimo,  con  una  carta  cerrada;  parece 
1  'que  era  una  misiva  del  señor  Díaz  avisándole  del  peligro  en 
'  'que  se  hallaba,  pues  el  señor  Enriquez  fué  a  extramuros,  se 
'  'entendió  con  alguien,  de  su  confianza,  y  en  cuanto  fué  noche 
'  'completa,  llegó  al  muelle  y  so  pretexto  de  hacer  la  ronda, 
1  'tripuló  un  bote  con  tres  bogas  salió  dizque  a  recorrer  la 
"bahía;  en  realidad  Enriquez  dio  dos  ó  tres  vueltas  para  cer- 
ciorarse de  que  no  era  observado,  atracó  al  vapor,  recibió  al 
"señor  Díaz  he  hizo  rumbo  a  Punta  Arenas,  donde  ya  espe- 
jaban cinco  caballos  preparados. 

"Desembarcaron  allí  los  fugitivos  y  tomaron  el  camino 
"de  Jalapa. 

'  'Este  es  lo  que  se  nos  asegura  que  ha  pasado,  y  lo  que 
"creemos  nosotros  más  verosímil;  porque  el  arrojarse  el  se- 
"ñor  Díaz  al  mar  no  tenía  objeto  alguno  y  era  exponerse  a 
'  'una  muerte  casi  segura. 

"El  señor  Díaz,  nada  admirablemente  por  haberse  ejer- 
citado en  Tehuantepec  durante  algunos  años;  por  lo  mismo 
'  'sabía  que  en  alta  mar  no  tenía  nada  que  esperar  sino  morir. 

"Con  quedarse  en  el  buque  americano  estaba  seguro;  así 
"lo  hubiesen  reconocido  las  autoridades  de  Veracruz. 

"El  cuento  pues,  de  la  barriga,  la  peluca,  los  anteojos, 
"etcétera,  fué  una  invención  del  capitán  y  nada  más. 

"En  realidad  el  señor  Díaz,  no  fué  visto  por  nadie  ni  en- 
"tró  en  Veracruz. 

El  periódico  "El  Progreso"  del  Puerto  de  Veracruz,  dijo 
por  aquellos  días  lo  siguiente: 

"No  cabe  la  menor  duda  que  este  señor  (el  General  Por- 
"firio  Díaz)  hizo  el  viaje  de  New  Orleans  a  Tampico  en  el  va- 
"por  americano  "City  of  Habana"  que  fondeó  antes  de  ayer 
"en  nuestro  puerto. 

"No  es  el  hecho,  es  el  dicho  aislado  de  uno  o  dos  pasaje- 
'  'ros  el  que  nos  hace  abrigar  esta  certidumbre,  es  la  relación 
"unánime  que  hacen  los  pasajeros  que  venían  en  el  vapor,  así 
"como  los  oficiales  de  la  tropa  federal  que  traía  a  bordo. 
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"Los  pormenores  que  publica  "El  Gallito"  de  ayer  son 
'los  mismos  que  oímos  referir  a  multitud  de  pasajeros  y  ofi- 
ciales que  no  discrepan  en  lo  más  mínimo. 

"Un  doctor  prusiano  cuya  ayuda  solicitó  el  médico  de  a 
'bordo  cuando  sacaron  de  lámar  al  incógnito,  se  expresa  así: 

"Luego  que  la  fuerza  federal  empezó  a  penetrar  en  el  va- 
'por,  el  incógnito  dio  marcadas  muestras  de  inquietud. 

"Entró  en  el  excusado  y  pocos  minutos  después  apareció 
'sobre  la  obra  muerta  arrojándose  en  el  acto  al  agua,  desde 
'una  altura  de  consideración. 

"Al  caer,  se  sumergió  como  era  natural;  rpero  luego  vol- 
'vió  a  la  superficie  y  se  puso  a  nadar  con  mucho  brío  aleján- 
dose del  vapor  cuyo  capitán  mandó  echar  un  bote  al  agua 
'para  socorrerlo,  y  fué  alcanzado  como  a  más  de  600  varas 
'en  dirección  de  la  fragata  de  guerra  americana. 

"Cuando  lo  condujeron  a  bordo,  había  perdido  todas  las 
'piezas  de  su  disfraz,  y  notó  que  se  operó  un  movimiento  inu- 
'sítado  entre  los  oficiales  y  la  tropa,  oyendo  repetir  entre 
'ellos,  el  nombre  del  General  Porfirio  Díaz;  que  llamado  por 
'el  médico  de  abordo  para  examinar  al  incógnito  que  estaba 
'enfermo  de  disenteria  y  además  había  sufrido  mucho  con  el 
'ejercicio  violento  que  acababa  de  hacer  y  el  agua  que  tragó 
'al  sumergirse,  le  prestó  sus  auxilios  y  lo  tuvo  a  la  vista  has- 
'ta  la  noche  en  que  desapareció,  porque  como  ya  había  pasa- 
'do  el  peligro  se  retiró  a  descansar. 

'Al  día  siguiente  fué  despertado  por  el  médico  de  a  bor- 
'do,  quien  le  trajo  la  noticia  que  el  enfermo  había  desapare- 
cido durante  el  resto  de  la  noche. 

'  'Uno  de  los  oficiales  vino  a  preguntarle  por  'el  General 
'Díaz  a  quien  estaba  asistiendo,  y  como  el  no  le  conoce,  le 
'contestó  que  no  sabía  ¿e  él;  que  entonces  el  oficial  sacó  un 
'retrato,  y  cubriendo  la  parte  inferior  de  él,  le  preguntó  si  se 
'parecía  al  enfermo  a  quien  asistía,  a  lo  cual  contestó  que  sí, 
'porque  asi  era  realmente;  pero  que  dicho  enfermo  había  de- 
'parecido  durante  la  noche;  que  entonces  el  oficial  profirió  en 
'un  juramento,  exclamando:  "era  el  General  Díaz,  no  debí 
'separarme  un  momento  de  su  camarote" 

'  'No  cabe  la  menor  duda  que  el  exgeneral  Díaz,  derrota- 
'do  en  ícamole,  venía  a  incorporarse  con  las  fuerzas  de  Mén- 
'dez,  Couttolenne,  y  Fidencio  Hernández;  pero  nos  parece  di- 
'fícií  que  lo  consiga  sí,  como  es  regular,  se  saben  en  Tampi- 
'co  estos  pormenores. 

"El  periódico  "El  Federalista"  en  22  de  Julio,  publicó  lo 
'siguiente: 

"El  periódico  "La  Victoria"  de  Oaxaca,  publica  un  largo 
'artículo  en  el  cual  se  refiere  el  viaje  de  Don  Porfirio  Díaz 
'desde  New  Orleans  a  Tuxpan. 

"Sus  detalles  despojados  de  la  parte   novelesca  con  que 
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"los  adornó  el  redactor  del  colega  oaxaqueño,  son  los  mismos 
'que  ya  conocen  nuestros  lectores,  hasta  el  momento  en  que 
'el  héroe  de  Palo  Blanco  se  lanzó  al  agua  a  las  dos  de  la  ma- 
ñana del  22  de  Junio. 

"Parecía  que  Don  Porfirio  conocía  el  rumbo  que  debía  se- 
'guir  para  llegar  a  tierra,  pero  ignoraba  la  distancia  que  de 
'ella  le  separaba. 

"Favorecido  por  las  corrientes  y  ayudado  por  un  salvavi- 
'das  que  había  tomado  en  su  camarote,  luchó  con  las  olas  a 
'pesar  del  cansancio  que  su  primera  fuga  le  había  causado, 
'durante  cerca  de  tres  horas,  y  al  fin  alcanzó  la  playa  al  Nor- 
'te  de  Tuxpan,  donde  extenuado,  casi  moribundo,  fué  encon- 
trado por  unos  pobres  pescadores,  quienes  le  levantaron,  le 
'llevaron  a  su  cabana,  le  reconfortaron  y  compartieron  con  él 
'su  pan  y  su  hogar. 

"Repuesto  completamente  de  esa  fatigosa  empresa,  no 
'creyó  prudente  permanecer  más  tiempo  allí,  y  atravezando 
'praderas  y  encumbrando  montes  y  vadeando  ríos,  sin  dete- 
'nerse  en  ningún  pueblo  de  importancia,  llegó  a  Zongolica, 
'de  donde  se  dirijió  a  Oaxaca  por  Soyaltepec. 

Por  esos  mismos  días  algún  otro  periódico  publicó  los  ren- 
glones siguientes: 

"El  salvavidas  del  "hombre  misterioso"  ha  parecido  en 
una  playa  desierta  frente  a  la  Isla  de  Lobos  según  dicen  los 
pasajeros  del   pailebot    "María"   llegado  recientemente  a 
'  'Tuxpan. 

Después  circuló  el  rumor  de  que  el  jefe  revolucionario 
había  llegado  a  Oaxaca  el  7  de  Julio. 

"La  Revista  Universal"  el  día  10  del  mismo  mes,  publicó 
la  siguiente  correspondencia: 

"El  5  del  actual  llegó  Mirafuentes  con  dos  personas  que 
no  conozco;  él  confirmó  la  noticia  de  que  ©on  Porfirio  Díaz 
estaba  en  el  Estado  de  Veracruz,  y  dos  días  después,  el  7,  a 
las  dos  de  la  mañana  se  presentó  en  casa  de  Meijueiro  un 
individuo  con  el  vestido  y  el  calzado  hecho  pedazos,  acom- 
pañado de  cuatro  personas,  que  como  la  primera  tenían  el 
aspecto  de  foragidos;  éste  recibió  ropa  presentable,  y  al  día 
siguiente  se  llevó  a  la  guarnición  compuesta  de  560  hombres, 
mal  vestidos  y  peor  armados,  y  se  quiso  excitar  el  entusias- 
mo de  que  antes  disfrutaba  el  General  Díaz,  quien  entró  en 
la  Capital  en  triunfo;  pero  leyendo  en  la  escasa  concurren- 
cia que  hubo  en  su  recepción,  que  no  era  ya  el  héroe  de  la 
guerra  de  independencia,  sino  el  principal  culpable  de  nues- 
tra miseria  y  nuestras  desgracias;  Bonilla  está  también  con 
nosotros;  de  manera  que  para  nadie  es  un  secreto  la  impo- 
tencia del  señor  Díaz  en  el  Interior  y  en  la  Frontera,  y  el 
término  de  la  revolución  en  esos  lugares;  pero  aún  no  nos 
explicamos  la  presencia  aquí  del  mencionado  Díaz,  cuando 


¡  i 


582  CIRO  B.  CEBALLOS. 


"tal  vez  en  estos  momentos  sus  compañeros  están  en  grave 
"peligro;  cuando  tal  vez  como  ya  se  susurra  en  el  público,  el 
'  'General  Alatorre  quebrante  la  débil  barrera  que  le  oponen 
"algunos  engañados  oaxaqueños,  y  les  hace  pagar  muy  cara 
"su  alucinación,  en  tanto  que  el  promovedor  se  encuentra  en 
"seguro  por  ahora. 

"La  llegada  de  Porfirio,  ha  dado  la  medida  de  loque  pue- 
"de  esperarse  de  la  presencia  de  este  jefe  en  el  Estado. 

"La  población  de  la  capital  lo  ha  recibido  impasible,  to- 
"dos  los  propietarios  con  mucho  miedo,  porque  esperan,  con 
'  'razón,  sufrir  en  sus  capitales  las  consecuencias  de  este  via- 
"je;  sus  amigos  de  antes,  con  cierta  frialdad,  como  Benítez, 
"que  apenas  lo  ha  visto,  y  sus  correligionarios,  con  desvío, 
"como  el  Gobernador  "Mister"  Miguel  Castro  que  huye  a  la 
'  'Sierra  el  mismo  día  para  evitar  explicaciones  y  eludir  com- 
"promisos;  sin  embargo  nada  evitará  porque  Porfirio  lo  hará 
"venir  a  fin  de  concertar  el  levantamiento  de  1,000  serranos 
'  'armados. 

Un  periódico  de  Oaxaca,  decía: 

'  'La  noticia  de  la  llegada  del  General  Díaz  a  Cuicatlán 
'  'nos  la  comunicó"el  teléfono,  el  día  6  del  presente,  a  las  diez 
"de  la  mañana  diciéndonos  que  ese  mismo,  aunque  bien  tar- 
'  'de,  llegaría  á  la  ciudad. 

"Esa  nueva  corrió  como  relámpago  hasta  los  pueblos  ve- 
"cinos. 

"Todo  el  mundo  se  puso  en  movimiento,  por  todas  partes 
"se  notaba  la  agitación  que  conmovía  a  los  oaxaqueños. 

"Arcos  triunfales,  flores,  luces  cohetes,  repiques  y  cuan- 
"tos  medios  de  una  estrepitosa  demostración  tienen  los  hom- 
"bres,  se  puso  en  juego  para  recibir  dignamente  al  hijo  pre- 
dilecto de  Oaxaca,  al  hombre  que  encabeza  la  popular  revo- 
"lución,  al  que  hará  al  fin  cesar  la  tiranía  que  hace  cuatro 
"años  pesa  sobre  nuestro  desgraciado  país. 

"Las  demostraciones  hechas  en  el  tránsito,  y  los  obse- 
'  'quios  que  le  prodigaron  en  los  pueblos  que  atravezó,  hicie- 
"ron  que  el  ilustre  viajero  no  llegara  a  la  ciudad  sino  hasta 
'  'las  dos  de  la  mañana  del  día  7. 

"Desde  luego  el  incansable  caudillo  se  ocupó  de  visitar  la 
'  'maestranza,  depósitos,  cuarteles  y  fundiciones  de  cañones, 
"dando  con  su  prescencia  mayor  actividad  a  los  trabajos  y 
'  'una  buena  dirección  a  la  revolución. 

He  aquí  la  proclama  que  el  día  8  de  Julio  de  1876,  expidió 
"en  Oaxaca,  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalis- 
"ta  "Regenerador:" 

"¡Oaxaqueños! 

"Al  llegar  a  este  suelo  predilecto  de  la  libertad,  os  estre- 
'  'cho  la  mano  conmovido  profundamente  por  el  cariño  f rater- 
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nal  que  os  profeso,  y  por  el  entusiasmo  que  me  inspira  vues- 
tra patriótica  conducta  en  la  presente  lucha,  en  la  que  ha- 
béis conservado  con  gloria  la  fama  de  que  disfruta  con  jus- 
ticia el  heroico  Estado  de  Oaxaca. 

"Vengo  entre  vosotros  a  continuar  la  grande  obra  de 
nuestra  regeneración  política,  que  al  echar  por  tierra  la  ti- 
ranía, debe  establecer  sólidamente  los  principios  de  libertad 
y  de  justicia,  que  han  de  asegurar  el  bienestar  social,  desa- 
rrollando con  facilidad  y  prontitud  los  ricos  elementos  de 
nuestra  patria. 

"La  República  entera  secunda  vuestros  esfuerzos,  lu- 
chando con  brío  y  tenacidad,  convencida  de  que  ha  llegado 
el  tiempo  de  fijar  definitivamente  sus  progresistas  institu- 
ciones, cerrando  la  puerta  en  el  porvenir  a  los  gobiernos  dic- 
tatoriales que  han  tiranizado  al  país,  agotando  sus  recursos 
y  comprometiendo  la  honra  nacional. 

"Al  Estado  de  Oaxaca  cabe  la  gloria  de  haber  lanzado  el 
primer  grito  de  libertad  y  de  haber  quebrantado  en  "ElJaz- 
min"  y  Juchistlahuaca,  el  orgullo  insensato  de  los  defenso- 
res de  la  tiranía,  y  a  sus  heroicos  hijos  está  reservada  la 
honra  distinguida  de  seguir  contribuyendo  poderosamente, 
hasta  el  triunfo  final  de  la  santa  causa  del  pueblo. 

"La  Sierra  de  Ixtlán,  los  Mixtecas,  los  Valles,  los  pue- 
blos todos  del  Estado,  que  tanto  han  hecho  ya  en  los  campos 
de  batalla,  es  indudable  que  continuarán  con  fé  y  ardimien- 
to sosteniendo  el  honor  de  nuestras  armas,  y  esta  convic- 
ción me  llena  de  orgullo,  porque  veo  que  mis  hermanos  siem- 
pre fieles  a  los  intereses  de  la  patria,  no  vacilan  en  sacrificar- 
se al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

'  'Nuestros  hermanos  de  los  demás  Estados  de  la  Repúbli- 
ca nos  esperan. 

"¡Marchemos  a  combatir  a  su  lado  empuñando  la  bande- 
ra de  la  libertad  que  nos  ha  de  conducir  a  la  victoria! 

"¡Adelante  pues,  libres  de  Oaxaca! 

Porfirio  Díaz. 

$     ¡ge     %     H* 

Las  antecedentes  informaciones  son  los  elementos  únicos 
de  que  el  narrador  dispone,  para  llevar  al  tribunal  de  la  ver- 
dad sagrada,  las  aventuras  del  General  Porfirio  Díaz  durante 
el  período  de  su  travesía  a  bordo  del  vapor  americano  "Ci- 
ty of  Habana." 

Plumas  de  púnica  fe,  relatores  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces parciales,  por  interés,  han  fabricado  relativamente  al 
asunto  un  episodio  despatarrante  de  novelón  folletinesco,  ha- 
ciendo del  protagonista  un  prototipo  de  sucesos  espavecedores 
a  la  manera  del  Conde  de  Montecristo. 

Desgraciadamente,  en  el  caso,  la  verdad  histórica  no  pue- 
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de  establecerse  todavía  de  una  manera  indisputable,  debido  a 
que  hay  ocasiones  en  que  el  pasado  de  los  poderosos  no  pue- 
den llegar  a  verse  enteramente  averiguado  en  lo  inmediato, 
maguer  los  esfuerzos  que,  para  dilucidar  la  verdad  verdadera, 
hayan  gastado  los  investigadores  de  más  sinceras  intenciones. 

En  vista  de  ello,  se  remite  a  juicio  del  leyente,  la  valua- 
ción del  grado  de  heroísmo  que  la  equidad  deba  asignar  en  el 
acontecimiento  discutido,  al  hombre  que,  como  figura  de  prin- 
cipal magnitud,  se  destaca  en  el  fondo  de  la  tragedia  de  san- 
gre que  en  estas  páginas  se  relata. 

Esa  apelación  se  hace  a  ese  criterio,  porque  no  está  com- 
probado que  el  General  Porfirio  Díaz  se  hubiera  aventurado 
ai  mar,  en  el  lance  que,  si  bien  le  valió  el  apodo  de  EL  LOCO 
'  DE  LA  PELUCA,  ha  servido  también  de  tema  a  sus  adulado- 
res rastreros  para  congraciarse  con  él,  sin  perjuicio  tal  vez  de 
que  cuando  se  encuentre  caído,  en  lugar  de  declararle  capaz 
de  todas  las  altezas,  le  consideren  capacitado  para  comentar 
todas  la  villanías,  pues  es  frecuente  que,  los  serviles,  muerdan 
la  mano  que  en  otro  tiempo  besaran,  cuando  esa  mano  ya  pa- 
ralizada, no  puede  afianzar  ni  el  pan,  ni  el  látigo! 

Empero,  jurisdiccionando  la  matemática  de  la  razón,  al 
campo  de  las  inducciones,  no  es  atrevido  suponer,  compulsan- 
do los  datos,  que  el  "regenerador"  oaxaqueño  como  en  algu- 
na de  las  informaciones  insertadas  se  indica,  durante  la  tra- 
vesía del  vapor  "City  of  Habana, "  fué  escondido  por  el  capitán 
de  ese  navio,  haciendo  seguramente  que  una  de  sus  marineros 
simulara  ser  el  caudillo  de  la  discordia  civil,  siendo,  por  lo 
tanto,  completamente  falsas,  las  versiones  de  que  dicho  revo- 
lucionario luchó  a  brazo  partido  con  las  furentes  olas,  de  que 
combatió  como  un  tritón  con  los  hambrientos  tiburones,  de 
que  nadó  muchas  millas  como  un  ballenato,  de  que  consumó, 
en  fin,  un  acto  de  valor  personal  digno  de  emular  aquellos  en 
que  abundara  el  temperamento  esforzado  de  Julio  César ¿ 

Aunque  posteriormente  el  propio  General  Porfirio  Díaz, 
no  solamente  no  ha  negado  la  legendaria  versión,  sino  que 
hasta  la  ha  ratificado,  ello  no  le  da  las  consistencias  de  la  exac- 
titud, pues  todos  los  mexicanos  saben  muy  bien  que  dicho  mi- 
litar no  suele  ser  siempre  reverencioso  con  la  verdad,  por  más 
que  siempre  procure  hacer  creer  que  es  uno  de  sus  más  aus- 
teros, de  sus  más  sacerdotales  oficiantes 

Lo  más  lógico  es  suponer  que  el  General  Juan  N.  Méndez, 
viendo  la  evidente  decadencia  en  que  se  hallaba  la  revolución, 
considerando  que  el  descrédito,  como  un  fúnebre  amago,  se 
cernía  sobre  la  atribulada  cabeza  del  caudillo,  procuró  levan- 
tar los  ánimos  en  su  favor,  atribuyéndole  una  hazaña  de  au- 
dacia, de  valentía,  que  reanimara  la  moribundez  de  su  popu- 
laridad, para  que,  reverdecidos  sus  marchitos  laureles,  pudiera 
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el  movimiento   adquirir  nueva   fuerza,   nuevo   vigor,   nueva 
energía,  TAL  COMO  ACONTECIÓ. 

Al  menos,  la  concatenación  de  los  sucesos  no  repulsa,  ni 
elimina,  ni  dubita  esa  suposición. 


G&>As£d 
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días  angustiosos  del  caudillo 

Con  el  desastre  del  General  Fidencio  Hernández,  la  situa- 
ción de  las  fuerzas,  así  del  General  José  María  Couttolenne, 
como  del  General  Porfirio  Díaz,  se  hizo  verdaderamente  an- 

gUS  Las*  hojas  volantes  de  la  época  mejormente  informadas, 
llegaron  a  decir  que  el  segundo  de  los  jefes  mencionados  ha- 
bía disuelto  sus  tropas  hallándose  resuelto  a  abandonar  no  solo 
las  querellas  políticas  sino  aun  el  país. 

"El  Gallito"  del  Puerto  de  Veracruz,  aseguro  que  dicho 
militar  se  había  embarcado  en  esa  bahía  en  el  vapor  City  oí 
México,"  versiónfaue  acuciosamente  prohijaron  los  papeles  de 
la  Capital  de  la  República. 

Empero,  el  rumor  resultó  inexacto,  porque  el  General  José 
María  Couttolenne,  a  pesar  de  los  contratiempos  que  había 
sufrido  quizá,  también  en  virtud  de  excitativas  del  General 
Porfirio  Díaz,  tomando  por  el  rumbo  de  la  Sierra  de  Zongolica, 
volvió  a  presentarse  a  las  contingencias  del  combate  en  la  lla- 
nura del  Estado  de  Puebla. 

Con  esta  proclama  saludó  a  los  pueblos  de  esa  región: 

"Conciudadanos:  .  .  „ 

"Después  de  la  sangrienta,  pero  gloriosa  batalla  de  bpa- 
"tlán  donde  las  armas  del  pueblo  humillaron  una  vez  mas  a 
"los  defensores  de  la  tiranía,  las  necesidades  de  la  guerra  me 
"alejaron  de  entre  vosotros,  llevándome  al  Norte  de  nuestro 
"Estado,  y  en  seguida  al  territorio  de  Veracruz,  de  donde 
"vuelvo  después  de  haber  procurado  cumplir  constantemente 
'  'mis   deberes   como  soldado  de  la  Constitución  y  de  la  Ke- 

"AÍ  saludaros  experimento  profundo  profundo  placer, 
"porque  vuelvo  a  encontrarme  en  medio  de  mis  amigos,  de 
"mis  hermanos,  de  los  buenos  patriotas  que  han  secundado 
"mis  esfuerzos  en  favor  de  las  instituciones  nacionales,  trai- 
"doramente  destrozadas  por  los  que  especulan  con  los  intere- 
ses y  hasta  con  las  desgracias  de  nuestra  patria. 

"La  lucha  continúa,  y  espero  que  no  me  negareis  vuestro 
"patriótico  y  poderoso  auxilio. 

"A  la  cabeza  del  Ejército  de  Oriente,  se  encuentra  el 
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ilustre  y  poderoso  caudillo  de  la  revolución,  el  intrépido  Ge- 
neral Porfirio  Díaz,  y  es  indudable  que  sus  acertadas  dispo- 
siciones y  entusiasmo  que  inspira  su  acrisolado  patriotismo, 
preparan  el  camino  a  la  victoria. 


•  . 


¡Soldados  del  pueblo! 
"No  hay  que  vacilar  un  mamento;  el  enemigo  desmorali- 
'  'zado  tiene  ya  la  conciencia  de  que  es  impotente  contra  la  opi- 
nión pública;  un  esfuerzo  más  y  el  triunfo  será  de  nuestra 
,  'patria. 

"¡Viva  la  Constitución  y  la  República! 
"¡Viva  nuestro  General  en  Jefe  Ciudadano  Porfirio  Díaz! 

José  María  Couttolenne. 

El  transcrito  ducumento  fué  publicado  el  día  29  de  Agos- 
to de  1876  en  la  Capital  de  la  República. 

El  día  10  de  Julio,  el  General  Porfirio  Díaz,  expidió  en  Oa- 
xaca,  el  decreto  que  sigue,  en  su  parte  substancial: 

"Artículo  1<?  Todo  habitante  de  los  Estados  referidos, 
"queda  obligado  desde  la  publicación  de  este  decreto,  encada 
"lugar,  a  presentar  a  la  autoridad  política  respectiva,  las  ar- 
"mas  de  munición  que  tuviere  en  su  poder. 

"Artículo  2<?  Se  establecen  para  los  que  presenten  ar- 
"mas,  las  siguientes  gratificaciones: 

"Por  un  rifle  "Remington"  10  pesos. 

"Percusión  "Enfield"  o  "Rober"  4  pesos. 

"Una  carabina  2  pesos. 

"Un  mosquete  1  peso. 

'  'Artículo  3?  Los  que  a  los  ocho  días  de  la  publicación  de 
'  'este  decreto,  no  presentaren  las  armas  que  tengan  en  su  po- 
"der,  serán  castigados  con  una  multa  de  25  a  500  pesos,  a  jui- 
"cio  de  la  Comandancia  Militar  respectiva. 


Por  esos  días  "La  Revista  Universal"  publicó  algunas  no- 
ticias respecto  a  la  revolución  oriental  que  alcanzaban  hasta 
"el  26  de  Julio. 

Helas  aquí: 

"Díaz  ha  reunido  1,300  hombres,  de  estos  1,000  están  re- 
'  'gularmente  vestidos,  los  300  restantes  presentan  un  aspec- 
"to  lamentable. 

"Las  armas  que  poseen  son  de  sistemas  varios,  y  gran 
"parte  de  ellas  apenas  servibles  para  el  uso. 

'  'No  es  cierto  que  Díaz  haya  recibido  por  Puerto  Ángel, 
"socorro  alguno  de  armas  ni  de  dinero,  no  es  cierto  tampoco 
"que  tenga  en  Oaxaca  maquinaria  ni  maestranza;  los  traba- 
dos de  maestranza  se  reducen  a  estar  llenando  los  cartuchos 
"metálicos  vacíos  que  Díaz  ha  hecho  recoger  en  lugares  don- 
"de  últimamente  hubo  combates: 

"Porfirio  hizo  una  expedición  a  la  Sierra,  con  el  objeto  de 
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"conferenciar  con  Castro,  pero  Castro  esquivó  la  conferencia 
"y  el  cuadillo  "regenerador"  volvió  a  Oaxaca,  perdidas  ya  sus 
"esperanzas  de  hallar  el  auxilio  que  esperaba  de  los  serranos. 

"Para  compensar  este  descalabro,  y  procurarse  al  mismo 
'  'tiempo  las  armas  que  necesita,  Díaz  ha  decretado  la  leva  en- 
"tre  los  indios  de  la  Sierra,  no  precisamente  con  el  intento  de 
"aumentar  con  ellos  su  ejército,  sino  para  procurarse  armas, 
"exigiendo  a  cada  indio  por  rescate  dos  fusiles. 

"Como  se  ve,  no  conseguirá  así  mucho  armamento,  por- 
'  'que  a  todo  recoger,  solo  podrá  adquirir  por  aquellos  pueblos 
"400  fusiles. 

^t*   jje      £     ♦ 

Por  esos  días  se  dio  publicidad  a  unas  cartas  que  según  el 
"Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Puebla  fueron  recogidas  a 
un  emisario^del  Coronel  Joaquín  Verástegui. 

Esos  papeles  demuestran  una  vez  más,  que  el  General  Por- 
firio Díaz,  cuando  se  trataba  de  sus  ambiciones  presidenciales, 
no  se  detenía  ante  ningún  escrúpulo  para  llegar  a  sus  fines. 

Así  se  le  ha  visto  dar  el  tratamiento  de  COMPAÑERO,  al 
bandido  Manuel  Lozada,  que  acabó  en  el  suplicio,  juzgado  por 
la  ley  de  plagiarios,  de  asesinos,  de  ladrones,  de  salteado- 
res .... 

Así  se  le  ha  visto  contratando  filibusteros  extrangeros  con 
el  aventurero  norteamericano  Mark  Drack. 

Así  se  le  ve  ahora,  pidiendo  dinero,  limosneando  protec- 
ción al  clero,  CON  TODA  LA  RESERVA  QUE  LAS  CIR- 
CUNSTANCIAS EXIGÍAN ....!! 

He  aquí  tan  importantes  documentos. 

Oaxaca  Agosto  3  de  1886. 
"Señor  Obispo  de  Puebla. 

Puebla. 

"Señor  de  toda  mi  atención: 

'  'Creo  de  todo  punto  inútil  presentar  a  V.  S.  I.  las  razo- 
nes en  que  se  apoya  la  revolución,  que  hace  esfuerzos  pa- 
trióticos por  destruir  la  administración  intolerante,  inmoral 
y  tiránica,  que  ha  puesto  su  voluntad  sobre  las  leyes,  gober- 
nando con  el  mas  desordenado  despotismo. 

"La  reconocida  ilustración  de  V.  S.  I.  me  dispensa  de  ese 
trabajo,  y  por  lo  mismo,  voy  a  tocar  desde  luego  el  asunto 
principal  de  esta  carta. 

"Reconocida  umversalmente  la  justicia  de  la  revolución, 
queda  solo  a  los  hombres  honrados  que  desean  para  su  patria 
orden,  justicia  y  libertad,  hacer  cuantos  sacrificios  sean  ne- 
cesarios, c®n  el  objeto  de  impulsar  la  marcha  de  la  guerra 
que  debe  poner  término  a  tanto  mal,  procurando  el  que  se 
alcance,  a  la  mayor  la  brevedad  posible,  el  triunfo-  definiti- 
vo, a  fin  de  economizarla  sangre  del  pueblo,  evitar  mayores 
gravámenes  a  la  sociedad,  y  establecerlos  buenos  principios 
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"que  deben  regir  a  la  República,  cuando  el  imperio  de  la  ley 
"y  el  respeto  al  derecho  ageno  normen  la  política  de  nuestro 
4  'gobierno. 

'  'Por  todas  partes  se  presentan  a  millares  los  ciudadanos, 
'  'ofreciendo  con  entusiasmo  sus  servicios  a  la  causa  de  la  re- 
solución, pero  la  falta  a  veces  de  armas,  y  las  más  la  caren- 
'  'cia  de  recursos  pecuniarios,  hacen  que  no  se  aprovechen  esas 
'  'ofertas  en  toda  la  extensión  quesería  de  desear  para  la  pron- 
"ta  terminación  de  la  guerra. 

"Es  para  mí  fuera  de  duda,  que  V.  S.  I.  desea  ardiente- 
'  'mente  la  f  elieidad  de  nuestra  patria,  la  que  no  puede  conse- 
'  'guir  sino  por  medio  de  la  paz,  garantizada  por  un  gobierno 
"moralizado  y  justo,  y  por  esto  no  he  pulsado  dificultad  al  di- 
"rijirme  a  V.  S.  I.  como  lo  hago,  suplicándole  me  proporcione 
"la  cantidad  de  50,000  pesos,  la  cual  garantizamos  a  V.  S.  I. 
"de  la  manera  que  juzgue  conveniente  el  señor  General  Cout- 
'  'tolenne  y  yo,  arreglándose  el  asunto  con  toda  la  reserva  que 
"las  circunstancias  exijan. 

"Quedo  de  V.   S.  I,   muy  atento  servidor  y  amigo 
"Q.  B.  S.  M. 

Porfirio  Díaz. 
Acatlán,  Agosto  19  de  1876. 
"Al  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Puebla. 
"Acompaña  a  V.  S.  I.  una  carta  que  le  dirije  el  señor  Ge- 
'neral  Díaz,  pretendiendo  como  especial  favor,  un  emprésti- 
'to  que  podrá  acordarse  en  los  términos  más  convenientes 
'para  su  pronto  y  seguro  pago. 

"Firmemente  persuadido,  como  lo  estará  V.  S.  I.  de  que 
'no  podrá  subsistir  por  muchos  días  el  Gobierno,  atendida  la 
'opinión  general  del  país  que  lo  repulsa,  y  el  aspecto  que  la 
'revolución  ha  tomado  en  todos  los  Estados,  verá  que  el  tér- 
mino de  ella  es  obra  solamente  de  mas  o  menos  días. 

"Los  esfuerzos  de  nuestras  tropas  deben  violentarse  mu- 
'cho,  para  evitar  así  en  lo  posible,  o  disminuir,  los  funestos 
'efectos  de  la  guerra  economizando  la  efusión  de  sangre  y 
'llevando  adelante,  como  lo  hemos  hecho  hasta  aquí,  el  orden 
'y  la  mayor  prudencia  en  precisas  EXACCIONES  que  se  ha- 
'cen  a  los  pueblos. 

B '  'Se  trata,  en  fin,  de  hacer  menos  sangriento  un  triunfo 
'que  por  todos  medios  estamos  dispuestos  a  conquistar,  aun- 
'que  para  ello  hubiéramos  de  perder  la  existencia,  porque  no 
'queremos  la  ignominia  en  cambio  de  nuestra  vida. 

"En  las  consideraciones  humanitarias  de  V.  S.  I.  cabrá 
'la  benéfica  influencia  de  lo  que  solicitamos. 

"Yo  nunca  me  tomaría  la  libertad  de  dirijirme  a  V.  S.  I. 
'en  apoyo  de  esa  pretensión,  si  no  estuviera  íntimamente  pe- 
'netrado,  de  que  al  acceder  V.  S.  I.  sin  atender  a  la  cuestión 
'política,  prestará  un  positivo  servicio  a  la  Nación,  evitando- 
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"le  mayores  males  que,  de  otro  modo  se  seguirán;  y  si  a  la  vez 
"no  estuviese  cierto,  por  otra  parte,  de  que  el  reembolse  de 
"la  suma  que  se  solicita  será  un  hecho. 

"Creo  que  los  fondos  más  pronto  disponibles  y  de  más 
"fácil  percepción,  serán  para  el  pago,  los  ingresos  en  cual- 
quiera de  las  aduanas  marítimas  o  interiores,  pudiéndose 
"expedir  con  ese  objeto  los  libramientos  competentes  con  la 
'  'calidad  de  preferentes  en  todo  caso. 

"Aseguro  a  V.  S.  I.  que  ningún  temor  debe  abrigar  en 
'  'este  respeto,  si  tiene  a  bien  decidir  favorablemente,  y  que 
"no  se  omitirá  por  mi  medio  alguno  para  que  se  cumpla  cuan- 
"to  se  ofrece. 

"En  espera  de  su  respetable  sentir,  tengo  el  honor  de 
"repetirme  de  V.  S.  I.  su  más  atento  y  sumiso  amigo  y  ser- 
"vidor  Q.  B.  S.  M. 

José  María  Gouttolenne. 

También  por  esas  fechas  fueron  publicadas  las  siguientes 
cartas: 

"Oaxaca,  Septiembre  25  de  1876. 

"Señor  General  Don  Diego  Alvarez. 

"Apreciable  compañero  y  señor: 

"La  situación  difícil  y  más  que  difícil  peligrosa,  a  la  que 
"ha  llegado  nuestra  República,  me  obliga  a  dirijirle  a  usted 
"esta  carta,  esperando  de  que  usted  me  diga  las  razones  que 
1  'en  ella  expongo,  y  que  quizá  guiado  por  su  patrotismo  nos 
"ayude  a  resolver  la  crisis  de  una  manera  favorable  a  nues- 
tras intenciones,  y  apresurando  con  su  auxilio  el  restableci- 
"miento  de  la  ley. 

"Inútil  sería  hacerle  a  usted  una  manifestación  de  las 
'  'razones  que  nos  han  impulsado  a  lanzarnos  al  combate,  bus- 
cando la  reivindicación  de  nuestros  derechos  como  hombres 
"y  como  ciudadanos,  cuando  habíamos  agotado  todos  los  re- 
"cursos  constitucionales,  desde  los  pacíficos  y  rudimentarios 
"trabajos  de  las  elecciones  primarias  hasta  la  acusación  del 
"Presidente  de  la  República  en  Jurado  Nacional. 

'  'Usted  sabe  lo  que  hemos  conseguido. 

"En  las  elecciones,  la  completa  exclusión  de  todos  los  que 
"no  obedecíamos  ciegamente  a  la  consigna. 

"En  la  prensa  las  más  injustificadas  persecuciones. 

"En  el  Gran  Jurado  la  burla  más  soez  de  la  justicia  y  del 
"derecho. 

"Nada  nos  quedaba,  pues,  que  esperar,  y  la  reelección, 
'  'arrancada  del  pueblo  por  medio  de  la  fuerza,  habría  venido 
"a  dar  a  Lerdo  un  título  para  que  se  creyese  autorizado  a  go- 
bernar cuatro  años  más,  a  la  sombra  de  una  mentida  legali- 
"dad;  y  para  que  al  fin  de  esos  cuatro  años,  si  la  existencia 
'  'de  ese  hombre  había  podido  vencer  al  cáncer  de  la  crápula 
"que  tanto  ha  consumido  en  el  tiempo  que  lleva  de  gobernar, 
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"la  farsa  electoral  se  repitiese  y  la  tiranía  se  hiciera  intermi- 
"nable. 

"Por  esa  razón  ha  tenido  lugar  el  movimiento  regenera- 
1  'dor  que  se  ha  extendido  por  toda  la  Repúbiica,  y  ruego  a  us- 
"ted  que  fije  su  atención  en  que  no  fué  el  General  Díaz  ni 
"fuimos  los  jefes  que  estamos  a  la  cabeza  de  ese  movimiento, 
1  'los  que  comprometíamos  a  los  pueblos  a  verificarlo,  por  el 
'  'contrario,  levantáronse  espontáneamente  los  pueblos  en  una 
"insurrección  comparable  solo  a  la  del  año  de  1810,  y  los  pue- 
"blos  son  los  han  llamado  a  los  jefes  a  tomar  parte  en  el  com- 
"bate,  porque  el  Gobierno  de  Lerdo  no  cuenta  más  que  con 
"la  obediencia  de  aquellos  lugares  en  donde  las  bayonetas  so- 
"focan  el  grito  de  indignación  pública. 

"La  voluntad  nacional  es  manifiesta:  hoy  el  Gobierno  ha 
'  'podido  si  no  extinguir,  contener  en  algunas  partes  el  incen- 
dio, arrojando  allí  torrentes  de  sangre,  tratando  a  nuestros 
"hermanos  con  más  crueldad  que  el  ejército  invasor  después 
"de  la  famosa  ley  de  3  de  Octubre. 

"¿Pero  esto  puede  ser  la  prueba  de  que  el  Gobierno  tiene 
"justicia  y  el  pueblo  no? 

"¿Esto  funda  el  derecho  de  Lerdo? 

"Aun  cuando  todos  los  que  defendemos  la  causa  de  la  re- 
generación sucumbiéramos  en  el  cadalso  o  en  los  campos 
'de  batalla  ¿se  podría  decir  que  la  Nación  entera  no  rechaza 
'el  Gobierno  de  Lerdo?  usted  sabe  que  no  hubo  elecciones  y 
'que  sin  embargo  se  quiere  todavía  declarar  que  la  reelección 
'es  un  hecho?  usted  sabe  que  solo  porque  tuvo  noticia  de  que 
'el  General  Mexía  no  había  de  querer  complicarse  en  aquella 
'indigna  farsa,  se  le  ha  arrojado  de  una  manera  indigna  del 
'Ministerio,  y  la  sorda  persecución  contra  los  generales  y  los 
'jefes  que  él  había  colocado  comienza  a  hacerse  sentir  en  el 
'Ejército?  todo  esto  habla  muy  alto,  todo  esto  hace  compren- 
der que  los  hombres  que  se  han  enseñoreado  del  poder,  no 
'tienen  freno  ni  valladar  alguno;  que  a  todo  se  arrojan  y  que 
'a  todo  están  dispuestos  a  intentar  con  tal  de  conseguir  la  fu- 
'nestá  reelección. 

"El  conocimiento  de  usted  en  la  política  de  nuestro  país, 
'su  inteligencia  y  su  patriotismo,  me  excusan  de  mayores  co- 
'mentarios,  porque  sé  que  me  dirijo  a  uno  de  los  caudillos  de 
'la  libertad  de  Néxico,  porque  hablo  a  uno  de  los  héroes  de  la 
'Independencia  y  del  primer  jefe  del  Plan  de  Ayutla. 

'  'Ahora  la  libertad  y  la  obra  del  Plan  de  Ayutla,  necesi- 
tan de  usted,  y  permítame  que  le  hable  con  esta  ruda  fran- 
'queza:  usted  por  sus  antecedentes,  por  el  nombre  que  lleva, 
'por  la  honra  del  Estado  que  gobierna  y  por  la  salvación  de 
'la  patria,  tiene  la  obligación  de  ser,  como  ha  sido  en  la  gue- 
'rra  de  Ayutla,  en  la  guerra  de  Reforma,  y  en  la  segunda  de 
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'Independencia,  el  caudillo  del  Estado  de  Guerrero,  el  defen- 
'sor  de  las  libertades,  el  digno  hijo  del  General  Alvarez. 

"De  su  caballerosidad  espero  una  respuesta  a  esta  carta. 

"De  su  patriotismo  verlo  pronto  como  uno  de  nuestros 
'jefes  para  llevarnos  a  la  victoria. 

"De  nuestra  amistad  el  que  sea  usted  feliz  y  disponga 
'de  su  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Vicente  Riva  Palacio. 
"Bravos,  Octubre  11  de  1876. 

"Señor  Licenciado  Don  Vicente  Riva  Palacio. 

'  'Oaxaca. 

"Muy  señor  mío: 

'  'Fué  en  mi  poder  la  carta  de  usted,  fecha  25  del  próxi- 
'mo  pasado  Septiembre  que  me  ocupo  de  contestar. 

"Me  habla  usted  de  una  revolución,  y  respecto  de  ella  di- 
ré a  usted  que  los  cabecillas  que  han  llegado  por  aquí,  solo 
han  sido  ladrones,  plagiarios,  asesinos  é  incendiarios,  a  los 
cuales  he  tenido  que  perseguir  para  librar  a  los  pueblos  de 
semejante  plaga,  teniendo  el  firme  propósito  de  seguir  ha- 
ciendo lo  mismo  hasta  dejar  completamente  en  paz  el  Esta- 
do de  Guerrero,  cuyos  destinos  me  están  encomendados. 

"Si  por  lo  que  ha  pasado  aquí  se  ha  de  juzgar  de  lo  que 
haya  acontecido  en  lo  demás  del  país,  con  motivo  de  los  su- 
cesos que  han  ocurrido,  ya  verá  usted  la  opinión  que  deba 
formarse  todo  hombre  honrado  de  la  situación  por  que  atra- 
vieza  la  República. 

"Un  deber  de  caballero  me  obliga  a  dirijir  a  usted  estas 
lineas,  subscribiéndome  al  mismo  tiempo  su  atento  y  seguro 
servidor. 

Diego  Alvarez. 


T-  '.*  "T~  'T~ 


Como  se  habrá  observado,  los  preinsertos  documentos, 
revelan  con  fidelidad  que  no  cede  lugar  a  la  duda,  la  dificilísi- 
ma situación  en  que  se  hallaban  los  caudillos  de  la  revolución, 
xplicando  también,  con  bastante  claridad,  las  incertidumbres, 
las  vacilaciones,  los  desfallecimientos,  que  por  esos  dolorosos 
días  se  hicieron  bastante  notables  en  los  mencionados  espata- 
jios. 

En  esos  momentos  eran  tan  críticas  las  condiciones  en 
que  se  encontraba  el  General  Porfirio  Díaz,  que  hubo  perso- 
na de  caracterizada  seriedad,  que  informara  a  sus  partida- 
rios, que  el  prohombre  de  la  revuelta,  con  el  animo  entera- 
mente vacilante,  oscilaba  entre  el  deseo  de  proseguir  la  lucha 
o  decidirse  a  entrar  en  arreglos,  reconociendo  su  legitimidad, 
con  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada (1) 


(1)   "El  Correo  del  Comercio,"  dijo  en  21  de  Julio  de  1876: 

"En  Ixtlán  ha  estallado  una  insurrección  ai  recibirse  la  noticia  del 
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A  la  mejor  comprobación  de  esas  suposiciones  concurren 
las  siguientes  palabras  del  periódico  orizabeño  titulado  "El 
Orden:" 

"Por  cartas  recibidas  de  aquel  lugar,  de  personas  fidedig- 
nas y  amigas  del  orden,  acabamos  de  saber  que  los  distritos 
'  'de  Juchitán,  Juquila,  Pochula  y  Tehuantepec,  se  han  pro- 
anunciado  contra  la  revolución,  proclamando  los  principios 
"del  Gobierno  Legítimo,  declarándose  Gobernador  Interino, 
"el  Ciudadano  Licenciado  Vinogada,  quien  hace  la  guerra  a 
"los  pronunciados  con  el  número  de  1,300  hombres. 

"Por  momentos  se  espera  que  secunden  el  plan  los  distri- 
tos de  Huajuapam  Tlaxiaco  y  Jamiltepec. 

Seguramente  que  el  General  Ignacio  Alatorre,  en  esas 
circunstancias,  para  él  tan  propicias,  habría  podido  fácilmente 
posesionarse  de  la  plaza  oaxaqueña,  pero  sea  por  las  pertur- 
baciones políticas  de  que  se  ha  hablado,  sea  por  los  compro- 
misos que  contrajo  con  los  infamemente  pérfidos  iglesistas,  sea 
por  temor  a  las  fuerzas  revolucionarias  de  la  Sierra  de  Puebla, 
sea  por  otras  causus  difíciles  de  ponderar,  entre  las  que  pu- 
diera demarcarse  su  personal  ambición,  el  hecho  es  que  perdió 
la  preciosa  oportunidad  con  que  por  entonces  le  brindaba  la 
fortuna,  permitiendo  con  su  inercia,  tan  punible  como  inex- 
plicable, que  la  revolución  se  acrecentara  por  la  obra  de  los 
sucesos  que  se  referirán  pormenorizadamente  en  los  lugares 
en  que  la  trabazón  del  relato  lo  demande. 

Las  correspondencias  siguientes  comprueban  esas  difi- 
cultades: 

El  día  30  de  Septiembre  "La  Revista  Universal"  dijo: 

"Porfirio  Díaz  no  ha  podido  reunir  más  que  1,300  hom- 
'  'bres,  parte  con  buenas  armas  y  el  resto  con  fusiles  de  mala 
"calidad. 

"La  Sierra  sigue  en  plena  rebelión  contra  el  caudillo  de 
"Oaxaca,  no  le  ha  dado  ni  un  solo  hombre,  ni  armas  ni  di- 
'  'ñero. 

'  'El  tercer  préstamo  que  impuso  Don  Porfirio,  obligó  a 
'  'tres  casas  de  comercio  a  cerrarse,  las  demás  han  pagado  con 
"efectos  por  falta  de  numerario. ..... 

'  'Había  llegado  a  Oaxaca  una  comisión  enviada  de  México, 
'  'para  tratar  con  Don  Porfirio  sobre  modificaciones  al  '  'Plan 
"de  Tuxtepec, "  en  sentido   "DECEMBRISTA."    (iglesista.) 

"Don  Porfirio  contestó  a  los  comisionados  que  no  podía 
"aceptar  el  PASTEL  preguntándoles  qué  le  ofrecían  de  Mé- 
'  'xico  en  cambio  del  proyecto  que  le  proponían,  si  podía  contar 
"con  algún  dinero,  armas,  cañones,  o  promesa  de  pasársele 
"alguno  o  algunos  cuerpos  del  Ejército. 


"arribo  a  Oaxaca  de  Don  Porfirio  Díaz,  y  tal  fué  la  indignación  produci- 
da por  las  exacciones  y  torpezas  de  los  "regeneradores"  que  los  indi- 
"genas  quemaron  la  casa  de  Don  Fidencio  Hernández. 

Tomo  11—38. 
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"La  contestación  fué  negativa  a  todo,  y  Don  Porfirio  des- 
*  'pidió  a  la  comisión  con  notable  desprecio. 

También  comprueba  esas  dificultades  la  siguiente  carta: 

Oaxaca,  Septiembre  12  de  1876. 

"Apreciable  y  buen  amigo: 

"Ha  llegado  a  mi  noticia  que  la  prensa  de  esa  Capital, 
"desafecta  a  la  revolución,  ha  propalado  y  sostenido  la  noticia 
"de  que  he  hecho  nuevas  reformas  al  Plan  deTuxtepec,  equi- 
vocándolo intencionalmente  con  el  que  bajo  mi  firma  acepté 
My  presenté  a  la  Nación  en  el  Campamento  de  Palo   Blanco. 

'  'Conozco  perfectamente  la  intención  con  que  se  ha  pre- 
tendido generalizar  la  noticia  de  esas  reformas;  pero  feliz- 
"mente  cuento  en  esa  capital  con  buenos  amigos  como  usted, 
"para  que  deshaciendo  el  error,  pongan  la  verdad  en  su  lugar, 
"por  medio  de  sus  buenas  y  extensas  relaciones. 

'  'Jamás  he  pretendido  modificar  mi  plan,  ni  lo  haré  tam- 
"poco  en  lo  sucesivo,  porque  tengo  la  conciencia  de  no  poder 
"hacerlo. 

'  'Al  presentarlo  a  la  revolución  y  ser  aceptado  por  ella, 
"sin  excepción,  se  entiende,  de  los  signatarios  del  de  Tuxte- 
"pec,  dejó  de  pertenecerme,  y  para  modificarlo  necesitaría 
'  'contar  con  la  voluntad  Unánime  o  con  la  mayoría,  cuando 
"menos,  de  los  jefes  insurrectos. 

"De  lo  dicho  se  desprende  que  ni  estoy,  ni  estaré  encom- 
"binaciones  diplomáticas  que  tengan  por  objeto  falsear  la  re- 
solución, como  intencionalmente  se  ha  querido  suponer,  por 
"personas  interesadas  tal  vez  en  el  falseamiento,  y  como  en 
'  'usted  he  creído  ver  siempre  a  uno  de  mis  más  buenos  ami- 
"gos,  me  permito  dirigirle  la  presente,  con  el  objeto  ya  indi- 
'  'cado,  de  que  deshaga  aquel  error. 

'  'Lo  espero  así  de  su  fineza  característica,  y  me  repito  de 
"usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. 

Porfirio  Díaz. 

Igualmente  comprueba  las  repetidas  dificultades  la  si- 
guiente correspondencia  que  publicó  "La  Revista  Universal" 
el  día  2  de  Septiembre  del  año  en  que  ocurrían  los  sucesos  en 
relato: 

"Cada  día  que  transcurre  se  hace  más  difícil  la  situación 
"que  guardamos. 

"El  general  Díaz  va  penetrándose  más  y  más  de  la  impo- 
sibilidad de  llevar  a  término  sus  proyectos  revolucionarios, 
"en  vista  del  mal  éxito  de  sus  armas  y  de  la  incomparable  es- 
"cacéz  de  recursos  en  que  se  halla  la  revolución. 

"Haee  cuatro  días  salieron  de  ésta,  rumbo  a  La  Carbo- 
nera, 200  hombres,  con  objeto,  dícese,  de  relevar  a  otra 
"fuerza  que  se  encontraba  allí  custodiando  a  los  trabajadores 
"forzados  encargados  de  levantar  en  ese  punto  obras  de  de- 
'  'f  ensa. 


AURORA  Y  OCASO  595 


'  'Es  tal  la  desmoralización  y  el  desaliento  que  reina  entre 
"esa  gente,  que  de  esa  fuerza,  que  desde  hacía  quince  días 
"permanecía  en  La  Carbonera,  se  han  desertado  más  de  las 
"dos  terceras  partes,  llevándose  las  armas. 

•  'Los  recursos  y  elementos  que  Don  Porfirio  contaba  sa- 
"car  de  la  Sierra  se  han  reducido  a  nada,  proporcionándole 
"el  más  triste  y  desconsolador  desengaño. 

'  'Los  serranos  comprendieron  al  fin  el  poco  éxito  de  las 
"armas  porfiristas  en  el  resto  del  país,  y  que  a  aquellos  se  en- 
comendaba exclusivamente  todo  el  peso  de  las  futuras  ope- 
raciones militares;  no  solo  rehusan  acudir  al  llamamiento  de 
"Diaz,  sino  que  muchas  poblaciones  se  han  levantado  en  ar- 
"mas  contra  él,  viniendo  como  es  natural,  esos  sucesos,  a 
"complicar  más  la  situación. 

"El  casi  completo  aislamiento  en  que  nos  hallamos  del 
"resto  del  pais,  unido  a  la  carencia  absoluta  de  numerario  en 
"esta  plaza  y  en  el  Estado,  han  paralizado  toda  industria  y 
"hecho  imposible  hasta  la  más  simple  de  las  transacciones 
"mercantiles. 

'  'El  sistema  de  préstamos  forzosos,  y  de  otros  odiosos  me- 
'  'dios  de  procurarse  dinero,  -es  ya  abandonado,  no  sin  haberlo 
"puesto  antes  en  práctica  con  lujo  de  violencia  desconocido 
"hasta  ahora. 

'  'A  la  tropa  no  se  le  da  dinero,  se  le  paga  con  efectos  de 
"primera  necesidad  que  se  sacan  por  la  fuerza  de  donde  se 
í  'encuentran. 

"Los  1,000  o  1,200  hombres  que  tiene  sobre  las  armas  el 
'  'General  Díaz,  por  el  pésimo  estado  de  organización  y  de  ar- 
"mamento  que  guardan  son  enteramente  impotentes  para 
'  'oponerse  a  la  acción  del  Gobierno,  y  mucho  más,  si  como  se 
'  'asegura  se  tiene  concertado  el  plan  de  invadir  este  Estado, 
"combinando  el  movimiento  de  Alatorre  con  el  de  otra  expe- 
dición que  al  mando  de  Carbó  desembarcará  en  Puerto  An- 
"gel. 

He  aquí  en  confirmación  de  todo  lo  anterior  la  proclama 
ANGUSTIOSA  que  el  General  Porfirio  Díaz  dirijió  así  a  los 
batallones  como  a  los  pueblos  de  la  Sierra  Juárez,  desde  Oa- 
xaca,  con  fecha  10  de  Septiembre. 

"Los  soldados  de  Lerdo  y  Esperón  se  acercaron  nueva- 
'  'mente  al  territorio  del  Estado,  con  la  loca  pretensión  de  ven- 
"gar  sus  derrotas  de  Montenegro  y  Suchixtlahuaca. 

"Si  creen  que  estamos  divididos,  suponen  que  habéis  per- 
"dido  la  varonil  energía  que  os  hizo  dignos  de  la  gloria  del 
"triunfo,  vuestra  pronta  cooperación  y  actitud  en  la  lucha, 
"los  desengañarán  a  su  costa. 

'"Camaradas! 


i 


La  patria  os  necesita,  la  libertad  os  llama,   y  vuestro 
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"propio  interés  os  impone  de  nuevo  el  deber  de  castigar  a  los 
"enemigos  del  Estado.  , 

"No  olvidéis  que  los  mercenarios  de  la  reelección,  apri- 
sionan a  los  inocentes,  insultan  a  los  indefensos  y  asesinan 
"a  los  vencidos;  acordaos  de  que  saquean  las  poblaciones,  ta- 
"lan  los  campos  y  mancillan  el  honor  de  las  familias;  y  posei- 
"dosde  la  justa  indignación  que  causan  esos  desafueros,  le- 
'  'vantaos  como  un  solo  hombre  y  venid  a  cumplir  vuestra  pro- 
"mesa  seguros  de  que  os  cumpliré  las  mías. 

"El  peligro  se  acerca  y  en  el  me  hallareis,  si  os  decidís  a 
"compartirlo  conmigo. 

"Sobre  el  campo  os  espera  vuestro  antiguo  compañero. 

Porfirio  Díaz. 

i*     f*     *(•     i* 

Angustiosa,  angustiosa  por  demás,  era  la  situación  del 
General  Porfirio  Díaz  en  su  tierra  natal 

Se  decidía  a  entrar  al  combate,  pero  acaso,  acaso  en  la 
más  profunda  reconditez  de  su  conciencia  ensombrecida  por 
tantos  infortunios,  sentía  el  ruido  de  las  alas  de  la  muerte  al 
agitarse  como  las  de  un  murcielado  jigante  bajo  el  pavor  de 
un  cielo  nocturno  despojado  de  luceros 

Acaso,  acaso  le  asaltaba  un  présago  siniestro,  acaso,  aca- 
so como  Eduardo  1<?  de  Inglaterra,  pensaba  ir  a  las  batallas 
llevando  su  ataúd  al  frente  de  sus  ejércitos 

Acaso,  acaso  también,  al  hallarse  envuelto  en  tan  espe- 
sa sombra,  como  una  vivida  estrelluela  refulgía  en  su  pensa- 
miento atribulado,  la  idea  de  que  había  un  genio  misterioso 
que  lo  había  de  salvar,  no  solamente  en  esas  horas  aciagas,  si- 
no en  otras  más  horrendas,  en  otras,  en  que  ha  marchado  al 
borde  del  abismo,  sin  caer,  sin  hacerse  pedazos,  porque  ese 
genio  del  aire,  ese  genio  del  arcano,  le  ha  tendido  cariñoso  la 
diestra,  lo  ha  iluminado,  hasta  en  sus  más  imperdonables 
equivocaciones  salvándolo  de  sus  enemigos,  como  salvarase 
de  los  suyos  el  grande,  el  perverso,  rey  Luis  XI 
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EL  GENERAL  FRANCISGO  CARREON 


Se  ha  admirado  ya  el  sereno  arrojo  que  manifestara  el 
General  Manuel  González  al  llevar  a  cabo  su  largo  viaje  des- 
de el  Puerto  de  Matamoros  hasta  el  Cantón  de  Tantoyuca  en 
el  Estado  de  Veracruz  cuyo  viaje  quedó  claramente  comenta- 
do en  la  proclama  que  a  sus  soldados  dirijiera  el  mismo  mili- 
tar mencionado. 

'  'Para  mayor  claridad  en  los  sucesos  quo  se  van  a  relatar, 
es  pertinente  consignar  aquí  que  en  el  curso  de  esa  marcha, 
que  si  no  fué  ni  la  de  Napoleón  el  Grande  en  los  Alpes  ni  la  de 
Simón  Bolívar  en  Los  Andes,  si  fué  muy  peligrosa,  se  habían 
separado  del  expediccionario,  por  convenir  así  a  los  intereses 
de  la  revolución,  varios  de  los  jefes  que  le  acompañaban. 

De  ese  modo,  había  quedado  en  las  inmediaciones  de  Tam- 
pico,  el  General  Jesús  Toledo,  el  cual,  uniéndose  al  General 
Juan  Haro,  operó  por  aquel  tiempo  sobre  esos  rumbos  para 
contribuir  después  al  éxito  de  la  revolución  en  la  batalla  de 
las  "Las  Antonias"  (1) 

El  General  Pedro  Hiño  josa,  también  había  quedado  ex- 
pedicionando,  primero  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  luego  en 
el  Estado  de  Nuevo  León,  después  en  las  huastecas. 

De  justicia  es  también  decir,   que  según  datos  entonces 


(1).  Un  grave  disgusto  se  había  originado  por  parte  del  General  Je- 
sús Toledo  en  contra  del  General  Mannel  González  con  motivo  de  la  dis- 
puta que  entre  ellos  generara  la  preeminencia  en  el  mando. 

EÍ  primero  alegaba  para  pretenderla  que  los  nombramientos  expedi- 
dos por  el  General  Porfirio  Díaz  conferían  al  General  Manuel  González  el 
resguardo  del  Puerto  de  Matamoros,  en  tanto  que  a  él  se  le  asignaba  el 
comando  de  la  columna  expedicionaria. 

El  General  Manuel  González,  alegaba  su  carácter  de  divisionario, 
ponderando  también  la  imposibilidad  de  la  defensa  del  Puerto  de  Mata- 
moros que  nulificaban  los  primitivos  acuerdos  del  General  Porfirio  Díaz. 

La  discordia  llegó  a  ser  tan  enconada  que  hasta  se  llegó  a  murmurar 
que  el  General  Jesús  Toledo  había  pretendido  envenenar  al  General  Ma- 
nuel González. 

La  mediación  tanto  del  General  Pedro  Hinojosa  como  del  General 
Juan  Haro  determinó  una  solución  al  conflicto  resolviéndose  que  el  Ge- 
neral Jesús  Toledo,  conjuntamente  con  el  General  Juan  Haro,  quedara 
amagando  por  Pueblo  Viejo  a  Tampico,  en  tanto  que  el  General  Manuel 
González  proseguía  su  arriesgada  expedición. 
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publicados,  el  Coronel  Adolfo  Obregón,  fué  comisiondo  por  el 
General  Manuel  González  para  conducir  su  artillería  en  aque- 
lla peligrosa  expedición,  realizando  el  encargado  la  comisión 
recibida,  con  la  pericia,  con  la  valentía,  con  la  abnegación, 
que  siempre  han  sido  idiosincráticas  en  su  carácter  tan  noble 
como  varonil.  (2) 


(2) .  El  movimiento  del  Coronel  Adolfo  Obregón,  dio  motivo  a  algu- 
nas enojosas  querellas,  tal  como  lo  revelan  así  el  fragmento  de  la  mani- 
festación del  General  Pedro  Hinojosa,  que  a  continuación  se  inserta,  co- 
mo los  documentos  que  siguen  a  ese  fragmento: 

"Salimos  de  Matamoros  con  7  piezas  de  batalla,  4  bomberos  y  6  pro- 
betas, 7  carros  con  parque  y  armas.  De  estos  elementos  de  guerra  se 
"dejaron  al  Coronel  Rómulo  Cuéllar,  los  cuatro  bomberos,  las  6  provetas 
"y  todo  el  armamento,  continuando  nuestra  marcha  con  las  7  piezas  de 
"batalla  y  sus  respectivos  proyectiles. 

"En  Soto  la  Marina  el  General  Jesús  Toledo,  dejó  casi  todos  los  pro- 
yectiles de  las  piezas,  pues  en  la  revista  que  se  mandó  pasar  en  Tanto- 
"yuca,  no  había  ni  cien  balas  rasas,  ni  una  sola  granada.  Antes  de  esto 
"último  el  General  González  se  había  ido  a  la  Misión  de  Jiménez,  y  se 
"volvió  a  incorporarse  en  la  Villa  de  Aldama. 

"En  este  ultimo  lugar  se  incorporó  Don  Adolfo  Obregón,  quien  no 
"supe  tuviera  la  delicada  comisión  de  dirijir  la  marcha  de  la  artillería, 
"pues  jamás  lo  vi  ni  acercarse  a  ella;  además,  desde  nuestra  salida  de 
"Matamoros  hasta  después  de  llegar  al  Tamesí,  nos  vino  persiguiendo 
"un  enemigo  muy  superior  en  número,  y  pocos  eran  los  "científicos" 
"que  desearan  conquistar  laureles  en  aquellos  momentos  peligrosos. 

"Con  mil  dificultades  y  venciendo  mil  obstáculos,  se  logró  hacer  tran- 
"sitar  la  artillería  por  vericuetos,  donde  con  suma  dificultad  puede  pasar 
"un  hombre  a  caballo,  a  fuerza  de  constancia  se  atravesaron  sierras  casi 
"intransitables  y  ríos  caudalosos  en  pequeñísimas  canoas;  y  todo  se  hizo 
"no  por  Don  Adolfo  Obregón,  sino  por  el  Coronel  Agapito  Villegas  y  Te- 
jientes coroneles  Ciríaco  Loza  y  Benito  Puente:  por  lo  mismo  hasta  el 
"Tamesí  no  tuve  la  satisfacción  de  ver  al  señor  Obregón,  dirigiendo  la  ar- 
tillería, mi  construyendo  puentes,  ni  abriendo  caminos,  etcétera,  a  no 
"ser  que  violentamente  y  por  los  aires,  hubiera  construido  con  "ardien- 
"te"  fantasía  "científica,"  algún  camino  carretero  idéntico  al  que  se  me 
"cuenta  hizo  en  este  puerto. 

"Antes  de  concluir  debo  hacer  presente  que  esa  retirada  de  Matamo- 
"ros  es  una  página  de  gloria  imperecedera  para  el  General  Manuel  Gon- 
"zález  y  los  que  lo  acompañaron,  pues  se  hizo  con  trenes  pesadísimos  y 
"por  lugares  casi  intransitables,  porseguidos  por  un  enemigo  tres  veces 
"más  numeroso,  disciplinado  y  envanecido  con  las  ventajas  que  acababa 
"de  conseguir. 

"Yo  a  nombre  del  benemérito  General  Porfirio  Díaz  y  General  Ma- 
nuel González  doy  un  voto  de  gracias  a  los  dignos  patriotas  que  ayuda- 
ron en  tan  colosal  empresa,  y  envanecido  de  haber  ayudado  también 
"con  mis  insignificantes  esfuerzos,  levanto  la  voz  para  que  no  se  les 
"arrebate  la  gloria  que  con  tantos  afanes  y  sacrificios  conquistaron. 

República  Mexicana.  Ejército  Constitucionalista.  Comandancia  Mili- 
tar de  los  Cuatro  Cantones  del  Norte  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Veracruz  Llave.  Un  sello  que  dice:  Sala  Capitular  del  Ayuntamiento  de 
Xico. 

El  Ciudadano  Francisco  Cabrera,  Alcalde  lo.  Constitucional  de  esta 
Cabecera  de  Municipalidad. 

Certifica:  Que  todos  los  trabajos  ejecutados  en  el  transporte  de  la  ar- 
tillería de  Tamaulipas,  desde  la  Cuesta  de  la  Pimientilla  hasta  el  Fuerte 
de  Necaxa,  fueron  hechos  por  el  vecindario  de  esta  Municipalidad,  sin 
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El  General  Manuel  González,  ya  en  el  centro  revoluciona- 
rio, formado  por  los  serranos  así  del  Estado  de  Puebla  como 
del  Estado  de  Hidalgo,  en  pleno  acuerdo  con  los  generales 
tanto  Juan  N.  Méndez  como  Rafael  Cravioto,  fué  eficazmen- 
te auxiliado  por  ellos,  uniéndosele  al  efecto  las  fuerzas  que 
comandaba  el  General  Francisco  Carreen. 

Con  antelación,  desde  el  31  de  Marzo,  ese  pundonoroso 
jefe  había  enviado  a  la  Secretaría  de  Guerra,  la  solicitud  si- 
guiente; 

"Siendo  enteramente  inconciliable  con  mis  circunstan- 
"cias  personables  continuar  al  servicio  del  Gobierno  en  el 
"Cuerpo  del  Depósito  de  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  cum- 
'  'pie  a  mi  deber  hacer  dimisión  de  mi  empleo  y  grado  militar. 

"Sírvase  usted  dar  cuenta  con  esta  comunicación  al  Ciu- 
dadano Presidente  de  la  República,  a  fin  de  que,  se  me  acuer- 
'  'de  mi  licencia  absoluta. 

Independencia  y  Libertad. 
México  Marzo  31  de  1876. 

F.  Carreón. 
1         "Al  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

Después  de  haber  enviado  esa  comunicación,  libre  ya  de 
todo  compromiso  con  el  Gobierno   General,    el  dimitente,  se 


que  para  nada  hubiera  tenido  el  menor  participio  en  tales  traba- 
jos, el  Ciudadano  Adolfo  Obregón,  pues  cuando  dicho  tren  llegó  a  Pan- 
tepec,  ya  estaba  abierta  una  nueva  vía  de  transporte,  que  con  inmensí- 
simos trabajos  se  consigió  sacar  hasta  el  mencionado  Fuerte  de  Necaxa. 

Y  para  los  usos  necesarios  expido  la  presente  en  Xico,  a  los  12  días 
del  mes  de  Agosto  de  1876. 

FRANCISCO  CABRERA  (rúbrica) 
Es  copia  de  su  original  que  certifico. 

Tuxpan,  Enero  15  de  1877. 

MA.NUEL  COLD  (rúbrica) 
Secretario. 
República  Mexicana,  Ejército  Constitucionalista.  Comandancia  Mili- 
tar de  los  Cuatro  Cantones  del  Norte  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Ve- 
racruz  Llave.    Un  sello  que  dice:   Sala  Capitular   del   Ayuntamiento  de 
Pantepec. 

El  Ciudadano  Bartolo  Mata*,  Alcalde  1?  Suplente  Constitucional,  de 
esta  Cabecera  de  Municipalidad. 

Certifico:  Que  todos  los  trabajos  ejecutados  en  el  transporte  de  la 
artillería  que  pasó  por  esta  población  en  Agosto  último,  desde  el  Arroyo 
de  Beltrán  hasta  la  Cuesta  de  Pimientilla,  fueron  hechos  por  el  vecinda- 
rio de  esta  Municipalidad,  Hesde  íJalpan,  obedeciendo  así  el  mandamien- 
to del  General  Rafael  Cravioto:  que  en  estos  trabajos  no  tuvo  el  menor 
participio  el  Ciudadano  Adolfo  Obregón,  pues  cuando  dicho  tren  llegó  a 
Beltrán,  ya  estaba  dispuesta  la  vía  de  transporte. 

Y  para  los  usos  necesarios,  expido  la  presente  en  Pantepec,  a  los  21 
días  del  mes  de  Diciembre  de  1876. 

BARTOLO  MATA.  (Rúbrica) 
Es  copia  de  su  original  que  certifico. 

Tuxpan,  Enero  15  de  1887 

MARIANO  CuLD.  (Rúbrica) 
(Secretario.) 
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encaminó  hacia  la  Sierra  de  Puebla,  en  la  que  se  le  dieron  im- 
portantes elementos  de  guerra  nombrándosele  también  jefe 
de  una  de  las  divisiones  del  ejército  insurreccional. 

Ya  sea  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del  Gobierno 
General  hacia  ese  rumbo,  ya  sea  con  el  de  aliviar  de  algún 
modo  la  penosa  situación  en  que  se  hallaban  las  fuerzas  oa- 
xaqueñas,  ya  sea  por  otros  motivos  difíciles  de  explicarse,  lo 
cierto  es  que  los  generales  Manuel  González,  Rafael  Cravio- 
to,  Francisco  Carreón,  etcétera,  se  resolvieron  a  efectuar  un 
ataque  en  contra  de  la  ciudad  de  Pachuca. 

Para  poner  en  práctica  ese  pensamiento  atrevido,  burla- 
ron la  vigilancia  del  General  Manuel  Sánchez  Rivera,  quien, 
al  frente  de  importantes  elementos  militares,  se  encontraba 
en  Tulancingo,  sorprendieron  a  Real  del  Monte,  donde  per- 
dieron un  día  con  la  esperanza  de  levantar  un  préstamo,  apa- 
reciendo al  día  siguiente  enfrente  de  la  Ciudad  de  Pachuca, 
en  la  forma  que  relata  la  siguiente  correspondencia  publicada 
por  algún  diario  de  la  época. 

"A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  se   presentaron  en 
"los  cerros  que  circundan  la  población,   un  número  muy  con- 
siderable de  tropas;  hicieron  varios  movimientos  a  la  vista 
"de  todos;  establecieron   dos  piezas   de  artillería,    y  una  vez' 
"en  buena  disposición,  rompieron  el  fuego  a  las  diez. 

"Media  hora  después  descendieron  dos  columnas  fuertes 
al  parecer  de  200  hombres  cada  una,  y  bajaron  a  la  pobla- 
ción con  un  arrojo  digno  de  observarse,  pues  recibían  un 
'fuego  horrible  del  campanario  y  otras  casas  altas. 

'  'En  este  instante  parece  murió  el  señor  General  Carreón. 
"Dentro  de  la  ciudad  los  asaltantes,  dejaron  reducido  al 
'Gobierno  a  la  pequeña  cuadra  de  100  varas  que  ocupan  sus 
'fortificaciones,  consistentes  en  una  tapia  de  madera  por  ca- 
'da  extremidad  de  la  calle  y  algunos  sacos  de  tierra  puestos 
'en  las  azoteas,  cuyo  reducido  perímetro  no  fué  nunca  to- 
mado. 

"Desde  las  10,30  hasta  12,30,  el  fuego  fué  horrible  por  am- 
'bas  partes,  pudiendo  decirse  que  el  ataque  era  intrépido  y  la 
'defensa  heroica,  supuesto  que  los  de  adentro  eran  700  u  800 
'y  los  defensores  200;  en  los  cerros  quedaron  más  de  1,000  sin 
'bajar,  espectadores  de  la  lucha  empeñada  abajo. 

"A  las  tres  de  la  tarde  evadióse  toda  la  prisión  en  núme- 
'ro.de  300  presos;  y  los  fuegos  continuaron  hasta  las  seis  que 
'llegó  la  brigada  del  General  Tolentino,  y  los  asaltantes  se  re- 
'tiraron  en  buen  orden,  que  según  la  voz  general  venían  en 
'número  de  2,000  hombres,  bajo  las  ordenes  de  los  Generales 
'González,  Cravioto,  Carreón  y  Luis  León;  de  modo  que  el 
'fuego  duró  ocho  horas,  con  un  ataque  verdaderamente  deci- 
'dido  y  bien  dirijido. 

"La  defensa,  encomendada  al  Jefe  Político,  Coronel  Ma- 


.  i 
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"nuel  Ceballos,  probado  ya  con  los  ataques  anteriores,  en  unión 
"del  Coronel  Manuel  Inclán,  defensor  de  Tulancingo,  fué  co- 
"mo  ya  he  dicho  heroica  y  digna  de  una  especial  mención. 

"El  Gobernador  Don  Justino  Fernández  recorrió  sin  cesar 
'  'el  pequeño  recinto  •  de  sus  fortificaciones,  y  corrió  peligros 
"muy  graves  a  causa  de  la  granadas  que  la  artillería  asaltan- 
te dirigía  sobre  la  Casa  de  Gobierno.   (1) 

El  día  23  de  Septiembre,  en  el  Ministerio  de  Fomento,  se 
recibió  el  mensaje  siguiente,  procedente  de  Ometusco: 

"Ciudadano  Ministro: 

"Después  de  un  rudo  combate  desde  las  once  hasta  des- 
'  'pues  de  las  seis  de  la  tarde  de  ayer  se  retiraron  los  pronun- 
ciados  habiendo  muerto  el  ex-general  Francisco  Carreón. 

'  'Hubo  de  9  a  10  muertos  y  otros  tantos  heridos,  por  par- 
'  'te  del  Gobierno. 

"Ambas  fuerzas  pelearon  con  inexplicable  valor. 

"A  no  haber  sido  por  la  aproximación  del  General  Tolen- 
"tino  habría  sucumbido  la  fuerza  del  Gobierno. 

'  'Se  ignora  todavía  el  número  de  muertos,  del  enemigo, 
"todos  los  rebeldes  se  han  retirado. 

'  'La  prisión  se  fugó,  por  haberse  rendido  al  enemigo. 

El  mismo  día,  el  Gobernador  del  Estado  de  Hidalgo,  Li- 
cenciado Justino  Fernández,  envió  el  siguiente  telegrama^ 

"Ciudadado  Ministro  de  la  Guerra: 

Ayer  fué  atacada  esta  plaza  por  las  fuerzas  de  González 
"y  de  Cravioto. 

1  'A  pesar  del  vigor  con  que  fué  emprendido  el  ataque,  y 
'  'y  del  número  de  fuerza  que  concurrió  a  él,  no  logró  el  ene- 
"migo  apoderarse  de  la  plaza. 

'  'Se  retiró  a  las  seis  de  la  tarde  en  confusión  y  notable 
"desorden,  al  aproximarse  la  columna  del  General  Tolentino, 
"hacia  el  rumbo  de  donde  vino. 

Justino  Fernández. 

"El  General  Francisco  Tolentino  envió  los  siguientes  te- 
¡  'legramas. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Hoy  por  la  tarde  llegué  a  ésta  que  encontré  en  su  ma- 
"yor  parte  ocupada  por  el  enemigo;  organicé  el  ataque  para 
"desalojarlo,  y  a  la  llegada  de  mis  columnas  abandonó  la  pla- 
"za,  sus  posiciones  que  tenía  en  los  cerros,  y  huyó  vergonzo- 
samente desbandándose  y  dejando  muchos  muertos  y  he- 
'  'ridos. 

(1)  En  ese  ataque  pereció  también  el  Teniente  Coronel  Ángel  Ame- 
bas, sobrino  de  Don  Nicolás  de  Teresa,  cuyo  militar  fué  uno  de  los  mejo- 
res jefes  que  tenía  el  General  Manuel  González. 

En  el  combate  recibió  cuatro  heridas. 

Al  retirarse,  los  revolucionarios  lo  dejaron  escondido  en  la  casa  de 
un  "barretero." 

Su  familia  salió  de  Puebla  para  atenderlo,  pero  falleció  en  Pachuca. 
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"Mi  brigada  tuvo  tres  soldados  heridos  del  1er.  Batallen 
"Permanente. 

Tolentino. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra:  • 

"Entre  los  muertos  del  enemigo  se  encuentra  el  General 
"Francisco  Carreon,  según  parte  de  Real  del  Monte,  donde 
"quedó  el  cadáver  que  el  Gobernador  ha  mandado  ya  recoger 
"para  conducirlo  a  ésta. 

"Identificado  que  sea,  se  lo  comunicaré. 

•    Tolentino. 

Algún  periódico  de  la  época,  publicó  en  comento  a  los  an- 
teriores sucesos,  el  siguiente  párrafo: 

"El  General  Carreon,  murió  según  dice  el  "Periódico  Ofi- 
cial" del  Estado  de  Hidalgo,  en  la  cumbre  del  Cerro  de  San- 
"ta  Apolonia,  entre"  doce  y  una  de  la  tarde  del  22,  de  un  ba- 
"lazo  en  el  cuello,  a  mas  de  1,500  metros  de  la  plaza. 

"Es  deveras  sensible  la  muerte  de  este  jefe,  uno  de  los 
'  'héroes  del  5  de  Mayo  y  del  2  de  Abril,  y  uno  de  los  caudillos 
"revolucionarios  de  mejor  educación  y  de  más  finos  moda- 
les. (1) 

La  muerte  del  aludido  general  revolucionario  el  día  25  del 
mismo  mes  fué  ratificada  en  todas  sus  partes  por  un  telegra- 
grama  del  General  Francisco  Tolentino. 

Por  su  parte  el  General  Manuel  Sánchez  Rivera  envió  los 
siguientes  telegramas  que  fueron  trasmitidos  desde  Ometusco: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Como  dije  desde  ayer  de  Tepenacazco,  hoy  alcanzaría 
"al  enemigo;  así  lo  hice,  batiéndolo  como  dos  leguas,  hasta 
"quitarle  sus  formidables  posiciones  y  haciéndole  huir  en  pre- 


(1)  En  una  correspondencia  que  publicó  "La  Revista  Universal",  se 
decía  lo  que  sigue: 

"No  he  podido  averiguar  todavía  como  pudo  pasar  González  con  sus 
"hordas  cerca  de  Tulancingo  sin  causar  molestia  alguna:  lo  que  si  vimos 
"que  ese  caballero  llegó  al  Real  del  Monte  el  21:  también  llamó  mi  aten- 
"ción  que  se  ignorara  a  que  número  ascendía  el  número  de  la  fuerza  re- 
volucionaria, pues  mientras,  se  dijo  estando  en  el  Real  que  eran  500  o 
"600  hombres. 

"Sea  como  fuere,  el  hecho  es  que  el  22  desde  muy  temprano,  el  ene- 
"migo  comenzó  a  manifestarse  en  el  Cerro  del  Lobo,  en  el  Puesto  de  los 
"Ciegos  y  en  el  Cerro  de  Santa  Apolonia,  situados  al  Este  de  esta  ciudad 

"(Pachuca.) 

< « 

"Un  amigo  mío  que  tuvo  oportunidad  de  hablar  con  un  conocido  su- 
"yo  que  venía  con  los  pronunciados,  fue  informado  de  que  mandaban  en 
"j'efe  Manuel  González,  de  que  era  Cuartel  Maestre  Bonilla,  secretario 
"Manuel  Ayala  (a)  Pablo  Sosa;  mandaban  las  infanterías  Rafael  Cravioto 

"y  Carreon,  Luis  León  las  caballerías  y  Adolfo  Obregón  la  artillería. 

<  < 

"Parece  que  González  logró  introducirse  de  nuevo  a  Huauchinango 
"no  obstante  que  Sánchez  Rivera  lo  va  batiendo  por  la  retaguardia. 
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"cipitada  fuga  para  Huahuachinango;  se  le  hicieron  varios 
"muertos  y  bastantes  heridos,  así  como  siete  prisioneros,  y 
"muchos  caballos  se  le  quitaron;  por  nuestra  parte  solo  tuvi- 
"mos  dos  soldados  heridos  y  un  caballo  inutilizado. 

M.  S.  Rivera. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"En  seguida  de.  la  ocupación  de  esta  plaza  (Acazochitlan) 
"mandé  perseguir  al  enemigo  por  una  ligera  columna  a  las 
'  'órdenes  del  General  Alonso  quien  logró  arollarlo  hasta  Hua- 
"chinango;  llegando  con  su  fuerza  hasta  dos  leguas  de  dicho 
"punto  y  haciéndole  a  los  sublevados  ocho  prisioneros,  algu- 
"nos  muertos  y  bastantes  heridos;  por  nuestra  parte  tuvimos 
'  'cuatro  heridos  y  dos  caballos  muertos. 

M.  S.  Rivera. 

"El  "Diario  Oficial,"  comentando  lo  anterior,  se  expre- 
"só  así: 

"Pachuca,  población  indefendible  por  su  situación  topo- 
"gráfica,  ha  estado  asediada  durante  todo  un  día  por  los  3, 000 
"hombres,  DE  LAS  TRES  ARMAS,  del  GENERAL  Gonzá- 
lez; en  la  plaza  había  ciento  y  tantos  hombres,  mandados 
"por  el  Licenciado  Justino  Fernández,  que  aunque  valiente  y 
■  'pundonoroso,  nunca  ha  sido  militar,  y  sin  embargo,  no  con- 
siguieron los  "regeneradores"  otra  cosa,  que  llevarse  algu- 
"nos  delincuentes,  y  dejar  sobre  el  campo  el  cadáver  de  su 
"General  Francisco  Carreón. 

"A  este  paso,  mucho  han  de  tardar  la»  huestes  "consti- 

"tucionalistas"  en  llegar  a  la  tierra  de  promisión. 

*  *  *  * 

Otro  suceso  trágico,  tuvieron  poco  después,  las  fuerzas 
revolucionarias. 

Fué  el  fusilamiento  de  Don  Guillermo  Dufoo,  ejecutado 
por  orden  del  General  Manuel  González. 

De  él  dio  cuenta,  "El  Federalista"  en  las  líneas  siguientes: 
"El  Coronel  Dufoo  se  presentó  a  servir  a  las  filas  "rege- 
neradoras," recibiendo  mil  atenciones  del  General  Juan  N. 
"Méndez,  y  obteniendo  toda  su    confianza  para  mandar  el 
'cuerpo  de  caballería  que  organizó;  pero  repetidas   veces  se 
'abstuvo  el  señor  Dufoo  de  obedecer  las  órdenes  militares 
'del  General  en   Jefe  de  la  Línea  de  Oriente,  y  por  donde 
'quiera  que  pasaba  con  su  fuerza,  no  faltaban  quejas  contra 
'su  persona,  por  su  carácter  licencioso. 

'  'Lo  pusieron  a  las  órdenes  del  General  H.  Carrillo,  y  ca- 
'si  siempre  no  cumplió  con  las  órdenes  que  se  le  daban,  -al 
'grado  de  haberlo  abandonado  desde  Jalapa,  y  sin  licencia 
'se  marchó  a  la  Huasteca  Veracruzana,  consumando  así  una 
'deserción  del  cuerpo  del  ejército  a  que  pertenecía. 

"En  la  Huasteca  quiso  conservarse  independiente  del  Je- 
'fe  de  la  Línea,  el  General  Pérez  Olazo,  y  esta  circunstancia 
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lo  hizo  ponerse  en  mal  con  aquel  jefe  superior,  y  pasarse  has- 
ta Zacualtipan  para  ponerse  a  las  órdenes  del  General  Gon- 
zález, a  instancias  del  General  Cravioto,  que  había  querido 
que  se  utilizaran  los  servicios  de  Dufoo. 

"En  Zacualtipan,  el  General  González  lo  nombró  jefe  de 
los  exploradores  de  la  División,  y  al  efecto  mandó  a  que  es- 
tuviera frente  al  enemigo  que  se  había  sjtuado  en  Atotonilco 
el  Grande  con  el  fin  de  que  sus  operaciones  sobre  aquel,  fue- 
ran la  base  de  un  movimiento  importancia  que  se  debió  ha- 
cer, habiéndole  dado  las  instrucciones  respectivas  por  escri- 
to; pero  el  Coronel  Dufoo  hizo  absolutamente  lo  contrario  de 
lo  que  se  le  había  ordenado;  y  no  solo  desobedeció  las  dispo- 
ciones superiores,  sino  que  se  ocupó  en  seducir  otras  fuer- 
zas, «que  cerno  la  suya,  estaban  cubriendo  la  vanguardia  y 
desarmaron  otra  que  no  quiso  faltar  a  su  deber,  con  cuyos 
hechos  graves  de  insubordinación  desbarató  las  combinacio- 
nes militares  del  cuerpo  de  ejército  que  manda  el  General 
González,  quien  desde  esa  fecha  debió  ocupar  la  plaza  de 
Pachuca. 

"El  Coronel  Dufoo  al  desobedecer  las  órdenes  que  se  le 
dieron,  y  marchase  a  una  línea  diferente  de  la  que  ocupaba 
el  enemigo  que  tenía  el  deber  de  hostilizar,  había  consuma- 
do deserción  con  circunstancias  agravantes  para  él,  y  al  se- 
ducir a  las  demás  fuerzas  de  vanguardia,  y  desarmar  a  una, 
consumó  el  delito  de  traición,  con  gran  perjuicio  de  los  inte- 
reses de  la  insurrección,  haciéndose  digno  de  castigo  severo 
y  ejemplar,  como  se  le  aplicó. 

Ese  acontecimiento  reveló  las  dificultades  por  que  atrave- 

zaban  los  revolucionarios  de  la  serranía,  los  cuales  se  sentían 

bloqueados  por  todos  los  rumbos. 

Si  bien  en  sus  inexpugnables  montañas  estaban  seguros, 
en  cambio  no  podían  avanzar,  corriendo  por  ende,  el  peligro 
de  que  el  cerco  que  les  hacían  las  tropas  gobiernistas,  pudiera 
hacerse  cada  vez  más  peligroso  para  ellos. 

Como  no  se  han  publicado  los  interesantes  documentos  de 
esa  época,  el  narrador  tiene  que  contentarse  para  formar  su 
criterio  con  las  notas  tan  escasas  como  dispersas  que  se  divul- 
garon en  aquel  entonces. 

Según  ellas,  los  revolucionarios  que  operaban  por  el  Es- 
tado de  Hidalgo,  hacia  el  Norte,  tenían  que  batirse  con  las 
fuerzas  del  General  Rafael  Olvera,  quien,  teniendo  como  base 
de  operaciones  a  San  Juan  del  Río,  Cadereyta,  etcétera,  del 
Estado  de  Querétaro,  avanzaba  con  ellas  hasta  Jilitla. 

El  jefe  gobiernista  mencionado,  desde  el  19  de  Junio,  ha- 
bía avisado  desde  Querétaro,  que  había  ocupado  con  su  colum- 
na la  Villa  de  Jalpan,  haciendo  ese  movimiento  que  los  revo- 
lucionarios se  refugiaran  en  Pácula,  para  donde  él  salía  inme- 
diatamente con  el  objeto  de  batirles. 
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El  día  16  del  mes  de  Julio  se  recibió  en  la  Capital  de  la 
República  el  siguiente  telegrama  procedente  de  Pachuca: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Participa  el  Ciudadano  Jesús  Robert,  Jefe  déla  1^ Com- 
"pañía  de  las  Fuerzas  de  la  Seguridad  Pública  del  Estado, 
'  'desde  Real  del  Monte,  que  en  la  mañana  de  hoy  fué  atacado 
"por  una  reunión  de  gavillas  al  mando  de  Rosalío  Flores, 
'  'Arroyo,  Pascoe,  Butrón,  etcétera,  las  que  fueron  rechazadas 
"emprendiendo  la  fuga  en  completo  desorden  y  por  diversos 
"rumbos,  dejando  muerto  al  que  se  titulaba  Coronel  Cosme 
"Butrón,  y  una  muía  cargada  con  parque  de  percusión. 

Justino  Fernández. 

El  20  de  Septiembre,  procedente  de  Tula,  se  recibió,  este 
otro  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

Después  de  haber  sido  Arteaga  rechazado  por  fuerza  del 
'Estado,  el  día  18,  lo  alcanzaron  Olvera,  dispersándolo  comple- 
"  lamente. 

"Se  le  hicieron  prisioneros. 

L.  Rivas  Mercado. 

El  21  del  mismo  mes  se  recibió  este  otro  telegrama  pro- 
cedente de  Querétaro: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Tengo  la  satisfacción  de  participar  a  usted  que  ayer  fué 
'  'rechazada  la  fuerza  que  al  mando  de  Sostenes  Vega,  atacó  a 
'  'Caderey ta  en  número  considerable. 

Francisco  Villaseñor. 

He  aquí  «tro  telegrama  de  la  misma  procedencia  fechado 
el  26. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"Pongo  en  el  superior  conocimiento  de  usted  que  hoy  he 
"regresado  a  esta  villa  (Jalpan)  la  fuerza  que  mandé  sobre  Ji- 
"litla  y  Pisaf lores,  a  las  ordenes  del  Teniente  Coronel  Epig- 
"menio  Medellín,  dando  por  resultado  de  esta  expedición,  la 
"dispersión  en  Pisafloresde  la  fuerza  que  allí  estaba  y  la  apre- 
hensión en  Jilitla  de  la  cabecillas,  Pedro  y  Francisco  Trejo, 
"Diódoro  Rivera  y  Nicolás  Agreda,  con  otros  de  no  menos  im- 
'  'portancia,  pues  de  estos  uno  es  el  italiano  Félix  Cantizzano, 
'  'plagiario,  los  que  están  reducidos  a  prisión  en  esta  villa. 

Rafael  Olvera. 

*  *  *  * 

El  General  Rafael  Cravioto,  en  los  principios  del  mes  de 
Noviembre,  dirijíó  al  General  Ignacio  Ugalde,  una  carta,  a  la 
que  un  periódico  hizo  referencia  en  los  términos  que  signen: 

"En  una  carta  que  el  General  Rafael  Cravioto  mandó  el 
"1^  de  Noviembre  'al  General  Ignacio  Ugalde  a  Zacualtipan, 
"se  queja  de  la  conducta  del  General  Joaquín  Martínez  por  no 
"haber  contestado  cartas  que  le  había  dirijido,  así  como  por 
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"no  obedecer  los  órdenes  del  General  Méndez,  del  General 
"González,  y  las  mismas  recomendaciones  del  General  Díaz; 
'  'también  porque  el  General  Martínez  disponía  de  las  fuerzas 
"de  Molonga  y  Metztitlán,  y  de  los  recursos  de  estos  distritos. 

"Hace  incapié  sóbrelos  perjuicios  que  podía  traerle  la 
"presencia  del  enemigo  Julián  Herrera  en  Huejutla,  y  la  ur- 
gencia de  que  el  General  Martínez,  no  abandone  su  base  de 
1  'operaciones  impidiendo  que  Herrera  se  interne  hasta  Zacual- 
'  'ti  pan. 

"Insta  al  expresado  General  Ugalde  para  esa  operación. 

"Se  queja  de  no  haber  recibido  ni  de  Negrete  ni  de  Ca- 
"rreon  finado,  ningún  dinero,  y  añade  textualmente: 

"Nadie  como  yo  ha  hecho  gastos  fuertes  en  la  actual 
'  'campaña  y  nadie  como  ya  se  ha  visto  con  recursos  tan  esca- 
"sos  para  cubrir  las  papeletas,  al  grado  de  hacer  desembol- 
"sos  particulares  para  salvar,  la  crisis  en  que  seguido  estoy; 
"esa  artillería  que  vino  de  Matamoros,  estaba  inútil,  en  la  ac- 
tualidad la  tengo  lista,  aunque  para  conseguirlo  haya  hecho 
"grandes  sacrificios  que  todavía  ninguno  puede  imaginar, 
"pues  bien,  yo  deseo  que  lo  mismo  que  yo,  TIREN  PAREJOS 
"todos  nuestros  compañeros,  que  al  fin  no  está  lejano  el  día 
'  'del  triunfo  y  el  descanso,  y  en  el  que  cada  actor  de  los  acon- 
tecimientos de  hoy,  pueda  con  satisfacción  juntar  lo  que  ha 
"su  juicio  ejecutó  de  bueno  en  la  guerra,  siendo  uno  de  los 
"puntos  esenciales  de  sus  servicios,  la  abnegación  y  el  des- 
prendimiento por  conquistar  los  principios  proclamados  y 
'  'asegurar  el  porvenir  de  nuestra  república  federativa. 

Efectivamente: 

El  General  Joaquín  Martínez,  como  ya  se  ha  visto  en  otro 
lugar,  se  había  asociado  al  General  Luis  Pérez  Figueroa;  el 
el  cual,  en  toda  la  revolución,  si  bien  dio  pruebas  valor,  en 
más  de  una  ocasión,  por  su  indisciplina,  por  su  carácter  atra- 
bilario,  comprometió  muy  seriamente  el  éxito  de  la  causa  de 
que  en  mala  hora  se  metió  a  defensor. 

Por  otra  parte,  el  General  Julián  Herrera,  había  avanza- 
do notablemenle  en  la  pacificación  de  las  huastecas,  tanto  po- 
tosina  como  veracruzana,  como  puede  juzgarse  por  lo  que  si- 
gue: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"De  Zacualtipan  le  dice  el  señor  Monroy  al  señor  Jefe 
'  'Político  de  esta,  (Tulancingo)  que  las  fuerzas  de  San  Pedri- 
'  'to  y  Tenango  derrotaron  en   la  Mesa  de  Cacahuatengo  a 
"Don  Pedro  Hinojosa;  todavía  no  hay  parte  oficial. 

José  María.  Flores. 

He  aquí  otro  mensaje  procedente  de  Tantoyuca. 

"La  Cabecera  del  Distrito  del  Estado  de  Veracruz  fué 
"ocupada  el  7  del  corriente  por  las  fuerzas  del  Supremo  Go- 
'  'bierno. 
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"Después  quedó  todo  el  Distrito  bajo  la  acción  de  las  au- 
"ridades  legítimas. 

Julián  Herrera. 

He  aquí  otro  telegrama  procedente  de  Tulancingo: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Monroy  de  Zacualtipan,  dice  que  Julián  Herrera  de  Za- 
"cualtipan  le  participa  que  las  huastecas  potosina  y  veracru- 
"zana  están  enteramente  sometidas  el  Gobierno,  y  en  paz. 

G.  Pérez. 

Refiriéndose  a  las  noticias  anteriores,  algún  periódico,  di- 
jo lo  siguiente: 

"Esta  importante  población  del  Estado  de  Hidalgo  (Hue- 
"jutla)  ha  sido  ocupada  por  las  tropas  del  Gobierno,  al  man- 
"do  del  Coronel  Julián  F.  Herrera,  el  día  27  del  pasado,  res- 
tableciéndose inmediatamente  las  autoridades  legítimas. 

"En  una  expedición  de  un  mes,  dicho  jefe  ha  reconquis- 
tado tres  distritos  del  Norte  de  Veracruz  y  uno  de  Hidalgo. 

"Los  pronunciados  que  habían  quedado  en  la  Huasteca 
"Veracruzana,  al  mando  del  titulado  General  Hinojosa,  se  re- 
miraron rumbo  a  Huachinango,  y  los.de.  Huejutla,  se  diriri- 
"jieron  a  la  Sierra  de  Zacualtipan. 

*  *  *  * 

•  En  el  fondo  de  la  cuestión  el  Gobierno  General,  estaba 
cada  vez  en  mayor  peligro,  porque  si  bien  se  realizaban  éxi- 
tos parciales,  ellos  no  extinguían  el  movimiento  revolucio- 
nario, pues  las  fuerzas  combatidas,  buscaban  nuevos  campos 
de  acción  siguiendo  siempre  en  su  implacable  combate  en  con- 
tra del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Asi,  como  oportunamente  se  verá,  el  General  Joaquín 
Martínez,  fue  al  lado  de  la  legalidad  revolucionaria. 

Otros  como  el  General  Jesús  Toledo,  como  el  General 
Juan  Haro,  se  unirían  a  las  fuerzas  del  General  Servando  Ca- 
nales. 

No,  la  sangre  de  tantos  hombres,  como  el  General  Fran- 
cisco Carreón,  no  sería  estéril,  ella  habría  de  concurrir  al 
triunfo  de  la  causa,  que  con  tanto  denuedo,  que  con  tanto  he- 
roísmo defendieran  aquellos  gijantes,  que  estaban  fabricando 
una  dictadura,  que  después  los  había  de  nulificar  a  ellos,  que 
después,  a  pesar  de  sus  enérgicos  esfuerzos  NO  PODRÍAN 
DERRIBAR. 
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Es  conveniente  aprovechar  la  tregua  que  de  una  manera 
instantánea  se  produjo  en  los  campos  de  batalla,  en  virtud  de 
los  acontecimientos  que  se  han  relatado,  para  examinar  con 
la  atención  debida  las  condiciones  en  que  se  encontraban  los 
elementos  políticos  al  iniciarse  el  Otoño  de  1876. 

Descartado  el  canallesco  partido  clerical,  que  vanamente 
había  pretendido  fomentar  la  guerra  civil,  con  el  objeto  de 
hacer  retrogrodar  el  país  hasta  el  tristísimo  período  del  go- 
bierno teocrático,  convencido  ese  factor  de  que  sus  tentativas 
criminales,  habían  servido  únicamente  PARA  INCUBAR  A 
LA  REVOLUCIÓN  PORFIRISTA,  había  tomado  el  papel  de 
espectador,  en  la  contienda 

Si  bien  aborrecía  implacablemente  al  Licenciado  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada,  más,  sin  duda  alguna,  por  el  interesan- 
tísimo papel  que  había  desempeñado  durante  la  guerra  de  la 
Intervención,  más,  seguramente,  por  la  obra  de  la  Reforma, 
que  por  su  gestión  presidencial,  ese  partido,  no  se  sentía  amo- 
roso hacia  el  porfirismo,  que  hábilmente  había  aprovechado 
los  fermentos  revolucionarios  preparados  por  los  lucífugos 
reaccionarios,  para  después  proclamar  en  un  documento  de 
legítima  cepa  revolucionaria,  el  credo  LIBERAL,  CONSTITU- 
CIONAL, REFORMISTA. 

Quedaban  pues,  en  el  campo   de  la  acción,   además  del 

{)orfirismo,  que  todo  lo  esperaba  de  la  revolución,  de  las  armas, 
os  políticos  del  presupuesto,  los  hipócritas,  los  aviesos  que 
conspiraban  cobrando  sueldo  a  la  vez,  los  que  se  enderezaban, 
los  que  vociferaban,  los  que  aspiraban  a  la  predominancia, 
pugnando  en  las  enmarañadas  telas  de  araña,  de  la  metafísi- 
ca, de  la  teología,  del  bizantinismo,  de  nuestra  truculenta,  de 

nuestra  pueril  legislación 

Porque  no  hay  que  desconocerlo. 

La  Constitución  de  1857,  que  consigna  en  sus  capítulos, 
los  mas  preclaros  derechos  humanos,  que  formula  admirable- 
mente el  mecanismo  de  una  positiva  democracia,  ha  sido  des- 
de su  origen  burlada,  entorpecida,  por  reformas,  por  amplia- 
ciones, por  leyes  secundarias,    que   de   ningún  modo  concuer- 
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dan  con  los  supremos  ideales  de  igualdad  por  ella  esencial- 
mente sustentados. 

Cosa  que  a  nadie  debe  sorprender,  pues,  cuando  un  códi- 
go constitutivo,  sustenta  principios  adelantados,  en  una  so- 
ciedad que  apenas  marcha  a  su  estructuración  definitiva,  la 
aplificación  de  sus  preceptos  en  la  realidad,  tiene  que  trope- 
zar con  dificultades  continuas,  levantadas,  ya  sea  por  las  ne- 
cesidades del  tiempo,  ya  sea  por  las  reacciones  de  los  intere- 
ses, que  indeclinablemente  tiene  que  lastimar,  para  poder 
establecer  con  absoluto  imperio  las  prerrogativas  de  su  pre- 
ponderancia. 

Así  se  ha  visto  las  transformaciones  que  sufrió,  la  Mag- 
na Carta,  de  Inglaterra,  desde  el  tiempo  de  la  Cámara  Es- 
trellada, hasta  el  tiempo  de  la  consolidación  de  la  Cámara  de 
Comunes 

Es  que,  las  leyes  fundamentales  solamente  pueden  funcio- 
nar sin  tropiezo  cuando  las  doctrinas  filosóficas  que  las  es- 
tructuran están  en  completa  concordancia  con  el  estado  social 
de  las  naciones  para  que  fueron  fabricadas. 

Cuando  entre  las  dos  fuerzas  hay  divergencia,  se  produ- 
ce el  choque,  quedando,  cuando  no  transformada,  aniquilada 
la  más  débil .... 

Además,  sobre  la  misma  Constitución  de  1857,  ha  habido 
siempre  un  debate,  acerca  de  la  interpretación  de  sus  textos, 
pretendiendo  algunos,  como  el  tristemente  célebre,  Presiden- 
te de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  de  la  época  que  aquí  se 
historia,  ser  los  únicos  capaces,  por  sibilina  inspiración,  de 
darles  la  interpretación,  debida,  exacta,  infalible. . . .  (1) 

No  debe  desconocerse,  por  lo  demás,  que  en  virtud  de  las 
leyes  constitucionales,  el  mecanismo  de  nuestra  administra- 
ción política,  está  fundado  en  la  división  de  los  poderes.   - 

Ni  el  Presidente  de  la  República,  ni  nadie,  podrá  en  lo 
venidero,  constituirse  en  SUPREMO  DICTADOR,  a  la  anti- 
gua usanza,  esto  es,  sin  la  cooperación  del  Poder  Legislativo, 
sin  la  cooperación  clel  Poder  Judicial ! 

Ahora  bien,  las  elecciones  se  habían  verificado,  de  la  mis- 
ma manera  que  en  épocas  anteriores,   es  a  saber,   bajo  la  in- 


(1)  Es  pertinente  consignar  aquí  que  en  virtud  de  la  discrepancia  de 
las  idealidades  sustentadas  por  la  Constitución  de  lí>57,  con  las  tristísi- 
mas virtualidades  de  nuestra  vida  política,  varios  pensadores  mexicanos, 
en  distintas  épocas,  han  propuesto  la  revisión  de  esa  carta,  sin  que  por 
fortuna  sus  tentativas  hayan  podido  llevarse  a  cabo. 

Políticos  de  tan  insigne  intelecto  como  el  Licenciado  Protasio  Pérez 
Tagle,  sostenían  que  la  revisión  de  la  Constitución  de  1857,  sería  entera- 
mente  peligrosa,  dada  la  actitud  de  hiena  en  acecho,  que  desde  su  ven- 
cimiento, ha  asumido  el  partido  conservador,  el  cual,  en  el  caso,  preten- 
dería como  siempre  lo  ha  pretendido,  destruir  la  obra  a  todas  luces  fe- 
cunda del  partido  liberal. 

Tomo  11-39 
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fluencia  directísima  del  Gobierno  General,  pero  faltaba  la  de- 
claración aquiecente  del  Congreso  de  la  Unión. 

De  allí  la  inmensa  importancia  de  los  delegados  del  pue- 
blo, de  los  diputados. 

Ellos  en  sus  atribuciones,  como  miembros  del  Colegio  Elec- 
toral, debían  decidir  en  última  instancia,  ya  de  la  legalidad, 
ya  de  la  ilegalidad  de  la  elección,  ya  de  la  eficacia,  ya  de  la 
ineficacia  de  los  votos,  por  lo  cual,  en  virtud  de  las  especiales 
circunstancias  de  la  época  era  natural  que  procurasen  sacar 
todo  el  partido  posible  de  las  ventajas  de  su  situación. 

El  periódico  reaccionario  "La  Voz  de  México",  en  su 
edición  del  día  29  de  Agosto,  se  expresó  así : 

"Opinamos  que  la  declaración  del  Congreso  será  esta: 
"hubo  elección,  Don  Sebastián  Lerdo  tuvo  la  mayoría  legal 
"de  votos,  y  él  es  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos en  el  siguiente  cuatrienio.  ¿Mas  esta  declaración  se- 
"rá  observada  por  los  pretendientes  del  Poder  Ejecutivo? 
'  'Desde  luego  puede  afirmarse  que  no  la  obedecerá  el  Gene- 
"ral  Díaz.  ¿Por  qué?  Porque  si  el  y  los  suyos  han  combatí  - 
"do  al  señor  Lerdo,  estando  en  su  período  constitucional  a  vir- 
4  'tud  de  unas  elecciones  muy  verosímilmente  legales, es  induda- 
"ble  que  le  combatirán  más,  acabado  el  período  legal  y  cuan- 
1  'do  siga  mandando  en  virtud  de  unas  elecciones  notoriamen- 
'  'te  FRANGOLLADAS,  tramposas,  supuestas  y  falsas,  como 
'  'las  que  han  fingido  este  año. 

"Los  porfiristas  seguirán  la  guerra. 

"¿Y  qué  harán  los  aspirantes  vergonzantes?  ELLOS 
"AGUARDARAN  EL  30  DE  NOVIEMBRE.  Y  al  siguiente 
"día  qué  harán?  Si  reconocen  la  reelección  del  señor  Lerdo, 
'  'renuncian  a  la  presidencia  que  envidian.  Si  no  la  recono- 
"cen,  ¿qué  conducta  seguirán?  ¿Recurrirán  a  las  armas?  Es- 
"to  es  lo  más  probable.     ¿Pero  a  qué  armas  recurrirán? 

"Hay  dos  ejércitos  beligerantes  hoy,  el  gobiernista  y  el 
'  'pronunciado. 

"Los  lerdistas  de  aquende  Diciembre  y  oposicionistas  de 
"allende  el  mismo  mes,  ¿se  apoyarán  en  el  ejército  porfirista 
"para  ensalzar  hasta  la  presidencia  a  otro  que  no  sea  el  Ge- 
"neral  Díaz?  No  pueden  hacerlo.  ¿Coadyuvarán  a  la  elec- 
"ción  del  señor  Díaz?  No,  tampoco:  esto  sería  renuncia  a  per- 
sonales aspiraciones  y  acatar  al  mismo  antagonista  a  quien 
'  'han  deturpado  y  combatido  a  muerte.  ¿  Se  puede  aguardar 
"ese  cambio?;  no  por  cierto. 

"Emplearán  LOS  PRONUNCIADOS  FUTUROS,  llama- 
dos hoy  DECEMBRISTAS,  el  ejército  del  actual  Gobierno? 
"Tal  ejército  tiene  varias  partes:  una  de  los  adictos  al  señor 
"Lerdo,  y  otra  de  los  adictos  al  gobierno  "constitucional." 
"Los  meramente  lerdislas  son  bien  pocos.  Son  más  los  que 
"por  pundonor  y  obligación  están  adheridos  al  Gobierno  exis- 
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tente.  De  estos;  sin  embargo,  deben  separarse  aquellos  que 
son  adictos  a  la  persona  del  Ministro  de  la  Guerra.  En  el 
ejército  del  Gobierno,  hay  pues,  tres  matices,  no  bien  per- 
ceptibles ahora,  pero  que  se  marcarán  al  término  del  actual 
'  'período  presidencial. 

"Los   DECEMBRISTAS  para  fundar  sus  pretenciones 
"anteriores,  necesitan  una  fuerza  armada  mejor  que  un  títu 
"lo  legal,  no  pueden  contar  con  la  fracción  de  tropa  lerdista, 
1  'que  será  su  enemiga,  su  milicia  sostendrá  al  Presidente  re 
"electo. 

"Se  apoyarán  en  la  tropa  que  es  adicta  al  Ministro  de  la 
"Guerra? 

"Esa  tropa  seguirá  la  conducta  del  Ministro. 
"Si  él  continúa  en  el  Ministerio,  su  milicia  sostendrá  al 
'  'Presidente  electo,  si  se  retira  del  Ministerio,  esa  milicia  se- 
"rá  partidaria  ó  enemiga  de  la  reelección,  según  que  lo  sea 

"su  caudillo. 

*  *  *  * 

El  mismo  periódico,  el  día  3  de  Septiembre,  se  expresó 
así: 

'  'El  Presidente  ha  creído  que  debería  cambiar  sus  minis- 
'tros,  y  antes  de  ayer,  el  General  Escobedo,  Romero  Rubio, 
'Antonino  Tagle  y  Juan  José  Baz,  han  reemplazado  al  Gene- 
'ral  Mexia,  a  Don  Blas  Balcárcel,  a  Díaz  Cobarrubias,  etcé- 
'tera,  etcétera. 

"¿Qué  le  importa  a  la  Nación  Mexicana  este  cambio? 

"Todos  esos  miserables  sucesos,  resultados  de  intrigas 
'que  han  dado  en  llamarse  parlamentarias,  son  únicamente 
'fruto  del  continuo  juego  de  intereses  personalísimos  que  se 
'hace  sobre  el  tapete  verde  del  Gobierno. 

"La  Nación  no  tiene  cartas  ni  asiento  en  esa  mesa. 

"Está  solamente  encargada  de  pagar  al  que  gana,  sea 
'quien  fuere;  ella  nunca  puede  ganar. 

"¿Qué  clase  de  intereses  puede  fincar  la  patria  en  que 
'salga  Mexía  y  entre  Escobedo?  ¿Romero  Rubio,  Jefe  del 
'Gabinete,  hará  brotar  de  un  discurso  ministerial,  de  escasa 
'elocuencia  cerno  es  la  suya,  hará  brotar  la  paz  de  las  concien- 
'cias,  la  seguridad  de  las  persoaas,  la  abundancia  del  dinero, 
'las  empresas  industriales,  las  transacciones  mercantiles,  la 
'felicidad  pública? 

"¿Podrá  acaso  el  General  Escobedo,  matar  de  un  tajo  de 
'su  tizona  al  peculado,  a  la  usura,  a  la  desmoralización,  a  los 
'uno  por  ciento,  al  "tifus"  y  al  Ayuntamiento,  y  a  todos  los 
'gobernadores  y  municipalidades  de  los  Estados?  Los  mexi- 
'canos  creemos  que  nó;  a  los  otros  nada  les  interesa  sino  es 
'que  Lerdo  deje  el  poder  y  lo  ocupe. . .  .¿quién?. . .  .LA  LEY 
'O  EL  HOMBRE. 
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'  'La  última  razón  de  un  pueblo  fuerte,  sumergido  en  la 
'anarquía,  en  la  amargura,  en  la  desesperación  y  en  la  mise' 
'ria,  pbr  sus  mandatarios,  es  la  espada,  cuando  no  es  fuerte, 
'el  silencio  de  la  indiferencia  o  un  suspiro  hondísimo,  de  des- 
'precio  es  la  última  razón  del  pueblo. 

"No  brillarán,  no,  los  aceros  redentores  en  las  manos  del 
'pueblo  víctima:  pero  de  seguro  oiremos  el  suspiro  de  despre- 
'cio,  salir  del  pecho  angustiado  de  ese  pueblo  mísero  y  deca-; 
'dente  al  saber  que  se  ha  cambiado  de  Ministerio. 

"Tiempo  y  muy  largo  hace  ya,  que  el  PUEBLO  mexica- 
'no  no  se  ocupa  ya  de  la  COSA  PUBLICA  sino  por  un  mero 
'móvil  de  curiosidad. 

"Las  noticias  de  batallas  y  combates,  interesanle  sola~ 
'mente  como  por  lástima  por  los  muertos  y  heridos  y  como 
'una  fútil  y  lírica  admiración  sin  trascendencia  alguna  para 
'los  vencedores. 

"Ese  pueblo  no  presiente  en  esos  sucesos,  ninguno  que 
'pueda  entrañar  su  bienestar,  y  en  esos  hombres  ninguno  ca- 
'paz  de  ser  su  salvador;  su  indeferentismo  se  apoya  pues,  en 
'la  terrrible  lógica  de  la  conciencia,  en  las  batallas  y  en  los 
'cambios  de  Ministerio,  no  se  pelea  POR  EL  NI  PARA  EL; 
'sabe  que  se  pelea  por  solo  ELLOS,  y  muere,  arrastrado  como 
'un  ilota,  por  la  fuerza  bruta,  en  los  campos  de  batalla,  o 
'vegeta  insensible,  desesperado  y  hambriento  en  las  ciuda- 
'des. 

"Todos  los  escritos  de  la  prensa  asalariada  para  mentir; 
'todos  los  ultrajes  lanzados  por  la  prensa  de  oposición,  y  to- 
'das  las  promesas  y  amenazas  de  la  prensa  revolucionaria,  no 
'pueden  ocultar  a  ese  pueblo  que  la  revolución  saquea  los 
'campos  y  que  el  Gobierno  arruina  las  ciudades. 

"Estas  sevicias  legales  e  ilegales  ¿en  pro  de  quien  seco- 
'meten?  ¿a  quien  aprovecha  la  sangre  derramada 

"Si  el  resultado  final  de  tantos  horrores  e  iniquidades  vi- 
'niere  a  ser  la  reelección  de  Lerdo  ¿quienes  otros  sino  no  los 
'lerdistas  saldrán  beneficiados?  Y,  si  triunfase  la  revolución, 
'además  de  los  porfiristas  ¿a  quienes  otros  será  fructuoso  es- 
'te  suceso? 

'  'Los  revolucionarios  han  violado  el  Pacto  Fundamental 
'empuñando  las  armas;  los  gobernantes  lo  han  violado  con 
'sus  decretos  y  tropelías;  tan  impotentes  son  los  unos  como 
'los  otros  para  hacer  el  bien,  y  por  eso  tal  vez,  los  dos  parti- 
'dos  que  hoy  se  combaten  con  las  armas  en  las1  manos  son 
'tan  egoístas;  no  pudiendo  y  no  queriendo  hacer  nada  por  el 
'pueblo,  solo  les  queda  HACERLO  todo  para  sí. 

"Bajo  este  punto  de  vista,  valdría  más  la  reelección,  pues 
'al  menos  los  lerdistas  ya  han  hecho  bastante,  mientras  que 
'los  otros  tienen  todo  por  HACER;  todo,  todo:  desde  el  prin- 
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"cipio  hasta  el  fin,  y  esto  tiene  que  ser  mas  costoso  y  más  du- 
!  'ro  para  la  patria. 

"Sigan,  pues,  los  combates,  corra  la  sangre  sin  taza  ni 
"medida,  arrebátense  los  brazos  de  los  campos,  decrétese  la 
"bancarrota  universal  en  forma  de  unos  por  ciento,  tómese 
"en  las  eras  el  maiz  y  en  los  prados  las  cabalgaduras  a  bue- 
'  'na  cuenta  de  un  triunfo  inseguro. 

"¿Todo  esto  que  vale?  ¿Acaso  no  estamos  ya  acostumbra- 
dos a  sufrir  la  explotación?  Que  sean  los  unos  o  ios  otros  los 
"explotadores,  ¿que  más  dá?  Cambiarán  los  agentes  de  la 
"compañía,  tal  vez,  pero  la  mina  será  igualmente  trabajada. 

"Portante,  tú,  pueblo,  alarmado  un  poco  por  la  "extraor- 
dinaria de  hoy,"  cálmate  y  reflexiona  que  no  es  la  patria  la 
"que  está  en  peligro;  que  Breno  no  está  a  las  puertas  de  Ro- 
"ma;  peligrarán  los  lerdistas  o  los  porfiristas;  más  eso  ¿a  tí 
"que  te  interesa?  Estas  son  COSAS  DE  ELLOS,  en  las  que 
"tu  figuras  nominalmente,  y  que  te  arruinan,  pero  que  nada 
"tienen  que  hacer  contigo;  cálmate  pues,  vuelve  a  tu  hogar 
"sin  pan  y  sin  cobijas,  y  desde  allí  ya  podrás  examinar  fria- 
"mente  los  sucesos  de  estos  días,  diciendo  en  francés  la  últi- 
"ma  frase  de  tu  final  y  exacto  comentario:  "Plus  ca  change, 
"plus  cést  la  meme  chose, "  y  en  castellano,  dulce,  fluido  y 
Sonoro: 

"¡VIVA  LA  LIBERTAD! 


El  día  1^  de  Septiembre,  "El  Federalista,"  publicó  lo  si- 
guiente: 

"CHI  DURA  LA  VINCE,  dice  el  proverbio  italiano:  el 
"que  persevera  acaba  por  vencer.  Hace  cerca  de  cuatro  años 
"que  los  principales  jefes  del  partido  lerdista  instaban  al  Pre- 
'  'sidente  de  la  República  para  que  se  hiciera  un  cambio  de 
"Ministerio.  El  señor  Lerdo,  sucesor-  de  Don  Benito  Juárez 
'  'en  el  poder  y  en  su  política,  había  conservado  los  ministros 
"que  le  legara  el  ilustre  patricio,  y  su  respeto  al  pasado,  que 
"entrañaba  el  propósito  bien  definido  de  fusionar  las  dos 
"grandes  fracciones  del  partido  liberal,  juarista  y  lerdista, 
"se  extendió  a  todo  el  personal  de  la  administración,  que  no 
"fué  modificado  en  lo  más  mínimo,  pues  ni  un  solo  escribien- 
"te  fué  removido  de  las  oficinas  públicas. 

'  'Los  partidarios  del  señor  Lerdo,  los  más  adictos  a  su  per- 
"sona,  los  que  con  sus  servicios  y  su  fidelidad  creían  tener  al- 
"gunos  títulos,  y  cierto  derecho  para  tomar  parte  activa  en  la 
"dirección  de  los  negocios,  veian  con  desagrado  lainquebran- 
'  'table  resolución  del  Jefe  del  Estado  de  no  modificar  el  gabi- 
"nete,  y  el  despecho  de  algunos  de  ellos  llegó  a  traducirse  por 
"su  escisión  del  partido  y  aun  por  su  oposición  apasionada  y 
'-"sistemática. 


614  CIRO  B.  CEBALLOS. 


"Ya  que  se  consideraba  imposible  el  cambio  de  Ministe- 
'  'rio,  se  esperó  siquiera  por  algún  tiempo,  que  se  reintegrara, 
"pues  tres  secretarías  estaban  sin  jefe  y  las  desempeñaban 
"interinamente  los  oficiales  mayores;  tales  eran  la  de  Justicia 
"e  Instrucción  pública,  la  de  Gobernación  y  la  de  Relaciones, 
"las  dos  primeras,  por  no  haber  tenido  titúlanos  desde  la 
"muerte  del  señor  Juárez,  la  última  a  consecuencia  del  falle- 
cimiento del  señor  Laf ragua. 

"Los  últimos  ministros  nombrados  por  el  señor  Juárez  pa- 
"ra  tomar  la  dirección  de  las  Secretarías  de  Justicia  y  de  Go- 
"bernación  fueron  respectivamente  los  señores  Joaquín  Ruíz 
"y  Francisco  Gómez  del  Palacio;  el  primero,  después  de  con- 
ferenciar con  el  Presidente  declinó  el  puesto,  y  el  segundo  no 
-  'llegó  a  ocupar  el  suyo,  porque  hallándose  en  los  Estados  Uni- 
"dos  cuando  fué  nombrado  y  habiéndose  puesto  inmediata- 
"mente  en  camino  para  el  país,  llegó  a  Veracruz  en  los  mo- 
"mentos  en  que  acababa  de  fallecer  el  señor  Juárez;  creyó  que 
"su  nombramiento  para  ser  válido,  debía  ser  rectificado,  tuvo 
"la  delicadeza  de  abstenerse  de  toda  insinuación  para  con  el 
"señor  Lerdo  que,  como  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  se 
"había  puesto  provisionalmente  al  frente  del  Ejecutivo,  y  con- 
tinuó regenteando  el  Ministerio  de  Gobernación,  el  Oficial 
"Mayor,  el  señor  Licenciado  Cayetano  Gómez  Pérez,  antiguo 
"Presidente  del  Ayuntamiento  de  la  Capital. 

"A  pesar  de  que,  desde  la  llegada  a  México  del  General 
'  'Escobedo,  circulaba  el  rumor  de  un  inmediato  cambio  de  Mi- 
nisterio, se  creía  generalmente  que  esta  evolución  adminis- 
"trativa  no  tendría  lugar  hasta  el  1«?  de  Diciembre,  día  en  que 
"el  señor  Lerdo  se  decidiría  probablemente  a  ello,  si  era  de- 
Clarado  Presidente  reelecto  de  la  República  y  si  se  resolvía  a 
"permanecer  en  el  poder  durante  otro  cuatrienio. 

'  'La  situación  grave,  crítica,  peligrosa,  en  que  se  encuen- 
tra el  país,  ha  debido  obrar  muy  profunda  y  poderosamente 
'  'en  el  ánimo  del  señor  Lerdo,  puesto  que  ayer  ha  tomado  la 
"importante  determinación  de  cambiar  en  parte  su  Gabinete: 

"El  nuevo  Ministerio,  ha  quedado  constituido  en  esta  for- 
"ma. 

"Relaciones:  Señor  Licenciado  Manuel  Romero  Rubio. 

"Gobernación:  Señor  Licenciado  Juan  José  Baz. 

"Guerra:  Señor  General  Mariano  Escobedo. 

"Hacienda:  Señor  Francisco  Mexía. 

"Fomento:  Señor  Licenciado  Antonino  Tagle. 

"Justicia:  Señor  José  Díaz  Cobarrubias. 

"En  calidad  de  Oficial  Mayor  encargado  de  la  Secretaría 
"(Justicia.) 

El  mismo  periódico  publicó  en  esos  días  lo  siguiente; 

'  'Antenoche,  a  las  nueve,  no  se  sabía  que  había  cambio  de 
"Gabinete;  nosotros  mismos,  que  procuramos  siempre  estar 
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"bien  informados  de  cuanto  pasa,  y  que  solemos  adquirir  nues- 
"tras  noticias  en  buenas  fuentes,  lo  ignorábamos  completa- 
'  'mente,  y  ayer  decíamos  que  no  tenían  fundamento  los  rumo- 
'  'res  que  sobre  este  grave  asunto  estaban  circulando. 

"Nos  equivocamos,  si  bien  decíamos  la  verdad  estricta  a 
'  'la  hora  en  que  cerrábamos  nuestro  periódico,  pues  a  las  once 
"de  la  noche  fué  cuando  la  modificación  ministerial  se  resoivió 
'  'definitivamente. 

"Ayer,  pues,  a  las  diez  de  la  mañana  se  supo  la  gran  no- 
'  'ticia,  aunque  no  de  una  manera  absolutamente  exacta,  pues 
"se  aseguraba  en  diversos  círculos  políticos,  que  el  cambio  mi- 
'  'nisterial  era  completo,  y  que  se  encargaba  del  Ministerio  de 
"Justicia  el  señor  Miguel  Saavedra,  y  del  de  Hacienda  el  señor 
"Matías  Romero,  el  señor  Francisco  de  P.  Gochicoao  el  señor 
"Higinio  Núnez. 

"A  las  doce  en  los  numerosos  y  agitados  corrillos  que  se 
"habían  formado  en  los  corrredores  altos  del  Palacio  Nacio- 
"nal,  se  emitían  todavía  algunas  dudas  sobre  el  nuevo  perso- 
nal del  Gabinete  y  nada  se  sabía  de  positivo;  muy  pocas  eran 
'  'las  personas  que  estaban  en  el  secreto  de  los  dioses  y  lo  guar- 
daban sigilosamente  como  un  misterio  sagrado  del  rito  de 
"Eleuxis. 

"Pocos  momentos  después,  debió  ser  el  secreto  de  Pulci- 
"nella. 

"A  las  doce  y  media  los  oficiales  mayores  de  los  ministe- 
'  'terios  recibieron  de  la  Presidencia  la  orden  de  convocar  a  to- 
'  'dos  sus  empleados  para  que  a  la  una  concurrieran  para  pre- 
senciar la  protesta  de  los  ministros  acabados  de  nombrar. 

'  'A  la  misma  hora  llegaba  a  Palacio  el  señor  Antonino  Ta- 
'  'gle,  Secretario  de  Fomento,  a  quien  felicitaban  sus  amigos 
"y  conocidos,  y  en  las  salas  presidenciales  se  aglomeraban 
"multitud  de  curiosos  ávidos  de  asistir  a  la  ceremonia  anun- 
ciada. 

"A  la  una  se  presentaron  los  señores  Romero  Rubio,  Baz 
"y  Escobedo,  y  fueron  introducidos,  lo  mismo  que  los  señores 
"Tagle,  Mexía  (Don  Francisco)  y  Díaz  Covarrubias  (Don 
"José)  cerca  del  Presidente,  por  el  Coronel  Don  Enrique  Ar- 
"mendáriz,  ayudante  de  guardia. 

"Abriéndose  las  puertas  del  Salón  de  Embajadores,  en  él 
"se  precipitaron  centenares  de  personas,  en  su  mayor  parte 
"empleados  del  Ministerio. 

"Pocos  momentos  después  el  señor  Presidente  Lerdo,  se- 
"guido  de  los  miembros  del  nuevo  Gabinete,  se  dirigió  a  di- 
"cho  salón,  se  colocó  quedándose  en  pie,  debajo  del  dosel,  y 
"se  pusieron  frente  a  él  los  señores  Romero  Rubio,  Baz,  És- 
"cobedo  y  Tagle;  todos  estaban  de  frac  y  corbata  negra. 

"El  señor  Arias,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relacio- 
"nes,  se  adelantó  un  paso  hacia  el  centro  del  grupo  y  leyó  el 
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"texto  de  la  protesta  al  señor  Romero  Rubio,  quien  la  prestó; 
"Entonces  el  Presidente  le  invitó  a  que  se  pusiera  a  su  dere- 
'  'cha;  llególe  su  turno  al  señor  Baz,  y  después  de  observar  las 
"mismas  fórmulas,  fué  invitado  a  colocarse  a  la  izquierda  del 
"señor  Lerdo;  de  la  misma  manera  prestaron  sucesivamente 
'  'la  protesta  los  señores  Escobedo  y  Tagle,  después  de  lo  cual 
"los  miembros  del  Gabinete  se  sentaron  en  esta  forma:  el  se- 
"ñor  Lerdo  enmedio,  a  su  derecha  y  por  el  orden  que  los  men- 
"cionamos,  los  señores  Romero  Rubio,  Escobedo  y  Mexía 
"(Don  Francisco) ;  a  su  izquierda  los  señores  Baz,  Tagle  y 
"Díaz  Covarrubias. 

"El  señor  Lerdo  cambió  algunas  breves  palabras  con  los 
"Ministros  de  Relaciones  y  Gobernación,  a  quien  Dios  ilumine 
"y  de  acierto. 

"Apropósito  del  mismo  asunto,  fueron  después  publicados 
los  incidentes  que  siguen: 

"Ayer  por  la  mañana,  los  Ministros  de  Guerra  y  de  Ha- 
"cienda  no  tenían  noticia  del  cambio  del  Gabinete. 

"La  víspera,  a  las  once  de  la  noche,  el  General  Mexía  es- 
"taba  comunicando  órdenes  telegráficas  en  la  oficina  de  Pala- 
"cio,  y  no  sospechaba  que  serían  sin  duda  las  últimas  que 
"transmitiese  a  sus  subordinados,  pues  a  esa  misma  hora  se 
"resolvía  la  modificación  ministerial  que  debía  dejarle  aparta- 
re! puesto  que  había  ocupado  durante  once  años.  (1). 


(1)  No  es  improcedente  hacer  constar  aquí  algunos  antecedentes  de 
la  vida  del  General  Ignacio  Mexía  antecedentes  que  constan  en  "El  Mo- 
nitor Republicano  '  del  día  28  de  Noviembre  de  1869. 

Helos  aquí: 

"Nosotros,  que  conocemos  muy  de  cerca  al  Ministro  de  la  Guerra,  no 
"podemos  menos  de  decir  dos  palabras  respecto  a  su  persona.  El  "Diario 
"Oficial"  ha  recibido  orden  de  defenderlo,  y  así  lo  hace,  refiriéndose  a 
"antecedentes  de  que  carece  el  General  Mexía.  La  redacción  del  "Diario 
'Oficial"  no  conoce  sin  duda  los  antecedentes  del  General  Mexía,  y  por  eso 
"nos  vemos  obligados  a  darle  algunos  apuntes:  En  la  guerra  que  se  llamó 
"de  Reforma,  Mexía  abandonó  su  ejercicio  de  arriero,  y  como  coronel  de 
"Guardia  l^acional  comenzó  a  prestar  sus  servicios  a  la  administración 
"Juárez,  a  quien  debe  exclusivamente  su  elevación.  Merced  a  esta  protec- 
ción, logró  reunir  una  fuerza  respetable  en  Oaxaca.  la  que  perdió  mise- 
rablemente en  Teotitlán  del  Camino,  donde  un  puñado  de  reaccionarios 
"convirtió  en  humo  su  brillante  brigada.  Del  campo  de  Teotitlán  a  Vera- 
"cruz  hay  una  larga  distancia;  sin  embargo.  Mexía  la  recorrió  violenta- 
'  mente  y  vino  a  dicho  puerto  a  dar  parte  personalmente  de  su  derrota, 
"injustificable  a  tal  grado,  que  el  Presidente  lo  mandó  encausar  para  cu- 
'brir  las  exigencias  y  distraer  la  indignación  pública  Mexía  fué  absuelto 
"en  atención  a  su  ignorancia  en  materia  militar,  y  en  consideración  a  que 
"había  abandonado  sus  muías  para  empuñar  las  armas. 

"Esto  último  no  es  enteramente  exacto,  pues  Mexía  entró  aservíren 
"el  Ejército  a  fin  de  vengarse  de  Cobos,  que  le  había  quitado  sus  muías. 
"Desde  entonces  no  volvió  a  salir  de  Veracruz.  Cuando  Miramón  sitió 
"esta  plaza,  no  sabiendo  que  hacer  de  Mexía,  se  le  colocó  en  el  centro 
"para  que  no  estorbara  la  línea  de  defensa.  Valientes  oficiales  de  Oaxa- 
"ca  tuvieron  que  estar  allí  arrinconados,  por  tener  la  desgracia  de  estar 
"a  las  órdenes- de  ese  señor.  Concluyó  la  guerra,  y  a  pesar  de  que  en  ella 
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;"A  las  seis  de  la  mañana,  ayer,  montó  a  caballo  para  ir, 
como  de  costumbre,  a  visitar  los  cuarteles;  a  las  siete,  como 
también   solía  hacerlo  todos  los  días,  entró  a  Palacio  para 
"preguntar  si  había  ocurrido  alguna  novedad. 

"Un  empleado,  por  cuyo  conducto  el  señor  Lerdo  le  en- 
"viába  a  veces  recados  urgentes  de  la  noche  anterior,  le  en- 
tregó una  tarjeta  en  que  el  Presidente  le  suplicaba  tuviera 
la  bondad  de  verle  a  las  diez  y  media  de  la  mañana,  si  no 
"tenía  inconveniente  para  ello. 

"El  General  Mexía  guardó  la  tarjeta,  continuó  su  visita  a 
"los  cuarteles,  regresó  a  Palacio  a  las  nueve,  ehizo  su  primer 
"acuerdo  del  día  con  su  Oficial  Mayor,  el  señor  Esteban  Be- 
"nítez. 

"A  las  diez  y  media  concurrió  a  la  cita  que  le  había  dado 
"el  Presidente. 

"El  señor  Lerdo  le  recibió  con  la  misma  afabilidad  que 
"siempre  le  había  demostrado,  le  expresó  con  una  tristeza  que 
"no  trataba  de  disimular,  los  motivos  que,  en  su  concepto,  le 
"obligaban  a  hacer  algunas  modificaciones  en  el  Gabinete  y  le 
"expresó  el  sentimiento  que  le  causaba  esa  separación. 

"El  General  Mexía  le  dijo  que  comprendía  las  necesida- 
des de  la  política,  y  que  a  pesar  de  que  algunas  veces  noha- 
"bía  estado  de  completo  acuerdo  con  la  que  seguía  el  Presi- 
dente, había  procurado  coadyuvarle  en  el  ramo  que  tenia  a 
su  cargo,  con  un  celo,  una  buena  voluntad  y  una  lealtad 
'nunca  desmentidas,  y  concluyó  manifestando  que  desde  ha- 
'cía  tiempo  había  presentado  su  renuncia;  mediaron  algunas 
frases  y  cordiales  explicaciones,  y  los  dos  funcionarios  se 
separaron  en  los  términos  más  amistosos,  con  el  sentimiento 
que  deben  tener  personas  que  han  compartido  peligros,  ta- 
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"no  había  servido  para  nada,  de  guardia  nacional  lo  convirtió  el  Gobierno 
"en  general.  Durante  el  período  que  terminó  con  la  invasión  extranjera, 
"salió  con  los  brillantes  cuerpos  de  Oaxaca  varias  veces  a  campaña,  y  a 
"pesar  de  tener  tan  excelente  fuerza,  nunca  se  distinguió.  Los  laureles 
"que  conquistó  esa  tropa  fueron  a  pesar  de  su  general,  que  siempre  se 
"encontraba  fuera  del  fuego,  como  sucedió  en  la  acción  del  Cazadero,  en 
"la  que  la  caballería  de  Márquez  tuvo  tiempo  de  lancear  a  nuestros  sol- 
dados, antes  que  su  famoso  general  tomara  alguna  disposición.  Llegó 
"el  ejército  francés  y  fué  destinado  Mexía  a  Puebla,  en  donde  como  al 
"más  inútil  lo  colocaron  en  el  centro  de  la  plaza,  punto  sin  peligro.  Cayó 
"prisionero  y  fué  conducido  a  Francia,  donde  se  pasó  una  buena  vida 
"porque  tiene  dinero,  mientras  la  oficialidad  prisionera  tenía  que  traba- 
jar en  San  Sebastián  como'  jornaleros.  Cansado  de  pasear  en  Fran'cia 
"vino  a  los  Estados  Unidos,  en  donde  permaneció  casi  hasta  el  fin  de  la 
"lucha  de  Intervención,  viniendo  al  lado  del  Gobierno  de  Ministro  de  la 
"Guerra,  en  premio  de  haberse  paseado  tres  años   en   el   extranjero,  en 

"la  época  más  crítica  para  la  patria.    Después ha  dado  muchas  órde- 

"nes  de  muerte.  Contó"  él  se  ha  formado  su  hoja  de  servicios,  no  será  ex- 
traño que  se  haya  dado  gusto,  haciéndose  aparecer  como  un  héroe. 

'Si  el  'Diario  Oficial''  continúa  tocando  el  mismo  tema,  publicaremos 
"otras<muchas  cosas  que  se  nos  quedan  e'nel  tintero. - 
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'reas,  satisfacciones  y  sinsabores  durante  más  de  diez  años, 
'viéndose  varias  veces  al  día,  unificados  en  sus  trabajos,  iden- 
tificados en  su  vida  oficial,  estrechados  por  lazos  de  cariño  e 
'íntimos  recuerdos. 

"Prometiéronse  mutuamente  volverse  a  ver,  y  el  señor 
'Lerdo  recomendó  al  señor  Mexía  no  le  escaseara  sus  buenos 
'y  amistosos  consejos. 

"El  señor  Mexía  se  retiró,  fué  a  despedirse  délos  emplea- 
'dos  superiores  del  Ministerio,  que  todos  le  quieren  entraña- 
blemente, y  en  aquel  momento,  ese  hombre  de  hierro,  a  pe- 
'sar  de  su  fuerza  de  voluntad  y  de  su  estoicismo,  no  pudo 
'reprimir  la  emoción  que  le  causaba  separarse  de  sus  MU- 
'CHACHOS  como  les  llamaba,  de  sus  hijos,  de  sus  constan- 
tes y  adictos  compañeros  de  trabajo. 

"Fuese  inmediatamente  después  a  su  casa,  donde  durante 
'el  resto  del  día  recibió  la  visita  de  muchos  de  sus  amigos 
'personales. 

"El  Ministro  de  Hacienda,  como  dijimos  antes,  también 
'ignoraba  el  cambio  ministerial;  llegó  poco  antes  de  las  once 
'a  su  despacho,  allí  algunos  amigos  suyos  le  comunicaron  la 
'noticia,  que  le  sorprendió  sobremanera;  comenzó  a  ocupar- 
'se  de  varios  asuntos  urgentes  y  no  sabía  a  punto  fijo  a  que 
'atenerse  sobre  todo  lo  que  contaban  y  sobre  la  situación  que 
'le  estaba  reservada,  cuando  a  las  doce  recibió  un  recado  del 
'Presidente  que  le  llamaba  urgencia. 

"El  señor  Francisco  Mexía  se  dirijió  inmediatamente  a  la 
'Presidencia. 

"El  eeñor  Lerdo,  puso  en  su  conocimiento  la  modificación 
'ministerial,  pero  le  dijo  que  a  él  no  le  comprendía,  y  le  su- 
'plicó  que  continuara  al  frente  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

"El  señor  Mexía,  se  excusó,  manifestó  al  Presidente  que 
'debía  compartir  la  suerte  de  sus  compañeros,  con  quienes 
'estaba  ligado  por  vínculos  de  solidaridad  moral  y  política,  y 
'que  se  consideraba  incapaz  de  dominar  la  situación  financiera 
'con  los  recursos  ordinarios  del  tesoro. 

"El  Presidente  le  observó  que  el  Ministerio  no  podía  con- 
siderarse cotí  o  un  cuerpo  compacto,  puesto  que  algunas  se- 
cretarías habían  estado  durante  mucho  tiempo  acéfalas,  y 
'que  él,  el  señor  Mexía,  había  entrado  a  formar  parte  de  ese 
'Ministerio  después  de  otros  ministros. 

"Insistió  en  su  permanencia  en  el  puesto  que  ocupaba,  y 
'B>on  Francisco  accedió,  pero  suplicando  al  Presidente  que  le 
'reemplazara  cuando  encontrase  para  ello  una  persona  más 
'digna  y  más  apta. 

"La  primera  junta  de  los  nuevos  ministros  con  el  Presi- 
'  'dente  de  la  República  tuvo  lugar  ayer  por  la  tarde. 


*  *  *  * 


'El  Bien  Público",  órgano  especial  de  los  iglesistas,  que 
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lo  era  también  muy  particularmente  del  "Licenciado"  Justo 
Sierra,  con  motivo  de  la  crisis  ministerial  a  que  se  ha  hecho 
tan  puntual  referencia,  vomitó,  como  abierta  exclusa,  los 
más  duros  cargos  de  perfidia,  de  traición,  en  contra  de  los 
lerdistas,  enseñándose  con  particularidad  perversa  en  el  Li- 
cenciado Manuel  Romero  Rubio. 

Esos  cargos  fueron  contestados  por  "La  Revista  Uni ver- 
sar*, de  la  siguiente  manera: 

"El  segundo  cargo,  es  el  que  el  partido  lerdista,  un  día 
'  'antes,  estaba  en  arreglos  con  la  oposición  para  no  declarar 
1  'electo  al  señor  Lerde. 

'  'Respecto  a  esto,  debemos  decir,  que  siempre  ha  soste- 
"nido  el  partido  lerdista  que  había  una  suma  distancia  entre 
"la cuestión  política  y  la  cuestión  electoral;  respecto  a  la  pri- 
"mera,  asentaba  dicho  partido,  que  no  podía  sostener  a  un 
"Gabinete  con  quien  no  tenía  conformidad  alguna  de  ideas; 
'  'respecto  a  lo  segundo,  el  partido  ha  dicho  que  si  había  QUO- 
"RUM  en  la  votación,  la  Cámara  así  lo  declararía  y  esto  lo 
"apoyaría  el  partido;  pero* si  no  había  elección,  no  había  mo- 
'  'tivo  ni  causa  que  hiciera  a  los  amigos  del  señor  Lerdo  come- 
"ter  un  fraude  en  su  declaración. 

"Estos  principios  siempre  confesados  a  plena  luz,  no  in- 
"dican  transacciones  con  la  oposición;  si  algunos  lerdistas  te- 
"nían  confidencias  de  este  género  con  algunos  diputados  de 
'  'oposición,  esto  no  se  llama  entrar  en  arreglos,  sino  discurrir 
"con  personas  igualmente  interesadas  en  la  situación  las  dis- 
tintas fases  que  esta  podía  presentar  en  el  futuro. 

"El  tercer  cargo  relacionado  con  el  anterior,  es  el  relati- 
"vo  a  haber  intimado  al  Presidente  para  el  cambio  de  Gabi- 
'  'nete,  celebradeo  un  arreglo  criminal ;  la  dignidad  del  señor 
"Lerdo,  y  la  consideración  y  respeto  natural,  que  su  partido 
"le  guarda,  hacen  imposible  el  proponer  transacción  alguna 
"que  jamás  escucharía  el  Presidente. 

"Lo  relativo  a  renuncias  de  los  ministerios  de  Hacienda  y 
"Justicia  por  los  señores  Romero  y  Saavedra,  es  absolutamen- 
"  falso,  porque  no  han  recibido  semejantes  nombramientos. 

"Para  concluir  diremos  al  "Bien  Público",  algo  relativo 
"al  Ejército,  que  según  el  periódico  oposicionista  está  muy 
"dividido;  en  la  actualidad  el  Ejército  se  compone  de  genera- 
les, jefes  y  oficiales  liberales  y  patriotas,  que  comprenden 
"perfectamente  sus  deberes  de  ciudadanos  y  soldados,  por 
"los  cuales  están  obligados,  a  ser  los  defensores  de  la  Cons- 
"titución  y  del  Gobierno  emanado  de  ella,  sin  que  la  separa- 
ción del  señor  Mexía  sea  causa  bastante  para  que  traicionen. 

"Si  el  señor  Mexía,  formó  y  organizó  el  Ejército,  como 
"dice  "El  Bien  Público,"  lo  hizo  como  Ministro,  representan- 
do al  Presidente  y  a  la  Nación  y  no  como  particular  para  que 
"disponga  de  él  como  cosa  propia. 
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"Repetimos  que  hay  despecho  en  las  palabras  de  "El 
"Bien  Público,"  con  algo  de  calumnia  que  rechazamos. 

"El  Siglo  XIX,"  terció  en  la  cuestión  de  esta  manera: 

"En  el  don  de  errar  que  tiene  nuestro  Presidente,  se  ha 
"desprendido  de  lo  único  que  lo  mantenía  con  alguna  raiz,  y 
"ha  llevado  a  su  lado  personas,  que  por  apreciables  que  sean, 
"carecen  de  todo  prestigio  político  y  que  han  sido  recibidas 
"con  la  mayor  desconfianza  causando  su  ingreso  al  Ministe- 
rio un  verdadero  pánico. 

"Pero  a  la  vez  no  podemos  menos  de  reconocer  que  el  se- 
"ñor  Lerdo  ha  tratado  a  sus  ministros  como  no  se  trata  a 
"un  doméstico;  el  resultado  que  buscamos,  no  excluye  los  pro- 
cedimientos caballerosos;  el  señor  Lerdo  ha  realizado  no  un 
"cambio  de  Ministerio,  sino  una  conspiración  contra  sus  mi- 
"nistros;  se  confabuló  con  su  partido  para  derribar  a  su  gabi- 
nete; ha  habido  falta  de  virilidad,  y  lo  que  es  más,  de  de- 
cencia. 

"No  podemos  tampoco  desconocer  que  los  lerdistas  esta- 
ban en  una  doble  conspiración;  conspiraban  en  unión  del  se- 
"ñor  Lerdo  contra  los  ministros,  con  el  fin  de  derrotarlos; 
"conspiraban  también  con  los  diputados  en  contra  del  señor 
"Lerdo,  a  fin  de  declarar  que  no  hubo  elecciones  en  caso 
"de  que  aquel  se  negara  a  un  cambio  de  Gabinete;  los  lerdis- 
"tas  no  se  han  guiado  en  todo  lo  que  ha  pasado,  más  que  por 
"el  deseo  de  asaltar  el  poder;  "La  Revista"  lo  niega  hoy,  pe- 
"ro  ha  sido  demasiado  público  lo  acontecido,  para  que  se  pue- 
"da  negar;  los  jefes  del  lerdismo,  no  vacilaban  en  hablar  de 
"sus  proyectos  en  la  Calle  de  Plateros,  y  nuestro  colega  pue- 
"de  tomar  informes  sobre  el  particular  con  uno  de  sus  redac- 
tores que  era  el  más  entusiasta  de  la  conspiración  que  se 
"tramaba  contra  el  señor  Lerdo;  los  lerdistas  querían  el  po- 
'  'der  y  para  el  caso  de  que  no  se  lo  diera  Lerdo  se  preparaban 
"a  voltearle  la  espalda,  y  hubo  un  principio  de  negociaciones 
'con  la  oposición  parlamentaria,  a  fin  de  colocarse  en  buena  ■ 
posición.  [1]. 

(1)  En  su  obra  "La  Cuestión  Presidencial  en  1876,"  el  Licenciado 
José  María  Iglesias,  dice: 

"Trabajábase  entretanto  en  la  Capital  de  la  Kepública,  por  una  eom- 
"binación  altamente  satisfactoria.  A  mediados  de  Agosto  me  vieron  va- 
"rios  de  los  principales  jefes  del  partido  lerdista,  muy  disgustados  enton- 
ces de  su  caudillo,  contra  quien  se  expresaban  en  términos  amargos. 
■"Disponiendo  del  Congreso,  se  manifestaban  dispuestos  a  que  declarara 
"que  no  había  habido  eleccionos  de  Presidente  de  la  República,  debiendo, 
"en  consecuencia,  proceder  de  nuevo  a  celebrarlas. 

EL  HOMBRE  DE  LA  LEY,  en  esos  comadreros  conciliábulos,  olvidó, 
porque  le  convenía,  el  criterio  que  tenía  del  Congreso  de  la  Unión,  cuyo 
criterio  consta  en  la  página  21  de  la. obra  c:tada,  en  estas  palabras: 

"Dióse  entonces  el  inaudito  espectáculo  de  que  la  mayoría  de  la  Ca- 
lmara de  Diputados,  convirtiendo  el  templo  de  las  leyes  en  un  cenáculo 
''de  conspiradores,  nulificará  su  futuro  carácter  de  juez  al  funcionar  co- 
"mo  club  electoral. 
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Nadie  podrá  poner  en  duda  la  gravedad  de  los  cargos  que 
arrojaban  a  los  lerdistas  los  partidarios  del  iglesismo. 

La  inteligente  perspicacia  del  lector,  le  permitirá  perci- 
bir, que  adrede,  la  cuestión  no  se  esclarece  más,  porque  el 
narrador  se  ve  obligado,  por  prudencia  necesaria,  a  detenerse 
en  sus  averiguaciones  en  la  frontera  que  demarcan  los  inte- 
reses, subsistentes  aún,  de  las  principales  personalidades  que 
figuraron  en  aquella  sucia  intriga .... 

Únicamente  se  debe  hacer  constar  aquí,  que  la  rivalidad 
de  los  iglesistas  con  los  lerdistas  fué  tan  grande,  que  ambos 
bandos  se  sintieron  dispuestos  a  llevar  a  cabo  cualquier  arre- 
glo con  los  porfiristas  a  trueque  de  aniquilar  a  sus  enemigos.... 

De  esos  combates  de  los  intelectuales  de  la  época,  de  esas 
miserias,  de  esas  zizañas,  de  esos  egoísmos  que  tanto  torturan 
el  alma  dolorida  del  pueblo,  habría  de  sacar  gran  partido  el 
General  Porfirio  Díaz,  cuando,  como  instrumento  de  leyes  im- 
prescriptibles, habría  de  destruir  a  sus  más  sinceros,  a  sus 
más  leales,  a  sus  más  abnegados  amigos,  en  la  prosecusión 
inevitable  de  su  dictadura,  tan  semejante,  tan  duradera  como 
la  de  Octavio  Augusto . . . . ! 


Empero,  ello  no  es  de  extrañarse  cuando  el  propio  Licenciado  José 
María  Iglesias,  en  todos  esos  monipodios,  nulificaba  su  papel  de  juez  en 
la  materia,  olvidando  estos  conceptos  por  él  estampados  en  la  página  22 
nel  repetido  volumen. 

"Aun  tratándose  de  cualquier  negocio  civil,  ningún  litigante  se  ron- 
"formaría  con  someter  el  éxito  del  pleito  al  abogado  de  la  parte  contraria. 
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JUSTICIA. 


Si  ese  trabajo  ha  de  ser,  como  se  desea  con  toda  sinceri- 
dad, con  toda  honradez,  un  ensayo  histórico  de  elevadas  in- 
tenciones, no  un  trabajo  asqueroso  de  adulación  a  los  proce- 
res imperantes,  como  tantos  que  se  han  publicado  en  estos  úl- 
timos tiempos,  produciendo  a  sus  abyectos  fabricadores,  ho- 
nores inmerecidos,  empleos,  curules,  dineros,  en  fin.  de  esos 
malditos,  con  que  los  iscariotes  de  la  verdad  hacen  el  tráfico 
de  la  prostitución  de  la  inteligencia,  si  este  trabajo,  ha  de  ser 
un  holocausto  a  la  justicia,  una  reverencia  a  la  exactitud,  en- 
tonces será  preciso  detenerse  aquí,  para  llamar  al  juicio  que 
merezcan,  a  los  hombres  caídos  en  virtud  de  la  crisis  ministe- 
rial que  quedó  puntualmente  analizada  en  el  anterior  capí- 
tulo   

En  el  transcurso  de  este  volumen  se  ha  ido  indicando  cui- 
dadosamente el  grado  de  culpabilidad  que  entonces  se  seña- 
laba en  contra  de  los  consejeros  oficiales. 

También  ha  quedado  connotado  cuales  culpabilidades  eran 
verdaderas  por  estar  comprobadas  dentro  de  la  jurisdicción 
estricta  de  los  hechos. 

Ella  simplifica  la  labor  que  entera  este  capítulo. 

Nadie  osará  negar  que  el  General  Ignacio  Mexía  en  los 
once  años  que  a  su  arbitro  manejó  la  Secretaría  de  Guerra 
llegó  a  adquirir  una  predominancia  muy  grande  en  la  política. 

Depositario  absoluto  de  la  confianza  del  Licenciado  Beni- 
to Juárez  pudo  organizar  las  fuerzas  nacionales  de  la  manera 
que  mejor  le  plugo,  de  la  manera  que  mejor  convino  a  su  ta- 
lante. 

Si  bien  no  pueden  negársele  facultades  de  administraóión, 
si  de  ello  dan  una  evidente  prueba,  sus  éxitos  en  las  contien- 
das efectuadas  desde  el  año  de  1867  hasta  el  año  de  1872,  así 
como  el  triunfo  obtenido  en  la  campaña  contra  '  'El  Tigre  de 
Alica,"  nadie  negará  tampoco  que  llegó  a  padecer  de  hiper- 
trofia por  el  abuso  del  peculado,  que  hizo  combinaciones  bur- 
sátiles que  la  austera  moral  condena,  que  los  cargos,  que  en 
ese  sentido,  le  hicieron  con  abrumadora  frecuencia  sus  ene- 
migos, están  plenamente,  absolutamente  comprobados 
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Empero,  no  es  por  ese  aspecto  de  su  raro  carácter,  por 
donde  ese  hombre  resultó  funesto  pues,  desgraciadamente,  la 
honorabilidad,  la  pureza  de  la  conducta,  la  integridad  en  el 
manejo  de  los  intereses  públicos,  es  tan  difícil  que  sea  verda- 
dera, entre  nosotros,  que  de  ella  decirse  muy  bien  pudiera,  lo 
que  el  visionario  galileo  dijera  de  la  mujer  adúltera  a  los  eje- 
cutores de  la  ley  mosaica. 

No,  sus  culpas,  en  ese  sentido,  son  pecados  veniales,  si 
se  comparan  con  las  responsabilidades  que  por  otros  títulos 
pueden  imputársele. 

En  primer  lugar,  el  fué  el  principal  instigador  del  PER- 
PETUISMO  del  Licenciado  Benito  Juerez,  de  ese  honesto  re- 
público, quien  como  es  bien  sabido,  en  más  de  una  ocasión, 
con  la  sinceridad  propia  de  su  carácter  integuérrimo,  pensó  en 
declinar  el  mando  haciendo  de  él  una  renunciación  democrá- 
tica. 

El  General  Ignacio  Mexía  frustró  esa  intención  nobilísima, 
del  HOMBRE  DE  LA  REFORMA,  no  por  sentirse  aellocom- 
pelido  por  un  efecto  noble  al  gran  ciudadano,  sino  antes  bien, 
PORQUE  SOÑABA  EN  SER  SU  SUCESOR,  SU  HEREDERO. 

A  ese  objeto  iban  enderezados  los  trabajos  políticos  de  los 
principales  juaristas,  cuando  la  muerte  sorprendió  al  Licencia- 
do Benito  Juárez,  rompiendo  la  madeja  tenebrosa,  de  la  em- 
bozada monarquía,  encubierta,  con  el  PERPETUISMO. 

Toda  la  sangre  vertida  en  esa  lucha  tan  cruentísima  con 
la  primera  revelución  porfirista,  fué  pues,  derramada,  por  cul- 
pa del  General  Ignacio  Mexía .... 

Nadie  negará  que  ese  severo  cargo,  resulta  completamen- 
te justificado,  si  se  estudia  aquella  época,  si  se  medita  que,  si 
la  ley  no  señala  culpabilidades  definidas  a  los  consejeros  ofi- 
ciales, sí  las  señala  la  opinión  pública,  sí  las  señala  con  mayo- 
res derechos,  la  historia,  que  todo  lo  analiza,  que  todo  lo  ob- 
serva. 

Fracasada  la  proyectada  elección  del  General  Ignacio  Me- 
xía para  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  por  ende, 
para  el  cargo  de  Vicepresidente  de  la  República,  que  debía  rea- 
lizarse en  el  año  de  1873,  bajo  el  amparo  del  Licenciado  Beni- 
to Juárez,  el  frustrado  candidato,  se  coaligó  con  el  Licencia- 
do Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  por  egoísmo,  por  interés,  sin 
lealtad,  sin  virtud,  por  odio  feroz  a  la  causa  porfirista,  sin  te- 
ner para  nada  en  cuenta  los  altos  intereses  que  representaban 
los  vencidos 

En  toda  su  labor  durante  la  vacilante  administración  del 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  conspiró  con  un  carbo- 
nario contra  ese  desdichado  magistrado,  siendo  en  los  tinie- 
blas, el  mas  eficaz  apoyo,  de  los  delirios  de  grandeza  del  hom- 
bre de  las  combinaciones,  del  Licenciado  José  María  Iglesias 
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Eran  pues  justificados  los  cargos  que  el  lerdismo  hacía 
contra  el  General  Ignacio  Mexía. 

Era,  por  ende,  lógica  y  necesaria  su  caída. 

Por  lo  demás,  esa  caída  habría  de  patentizar  que  en  la 
realidad  la  inflencia  de  ese  hombre,  era  una  utopia,  una  ilu- 
sión, pues  si  bien  no  podía  negarse  que  en  la  milicia  contaba 
con  las  adhesiones  de  muchos  respetabilísimos  jefes,  ellos,  no 
por  su  separación,  habrían  de  abandonar  el  camino  que  les 
señalaba,  la  disciplina,  el  deber,  el  honor  militar. 


.,.-;.         i*Z         -]. 


El  Ministro  de  Fomento  Don  Blas  Balcárcel,  fué  también 
precipitado  a  la  caída,  en  esa  crisis. 

¿Tuvieron  justificación  los  cargos  que   durante  mucho 
tiempo  hicieron  en  su  contra  sus  enemigos? 

A  ese  propósito,  el  día  1?  de  Septiembre   de  1876,  dijo  lo 
siguiente  "El  Federalista:" 

"Nunca  hemos  tributado  un  elogio  al  señor  exministro  de 
'Fomento,  mientras  desempeñó  una  cartera;  antes  bien,  lo 
'hemos  hecho  blanco  de  algunas  de  nuestras  críticas;  pero 
'hoy  que  desciende  del  puesto  que  ha  ocupado,  creemos  cum- 
'plir  con  un  deber  no  solo  de  cortesía,  sino  de  justicia,  consa- 
grándole algunas  líneas. 

"El  señor  Balcárcel,  originario  de  Guanajuato,  es  un 
'hombre  modesto,  de  saber  profundo,  de  honradez  acrisola- 
'da  y  de  arraigadas  convicciones  liberales. 

"Las  matemáticas  son  la  ciencia  a  cuyo  estudio  mas  se 
'ha  dedicado  y  que  más  perfectamente  conoce, 

"Los  matemáticos  más  distinguidos  de  México,  Jo  respe- 
'tan,  y  en  sus  grandes  dudas  ocurren  a  él,  y  escuchan  su 
'opinión,  y  frecuentemente  la  siguen. 

'  'Antes  de  ocupar  un  puesto  en  la  administración  públi- 
'ca,  se  había  distinguido  ya  el  señor  Balcárcel  como  Director 
'de  la  Escuela  de  Minas,  y  como  hombre  apropósito  para  la 
'cátedra. 

"Su  carácter  afable,  su  dedicación  a  los  estudios,  el 
'mismo  sistema  de  vida  austera,  modesta  y  apartada,  que  ha 
'adoptado,  le  hacen  un  tipo  apropósito  para  la  enseñanza  de 
'la  juventud,  que  requiere  no  solo  ciencia  profunda,  sino  cua- 
lidades especiales  y  dedicación  casi  exclusiva. 

"Dos  veces  ha  desempeñado  el  señor  Balcárcel  la  cartera 
'de  Fomento;  en  1861  formó  parte  del  "Ministerio  Zarco," 
'volviendo  a  la  caída  de  aquel  Gabinete,  a  la  Dirección  de  la 
'Escuela  de  Minas. 

"Triunfante  la  Intervención  acompañó  al  Gobierno,  como 
'particular,  en  toda  la  penosa  peregrinación  por  la  República 
'hasta  paso  del  Norte,  donde  fué  nuevamente  nombrado  Mi- 
'nistro  por  el  señor  Juárez  en  25  de  Diciembre  de  1865,  y 
'desempeñó  la  cartera  hasta  el  día  de  ayer. 
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"En  la  época  de  su  Ministerio  no  se  han  llevado  a  cabo, 
"evidentemente,  grandes  obras;  pero  esto  ha  dependido,  en 
'  'gran  parte,  de  la  escacéz  de  recursos  y  no  de  la  falta  de  de- 
deos del  Ministro,  que  con  pena  veía  frustrados  frecuente- 
"mente  los  mejores  proyectos. 

"El  señor  Balcárcel  no  deja  tras  de  sí  odio  alguno,  y  pro- 
bablemente descansará  de  las  fatigas  del  poder,  en  el  seno 
"tranquilo  de  la  meditación,  del  estudio  y  del  profesorado. 

En  efecto,  los  cargos  que  se  hicieron  a  ese  probo  funcio- 
nario, fueron  principalmente  de  incompetencia,  de  falta  de 
iniciativa  para  llevar  a  cabo  las  mejoras  materiales,  los  pro- 
gresos de  que  tan  ansioso  estaba,  está  todavía  el  país 

Jamás  se  le  acusó  de  carencia  de  honorabilidad. 

Fué  el  prototipo  de  la  honradez,  no  solamente  como  fun- 
cionario, sino  también  como  político. 

No  traficó  con  el  progreso  nacional. 

Tampoco  traficó  con  la  política. 

Nunca  se  dedicó  a  especular  con  los  bienes  del  país. 

Tal  vez  por  ello,  la  juventud  no  mancillada,  la  juventud 
que  no  siente  los  egoísmos  de  la  vida,  porque  tiene  puesta  el 
alma  en  los  hermosos  mirajes  del  mañana,  se  inclinó  alguna 
vez  reverente  ante  esa  ancianidad  tan  modestamente  au- 
gusta .... 

Por  lo  demás,  ni  su  incompetencia  puede  comprobarse,  ni 
es  legítima  la  imputación  de  que  era  refractario  al  progreso. 

Muy  al  contrario,  se  debe  rectificar  ese  cargo,  pues  las 
obras  más  ingentes,  las  más  necesarias,  fueron  emprendidas 
por  él  con  positivo  empeño,  quedando  en  ellas  testimoniado, 
elocuentemente,  lo  que  se  puede  hacer  con  la  perseverancia, 
cuando  escasean  los  elementos  indispensables  en  una  honrada 
labor  administrativa. 

Abrumadora  tarea  sería  la  de  consignar  en  este  lugar  lo 
que  fué  en  toda  su  amplitud  la  labor  de  tan  dedicado  funcio- 
nario. 

Por  eso  solamente  se  tratará  de  dar  al  lector  una  idea  de 
ella,  en  brevísimos  apuntamientos  tomados  en  extracto  de  las 
"memorias"  que  desde  el  año  de  1870  hasta  el  de  1873  pre- 
sentó ese  hombre  trabajador  a  la  Cámara  de  Diputados. 

CASAS  DE  MONEDA; 

Sobre  ellas  decía  el  acucioso  funcionario,  que  habían  es- 
tado hasta  los  fines  de  Junio  del  año  de  1860,  a  cargo  de  la 
Secretaría  de  Hacienda. 

Luego  agregaba  que  eran  fuente  de  producción,  pero  que 
los  apuros  porque  había  atravesado  la  administración  pública 
la  habían  orillado  a  rentarlas. 

Con  ese  motivo,  estimó  la  pérdida  sufrida  con  motivo  de 
esos  arrendamientos  en  6.000,000  de  pesos. 

Tomo  11—40. 


626  CIRO  B.  CEBALLOS. 


El  producto  líquido  de  ella  lo  valorizó  en  505,400  pesos 
anuales. 

También  hacía  constar  los  esfuerzos  hechos  para  reco- 
brarlas. 

Hablaba  sobre  los  trabajos  de  inspección,  sobre  su  regla- 
mentación, sobre  el  cargo  de  ensayador  conferido  al  ingeniero 
Antonio  del  Castillo,  etcétera,  etcétera. 

La  acuñación  realizada  desde  1869  hasta  1873,  fué  de. . . . 
82,707,421  pesos. 

S*     t     ¥     t 

LINEAS  TELEGRÁFICAS: 

Se  expidió  un  nuevo  reglamento. 

Hubo  rebaja  en  las  tarifas. 

Por  dificultades  económicas  originadas  por  la  guerra  civil, 
esas  líneas  no  pudieron  extenderse  en  toda  la  extensión  que 
era  necesaria. 

s|í      rfc      #      $z 

CAMINOS: 

Se  había  presupuestado  en 'el  año  fiscal  de  1868  a  1869,  la 
cantidad  de  1,199,432  pesos  para  trabajar  en  algo  más  de  1,701 
leguas. 

En  realidad,  se  dispuso  de  871,427  pesos  por  no  haber  po- 
dido suministrar  mayor  cantidad  el  tesoro  público. 

Se  practicaron  reconocimientos  desde  Mazatlán  hasta  Du- 
rarígo,  desde  Morelia  hasta  Las  Barrancas,  desde  Guadalajara 
hasta  Manzanillo,  desde  Tabasco  hasta  Chiapas,  desde  Orne- 
tusco  hasta  Tampico,  pasando  por  Río  Verde,  también  desde 
Tula  hasla  Tampico  pasando  por  Tancasnequi. 

Se  había  seguido  en  esos  trabajos  el  sistema  de  adminis- 
tración, no  el  de  contratas,  porque  las  dificultades  económicas 
podían  el  duro  caso  de  no  poderse  cumplir  debidamente  con 
los  compromisos  que  se  contrajeran. 

Se  habían  mejorado  nueve  calzadas  de  la  Capital  de  la 
República  con  un  radio  de  dos  a  tres  leguas. 

Se  habían  construido  nueve  puentes. 

En  el  camino  de  México  hacia  Querétaro,  por  Tepeji,  se 
habían  practicado  desatierres,  excavaciones,  haciéndose  19 
cunetas. 

En  el  de  Ometusco  a  Tampico  se  habían  hecho  350  kiló- 
metros. 

En  la  Ranchería  de  Tierra  Colorada  se  había  establecido 
un  depósito  de  asfalto. 

Explicando  su  procedimiento,  el  honrado  funcionario,  en 
la  Memoria  de  Fomento  de  1873,  decía  lo  siguiente: 

'  'Perturbada  la  paz  en  casi  toda  la  República,  desde  fines 
"del  año  de  1871,  disminuyeron  considerablemente  las  rentas 
"fiscales;  y  no  siendo  éstas  suficientes  para  atender  a  todos  los 
"gastos  de  la  administración  pública,  el  Gobierno  se  vio  obli- 
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"gado  a  suspender  los  que  no  tenían  el  carácter  de  absoluta- 
1  'mente  necesarios,  comprendiendo  en  esos  la  mayor  parte  de 
"los  pertenecientes  a  mejoras  materiales. 

Veamos  en  extracto  un  pormenor  de  las  obras  emprendi- 
eas  bajo  la  gestión  del  alto  empleado  de  que  se  hace  contrac- 
ción en  este  capítulo. 

La  ley  del  28  de  Mayo  de  1868,  ordenó  la  construcción  del 
camino  de  México  a  Tampico. 

Por  cuenta  del  Ministerio  de  Fomento  se  construyeron  71 
kilómetros  hasta  el  mes  de  Noviembre  de  1871. 

La  sociedad  Luis  Rubio  &  Compañía  se  comprometió  a 
terminar  el  camino  en  el  mes  de  Agosto  de  1874,  mediante  la 
cantidad  de  325,000  pesos. 

Por  dificultades  en  el  presupuesto,  se  concedió  una  am- 
pliación al  plazo  estipulado. 

En  virtud  de  ese  nuevo  arreglo,  la  compañía  contratista 
construyó  75  kilómetros,  pagándosele  160,500  pesos. 

Otra  ley  de  igual  fecha  ordenó  la  construcción  del  camino 
de  San  Luis  Potosí  a  Tampico  por  Río  Verde. 

Una  ley  de  20  de  Abril  ordenó  también  la  construcción  de 
un  camino  desde  San  Luis  Potosí  hasta  Tampico  por  Ciudad 
del  Maíz. 

Se  efectuó  un  contrato  con  el  Gobierno  de  San  Luis  Poto- 
sí, en  virtud  del  cual,  ese  camino  quedaría  concluido  a  fines 
del  año  de  1871,  pagándose  por  el,  además  del  subsidio  decre- 
tado en  San  Luis  Potosí,  incluso  algunos  fondos  particulares 
de  la  empresa  contratista,  una  cantidad  de  3,000  pesos  men- 
suales, con  cargo  a  la  Secretaría  de  Fomento,  hasta  comple- 
tar la  suma  de  75,671  pesos. 

Se  habían  terminado  47  kilómetros  en  la  parte  más  difícil 
de  la  Sierra  Potosina,  con  un  costo  de  77,000  pesos  de  la  Se- 
cretaría de  Fomento,  11,100  pesos  del  Estado  de  San  Luis  Po- 
tosí, más  de  37,907  pesos  de  la  empresa  constructora. 

El  camino  no  se  había  terminado  a  causa  de  la  guerra 
civil. 

Faltaban  por  construirse  95  kilómetros  de  los  cuales  úni- 
camente 22  correspondían  a  un  terreno  difícil. 

El  presupuesto  para  lo  que  faltaba  era  de  18,575  pesos. 

El  camino  de  Mérida  a  Progreso  había  sido  contratado 
con  la  "Diputación  del  Comercio  de  Mérida"  por  la  suma  de 
9,595. 

"Quedó  terminado  el  19  de  Septiembre  de  1872. 

En  cumplimiento  del  decreto  de  25  de  Diciembre  de  1868 
se  había  hecho  tanto  el  estudio  como  el  proyecto  del  camino 
de  Mazatlán  a  Durango. 

Lo  mismo  acontecía  con  el  camino  de  Ometusco  a  Tux- 
pan  decretado  el  14  de  Diciembre  de  1868. 
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El  presupuesto  de  ese  camino,  hasta  San  Marcos,  impor- 
taba 94, 170  pesos. 

El  Congreso  de  la  Unión  había  decretado  la  suma  de 
15,000  pesos  para  el  reconocimiento  del  Rio  de  Tlaxcala. 

La  comisión  técnica  salió  de  la  Capital  de  la  República  el 
día  7  de  Febrero  de  1870  viéndose  precisada  a  permanecer  al- 
gún tiempo  en  Morelia  a  causa  de  la  guerra  que  infestaba  el 
Estado  de  Michoacán. 

Las  conclusiones  de  esta  comisión  fueron: 

"Teniendo  el  Río  Mexcala  227  raudales,  como  se  acaba 
"de  indicar,  y  una  pendiente  muy  fuerte,  según  las  observa- 
ciones hechas  por  la  comisión,  en  sentir  de  esta  no  es  nave- 
gable el  expresado  río  como  se  ha  creído  por  mucho  tiempo. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  solicitó  del  Gobierno 
de  México  un  permiso  para  practicar  un  reconocimiento  en  el 
Itsmo  de  Tehuantepec  con  objeto  de  ver  si  .era  posible  la  for- 
mación en  el  de  un  canal  interoceánico. 

La  solicitud  fué  atendida  favorablemente  nombrándose 
también  una  comisión  mexicana  que  salió  de  la  capital  de  la 
República  el  dia  6  de  Diciembre  de  1870. 

La  comisión  norteamericana  regresó  en  el  mes  de  Abril 
de  1871. 

La  mexicana  hasta  Julio  del  mismo  año. 

Las  conclusiones  de  ambas  comisiones  fueron: 

"Es  posible  efectuar  en  el  Itsmo  de  Tehuantepec  un  ca- 
"nal  interoceánico  de  una  longitud  total  de  297  kilómetros  y 
"134  exclusas. 

Fué  nombrada  otra  comisión  para  el  estudio  del  camino 
de  Huamantla  al  Río  de  Nautla  debiendo  dicha  comisión 
averiguar  si  esa  corriente  era  navegable  así  como  la  dirección 
que  debía  darse  al  camino  proyectado. 

Esa  comisión  salió  de  la  Capital  de  la  República  el  día  10 
de  Abril  de  1871  llegando  al  Río  de  Nautla  el  día  21  del  mis- 
mo mes. 

Fué  su  juicio  que  la  corriente  era  únicamente  navegable 
desde  Jicaltepec  hasta  la  desembocadura. 

El  camino  pasando  por  San  Juan  de  los  Llanos  costaría  la 
cantidad  de  131,599  pesos. 

El  ingeniero  Manuel  Vázquez  de  León,  por  orden  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  había  hecho  un  primer  reconocimiento  del 
camino  de  Zacapoaxtla  al  Río  de  Tehuantepec. 

Se  habían  comenzado  los  trabajos,  después  de  aprobados, 
tanto  como  el  presupuesto  como  el  trazo,  del  camino  de  Te- 
huacán  a  la  Hacienda  pe  la  Esperanza. 

En  cumplimiento  del  decreto  de  3  de  Septiembre  de  1872 
estaba  en  el  estudio  el  camino  de  San  Juan  a  Minatitlán  por 
el  Rio  de  San  Juan. 

Se  habían  gastado  62,515  pesos  en  reparaciones,  recono- 
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cimientos,  etcétera,  etcétera  del  camino  de  México  a  Queré- 
taro. 

También  se  habían  gastado  42. 092  pesos,  en  reparaciones, 
conservación,  construcción,  etcétera,  de  cuatro  puentes  en  el 
camino  de  Querétaro  a  Lagos. 

En  el  de  Lagos  a  Amatitlán,  además  de  la  conservación, 
perfeccionamiento  del  camino,  etcétera,  se  había  construido 
una  presa,  más  una  alcantarilla  de  manpostería  invirtiéndose 
en  ello  29,114  pesos. 

El  camino  de  Amatitlán  a  San  Blas  había  estado  bajo  la  vi- 
gilancia de  Don  Juan  Sanromán. 

En  los  trabajos  ejecutados  en  él  se  habían  gastado  32,433 
pesos. 

La  conservación  del  camino  de  México  a  Morelia  había  cos- 
tado 33,433  pesos  teniendo  ese  camino  una  extensión  de  290  ki- 
lómetros 258  metros. 

Se  conservó  abierto  prosiguiéndose  los  nuevos  trabajos  en 
el  camino  desde  Morelia  hasta  Las  Barrancas. 

El  camino  de  Guadalajara  a  Manzanillo,  comprendía  cua- 
tro secciones,  además'de  las  de  conservación,  perfeccionamien- 
to, etcétera,  debían  contarse  las  obras  del  puerto, 

En  ese  camino  se  habían  empleado  37,217  pesos, 

El  camino  de  Veracruz  a  Orizaba  tenía  242  kilómetros  de 
extensión  habiéndose  gastado  en  él  121,648  pesos,  para  su  con- 
servación, reparación,  etcétera,  etcétera. 

La  extensión  del  camino  de  Perote  a  Veracruz  por  Jalapa 
era  de  168,781  kilómetros  habiéndose  gastado  en  su  conserva- 
ción 48,598  pesos. 

La  extensión  del  camino  de  México  a  Perote  era  de  291  ki- 
lómetros 443  metros  habiendo  costado  tanto  sus  reparaciones 
como  su  perfeccionamiento  23,873  pesos. 

Las  reparaciones  de  perfeccionamiento  de  los  341  kilóme- 
tros del  camino  de  Puebla  a  Oaxaca  habían  demandado  un  gas- 
to de  41,629  pesos. 

El  camino  carretero  de  San  Luis  Potosí  a  Zacatecas  de  una 
extensión  de  221,316  kilómetros  exigió  un  gasto  de  20,893 
pesos. 

El  camino  de  San  Luis  Potosí  al  Puerto  de  Matamoros  te- 
nía una  extensión  de  742  kilómetros  habiéndose  reparado  la 
parte  construida  contruyéndose  también  una  nueva. 

En  los  425  kilómetros  892  metros  del  camino  de  Ometusco 
a  Tampico  se  habían  invertido  41,935  pesos. 
En  el  de  Ometusco  a  Tuxpan  6,752. 

Tanto  la  apertura  como  la  reparación  del  camino  de  Méxi- 
co a  Pachuca  por  Ometusco,  Ozumbilla,  etcétera,  habían  cos- 
tado 12,040  pesos. 

Las  reparaciones  con  el  correspondiente'perf eccionamien- 
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to  de  los  341  kilómetros  385  metros  del  camino  de  Querétaro 
a  San  Luis  Potosí  importaron  25,071  pesos. 

Tanto  la  reparación  como  la  apertura  del  camino  de  San 
Luis  Potosí  a  Ciudad  Victoria  demandó  un  gasto  de  24,713 
pesos. 

El  camino  de  herradura  de  San  Cristóbal  a  Tonalá  costó 
8,338  pesos. 

Los  125  kilómetros  del  camino  de  Campeche  a  Mérida  exi- 
gieron un  gasto  de  34,865  pesos. 

En  el  año  fiscal  fenecido  en  1873  se  gastaron  en  las  calza- 
das de  la  Capital  de  la  República  38,866  pesos. 

En  la  apertura  del  camino  de  Goleta  a  Tepetongo  se  invir- 
tieron 4,523  pesos. 

Fueron  también  reparados  otros  importantes  caminos,  en- 
tre ellos,  el  de  México  a  Acapulco. 

Cualquiera  que  medite  en  la  ejecución  de  las  obras  men- 
cionadas tomando  eñconsideración  lo  exiguo  de  su  costo  dada 
su  importancia  no  podrá  menos  que  confesar  que  es  de  toda 
justicia  reivindicar  la  memoria  de  Don  Blas  Balcarcel. 

Empero,  es  menester,  ya  que  el  recuerdo  de  ese  hombre 
inmaculado  ha  sido  objeto  de  tan  injustas  apreciaciones,  pro- 
bar hasta  las  últimas  instancias,  que  el  país  debe  a  él,  los  más 
interesantes  trabajos  acerca  del  Desagüe  del  Valle  de  México, 
de  esa  magna  obra,  que  hasta  hace  pocos  años  se  ha  podido 
llevar  a  su  consumación  gracias  únicamente  al  resuelto  esfuer- 
zo del  General  Porfirio  Díaz. 

Tomándolos  de  las  mencionadas  memorias  se  van  a  rendir 
a  continuación  los  fundamentos  del  anterior  aserto. 

¡i;     $     ¡Je    $ 

DESAGÜE  DEL  VALLE  DE  MÉXICO. 

El  desagüe  directo  podía  realizarse  según  el  proyecto  del 
inteligente  cuanto  estudioso  ingeniero  Don  Francisco  Garay 
por  la  línea  de  Tequixquiac. 

Fueron  hechos  cuatro  alineamientos  así: 

De  la  Garita  de  San  Lázaro  al  desembarcadero  del  canal 
6,800  metros. 

El  segundo  queda  enlazado  con  el  anterior  por  medio  de 
una  curva  de  un  metro  de  radio  siendo  su  longitud  de  11,300 
metros. 

El  tercero  de  27,900  metros  une  el  lago  de  Texcoco  con  el 
de  Zumpango  quedando  enlazado  con  el  anterior  alineamiento 
por  una  curva  de  1,000. 

El  cuarto  tiene  una  longitud  de  3,000  metros  quedando 
enlazado  con  el  tercero  por  una  curva  de  609  metros  de  radio 
a  la  que  se  agrega  otra  de  1, 139  metros  con  la  que  se  une  al 
eje  del  túnel  que  tiene  9,14  metros  de  longitud. 

En  el  desembarcadero  del  túnel  se  halla  el  tajo  que  debe 
dar  salida  a  las  aguas  por  la  Barranca  de  Acatlán. 
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Con  las  condiciones  hidráulicas  expresadas,  no  solamente 
se  lograría  el  objeto  de  la  obra,  sino  que  se  tendría  expedita 
la  navegación  del  canal  proyectado. 

Ese  proyecto  comprendía  por  consiguiente: 

1?  Gran  Canal  para  conducir  a  Zumpango  las  aguas  de  la 
Laguna  de  Texcoco. 

2<?  Túnel  para  darles  paso  por  la  Barranca  de  Acatlán. 

3<?  Tajo  para  conducir  las  aguas  del  Río  de  Tequixquiac. 

He  aquí  lo  que  decía  el  honrado  funcionario  en  la  "me- 
moria" que  ha  suministrado  los  datos  antecedentes. 

"De  estas  tres  partes,  las  más  difíciles  por  ser  subterrá- 
neos los  trabajos  que  en  ella  se  ejecutan,  la  que  requiere  el 
'  'empleo  de  máquinas  de  vapor,  la  que  exige  más  tiempo  y 
'  'por  consiguiente  la  más  costosa,  es  el  túnel,  al  cual  se  ha 
'  'dedicado  hasta  ahora  la  preferente  atención  que  por  tales 
"causas  reclama, 

"Los  trabajos  que  habían  estado  cerca  de  un  año  suspen- 
sos se  establecieron  de  nuevo  a  mediados  del  mes  de  Abril 
"de  1868,  y  recibieron  un  gran  impulso  desde  Mayo  del  mis- 
"mo  año,  habiéndose  trabajado  con  actividad  en  profundizar 
"las  lumbreras,  después  de  haber  distribuido  y  colocado  en 
'  'algunas  de  ellas  las  máquinas  de  vapor  de  que  se  ha  hablado, 
"y  empleándose  diariamente  por  término  medio  más  de  1,000 
"hombres;  mas  transcurridos  algunos  meses,  los  trabajos  se 
"redujeron  a  menor  escala,  con  motivo  de  haberse  disminuí- 
"do  la  asignación  en  Febrero  de  1869,  a  12,000  pesos,  cuando 
"en  los  anteriores  había  sido  de  28,000. 

Respecto  al  canal  manifestaba  el  informante: 

"En  el  Gran  Canal  principiado  el  día  15  de  Junio  de  1868 
"se  excavaron  25,056  metros  con  un  gasto  de  8,597  pesos  o 
"sea  a  16  centavos  por  metro  cúbico. 

Relativamente  al  túnel  decía  lo  que  sigue: 

"El  trabajo  preliminar  y  absolutamente  indispensable 
"para  la  apertura  de  la  galería  central,  es  el  de  las  lumbreras, 
1  'en  algunas  de  las  cuales  se  colocaron  máquinas  de  vapor  y 
'  'en  otras  cabestantes  de  caballos  y  tornos  movidos  por  hom- 
4  'bres  en  las  demás. 

"El  Ministerio  por  razones  de  conveniencia  para  la  obra, 
"dispuso  en  12  de  Agosto  de  1868,  que  se  limitase  a  12  el  nú- 
"mero  de  lumbreras  que  se  continuaron  profundizando. 

"Se  han  terminado  cuatro  lumbreras  que  son: 

"La  7**  la  9^,  la  23^  y  la  24*  y  10  de  ellas  se  han  fortifica- 
do con  manpostería. 

"El  agua  ha  sido  el  principal  inconveniente  para  el  tra- 
"bajo  en  las  lumbreras,  produciendo  además  un  aumento  en 
"su  costo. 

"En  algunas  lumbreras  el  agua  contiene  sales  muy  alca- 
linas que  enferman  la  piel  a  los  trabajadores. 
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"La  extracción  de  agua  se  ha  hecho  por  medio  de  bom- 
'bas  en  las  lumbreras  7^,  23^  24^;  con  botas  movidas  por  má- 
quinas de  vapor,  cabestantes  de  caballos  o  tornos  movidos 
'por  hombres  en  las  demás. 

"Se  extrajeron  56,452,116  litros  de  agua  de  una  profun- 
didad media  de  37  metros,  siendo  el  costo  de  este  ^trabajo 
'7,574  pesos. 

"La  mayor  afluencia  de  agua  que  se  tenía  en  Junio  de 
'1869  era  de  117  litros  por  minuto  en  la  lumbrera  23^  y  la  me- 
'ñor  era  de  10  en  la  lumbrera  14^ 

"Habiéndose  llegado  en  la  lumbrera  24  ^  a  la  profundidad 
'en  que  debe  abrirse  el  túnel,  el  11  de  Junio  de  1869,  se  co- 
menzó por  aquella  la  galería  central  de  tres  metros  de  alto 
'por  dos  de  ancho  que  debe  preceder  al  túnel  propiamente  di- 
'cho. 

Respecto  al  tajo  de  Tequixquiac  decía  lo  siguiente: 

"La  excavación  ejecutada  en  el  bajo  y  en  la  apertura  de 
'las  zanjas  desde  el  20  de  Abril  de  1868  hasta  el  27  de  Junio 
"de  1865  ha  sido  de  217,866,75  metros  cúbicos,  siendo  el  costo 
'total  de  este  trabajo  69,288  pesos  y  por  consiguiente  25  cen- 
'tavos  el  metro  cúbico. 

Respeto  a  las  obras  exteriores  de  construcción  decía  lo 
siguiente: 

'  'Se  han  construido  casas,  galeras  y  patios  para  estable- 
cer almacenes,  talleres,  máquinas,  andenes  para  cabetsan- 
"tes  y  hornos  para  ladrillos,  gastándose  9,894  pesos. 

Respecto  a  las  obras  antiguas  decía  lo  siguiente: 

"El  Tajo  de  Nochistongo  da  salida  al  Río  de  Cuautitlán, 
"evitando  que  sus  aguas  afluyan  a  la  parte  más  baja  del  Va- 
"lle,  que  el  lago  de  Texcoco;  los  diques  de  Zumpango  y  de 
"San  Cristóbal  que  contienen  aguas  de  estos  lagos,  impidién- 
'  'doles  el  paso  hacia  el  Sur  y  el  Canal  de  Vertideros  que  se 
"utiliza  para  dar  o  quitar  agua  al  lago  de  Zumpango. 

"Para  que  dicho  canal  pudiera  servir  al  objeto  a  que  es- 
"tá  destinado  ha  sido  necesario  limpiarlo  en  toda  su  longitud, 
"que  es  de  5,000  metros  gastándose  en  ello  4.936  pesos. 

"La  Dirección  del  Desagüe  recibió  del  20  de  Abril  al  30 
"de  Junio  de  1868  la  cantidad  de  59,690  pesos. 

"En  el  año  fiscal  de  1868  a  1869  entregó  la  Tesorería  Ge- 
"neral  229,118  pesos. 

"Los  gastos  por  dirección  y  administración  fueron  de 
"20,478  pesos  o  sea  un  7  por  ciento  del  gasto  total. 

"El  dique  de  "Mas  Arriba"  defiende  que  las  aguas  de 
"Chalco  y  Xochimilco  se  precipiten  sobre  Texcoco  a  inundar 
"la  ciudad. 

'  'Una  exclusa  en  este  dique  favorece  el  paso  de  las  canoas. 

"En  el  año  de  1868  dispuso  el  Gobierno  que  los  trabajos 
"de  desagüe  se  emprendieran  con  toda  actividad,  continúan- 
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'do  así  por  todo  el  tiempo  en  que  se  conservó  la  paz  en  la 
República,  luego  que  esta  fué  gravemente  perturbada  fal- 
taron los  fondos,  que  disminuyeron  considerablemente  los 
trabajos  ya  mencionados,  causando  con  esto  un  retardo  en 
la  conclusión  de  esta  obra. 

"Para  que  llegue  a  verificarse  el  desagüe  hay  que  abrir 
el  Gran  Canal,  cuya  longitud  es  de  48,500  metros,  que  debe 
partir  de  la  Garita  de  San  Lázaro  y  terminar  en  el  túnel,  pa- 
sando por  la  laguna  de  Zumpango,  el  túnel  de  9,954  metros 
de  longitud  y  el  canal  que  reciba  las  aguas  del  túnel,  para 
darle  salida  por  la  Barranca  de  Tequixquiac. 

"En  el  Gran  Ganal  los  trabajos  se  deberán  ejecutar  a  cie- 
lo abierto,  y  por  lo  mismo  se  pueden  emplear  en  su  ejecu- 
ción un  número  de  trabajadores  que  no  tiene  más  límite  que 
los  fondos  que  para  esto  se  tengan  disponibles,  siendo  por 
tanto  fácil  abrirlo  en  un  corto  espacio  de  tiempo. 

"Por  esta  razón  y  sobre  todo  por  la  circunstancia  de  que 
el  agua  del  canal  ha  de  recibirla  el  túnel,  éste  debe  hacerse 
primero  que  aquel,  o  por  mejor  decir,  el  canal  tiene  que  ser 
en  la  ejecución  la  última  de  las  obras  mencionadas. 

"Siendo  el  túnel  una  galería  subterránea,  los  trabajos  son 
no  solamente  mas  lentos  y  difíciles  que  los  del  canal,  sino 
que  exigen,  para  que  haya  ventilación  en  el  túnel,  la  aper- 
tura de  lumbreras  que  son  costosas  al  hacerse  y  para  con- 
servarse en  buen  estado,  como  es  indispensable  que  estén 
siempre,  porque  de  otro  modo  entorpecerían  los  trabajos  de 
la  galería;  pero  como  pasando  las  excavaciones  de  cierta 
profundidad  aparece  el  agua  es  preciso  extraerla  para  se- 
guir los  trabajos  en  las  lumbreras,  y  el  modo  más  expedito 
y  económico  de  ejecutar  la  operación,  es  que  se  facilite  que  el 
agua  salga  por  sí  misma,  como  se  ha  verificado  ya  por  ha- 
ber procedido  a  hacer  primero  con  este  fin,  en  el  extremo 
Norte  del  túnel  el  tajo  o  canal  de  desembarcadero  en  la  Ba- 
rranca de  Tequixquiac. 

"Este  canal  tiene  una  longitud  de  2,500  metros  siendo  su 
máximun  de  profundidad  de  28  metros. 

"Los  trabajos  de  la  galería  central  del  túnel  comenzaron 
por  los  frentes  Norte  y  Sur  de  la  lumbrera  24^  y  la  perfora- 
ción avanzó  hasta  la  longitud  de  347  metros,  suspendiéndo- 
se en  seguida  para  fortificar  la  parte  abierta  que  se  halla 
casi  toda  en  tova  y  marga  encontrándose  solo  un  tramo  de 
caliza. 

"Posteriormente  se  ha  procurado  la  reposición  y  conser- 
vación de  los 'ademes  para  evitar  derrumbes. 

"En  el  tiempo  a  que  se  refiere  esta  "Memoria"  se  han 
invertido  en  los  trabajos  del  desagüe  del  Norte  309,647  pe- 
sos de  cuya  suma  corresponde  al  último  año  ^fiscal  14, 310 
pesos. 
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PUERTOS: 

En  ese  ramo,  aunque  muy  poco,  algo  se  hizo  no  obstante 
las  dificultades  de  dinero  en  que  continuamente  se  encontra- 
ba la  administración  pública. 

Se  comenzó  la  construcción  de  un  muelle  en  el  Puerto  de 
Tampico  estando  la  obra  bajo  la  dirección  del  Ingeniero  Adol- 
fo Obregón. 

Esa  obra  tan  importante  fué  suspendida  por  la  escacez  de 
fondos. 

La  construcción  del  muelle  en  el  Puerto  de  Progreso  fué 
contratada  con  la  "Diputación  del  Comercio  de  Mérida"  la 
cual  recibió  12,800  pesos  terminando  la  obra  en  el  año  de  1872. 

Estaba  en  estudio  un  proyecto  para  la  construcción  de 
otro  muelle  en  "El  Carmen,"  cuyo  presupuesto  era  de  12,670 
pesos. 

Por  último,  se  había  inaugurado,  en  el  puerto  de  Vera- 
cruz,  el  Faro  de  San  Francisco,  el  día  12  de  Julio  de  1872. 
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Aunque  no  fue  removido  en  la  crisis  ministerial,  no  es 
inconducente  detenerse  aquí,  aunque  sólo  sea  de  una  manera 
incidencial,  en  la  persona  del  Ministro  de  Hacienda  Don  Fran- 
cisco Mexía. 

El  fué,  como  ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  un  liberal  en- 
tero, un  funcionario  laborioso,  un  hombre  probo,  un  hombre 
inteligente,  un  hombre  modesto. 

Sus  "memorias"  hacendarías  lo  colocan  en  el  lugar  que 
merece,  en  ellas  no  campea  otra  intención  que  la  intención 
patriótica,  otro  deseo  que  el  deseo  de  servir  a  su  país,  sin  con- 
vertirse en  boa  constrictor,  o  en  un  pulpo  de  los  negocios  como 
suele  suceder  con  las  medianías  insolentadas  por  el  éxito  in- 
justificado .... 

En  su  obra  no  hay  mistificaciones,  no  hay  comedias,  no 
hav  fraudes,  hay  voluntad,  aptitud,  PUNDONOR,  DELICA- 
DEZA, DIGNIDAD,  DESINTERÉS 

En  su  obra  la  verdad  lo  alumbra  todo. 
Es  la  imposibilidad  de  poder  extractar  en  este  lugar  toda 
su  "Memoria"  de  año  de  1675,  sólo  se  transcriben  aquí  las  si- 
guientes líneas  relativas  al  impuesto  del  timbre: 

"Entiendo  que  una  gran  parte  de  la  oposición  que  ha  en- 
contrado el  Timbre,  depende  de  creerse,  que  tal  como  se  ha 
"establecido  en  la  República,  es  igual  al  uso  que  de  él  se  hace 
"en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos;  nada  hay  más  erróneo, 
'  'ella  es  un  impuesto  que  gravita  sobre  todos  los  ramos  de  la 
"industria,  sobre  la  producción,  hasta  sobre  la  inteligencia, 
"supuesto  el  timbre  de  periódicos  y  folletos;  aquí  pura  y  sim- 
plemente sobre  los  contratos  en  los  que  se  versen  intereses 
"sobre  los  actos  de  la  vida,  que  necesiten  de  la  fé  pública  para 
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"hacerlos  constar,  en  otros  términos,  no  es  más  que  el  papel 
"sellado"  que  cuenta  entre  nosotros  siglos  de  existencia,  sin 
"oposición  ninguna  y  sin  más  interrupción  que  la  muy  pasa- 
dera que  solamente  en  algunos  puntos  produjo  el  decreto  ex- 
'  'pedido  por  el  padre  de  la  Independencia  Nacional,  en  Gua- 
"dalajara,  con  fecha  de  Diciembre  de  1810. 

'No  es  mas  que  el  papel  sellado  repito,  sin  los  gastos  y  ries- 

'  'gos  para  el  Erario  que  aquel  ocasionaba,  sin  la  molestia  para 

"el  consumidor  de  usar  en  sus  negocios  del  papel  que  le  ven- 

'  'día  la  República,  careciendo  de  la  libertad  de  emplear  el  que 

'más  cuadre  a  su  gusto. 

"Su  cobro  se  efectúa  con  facilidad  y  poco  gasto. 

'  'No  se  evita  su  pago  sino  con  gran  dificultad,  ni  es  mu- 
"cho  lo  que  se  deja  de  pagar;  por  medio  de  una  apreciación 
'  'prudente  puede  conseguirse  que  pese  en  proporción  igual  so- 
"bre  todos^  los  negocios;  este  gravamen  es  soportado  única- 
'  'mente  por  los  que  sacan  provecho  de  las  transacciones  que 
"causan  los  derechos,  y  mientras  que  una  contribución  perso- 
nal tiene  que  estar  precisamente  en  escasa  proporción  con 
"los  medios  del  causante,  y  una  contribución  sobre  propieda- 
'  'des  o  rentas  estar  siempre  expuesta  a  abusos  o  fraudes  con- 
siderables, y  el  cobro  de  derechos  sobre  artículos  fabricados 
"es  frecuentemente  incómodo,  costoso e  inconveniente,  elim- 
"puesto  establecido  por  medio  de  las  leyes  del  Timbre  sirve 
'  'para  producir  una  renta  importante  con  mucha  imparciali- 
"dad  y  menos  gasto  y  dificultad  quizá  que  cualquiera  otro  mo- 
'  'do  de  exigir  contribuciones  de  los  que  actualmente  se  prac- 
tican por  las  naciones  civilizadas. 

Como  por  todo  lo  antecedente  se  ha  visto,  tanto  Don  Blas 
Balcárcel  como  Don  Francisco  Mexía,  eran  dos  íntegros  ciuda- 
danos, que,  enmedio  de  la  procela  de  la  guerra  civil,  sin  poli- 
tiquear, sin  poner  tropiezos  a  la  política  del  Jefe  del  Estado, 
sin  conspirar  cobrando  sueldo  a  un  mismo  tiempo,  como  el 
arrocinado  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  en  el 
cumplimiento  del  deber  estricto,  solamente  se  ocupaban  de 
atender  a  las  labores  de  su  ramo,  luchando  sin  desmayo  con 
las  penurias  que  la  agitación  del  país  generaba  en  toda  la  ad- 
ministración pública. 

Eran  dos  enérgicos  constructores,  que  en  medio  del  fra- 
gor de  la  fratricida  pelea  laboraban,  convencidos,  por  la  re- 
edificación de  todo  lo  que  la  discordia  destruía  con  sus  manos 
placables,  de  todo  lo  que  ella  devoraba  con  sus  fauces  de  Ca- 
ribdis ! 

Al  narrar  el  período  gubernamental  del  Licenciado  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada  era  imposible  dejar  en  el  olvido  a  esos 
dos  ínclitos  varones  que  tan  desinteresadamente  trabajaron 
por  la  reconstrucción  nacional. 


rww?w?r?w??wwww?mww?m??wwwwmw?wm 


EL  ESTADO   DE  ZACATECAS. 


En  el  primer  tercio  del  año  de  1876,  del  AÑO  ROJO,  se 
había  perturbado  la  paz  en  el  Estado  de  Zacatecas,  con  moti- 
vo de  la  prescencia  en  esa  entidad  federativa  del  eximio  Ge- 
neral Donato  Guerra.  * 

Esa  perturbación  se  extingnió  prontamente  como  en  si- 
tio oportuno  ha  quedado  explicado. 

La  paz  volvió  a  imperar. 

Empero  el  día  15  de  Julio,  recibió  el  Gobernador  del  Es- 
tado, el  siguiente  telegrama,  procedente  de  Ojocaliente: 

"Ciudadano  Gobernador: 

"El  comisario  de  "La  Blanca,"  acábame  de  comunicar 
"que  ayer  fué  ocupada  la  población  por  una  fuerza  de  pro- 
nunciados, sin  designar  número,  y  que  levantaron  el  acta 
"de  pronunciamiento  de  Tuxtepec  y  Palo  Blanco,  que  a  las 
'  'dos  de  la  tarde  se  retiraron  rumbo  al  Cerro  de  Santiago,  ha- 
biéndose antes  apoderado  de  los  caballos,  armas  y  monturas 
"que  encontraren 

"El  acta  original  existe  en  esta  Jefatura,  suscrita  por 
"Antonio  García,  como  Coronel  en  Jefe,  y  cinco  individuos 
"más  todos  oficiales. 

"En  dicha  acta  reconocen  como  Gobernador  y  Comandan- 
"te  Militar  del  Estado  al  Licenciado  Don  Trinidad  García  de 
"la  Cadena. 

"Mañana  por  correo  remitiré  el  documento. 

"Ya  me  ocuparé  en  tomar  informes  y  en  el  acto  comuni- 
'  'caré  lo  que  ocurra. 

'  'No  había  puesto  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  esa  su- 
perioridad, porque  los  comisarios  de  los  puntos  que  tocaron 
"guardan  silencio,  y  hasta  anoche  se  empezó  a  extender  la 
"noticia  aunque  sin  fundamento. 

F.  Elias. 

La  parte  resolutiva  del  acta  a- que  se  hace  mención  en  el 
transcrito  telegrama  es  la  siguiente: 

"19  Se  secundan  en  todas  sus  partes  y  espíritu  el  Plan 
"de  Tuxtepec  y  las  reformas  del  mismo  en  Palo  Blanco. 

'  '2<?  Se  reconoce  como  Gobernador  y  Comandante  Militar, 
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"del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Zacatecas,  al  Ciudano  Ge- 
'  'neral  Trinidad  García  de  la  Cadena,  cominicándosele  copia 
"de  la  presente  para  su  conocimiento. 

"Mineral  de  La  Blanca,  Julio  14  de  1876. 

Coronel  en  Jefe. 

Antonio  García.  ' 

'  'Capitán,  Ciudadano  Vicente  Arrióla,  Teniente  Ursulo 
"Castillo,  Alférez  Jesús  Muñoz,  Alférez  Emeterio  Peralta, 
"Alférez  Valente  García. 

En  26  del  mismo  mes,  procedente  de  San  Luis  Potosí,  se 
recibió  en  la  Capital  de  la  República,  el  telegrama  siguiente: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'El  Coronel  Cabrera  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que 
"sigue: 

"El  Comandante  Acosta  con  41  hombres  del  Estado  y  15 
"auxiliares  derrotó  a  la  gavilla  que  entró  a  Ojocaliente,  en  el 
"Bajío  de  San  Isidro,  cerca  de  El  Barril,  haciéndole  6  muer- 
"tos  3  oficiales  prisioneros  y  uno  que  se  titula  jefe,  herido. 

"Les  quitó  8  caballos  y  6  rifles  dispersando  el  resto. 

"Y  lo  transcribo  a  usted  para  su  conocimiento. 

A.  Martínez. 

El  mismo  día  se  recibió  este  otro  telegrama  procedente 
de  Zacatecas. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Las  chusmas  de  sublevados  al  mando  de  Joaquín  G.  Or- 
"tega,  ocuparon  Ojocaliente,  la  noche  del  22  del  corriente. 

'  'En  el  acto  se  ordenó  la  persecución  haciendo  salir  al  Co- 
"mandante  Cristóbal  Acosta  con  40  hombres  del  1er.  Escua- 
'  'drón  del  Estado  y  15  que  se  le  incorporaron  en  el  camino  del 
"ler.  Auxiliar  del  Ejército,  dando  por  resultado  que  el  23  a  las 
"tres  de  la  tarde,  en  el  Bajío  de  San  Isidro,  lo  derrotó  com- 
'  'pletamente. 

'  'El  enemigo  en  número  de  80  y  tantos  hombres  presen- 
"tó  acción,  huyendo  después  de  un  nutrido  tiroteo  y  dejando 
1  'en  el  campo  seis  muertos,  varios  heridos  y  tres  oficiales. 

A.  López  de  Nava. 

Una  correspondencia  enviada  desde  Ojocaliente  a  "El  Fe- 
deralista", dábalos  siguientes  pormenores  relativamente  al 
mismo  asunto: 

"El  día  22  del  presente,  a  las  ocho  y  media  de  la  noche 
"asaltaron  esta  población  los  pronunciados  en  número  de  60 
"hombres,  de  los  cuales  50  vinieron  montados  y  el  resto  a 
"pié. 

'  'Casi  todos  vinieron  desarmados  y  de  muy  mala  figura. 

"Permanecieron  dos  horas  en  ésta,  durante  las  cuales 
"pidieron  caballos,  armas,  monturas  y  dinero;  pero  todo  vo- 
í  'luntariamente. 
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"El  jefe  de  estos  pronunciados  es  Don  Joaquín  González 
'  'Ortega,  hermano  de  Don  Jesús,  quien  en  compañía  de  otros 
"tres,  firmaron  el  acta  que  expidieron  esa  noche. 

"Vinieron  Zacarías  Valdés,  Antonio  García  y  otros  de  no 
"menos  importancia. 

"No  se  dio  un  caso  de  robo  con  violencia. 

'  'De  aquí  salieron  en  número  de  78  rumbo  a  La  Blanca. 

'  'De  Zacatecas  ha  salido  fuerza  para  perseguirlos. 

i;í        >,:        :-,í        ^í  » 

El  día  9  de  Agosto,  se  recibió  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, un  telegrama,  en  el  que  A.  López  de  Nava  manifestaba 
que  el  General  Trinidad  García  de  \S  Cadena  frabía  intentado 
entrar  en  Juchipila,  el  día  2,  pero  que  había  sido  rechazado 
por  la  Guardia  Nacional  que  se  hallaba  a  las  inmediatas  órde- 
nes de  la  autoridad  política. 

El  8  del  mismo  mes  el  caudillo  revolucionario  atacó  con 
más  de  300  hombres  la  plaza  de  Villanueva  que  se  hallaba  de- 
fendida por  el  jefe  Político  del  Partido  Don  José  M.  Loera. 

Habían  llegado  en  auxilios  fuerzas  así  de  caballería  como 
de  infantería  a  las  órdenes  de  un  coronel  (Loreto)  cuyas  fuer- 
zas procedían  del  Estado  de  Jalisco. 

También  llegó  el  1er  Escuadrón  del  Estado  al  mando  de 
un  teniente  coronel  {Acosta). 

El  General  Trinidad  García  de  la  Cadena  fué  activamen- 
te perseguido. 

El  día  22,  recibió  el  Ministro  de  la  Guerra  un  telegrama 
(de  A.  López  de  Nava)  en  el  que  le  participaba  la  derrota  de 
la  gavilla  mandada  tanto  por  Juan  C.  Díaz  como  por  Genaro 
Ruiz  de  Chávez,  cuya  derrota,  tuvo  lugar,  el  día  16,  en  La 
Salada,  el  triunfador  fué  un  teniente  coronel  (Alvares). 

El  día  27,  procedente  de  San  Luis  Potosí,,  se  recibió  en  la 
Capital  de  la  República,  el  siguiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"A  la  una  y  veintiséis  minutos  de  la  tarde,  hoy  me  dice 
'  'de  Zacatecas  el  Coronel  Cabrera,  transmita  usted  lo  si- 
guiente: 

"El  24  fui  atacado  por  García  de  la  Cadena  con  700  hom- 
"bres. 

"Lo  rechazamos  con  pérdida  de  una  parte  de  mi  fuerza 
"que  cayó  prisionera;  el  25  volvió  atacar,  y  habiéndome  toma- 
"do  varias  alturas,  matado  y  herido  más  de  la  tercera  parte  de 
"mi  fuerza,  terminadas  las  municiones  tuve  que  sucumbir; 
'  'pero  en  la  noche  sabiendo  el  enemigo  que  se  aproximaba  la 
'  'columna  de  los  coroneles  Herrera,  Lobato  y  Escuadrón  del 
"Estado,  salió  violentamente  con  objeto  debatirlos,  llevándo- 
le todos  los  elementos  de  guerra*  y  prisioneros  que  tenía; 
"más  en  los  llanos  de  Las  Pilas,  que  quiso  batirlos,  fué  derro- 
"tado  completamente,  habiéndose  recuperado  lo  perdido  y 
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'  'dispersado  a  los  que  por  ir  bien  montados  lograron  fugarse. 

"Las  fuerzas  del  Coronel  Herrera  hicieron  su  entrada  a 
"esta  ciudad  donde  se  ha  vuelto  a  restablecer  el  orden: 

J.  A.  Condey. 

Confirmando  el  preinserto  telegrama,  el  Gobernador  del 
Estado,  el  día  26,  envió  la  siguiente  noticia: 

"Perseguido  García  de  la  Cadena  por  fuerzas  del  Estado, 
"unidas  a  las  del  Coronel  Herrera,  no  sé  por  qué  ardid  las 
"dejó  a  una  gran  distancia,  y  sorprendió  a  esta  ciudad  antier. 

'  'Después  de  una  heroica  defensa  de  22  horas,  tomó  la 
"plaza  ayer  a  la  una  y  media  de  la  tarde,  y  en  la  noche  salió 
"a  batir  las  mismas  fuerzas  que  lo  andaban  persiguiendo. 

"Hoy  ha  sido  completamente  derrotado  García  de  la  Ca- 
"dena  a  dos  leguas  de  distancia. 

En  el  apéndice  figuran  los  partes  pormenorizados  rendi- 
dos tanto  por  el  General  Mariano  Cabrera  como  por  el  Coronel 
Vicente  Herrera. 

Por  esos  días  se  publicó  la  siguiente  carta  que  fué  encon- 
trada ertre  los  papeles  del  General  Trinidad  García  de  la  Ca- 
dena: 

Hacienda  del  Plateado,  Zacatecas,  Julio  20  de  1876. 

'  'Señor  General  Don  Porfirio  Díaz. 

(Donde  esté). 

"Muy  apreciable  amigo  y  señor  compañero: 

"Adicto  a  la  causa  que  usted  ha  sostenido,  me  fué  extra- 
"ño  que  nadie  me  invitara  a  tomar  parte  en  la  revolución. 

"Esto  pudo  causarme  algún  sentimiento,  pero  no  me  fal- 
caron datos  para  creer  que  alguna  persona  me  desconcep- 
"tuaba  ante  usted. 

"Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  patria  se  antepone  a  cual- 
'  'quiera  otro  sentimiento,  y  viendo  que  por  fatalidad  habían 
"fracasado  las  operaciones  del  General  Guerra,  me  propuse 
"sustituirlo  reuniendo  los  pocos  elementos  que  me  había  de- 
"jado  la  falta  de  moral;  necesité  tiempo  para  ello,  y  muchos 
'  'lo  atribuyeron  a  egoísmo,  y  la  malediscencia  de  algunos  as- 
pirantes, a  encontrarme  vendido  con  el  poder;  los  hechos  de- 
"bían  justificarme,  y  el  día  4  del  corriente  pretendí  apoderar- 
'  'me  de  la  Capital  del  Estado,  y  con  ella  de  todo  él,  supuestas 
"las  ramificaciones  que  tenía  creadas  en  todos  los  partidos  y 
"aun  en  los  Estados  vecinos. 

'  'Por  el  parte  oficial  que  a  usted  acompaño,  se  impondrá 
"de  lo  ocurrido  y  más  principalmente  de  los  del  enemigo,  si  a 
"su  poder  llegaren. 

"No  puedo  menos  que  quejarme  ante  usted  de  la  inicua 
"conducta  del  coronel  de  Zacatecas,  Don  Luis  García,  que, 
"comprometido  bajo  su  palabra  de  honor  en  nuestras  reunio- 
"nes  y  acuerdos,  ha  defeccionado  por  estar  en  connivencia 
1  'con  el  Gobierno  del  Estado,  cuyo  personal  prepara  el  mismo 
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orden  de  cosas  de  hoy,  tomando  algunas  personas  de  los 
nuestros;  esto  es,  la  misma  situación  y  vicios,  combiando  sólo 
en  la  decoración. 

"Esta  idea  no  es  nueva,  y  ya  desde  fines  de  Mayo  escribí 
a  usted  desde  Zacatecas,  naciéndole  explicaciones  sobre  el 
particular;  más  mi  comisionado  no  alcanzó  a  usted  en  Mon- 
clova. 

"No  insistiré  en  este  punto,  porque  esto  sucede  regular- 
mente, y  la  perspicacia  de  usted  sabrá  comprenderlo  todo; 
así  como  hacer  justicia  al  mérito  de  los  valientes  que  conmi- 
go están  resueltos  a  sacrificarse,  distinguiéndolos  de  los  que 
con  intrigas,  y  sin  batallar,  están  llenos  de  aspiraciones. 

"Si  alguna  especie  calumniosa  o  degradante,  llega  ante 
usted  respecto  de  mí,  solo  suplico  me  oiga,  porque  no  cuen- 
to con  defección  en  mis  ideas,  ni  en  la  tribuna  ni  en  los 
campos  de  batalla. 

"No  extrañe  usted  esta  advertencia,  pues  para  ella  ten- 
go más  antecedentes  que  alguna  vez  sabrá. 

"Rechazado  en  Zacatecas,  me  interné  a  estos  pueblos  del 
Sur,  y  me  ocupo  en  estos  momentos  de  reunir  todas  las  fuer- 
zas de  los  partidos,  con  las  cuales  creo  posible  poner  en 
conflicto  la  Capital. 

"Sin  jactancia,  todos  los  pueblos  me  son  adictos,  y  estoy 
notando  que,  Don  Sebastián  tiene  completamente  perdida 
la  opinión. 

Sobre  todo,  uno  de  los  Estados,  fuerte  por  sus  elementos, 
está  movido,  y  ya  necesita  la  Federación  otros  2,000  hom- 
bres para  combatirlo. 

"Celebro  infinitamente  que  usted  se  encuentre  ya  a  la  ca- 
beza del  Ejército  de  Oriente,  pues  si  mal  no  estuve  infor- 
mado, la  falta  de  unidad  de  acción  nos  hizo  perder  mucho 
tiempo- y  solo  el  valor  de  los  nuestros  pudo  salvarnos. 

"Hoy,  con  usted  a  la  cabeza,  la  patria  tiene  que  esperar 
un  nuevo  día  de  gloria. 

1  'Hace  mucho  tiempo  que  por  aquí  no  podemos  saber  don- 
de se  encuentra  el  General  Guerra,  y  sólo  ha  llegado  a  nues- 
tra noticia,  por  un  mensaje  del  General  Arce,  de  Mazatlán, 
que  por  allá  lo  habían  derrotado  nuevamente. 

"Será  o  no  cierto,  más  sea  como  fuere,  lo  tenemos  a  una 
larga  distancia,  y  sobre  todo,  no  se  le  encuentra  para  ren- 
dirle los  partes  correspondientes;  por  esto  creo  necesario 
que  usted  hiciera  luego  el  nombramiento  de  Gobernador  In- 
terino y  Comandante  Militar  de  Zacatecas,  pues  ahora  lo 
desempeño  por  el  voto  de  las  fuerzas  pronunciadas,  a  reser- 
va de  que  usted  disponga  lo  conveniente. 

"Por  Guadalaj ara  no  tenemos  fuerzas  que  nos  ayuden; 
pero  por  fortuna  la  revolución  de  Alica,  tiene  muy  ocupado 
al  General  Ceballos. 
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"Soy  de  usted  señor  General,  afmo.  y  amigo,  S.  S. 

Trinidad  G.  de  la  Cadena. 

*  *  *  * 

El  revés  sufrido  por  el  General  Trinidad  García  de  la  Ca- 
dena, a  fines  del  mes  de  Agosto,  no  debilitó  por  completo  a  la 
revolución  zacatecana. 

Después  tuvieron  verificativo  los  importantes  sucesos  que 
van  a  ver. 

El  día  1<?  de  Octubre,  procedente  de  San  Luis  Potosí, 
se  recibió  en  la  Capital  de  la  República,  el  siguiente  tele- 
grama: .  . 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'En  carta  fechada  a  las  ocho  de  la  noche  del  dia  29,  dice 
"el  Administrador  de  Illescas. 

"Hoy  tuvo  lugar  el  combate  anunciado;  empezó  a  las 
"diez  de  la  mañana,  y  con  pequeños  intervalos  concluyó  a  las 
1  'dos  de  la  tarde  habiendo  sido  derrotado  el  Coronel  Ordoñez. 

"Las  posiciones  de  García  de  fia  Cadena  se  extendían  de 
"los  Cerritos  de  Cuija,  a  La  Peñita;  las  de  Ordeñez  por  el 
"Bajo  del  Hornito  hasta  la  Laguna  de  Santa  Clara;  los 
'  'coroneles  Andrés  Martínez,  Alvarez  y  Acosta,  con  100  hom- 
'  'bres,  resto  de  la  fuerza  que  salió  de  Zacatecas,  pasaron  por 
"aquí  a  las  dos  de  la  tarde. 

"Ordoñez  fué  hecho  prisionero  y  fusilado  con  tres  oficia- 
"ciales,  junto  al  Pozo  de  Santa  Clara. 

"No  puedo  explicar  el  triunfo  de  Cadena,  pues  de  los  800 
"hombres  que  dicen  que  traía,  se  le  desbandaron  en  el  pri- 
"mer  encuentro  como  500. 

'  'Lo  comunico  a  usted  para  su  conocimiento. 

A.  J.  CONDEY. 

En  otro  mensaje  enviado  desde  el  mismo  lugar,  el  día  4 
del  mismo  mes,  se  decía: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  Ciudadano  General  Cabrera,   desde  Ojocaliente,  me 
'suplica  transmita  a  usted  lo  siguiente: 

"Ayer  me  incorporé  con  el  Ciudadano  General  Martínez 
"y  convoy, 

"Armada  mi  fuerza  con  el  nuevo  armamento,  regresa- 
'  'mos  hoy  a  este  punto,  y  mañana  ocuparemos  la  Capital  del 
"Estado. 

"El  enemigo  ha  salido  ayer  rumbo  a  Juárez  o  Villanueva, 
"según  las  últimas  noticias,  con  400  y  tantos  hombres;  el  res- 
"to  que  son  como  200,  se  quedó  en  Fresnillo. 

"De  acuerdo  con  el  General  Martínez  se  organizan  las 
"columnas  encargadas  de  perseguirlo. 

A.  J.  Condey. 

f         *         "T         "i 

He  aquí  los  detalles  que  respecto  al  asesinato  del  Coronel 

Tomo  11—41 
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Jacinto  Ordoñez  suministró  una  correspondencia  de  la  época: 
"El  28  de  Septiembre  llegó  el  Coronel  Ordoñez  a  la  Villa 
"de  Cos,  con  400  caballos  y  50  infantes;  allí  pasó  la  noche  la 
"fuerza  del  Gobierno,  y  García  de  la  Cadena  con  1.000  hom- 
"bres  en  la  Laguna  del  Chiquillo,  a  inmediaciones  de  Santa 
"Clara;  el  día  29,  emprendió  Ordoñez  su  marcha  para  este 
"punto:  mandó  exploradores  que  no  volvieron  por  haber  caí- 
"do  en  poder  de  Cadena;  la  tardanza  de  los  exploradores,  le- 
"jos  de  alarmar  al  jefe  federal,  le  hizo  creer  que  Cadena  ha- 
"bía  esquivado  el  combate  retirándose;  mandó  nuevos  explo- 
'  'radores  que  corrieron  la  misma  suerte  que  los  primeros,  y 
1  'movió  su  fuerza  rumbo  a  La  Laguna. 

"Cadena  entretanto,  había  colocado  su  fuerza  entre  La 
"Laguna  y  Santa  Clara,  en  emboscadas  protejidas  por  el 
'  'abundante  mezquital  que  rodea  el  camino,  colocando  en  un 
"punto  una  sección  de  200.  compuesta  de  OFICIALES  JE- 
"FES  Y  GENERALES;  dejó  avanzar  la  columna  federal,  pa- 
"só  la  vanguardia  de  ésta,  y  luego  sobre  el  centro  donde  iba 
"el  Coronel  mandó  hacer  una  descarga  por  ambos  flancos,  a 
"la  vez  que  era  envuelta  la  vanguardia,  que  pereció  casi  to- 
"da,  muertos  los  unos,  heridos  los  otros,  prisioneros  aquellos; 
"muy  pocos  se  salvaron. 

"La  prescencia  de  Ordoñez  en  el  centro  lo  reorganizó 
"pronto:  pero  la  retaguardia  había  huido  y  el  parque  y  los 
"equipajes  de  jefes  y  oficiales  cayeron  en  poder  de  Cade- 
"na,  batiéndose  Ordoñez  y  los  pocos  que  le  acompañaban  co-. 
"mo  leones,  y  uno  contra  cinco,  pudo  llegar  a  un  terreno  abier- 
"to  y  limpio;  pero  la  fatalidad  pesaba  ese  día  sobre  el  infor- 
tunado Coronel;  ese  terreno  que  creyó  su  salvación  era  la 
'  'Laguna  del  Chiquillo,  a  la  que  sin  embargo  tuvo  que  entrar 
"con  su  puñado  de  valientes,  y  comenzó  entonces  una  escena 
"terrible;  los  caballos  se  sumían  en  la  laguna  más  y  más  a 
"medida  que  avanzaban;  mientras  duraba  aquella  marcha 
'  'lenta  y  pesada,  la  muerte  cernía  sus  negras  alas  sobre  los 
"defensores  del  orden,  los  cadenistas  los  cazaban  desde  la 
"orilla  de  la  laguna;  mataron  muchos  e  hirieron  a  otros,  en- 
'  'tre  ellos  el  Coronel,  quien  al  salir  de  aquel  fango  cayó  pri- 
sionero: fueron  llevados  a  Santa  Clara,  él  y  los  suyos;  desde 
"luego  le  notificó  el  titulado  "coronel"  Jesús  Ayala  que  te- 
"nía  orden  de  fusilarlo,  pidió  permiso  entonces  de  escribir 
"una  carta  para  su  esposa,  le  fué  otorgado;  pero  no  pudo  es- 
cribirla a  consecuencia  de  la  herida,  suplicó  al  mismo  Aya- 
'  'la  que  lo  hiciera  por  él,  y  dictó  una  carta  sentida  y  lacónica 
"para  la  madre  de  sus  hijos. 

"Manifestó  que  deseaba  se  le  mandase  un  sacerdote,  se 
"se  presentó  el  de  la  finca,  habló  con  él  algunos  momentos,  y 
1  'salió  a  la  puerta  del  cuartucho  en  que  se  hallaba,  diciendo  a 
"su  verdugo  Ayala  que  e'staba  a  su  disposición;  tres  tiros  dis- 
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"parados  por  Ayala,  fueron  la  contestación  que  obtuvo  el  je- 
"íe  valiente  y  digno,  cuyo  cadáver  cayó  casi  sobre  sus  asesi- 
nos; una  de  aquellas  balas  le  hirió  la  frente,  otra  fué  a  co- 
'  'locarse  entre  el  labio  inferior  y  la  barba,  y  la  otra  le  desga- 
"rró  el  pecho. 

"Los  oficiales  de  la  vanguardia  y  los  que  cayeron  prisio- 
"neros  con  el  Coronel,  fueron  fusilados;  sólo  yo  vi  sepultar 
"nueve  cadávares  de  oficiales  en  Santa  Clara. 

"No  había  visto  jamás  ferocidad  tanta  y  salvajismo  igual! 

sf;      ;{;      >¡;      %: 

En  una  correspondencia  procedente  de  San  Luis  Potosí, 
fechada  el  día  dos  de  Octubre,  decía  el  corresponsal: 

"Por  aquí  las  cosas  se  están  complicando  de  una  manera 
"alarmante  para  Lerdo;  el  COMPLETAMENTE  DERROTA- 
"DO,  García  de  la  Cadena,  DERROTO,  completa,  real  y  po- 
sitivamente, el  viernes  29  a  Ordoñez  que  le  seguía  con  1,200 
'  'hombres ;  Cabrera  que  ocupada  a  Zacatecas  con  400  hom- 
"bres,  abandonó  la  ciudad  el  sábado  a  las  seis  de  la  mañana; 
"dos  horas  después  ocupaba  dicha  ciudad  García  de  la  Cade- 
"na;  el  General  Ángel  Martínez  salió  de  aquí  el  mismo  Sába- 
1  'do  con  100  hombres  de  caballería,  tanto  para  unirse  a  Ca- 
"brera,  como  para  salvar  un  gran  tren  de  guerra  que  iba  de 
"aquí  a  Zacatecas,  y  se  ha  detenido  todo  en  Salinas;  a  últi- 
"ma  hora  se  dice  que  García  de  la  Cadena  salió  de  Zacatecas 
"sobre  Cabrera,  el  mismo  sábado;  es  pues,  posible  y  proba- 
"ble  que  hoy  o  mañana  haya  entre  ellos  un  combate;  aquí  no 
'  'hay  tropas ;  parece  que  se  concentrarán  las  que  están  en 
"Tula  de  Tamaulipas,  que  se  declarará  en  Estado  de  Sitio  y 
"que  Lerdo  perderá  todos  estos  Estados. 

La  Ciudad  de  Zacatecas  fué  ocupada  por  el  General  Ma- 
riano Cabrera  ocho  días  después. 

El  dia  13  del  mismo  mes  el  periódico  "La  Revista  Uni- 
versal," dijo  lo  siguiente. 

"García  de  la  Cadena  entró  a  la  Capital  (Zacatecas)  el  día 
'  '2  con  una  corta  fuerza  de  caballería,  y  allí  permaneció,  des- 
"de  la  una  del  día  hasta  las  diez  de  la  noche  del  mismo  día. 

"Impuso  un  préstamo  de  10,000  pesos  que  recaudó  y  lue- 
"go  salió  precipitadamente. 

'  'A  la  salida  de  García  de  la  Cadena  el  comercio  se  encar- 
"gó  de  dar  garantías  a  la  población. 

Al  día  siguiente,  quiso  a  su  vez  entrar  a  Zacatecas,   Sa- 
"las,  uno  de  los  bandidos  de  más  nota  que  acompañan  a  Gar 
"cía  de  la  Cadena,  lo  que  no  permitió  la  fuerza  organizada 
"por  el  comercio. 

'  'Un  señor  Alatorre  se  pronunció  en  Fresnillo  por  Gar- 
•  'cía  de  la  Cadena. 

El  día  2  del  mismo  mes,  el  General  Trinidad  García  de  la 
Cadena,  expidió  la  proclama  siguiente: 
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"¡Zacatecanos! 

"Depositada  en  mí  vuestra  confianza  para  que  sostenga 
'los  fueros  constitucionales,  acabo  de  cumplir  con  mi  deber. 

Piso  de  nuevo  las  calles  de  esta  ciudad  para  anunciaros 
'que  estáis  libres,  y  ya  veis  que  los  defensores  de  la  tiranía 
'huyen  a  nuestro  frente. 

"Todo  lo  debéis  al  puñado  de  valientes  que  me  acompa- 
'ñan. 

'  'Desafiados  para  un  combate  a  muerte  en  los  orillas  de 
'Santa  Clara,  la  Alta  Providencia  quiso  concedernos  la  victo- 
'ria,  merced  al  valor  denodado  de  los  soldados  del  pueblo,  que 
'POR  PRIMERA  VEZ  HAN  SIDO  SEVEROS  EN  USO  DE 
'UNA  JUSTIFICADA  Y  LEGITIMA  DEFENSA. 

Se  nos  intimó  el  ¡AY  DE  LOS  VENCIDOS!  y  después  de 
'tres  horas  de  batalla  fuimos  en  ella  los  vencedores, 

'  'Sus  frutos  han  sido  todo  el  magnífico  armamento  del 
'enemigo,  sus  carros  de  parque,  casi  toda  su  fuerza  prisione- 
'ra,  y  sobre  todo  la  libertad  del  pueblo. 

"¡Zacatecanos! 

"No  despreciéis  un  bien  tan  oportuno,  y  después  de  vito- 
'rear  a  nuestros  humildes  soldados,  unid  a  ellos  vuestros  es- 
'f uerzos,  para  seguir  combatiendo  en  defensa  del  orden  cons- 
titucional, que  consiste  en  su  observancia. 

"Pronto,  tal  vez,  estaremos  formados  en  línea,  al  frente 
'de  la  soldadesca  tiránica,  y  en  nombre  de  la  patria  os  conju- 
'ro,  para  que  estéis  allí  presentes  con  todos  vuestros  elemen- 
'tos, 

"Para  recibiros  y  sosteneros  estará  allí,  firme  y  solícito, 
"vuestro  conciudadano  y  amigo. 

T.  G.  de  la  Cadena. 

:*:      ;J:      íj:      ¿£ 

El  periódico  "La  Revista  Universal,"  en  una  correspon- 
dencia que  estaba  fechada  el  día  9  del  mismo  mes,  en  la  Ciu- 
dad de  Zacatecas,  dijo  poco  tiempo  después  de  ese  dato,  lo  si- 
guiente: 

'  'En  29  del  mes  próximo  pasado,  tuvimos  un  combate  so- 
'bre  unas  lomas  que  quedan  frente  a  la  Hacienda  de  Santa 
'Clara,  con  García  de  la  Cadena,  que  tenía  1,000  hombres  y 
'ocupaba  posiciones  ventajosas. 

"Nosotros  no  teníamos  396  hombres,  incluso  las  charan- 
'gas,  arrieros  y  asistentes  que  al  cargar  el  centro  y  derecha 
'que  mandaba  el  Ciudadano  Coronel  Andrés  Martínez  y  el  Te- 
'niente  Coronel  Cristóbal  Acosta,  lo  hicieron  con  tan  buen  éxi- 
'to,  que  derrotaron  al  enemigo,  pero  en  el  mismo  acto  se  avis- 
'tó  por  nuestro  flanco  izquierdo,  una  fuerza  enemiga  como  de 
'150  hombres,  quo  en  su  fuga  encontró  la  pequeña  fuerza  que 
'estaba  cuidando  las  municiones,  envolviendo  también  al  Ciu- 
'dadano  Coronel  en  Jefe,  que  lo  acompañaba  el  Ciudadano  Ca- 
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'pitan  Félix  Tames,  con  30  hombres,  cayendo  prisionero  el 
'referido  Coronel,  el  Capitán  Pagador,  Larrañaga,  ayundante 
'Barrera,  Teniente  González  del  4<?,  y  un  alférez  del  campo 
'de  Nuevo  León,  los  cuales  fueron  fusilados  por  el  asesino 
'García  de  la  Cadena,  sin  embargo  de  que  el  Coronel  Ordoñez 
'había  recibido  tres  heridas  bastante  graves. 

'  'El  Coronel  Martínez  y  Acosta  hicieron  tres  impulsos  pa- 
'ra  librar  a  los  prisioneros  y  quitar  el  parque;  pero  fué  impo- 
'sible  lograrlo  debido  a  la  falta  de  municiones,  pues  debido  a 
'esto,  se  tuvo  que  abandonar  a  última  hora  muchos  prisione- 
ros de  infantería  y  caballería. 

"Nuestra  fuerza  se  ha  reunido  la  mayor  parte,  no  faltan- 
'do  mas  que  120  hombres  por  todos. 

'  'Esto  que  informo  a  usted  puede  decirlo  si  gusta  por  la 
'prensa,  para  desmentir  a  los  de  la  oposición,  que  se  figuran 
'un  triunfo  completo. 

Refiriéndose  al  mismo  asunto,  el  día  2  del  mismo  mes,  el 
'Diario  Oficial,  dijo: 

EL  CRUEL,  SANGUINARIO  Y  DESPÓTICO  Gobierno 
'del  señor  Lerdo,  ha  logrado  aprehender  cabecillas  como  Don 
'Fidencio  Hernández,  Don  Luis  Mier  y  Terán,  Don  José  Cosío 
'Pontones,  Don  Feliciano  Chavarría,  Don  Donato  Guerra, 
'Don  Rosendo  Márquez,  Don  Juan  N.  Cortina,  Don  Pedro  A. 
'Galván,  y  a  otros  muchos  que  en  el  campo  revolucionario  fi- 
'guran  con  grados  elevados;  TODOS  ELLOS  ESTÁN  VIVOS. 

"A  la  inversa,  los  SALVADORES  DE  LA  PATRIA,  LOS 
'CONSTITUCIÓN ALISTAS  INMACULADOS,  LOS  PARTI- 
DARIOS DE  LA  INVIOLABILIDAD  DE  LA  VIDA,  sacri- 
'fican  ignominiosamente  a  un  héroe  como  LETECHIPIA,  lu- 
'chando  2,000  contra  40,  asesinan  en  Puebla  a  todos  los  oficia- 
les que  caen  en  su  poder,  y  ahora  mismo,  el  jefe  de  los  re- 
'bel/des  de  Zacatecas,  Don  Trinidad  García  de  la  Cadena, 
'aprehende  al  valiente  Coronel  Ordoñez  y  a  varios  oficiales  de 
'las  tropas  del  Gobierno,  y  hace  que  EN  EL  ACTO  SE  LES 
'FUSILE,  sin  concederles  siquiera  el  consuelo  de  una  defensa. 

'  'No  ha  querido  recordar  el  señor  García  de  la  Cadena, 
'que  él  estuvo  varias  ocasiones  en  poder  del  Gobierno,  como 
'prisionero  rebelde  y  sedicioso,  y  que  siempre  hubo  para  él 
'tolerancia  y  perdón;  no  querido  recordar  que  ese  mismo  Co- 
'ronel  Ordoñez  fué  su  adversario  digno  y  pundonoroso  en  otros 
'combates  leales,  lo  cual  le  obligaba  estrechamente  a  conducir- 
le con  el  malogrado  Ordoñez  con  nobleza  y  generosidad .... 

"Entregamos  estos  hechos  al  criterio  del  país,  para  hon- 
'ra  del  señor  Lerdo  y  de  su  administración;  para  humillación 
'y  vergüenza  de  los  llamados  "regeneradores." 

A  todo  lo  transcrito,  el  periódico  "El  Bien  Público"  con- 
testó lo  siguiente: 
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"Esa  ridicula  declamación,  no  tiene  ni  el  mérito  de  miti- 
gar la  verdad  de  los  hechos. 

"En  efecto,  una  por  una,  vamos  a  examinar  las  aprehen- 
siones de  esos  "cabecillas"  que  ya  eran  gente  notable  en  el 
país,  cuando  nadie  conocía  la  existencia  de  los  que  hoy  los 
insultan,  y  que  habían  derramado  mil  veces  su  sangre  en  el 
campo  de  batalla,  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  libertad, 
antes  que  el  señor  Lerdo  soñara  llegar  a  la  Presidencia  de 
la  República,  por  un  escotillón  imprevisto,  gracias  al  cual 
pudo  realizar  su  sueño  imposible  de  otra  manera. 

"El  señor  General  Fidencio  Hernández,  no  debió  su  sal- 
vación a  la  misericordia  del  señor  Lerdo,  la  debió  pura  y 
simplemente  a  la  MASONERÍA;  personas  presentes  al  com- 
bate de  Monte  Blanco,  han  referido  que  el  General  Sánchez 
Rivera  recibió  la  orden  misteriosa  de  dar  por  muerto  al  se- 
ñor Hernández;  pero  que  éste,  desde  que  se  avistó  con  el 
jefe  gobiernista,  hizo  cierto  signo  que  revelaba  UN  MAES- 
TRO; el  fusilamiento  era  ya  imposible;  el  General  Sánchez 
Rivera  cayó  en  desgracia;  todo  el  mundo  sabe  aún,  aunque 
El  Diario"  pretenda  negarlo,  que  después  de  la  acción  de 
Monte  Blanco,  el  General  Sánchez  Rivera  quedó  por  muchos 
días  sin  mando  efectivo. 

"El  señor  General  Don  Luis  Mier  y  Terán,  uno  de  los  hé- 
roes del  5  de  Mayo,  del  Sitio  de  Puebla,  del  "2  de  Abril"  y 
del  Sitio  de  México,  cayó  prisionero  en  poder  de  su  antiguo 
camarada  y  compañero  de  gloria,  el  digno  General  Alatorre, 
a  quien  no  podía  darse  orden  de  fusilarlo,  porque  no  la  hu- 
biera obedecido;  el  General  Terán  debe,  pues,  el  estar  vivo 
a  la  honradez  del  General  Alatorre. 

"En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  General  Cosío  Ponto- 
'nes,  hecho  prisionero  en  una  acción  que  el  Gobierno  no  ha- 
'bía  ordenado,  y  tratado  caballerosamente  por  el  Coronel  Es- 
'calona,  cuando  el  Gobierno  supo  la  captura  de  este  jefe,  ya 
'había  almorzado  y  platicado  un  día  entero  con  el  señor  Es- 
'calona,  ¿qué  compostura  tenía  ya  este  incidente? 

"Una  vez  en  este  camino,  j^  sólo  con  verdugos  de  oficio 
'podía  contar  el  Gobierno  para  ejercer  sus  venganzas  y  su- 
'primir  enemigos  políticos. 

'  'Por  eso  no  fué  asesinado  el  General  Chavarría,  que  cayó 
'en  poder  del  Coronel  Valle,  soldado  valiente,  incapaz  de  co- 
'meter  un  crimen. 

'  'Si  la  misma  suerte  ha  cabido  al  General  Guerra,  débese 
'también  al  MIEDO  que  su  muerte  habría  causado  al  señor 
'Lerdo,  quien  se  habría  visto  incriminado  hasta  por  la  míni- 
'ma  fracción  honrada  de  su  propio  partido. 

'  'En  cuanto  al  General  Don  Rosendo  Márquez,  causa  in- 
dignación el  cinismo  con  que  "El  Diario"  atribuye  su  salva- 
'ción  al  señor  Lerdo. 
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"¿Por  ventura  piensa  usted,  señor  periodista  oficial,  que 
"ya  hemos  olvidado  los  horribles  detalles  del  proceso  de  ese 
'  'general,  la  orden  dada  por  el  Presidente  de  la  República 
'  'para  que  se  le  aplicase  la  ley  de  plagiarios,  orden  publicada 
"en  los  periódicos  oficiales,  que  consta  original  en  el  expe- 
diente respectivo,  que  valió  al  Gobierno  una  interpelación 
"en  la  Cámara,  interpelación  contestada  con  un  subterfugio 
"ignominioso? 

"El  señor  Márquez  fué  salvado  por  la  Suprema  Corte  de 
"Justicia,  a  pesar  del  señor  Lerdo,  que  no  desobedeció  el  fa- 
"11o  por  temor  a  las  consecuencias,  pero  dio  la  orden  de  fusi- 
larlo al  General  Ceballos,  quien  se  manifestó  digno  de  tama- 
'  na  honra. 

'  'Más  gracioso  es  aún  lo  de  que  todavía  vive  el  General 
"Cortina. 

"¿Fué  hecho  prisionero  en  el  combate? 

"¿No  se  le  aprehendió  en  su  casa,  sin  que  pesara  sobre 
"él  más  cargo  que  una  acusación  extranjera? 

"¡Donosa  magnanimidad  la  del  señor  Lerdo,  que  estriba 
'  'en  exterminar  a  sangre  y  fuego  al  género  humano,  cada  vez 
"que  se  le  antoja! 

'  'Por  último,  el  General  Galván,  cayó  herido  de  gravedad 
"en  poder  de  fuerzas  que  andaban  persiguiendo  a  los  comba- 
"tientes,  y  el  señor  Galván  no  combatía. 


No  se  puede  negar  que  el  General  Trinidad  García  de  la 
Cadena,  a  pesar  de  la  brevedad  de  su  campaña,  demostró 
durante  el  curso  de  ella,  como  en  otras  ocasiones,  su  gran 
valor,  su  notable  pericia  militar,  su  increíble  audacia  de  cor- 
sario. 

Su  auxilio  en  pro  de  la  causa  porfirista  fué  considerable- 
mente eficaz,  porque  obligó  al  Gobierno  General  a  desman- 
telar el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  dejando  de  esa  suerte  el 
paso  franco,  a  las  tropas  semibárbaras  del  General  Servando 
Canales. 

Por  otra  parte,  es  indiscutible  que  reanimó  la  revuelta  en 
los  momentos  más  supremamente  angustiosos,  en  los  momen- 
tos en  que  el  mismo  "leader"  de  ella  desesperaba  ya  del 
éxito,  desesperaba  ya  del  triunfo. 

El  General  Trinidad  García  de  la  Cadena  dio  explicacio- 
nes, disculpando  del  mejor  modo  posible,  las  órdenes  que  die- 
ra para  que  se  llevase  a  cabo  la  inmolación  del  valeroso  Coro- 
nel Jacinto  Ordóñez. 

Empero,  el  narrador,  perplejo  ante  la  horribilidad  del  he- 
cho, no  puede  menos  que  repetir  aquí  la  misma  interrogación 
que  ha  quedado  ya  consignada,  en  el  primer  tomo  de  esta 
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obra,  al  hacerse  referencia  a  los   hombres   del    '  'Plan  de  la 
Noria,"  a  esos  hombre,  mitad  héroes,  mitad  pretorianos,  que 

fueran  productos  genuinos,  inevitables,  de  la  guerra  civil 

¿CAUDILLOS  O  BANDIDOS? 


<^|§£ 
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EL  GENERAL  DONATO  GUERRA 


Tiempo  es  ya  de  tornar  a  ocuparse  del  ilustre  General 
Donato  Guerra  que  con  tan  ingrata  suerte  combatió  sin  tre- 
gua en  pro  de  la  causa  porfirista  de  la  que  C3n  la  rara  energía, 
idiosincrática  en  su  elevado  carácter  ético,  fué  siempre,  el 
más  resuelto,  el  más  leal,  el  más  noble,  el  más  desinteresa- 
do paladín. 

Para  poner  más  de  relieve  la  importancia  que  en  la  re- 
vuelta personalista  que  en  esta  obra  se  relata,  tenía  el  presti- 
giado militar,  a  que  se  hace  referencia,  es  pertinente  traer  a 
colación,  dos  documentos  que  evidencian  la  especial  estima- 
ción en  que  él  era  tenido  por  el  General  Porfirio  Díaz. 

"Brownsville,  Enero  1?  de  1876. 

"Señor  General  Donato  Guerra. 

"Querido  compañero  y  amigo: 

"Recibí  su  carta  que  me  trajo  Mena  con  quien  he  habla- 
"do  detenidamente. 

"Le  remito  copia  del  plan  que  debemos  promulgar  cada 
'uno  de  nosotros,  al  comenzar  a  obrar,  procure  usted  uti- 
"lizar  a  Cañedo  en  Sinaloa,  no  como  jefe  principal,  pero  de 
"cualquiera  otra  manera,  porque  a  mi  salida  de  México  le  hi- 
"ce  indicaciones  de  que  Mena  le  hablaría  en  mi  nombre,  de 
'  'suerte  que  cuando  le  escriba  dígale  que  Mena  no  lo  vio  por 
"cualquier  motivo  que  usted  invente. 

"Si  puede  hablar  o  entenderse  con  Rocha,  hágalo. 

"No  olvide  usted,  que  en  cualquier  zona  en  que  usted 
"obre,  usted,  y  solo  usted,  será  el  único  General  en  Jefe,  sea 
"cual  fuere  la  extensión  de  la  zona  que  ocupe,  y  está  usted 
"autorizado,  para,  en  mi  nombre,  dar  los  nombramientos  y 
"autorizacianes  que  juzgue  convenientes,  en  la  inteligencia 
"que  solo  usted  tiene  esa  facultad;  de  suerte  que  no  tiene 
'  'usted  que  reconocer  más  que  lo  que  usted  y  yo  hagamos. 

"Nada  tengo  que  recomendar  a  usted. 

"Salude  a  los  amigos  que  están  por  ese  rumbo,  y  usted, 
'  'reciba  un  apretón  de  manos  de  su  compañero  y  amigo. 

Porfirio  Días. 

"(Ayer  llegué  aquí.) 

"Porfirio   Díaz,    General  en  Jefe  del   Ejército  Nacional 
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Constitucionalista  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  a  sus 
habitantes,  sabed: 

"Que  considerando  que  en  la  insurrección  del  pueblo  me- 
xicano contra  los  usurpadores  del  poder,  que  sin  respeto  a 
la  voluntad  nacional,  y  con  la  más  flagrante  violación  de  las 
leyes  constitucionales,  han  despojado  a  los  Estados  de  su 
soberanía  y  comprometido  el  porvenir  y  la  dignidad  de .  la 
Nación,  en  especulaciones  vergonzosas  y  contratos  ruinosos, 
se  hallan  comprometidos  los  intereses  mas  sagrados  de  la 
patria. 

'"Que  después  de  seis  meses  de  guerra  en  que  el  pueblo 
ha  obtenido  algunas  victorias,  y  sufrido  también  algunos  re- 
veses, es  mayor  todavía,  la  suma  de  intereses  sociales  que 
dependen  del  triunfo  definitivo  de  la  insurrección,  y  más  ne- 
cesario é  ingente  ese  triunfo  para  asegurar  la  integridad 
nacional,  la  inviolabilidad  de  la  Constitución,  la  libertad  del 
pueblo  y  nuestra  misma  existencia  política. 

"Que  la  magnitud  de  la  empresa  exige,  por  una  parte,  la 
cooperación  unánime  y  entusiasta  de  todos  los  mexicanos 
que  se  interesen  por  el  bien  público,  que  amen  la  dignidad 
nacional,  y  que  no  puedan  ver  con  indiferencia  la  ruina  de 
las  instituciones  liberales,  ni  el  desquiciamento  social  á  que 
nos  orillan  los  manejos  de  la  camarilla  lerdista;  y  por  otra 
parte,  que  en  los  Estados  emancipados  de  esa  tiranía,  haya 
una  autoridad  moderadora,  reconocida  espontáneamente  pa- 
ra proveer  a  las  emergencias  de  la  situación  y  en  los  cam- 
pamentos de  los  ejércitos  populares  una  autoridad  igualmen- 
te reconocida  y  obedecida  que  dando  unidad  a  las  operacio- 
nes, entre  los  desastres  consiguientes  al  menor  desacuerdo 
en  ellas,  y  haga  converger  la  iniciativa  de  todos  a  los  pun- 
tos convenientes,  para  que  no  se  esterilicen  los  sacrificios 
del  pueblo  y  se  pueda  obtener  más  pronto  el  triunfo  defini- 
tivo. 

'  'Que  la  convicción  general  de  esta  necesidad,  impulsa  al 
jefe  proclamado  por  el  pueblo  insurrecto,  el  deber  de  acep- 
tar esa  difícil  investidura,  empuñando  con  fe  la  bandera  de 
la  revolución  nacional,  que  reclama  la  libertad  del  sufragio, 
la  soberanía  de  los  Estados,  y  la  votación  periódica  de  todo 
mandato  popular,  es  decir,  el  respeto  debido  a  las  leyes  cons- 
titucionales y  a  la  voluntad  soberana  de  un  pueblo. 

'  'Que  si  en  tiempos  normales  es  debido  proveer  a  la  sus- 
titución de  los  funcionarios  públicos,  para  evitar  las  conse- 
cuencias de  una  falta  accidental  o  absoluta  que  pudiera. oca- 
sionar perjudiciales  desacuerdos,  en  las  actuales  circunstan- 
cias la  urgencia  de  llenar  ese  deber  es  más  notoria,  tanto 
por  la  extención  del  territorio  en  que  tienen  lugar  las  ope- 
raciones militares,  y  por  la  dificultad  de  las  comunicaciones, 
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como  por  los  peligros  de  la  guerra  y  la  alarma  que  puede 
cundir  en  los  momentos  más  decisivos. 

"Y  que  tratándose  de  la  substitución  d,el  depositario  de 
los  poderes  de  la  guerra,  el  nombramiento  debe  ser  un  ho- 
menaje leal  y  sincero,  a  la  opinión  nacional,  la  que  manifies- 
tamente designa  al  Ciudadano  General  Donato  Guerra,  por 
sus  importantes  servicios  en  favor  de  la  independencia,  de 
la  libertad  y  de  la  Constitución  de  la  República. 

'  'En  uso  de  los  poderes  de  la  guerra,  de  que  me  ha  inves- 
tado  la  voluntad  nacional,  he  tenido  a  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

"ARTICULO  1?  El  Ciudadano  General  Donato  Guerra 
queda  nombrado  Segundo  en  Jefe  del  Ejército  Nacional 
Constitucionalista. 

'  'ARTICULO  2^  Si  por  una  eventualidad  de  la  guerra 
llegase  a  faltar,  o  a  encontrarse  impedido  para  el  ejercicio 
de  sus  funciones  el  Jefe  Supremo  de  la  insurrección  nacio- 
nal, el  ciudadano  nombrado  en  el  artículo  anterior,  reasumi- 
rá los  poderes  del  encargo,  debiendo  nombrar  a  su  vez  per- 
sona que  le  sustituya  en  igual  caso. 

'  'ARTICULO  3?  Los  jefes  de  las  líneas  militares,  y  los 
Comandantes  militares  de  los  Estados,  serán  sustituidos  en 
sus  faltas,  por  el  jefe  más  antiguo  y  de  mayor  graduación, 
de  los  que  militen  en  la  respectiva  división  territorial,  sin 
perjuicio  de  lo  que  disponga  el  Cuartel  General  a  quien  co- 
rresponda el  nombramiento  definitivo. 

'  'Imprímase  y  circule  para  que  llegue  a  conocimiento  del 
"público  y  sea  debidamente  cumplido. 

"Dado  en  Oaxaca  el  1*?  de  Agosto  de  1876. 

Porfirio  Díaz. 

Juan  N.  Mirafuentes 
Secretario. 

;£      :Jí      ¿¡^      ¿£ 

El  General  Donato  Guerra,  después  de  la  persecución  de 
que  fué  objeto  durante  el  primer  tercio  del  año,  la  cual  ha 
quedado  explicada  en  otro  lugar,  procurando  despistar  a  sus 
enemigos,  buscó  refugio,  elementos,  en  el  Territorio  de  Tepic. 

El  día  20  de  Abril,  "El  Federalista,"  publicó  la  noticia 
siguiente: 

■  'Después  de  la  derrota  que  sufrió  últimamente  (el  Gene- 
"ral  Donato  Guerra)  llegó  fugitivo  a  Atoyac,  con  los  restos 
"de  sus  fuerzas. 

"De  allí  huyó  para  Teocuitatlán;  pero  se  encontró  en  ese 
'  'punto  con  el  Coronel  Lomelí,  y  desesperado,  no  sabiendo  que 
"hacer  disolvió  sus  fuerzas. 

"Donato  Guerra  se  ha  estrellado  completamente  en  Ja- 
"lisco,  no  ha  obtenido  ni  la  más  ligera  ventaja,  y  huyendo 
"perpetuamente,  ha  visto  desaparecer  de  su  lado  a  sus  prin 
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"cipales  capitanes,  y  ha  sido  batido  y  derrotado  incensante- 
"mente. 

En  la  zona  t^piqueña,  había  sido  alterada  ya  la  paz  pú- 
blica, por  el  Coronel  Pedro  Galaviz. 

De  ese  accidente  político  dio  cuenta  el  mismo  diario  en 
los  términos  que  siguen: 

"Esta  población   (Huejuquilla)   perteneciente  a  Colotlán 

'  'del  Estado  de  Jalisco,  fué  invadida  por  chusmas  del  Nayarit. 

"los  telegramas  que  insertamos  en  seguida  indican  lo 

que  puede  esperarse  de  esos  revolucionarios  que  no  tienen 

más  bandera  que  el  pillaje. 

"Hasta  ahora,  se  sabe:  que  de  la  Hacienda  de  San  Anto- 
nio, propiedad  del  señor  Benigno  Soto,  situada  en  la  Muni- 
cipalidad de  Valparaíso,  se  apoderaron  los  revoltosos,  sin 
que  se  tenga  conocimiento  de  los  excesos  que  han  cometido. 
"El  Gobierno  de  Zacatecas,  en  el  acto  que  recibió  la  no- 
ticia, se  apresuraron  a  comunicarla  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, al  General  Ceballos,  y  al  Comandante  Militar,  para 
lo  que  tn vieran  a  bien  disponer;  y  el  mismo  Gobierno,  dictó 
a  la  vez  las  providencias  de  su  resorte,  para  poner  a  cubier- 
to los  pueblos  del  Estado. 

"El  Presidente  Municipal  de  Valparaíso,  contando  con  la 
autorización  del  Gobierno,  concedida  de  antemano  para  ca- 
sos como  el  de  que  se  trata,  puso  sobre  las  armas  la  fuerza 
necesaria  y  reunió  sus  elementos,  ayudado  eficazmente  por 
el  vecindario,  para  la  defensa  de  la  población. 

"Bebido  a  esto,  las  chusmas  no  se  atrevieron  a  atacarla  y 
se  han  retirado,  según  puede  verse  por  el  último  telegrama 
del  Jefe  Político  de  Colotlán. 

El  periódico  tapatío,  "Juan  Panadero",  dijo  lo  siguiente: 
"Los  antiguos  bandidos  de  Tepic,  que  se  habían  acogido 
a  la  gracia  del  indulto,  y  que  con  mengua  de  la  vindicta  pú- 
blica habían  sido  tratados  con  dulzura  que  no  merecían  por 
cierto  los  antiguos  cómplices  del  tristemente  célebre  Lozada, 
El  Tigre  de  Alica",  se  han  levantado  en  la  Sierra  en  núme- 
ro de  más  de  1,000  hombres  según  se  dice. 

"Los  capitanea  el  antiguo  imperialista  Alfaro,  que  hoy 
dizque  la  da  de  general,  y  también  están  con  el  Nava  y  otros 
lobos  de  la  misma  carnada. 

El  General  Francisco  Tolentino,   estimó  necesario,  expe- 
dir la  proclama  que  sigue: 
"Conciudadanos: 

"La  paz  de  que  se  disfrutaba  en  este  Distrito,  debida  en 
"gran  parte  a  vuestros  propios  esfuerzos,  ha  sido  alterada  en 
"estos  últimos  días. 

"El  tristemente  célebre  Pedro  Galaviz,  despreciando  su 
"palabra,  faltando  a  sus  compromisos  y  guiándose  solamente 
"por  sus  miserables  instintos  y  bastardas  ambiciones,  se  ha 
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"substraído  a  la  obediencia  del  Supremo  Gobierno,  'y  preten- 
dido como  otras  veces,  sumergir  a  la  sociedad  en  el  inson- 
dable abismo  de  una  guerra  sin  principios  políticos  y  que  so- 
"lo  tiene  por  objeto  exclusivo  robar  a  las  poblaciones  inermes 
"y  asesinar  a  sus  pacíficos  moradores;  pero  muy  pronto  será 
"escarmentado  ese  infame  revolucionario  de  oficio,  porque 
"aun  sus  autiguos  compañeros  de  armas,  avergonzados  de  la 
4  'depravada  conducta  del  que  en  otro  tiempo  llamaron  su  ami- 
"go,  y  deseosos  de  poderse  dedicar  al  trabajo  con  entera  tran- 
4  'quilidad,  a  fin  de  proporcionar  a  sus  familias  los  recursos 
"necesarios  para  su  subsistencia  y  educación  de  sus  hijos,  co- 
operan de  una  manera  activa  y  eficaz  al  exterminio  del  per- 
turbador del  orden  público. 

"Galaviz,  seguido  de  unos  cuantos  criminales  de  la  peor 
4  'canalla,  llevando  sobre  sí  la  maldición  de  todos  los  hombres 
"honrados  y  laboriosos,  y  huyendo  sin  cesar  de  la  tenaz  per- 
4  'secución  que  le  hacen  las  tropas  del  Gobierno,  ayudadas  efi- 
"cazmente  por  las  de  auxiliares  patriotas  y  fieles,  se  ha  díri- 
'  'gido  a  los  pueblos  de  la  Sierra,  en  donde  sin  duda  encontra- 
"rá  el  justo  castigo  que  por  sus  crímenes  ha  sabido  conquis- 
4  'tarse. 

"¡Conciudadanos! 

"Si  como  habéis  hecho  hasta  ahora,  seguís  prestando 
vuestros  oportunos  servicios  a  las  autoridades  constituidas, 
no  dudéis  que  este  hermoso  Distrito,  bajo  la  influencia  bené- 
fica de  la  paz,  llegará  muy  pronto  a  ocupar  en  la  República 
el  lugar  que  le  corresponde,  por  su  extensión,  situación  y  ri- 
queza, y  vosotros,  contad  siempre  en  todo  lo  relativo  al  bi- 
enestar y  progreso,  con  el  apoyo  de  vuestro  conciudadano  y 
amigo. 

Tepic,  Abril  de  1876. 

Francisco  Tolentino. 

Por  esos  días  fueron  publicadas  por  diversos  periódicos  de 
la  Capital  de  la  República  las  siguientes  noticias,  relativas  to- 
das, a  la  revuelta  occidental. 

4  'Los  rebeldes  mandados  por  el  sublevado  Galaviz,  que  ha- 
"bían  invadido  Huejuquilla,  Cantón  de  Colotlán,  han  sido  arro- 
bados de  allí  por  el  señor  General  Dávalos,  quien  cuenta  con 
'  'elementos  bastantes,  y  les  persigue  vigorosamente  en  terre- 
"nosde  Tepic. 

"Los  que  se  sublevaron  en  Tepic,  han  anunciado  que  no 
"abrigan  ideas  revolucionarias  de  ningún  género,  y  que  solo 
"intentaron  hacer  una  manifestación  en  favor  de  Don  José  M. 
"Alfaro,  al  cual  postulan  para  Jefe  Político  de  aque¿  Distrito. 

'  'De  cualquiera  manera  que  sea,  el  Gobierno  ha  dictado 
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'ya  las  providencias  oportunas,  a  fin  de  que  cuanto  antes  que- 
"de  completamente  restablecido  el  orden  enTepic. 

"El  día  19  salió  de  Tepic  el  General  Tolentino,  con  sus 
"fuerzas,  con  dirección  a  Guadalajara. 

'El  General  Carbó,  marchó  también  con  fuerzas  para  unir- 
"se  a  aquellas  y  asumir  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  encar- 
dadas de  expedicionar  en  aquel  Distrito. 

"Se  dice  que  Donato  Guerra  trata  de  unirse  con  los  que 
"en  Tepic  se  han  levantado,  pero  como  estos  manifiestan  que 
"no  abrigan  ideas  hostiles,  al  Gobierno  General  no  sabemos 
'  'como  podrán  amalgamarse. 

"Ni  un  soldado  federal  se  ha  pronunciado  en  Tepic. 

"En  el  puerto  de  Manzanillo  se  conserva  la  paz  inaltera- 
ble. 

*  'Donato  Guerra  pretendió  salir  del  país,  pues  fué  en  la 
'costa  en  donde  arrojó  los  papeles  de  su  pertenencia  que  sus 
"perseguidores  recogieron. 

"De  Guadalajara  se  nos  comunica  que  el  General  Ceba- 
"llos  salió  para  Tequila,  en  donde  conferenció  con  dos  comi- 
"sionados  de  Tepic,  resultando  de  dicha  conferencia  el  resta- 
blecimiento de  la  paz  en  aquel  Distrito,  mediante  concesio- 
"nes  que  se  han  hecho  a  aquella  localidad,  sin  menoscabo  al- 
"guno  del  principio  de  autoridad  ni  menoscabo  de  la  dig- 
"nidad. 

"El  día  4  (de  Junio  de  1876)  se  celebraron  tratados  de 
"paz  entre  el  General  José  Ceballos  y  los  comisionados  Jesús 
"Bueno  y  Alejandro  Santa  María,  en  virtud  de  los  cuales  que- 
"dó  el  General  José  Guillermo  Carbó  mandando  enelTerrito- 
"rio  de  Tepic. 

No  es  inconducente  consignar  en  este  lugar,  que  el  Gene- 
neral  José  Ceballos,  creyó  necesario  para  la  conservación  de 
la  paz  pública,  alejar  del  Territorio  de  Tepic,  al  General  Fran- 
cisco Tolentino,  que  tan  enérgicamente  declamó  en  contra  del 
Coronel  Pedro  Galaviz,  pues  probablemente,  se  hallaba  des- 
de entonces  conchabado  con  el  movimiento  porfirista. 

El  propio  General  Francisco  Tolentino,  en  28  de  Junio, 
envió  una  carta  al  "Diario  Oficial,"  diciendo  que  no  contes- 
taba las  censuras  que  le  hacían  los  periódicos  "La  Crisis," 
"El  Correo  de  Jalisco,"  "Juan  Panadero, "  etcétera,  por  no 
considerar  oportuna  la  publicación  de  ciertos  documentos  que 
plenamente  justificaban  su  proceder,  cuyos  papeles  conserva- 
ba consigo. 
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Terminaba  la  epístola,  pidiendo  la  suspensión  de  su  juicio, 
a  las  personas  sensatas. 

Por  esos  días,  el  "Periódico  Oficial,"  del  Estado  de  Sina- 
loa,  publicó  lo  siguiente: 

"Por  el  último  correo  se  han  tenido  noticias  de  la  aproxi- 
1  'mación  de  una  partida  de  pronunciados  capitaneada  por  Ga- 
"laviz  (a  la  frontera  del  Sur  del  Estado)  que  amagaba  la 
"plaza  de  Acaponeta. 

"Estando  aquel  punto  muy  cercano  a  este  Estado,  se  te- 
"mía  que  dicha  partida  o  parte  de  ella,  tratase  de  invadir  el 
"Distrito  del  Rosario,  para  cuyo  evento  las  autoridades  de 
"aquellos  pueblos  dictaron  todas  las  medidas  necesarias  a  fin 
"de  organizar  fuerzas  bastantes  para  poder  rechazar  a  los 
"revoltosos  que  traten  de  invadir  nuestra  frontera. 

"Además,  en  la  cabecera  del  Distrito,  hay  fuerza  federal 
"al  mando  del  Ciudadano  Teniente  Coronel  Cristerna,  que 
"cooperará  eficazmente  a  conservar  el  orden  público. 

"El  día  28  salió  de  esta  Capital  a  expedicionar  para  el 
"Sur,  una  fuerza  de  Caballería  del  Estado,  al  mando  del  Te- 
jiente Coronel  Manuel  Izunza. 

Por  esos  días,  el  "Diario  Oficial"  dijo  que  el  General  Do- 
nato Guerra  únicamente  había  encontrado  en  el  Territorio  de 
Tepic,  el  auxilio  de  Fortino  Vizcaíno,  pirata  de  Guaymas,  más 
200  hombres. 

El  mismo  periódico  agregaba  que  el  General  Crispín  Pa- 
lomares le  perseguía  al  mando  de  1,000  hombres. 

El  día  30  de  Junio,  procedente  de  Mazatlán,  se  recibió  en 
la  Capital  de  la  República  el  siguiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  Teniente  Coronel  Cristerna,  alcanzó  hoy  a  las  siete 
'  'de  la  mañana,  en  Concordia,  al  cabecilla  Donato  Guerra,  que 
"había  penetrado  al  Estado  con  una  fuerza  de  infantería  y 
"caballería,  derrotándolo  completamente  y  tomándole  prisio- 
1  'ñeros,  armas,  caballos  y  muías. 

"Guerra  escapó  solo  tomando  rumbo  a  El  Verde,  no  ha- 
biéndosele capturado  por  lo  destroncado  de  la  caballada. 

"Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  este  hecho  de  armas. 

Francisco  O.  Arce. 
.  El  22  de  Junio,  el  mismo  jefe  signatario  del  anterior  men- 
saje, envió  este  otro  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'La  población  de  Acaponeta  fué  ocupada  antes  de  anoche 
'  'por  400  hombres  del  Supremo  Gobierno  a  las  órdenes  del  Te- 
jiente Coronel  Bernardo  Reyes. 

"Donato  Guerra,  Fortino  Vizcaíno  y  los  bandidos  que  lo 
"acompañaban,  en  número  de  300  hombres,  tomaron  rumbo 
4 'a  la  Sierra  de  Huajicón,  en  completa  dispersión. 
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4  'Ya  aviso  al  General  Carrillo  para  que  esté  a  la  especta- 
"tiva,  por  si  se  dirijieren  al  Estado  de  Durango,  y  yo  dicto 
"providencias  para  perseguirlos  si  se  internen  al  de  Sinaloa. 

F.  O  Arce. 

El  2  de  Julio,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  recibió  otro 
telegrama  del  mismo  General  Francisco  O.  Arce,  en  el  que 
avisaba  que  el  General  Donato  Guerra,  después  de  la  derrota 
que  había  sufrido  en  Concordia,  se  había  incorporado  a  unas 
guerrillas,  (de  Quintanilla,  de  Quintero,)  tomando  persegui- 
do, el  rumbo  de  San  Juan,  por  la  serranía,  en  el  camino  de 
Cósala. 

El  día  9  el  mismo  militar  avisaba  que  el  fugitivo,  se  en- 
contraba en  Santiaguillo,  Distrito  de  San  Ignacio. 

Por  esas  fechas,  el  periódico  "El  Caniculario, "  de  Duran- 
go,  dio  la  noticia  de  que  el  prófugo  había  pasado  por  San  Di- 
mas  en  camino  hacia  Chihuahua. 

El  27  de  Agosto,  procedente  de  Mazatlán,  se  recibió  en  la 
Capital  de  la  República,  el  siguiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Una  columna  del  Coronel  Cristerna,  a  las  ordenes  del 
"Teniente  Coronel  Bernardo  Reyes,  alcanzó  en  "Jameaca,  "y 
"derrotó  totalmente  al  cabecilla  Donato  Guerra. 

"Se  le  hicieron  148  prisioneros  de  la  clase  de  tropa,  se  le 
"quitaron  más  de  200  armas,  todo  el  parque  y  50  muías  y  ca- 
ballos. 

"Murieron  varios  jefes  y  oficiales  y  tropa  del  enemigo. 

"Entre  los  prisioneros  se  encuentra  el  pirata  Vizcaíno. 

4  'El  cabecilla  Guerra,  a  quien  se  le  creía  muerto,  escapó 
"herido  pié  a  tierra,  y  se  tiene  esperanza  de  aprehenderlo. 

4 'Queda  la  fracción  de  los  cabecillas,  Cañedo  e  Izunza,  que 
"es  de  muy  poca  importancia  y  que  correrá  la  misma  suerte 
4  4que  la  de  Guerra. 

4  'Sírvase  usted  felicitar  al  Primer  Magistrado  por  este  im- 
4  portante  triunfo. 

F.  O.  Arce. 

Por  esas  fechas  el  "Periódico  Oficial",  del  Estado  de  Ja- 
lisco, publicó  lo  siguiente: 

"Don  Francisco  Cañedo,  se  pronunció  en  Culiacán,  y  se 
"apoderó  por  sorpresa  de  la  persona  del  Ciudadano  Goberna- 
"dor  Gaxiola. 

"El  primer  acto  de  esa  rebelión  que  pregona  tantas  ga- 
rantías, fué  saquear  la  Casa  de  Moneda,  y  pillar  los  fondos, 
¡cuanto  moralidad! 

'  'Tiempo  hace  que  publicamos  una  carta  de  Porfirio  Díaz, 
4  'abandonada  por  Donato  Guerra  en  su  fuga,  en  que  se  ha- 
4 'biaba  de  la  complicidad  de  Cañedo  con  los  revoltosos  y  se 
4  'manifestaba  el  desdén  de  Díaz  hacia  éste,  pues  recomendaba 
4 'que  no  le  hiciera  un  mando  de  importancia. 
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"El  señor  Cañedo,  negó  bajo  su  firma  en  una  carta  pu- 
blicada en  "El  Federalista,"  que  tuviese  algo  que  ver  con  la 
"revolución.  , 

"La  poca  caballerosidad  que  envuelve  esa  negativa  y  el 
"saqueo  de  la  Casa  de  Moneda,  dan  clara  idea  de  lo  que  vale 
'  'Cañedo  como  hombre  y  como  revolucionario. 

'  'El  Ciudadano  General  Carbó  mandó  ya  fuerzas  compe- 
"tentes  para  reducir  al  orden  a  estos  "regeneradores." 

*      *      ^      :•: 

En  el  Estado  de  Chihuahua  habían  ocurrido,  entre  tanto, 
sucesos  de  bastante  importancia: 

El  día  2  de  Junio,  el  General  Ángel  Trías,  en  la  capital 
de  la  mencionada  entidad  federativa,  publicó  la  siguiente  pro- 
clama: 

"Ángel  Trías,  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  pro- 
nunciadas de  esta  ciudad,  por  el  "plan"  proclamado  por  el 
"General  Porfirio  Díaz,  hace  saber: 

'  'Que  está  firmemente  resuelto  a  respetar  y  hacer  respe- 
"tar  la  propiedad. 

"A  dar  a  los  habitantes  de  esta  población  toda  clase  de 
'  'garantías. 

'  'A  no  permitir  que  se  cometa  ni  el  mas  ligero  atropello 
"ni  en  las  personas  ni  en  las  propiedades. 

"A  hacer,  en  fin,  todo  cuanto  pueda,  porque  la  revolu- 
'  'ción  que  es  sin  duda  un  mal,  pero  algunas  veces  indispensa- 
"bie,  como  en  la  presente  ocasión,  no  sea  una  calamidad  pa- 
'  'ra  este  Estado,  que  ve  un  amigo  en  cada  uno  de  los  habitan- 
"tes  de  esta  población. 

Ángel  Trias. 

Por  esos  días,  un  periódico,  publicó  las  noticias  siguien- 
tes, conexas  con  el  preinserto  documento. 

Sucedió  lo  anunciado. 

"La  guarnición  por  completo  y  la  fuerza  de  seguridad, 
con  exepción  de  tres  individuos,  fraternizaron  con  el  pueblo 
y  se  apoderaron  de  la  ciudad  sin  resistencia,  sin  disparar 
más  que  siete  tiros  AD  TERROREM,  y  al  aire,  y  solamente 
para  anunciar  el  lance,  no  se  ha  cometido  el  menor  desorden 

ni  se  ha  derramado  una  sola  gota  de  sangre quizás  ni 

una  lágrima! 

"Han  comenzado  a  venir  de  los  pueblos  algunas  partidas 
de  voluntarios,  y  a  las  24  horas  del  pronunciamiento  hay 
más  de  400  acuartelados. 

'  'El  Gobernador  está  preso,  pero  todos  los  apóstoles  arran- 
caron; los  federales,  Juez  de  Distrito  y  su  promotor,  Jefe 
de  Hacienda,  estampilleros,  etcétera,  han  corrido  por  diver- 
sos rumbos,  espantados  del  sacudimiento. 

"Por  supuesto  que  todos  los  fondos  federales,  armamen- 

Tomo  11—42. 
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to,  vestuario,  artillería  y  pertrechos  de  guerra,  están  en  po- 
der de  los  pronunciados. 

"La  ciudad  presencia  este  espectáculo  con  indiferencia 
respecto  a  los  vencedores,  ycon  risa  respecto  de  los  prófugos, 
que  han  dejado  tras  sí  algunas  anécdotas  curiosas  de  su  mie- 
do y  cobardía. 

"Entre  los  prófugos  van  el  Jefe  Político  y  el  Recaudador 
de  Contribuciones,  Don  Patricio  Campos  y  Don  Felipe  Leg- 


"neiros 


"Hoy  se  pronunció  la  Villa  de  Aldama  y  mañana  la  de 
'  'Victoria. 

"El  jefe  Ortiz  derrotó  al  "Peralta"  del  Gobierno  de  Du- 
'  'rango  y  tiene  300  hombres  que  ocuparon  Cerro  Gordo  y  es- 
'  'tan  amagando  a  El  Parral,  que  ocuparán  muy  pronto. 

"En  el  Estado  no  habrá  elecciones  de  Presidente  y  yo  me 
"encargo  de  ello. 

"Hoy  mismo  quedaron  desbaratadas  las  "plantas"  para 
'  'impresión  de  boletas,  confiscado  el  papel  y  disuelto  el  Ayun- 
"tamiento. 

"Todo  camina  a  mejor  y  mejor,  amigo  Don  Sebastián,  es- 
"tá  usted  servido,  usted  dispense  mi  mal  trabajo;  el  Gober- 
"nador  sigue  preso  y  tratado  con  más  consideraciones  que 
"las  que  le  tenían  sus  antiguos  servidores. 

"Por  todas  partes  simpatizan  con  el  movimiento. 

"Las  tres  aduanas  fronterizas  entrarán  en  él  con  sus 
"fondos. 

"Toda  esta  ciudad  está  tranquila  y  confiada. 

'  'No  hay  temor  alguno  de  reacción  por  ninguna  parte. 

He  aquí  un  importante  documento: 

'  'República  Mexicana. 

"Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Chihuahua. 

"Con  fecha  2  del  presente  mes,  el  Congreso  del  Estado, 
"tuvo  a  bien  honrarme  con  el  cargo  de  Gobernador,  dirijién- 
"dome  el  decreto  que  sigue: 

"El  Congreso  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Chihua- 
"hua,  en  sesión  extraordinaria  de  este  día,  ha  tenido  a  bien 
"aprobar  el  siguiente  decreto: 

"Considerando  que: 

'  'Con  motivo  del  movimiento  revolucionario  que  estalló 
'  'en  esta  Capital  el  día  de  hoy,  y  la  prisión  del  Ciudadano  Go- 
'  'bernador  Constitucional  del  Estado,  ha  quedado  acéfalo  y  es 
'  'indispensable  remediar  tan  grave  mal. 

"Artículo  1<?  Queda  nombrado  Gobernador  y  Comandante 
'  'Militar  Interino  el  Ciudadano  Manuel  de  Herrera. 

'  'Artículo  2?  Se  faculta  extraordinariamente  al  expresa- 
"do  Gobernador,  a  fin  deque,  pueda  poner  en  ejecución  to- 
"das  las  medidas  que  crea  convenientes,  para  que  el  Estado 
'  'vuelva  al  orden  constitucional. 
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"Lo  tendrá  entendido  el  Gobernador  del  Estado  y  dispon- 
"drá  lo  necesario  para  su  cumplimiento. 

•  'Salón  accidental  de  esta  sección  extraordinaria,  Chihua- 
"hua,  Junio  2  de  1876. 

"Antonio  Bermúdez,  Diputado  Presidente.  Ramón  Gue- 
rrero, Diputado  Secretario. 

"Al  Ciudadano  Manuel  de  Herrera. 

Presente. 

1  'Y  tengo  el  honor  de  participarlo  a  usted  para  que  se  sir- 
"va  elevarlo  al  conocimiento  del  Ciudadano  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República  Mexicana. 

"Independencia  y  Libertad. 

"Palacio  del  Gobierno  del  Estado  en  Cosihuiriachic. 

"Junio  4  de  1876. 

Manuel  de  Herrera. 

"Al  Ciudadano  Ministro  de  Gobernación. 

México. 
El  día  22  de  Junio,  el  Coronel  José  Villada,  residente  en 
la  Capital  de  la  República,  recibió  el  siguiente  telegrama  pro- 
cedente de  Cerro  Gordo: 

'  'El  pronunciamiento  de  Chihuahua  ha  encontrado  eco  en 
'muchos  pueblos  del  Estado,  habiendo  de  notable  que  todos 
'los  bandidos  lo  han  secundado. 

"Trías,  de  acuerdo  con  Susano  Ortiz;  éste  se  reunió  ya 
'con  Rosales  con  una  fuerza  'de  100  caballos  y  50  infantes, 
'que  aquel  destacó  sobre  los  cantones  centrales  fieles  hasta 
'hoy,  Camargo,  Jiménez,  Allende,  y  parte  de  Guerrero,  don- 
'de  el  Gobernador  Interino  M.  Herrera,  ayudado  de  Gómez 
'del  Campo,  levantaron  fuerzas  para  ayudar  al  bizarro  Gene- 
'ral  Ángel  Peralta,  que  mañana  estará  en  Camargo  con  fuer- 
'za  federal,  en  camino  sobre  la  Capital;  Gobernador  Ochoa, 
'preso  aún;  personas  complicadas,  S.  T.  Muñoz,  y  muchas 
'del  círculo  Terrazas,  según  informes,  empleados  federales  y 
'del  Estado  todos  fieles,  y  fuerza  del  enemigo  de  300  a  400 
'hombres;  consecuencias  para  el  Estado  fatales;  Parral  firme 
'y  resguardado;  esperanzas  de  pronto  terminará  esta  si- 
'tuación. 

El  Gobernanor  Interino,  Manuel  de  Herrera,  el  25  de  Ju- 
nio, telegrafió  en  los  siguientes  términos  al  Presidente  de  la 
República. 

'  'Ayer  tarde  llegó  el  Teniente  Coronel  Machorro,  con  80 
'  'caballos,  espero  se  me  incorporen  en  tres  o  cuatro  días,  y  en 
'  'el  acto  marcharé  sobre  los  sublevados  con  una  fuerza  de  600 
"hombres,  con  la  que  tengo  esperanzas  fundadas  de  obtener 
"éxito,  por  el  estado  de  desmoralización  en  que  se  halla  el 
',  enemigo. 

'  'El  20  del  presente,  fué  completamente  derrotada  una 
"fuerza  de  100  hombres  del  enemigo  en  el  Ojo  de  Nazario,  en- 
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4  'tre  las  haciendas  de  Encinillas  y  el  Sauz,  por  una  sección  de 
"45  hombres  del  "Cantón  Galeana",  mandado  por  el  Jefe  Po- 
lítico Ciudadano  Juan  Mata  Ortiz,  dejando  en  poder  de  es- 
"ta  fuerza  52  prisioneros,  de  ellos  tres  heridos,  nueve  caba- 
dlos y  algunas  armas,  sin  tener  que  lamentar  por  parte  de 
"los  nuestros  pérdida  alguna. 

'  'El  21  fué  soprendida  en  la  Hacienda  del  Saucillo,  una 
"avanzada  del  enemigo,  por  el  Coronel  Terrazas  con  60  hom- 
"bres  de  nuestras  fuerzas,  obteniendo  la  importante  captura 
'  'del  titulado  Comandante  Francisco  R.  Ezans  y  Teniente  Je- 
"sús  Pesqueira.  v 

"En  este  hecho  sufrimos  la  pérdida  de  dos  soldados  y  un 
"caballo  muertos. 

Después  de  ocurridos  esos  acontecimientos  fué  expedida 
la  siguiente  proclama: 

"El  General  Luis  Terrazas  a  sus  conciudadanos: 
'  'Cuando  estalló  en  Capital  del  Estado  el  movimiento  re- 
volucionario del  2  de  Junio  último;  y  aún  algún  tiempo  des- 
pués, tuve  el  propósito  de  abstenerme  de  todo  participio, 
que,  en  el  terreno  de  las  armas  tendiera  a  favorecer  o  a 
combatir  los  principios  o  ideas  políticas  que  con  ese  movi- 
miento trató  de  escudarse. 

1  'Mi  más  firmes  intenciones  eran  continuar  retirado  a  la 
vida  privada  con  la  esperanza  queme  inspiraba  mi  amor  a  la 
paz,  al  orden  y  al  bienestar  social,  de  que  la  incalculable  se- 
rie de  males  que  las  revoluciones  traen  consigo,  no  llegaría 
en  nuestro  Estado  al  extremo  que  por  desgracia  ha  tocado 
ya:  pero  esto  ha  sucedido  en  contra  de  aquella  esperanza. 

'  'En  tales  circunstancias,  no  podía  permanecer  como  es- 
pectador indiferente  de  los  ultrajes  y  atentados  cometidos, 
no  solo  contra  los  derechos  políticos  y  contra  las  garantías 
individuales  que  nuestras  leyes  han  tomado  bajo  su  égida, 
sino  lo  que  es  más  aun,  contra  las  prerrogativas  sociales  que 
todos  los  pueblos  otorgan  a  sus  individuos,  cualesquiera  que 
sea  el  régimen  político  que  los  constituya. 

'  'Hoy,  pues,  me  encuentro  al  frente  de  las  armas  que  mu- 
chos de  los  hijos  del  Estado  han  empuñado,  para  evitar  que 
aquellos  ultrajes  aumenten;  que  aquellos  atentados  sean  por 
más  tiempo  los  móviles  que  impelen  en  su  marcha,  a  los  que, 
invocando  el  orden  atentan  contra  él;  y  que  los  habitantes 
del  Estado  no  tarden  más  tiempo  en  volver  al  pleno  goce  de 
sus  derechos  sociales  y  políticos. 

"Muchas  veces  os  he  dado  a  conocer  así  mis  convicciones 
como  mis  procederes  en  situaciones  como  en  la  que  hoy  me 
encuentro  colocado;  esto  me  excusa  de  renovar  mis  prome- 
sas acerca  de  mi  conducta,  que  será  como  siempre  ha  sido, 
dirijida  al  bien  de  mis  conciudadanos. 

"Respecto  a  las  garantías  que  debo  daros,  solo  os  diré  que 
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'vuestros  derechos  sociales  serán  respetados,  y  que  con  vues- 
'tra  cooperación  el  Estado  podrá  ver  pronto  restablecido  el 
'verdadero  orden  y  la  verdadera  paz. 

'  'Antes  de  pronunciar  mis  últimas  palabras,  debo  deciros 
'también  que  para  la  organización  y  sostenimiento  de  las  f  uer- 
'zas  que  me  obedecen,  no  he  causado  exacción  alguna,  ni  ex- 
torsionando a  ningún  ciudadano  con  préstamos  ni  contribu- 
'ciones  onerosas. 

"Esas  mis  fuerzas  serán  el  sostén  de  mi  palabra  que  os 
'empeño  una  vez  más  de  que  solo  deseo  el  imperio'del  orden 
'y  vuestro  bienestar. 

'  'A  todos  os  convoco  para  que  me  ayudéis  en  esta  empre- 
'sa,  cuya  realización  ardientemente  desea  vuestro  conciuda- 
'dano  y  amigo. 

Labor  de  Dolores,  Agosto  30  de  1876. 

Luis  Terrazas. 

^í      :■:      %      :jc 

Presentadas  ya  con  toda  claridad  las  modalidades  de  la 
revolución  chihuahuense  es  conveniente  ahora  ocuparse  de  la 
suerte  del  General  Donato  Güera. 

He  aquí  algunos  telegramas  de  importancia: 

"San  Luis  Potosí,  Septiembre  28  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Rendidos  por  capitulación  en  Santa  Rosalía  ciento  y  tan- 
"tos  jefes  de  los  rebeldes  de  Chihuahua. 

"El  grueso  de  ellos  en  número  de  1,000  próximamente, 
"retrocedió  a  la  Capital  que  está  fortificada  y  artillada,  con  10 
"cañones  ele  batalla  y  montaña,  parecen  resueltos  a  resistir, 
"mandados  por  Frías  y  Ortíz;  nuestras  caballerías  hostilizan 
"y  bloquean  la  plaza  mientras  llegan  infanterías,  que  mando 
"para  asaltar,  si  antes  no  se  rinden  los  sublevados  o  libran 
"una  batalla  a  campo  raso. 

'  'Yo  marcho  esta  semana. 

'  'Sírvase  usted  comunicarlo  al  Ciudadano  Presidente. 

Florentino  Carrillo. 

"Chihuahua,  19  de  Septiembre  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'A  la  una  de  la  tarde  fué  ocupada  esta  plaza  por  las  f uer- 
•"zas  federales  y  auxiliares  del  Estado. 

"El  enemigo  dejó  todas  sus  armas,  inclusive  un  obús  de 
"24,  y  un  cañón  de  12. 

"Luego  daré  detalles. 

P.  Machorro. 

'  purango,  23  de  Septiembre  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"A  la  una  de  la  tarde  del  19  ocuparon  la  Capital  de  Chi- 
"huahua,  nuestras  fuerzas,  después  de  la  salida  y  ataque  de 
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"los  cabecillas  Frías  y  Ortíz  que  fueron  completamente  des- 
'  'trozados  la  mañana  del  mismo  día. 

"A  más  de  los  300  prisioneros  y  4  obuses  de  montaña  re- 
cogidos en  el  campo,  el  enemigo  dejó  todas  sus  armas  inclu- 
so un  obús  de  24  milímetros, 

4  'Próximamente  comunicaré  a  usted  el  parte  detallado. 

"Renuevo  mis  felicitaciones  al  Supremo  Gobierno. 

F.  Carrillo. 

"San. Luis  Potosí,  Septiembre  28  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  C.  H.  y  Mauri  me  encarga  diga  a  usted  que  Donato 
1  'Guerra  ha  sido  aprehendido  cerca  de  Chihuahua  por  fuerzas 
"del  Teniente  Coronel  Machorro. 

M.  F.  Caravantes. 

Durango,  28  de  Septiembre  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"A  inmediaciones  de  Chihuahua,  cerca  del  Rancho  de 
"Avalos,  fué  aprehendido  el  cabecilla  rebelde  Donato  Guerra, 
"con  un  ayudante  suyo  y  un  mozo,  por  el  Teniente  Herrera 
'  'de  Colonias  Militares,  mandado  por  el  Teniente  Coronel  Ma- 
'  'chorro. 

'  'Guerra  iba  a  reunirse  con  los  sublevados  de  Chihuahua, 
"después  de  su  derrota  de  Tameapa  en  Sinaloa. 

F.  Carrillo. 

En  un  periódico  durangueño  se  publicó  por  esos  días  esta 
noticia: 

"Le  adjunto  un  alcance  para  que  vea  la  captura  de  Dona- 
"to  Guerra. 

"He  sabido  que  el  19  (de  Septiembre)  en  la  madrugada 
'  'tuvieron  un  encuentro  las  fuerzas  de  Chihuahua,  con  las 
'  'fuerzas  federales,  al  mando  del  Coronel  Peralta  y  del  Te- 
jiente Coronel  Machorro,  saliendo  triunfantes  las  últimas,  y 
"habiendo  muerto  el  jefe  Peralta,  en  el  mismo  á  la  una  de  la 
"tarde. 

"Machorro  tomó  la  plaza  de  Chihuahua,  saliendo  las  fuer- 
"zas  que  ocupaban  a  esta  ciudad.    (Durango.) 

%      %      %      %. 

La  inquietud  más  grande,  el  más  profundo,  el  más  since- 
ro sentimiento,  se  produjo  en  el  ánimo  de  una  gran  parte  dé 
los  mexicanos  por  el  temor  de  la  mala  suerte  que  pudiera  co- 
rrer el  General  Donato  Guerra. 

Era  universalmente  querido,  unánimemente  respetado, 
por  su  valor,  por  su  incorruptiblidad,  por  su  hidalguía,  verda- 
deramente caballeresca. 

Para  calmar  esa  inquietud  se  divulgó  primero  la  versión 
del  fallecimiento  del  Coronel  Ángel  Peralta  cuyo  rumor  con- 
firmó más  tarde  "La  Revista  Universal." 
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Después  circuló  el  rumor  de  que  había  sido  fusilado  el  Se- 
gundo en  Jefe  de  la  insurrección 


Más  tarde  se  publicaron  los  pormenores  del  crimen 

El  dia  26  de  Octubre,  "La  Revista  Universal,"  dijo: 

"Parece  ya  fuera  de  duda  la  suerte  de  este  señor  (el  Ge- 
'  'neral  Donato  Guerra)  Segundo  en  Jefe  de  las  fuerzas  suble- 
vadas según  lo  dispuesto  por  Don  Porfirio  Díaz. 

"A  una  persona  que  vive  en  esta  ¡Capital  le  ha  escrito 
"uno  de  sus  amigos  de  Chihuahua,  persona  digna  de  todo 
"crédito,  dándole  algunos  pormenores  sobre  la  muerte  de 
'  'Guerra. 

"Según  se  dice  en  la  carta  relativa,  fué  muerto  a  los  pri- 
"meros  tiros  disparados  por  los  rebeldes  de  aquella  plaza,  el 
'  'Coronel  Peralta,  en  los  momentos  en  que  llegaba  preso  a  la 
"población  Don  Donato  Guerra. 

"La  fuerza  que  custodiaba  a  éste,  exitada  por  la  muerte 
"de  su  coronel,  hizo  fuego  sobre  el  prisíenero. 

"Así  se  refiere  el  suceso  en  la  carta  a  que  nos  referimos, 
"la  que  publicaremos,  si  la  persona  a  quien  fué  dirijida  quie- 
"re  proporcionarnos  copia  de  ella,  como  se  la  hemos  pedido. 

El  periódico  "El  Interino"  dijo: 

"No  merecía  fin  tan  desastroso  uno  de  los  más  nobles  y 
'  'valientes  defensores  de  la  libertad  y  de  la  segunda  indepen- 
dencia nacional. 

'  'Caballero  y  honrado,  nunca  sacrificó  a  los  prisioneros,  a 
"quienes  solía  colmar  de  atenciones  después  de  la  victoria. 

"Acababa  de  tener  en  su  poder  al  Gobernador  de  Sinaloa 
"y  lo  castigó  poniéndolo  en  libertad.  / 

"Débenle  su  vida  millares  de  infelices,  que  de  otro  modo 
'  'hubiesen  sido  víctimas  de  los  rencores  de  la  lucha,  y  muchos 
"pueblos  se  han  librado  de  las  extorsiones  militares,  merced 
"a  su  carácter  bondadoso. 

'  'Era  tan  soldado  como  caballero,  tan  valiente  como  hu- 

"mano y ha  sucumbido  bajo  el  imperio  de  esa  horro- 

"rosa  sed  de  sangre  que  nos  devora! 

"La  Revista  Universal"  dijo: 

"En  el  parte  oficial  sobre  el  combate  y  sucesos  de  Chi- 
"huahua,  encontramos  el  siguiente  párrafo,  ^n  que  se  ex- 
'  'plica  la  muerte  del  sublevado  Donato  Guerra,  que  se  encon- 
traba en  una  pieza  interior  de  la  casa,  custodiado  por  10 
'  'hombres,  creyó  que  los  suyos  habían  llegado  a  salvarlo  y  se 
"lanzó  al  patio,  pretendiendo  subir  al  campo,  pero  la  guardia 
"puesta  para  su  seguridad  disparó  sus  armas  sobre  él  y  le  de- 
"jó  muerto. 

En  el  apéndice  consta  el  parte  oficial  a  que  hizo  referen- 
cia el  periódico  lerdista. 

*  *  *  * 
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En  la  Cámara  de  Diputados,  en  la  sesión  del  30  de  Sep- 
tiembre, fué  presentada  la  proposición  siguiente: 

"Pedimos  a  la  Cámara  que  con  dispensa  de  trámites  se 
"sirva  aprobar  la  proposición  que  sigue: 

"El  Ejecutivo  de  la  Unión  prevendrá  por  telégrafo  a  la 
"autoridad  militar  a  quien  corresponda,  que  el  Ciudadano  Di- 
'  'putado  Donato  Guerra,  queda  a  disposición  del  Gran  Jurado 
"Nacional,  para  ser  juzgado  por  el  delito  por  que  fué  aprehen- 
dido, remitiéndosele  a  esta  capital  con  la  custodia  necesaria 
"para  asegurar  su  vida  y  con  las  consideraciones  que  se  de- 
"ben  al  cargo  de  que  está  investido. 

"Alcalde,  Zamora,  Nicoli,  Carreón,  Ramón  Peniche,  Pa- 
"dilla,  Márquez  Galindo,  Andrés  Ortega,  Guerrero  Moctezu- 
"ma,  Torreblanca,  Pérez  Gallardo,  Sanabria,  Liceaga,  Garza 
"Gutiérrez. 

La  proposición  fué  fundamentada  en  un  fulgurante  dis- 
curso por  el  Diputado  Joaquín  Alcalde. 

He  aquí  algunos  fragmentos  ble  esa  oración: 

<  < 

Y  ningún  caso  MAS  URGENTE  que  aquel  en  que  se  tra- 
"ta  de  salvar  o  asegurar  la  vida  de  un  hombre. 


"En  circunstancias  como  las  que  atravezamos,  y  aten- 
diendo a  los  precedentes  que  diariamente  han  ocurrido,  es 
'de  temerse  que  la  vida  de  ese  hombre  esté  amenazada  y  se 
'sacrifique  por  rencores  políticos;  y   nosotros  debemos  ver  la 

'cuestión  fríamente,  ahogando  el  ardor  de  las  pasiones. 
<  < 

"Los  jesuítas,  para  santificar  sus  crímenes  y  escudar  su 
'miedo,  profesan  la  máxima  de  que  NO  SON  DE  TEMERSE 
'LOS  MUERTOS;  pero  el  Ministro  de  la  Guerra,  evidente- 
'mente  no  profesa  esa  máxima,  porque  entre  la  metralla  y  el 
'exterminio,  ha  demostrado  que  no  teme  a  los  vivos. 

"Pero  el  Ministro  de  la  Guerra,  no  procede  por  sí,  ni  im- 
'pulsado  por  sus  inspiraciones  y  sus  sentimientos,  sino  que 
'es  el  conducto  del  Presidente  de  la  República  para  comuni- 
'car  sus  acuerdos  y  sus  órdenes. 

'  'Y  el  Presidente  de  la  República,  ya  no  se  espanta,  ya 
'está  connaturalizado  con  el  olor  de  la  sangre. 

'  'Ya  ordena,  o  impasible  consiente,  que  se  perpetren  car- 
nicerías salvajes. 

"El  mandó  ejecutar  a  Molina  sin  forma  de  juicio;  él  raan- 
'dó  que  lo  asesinaran;  y  si  no  lo  mandó,  es  cómplice  en  el 
'asesinato,  pues  que,  en  vez  de  mandar  y  juzgar  a  quien  lo 
'perpetró,  día  a  día  le  dispensa  consideraciones. 


"¡Y  bien,  las  matanzas,  lejos  de  vedarse,  día  a  día  se  pro- 
yectan; lo  demuestra  el  caso  de  Rosendo  Márquez:  día  a  día 
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'se  ejecutan;  lo  demuestra  el  caso  de  Velarde,  y  de  tantos,  y 

'tantos,  como  refieren  los  periódicos 

<  < 

"¿Que  no  podrá  ocurrir  en  el  fondo  de  la  aldea  de  un  Es- 
'tado  distante,  con  escasa  población,  y  en  que  no  hay  ele- 
'mentos  para  contener  los  desmanes  de  la  autoridad,  sumisa, 
'rencorosa  o  lisonjera? 

"Apenas  ayer  se  comunicó  la  aprehensión  del  Ciudadano 
'Guerra,  y  ya  algunos  lo  consideran  cadáver,  lo  creen  bajo  la 
'tierra! 

"Aseveran  que  cualquier  jefe  militar  ha  podido  juzgarlo 
'por  REINCIDENTE  y  que  aprehendido  el  19,  once  días  que 
'han  transcurrido  son  más  que  suficientes  para  haberlo  eje- 
'cutado. 

"Es  posible  que  tal  crimen  haya  tenido  lugar,  desaten- 
diendo a  las  razones  que  haya  expuesto  Donato  Guerra,  no 
'por  defender  su  vida  sino  por  salvar  su  honra,  su  honra  que 
'hay  que  convenir  que  se  mantiene  inmaculada. 

"Guerra  acometiendo  a  los  escuadrones  franceses,  Gue- 
'rra  acuchillando  a  los  batallones  traidores,  Guerra  comba- 
'tiendo  con  los  soldados  que  perseguían  a  los  del  Plan  de  la 
'Noria,  ha  demostrado  que  puso  su  pecho  para  recibir  las  ba- 
las y  que  no  le  amedrenta  la  idea  de  morir. 

"Y  ha  demostrado  también,  ha  comprobado  en  instantes 
'supremos,  que  su  honra  y  su  nombre  los  defiende  sobre  todo. 

"Iba  a  estallar  en  Octubre  de  1871  la  revolución  de  la  Ciu- 
'dadela,  y  lo  sabía  el  General  Guerra,  que  venía  escoltando 
'la  conducta  del  Interior,  y  que  entregó  al  Gobierno  en  los 
'momentos  mismos  en  que  le  pedía  borrarse  su  nombre  en  el 
'escalafón  del  Ejército. 

"Mientras  se  le  despachaba,  estalló  el  pronunciamiento 
'de  La  Ciudadela,  y  el  General  que  simpatizaba  con  los  pro- 
nunciados, recibió  orden  del  Gobierno  para  asediarlos  con  su 
'caballería. 

'  'Y  el  soldado  caballero,  doliéndole  el  alma,  tuvo  que  cum- 
'plir  con  su  deber  militar,  y  no  defeccionó  ni  se  unió  a  los 
'pronunciados. 

'  'Días  después,  el  General  recibía  su  licencia  absoluta,  y 
'entonces,  en  esos  instantes  en  que  no  podía  tachársele  de 
'desleal,  se  lanzó  a  la  revolución. 

"Este  rasgo  basta  para  demostrar  el  inmenso  celo  con  que 
'cuidaba  su  nombre. 

"Y  si  hoy  al  ser  aprehendido,  quiere  juzgársele  por  saltea- 
dor, como  a  Rosendo  Márquez,  PARA  QUE  SE  LE  FUSILE, 
'se  defenderá  como  Rosendo  Márquez,  no  por  morir,  sino  por 
'que  no  se  le  aplique  por  un  tribunal,  aunque  ilegítimo,  la  de- 
'gradante  nota  de  salteador. 

"Y  al  defenderse,  al  contestar  ante  el  jurado  militar  que 
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quiera  juzgarlo,  hará  valer  como  diputado  que  es,  su  inmun- 

didad  de  alto  funcionario. 

<  < 

'  'Por  tanto,  mientras  el  Gran  Jurado  Nacional,  no  decla- 
re que  hay  lugar  a  formar  causa  a  un  diputado,  ningún  tri- 
bunal, si  no  es  violando  la  Constitución,  puede  atreverse  a 
juzgarlo,  y  a  mas  condenarlo,  y  sobre  todo,  a  ejecutar  la  sen- 
tencia. 

"Hay  muchos  que  quieren  aparecer  como  rigoristas  en  ma- 
teria de  aplicación  de  penas;  pero  es  porque  ellos  simplemen- 
te las  aconsejan. ..  .y  no  las  fulminan! 

"¡Cuan  distinto  sería,  si  en  ser  consejeros  sin  responsa- 
bilidad judicial,  tuvieran  que  aparecer  como  ejecutores  res- 
ponsables! 

"¡Cuántos  de  los  cegados  hoy  por  el  odio  de  las  pasiones 
políticas,  proclaman,  que  debe  imponerse  la  pena  de  muerte 
a  los  prisioneros  de  guerra,  si  llegaran  a  ser  aprehendidos 
por  esos  mismos  hombres  de  la  revolución  que  combaten,  no 
harían  valer  ante  ellos  sus  inmunidades  y  su  salvaguardia 
de  las  formas  tutelares  de  los  juicios. 

"Distantes  del  peligro,  es  fácil  querer  mandar  a  los  hom- 
bres al  cadalso,  pero  si  lo  hacen  y  se  encienden  san- 
grientas represalias,  y  llega  a  caer  un  día  en  poder  de  los 
hombres  de  la  revolución,  entonces  aparecerán  confundidos, 
será  entonces  el  enclavijar  las  manos  y  crujir  de  terror  los 
dientes,  será  el  arrepentirse  por  lo  mal  que  procedieron! 

'  'Al  velar  por  el  cumplimiento  de  la  ley,  velad  también 
por  vuestros  propios  intereses,  al  atacar  la  ley,  defended  la 
inmunidad  del  Poder  Legislativo 

"Si  el  presente  está  obscuro,  más  sombrío,  más  negro,  se 
contempla  el  porvenir ! 


"El  Ciudadano  Donato  Guerra,  no  se  halla  pues,  en  el  ca- 
1  'so  del  artículo  29  del  Código  Penal,  y  de  la  Ley  de  Suspen- 
sión de  Garantías,  para  ser  juzgado  por  un  tribunal  militar, 
"y  si  se  le  juzga  así,  se  comete  atentado  a  la  ley,  se  comete 
"violiación,  la  sentencia  que  se  pronuncie  es  injusta,  y  si  se 
"le  condena  y  ejecuta,  quien  tal  acto  cometa,  es  reo  dehomi- 
"cidio,  perpetra  el  crimen  de  asesinato  con  circunstancias 
"agravantes!! 

"No  permitamos,  no  consintamos  que  llegue  a  tener  lu- 
"garun  hecho  semejante,  no  procedamos  como  partidarios, 
'  'obremos  como  legisladores,  desempeñemos  la  augusta  misión 
'  'de  jueces. 

"Avoquémonos  al  conocimiento  déla  causa,  y  reclamemos 
"de  quien  la  tenga,  que  al  que  si  es  reo,  nadie,  absolutamen- 
te nadie  debe  tocarlo,  sin  que  antes  lo  permita  EL  JURADO 
"NACIONAL! 


AURORA  Y  OCASO.  667 


"Avoquémonos,  sí,  al  conocimiento  de  la  causa,  porque  el 
"prisionero  es  alto  funcionario,  nos  pertenece,  mientras  no  lo 
"consignemos  a  su  juez  respectivo,  y  así  como  los  tribunales 
"militares  DE  OFICIO,  y  como  se  procede  en  los  delitos  de 
"sedición,  etcétera,  apenas  saben  que  hay  un  reo  que  antes 
"fué  pronunciado,  se  avocan  al  conocimiento  de  las  causas, 
"defendiendo  nuestra  jurisprudencia  que  no  es  delegable  a 
"funcionario  o  poder  alguno,  reclamemos  de  quien  lo  tenga, 
'  'al  que  por  motivo  de  su  impunidad  nos  pertenece. 

"Si  así  no  procedemos,  nuestro  comportamiento  será  in- 
"digno,  y  el  Gran  Jurado  Nacional,  formado  de  hombres  emi- 
'  'nentes,  tendrá  que  aparecer  ante  la  historia  como  merece- 
"dor  de  recibir  lecciones,  del  más  hnmilde  juez,  del  pueblo 
"mas  insignificante  de  la  "República. 

"Hoy,  hay  un  prisionero,  que  es  un  delicuente  según  unos, 
"que  es  un  héroe  según  otros. 

"Impidamos  que  se  convierta  en  mártir,  impidamos  que 
"ejerciendo  una  violencia,  vengamos  a  ser  por  nuestra  apatía, 
"cómplices  de  los  que  consumen  el  sacrificio. 

"Si  un  militar  lo  juzga  en  el  fondo  de  una  distante  aldea, 
"no  se  apreciarán  defensas,  y  estará  quizas  expuesto  a  ceder 
"a  sus  gestiones. 

"Que  el  odio  político  no  nos  extravie  para  dejar  de  ver  en 
"el  pronunciado  al  hombre;  aquí  se  indultan  asesinos  y  ladro- 
"nes,  y  no  se  indultan  pronunciados;  elevémonos  sobre  pasio- 
"nes  mezquinas  concediendo  a  los  enemigos  toda  garantía:  si 
"el  poder  es  sanguinario  ¿que  se  quiere  dejar  páralos  pronun- 
ciados?; vendrán  las  represalias:  no  permitamos  que  pcfr 
"nuestra  indolencia  se  sacrifique  a  un  hombre  que  supo  luchar 
"como  bueno  en  los  días  de  la  Intervención,  conquistando  pa- 
"ra  la  patria  laureles,  conquistando  para  los  mexicanos  inde- 
pendencia; no  permitamos  que  se  sacrifique  al  hombre  que 
1  'teniendo  prisionero  al  señor  Gaxiola,  Gobernador  de  Sinaloa, 
'  'lo  respetó  en  su  desgracia  y  lo  devolvió  a  la  libertad,  a  la  luz, 
"a  la  vida! 

"La  proposición  que  presentamos,  tiende  a  que  se  trans- 
"lade  al  Ciudadano  Donato  Guerra  a  esta  Capital,  y  con  la 
"custodia  necesaria  para  asegurarla  y  asegurar  su  vida;  cus- 
todia necesaria  para  evitar  que  se  le  aplique  la  LEY  FUGA, 
"como  se  aplica  en  tantos  casos  por  los  qne  son  celosos  servi- 
dores del  poder. 

'  "El  honor  de  la  Cámara  está  comprometido,  si  siendo  co- 
"mo  es  urgente  este  negocio  no  le  dispensa  los  trámites  a  la 
"proposición  presentada;  y  el  honor  del  Gobierno,  también 
'  'está  comprometido,  si  no  revela  de  una  manera  patente,  su 
"respeto  a  las  inmunidades  de  los  altos  funcionarios,  su  res- 
"peto  a  las  prevenciones  de  la  Constitución. 
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'  'Yo  confío  en  el  patriotismo  de  los  señores  diputados,  pa- 
"ra  que  se  dignen  dispensar  los  trámites,  favoreciendo  des- 
"pués  con  un  voto  de  aprobación  a  la  proposición  presentada. 
La  proposición  fué  impugnada  por  el  Diputado  Juan  A. 
Mateos  quien  terminó  su  peroración  con  las  siguientes  pala- 
bras: 

"El  partido  de  la  administración,  el  partido  de  la  paz  de 
"la  República  NO  ENCLAVIJARA  LAS  MANOS,  NI  RE- 
CHINARA LOS  DIENTES,  como  ha  dicho  su  señoría. 

"El  ha  quemado  sus  naves  delante  de  esos  motines  san- 
guinarios; él  será  un  partido  cadáver,  arrastrado  por  las  tur- 
bulentas olas  de  la  revolución;  pero  entretanto,  no  se  deten- 
"drá  ante  ningún  obstáculo,  seguirá  su  marcha  con  la  ley  en 
"la  mano  hasta  que  llegue  el  momento  supremo  en  que  luzca 
"como  un  sol  de  fuego  la  Constitución  de  1857. 

Recogida  la  votación  resultaron  58  votos  por  la  afirmati- 
va en  contra  de  71  por  la  negativa. 

No  se  dispensaron  trámites  a  la  proposición. 
Muy  posteriormente,  el  29  de  Noviembre,  en  "El  Monitor' 
Republicano,"  fué  publicado  lo  siguiente: 

"A  principios  del  último  Septiembre  llegó  dicho  General 
'a  un  rancho  de  la  propiedad  de  un  señor  don  Simón  Loya, 
'acompañado  de  un  ayudante  y  de  un  mozo  de  todas  sus  con- 
'fianzas. 

"Pidió  alojamiento  a  dicho  Loya,  naturalmente  cambián- 
'dose  nombre,  concedióselo  y  tratólo  bien  sin  conocerlo;  más 
'cabe  en  la  desgracia  que  llegara  al  mencionado  rancho,  el 
'Licenciado  Silvestre  Guzmán  y  reconociera  al  ilustre  gue- 
'rrero;  propónele  a  Loya  participarlo  al  Coronel  Peralta,  co- 
'mo  así  lo  verificaron  por  medio  de  una  carta:  dicho  Coronel 
'en  cumplimiento  de  su  deber,  mandó  vigilar  las  distintas 
'veredas  y  caminos  que  conducen  a  Chihuahua,  por  algunos 
'grupos  de  las  tropas  de  su  mando. 

"El  valiente  General  de  quien  se  trata,  ignoraba  la  infa- 
'me  ratonera  que  le  había  puesto  su  huésped  y  el  infame  Li* 
'cenciado,  pues  como  todo  hombre  honrado  y  valiente,  creyó 
'en  la  buena  fé  y  caballerosidad  que  antes  habían  usado  con 
'él,  los  infames  traidores. 

"Aún  le  designaron  el  mejor  y  más  cercano  camino  para 
'que  más  fácilmente  cayera  el  confiado  General  en  las  garras 
'de  las  fuerzas  del  miserable  Lerdo. 

'  'No  bien  hubo  andado  algunas  leguas  cuando  surtió  ef ec- 
'to  la  trama  urdida. 

'  'Hecho  ya  prisionero  por  una  de  las  fuerzas  destacadas, 
'fué  conducido  ante  dicho  Coronel  Peralta,  que  en  honor  de 
'la  verdad  diré  a  ustedes,  no  lo  trató  mal. 

"Cuando  ya  fué  necesario  que  las  tropas  del  funesto  Te- 
"jada  se  dirijieran  a  la  Capital  de  Chihuahua  para  atacarla, 
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"era  conducido  y  muy  vigilado  el  General  de  que  trato,  hasta 
'  'llegar  al  Rancho  de  Avalos,  distante  muy  poco  de  dicha  ciu- 
dad, encerrándolo  en  un  cuarto  y  con  segura  custodia. 

'  'Dichas  fuerzas  del  sátrapa  Don  Sebastián,  atacaron  por 
"fin  a  los  pronunciados,  quienes  hubieran  triunfado  de  nue- 
"vo  si  no  viene  a  batirlos  por  la  retaguardia  el  Señor  Te- 
'  'rrazas. 

"La  primera  víctima  de  las  fuerzas  monarquistas  fué  el 
"Coronel  Peralta,  a  quien  de  paso  les  diré  a  ustedes  lo  mató 
■  'Machorro. 

"En  seguida  el  mismo  asesino  se  dirije  a  donde  estaba  el 
"simpático  Guerra,  DORMIDO  Y  ENGRILLADO;  le  disparó 
"un  tiro  de  pistola  hiriéndolo  en  la  mitad  del  brazo  derecho, 
"despierta  el  señor  General  y  le  dirije  a  Machorro  estas  pala- 
bras de  reconvención:  NO  SEA  USTED  COBARDE,  NO 
"ME  ASESINE,  NO  QUIERO  LA  VIDA,  QUIERO  QUE  SE 
"ME  FUSILE,  PERO  ANTES  QUE  SE  ME  JUZGUE. 

"La  contestación  de  dicho  jefe  fué  meterle  en  el  cuerpo 
"las  otras  cinco  balas  que  aún  contenía  su  pistola. 

"Las  otras  30  heridas  que  se  hicieron  en  el  cuerpo  del 
"señor  Guerra  fueron  de  balas  de  diversos  calibres  y  de  tres 
"ó  cuatro  metidas  de  espada. 

"Pidió  Machorro  al  dueño  del  rancho  mencionado  un  ca- 
rretón que  se  halla  a  pocos  pasos,  y  arrojado  en  él  el  invicto 
'  'General,  como  si  fuera  un  perro,  fué  conducido  a  Chihuahua 

"y  tirado  en  el  portal  que  queda  frente  a  la  parroquia.  (1) 

*  *  *  * 

Tanto  este  gravísimo  asunto,  como  la  responsabilidad  de 
los  verdaderos  delincuentes,  se  quedaron  envueltos  en  las  ti- 
nieblas, sin  que  se  pudieran  disculparse  seriamente,  así  Don 
Manuel  de  Herrera  como  el  Teniente  Coronel  Paulino  Machorro 
sobre  quieres  recayeron  las  más  tremendas  imputaciones. 

Hoy  mismo,  no  podrá  tal  vez  establecerse  con  irrefrable 
exactitud,  quienes  fueron  los  sacrificadores  del  General  Dona- 
to Guerra,  quienes  los  verdugos  de  ese  patriota  de  ánimo  fuer- 
te,   de  ese  liberal  de  vigoroso  numen  guerrero,  que  fué  a  la 

(1)  Las  personas  que  al  visitar  el  Estado  de  Chihuahua,  teniendo 
culto  por  el  General  Donato  Guerra,  ocurren  al  "Rancho  de  Avalos,"  pro- 
piedad del  multimillonario  ganadero  General  Luis  Terrazas,  encuentran 
fácilmente  el  cuarto  (una  cocina)  en  donde  fué  asesinado  tan  esclarecido 
como  denodado  caudillo,  pudiendo  admirar  todavía  sobre  la  ennegrecida 
pared,  las  señales  de  la  mano  ensangrentada  del  héroe  que  busco  apoyo 
allí  al  caer  moribundo  bajo  los  golpes  de  sus  alevosos  asesinos. 

El  olvido  más  criminal  ha  impedido  que  en  ese  lugar  se  haya  coloca- 
do placa  alguna  que  recuerde  el  fin  de  ese  patriota  de  corpulencia  tan 
tamaña. 

Ese  olvido  no  es  otra  cosa  que  una  evidencia  de  la  ingratitud  del  Ge- 
neral Porfirio  Díaz,  quien,  rodeado  ahora  de  los  orgiofantas  de  la  políti- 
ca, no  tiene  tiempo  para  recordar  que  un  hombre  de  tanto  mérito  MU- 
RIÓ EN  EL  MARTIRIO  POR  ELEVARLO  AL  PODER. 
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insurrección,  con  el  mismo  belígero  anhelo  con  que  ella  fuera 
Don  Juan  de  Padilla  contra  Carlos  V. 

Hoy  mismo,  no  podrá  tal  vez  establecerse  con  irrefragable 
exactitud,  quienes  fueron  los  inmoladoras  de  ese  hazañose  ca- 
pitán, que  debió  haber  muerto  como  el  denodado  paladín  que 
armara  caballero  a  Francisco  1<?  en  la  Batalla  de  Marignan,  co- 
mo murió  el  Caballero  Bayardo  en  la  Batalla  de  Romagnano, 
cuando  al  sentirse  MUERTO  DE  MUERTE,  pidió  que  se  le  co- 
locase sobre  un  tronco  de  árbol,  para  arrojar  su  postrimera 
mirada,  de  frente  al  enemigo,  que  atacar  ya  no  podía,  que  de- 
bió haber  muerto  como  un  héroe  de  la  Rabia  Redonda,  no  trai- 
cionado por  un  vulgar  huésped,  no  delatado  por  un  vulgar  is- 
carriote,  no  inmolado  por  un  miserable  asesino. 

¡Triste  realidad! 

El  General  Donato  Guerra,  ese  ciudadano  tan  honrado, 
tan  patriota,  tan  querido,  para  quien  el  porvenir  presentaba 
tan  esplendorosos  horizontes,  había  cometido  el  error  de  filiar- 
se a  la  parcialidad  porfirista,  para  acabar  por  morir,  en  la  gue- 
rra civil,  como  un  pájaro  de  oro  abrazado  por  una  ráfaga  de 
fuego. 
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REPRESALIAS 


La  exaltación  de  las  pasiones  políticas  había  llegado  a  su 
período  más  crítico  avivándose  con  el  convencimiento  que  los 
partidos  tenían  de  su  propia  impotencia  para  triunfar  decisi- 
vamente. 

Se  hallaba  ya  en  las  altas  esferas  gubernativas  de  poner 
a  precio  las  cabezas  de  los  principales  caudillos  de  la  revo- 
lución. 

Por  doquiera  se  experimentaba  esa  honda  inquietud  que 
es  siempre  precursara,  de  las  grandes  catástrofes,   como  cier- 
tos vientos  suelen  ser  precursores  de  las  grandes  tempestades. 
Las  plumas  de  los  publicistas  escribían  con  fuego,  cuan- 
do no  con  vitriolo,  cuando  no  con  lodo .... 

Los  consejos  más  anárquicos  aparecían  en  los  periódicos, 
vestidos  con  el  ropaje  de  las  necesidades  públicas.  • 

Los  atentados  al  ferrocarril  objeto,  aparentemente  prin- 
cipal, de  los  revolucionarios  de  la  parte  oriental  del  país,  ha- 
bían continuado,  no  obstante  que  se  habían  aglomerado  todas 
las  fuerzas  gobiernistas,  de  que  podía  disponerse,  en  las  prin- 
cipales estaciones  de  las  líneas. 

He  aquí  los  pormenores  referentes  al  incendio  de  la  Esta- 
ción de  Guadalupe  según  los  datos  que  suministraba  una  co- 
rrespondencia dirigida  desde  Orizaba  a  "La  Revista  Univer- 
sal", con  fecha  30  de  Septiembre  de  1876. 

'  'Tengo  unos  cuantos  minutos,  y  le  diré  en  ellos  lo  que  se 
'del  incendio  de  la  Estación  de  Guadalupe;  tomé  los  apuntes 
'sobre  las  cenizas  de  la  Estación;  los  insurrectos  llegaron  a  las 
'dos  de  la  madrugada  de  hoy  30;  venían  en  número  de  400; 
'otros  dicen  que  300,  y  otros  que  menos;  la  verdad  es  que  des- 
'de  la  Hacienda  único  lugar  de  donde  se  les  pudo  ver,  no  po- 
'dían  hacerse  por  las  sombras  de  la  noche,  apreciaciones 
'exactas. 

"La  hacienda  estaba  defendida  por  30  soldados  10?  de 
'Caballería  a  las  órdenes  del  comandante  Antonio  Flores  Ra- 
'mirez;  los  insurrectos  estaban  mandados  por  Maximiliano 
'Zaldivar,  comerciante  quebrado;  Julio  Moreno,  Luis  León  y 
'Miguel  Negrete,  cuya  súbita  aparición  nadie  esperaba  por 
'aquí. 
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1  'El  ataque  de  la  Hacienda,  y  el  incendio  sucedieron  casi 
"a  un  tiempo. 

"Muy  bien  han  tenido  que  defenderse  los  35  y  mucho  les 
''ha  ayudado  la  casualidad  porque  el  ataque  estaba  bien  dis- 
puesto; la  gente  insurrecta  de  caballería  ocupó  una  loma  a 
"espaldas  de  la  hacienda,  seguramente  para  decidir  en  caso 
"serio  el  combate  si  salía  la  fuerza  federal. 

"La  infantería  de  los  asaltantes  se  emboscó  hábilmente  en 
"diversos  lugares  de  una  zanja;  el  tiroteo  fué  largo  y  muy 
"nutrido;  no  sé  que  determinaría  la  retirada  de  Negrete, pro- 
bablemente la  venida  del  día,  la  resistencia  tenaz  de  los  10 
"y  el  temor  de  que  llegasen  en  su  socorro;  los  rebeldes  node- 
" jaron  muertos;  se  supone  que  llevan  heridos;  de  la  Estación 
'  'no  quedan  más  que  las  paredes  humeantes,  aparatos  tele- 
gráficos, libros,  muebles,  cuanto  hallaron  destrozaron;  inu- 
tilizaron un  pozo  y  rompieron  los  hilos  de  las  dos  vías  del  te- 
"légrafo;  en  México,  ha  debido  saberse  porque  se  envió  co- 
"rreo  a  Ápizaco  en  la  mañana  de  hoy;  el  telégrafo  se  repuso 
"en  seguida;  a  las  tres  de  la  tarde  recibí  telegrama  de  Méxi- 
"co;  a  los  once  de  la  mañana  pasaban  cerca  del  camino  50 
"hombres  de  caballería  que  probablemente  iban  en  persecu- 
ción de  Negrete  y  los  suyos;  de  estos  sé  que  estaban  en 
'Tlaxco,  la  plaza  de  Tlaxcala  de  que  fué  expulsado  Bonilla: 
'  'Negrete  ha  reemplazado  en  el  mando  a  Escudero,  un  cabe- 
"cilla  que  ha  desaparecido  súbitamente;  el  tiroteo  de  Guada- 
lupe duró  mucho  más  de  doce  horas;  es  ya  muy  tarde  y  el 
"tren  especial  para  Veracruz  sale  mañana  a  las  seis. 

El  "Periódico  Oficial,"  del  Estado  de  Tlaxcala,  el  día  25 
de  Octubre,  publicó  los  siguientes  datos  respecto  al  incendio 
de  la  Estación  de  Santa  Ana  Chiautempam. 

"El  poco  espacio  de  que  tenemos  que  disponer,  no  nos 
"permite  asentar  con  todos  sus  pormenores  los  hechos  que 
"tuvieron  lugar  en  Chiautempam,  y  que  debido  a  las  medidas 
'  'tomadas  por  el  Gobierno  pudieron  evitarse  en  parte  y  ser 
'  'de  algún  modo  reparados. 

"He  aquí  lo  que  llamamos  extracto  de  lo  acontecido. 

"Favorecidos  los  "regeneradores"  por  la  obscuridad  de 
"la  noche  y  lo  espeso  de  las  sementeras,  pudieron  llegar  sin 
"ser  sentidos  hasta  la  Estación,  en  la  cual  después  de  haber 
"aprehendido  a  los  empleados,  y  herido  a  uno,  comenzaron  a 
"incendiarla,  lo  mismo  que  la  leña  que  allí  había;  pero  como 
"los  avisos  dados  no  carecían  de  oportunidad,  pudo  la  fuerza 
"del  Gobierno  llegar  a  tiempo,  logrando  quitar  a  los  plagia- 
dos, apagar  el  incendio  y  recoger  los  caballos,  varias  armas 
"y  parte  de  la  carga  que  habían  extraído  de  la  bodega. 

Según  telegrama  enviado  desde  Tlaxcala  por  Doroteo 
León,  el  día  25  de  Octubre,  el  jefe  gobiernista  (Parrat)  hizo 
a  sus  pronunciados  tres  muertos. 
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*    *   * 


Los  periódicos  adictos  al  poder  público,  o  a  la  paz,  conde- 
naron duramente  tan  infames  tropelías,  por  los  partidarios 
de  la  revolución,  las  aplaudieron  justificándolas,  como  una  im- 
placable necesidad  de  la  guerra  civil. 

He  aquí  lo  que  dijo  "El  Siglo  XIX",  a  ese  respecto: 

"La  Revista"  y  los  periódicos  amigos  del  Gobierno  ponen 
'el  grito  en  el  cielo  cada  vez  que  se  recibe  en  México  la  noti- 
'cia  de  que  los  pronunciados  han  cortado  la  vía  férrea. 

"Parece  que  los  colegas  no  pueden  comprender  que  los 
'pronunciados  hacen  la  guerra  al  Gobierno  y  que  la  guerra  se 
'hace  procurando  destruir  los  elementos  de  que  dispone  el  ene- 
'migo. 

El  ferrocarril  de  México  a  Veracruz  ha  sido  empleado  por 
'el  Gobierno  como  elemento  de  guerra;  gracias  a  él  ha  podido 
'mover  fácilmente  y  con  prontitud  sus  fuerzas  en  la  zona  del 
'Oriente,  y  acudir  oportunamente  en  auxilio  de  las  plazas  ata- 
'cadas  por  los  revolucionarios;  comprendiendo  estos  el  mal  que 
'el  ferrocarril  les  hace,  desde  un  principio  amonestaron  a  la 
, Empresa  para  que  suspendiera  sus  viajes,  amenazándola  con 
'destruir  una  gran  parte  del  camino,  si  estos  viajes  continua- 
'ban;  no  obstante  esa  amonestación  los  viajes  seguían,  y  el 
'Gobierno  mandaba  por  los  trenes,  armas  municiones  y  sol- 
'dados. 

"Los  sublevados  lejos  de  cumplir  la  amenaza  hecha,  vol- 
'vían  a  sus  amonestaciones,  y  a  cada  una  de  ellas  el  Gobierno 
'hacía  nuevas  remesas  de  elementos  de  guerra. 

"Esta  conducta  llena  de  moderación  que  los  pronuncia- 
dos han  tenido,  no  ha  sido  apreciada  en  su  justo  valor  por 
'los  gobiernistas,  y  hoy,  el  hecho  de  haber  cortado  los  revo- 
lucionarios el  camino  e  incendiado  una  estación,  ha  sido  su- 
'ficiente  para  que  "La  Revista"  y  demás  órganos  del  señor 
'Lerdo,  les  llamen  bárbaros  y  salvajes  y  enemigos  de  la  civi- 
lización. 

"No  puede  haber  una  injusticia  mayor;  sirviéndose  el  Go- 
'bierno  de  la  vía  férrea  para  hacer  la  guerra  debería  com- 
'prender  que  esta  vía  tenía  que  ser  por  fuerza  el  objeto  prin- 
'cipal  de  los  ataques  de  la  revolución;  el  derecho  de  legítima 
'defensa  lo  exige  así;  y  bastante  moderados  se  han  mostrado 
'los  revolucionarios  en  no  llevar  sino  hasta  ahora,  a  cabo  una 
'medida,  que  aplicada  desde  un  principio,  les  habría  evitado 
'algunos  reveses  y  conquistado  algunos  triunfos. 

"La  culpa  de  lo  que  últimamente  ha  sucedido  en  Soltepec, 
'pertenece  exclusivamente  al  Gobierno;  si  no  hubiese  hecho 
'uso  de  una  empresa  particular  y  destinada  exclusivamente 
'al  servicio  del  público  para  poner  en  movimiento  sus  fuerzas 
'y  poner  a  sus  jefes  en  aptitud  de  hostilizar  fácil  y  prontamen- 
te a  los  pronunciados,  no  continuarían  estos  hechos,  seme- 
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"jantes,   que  por  otra  parte,   en  la  actualidad,  están  plena- 
'  'mente  justificados  por  el  derecho  de  la  guerra. 

"Hay  un  adagio  que  dice  EL  QUE  ES  CAUSA  DE  LA§ 
'  'CAUSAS  ES  CAUSA  DE  LO  CAUSADO,  y  los  perjuicios  que 
"con  la  interrupción  de  la  vía  sufren,  la  Empresa,  el  comercio 
"y  el  público  en  general,  son  debidos  única  y  exclusivamente 
"al  Gobierno,  que  expone  al  ferrocarril  a  ser  destruido  por  el 
"mal  uso  que  hace  de  él. 

"¿Quiere  por  ventura  "La  Revista"  que  cuando  los  pro- 
'  'nunciados  saben  que  se  les  va  a  atacar  con  elementos  y  f  uer- 
"zas  superiores  permanezcan  esperando  tranquilamente  su 
"destrucción,  solo  por  respetar  la  via  férrea? 

"Bastante  la  han  respetado  ya,  y  la  respetan  todavía  con 
"no  haber  hecho  un  gran  perjuicio  a  la  Empresa,  no  levan- 
tando unas  cuantas  varas  de  rieles,  sino  volando  un  túnel, 
"o  destruyendo  uno  de  esos  puentes,  en  cuya  construcción  se 
"ha  invertido  largo  tiempo  y  grandes  cantidades  de  dinero. 

"¿Puede  darse  una  prueba  más  palpable  del  respeto  que 
"la  obra  de  México  les  inspira  y  del  espíritu  de  amor  a  la  ci- 
vilización que  les  anima? 

"En  todos  los  países  del  mundo,  y  precisamente  en  aque- 
llos países  que  marchan  a  la  cabeza  de  la  civilización,  los  be- 
"ligerantes  no  se  detienen  ante  consideración  alguna  para 
"cortar  las  comunicaciones  de  sus  enemigos. 

"Los  alemanes,  en  la  guerra  de  1870,  destruyeron  los  fe- 
rrocarriles de  los  franceses  y  estos  destruían  a  su  vez  las 
"vías  férreas  construidas  por  los  alemanes. 

"La  última  guerra  civil  en  España,  no  eran  los  carlistas 
"únicamente  los  que  destruían  los  puentes  y  cortaban  las  lí- 
'  'neas,  eran  también  las  tropas  de  un  gobierno  reconocido  co- 
"mo  legítimo  por  los  gobiernos  europeos. 

"¿A  qué  recordar  los  sucesos  de  este  género  llevados  a 
"cabo  en  los  Estados  Unidos  cuando  la  terrible  lucha  entre  el 
"Sur  y  el  Norte? 

"¿Quien  ignora  que  Sherman,  general,  no  de  los  rebeldes 
'  'sino  del  Gobierno,  cortó  más  de  400  millas  de  ferrocarril, 
'  'inhabilitando  los  rieles  de  tal  modo,  que  no  pudieron  volver 
"a  servir  más? 

'■  'Para  los  que  cometieron  hechos  de  esta  clase,  no  han 
"existido  jamás  las  calificaciones  de  BARBAROS  O  ENEMI- 
GOS DE  LA  CIVILIZACIÓN. 

"Estos  epítetos  estaban  reservados  a  los  revolucionarios 
"mexicanos  que  en  nombre  de  la  libertad,  objeto  de  toda  ci- 
'  'vilización,  combaten  a  un  gobierno  de  tiranía  y  despotismo, 
"representante  del  retroceso. 

El  nuevo  Ministerio  que  tenía  el  firme  propósito  de  domi- 
nar completamente  la  situación,  solicitó  del  Congreso  de  la 
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Unión,  medios  más  enérgicos  de  represión  para  los  desmanes 
de  los  revolucionarios. 

Volvieron  a  discutirse  las  facultades  extraordinarias,  pe- 
ro procurando  entonces,  fijar  responsabilidades  al  periodismo, 
que,  en  obsequio  de  la  justicia,  se  debe  decir  que  había  sido 
hasta  esos  momentos,  respetado  tan  amplísimamente,  que,  ha 
llegado  hasta  la  época  presente  el  aforismo  del  Licenciado  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada  relativamente  a  la  libertad  de  im- 
prenta, cuyo  es,  LA  PRENSA  SE  CORRIJE  CON  LA  PREN- 
SA. 

Las  facultades  pedidas  fueron  acordadas. 

Con  ellas  se  acordó  también  la  vigencia  de  la  LEY  CO- 
MONFORT,  relativa  a  la  imprenta,  de  fecha  28  de  Diciembre 
de  1855. 

En  la  sesión  de  esa  asamblea  del  día  10  de  Octubre,  el  Di- 
putado Patricio  Nicoli  leyó  el  siguiente  manifiesto  de  la  mino- 
ría parlamentaria. 

"El  profundo  respeto  que  inspira  el  pueblo  de  la  Nación 
'  'a  la  minoría  parlamentaria,  impone  a  esta  el  sagrado  deber 
''de  explicar  su  conducta,  ante  los  atentados  que  se  cometen 
1  'contra  las  libertades  del  país. 

'  'Desde  que  la  iniciativa  sobre  facultades  extraordinarias 
'  'pasó  a  la  categoría  de  proyecto  de  ley  la  minoría  parlamenta- 
''ria  ha  unificado  sus  esfuerzos  para  combatir  las  tendencias 
"liberticidas  que  aquel  proyecto  encierra. 

'  'Cuando  los  derechos  del  hombre  que  forman  la  base  de 
"las  instituciones  sociales,  se  encuentran  seriamente  amena- 
"zados,  cuando  se  arranca  de  nuestro  decálogo  constitucional 
"el  prececto  que  ampara  la  defensa  del  ciudadano,  y  se  arre- 
'  'bata  al  pensamiento  sus  más  nobles  prerrogativas,  nosotros 
'  'al  ver  que  de  este  modo  se  conculcan  los  santos  fueros  de  la 
"civilización  y  de  la  democracia,  creímos  que  con  el  concurso 
"de  la  palabra  y  nuestros  votos  debíamos 'estigmatizar  el  rei- 
"nado  de  la  arbitrariedad  que  se  iniciaba. 

"Los  órganos  de  la  mayoría  tradujeron  nuestra  patrióti- 
'  'ca  actitud  como  el  eco  de  una  conspiración  fraguada  en  el 
"seno  mismo  del  Parlamento,  sin  acordarse  que  desde  que 
"aceptaban  dócilmente  las  tendencias  opresivas  del  poder, 
'  'el  poder  y  ellos  rompían  sus  títulos  para  degenerar  en  una 
"facción  catilinaria. 

'  'Nuestra  actitud  después  de  este  crimen,  perpetrado  con- 
"tra  las  libertades  públicas,  estaba  definida  perfectamente, 
"si  otro  deber,  también  sagrado,  no  nos  obligase  a  permane- 
cer firmes  en  nuestro  puesto,  para  combatir  con  todas  nues- 
tras fuerzas,  llegado  el  día,  el  pensamiento  cardinal  de  la 
'  'reelección. 

"Cuando  ese  atentado  que  ha  de  ser  el  coronamiento  de 
"tantos  extravíos,  se  hubiese  consumado  no  obstante  núes- 
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"tros  esfuerzos  para  evitarlo,  entonces  habremos  cumplido 
"noblemente  nuestra  misión  y  correspondido  al  voto  de  nues- 
tros conciudadanos  y  al  sentimiento  pronunciado  de  la  Na- 
ción. 

El  clamor  de  los  periodistas  con  ese  motivo  no  tuvo  límite. 

He  aquí  la  protesta  que  publicó  la  prensa  independiente: 

"Se  ha  aprobado  en  la  Cámara  de  Diputados,  el  proyecto 
"de  ley  sobre  prórroga  y  ampliación  de  facultades  extraordi- 
narias, al  Ejecutivo  Federal,  y  pasado  al  Senado,  será  allí 
'  'aprobado. 

"No  hay  duda  por  lo  mismo,  de  que  muy  pronto  será  ese 
"proyecto  elevado  al  rango  de  ley. 

"Sus  disposiciones  en  lo  relativo  a  la  emisión  del  pensa- 
"miento,  y  a  la  libertad  de  escribir  para  el  público,  encierran 
"pura  y  simplemente  la  completa  destrucción  de  esa  garantía. 

"No  quedan,  para  calificar  las  publicaciones  por  la  pren- 
"sa  y  para  imponer  por  ellas  durísimas  penas,  más  reglas  que 
"la  arbitrariedad  y  antojadizo  capricho  del  Gobierno  más  des- 
pótico y  mas  suspicaz,  que  jamás  haya  visto  el  país,  y  se 
"prohibe  astuta  y  cautelosamente  todo  medio  de  justificación 
"y  defensa,  todo  recurso  al  juicio  de  una  autoridad  de  quien 
"pueda  esperarse  alguna  sombra  de  imparcialidad. 

"El  Gobierno  puede  declarar  culpable  y  castigar,  siem- 
"pre  que  quiera  y  como  quiera,  y  para  quien  sea  objeto  de  su 
"encono,  no  hay  audiencia  ni  defensa,  ni  sentencia  ni  enjui- 
ciamiento. 

'  'De  manera  que  va  a  colocarse  a  los  escritores  públicos 
"en  una  condición  que  de  ningún  modo  pueden  aceptar. 

"Poner  sus  intereses  y  su  libertad  personal  a  merced  de 
"un  Gobierno,  cuyos  procederes  todos,  llevan  el  sello  de  la 
"arbitrariedad  y  de  la  tiranía,  sería  un  acto  de  risible  imbe- 
"cilidad,  admitir  como  ley  para  el  ejercicio  del  más  sagrado 
"de  los  derechos  sociales,  la  caprichosa  voluntad  de  un  dés- 
"pota,  sería  deshonrar  y  envilecer  ese  precioso  derecho,  se- 
"ría  sancionar  una  monstruosa  transacción  entre  la  libertad 
"del  pensamiento  y  el  absolutismo  que  aspira  a  encadenarlo; 
"sería  engañarnos  y  engañar  al  país,  con  la  apariencia  de  un 
"derecho  de  escribir,  que  fuera  sólo  una  irrisión  y  un  sar- 
1  'casmo. 

"No  podemos,  repetimos,  aceptar  esa  posición;  no  admi- 
tiendo la  facultad  de  escribir  para  el  público,  sino  completa, 
"absoluta  garantizada  en  su  ejercicio,  en  los  términos  de  la 
"Constitución,  ni  la  queremos  ni  podemos  usar  de  ella  cqn 
"honra  y  con  decoro,  convertida  en  un  favor  humillante  y 
"precario,  en  una  concesión  graciosa,  que  se  extiende  sólo 
1  'hasta  donde  lo  permita,  el  bastardo  interés,  o  el  suspicaz  ar- 
bitrio del  que  manda. 

"Si  se  hubiese  tratado  sólo  de  sugetar  la  libertad  de  la 
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prensa  a  una  ley  de  preceptos  fijos,  determinados,  y  de  apli- 
cación conocida  y  segura,  cuya  ejecución  confiada  a  los  tri- 
bunales fuera  objeto  de  procedimientos  en  que  se  respeta- 
sen las  preciosas  garantías  de  la  defensa,  aún  sería  posible, 
en  espera  de  que  se  restableciese  la  Constitución  y  su  obser- 
vancia, luchar  en  el  estadio  que  se  le  hubiese  acotado,  es- 
grimir las  armas  que  se  nos  hubiesen  dejado. 

"Pero  prestarse  a  escribir  sin  tener  derechos  ni  garan- 
tías, conformarse  con  quedar  fuera  de  la  ley,  obligarse  im- 
plícitamente a  no  decir  más  que  lo  que  pueda  ser  agradable 
al  poder,  someterse  a  la  calificación  arbitraria  e  inapelable, 
de  aquel  cuyos  actos  se  habrán  de  juzgar,  y  sugetarse 
comparecer  ante  él,  sin  más  esperanza  de  absolución  que  su 
generocidad  y  conmisceración,  eso,  tornamos  a  decir,  no 
pueden  hacerlo  hombres,  que  estiman  sobre  todas  las  cosas 
su  dignidad  personal  y  que  han  levantado  en  sus  corazones 
un  altar  a  la  dignidad  y  a  la  justicia. 

"Protestamos,  pues,  como  escritores  públicos  y  miembros 
de  la  prensa  independiente  en  México,  contra  la  ley  que  ma- 
ta la  libertad  de  escribir,  denegando  a  quienes  quieran  ejer- 
cerla, todas  las  garantías,  todos  los  derechos  del  hombre,  que 
se  han  dejado  hasta  a  los  asesinos  y  plagiarios,  y  suspende- 
mos la  publicación  de  los  periódicos  en  que  hemos  escrito, 
hasta  tanto  que  en  la  República  vuelva  a  ser  compatible  con 
la  dignidad  del  hombre  libre,  el  ejercicio  de  aquel  sagrado 
derecho. 

'  'Si  Don  Sebastián  Lerdo  y  sus  parciales  han  creído  nece- 
sario el  silencio  de  la  prensa  y  la  ausencia  de  toda  manifes- 
tación de  la  opinión  pública  para  llevar  a  efecto  sus  maqui- 
naciones liberticidas,  tengan  en  hora  buena  la  satisfacción  de 
haber  logrado  su  intento. 

"El  país  entero  juzgará  con  nosotros,  que  quien  obra  mal 
odia  la  luz,  y  porque  no  se  pueden  combatir  las  razones  con 
otras  razones,  ni  se  espera  salir  triunfante  del  campo  de  la 
discusión,  es  por  lo  que  se  cierra  la  boca  de  los  escritores,  y 
se  ahoga  la  voz  de  la  opinión.. 

"Tiempo  vendrá,  y  acaso  no  está  muy  lejano,  en  que  ha- 
gamos de  nuevo  oir  la  nuestra  bajo  la  égida  de  la  Constitu- 
ción. 

México,  Octubre  11  de  1876. 

"Por  "El  Siglo  XIX,"  Francisco  G.  Palacio,  Emilio  Ve- 
lasco,  J.  Rivera  y  Río,  Isidro  Montiel  y  Duarte,  Francisco  G. 
Cosmes.  Por  "El  Pájaro  Verde",  M.  Vilíanueva  y  Frances- 
coni.  Por  "El  Ahuizote,"  Luis  G.  de  la  Sierra,  José  María 
'Villasana.  Por  "El  Combate,"  Manuel  Rivera  Cambas,  Ma- 
'nuel  de  las  Casas.  Por  "El  Bien  Público,"  Prisciliano  M. 
'Díaz  González,  Joaquín  M.  Alcalde,  Justo  Sierra,  Santiago 
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"Sierra,   Carlos  de  Olaguíbel  Arista,   Francisco  G.  Cosmes. 
"Francisco  Sosa. 

$     s|e     s|f     4 

"El  periódico  "El  Bien  Público,"  se  despidió  de  sus  sus- 
"criptores,  con  las  siguientes  palabras: 

"Al  fin  llegó  la  hora  de  morir. 

"En  la  plenitud  de  su  vida,  con  un  desarrollo  inusitado  en 
"una  publicación  que  solo  llevaba  tres  meses  de  existencia, 
"El  Bien  Público"  baja  a  la  tumba  envuelto  en  la  bandera  de 
"la  dignidad  y  de  la  Constitución. 

"Era  preciso  que  así  sucediera. 

'  'Cuando  se  trata  del  cumplimiento  del  deber  poco  impor- 
tan los  intereses  particulares. 

"El  Bien  Público"  resucitará  muy  pronto  para  seguir  de- 
fendiendo con  la  energía  que  se  le  conoce  los  derechos  del 
1  'hombre. 

'  'Los  buenos  días  no  se  harán  esperar,  y  hasta  que  lleguen 
1  'rogamos  a  nuestros  suscriptores  nos  tengan  alguna  pacien- 
cia. 

"Hasta  luego,  pues. 

Conexa  al  asunto,  he  aquí  una  carta  edificante: 

"Su  Casa,  Octubre  11  de  1876. 

"Señores  editores  de  "El  Bien  Público." 

"Muy  señores  nuestros, 

"La  votación  de  la  ley  relativa  a  la  libertad  de  imprenta 
"nos  pone  en  la  necesidad  de  suspender  en  nuestra  casa  la  im- 
presión de  "El  Bien  Público." 

"No  hacemos  esto  sin  un  gran  sentimiento. 

"La  buena  armonía  qne  ha  existido  entre  nosotros  y  el 
"cumplimiento  exacto  por  ambas  partes,  de  las  obligaciones 
"estipuladas,  nos  hacen  desear  que  la  publicación  al  digno  car- 
"go  de  ustedes  siguiera  imprimiéndose  en  nuestro  estableci- 
"miento  el  mayor  tiempo  posible. 

"Esperando  que  en  mejores  tiempos  puedan  ustedes,  uti- 
lizar nuestra  buena  voluntad,  nos  ofrecemos  a  sus  órdenes, 
"sus  afectísimos  servidores. 

Jesús  Zapiain. 

"A  lo  anterior  contestó  el  'Diario  Oficial"  lo  siguiente; 

'  'Hemos  visto  con  gusto  que  no  obstante  la  expedición  de 
"la  ley  de  facultades  extraordinarias,  los  periódicos  oposicio- 
"nistas  e  imparciales  que  cuentan  con  verdadera  aceptación 
"en  determinados  círculos  de  la  sociedad,  han  continuado  vien- 
"do  la  luz  pública;  entre  este  número  figuran,  "El  Correo  Ger  * 
"mánico",  "La  Colonia  Española",  "Die  Deutsch  Wacht", 
"Le  Trait  d'Union",  "El  Foro,", "El  Monitor  Republicano", 
"El  Constitucional",  "El  Eco  de  Ambos  Mundos",  "La  Re- 
"vista  Universal",  "The  Two  Republics",  "La  Voz  de  Méxi- 
"co",    "El  Socialista",  "La  Montaña",  "El  Tecolote",   "La 
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'Ley  Fundamental",  "El  Federalista",  y  "La  Ley  del  Em- 
'budo, "  es  la  mejor  prueba  que  el  Gobierno  puede  dar  a  la 
'Nación  y  a  los  países  extranjeros,  que,  sin  embargo  de  las 
'autorizaciones  que  en  materia  de  la  prensa  periódica,  le  han 
'sido  legalmente  concedidas,  tienen  positiva  confianza  en  la 
'justificación  de  sus  actos  ulteriores  los  miembros  más  promi- 
'nentes  de  los  periódicos  imparciales  o  de  sistemática  oposi- 
'ción. 

"La  algazara  ridicula  que  algunos  periódicos  sin  porvenir 
'han  querido  promover  con  la  suspención  repentina  de  sus 
'trabajos  queda  sin  efecto  ante  el  criterio  de  los  mexicanos 
'sensatos  y  patriotas. 

"EL  EJECUTIVO  HA  QUERIDO  DETENER  LA  ES- 
CANDALOSA PROPAGANDA  REVOLUCIONARIA  QUE 
'ALGUNOS  PERIODISTAS  HABÍAN  EMPRENDIDO,  YA 
'DENUNCIANDO  LOS  MOVIMIENTOS  DE  LAS  FUER- 
'ZAS  DEL  GOBIERNO,  YA  ALARMANDO  A  LOS  CIU- 
DADANOS PACÍFICOS  CON  MOTIVO  DE  NOTICIAS 
'FALSAS  O  EXTRAORDINARIAMENTE  DESFIGURA- 
DAS Y  EXAGERADAS,  YA  TRATANDO  DE  DESPRES- 
TIGIAR Y  DESACREDITAR  A  LAS  AUTORIDADES  LE- 
GITIMAS, POR  TODOS  LOS  MEDIOS  IMAGINABLES; 
'PERO  NO  HA  PENSADO  NI  UN  MOMENTO  EN  COAR- 
TAR EL  USO  CONSTITUCIONAL  DE  LA  BIEN  ENTEN- 
DIDA LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 

"Los  escritores  que  saben  eso  y  que  no  estaban  esperan- 
'do  un  pretexto  aceptable  para  ocultar  en  el  silencio  el  des- 
prestigio de  su  impopularidad,  han  continuado  y  continua- 
rán en  el  palenque  de  la  discusión,  sin  preocuparse  de  los 
'fuertes  poderes  concedidos  en  estos  momentos  de  transito- 
ria crisis  al  Supremo  Gobierno  de  la  Federación. 

"Estos  periódicos,  extranjeros  y  de  oposición  los  más, 
'que  seguirán  el  combate,  podrán  demostrar  en  todo  tiempo 
'que  el  señor  Lerdo  y  su  Gabinete  al  velar  por  la  conservación 
'de  las  instituciones,  y  por  el  restablecimiento  de  la  tranqui- 
lidad general,  no  fueron  enemigos  de  la  libre  emisión  de  las 
'ideas. 

"Si  desgraciadamente  faltare  alguno  de  estos  periódicos 
AL  ESTRECHO  DEBER  QUE  TIENEN  TODOS  EN  LAS 
'ACTUALES  CIRCUNSTANCIAS  DE  NO  CONTRIBUIR 
'AL  DESQUICIAMIENTO  DEL  PAÍS  CON  AUXILIO  DI- 
LECTO O  INDIRECTO  A  LA  CAUSA  REVOLUCIONA- 
RIA, será  preciso  hacer  uso  de  la  desagradable  obligación 
'del  castigo;  pero  si  como  esperamos  no  sucediere  tal  cosa,  el 
'Gobierno  tendrá  el  orgullo  de  devolver  a  la  Representación 
'Nacional,  en  el  día  fijado  por  la  ley,  el  importante  depósito 
'de  las  facultades  extraordinarias,  sin  haber  reprimido  en  lo 
'más  mínimo  el  -derecho  que  desde  la  administración  del  se- 
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"ñor  Juárez  hasta  la  fecha  ha  sido  respetado  sin  cesar  y  con 
"veneración  profunda:  el  derecho  de  la  imprenta  libre. 

Las  pasiones  políticas  estaban  en  positiva  combustión. 

El  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle,  que  tantos,  tan  emi- 
nentes servicios  prestara  a  la  revolución,  especialmente  a  la 
causa  porfirista,  se  vio  obligado  a  presentar  su  renuncia  a 
la  cátedra  de  derecho  romano  que  desempeñaba  con  la  peri- 
cia de  su  bien  cultivado  intelecto,  en  la  Escuela  Nacional  de 
Jurisprudencia,  obedeciendo  esa  renuncia  a  razones  de  pun- 
donor, de  pundonor  para  el  que  fué  siempre  sonora  su  alma 
fuerte,  aunque  es  de  justicia  proclamar  muy  alto,  que  tan  al- 
truista profesor,  que  tan  insigne  sembrador,  jamás  tomó  cá- 
tedra como  un  palenque  revolucionario,  pues  en  ella  cumpli- 
mentó su  noble  cometido  docente  con  la  alteza  de  propósitos 
con  que  procediera  en  todos  los  actos  de  la  vida  que  con  tan- 
to acierto  hubiera  alojado  la  naturaleza  en  su  cuerpo  de  repú- 
blico del  tiempo  antiguo 

tfe     afe     a|c     a|t 

El  fin  se  aproximaba,  la  anarquía,  cuya  entraña  negra, 
es  siempre  fecunda  en  monstruos,  iba  a  dar  a  luz  una  supre- 
ma dictadura  vitalicia,  que  barrería  con  las  soñadas  liberta- 
des políticas,  de  que,  es  forzoso  confesar,  se  abusó  en  aque- 
llas épocas  hasta  caer  en  el  libertinaje 

La  opinión  tiene  una  rara  omnipotencia  para  aplastar  a 
los  que  la  desconocen. 

El  movimiento  insurreccional  era  una  excavación  que 
continuamente  socavaba  los  agrietados  cimientos  de  la  admi- 
nistración lerdista. 

¡La  tarea  de  los  demoledores  ya  llegaba  a  su  término! 

Porque  como  lo  ha  dicho  el  gran  lírico  francés  al  aplastar 
bajo  la  garra  leonina  de  su  libelo  al  neurasténico  tiranoide 
del  2  de  Diciembre  de  1851. 

LA  CORRIENTE  QUE  SE  LLAMA  REVOLUCIÓN  ES 
SIEMPRE  MUCHO  MAS  FUERTE  QUE  EL  NADADOR 
QUE  SE  LLAMA  DESPOTISMO. 

El  General  Porfirio  Díaz,  el  émulo  de  Lucio  Catilina,  iba 
a  triunfar  con  sus  conjurados,  mientras  qué,  el  infortunado 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  habría  de  encaminar- 
se hacia  el  destierro  voluntario,  para  conservar  en  él,  hasta 
morir,  la  noble  actitud  de  un  catoniano  verdadero,  abando- 
nando toda  aspiración  a  recuperar  el  poder  que  le  fuera  arre- 
batado de  las  manos  por  la  ráfaga  revolucionaria. 

Ese  ilustre  vencido,  ese  gran  vencido,  en  la  tierra  norte 
americana,  donde  hallara  refugio,  al  amparo  de  una  sideral 
bandera,  mostrando  un  desinterés  de  hombre  verdaderamen- 
te superior,  permanecería  en  el  apartamiento,  resistiendo  con 
granítica  entereza,  todas  las  seducciones,   todos  los  ofrecí- 
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mientos,  todas  las  promesas,  sacrificando  sin  vacilar  su  indis- 
putable legitimidad,  por  el  patriótico  anhelo  de  establecer  el 
precedente,  de  que,  si  en  el  futuro  hubiese  gobernantes  de- 
rrocados, en  nuestra  patria,  ellos  siguiendo  su  grandioso 
ejemplo,  se  resignaran  con  su  suerte,  lamentando  sus  errores, 
a  cambio  de  experimentar  la  satisfacción  de  no  ser  los  respon- 
sables del  ensangrentamiento  del  país,  con  imbéciles,  con  im- 
posibles intentonas  de  restauración,  tal  como  lo  hiciera  en  su 
canallesca  política,  el  despreciable,  cuanto  bellaco,  cuanto  de- 
crépito, cuanto  inmundo  dictador,  Don  Antonio  López  de  San- 
ta Ana ! ! 
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EL  GENERAL  PORFIRIO  DÍAZ 
EN  OAXAGA 


No  obstante  las  innegables  angustias  que  el  General  Por- 
firio Díaz  tuvo  que  sufrir  en  el  Estado  de  Oaxaca,  sus  fieles 
partidarios  hacían  inauditos  esfuerzos  porque  él  saliera  avan- 
te de  la  precaria  situación  en  que  se  hallaba  aún  recurriendo 
al  infantil  expediente  de  revestir  esa  situación  con  los  más  hal- 
agadores ropajes .... 

¡Aún  apelando  al  recurso  de  propalar  la  mentira! 
"La  Aurora, "  periódico  oaxaqueño,  publicó  el  siguiente 
cómputo  de  las  fuerzas  que,  según  la  mencionada  hoja,  ope- 
raban en  la  parte  oriental  del  país. 

"En  el  último  cómputo  hecho,  relativo  al  número  de  fuer- 
"zas  pronunciadas,  estas  ascendían  a  6,400. 
,  'Ahora  tenemos  los  siguientes  datos: 

Brigada  "Porfirio  Díaz" 1,600 

ídem.     "Libres" 1,800 

ídem.     "Figueroa" 700 

Serranos 2,350 

Brigada  "Couttolenne" • 1,200 

División  "González" 2,700 

Brigada   "Toledo"   1,200 

ídem.     "Haro" 1,400 

Total 12,950 

ARTILLERÍA. 
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División  "González"   (Obuses  de  batir) 10 

Piezas  de  montaña 4 

Total : ..14 

División  de  Oaxaca,  (Piezas  de  batir) 35 

'  'Piezas  de  montaña, .18 

Total .^53 

Según  "El  Siglo  XIX"  el  General  Ignacio  Alatorre  tenía 
a  sus  órdenes  3,500  hombres  de  fuerzas  gobiernistas,  todos 
exasperados,  todos  muertos  de  hambre,   etcétera,  etcétera. 
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He  aquí  de  que  manera  ponderaba  algún  periódico  la  im- 
portancia de  las  fuerzas  revolucionarias  que  desde  el  Estado 
de  Oaxaca  deberían  moverse  tanto  sobre  el  Estado  de  Puebla 
como  sobre  la  Capital  de  la  República. 

"Brigada  "Porfirio  Díaz":  1,400  hombres:  ídem  "Li- 
'bres":  1,600:  Brigada  "Figueroa":  600:  Brigada  de  la  Sie- 
'rra:  2,000:  Brigada  "Couttolenne":  800:  total  6,400;  hay  que 
'agregar  a  esta  suma  el  número  de  las  fuerzas  que  están  a 
'las  órdenes  del  General  Francisco  Villaseñor,  General  Pedro 
'González,  Coronel  Albino  Zertuche  y  Coronel  Ignacio  Váz- 
'quez,  que  mandan  las  caballerías:  nombres  de  los  batallones: 
'19  y  29  "Porfirio  Díaz":  19  y  29  "Libres  de  Oaxaca":  19 
'Constancia":  "Batallón  Fraternidad":  19  y  29  "Sierra  Juá- 
'rez":  "Batallón  Cazadores":  "19  de  la  Montaña." 

"Es  Jefe  del  Ejército:  General  Porfirio  Díaz:  Cuartel 
'Maestre:  General  José  María  Ballesteros:  Mayor  General: 
'Juan  Higareda:  Jefe  de  la  Artillería:  Coronel  Gregorio  Chá- 
'vez:  en  Oaxaca,  (la  Capital)  existen  16  piezas  de  las  fundi- 
'das  últimamente  por  orden  y  bajo  la  inteligente  driección 
'del  General  Díaz,  y  4  más,  que  están  con  la  fuerza  del  Gene- 
'ral  Couttolene;  las  brigadas  de  la  Sierra  están  al  mando  del 
'Gobernador  del  Estado  General  Francisco  Meijueiro;  la  bri- 
'gada  "Libres  de  Oaxaca"  a  las  órdenes  del  General  Maria- 
'no  Jiménez,  la  brigada  "Porfirio  Díaz"  al  mando  del  Coro- 
'nel  Ramón  Díaz;  la  "Legión  de  Honor"  a  las  órdenes  deCo- 
'ronel  Cástulo  García;  las  fuerzas  de  Oaxaca  se  dirijen  sobre 
'Tehuacán;  hay  200  nombres  de  caballería  en  Teotitlán  del 
'Camino;  los  pronunciados  ocupan  Buena  vista,  Río  Hondo,  el 
'Rancho  de  los  Naranjos  y  La  Concepción. 

Por  esos  días,  el  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Oaxa- 
ca, publicó  lo  siguiente: 

"Tengo  la  honra  de  participar  a  usted  ayer  fondeó  en  es- 
"te  puerto  el  pailebot  "Laura",  conduciendo  armamento  y 
"parque  que  se  le  envió  a  usted  después  de  echar  a  pique  el 
'  'mencionado  pailebot,  por  estar  amagado  por  una  corta  f uer- 
"za  del  llamado  "gobierno"  lerdista. 

'  'El  número  de  armamento,  artillería  y  parque,  va  en  el 
"siguiente  orden: 

"Cajones  números,  1,  2,  3,  4,  5  y  6:  600  fusiles  "Re- 
"mingtón". 

"Cajones  números  9,  10,  13,  v  20;400  fusiles  "Henry". 
"Cajones  números,  7,  8,  12  14,  15,  16,  17,  18  y  19:900  ri- 
"fles  "Spencer". 

"26  piezas  de  artillería. 

"12  pertenecientes  al  pailebot  "Laura"  v  14  de  envío. 
"21  cajas  conteniendo  24,000  tiros  "Remigton"  y   90,000 
"cartuchos  "Spencer"  y  "Henry." 
"57  bultos  dotaciones  de  artillería. 
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"Un  cajón  rotulado  número  11  marca  "J,  P."   conduce 
"varios  sellos  y  timbres  para  oficinas  del  Gobierno. 
"Espero  se  sirva  usted  acusarme  recibo. 
"Tlacolula,  Octubre  2  de  1876. 

S.  M.  D. 

"Al  Ciudadano  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucio- 
"nalista,  Don  Porfirio  Díaz. 

'  'Donde  se  encuentre. 

El  Mayor  J.  M.  Clarke  (marino)  editor  del  periódico  "The 
Two  Republics"  que  se  publicaba  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca impugnó  el  transcrito  documento  de  la  manera   siguiente: 

"Los  periódicos  han  asegurado  que  el  pailebot  "Laura" 
llegó  a  un  punto  del  Golfo,  trayendo  a  su  bordo  un  carga- 
mento para  Porfirio  Díaz,  que  consistía  en  1,800  rifles,  24  ca- 
jas de  cartuchos,  57  bultos  de  dotaciones  de  artillería  y  26 
cañones,  12  de  los   cuales  pertenecen  al  pailebot. 

"El  autor  de  esta  carta  no  tiene  mucho  conocimiento  de 
los  asuntos  que  se  refieren  a  la  marina,  pues  de  otra  mane- 
ra no  habría  inventado  este  CUENTO. 

"No  es  posible  que  un  buque  de  menos  de  300  toneladas 
conduzca  este  cargamento,  y  ningún  buque  si  no  es  de  gue- 
rra y  de  600  a  700  toneladas  tiene  una  dotación  de  12  cañones. 

"En  la  marina  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra,  el 
tonelaje  por  término  medio,  de  los  buques  que  tienen  bate- 
rías de  12  cañones,  varía  entre  900  y  1,000  toneladas. 

"El  único  buque  de  menor  tonelaje  que  hay  en  la  marina 
de  los  Estados  Unidos,  y  que  tiene  12  cañones,  es  el  '  'Pa- 
los" de  306  toneladas,  y  su  batería  es  de  obuses. 

"La  exageración  que  se  nota  en  el  CUENTO  a  que  aludi- 
mos, sin  tomar  en  consideración  otras  circunstancias  que 
destruyen  su  credibilidad,  hacen  que  el  autor  no  deba  mos- 
trar enojo  si  el  público  se  rehusa  a  darle  crédito. 

El  día  22  de  Octubre  de  1876,  el  Gobernador  del  Estado 
de  Puebla,  Don  Ignacio  Romero  Vargas,  envió  el  siguiente  te- 
legrama: • 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Recibo  carta  del  General  Alatorre  fechada  el  21  en  Mol- 
"cajac  en  que  me  participa  lo  siguiente: 

"Acabo  de  llegar  a  este  punto  después  de  haber  recorri- 
do desde  Tehuacán  los  pueblos  de  Atezcal,  Iscaquixtla,  Te- 
pejí  y  Santa  Inés  Ahuatempam,  en  pos  de  Porfirio  Díaz,  sin 
lograr  que  presentara  acción  en  los  puntos  y  posiciones  del 
camino,  y  se  encuentra  en  Acatlán,  de  donde  tal  vez  tome 
por  Matamoros,  para  internarse  al  Estado  de  Morelos,  o 
vuelva  hacia  Tehuacán,  y  en  uno  y  otro  caso,  estoy  aquí  a 
espectativa  del  movimiento  para  ocurrir  a  donde  sea  nece- 
sario. 

I.  Romero  Vargas. 
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El  periódico  "The  Two  Republics",  comentó  así  esos  mo- 
vimientos: 

"Porfirio  Díaz,  después  de  haber  avanzado  con  sus  fuer- 
'zas  a  Tepejí,  por  el  flanco  izquierdo  del  General  Alatorre,  se 
"retiró  precipitadamente,  perseguido  por  este  jefe,  por  los 
'pueblos  de  Atezcal,  Iscaquixtla  Santa  Ana  y  Acatlán. 

"El  jefe  revolucionario  ha  demostrado  así  una  debilidad 
'que  ha  sorprendido  a  sus  candorosos  y  engañados  partida- 
rios y  simpatizadores. 

'  'Su  conducta  ha  venido  a  desmentir  los  cuentos  f abulo- 
'sos  que  circulaban  los  órganos  y  los  emisarios  de  la  revolu- 
ción, sobre  los  grandes  ejércitos  y  los  armamentos  formida- 
'bles  que  tenía  preparados  Díaz  para  invadir  el  Estado  de 
'Puebla. 

'  'La  revolución  se  acerca  rápidamente  a  su  fin  y  las  espe- 
'  'ranzas  de  una  paz  próxima  y  de  una  nueva  era  de  prosperi- 
'  'dad  aumentan. 

i£      s£      $      % 

Empero  las  predicciones  del  periódico  yankee  estaban 
muy  lejos  de  realizarse .... 

El  General  Porfirio  Díaz,  cuya  destrucción  casi  auguraba 
la  peñóla  del  inteligente  periodista  extranjero,  después  de  tan- 
tos reveses,  después  de  tan  azarosas  contrariedades,  por  obra 
de  su  tenacidad,  de  la  abnegación  de  sus  amigos,  iba  a  levan- 
tarse de  entre  el  fuego  de  los  combates,  de  entre  el  fuego 
las  metrallas,  de  entre  el  fuego,  de  entre  el  elemento  en  que 
no  podía  morir,  porque  por  su  buena  suerte,  para  el  era  in- 
mune como  la  salamandra 

Lo  que  si  iba  a  desaparecer  muy  pronto,  era  el  orden  de 
las  cosas  que  tan  tremenda,  tan  enérgica,  tan  valientemente, 
había  sido  combatido  por  la  revuelta,  pues,  los  acontecimien- 
tos que  habrían  de  sobrevenir,  acabarían  por  complicar  su  si- 
tuación de  tal  manera,  que.  su  único  sino,  sería  el  desquicia- 
miento, el  cataclismo,  la  muerte . . . . ! 

Al  destino  del  Licenciado  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  se 
le  podía  aplicar  la  frase  de  Eneas,  en  la  destrucción  de  Tro- 
ya, consignada  por  el  áureo  estro,  del  poeta  mantuano,  en- 
tre las  metálicas  coruscaciones  de  los  versos  de  la   "Eneida": 

¡UNA  SOLA  SALVACIÓN  TIENEN  LOS  VENCIDOS, 
NO  ESPERAR  SALVACIÓN  ALGUNA! 
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LOS     DECEMBRISTAS. 


Con  ese  calificativo',  se  arrancaron,  al  fin,  la  careta,  del 
ictérico  rostro,  los  teólogos  de  la  política,  los  metafísicos,  los 
cobardes  conspiradores  de  catacumba,  los  "científicos",  los 
partidarios,  en  fin,  del  Licenciado  José  María  Iglesias. 

A  ellos  se  hizo  alusión  en  algún  capitulo  anterior,  con  mo- 
tivo de  ciertas  pretensiones  llevadas  por  una  comisión  de  su 
"bloque",  al  General  Porfirio  Díaz,  con  el  objeto  de  que  este 
modificara  el  Plan  de  Tuxtepec. 

Nada  puede  dar  más  completa  idea  de  la  índole  de  ese 
grupo,  de  sus  ridículos  maquiavelismos,  de  sus  criminales  fi- 
nalidades, de  sus  menguados  procedimientos,  como  un  artícu- 
lo, publicado  por  el  periódico  "La  Voz  de  México". 
Helo  aquí: 

"Bien  se  conocerá  que  hablamos  de  ese  notable  grupo  po- 
lítico que  con  el  nombre  de  DECEMBRISTAS,  cual  nueva  y 
magnífica  constelación,  se  ha  presentado  recientemente  en 
cielo  sereno  de  nuestras  vergonzosas  revueltas. 

"¿Y  quienes  son  los  DECEMBRISTAS?  ¿De  donde  vie- 
nen ?  ¿  A  donde  van  ?  ¿  Que  es  lo  que  pretenden  ?  Los  DECEM- 
BRISTAS son  de  toda  notoriedod  patriotas  y  de  buena  fé; 
vienen  de  las  regiones  polares  de  la  Carta  de  1857;  van  a  sus 
propios  negocios,  y  pretenden  una  cosa  que  solo  deja  de  ser 
sencilla,  para  ofrecer  toda  la  fisonomía  picante  de  una  ga- 
llarda paradoja;  porque  pretenden  fraguar  una  revolución  en 
estricta  observancia  de  los  preceptos  constitucionales;  o  como 
si  dijéramos,  quieren  pecar  con  total  arreglo  a  los  textos  de 
las  sagradas  escrituras,  decretos  de  los  concilios  y  común 
doctrina  de  los  Santos  Padres. 

.  "No  interrumpamos,  sacrilegos,  (parece  que  se  dicen  en- 
tre sí)  la  marcha  triunfal  magestuosamente  emprendida  des- 
de hace  tiempo  por  el  carro  de  la  Constitución.  La  causa  de 
todas  nuestras  desgracias  no  es  otra,  que  la  torpe  veleidad 
con  que  aspiramos  a  cambiar  todos  los  días  de  instituciones 
políticas,  no  rindiendo  por  lo  mismo  a  ninguua  de  las  cartas 
fundamentales  que  nos  han  regido,  aquel  culto  felizmente 
superticioso  que  las  identifica  con  las  costumbres  y  las  cons- 
tituye en  lábaro  tradicional  e  histórico  de  los  pueblos.  Rege- 
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'neremos  en  buena  hora  al  país  (que  por  cierto  bien  lo  nece- 
'sita) ;  apoderémonos  del  mando;  suplantemos  el  personal  del 
'Gobierno  con  el  nuestro;  pero  que  todo  sea  constitucional- 
'mente,  y  en  los  plazos  y  términos  fijados  por  la  ley.  Respe- 
ctemos el  derecho  del  señor  Lerdo  que  es  indisputable  hasta 
'la  conclusión  de  su  período  en  el  mes  de  Diciembre;  más  co- 
'mo  el  campo  vedado  para  nosotros  llega  nomás  hasta  ese  lí- 
'mite,  para  lo  de  adelante  la  bandera  constitucional  nos  am- 
'para  y  el  porvenir  es  nuestro. 

"De  esta  manera  parece  que  raciocinan:  y  en  consecuen- 
'cia  de  un  plan  tan  ceñido  y  ajustado  a  las  prescripciones  del 
'Código,  se  dice,  (nosotros  no  lo  decimos)  que  han  formado 
'un  proyecto  tan  sencillo  como  irreprochable:  redúcese  a  es- 
'perar  el  escrutinio  de  votos  que  va  a  hacer  el  Congreso,  y  la 
'declaración  consiguiente  sobre  si  ha  habido  o  no  elección  ca- 
'nónica  para  la  Presidencia  de  la  República,  y  en  caso  de  ha- 
'berla  habido,  cuál  es  el  dichoso  mortal  que  obtuvo  el  primer 
'premio  en  tan  espléndida  lotería. 

"Si  no  hubo  elección  INTENTIUM  HABEMUS;  al  rey 
'por  compadre;  entra  a  funcionar  en  la  jefatura  suprema  el 
'Presidente  de  la  Suprema  Corte,  (que  por  supuesto  es  de- 
cembrista;) se  expide  una  nueva  convocatoria,  y  Dios  dirá 
'para  lo  de  adelante. 

"Pero  si  la  Cámara  declara  que  el  electo,  o  más  bien  re- 
'electo,  es  el  señor  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  ahí  fué 
'Troya;  el  señor  Iglesias  publica  un  manifiesto,  explanando 
'extensamente  las  razones  para  herir  con  el  anatema  de  nu- 
lidad el  "veredicto"  del  Cuerpo  Legislativo;  levanta  el  es- 
tandarte de  la  legalidad  en  un  punto  determinado  que  nadie 
'sabe  hasta  ahora  cual  es  él  porque  este  es  su  secreto;  invita 
'a  la  Nación  para  que  se  reúna  en  torno  suyo;  convoca  a  nue- 
'vos  comicios,  y,  apoyado  en  no  sabemos  que  entidades  pode- 
'rosas  (tal  vez  una  de  ellas  la  misma  fracción  porfirista)  he- 
'cha  por  tierra  cuanto  hoy  existe  (no  de  cosas,  sino  de  per- 
'sonas)  y  a  quien  Dios  se  la  de  en  fermentación  de  este  em- 
'brollo,  San  Pedro  se  la  bendiga! 

"Tal  es  la  leyenda  difundida  en  todas  partes  por  la  cró- 
'nica  parlante,  a  cuya  leyenda  da  cierto  aspecto  de  verosimi- 
litud la  circunstancia  de  no  saberse  a  punto  fijo  desde  hace 
'mucho  tiempo  el  paradero  del  señor  Iglesias. 

"Quien  le  supone  retraído,  como  a  sagrado,  en  el  recinto 
'de  una  legación;  quien  peregrinando,  cual  en  otro  tiempo  a 
'Paso  del  Norte  cierta  comitiva  oficial,  imperecedera  en  los 
'fastos  de  la  historia,  hacia  el  Estado  de  Guanajuato;  quien 
'por  último,  invisible  en  su  propia  morada  a  consecuencia  de 
'una  erisipela  impertinente. 

"Pero  contra  todos  estos  datos  postizos  de  probabilidad, 
'obran  otras  razones  poderosas  que  obligan  a  la  crítica  menos 
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circunspecta  a  desechar  esa  clase  de  malignas  invenciones, 
todo  ese  cúmulo  de  consejas.  Decíase  en  el  prospecto  de 
Tuxtepec,  que  una  vez  victorioso  el  plan  regenerador,  rea- 
sumiría el  mando  supremo  de  la  Nación  el  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  SIEMPRE  QUE  DENTRO  DEL 
TERMINO  DE  DOS  MESES,  DECLARASE  A  LA  FAZ 
DE  LA  REPÚBLICA  ESTAR  PRONTO  A  OBEDECER 
ESTE  LLAMAMIENTO. 

"Nadie  habrá  olvidado  que  al  instante  mismo  en  que  se- 
mejante especie  se  divulgó  en  México  por  los  periódicos,  el 
señor  Iglesias  publicó  una  resolución  explícita,  haciendo  sa- 
ber que  jamás  se  prestaría  a  desempeñar  el  papel  que  se  le 
encargaba,  porque  nunca  ha  entrado  en  su  sistema  figurar 
de  ningún  modo  en  una  situación  política  que  debiera  su  ori- 
gen al  bastardo  triunfo  de  una  rebelión. 

"Nada  revolucionario;  Constitución  a  pasto,  y  siempre 
Constitución,  he  aquí  la  conducta  que  protesta  seguir  obser- 
vando el  Presidente  del  Primer  Tribunal  de  la  República. 

"Después  de  estos  antecedentes,  ¿quien  va  a  ser  tan  atre- 
vido que  crea  capaz  al  mismo  personaje  de  hacerse  corifeo 
de  los  decembristas?  ¿Como  podría  probar  éste,  por  grandes 
que  fueran  los  esfuerzos  de  su  lógica,  que  su  nuevo  modo  de 
HACER  POLÍTICA,  para  usar  la  frase  sacramental  de  los 
españoles,  puede  reputarse  conforme  de  toda  conformidad 
al  derecho  constitucional  vigente?  ¿Como  inculcaría  en  los 
cerebros  de  los  mexicanos,  que  esta  manera  enteramente 
original  de  vibrar  a  bordo  en  las  esferas  gubernamentales, 
esta  tacha  de  pecar  nada  tiene  de  revolucionaria,  sino  que  a 
la  inversa  está  calculada  con  tal  arreglo  a  las  sagradas  es- 
crituras? Muy  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los  ciudada- 
nos se  verifica  en  las  autoridades.  Los  primeros  son  libres 
para  hacer  todo  lo  que  no  les  está  prohibido  por  la  ley;  mien- 
tras que  los  segundos  solo  pueden  practicar  aquello  para  lo 
que  la  ley  expresamente  les  faculta.  Según  este  axioma  no 
negado  de  nadie  que  sepamos,  no  estando  cometida  por  el 
Código  Fundamental  a  la  Suprema  Corte  de  Justiciaba  atri- 
bución escrutadora  del  voto  popular  en  la  elección  de 
Presidente  de  la  República,  ¿habrá  algún  artificio  sufi- 
ciente a  legalizar  la  ingerencia  y  la  ingerencia  defi- 
nitiva del  primer  tribunal  del  pais  de  este  mismo  negocia- 
do ?  Y  si  es  que  encontrar  llegara  este  arbitrio  algún  inge- 
nio^ alcansaría  hasta  a  hacer  aceptable  para  todos  esta  pre- 
rrogativa ejercida  no  por  la  Corte  como  tribunal,  sino  por 
su  Presidente?  Pues  bien,  aun  mas  que  todo  esto  fuera  indis- 
pensable para  eximirse  de  toda  mancha  revolucionaria,  por- 
que nada  de  provecho  se  habría  avanzado  en  esta  línea,  sin 
convencer  antes  a  la  Nación  de  que  a  ese  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  constitucionalmente  corresponde  decir  la  nu- 
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lidad  de  una  declaración  cometida  de  una  manera  exclusiva 
y  excepcional  por  la  Constitución  al  poder  Legislativo  de  la 
República. 

"Bien  podrá  ser  alguna  vez  un  acto  de  notoria  falsedad 
el  congregarse  al  computar  los  votos  de  las  fracciones  popu- 
lares que  tienen  derecho  a  emitirlos:  convenido.  Pues  enton- 
ces, ¿que  remedio  tiene  un  mal  de  tan  infinita  trascendencia? 
podrá  preguntársenos.  Nosotros  responderemos  que  ninguno 
en  el  orden  constitucional,  como  no  lo  tiene  el  fallo  pronun- 
ciado en  última  instancia  por  tribunal  competente;  fallo  con- 
tra el  que  leyes  niegan  todo  ulterior  recurso,  y  eso  aunque  se 
trate  de  la  resolución  más  inicua  y  bárbara  que  pueda  imagi- 
narse. ¿La  Nación  queda  pues,  burlada  de  ese  modo?  Si  lo 
queda  como  el  derecho  de  litigante  dolosamente  condenado 
en  una  sentencia  que  cause  ejecutoria.  Las  precauciones  hu- 
manas para  evitar  el  error,  la  injusticia  y  lámala  fé,  no  pue- 
den dejar  de  tener  en  las  leyes  un  límite,  traspasado  el  cual, 
ellas  mismas  imponen  silencio  a  toda  reclamación,  dan  por 
valedero  lo  que  se  ha  practicado  y  se  hacen  de  lo  negro  blan- 
co con  fuerza  de  wecesidad.  Así  qué,  cualquiera  que  no  aca- 
te estas  reglas,  estos  axiomas  aceptados  por  todo  derecho  y 
que  son  verdaderamente  saludables  EN  LA  MARCHA  CO- 
MÚN Y  ORDENADA  DE  LAS  SOCIEDADES,  sino  que 
usa  de  la  violencia  y  de  la  fuerza  para  eximirse  de  su  obe- 
diencia, en  todo  país,  en  la  legislación,  en  toda  lengua,  se 
llama  REVOLUCIONARIO. 

'  'Ahora,  si  los  revolucionarios  de  este  género  tienen  o  no, 
de  su  parte  la  razón  fundada  en  el  derecho  natural,  que  es 
superior  a  toda  ley,  esa  es  otra  cuestión;  pero  de  seguro  lo 
es  que  de  todos  modos  hacen  una  revolución  y  por  consi- 
guiente su  nombre  propio  es  el  de  REVOLUCIONARIOS. 

Tales  son  los  motivos  que  tenemos  para  reputar  como  en- 
sueños y  fantasías  grotescas  las  versiones  que  corren  sobre 
el  proyecto  de  los  decembristas  al  menos  en  el  supuesto  de 
que  los  prohijara  el  señor  Iglesias. 

"Este  alto  funcionario,  no  puede,  no  quiere,  repugna  con 
todas  sus  fuerzas  hacerse  acreedor  a  aquel  título;  sin  duda 
porque  no  se  puede  avenir  a  merecerle,  llevado  de  sus  ins- 
tintos, de  sus  ideas  y  de  los  precedentes  de  su  carrera  polí- 
tica. 

¿Era  cierto  que  el  Licenciado  José  María  Iglesias  se  en- 
contraba inodado  en  ese  complot? 

¿Era  cierto  que  se  revolcaba  como  un  sucio  anímale  jo  en 
esa  política  de  pantano? 

¿Era  de  los  revolucionarios  que  LES  DABA  erisipela, 
cuando  los  otros,  los  de  acción,  con  la  mirada  centelleante  por 
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la  cólera,  con  la  espada  tinta  por  la  sangre  de  la  matanza,  opo- 
nían el  pecho,  al  acero,  al  fuego,  al  empuje  del  enemigo? 

¿Era  un  revolucionario  JESUÍTICO  sin  el  valor  personal 
necesario  para  exponer  la  existencia  en  los  cruentos  combates 
que  se  trababan  en  la  montaña? 

Los  periódicos  de  la  época  así  lo  interrogaban. 

Lo  positivo  era  que  EL  HOMBRE  DE  LA  LEY ha- 
bía pedido  una  licencia! 

Así  lo  aseveró  el  periódico  "La  Voz  de  México,"  el  día  19 
de  Octubre,  del  año  en  que  se  desarrollaban  los  sucesos  en  re- 
lato. 

He  aquí  esa  noticia. 

"El  señor  Iglesias  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, ha  pedido  una  licencia  a  este  Tribunal  para  dejar  por 
"un  mes  de  concurrir  a  sus  trabajos. 

"La  Corte  ha  concedido  la  licencia  pedida  y  desde  antier 
'  'comenzó  a  correr  para  su  Presidente  el  período  de  licencia. 

"Con  motivo  de  esa  licencia,  el  día  16  del  mismo  mes,  se 
"había  pedido  en  la  Cámara  de  Diputados,  la  aprobación  del 
"proyecto  de  ley  que  sigue: 

"ARTICULO  ÚNICO.  En  las  faltas  temporales  del  Pre- 
sidente'de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  que  excedan  de 
'  'quince  días,  y  en  las  absolutas  mientras  se  presenta  el  nom- 
"brado,  presidirá  la  Suprema  Corte  el  magistrado  que  elíjala 
"Cámara  de  Diputados  por  escrutinio  secreto;  y  el  electo  ejer- 
"cerá  las  funciones  que  a  aquel  comete  la  Constitución  Fede- 
"ral. 

"Si  la  falta  ocurriere  en  los  recesos  del  Congreso,  la  de- 
cisión será  hecha  por  la  Comisión  Permanente. 
México,  Octubre  16  de  1876. 

GOCHICOA. 

La  Diputación  de  la  Baja  California. 

T.  R.  Pineda. 
Comentando  la  delicadísima  situación  del  Presidente  déla 
Suprema  Corte  de  Justicia,  el  periódico,  "The  Two  Republics" 
se  expresó  de  esta  substancia: 

"Creemos  que  algunos  políticos  mal  intencionados  están 
'haciendo  uso  inconveniente  del  nombre  de  ese  caballero  (el 
'Licenciado  José  María  Iglesias)  y  que  en  su  empeño  de  oca- 
'  'sionar  un  conflicto  que  desean,  pero  que  no  puede  tener  éxi- 
"to,  le  atribuyen  expresiones  deque  externaría  su  opinión  ju- 
'  'dicial  sobre  hechos  políticos,  que  se  dice,  tendrá  que  cono- 
"cer  en  su  carácter  de  juez. 

"No  creemos  que  el  señor  Iglesias  sea  capaz  de  despre- 
'  'ciar  así  la  dignidad  del  puesto  que  ocupa,  o  que  pueda  ser 
'  'culpable  de  un  acto  tan  inconveniente,  que  sería  condenado 
"en  todos  los  países  en  que  se  honra  y  obedece  la  autoridad 
"que  los  tribunales  representan. 
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"En  ningún  otro  país,  un  juez  honrado  y  respetado,  ex- 
presa su  opinión  respecto  de  un  asunto  que  ha  de  ser  some- 
"tido  a  su  decisión;  en  los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra,  un 
"individuo  no  puede  formar  parte  de  un  jurado  si  de  antema- 
no ha  expresado  una  opinión  sobre  los  hechos  que  han  moti- 
4 'vado  el  proceso. 

'  'El  señor  Iglesias,  no  puede  haber  incurrido  en  el  error 
"que  le  atribuye  un  círculo  de  políticos,  ignorantes  e  indiscre- 
"tos,  y  aconsejamos  a- nuestros  lectores  que  no  den  crédito  a 
"semejante  especiota. 

"No  hay  probabilidad  alguna  de  que  la  Suprema  Corte, 
"tenga  que  conocer  de  la  elección  de  Presidente,  puesto  que, 
"la  Cámara  de  Diputados  es  el  único  juez  competente  en  la 
'  'materia. 

"Nadie  sabe  esto  mejor  que  el  ilustre  Presidente  déla 
"(Suprema  Corte,  y  las  personas  que  atribuyen  al  señor  Igle- 
sias la  creencia  de  que  tendrá  que  resolver  esta  cuestión,  que 
"aseguran  que  se  declara  Presidente  Provisional  de  la  Repú- 
"blica,  y  que  dicen  que  así  se  expresa  antes  de  conocer  judi- 
cialmente el  asunto,  obscurecen  su  carácter,  y  dan  a  enten- 
4  'der,  necia  y  descortesmente,  que  este  caballero  menosprecia 
"la  dignidad  de  su  puesto,  arrastrando  la  toga  del  magistrado 
"por  el  asqueroso  albañal  de  la  política,  y  están  calumniando 
"a  uno  de  los  más  elevados  funcionarios  de  la  República. 

'  'Somos  de  los  que  creen  que  el  Presidente  de  la  Supre- 
"ma  Corte  de  Justicia,  no  permitirá  que  se  le  convierta  en 
"instrumento  de  los  conspiradores  políticos,  y  que  todos  los 
"que  fundan  su  esperanza  en  probabilidades  de  un  conflicto, 
"que  tendrá  efecto  en  el  mes  de  Diciembre,  son  gentes  cuyo 
"destino  es  recibir  desengaños  y  pesadumbres. 

*F        f*       *P       1*  * 

He  aquí  una  interesante  carta  del  General  Francisco  Za- 
carías Mena: 

Oaxaca,  Septiembre  18  de  1876. 
Señores  Redactores  de  "La  Victoria". 

Presentes. 
Muy  señores  míos: 
"Desde  el  momento  que  una  FRACCIÓN  LERDISTA, 
presenciando  la  decadencia  y  previendo  la  ruina  de  su  anti- 
guo jefe,  manifiesta  la  pretensión  de  apoderarse  de  los  des- 
tinos de  la  República,  defraudando  por  segunda  vez  la  voz 
del  pueblo  mexicano,  sería  criminal  el  silencio  de  los  que  he- 
mos levantado  la  bandera  de  la  insurrección  popular,  y  es- 
tamos decididos  a  servirla  y  sostenerla  hasta  conseguir  su 
triunfo  definitivo,  devolviendo  a  la  Constitución  su  dispu- 
tado imperio. 

"No  son  DON  SEBASTIÁN  LERDO  DE  TEJADA,  y  sus 
antiguos  cómplices  y  sostenedores,  los  únicos  enemigos  de 
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'las  instituciones  nacionales  y  de  la  prosperidad  del  pueblo, 
'sino  también  sus  desairados  cortesanos,  que  aparentando 
'ahora  escrúpulos  que  no  han  sentido  mientras  tuvieron 
'asiento  en  las  dependencias  del  poder,  pretenden,  a  la  vez, 
'desviar  la  revolución  de  sus  tendencias  radicales  y  someter- 
las al  servicio  de  antipatrióticas  miras  y  maquiavélicos  pro- 
'yectos  de  dominación  y  personal  encumbramiento. 

"Respetando  a  LERDO,  que  debiera  ser  el  enemigo  co- 
'mún,  dirijen  todas  sus  conspiraciones  hacia  los  campamen- 
'tos  de  la  insurrección,  y  procuran  introducir  la  desconfianza 
'y  la  discordia  en  unos,  aparentando  inteligencias  y  compro- 
'misos  en  otros,  que  no  tienen  en  ninguno. 

"Por  eso  seguramente,  LERDO,  que  los  observa  y  sigue 
'de  cerca,  seguro  de  ser  el  único  que  aprovechará  sus  mane- 
'jos,  los  tolera  y  proteje  con  su  indiferencia. 

"Ni  podía  ser  de  otra  manera  cuando  entre  el  fecundo 
'programa  de  la  insurrección  nacional,  sus  tendencias  y  sus 
'hombres,  no  hay  ni  puede  haber  cosa  alguna  de  común, 
'punto  siquiera  de  contacto,  con  la  embrionaria  creación  DE- 
'CEMBRISTA,  que  cual  planta  de  invernáculo  sólo  puede 
'vivir  en  la  ficticia  atmósfera  de  los  estrados  de  sus  inven- 
tores. 

"El  pueblo  quiere  la  Constitución  de  1857,  y  sufragio  li- 
'bre,  sin  ese  Senado  de  Bajo  Imperio,  creado  y  reglamenta- 
do a  estilo  lerdista,  v  para  el  servicio  de  un  amo,  a  la  vez 
'que  LOS  PROFETAS  DEL  DOGMA  DECEMBRISTA  no 
'pueden  tirar  la  piedra  sin  olvidar  que  para  ellos  es  de  cris- 
'tal  ese  techado. 

'  'Exige  también  el  pueblo  que  no  haya  reelección  de  Pre- 
sidente ni  de  gobernadores,  pero  los  DECEMBRISTAS  tie- 
'nen  en  este  punto  antecedentes  que  pueden  no  desconocer,  y 
'compromisos  a  que  no  pueden  faltar,  sin  perder  los  únicos 
'auxiliares  que  en  remota  eventualidad  pudieran  hacer  eco  a 
'sus  pretenciones,  en  cambio  de  su  apoyo  para  su  constante 
'y  perpetua  reelección. 

"Proclama  el  pueblo  la  caducidad  del  Gobierno  de  DON 
'SEBASTIAN  LERDO,  desconoce  toda  misión  legal  a  los  di- 
'putados,  senadores  y  magistrados,  impuestos  por  él  en  la 
escandalosa  farsa  electoral  de  1875,  y  protesta  contra  las 
'atentatorias  resoluciones  en  cuya  virtud  el  expresidente  ha 
'subvertido  el  orden  constitucional  en  varios  Estados,  y  está 
'comprometiendo  a  la  Nación  en  contratos  ruinosos;  ¡mien- 
'tras  que,  el  DOGMA  DECEMBRISTA  tiene  que  esperar  el 
'estado  de  la  atmósfera  política  a  la  fecha  de  su  título  para 
'pensar  lo  que  ha  de  decir  y  hacer,  si  hay  quien  quiera  escu- 
charlo, sin  que  le  sea  posible  rechazar  los  atentados  consu- 
'mados  por  el  primero  y  sus  agentes,   tanto  en  la  esfera  de 
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los  poderes  federales,  como  en  el  régimen  interior  de  los 
Estados. 

"El  programa  de  la  insurrección  garantiza  a  los  Estados, 
legítimamente  constituidos,  el  debido  reconocimiento  de  los 
funcionarios  de  su  elección,  y  a  los  que  han  sufrido  la  in- 
tervención lerdista,  la  más  completa  libertad  en  su  reorga- 
nización política,  como  justo  homenaje  al  patriotismo  de  los 
pueblos  y  al  espíritu  de  nuestras  democráticas  instituciones, 
pero  Romero  Vargas,  Esperón,  Ley  va,  Hernández  y  Marín, 
y  cuantos  gobernadores  ha  querido  imponer  LERDO  a  los 
Estados,  han  sido  reconocidos  v  serán  apovados  por  LA  LE- 
GALIDAD DE  DICIEMBRE. 

'  'El  mismo  popular  programa,  garantiza  la  independencia 
municipal  y  la  organización  política  del  Distrito  Federal,  que 
los  autores  de  la  CABALA  DECEMBRISTA  han  combatido 
siempre  como  auxiliares  del  poder. 

"Nada,  hay  pues,  de  común  entre  la  rama  desgajada  del 
árbol  lerdista,  sin  jugo  propio  y  sin  arraigo  en  las  masas,  y 
la  soberana  voluntad  del  pueblo  tan '  claramente  expresada 
en  el  programa  de  Tuxtepec  y  Palo  Blanco,  y  tan  enérgica- 
mente sostenido  en  los  campos  de  batalla. 

"No  en  vano  se  ha  levantado  en  armas  el  pueblo  mexica 
no,  desafiando  las  iras  de  un  poder  hidrópico  de  rencores, 
falto  de  todo  respeto  a  la  ley,  y  acostumbrado  a  despreciar  y 
profanar  los  más  sagrados  derechos  de  la  humanidad,  sino 
por  la  noble  aspiración  de  principios  de  eterna  justicia  y  re- 
conocida eficacia,  de  cuyo  leal  cumplimiento  e  inteligente  de- 
sarrollo espera  un  porvenir  de  paz  y  prosperidad. 

"Locura  sería  fiar  en  esa  magna  empresa  a  los  doctores 
del  QUIETISMO  POLÍTICO  que  bostezan  de  indolencia  an- 
te el  conmovedor  espectáculo  de  las  públicas  calamidades, 
esperando  una  fecha  cabalística  para  reclamar  los  favores  de 
la  suerte. 

"No,  la  Nación  no  cometerá  ese  acto  de  imbecilidad,  y  su 
ilustre  caudillo,  de  cuya  proverbial  modestia  se  pretende  abu- 
sar, NO  PODRA  OLVIDAR  QUE  EL  MAS  PURO  PATRIO- 
TISMO IMPONE  DEBERES  SUPREMOS  QUE  SE  CON- 
CILIAN  PERFECTAMENTE  CON  LA  MAS  ACENDRA- 
DA VIRTUD,  Y  A  LOS  CUALES  NO  PODRA  FALTAR 
SINO  SACRIFICANDO  SU  HONRA  Y  TRAICIONANDO 
SUS  COMPROMISOS. 

"Además,  en  ocho  meses  de  empeñada  lucha,  la  insurrec- 
ción ha  creado  intereses  legítimos,  cuyo  abandono  sería  tan 
criminal  como  el  de  su  programa;  unos  y  otros  constituyen 
depósito  sagrado  confiado  a  la  lealtad  y  entereza  de  Ejército 
Nacional  constitucionalista,  que  no  ha  de  abatir  su  gloriosa 
bandera  para  que  sirva  de  alfombra  a  sus  embozados  enemi- 
gos. 
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"Los  huérfanos  de  los  héroes  que  han  sucumbido  en  la 
'patriótica  lucha,  los  inválidos  en  ella  por  su  heroísmo,  los 
'acreedores  por  préstamos,  anticipos  y  contribuciones  reinte- 
grables, los  oprimidos  y  vejados  por  los  desmanes  de  los  ser- 
vidores de  la  reelección,  quedarían  sin  la  justicia  y  repara- 
ción que  les  son  debidas,  y  solo  merecerían,  probablemente, 
'sonrisas  de  desprecio  y  ominosos  desaires  de  los  que  preten- 
'den  arrebatarles  el  triunfo  obtenido  a  tanta  costa  contra  los 
'tiranos;  los  más  patrióticos  servicios,  los  sacrificios  mas  he- 
'róicos,  serían  otros  tantos  delitos  de  que  habría  necesidad  de 
'pedir  indulto  a  los  oficiosos  HEREDEROS  DE  DON  SEBAS- 
'TIAN  LERDO;  el  sistema  de  mandarinismo,  la  falsificación  y 
'desprecio  del  sufragio  popular  y  de  constante  y  forzosa  re- 
'elección  quedaron  a  merced  de  la  misma  escuela. 

"Si  hoy  el  pueblo  dejara  las  armas  por  despecho,  losmis- 
'mos  males  e  iguales  atentados  harían  pronto  necesaria  otra 
'revolución. 

"Pero  no  es  el  pueblo  mexicano  una  plebe  de  ergástula  que 
'se  pueda  arrastrar  hasta  ese  grado  de  envilecimiento,  NI 
'EN  LAS  FILAS  DEL  EJERCITO  NACIONAL  CONSTITU- 
'CIONALISTA,  HAY  TRAIDORES  QUE  SE  DEJEN  MIS- 
TIFICAR POR  SUS  HISTÓRICOS  ENEMIGOS,  NI  SU  ES- 
CLARECIDO CAUDILLO  HA  DE  FALTAR  A  LO  QUE  EXI- 
'GEN  EL  DEBER  Y  EL  HONOR. 

'  'El  país  lo  ha  querido,  lo  exige  y  lo  manda. 

"De  uno  a  otro  extremo  se  oye  por  todas  partes  la  voz  del 
'pueblo  unánime  y  prepotente:  PORFIRIO  DÍAZ  Y  PLAN  DE 
'TUXTEPEC  Y  PALO  BLANCO:  no  hay  medio  posible,  Por- 
'firio  Díaz  o  Sebastián  Lerdo  de  Tejada:  paz  y  libertad  o  des- 
'potismo  y  anarquía! 

"Porfirio  y  sus  compañeros  de  armas  responden  a  la  Na- 
'ción  del  cumplimiento  de  sus  compromisos,  y  los  que  pre- 
'tendan  desviarlos  del  sendero  del  deber  y  contener  el  mo- 
limiento insurreccional,  serán  arrastrados  por  su  corrien- 
'te  o  echados  a  un  lado,  cual  impuro  légamo  de  que  se  des- 
embaraza fácilmente  purificando  sus  aguas. 

"Si  la  bondad  de  ustedes,  señores  redactores,  excusa  el 
'desaliño  de  lo  expuesto  en  obsequio  de  su  precomunal  tras- 
cendencia, mucho  les  agradecería  que  se  sirvieran  darle  lu- 
'gar  en  las  columnas  de  su  acreditado  publicación,  aceptando 
'las  seguridades  de  mi  distinguido  aprecio. 

F.  Z.  Mena. 
Puede  decirse  casi  con  la  seguridad  de  no  incurrir  en  ye- 
rro, que  la  epístola  transcrita,  fué  si  no  redactada,  cuando 
menos  sugerida  por  el  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle,  con  la 
finalidad  de  hacer  un  llamado  al  General  Porfirio  Díaz,  HA- 
CIA EL  CUMPLIMIENTO  DE  SUS  COMPROMISOS  CON 
LA  VERDADERA  REVOLUCIÓN,  pues,  pesados  los  antece- 
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dentes  que  ya  se  han  señalado,  relativamente  a  las  intrigas 
letrinosas  de  los  iglesistas,  cerca  de  dicho  atarantado  caudi- 
llo, todo  indicaba  que  este,  vacilante  ya,  sugestionado  ya,  he- 
chizado ya,  se  encontraba  en  disposición  de  entrar  en  COM- 
BINACIONES, con  ese  grupo  de  políticos  sin  vergüenza,  trai- 
cionando a  sus  amigos,  a  sus  abnegados  amigos,  a  sus  valero- 
sos amigos 

No  puede  darse  otra  interpretación,  al  simbolismo  de  las 
siguientes,  amenazantes,  enérgicas  palabras,  de  la  carta  del 
General  Francisco  Zacarías  Mena: 

"NO,  LA  NACIÓN  NO  COMETERÁ  ESE  ACTO  DE  IM- 
BECILIDAD, Y  SU  ILUSTRE  CAUDILLO,  DE  CUYA  PRO- 
VERBIAL MODESTIA  SE  PRETENDE  ABUSAR,  NO  PO- 
DRA OLVIDAR  QUE  EL  MAS  PURO  PATRIOTISMO  IM- 
PONE DEBERES  SUPREMOS  QUE  SE  CONCILIAN  PER- 
FECTAMENTE CON  LA  MAS  ACENDRADA  VIRTUD,  Y 
A  LOS  CUALES  NO  PODRA  FALTAR  SINO  SACRIFICAN- 
DO SU  HONRA  Y  TRAICIONANDO  A  SUS  COMPROMI- 
SOS. 

PERO  NO  ES  EL  PUEBLO  MEXICANO  UNA  PLEBE 
DE  ERGASTULA  QUE  SE  PUEDA  ARRASTRAR  HASTA 
ESE  GRADO  DE  ENVILECIMIENTO,  NI  EN  LAS  FILAS 
DEL  EJERCITO  NACIONAL  CONSTITUCIONALISTA, 
HAY  TRAIDORES  QUE  SE  DEJEN  MISTIFICAR  POR  SUS 
HISTÓRICOS  ENEMIGOS,-  NI  SU  ESCLARECIDO  CAUDI- 
LLO HA  DE  FALTAR  A  LO  QUE  EXIJEN  EL  HONOR  Y 
EL  DEBER. 

$     ¡É     $     $ 

A  precipitadar  los  acontecimientos  concurrió  el  decreto 
siguiente:     ' 

"Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. 

Sección  1^ 

"El  Ciudadano  Presidente  de  la  República  se  ha  servido 
"dirijirme  el  decreto  que  sigue: 

"Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Presidente  Constitucional 
"de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  a  sus  habitantes  sabed: 

"Que  la  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  Unión, 
"ha  decretado  lo  siguiente: 

"La  Cámara  de  Diputados  en  ejercicio  de  la  facultad  que 
"le  concede  la  parte  1^,  letra  A,  fracción  III,  del  artículo  72 
"de  la  Constitución,  declara: 

"Es  Presidente  Constitucional  de  los  Estados  Unidos  Me- 
'  'xicanos,  para  el  período  que  termina  el  30  de  Noviembre  de 
"1880,  el  Ciudadano  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  por  haber 
"obtenido  la  mayoría  absoluta  délos  votos  emitidos  en  la  elec- 
ción de  9  de  Julio  de  1876. 

Manuel  G.  Cosío. 
Diputado  Presidente. 
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Luis  G.  Alvisu,  Juan  Palacios. 

Diputado  Secretario.  Diputado  Secretario. 

"Por  tanto  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  y  se 
"le  dé  el  debido  cumplimiento. 

"Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  a  26  de  Octubre 
"de  1876. 

Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

"Al  Ciudadano  Juan  José  Baz. 

"Ministro  de  Gobernación. 

"Y  lo  comunico  a  usted  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes. 

"Independencia  y  Libertad. 

México,  27  de  Octubre  de  1876. 

Juan  José  Baz. 

Entonces  se  efectuaron  los  acontecimientos  de  que  el  pe- 
riódico "El  Foro,"  dio  puntual  cuenta,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

"Ayer  se  recibió  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  una 
nota  fechada  en  el  mismo  día  en  México,  y  escrita  de  puño 
y  letra  del  señor  Licenciado  Don  José  María  Iglesias,  en  que 
este  señor  manifiesta  que  desconoce  la  legitimidad  de  la  de- 
claración sobre  elecciones  que  hizo  antier  la  Cámara  de  Di- 
putados, y  protesta  contra  ese  acto;  agregando  que  sin  que 
se  entienda  que  renuncia  el  cargo  de  Presidente  de  la  Corte 
se  abstendrá  de  concurrir  al  despacho  mientras  no  se  resta- 
blezca el  orden  constitucional,  que  a  su  juicio  ha  cesado. 

"También  se  recibió  con  un  voluminoso  expediente  una 
exposición  del  Ciudadano  Emilio  Velasco,  fundando  que  no 
era  legítima  la  referida  declaración,  a  efecto  de  que  la  cor- 
te resolviera  lo  que  fuese  oportuno. 

"Este  ocurso  se  mandó  pasar  al  señor  fiscal,  quien  mani- 
festó desde  luego  que  su  opinión  estaba  formada  en  dos  pe- 
dimientos  a  que  se  dio  lectura. 

'  'Concluía  el  primero  con  las  proposiciones,  concebidas 
en  sustancia,  en  estos  términos: 

"1^  La  Suprema  Corte  protesta  contra  la  declaración  que 
ha  hecho  la  Cámara  de  Diputados,  sobre  elecciones  de  ma- 
gistrados 4<?  y  5<?  y  Procurador  General, 

'  '2^  En  consecuencia  no  reconoce  a  los  señores  Baz,  Buen- 
rostro  y  Barrón  con  el  carácter  indicado. 

"3^  La  Corte  suspende  el  ejercicio  de  sus  funciones  has- 
ta que  se  restablezca  el  orden  constitucional. 

*  'Discutidas  estas  conclusiones,  fueron  reprobadas  las  dos 
primeras  por  los  votos  de  los  señores,  Lozano,  Auza,  Eche- 
verría, San  do  val,  Velázquez  y  Zavala,  contra  los  de  los  se- 
ñores Montes,  Ramírez,  García  Ramírez  y  Guzmán,  la  ter- 
cera corrió  igual  suerte  con  la  diferencia  de  que  contra  ella 
votó  el  señor  Montes. 
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"El  segundo  pedimento  terminaba  con  tres  proposiciones. 
"Según  la  primera,  la  Corte  desconocía  la  declaración  de 
"ser  Presidente  de  la  República  el  señor  Lerdo  de  Tejada, 
"para  el  próximo  cuatrienio;  conforme  a  la  segunda  la  Corte 
"debería  suspender  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  porlater- 
"cesa  la  misma  Corte  debería  dirijir  un  manifiesto  a  la  Na- 
"ción  explicando  su  conducta. 

"Por  seis  votos  contra  cuatro  fué  desechada  la  primera; 
"por  siete  contra  tres  la  segunda;  y  por  último  la  tercera  no 
"fué  admitida  a  votación  por  carecer  de  objeto. 

"El  señor  fiscal,  Licenciado  Manuel  Alas,  manifestó  que 
"como  consecuencia  de  sus  pedimentos  se  separaba  déla  Cor- 
"te,  e  interpelado  por  el  señor  García  Ramírez  para  que  dije- 
"ra  si  esto  importaba  una  renuncia,  contestó  negativamente, 
"exponiendo  que  volvería  a  desempeñar  su  cargo  tan  luego  co- 
"mo  se  restableciera  el  orden  constitucional  interrump  do  en 
"su  concepto. 

"Igual  manifestación  hizo  el  señor  Ramírez. 
'  'Por  último,  se  acordó  la  publicación  del  acta  de  este  bo- 
"rrascoso  acuerdo,  del  Tribunal  Pleno  de  la  Corte,  que  duró 
1  'desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  dos  y  media  de  la  tar- 
"de,  que  fué  presidido  por  el  señor  Lozano  y  al  que  no  con- 
currieron los  señores  Altamirano  y  Vigil. 

La  protesta  a  que  aludía  la  copiada  información  estaba 
concebida  en  los  siguientes  términos,  según  el  periódico  in- 
formante: 

"Teniendo  la  íntima  convicción  de  que  en  los  meses  de  Ju- 
nio y  Julio  del  corriente  año,  no  ha  habido  elecciones,  de  lo 
cual  resulta  que  los  ciudadanos  José  V.  Baz,  Manuel  Buen- 
rrostro  y  Miguel  F.  Barrón,  carecen  de  título  constitucional 
para  funcionar  como  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de 
Justiciaj^  y  no  queriendo  hacerme  cómplice  del  atentado  con- 
tra las  instituciones,  cometido  en  el  decreto  que  le  da  tal 
carácter,  declaro  que  por  este  motivo  no  asistiré  a  las  sesio- 
nes del  tribunal,  aunque  sin  renunciar  ni  considerarme  se- 
parado de  la  magistratura  de  que  estoy  investido. 
"México,  Octubre  27  de  1876. 

José  María  Iglesias. 

Conexo  al  asunto  publicó  "La  Revista  Universal"  lo  que 
signe: 

"¿Pero  dónde  está  Iglesias?  ¿Tiene  la  mano  tan  larga 
"que  desde  Guanajuato  puede  extenderla  hasta  la  calle  de 
"San  Agustín  de  México?  ¿Viene  a  penar  por  los  almacenes 
"de  la  Aduana  y  a  cobrar  la  parte  que  le  corresponde  como 
"administrador?  ¿Qué  es  lo  que  quiere  ese  hombre  que  va- 
"ga  por  los  caminos  reales  sin  necesidad  de  ferrocarril  y  alam- 
bre telegráfico?. . . .  ¡¡Sombra  de  Iglesias,  si  vienes  por  la 
"quincena  retírate  o  llévate  la  octava  parte! ....     ¡Si  quieres 
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4 'protestar  compra  un  timbre  y  paga  cuatro  reales.  ¿Es  au- 
téntica la  nota?  ¿Puede  un  funcionario  enviar  tele- 
gramas de  sensación  para  entretener  a  la  Corte?. . . .  Pero 
"el  "magister"  Montes  todo  lo  aceptaba,  nulidad  de  la  presi- 
4  'dencia  de  Lerdo,  expulsión  de  los  tres  inocentes  magistra- 
"dos,  que  no  dormían  pensando  en  las  amenazas  de  la  Corte 
"y  que  no  respiraron  hasta  arellenenarse  en  las  curules  del 
'  'Honorable  Tribunal ....  todo  se  aceptaba,  menos  la  disolu- 
'  'ción  de  la  Corte,  que,  como  si  estuviéramos  en  un  comotro- 
'  'po  proponía  desde  la  obscuridad  el  hipondriaco  señor  Iglesias. 

El  Magistrado  Ezequiel  Montes  explicó  su  conducta,  en 
los  siguientes  términos; 

"Señor  Don  Darío  Balandrano. 

"Redactor  en  Jefe  del  "Diario  Oficiar'  de  los  Estados 
"Unidos  Mexicanos. 

'  'Presente. 

"México,  Octubre  31  de  1876. 

"10,  Calle  de  Santa  Clara. 

"Mi  estimado  amigo  y  señor: 

"El  número  310  del  Tomo  X  del  "Diario  Oficial",  corres- 
'  'pondiente  al  día  de  ayer,  contiene  el  acta  de  audiencia  de  la 
"Suprema  Corte  de  Justicia,  del  día  27  del  mes  actual;  y  en 
"ella  descubro  un  error  relativo  a  mi  persona:  La  segun- 
da proposición  que  dice:  LA  MISMA  SUPREMA  CORTE 
"SUSPENDE  EL  JUICIO  DE  SUS  FUNCIONES  CONSTI- 
TUCIONALES, HASTA  QUE  SE  RESTABLEZCA  LA  OB- 
SERVANCIA DE  LA  CONSTITUCIÓN.  Fué  igualmente 
"reprobada,  habiendo  sido  la  votación  de  ella  la  anterior." 
'  'Esta  proposición  se  lee  en  la  tercera  plana,  columna  prime- 
"ra  del  "Diario"  que  dejo  citado.  La  verdad  es  que  dicha 
'  'proposición  no  se  votó,  por  ser  idéntica  a  la  tercera  del  pri- 
"mer  pedimento  del  fiscal;  y  por  tanto  es  un  errqr  afirmar 
4  'que  yo  votara  en  su  favor. 

4 'También  debo  suplir  un  error  relativo  a  mi  persona: 
4  'Los  Tribunales  estarán  siempre  expeditos  para  administrar 
"justicia."  Tal  es  la  letra  del  artículo  17  de  la  Constitución 
4  'Federal,  y  él  me  ha  obligado  a  votar  en  contra  de  la  terce- 
4  'ra  proposición  del  primer  pedimento  del  señor  Fiscal. 

"Suplico  a  usted  mande  insertaren  el  "Diario  Oficial"  el 
"presente  remitido  de  su  amigo  y  S.  S. 

E.  Montes. 

%      sj:      ¡Jí      :£: 

Dos  magistrados  fueron  aprehendidos. 

De  ello  se  quejaron  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  la 
cual  trató  el  asunto  como  consta  en  el  documento  que  sigue; 

"Acta  del  31  de  Octubre  de  1876. 

"Asistieron  los  ciudadanos  ministros  Lozano  que  presi- 
dió, Vigil,  Sandoval,  Echeverría,  Baz,    Buenrrostro,  Velaz- 
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quez  y  Zavala.  Los  ciudadanos  Auza  y  Montes  faltaron  pre- 
vio aviso,  Aprobada  la  anterior,  se  dio  cuenta  del  dictamen 
del  Ciudadano  Procurador  General,  en  calidad  de  fiscal,  en 
que  consulta  pase  a  una  comisión  especial  la  nota  de  los  ciu- 
dadanos ministro  Ramírez  y  fiscal  Alas,  en  que  comunican 
su  prisión,  en  virtud  de  encontrarse  enfermos  y  no  serles  po- 
sible despachar  en  el  angustiado  término  que  se  les  ha  fijado. 

"Esa  nota  dice  así: 

"El  28  del  presente  hemos  sido  reducidos  a  prisión  por 
'orden  del  Ministro  de  Gobernación,  con  cuyo  atentado  se  nos 
'priva  de  ejercicio  -de  nuestro  cargo  como  Magistrados  de  la 
'Suprema  Corte  de  Justicia. 

"Hasta  hoy  no  se  ha  hecho  saber  el  motivo  de  esa  pri- 
'sión ;  y  tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  lo  que  afecta 
'este  procedimiento  a  la  independencia  del  Poder  Judicial, 
'garantizada  por  la  Constitución,  nos  dirijimos  a  usted  para 
'que  se  sirva  poner  lo  acaecido  en  conocimiento  de  la  misma 
'Suprema  Corte  por  si  creyere  que  debe  tomar  alguna  reso- 
lución, siquiera  sea  por  su  dignidad  y  altos  fueros. 

"Sírvase  usted  aceptar  las  consideraciones  de  nuestro 
"aprecio  y  comunicarnos  la  resolución  de  la  Suprema  Corte. 

"Independencia  y  Libertad. 

"Prisión  de  la  Casa  Municipal  de  esta  Capital,  México, 
"Octubre  30  de  1876. 

Fiscal  Manuel  Alas,  Ignacio  Ramírez. 

'  'Al  Ciudadano  Presidente  Accidental  de  la  Suprema  Cor- 
'  'te  de  Justicia. 

'  'Tomado  en  consideración  el  Ciudadano  Presidente  dis- 
'puso  que  pasara  al  Ciudadano  Ministro  menos  antiguo,  con- 
'  forme  a  lo  prevenido  en  el  reglamento,  para  que  dicho  ciu- 
'dadano  consultara  por  escrito  o  en  lo  verbal,  lo  que  estime 
'en  justicia.  El  ciudadano  Zavala,  como  Ministro  menos  an- 
'tiguo,  consultó  en  lo  verbal  lo  siguiente:  Dígase  a  los  pró- 
'moventes,  que  estando  ya  consignados  al  Gran  Jurado  Na- 
'cional,  que  es  la  autoridad  competente,  la  Corte  de  Justicia 
'nada  puede  hacer  con  relación  al  hecho  que  revelan,  sin  que 
'por  esto  queden  en  manera  alguna  perjudicados  los  derechos 
'que  les  competen,  si  juzgan  que  han  sido  violadas  algunas 
'de  las  garantías  individuales  que  consagra  la  Constitución. 
'A  moción  del  Ciudadano  Ministro  Baz,  el  Ciudadano  Zavala, 
'dividió  su  proposición  en  dos  partes,  quedando  la  primera 
'establecida  hasta  las  palabras  "con  relación  al  hecho  que  re- 
'velan."  Discutida  suficientemente  se  aprobó  la  primera  par- 
'te  por  los  ciudadanos  Velázquez,  Baz,  Buenrostro^  Echeve- 
rría, Sandoval  y  Lozano;  votando  en  contra  el  ciudadano 
'Vigil.  La  segunda  que  comienza  con  las  palabras  '  'sin  que 
'por  esto" fué  aprobada  por  los  votos  de  los  ciudadanos 
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"Velázquez,  Buenrostro,  Echeverría,  Sandoval  y  Lozano,  vo- 
"tando  en  contra  los'ciudadanos  Baz  y  Vigil. 

He  aquí  otro  importante  documento: 

'  'Acta  del  1<?  de  Noviembre  de  1876. 

"Asistieron  los  ciudadanos  Ministros  Lozano  que  presi- 
dió, Auza,  Sandoval,  Echeverría,  Baz,  Buenrostro,  Zavalay 
"el  Procurador  General,  Barrón.  El  Ciudadano  Vigil,  faltó 
"previo  aviso.  Aprobada  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  si- 
guiente: Oficio  del  Ministerio  de  Gobernación  remitiendo  co- 
"pia  de  la  nota  que  dirijió  a  la  Cámara  de  Diputados  con  mo- 
"tivo  de  la  declaración  hecha  por  los  ciudadanos  Presidente, 
"Iglesias,  ministros  Ramírez,  Montes,  Guzmán  y  García  Ramí- 
'  'rez,  y  fiscal  Alas,  con  relación  al  decreto  de  26  del  próximo 
"pasado  que  declara  reelecto  Presidente  de  la  República  al 
"Ciudadano  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  y  electos  4?  y  5<?  Ma- 
gistrados de  la  Suprema  Corte  a  los  ciudadanos  J.  V.  Baz  y 
"Manuel  Buenrostro.  y  Procurador  General  de  la  Nación  al 
"Ciudadano  Miguel  F.  Barrón.  Comunica  también  el  Minis- 
terio que  en  virtud  de  la  actitud  de  los  ciudadanos  Ramírez 
"y  Alas,  en  este  asunto,  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  necesi- 
dad de  reducirlos  a  prisión  consignándolos  á  su  juez  natural, 
"Recibo  de  enterado  y  comuniqúese  lo  resuelto  con  motivo  de 
"la  comunicación  que  dirigieron  a  esta  Corte  los  ciudadanos 
"Alas  y  Ramírez. 

"Son  copias  que  certifico. 

"México,  Noviembre  4  de  1876. 

Luis  G.  Aguilar. 

*     ^c     ^í     % 

La  Cámara  de  Diputados,  en  sesión  secreta,  se  ocupó  del 
asunto  de  la  manera  que  lo  relata  un  periódico  de  la  época  en 
los  siguientes  renglones: 

"Desde  el  sábado  en  la  noche,  remitió  el  Gobierno  a  esta 
"Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados,  una  nota  relativa  a 
"la  detención  de  los  señores  Magistrados  Alas  y  Ramírez. 

'  'Dice  en  ella  el  Gobierno  que  desde  hace  tiempo  el  Pre- 
sidente de  la  Corte  y  algunos  de  los  magistrados  vienen  asu- 
miendo una  actitud  hostil  contra  los  otros  poderes  federales; 
"esa  actitud  se  acentuó  más  desde  que  se  convocó  al  pueblo 
"para  las  elecciones  de  Julio,  y  ha  venido  a  tener  una  mani- 
"f estación  sediciosa  en  la  sesión  celebrada  por  la  Corte  el  día 
'  '27  del  mes  que  termina. 

"Refiere  en  seguida  el  Gobierno  lo  que  pasó  en  esa  sesión 
"y  acompaña  el  acta  respectiva,  donde  constan  los  pedimen- 
"tos  presentados  en  pro  y  en  contra,  y  las  actas  de  votación. 

'  'Cree  el  Gobierno  que  la  conducta  de  los  magistrados 
"que  han  votado  por  la  disolución  de  la  Corte  y  por  el  desco- 
'  'nocimiento  de  las  declaraciones  hechas  por  la  Cámara  de  la 
"de  Diputados,  constituye  un  delito,  delito  que  los  señores 
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'Alas  y  Ramírez  han  consumado,  en  cuanto  de  ellos  depende, 
'supuesto  que  declararon  que  no  volverían  a  desempeñar  sus 
'funciones  en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

"En  consecuencia  y  ateniéndose  el  Gobierno  al  texto  del 
'artículo  16  de  la  Constitución,  ha  hecho  detener  a  los  seño- 
'res  Alas  y  Ramírez,  y  lo  avisa  a  la  Cámara  para  que  se  sir- 
'va  tomar  las  resoluciones  que  convengan,  una  vez  que  los 
'detenidos  disfrutan  del  alto  fuero  constitucional. 

"En  esa  misma  nota  llama  el  Gobierno  la  atención  de  la 
'Cámara,  sobre  la  conducta  del  señor  Iglesias,  quien  ha  pro- 
puesto que  se  desconozca  a  los  poderes  legítimos  y  ha  deja- 
'do  acéfalo  el  puesto  que  estaba  desempeñando. 

'  'Como  esta  acefalía  puede  ser  de  trascedentales  conse- 
cuencias, si  por  acaso  llegase  a  faltar  el  Presidente  déla  Re- 
'pública,  el  Gobierno  somete  a  la  consideración  de  la  Cámara, 
'estos  sucesos  para  que  tome  las  determinaciones  que  su  sa- 
'biduría  le  sugiera. 

'  'El  señor  González  Cosío,  Presidente  de  la  Cámara,  man- 
'dó  pasar  a  la  sección  del  Gran  Jurado,  la  nota  del  Gobierno. 
"Reclamó  el  trámite  el  señor  Pizarro  Suárez,  y  lo  impug- 
'nó,  así  como  también  el  señor  OHeilly. 

"Lo  sostuvieron  los  señores  Hernández  y  Herrera,  y  se 
'declaró  subsistente  por  una  gran  mayoría. 

Fué  decretada  la  formal  prisión  tal  como  lo  manifiesta  lo 
siguiente: 

"La  comisión  encargada  de  instruir  la  causa  de  los  ma- 
gistrados Ramírez  y  fiscal  Alas  se  compone  de  los  señores 
"diputados  O'Reilly,  Presidente,  Antonio  Robert,  Villada,  y 
"Agustín  R.  González,  secretario. 

"A  las  once  de  la  mañana  de  ayer  miércoles  (1?  de  No- 
viembre) fueron  conducidos  los  señores  Alas  y  Ramírez,  por 
"dos  oficiales  del  Cuerpo  de  Bomberos,  ante  la  comisión,  pa- 
"ra  rendir  su  declaración  preparatoria;  y  a  las  seis  de  la  tar- 
"de  se  les  notificó  su  auto  de  formal  prisión,  que  fué  proveí- 
do por  mayoría,  pues  el  señor  O'Reilly  votó  en  contra,  fun- 
dando su  opinión  en  un  extenso  voto  particular. 

'  'Los  señores  Alas  y  Ramírez  desconocieron  en  sus  decla- 
maciones la  jurisdicción  del  Gran  Jurado. 

La  pugna  que  dividía  el  Poder  Ejecutivo  del  Poder  Legis- 
lativo, de  la  cual,  tan  vastamente  se  ha  tratado  en  este  volu- 
men, se  había  cerrado  en  el  campo  de  las  disquicisiones  teo- 
lógicas de  una  jurisprudencia  enferma. 

Los  llamados  DECEMBRISTAS,  que  a  grandes  voces, ha- 
bían proclamado  su  resuelto  designio,  de  no  ir  a  la  revolución, 
por  más  que  con  toda  exactitud,  puede  decirse  que  en  ella 
siempre  habían  vivido,  aunque  fuese  de  una  manera  vegeta- 
tiva, iban  a  sustentar,  desde  el  Estado  de  Guanajuato,  en  ver- 
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sos  resquebrajados,  de  ampulosidad  imbécil, sus  pretericiones, 
sus  ensueños,  sus  amorosos  deliquios,  de  galopos  embruteci- 
dos por  la  cortesanía,  sobre  el  pestífero  regazo  de  la  gran 
prostituta  que  en  el  lupanar  de  la  política  fangosa  de  la  épo- 
ca era  conocida  con  el  nombre  de  LA  LEGALIDAD .... 

¿Como  podrían  esos  SABIOS  encanijados  resistir  el  Ím- 
petu poderoso  de  los  revolucionarios  de  valor  que  poniendo 
sus  vidas  en  las  puntas  de  sus  espadas  combatían  como  bue- 
nos en  la  palestra  de  la  insurrección? 

¡No  habían  sabido  refrenar  sus  locas  ambiciones  de  fenó- 
menos! 

No  habían  podido  consolidar  un  orden  de  cosas,  sin  popu- 
laridad, ni  renombre,  un  orden  de  cosas,  nacido  sin  el  enjen- 
dramiento  vigoroso  del  pueblo,  que  es  el  único  genitor  de  sus 
mandatarios,  nacido  en  virtud  de  una  metafísica  entidad,  de 
una  planta  parasitaria,  de  una  irrisión  de  la  democracia. . . . 

Encenegados  en  su  estupidez,  pretendían,  insensatamen- 
te, que  las  armas  blandidas,  por  los  soldados,  por  los  caci- 
ques, por  los  atrevidos,  respetaran  la  blanca  vestidura,  de  sus 
cuerpos  ulcerados,  de  falsas  vestales  corrompidas  cual  prosti- 
tutas por  todas  las  fornicaciones  como  las  sacerdotisas  del 
Templo  de  Mitilena 

Encenegados  en  su  estupidez,  levantaban  como  bandera 
a  un  hombre  purulento,  que  obraba  con  una  simpleza  tan  es- 
tupenda, que  ella  claramente  atestaba  un  incurable  maleficio 
del  intelecto,  a  un  hombre  con  osatura  de  alambre,  de  médu- 
la de  saúco,  que  pretendía  aparecer  como  de  granito,  como  de 
acero,  a  un  hombre  que  pretendía  ostentar  una  rigidez  cuaque- 
riana,  a  un  hombre  que  pretendía  aparecer,  severo,  inflexi- 
ble, estoico,  dogmático,  cual  otro  Porcio  Catón,  aunque  tras 
de  los  pliegues  de  su  clásico  redingote,  se  escondiera  una  de- 
bilidad llena  de  elasticidades  de  muñeco  de  hule,  la  debilidad 
de  un  ente  que  a  pesar  de  su  impotencia  aspiraba  a  presidir 
una  orgia  de  clambelanes,  para  levantar  en  ella  a  lo  alto,  una 
copa  fabricada  con  la  ruina  del  estadista,  a  quien  quería  sus- 
tituir, así  como  el  Rey  Alboino  fabricara  una  copa  con  el  crá- 
neo de  Cunimundo  para  apurar  en  ella,  el  vino  de  la  crá- 
pula   ! 

Ellos,  ellos,  los  DECEBRISTAS,  son  los  culpables  de  que 
la  ley  no  haya  imperado  hasta  ahora  como  augusta  señora, 
ellos,  ellos,  los  DECEMBRISTAS,  son  los  culpables  de  que 
enceguecida  la  justicia  no  haya  podido  descubrir  con  el  fulgor 
de  lucero,  de  su  mirada  divina,  a  los  falsarios  que  medran 
embriagados  en  la  insolencia,  ellos,  ellos,  los  DECEMBRIS- 
TAS, son  los  culpables  de  la  creación  de  la  dictadura,  bajo 
cuya  fuerza  ha  crecido,  ha  germinado  toda  la  desgracia  de  la 
actual  generación.   (1) 

(1)    En  un  artículo  que  apareció  en  el  periódico  "The  Tribune"  de 
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Para  ellos,  para  los  DECEMBRISTAS,  está  preparándo- 
se ya  el  cadalso  de  la  historia ! 

¡Miserables! 


New  York,  el  día  12  de  Marzo  de  1877,  anunciando  la  llegada  del  Licen- 
ciado Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  a  bordo  del  vapor  "Colón,"  para  luego 
alojarse  en  el  "Hotel  Windsor,"  el  mandatario  derrocado,  dijo  a  un  pe- 
riodista que  lo  entrevistó,  lo  siguiente: 

"Creo  que  el  triunfo  de  los  revolucionarios  se  debe  a  la  actitud  asu- 
"mida  por  el  Vicepresidente  Iglesias.  Ella  minó  a  mis  sostenedores. 
"Bien  conocido  es  su  manifiesto,  para  decir  yo  algo  de  su  contenido.  De- 
claraba el  señor  Iglesias  nulas  las  elecciones  y  se  consideraba  impoten- 
te para  acusarme  ante  el  Congreso.  Cuando  fui  declarado  reelecto  con 
"todos  los  requisitos  y  formas  constitucionales  por  el  Congreso  Mexica- 
no, el  Presidente  de  la  Corte  Iglesias,  rehusó  respetar  la  declaración  del 
"Congreso;  y  al  obrar  así,  puso  en  serio  embarazo  al  Gobierno  con  el 
"cnal  tenía  la  obligación  oficial  de  cooperar.  De  ese  modo  alentóla  rebe- 
lión del  General  Díaz  que  había  estallado  mucho  antes  en  Oaxaca  y  que 
"sin  la  acción  ejercida  por  el  señor  Iglesias  habría  sido  fácilmente  domi- 
"nada.  En  ese  caso  las  cosas  habrían  caminado  diversamente  para  el  Pre- 
sidente de  la  Corte,  pues  entiendo  que  personalmente  poco  provecho 
'ha  sacado  de  su  conducta. 


mr??mmmmro??w?w??rom?roww??rommromrom 


UNA  LEGALIDAD  REVOLUCIONARIA 


En  un  libro,  curioso  por  sobremanera,  titulado  "La  Cues- 
tión Presidencial  en  el  año  de  1876",  el  Licenciado  José  Ma- 
ría Iglesias,  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  con 
tembloroso  cálamo,  explica  ampliamente,  prolijamente,  hi- 
pócritamente, cuales  ideales,  cuales  proyectos,  cuales  espe- 
ranzas, lo  animaron  a  evadirse  como  un  despavorido  cervato, 
de  la  Capital  de  la  República,  para  ir  a  las  andanzas  revoluciona- 
rias de  mogiganga,  a  levantar  el  estandarte  de  la  legalidad, 
con  la  ardentía,  con  la  fé,  con  el  entusiasmo  inquebrantable, 
con  que  levantaran  la  bandera  de  la  cruz  reivindicadora,  pa- 
ra conquistar  el  Santo  Sepulcro,  el  mismísimo  Pedro  el  Her- 
mitaño,  el  mismísimo  Felipe  Agusto,  el  mismísimo  Federico 
Barbarroja,  el  mismísimo  Luis  IX ! 

De  ese  libro,  escrito  en  lenguaje  azás  pedestre,  aunque 
con  la  ridicula  pretensión  de  ostentar  la  brillantez  del  Porfi- 
rio pulimentado,  que  suele  hallarse  en  el  marmóreo  estilo  de 
los  autores  de  la  antigüedad,  de  ese  libro,  es  conveniente 
trasladar  a  este  capítulo,  algunos  fragmentos,  pues,  ellos  ha- 
rán que  con  su  propia  plombagina,  se  tizne  el  rostro,  tan 
asenderado,  tan  gravedoso,  tan  carnavalesco  personaje.... 

» Antes  de  acometer  esa  tarea,  es  de  oportunidad  copiar  la 
noticia,  que  el  día  10  de  Octubre  del  año  de  1876,  publicó  en 
sus  columnas  el  periódico  lerdista  titulado  '  'La  Revista  Uni- 
versal". 

Hela  aquí: 

"Hace  varios  días  circula  el  rumor  calificado  por  nosotros 
'  'de  absurdo,  según  el  cual  el  Ciudadano  Presidente  de  la  Su- 
"prema  Corte,  fingiendo  una  enfermedad,  ha  desaparecido  de 
"la  Capital  para  dirigirse  a  Guanajuato  o  Guerrero  con  obje- 
"to  de  establecer  un  simulacro  de  gobierno. 

"Toma  consistencia  ese  rumor,  en  el  hecho  que  una  comi- 
"sión  de  la  Corte,  nombrada  conforme  a  un  artículo  de  su  re- 
glamento interior,  para  visitar  al  señor  Iglesias,  de  quien 
"se  tiene  aviso  que  está  enfermo,  no  ho  logrado  en  tres  días 
"consecutivos  ser  recibida,  alegándose  siempre  fútiles  o  rea- 
"les  pretextos. 
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HOMBRE0DEhLA  LeT  BD  *  "  5°'  de  SU  °bra'  dice  EL 
(       "En  tales  circunstancias  llegó  a  ser  para  mí  una  necesi- 
,  dad  mi  pronta  salida  de  México.     El  perfecto  conocimiento 
que  se  tenia  en  las  altas  regiones  oficiales,  de  estar  Suelto 
a  protestaren  contra  la  reelección,  debía  dar   forzosamente 
Jugar  a  que  se  pensase  en  inutilizarme.     A  reserva  de   for- 
mular después  contra  mí  la  acusación  pendiente,  seguida  por 
,  .supuesto,  de  la  declaración  de  mi  culpabilidad,  bien  fácil  era 
,  que   se  comenzara  por  reducirme  a  prisión,  como   se  hizo 
.después  con  algunos  magistrados  de  la  Corte    Una  vez  pre° 
.  so,    mi  protesta  resultaba  ineficaz,  aun  en  el  evento  de  ser 
(  atendida  por  la  Nación.  La  teptati va  del  General  Rocha  co 
,  ma  peligro  de  ser  descubierta,  a  medida  que  transcurrí 
,  mas  tiempo  sin  probabilidad  de  realizarla,  y  su  Sbrí- 
,  miento  daría  armas  contra  mí.  Tampoco  era  remoto  que  lle- 
gase a  ser  sabida  la  oferta  del  General  Antillón  la  cual  cons- 
44tituia  para  mi  un  nuevo  compromiso.     Mi  casa    constante 

'WtLrglIad.a   P°rula  P0lida'  Prueba  inequívoca   de  que 
.constantemente  se  observaba  mi   conducta,    estaba  diaria- 
mente llena  de  visitas,  muchas  de  las  cuales  deberían  infW 
,  dir  naturales  sospechas.     Este  conjunto  de  antecedentes  po- 
nía mi  segundad  personal  en  tan  inminente  riesgo  que  ha- 
bría sido  ya  una  extravagancia  desatenderla.  eSg°'que  na 

"dP  Sif,  fr    .en  laxrcaí.a*  por  cuyo  motivo  había  dejado 
de  asistir  a  la  Corte.     No  bien  restablecido  aun  de  esta  en- 
fermedad, dispuse  salir  de  México,  sirviendo  elle oportuna- 
mente de  motivo  para  ocultar  mi  ausencia,  a  cuyo  fin  se  hi 
"n°adCierrer  *  ^  ^  ^  continuaba  ™1°>  sin  dejarme  ver  de 

'  'Me  había  inclinado  de  pronto  a  la  idea  de  esconderme  en 

t  la .misma  ciudad  de  México,  como  medio  de  estar  as?  más 

,  hsto  para  cualquiera  eventualidad.     Me  hizo  desfstir  de  Ste 

pensamiento  la  doble  consideración,  de  la  facilfdad  con    out 

podría  averiguarse  el  lugar  de  mi  escondite,  a  conse?uendI 

<4de  las  visitas  que  me  hicieran  las  personas  que  deberían  vpr 

me  para  tratar  de  los  negocios  pendientes ;  yd Tks  nTvores' 

dificultades  que  habría  después  para  salir  de  la  Caprtaí   en 

caso  de  que  esto  llegara  a  ser  necesario.  ^*P™U    en 

t       ''Después  de  un  examen  comparativo  de  las  ventajaste 

..inconvenientes,  que  presentaban  los  diversos  puntos  a  qup 

4  me  godia  dirijir,  preferí  la  ida  Toluca,    ciudad poco   dis 

tente  de  México  y  en  la  que,  a  más  de  estar  en   comunica 

,  clon 1  constante  y  diaria  con  mi  familia,  amigos  y  partTdar  os" 

quedaba  a  la  mano  para  lo  que  pudiera  ocurrir    P"' 

t  ijada  mi  salida  para  el  el  19  de  Octubre  se  efectuó  dp 

la  manera  combinada.  En  la  tarde  de  este  día  lluviosa  y  des? 

Tomo  II— 45. 
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apasible,  fui  en  coche  con  la  familia  al  "Paseo  de  Bucareli", 
cuidando  de  pasar  por  las  calles  más  concurridas.  En  el  "Pa- 
seo" después  de  algunas  vueltas  para  ser  bien  visto  por  mis 
conocidos,  pasó  el  coche  al  obscurecer  en  la  glorieta  contigua 
á  la  Garita  de  Belem.  Entrada  ya  la  noche,  llegó  allí  otro  ca- 
rruaje, que  era  el  de  Don  Francisco  G.  Prieto,  hijo  de  mi 
amigo  Guillermo.  Ese  joven  iba  de  cochero,  para  que  el  se- 
"creto  se  conservase  mejor.  Dentro  del  carruaje  se  encontra- 
"ba  Don  Eduardo  Garay,  Diputado  al  Congreso  de  la  Unión, 
"redactor  del  "Bien  Público"  y  una  de  las  personas  que  se 
"mostraban  más  decididas  a  seguir  mi  causa,  a  correr  mi  suer- 
"teya  trabajar  con  decidido  empeño  en  el  buen  éxito  de  la 
"combinación. 

"Transladándose  violentamente  de  uno  a  otro  coche,  sin 
"ser  visto  de  nadie,  el  de  Prieto  tomó  el  camino  de  Tacubaya 
"por  la  Calzada  de  la  Reforma,  Las  patrullas  que  encontra- 
"mos  en  el  tránsito,  la  guardia  de  Chapultepec  y  la  policía  de 
"Tacubaya,  nada  tenían  que  hacer  con  un  carruaje  que  no  po- 
"día  infundir  sospechas  de  ningún  género. 

'  'Llegados  a  Tacubaya,  Garay  se  volvió  a  México  y  yo  me 
"quedé  a  pasar  la  noche  en  la  casa  de  mi  amigo  Guillermo 
'  'Prieto.  Allí  se  arregló  la  manera  con  que  había  de  disfrazar- 
"me  para  mayor  seguridad. 

"Al  siguiente  día,  acompañado  de  su  hijo  Manuel  me  di- 
"rijí  al  camino  de  Toluca.  De  las  dos  diligencias  que  salen 
'  'diariamente  a  México  para  aquella  ciudad,  una  había  sido  to- 
"mada  por  entero,  y  en  ella  iban  el  Licenciado  Don  Joaquín 
"M.  Alcalde  con  uno  de  sus  hijos,  y  una  familia  en  cuyacom- 
"pañía  era  más  fácil  salvar  las  apariencios. 

"El  viaje  no  tuvo  inconvenientes.  Al  pasar  por  El  Con- 
'  'tadero,  donde  estaba  una  fuerza  de  León  Ugalde,  no  me  apee 
"del  carruaje.  A  poca  distancia  de  Toluca  salió  a  recibirme 
"en  una  carretela  uno  de  los  hijos  del  señor  Don  Guillermo 
"González,  dueño  de  la  casa  en  que  iba  a  alojarme.  De  la  di- 
'  'ligencia  pasé  a  la  carretela,  y  de  allí  a  la  casa  donde  se  me 
'  'esperaba. 

"Catorce  días  estuve  en  aquel  lugar  hospitalario,  donde 
'  'se  me  prodigaron  consideraciones  a  que  he  quedado  prof un- 
"damente  agradecido,  Allí  me  vio  el  General  Berriozábal,  que 
"fué  a  ponerse  de  acuerdo  conmigo  sobre  lo  que  tendríamos 
"que  hacer,  volviéndose  luego  a  México  a  esperar  el  resultado 
"de  las  combinaciones  pendientes. 


'  'Antes  de  salir  de  México,  lo  único  que  había  escrito  era 
'mi  protesta,  para  que  no  sufriera  demora  su  publicación. 
'Durante  mi  permanencia  en  Toluca,  escribí  el  Programa  de 
'Gobierno,  publicado  luego  en  Salamanca,  en  unión  de  otro 
'documento. 
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"Al  caer  la  tarde  del  domingo  15  de  Octubre,  salí  oculta- 
1  'mente  de  Toluca  en  la  carretela  del  señor  González,  acom- 
"pañado  de  sus  dos  hijos.  En  la  Hacienda  de  Buenavista,  si- 
tuada a  una  legua  da  la  Ciudad,  me  reuní  con  el  General 
"Berriozábal  que  había  vuelto  a  salir  de  México,  resuelto  a 
"permanecer  a  mi  lado  durante  el  serio  conflicto  en  que  íba- 
"mos  a  entrar.  El  16  nos  transladamos  a  la  Hacienda  del  Sa- 
"litre,  propiedad  del  señor  Don  Ignacio  Mañón  y  Valle,  quien 
"me  dispensó  una  franca  y  generosa  hospitalidad. 

"En  El  Salitre  se  nos  reunió  Guillermo  Prieto  con  su  hijo 
"Francisco,  salidos  de  México  pocos  días  antes,  con  la  firme 
"resolución  de  seguir  mi  suerte  cualquiera  que  fuese. 

'  'También  se  me  presentó  en  El  Salitre  Don  Carlos  Alva- 
"rez  Rui,  joven  perteneciente  a  una  de  las  familias  más  dis- 
tinguidas de  la  Capital,  el  cual  llegaba  con  ánimo  de  acom- 
"pañarme  a  todas  partes. 

"Convenidos  en  dirigirnos  al  Estado  de  Guanajuato,  había 
"que  evitar  tres  géneros  distintos  de  peligros:  el  de  las  fuer- 
"zas  del  Gobierno,  el  de  las  pronunciadas,  el  de  las  partidas 
'  'de  ladrones.  Eramos  cinco  amigos  con  seis  u  ocho  mozos  ar- 
"mados.  Obrando  según  las  circunstancias,  unas  veces  cami- 
"nábamos  juntos,  otras  separados;  unas  prefiriendo  el  camino 
"real,  otras,  veredas  y  vericuetos  extraviados. 

'  'Después  de  una  peregrinación  de  ocho  días,  en  la  que 
"no  faltaron  incidentes  de  toda  clase,  al  atravesar  los  Esta- 
dos de  México,  Michoacán  y  Guanajuato,  llegamos  el  22  de 
"Octubre  a  las  doce  de  la  noche  al  Molino  de  Sarabia.  Aunque 
"al  principio  habíamos  pensado  detenernos  en  Celaya,  no  lo 
"permitió  la  presencia  allí  de  una  fuerza  federal. 

'  'El  Molino  de  Sarabia,  propiedad  de  Don  Justo  L.  Carres- 
"se,  quien  ningún  conocimiento  tenía  de  nuestra  invasión  en 
"sus  dominios,  estaba  administrado  por  Don  José  M.  López, 
"uno  de  esos  nombres  del  campo  sobre  los  que  no  han  exten- 
"do  aún  su  imperio  los  vicios  de  la  civilización.  Franco,  hon- 
"  valiente,  servicial,  nos  trató  con  cuantas  consideraciones  le 
'  'sugirió  su  buen  carácter,  sin  segundas  miras  de  ninguna  es- 
4  'pecie. 

'  'No  habiendo  tiempo  que  perder,  al  día  siguiente  de  nues- 
'  'tra  llegada,  en  la  mañana  del  23  salieron  de  Sarabia  para  la 
"Ciudad  de  Guanajuato,  los  señores  Berriozábal  y  Alvarez 
Rui  en  carruaje  particular,  y  con  las  precauciones  propias 
de  una  misión  reservada.  Era  necesario  entenderse  sin  de- 
mora con  el  General  Antillón,  para  saber  de  una  manera  de- 
finitiva a  que  atenerse  sobre  la  cooperación  del  floreciente 
Estado  que  gobernaba. 

"Los  viajeros  llegaron  a  Guanajuato  en  la  madrugada  del 
24.  Tuvieron  sus  dificultades  para  penetrar  en  la  ciudad,  por 
lo  intempestivo  de  la  hora  en  que  se  presentaban.  Franquea- 
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'do  el  paso,  Berriozábal  habló  detenidamente  con  Antillón, 
'le  encontró  dispuesto  a  formalizar  su  compromiso,  y  llevó 
'instrucciones  para  que  de  Sarabia  nos  trasladásemos  a  la 
'Penitenciaría  de  Salamanca,  donde  iría  á  conferenciar  con- 
'migo  el  Gobernador  de  Guanajuato.  (1) 

"Efectivamente,  en  la  tarde  del  25  pasamos  a  Salaman- 
'ca,  donde  no  entramos  sino  ya  de  noche,  para  seguir  guar- 
'dando  nuestro  incógnito.  En  la  Penitenciaría  nos  recibió  el 
'General  Don  Miguel  María  Echegaray,  director  del  estable- 
cimiento, al  que  llevaba  años  de  estar  dedicado  con  una  efi- 
'cacia  y  una  habilidad  tan  notables,  que  podía  presentarlo 
'como  un  modelo  de  los  de  su  género. 

"En  la  misma  noche  de  nuestra  llegada  conferencié  lar- 
'gamente  con  el  General  Antillón.  Impuesto  del  manifiesto 
'que  tenía  preparado  y  de  mi  programa  de  Gobierno,  aprobó 
'el  contenido  de  ambos  documentos.  La  cooperación  del  Esta- 
'do  de  Guanajuato  quedó  asegurada,  sin  que  pudieran  pre- 
sentarse dificultades  para  hacerla  efectiva,  por  estar  ya  de 
'antemano  de  acuerdo  el  General  Antillón  con  la  Legislatura 
'del  Estado,  así  como  con  variqs  de  sus  principales  funciona- 
'rios  y  vecinos. 


<  < 


"A  consecuencia  de  esta  inseguridad  se  adoptó  el  único 
'partido  posible:  seguir  esperando.  El  General  Antillón  quiso 
'aprovechar  el  respiro  que  se  le  daba,  para  terminar  sus  arre- 
'glos.  El  26  pasó  a  Celaya,  de  donde  quedó  de  comunicarme 
'lo  que  ocurriera  de  importancia.  Nosotros  permanecimos  en 
'la  Penitenciaría  de  Salamanca,   siempre  ocultos,  sin  salir  a 


(1)  En  la  página  37  de  su  obra  "La  Cuestión  Presidencial  de  1876," 
el  Licenciado  José  María  Iglesias,  dice: 

"Respecto  de  Guanajuato,  había  el  antecedente  de  que,  en  una 
"conferencia  reservada,  tenida  por  el  señor  Don  Vicente  Riva  Palacio 
"con  el  señor  Don  Ezequiel  Montes,  durante  unos  días,  en  que  el  prime- 
"ro  volvió  á  México,  donde  permaneció  escondido,  comunicó  al  segundo 
"la  buena  disposición  en  que  el  General  Antillón  se  encontraba  para  opo- 
nerse al  Golpe  de  Estado.  Era,  sin  embargo,  demasiado  vaga  esta  noíi- 
"cia,  para  conformarse  con  su  simple  enunciación.  Había  que  cerciorarse 
"de  las  intenciones  del  Gobernador  de  Guanajuato;  había  que  precisar- 
las; había  que  fijar  como  y  cuando  se  proponía  realizarlas. 

"Para  el  desempeño  de  la  misión  encaminada  a  ese  objeto,  se  pen- 
"só  en  el  señor  Licenciado  Alfonso  Lancaster  Jones, Diputado  al  Congre- 
"so  de  la -Unión,  donde  se  había  distinguido  por  sus  excelentes  discursos 
"oposicionistas.  El  señor  Lancaster,  a  quien  el  nuevo  Ministerio,  justo 
"aprovechador  de  su  mérito,  había  ofrecido  importantes  colocaciones, 
"las  había  desechado,  por  no  considerar  posible  cejar  en  una  oposición 
"dictada  por  su  conciencia.  Desde  luego  mostró  la  mejor  braena  voluntad 
"para  ponerse  al  servicio  de  una  causa.de  la  que  llegó  a  ser  después  uno 
"de  los  más  eminentes  defensores.  Se  trasladó  a  Guanajuato  para  hablar 
"con  el  General  Antillón,  antiguo  amigo  suyo,  con  quien  cultivaba  rela- 
ciones de  bien  merecida  confianza.  Resultado  de  las-pláticas  que  tuvie- 
ron fué  la  seguridad,  trasmitida  a  México  A  FiNES  DEL  MES  DE  SEP- 
TIEMBRE del  buen  éxito  de  su  comisión." 
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"la  calle,  bien  atendidos  por  el  señor  Echegaray  y  por  su 
"apreciable  señora,  únicos  sabedores  de  nuestro  secreto  en 
"toda  la  población." 

sf:       :*í      :$:      :$; 

EL  HOMBRE  DE  LA  LEY,  el  azorado  fugitivo  que  se  ha 
visto  huir  al  rodar  de  su  desvencijada  carretela,  por  los  cam- 
pos otoñales,  ya  por  las  veredas,  ya  por  los  caminos,  el  pró- 
fugo que  en  su  megalomanía,  creía,  tal  vez,  que  en  esos  mo- 
mentos se  reproducía  en  su  persona  la  tragedia  de  las  roma- 
nas proscripciones,  el  intrigante  legisperito,  que  en  su  delirio 
de  grandeza,  suponía  sin  duda,  encarnar  en  esos  instantes  a 
Marco  Tulio  Cicerón  en  las  carreteras  de  Formies,  el  ciscado 
personaje  que  a  cada  minuto  creía  tropezar  con  un  Pompilio 
Lenas,  sin  sentirse  con  la  grandeza  del  tribuno  para  decirle, 
ACÉRCATE  VETERANO,  MUESTRA  COMO  SABES  HE- 
RIR, el  buen  señor,  a  quien  por  aquel  entonces  llamaban  los 
periodistas  malignos,  "Don  Chepito, "  "Pepe  el  Valiente," 
"Caldo  .Manitas,"  "El  Señor  de  las  Traiciones,"  etcétera, 
etcétera,  al  arribar  a  la  tierra  salamanticense,  expidió  dos  do- 
cumentos, uno  de  ellos,  fué  el  manifiesto  conocido  con  el  nom- 
bre de  "Plan  de  Salamanca,"  el  otro,  fué  el  programa  de  go- 
bierno que  puede  concebir  un  gobernante  que  nunca  llegará 
a  gobernar  ni  en  la  ínsula  Barataría,  ni  en  la  República  de 
Andorra,  ni  en  el  Valle  de  Josaf at ! 

Ambos  papeles  constan  en  el  apéndice  de  este  tomo. 

Para  darlos  á  conocer,  Don  Guillermo  Prieto,  que  fungía 
como  Ministro  de  Gobernación,  de  aquel  gobierno  que  no  exis- 
tía, ni  gobernaba,  dirijió  una  circular  a  todos  los  gobernado- 
res de  los  Estados. 

Ese  documento  también  figura  en  el  apéndice. 

El  General  Felipe  Berriozábal,  con  el  carácter  de  Minis- 
tro de  la  Guerra,  de  un  metafístco  gabinete,  también  fabricó 
dos  circulares,  una  dirijida  al  Ejército  Federal,  otra,  a  los 
caudillos  de  la  revolución  porfirista,  a  quienes  pedía  el  reco- 
nocimiento del  interinato  lijoso  del  Licenciado  José  María 
Iglesias,  salvo,  por  supuesto,  la  perfidia,  el  dolo,  con  que  da- 
ba por  no  existentes,  la  bandera,  los  intereses,  del  movi- 
miento insurreccional 

La  primera  de  esas  circulares  también  forma  parte  del 
apéndice. 

Por  esos  días  la  Legislatura  Local  del  Estado  de  Guana- 
juato  expidió  el  siguiente  decreto:  * 

"Considerando: 

"Que  la  declaración  hecha  por  la  Cámara  de  Diputados 
"del  Congreso  de  la  Unión,  de  haber  sido  reelecto  el  Ciuda- 
dano Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  para  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  el  cuatrienio  que  comienza  el  1*?  de  Diciembre 
"próximo,  es  el  más  escandaloso  y  patente  fraude  electoral. 
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"Considerando: 

"Que  siendo  esta  declaración  el  mayor  ultraje  a  la  sobe- 
ranía popular,  el  magistrado  que  promulga  el  decreto  ylos 
'  'diputados  que  lo  votaron  han  roto  sus  títulos  dando  un  Gol- 
"pe  de  Estado. 

"Considerando: 

"Que  en  este  caso  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
"Justicia  debe  encargarse  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la 
"Federación,  conforme  al  artículo  79  de  la  Constitución,  de- 
"creta: 

"Artículo  1<?  El  Estado  de  Guanajuato  desconoce  al  Ciu- 
dadano Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  como  Presidente  de  la 
"República,  y  a  los  diputados  que  votaron  el  decreto  que  lo 
"declara. 

"Artículo  2<?  El  propio  Estado  reconoce  como  Presidente 
"Provisional  de  la  República,  al  Ciudadano  José  María  Igle- 
sias, acepta  el  programa  de  su  gobierno,  expedido  el  28  del 
"presente  y  declara,  que  acata  la  Constitución  Federal  y  sus 
"adiciones  y  reformas,  como  la  Suprema  Ley  de  la  Repú- 
blica. 

"Artículo  3<?  Se  faculta  al  Ejecutivo  del  Estado  para  que 
"afronte  la  situación,  conservando  éste  el  orden  constitu- 
'  'cional. 

"Dado  en  Guanajuato,  a  30  de  Octubre  de  1876. 

"I.  Ibarguengoitia,  Diputado  Presidente.  Juan  Bribiesua, 

"Diputado  Secretario.  F.  P.  del  Río,  Diputado  Secretario. 

*  *  *  * 

"La  Revista  Universal",  comentó  así  estos  sucesos: 

'  'Al  fin  se  ha  realizado  la  predicción  que  hace  varios  rae- 
"ses  fué  hecha  por  la  opinión  pública. 

"El  señor  Gobernador  de  Guanajuato,  apoyado  por  la  Le- 
gislatura de  aquel  Estado,  ha  desconocido  la  declaración  so- 
'  'bre  la  elección  del  señor  Lerdo  para  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  reconocido  al  señor  Iglesias  como  Presidente  legal. 

"El  simulacro  de  nuevo  gobierno  está  ya  instalado  en 
'  'Guanajuato. 

"Así  lo  comunicó  por  telégrafo  Don  Justo  Sierra  HÉROE 
"DE  ESTA  ASONADA,  a  un  comerciante  de  la  Capital. 

'  'La  nueva  entidad  revolucionaria  que  se  levanta  seguida 
"del  núcleo  de  DECEMBRISTAS  conocidos,  viene  a  compli- 
"car  la  situación  política  del  país. 

"Pero  el  Gobierno,  fiel  representante  de  la  ley,  hará  res- 
petar su  autoridad  destruyendo  todo  motín  aconsejado  por  la 
"ambición  más  desenfrenada. 

"En  este  arduo  trabajo,  estaremos  siempre  del  lado  del 
"Gobierno,  sin  que  nos  falte  fé,  sin  que  ninguna  complica- 
'  'ción  por  grave  que  sea,  quebrante  nuestra  resolución. 

"Una  sola  cosa  pediremos:  energía,   serenidad  para  cas- 


AURORA  Y  OCASO.  711 


'  'tigar  a  todo  autor,  cómplice  o  agente  revolucionario,  ya  sea 
"de  los  que  combaten  a  cara  descubierta  o  bien  de  los  enemi- 
"gos  ocultos  que  residen  en  esta  Capital. 

"La  energía  salvará  a  la  ley  y  al  país. 

El  día  8  de  Noviembre,  dijo  "La  Voz  de  México": 

"Un  periódico  de  Guanajuato  dice  que  el  31  de  Octubre 
"hizo  su  entrada  solemne  (?)  allí,  a  las  cinco  de  la  tarde,  el 
"señor  Licenciado  Don  José  María  Iglesias,  y  que  su  entrada 
'  *ha  sido  verdaderamente  triunfal. 

El  Gobierno  General,  se  preparó  a  combatir  con  toda 
energía  esa  legalidad  revolucionaria. 

A  tal  propósito,  "La  Revista  Universal",  dijo: 

"El  señor  General  Velez  salió  rumbo  a  Querétaro  con 
'  'una  brigada  a  la  que  se  le  unieron  otras  fuerzas  en  San  Juan 
"del  Río. 

"Pronto  será  reconquistado  Guanajuato. 

Los  periódicos  gobiernistas  calificaron  la  revolución  igle- 
sista  DE  REACCIONARIA. 

He  aquí  lo  que  dijo  un  diario: 

"¡Mochos!  Ese  es  el  color  de  los  pronunciados  de  Guana- 
"juato;  figuran  el  recalcitrante  mocho  Don  Feliciano  Liceaga, 
"gobernador  de  Querétaro:  Macario  Silva;  "coronel"  Luis 
"Madrigal  que  faltando  a  su  palabra  se  fugó. 

Tratando  el  asunto  "La  Revista  Universal",  dijo: 

"La  revolución  de  Guanajuato,  se  funda  en  este  artículo 
"constitucional  del  dogma  de  Iglesias:  NO  HAY  ELECCIO- 
NES CUANDO  IGLESIAS  CREE  QUE  NO  LAS  HAY. 

"Tiene  un  General  de  División,  Echegaray,  que  dejó 
"abandonado  en  la  hora  del  peligro  al  ejército  liberal,  se  re- 
"veló  contra  su  jefe,  y  privó  violentamente  de  toda  su  Divi- 
sión al  ejército,  en  los  momentos  en  que  su  fuerza  podría 
"contribuir  a  la  salvasión  de  la  República. 

"Se  ha  refugiado  en  un  Estado  clerical,  manejado  por  un 
'  'obispo  revolucionario,  donde  la  religión  católica  es  oficial  y 
1  'se  construyen  capillas  con  el  dinero  del  Erario. 

"Casi  todos  los  jefes  de  las  fuerzas  nuevas  de  Guanajuato 
"HAN  SERVIDO  AL  IMPERIO. 

"Ha  ofrecido  a  Antillon,  el  hombre  inepto  y  el  católico 
"ferviente,  la  Presidencia  de  la  Nación. 

"La  última  degradación  de  México  sería  dejarse  vencer 
"por  enemigos  semejantes. 

El  "Diario  Oficial"  dijo: 

"A  pesar  del  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  la  prepa- 
ración del  MOTÍN  DE  GUANAJUATO,  y  de  los  días  que 
'  'han  seguido  a  la  rebelión  consumada,  no  sabemos  que  haya 
4  'sido  secundado  por  ningún  Estado  de  la  Federación,  el  re- 
ciente motín  de  los  poderes  locales  de  Guanajuato. 

"En  el   terreno  de  los  hechos,  el  que  se  juzgó  poderoso 
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MOTÍN  DE  GUANAJUATO,  sólo  ha  podido  ocupar  la  pla- 
za de  Querétaro,  retirándose  la  pequeña  fuerza  federal  que 
la  guarnecía,  después  de  rechazar  al  enemigo  superior  en 
número,  y  de  salvar  el  valioso  depósito  de  efectos  de  guerra, 
que  el  Gobierno  había  mandado  para  organizar  fuerzas  en  el 
interior;  después  del  combate  de  Arroyo  Seco  ni  un  paso  más 
han  dado  los  sublevados  de  Guanajuato,  que  ocuparon  a 
^'Querétaro. 

'  'Dentro  de  pocos  días  ya  esto  será  muy  difícil. 
"Nada  de  "adhesiones." 

"Porque  a  una  soñada  popularidad  ha  seguido  un  com- 
"pleto  aislamiento. 

"Las  ofensas  hechas  por  el  Gobierno  a  Don  Felipe  B.  Be- 
"rriozábal,  que  le  han  obligado  a  desconocerlo,  son  el  hecho 
"criminal  cometido  en  su  persona,  de  pagarle  el  sueldo  deGe- 
"neral  de  División  en  cuartel,  durante  nueve  años. 

*  *  *  * 

El  Gobernador  de  San  Luis  Potosí,  contestando  la  circu- 
"lar  que  le  enviara  Don  Guillermo  Prieto,  entre  otras  cosas, 
"dijo: 

"No  debo  ocultar  a  usted,  que  lamento  sinceramente  ver 
"al  señor  Iglesias,  persona  por  muchos  motivos  recomenda- 
"ble,  colocado  en  un  terreno  sobre  el  que  no  puede  dar  un  solo 
"paso,  que  no  le  conduzca  a  un  abismo. 

"Sin  Congreso  y  sin  Poder  Judicial,  el  movimiento  de 
"Guanajuato,  y  con  sólo  un  PRESIDENTE  que  tiene  que  rea- 
"sumir  todos  los  poderes,  no  adivino  cómo  se  establecerá  en 
"el  porvenir  un  gobierno  ajustado  a  la  Constitución  quequie- 
"re  dejar  ilesa  ese  movimiento,  si  llegara  a  triunfar,  ni  me- 
"nos  lo  adivino,  cuando  reflexiono  que  lo  que  sería  posible  a 
"la  revolución,  pugnaría  con  las  ideas  que  el  señor  Iglesias 
"ha  emitido  como  juez  y  como  jefe  de  partido. 

'  'Yo  no  miro  detrás  de  eso  más  que  el  caos,  y  como  una 
"necesidad  del  triunfo  de  la  revolución,  que  quiero  supo- 
"ner  posible  para  que  se  le  juzgue  mejor,  la  muerte  se- 
"gura  de  la  Constitución  a  nombre  de  su  incolumnidad  y  la 
"proclamación  del  absolutismo  a  nombre  de  la  libertad. 

El  General  José  Ceballos,  con  el  carácter  de  Gobernador 
(a  la  vez  Comandante  Militar)  del  Estado  de  Jalisco,  publicó 
'  'dos  proclamas. 

He  aquí  el  primero  de  esos  documentos: 

"Conciudadanos: 

"La  revolución  a  que  dio  origen  el  Plan  de  Tuxtepec,  es- 
'  'taba  tocando  ya  a  su  término,  gracias  a  los  esfuerzos  del  Su- 
'  'premo  Gobierno  de  la  República  y  a  los  sacrificios  de  los  me- 
'  'xicanos,  amantes  de  la  paz  y,  sobre  todo,  del  respeto  a  la 
"ley. 

"Triunfante  hasta  ahora  en  los  combates  el  Ejército  Na- 
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"cional,  sólo  le  quedaban  por  diseminar  las  desmoralizadas 
"fuerzas  que  acaudillan  García  de  la  Cadena  y  Porfirio  Díaz, 
"cuya  empresa  no  era  de  dudosos  resultados,  debiendo  traer 
"ellos  al  país  la  tranquilidad  y  el  bienestar,  la  seguridad  y  el 
"progreso  que  bastardas  ambiciones  le  habían  arrebatado, 
"bajo  el  frivolo  pretexto  de  que  se  temía  una  FUTURA  vio- 
lación del  voto  público,  que  se  quiso  evitar  con  la  violación 
"de  hecho,  que  el  plan  engendraba  de  la  Constitución  y  las 
"leyes. 

"El  Congreso  de  la  Unión,  único  colegio  competente  para 
"calificar  las  últimas  elecciones  del  Supremo  Magistrado  déla 
"República,  ha  declarado  ya  que  lo  es  el  Ciudadano  Sebastián 
"Lerdo  de  Tejada,  por  haber  obtenido  mayoría  de  votos;  y 
"esta  inapelable  decisión,  que  debería  haber  puesto  término 
"a  las  pretensiones  de  ios  revoltosos,  supuesto  que  ella  pro- 
cedía del  único  cuerpo  que  legalmente  pudo  darla,  ha  servi- 
"do  al  contrario,  para  que  el  Gobierno  de  Guanajuato,  secun- 
dando las  miras  personalísimas  del  expresidente  de  la  Corte 
"de  Justicia,  Licenciado  José  María  Iglesias,  levantando  a  su 
"vez  una  nueva  bandera  de  rebelión  contra  lo  declarado  por 
"el  Congreso,  sosteniendo  que  esa  declaración  no  es  legítima, 
"como  si  fuera  posible  orden  alguno,  si  los  ciudadanos  tuvie- 
'  Van  el  derecho  de  calificar  por  si  y  ante  sí  para  cumplir  o  no, 
"la  justicia  de  las  leyes,  las  sentencias  de  los  tribunales,  las 
"resoluciones  de  los  colegios  electorales. 

"La  revolución  de  Guanajuato  no  se  secunda  con  la  de  Tux- 
"tepec,  porque  ocultando  cada  una  ambición  personal  distin- 
"ta,  el  acuerdo  entre  ellas  no  era  posible;  pero  esto  pone  al 
"Supremo  Gobierno  en  la  necesidad  de  tener  que  combatir 
'idos  enemigos  a  la  vez,  lo  cual  demanda  la  prolongación  de 
"la  guerra  civil. 

4  'La  cuestión  es  ahora  de  vida  o  muerte  para  nuestras 
"instituciones;  pues  se  trata  de  saber  si  cada  descontento  es- 
"tá  autorizado  para  desconocer  lo  que  se  haga  conforme  a  las 
"leyes,  cuando  no  vaya  de  acuerdo  con  sus  miras;  y  de  fijar 
"si  la  Constitución  o  lo  anarquía,  deben  ser  nuestro  Código 
"Fundamental. 

'  'El  Gobierno  de  Jalisco  se  prepara  para  destruir  en  su 
"principio  la  revolución  de  Guanajuato,  y  evitar  así  que  ella 
'  'invada  el  Estado,  confiando  en  la  cooperación  que  darán  a  la 
"buena  causa  vuestra  abnegación  y  vuestro  patriotismo. 

"Contando  con  ella,  muy  pronto  volverá  a  dirijiros  la  pa- 
"labra,  anunciándoos  que  la  paz  ha  quedado  restablecida  en 
'  'esta  parte  de  la  República,  vuestro  conciudadano  y  amigo. 

"Guadalajara,  Noviembre  B>  de  1876. 

José  Ceballos. 
He  aquí  la  segunda  proclama: 
"¡Compañeros  de  armas! 
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'  'Un  nuevo  escándalo  ha  tenido  lugar  en  el  último  día  de 
"Octubre  en  el  centro  de  la  República. 

"El  Gobierno  de  Guanajuato  ha  desconocido  la  única  ley 
'  'del  país,  la  Constitución  de  1857,  que  tantos  sacrificios  ha 
'  'costado. 

"La  ha  desconocido  y  pisoteado,  pronunciándose  ante  la 
"declaración  hecha  por  el  Soberano  Congreso  de  la  Unión,  de 
'  'haber  obtenido  la  mayoría  de  votos  el  Ciudadano  Licenciado 
"Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  para  ejercer  en  el  cuatrienio  in- 
"mediato  la  Presidencia  de  la  Nación  Mexicana. 

"Semejante  escándalo  no  debe  prevalecer,  porque  es  hijo 
"de  la  más  descarada  ambición  de  hombres  que  sin  títulos  le- 
gítimos quieren  apoderarse  del  mando  e  imponer  el  más  omi- 
"noso  yugo  a  los  mexicanos. 

"No  debe  prevalecer:  porque  México  cuenta  con  el  poder 
"bastante  para  reprimir  tan  criminales  intentos. 

"El  guardián  de  las  libertades  públicas,  el  ejército  repu- 
blicano, está  formado  por  hombres  dignos  y  no  permitirá 
"que  a  la  faz  del  mundo  civilizado  se  conculquen  las  leyes,  ni 
"se  deshonre  a  México,  dejando  impunes  a  los  constantes  ene- 
'  migos  del  reposo  público. 

"La  División  que  está  a  mis  órdenes  ha  combatido  con  éxi- 
"to  a  los  revolucionarios  que  se  han  levantado  contra  la  auto- 
ridad legítimamente  constituida,  venciéndolos  en  todos  los 
"combates  que  han  presentado  de  Jalisco  a  Sinaloa. 

"Los  Jefes  más  caracterizados  de  la  rebelión,  hansucum- 
"bido  y  perdido  su  prestigio  ante  nuestras  fuerzas,  porque 
"ellas  estaban  formadas  de  hombres  leales,  valientes  y  dig- 
"nos  de  la  misión  que  tienen  a  su  cargo,  ellas  representan  el 
"derecho,  la  justicia  y  la  honra  nacional. 

'  'No  es  de  dudarse  que  esta  vez,  como  tantas  otras,  den 
"a  los  revolucionarios  la  lección  que  merecen. 

"Soldados! 

"Vuestro  jefe  se  apresta  a  combatir  la  rebelión. 

"Su  deber  es  sostener  la  autoridad  del  Gobierno  legítima- 
"mente  constituido,  y  lo  cumplirá,  empleando  para  ello  toda 
"la  suma  de  poder  que  se  le  tiene  confiada. 

"Preparaos  a  cumplir  los  vuestros,  seguros  de  que  pron- 
'  'to  daréis  a  la  Nación  un  día  más  de  gloria,  venciendo  como 
"siempre  lo  habéis  hecho,  a  los  constantes  enemigos  de  la 
"Constitución  de  1857. 

"Estad  listos  para  emprender  la  nueva  campaña  confian- 
'  'do  en  que  la  fatiga  y  en  el  combate  estará  siempre  a  vues- 
"tro  lado  vuestro  compañero  y  amigo. 

"Guadalajara,  Noviembre  3  de  1876. 

José  Ceballos. 
Por  su  parte  el  General  Sánchez  Rivera,  en  su  calidad  de 
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Comandante  Militar  del  Estado  de  San   Luis  Potosí,    expidió 
la  siguiente  proclama: 

"Conciudadanos: 

"£n  los  momentos  en  que  la  República  se  apresta  a  sa- 
cudir con  un  esfuerzo  supremo,  la  usurpación  de  un  hombre 
'  'que,  creyéndose  superior  a  la  Constitución,  se  ha  hecho  ree- 
legir por  la  mayoría  de  la  Cámara,  contra  la  unánime  volun- 
4  'tad  del  país,  yo  debía  a  mi  orgullo  de  soldado,  a  mi  limpia 
'  'carrera  consagrada  a  la  libertad  y  al  orden,  a  la  inquebran- 
'  'table  firmeza  de  mis  principios  antirevolucionarios,  ponerme 
"al  lado  del  venerable  representante  de  la  ley,  Ciudadano  Jo- 
'  'se  María  Iglesias  y  combatir  como  siempre  a  la  sombra  au- 
'  'gusta  de  la  bandera  constitucional. 

"Desde  que  tomé  esta  resolución,  pensé  en  el  Estado  de 
"San  Luis  Potosí,  mi  suelo  natal,  pensé  en  mis  hermanos  los 
'  'potosinos,  siempre  fieles  al  buen  derecho,  y  ahora  vengo  a 
'  'pediros  vuestro  concurso  para  que,  reunidos  y  levantando  el 
"corazón,  vindiquemos  el  Pacto  Federal  hollado,  reconquiste- 
"mos  el  sagrado  patrimonio  que  nos  legaron  nuestros  mayo- 
"res  al  hacernos  libres  y  borremos  de  la  bandera  de  la  Repú- 
"blica  aunque  sea  con  nuestra  sangre,  la  mancha  ignominiosa 
"que  se  quiere  arrojar  sobre  ella. 

"Mis  compañeros  del  valiente  Ejército  Nacional,  oirán  mi 
'  'grito  de  alarma  y  no  consentirán,  yo  os  lo  aseguro,  en  con- 
vertirse en  autómatas  a  quienes  se  lleva  al  matadero,  o  en 
"viles  mercenarios  a  quienes  se  paga  para  cometer  un  crimen. 

"¡Potosinos! 

"¡Han  vuelto  los  heroicos  días  de  la  República  y  de  la  Se- 
cunda Independencia! 

'  'Como  entonces,  heme  aquí  dispuesto  á  mezclar  mi  san- 
'  'gre  con  la  generosa  sangre  vuestra  en  los  campos  por  el  de- 
recho; heme  aquí,  resuelto  a  sacrificar  por  la  patria,  por  su 
'  'honra  que  es  la  vuestra,  que  es  la  mía,  hasta  el  último  alien- 
'  'to  de  mi  vida. 

"El  Presidente  Interino  Constitucional,  me  ha  confiado  el 
"encargo  de  gobernaros,  porque  hechas  cómplices  vuestras 
"autoridades  del  Golpe  de  Estado  del  señor  Lerdo,  han  cesa- 
'  'do  en  sus  funciones  legales,  y  porque  mientras  pueden  cele- 
"brarse  las  elecciones,  necesítase  imperiosamente  defender 
'  'nuestras  garantías  amenazadas  por  un  despotismo  sin  freno. 

"En  defensa  de  ella,  empuño  hoy  mi  espada;  seguidme 
'  'todos,  venid  a  mí  sin  distinción  de  opiniones  ni  de  clases,  to- 
'  'dos  los  que  tengáis  en  algo  vuestra  dignidad  de  ciudadanos. 

'  'Ayudadme  en  esta  gloriosa  empresa. 

"Yo  os  juro  que  todos  vuestros  derechos  serán  respeta- 
dos y  os  juro  también  que  obtendremos  la  victoria. 

"Sólo  os  pido,  potosinos,  que  tengáis  confianza  en  mí  y 
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"que  creáis  digno  de  ocupar  el  primer  puesto  en  la  hora  del 
1  'peligro  a  vuestro  conciudadano  y  amigo. 
"San  Felipe,  12  de  Noviembre  de  1876. 

"Manuel  Sánchez  Rivera." 

Por  esos  días  el  periódico  "The  Two  Republics"  publicó 
el  siguiente  machote: 

"Considerando: 

"Que  el  señor  José  María  Iglesias  tiene  la  más  profunda 
"convicción  de  que  el  Presidente  no  ha  sido  electo  constitu- 
"cionalmente. 

"Considerando: 

"Que  el  Congreso  ha  declarado  injustamente  tal  elección. 

"Considerando: 

"Que  el  señor  Iglesias  acudió  á  la  Suprema  Corte,  a  fin 
"de  que  ésta  aprobase  sus  convicciones. 

"Considerando: 

"Que  dicha  Suprema  Corte  desaprobó  las  ideas  del  señor 
"Iglesias. 

"Considerando: 

"Que  el  señor  Iglesias  está  convencido  además  de  que  él 
"es  el  Presidente  Provisional. 

"Por  tanto,  los  que  suscribimos,  declaramos  que  dicho  se- 
"ñor  Iglesias  es  y  será  Presidente  Provisional  hasta  que  la  paz 
"quede  restablecida,  y  como  no  hay  esperanzas  de  que  pronto 
"se  restablezca,  y  no  podrán  hacerse  elecciones,  le  sostendre- 
1  'mos  con  nuestros  sagrados  honores  ahora  y  siempre  hasta  el 
"fin  de  los  tiempos. 

Lo  cual  comentó  "El  Federalista"  de  esta  manera: 

"En  verdad  que  esta  es  una  leccioncilla  dada  a  los  RE- 
PUBLICANOS que  se  lanzan  a  la  rebelión  sin  más  funda- 
"mento  que  las  convicciones  más  o  menos  sinceras  y  "desin- 
teresadas de  los  que  les  quieren. 

He  aquí,  por  lo  demás,  dos  telegramas  que  indican  los  mo- 
vimientos militares  efectuados  con  motivo  de  la  famosa  lega- 
lidad: 

'  'Querétaro,  Noviembre  4  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Desde  Cuesta  Chica  hasta  Arroyo  Seco,  me  he  batido  con 
"la  caballería  enemiga;  en  Arroyo  Seco  hice  alto  y  mandé  que 
"entrara  en  combate  la  infantería  y  una  pieza  de  montaña: 
"después  de  un  reñido  combate,  las  armas  del  Supremo  Go- 
'  'bierno  se  cubrieron  de  honor. 

"De  Arroyo  Seco  a  este  punto  (San  Juan  del  Río)  no  he 
"tenido  necesidad  de  hacer  un  disparo;  tengo  algunos  heridos, 
"particularmente  en  el  bizarro  puñado  de  dragones  del  2?  y 
"en  el  valiente  3<?  de  Auxiliares. 
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"El  comportamiento  de  jefes  y  oficiales  ha  sido  magní- 
"fico. 

'  'Ya  daré  parte  detallado  por  correo. 

M.  F.  Loera. 
"Querétaro,  Noviembre  4  de  1876. 
"Ciudadano  Presidente  de  la  República:  (Iglesias). 

Guana  juato. 
'  'El  señor  General  Sánchez  Rivera  en  esta  reconoce  al  go- 
"bierno  legítimo  y  espera  sus  ordenes. 

"Ruega  a  usted  se  sirva  comunicármelas. 

V.  de  la  Peña. 
El  "Diario  Oficial,"  suministró  las  noticias  siguientes: 
'  'Procedente  de  Zamora,  llegó  a  La  Piedad,  límite  entre 
'Michoacán  y  Guanajuato,  el  Teniente  Coronel  Guerra,   con 
'una  columna  de  las  tres  armas,   según  participa  el  General 
'Ceballos  y  el  mismo  teniente  Coronel  Guerra. 

"Este  jefe  fué  invitado  por  Don  Florencio  Antilllón  y  Don 
'Felipe  Berriozabal  para  que  secundara  el  motín  de  Guana- 
' juato;  el  Teniente  Coronel  Guerra  le  contestó  de  una  mane- 
'ra  digna,  rechazando  la  invitación. 

'  'Se  había  movido  en  dirección  a  Acámbaro  el  Teniente 
'Coronel  Bernardo  Reyes  con  una  columna  de  infantería  y  ca- 
'ballería;  el  Coronel  Lomelí,  con  su  columna  procedente  de 
'Aguascalientes  llegó  el  día  6  del  actual  a  Lagos;  todas  estas 
'fuerzas  combinadas  con  otras  que  ha  puesto  en  acción  el  Go- 
'bierno,  obrarán  contra  los  rebeldes  de  Guanajuato,  los  cua- 
'les  han  retirado  violentamente  las  que  tenían  en  Querétaro, 
'desocupando  esta  plaza  como  lo  anuncia  el  telegrama  que  si- 
'gue: 

"Tula  de  Hidalgo,  Noviembre  9  de  1876. 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra; 
"Fuerzas  de  Guanajuato  evacuaron  Querétaro  dirigiéndo- 
1  'se  violentamente  a  Celaya. 

Bernardo  Reyes. 
"El  General  Velez  continúa  con  su  columna  avanzando 
"hacia  Querétaro. 

"Ayer  (11  de  Noviembre)  el  señor  General  Velez  llegó  a 
1  'San  Juan  del  Río  y  continúa  hoy  para  Querétaro  con  las  f  uer- 
'  'zas  de  su  mando. 

'  'Acámbaro  fué  ocupado  por  las  fuerzas  del  Teniente  Co- 

"ronel  Bernardo  Reyes. 
<  < 

"El  día  13  llegó  el  señor  General  Velez  a  Querétaro  sin 
"encontrar  resistencia. 

4  i 

■  •■•••  >•••••••••••  •••••«  ••••••••••■■••■•••   ■••••••••• 

Las  siguientes  noticias  las  publicó  "La  Revista  Univer- 
sal": 
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"Asegúrase  que  el  General  Echegaray  se  dirijió  a  Lagos 
"a  atacar  la  población;  el  Coronel  Pérez  Castro,  salió  a  encon- 
trarlo al  camino,  y  le  obligó  a  retroceder;  Echegaray  con  más 
"fuerza  volvió  a  atacar  a  Pérez  Castro;  éste  se  replegó  con 
"tiempo  a  Lagos,  y  allí  estuvo  batiéndose  día  y  medio;  en  es- 
\to  llegó  la  vanguardia  del  General  Ceballos,  se  reforzó  con 
'  'ella  la  defensa  de  la  plaza  y  Echegaray  se  retiró  con  pérdida 
"de  200  hombres  y  una  pieza  de  artillería. 

Muy  mal  aspecto  tuvo  desde  un  principio  para  las  COM- 
BINACIONES del  Licenciado  José  María  Iglesias  el  movi- 
miento revolucionario  que  acaudillaba,  porque,  las  adhesiones 
que  esperaba,  no  se  realizaron,  pudiendo  con  toda  exactitud 
decirse,  que  el  Gobierno  General,  en  el  terreno  de  las  armas 
hubiera  podido  destruir  a  la  LEGALIDAD  REVOLUCIONA- 
RIA si  hubiese  para  ello  tenido  la  supervivencia  suficien- 
te. (1) 

He  aquí  lo  que  dice  con  toda  la  cómica  seriedad  que  le 
era  característica,  EL  HOMBRE  DE  LA  LEY,  en  la  obra  de 
su  cosecha  a  que  se  ha  hecho  alusión  al  comienzo  de  este  ca- 
pítulo, en  la  página  número  147: 

(1)  El  Licenciado  José  María  Iglesias  al  entrar  de  lleno  en  el  esca- 
broso berengenal  de  su  tan  sonado  "legalismo, "  entró  también  de  lleno 
en  el  campo  de  los  desengaños,  pues  en  vez  de  ver  a  su  lado  las  adhe- 
siones, con  que  delirara  al  hacerse  caudillo,  se  encontró  con  las  decep- 
ciones, con  el  abandonamiento,  con  el  sarcasmo,  sucediendole  todo  lo 
contrario  de  lo  que  le  sucediera  al  General  Porfirio  Díaz. 

El  Licenciado  José  María  Iglesias,  salvo  excepciones,  honrosísimas 
por  cierto,  de  hombres  más  bien  ofuscados  que  convencidos,  solo  tuvo  a 
su  lado,  en  los  últimos  momentos  de  su  escandalosísimo  fracaso  político, 
individuos  mediocres,  sin  intelectualidad,  sin  cultura,  sin  corazón,  em- 
pleadillos  famélicos  covachuelos,  en  suma,  de  esos  que  para  sacar  su  pe- 
rínclita nulidad  de  las  tinieblas,  necesitan  pegarse  como  lapas  a  los  que 
triunfan,  sin  perjuicio  por  supuesto  de  abandonarles  negramente,  cuan- 
do los  creen  caídos,  gentecillas  de  aquellas  QUE  TANTEAN  LA  TETA 
ANTES  DE  MAMAR  como  dijera  de  ciertos  cortesanos  el  tétrico  perso- 
naje de  William  Shakespeare. 

Esos  entes  despidieron  LLORANDO,  a  su  prohombre,  cuando  ente- 
ramente vencido  se  hallaba  a  bordo  del  vapor  "Granada,"  en  el  Puerto 
de  Mazatlán. 

Así  lo  refiere,  el  mismo  Licenciado  José  María  Iglesias,  en  su  obra 
"La  cuestión  Presidencial  en  1876,"  en  los  siguientes  renglones: 

"Un  pequeño  auxilio  para  los  gastos  urgentes  fué  todo  lo  que  se  les 
"pudo  proporcionar. 

"Con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  salieron  del  vapor  y  se  dirijie- 
"ron  al  puerto  en  donde  dominaban  ya  los  enemigos  de  la  causa  De  allí 
"no  sin  grandes  trabajos  se  trasladarou  al  lugar  de  su  residencia.  Justo 
"es  hacer  aquí  mención  de  los  empleados  a  quienes  cupo  tan  lamentable 
"suerte,  y  de  quienes  puede  decirse  que  acompañaron  al  Gobierno  has- 
"ta  el  último  momento. 

"Fueron  los  siguientes:  El  Licenciado  Francisco  G.  Cosmes,  Don  Jo- 
"sé  G.  Malda,  Don  Francisco  Sosa,  Don  Luis  y  Don  Miguel  Zires,  Don 
"Martín  Gómez  Palacio,  Don  Rafael  Chousal,  Coronel  Antonio  Andrade, 
"Don  Joaquín  Zapiain,  General  Don  Bibiano  Dávalos,  Don  Ángel  Quiroz 
"y  Don  G.  López  Aguado. 
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"Con  arreglo  a  un  plan  bien  concebido,  debían  marchar 
"sobre  Guanajuato,  antes  de  que  su  acción  tuviera  tiempo  de 
"extenderse  y  desarrollarse,  fueraas  de  todos  los  otros  Esta- 
"dos  que  rodean  la  central  en  que  se  había  proclamado  la 
"restauración  de  las  instituciones. 

"De  Guadalajara  había  de  moverse  una  columna  a  las 
"órdenes  del  General  Ceballos;otra  de  Zacatecas  a  las  del  Ge- 
"neral  Don  Ángel  Martínez;  otra  de  San  Luis  a  las  del  Gene- 
"ral  Fuero;  otra  deMichoacán  alas  del  General  Regules;  otra 
"de  Querétaro,  desprendida  de  México,  a  las  del  General  Don 
"Francisco  Vélez. 

"Tratábase,  pues,  de  encerrar  a  Guanajuato  en  un  círculo 
'  'de  fierro,  para  ahogar  ahí  el  movimiento  constitucionalista. 
"No  cabe  duda  en  que,  de  haber  sido  posible  llevar  a  cabo  el 
"plan  concertado,  habría  sido  extraordinariamente  difícil 
"evitar  su  ejecución. 

"La  escacez  de  las  fuerzas  de  que  disponía  el  gobierno 
"constitucionalista,  reducidas  a  solo  la  División  de  Guanajua- 
'  'to,  no  permitía  atender  a  la  vez  a  todos  los  puntos  amaga- 
"dos.  Había  notoria  necesidad  de  concentrarlas  para  lo  que 
4  'se  estimara  más  urgente,  empleándolas  en  las  operaciones 
"ulteriores  que  exiguieron  su  apoyo,  según  lo  fueran  indican- 
"do  las  circunstancias. 

"Determinóse  que  la  primera  operación  fuera  el  sitio  de 
"Lagos,  plaza  defendida  por  una  competente  guarnición,  pues- 
"ta  al  mando  del  General  Don  Juan  Pérez  Castro. 

"Las  serias  dificultades  del  ataque  que  se  premeditaba, 
"exigían  el  empleo  de  la  División  entera  del  General  Antillón. 
"Diseminada  en  el  Estado  de  Guanajuato  hubo  absoluta  ne- 
cesidad de  perder  algunos  días  para  reconcentrarla. 

'  'En  el  número  de  tropas  que  la  formaban  figuraba  la  ca- 
ballería mandada  por  el  General  Franco.  A  consecuencia 
"del  movimiento  indispensable  de  concentración,  se  le  dióor- 
"den,  no  solamente  de  evacuar  a  Querétaro,  sino  de  que  se 
"incorporara  al  grueso  del  cuerpo  expedicionario. 

'  'La  brigada  Velez  ocupó  la  ciudad  de  Querétaro  el  13  de 
'  'Noviembre. 

"La  División  del  General  Antillón,  reconcentrada  en 
"León,  avanzó  sobre  Lagos.  No  hubo  necesidad  de  empren- 
'  'der  el  ataque  de  la  plaza,  porque  el  General  Pérez  Castro  re- 
conoció el  orden  Constitucional. 

<< 

"Las  tropas  de  Guanajuato  reforzadas  con  la  guarnición 
"de  Lagos,  (1,100  hombres  de  las  tres  armas)  quedaban  ya 
"en  aptitud  de  emprender  el  nuevo  servicio  a  que  se  les  des- 
Cinara.  Lo  que  se  juzgó  más  conveniente  fué  emplearlas  en 
"la  recuperación  de  la  Ciudad  de  Querétaro;  pero  no  fué  ne- 
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"cesario  que  lo  hicieran,  por  haher  desocupado  la  ciudad  el 
"General  Velez  en  la  madrugada  del  20  de  Noviembre  a  vir- 
4  'tud  de  ordenes  recibidasltie  México. 


Mientras  el  Gobierno  General,  ponía  toda  su  atención  por 
esos  rumbos,  tanto  el  General  Juan  N.  Méndez,  como  el  Ge- 
neral Manuel  González,  se  vindicaban  de  las  burlas  de  que  por 
algún  tiempo  los  hiciera  víctimas  la  prensa  lerdista  dando  al 
General  Porfirio  Díaz  un  soberbio  triunfo  en  las  Lomas  de 
Tf>coac. 

En  cuanto  al  HOMBRE  DE  LA  LEY,  en  cuanto  al  PRE- 
TORIANO  DE  BASTÓN,  su  desairada  misión  comenzaba  a 
terminar 

Después  de  fungir  como  protagonista  en  algunas  aventu- 
ras carnavalescas,  iba  a  retornar  a  la  obscuridad,  como  retor- 
nan siempre  los  cárabos  a  la  noche,  iba  a  retornar  al  olvido, 
de  donde  nunca  debió  haber  salido,  para  escribir  en  ese  apar- 
tamiento, el  relato  de  su  fracaso,  sin  poder  decir  a  sus  solda- 
dos lo  que  dijera  Napoieón  el  Grande  a  sus  veteranos,  en  el 
patio  del  Palacio  de  Fontainebleau; 

¡Escribiré  las  grandes  cosas  que  hemos  hecho  juntos! 

Iba  a  acabar  tristemente,  víctima  de  un  accidente,  más 
propio  de  un  faquín  que  de  un  grande  hombre,  sin  haber  po- 
dido descargar  su  cólera  contra  sus  enemigos,  sin  haber  teni- 
do ni  tan  siquiera  el  placer,  que  tuviera  Xerxes,  cuando,  por- 
que el  temporal  hundió  sus  naves,  después  de  marcarlo  con 
un  hierro  candente,  mandó  azotar  el  Mar  Helesponto ! 
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BATALLA  DE  TECOAC 


En  anterior  capítulo  se  ha  indicado  que  el  General  Igna- 
cio Alatorre,  en  el  mes  de  Octubre,  se  encontraba  en  Tehua- 
cán  de  las  Granadas  en  asecho  de  los  movimientos  que  efec- 
tuara con  las  fuerzas  oaxaqueñas  el  General  Porfirio  Díaz. 

El  caudillo  de  la  revolución  contramarchó  de  Ixcaquixtla, 
para  Petlacingo,  desde  donde  envió  una  carta  al  General  Je- 
sús Toledo,  encargándole  que  remitiera  con  la  seguridad  de- 
bida el  parque  de  artillería  dejado  en  "La  Marina"  por  el  Ge- 
neral Manuel  González 

De  allí  se  dirijió  hacia  Acatlán,  en  donde,  según  los  pe- 
riódicos lerdistas  sufrió  una  "enorme"  deserción  en  sus  so- 
matenes. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  había  hecho  llegar  de  Tepic 
al  General  Guillermo  Carbó,  enemigo  irreconciliable  del  Ge- 
neral Francisco  Tolentino. 

A  ese  propósito  el  periódico  "La  Revista  Universal"  dijo 
por  esos  días: 

"Hoy  ha  salido  (de  México)  el  valiente  General  Carbó  pa- 
4  'ra  tomar  el  mando  de  algunas  tropas. 

"Acompañan  al  General  Carbó,  dos  de  nuestros  compa- 
4  'ñeros  de  redacción,  Bulnes  (Francisco)  y  Talavera. 

"Bulnes  representa  nuestro  cerebro  y  nuestra  cabeza  y 
4  4Talavera  nuestro  corazón  y  nuestra  esperanza. 

Ya  sea  por  esa  causa,  ya  sea  por  añejos  compromisos,  ello 
es  que  el  General  Francisco  Tolentino,  defeccionó  en  la  for- 
ma que  el  "Diario  Oficial,"  refiere  así. 

"Son  conocidos  ya  los  pormenores  relativos  a  la  traición 
"que  este  individuo  consumó  antes  de  ayer  en  la  Hacienda  de 
4 'Santa  Clara,  cerca  de  Tlaxco. 

4  4Se  encontraba  de  estación  en  la  Hacienda  de  Guadalu- 
"pe;  de  aquí  hizo  un  movimiento  con  su  fuerza  a  la  cual  en- 
cañó cobardemente  asegurándole  que  iban  a  batir  a  los  re- 
beldes de  Tlaxco;  al  llegar  a  este  punto,  previamente  de 
"acuerdo  con  el  exgeneral  Manuel  González,  hizo  pública  su 
''traición  el  mencionado  Tolentino. 

"Los  jefes,  oficiales  y  soldados  han  sido  reducidos  a  pri- 
sión porque  no  han  querido  traicionar  a  su  bandera,    algu- 
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"nos  de  esos  jefes,  oficiales  y  soldados  han   logrado  evadirse 
"y  se  están  presentando. 

"En  el  acto  que  tuvieron  noticia  de  esa  traición  de  Tolen- 
"tino,  los  coroneles  Lojero,  Parrat,  el  General  Don  Doroteo 
"León  y  el  jefe  Irizar,  lo  participaron  al  Ministerio,  anuncián- 
dole que  unidos  se  movían  en  persecución  del  traidor  con 
"fuerzas  considerables. 

'  'Mucho  ha  alentado  esta  defección  a  los  adversarios  del 
"Gobierno;  si  algo  lamenta  éste  en  el  suceso  de  que  se  trata 
"es  que  se  quiera  manchar  así  el  decoro  del  Ejército,  cuya 
"lealtad  no  ha  cesado  de  brillar;  pero  tristemente  se  engañan 
4  'los  que  como  el  traidor  Tolentino  y  los  que  piensan  como  él, 
"creen  que  los  400  hombres  que  han  sido  engañados  y  que  es- 
'  'tan  ingresando  á  sus  filas,  influyen  más  ó  menos  en  la  exis- 
tencia del  Gobierno  Constitucional;  en  cuanto  al  ejemplo  de 
"traición  de  Tolentino,  podemos  asegurar  que  no  tendrá  imi- 
"tadores  entre  los  valientes  y  pundonorosos  jefes  del  Ejérci- 
to Mexicano." 

El  periódico  "El  Eco  de  Ambos  Mundos",  en  8  de  Noviem- 
bre, dio  la  noticia  de  que  los  pronunciados  de  la  Sierra  de  Pue- 
bla, se  habían  movilizado  hacia  San  Andrés  Chalchicomula. 

La  ciudad  de  Tlaxcala  se  encontraba  a  la  sazón  defendida 
por  las  fuerzas  del  Coronel  Doroteo  López. 

El  Coronel  Adolfo  Valle  ocupó  el  12  de  Noviembre  la  Ha- 
cienda de  Guadalupe,  yendo  a  reforzar  Apizaco,  ocupado  por 
las  fuerzas  gobiernistas  según  reza  el  siguiente  telegrama, 
enviado  de  Apam,  el  día  13  del  mismo  mes. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra; 

'  'A  las  dos  de  la  tarde  ocupé  Apizaco  con  la  columna  que 
"saqué  de  Puebla,  huyendo  el  enemigo  en  número  de  3,000, 
"atrincherándose  en  Tlaxco;  ya  se  lo  comunico  al  Ciudadano 
"General  I.  R.  Alatorre,  para  esperar  sus  órdenes;  mis  avan- 
zadas hicieron  huir  los  pocos  que  quedaban  en  ésta,  hasta 
"adelante  de  San  Bartolo. 

"Queda,  pues,  en  nuestro  poder  este  punto,  que  sólo  lo- 
"gró  ocupar  el  enemigo  por  la  traición  del  exgeneral  Tolen- 
"tino. 

M.  Parrat. 

Según  "La  Revista  Universal,"  el  Coronel  Emiliano  Lo- 
jero, se  retiró  de  Huamantla  al  saber  que  fuerzas  muy  su- 
periores a  las  suyas  se  le  aproximaban  para  batirlo,  siendo 
sostenida  la  retirada  de  ese  pundonoroso  militar,  por  el  sig- 
natario del  telegrama  arriba  transcrito,  quien  hizo  a  los  revo- 
lucionarios perjuicios  de  bastante  importancia. 


Para  el  mejor  entendimiento  de  estos  acontecimientos,  es 
necesario  decir  que,  las  fuerzas  del  General  Manuel  González, 
habían  pasado  ya  por  el  Sur  del  Estado  de  Puebla,  a  media- 
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dos  del  mes  pasado,  (Octubre)  así  como  que,  esas  fuerzas, 
incorporadas  a  las  del  General  Francisco  Tolentino,  amaga- 
ron al  Coronel  Emiliano  Lojero,  simulando  un  ataque  sobre 
Apizaco. 

De  ese  movimiento  del  General  Manuel  González,  así  co- 
mo del  realizado  por  las  tropas  del  General  Porfirio  Díaz,  has- 
ta Tepejí,  dio  cuenta  el  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de 
Puebla,  en  los  términos  siguientes: 

"Ya  comienza  a  sentirse  en  esta  ciudad  alguna  alarma 
'  'por  los  movimientos  de  las  fuerzas  insurrectas. 

"El  domingo  se  hizo  circular  la  noticia  de  que  el  rebelde 
"González  estaba  en  las  goteras  de  la  ciudad,  y  que  Porfirio 
"Díaz  con  2,000  hombres,  se  encontraba  a  dos  jornadas  de 
■  'esta  plaza. 

"Todo  es  inexacto;  González  pasó  con  300  hombres  al 
"Sur;  en  Tepejí  existe  un  grueso  de  fuerzas  rebeldes,  cuyo 
"objeto  aún  no  sabemos,  pero  que  sin  duda  no  será  el  de  ata- 
'  'car  esta  plaza,  pues  sería  entregarse  a  una  derrota  antici- 
"pada;  el  público  debe  descansar  en  la  actividad  y  celo  del  se- 
"ñor  Gobernador  para  tener  a  salvo  los  intereses  de  la  so- 
ciedad. 

"Están  tomadas  las  precauciones  debidas. 

El  General  Ignacio  Alatorre,  se  dirigió  entonces,  hacia  la 
Capital  de  la  República,  con  objeto  de  conferenciar  con  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

El  día  7  de  Noviembre  salió  para  ponerse  nuevamente  al 
frente  de  sus  batallones,  los  cuales,  según  "La  Revista  Uni- 
versal", se  habían  completado  la  hasta  cantidad  de  5,000 
combatientes. 

Las  fuerzas  de  la  Sierra  de  Puebla,  al  comando  del  Gene- 
ral Juan  N.  Méndez,  recibieron  en  la  Hacienda  de  Guadalupe 
a  las  que  acompañaban  al  General  Porfirio  Díaz. 

En  esa  finca  rústica,  se  discutió  el  plan  de  la  campaña, 
aprobándose  el  proyectado  por  el  General  Juan  N.  Méndez. 

Entretanto  las  tropas  de  la  Sierra  de  Hidalgo  en  combi- 
nación con  las  de  la  Sierra  de  Puebla  mandadas  tanto  por  el 
General  Manuel  González  como  por  el  General  Juan  Crisósto- 
mo  Bonilla,  simulaban  un  ataque  sobre  Apizaco,  tal  como  se 
ha  indicado  renglones  arriba. 

La  víspera  del  combate,  fué  enviado  con  toda  previsión 
un  aviso  a  los  dos  generales  mencionados,  citándoles  con  toda 
urgencia  para  el  día  siguiente. 

El  día  16  de  Noviembre  se  verificó  la  batalla  en  las  Lomas 
de  Tecoac  a  inmediaciones  de  Tlaxco. 

He  aquí  sus  mas  culminantes  detalles: 
"San  Martín  Notario,  Noviembre  16  de  1876. 
"Mi  querido  amigo: 
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"Con  esta  fecha  doy  el  siguiente  parte  oficial  al  Goberna- 
dor del  Estado  de  Oaxaca. 

"El  Ejército  Reeleccionista  que  mandaba  el  General  Ala- 
torre,  no  existe  ya. 

"Son  las  cuatro  de  la  tarde,  y  sus  restos  huyen  despavo- 
ridos hacia  Puebla,  dejando  en  mi  poder  multitud  de  prisio- 
neros, entre  los  cuales  se  encuentra  el  General  Bonifacio 
Topete. 

'  "La  dispersión  ha  sido  enorme,  y  la  mayor  parte  de  la 
artillería  que  traía  el  enemigo,  fué  quitada  a  viva  fuerza  por 
MIS  valientes. 

"MIS  tropas  sostuvieron  un  combate  rudo  que  comenzó  a 
las  diez  y  cuarto  de  la  mañana  en  las  Lomas  de  Tecoac,  se 
suspendió  a  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde,  para  comenzar  más 
rudamente  a  las  tres  y  cuarto,  hora  en  que  se  presentó  al 
campo  la  brillante  columna  del  intrépido  General  Manuel 
González,  cuyo  empaje  y  bizarría  decidieron  en  favor  de  la 
causa  del  pueblo,  una  batalla  que  a  su  vez  viene  a  determi- 
nar la  caída  del  lerdismo. 

"No  sé  aún  qué  pérdidas  habrá  por  parte  nuestra,  ni  co- 
nozco tampoco  con  exactitud  las  del  enemigo,  porque  apenas 
se  ha  comenzado  a  levantar  el  campo,  y  se  persigue  todavía 
con  tenacidad  a  los  restos  que  consigo  lleva  el  jefe  reelec- 
cionista Alatorre. 

"Más  tarde  que  pueda  transmitir  a  usted  pormenores,  lo 
haré  con  gusto,  pues  ahora  escribo  sin  más  conocimiento  que 
el  de  que,  nuestras  armas  obtuvieron  un  triunfo  decisivo, 
por  lo  cual  felicito  a  la  Nación,  deseando  que  llegue  a  pro- 
ducirle muchos  bienes  con  el  escarmiento  de  los  usurpa- 
dores. 

"Sin  más  por  ahora,  me  repito  de  usted  affmo.  amigo 
"y  S.  S. 

Porfirio  Díaz. 

He  aquí  la  proclama  que  con  motivo  de  tan  importante 
victoria  dirigió  el  General  Porfirio  Díaz  a  sus  compañeros  de 
armas: 

"¡Soldados! 

"La  victoria  ha  coronado  vuestros  nobles  esfuerzos,  y  ha- 
"beis  adquirido  un  hermoso  título  a  la  gratitud  de  vuestros 
"conciudadanos,  por  el  triunfo  que  hoy  alcanzasteis  sobre  las 
"fuerzas  de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  y  que,  a  las  in- 
"mediatas  órdenes  de  Don  Ignacio  Alatorre,  quisieron  dete- 
"ner  vuestra  marcha  triunfal. 

"Soldados: 

"Habéis  dado  una  lección  en  el  campo  de  batalla,  al  mis- 
'  'mo  que  ayer  os  llamaba  chusmas. 
"La  patria  os  deberá  su  libertad. 
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"Yo  os  felicito  y  me  enorgulleceré  siempre  de  haberos 
"acompañado  a  la  Batalla  de  Tecoac. 

"A  vosotros  y  a  vuestros  bríos  se  debe  el  triunfo! 

1  'La  República  reconquista  hoy  el  goce  de  sus  institucio- 
"nes  por  vosotros  y  para  vosotros. 

"Campo  de  las  Lomas  de  Tecoac,  Noviembre  16  de  1876. 

Porfirio  Díaz. 

En  una  carta  del  mismo  caudillo  de  la  revuelta,  signada 
un  día  después  del  combate,  se  podían  encontrar  los  siguien- 
tes pormenores  de  él: 

"Tenemos  en  nuestro  poder  10  piezaz  de  artillería  raya- 
"das,  de  7  centímetros,  mucho  parque,  como  1,500  prisione- 
ros de  clase  de  tropa,  y  como  50  jefes  y  oficiales,  contándo- 
"se  entre  ellos  el  General  Bonifacio  Topete. 

'  'Tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  Pedro  Toro,  y  el 
'  'General  Manuel  González  herido  en  una  pierna  y  del  muñón, 
"los  médicos  opinan  que  no  es  de  gravedad,  salvo  que  se  pre- 
sente algún  accidente. 

He  aquí  la  reseña  que  de  la  batalla  hizo  Don  Rafael  Ló- 
pez Mendoza: 

"La  acción  tuvo  lugar  entre  Huamantla  y  la  hacienda  de 
'mi  buen  amigo  y  distinguido  patriota  Don  Leopoldo  Alvarez, 
'el  cual  facilitó  á  las  fuerzas  regeneradores  cuantos  auxilios 
'necesitaron  para  heridos,  alimentos,  animales  y  servicios  que 
'se  le  indicaron  prestase,  presentándose  voluntariamente  a 
'salir  en  persona  para  recojer  a  los  heridos  y  ofrecerles  sus 
'consuelos. 

"El  dueño  de  la  Hacienda  de  la  Compañia  inmediata  a 
'Huamantla,  también  se  prestó  caballerosamente. 

'  'Concluida  la  derrota  del  General  Aiatorre,  Don  Porfirio 
'tomo  la  plaza  de  Huamantla  mandando  400  caballos. 

"Del  ejército  disperso  ninguno  se  refugió  en  Huamantla 
'por  estar  ya  esta  plaza  ocupada  por  las  gloriosas  fuerzas  del 
'General  Porfirio  Díaz. 

'  'La  batalla  empezó  así ; 

'  'A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  16,  acampó  el  digno  Ge- 
'neral  Porfirio  Daz  en  la  hacienda  de  Don  Leopoldo  Alvarez 
'y  al  Sur  de  La  Compañía,  donde  empezó  a  hacer  los  prepa- 
rativos necesarios. 

'  'El  señor  General  Aiatorre  a  dos  cuartos  de  legua  com- 
'prendió  sus  movimientos,  y  ordenó  al  General  Yepes  que  con 
'1,000  hombres  desplegados  en  guerrillas  atacase  de  frente  a 
'los  defensores  del  pueblo;  por  el  flanco  derecho  avanzó  el 
'General  Villagrán  con  la  artillería,  y  por  el  izquierdo  el  Ge- 
'neral  Topete;  dada  la  señal  de  fuego,  se  trabó  una  lucha  en- 
carnizada; los  regeneradores  ocupaban  una  débil  posición  en 
'la  falda  de  una  loma  muy  escrabrosa,  y  por  consiguiente, 
'ocupados  los  flancos  derecho  e  izquierdo  por  el  enemigo,  era 
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imposible  defenderse;  a  las  diez  de  la  mañana  empezó  la  lu- 
cha, durando  así  hasta  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  am- 
bos ejércitos  rendidos,  asfixiados  por  el  humo  de  la  pólvora, 
pudieron  continuar  batiéndose;  las  órdenes  del  General  Ala- 
torre  animaron  el  cansancio  de  sus  soldados  que  ya  en  corto 
número  y  sin  comprender  su  inútil  resistencia,  atacaron  de 
nuevo  a  los  nuestros,  que  deseaban  aquel  segundo  ataque, 
ataque  espantoso. 

"El  señor  General  Alatorre  había  mandado  por  3,000  hom- 
bres de  refuerzo,  y  en  el  momento  en  que  los  nuestros  arro- 
llados por  la  bala  rasa  y  la  metralla  empezaban  a  ceder,  pues 
poco  uso  se  había  hecho  hasta  entonces  de  la  artillería,  llegó 
el  valiente  General  González  con  la  misma  fuerza  que  para 
sí  esperaba  el  General  Alatorre,  lo  cual  hizo  creer  fuese  la 
suya;  pero  cual  no  fué  y  sería  su  espanto,  cuando  vio  que 
aquella  fuerza  le  atacaba  por  el  flanco  derecho  con  grana- 
das, las  cuales  no  como  siempre,  sino  a  manera  de  bala  rasa, 
barrían  por  completo  la  poca  fuerza  que  le  quedaba,  ponién- 
dolos en  media  hora  en  dispersión,  perdiendo  equipajes  y 
cuanto  tenían  en  su  poder,  como  se  ve  al  fin  de  nuestra  pe- 
queña reseña. 

'  'Solo  con  15  hombres  de  caballería,  y  los  ayudantes  Gui- 
mera,  Alatorre  (sobrino)  y  Jiménez,  emprendió  el  General 
Alatorre  su  fuga  a  la  heroica  Puebla  siendo  su  derrota  un 
triunfo  como  militar  y  como  soldado  pero  no  como  defensor 
de  una  causa  política. 

"¡Pueblo  mexicano!  ya  eres  libre,  ya  tus  derechos  usur- 
pados cobardemente  por  la  ambición,  te  han  sido  devueltos 
por  los  dignos  jefes  y  oficiales  al  mando  del  ínclito  General 
Porfirio  Díaz;  ya  no  tenemos  mordazas  los  hombres  libres, 
ya  no  nos  hundirán  los  tiranos  en  obscuras  masmorras,  ya 
tenemos  libertad,  la  sublime  libertad  del  pensamiento,  ya  res- 
piramos el  aire  puro  de  la  regeneración,  nuestra  sangre  ha 
regado  los  campos  de  batalla. 

"He  aquí  las  pérdidas  a  que  nos  hemos  referido: 

1  'Muías  cogidas  al  enemigo 420 

"Caballos 200 

'  'Equipajes Todos. 

"Muías  con  cajas  (dinero) 870  pesos 

'  'Armas Todas. 

'  'Muertos  al  enemigo 1,900 

"Heridos 800 

"Prisioneros,  General  Topete  y 1,563 

"Artillería Toda. 

"Por  parte  de  Don  Porfirio: 

"Muertos 857 

"Heridos,  Bonilla,  Ramírez,  Bianchi,  Gon- 
zález y 475 
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"Contusos,  José  Macín,  Eduardo  Castañe- 
da, Tiburcio  Montiel,  Manuel  Allende, 
"Sebastián  Múgica  y 172 

"Gloria,  pues,  al  General  Porfirio  Díaz,  gloria  a  sus  dig- 
nos y  gloria,  en  fin,  a  la  libertad  sagrada  que  hoy  respi- 
ramos. 


« < 


*  * 


El  respeto  a  la  verdad,  obliga  a  hacer  notar  aquí  las  va- 
cilaciones en  que  incurrió  el  General  Ignacio  Alatorre,  para 
sustentar  la  acción,  así  como  las  complicidades  que  se  le  im- 
putaron, de  las  cuales  da  cuenta,  en  la  obra  que  respecto  a  la 
cuestión  presidencial  de  aquella  época  escribió  el  Licenciado 
José  María  Iglesias. 

He  aquí  las  palabras  de  ese  político  despreciable: 
'  'El  General  Alatorre  convenía  en  que  era  mala  la  situa- 
ción de  Lerdo,  sobre  quien  pesaba  la  animadversión  pública, 
en  términos  de  no  serle  ya  posible  conservarse  en  el  poder. 
Creia,    además,    que   una  vez  satisfecho  el  amor  propio  del 
Presidente  de  la  República,  con  la  declaración  del  Congreso, 
renunciaría  a  continuar  en  el  poder.  Combinando  estas  ideas, 
consideraba  de  su  deber  sostener  al  Gobierno  hasta  el  1?  de 
Diciembre.    Para  el  caso  de  que  Lerdo  no  renunciara,  ese 
mismo  deber  lo  llevaría  entonces  a  mi  lado.  Manifestó  al  se- 
ñor López  lo  mismo  que  al  señor  Guzmán,  el  deseo  de  obte- 
ner antes  un  triunfo  sobre  las  fuerzas  revolucionarias. 
<  < 
< 

"La  tardanza  de  Alatorre  daba  lugar  a  dos  peligros;  el 
"de  una  batalla  con  las  fuerzas  mandadas  por  Díaz;  y  el  de 
"su  relevo  con  otro  jefe  más  ligado  con  la  política  del  Go- 
.'  'bierno. 

'  'Una  batalla  con  las  fuerzas  porfiristas,  tenía  que  cam- 
"biar  la  situación  cualquiera  que  fuese  el  éxito  del  combate. 
"Vencido  Alatorre,  quedaba  nulificado,  sin  poderse  ya  apro- 
vechar la  buena  disposición  que  manifestaba.  Triunfante, 
'  quedaba  robustecido  el  poder  del  Gobierno  existente  en  Mé- 
"xico,  y  trastornado  el  orden  de  los  acontecimientos. 

"El  relevo  de  Alatorre  por  un  jefe  lerdista  a  carta  cabal, 
'  'eventualidad  anunciada  a  cada  paso,  destruía  o  dificultaba 
"mucho,  cuando  menos,  la  combinación  enderezada  a  contar 
"con  la  2^  División. 

Tales  fueron  las  peripecias  que  concurrieron  al  triunfo  de 
la  bandera  del  porfirismo  en  las  Lomas  de  Tecoac. 

Esa  batalla  fué  la  aurora  del  sol  lleno  de  refulgencias  que 
ahora  está  llegando  tristemente  a  su  ocaso .... 
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CONTRARREVOLUCIÓN 


Por  mucho  tiempo  fué  la  suerte  adversa  para  los  revolu- 
cionarios así  del  Estado  de  Nuevo  León,  como  del  Estado  de 
Coahuila,  los  cuales  como  ya  se  ha  visto  fueron  vencidos  en 
la  lucha  del  Cañón  de  Icamole. 

Empero,  es  de  justicia  advertir  que  sobre  ellos  operaron 
sin  tregua,  no  solamente  las  fuerzas  federales,  sino  los  auxi- 
lios eficasísimos  que  a  ellas  prestaron,  los  enemigos  locales, 
que  el  General  Mariano  Escobedo  puso  en  acción,  implantan- 
do un  proyecto  de  contrarevolución  excesivamente  peligroso, 
para  aquellos  caudillos  semiporfiristas,  porque  porfiristas  ver- 
daderos nunca  lo  fueron,  ni  lo  son,  ni  lo  serán 

El  día  6  de  Junio  del  año  en  que  ocurrieron  los  sucesos 
que  se  relatan,  el  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Coahuila 
publicó  el  parte  pormenorizado  del  descalabro  que  habían  su- 
frido las  fuerzas  revolucionarias  acaudilladas  tanto  por  el  ca- 
becilla Fructuoso  García  como  por  su  compañero  Agustín  Cha- 
poy,  en  el  encuentro  de  Abasólo,  cuya  derrota  les  fué  infligi- 
da por  el  Coronel  Pedro  A.  Valdés,  conjuntamente  con  los 
jefes  políticos  así  de  Monclova  como  de  Río  Grande  (Ramón 
Márquez,  Vicente  Galán. ) 

El  19  del  mismo  mes,  el  General  Julián  Quiroga,  avisó 
que  el  General  Francisco  Naranjo,  había  intentado  sorpren- 
derle, pero  que  había  sido  rechazado. 

En  un  telegrama  fechado  el  27  del  mismo  mes,  el  Gene- 
ral Mariano  Escobedo,  comunicó  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
lo  siguiente:  x 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  General  Palacios  salió  rumbo  a  Linares,  Treviño  y 
1  'Valdés  han  tomado  el  rumbo  de  Salinas,  en  este  punto  en- 
contraron a  Quiroga,  quien  los  derrotó  persiguiéndolos  tres 
"leguas  hasta  destruirlos,  quedando  fraccionados  en  peque- 
"ñas  partidas. 

Mariano  Escobedo.  . 

El  mismo  jefe  envió  el  día  24  del  propio  mes  este  otro 
telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 


AURORA  Y  OCASO.  729 


"Participo  a  usted  que  en  Coahuila  y  Nuevo  León,  ha  ce- 
nsado completamente  la  revolución;  y  los  principales  cabeci- 
llas Treviño  y  Naranjo,  han  fraccionado  sus  fuerzas  en  pe- 
queñas partidas. 

"Me  ocupo  de  levantar  "acordadas"  en  los  pueblos,  por 
"ser  las  más  apropósito  para  perseguir  gavillas,  apoyadas 
"aquellas  por  pequeños  destacamentos. 

Mariano  Escobedo. 

El  repetido  militar  el  día  15  de  Julio  remitió  este  otro  te- 
legrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  14  me  dice  el  Teniente  Coronel  Jesús  Treviño,  Jefe 
"Político  de  Linares: 

"A  las  dos  de  la  mañana  de  hoy  los  revoltosos  de  Tamau- 
"lipas,  en  número  de  300  mandados  por  Baltazar  Fuentes,  Jo- 
"sé  María  Amador  y  José  María  Cisneros,  emprendieron  un 
'  'ataque  sobre  esta  plaza. 

"Fueron  rechazados  por  los  valientes  soldados  de  la  me- 
"dia  compañía  del  6?  Batallón  que  la  guarnecen,  secundados 
'  'por  los  ¡patriotas  vecinos  de  esta  ciudad,  emprendiendo  los 
"sublevados  una  precipitada  fuga  a  las  cinco  de  la  mañana, 
"dejando  varios  prisioneros,  algunos  heridos  y  muertos. 

"Por  nuestra  parte  hay  que  lamentar  algunas  pérdidas; 
"oportunamente  daré  a  usted  parte  detallado. 

"Lo  inserto  a  usted  para  su  superior  conocimiento. 

Mariano  Escobedo. 

El  27  del  propio  mes  el  mismo  jefe  envió  este  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  22  una  fuerza  del  General  Quiroga  al  mando  del  Te- 
jiente Coronel  Mondragón  derrotó  entre  El  Capadero  y 
"China  al  titulado  General  Vara  que  traía  ciento  y  tantos 
"hombres,  haciéndoles  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Mariano  Escobedo. 

¡gs  *  ¡je     $    a|i 

En  una  correspondencia  dirijida  desde  el  Estado  de  Ta- 
maulipas  al  "Diario  Oficial,"  se  decía: 

"Canales  tiene  600  hombres;  poco  más,  de  los  cuales  sólo 
"300  ó  400  serán  de  combate;  lo  demás  es  una  "bola"  com- 
"pleta;  están  como  en  el  sitio  más  rigoroso,  en  una  miseria 
"horrible;  para  que  usted  se  forme  juicio  le  diré  que  uno  de 
"los  objetos  de  primera  necesidad  como  lo  es  la  manteca,  va- 
"le  20  reales  la  libra,  y  5  pesos  en  papel  moneda,  sin  poderla 
'  'conseguir. 

"El  comercio  se  rehusó  hasta  donde  fué  posible,  a  reci- 
"bir  el  papel;  pero  habiendo  pagado  a  la  tropa  con  él,  se  ha 
"verificado  un  completo  saqueo,  y  hoy  no  se  consigue  en  Ciu- 
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'dad  Victoria,  un  grano  de  maíz  ni  una  onza  de  harina  para 
'el  alimento  de  las  familias,  el  médico  Martínez,  promotor 
'de  esto,  y  Canales,  son  el  blanco  de  la  indignación  general. 

El  mismo  periódico  pintó  así  la  situación  tamaulipeca: 

"La  situación  de  los  pueblos  del  centro  del  Estado,  no 
'puede  ser  más  lamentable,  a  consecuencia  del  pronuncia- 
'miento  de  Don  Servando  Canales. 

"Este  impuso  desde  luego  un  préstamo  forzoso  de  8, 000 
'pesos;  después  emitió  papel  moneda  por  valor  de  50,000  pe- 
'sos,  cuyo  papel  debe  ser  de  circulación  forzosa  en  los  puntos 
'que  ocupan  los  "libertadores". 

"El  primer  resultado  de  esta  emisión,  ha  sido  el  que  ha 
'cerrado  sus  establecimientos  el  comercio  de  Ciudad  Victoria. 

"Inumerables  personas  del  centro  de  Tamaulipas.  habían 
'emigrado  al  Estado  de  Nuevo  León,  para  ponerse  fuera  del 
'alcance  de  las  violencias  de  los  sublevados. 

"Se  habían  movido  de  Tula,  con  dirección  a  Tampico,  los 
'jefes  Braulio  Vargas  y  Emilio  Parra,  mandando  las  fuerzas 
'de  caballería  encargadas  de  restablecer  la  comunicación  del 
'del  puerto  con  San  Luis  Potosí. 

"Dispuso  también  el  Gobierno  que  marchara  a  situarse 
'en  las  aguas  de  Tampico,  uno  de  los  vapores  de  guerra,  que 
'debe  ya  encontrarse  en  el  punto  de  su  destino:  estas  medidas, 
'así  como  la  respetable  guarnición  que  defiende  a  Tampico, 
'hacen  muy  difícil  tanto  el  sitio,  como  la  ocupación  de  esta 
'plaza  por  los  sublevados  al  mando  de  Toledo  y  Haro. 

Estas  otras  noticias  las  suministró  el  mismo  periódico. 

"En  Villagran,  (9  de  Septiembre)  está  Gómez  con  30 
'hombres  mal  armados,  es  la  avanzada  que  vigila  a  Linares, 
'para  que  no  puedan  sorprender  a  los  de  Canales  por  ese 
'rumbo. 

1  'En  Hidalgo  está  Cerda  con  60  y  tantos  hombres,  la  ma- 
'yor  parte  oficiales. 

'  'En  Caballeros,  hacienda,  está  Estrada  cubriendo  la  ca- 
'ballada  recogida. 

"En  Victoria  hay  unos  piquetes  llamados  batallones. 

"Canales  desarmó  a  toda  su  "legión  de  honor". 

"El  Doctor  Martínez  desertó  de  Victoria  de  miedo  que  lo 
asesinaran,  Acevedo,  Gorjón  y  otros,  a  quienes  Martínez 
había  mandado  castigar,  a  lo  que  se  opuso  Canales;  Martí- 
nez se  fué  a  unir  a  Naranjo. 

"De  los  600  'Remingtón"  que  tenía  Canales,  sólo  le  que- 
dan 300;  los  demás  se  los  han  llevado  los  desertores;  porque 
todos  los  días  pierde  Canales  armas  y  gente;  no  puede  mo- 
verse y  completamente  aislado  Canales  espera  que  el  Gobier- 
no General  le  reconozca  el  valor  de  su  papel  moneda  y  que 
le  pague  lo  que  han  vencido  sus  fuerzas,  que  apruebe  cuan- 
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"tos  excesos  ha  cometido  en  Tamaulipas  últimamente,  para 
"someterse  al  mismo  Gobierno. 

El  siguiente  telegrama,  fechado  en  Monterrey  el  27  de 
Septiembre,  da  una  idea  de  la  contrarevolución  organizada 
en  la  tierra  fronteriza. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  guerra: 

"Lampazos,  Villaldama  y  Vallecillo,  se  han  levantado 
"contra  los  revolucionarios  organizando  300  hombres  a  las 
"órdenes  de  Rosalío  Rubio. 

"Treviño  con  180  hombres  marchó  para  Agualeguas;  Na- 
ranjo con  menos  número  para  la  Laguna  de  las  Tripas;  Va- 
"ra  en  El  Toro,  y  Charles  con  80  en  el  Tanque  de  San  Felipe; 
"a  esto  quedan  reducidos  después  de  la  persecución  que  se  les 
"ha  hecho,  los  1,300  hombres  con  que  contaban;  para  des- 
truir estas  partidas  desmoralizadas,  quedan  hoy  organiza- 
bas cuatro  columnas  que  voy  a  mover  de  la  manera  conve- 
liente. 

Carlos  Fuero. 

El  día  21  del  mismo  mes,  "El  Federalista",  dijo: 

"Refiere  "La  Paz"  de  Matamoros  que  tan  luego  como 
4  'Canales  se  retiró  de  Ciudad  Victoria,  los  habitantrs  pacífi- 
'  'eos  se  pronunciaron  en  contra  de  su  gobierno. 

'  'Nada  raro  nos  parece  esto,  a  causa  del  disgusto  gene- 
'  'ral  que  reinaba  en  aquella  población  a  consecuencia  de  las 
"arbitrariedades  del  arbitrario  ex-gobernador. 

He  aquí  otro  importante  telegrama  enviado  desde  Can- 
dela el  día  13  del  mismo  mes: 

"Ciudadano  General  Carlos  Fuero: 

"Llegué  a  ésta  sin  novedad. 

"El  enemigo  en  Lampazos;  unidos,  Naranjo,  Treviño  y 
"Charles;  Falcón  se  ha  ido  a  la  Frontera  por  haber  dispersa- 
do en  Encinas  casi  toda  la  fuerza  que  traía:  es  casi  seguro 
"pase  el  río;  Nicanor  Valdez  desobedeció  a  Treviño  y  se  lar- 
'  'gó  con  una  escolta  en  la  misma  dirección,  me  piden  ya  el  sal- 
"vo  conducto  para  retirarse. 

'  'Mañana  estaré  en  Lampazos  al  aclarar,  creo  la  simple 
"persecusión  que  hacemos  será  suficiente  para  que  esto  con- 
cluya del  todo,  pues  falta  ya  confianza  en  ellos  mismos;  si 
'  'logramos  darles  alcance  será  cuestión  concluida  mañana. 

Por  cartas  que  se  quitaron  a  un  correo  enemigo  veo  las 
"fanfarronadas  de  éstos  desgraciados. 

Miguel  Palacios. 

En  2  de  Octubre,  telegrafió  Don  Agustín  Z.  Orellana  al 
Ministro  de  la  Guerra  avisándole  que  300  hombres  mandados 
por  un  revolucionario  (Farías)  habían  sido  rechazados  al  pre- 
tender atacar  Saltillo. 

He  aquí  un  importante  documento: 
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'  'División  de  Operaciones  sobre  la  Frontera. 

General  en  Jefe. 

4  'El  cabecilla  Francisco  Naranjo  que  había  reunido  en  San- 
"ta  Rosa  320  hombres,  ha  sido  completamente  derrotado  en 
"aquel  punto,  la  tarde  del  5  del  corriente,  por  la  columna  de 
"esta  plaza  que  destaqué  a  las  ordenes  del  General  Quiroga. 

"El  enemigo  perdió  en  el  ataque  20  hombres  muertos,  17 
"prisioneros  y  varios  heridos,  el  Licenciado  Fermín  Gutiérrez 
"secretario  de  Naranjo  y  su  ayudante  Manuel  Martínez,  dis- 
*  'persándose  el  resto  en  todas  direcciones. 

"Naranjo  se  fugó  con  solo  dos  hombres  a  escape  y  se  le 
"persigue  activamente,  dejando  en  nuestro  poder  su  papelera, 
"equipajes  de  jefes  y  oficiales;  muchas  armas,  todo  el  parque, 
"caballos,  monturas  y  maletas  de  tropa. 

"Por  nuestra  parte  no  hay  más  que  lamentar  que  la  muer- 
"te  del  sargento  segundo  de  la  fuerza  de  Bustamante,  Amado 
"Míreles. 

Independencia  y  Libertad. 

Lampazos,  Octubre  7  de  1876. 

Miguel  Palacios. 

"Al  Ciudadano  General  Carlos  Fuero. 
"2?  en  Jefe  de  la  3^  División. 

£      s(í      £      £ 

El  día  17  de  Octubre  fué  declarado  en  sitio  el  Estado  de 
Tamaulipas  nombrándose  Gobernador  con  el  cargo  de  Coman- 
te  Militar  al  mismo  tiempo  a  Don  José  Martínez. 

Algunos  días  antes  el  periódico  "El  Correo  del  Comercio" 
había  dicho  lo  siguiente: 

"Los  periódicos  de  oposición  dieron  gran  importancia  al 
'pronunciamiento  del  Gobernador  de  Tamaulipas  cuando  se 
'dijo  que  tal  noticia  era  un  hecho;  nosotros  deploramos  el 
'acontecimiento,  pero  sin  v%r  en  él  un  verdadero  amago  al  Go- 
'bierno  legítimo;  pues  bien,  he  aquí  que  no  ha  habido  tal  pro- 
nunciamiento, sino  únicamente  una  mala  inteligencia  del  se- 
'ñor  Canales,  al  saber  que  el  señor  Escobedo  había  autorizado 
'a  los  señores  Vázquez  y  Parra,  para  que  levantaran  tropas 
'en  el  Estado,  y  declarado  en  sitio  parte  de  él. 

"El  Gobernador  de  Tamaulipas  ha  enviado  a  una  persona 
'cerca  del  Gobierno  General  y  muy  pronto  se  terminarán  las 
'dificultades  puramente  locales  del  Estado  de  Tamaulipas. 
"¡Qué  chasco  para  los  oposicionistas! 
Don  José  Martínez  era  el  comisionado  a  que  alude  el  trans- 
crito párrafo. 

Ese  comisionado,  había  previamente  organizado  en  Ciudad 
Victoria,  la  sociedad  de  que  da  cuenta  el  documento  que  si- 
gue: 

"Asociación  "Protección  Mutua,"  formada  según  los  prin- 
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"cipios  proclamados  en  "El  Barretal",  el  9  de  Mayo  de  1875. 

"Junta  Directiva: 

"Presidente:  Cayetano  Quintanilla. 

"Primer  Vocal  Ascensión  Gómez. 

"Segundo  Vocal:  Fernando  Gavañac. 

"Tercer  Vocal:  Juan  G.  Calderón. 

"Secretario:  Martín  Dosal. 

"Los  que  subscribimos,  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  nues- 
tros derechos,  considerando: 

'  'Que  estando  garantizadas  por  la  ley  las  acciones  y  dere- 
chos del  ciudadano,  en  el  cumplimiento  de  ella  debe  buscar- 
'  'se  la  conservación  de  las  garantías  que  otorga;  siendo  en  con- 
secuencia un  deber,  general  a  todos  los  ciudadanos,  procu- 
rar que  se  cumpla  la  Constitución  General  de  la  República, 
"la  particular  del  Estado,  y  las  leyes  que  de  ellas  emanan, 

"Que  debe  rechazarse  toda  violencia,  resolución  o  movi- 
"miento  a  mano  armada  cuyo  objeto  no  sea  defender  la  inde- 
'  'pendencia  de  la  patria,  la  autonomía  del  Estado,  o  el  soste- 
'  'nimiento  de  los  principios  consignados  en  el  Código  Funda- 
"mental  de  la  República. 

"Que  todo  movimiento  a  mano  armada  o  revolución  cuyo 
"solo  objeto  sea  colocar  tal  o  cual  persona  en  los  puestos  pú- 
'  'blicos,  es  inútil,  contrario  a  la  ley,  antipatriótico  y  altamente 
'  'perjudicial  a  la  sociedad, 

"Que  en  general  esos  movimientos  o  revoluciones,  antes 
'  'que  al  bien  público  se  encaminan  a  procurar  el  bien  particu- 
lar de  los  que  los  inician;  y  solo  pueden  sostenerse  y  desarro- 
"llarse  a  expensas  de  los  ciudadanos  honrados,  a  quienes  re- 
■  'ducen  a  la  miseria,  y  bajo  la  salvaguardia  que  les  presta  el 
"indiferentismo  con  que  la  mayoría  de  los  ciudadanos  ven  es- 
"tos  acontecimientos,  limitándose  a  tomar  en  ellos  una  acti- 
"tud  meramente  pasiva. 

'  'Que  es  la  conservación  de  la  paz  pública  el  bien  princi- 
"pal  a  que  debe  aspirarse,  como  origen  de  todos  los  demás 
"bienes. 

"Que  el  medio  mas  eficaz  de  que  la  paz  se  conserve,  es 
"estar  preparados  para  impedir  que  las  emergencias  que  tien- 
dan a  trastornarla,  puedan  tomar  incremento,  apoderándose 
"los  perturbadores  del  orden  de  las  propiedades  y  personas 
"de*  los  ciudadanos  sin  oposición  ninguna. 

'  'Que  si  la  mayoría  de  los  hombres  honrados  rechazan  esos 
"trastornos  y  se  ponen  de  acuerdo  trabajando  por  asegurar 
"sus  garantías,  conseguirán  afirmarlas;  y  cualesquiera  que 
'  'sean  los  sacrificios  que  hagan  por  conseguirlo,  siempre  serán 
"menores  que  los  que  les  costará  estar  a  merced  de  lasconse- 
'  'cuencias  naturales  de  esas  revoluciones  o  transtornos. 

'  'Que  casi  siempre  se  han  aprovechado  entre  nosotros,  co- 
"mo  buenas  oportunidades  para  provocar  esas  revoluciones, 
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"las  divisiones  en  que  entran  los  ciudadanos  con  motivo  de 
"las  elecciones  populares:  creándose  partidos  y  procurando 
"llevarlos  más  allá  del  límite  que  les  marca  la  ley  en  el  ejer- 
cicio del  derecho  electoral. 

"En  consecuencia  de  todo  lo  que  antecede,  hemos  resuel- 
"to  constituirnos  en  asociación,  protestando  bajo  nuestra  pa- 
"labra  de  honor,  trabajar  porque  la  paz  y  el  orden  público  en 
"el  Estado  se  conserven  inalterables,  y  porque  sean  respeta- 
"das  las  garantías  que  otorgan  al  ciudadano,  la  Constitución 
"y  la  ley,  y  por  esto  la  asociación  se  ocupará: 

"1<?  En  reunir  todos  aquellos  elementos  de  fuerza  física 
"y  moral  que  sean  conducentes  a  sofocar  cualquier  movimien- 
'  'to  a  mano  armada,  que  en  pugna  con  la  ley,  invadiendo  el 
"hogar  de  los  ciudadanos,  ataque  sus  propiedades  o  de  cual- 
'  'quiera  otro  modo  sus  derechos  de  hombres  y  garantías  de 
1  'ciudadano. 

"2<?  En  procurar  que  tiendan  a  ese  mismo  fin  los  esfuer- 
zos de  todos  los  ciudadanos  laboriosos,  promoviendo  asocia- 
'  'ciones  entre  ellos,  que  de  común  acuerdo  con  esta,  se  ocupen 
"en  el  mismo  objeto  que  pretende  alcanzar  la  presente. 

"31?  En  difundir  por  medios  adecuados  entre  los  habitan- 
tes del  Estado,  ideas  de  unión,  de  confraternidad,  de  respe- 
"to  á  la  ley,  de  empeño  por  la  conservación  de  la  paz  y  el  ór- 
"den  público,  de  dedicación  al  trabajo  y  de  todos  los  demás 
"principios  de  orden  y  moral. 

"4<?  En  prestigiar  las  instituciones  que  nos  rigen,  procu- 
rando su  desarrollo  y  sea  palpable  el  bien  que  de  ellas  espera 
"la  sociedad. 

"5?  En  todo  aquello,  en  fin,  que  contribuya  a  mejorar  la 
"condición  social  de  los  habitantes  del  Estado. 

"El  reglamento  de  la  asociación  señalará  los  medios  que 
"se  emplearán  para  la  conservación  del  finque  sehapropues-' 
'  'to  alcanzar  ésta,  los  deberes  de  sus  miembros  y  todo  lo  que 
"se  refiera  a  su  régimen  interior. 

"El  Barretal,  Mayo  9  ¿e  1875. 

"Lucas  Muñoz,  Inés  Mancilla,  Fernando  Flores,  Ramón 
"Guzmán  Juárez,  Faustino  Trejo,  Andrés  Gaytán,  Teófilo 
"Guevara,  Candelario  Soto,  Tomás  Dix,  Ramón  Garza  Pini- 
"llos,  Francisco  Antonio  Garza  Pinillos,  Santiago  M.  Taylor, 
'  'P.  Montgomery,  Miguel  Malacara,  José  María  Soto,  Fran- 
cisco M.  Martínez,  Gregorio  Sánchez,  José  Martínez,  Simón 
"H.  Hinojosa,  Rafael  Flores,  José  María  García,  Ramón 
"Fuentes,  Rafael  Dorantes,  Ricardo  Sánchez,  Feliciano  Gó- 
"mez,  Zeferino  Cisneros. 

La  principal  tendencia  de  esa  sociedad  propendía  a  impe- 
dir al  General  Servando  Canales,  la  ejecución  de  todo  movi- 
miento, ello,  como  medida  precautoria  para  su  eliminación 
total  del  Gobierno  del  Estado. 
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Por  esa  causa  el  General  Servando  Canales  envió  a  Don 
José  Martínez  a  la  Capital  de  la  República,  con  una  comisión, 
mientras  él  podía  realizar  los  compromisos  que  tenía  pactados 
con  los  revolucionarios. 

He  aquí  un  interesante  documento: 

"Comandancia  Militar  de  Ciudad  Victoria. 

1  'Ayer  ha  sido  ocupada  la  Ciudad  de  Tula  por  el  Ciudada- 
no Gobernador  del  Estado,  según  me  lo  avisa  por  telégrafo, 
"quien  desalojó  con  sus  fuerzas  a  los  reeleccionistas  que  la 
"ocupaban. 

"Los  dispersos  van  huyendo  rumbo  a  Matehuala,  perse- 
'  'guidos  tenazmente  por  una  columna  de  caballería  al  mando 
"de  los  jefes  Loperena  y  Cuellar. 

"Inmediatamente  que  reciba  los  pormenores  de  este  bri- 
llante hecho  de  armas,  tendré  la  satisfacción  de  comunicar- 
"lo  a  usted,  para  conocimiento  de  los  valientes  defensores  que 
"militan  a  sus  órdenes. 

"Sufragio  Libre  y  Constitución. 

Ciudad  Victoria,  Octubre  26  de  1876. 

Antonio  Canales. 

'  'Al  Ciudadano  General  en  Jefe  de  la  Línea  del  Bravo. 

"(Donde  esté.) 

He  aquí  un  importante  telegrama: 

Matehuala,  27  de  Octubre  de  1876. 

"Ciudadano  General  Carlos  Fuero: 

"Con  fecha  de  ayer,  de  La  Ventana,  dice  el  Ciudadano 
"José  Martínez,  Gobernador  y  Comandante  Militar  de  Ta- 
"maulipas,  al  Jefe  Político  de  Doctor  Arroyo,  lo  que  sigue: 

'  'A  la  una  del  día  25  fué  ocupada  la  plaza  de  Hidalgo  por 
"nuestras  fuerzas  insurrectas,  contra  Canales,  y  en  defensa 
"del  Gobierno  y  del  orden,  al  mando  del  Comandante  Rafael 
"Hinojosa,  haciendo  prisioneros  a  los  dos  hijos  de  Gorjón,  Je- 
"fe  Político  y  Comandante  Militar  de  la  plaza  de  Victoria;  es- 
"tos  aseguran  que  su  padre  huyó  solo  por  San  Juan,  rumbo  a 
"Magueyes;  que  la  plaza  de  Victoria  la  evacuó  antonio  Cana- 
1  'les,  el  24  en  la  noche,  yéndose  rumbo  a  Tula  con  la  fuerza, 
"llevándose  la  "magneta;"  que  Antonio  Canales  llegará  solo, 
"porque  la  fuerza  no  le  querrá  seguir;  que  Canales  huyó  te- 
jiendo ser  atacado  por  los  que  hacen  la  contrarevolución, 
'  'que  en  gran  número  se  organizaban  en  las  haciendas. 

"Los  pronunciados  a  que  se  refieren  los  hijos  de  Gorjon, 
'  'de  las  haciendas,  son  más  de  300  y  ya  ordené  ocupen  a  Vic- 
'  'toria,  la  ocuparán  sin  falta  el  27. 

'  'Yo  marcho  a  situarme  a  la  Hacienda  de  la  Mesa,  punto 
"céntrico  de  operaciones;  la  fuerza  de  Canales  que  había  en 
"Villagrán  marchó  sobre  Linares  el  24;  ya  ordené  al  Coman- 
"dante  Hinojosa  la  hostilice  por  la  retaguardia;  si  Canales  es 
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"derrotado  y  se  dirije  a  Victoria  defenderé  aquella  plaza,  con- 
stando con  el  auxilio  del  General  Pedro  Martínez. 
"Los  pueblos  todos  en  favor  del  orden. 

José  Martínez. 
"Lo  que  comunico  a  usted. 

Rangel. 

El  mismo  remitente  ratificó  de  esta  suerte  el  inserto  men- 
saje: 

Matehuala,  28  de  Octubre  de  1876. 

"Ciudadano  General  Carlos  Fuero: 

"El  Jefe  Político  de  Doctor  Arroyo  con  fecha  27  me  dice 
"lo  siguiente: 

"Me  comunica  el  Gobernador,  con  fecha  26,  delaHacien- 
'da  de  la  Mesa,  que  cuando  el  creía  que  hasta  el  27  fuera  ocu- 
'pada  la  plaza  de  Victoria,  lo  fué  el  24  por  el  Teniente  Coronel 
'Tito  N.  de  Caceres,  con  más  de  300  hombres  que  organizó 
'aquel,  comisionado  por  él,  para  la  insurrección  en  los  pue- 
'blos  cercanos  y  suburbios  de  Victoria,  donde  ha  sido  muy 
'grande  el  entusiasmo  de  los  pueblos  para  combatir  a  Cana- 
'les;  y  que  para  esta  fecha  ya  se  han  incorporado  a  Caceres 
'los  que  de  las  haciendas  de  Eugenia,  etcétera,  van  sobre 
'Victoria. 

'  'Caceres  capturó  un  cañón  de  a  4  con  dos  cajones  de  par- 
'que  e  hizo  prisioneros  dos  jefes,  Francisco  Witt,  y  al  espa- 
ñol Rafael  Crespo,  que  le  iban  a  entregar  15,000  tiros  "Re- 
'mington;"  cortó  y  vigila  la  comunicación  con  Tula;  ordenó 
'movimientos  sobre  Villagrán,  para  perseguir  al  enemigo  que 
'está  sobre  Linares,  y  que  pedía  parque  para  la  pieza. 

Francisco  Martínez. 

"Lo  que  comunico  a  usted  para  su  conocimiento. 

'  'La  fuerza  del  Doctor  Arroyo  y  Matehuala  en  San  Igna- 
"cio  a  la  orden  del  Comandante  Inés  Ayala. 

"Es  probable  que  Canales  retroceda  antes  de  aventurar 
'  'un  combate,  pues  si  es  derrotado  todo  concluirá. 

Rangel. 

El  movimiento  contrarevolucionario  que  tanto  perjudicó 
a  la  causa  porfirista,  así  en  Coahuila  como  en  Nuevo  León, 
sembrando  allí  las  más  profundas  divisiones,  en  Tamaulipas, 
tuvo  una  existencia  efímera,  pues  pronto  fué  debelado  por  los 
partidarios  del  General  Servando  Canales,  sobre  todo  el  rea- 
lizado en  Ciudad  Victoria,  en  el  que  murió  entre  otros  de  los 
pronunciados  Don  Fernando  Gavañac. 

Don  José  Martínez,  pagó  también  con  la  existencia,  su 
acción  contrarevolucionaria  pues  fué  sacrificado  en  Hacienda 
de  la  Mesa  del  Chorro. 

Los  periódicos  metropolitanos  gobiernistas  enmudecieron 
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absolutamente  acerca  de  este  asunto  no  obstante  que  las  noti- 
cias que  de  él  llegaban  diligentemente. 

El  fin  capital  de  la  contrarevolución  a  que  se  ha  hecho 
referencia,  no  era  otro  que,  hacer  que  el  General  Servando 
Canales,  retrocediera  hasta  Ciudad  Victoria,  para  que  las 
fuerzas  del  General  Pedro  Martínez,  fuesen  utilizadas  en  con- 
tra del  movimiento  revolucionario  del  Licenciado  José  María 
Iglesias,  o,  cuando  menos,  para  tener  tiempo  de  que  se  encar- 
gara del  comando  de  ella  algún  jefe  de  la  talla  del  General 
Carlos  Fuero. 

"Con  ese  motivo  se  hicieron  contra  el  General  Servando 
Canales,   tan  horrendas  ofensas,   que  su  enormidad  veda  al 

narrador,  consignarlas  aquí 

El  ultrajado,  lo  soportó  todo,  con  una  grandeza  de  alma 

que  causa  el  asombro - 

Sin  apartarse  ni  un  ápice  de  su  línea  de  conducta,  perso- 
nalmente, conjuró  la  contrarevolución,  aunque,  preciso  es  de- 
cirlo, tomando  represalias. 

He  aquí  lo  que  a  ese  propósito  publicó  algún  periódico  de 
la  época: 

"Cuentan  algunas  cartas  de  Tamaulipas,  que  en  Ciudad 
Victoria  fueron  fusilados  por  orden  del  señor  Canales,  los 
señores  Don  José  y  Don  Jacobo  Martínez,  padre  e  hijo;  Tito 
Cáceres,  Quintanilla.  Caballero  y  16  prisioneros  más;  su  de- 
lito era  que  procuraban  hacer  una  contrarevolución,  el  se- 
ñor Canales  ordenó  la  hecatombe  desde  Tula,  y  fué  ejecu- 
tada por  sus  subordinados  los  señores  Doctor  Martínez  y  A. 
Gómez. 

'  'No  queremos  dar  crédito  a  estas  noticias,  y  las  personas 
aludidas  deben  vindicarse,  si  no  lo  hacen,  los  vencedores  de 
Tecoac.  que  no  mancillaron  su  triunfo  con  ningún  asesinato, 
deben  hacer  justicia  a  aquellos  desgraciados  pueblos  de  Ta- 
maulipas, exigiendo  la  debida  responsabilidad  a  quienes  re- 
sulten culpables. 

Conexo  a  este  asunto  dijo  lo  siguiente  "El  Monitor  Re- 
publicano": 

"Algún  amigo  nuestro  residente  en  esta  Capital,  tan 
pronto  como  vio  publicado  el  suceso,  se  apresuró  a  comuni- 
carnos algunos  pormenores  de  aquellos  hechos,  y  de  ellos  ha 
resultado  que  por  honor  a  la  verdad  vamos  a  hacer  las  si- 
guientes rectificaciones: 

"El  señor  Don  José  Martínez,  hijo  de  Don  Jacobo,  con 
el  carácter  de  Gobernador  Interino  con  que  lo  invistió  el 
Gobierno  del  señor  Lerdo,  se  hallaba  en  la  Hacienda  de  la 
Mesa  en  el  mes  de  Octubre  último,  y  desde  allí  organizaba 
un  movimiento  contra  Don  Servando  Canales,  que  en  Julio 
anterior  había  secundado  el  plan  proclamado  por  el  Gene- 
ral Díaz. 

Tomo  11—47. 
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"Martínez  como  hombre  activo  y  de  armas,  levantó  en 
"poco  tiempo  400  hombres,  ordenándoles  la  ocupación  de  la 
"Capital  de  Tamaulipas,  la  cual  se  verificó  después  que  la 
"abandonó  una  débil  guarnición  que  al  salir  Canales,  con  sus 
"tropas  para  el  Estado  de  San  Luis,  había  dejado  en  aquella. 

"El  28  del  mismo  mes  de  Octubre,  fué  asaltado  Martínez, 
"Don  José,  en  la  referida  Hacienda  de  la  Mesa,  de  donde  no 
"se  había  movido  desde  su  regreso  al  Estado,  por  50  hombres 
"pronunciados  que  mandaba  el  Comandante  M.  González,  ve- 
"cino  de  Nuevo  León,  y  en  el  ligero  combate  que  tuvo  lugar 
"desgraciadamente  murió  aquel  ciudadano  y  algunos  que  le 
"acompañaban. 

"No  es  por  lo  tanto  cierta  la  noticia  de  que  se  le  haya  fu- 
cilado en  Victoria,  de  orden  del  señor  Canales. 

"El  movimiento  contrarevchicionario  en  el  centro  de  Ta- 
"maulipas,  por  el  Gobernador  Interino,  obligó  al  General  Gó- 
4  'mez  a  retirarse  de  Linares  con  una  columna  de  500  hombres 
"con  que  amenazaba  aquella  plaza,  y  volviendo  sobre  Victoria, 
1  'se  encontró  con  los  400  hombres  organizados  por  orden  del 
"señor  Martínez,  los  que  al  saber  la  aproximación  de  Gómez 
"le  salieron  al  encuentro,  trabándose  un  combate  sangrientí- 
simo, entre  unos  y  otros  en  la  Hacienda  de  la  Presa,  en  la 
"cual  se  asegura  que  murieron  varias  personas  notables  de  Ciu- 
dad Victoria. 

"Hemos  visto  cartas  de  Linares,  de  fecha  7  del  actual, 
"que  dan  pormenores  de  tales  hechos,  y  entre  otros  párrafos 
"de  los  que  aquellas  continen,  copiamos  el  que  sigue: 

"Acaban  de  llegar  a  esta  Ciudad,  procedentes  de  Victoria, 
"los  señores  Tito  Cáceres,  Francisco  Martínez,  Fernando  Ga- 
"vañac,  Juan  González  Calderón  y  Juan  Guerrero,  y  con  ellos 
"100  hombres  de  tropa,  resto  que  les  quedó  del  combate  que 
"sostuvieron,  en  La  Presa  contra  las  fuerzas  porfiristas  del 
"General  Gómez,  etcétera. 

"Es,  pues,  fuera  de  duda,  envista  de  lo  que  acabamos  de 
"exponer,  que  las  atrocidades  que  se  suponen  ejecutadas  en 
"Ciudad  Victoria  por  el  General  Ascensión  Gómez  y  manda- 
1  'das  por  Canales  desde  Matehuala,  o  Cerritos,  Estado  de  San 
"Luis,  adonde  se  hallaba  este  jefe  en  la  época  en  que  se  dice 
"tuvieron  lugar  aquellas,  no  merecen  ser  creídas,  aconsejan- 
do la  sana  razón  que  no  se  de  crédito  a  tales  noticias,  sin  te- 
"ner  para  ello  datos  positivos. 

El  mismo  periódico,  días  después,  reivindicando  al  Gene- 
ral Servando  Canales  dijo  lo  siguiente: 

"Sabemos  además  que  el  señor  Canales,  jamás  ha  man- 
'  'dado  fusilar  a  ninguna  persona,  no  obstante  haber  caído  en 
'  'su  poder,  en  varias  ocasiones,  muchos  de  sus  mayores  ene- 
migos políticos,  asegurándose  otro  tanto  respecto  del  Gene- 
ral Ascensión  Gómez. 
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He  aquí  una  interesante  proclama: 

"¡Soldados! 

"Una  facción  política  formada  entre  las  sombras  delain- 
'  'triga,  y  apoyada  en  las  innobles  esperanzas  de  la  defección, 
"ha  venido  a  añadir  un  elemento  más,  aunque  heterogéneo,  a 
'  'la  revolución  que  hace  tiempo  está  asolando  nuestra  patria, 
"y  ha  promovido  últimamente  la  rebelión  en  Guanajuato. 

"La  apariencia  de  gobierno  que  allí  se  ha  establecido,  sin 
"títulos  de^  legalidad,  y  sin  el  apoyo  de  la  voluntad  nacional, 
"no  servirá  mas  que  como  ejemplo  de  lo  que  son  capaces  las 
"malas  pasiones  al  servicio  del  espíritu  ciego  del  partido. 

"En  estas  emergencias  la  actitud  de  la  3^  División  del 
"Ejército,  no  puede  ser  dudosa. 

"Haciendo  el  centro  de  su  acción  al  Estado  de  San  Luis 
'  'Potosí,  que  en  nuestra  historia  no  tiene  sino  antecedentes  de 
"gloria  y  patriotismo,  resistirá  victoriosamente  y  aun  tomará 
"una  vigorosa  iniciativa  para  aniquilar  rápidamente  esa  rebe- 
"lión  injustificable. 

"Contando  con  la  debida  cooperación  del  Gobierno  del  Es- 
"tado  de  San  Luis  Potosí,  y  con  el  buen  sentido  de  sus  habi- 
1  'tantes,  el  mismo  Estado  será  como  acabo  de  decir,  el  centro 
"de  las  operaciones  militares  de  esta  zona,  y  se  presentará 
"imponente  jante  la  rebelión,  añadiendo  una  nueva  página  a 
1  'sus  gloriosos  antecedentes. 

"¡Soldados  de  la  guarnición  de  San  Luis! 

'  'Vuestros  hermanos  de  la  Frontera  se  encontrarán  pron- 
'  'to  entre  vosotros  después  de  haberla  pacificado,  y  todos  de 
"consuno  cumpliréis  con  el  deber  sagrado  de  hacer  que  per- 
manezcan incólumnes  las  instituciones  de  la  República  y  el 
"honor  del  Ejército  Mexicano. 

'  'Nuevas  pruebas  aguardan  a  la  valiente  y  sufrida  3^  Di- 
"visión  del  Ejército;  nuevos  laureles  tendrá  también  que  con- 
quistar; pero  allí  donde  sea  mayor  el  conflicto  y  el  peligro 
''más  inminente,  encontrareis  junto  a  vosotros  a  vuestro  com- 
"pañero  de  armas. 

San  Luis  Potosí,  Noviembre  16  de  1876. 

Carlos  Fuero. 

■r  T  T  V 

En  cuanto  al  General  Miguel  Palacios,  el  mismo  que  el 
día  13  de  Octubre  decía  al  General  Carlos  Fuero,  qne  los  re- 
volucionarios, (Gerónimo  Treviño,  Francisco  Naranjo,  Hipó- 
lito Charles, )  eran  unos  "desgraciados",  unos  "fanfarrones", 
he  aquí  lo  que  el  11  de  Diciembre,  decía  un  periódico  de  San 
Luis  Potosí: 

"Las  fuerzas  que  obedecían  al  General  Palacios,  en  nú- 
"mero  de  1,800  hombres,  se  pusieron  a  las  ordenes  del  Gene- 
ral Treviño. 
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"El  General  Palacios  con  un  escolta  de  25  hombres,  se  di- 
"rijió  a  Zacatecas,  en  cuya  ciudad  se  retirará  a  la  vida  pri- 
4  'vada. 

"Don  Julián  Quiroga,  después  de  cometer  un  horrible  ase- 
sinato en  la  persona  del  Coronel  del  14<?  de  Infantería,  señor 
"Órnelas,  acribillado  a  balazos  en  la  misma  sala  de  la  casa  ha- 
bitación del  asesino,  ha  traspasado  el  Bravo  por  el  rumbo  de 
"Piedras  Negras;  el  General  Treviño  se  ocupa  en  Monterrey 
"de  organizar  la  administración  pública,  y  los  señores  Naran- 
"jo  y  Estrada,  han  salido  de  dicha  ciudad  al  frente  de  2,000 
"hombres  con  dirección  a  Matehuala;  dichas  fuerzas  unidas  a 
"las  que  manda  el  General  Canales  tomarán  en  lo  sucesivo  el 
"nombre  de  "Ejército  del  Norte",  de  cuyo  cuerpo  será  Gene- 
"ral  en  Jefe  el  señor  Treviño,  y  Segundo  en  Jefe  el  General 
"Naranjo. 

"El  General  Canales  continua  mandando  la  División  de 

"  Tamaulipas. 

*  *  *  * 

Como  se  ve,  después  de  tantas  adversidades,  el  triunfo, 
al  fin  sonreía,  a  los  revolucionaaios  fronterizos. 

Esos  caudillos  al  entrar  en  el  fenómeno  evolutivo  de  la 
paz,  principiarían  a  conformar  los  temibles  cacicazgos  del  Nor- 
deste de  la  República,  los  cacicazgos,  cuyos  pérfidos  régulos, 
ignorantes,  sin  intelecto,  ensoberbecidos  por  la  fortuna,  por  la 
fuerza,  por  el  patriarcado,  acabarían  por  ser  la  continua  ame- 
naza de  la  unidad  nacional,  la  continua  amenaza,  enfrentada 
al  poder  constituido,  con  quien,  habrían  de  querer  rivalizar 
con  mas  fortuna  que  aquella  con  que  pretendieron  rivalizar  en 
otro  tiempo  los  señores  feudales  con  el  gran  rey  Luis  XI. 
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BATALLA  DE  LAS  ANTONIAS. 


A  los  mediados  del  mes  de  Octubre,  la  prensa  lerdista, 
burlándose  del  General  Servando  Canales,  decía  que  su  prin- 
cipal hazaña  había  consistido  en  arruinar  a  las  poblaciones 
del  Distrito  del  Centro  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  agregan- 
do, para  reclavar  el  pincho  de  la  sátira,  que  el  feroz  pretoria- 
no  tamaulipeco,  procontinuaba  su  obra  "regeneradora", 
arruinando  al  4?  Distrito,  de  la  misma  entidad  federativa,  sin 
intentar  nada  sobre  Tula  . . . 

Pocos  días  antes,  el  "Diario  Oficial",  había  dicho: 

"El  General  Don  Ángel  Martínez  después  de  disponer  lo 
"conveniente  para  el  mejor  resultado  de  las  operaciones  que 
"tengan  que  practicar  las  fuerzas  federales  que  existen  en 
'  'Tula,  regresó  a  San  Luis  Potosí. 

"Ni  los  sublevados  del  Centro  del  Estado,  ni  las  gavillas 
"de  Diez  Gutiérrez,  se  atrevían  a  emprender  ningún  movi- 
"miento  contra  la  Ciudad  de  Tula. 

El  transcrito  párrafo  fué  publicado  en  la  edición  del  día 
27  de  Septiembre  del  periódico  mencionado. 

Se  ha  manifestado  ya  en  virtud  de  que  circunstancias  el 
General  Ángel  Martínez  se  encaminó  hacia  el  Estado  de  Za- 
catecas para  conducir  un  convoy  reforzando  poco  después  al 
General  Mariano  Cabrera. 

Según  el  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Zacatecas  esa 
ciudad  fué  abandonada  por  el  segundo  de  los  militares  aludi- 
dos para  salir  en  auxilio  del  convoy,  circunstancia  de  la  cual, 
se  aprovechó  el  General  Trinidad  García  de  la  Cadena,  para 
ocupar  transitoriamente  la  localidad  no  sin  imponerle  como 
era  natural  el  préstamo  consabido  en  aquellos  tiempos  de 
"regeneración" 

La  unión  de  las  fuerzas  de  los  generales  gobiernistas,  se 
llevó  a  cabo,  el  día  3  de  Octubre  en  Ojocaliente. 

He  aquí  el  telegrama  oficial  que  así  lo  confirma: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  Ciudadano  General  Cabrera  desde  Ojocaliente  me  su- 
"plica  transmita  a  usted  lo  siguiente: 
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"Ayer  me  incorporé  con  el  Ciudadano  General  Martínez 
'y  el  convoy. 

"Armada  mi  fuerza  con  el  nuevo  armamento,  regresa- 
'mos  hoy  a  este  punto,  mañana  ocuparemos  la  Capital  del 
'Estado;  el  enemigo  ha  salido  ayer  rumbo  a  Jerez  o  Villanue- 
'  va,  según  las  últimas  noticias,  con  400  y  tantos  hombres;  el 
'resto  que  son  cono  200  se  quedó  en  El  Fresnillo;  de  acuerdo 
'con  el  General  Martínez  se  organizan  las  columnas  encarga- 
'das  de  perseguirlo. 

A.  J.  Condey. 

Respecto  al  General  Trinidad  García  de  la  Cadena  he 
aquí  dos  párrafos  que  dan  alguna  explicación  sobre  sus  mo- 
vimientos. 

•  "García  de  la  Cadena,  incorporado  a  Salas  y  Alatorre,  sa- 
"lió  el  20  de  Chalchihuites,  a  las  tres  de  la  mañana,  tomando 
"el  rumbo  de  El  Refugio  de  cuyo  punto  podrá  dirigirse  para 
'  'Valparaíso  o  El  Fresnillo. 

"En  la  tarde  del  21,  se  habían  reunido  en  San  Luis  las 
"columnas  de  los  coroneles  Herrera  y  Lomelí,  y  ayer  empren- 
dieron su  marcha  en  persecusión  de  García  de  la  Cadena, 
"ya  tome  el  rumbo  de  Valparaíso,  Cocotlán  o  cualquier  otro. 

i  i 

m é 

"Tenemos  noticias  de  la  Capital  de  este  Estado  (San 
"Luis  Potosí)  cuyas  fechas  alcanzan  hasta  el  día  4  del  actual. 

"García  de  la  Cadena  llegó  el  día  2  a  la  una  del  día  a  Sa- 
"linas  y  a  las  tres  salió  de  este  punto  a  La  Hediondilla,  per- 
seguido muy  de  cerca  por  el  General  Ángel  Martínez,  cuyo 
"jefe  ocupó  también  a  Salinas  alas  cuatro  de  la  tarde  del 
"mismo  día,  resuelto  a  seguir  adelante  en  la  persecusión. 

"De  la  actividad  del  General  Martínez,  se  esperaba  que 
"hubiera  dado  alcance  a  García  de  la  Cadena,  antes  que  esté 
"pueda  internarse  por  la  Herradura  y  "El  Barril"  a  Sierra 
"Hermosa. 

El  telegrama  que  sigue  da  cuenta  de  la  derrota  sufrida 
por  el  General  Trinidad  García  de  la  Cadena  en  La  Herra- 
dura: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"El  Ciudadano  General  José  Ceballos,  en  jefe  de  la  4& 
"División,  en  telegrama  fecha  de  ayer,  me  dice  lo  que  sigue: 

"Ayer  derrotó  el  General  Martínez  a  García  de  'la  Cade- 
1  'na  en  La  Herradnra  perdiendo  éste  más  de  500  hombres. 

"Escapó  con  300  sin  municiones  y  sigue  la  persecusión. 

Juan  Malda. 

Bl  preinserto  telegrama  estaba  fechado  el  día  6  de  No- 
viembre. 

$      ff.      s£      $ 

Mientras  eso  acontecía  en  el  Estado  de  Zacatecas,  en  el 
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extremo  Sur  del  Estado  de  Nuevo  León,  se  verificaba  la  ba- 
talla de  "Las  Antonias". 

Veamos  como: 

El  día  8  de  Octubre,  el  periódico  "La  Revista  Universal", 
dijo: 

"los  cabecillas  Toledo  y  Haro,  que  según  la  prensa  opo- 
sicionista habían  llegado  a  Panuco  con  1,200  hombres,  tuvie- 
'  'ron  a  bien  retirarse  violentamente  al  centro  de  Tamaulipas, 
'  'en  el  instante  en  que  supieron  que  avanzaba  sobre  ellos,  con 
4  '500  hombres,  procedente  de  Tampico,  el  Coronel  Julián  He- 
'  'rrera, 

"Este  suceso  deja  en  poder  del  Gobierno  toda  la  extensa 
"línea  del  Distrito  de  Ozuluama,  Estado  de  Veracruz." 

Como  se  ve.  el  movimiento  de  los  dos  militares  que  se 
mencionan  en  el  periódico  lerdista  no  tenía  otro  objeto  que  el 
de  incorporarse  al  General  Servando  Canales, 

Por  esos  días,  el  "Boletín  Oficial"  de  Matehuala,  dijo: 

'  'Ha  sufrido  una  completa  derrota  el  lerdista  Pedro»  Mar- 
'  'tínez. 

"El  15  del  presente,  las  fuerzas  de  esta  columna  ocupa- 
"ron  el  pueblo  de  Mier  y  Noriega. 

"El  16  apareció  el  enemigo,  y  creyendo  intimidara  nues- 
tras desnudas  tropas  con  los  vistosos  trajes  y  relumbrantes 
'  'armas  que  llevaban  los  soldados  de  la  tiranía,  Don  Pedro 
"Martínez  anduvo  paseándolos  por  los  cerros. 

"A  las  dos  horas  el  cañoneo  era  vigoroso,  aunque  no  nos 
"ofendió;  por  la  tarde  cesó  el  fuego,  y  ya  entrada  la  noche, 
"los  generales  Toledo  y  Canales  dispusieron  la  retirada  a  un 
'  "lugar  llamado  Cardona,  para  que  comieran  los  soldados  que 
'  'hacía  veinticuatro  horas  no  lo  habían  hecho,  y  para  que  se 
4  'repusiera  la  caballada  que  tenía  cuarenta  y  ocho  horas  de  no 
"probar  bocado. 

"La  retirada  se  efectuó  ordenadamente. 

'  'El  17  prosiguió  la  marcha  hasta  la  Hacienda  de  las  An- 
'  'tonias,  y  al  amanecer  del_  18  se  recibió  parte,  de  la  aproxi- 
"mación  del  enemigo. 

"Inmediatamente  se  dispuso  la  batalla  de  este  modo: 

'  'La  columna  del  centro  al  mando  del  Ciudadano  General 
"Juan  de  Haro,  compuesta  de  los  batallones  1?,  2?  y  3?  de 
"Porfirio  Díaz"  y  "Batallón  Hidalgo"  y  4  piezas  de  artillería 
"de  montaña:  la  de  la  derecha  de  caballería  a  las  órdenes  in- 
'  'mediatas  dol  Ciudadano  General  Carlos  Diez  Gutiérrez,  Go- 
bernador y  Comandante  Militar  del  Estado  de  San  Luis  Po- 
tosí, y  segundo  en  jefe  de  esta  columna  el  pundonoroso  y 
"malogrado  Coronel  Eugenio  Loperena;  y  la  de  la  izquierda, 
"también  de  caballería,  alas  órdenes  del  Ciudadano  General 
"Ignacio  Martínez. 

"Las  columnas  de  caballería  estaban  ocultas,  una  tras  un 
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pequeño  cerro,  y  otra  tras  de  una  cerca,  de  suerte  que  so- 
lamente quedaba  visible  la  infantería  y  la  artillería. 

"Rompiéronse  los  fuegos  de  una  y  otra  parte;  el  enemigo 
marchaba  sobre  nosotros  a  paso  de  ataque  en  tres  columnas 
de  infantería,  paralelas,  con  columnas  de  caballería  a  reta- 
guardia. 

1  'Nuestra  tropa  firme,  esperó  el  combate,  y  cuando  las 
tres  columnas  enemigas  se  hubieron  cerrado  y  formado  una 
masa  compacta,  nuestra  infantería  apareció  por  el  llano  con 
el  arma  embrazada,  cesaron  los  tiros  de  cañón;  nuestras  co- 
lumnas de  derecha  e  izquierda  atacaron  vigorosamente  al 
enemigo;  éste  se  defiende,  huye,  pero  era  tarde. 

"Por  lo  accidentado  del  terreno  trábase  la  lucha  en  un 
barranco,  de  donde  se  desprendía  un  tiroteo  prolongado 
que  duró  una  hora  y  cuarto. 

"El  enemigo  tuvo  que  retirarse,  porque  el  impulso  nues- 
tro fué  terrible. 

**Don  Pedro  Martínez  huye;  le  hacemos  700  prisioneros, 
le  quitamos  toda  su  artillería,  parque  y  armamento;  pero  por 
desgracia  nunca  falta  un  sinsabor  enmediodel  contento;  Lo- 
perena,  joven,  lleno  de  vida  y  entusiasmo,  y  de  gran  porve- 
nir, es  puesto  fuera  de  combate,  y  el  luto  fué  general  porque 
era  un  hombre  generalmente  estimado. 

"¡Cuántos  buenos  hijos  de  México  han  tenido  que  sucum- 
bir en  esta  lucha! 

"Los  soldados  de  nuestra  columna,  desnudos,  mal  arma- 
dos, peleaban  con  denuedo,  contra  un  enemigo  bien  armado, 
vestido  y  superior  en  número. 

"Mas  los  nuestros  tienen  la  conciencia  de  lo  que  hacen, 
mientras  los  lerdistas  son  siervos  que,  á  una  señal  de  su  amo 
y  señor,  serían  capaces  de  todo. 

"No  hubo  uno  solo  de  los  jefes  de  nuestras  tropas  que 
retrocediera  ante  el  enemigo. 

"El  valor  y  la  delicadeza  triunfaron  sobre  los  soldados  de 
quien  para  mengua  de  la  Nación,  se  llama  Supremo  Go- 
bierno (?). 

"Los  Generales  Canales  y  Toledo  fueron  los  que  dispusie- 
ron tan  brillante  carga;  Canales  como  General  en  Jefe  y  To- 
ledo como  su  segundo." 

El  mismo  periódico  publicó  las  siguientes  líneas: 
"Últimamente  Don  Sebastián  dio  a  Don  Pedro  Martínez 
una  fuerte  columna  de  2,000  hombres,  con  los  que  se  creyó 
apagaría  el  ardor  de  las  tropas  de  Tamaulipas,  pero  el  re- 
sultado ya  se  vio  en  la  batalla  que  tuvo  lugar  el  18  de  este 
mes  en  la  Hacienda  de  las  Antonias,  quedando  en  poder  de 
nuestras  tropas  más  de  700  prisioneros,  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería, gran  cantidad  de  parque  y  todo  el  armamento,  bajo 
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"la  inteligencia  que  nuestra  columna  constaba  de  700  hombres 
"menos  que  los  que  llevaba  Don  Pedro  Martínez. 

He  aquí  otra  importante  información: 

"El  18  de  Noviembre  tuvo  lugar  en  "Las  Antonias"  una 
"de  las  batallas  mas  memorables  de  la  actual  revolución  y 
"que  hace  un  gran  honor  a  los  valientes  soldados  del  pueblo. 

"Eran  las  siete  de  la  mañana  y  el  incendio  de  una  palma 
"sobre  una  de  las  lomas  inmediatas  a  nuestra  derecha  y 
"la  llegada  de  un  explorador  por  el  camino  de  La  Penden- 
"cia  hicieron  saber  al  General  Canales  la  aproximación  del 
"general  lerdista  Pedro  Martínez  que  con  2,000  hombres  y  cua- 
"tro  piezas  de  artillería  estaba  a  una  milla  de  distancia. 

"En  el  momento  se  ordenó  se  alistaran  las  columnas  que 
"de  antemano,  temiendo  un  ataque  estaban  colocadas  a  la  iz- 
quierda formada  de  pura  caballería  y  al  mando  del  General 
"Ignacio  Martínez,  tras  de  una  cerca  que  lo  ocultaba  comple- 
"tamente;  la  del  centro  al  mando  del  General  Coronel  Haro, 
"compuesta  de  la  infantería  y  cuatro  piezas  de  montaña,  jun- 
'  'to  a  un  gran  estanque  de  la  hacienda,  y  a  la  derecha  forma- 
"da  también  de  caballería  al  mando  del  General  Coronel  Diez 
"Gutiérrez  y  el  Coronel  Loperena,  colocada  un  poco  a  reta- 
guardia en  la  falda  de  la  Sierra  que  teníamos  a  la  derecha. 

"El  enemigo  hizo  un  reconocimiento  por  el  camino  de  La 
"Pendencia,  y  atacado  por  la  escolta  del  General  en  Jefe  y  la 
"columna  del  General  Ignacio  Martínez,  que  hizo  movimien- 
"to  para  flanquerlo,  retrocedió  violentamente. 

"La  escolta  volvió  a  colocarse  en  el  estanque  y  la  colum- 
"na  izquierda  a  su  anterior  posición. 

"Emprendiendo  el  enemigo  un  nuevo  reconocimiento  por 
"la  derecha,  fué  otra  vez  rechazado,  por  la  escolta;  pero  de- 
"jando  ya  colocada  en  su  derecha  su  artillería  del  modo  si- 
guiente: una  pieza  de  montaña  en  la  cima  de  la  loma,  fren- 
"te  al  estanque,  otra  pieza  de  montaña  y  dos  de  batir  de 
"grueso  calibre,  en  la  falda  izquierda  de  la  misma,  y  domi- 
"nando  perfectamente  nuestras  posiciones. 

"Pronto  se  estableció  un  nutrido  fuego  de  artillería  que 
"fué  contestado  por  la  nuestra. 

"Una  hora  después  ceso  el  fuego;  el  enemigo  desplegó 
"una  extensa  e  imponente  línea  de  tiradores,  apoyó  su  arti- 
llería, y  formó  en  tres  columnas  paralelas  que  empezaron  a 
"moverse  concéntricas  a  nuestro  campo. 

"Hace  luego  alto;  un  silencio  horrible  se  hace  notar  en 
"las  dos  fuerzas  que  están  a  menos  de  tiro  de  cañón. 

"El  General  Pedro  Martínez,  arenga  a  sus  columnas  y 
•  'los  hurras  de  sus  soldados  llegan  hasta  nuestro  campamento. 

"El  jefe  de  nuestra  izquierda  arenga  también  a  su  co- 
"lumna  y  amenaza  dar  muerte  al  oficial  o  soldado  que  dé  rae- 
"dia  vuelta  al  frente  del  enemigo. 
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"Se  oye  luego  en  el  campo  contrario  un  punto  de  aten- 
ción y  después  el  toque  de  vanguardia  y  marcha. 

En  nuestra  columna  izquierda  se  escucha  también  un 
punto  de  atención  y  luego  el  toque  de  a  caballo. 

"Las  columnas  enemigas  se  lanzan  impetuosas  sobre 
nuestro  campo  apoyadas  con  el  certero  fuego  de  su  artille- 
ría que  en  menos  de  una  hora  hubiera  diezmado  nuestra 
fuerza. 

"Nuestro  centro  e  izquierda  permanecieron  firmes;  el  Ge- 
neral Ignacio  Martínez  se  lanza  ciego  a  escape  con  su  colum- 
na de  caballería  sobre  la  derecha  del  enemigo  que  derrota 
violentamente  y  se  arroja  sobre  la  artillería;  sus  soldados 
vacilan  un  instante,  pero  a  los  gritos  de  su  jefe  se  reani- 
man y  caen  frenéticos  machete  en  mano  sobre  las  piezas 
enemigas. 

"El  General  Canales  que  todo  lo  observaba,  grita  emo- 
cionado: ¡que  barbaridad!;  en  efecto,  la  izquierda  había 
comprometido  seriamente  el  combate,  y  manda  cargar  a  las 
columnas  derecha  y  centro. 

"Empéñase  una  lucha  reñidísima  a  la  derecha  nuestra, 
en  la  que  batiéndose  briosamente  el  Coronel  Loperena  cayó 
atravezado  de  una  bala. 

"Pero  la  izquierda  no  se  detiene;  quita  la  artillería  y  pro- 
sigue sobre  la  reserva  enemiga  a  quien  pone  en  completa  fu- 
ga; el  enemigo  que  aun  se  batía  a  nuestra  derecha,  al  verse 
sin  artillería,  flanqueado  y  retaguardiado  por  la  heroica  co- 
lumna izquierda  no  le  queda  más  que  echarse  en  confusión 
y  luego  en  dispersión  completa  sobre  una  Sierra  que  tenía  a 
su  izquierda. 

"Su  pánico  llegó  a  lo  sumo  en  el  momento  en  que  el  Ge- 
neral Canales  viendo  lo  empeñado  del  combate,  MANDO 
AVANZAR  EN  COLUMNA  A  UNAS  500  MUJERES  QUE 
MONTADAS  PRESENCIABAN  EL  COMBATE  A  NUES- 
TRA RETAGUARDIA. 

"La  artillería,  los  elementos  todos  del  Gobierno,"  queda- 
ron en  nuestro  poder;  más  de  700  hombres  prisioneros  y  el 
resto  en  completa  dispersión. 

"En  estos  momentos  se  desprendió  de  la  izquierda  del 
enemigo  nn  grupo  como  de  20  hombres  de  caballería. 

"Nuestros  soldados  les  empezaron  a  hacer  fuego  desde 
que  se  aproximaron  para  tomar  el  camino  de  La  Pendencia; 
pero  el  General  Ignacio  Martínez  les  prohibió  hacerlo,  cre- 
yendo que  era  fuerza  nuestra;  al  enfrentar  nuestra  columna, 
uno  del  grupo  hizo  fuego,  era  este  grupo  compuesto  de  Don 
Pedro  Martínez  y  su  Estado  Mayor,  que  pudieron  salvarse 
a  escape  gracias  a  esa  equivocación. 

"Los  jefe»  todos  cumplieron  con  su  deber  y  su  cubrieron 
de  gloria. 
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"El  General  Ignacio  Martínez  y  el  Coronel  Eugenio  Lo- 
"perena  tenían  un  caballeroso  desafío  al  frente  del  enemigo; 
"al  terminar  el  combate  Martínez  buscaba  con  ansia  a  Lope- 
'  'rena  para  darle  un  íntimo  abrazo  y  aun  había  creído  que  el 
'  'grupo  enemigo  que  se  le  escapó  era  Loperena  que  venía  a 
"manifestarle  estar  a  su  nivel. 

"Muy  pronto  vino  a  herirle  la  noticia  de  la  muerte  de 
"aquel  heroico  jefe,  igualmente  sentido  por  toda  la  división 
'  'como  uno  de  los  más  pundonorosos  soldados  del  pueblo. 
.     "Martínez  ciñó  su  espada  al  cadáver  de  aquel  valiente. 

"En  esta  batalla  1,500  hombres  mal  armados  y  sin  equipo 
"alguno,  vencieron  a  2,000  del  enemigo,  perfectamente  disci- 
"plinados,  armados  y  equipados. 

"Pero  la  opinión  del  pueblo  @s  sagrada  y  sus  hijos  SE 
"CONVIERTEN  EN  LEONES  cuando  defienden  sus  dere- 
chos y  la  libertad  de  su  patria. 

*  *  *  * 

Tal  fué  la  importantísima  Batalla  de  las  Antonias,  tal 
fué  el  combate  que  de  tan  notable  manera  contribuyó  al 
triunfo  definitivo  del  "Plan  de  Tuxtepec,"  tal  fué  la  lucha 
en  que. 2, 000  soldados  de  línea  del  General  Pedro  Martínez, 
fueron  terriblemente  derrotados,  por  los  1,500  desarrapados 
tamaulipecos,  qu&  formaban  las  bravas  chusmas,  las  chusmas 
semi-bárbaras  del  General  Servando  Canales,  tal  fué  el  triun- 
fo de  aquellas  turbas,  que  desde  años  atrás,  eran  conocidas 
en  el  país  con  el  apodo  de  LOS  BANDIDOS  DE  TAMAULI- 
PAS 

En  esa  jornada  como  se  ha  visto,  pelearon  con  denuedo 
digno  de  causa  mejor,  los  coroneles  Eugenio  Loperena  e  Ig- 
nacio Martínez,  así  como  el  General  Jesús  Toledo,  así  como 
el  General  Juan  Haro 

Aunque  al  ponderar  el  recuerdo  de  la  hazaña,  para  incor- 
porarlo en  los  lúgubres  anales  de  la  guerra  civil  mexicana, 
tiene  forzosamente  que  consignarse,  el  hecho  real,  que  acaso 
deslustre  los  bélicos  laureles  de  aquellos  facciosos,  de  que,  el 
triunfo  del  poderoso  cacique  tamaulipeco,  de  aquel  Netnrod 
en  aquella  Ctesifonte,  fué  decidido  por  la  ayuda  de  500  SOL- 
DADERAS, de  500  VIEJAS  montadas,  como  lo  asienta  el  in- 
genuo cronista  del  lance  en  su  silvestre  lenguaje 

Al  relatar  ese  triunfo  con  las  exhorbitancias  del  valor  de 
los  porfiristas  tamaulipecos,  no  era  justo  dejar  en  el  olvido 
aquellas  500  PIOJOSAS,  aquellas  500  denodadas  amazonas, 
entre  las  que  tal  vez  había  alguna  Oritila,  alguna  Menalipa, 
alguna  Pentesilea 

Los  tamaulipecos  aquel  día  estuvieron  en  Capadocia. 

¡SUUM  QUIQUE! 
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LA  CAÍDA 


Había  llegado  el  inevitable  desastre  de  un  orden  de  cosas 
que,  surgido  débil,  enfermizo,  sin  apoyo,  sin  enraizamiento, 
sin  verdaderas  adhesiones  populares,  sólo  había  podido  sub- 
sistir por  la  pura  obra  de  las  engañifas  políticas 

No  eran  solamente  los  éxitos  de  la  guerra  los  que  presa- 
giaban la  muerte,  era  el  sentir  nacional  que  no  se  sentía  sa- 
tiafecho,  porque  la  administración,  a  pesar  de  sus  indiscuti- 
bles BUENAS  INTENCIONES,  no  había  podido  librarle  de 
la  guerra  civil,  de  los  sufrimientos  de  la  contienda  armada, 
de  la  conteinda  que,  conquistados  los  grandes  principios  de  la 
independencia,  de  la  libertad  social,  había  degenerado  en  me- 
ras ambiciones  personales,  por  más  que  aun  se  cubrieran  esas 
ambiciones  con  ensoñaciones  de  democracia  de  que  por  desdi- 
cha estaba  el  país  muy  lejos,  muy  lejos  todavía 

El  Gobierno  General,  sin  embargo,  aún  conociendo  el  de- 
sastre de  las  Lomas  de  Tecoac,  como  un  moribundo  apuñalea- 
do en  un  feroz  combate,  pugnaba  por  incorporarse,  por  tomar 
alientos,  por  luchar,  aún  en  medio  de  la  agonía. 

He  aquí  como  se  expresaba  por  conducto  del  "Diario 
Oficial:" 

"En  estos  últimos  días,  la  ansiedad  pública  ha  estado 
"pendiente  de  las  noticias  recibidas  de  la  campaña  de  Oriente, 
"relativas  al  revés  que,  según  parece,  acaban  de  sufrir  las 
"fuerzas  al  mando  del  General  Álatorre. 

"No  hay  noticia  oficial  de  estos  sucesos,  y  por  lo  mismo 
"no  puede  apreciarse  su  magnitud;  pero  sea  cual  pueda  ser 
"ésta,  aún  quedan  en  la  línea  de  Oriente  y  en  la  ciudad  de 
"Puebla,  más  de  5,000  hombres  a  las  órdenes  del  General 
"Álatorre;  en  cuanto  al  Gobierno,  ha  dispuesto  la  concentra- 
'  'ción  de  varias  fuerzas  en  esta  Capital,  con  las  cuales  su  guar- 
nición ascenderá  a  5,000  hombres,  para  todo  lo  que  pueda 
'  'ocurrir. 

Entretanto,  véase  lo  que  aconteció  en  la  Cámara  de  Di- 
putados: 

"En  la  sesión  de  ayer  se  presentó  una  proposición  en  la 
"que  se  pedía  que  el  Ciudadano   Ministro  de  la  Guerra  infor- 
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'mase  sobre  los  sucesos  del  ramo  a  su  cargo,  desde  el  28  del 
mes  pasado  a  la  fecha. 

"Aprobada  la  proposición,  el  señor  Escobedo  informó: 

"Habló  de  los  sucesos  de  Guanajuato;  explicó  las  medidas 
'que  había  tomado  para  contenerlos;  dijo  que  la  Frontera  del 
'Norte  estaba  pacificada,  y  todas  las  tropas  que  allí  estaban, 
'disponibles,  que  había  mandado  fuerzas  suficientes  sobre  los 
'sublevados  de  Guanajuato;  y  terminó  dando  cuenta  de  lade- 
'rrota  del  General  Alatorre,  declarando  que  el  Gobierno,  f  uer- 
'te  con  la  justicia  de  su  causa,  ni  se  alarmaba,  ni  cedía  por 
'este  último  acontecimiento  doloroso. 

"Cuenta  (dijo  enérgicamente  el  General)  con  sobrados 
elementos  de  fuerza  y  con  ellos  esgrimirá  a  sus  enemigos; 
'seguro  de  su  derecho,  tiene  la  conciencia  del  triunfo. 

"Y  triunfará  el  Gobierno. 

'  'No  por  haber  vencido  en  una  batalla,  se  gana  una  cam- 
'paña. 

"Se  dice  que  en  las  cercanías  de  Huamantla  ha  sido  ven- 
'cido  nuestro  Ejército;  pero  Huamantla  no  es  la  Capital  déla 
'República. 

"Hay  que  pasar  por  sobre  muchos  hombres;  hay  que  ven- 
'cer  todavía  elementos  enérgicos  y  considerables;  tenemos  la 
'voluntad  de  la  resistencia  y  los  medios  necesarios  para  re- 
'sistir. 

"La  Cámara  dio  el  siguiente  voto  de  confianza: 

"Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación: 

Sección  1> 

'  'La  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  Unión,  con 
'fecha  de  ayer,  me  ha  dirigido  el  oficio  que  sigue: 

'  'En  la  sesión  secreta  de  hoy,  se  ha  aprobado  el  siguiente 
'acuerdo: 

'  'La  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  Unión  da 
'en  estos  momentos  supremos  para  la  República  un  voto  de 
'confianza  al  personal  del  Poder  Ejecutivo. 

'  'Tenemos  la  honra  de  transcribirlo  a  usted  para  su  cono- 
'cimiento,  y  el  del  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  pu- 
'diendo  publicar  la  proposición  transcrita,  según  lo  acordado 
'por  la  Cámara. 

"Independencia  y  Libertad. 

México,  Noviembre  18  de  1876. 

"Luis  G.  Alvarez,  Diputado  Secretario;  Francisco  M.  de 
'Arredondo,  Diputado  Secretario. 

"Al  Ciudadano  Ministro  de  Gobernación. 

"Y  lo  comunico  a  usted  para  su  conocimiento. 

"Independencia  y  Libertad. 

México,  Noviembre  19  de  1876. 

Juan  J.  Baz. 

Entre  tanto,    el  General  Porfirio  Díaz  nombraba  Gober- 
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nador  del  Estado  de  Puebla,  encargándole  al  mismo  tiempo  la 
Comandancia  Militar,  al  General  José  María  Couttolenne. 

También  hacía  su  entrada  triunfal  a  la  Ciudad  de  Puebla, 
la  cual  lo  recibía  con  el  mayor  entusiasmo,  como  un  homena- 
je, sin  duda,  a  su  amigo  en  los  sucesos  de  la  intervención,  al 
soldado  del  2  de  Abril  de  1867 

A  su  llegada  el  General  Porfirio  Díaz  expidió  el  decreto 
siguiente; 

"Porfirio  Díaz,  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucio- 
'  'nalista  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  a  los  habitantes  de 
"la  República,  hago  saber: 

"Que  en  uso  de  los  poderes  de  que  me  hallo  investido  por 
"la  voluntad  nacional,  he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente. 

"ARTÍCULO  ÚNICO:  Es  segundo  en  jefe  del  Ejército 
"Nacional  Constitucionalista,  para  los  efectos  del  decreto  del 
"1<?  del  corriente  año,  el  Ciudadano  General  Juan  N.  Méndez. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  para 
"su  debido  cumplimiento. 

"Dado  en  el  Cuartel  General  de  Puebla  de  Zaragoza  a  19 
"de  Noviembre  de  1876. 

Porfirio  Díaz. 

Luis  C.  Curiel. 
Secretario. 

A  este  propósito  no  es  inconducente  trancribir  aquí  algu- 
nos renglones  de  lo  que  en  la  página  203  de  su  obra  respecto 
a  la  cuestión  presidencial  del  año  de  1876,  dice  el  Licenciado 
José  María  Jglesias: 

"En  aquella  ciudad  (Puebla)  bajo  la  dirección  del  Licen- 
ciado Don  José  Jesús  López,  se  reunieron  en  la  casa  del  Ge- 
"neral  Don  Jesús  Alonso,  los  jefes  y  oficiales  de  las  fuerzas 
1  'federales  y  del  Estado,  el  18  de  Noviembre,  dos  días  des- 
"pués  de  la  Batalla  de  Teocac.  Bajo  el  concepto  deque  EXIS- 
"TIA  YA  UN  AVENIMIENTO  ENTRE  EL  PRESIDENTE 
"DE  LA  CORTE  Y  EL  GENERAL  DÍAZ,  el  resultado  de  la 
"reunión  fué,  reconocer  solemnemente  la  autoridad  legítima 
"constitucional  representada  por  mí,  y  al  General  Díaz  como 
"Jefe  de  las  fuerzas  constitucionalistas,  consideradas  como 
"apoyo  de  esa  suprema  autoridad. 

"No  conforme  el  General  Díaz  con  estas  manifestaciones 
"refundió  la  tropa  que  formaba  la  brigada  del  General 
"Alonso  en  los  demás  cuerpos  del  ejército,  y  dejó  sin  mando 
"a  dicho  General  y  a  los  demás  jefes  y  oficiales  que  no  eran 
"de  su  devoción. 

T     ,  T        T        T 

La  gravedad  de  la  situación,  no  podía  ya  ocultarse  a  la  cla- 
ra inteligencia  del  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 
Empero,  aun  al  borde  del  abismo,  mirando  ya  la  profun- 
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didad  de  la  sima  donde  iba  a  precipitarse,  de  su  resolución  ha- 
bría de  depender  en  lo  inmediato  al  destino  del  país. 

¡Aun  tenía  el  derecho  de  hacer  testamento. 

En  todas  las  sociedades  que  se  desmoronan,  en  todos  los 
gobiernos  que  se  acaban,  por  más  debilitados  que  se  encuen- 
den, quedan  de  ordinario  elementos  de  resistencia  para  incli- 
nar en  tal  o  cual  sentido  el  predominio  de  las  fuerzas  en 
pugna. 

Mucho  debió  sufrir,  mucho  debió  meditar,  el  infelice  ma- 
gistrado, seguramente  en  su  postrimera  decisión  grandemen- 
te debieron  pesar  los  informes  en  esos  momentos  llegados  del 
desastre  sufrido  por  las  tropas  gobiernistas  el  18  de  Noviem- 
bre en  la  Batalla  de  las  Antonias,  desastre  del  que  debe  ha- 
ber tenido  conocimiento  con  la  oportunidad  debida. 

Esa  resolución  la  encontraremos  en  el  capítulo  que  ente- 
ra el  testamento  político  de  tan  infortunado  mandatario. 

Seguramente  que  si  se  publicaran  los  documentos  que  res- 
pecto al  asunto,  ahora  permanecen  sustraídos  a  la  luz,  encon- 
traría en  ellos  el  pueblo  mexicano  las  útilísimas  enseñanzas 
que  tanto  necesita  para  demarcar  su  camino  en  días  ventu- 
ros. 


?w?m??w????w?r??wwrm?wwwwwwwwwww?t 


TESTAMENTO  POLÍTICO 


Llegó  un  momento  en  que  se  vio  compelido  a  tomar  una 
resolución  final  el  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Dos  enemigos  lo  habían  combatido. 

Uno  con  la  vicera  levantada,  cara  a  cara,  frente  a  frente, 
pecho  a  pecho,  sin  pedir  cuartel,  sin  dar  cuartel,  con  toda  la 
virilidad  de  un  gran  convencimiento,  con  todo  el  empuje  de 
una  gran  ambición,  pero  siempre  con  valor,  siempre  con  de- 
nuedo, siempre  con  entusiasmo. 

También  con  todo  el"  supremo  desinterés  del  que  pospone 
todo  acomodamiento,  toda  transacción,  que  no  signifique  la  vic 
toria,  íntegra,  cabal,  completa,  absoluta.... 

Ese  enemigo  respetable  POR  SU  DENUEDO,  era  el  por- 
firismo. 

Otro,  con  la  traición,  con  la  rastrera  doblez,  conformado 
por  los  hombres  que  todo  se  lo  debían,  por  los  hombres  que 
eran  sus  criaturas,  por  los  que  azorados,  temblequeaban  en 
los  instantes  de  suprema  cólera,  para  morder  después  inocu- 
lando más  veneno  en  la  herida  que  practicaban  sus  colmillos 
.  serpentinos,  porque,  escudándose  con  la  ley,  aventaban,  em- 
pujaban a  la  matanza  a  los  mexicanos,  mientras  ellos  perma- 
necían lejos  del  peligro,  sin  inquietudes,  dogmatizando  sobre 
el  constitucionalismo,  adormeciendo  sus  ensueños,  de  poder, 
de  fortuna,  de  gloria,  en  una  bestial  nirvana,  sin  que  mordie- 
ra su  conciencia  el  remordimiento,  sin  que  punzara  su  corazón 
lo  ingratitud,  la  ingratitud  que  maceraba  sus  seres  como  una 
fétida  pestilencia .... 

Ese  enemigo  despreciable  por  su  felonía,  era  el  iglesismo. 

Muy  grande  debe  haber  sido  la  indignación  del  desven- 
turado mandatario  al  recordar  los  antecedentes  de  su  infortu- 
nio en  la  obra  de  sus  falaces  amigos  para  él  más  crueles  que 
sus  más  resueltos  enemigos. 

Empero,  en  medio  de  su  desolación,  ante  la  perspectiva 
de  su  naufragio  inminente,  poseído  de  un  odio  verdaderamen- 
te santo,  debió  pensar  que  aun  le  quedaba  un  placer,  el  que 
pone  rosas  centifolias  en  el  ara  de  la  adusta  Nemesis . . .   ! 


¡La  venganza! 


Por  eso,  seguramente,  resolvió  entregar  la  situación  en 


AURORA  Y  OCASO.  753 


las  manos  ensangrentadas  de  los  porfiristas,  en  las  manos  de 
esos  hombres,  que  estaban  encallecidas  por  haber  blandido 
mucho  el  hierro .... 

¡Acabar  con  un  acto  revolucionario  un  gobierno  salido  a 
la  vida  en  nombre  de 'la  legalidad! 

¡¡Oh  ironía!! 

Adoptada  su  resolución,  mandó  llevar  hacia  su  presencia 
al  General  Luis  Mier  Terán,  al  mismo  jefe  que  en  otros  tiem- 
oos  había  estampado  en  una  proclama  aquellas  palabras  terri- 
bles: PORFIRIO  DÍAZ  O  LA  MUERTE. 

Entonces  propuso  al  jefe  revolucionario  que  había  profe- 
rido aquellas  palabras,  verdaderamente  horrendas,  porque  en 
sí  concentraban  con  toda  ingenuidad  la  esencia  de  las  aspiracio- 
nes del  personalismo,  que  se  hiciera  cargo  de  la  Capital  de  la 
República,  que  recogiera  todos  los  elementos  del  Gobierno 
General,  que  él  abandonaba,  para  que  a  su  vez  los  entregara 
al  caudillo  de  la  revolución,  mientras  él,  como  un  simple  par- 
ticular, se  ausentaba  de  la  patria  para  no  volver  con  vida 
nunca  a  ella ! 

Todo  ello  fué  dicho  con  supremo  orgullo,  sin  pedir  tam- 
poco cuartel  a  su  vencedor,  que  hombre  todo  altiveza,  hubiera 
también,  tal  vez,  en  su  caso,  preferido  mil  veces  la  muerte,  a 
solicitar  el  menor  servicio  de  sus  enemigos  victoriosos .... 

¡  Sin  mandar  lloriqueante  renuncia  a  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, como  varias  veces  lo  hiciera  el  inmundo  dictador  Don  An- 
tonio López  de  Santa  Ana! 

Virilmente,  enérgicamente,  valerosamente .... 

El  comisionado  rehusó  una  encomienda  para  la  que,  según 
dijo,  no  se  consideraba  suficientemente  apto. 

Después  propuso  ir  en  busca  del  adalid  político  que  con 
más  lealtad,  con  mayor  energía,  con  más  desinterés,  con  más 
abnegación,  defendiera  la  causa  del  porfirismo,  al  Licenciado 
Protasio  Pérez  Tagle. 

El  Presidente  de  la  República  consintió  en  ello. 

Poco  tiempo  después,  aquellos  dos  hombres  de  indispu- 
table mérito,  aquellos  dos  hombres  que  teniéndose  profun- 
das simpatías,  se  habían  combatido  con  todo  encarnizamiento, 
acordaron  los  preliminares  de  la  forma  en  que  quedaría  esta- 
blecido el  testamento  político  de  la  administración  que  fenecía. 

Entonces  el  legítimo  Presidente  de  la  República  Mexica- 
na, Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  confirió  a  ese  joven 
de  romano  temple,  que  había  sido  su  discípulo  en  el  aula,  el 
nombramiento  de  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

Luego  voluntariamente,  hermosamente  altivo,  sin  pedir 
la  menor  garantía,  erguido,  fuerte,  magnífico,  abandonó  la 
Capital  de  la  República (1). 

(1)     Respecto  al  viaje  del  mandatario  derrocado,  hacia  los  Estados 
Unidos  del   Norte,   donde  acabada  sus  días,  prefiriendo  morir  en  tierra 

Tomo  11—48 
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He  aquí  algunas  notas  tomadas  de   los   periódicos  de   la 

época,  las  cuales  dan  más  amplios  pormenores  sobre  el  asunto: 

"El  Interino"  dijo  el  día  21  de  Noviembre: 

'  'A  las  dos  de  la  mañana,  se  ofrecía  al  General  Terán  el 

'  'mando,  quien  lo  rehusó,  reservando  al*General  Díaz  la  gloria 

"de  recibir  las  armas  de  la  Ciudad. 

"El  Ciudadano  Protasio  Tagle  quedó  nombrado  Goberna- 
"dor  Interino;  el  Ciudadano  Andrés  Piñón  Secretario,  y  el 
"Ciudadano  Agustín  del  Río  Presidente  del  Ayuntomiento. 
En  23  de  Noviembre,  "El  Monitor  Republicano"  dijo: 
"La  noche  del  20  del  presente  se  observaba  algo  raro  en 
"los  portales  del  Palacio  Municipal;  grupos  de  personas  ha- 
"blando  en  voz  baja,  invadían  las  escaleras  y  los  corredores 
"del  edificio;  las  lámparas  que  derramaban  una  tenue  luz  por 
"aquellos  salones  que   ocupaba  la  autoridad  municipal,  y  el 


extraña,  a  acogerse  a  la  magnanimidad  de  su  vencedor,  como  hiciéranio 
otros  desterrados,  he  aquí  lo  que  dijeron  por  aquellos  días  algunos  pe- 
riódicos: 

<  < 

Llegó  a  este  lugar  (Chapultepec)  a  las  dos  de  la  mañana  de  antes  de 
ayer,  y  se  se  detuvo  recogiendo  allí  cuanto  pudo  y  ordenando  de  la  ma- 
nera más  conveniente  la  continuación  de  su  viaje,  pasando  por  Tacubaya 
hasta  las  cuatro. 

Caminaban  dos  diligencias,  dos  guayines  y  algunos  coches,  todo  es- 
coltado por  una  fuerza  de  caballería. 

<  < 

Se  asegura  que  coa  Don  Sebastián,  salieron  de  esta  Ciudad  los  que 
fungían  de  ministros,  varios  diputados,  tres  o  cuatro  periodistas  y  algu-* 
nos  empleados;  hay  quien  haga  ascender  a  900  hombres  la  escolta  de  los 
prófugos;  otros  dicen  que  sólo  van  con  ellos  300  soldados,  y  que  todo  el 
séquito  se  dirige  en  peregrinación  rumbo  al  Sur,  bajo  el  amparo  de  las 
autoridades  de  Morelos  y  Guerrero. 

Feliz  viaje  deseamos  a  los  señores  Lerdo,  Escobedo,  Baz,  Mexía,  Vi- 
llada,  Hernández  y  Hernández,  Balandrano,  Arias,  Romero  Vargas  y  al- 
gunos otros  senadores  y  diputados  que  han  salido  rumbo  a  Morelia  y  se- 
guirán no  sabemos  pordonde,  cuando  los  arrojen  de  esa  población  como 

los  han  arrojado  de  la  Capital  de  la  República. 

<  < 

En  Las  Maromas,  camino  de  Toluca,  encontraron  a  Don  Sebantian 
Lerdo;  iba  él  solo  en  su  carretela  y  escoltado  por  300  dragones;  pues  el 
resto  se  le  desbandó  desde  la  salida  de  Tacubaya,  en  donde  se  le  pronun- 
ciaron 150  hombres;  a  su  lado  iban  Abraham  Díaz  y  León  Ugalde;  en  Río 

Hondo  se  encontraban  las  fuerzas  de  Alejandro  Gutiérrez  ("El  Chato") 

<  < 

Acompañado  de  sus  Ministros  y  demás  personajes,  el  señor  Lerdo 
estaba  el  miércoles  a  las  siete  de  la  noche  en  La  Venia  del  Arroyo,  dis- 
tante cinco  leguas  de  Toluca  rumbo  a  Maravatío;  la  escolta  que  le  acom- 
pañaba era  poco  numerosa,  pues  el  desbandamiento  ocurrido  en  el  trán- 
sito lo  había  reducido  a  ciento  y  tantos  hombres. 

<  < 

Ayer  a  ias  seis  de  la  mañana  ha  pasado  por  este  punto    ("El  Conta- 
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''notable  silencio  que  todos  los  concurrentes  guardaban,  ha- 
bían creer  al  que  por  casualidad  se  acercaba  a  ese  recinto, 
"que  se  trataba  de  velar  a  algún  difunto,  o  de  ayudar  a  bien 
""morir  a  un  enfermo  desahuciado. 

"En  un  salón  se  hallaban  a  eso  de  las  doce  de  la  noche, 
"los  respetables  jurisconsultos  señores  Gómez  del  Palacio  y 
"León  Guzmán,  gozando  de  la  libertad  de  que  se  les  privó  du- 
dante diecinueve  días,  y  recibiendo  cortesmente  las  felicita- 
"ciones  de  varios  amigos. 

"En  otro  salón  estaban  algunos  comisarios  y  agentes  de 
"policía  de  la  agonizante  administración,  discutiendo  y  co- 
"mentando,  en  voz  baja  por  supuesto,  aquellos  raros  síntomas 
"que  afligían  al  enfermo. 

"Todos  esperaban  algo,  deseaban  tener  noticias  del  pa- 
ciente, veían  desde  los  balcones  las  carreras  de  los  coches 
"que  iban  y  venían  de  Palacio,  hablábase  de  Porfirio,  elinsig- 
"ne  caudillo,  de  Lerdo,  el  vil  tirano;  de  los  ilustres  prisione- 
"ros  que  tanto  habían  sufrido  en  esa  misma  Diputación  y  en 
"Santiago;  quejábase  un  amigo  de  que  esos  ciudadanos  aún 
"se  hallasen  presos,  y  echábale  la  culpa  no  sabemos  a  quién. 

"Por  fin  fué  interrumpido  el  silencio  sepulcral  que  allí 
"reinaba;  cerca  de  las  dos  de  la  mañana  de  ayer  (21)  llegaron 
"los  señores  Protasio  Tagle,  Higinio  Núñez,  Pancho  Vera, 
"Agustín  del  Río,  y  los  que  más  llamaron  la  atención,  los  bra- 
"vos  generales  Cosío  Pontones,  Feliciano  Chavarría  y  otros 
"conocidos  ciudadanos  cuyos  nombres  no  recordamos;  con 
1  'breves  palabras  entregó  el  Gobierno  del  Distrito  al  señor  Li- 
cenciado Tagle  el  señor  Higinio  Núñez,  presenciando  esta 
'  'ceremonia  oficial  muchos  de  los  antiguos  empleados  y  prof a- 
"nos  espectadores,  entre  ellos  este  intruso  repórter;  ocurrió- 
"sele  al  General  Chavarría  preguntar  por  "El  Nigromante," 
'  'por  el  respetable  Magistrado  de  la  Corte,  Licenciado  Ignacio 
"Ignacio  Ramírez,  que  se  hallaba  preso  por  orden  del  difunto 


dero")  el  señor  Lerdo,  acompañado  de  varias  personas,  entré  las  cuales 
hablé  con  el  señor  Manuel  Romero  Rubio,  Balandrano  y  Arias:  el  señor 
Romero  Rubio  me  dijo  que  Lerdo  no  había  renunciado  a  la  Presidencia, 
y  que  yo  mismo  podía  preguntárselo  al  señor  Lerdo,  que  venía  atrás  solo, 
en  su  carretela;  en  efecto,  a  pocos  momentos  llegó  y  lo  saludé,  pregun- 
tándole si  era  cierta  su  renuncia,  y  me  dijo  que  no,  que  el  objeto  de  su 
viaje  era  de  paseo;  después  de  mucha  insistencia   de  mi   parte,   me   dijo 

que  se  dirigía  a  Michoacán. 

i  < 

Parece  que  la  caravana  se  dirige  hacia  la  costa. 
El  General  Epitacio   Huerta  esta  encargado  de  la  plaza  de  Morelia, 
para  entregarla  a  quien  se  presente. 

(4 

El  señor  Lerdo  y  sus  acompañantes  han  seguido  tranquilamente  su 
camino,  y  es  seguro,  casi  completamente  seguro,  que  los  viajeros  han  lle- 
gado a  Acapulco,  sin  obstáculos  de  ningún  género  y  visible  y  noblemente 
protegidos  en  su  tránsito. 


756  CIRO  B.  CEBALLOS. 


despotismo,  y  el  bravo  compañero  de  Porfirio  Díaz  quedó 
asombrado  al  saber  que  aquel  ilustre  funcionario  aún  per- 
manecía en  su  calabozo. 

"Cambiaron  algunas  palabras  Tagle  y  Chavarría,  y  en  el 
acto  toda  la  comitiva,  precedida  por  el  nuevo  Gobernador,  se 
dirigió  hacia  el  calabozo  en  que  se  hallaban  presos  los  seño- 
res Ramírez  y  otros  dos  caballeros  cuyos  nombres  ignoramos. 

1  'Las  puertas  del  obscuro  calabozo  fueron  abiertas  por  el 
mismo  señor  Tagle;  abrazos  y  muchas  felicitaciones;  expre- 
siones de  amistad  y  de  cariño  terminaron  la  conmovedora 
escena  que  presenciamos. 

"La  tiranía  abre  calabozos  para  encerrar  a  los  más  ilus- 
tres ciudadanos,  y  la  mano  del  pueblo,  representada  por  los 
partidarios  de  una  revolución  justa,  rompe  esos  cerrojos  y 
devuelve  la  libertad  a  los  oprimidos. 

He  aquí  cómo  se  expresó  el  Licenciado  José  María  Igle- 
sias en  la  obra  que  escribió  relatando  su  traicionera  interven- 
ción en  los  acontecimientos  de  esos  días: 

En  la  página  117  dice: 

"La  combinación  del  General  Rocha  había  fracasado  por 

"completo,  según  era  de  presumirse  que  sucediera,  con  moti- 

"vo  de  la  gran  demora  que  hubo  en  la  expedición  del  decreto 

"sobre  la  reelección. 
<  < 

"No  he  logrado  saber  con  evidencia,  por  quién,  ni  en  qué 
"términos  se  hizo  al  Gobierno  del  señor  Lerdo  la  revelación 
"de  lo  que  se  tramaba  en  su  contra,  en  la  misma  Capital  de 
"la  República.  Lo  cierto  del  caso  es  que  lo  supo,  frustrándo- 
1  'lo  como  era  natural.  Llamó  la  atención  del  público  que  con- 
"tra  nadie  se  procediera,  cuando  era  de  presumirse  que  fuesen 
"conocidos  los  nombres  de  los  principales  comprometidos.  No 
'  'hubo  prisiones,  ni  formación  de  causa,  ni  castigos  formales, 
"Al  General  Rocha  se  le  hizo  salir  a  país  extranjero. 

"Fracasó  así  desgraciadamente  una  empresa,  en  la  que 
'  'se  había  invertido  el  dinero  disponible  para  iniciar  el  movi- 
"miento  "regenerador".  Si  la  combinación  frustrada  se  hu- 
"biese  llevado  a  efecto,  la  causa  constitucionalista  habría  con- 
"tado  con  la  Capital  de  la  República,  ciudad  de  inmensa  im- 
"portancia  en  todo  sentido.  Una  vez  asegurada,  no  habría 
"caído  después  en  poder  de  los  porfiristas,  y  el  giro  ole  los 
"acontecimientos  habría  sido,  por  necesidad,  enteramente  dis- 
tinto de  lo  que  fué." 

En  la  página  186,  dice  el  mismo  HOMBRE  DE  LAS  COM- 
BINACIONES. 

"Al  mencionar  antes  la  comunicación  dirijida  al  General 
"Loaeza,  indiqué  que  este  jefe  podía  haber  recibido  instruc- 
"ciones  y  reservadas.  Tengo  la  convicción  de  que  realmente 
"se  le  dieron,  y  de  que  fueron  en  el  sentido  de  entregar  la  ciu- 
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dad  a  los  porfiristas,  tanto  por  habérmelo  escrito  así  enton- 
ces todos  mis  corresponsales  de  la  Capital,  cuanto  por  ser  lo 
que  se  deduce  plenamente  de  los  hechos  ocurridos. 

"Al  General  Terán  se  le  sacó  de  la  prisión  en  que  estaba 
y  se  le  encargó  de  la  situación,  poniéndose  la  guarnición  de 
la  Capital  a  disposición  del  General  Díaz.  Terán  dejóaLoae- 
za  con  el  mando  de  la  fuerza  armada,  revistió  al  Licenciado 
Don  Protasio  Tagle  de  la  autoridad  civil  con  el  carácter  de 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  y  sin  tomar  otra  providen- 
cia, marchó  al  encuentro  del  caudillo  revolucionario. 

"De  no  haber  sido  esto  arreglado  por  el  mismo  Gobierno 
reeleccionista  en  sus  últimos  momentos,  sería  preciso  conve- 
nir en  que  habría  sido  el  General  Loaeza  quien  así  lo  hubie- 
ra dispuesto,  en  uso  de  la  vaga  autorización  que  se  le  había 
concedido.  Los  que  conozcan  el  carácter  circunspecto  del  Ge- 
neral Loaeza,  no  podrán  detenerse  ni  por  un  instante  en  es- 
ta consideración. 

"La  simple  circunstancia  de  haber  salido  el  General  Te- 
rán de  la  prisión  en  que  estaba,  para  arreglar  todo  en  favor 
de  la  causa  porfirista,  habla  bien  alto  para  fundar  la  única 
explicación  posible  de  lo  acaecido  en  la  Capital. 

"La  sumisión  de  las  fuerzas,  el  nombramiento  del  Licen- 
ciado Tagle,  la  eliminación  del  partido  constitucionalista,  no 
eran  cosas  que  podían  hacerse  como  por  encanto.  Su  pro- 
cedencia es  bien  marcada,  sin  peligro  de  equivocaciones. 

1  'Esa  precipitación  con  que  se  procedió  a  este  cambio  de 
escena,  produjo  los  efectos  de  una  verdadera  sorpresa.  La 
guarnición  estaba  inclinada  a  reconocer  mi  gobierno,  y  así 
lo  hubiera  hecho  si  se  le  hubiese  dejado  en  libertad  de  ac- 
ción, o  más  bien,  si  las  tentativas  encaminadas  a  este  resul- 
tado, no  se  hubiesen  frustrado  de  una  manera  inesperada. 

"En  los  cuarteles  de  varios  cuerpos  se  empezó  a  levantar 
actas  para  mi  reconocimiento,  originales  conservo  en  mi  po- 
der, redactadas  ya  y  firmadas  algunas  de  las  que  se  levan- 
taron. 

"Entre  las  personas  que  quisieron  aprovechar  la  oportu- 
nidad en  favor  del  orden  constitucional,  figuró  el  General 
Don  León  Guzm.án.  Sus  trabajos  influyeron  en  el  levanta- 
miento de  las  actas  a  que  acabo  de  referirme,  las  cuales  re- 
cogió el  General  Loaeza  en  su  mayor  parte. 

"Pero  el  principal  intento  de  la  memorable  noche  del  20 
21  de  Noviembre,  aun  después  de  entregeda  la  situación  a 
los  porfiristas,  fué  el  que  se  saliese  de  la  Capital  la  fuerza  de 
caballería  de  la  guarnición  a  las  órdenes  del  General  Igna- 
cio Mexía,  quien  conservababa  un  gran  prestigio  en  el  ejér- 
cito. Arreglados  los  preliminares  de  la  operación,  ocurrió 
la  necesidad  imprescindible  de  contar  con  algunos  fondos  pa- 
ra los  haberes  de  la  tropa.     Pudo  llenarse  desde  luego  esta 
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'exigencia  por  haber  quien  proporcionara  el  dinero  necesario. 
'Desgraciadamente  se  creyó  oportuno,  antes  de  dar  un  paso 
'de  tanta  trascendencia  fijar  si  no  ofrecía  serios  inconvenien- 
tes, para  lo  cual  se  consultó  a  una  persona  respetable.  La 
'opinión  de  este  consejero  fué  en  contra  del  movimiento  ini- 
'ciado,  fundándola  en  que  así  se  provocaría  un  disgusto  con 
'el  General  Díaz,  CUANDO  TAN  CONVENIENTE  ERA  NO 
'EMBARAZAR  EL  ARREGLO  PENDIENTE  CONMIGO. 

"Así  por  un  conjunto  de  circunstancias  tan  extraordina- 
rias se  encaminó  todo  en  provecho  del  partido  revoluciona- 
rio, Se  perdió  para  la  causa  de  la  legalidad  la  importante 
'Capital  de  la  República.  Se  perdió  igualmente  el  apoyo  de 
'toda  o  parte  de  la  fuerza  que  la  guarnecía.  No  es  aventu- 
rado asegurar  que  este  fué  el  verdadero  origen  del  triunfo 
'definitivo  del  plan  de  Tuxtepec.  Aun  la  Batalla  de  Tecoac, 
'de  tanta  infuencia  ya  para  facilitar  este  resultado,  habría 
'sido  ineficaz  a  no  haber  venido  en  su  auxilio  la  entrega  de 
'México  a  los  porfiristas. 

<n  nr         ^h  *? 

Como  se  ve,  hasta  las  mismas  declaraciones  del  Presiden- 
te de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  del  año  de  1876,  concuer- 
dan  con  las  afirmaciones  sustentadas  al  comienzo  de  este  ca- 
pítulo. 

¡El  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  se  había  ven- 
gado! 

EL  HOMBRE  DE  LA  LEY  entraba  en  el  pórtico  pintado 
de  amarillo  del  ridículo  para  ver  después  despedazadas  sus 
pretensiones  presidenciales  en  el  infantil  combate  que  con  es- 
pada de  cartón,  soñando  glorias  militares  de  polichinela,  sus- 
tentara el  General  Florencio  Antillón  en  el  incruento  campo 
de  batalla  de  "Los  Adobes" 


M 
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EL  LICENCIADO  PROTASIO  PÉREZ  TAGLE 


Difícil,  por  más  de  un  concepto,  era  la  situación  que  se  de- 
jaba al  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle,  al  entregarle  el  nom- 
bramiento de  Gobernador  del  Distrito  Federal,  nombramiento 
que  fué  el  último  acto  ejecutado  por  el  Licenciado  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  en  su  carácter  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, último  nombramiento  expedido  por  él,  «n  el  Palacio  Na- 
cional. 

Era  difícil  la  situación  del  nuevo  funcionario  no  solamen- 
te porque  no  tenía  fuerzas  porfiristas  de  que  disponer  sino  tam- 
bién porque  carecía  de  recursos  para  el  funcionamiento  de  la 
administración  de  la  cosa  pública. 

Por  otra  parte,  no  debe  olvidarse  que  había  en  la  Capital 
de  la  República,  poderosos  partidarios  del  Licenciado  José  Ma- 
ría Iglesias,  de  los  que,  como  era  natural,  debía  temerse  que 
intentaran  en  nombre  de  la  LEGALIDAD  apoderarse  de  la  si- 
tuación. 

El  General  Francisco  Loaeza,  había  quedado  al  mando  de 
la  guarnición  metropolitana. 

Aunque  al  principio  pactó  con  el  Licenciado  Protasio  Pé- 
rez Tagle  la  llegada  del  General  Porfirio  Díaz  haciendo  el  pac- 
to con  el  objeto  de  no  entorpecer  los  arreglos  de  paz  que  el  je- 
fe de  la  revolución  tenía  pendientes  con  el  Licenciado  José  Ma- 
ría Iglesias,  poco  después,  obedeciendo  a  ciertas  instigaciones, 
se  resolvió  a  levantar  un  acta  por  medio  de  la  cual  hacía  un 
pleno  reconocimiento  en  favor  del  llamado  HOMBRE  DE  LA 
LEY. 

El  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle  tuvo  conocimiento  de 
ese  gravísimo  suceso  en  los  momentos  en  que  el  General  Fran- 
cisco Loaeza  en  compañía  de  sus  militares  de  alta  graduación 
estaba  firmando  el  acta  aludida. 

Entonces,  el  Gobernador  del  Distrito  Federal,  con  todo 
valor  civil,  aunque  procediendo  con  la  mas  caballerosa  correc- 
ción, se  presentó  en  la  Comandancia  Militar. 

Allí,  en  términos  muy  comedidos,  pero  enérgicos,  repro- 
chó al  militar  legalista,  su  falta  de  cumplimiento  a  lo  pactado, 
recogió  el  documento  que  estaba  siendo  signado,  e,  incontinen- 
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ti,  obligó  moralmente,  a  renovar  sus  compromisos  al  General 
Francisco  Loaeza. 

Al  día  siguiente  envió  a  dos  generales  (Hernández,  Te- 
rán, )  en  comisión  cerca  del  General  Porfirio  Díaz  para  que  a 
la  vez  que  le  dieran  cuenta  de  lo  ocurrido  le  ponderaran  la  ur- 
gencia de  su  llegada,  así  como,  el  envío  de  tropas  adictas  a  la 
causa  de  la  revolución. 

El  propio  funcionario  mandó  publicar  el  siguiente  bando: 
"El  Licenciado  Protasio  Tagle,  encargado  interinamente 
"del  Gobierno  del  Distrito  Federal,  a  sus  habitantes  sabed: 

"El  personal  de  la  administración  a  cuyo  frente  se  encon- 
traba el  Licenciado  Ciudadano  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  ha 
'abandonado  esta  Capital;  en  esa  virtud  se  ha  encargado  del 
'mando  militar  el  Ciudadano  General  Francisco  Loaeza,  y  del 
'Gobierno  del  Distrito  Federal  el  que  subscribe;  con  este  ca- 
'rácter  interino  invito  a  los  habitantes  de  esta  Ciudad  para 
'que,  durante  estos  momentos  y  mientras  que  el  Ejército  Re- 
'generador  se  presenta,  guarden  el  orden  y  la  moderación  que 
'conviene  al  buen  sentido  de  que  siempre  han  dado  pruebas; 
'bajo  el  concepto,  que  tanto  el  Jefe  de  las  Armas,  como  el 
'Gobernador,  reprimirán  con  energía  cualquier  desorden. 

"Os  anuncia  con  placer,  que  dentro  de  pocas  horas,  ten- 
'dremos  entre  nosotros  al  virtuoso  ciudadano,  al  egregio  Ge- 
'neral  Porfirio  Díaz. 

México,  Noviembre  21  de  1876. 

Protasio  Tagle. 
Para  proveerse  de  recursos  que  muy  necesarios  le  eran, 
para  satisfacer  el  pré  de  las  tropas,  obligó  al  Director  del  Hos- 
pital Militar,  Doctor  Francisco  Montes  de  Oca,  a  que  le  entre- 
gara en  calidad  de  préstamo,  hecho  a  la  nueva  administración, 
la  cantidad  de  8,000  pesos  que  guardaba  ese  establecimiento, 
cuyos  dineros,  poco  a  poco,  con  grandes  economías,  se  habían 
reunido. 

También  hizo  que  penetraran  en  la  ciudad  las  fuerzas  re- 
volucionarias del  Coronel  Alejandro  Gutiérrez.     (1) 

(1)  Cuarto  Cuerpo  de  Policía  Rural. 

Coronel: 

"Tengo  la  honra  de  participar  a  usted  que  continuando  la  persecu- 
ción del  cabecilla  Alejandro  Gutiérrez,  y  siguiéndolo  por  su  huella,  me 
"fué  preciso  pernoctar  el  día  de  ayer  en  el  Monte  del  Ajusco,  a  inmedia- 
"ciones  del  Rancho  del  Capulín  en  donde  di  un  descanso  a  mi  caballada 
"que  tenía  18  horas  de  fatiga;  en  dicho  lugar  procuré  adquirir  todo  gé- 
"nero  de  informes,  y  supe  que  el  enemigo  acababa  de  salir  de  "El  Capu- 
"lín"  con  rumbo  a  Huitzilac  en  número  de  400  hombres,  la  mayor  parte 
"infantería. 

"A  las  cinco  de  la  mañana  de  hoy  emprendí  mi  marcha  hacia  el  cita- 
"do  pueblo  de  Huitzilac,  informado  de  que  estaban  reunidos  Alejandro 
"Gutiérrez,  los  cabecillas  Modesto  Villafuerte,  Julio  Rodríguez,  Atanasio 
"Puebla,  Luis  Muciño,  Cirilo  Torres,  Agustín  Ferreira,  Pioquinto  Millán, 
"Mariano  Ruiz  y  Matías  Eslava. 

"Continué  hacia  la  población  citada,  en  donde  a  las  diez  sorprendí 
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Puso  en  libertad,  como  ya  se  ha  dicho,  a  todos  los  presos 
políticos,  reiterando  nuevamente  la  necesidad  de  su  inmediato 
arribo  al  General  Porfirio  Díaz. 

Según  "El  Monitor  Republicano",  el  día  22  del  mismo  mes, 
llegó  a  la  Villa  de  Guadalupe  al  frente  de  600  hombres,  el  Ge- 
neral Fidencio  Hernández. 

Entonces  se  publicaron  los  siguientes  telegramas: 

"Gobierno  del  Distrito  Federal. 

"El  Ciudadano  Gobernador  del  Distrito,  ha  recibido  de 
"Apizaco,  anoche  a  las  doce,  un  extraordinario  con  el  siguien- 
te mensaje  despachado  de  Puebla,  a  las  2  y  45  minutos  de  la 
"tarde. 

Telégrafo  Eléctrico  de  Veracruz. 

Oficina  del  Comercio. 
Apizaco. 
'  'Recibido  de  Puebla,  el  52  de  Noviembre  de  1876. 
"(A  las  2.45  minutos  de  la  tarde) 

"Ciudadano  Gobernador  del  Distrito,  Licenciado  Prota- 
"sio  Tagle. 

México. 
"Recibida  Comisión  del  Ciudadano  General  Luis  Mier  y 
"Terán,  me  pongo  en  marcha  y  pronto  estaré  en  esa. 

■  'Lo  que  por  disposición  del  Ciudadano  Gobernanor,  ha- 
'  'go  saber  al  público,  participándole  también  que  el  Ciudada- 
"no  Porfirio  Díaz,  viene  por  la  vía  férrea  que  ha  quedado  ex- 
pedita desde  el  momento  que  se  recibió  el  extraordinario 
México,  Noviembre  23  de  1876. 

José  María  Barros. 
Secretario. 
El  periódico    "El  Siglo  XIX",    publicó  el   siguiente  men- 
saje; procedente  de  Apam,  con  la  misma   fecha  que  el  trans- 
crito: 

"Señor  Licenciado  Protasio  Tagle: 

"En  marcha  con  12,000  hombres,  llegaré  con  el  lerCuer- 


"al  enemigo  en  sus  propios  cuarteles,  fraccionando  mi  fuerza  de  la  ma- 
cera más  conveniente,  lo  que  determinó  que  los  sublevados  que  a  la  sa- 
"zón  se  hallanban  montados,  hubieran  emprendido  vergonzosa  fuga  ha- 
"cia  los  cerros  inmediatos,  pero  al  ver  probablemente  que  mi  fuerza  so- 
"lo  correspondía  a  la  cuarta  parte  de  ellos,  y  que  contaban  con  posicio- 
"nes  ventajosas,  se  repusieron  de  la  sorpresa,  volvieron  a  organizarse, 
"resultando  un  combate  muy  reñido  desde  la  hora  indicada  hasta  lsstres 
"de  la  tarde,  a  cuya  hora  viendo  muy  agotado  mi  parque,  y  compren- 
diendo que  mi  caballada  podría  faltarme  por  tener  treinta  horas  de  no 
"comer,  me  retiré,  altamente  satisfecho  del  valor  y  buena  conducta  de 
"la  fuerza  de  mi  mando. 

"Las  bajas  de!  enemigo  las  considero  de  cuarenta  individuos,  entre 
"muertos  y  heridos,  quedando  entre  los  primeros  según  lo  aseguran  va- 
"rios  individuos  de  mi  tropa,  Alejandro  Gutiérrez  (a)  "El  Chato"  y  un 
"hermano  suyo  y  otros  jefes  desconocidos. 

LEÓN  UGALDE. 
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"po  de  Ejército  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde,  y  acarrearé 
"el  resto  en  toda  la  noche;  tengo  cinco  trenes  a  mi  disposi- 
ción. 

"Al  señor  General  Loaeza  que  tenga  a  éste  por  suyo,  y 
1  'que  mientras  estrecho  su  mano,  me  prepare  cuarteles  am- 
"plios;  para  darle  tiempo  dejaré  la  mayor  parte  del  Ejército 
"entre  Guadalupe  y  Tepexpam. 

Porfirio  Díaz. 

¡Eso  de  12.000  hombres  no  era  verdad! 

El  Comandante  Militar,  preparó  con  toda  diligencia,  el 
recibimiento  del  General  Porfirio  Díaz. 

"El  Monitor  Republicano"  refirió  ese  suceso  de  la  siguien- 
te manera: 

"México  ha  tenido  dos  días  de  júbilo;  el  lunes  cuando  el 
'dictador  abandonó  su  palacio,  huyendo  entre  las  sombras  de 
'de  la  noche,  y  ayer  en  que  el  General  en  Jefe  hacía  su  en- 
'trada. 

"Desde  las  once  de  la  mañana  salió  para  Cerro  Gordo  un 
'tren  llevando  a  algunos  amigos  del  General  Díaz  que  iban  a 
'recibirlo,  así' como  algunas  señoras. 

"A  las  tres  de  la  tarde  México  entero  se  ha  trasladado  a 
'las  avenidas  del  Oriente;  las  calles  desde  Palacio  hasta  la 
'estación  eran  un  mar  de  gente;  coches,  ginetes,  curiosos  de 
'de  a  pie,  todos  se  apiñaban  hasta  llegar  el  tren,  en  donde  el 
'pueblo  no  pudo  contenerse  y  saltó  sobre  las  puertas  que 
'cierran  los  últimos  rieles. 

"El  General  Díaz  llegó  a  las  cinco,  montó  en  el  coche  del 
'Gobierno  que  tenía  preparado,  y  seguido  de  un  pueblo  que 
'le  vitoreaba  sin  cesar,  llegó  a  Palacio,  entró  al  Ministerio 
'de  la  Guerra,  en  donde  una  guardia  impedía  la  entrada;  allí 
'recibió  las  felicitaciones  de  sus  más  íntimos  amigos. 

"Pasado  un  momento  el  General  salió  al  balcón  principal, 
'en  donde  con  breves  y  sentidas  palabras  arengó  al  pueblo, 
'quien  le  contestó  con  un  aplauso  frenético  y  prolongado. 

"A  su  lado  estaban  los  generales  Chavarría  y  Loaeza;  el 
'bravo  "Chato  Alejandro',  escoltó  a  Porfirio  hasta  su  entra- 
'da  a  Palacio. 

'  'El  General  Loaeza  entregó  en  la  Estación  de  Buenavis- 
'ta,  la  plaza,  al  General  en  Jefe,  quien  encomendó  su  guar- 
'da  al  General  Chavarría. 

"Los  balcones  del  tránsito  estaban  coronados  de  gente; 
'las  calles  eran  como  océano  embravecido;  la  plaza  no  podía 
'ya  contener  más  pueblo. 

"Las  asociaciones  de  artesanos  con  sus  banderas  y  carte- 
'les  asistieron  también. 

"Los  repiques  a  vuelo  y  el  cañón,  resonaban  al  propio 
'tiempo,  anunciando  a  la  ciudad  que  ya  tenía  en  su  seno  al 
'ilustre  caudillo  de  la  democracia. 
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El  día  55  del  mismo  mes,  dijo  el  propio  periódico: 

"El  General  Don  Manuel  González  ha  llegado  a  esta  Ca- 
"pital. 

"Sabemos  que  este  valiente  jefe  se  encuentra  muy  resta- 
1  'bleoido  de  sus  males  y  que  muy  pronto  podrá  salir  a  la  calle. 

El  día  58  dijo  el  mismo  periódico  refiriéndose  también  al 
General  Manuel  González: 

4  'Sabemos  que  este  valiente  caudillo  de  las  libertades  pa- 
'  'trias  va  de  alivio  de  las  peligrosas  heridas  que  recibió  com- 
"batiendo  contra  la  tiranía. 

"Ya  nos  suponíamos  que  debía  ser  así,  cuando  supimos 
"que  estaba  encargado  de  su  curación  el  primer  cirujano  de 
'  'México,  el  Doctor  Montes  de  Oca  que  hace  verdaderos  mila- 
"gros  en  la  cirugía. 

En  efecto,  el  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle,  sabedor 
de  que  el  General  Manuel  González,  padecía  una  terrible  he- 
morragia, fué  personalmente  a  buscar  al  Doctor  Francisco 
Montes  de  Oca  consiguiendo  con  su  amistosa  influencia  que  el 
solicitado  accediera  a  prestar  al  enfermo  sus  servicios. 

El  físico,  volvió  a  ligar  el  vaso  que  sangraba. 

La  existencia  del  valiente  militar  tamaulipeco,  quedó  por 
entonces,  asegurada. 

Todavía  con  el  carácter  de  Gobernador  del  Distrito,  el 
Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle,  expidió  el  decreto  siguiente: 

"El  Licenciado  Protasio  P.  Tagle,  Gobernador  Interino 
"del  Distrito,  a  sus  habitantes  sabed: 

'  'ARTICULO  1<?  Conforme  a  lo  dispuesto  en  los  artículos 
"terceros  en  los  planes  de  Tuxtepec  y  Palo  Blanco,  cesan  en 
','el  ejercicio  de  sus  atribuciones  todos  los  funcionarios  y  em- 
"pleados  civiles,  judiciales,  de  Hacienda  y  municipales,  que 
"hubieren  desempeñado  sus  funciones  bajo  la  administración 
"de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

"ARTICULO  2<?  Los  empleados  y  funcionarios  de  que 
"habla  el  artículo  anterior,  que  tengan  a  su  cargo  administra- 
'  'ción  y  recaudación  de  caudales  y  la  de  establecimientos  de 
"beneficencia  e  Instrucción  Pública  y  archivos,  continuarán 
"en  sus  empleos  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad  entre- 
'  'tanto  se  nombran  los  que  deban  sustituirlos. 

"ARTICULO  3<?  Los  jueces  de  lo  criminal  continuarán 
"en  su  encargo,  no  ejerciendo  más  jurisdicción  que  la  necesa- 
"ria  para  hacer  efectivas  las  garantías  de  los  acusados  y  dic- 
"tar  todas  las  providencias  cuya  no  ejecución  perjudique  a  los 
"mismos  acusados  o  a  la  sociedad. 

"Palacio  Nacional,  México  a  26  de  Noviembre  de  1877 

Porfirio  Díaz. 

Luis  C.  Curiel. 
Secretario. 
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Después,  el  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle,  en  virtud 
de  nuevas  combinaciones  políticas,  entregó  el  Gobierno  del 

Distrito  a  Don  Agustín  del  Río. 

*  *  *  * 

Con  los  sencillos  sucesos  relatados  en  el  presente  capítu- 
lo, puede  muy  bien  decirse,  que  se  inició  la  transformación 
social,  que  salvo  un  período  de  cuatro  años,  enmedio  de  una 
paz  casi  inalterada,  aunque  casi  siempre  amagada  por  la  re- 
vuelta, determinó  el  monumental  período  cesáreo  que  se  cono- 
ce en  los  anales  de  la  patria  Historia  con  el  nombre  de  DIC- 
TADURA PORFIRISTA. 

Ahora  que,  esa  administración,  grandiosa  por  lo  durade- 
ra, por  la  ley  imprescriptible,  del  tiempo  llega  a  su  término  ine- 
vitable, para  ceder  su  puesto  a  otra  más  nueva,  no  se  puede  me- 
nos de  reconocer  que  los  hombres  que  la  engendraron,  dándole 
tan  prodigiosa  vitalidad,  eran  hombres  capaces  de  hacer  cosas 
muy  grandes,  eran  arquitectos  aptos  para  levantar  monumen- 
tos dignos  de  desafiar  las  tempestades  de  los  tiempos. 

Por  ello,  la  historia  debe  atenuar  su  juicio  ante  sus 
yerros. 
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EL  ESTADO  DE  SONORA. 


También  fué  agitado  revolucionariamente  en  aquella  épo- 
ca el  Estado  de  Sonora. 

A  ese  propósito,  el  día  27  de  Octubre  de  1873,  dijo  "El  Fe- 
deralista": 

"De  una  carta  que  nos  dirije  de  Ures  una  persona  impar- 
'cial,  y  por  tanto  fidedigna,  extractamos  las  siguientes  inte- 
resantes noticias  y  juiciosas  apreciaciones: 

"Por  acá  se  desarrollan  todos  los  síntomas  de  una  revolu- 
'ción  local. 

"Guaymas  y  Alamos,  se  designan  como  los  focos  de  don- 
4de  debe  lanzarse  la  señal;  evidentemente,  a  juzgar  por  los 
'tonos  de  los  periódicos  de  oposición  en  que  dichas  poblacio- 
nes se  publican,  es  casi  seguro  un  movimiente  que  tendrá  el 
'mismo  resultado  que  .tantos  otros;  aquí  sucede  lo  contrario 
que  en  otras  partes,  los  desahogos  de  la  prensa  independien- 
te son  los  precursores  de  una  lucha  armada,  mientras  que 
'afuera  se  ha  considerado  que  ha  pasado  el  peligro  como  si 
'se  hubiese  abierto  una  válbiila  de  seguridad  para  dar  escape 
'a  una  fuerza  comprimida. 

"Nada  satisfechas  han  quedado  las  oposiciones  con  el 
'triunfo  del  partido  PESQUEIRISTA,  y  digo  las  oposiciones, 
'porque  hay  tantas  cuantos  son  los  candidatos  que  aspiran  al 
'puesto  de  gobernador;  juzgue  usted  de  la  elevación  de  miras 
'de  éstos  partidarios:  en'la  última  lucha  se  han  puesto  en  ri- 
'dículo  con  su  retraimiento  del  cual  han  hecho  alarde  sin  com- 
'prender  que  este  es  el  suicidio  político,  pero  la  verdad  de  todo 
'es  que  no  podran  luchar  con  éxito,  pues  si  bien  todas  las  opo- 
siciones están  de  acuerdo  en  combatir  el  círculo  de  Pesquei- 
'ra,  es  difícil  que  lleguen  a  estarlo  en  la  persona  que  deba 
'sustituirlo. 

"Las  elecciones  para  los  poderes  del  Estado  se  verificaron 
'con  arreglo  a  las  prescripciones  de  la  Constitución  de  1861, 
'pues  la  reformada  comenzará  a  regir  hasta  el  16  de  Septiem- 
'bre. 

"Las  oposiciones  dicen  que  esas  elecciones  son  nulas,  por- 
'que  no  se  hicieron  con  arreglo  a  las  reformas  que  ellas  ini- 
'ciaron,  y  que  no  llegarán  a  tener  el  carácter  de  constitucio- 
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nales,  y  es  muy  curioso  que  esos  señores  que  reconocen  la 
soberanía  del  pueblo,  le  nieguen  el  derecho  de  elegir  sus  man- 
datarios, único  acto  en  que  ejerce  esa  soberanía  sin  tutores 
ni  mentores,  y  se  lo  nieguen  por  la  sola  razón  de  que  para 
ejercerlo  no  se  siguieron  sus  opiniones. 

"No  sé  si  usted  conoce  el  resultado  de  lo  de  las  reformas; 
algunas  de  las  iniciadas  se  aprobaron  y  pasaron  al  rango  de 
constitucionales,  entre  otras  la  de  NO  REEL'ECCINN  del 
Ejecutivo;  éste,  en  mi  concepto,  debió  satisfacer  a  las  opo- 
siciones, pues  era  el  punto  capital  de  dichas  reformas,  y  su- 
puesto que  dentro  de  dos  años  podrán  hacer  colocar  a  algu- 
no de  sus  candidatos,  si  es  que  se  ponen  de  acuerdo,  y  el 
pueblo  les  admite  al  que  propongan. 

'  'Ya  que  hablamos  de  reformas,  no  he  visto  que  se  haya 
publicado  lo  que  en  ellas  encerraban. 

"Me  permitiré  señalarle  dos  de  las  propuestas  y  que  no 
pasaron,  por  las  cuales  juzgará  usted  del  LIBERALISMO  de 
esas  oposiciones  y  de  su  HABILIDAD  política. 

"Sea  la  primera  que  se  negaba  álos  "yaquis"  o  "mayos" 
el  carácter  de  ciudadanos,  ínterin  que  no  se  organizaran  sus 
pueblos  en  municipalidades,  penándoles  así  con  una  suspen- 
sión de  derechos  políticos  por  una  falta  de  que  no  eran  res- 
ponsables y  que  no  podían  remediar,  pues  que  tal  organiza- 
ción depende,  o  del  Congreso  o  del  Ejecutivo. 

'  'Sea  lo  segundo,  que  en  las  elecciones  todos  los  partidos 
debían  triunfar,  debiendo  declararse  diputado,  por  ejemplo, 
al  que  obtuviera  mayor  número  de  sufragios  entre  los  can- 
didatos; primer  suplente  al  que  le  siguiera  en  votos,  segundo 
al  inmediato,  etcétera,  habieiido  creído  que  encontraban  el 
medio  de  que  todos  que  todos  quedaran  vencedores. 

"Así  discurrieron  estos  SABIOS  que  tenía  aplicación  el 
principio  de  la  representación  de  todos  los  partidos. 

'  'Nada  le  diré  a  usted  de  aquel  pensamiento  MAGNO  de 
que  la  legislatura  saliente  revisara  los  poderes  de  la  entrante. 

"Se  recomienda  por  sí  solo  y  la^reprobación  de  esos  pro- 
yectos trae  sin  juicio  a  sus  autores  que  no  ven  sino  en  la  re- 
volución, el  triunfo  de  sus  descabelladas  ideas, 

"Volviendo  a  lo  de  la  revolución,  ya  sabe  usted  lo 
'puede  ser  pretexto  para  ella. 

'  'Ahora  veamos  los  elementos  de  que  pueda  contar. 

"En  primer  lugar  con  los  soldados  de  la  Federación 
'están  en  Guaymas;  se  cree  esto  tanto  más,  cuanto  que 
'ya  el  antecedente  de  que  hace  dos  años  se  pronunció  en  el 
'mismo  puerto,  azuzada  por  un  periodiquito  que  publicaba  el 
'que  después  fué  jefe  del  movimiento,  echándose  sobre  los 
'derechos  de  un  buque  que  entonces  descargaba. 

"Las  circunstancias  parecen  las  mismas,  existe  el  perió- 
'dico  y  lo  redacta  una  persona  que  ni  es  de  aquí,  y  que  sin 
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'  'duda  nos  tiene  mucho  amor  porque  ha  tomado  nuestras  co- 
'  'sas  como  propias,  el  Doctor  Rosa,  médico  de  la  tropa,  que^ 
"perteneciendo  a  la  4^  División,  ha  conseguido  que  io  dejen 
"agregado  a  los  de  la  1^  a  que  pertenece  la  guarnición  de 
'  'Guaymas. 

"Buque  se  espera  de  un  momento  a  otro,  el  de  los  seño- 
"res  Ortiz  de  Hermosillo,  que  debe  producir  una  buena  suma. 

"De  manera  que  ya  se  ve  que  nada  falta;  se  dice  que  en 
"ello  anda  metido  el  Juez  de  Distrito:  quien  sabe  lo  cierto . . . . ! 

"Otro  síntoma:  al  Gobierno  del  Estado  se  le  niega  la  sub- 
"vención  para  la  guerra  contra  los  bárbaros;  parece  que  quie- 
"ren  que  el  pueblo  se  exaspere  y  que  el  Ejecutivo  del  Estado 
"esté  aniquilado  al  venir  la  lucha;  no  se  le  ha  querido  dar  pa- 
"ra  la  compra  de  armamento;  en  esto  dicen  que  el  Ministro 
1  'de  la  Guerra  tiene  la  culpa,  y  será  responsable  de  la  sangre 
"que  se  derrame,  si  por  falta  de  recursos  que  le  son  debidos 
'  'al  Estado,  viene  la  revolución.  „ 

"EN  ALAMOS,  ALLÍ  ESTÁN  LOS  DESCONTENTOS, 
"LOS  HIJOS-DALGOS  QUE  RENIEGAN  DE  LA  SANGRE 
"INDÍGENA  QUE  CORRE  POR  SUS  VENAS,  CUYO  RE- 
CUERDO LES  ENFURECE  Y  LES  HACE  PEDIR  EL 
"EXTERMINIO  DESÚS  ASCENDIENTES  LOS  "MAYOS" 
"CON  EL  SANTO  FIN  DE  HEREDAR  SUS  TIERRAS. 

"¿Aprovecharán  una  oportunidad  para  lanzarse  a  la  lucha? 

"¿Les  facilitaría  recursos  en  caso  dado,  a  cuenta  de  los 
'  'derechos  de  un  buque  que  espera  uno  de  los  prohombres  de 
"aquella  localidad,  y  que  parece  se  ha  pasado  al  enemigo  con 
"armas  y  bagajes? 

"Esos  héroes  de  corrillo  tomarán  las  de  Villadiego  como 
"por  prudencia  y  comodidad  lo  hicieron  no  ha  mucho  aban- 
donando a  sus  amigos  que  cayeron  víctimas  de  su  creduli- 
dad en  Potrerito  Seco? 

^c      :£      %      :-í 

Las  predicciones  del  corresponsal  tuvieron  realización. 

He  aquí  lo  que  el  mismo  periódico  decía  el  día  11  de  No- 
viembre: 

"En  una  carta  de  Ures  nos  dicen: 

"Ya  sabrá  usted  el  pronunciamiento  que  tuvo  lugar  en 
"El  Promontorio  y  que  dio  por  resultado  inmediato  la  ocupa- 
ción de  Alamos,  Cabecera  del  Distrito. 

"Aparece  como  jefe  de  ese  movimiento  un  talConautque 
'  'anduvo  con  los  revolucionarios  en  la  pasada  lucha,  y  a  quien 
"dicen  le  han  calentado  los  cascos  tres  o  cuatro  oposicionistas 
1  'que  huirían  el  bulto  a  la  hora  del  peligro. 

'  'El  pretexto  invocado  es  la  nulidad  de  las  elecciones  de 
"la  Convocatoria,  de  la  Constitución;  pero  ya  experimentarán 
"esos  politicastros,  para  quienes  es  nada  una  lucha  fratricida 
"con  tal  de  satisfacer  sus  enconos  y  ambiciones,  de  parte  de 
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"quien  se  pone  el  pueblo  sonorense  en  la  cuestión  que  en  ma- 
'  'la  hora  han  provocado,  y  quienes  son  los  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  opinión;  entre  esos  vocingleros  que  sólo  se 
"hacen  presentes  en  la  hora  del  festín  de  la  patria,  y  los  que 
"le  han  sido  fieles  y  constantes  en  las  épocas  de  adversidad  y. 
'  'prueba. 

"El  movimiento  iniciado  en  El  Promontorio,  sólo  se  hizo 
"con  unos  cuantos  hombres;  aumentando  su  número,  cayeron 
"por  la  noche  de  sorpresa  en  Alamos,  atacaron  a  la  guardia 
"de  la  cárcel  matando  dos  e  hiriendo  a  otros  dos^ 

'  'Entre  tanto  el  mayor  grupo  se  había  dirigido  a  la  casa 
"del  Prefecto  Don  José  María  Loaiza,  cuyo  apreciable  joven 
"se  encontraba  solo  y  desprevenido,  y  debió  su  salvación  a  su 
"gran  serenidad,- saliendo  de  su  casa  a  pié  y  fogueado  muy  de 
"cerca  por  el  enemigo. 

"Al  día  siguiente  se  hallaba  en  Navajoa  a  donde  se  leha- 
"bían  reunido  gran  número  de  ciudadanos. 

"El  Ejecutivo  del  Estado  ha  sido  investido  por  la  Legis- 
latura de  facultades  extraordinarias;  con  motivo  de  esos  su- 
"cesos  se  han  dictado  las  más  activas  disposiciones,  y  antes 
"de  quince  días  habrá  sobre  Alamos  más  de  800  hombres  que 
"bastarán  sin  duda  para  sofocar  aquel  movimiento. 

"Los  oposicionistas  hacen  circular  el  rumor  de  que  en  al- 
"gunos  puntos  del  centro  del  Estado  será  secundado  el  "Plan 
"del  Promontorio"  pero  sólo  pretenden  con  esto  distraer  la 
'  'atención  del  Gobierno,  pues  saben  bien  que  no  tienen  f  un- 
"damento  alguno  tales  rumores,  y  si  de  buena  fe  lo  creen 
"porque  tales  son  sus  deseos,  pronto  tendrán  un  desengaño 
"más. 

"Nuestro  corresponsal  de  Sinaloa  nos  dice  sobre  el  mis- 
"rao  asunto: 

"Izunza  que  nada  ha  podido  hacer  contra  el  impopular 
"Buelna  porque  a  éste  lo  apoya  la  fuerza  federal,  se  ha  uni- 
"do  con  los  pronunciados  de  Alamos. 

"Estos  siguen  engrosando  sus  filas  por.  medio  de  la  leva 
"y  del  enganche,  y  su  situación  parece  apurada,  porque  se 
"asegura  que  vienen  fuerzas  superiores  sobre  ellos. 

"Según  se  sabe,  Izunza,  salió  de  Alamos  con  200  infan- 
tes y  100  caballos  a  hacer  un  un  reconocimiento,  y  se  encon- 
"tró  con  una  avanzada  del  enemigo,  con  quien  trabó  comba- 
'  'te,  saliendo  gravemente  herido  el  el  Teniente  Coronel  An- 
"tonio  Rincón,  uno  de  los  jefes  más  valientes  y  de  mayor  con- 
"fianza  de  Pesqueira. 

"Muchas  familias  han  salido  de  Alamos  temerosas  de  lo 
'  'que  allí  pueda  ocurrir,  entre  otras  la  de  Don  Vicente  Ortíz, 
"se  ha  venido  a  El  Fuerte,  dicen  que  los  pronunciados  conta- 
'  'ban  con  este  señor,  quizá  no  sea  cierto,  y  por  esto  se  haya 
'  'venido. 
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'  'El  Prefecto  de  Alamos  ha  estado  en  observación  de  los 
'  'pronunciados,  y  hostilizándolos,  parece  que  ya  está  unido  a 
"Don  Próspero  Salazar  Bustamante  que  viene  con  el  mando 
"de  las  fuerzas  de  Pesqueira. 

;  "Salazar  es  uno  de  los  jefes  más  valientes  del  Estado  de 
"Sonora. 

Los  revolucionarios  de  Alamos  fueron  derrotados. 

-Perseguida  después  la  chusma,  se  internó  en  el  Estado 
de  Chihuahua. 

Los  siguientes  conceptos,  emitidos  por  el  periódico  "El  Pa- 
jaro Verde,"  dan  una  idea  así  de  los  acontecimientos  como  de 
la  manera  con  que  esos  revoltosos  procuraron  suscitar  contra 
el  General  Ignacio  Pesqueira,  la  mala  voluntad,  tanto  de  las 
autoridades  del  Estado  de  Chihuahua,  como  de  las  del  Gobierno 
General. 

Las  noticias  las  suministró  el  periódico  mencionado  el  día 
13  de  Enero  del  año  1874. 

Helas  aquí: 

"Los  pronunciados  de  Sonora,  que  se  refugiaron  en  Chi- 
huahua, en  donde  previa  entrega  de  sus  armas,  se  dispersa- 
ron, fueron  perseguidos  por  fuerzas  del  Gobernador  del  Es- 
tado de  Sonora  sin  anuencia  del  de  Chihuahua,  y  se  porta- 
ron como  en  tierra  enemiga. 

"El  "Periódico  Oficial"  publica  una  larga  serie  de  docu- 
mentos sobre  esto,  y  a  reserva  de  insertar  los  principales, 
véase  entretanto  la  relación  que  hace  de  los  hechos  el  señor 
Don  Felipe  Márquez: 

'  'A  fines  de  Octubre  próximo  pasado,  una  fuerza  de  300 
hombres,  procedente  del  Gobierno  de  Sonora,  entró  a  Chini- 
pas,  en  el  Cantón  de  Matamoros,  persiguiendo  a  los  pronun- 
ciados de  Alamos,  que  pocos  días  antes  habían  también  en- 
trado a  esa  plaza,  poniéndose  desde  luego  bajo  la  protección 
de  las  autoridades  chihuahuenses  y  haciendo  entrega  de  las 
armas,  que  pronunciados  contra  el  Gobierno  del  General 
Pesqueira,  habían  levantado  en  Sonora. 

"Los  pronunciados  de  Alamos,  después  de  hacer  la  en- 
trega del  armamento  al  Jefe  Político  de  Matamoros,  disol- 
vieron su  fuerza,  y  escudados  con  pasaportes,  que  les  era 
obligatorio  presentar  a  las  autoridades  de  su  tránsito,  se  in- 
ternaron al  Estado  en  dispersión,  sin  perjudicar  ni  extor- 
sionar en  lo  más  mínimo  al  vecindario  del  Cantón  de  Mata- 
moros, ni  a  las  demás  poblaciones  del  Estado  que  tocaban  en 
su  camino. 

"No  sucedió  lo  mismo  con  las  fuerzas  "pesqueiristas" 
que  los  perseguían. 

"Porque  sin  el  previo  consentimiento  de  las  autoridades 
de  Chinipas,  sitiaron  y  ocuparon  aquella  plaza,   cometiendo 

Tomo  11—49. 


770  CIRO  B.  CEBALLOS. 


en  este  acto  los  mayores  excesos,  asesinatos  y  depredacio- 
nes, no  sólo  en  las  personas  y  propiedades  de  los  pocos  des- 
graciados pronunciados  que  allí  habían  quedado,  sino  aun  en 
'las  de  los  pacíficos  habitantes  de  Chinipas;  porque  en  aque- 
'11a  hora  no  se  hizo  distinción  alguna  entre  los  pronunciados 
'y  los  que  no  lo  eran,  sino  que  se  trató  a  esa  población  chi- 
'huahuense  como  si  hubiera  sido  tomada  por  asalto. 

"Y  para  añadir  el  crimen  al  sarcasmo,  después  de  haber 
'cometido  el  asesinato  del  señor  Monson,  y  después  de  haber 
'ocupado  a  Chinipas,  como  lo  haría  una  horda  de  apaches, 
'disparando  tiros  por  todas  partes  sobre  los  habitantes  de 
'aquella  población  que  en  esa  hora  malhadada  recorrían  las 
'calles,  después,  decimos,  de  esos  mil  abusos,  ofició  el  jefe  de 
'la  fuerza  invasora  a  la  autoridad  política  de  Chinipas,  pi- 
'diéndole  su  consentimiento  para  la  ocupación  de  la  plaza. 

"Estamos  informados  que  dicha  autoridad  contestó  ese 
'insultante  oficio  con  dignidad  y  energía,  diciendo  al  jefe 
'pesqueirista:  que  carecía  de  fuerza  física  para  rechazar  su 
'injusta  y  vandálica  invasión;  pero  que  protestaba  de  los  ac- 
'tos  escandalosos,  abusivos  y  expoliadores  de  dicho  jefe  y  su 
'fuerza. 

"El  General  Pesqueira  y  todas  las  fuerzas  que  han  esta- 
'do  a  sus  órdenes  en  diversas  épocas,  no  han  sido  jamás  mo- 
'delo  de  orden  y  moralidad. 

'  'De  este  dicho  nuestro  tendríamos  millares  de  testigos  en 
'el  mismo  Estado  de  Sonora  y  en  el  de  Sinaloa  que  han  sido 
'víctimas  de  ese  jefe  y  de  sus  fuerzas  en  diversas  épocas  acia- 
'gas  para  la  República;  pero  al  menos  sus  depredaciones  se 
'habían  limitado  al  desgraciado  Estado  que  malamente  go- 
'bierna  hace  veinte  años  y  al  de  Sinaloa,  donde  en  algunas 
'ocasiones  se  le  ha  llamado  como  auxiliar  del  Gobierno  de  ese 
'Estado;  pero  hoy  tenemos  que  lamentar  también  en  Chihua- 
'hua  los  horrores  y  atrocidades  cometidas  en  Chinipas  por 
'vandálicas  fuerzas  de  ese  jefe. 

"Varias  personas  de  cuya  veracidad  no  podemos  dudar, 
'nos  han  asegurado  que  esa  fuerza  sonorense,  no  solo  cometió 
'asesinatos  y  autorizó  robos  que  los  comerciantes  de  Chinipas 
'valorizan  en  una  cantidad  de  más  de  26,000  pesos,  sino  que, 
'oponiendo  la  autoridad  política,  se  apoderó  por  la  fuerza  del 
'armamento  perteneciente  a  la  Municipalidad,  que  estaba  reu- 
'nido  con'el  que  habían  entregado  los  pronunciados  de  Ala- 
'mos,  exigió  gran  cantidad  de  acémilas,  y  llevó  un  considera- 
'ble  número  de  prisioneros  para  Sonora  sin  contar  en  lo  ab- 
'soluto  con  el  asentimiento  de  la  autoridad  chihuahuense. 

"Esta,  en  unión  del  vecindario  de  Chinipas,  elevó  una 
'queja  al  Prefecto  de  Alamos,  señor  Loaiza,  manifestando  las 
'tropelías,  robos  y  excesos  cometidos  por  la  fuerza  sonorense; 
'aquella  autoridad  contestó  que  ciertamente  no  daba  crédito 
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'a  aquella  queja:  que  tal  vez  estaba  mal  informada  la  autori- 
'dad  de  Matamoros;  porque  el  jefe  que  mandaba  la  fuerza  in- 
'vasora,  era  uno  de  los  mas  dignos  y  pundonorosos  que  se  co- 
'nocían  en  el  Estado,  y  que  sus  méritos  y  moralidad  nunca 
'desmentida,  lo  tenían  acreditado  con  muchos  años  de  honro - 
'sos  servicios. 

"Vista  tan  descortés  como  única  contestación  del  Prefec- 
'to  de  Alamos,  el  vecindario  y  autoridades  de  Matamoros,  ocu- 
'rrieron  al  Gobierno  del  Estado,  con  el  objeto  de  obtener  una 
'reparación. 

"Las  notas  oficiales  y  la  representación  del  vecindario  de 
'Chinipas  que  dan  convencimiento  de  los  anteriores  escánda- 
los, al  Ejecutivo  de  Chihuahua,  deben  estar  en  el  despacho 
'de  la  Secretaría  de  Gobierno,  desde  los  primeros  días  de  Sep- 
tiembre pasado,  y  sin  embargo,  ignoramos  aun  el  resultado 
'que  hayan  tenido,  y  las  disposiciones  que  deben  haberse  to- 
'mado  por  la  superioridad,  para  reivindicar  los  pisoteados  de- 
'rechos  del  Estado. 

"Este  relato  de  los  hechos  lo  acompaña  con  las  siguien- 
'tes  conclusiones  que  son  duras,  pero  naturales  y  exactas: 
'El  jefe  sonorense  debía  y  podía  haber  reclamado  de  las  au- 
toridades de  Chihuahua  a  los  criminales  políticos  de  su  Es- 
'tado;  de  ninguna  manera  tomar  prisioneros  en  nuestro  te- 
'rritorio  valido  de  la  fuerza  de  sus  armas,  ni  mucho  menos 
'aplicarles  la  pena  de  muerte  que,  para  los  delitos  políticos, 
'está  terminantemente  abolida  por  la  Constitución  y  todas 
'las  demás  leyes  vigentes. 

"Tampoco  pudo  tomar  bienes  algunos  pertenecientes  a 
'los  ciudadanos  chihuahuenses,  ni  cometer  las  mil  exacciones 
'de  que  fueron  víctimas  los  mismos  habitantes  del  Cantón  de 
'Matamoros. 

"Y  si  todo  esto  ha  hecho,  es  un  criminal  del  orden  co- 
'mún,  que  el  Gobierno  del  Estado  tiene  la  imperiosa  obliga- 
'ción  de  reclamar  a  Sonora  para  que  sea  juzgado  por  los  tri- 
'bunales  de  Chihuahua, 

"Si  como  es  posible  el  gobierno  sonorense  rehusa  o  esqui- 
'va  de  algún  modo  el  dar  esa  satisfacción  tan  justa  y  debida 
'a  nuestro  Estado,  este  deberá  llevar  su  buen  derecho  a  la 
'Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional  de  conformidad  con  lo 
'prevenido  en  el  artículo  68  de  la  Constitución. 

"Nosotros  no  dudamos  que  ese  respetable  cuerpo,  hará  a 
'Chihuahua  la  justicia  que  merece,  y  ordenará  reparar  los  ma- 
'les  que  se  han  causado  por  las  fuerzas  de  Sonora,  siquiera 
'en  aquella  parte  en  que  ellos  sean  reparables,  porque  los 
'asesinatos  cometidos,  ya  sean  con  orden  o  sin  ella  de  su  Go- 
'bierno,  no  admiten  más  reparación  que  el  pronto  castigo  de 
'los  asesinos,  y  alguna  pensión  a  las  familias  de  las  víctimas. 
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"Tal  es  el  grave  incidente  que  ha  surgido  entre  Chihua- 
1  'hua  y  Sonora. 

"Por  fortuna  vemos  que  el  ofendido  se  dispone  a  apelar 
"a  la  Corte,  si  el  ofensor  le  niega  satisfacción;  y  por  este  ca- 
"mino  se  resolverá  el  caso  sin  conflicto,  que  pudo  haberlo  habi- 
"do,  si  el  alcalde  de  Chinipas  hubiera  dispuesto  de  alguna 
"gente  armada,  pues  claramente  manifestó  que  si  dejaba  en- 
"trar  a  los  sonorenses,  era  porque  no  tenía  fuerzas  con  que 
'  'resistirles. 

Nada,  sin  embargo,  por  entonces,  pudieron  conseguir 
los  quejosos. 

sf:      ^      jj:      5*: 

El  día  2  de  Octubre  del  año  de  1875,  "El  Federalista", 
dio  la  noticia  de  que  en  el  Distrito  de  Magdalena  se  había 
efectuado  un  pronunciamiento  agregando  que  con  una  fuer- 
za colectada  en  varias  poblaciones  se  preparaba  a  batir  a  los 
revolucionarios  Don  Francisco  A.  Altamirano. 

En  efecto,  con  el  motivo  de  que  las  eleccionos  en  el  Es- 
do  de  Sonora  se  habían  llevado  a  efecto  dejando  en  el  poder 
el  General  Ignacio  Pesqueira,  a  un  pariente  suyo,  había  vuel- 
to a  aparecer  la  guerra  civil. 

Ella  revistió  caracteres  muy  graves,  porque,  los  agita- 
dores alamenses,  provocaron  el  levantamiento  de  los  indios 
yaquis. 

En  ese  movimiento  fueron  advertidas  las  complicidades 
de  esos  revoltosos  con  los  revolucionarios  que  se  habían  le- 
vantado en  los  lugares  circunvecinos. 

Con  ese  motivo  el  Gobierno  del  Estado  expidió  la  circu- 
lar que  sigue: 

"Gobierno  Constitucional  del  Estado  de  Sonora. 

'  'Secretaría. 

"Después  de  tres  meses  en  que  Sonora  se  ha  visto  ama- 
'  'gada  por  una  invasión  de  los  enemigos  del  orden  que  se  ha- 
"bían  refugiado  en  territorio  de  Arizona;  cuando  el  Gobierno 
'  'ha  hecho  sacrificios  de  todo  género  y  gastos  en  la  organiza- 
ción y  equipo  de  las  fuerzas  que  esa  situación  anormal  ha 
'.demandado,  serios  y  alarmantes  temores  de  un  transtorno 
"público,  han  venido  a  colocar  de  nuevo  al  Ejecutivo  en  la 
'  'penosa  necesidad  de  decretar  una  contribución  extraordina- 
"ria  de  40,000  pesos. 

'  'El  Gobierno  tiene  que  afrontar  una  crisis,  por  lo  demás 
'  'difícil,  que  ha  venido  a  reagravarse  con  la  sublevación  de  las 
"castas  del  Yaqui  y  la  casi  probable  invasión  de  la  chusma 
'  'que  acaudilla  en  el  vecino  Estado  de  Sinaloa  Susano  Ortiz. 

"Los  facciosos  derrotados  en  El  Altar  han  logrado  reha- 
'  'cerse  en  Arizona,  y  180  caballos  han  transpasado  ya  nues- 
"tra  Frontera  del  Norte  y  recorren  los  indefensos  pueblos  li- 
'  'mítrofes  de  la  línea  divisoria. 
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"Ante  semejante  situación,  agotados  los  recursos  que  el 
'Gobierno  se  había  proporcionado,  con  una  hacienda  pública 
'abatida  y  miserable,  no  ha  podido  menos  el  Ejecutivo  que 
'decretar  esa  contribución,  que  quería  evitar  a  todo  trane'e; 
'pero  que  fué  imposible  porque  a  ello  lo  han  lanzado  los 
'acontecimientos. 

"En  Altar,  Magdalena  y  Arizpe,  tiene  el  Gobierno  so- 
'bre  las  armas  las  fuerzas  competentes  para  resguardar  la 
'Frontera  del  Norte  y  a  esta  fecha  debe  haberse  empren- 
'dido  la  campaña  sobre  los  facciosos,  que  como  se  ha  dicho 
'antes,  habían  comenzado  a  hostilizar  el  primero  de  dichos 
'distritos. 

"Las  plazas  de  Ures  y  Hermosillo  tienen  las  competentes 
'guarniciones  para  mantener  el  orden  público  y  para  su  de- 
'fensa  en  caso  necesario;  y  por  último,  se  han  hecho  marchar 
'sobre  los  sublevados  del  Río  Yaqui  más  de  400  hombres  que 
'han  acampado  ya  en  las  labores  de  Aquila,  a  siete  leguas  de 
'esta  ciudad. 

"En  Alamos  existe  también  una  guarnición  y  están  listos 
'en  caso  de  que  las  chusmas  indisciplinadas  de  Susano  Ortiz 
'pretendan  lanzarse  al  Estado,  más  de  300  soldados  aguerri- 
dos que  serán  auxiliados  al  primer  aviso  por  la  sección  des: 
'tinada  a  la  guerra  del  Yaqui. 

"Mas  como  para  el  sostenimiento  de  dichas  tropas  se  ne- 
'cesitan  cuantiosos  elementos  pecuniarios  que  el  Ciudadano 
'Gobernador  ha  tratado  de  agenciar  con  el  comercio  de  esta 
'ciudad  por  medio  de  un  préstamo,  que  le  ha  sido  negado, 
'sin  que  haya  influido  en  el  ánimo  de  las  personas  que  el  Go- 
'bierno  convocó  al  efecto,  el  sacrificio  que  hacía  al  garantizar 
'la  cantidad  que  solicitaba,  con  la  hipoteca  de  la  Administra- 
'ción  de  Rentas  de  esta  ciudad,  ha  sido  preciso  expedir  el  de- 
'creto  que  verá  usted  a  continuación,  y  que  espero  tendrá  en 
'el  Distrito  de  su  digno  mando,  su  exacto  cumplimiento, 
'siendo  excusado  encarecer  la  cooperación  de  esa  Prefectura 
'para  que  se  haga  efectivo  el  impuesto  a  que  se  refiere. 

"El  Ciudadano  Gobernador  me  ha  mandado  bosquejar  la 

'verdadera  situación  del  Estado,  para  que  sus  actos  sean  co- 

'nocidos  de  todos,  porque  tiene  la  conciencia  de  que  procede 

'con  la  debida  justificación  en  virtud  del  inminente  peligro 

"que  amenaza  la  tranquilidad  de  Sonora. 

'  'Independencia  y  Libertad. 

Guaymas,  Noviembre  9  de  1875. 

Ramón  Martínez, 
Secretario. 

"Al  Ciudadano  Prefecto  del  Distrito  de 

El  día  15  de  Enero  de  1876,  el  periódico  "El  Occidental," 
dijo: 

"A  juzgar  por  las  noticias  que  tenemos  de  la  frontera  del 
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"Estado,  las  cosas  van  mal  por  Sonora;  Pesqueira  que  según 
'  'las  últimas  noticias  se  fortificaba  en  El  Médano,  debe  haber 
"sido  derrotado  o  les  ha  huido  el  bulto  a  Cajeme  y  compa- 
4  'ñeros. 

"Lo  último  es  lo  más  probable  y  que  se  haya  ido  por 
"Guaymas  por  agua. 

"Serna  que  según  las  últimas  noticias  había  llegado  a 
"Ures,  la  Capital  del  Estado,  debe  estar  ya  en  Hermosillo  y 
'  'probablemente  a  esta  fecha  está  ya  sobre  Guaymas. 

"Esperamos  con  ansia  la  llegada  del  vapor  del  Golfo  que 
"nos  traiga  noticias  de  ese  rumbo. 

El  día  20  de  ese  mes  dijo  "La  Voz  de  México:" 

"Hemos  recibido  de  Tucson  (Arizona)  las  noticias  si- 
guientes: 

"El  General  insurrecto  Serna  asegura  que  se  ha  apode- 
"de  la  villa  de  El  Altar,  el  18  de  Diciembre,  sin  combate. 

"Pretende  además  que  sus  aliados  los  indios  yaquis,  han 
"derrotado  al  Gobernador  Pesqueira,  en  tres  encuentros  suce- 
"sivos. 

"Los  amigos  de  Pesqueira,  dudan  de  la  veracidad  de  es- 
"tas  noticias. 

"Sin  embargo,  es  cierto  que  en  un  combate  habido  a  25 
"millas  al  Sur  de  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  las  tro- 
"pas  del  Estado  han  sido  derrotadas  por  las  fuerzas  insurrec- 
'  'tas,  perdiendo  10  muertos  y  varios  heridos  y  prisioneros. 

"Los  pronunciados  marchan  sobre  Hermosillo. 

'  'La  mayor  parte  de  los  residentes  americanos  simpatizan 
'  'con  la  insurrección,  que  cuenta  entre  sus  filas  la  parte  mas 
"sana  de  la  población. 

He  aquí  el  plan  revolucionario  proclamado  por  los  agita- 
dores sonorenses: 

"Los  que  suscribimos,  jefes  y  oficiales  de  las  fuerzas  in- 
dependientes del  Distrito  de  Alamos,  convencidos  de  la  ile- 
'  'galidad  de  la  actual  administración  de  Sonora,  llamada  im- 
"propiamente  "gobierno,"  hemos  resuelto  sacudir  el  yugo  de 
"de  la  tiranía,  y: 

"Considerando: 

"Que  en  el  sistema  republicano  representativo  popular, 
"que  rige  en  nuestra  querida  República,  todo  poder  público 
'  'debe  necesariamente  emanar  del  pueblo,  e  instruirse  para 
"su  beneficio,  como  lo  consigna  nuestra  Constitución  Política. 

"Considerando: 

'  'Que  el  actual  mandatario  del  Estado  Don  José  I.  Pes- 
"queira  y  su  Congreso,  no  son  ni  han  podido  ser  elevados  por 
"el  voto  público,  sino  por  las  trácalas  electorales  y  atropellos 
'  'de  que  el  Estado  entero  es  testigo,  como  se  prueba  con  el 
"hecho  de  haber  anulado  el  llamado  Congreso  las  legítimas 
'  'elecciones  de  este  y  otros  distritos,  sin  expresar  la  causa. 
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"Considerando: 

"Que  al  pueblo  de  Sonora  no  es  posible  ya  sufrir  la  acen- 
'drada  tiranía  que  en  el  Estado  ha  sustituido  el  déspota  Don 
'Ignacio  Pesqueira,  que  no  contento  con  haber  desempeñado 
'por  sí  mismo  el  repugnante  papel  de  dictador,  pretende  per- 
'petuar  el  despotismo  por  medio  de  su  primo,  en  quien  ha  de- 
legado el  mando,  como  si  el  poder  público  fuera  propiedad 
'suya. 

"Considerando: 

"Que  las  repetidas  contribuciones  que  el  llamado  "go- 
'bierno"  ha  impuesto  al  Estado,  desde  algún  tiempo  atrás,  y 
'las  cuantiosas  que  últimamente  a  quitado  son  la  ruina  com- 
'pleta  de  Sonora,  y  una  prueba  patente  del  ningún  respeto 
'que  tiene  a  las  propiedades  e  intereses  particulares. 

"Considerando: 

'  'Que  esas  crecidas  sumas  que  el  Estado  ha  sacrificado  en 
'aras  de  la  paz,  para  nada  han  sido  invertidas  en  ningún  ob- 
'jeto  de  utilidad  pública,  sino  que  han  servido  para  enrique- 
'cer  a  empleados  de  mala  fé,  y  fomentar  los  vicios  de  chus- 
'mas  vandálicas  y  desmoralizadas,  con  mengua  de  la  digni- 
'dad  de  un  gobierno  que  ha  escarnecido  los  más  someros 
'principios  de  la  moral  pública. 

"Considerando: 

"Que  seguir  permitiendo  el  orden  de  cosas  que  ha  esta- 
blecido la  dominación  Pesqueira,  no  será  honroso  ni  aun  dis- 
culpable para  un  pueblo  compuesto  de  hombres  libres. 

"Considerando: 

"Que  los  pueblos  usan  de  un  perfecto  derecho  al  comba- 
'tir  con  las  armas  de  la  guerra  a  los  tiranos  que  ultrajan  las 
'libertades  populares. 

"Considerando: 

"Que  la  inmoralidad  del  déspota  ha  llegado  hasta  el  gra- 
'do  de  la  más  alta  corrupción,  como  se  prueba  con  los  hechos 
'escandalosos  que  han  tenido  lugar  en  Rio  Mayo  en  donde 
'ha  autorizado  los  atropellos  más  inauditos  que  se  han  come- 
'tido  en  contra  de  las  garantías  individuales. 

"Considerando,  en  fin,  que  los  ciudadanos  libres,  no  sólo 
'tienen  derecho,  sino  imprescindible  deber  de  defender  las 
'instituciones  cuando  los  tiranos  como  los  dominadores  de 
'Sonora,  no  sólo  las  falsean  y  vulneran,  sino  que  las  escarne- 
'cen  de  la  manera  más  punible. 

"Hemos  empuñado  el  estandarte  de  la  libertad,  para  de- 
'fender,  en  el  terreno  de  la  guerra  los  principios  democráti- 
'cos,  bajo  el  siguiente: 

PLAN. 

'  'I?  Secundamos  en  todas  sus  partes,  la  proclama  y  plan 
'expedidos  por  el  Ciudadano  Francisco  Serna,  que  ha  empu- 
'ñado  las  armas  en  la  Frontera  para  salvar  al  Estado. 
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"2<?  Nuestras  fuerzas,  como  defensores  del  orden  y  de  la 
"justicia,  respetarán  las  propiedades  individuales  y  nadie  se- 
"rá  molestado  ni  en  su  persona  ni  en  sus  intereses. 

"3?  Nuestro  jefe  el  Ciudadano  Coronel  Lorenzo  Torres, 
"nombrará  en  este  Distrito  las  autoridades  que  no  hayan  si- 
1  'do  emanadas  del  voto  popular,  en  reemplazo  de  las  que  obe- 
decían al  llamado  "gobierno." 

"4?  El  Ayuntamiento  y  demás  funcionarios  que  se  en- 
cuentren actualmente  en  la  población,  quedarán  en  el  legíti- 
"mo  ejercicio  de  sus  funciones. 

"5<?  Las  oficinas,  empleados  é  intereses  de  la  Federación, 
"serán  escrupulosamente  respetados. 

"¡Pueblos  del  Distrito!! 

"¡La  hora  de  la  redención  ha  sonado! 

"La  vieja  tiranía  de  20  años  se  bambolea  hasta  en  sus  ci- 
"mientos;  venid  ciudadanos  todos,  en  torno  de  nuestra  ban- 
"dera  para  probar  al  tirano  que  todavía  sois  hombres  libres 
"y  que  sabéis  defender  vuestras  libertades. 

"La  victoria  ha  coronado  ya  vuestros  esfuerzos. 

"En  el  encuentro  habido  con  las  fuerzas  del  despotismo, 
"obtuvimos  un  triunfo  completo,  y  la  fortuna  nos  seguirá  pro- 
"tegiendo,  porque,  no  lo  olvidéis,  LOS  PUEBLOS  QUE  LU- 
"CHAN  POR  SU  LIBERTAD  SON  INVENCIBLES. 

"Alamos,  Enero  19  de  1876. 

Coronel  en  Jefe. 

Lorenzo  Torres. 

Coronel  29  en  Jefe. 

Emiliano  Ibarra. 
(Siguen  muchas  firmas. ) 

En  consonancia  con  ese  plan  el  General  Lorenzo  Torres 
expidió  su  correspondiente  proclama "regeneradora" 

naturalmente! 

*  *  *  * 


El  día  19  de  Febrero,  el  periódico  "El  Eco  de  Ambos  Mun- 
dos" dijo  que  los  pronunciados  sonorenses  en  número  de  800 
habían  sido  derrotados  en  Batacosa,  teniendo  más  de  veinte 
muertos,  muchos  heridos,  etcétera,  etcétera,  dispersándose 
después  de  matar  dos  jefes  a  las  tropas  gobiernistas. 

Entonces  el  Gobierno  General  envió  al  lugar  de  la  rebe- 
lión, investido  de  amplias  facultades  al  General  Don  Vicente 
Mariscal. 

El  día  12  de  Marzo,  "La  Voz  de  México,"  dijo: 

"Se  nos  informa  que  seguía  formidable  la  revolución  en 
"aquel  Estado,  y  que  a  últimas  fechas  continuaba  ocupada  la 
"Ciudad  de  Alamos,  por  los  pronunciados,  que  se  asegura  pa- 
"san  de  1,000  hombres. 
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'  'El  Gobernador  Pesqueira  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  del 
"Estado,  estaba  cerca  de  Alamos,  y  se  esperaba  una  acción 
"decisiva. 

"Hasta  mediados  de  Febrero  no  había  llegado  a  Guaymas 
"el  General  Mariscal  con.  las  fuezas  de  la  Federación. 

Ese  militar  que  tan  complaciente  se  ha  visto  con  los  revo- 
lucionarios yucatecos  no  dejó  de  ser  también  complaciente  con 
los  sonorenses. 

Obrando  por  sí  mismo,  conforme  a  posibles  órdenes  del 
General  Ignacio  Mexía,  que  en  esos  sucesos  observó  una  con- 
ducta enteramente  sospechosa,  £xpidió  esta  proclama: 

"¡Sonorenses! 

"El  Supremo  Gobierno  de  la  República,  justamente  áfec- 
'tado  por  la  violenta  situación  que  guarda  esta  parte  de  la 
'Confederación  Mexicana,  cumple  con  el  sagrado  deber  de 
'impartiros  su  auxilio,  y  me  encomienda  la  hermosa  cuanto 
'delicada  misión  de  buscar  el  remedio  a  vuestros  males. 

"Al  confiarme  tan  difícil  encargo,  el  Ejecutivo  de  la 
'Unión,  investido  de  facultades  extraordinarias,  ha  delegado 
'en  mí  las  necesarias  para  asegurar  su  buen  éxito. 

"Pero  inútiles  serán  éstas,  y  estériles  también  mis  es- 
'fuerzos,  si  los  soronenses  me  rehusan  su  ayuda  en  esta  so- 
lemne ocasión. 

"Hago,  pues,  un  leal  y  sincero  llamamiento  a  todos  los 
'hombres  de  corazón  que  habitan  este  hermoso  e  infortuna- 
'do  suelo,  para  que  con  su  patriotismo,  su  rectitud  y  sus  lu- 
*ces  me  hagan  conocer  los  males  que  les  aquejan  y  conmigo 
'busquen  un  pronto  y  radical  remedio. 

'  'Que  el  aparato  de  guerra  con  que  me  habéis  visto,  no  os 
'haga  temer  un  empleo  inmediato  e  irreflexivo  de  la  fuerza 
'armada. 

"El  tiene  por  principal  objeto  poner  a  cubierto  en  cual- 
'quier  evento  la  dignidad  de  la  Federación,  y  no  haré  uso  de 
'aquella  sino  cuando  haya  agotado  sin  fruto,  todos  los  me- 
'dios  conciliadores;  mi  mayor  satisfacción  será  llegar  al  cum- 
plimiento de  mi  misión  sin  derramar  una  sola  gola  de  san- 
'gre. 

"La  justicia  y  el  derecho  se  hacen  difícilmente  oír  enme- 
'dio  del  estruendo  del  combate,  donde  sólo  impera  la  ley  del 
'más  fuerte,  y  la  razón  y  la  verdad  no  se  hacen  bien  lugar, 
'sino  cuando  disipado  el  humo  de  las  batallas,  vuelven  los 
'pueblos  a  su  calma  habitual. 

"Yo  os  conjuro,  pues,  sonorenses,  a  nombre  del  Supremo 
'Gobierno  de  la  Nación  que  represento,  a  nombre  de  la  hu- 
'manidad  y  de  los  más  caros  intereses  sociales,  a  que  ceséis 
'la  lucha  fratricida  en  que  os  habéis  empeñado,  mientras  ten- 
'ga  lugar  un  acuerdo  con  el  Gobierno  del  Estado  a  quien  ya 
'me  he  dirigido. 
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"Cesen  ya  las  persecusiones,  acábense  las  venganzas,  y 
"póngase  un  término  a  la  destrucción  de  la  propiedad,  que 
"está  aniquilando  vuestros  elementos  de  riqueza. 

"Agrupaos  todos  alrededor  del  estandarte  de  la  Federa- 
ción, y  a  su  benéfica  sombra,  emprendamos  con  decisión  y 
'  'patriotismo  la  tarea  de  afianzar  una  paz  duradera  en  el  Es- 
"tado  y  de  encaminarlo  al  bienestar  de  que  es  tan  digno. 

"La  realización  de  tan  noble  idea,  será  la  más  pura  sa- 
tisfacción que  pueda  disfrutar  vuestro  compatriota  y  amigo. 

Vicente  Mariscal. 

El  día  1?  de  Abril,  el  periódico  "El  Eco  de  Ambos  Mun- 
dos," dijo: 

"Llegado  este  jefe  a  Guaymas  (el  General  Vicente  Ma- 
riscal) mandó  llamar  al  Gobernador  de  Sonora,  señor  Pes- 
"queira,  para  tratar  asuntos  relativos  a  la  pacificación  del  Es- 
"tado. 

"Si  el  Gobernador  ha  acudido  al  llamado  del  General  Ma- 
riscal, seguramente  se  encontró  en  la  necesidad  de  abando- 
1  'nar  la  plaza  de  Alamos,  que  tenía  ocupada  con  su  fuerza,  y 
"es  muy  probable  que  aprovechando  la  ocasión,  la  haya  ocu- 
"pado  el  pronunciado  Serna,  que  estaba  cerca  con  su  gente. 

El  "Diario  Oficial"  dijo: 

"Los  últimos  periódicos  recibidos  de  Sonora  informan  que 
"el  Ciudadano  General  Vicente  Mariscal  se  ha  hecho  cargo 
"del  gobierno  militar  con  aplauso  de  todos  los  sonorenses. 

Los  sublevados  están  volviendo  a  sus  hogares  en  virtud 
"de  una  ley  de  amnistía  dada  por  Mariscal. 

"Las  fuerzas  de  los  Coroneles  Climaco  Escalante,  Juan  y 
"Lorenzo  Torres,  están  en  Hermosillo. 

He  aquí  el  documento  que  corrobora  la  principal  de  las 
noticias  precedentes:  > 

"Vicente  Mariscal  General  de  Brigada  del  Ejército  Per- 
"manente,  y  Jefe  de  las  Fuerzas  Federales  del  Estado,  a  los 
"habitantes  del  mismo,  sabed: 

"En  virtud  de  las  circunstancias  anormales  porque  atra- 
viesa el  Estado,  y  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
"do  por  el  Ejecutivo  de  la  Unión,  he  tenido  a  bien  decretarlo 
"siguiente: 

"Artículo  único:  Se  declara  al  Estado  de  Sonora  en  Esta- 
"do  de  sitio;  y  en  tal  virtud,  reasumo  el  mando  político  y  mi- 
"litar,  cesando  en  sus  funciones  las  autoridades  constitucio- 
"nales  del  Estado. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima  para  su  publicación  y  que 
"tenga  su  exacto  cumplimiento. 

"Dado  en  Alamos  a  los  14  días  del  mes  de  Marzo  de  1876. 

Vicente  Mariscal. 
Ese  mismo  día  fué  decretada  una  amplísima  amnistía. 
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El  "Boletín   Oficial,"   correspondiente  al  día  8  de  Abril, 
dijo  que  el  General  Vicente  Mariscal  había  licenciado  las  tro- 
pas del  Coronel  Francisco  Serna. 
Después  agregó: 

"En  Alamos  ha  circulado  un  manifiesto,  suscrito  por  nu- 
'merosas  firmas,  en  el  cual  se  expresa,  entre  otras  cosas,  lo 
'siguiente: 

"1<?  Se  considera  el  Estado  de  Sitio  decretado  por  el  Ciu- 
dadano General  Vicente  Mariscal,  con  fecha  14  del  presente 
'mes,  como  una  medida  salvadora  para  Sonora. 

10?  Encomendamos  a  la  junta  que  ha  de  representarnos 
'ante  el  Gobierno,  que  eleve  un  voto  de  gracias  al  Presidente 
'de  la  República,  por  el  digno  conducto  del  ilustre  Ayunta- 
'miento  de  esta  ciudad,  por  los  bienes  que  ha  hecho  a  este 
'Estado  devolviéndole  la  paz,  restableciendo  las  garantías  in- 
dividuales y  asegurando  los  intereses. 

Como  se  ve,  la  satisfacción  de  los  revolucionarios  alamen- 

ses,  por  la  declaración  del  estado  de  sitio,  no  era  poca 

El  día  17  de  Octubre  se  recibió  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra un  telegrama  del  General  Vicente  Mariscal  avisando  que 
bajo  su  mando  militar  la  paz  se  conserva  inalterable  en  el  Es- 
tado de  Sonora. 

Por  esos  días,  se  recibió  también  en  la  misma  oficina,   un 
mensaje  del  General  Francisco  O.  Arce,  en  el  que  noticiaba, 
la  derrota  de  las  gavillas  que  merodeaban  por  Escuinapa;  sien- 
do el  vencedor  el  Teniente  Coronel  Bernardo  Reyes. 
He  aquí  un  documento  de  interés: 

"Vicente  Mariscal,  General  de  Brigada,  Gobernador  y  Co- 
"mandante  Militar,  del  Estado  de  Sonora. 

"Conciudadanos: 

'  'Tocaba  ya  a  su  término  la  desastrosa  revolución  que  ha 
ensangrentado  el  suelo  de  la  República,  y  un  reciente  acon- 
tecimiento viene  a  complicar  la  situación,  un  nuevo  trastor- 
no viene  a  ennegrecer  nuestro  horizonte  político,  y  a  infla- 
mar la  hoguera  de  la  guerra  civil. 

"El  Gobernador  Antillón,  contrariando  el  sentimiento  pú- 
blico del  laborioso  pueblo  de  su  Estado,  acaba  de  dar  el  inau- 
dito escándalo  de  desconocerse  a  sí  mismo;  ha  roto  sus  títu- 
los legales,  y  en  unión  del  ridículo  círculo  de  antiguos  con- 
servadores que  hace  tiempo  domina  en  Guanajuato,  se  ha 
lanzado  a  la  contienda,  prestando  su  apoyo  a  la  deshonrada' 
causa  de  la  revolución. 

'  'Ni  por  un  momento  abrigo  la  idea  de  que  tan  extraordi- 
nario acontecimiento  sea  un  invencible  obstáculo  para  el  triun- 
fo de  la  legalidad,  tampoco  creo  que  la  actitud  hostil  del  Pre- 
sidente de  la  Corte  de  Justicia  de  la  Nación  contra  el  vere- 
dicto del  Supremo  Colegio  Electoral,  que  declara  la  reelec- 
ción del  Primer  Magistrado  de  la  República,  venga  a  ser  el 
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"óbice  que  impida  el  restablecimiento  de  la  paz  y  el  imperio 
"de  la  Constitución. 

"El  pueblo  mexicano  que  ha  peleado  con  brío  defendien- 
do sus  instituciones,  que  ha  luchado  con  fe  y  heroísmo  en 
"los  aciagos  días  de  la  Intervención  Francesa,  no  es  posible 
"que  en  un  momento  de  debilidad  abandone  la  causa  de  la  li- 
bertad. 

"El  pueblo  mexicano,  venciendo  las  reacciones  interiores, 
"probará  una  vez  más. al  mundo,  que  es  digno  de  gobernarse 
"por  sí  mismo,  y  es  digno  de  las  libres  instituciones  que  tan 
"cruentos  sacrificios  han  costado  a  la  Nación. 

"Por  lo  que  hace  al  Estado  de  Sonora,  no  temo  asegurar, 
"que  aquí  solo  las  nobles  y  grandes  causas  encuentran  eco,  y 
"que  el  buen  sentido  rechaza  como  indigna  y  antipatriótica 
"una  revolución  que  la  más  insensata  de  las  ambiciones  ha 
"osado  levantar  en  la  República. 

"Conciudadanos: 

"Os  ofrecí  devolveros  la  paz  y  vuestras  perdidas  garantías 
"y  he  cumplido  mi  promesa. 

"Trabajo  y  trabajaré  por  zanjar  los  cimientos  del  futuro 
"bienestar  de  Sonora;  pero  para  realizar  mi  empeño,  necesito 
"vuestra  cooperación  y  sobre  todo,  si  el  Supremo  Gobierno  Na- 
cional, reclama  vuestros  servicios  para  combatir  la  amargu- 
"ra  que  nos  amenaza,  espero  me  ayudareis  a  poner  alto,  muy 
"alto,  el  nombre  del  Occidente. 

Vuestro  conciudadano  y  amigo. 

Guaymas  Noviembre  25  de  1876. 

Vicente  Mariscal. 

A  lo  anterior  es  conveniente  agregar  aquí  una  correspon- 
dencia que  con  bastante  puntualidad  explica  la  situación  del 
Estado  de  Sonora. 

Hela  aquí: 

"Guaymas,  Noviembre  21  de  1876. 

"Señor  Editor  de  "El  Siglc  XIX." 

"Muy  señor  mío: 

'  'El  10  del  presente  mes  amaneció  sitiado  el  General  Don 
Ignacio  Pesqueira  en  su  hacienda  de  "La  Cananea, ''  por 
cuatro  piquetes  de  tropa  que  cercaron  la  finca  por  los  cami- 
nos de  Magdalena,  Santa  Cruz,  Arizpe  y  Bacoache,  mandan- 
do el  Prefecto  Ciudadano  Manuel  Barreda,  y  el  Comandan- 
te Ruiz  de  una  colonia. 

"El  Oficial  délas  fuerzas  de  Arizpe  presentó  al  General 
una  orden  para  catear  la  casa  y  aprehender  al  valiente  Te- 
niente Coronel  Altamirano  que  derrotó  a  los  "lerdomejiis- 
tas"  en  El  Altar. 

"El  propietario  contestó  que  ese  jefe  no  se  encontraba 
en  la  hacienda,  como  había  manifestado  otra  vez,  pero  que 
sin  embargo  podían  proceder  al  cateo  de  la  finca. 
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"Así  lo  hicieron  los  encargados  de  tan  repugnante  comi- 
'sión,  obrando  con  tal  escrupulosidad,  que  bien  se  conoció 
'que  buscaban  algo  más  que  la  persona  de  Altamirano. 

"La  paz  y  el  orden  público  reinaban  en  Sonora  cuando  se 
'presentó  el  representante  de  la  Federación,  en  Marzo  del 
'presente  año,  y  así  lo  comunicó  en  un  telegrama  al  Presiden- 
te Lerdo  el  mismo  que  ahora  nos  asegura  que  a  él  la  debe- 
'mos. 

"Si  después  se  ha  conservado,  ha  sido  por  la  influencia 
'personal  del  General  Pesqueira,  y  de  las  demás  autoridades 
'destituidas,  que  en  unión  de  los  buenos  sonorenses  han  so- 
'portado  al  gobierno  impuesto,  por  no  volver  a  incendiar  el 
'Estado  con  una  guerra  local  que  sería  mucho  más  sangrien- 
ta que  la  pasada  por  tomar  parte  en  ella  la  fuerza  federal. 

"La  desaparición  de  toda  ley,  las  vidas  inmoladas  sin 
'acordárseles  las  garantías  de  la  Constitución,  los  perjuicios 
'ocasionados  por  las  terribles  ACORDADAS,  y  la  esclavitud 
'en  que  vivimos,  han  sido  y  son  los  bienes  que  debemos  al 
'Estado  de  Sitio;  eso  es  a  lo  que  llama  la  paz  devuelta,  elma- 
'nifiesto  o  proclama. 

El  Corresponsal. 

*  *  *  * 

Así  fué  barrenada  la  soberanía  del  Estado  de  Sonora  por 
el  General  Vicente  Mariscal. 

A  la  sombra  de  su  administración  militarista  iban  a  prin- 
cipiar a  desarrollarse  los  voraces  elementos  que  definitiva- 
mente habrían  de  sustituir  al  honrado,  al  valiente,  al  patriota 
General  Ignacio  Pesqueira,  los  elementos  de  pantanosa  polí- 
tica, que  tendrían  en  su  espantosa  historia  de  crímenes,  pá- 
ginas tan  cruentas,  como  la  GUERRA  DEL  YAQUI. 
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EL  ESTADO  DE  DURANGO. 


Tiempo  es  ya  de  ocuparse  de  la  agitación  revolucionaria 
que  tuvo  desarrollo  en  el  Estado  de  Durango. 

Ese  movimiento  tuvo  su  génesis  desde  el  día  16  de  Sep- 
tiembre del  año  de  1875. 

Fué  su  prístino  promotor  el  Coronel  Susano  Ortiz. 

He  aquí  un  consabido  "plan  político": 

"Considerando: 

"Que  los  pueblos  del  Estado  de  Durango  dieron  su  voto 
1  'en  una  gran  mayoría  para  Gobernador  del  Estado  al  Ciuda- 
dano Donato  Guerra,  y  para  diputados  a  otros  ciudadanos 
"diversos,  de  los  que  han  sido  declarados  como  tales,  según 
"está  en  la  conciencia  pública,  y  hemos  visto  publicado  en  la 
"prensa  independiente  sin  contradicción  alguna  del  Gobierno; 
"que  este  ha  falsificado  el  voto  de  los  ciudadanos  arrebatán- 
'  'dolé  en  el  llamado  decreto  de  20  de  Agosto  del  corriente  año 
"al  Gobernador  y  diputados  verdaderamente  escogidos;  que 
"éste  hecho  conculca  la  Constitución  General,  conculca  la  par- 
"ticular  de  Estado  en  sus  bases  fundamentales;  que  el  dicho 
"decreto  ha  sido  expedido  por  la  autoridad  ilegítima  como  es 
"la  llamada  Diputación  Permanente. 

"Considerando: 

"Que  desde  el  16  del  corriente  el  Estado  entra  en  un  ver- 
"dadero  acefalismo,  por  la  falta  de  sus  poderes  Ejecutivo  y 
"Legislativo,  los  ciudadanos  del  Estado  no  queriendo  ser  ya 
"más  la  burla  y  el  escarnio  del  actual  Gobernador  que  les  ha 
"privado  la  libertad  de  votar  y  les  falsifica  su  voto  ya  emiti- 
4  'do,  agotados  ya  de  todos  los  medios  de  sufrimiento,  de  la 
"prudencia  y  de  la  legalidad,  han  acordado  defender  la  Cons- 
1  'titución  y  los  sagrados  derechos  que  ésta  les  otorga,  por  me- 
"dio  de  la  fuerza,  sosteniendo  los  artículos  que  siguen: 

•  I?  Se  reconoce  al  Gobierno  de  la  Unión,  cuyas  legítimas 
"órdenes  y  leyes  serán  respetadas  por  nosotros. 

"3?  Se  desconoce  al  llamado  decreto  de  20  de  Agosto  del 
'  'corriente  año,  en  que  notoriamente  se  ha  falsificado  el  voto 
"público. 

"3?  Desde  el  17  del  corriente  Septiembre  no  se  reconoce 
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"al  Estado  por  Poder  Legislativo,  ni  más  Ejecutivo  que  el  de 
"la  Federación. 

"4?  Se  reconoce  en  el  Ciudadano  General  Florentino  F. 
'  'Carrillo  el  mando  militar  que  le  ha  conferido  el  Gobierno  de 
"la  Unión. 

"  "5<?  Se  reconoce  como  jefe  de  este  movimiento  al  Ciuda- 
'  'daño  Coronel  Susano  Ortiz. 

6<?  El  expresado  Ciudadano  Susano  Ortiz  ejercerá  el  man- 
'  'do  militar  en  el  Estado,  mientras  el  Senado  resuelve  la  cues- 
'  'tión,  según  las  facultades  que  le  concede  la  fracción  6^  de 
"la  letra  B,  de  las  reformas  constitucionales,  y  se  nombre  con  - 
"forme  a  la  Constituoión  un  Gobernador  que  convoque  a  elec- 
'ciones. 

7?  Remítase  copia  de  esta  acta  al  Supremo  Gobierno  de 
'  'la  Unión,  a  la  Cámara  de  Senadores  y  al  Ciudadano  General 
"Florentino  F.  Carrillo, 

"Saucillo,  Septiembre  16  de  1875. 
"Susano  Ortiz,  Porfirio  Elizondo,  Juan  Franco, 
"Juan  Pablo  Casas,  Juan  López. 

"Es  copia,  Nieves,  16  de  Septiembre  de  1912. 

'"Juan  Fernández, 

Secretario.'' 

*    *    *    * 

.  No  obstante  el  aspecto  absolutamente  local  que  quiso  dar- 
se a  la  cuestión,  no  obstante  que,  según  los  diarios  gobiernis- 
tas, el  mismo  General  Donato  Guerra  lo  reprobaba,  el  Gobier- 
no General,  le  dedicó  toda  su  atención  como  puede  verse  por 
los  renglones  que  siguen,  los  cuales  pertenecen  al  periódico 
ultramontano  "La  Voz  de  México",  correspondiente  a  su  edi- 
ción del  día  25  de  Septiembre  del  año  de  1865, 

"Según  "El  Correo  del  Comercio",  Susano  Grtiz,  pro- 
nunciado, ha  iniciado  un  movimiento  local  en  Nazas. 

"Este  cabecilla  sublevado  protesta  sumisión  al  Gobierno 
'  'Federal  y  a  la  Constitución,  reconoce  al  Tribunal  de  Justicia 
"del  Estado,  y  diside  de  la  legitimidad  del  Gobernador  y  de 
"la  Legislatura;  de  manera  que  el  carácter  del  movimiento  a 
"que  nos  referimos  no  puede  ser  más  marcado. 

"Sin  embargo,  luego  que  se  supo  en  esta  Capital,  ^alie- 
'  'ron  de  Durango  para  Nazas  fuerzas  federales  para  someter 
"al  orden  a  los  revoltosos". 

Los  revolucionarios  del  Estado  de  Durango,  no  eran  de 
"buena  cepa". 

Acaso  por  ello  la  fortuna  les  fué  siempre  adversa. 

Así  lo  manifiesta  el  siguiente  telegrama  fechado  el  25  de 
Noviembre: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Ayer  a  la  una  del  día  empeñóse  un  combate  en  el  Cerro 
'  'de  San  Luis,  a  inmediaciones  del  Cerro  Gordo,  entre  el  grue- 
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"so  de  los  insurrectos,  en  número  de  300,  mandados  por  Susa- 
no Ortiz,  Porfirio  Elizondo  y  Amalio  Soto,  con  50  caballos 
"del  Estado  y  60  del  12?  Cuerpo  de  Infantería  a  las  órdenes 
"del  Comandante  J.  M.  Garfias  y  Capitán  Valentín  Oñate. 

"Tres  horas  duró  el  combate  y  quedó  completamente  de- 
"rrotado  el  enemigo,  dejando  en  nuestro  poder  56  muertos, 
"37  prisioneros,   100  armas  de  varios  calibres  y  150  caballos. 

F.  Carrillo. 
Lo  anterior  lo  confirmó  el  periódico  '  'La  Restauración  Na- 
cional" en  las  líneas  siguientes: 

"Lanzado  del  territorio  del  Estado,  el  sedicioso  Susano 
Ortiz,  había  logrado  reforzar  su  gavilla  hasta  el  número  de 
200  nombres,  infantería  y  caballería,  con  los  cuales  ocupó 
el  Valle  de  San  Bartolo. 

"En  estas  circunstancias,  el  Ciudadano  General  Florenti- 
no Carrillo,  ordenó  al  Ciudadano  Coronel  Ángel  Peralta,  que 
con  la  fuerza  de  su  mando  que  se  hallaba  en  Cerro  Gordo, 
se  moviera  en  auxilio  del  Estado  de  Chihuahua. 

"Emprendido  el  movimiento  del  citado  Coronel  Peralta, 
comunica  por  telegrama,  fechado  el  23  del  actual  en  Río 
Florido,  que  habiendo  forzado  una  jornada  de  30  leguas,  lo- 
gró encontrar  a  Ortiz  entre  Río  Florido  y  Valle  de  San  Bar- 
tolo, pero  el  enemigo  emprendió  desde  luego  la  fuga. 

"Los  restos  de  su  caballería  se  fraccionaron  en  pequeños 
grupos  tomando  el  camino  de  la  Sierra. 

El  día  12  de  Febrero  de  1876,  el  General  Florentino  Ca- 
rrillo avisó  telegráficamente  al  Ministerio  de  la  Guerra  que 
en  el  punto  llamado  Santa  Rosa  de  Lima,  habían  sido  derro- 
tados tanto  el  Coronel  Ignacio  Barrios  como  el  Teniente  Co- 
ronel José  Ugarte. 

En  los  primeros  días  de  Marzo  se  recibió  aviso  en  la  mis- 
ma oficina  de  que  los  sublevados  mandados  por  el  Coronel  Su- 
sano Ortiz  habían  sido  derrotados  primero,  en  el  Rancho  del 
Potrero  de  Campa,  después  en  el  Rancho  del  Agua  Fría. 

El  día  3  de  Mayo  se  recibió  en  la  propia  oficina,  proce- 
dente de  Durango,  el  siguiente  telegrama: 
"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 
"Para  destruir  completamente  la  insurrección  de  los  titu- 
bados generales  Pedro  Barrios  y  Bibiano  Hernández,  hice 
"mover  de  San  Bartolo  y  de  la  Sierra  de  Jimulco,  fuerzas  del 
"12?  Batallón  y  Cuencamé,  Guardia  Nacional  de  San  Juan  de 
"Guadalupe  y  guerrilla  de  La  Laguna. 

'  'El  24  de  Abril,  la  columna  del  Capitán  Oñate  en  el  cen- 
dro, batió  y  derrotó  en  el  Cerro  de  la  Vizcaína,  el  grueso  de 
'  'los  insurrectos  en  número  de  150,  haciéndoles  19  muertos,  2 
"prisioneros  y  quitándoles  armas  y  caballos. 

"El  25  encontró  en  Santa  Clara  al  Escuadrón  de  Zacate- 
,  'cas,  y  destruyó  en  cuatro  leguas  de  persecución,  un  grupo 
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'  'de  8  dispersos  que  traía  Barrios,  haciéndole  4  prisioneros  y 
"quitándole  armas  y  caballos,  entre  éstos  el  que  montaba 
"Barrios. 

'  'El  Jefe  Político,  Ciudadano  Doroteo  Rosales,  con  un 
'  'grupo  de  La  Laguna  batió  y  derrotó  a  otro  de  los  dispersos 
"de  Barrios  en  el  Cañón  de  Potrerillos,  recogiendo  el  cadáver 
"del  titulado  general  Gervasio  Brecida,  muerto  en  el  campo; 
"heridos  coroneles  de  insurrectos,  Cayetano  Armendáriz  y 
"Antonio  Carreón;  prisioneros,  Teniente  Coronel  Manuel  Val- 
"dés,  Nemesio  Miranda,  José  Peimbert,  Benigno  Favila,  Es- 
"teban  Irenes,  Manuel  Ruiz,  Juan  González,  Nieves  Hernán- 
"dez  y  Miguel  Briada;  otro  grupo  de  18  dispersos  con  Bibiano 
'  'Hernández  y  Miguel  Salas,  desobedeció  a  Barrios,  declarán- 
"dolo  bandido,  y  huyó  del  Estado  de  Durango  para  el  de  Za- 
'  'catecas. 

F.  Carrillo. 

En  otro  telegrama,  el  mismo  jefe  gobiernista  avisó  que  el 
Ciudadano  Agustín  Pamanes  pedía  indulto,  previa  autoriza- 
ción, para  los  cabecillas  Pedro  Barrios,  Manuel  Mora,  etcétera. 

El  día  17  de  Mayo  se  publicó  el  siguiente  telegrama,  pro- 
cedente de  Cuencamé: 

"Ciudadano  Gobernador: 

"El  Ciudadano  Alférez,  Luz  Maynez,  que  salió  con  una 
"partida  del  2o  Escuadrón  del  Estado,  me  avisa  en  telegrama 
'  'de  hoy,  dirigido  de  Sombrerete,  que  a  las  seis  de  la  mañana 
"aprehendió  al  titulado  general  Pedro  Barrios,  con  cuatro  que 
"le  acompañaban,  en  los  cerros  inmediatos  a  la  Estación  de 
"Santa  Catarina  (Estado  de  Zacatecas),  siendo  esto  el  resul- 
'  'tado  de  la  expedición  de  que  di  a  usted  conocimiento. 

Antonio  Vizcarra. 

El  día  5  de  Junio  se  recibió  en  la  Capital  de  la  República, 
el  siguiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'Las  gavillas  que  mandaban  en  el  Partido  de  Cuencamé 
"los  famosos  bandidos  Marcial,  Montelindo,  Méndez  y  More- 
'  'no,  fueron  completamente  derrotadas  por  una  sección  de  la 
"fuerza  del  Estado,  quedando  muertos  los  tres, primeros  y 
"prisionero  el  cuarto  de  dichos  cabecillas. 

J.  H.  Marín. 

*  *  *  * 

Con  motivo  de  la  revolución  iniciada  en  el  Estado  de  Du- 
rango el  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  ordenó  que  a 
los  facciosos  déla  primera  de  las  entidades  federativas  cita- 
das se  les  aplicará  la  ley  de  salteadores  siempre  que  fueran 
capturados. 

Lo  cual  motivó  las  siguientes  palabras  de   "El  Federa- 
lista": 
.     "El  "Semanario  Oficial"  de  Chihuahua,  reproduce  dos 
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"párrafos  que  "La  Revista"  dirijió  al  Federalista"  con  mo- 
4  'tivo  del  decreto  expedido  por  la  Legislatura  de  Chihuahua 
1  'contra  los  pronunciados  de  Durango. 

"Por  única  respuesta  a  ambos  apreciables  colegas,  les 
1  'diremos  que  en  manera  alguna  criticamos  que  la  ley  de  sal- 
teadores y  plagiarios  se  aplique  a  los  salteadores  y  plagia- 
*  'rios. 

'  'Lo  que  si  censuramos,  lo  que  creemos  una  atrocidad,  es 
"que  A  PRIORI  se  declare  malhechores  a  los  pronunciados 
'  'de  Durango,  aunque  pudieran  no  serlo  efectivamente. 

'  'Esto  es  exponerse  a  aplicar  a  inocentes  la  pena  reserva- 
"da  a  los  culpables;  es  fallar  en  un  juicio  impidiendo  la  de- 
"fensa  del  reo;  es  prejuzgar,  en  fin,  sin  más  derecho  que  la 
"fuerza  y  un  abuso  de  la  facultad  legislar. 

'  'En  hora  buena  que  si  los  pronunciados  de  Durango  en- 
'tran  a  Chihuahua,  cometiendo  crímenes,  se  les  juzgue  como 
"criminales,  pero  declararlos  plagiarios  por  el  sólo  hecho  de 
'  'refugiarse  en  territorio  chihuahueño,  es  el  colmo  de  la  ini- 
quidad. 

"Cuando  la  Constitución  abolió  la  pena  de  muerte  para 
"los  delitos  políticos,  ciertamente  que  no  fué  su  mira  dejar  a 
"los  legisladores,  la  posibilidad  de  burlar  su  mandato,  decla- 
mando criminales  comunes  a  los  reos  políticos,  obrar  en  otro 
"sentido  es,  pues,  un  ataque  a  la  Constitución  Federal. 

El  término  de  la  revolución  en  el  Estado  de  Durango 
coincidió  con  las  breves  noticias  que  siguen: 

El  2  de  Octubre  el  General  Florentino  Carrillo  comunicó 
al  Ministerio  de  la  Guerra  que  el  Jefe  Político  de  Guadalupe 
Calvo  batió  cogiendo  prisioneros  a  Juan  Izunza,  a  Ramón 
Izunza,  etcétera,  cabecillas  principales  entre  los  sublevados 
del  Estado  de  Sinaloa. 

También  poco  después,  el  mismo  jefe  militar,  dio  noticia 
de  la  captura  de  los  cabecillas  Susano  Ortiz,  José  Muñoz,  M. 
F.  Vial,  en  el  camino  de  Presidio  del  Norte. 

Después  el  mismo  militar  anunció  la  muerte  de  Manuel 
Delgado,  cabecilla  de  Indé. 

En  otro  mensaje  participó  la  derrota,  el  cabecilla  Mario 

Soto,  en  San  Juan  del  Río. 

*  *  *  * 

Como  bien  se  habrá  observado,  el  movimiento  insurreccio- 
nel  durangueño,  puede  muy  bien  decirse  que  careció  de  im- 
portancia, por  más  que,  la  sangre  se  hubiese  vertido  en  él 
con  profusión. 

Lo  cual  no  puede  producir  asombro  en  una  época  de  ex- 
terminio en  que  la  muerte  cabalgando  en  un  caballo  volador 
dejaba  a  su  siniestra  carrera  un  tapiz  de  osamentas  ensan- 
grentadas .... 

Esa  pequeña  insurrección,  fué,  sí,  uua  modalidad  demos- 
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trativa  del  enceguecimiento  que  embrutece  a  los  hombres, 
cuando  luchan,  no  por  las  ideas,  no  por  los  principios,  sino  por 
el  triunfo  de  un  egoismo  del  orgullo,  por  la  preponderancia 
de  un  afán  personalista,  de  una  emotividad  insana,  que,  en- 
frente de  la  inmensidad  de  los  intereses  humanos  colectivos, 
se  concreta  simplemente, a  una  cosa  tan  pasajera,  tan  transi- 
toria, tan  deleznable,  como  es  un  individuo,  como  es  un  hom- 
bre, como  es  un  CESAR,  como  es  un  TIRANO,  como  es  un 
DICTADOR 
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LA  REVOLUCIÓN  PENINSULAR 


El  Estado  de  Yucatán  había  proseguido  en  continua  agi- 
tación, suscitando  los  temores  del  Gobierno  General,  al  que  se 
exigía  una  paz,  que,  dadas  las  circunstancias  porque  atrave- 
saba el  país  cada  vez  era  más  difícil  de  hacerse  efectiva. 

En  el  apéndice  aparece  íntegro  el  informe  de  la  Comisión 
de  Gobernación  que  motivó  el  nombramiento  de  Don  Eligió  An- 
cona  para  Gobernador  Provisional  de  la  entidad  federativa  ha 
que  se  ha  hecho  referencia. 

Ese  documento  de  una  clara  idea  de  la  anomalía  de  la  si- 
tuación de  la  tierra  peninsular  en  aquellos  días. 

En  esas  circunstancias,  siendo  el  General  Guillermo  Pa- 
lomino Comandante  de  la  fuerzas,  el  porfirismo,  no  encontran- 
do otro  mas  eficaz  auxiliar,  encomendó  que  sostuviera  la  ban- 
dera revolucionaria  al  General  Teodosio  Canto. 

He  aquí  los  preliminares  del  pronunciamiento  de  ese  jefe 
militar: 

'  'Depositado  en  Mérida  el  13  de  Febrero  de  1876. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  1?  del  actual  se  pronució  Teodosio  Canto  con  la  Guar- 
dia Nacional  del  Partido  de  Temax,  proclamando  un  plan; 
"que  según  parece;  ha  sido  hecho  por  los  revoltosos  de  esaCa- 
"pital,  en  el  cual  se  desconocen  los  supremos  poderes  de  la  Na- 
ción y  los  del  Estado. 

"Como  tenía  noticia  de  que  en  varios  puntos  del  Estado 
"debía  estallar  este  movimiento  hice  salir  al  Teniente  Coronel 
"Reguera  con  200  hombres  de  su  batallón,  quedando  los  pro- 
nunciados sin  éxito,  pues  tuvieron  que  retirarse  atacando  a 
'  'un  destacamento  de  25  hombres  del  10?  que  había  en  Temax 
"frustrándoles  el  ataque  que  pretendían  dar  al  que  estaba  en 
"Cansacal,  por  haber  sorprendido  a  los  revoltosos  una  partida 
"de  50  nombres,  y  dicté  las  providencias  convenientes  conte- 
niendo otros  desórdenes,  pues  la  presencia  de  la  fuerza  que 
"marchó  con  el  Teniente  Coronel,  bastó  para  que  se  desban- 
daran los  revoltosos  de  Tekax. 

"Solo  en  Cumán  se  pronunciaron  el  9  como  80  individuos 
"cuyo  cabecilla  es  José  María  Penales  que  salió  de  esta  ciudad 
*  'en  unión  de  otros;  pero  luego  que  tuve  noticia  de  este  des- 
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"orden,  mandé  una  fuerza  del  10?  y  en  la  noche  de  ese  díala 
"dispersaron,  quedando  todo  el  Estado  en  paz. 

"Yo  listo  para  sofocar  cualquier  intente  que  pretendieran 
"nuevamente. 

"Los  transtornadores  del  orden  que  existen  en  esta  ciu- 
"dad,  que  no  descansan,  han  sido  presos  por  el  Gobernador 
"del  Estado. 

"Guillermo  Palomino" 

Según  el  "Periódico  Oficial"  del  Estado  de  Yucatán,  el 
plan  de  los  revolucionarios  en  ese  terreno,  fué  el  siguiente: 

"1*?  Se  adopta  en  todas  sus  partes  el  plan  político  procla- 
"mado  en  el  Interior  de  la  República  reconociéndose  al  Ciuda- 
dano General  Porfirio  Díaz  en  jefe  del  Ejército  Regenerador 
"de  las  garantías  y  libertades  públicas. 

"2<?  Se  declaran  responsables  con  su  persona  y  bienes,  de 
"conformidad  con  el  artículo  8?  del  plan  general  ya  citado: 

"I.  Las  autoridades,  jefes  de  fuerza  armada  y  demás  em- 
"pleados  que  recibiendo  o  teniendo  noticia  de  este  plan  no  lo 
'  'secundan  inmediatamente. 

"II.  Los  que  en  adelante  paguen  contribuciones  al  Teso- 
'  'ro  del  Estado,  a  no  ser  que  sean  apremiados  y  puedan  de  al- 
"guna  manera  justificarlo. 

'  'III.  Los  rematadores  que  ingresen  por  cuenta  de  su  re- 
"mate  cantidad  alguna  a  la  Tesorería  del  Estado  o  exijan  eje- 
cutivamente de  los  causantes  el  pago  de  los  adeudos,  y; 

"IV.  Los  tesoreros,  administradores,  etcétera,  que  con- 
"tribuyan  al  Tesoro  Público  o  paguen  orden  del  llamado  "go- 
bierno" de  Don  Eligió  Ancona,  haciéndose  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  rematadores,  tesoreros,  administradores, 
"etcétera,  en  sus  fiadores  y  abonadores. 

'  '3<?  Se  sacarán  copias  de  este  plan  para  remitir  al  Ciuda- 
dano General  en  Jefe  del  Ejercito  Regenerador,  alCiudada- 
"no  Gobernador  Provisional,  nombrado  por  aquel,  y  a  las  au- 
toridades para  los  efectos  correspondientes. 

El  día  19  de  Julio,  procedente  de  Orizaba,  se  recibió  en 
la  Capital  de  la  República  el  signiente  telegrama: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

'  'El  administrador  de  la  Aduana  Marítima  de  Veracruz, 
"y  para  trasmitir  a  usted,  me  dice  lo  que  sigue  con  fecha  de 
"ayer: 

"Por  el  vapor  americano  "City  of  México"  que  acaba  de 
"anclar  en  este  puerto,  me  dice  el  Ciudadano  Administrador 
"de  la  Aduana  de  Progreso,  Alonso  Aspe,  lo  siguiente: 

'  'Participo  a  usted  que  el  pronunciado  Teodosio  Canto  con 
"el  grueso  de  los  pronunciados,  ha  sido  derrotado  completa- 
"mente  en  el  pueblo  de  Tunkas.  con  lo  que  la  paz  quedará 
'  'completamente  restablecida  como  digo  a  usted  por  correo. 

Manuel  Thomas  y  Teran. 
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El  día  14  de  Septiembre,  se  recibió  este  otro  telegrama, 
enviado  desde  Mérida: 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

1  'Tengo  el  honor  de  participar  a  usted  que  la  tranquilidad 
'pública  se  conserva  inalterable  en  este  Estado,  pues  soloan- 
'da  huyendo  por  los  bosques  y  aguadas  de  Chochóla,  Prospe- 
'Patrón,  con  dos  que  lo  acompañan,  y  los  plagiarios  revolto- 
'del  Partido  de  Temax,  dispersos  completamente  y  ocultos 
'en  los  bosques  se  les  anda  haciendo  una  activa  y  vigorosa 
'persecución. 

Guillermo  Palomino. 
*  *  *  * 

Ese  movimiento  revolucionario  había  tenido  alguna  reso- 
nancia en  el  Estado  de  Campeche 

Allí  gobernaba  el  Licenciado  Joaquín  Baranda  quien  ha- 
biendo sido  porfirista,  tuvo  al  principio,  ciertas  dificultades 
con  los  lerdistas. 

Temeroso  de  que  su  reelección  no  fuese  aceptada  por  ellos 
expidió  el  manifiesto  que  en  el  apéndice  figura. 

Pero  habiendo  entrado  en  arreglos  con  los  lerdistas  acep- 
tó su  reelección. 

Después,  en  unión  así  del  General  Francisco  Cantón  como 
del  General  Pedro  Baranda  se  constituyó  en  el  apoyo  de  aquel 
orden  de  cosas. 

El  día  18  de  Febrero,  el  periódico  campechano,  '  'La  Dis- 
cusión," dijo  lo  siguiente: 

"Con  motivo  del  transtorno  ocurrido  en  Yucatán,  del 
-  'cual  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores,  el  Superior  Gobier- 
"no  de  Campeche,  juzgó  conveniente  tomar  algunas  medidas 
"con  el  objeto  de  prevenir  que  en  su  territorio  se  interrum- 
!  'piera  el  orden. 

"Tanto  los  ciudadanos  que  componen  la  Guardia  Nació- 
Nacional  en  los  partidos  de  Hecelchecán  y  Los  Chenes,  co- 
mo en  el  de  esta  Capital,  han  manifestado  la  mayor  disposi- 
ción y  entusiasmo  para  cooperar  por  su  parte  a  la  consecu- 
ción de  tan  inapreciable  objeto. 

En  otro  lugar,  de  su  misma  edición,  decía  el  propio  perió- 
dico. 

"Anoche  circuló  en  esta  Capital  el  rumor  de  que  algunos 
'individuos  que  existen  en  ella,  muy  conocidos  por  sus  cons- 
'tantes  tendencias  a  perturbar  el  orden  público  a  toda  costa, 
'se  hallaban  de  acuerdo  con  el  Presidio  Militar  para  conse- 
'guir  su  objeto,  y  aun  se  decía  que  para  el  efecto  contaban 
'con  la  cooperación  de  algunas  personas  pertenecientes  a  la 
'guarnición  de  la  plaza. 

"Con  tal  motivo,  la  Comandancia  Militar  está  practican- 
tas averiguaciones  correspondientes;  y  de  acuerdo  con  ella, 
'el  Gobierno  del  Estado  ha  dispuesto  que  los  presidiarios  re- 
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"feridos  se  embarquen  esta  noche  para  Veracruz,  con  lo  cual 
'  'se  quita  completamente  a  los  perturbadores  el  único  y  digno 
"elemento  con  que  contaban  para  realizar  sus  planes. 

Por  esa  enérgica  actitud  del  Licenciado  Joaquín  Baranda 
los  porfiristas  nada  pudieron  conseguir  en  el  Estado  de  Cam- 
peche. 

En  el  Estado  de  Tabasco  el  porfirismo  hizo  también  pro- 
sélitos. 

He  aquí  lo  que  dijo  un  periódico  metropolitano  a  este  res- 
peto: 

"Desde  principios  de  Febrero  se  había  intentado  por  los 
"porfiristas  insurreccionar  al  Estado  de  Tabasco,  para  ello  fué 
"comisionado  el  General  Don  Pedro  González,  el  cual  salió 
"de  México  el  2  con  el  fin  aparente  de  tomar  en  Veracruz  el 
"vapor  que  hacía  el  viaje  a  New  Orleans  donde  aseveraba  te- 
"ner  asuntos  mercantiles. 

"Llegó  a  Veracruz,  y  encontrándose  en  el  hotel  a  las  do- 
'  'ce  del  día  4,  recibió  orden  de  presentarse  inmediatamente  al 
"General  Foster  quien  le  dijo  que  tenía  orden  de  hacerlo  re- 
'  'gresar  a  México. 

*  'A  pesar  de  las  protestas  del  General  Pedro  González  fué 
'  'traído  a  México  y  entregado  a  una  guardia  del  Cuartel  de 
'  'Palacio  con  la  circunstancia  de  bien  preso  e  incomunicado. 

"Por  gestiones  de  los  señores  Manuel  Mora  y  Eugenio 
"Escobar  cerca  del  Secretario  de  la  Guerra,  fué  puesto  en  li- 
bertad, pues  el  Presidente  según  el  decir  de  Mexía,  única- 
1  'mente  había  querido  impedir  que  González  fuera  a  pertur- 
"bar  el  orden  en  Tabasco  que  según  los  informes  que  tenía 
"eran  el  fin  principal  de  aquel  viaje. 

Esa  tentativa  fracasó  completamente. 

Entonces  los  porfiristas  promovieron  un  movimiento  que 
fué  encabezado  tanto  por  Don  Ramón  Ricoy  como  por  Don 
Faustino  Sastre. 

He  aquí  su  indispensable  "regeneradora"  proclama: 

"¡Viva  la  República  Mexicana! 

"¡Viva  el  Plan  de  Tuxtepec! 

"¡Viva  el  General  Porfirio  Díaz! 

"¡Viva  el  Ejército  Regenerador! 

"Ramón  Ricoy  y  Faustino  Sastre,  jefes  de  las  brigadas 
"del  Ejército  Regenerador,  que  operan  en  Tabas,  a  los  habi- 
"tantes  del  Estado: 

"¡Conciudadanos! 

'  'El  grito  de  regeneración  política  de  nuestra  amada  pa- 
4  'tria,  dado  en  Tuxtepec  en  Marzo  último,  ha  resonado  tam- 
"bién  en  este  humilde  Estado  de  la  República,  y  ha  desper- 
'  'tado  en  el  corazón  de  sus  hijos  el  entusiasmo  patriótico  que 
"ya  otras  veces  les  hizo  empuñar  las  armas  para  defender  la 
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'autonomía  o  para  sostener  incólumes  los  grandes  principios 
'de  la  fé  democrática. 

"La  revolución  contra  el  poder  tiránico  de  Don  Sebastián 
'Lerdo  de  Tejada,  se  está  llevando  a  cabo  entre  nosotros  con 
'el  mismo  orden,  y  la  misma  grandeza  de  miras  que  en  el 
'resto  del  país. 

"Sucesivamente  han  sido  ocupadas  las  poblaciones  del 
'Estado,  y  ayer  hemos  entrado  a  ésta  Capital,  sin  que  tenga- 
mos hasta  ahora  que  lamentar  ninguna  desgracia,  ni  se  ha- 
'ya  derramado  en  el  Estado  ni  una  sola  gota  de  sangre.1 

'  'La  unión  de  los  tabasqueños,  que  hoy  es  un  hecho  con- 
'sumado,  y  que  va  a  cimentar  aun  los  peligros  y  las  pruebas 
'a  que  tenemos  que  exponernos  antes  de  concluir  nuestra 
'obra,  asegura  el  pronto  término  de  la  guerra  civil  entre 
'nosotros. 

"Nada  temáis,  conciudadanos,  nuestras  brigadas  se  com- 
'ponen  de  patriotas  que  voluntariamente  han  tomado  las  ar- 
'mas  por  la  libertad  del  sufragio  y  por  la  observación  de 
'nuestra  Constitución  de  1857. 

"Lejos  de  hacer  la  guerra  a  los  intereses  y  de  pretender 
'ejercer  venganzas  personales,  protegemos  eficazmente,  a 
'los  primeros  y  a  los  que  fueron  nuestros  enemigos  nada  re- 
bordamos de  lo  pasado. 

"La  revolución  que  sostenemos  tiene  por  lema  "ORDEN 
'Y  GARANTÍAS"  que  es  lo  que  pretendemos  obtener  para 
'México  y  lo  que  tendréis  desde  luego  entre  nosotros. 

"Pronto  Frontera  donde  se  ha  refugiado  el  llamado  "go- 
'bierno"  del  Capitán  Carrillo,  caerá  en  poder  de  nuestras  va- 
lientes fuerzas  y  con  este  puerto  todo  el  Estado  será  nues- 
'tro. 

"Entretanto  no  dudéis  un  sólo  momento  del  triunfo  de  la 
'noble  causa  que  defendemos  y  contad  con  que  sabrán  ha- 
'cer  respetar  los  derechos  y  garantías  de  todos: 

"Vuestros  conciudadanos  y  amigos. 

San  Juan  Bautista,  Mayo  1<?  de  1876, 

Ramón  Ricoy.  Faustino  Sastre. 

El  día  28  del  mismo  mes  en  que  fué  expedida  la  inserta 
proclama  el  periódico  citadino  "La  Voz  de  México",  dijo  lo  si- 
guiente: 

'  'Con  motivo  del  levantamiento  del  Estado  de  Tabasco  en 
'  'favor  del  Plan  de  Tuxtepec,  acaba  de  ser  declarado  en  Es- 
"tado  de  Sitio. 

"Su  pacificación  queda  encomendada  al  señor    General 
'  'Pedro  Baranda,  quien  salió  en  la  mañana  de  ayer  para  Ve 
"racruz,  donde  tomará  las  fuerzas  destinadas  a  la  campaña 
"en  aquel  Estado. 

"Estos  elementos  unidos  a  los  que  existen  en  el  Puerto 
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"de  Frontera,   200  soldados  del  Ejército,  se  cree  que  basta- 
"rán  para  exterminar  a*  los  revolucionarios  del  Grijalva. 

El  día  6  de  Junio  notició  el  mismo  periódico  que  hasta  esa 
fecha  se  encontraba  todavía  en  el  Puerto  de  Veracruz  el  Ge- 
neral Pedro  Baranda  aguardando  algún  buque  para  trasla- 
darse hacia,  el  Estado  de  Tabasco. 

Por  su  parte,  "El  Federalista",  dijo: 

'  'En  la  madrugada  del  3  de  Junio  emprendió  su  marcha 
"sobre  San  Juan  Bautista  una  parte  de  la  fuerza  federal  exis- 
tente en  la  Frontera  con  el  objeto  de  efectuar  un  reconoci- 
"miento  de  las  posiciones  enemigas  de  la  margen  izquierda 
"de  Grijalva. 

"En  el  trayecto  de  subida  del  río,  el  enemigo,  embosca- 
"do  en  tres  lugares,  rompió  sus  fuegos  sobre  las  embarcacio- 
"nes  que  transportaban  nuestra  fuerza,  fuegos  que  sólo  con- 
testó la  artillería  marina. 

1  'El  movimiento  se  verificó  felizmente  hasta  frente  a  San 
"Juan  Bautista  y  sin  haber  causado  el  menor  daño  a  la  Capi- 
'  'tal  de  Tabasco. 

"El  4  fué  recobrada  la  interesante  Villa  de  Jonuta  por  la 
"Guardia  Nacional  del  Estado,  al  mando  del  Capitán  Euge- 
"genio  Magaña,  quien  tenía  aumentada  considerablemente 
"su  fuerza  con  los  que  voluntariamente  se  le  han  presentado. 

Por  esos  días  fué  publicado  un  importante  parte  del  Co- 
mandante Jesús  Oliver,  cuyo  documento  apareció  signado  en 
el  Puerto  de  Frontera  el  día  7  de  Junio  de  1876. 

Por  esas  fechas,  el  "Boletín  Oficial"  del  Estado  de  Ta- 
basco dijo: 

"En  los  días  4  y  5  de  Junio,  el  Ciudadano  Comandante 
"Jesús  Oliver,  acompañado  de  las  fuerzas  y  embarcaciones 
"competentes,  salió  por  el  río  desde  Frontera  hasta  el  mismo 
"San  Juan  Bautista,  a  efecto  de  hacer  un  reconocimiento  de 
'  'los  lugares  ocupados  por  el  enemigo,  volviendo  al  punto  de  su 
"partida,  después  de  haber  tomado  los  datos  necesarios,  sin 
"otra  novedad  que  la  de  haber  sido  heridos  tres  de  sus  sol- 
'  'dados. 

"El  Cuartel  General  de  las  tropas  del  Gobierno  estaba  en 
"Frontera. 

"La  mayoría  de  los  tabasqueños  se  alista  en  las  guardias 
"nacionales  y  se  anhela  por  todas  partes  la  paz. 

"El  día  4,  la  misma  Guardia  Nacional  al  mando  del  Ciu- 
dadano Eugenio  Magaña,  se  apoderó  de  Jonuta. 

"Fué  bien  recibido  el  Ciudadano  Gobernador  Baranda 
"quien  se  encontraba  en  Frontera. 

"El  10  de  Junio  llegó  en  el  vapor  "Campeche"  el  Bata- 
llón de  "LosChenes." 

"En  Pichucalco  hay  una  sección  de  las  tres  armas  alman- 
'  'do  del  Mayor  Eleuterio  Villasana,  también  hay  fuerzas  de 
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"Chiapas  listas  para  caer  sobre  San  Juan  Bautista,  único  re- 
fugio de  los  sublevados. 

En  una  correspondencia  dirigida  a  "El  Siglo  XIX,"  des- 
de El  Carmen,  fechada  el  28  de  Julio,  se  decía: 

"La  Capital  de  Tabasco,  fuerte  con  más  de  1,000  hom- 
bres, está  al  mando  de  Sastre,  a  quien  Ricoy,  oor  circuns- 
tancias que  ignoramos,  ha  entregado  el  mando  de  las  fuerzas 
pronunciadas;  con  este  cambio  desaparece  toda  idea  de  nego- 
ciaciones con  Pedro  Baranda,  quien  siguiendo  SU  SISTEMA 
DE  NO  DERRAMAR  SANGRE,  pretende  arreglar  todo  por 
medio  de  la  diplomacia. 

1  'Todo  el  auxilio  que  su  hermano  el  Gobernador  de  Cam- 
peche ha  podido  darle,  han  sido  200  hombres  escasos  de 
Guardia  Nacional,  cogidos  a  la  fuerza  y  dispuestos  a  deser- 
tarse; no  podrán  irle  más  recursos  de  Campeche,  y  por  tanto 
Baranda,  Pedro,  se  mantiene  hasta  hoy  en  STATU  QUO,  y 
así  quedará. 

"Todo  el  Estado  de  Tabasco,  con  excepción  de  Frontera 
que  ocupa  Baranda  obedece  a  Sastre,  y  por  tanto,  es  fácil 
que  una  fuerza  de  200  hombre  de  aquel  Estado,  opere  sobre 
este,  ocupando  la  Villa  de  Palizada,  como  antes  lo  tengo  in- 
dicado; esto  desconcertará  y  acabará  de  trastornar  la  diplo- 
macia de  Pedro  Baranda,  pues  invadido  Campeche,  quedará 
completamente  aislado  en  Frontera. 

"El  Estado  de  Campeche  tiene  muchos  elementos  para  la 
revolución,  pero  es  preciso  un  pequeño  impulso  extraño  para 
para  moverlo;  difícil  será  que  mientras  esto  no  se  haga  haya 
quien  se  mueva;  ratifico  mi  anterior  en  todas  sus  partes. 

El  día  19  de  Julio  se  recibió  en  la  Capital  de  la  República 
el  telegrama  siguiente  que  fué  depositado  en  Córdoba. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

"La  plaza  de  San  Juan  Bautista  tomada  por  asaltó  el  13; 
"en  nuestro  poder  7  piezas  de  artillería  de  diversos  calibres. 

"Vengo  en  comisión  del  señor  General  Baranda. 

Jesús  Olivier. 

Con  motivo  de  la  noticia  que  entera  el  inserto  telegrama 
conviene  transladar  aquí  un  fragmento  de  la  "orden"  de  la 
columna  de  operaciones  que  fué  publicada  él  día  15  de  Julio: 

"A  nombre  del  Supremo  Gobierno,  da  las  gracias  a  todos 
'  'los  que  tomaron  parte  en  el  asalto  de  ayer,  previniendo  como 
1  'premio  a  su  valor  y  decisión  que  se  inserte  en  esta  orden  que 
"se  publicará  en  el  "Boletín  Oficial,"  el  nombre  de  todos  los 
"ciudadanos  jefes  y  oficiales  que  tomaron  parte  en  la  acción, 
'  'tanto  en  la  columna  que  desembarcó  a  las  órdenes  del  intré- 
pido y  entendido  Teniente  Coronel  Ciudadano  Agustín  Argu- 
"medo,  como  en  la  escuadrilla  que  operó  a  las  inmediatas  ór- 
"denes  de  su  valiente  y  activo  Comandante  Ciudadano  Andrés 
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■  'Espinóla,  haciendo  también  igual  honor  a  los  ciudadanos  ofi- 
ciales y  tripulación  del  vapor  "Mauricio",  por  la  exactitud 
"con  que  emprendieron  y  ejecutaron  las  disposiciones  de  este 
'  'Cuartel  General  qui  iba  a  bordo. 

Según  el  decir  dei  "Boletín  Oficial"  en  su  edición  del  día 
26  de  Agosto,  se  confirmaba  la  radical  pacificación  de  Teapa, 
Tacotalpa,  Macuspana,  etcétera. 

También  había  quedado  en  paz  el  Partido  de  Balancán, 
por  haberse  sometido  a  las  autoridades  17  individuos  que  com- 
ponían la  gavilla  que  merodeaba  por  aquel  punto. 

Después  quedaron  interrumpidas  las  comunicaciones  sin 
que  nada  importante  ocurriera  en  el  Estado  de  Tabasco. 

El  día  4  de  Septiembre,  desde  La  Laguna,  fué  enviado  el 
telegrama  que  sigue: 

"Ciudadano  Gobernador  del  Estado. 

Campeche. 

"El  47  habían  llegado  ya  a  Tamulti  los  "regeneradores" 
"de  Tabasco,  aproximándose  su  caballería  hasta  el  cemente- 
"rio  de  la  Ciudad. 

"Salió  Argumedo  con  50  hombres  y  siendo  200  los  del  ene- 
"migo,  se  apoderó  aquel  de  la  iglesia,  en  donde  se  sostuvo 
'  'hasta  que  llegó  el  refuerzo  con  el  cual  lo  derrotó. 

"Reforzados  los  "regeneradores"  volvieron  a  sus  prime- 
"ras  posiciones,  pero  al  siguiente  día  salió  el  General  Baranda 
'  'sobre  ellos,  y  como  era  de  esperar,  se  ocultaron  en  sus  em- 
"boscadas,  de  donde  fueron  desalojados  con  metralla. 

"Se  les  hicieron  7  prisioneros,  y  huyeron  hasta  un  sitio 
"distante  siete  leguas  en  donde  se  dispersaron. 

'  'Ricoy  ha  pedido  garantías  para  curarse  en  la  Capital. 

"El  Licenciado  Pedrero  y  otros  amigos,  se  han  presenta- 
do al  General  anunciándole  la  sumisión  de  una  gran  parte 
"de  los  radicales. 

'  'Pocas  desgracias  por  parte  de  las  fuerzas  del  Gobierno. 

José  M.  Bassó. 

En  el  periódico  "La  Discusión,"  de  Campeche  del  día  12 
de  Septiembre  podía  leerse  lo  siguiente: 

"Anoche  recibió  el  Ciudadano  Gobernador  un  telegrama 
"de  Frontera,  anunciándole  que  las  poblaciones  de  Ñacajuca 
"y  Cunduacán  se  habían  sometido  al  gobierno  legal,  y  que 
"era  seguro  que  muy  pronto  seguirían  su  ejemplo  las  demás 
"de  la  Chontalpa. 

"Además,  se  dice  que  el  jefe  que  sometió  a  Cortázar  con 
"los  100  hombres  de  su  mando,  y  que  había  solicitado  permi- 
"so  para  batir  a  los  que  todavía  se  encontraban  sustraídos 
"del  orden  constitucional. 

"Todo  esto  indica  que,   como  hemos  manifestado  otras 
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"veces,  se  acerca  el  feliz  día  de  la  completa  pacificación  del 
"vecino  Estado  de  Tabasco,  lo  cual  deseamos  vivamente,  tan- 
"to  por  el  bien  de  sus  laboriosos  habitantes,  como  para  que 
"nuestros  valientes  guardias  nacionales  y  marinos,  puedan 
"regresar  al  seno  de  sus  familias  a  descansar  de  la  difícil  cam- 
'  'paña  en  que  han  tenido  una  parte  tan  gloriosa. 

Las  garantías  que  pidió  el  cabecilla  Ramón  Ricoy  le  fue- 
ron concedidas  por  el  General  Pedro  Baranda  quien  tomó  en 
consideración  que  el  revoltoso  continuaba  sufriendo  de  las  he- 
ridas que  recibió  al  ser  ocupada  la  plaza  de  San  Juan  Bau- 
tista. 

El  día  23  de  Septiembre  fué  comunicado  al  General  Pedro 
Baranda  que  Faustino  Sastre  había  salido  el  día  16  del  mismo 
mes  para  Minatitlán,  abandonando  sus  armas. 

El  mismo  jefe  militar  quedó  nombrado  Comandante  Mili- 
tar del  Estado  de  Tabasco. 

El  revoltoso  Policarpo  Valenzuela,  que  acaudillaba  una 
chusma  revolucionaria,  reconoció  al  Gobierno  General,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  el  Gobierno  del  Estado. 

El  Licenciado  Joaquín  Baranda,  como  Gobernador  del 
Estado  de  Campeche,  dirijió  tanto  a  las  guardias  nacionales 
como  a  los  marinos  campechanos,  la  proclama  siguiente: 

"Conciudadanos: 

'  'Después  de  una  penosa  campaña,  en  que  habéis  dado 
"recientes  pruebas  de  vuestro  patriotismo,  valor  y  abnega- 
ción, volvéis  a  pisar  el  territorio  del  Estado,  en  cuyo  nom- 
'  'bre  os  felicito  y  os  saludo. 

"Como  soldados  de  un  pueblo  libre  e  ilustrado,  no  fuis- 
'  'teis  a  combatir  por  mezquinas  y  criminales  aspiraciones,  si- 
'  'no  por  las  instituciones  democráticas  y  por  el  Gobierno  Cons- 
"ticucional  de  la  República. 

"Con  vuestros  servicios  habéis  cumplido  un  deber  y  sa- 
tisfecho una  deuda  de  gratitud  que  desde  1866  estaba  pen- 
'  'diente  con  el  patriota  Estado  de  Tabasco. 

"Los  auxilios  prestados  entonces,  tan  oportunamente, 
"para  defender  la  independencia  nacional  y  redimir  a  Cam- 
peche de  la  dominación  del  Imperio,  se  han  correspondido 
"con  los  auxilios  prestados  ahora  para  salvar  a  Tabasco  de  la. 
'  'anarquía  y  restablecer  en  toda  la  extensión  de  su  territorio, 
'  'la  observancia  de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

'  'El  egoísmo  no  ha  limitado  vuestros  esfuerzos,  y  ante  el 
"conflicto  nacional  habéis  probado,  como  otras  veces,  que  el 
"Estado  de  Campeche  es  fiel  a  la  solaridad  que  establece  el 
"Pacto  Federativo,  sin  el  cual  la  unión  no  puede  producir  sus 
"benéficos  resultados. 

"Conciudadanos: 

"Cuando  llegó  la  hora  de  los  sacrificios  no  vacilasteis,  y 
"republicanos  sinceros  y  amigos  leales  de  la  Constitución,  os 
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1  'embarcasteis  en  este  mismo  lugar  hace  cinco  meses,  sin  que 
'  'la  separación  de  la  tierra  querida  en  que  habías  nacido,  ni 
"el  alejamiento  de  vuestros  hogares,  debilitara  vuestro  pa- 
"triotismo,  ni  entibiara  vuestro  significativo  entusiasmo. 

"Por  esto,  al  regresar  hoy,  llenos  de  satisfacción  y  de 
"gloria,  debéis  tener  el  convencimiento  de  que  jamás  se 
"echarán  en  olvido  los  modestos  e  importantes  servicios 
"que  habéis  prestado. 

"No  se  marchitarán  nunca  los  dignos  laureles  con  que 
"ceñís  vuestras  frentes,  y  unidos  a  otros  muchos,  formarán 
"el  monumento  honroso  que  justifique  siempre  los  sacrificios 
"que  nuestro  pequeño  Estado  ha  hecho  por  defender  la  inde- 
'  'pendencia  de  la  patria,  por  asegurar  la  libertad  del  pueblo, 
'  'por  establecer  la  reforma  social  y  por  salvar  los  principios 
"constitucionales. 

"No  regresáis  todos  los  que  fuisteis,  pero  ni  para  la  me- 
'  'moria  de  los  mártires,  ni  para  los  que  por  su  sensible  muer- 
"te  han  quedado  en  la  orfandad,  será  estéril  la  gratitud  del 
'  'gobierno. 

"Conciudadanos: 

"Al  retirarnos  á  descansar  de  las  fatigas  de  una  campa- 
"ña  cuyas  dificultades  fueron  impotentes  ante  vuestra  reso- 
"lución  y  sufrimientos,  tened  presente  que  la  paz  no  está 
"restablecida  en  toda  la  Nación,  que  distintas  ambiciones 
"pretenden  subvertir  el  orden  legal,  que  aquí  mismo,  en 
'  'nuestro  Estado  no  faltan  quienes  quieran  sacrificarlo  a  la 
4  'anarquía,  y  que  para  evitarlo,  se  cuenta  con  el  valor,  la  de- 
cisión y  la  fidelidad  que  os  distinguen  y  que  os  han  conquis- 
'  'tado  tan  merecida  celebridad. 

"Mientras  os  llama  el  deber  volved  al  seno  de  vuestras 
"familias  qae  os  esperan. 

"El  pueblo  entusiasmado  que  viene  a  recibiros  también 
"está  impaciente  por  felicitaros,  por  vuestros  triunfos. 

"Descansad  las  armas  y  marchad,  con  los  brazos  abiertos, 
a  recibir  sus  fraternales,  sinceras  y  expresivas  felicitaciones. 

"Campeche,  Octubre  28  de  1876. 

Joaquín  Baranda. 

*  *  *  * 

La  tierra  peninsular  quedó  entonces  bajo  el  protectorado 
político  de  los  barandistas,  los  cuales  extendieron  su  influen- 
cia hacia  el  Estado  de  Tabasco 
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EL  GENERAL  JUAN  N.  MÉNDEZ 


Una  vez  consolidado  el  poder  porfirista  en  la  Capital  de 
la  República  se  principiaron  adietar  las  disposiciones  que  para 
su  perduración  se  hacían  necesarias  en  lo  inmediato. 

De  esa  suerte  fué  expedida  la  orden  siguiente: 

"Departamento  de  Estado  Mayor. 

"República  Mexicrna. 

"Cuartel  General  del  Ejército  Constitucionalista. 

"Sección  de  Guerra. 

"Se  servirá  usted  prevenir  por  la  Orden  General  de  la 
"Plaza,  que  los  ciudadanos  generales,  jefes  y  oficiales,  que 
"se  hallen  en  ella  sin  colocación,  se  presenten  al  Departa- 
"mento  de  Estado  Mayor,  con  objeto  de  formar  un  registro 
"que  servirá  de  conocimiento  al  Cuartel  General  del  Ejército. 

"Libertad  y  Constitución. 

"México,  Noviembre  25  de  1875. 

"Porfirio  Díaz. 

"Al  Ciudadano  Comandante  del  Distrito  Federal. 

Después  quedó  organizado  el  Ministerio  de  la  manera  si- 
guiente: 

Guerra,  General  Pedro  Ogazón. 

Hacienda,  Licenciado  Justo  Benítez. 

Relaciones,  Licenciado  Ignacio  L.  Vallarta. 

Fomento,  General  Vicente  Riva  Palacio. 

Justicia,  Licenciado  Ignacio  Ramírez. 

Gobernación,  Licenciado  Protasio  Pérez  Tagle. 

Después  fué  expedido  un  decreto  relativo  a  los  empleados 
públicos. 

Luego  se  arregló  un  préstamo  de  500,000  pesos  con  el  co- 
mercio. 

"El  Federalista."  juzgó  esa  operación  en  los  siguientes 
términos: 

"Los  capitalistas  de  México,  ya  sea  de  grado  como  algu- 
"nos  creen,  ya  sea  convencidos  de  que  la  resistencia  sería 
"inútil,  han  enterado  ya  en  la  Tesorería  General  de  la  Nación, 
"por  cuenta  del  empréstito  que  se  les  pidió,  más  de  200,000 
4  'pesos. 

"Las  condiciones  de  este  préstamo  no  son,  en  verdad  one- 
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"rosas,  se  abonará  por  el  capital  el  rédito  de  uno  por  ciento, 
"y  el  pago  se  hará  por  quincenas,  comenzándose  en  el  próxi- 
"mo  mes  de  Marzo. 

"Desgraciadamente  el  dinero  del  empréstito  se  va  a  em- 
"plear  en  las  nuevas  exgencias  de  la  guerra,  sin  que  deje  al 
"país  que  para  su  pago  ha  de  sacrificarse,  huella  alguna  de 
"verdadera  utilidad;  y  decimos  sacrificarse,  porque,  para 
"cumplir  las  exigencias  que  en  este  momento  pesan  sobre  el 
"Erario,  exigencias  cuantiosas,  como  el  pago  preferente,  se- 
'  'gún  las  ideas  de  la  revolución,  de  la  deuda  contraída  para 
"sostenerla,  el  pago  del  nuevo  empréstito,  el  pago  de  la  con- 
tención americana,  el  del  presupuesto  militar,  hoy  más  ele- 
"vado  que  en  épocas  anteriores,  sin  contar  con  el  presupuesto 
"civil  y  con  los  gastos  extraordinarios  de  guerra,  acaso  no 
'  'basten  las  rentas  ordinarias,  y  esto  suponiéndolas  en  épocas 
"bonancibles,  y  sea  indispensable  la  imposición  de  nuevas  ga- 
"velas  que  hoy  más  que  nunca  agobiarán  el  ya  cansado  co- 
"mercio  del  país. 

"Y  hay  que  advertir  que  las  aduanas  recaudan  hoy  can- 
tidades insignificantes,  a  causa  de  la  disminución  notable  de 

*  'las  importaciones,  disminución  determinada  por  la  falta  de 
'  'confianza,  por  las  preocupaciones  que  asaltan  a  los  que  pien- 
'  'san  en  el  porvenir,  porque  nadie  ignora  que  en  nuestro  país 
"antes  de  emprender  un  negocio  cualquiera,  se  consulta,  so- 
'  'bre  todo,  el  horizonte  político,  hoy,  mas  que  hace  pocos  días, 

*  'preñado  de  sombrías  esperanzas. 

Se  puso  a  discusión  la  conducta  que  se  debería  seguir  con 
el  Licenciado  José  María  Iglesias. 

Entonces  fueron  dadas  a  la  publicidad  las  bases  del  con- 
venio propuesto  por  el  General  Porfirio  Díaz  a  los  comisiona- 
dos iglesistas,  que  fueron  a  verlo  hacia  Acatlán,  cuyas  bases 
son  las  siguientes: 

"19  El  desconocimiento  de  los  poderes  federales  y  encau- 
1  'Sarniento  con  arreglo  al  artículo  128  de  cuantos  hayan  inter- 
venido y  sostenido  el  Golpe  de  Estado. 

"29  Convocación  a  elecciones  de  nuevos  poderes,  puesto 
"que,  por  su  traición  a  la  Constitución  han  desaparecido  los 
'  'actuales. 

"39  Libertad  absoluta  del  sufragio  en  las  elecciones  de 
"estos  poderes. 

"49  Iniciativas  al  nuevo  Congreso  y  eficaz  apoyo  para 
"que  se  declare  precepto  constitucional  LA  NO  REELEC- 
"CION  del  Ejecutivo  Federal  y  de  los  Estados. 

"59  Formación  de  un  Ministerio  en  que  por  partes  igua- 
"les  tengan  representación  personas  que  usted  nombre  y  nom- 
"bre  la  revolución  de  Tuxtepec. 

"69  Deseo  que  las  personas  que  por  parte  de  usted  se 
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4  'nombren,  sean  de  la  talla  y  antecedentes  de  Don  Joaquín 
"Ruiz  y  Gómez  Palacio. 

"7<?  Representación  del  ejército  de  la  revolución  repre- 
sentando el  General  Díaz  el  Ministro  de  la  Guerra  entre  uno 
"de  los  tres  que  designe. 

"8?  Reconocimiento  y  preferente  pago  de  la  deuda  con- 
traída por  el  ejército  de  la  revolución,  que  en  cotratos  parti- 
culares tal  vez  no  llega  a  80,000  pesos,  en  todo  el  tiempo  que 
"va  transcurrido. 

"9?  Como  medida  de  alta  conveniencia  pública,  y  escar- 
"miento  nacional,  alejamiento  de  los  hombres  que  en  política 
"han  figurado  COMO  MUEBLES  DE  TRASPASO,  y  que 
"por  adulación  o  manejos  rastreros,  traten  de  intervenir  en 
"la  administración  que  de  nuevo  se  plantee. 

"109  En  los  Estados  de  Oriente  y  Centro  que  recorrra  y 
"ocupe  este  ejército  unido  casi  con  seguridad,  a  la  división 
'que  manda  el  General  Alatorre,  nombramientos  de  jefes  mi- 
"litares  por  el  jefe  de  armas,  mientras,  que  con  arreglo  a  las 
"constituciones  de  los  Estados,  o  continúan  los  que  no  han 
"reconocido  la  reelección  o  entran  los  que  deben  sustituir 
"constituciones  a  los  que  hayan  promulgado  el  decreto  de  ree- 
lección, y  en  consecuencia  reconocido  el  Golpe  de  Estado, 
'por  lo  que  dejan  de  ser  autoridades  legítimas 

Inmediatamente  se  abrieron  negociaciones  telegráficas 
en  las  que  se  exigió  al  Licenciado  José  María  Iglesias  como 
fundamento  incotrovertible  de  todo  avenimiento  el  reconoci- 
miento pleno  de  la  bandera  revolucionaria. 

EL  HOMBRE  DE  LA  LEY  no  aceptó  las  proposiciones 
siendo  esa  la  causa  de  que  se  rompieran  las  negociaciones. 

Relativamente  a  ese  rompimiento,  "El  Federalista,"  dijo 
lo  siguiente: 

"Ha  sido  imposible  la  fusión  entre  los  partidos  iglesista 
"y  porfirista  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  comisionados  del 
"señor  Presidente  de  la  Corte. 

"El  señor  Iglesias  no  creyó  compatible  con  su  dignidad, 
"ni  con  su  alto  carácter  de  depositario  del  Poder  Ejecutivo, 
"al  aceptar  las  proposiciones  del  Jefe  del  Ejército  Regenera- 
dor y  las  modificó  en  algunos  puntos. 

"El  partido  del  señor  Díaz  se  manifestó  intransigente,  y 
'  'ayer  a  las  doce  y  media  de  la  mañana  terminaron  las  conf e- 
"riencias. 

'  'A  las  tres  de  la  tarde  fué  publicado  por  Bando  Nacio- 
"nal  el  Plan  de  Tuxtepec,  con  las  modificaciones  hechas  en 
"Palo  Blanco. 

"La  guerra  se  enciende  de  nuevo,  y  esta  guerra  será 
4  'será  tremenda,  más  aun  que  por  los  terribles  que  cause,  por 
"la  rivalidad  que  establecerá  entre  el  principio  legal  y  las  re- 
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'voluciones  armadas,  que  bajo  cualquier  pretexto,  puedan 
'estallar  en  lo  futuro. 

'  'Creíamos  y  con  nosotros  la  cansada  sociedad  creía  en  la 
'paz,  y  ahora  no  vemos  en  el  porvenir  mas  que  la  asoladora 
'guerra,  ejércitos  que  avanzan,  matanzas  que  se  consuman 
'en  los  campos  de  batalla,  incendios  que  chispean  sobre  las 
'poblaciones  vencidas,  muertos  que  esparcen  la  peste,  y  so- 
brevivientes más  desgraciados  aun  que  los  muertos,  sujetos 
'a  cualquier  caudillo  que  quiera  llevarlos  a  desagraviar  los 
'manes  de  los  vencidos,  con  mengua  de  la  ley,  que  bien  pue- 
'de  ser  en  época  no  lejana,  reemplazada  por  el  capricho,  y 
'del  derecho,  sobre  el  cual  puede  colocarse  cualquiera  dicta- 


'dura. 


*  * 


Después,  el  General  Porfirio  Díaz,  expidió  el  decreto  que 
sigue: 

"Porfirio  Díaz,  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucio- 
"nalista  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  a  los  habitantes  de 
''la  República,  hago  saber: 

"Que  no  habiendo  manifestado  su  adhesión  al  Plan  de 
"Tuxtepec  reformado  en  Palo  Blanco,  ninguno  de  los  funcio- 
"narios  invitados  por  el  artículo  6?  del  segundo,  he  tenido  a 
"bien  decretar  lo  siguiente: 

"El  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  asu- 
"me  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  conforme  al  artículo  6? 
"del  Plan  de  Palo  Blanco,  durante  el  período  que  para  el  ejer- 
cicio de  ese  poder  señala  en  dicho  plan  al  Presidente  Provi- 
sional. 

"Palacio  Nacional,  México,  28  de  Noviembre  de  1876. 

Porfirio  Díaz. 

El  artículo  a  que  se  contrae  el  anterior  decreto  dice  a  la 
letra: 

"Artículo  6?  El  Poder  Ejecutivo,  sin  más  atribuciones 
que  las  meramente  administrativas,  se  depositará  mientras 
se  hacen  las  elecciones  en  el  Presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  actual,  o  en  el  magistrado  que  desempeñe  sus 
funciones,  siempre  que  uno  u  otro  en  su  caso,  acepte  en  to- 
"das  partes  el  presente  plan,  y  haga  conocer  su  aceptación 
'  'por  medio  de  la  prensa,  dentro  de  un  mes  contado  desde  el 
"día  en  que  el  mismo  plan  se  publique  en  los  periódicos  de  la 
"Capital. 

"El  silencio  o  negativa  del  funcionario  que  rija  la  Supre- 
"ma  Corte,  investirá  al  Jefe  de  las  Armas  con  el  carácter  de 
"Jefe  del  Ejecutivo. 

He  aquí  las  correspondencias  telegráficas  a  que  más  arri- 
ba se  ha  hecho  referencia. 

Tomo  11—51. 


i  > 
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"Depositado  en  Querétaro,  el  27  de  Noviembre  de  1876. 
"Recibido  en  México,  a  las  2.46  minutos  de  la  tarde. 
"Ciudadano  General  Porfirio  Díaz. 
"Estoy  aquí  para  celebrar  nuestra  conferencia. 

Iglesias. 

'  'De  México  a  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 

"A  las  2.30  minutos  de  la  tarde. 

4  'Señor  Licenciado  José  María  Iglesias. 

"No  pudiendo  desprenderme  de  ocupaciones  imprescindi- 
"bles  comisiono  al  Ciudadano  Licenciado  Justo  Benítez  para 
"la  conferencia  que  tenemos  acordada. 

Porfirio  Díaz. 

'  'De  México  a  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 

"A  las  3.25  minutos  de  la  tarde. 

"Señor  Licenciado  José  María  Iglesias. 

"Muy  señor  mío: 

"Por  comisión  del  señor  General  Díaz  estoy  a  la  disposi- 
'  'ción  de  usted  para  trasmitirle  en  el  acto  lo  que  tenga  usted 
"por  conveniente  decirle. 

"Su  atento  seguro  servidor 

Justo  Benítez. 

'  'Depositado  en  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 

"Recibido  a  las  3.30  minutos  de  la  tarde. 

"Señor  Licenciado  Justo  Benítez. 

"Muy  señor  mío: 

"Sírvase  usted  manifestarme  lo  que  tiene  que  decirme  a 
"nombre  del  General  Díaz  sobre  las  explicaciones  y  modifi- 
"caciones  que  hice  al  convenio  de  Acatlán. 

"Su  atento  seguro  servidor 

J.  M.  Iglesias. 

4  'De  México  a  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 

"A  las  3.35  minutos  de  la  tarde. 

"Señor  Licenciado  José  María  Iglesias. 

"La  base  indeclinable  de  todo  arreglo  tiene  que  ser  el 
"Plan  de  Tuxtepec  reformado  en  Palo  Blanco  como  la  expre- 
'  'sión^genuina  de  la  voluntad  nacional. 

"¿Lo  acepta  usted? 

Justo  Benítez. 

"Depositado  en  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 

"Recibido  a  las  3.45  minutos  de  la  tarde. 

"Señor  Licenciado  Justo  Benítez. 

"No  acepto,  ni  puedo,  ni  debo  aceptar  la  base  que  usted 
"califica  de  indeclinable. 

4  'Todo  lo  que  sea  separarse  de  la  Constitución  de  1857 
4  'será  rechado  por  mí  que  soy  el  representante  de  la  lega- 
lidad. 

J.  M.  Iglesias. 
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'  'De  México  a  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 

"A  las  3.56  minutos  de  la  tarde. 

'  'Señor  Licenciado  José  María  Iglesias. 

"Siento  el  desacuerdo  entre  usted  y  el  pueblo  armado 
4  'precisamente  para  la  defensa  de  la  Constitución  de  1857,  so- 
"bre  todo,  después  de  diez  meses  de  guerra  y  sangrientas 
"batallas. 

"El  señor  General  Díaz  no  puede  abandonar  la  bandera 
1  'que  ha  levantado  sin  exponer  los  sacrificios  que  ha  costado 
"la  caída  de  los  falsificadores  del  sufragio. 

Justo  Benitez. 

'  'Depositado  en  Querétaro,  Noviembre  27  de  1876. 
"Recibido  a  las  4  de  la  tarde. 
"Señor  Licenciado  Justo  Benitez. 

"Supuesta  la  manifestación  de  usted  queda  terminada  la 
"conferencia. 

"La  Nación  juzgará. 

J.  M.  Iglesias. 

*  *  *  * 

Algunos  días  antes  de  esos  sucesos,  el  7  de  Noviembre, 
el  Licenciado  Joaquín  M.  Alcalde,  dirijió  al  HOMBRE  DE 
LA  LEY,  una  carta  en  la  que  le  daba  puntual  cuenta  de  la 
entrevista  que  había  celebrado  en  Acatlán,  con  el  General 
Psrfirio  Díaz,  en  cuya  reunión  el  mencionado  militar  presen- 
tó los  convenios  que  más  arriba  ha  sido  copiados. 

De  esa  carta  es  conveniente  reproducir  aquí  los  párrafos 
siguientes: 

"Anoche  llegué  a  esta  población  con  el  General  Coutto- 
"lenne  que  vino  conmigo  desde  Tepejí;  antes  de  media  hora 
"de  estar  instalado  en  el  alojamiento  del  General  Riva  Pala- 
' 'lacio,  se  presentó  el  General  Díaz,  e  inmediatamente  y  ante 
1  'los  señores  Riva  y  Couttolenne,  comenzamos  a  tratar  del 
'  'asunto  que  me  traía,  relativo  a  las  cartas  del  31  de  Octubre 
"que  remití  a  usted  originales. 

"El  General  Díaz  y  sus  compañeros,  han  aparecido  gran- 
des, magníficos  y  elevados  en  su  patriotismo  y  en  su  deseo 
'  'ardiente  de  ver  a  México  grande  y  feliz,  y  exento  para  lo 
"futuro  de  revoluciones  causadas  por  la  ambición  de  sus  gober- 
nantes y  por  la  coacción  del  poder  sobre  los  pueblos. 

"En  esta  conferencia  histórica  se  ha  venido  a  obtener  lo 
"que  tanto  se  deseaba. 

"El  General  Díaz  y  su  ejército,  con  arreglo  al  artículo  82 
"de  la  Constitución,  reconocen  a  usted  como  Presidente  déla 
'  'República,  pero  desean  que  se  aseguren  y  vengan  a  ser  una 
"verdad,  los  principios  que  ha  indicado  la  revolución,  y  que  a 
"no  haberse  dado  un  Golpe  de  Estado,  habíamos  tardado  en 
"admitir  conforme  a  lo  que  habíamos  hablado,  usted  y  los 
"que  forman  la  oposición  parlamentaria  en  el  Senado  y  en  la 
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'  'Cámara  de  Diputados,  y  que  debían  de  sostenerse  como  con- 
secuencia del  desarrollo  del  desconocimiento  de  los  poderes 
"que  dieron  y  sostuvieron  el  Gplpe  de  Estado. 

"Con  el  conocimiento  de  estos  antecedentes  y  por  lacon- 
'  'fianza  que  depositó  en  usted  en  mí,  al  encomendarme  el  de- 
sempeño de  las  más  importantes  comisiones,  por  el  estable- 
"cimiehto  de  la  administración,  he  convenido  y  ajustado  por 
"usted  un  arreglo  bajo  las  siguientes  bases. 

(Aquí  las  "bases"  que  están  consignadas  más  arriba.) 

"He  asegurado  al  señor  General  Díaz  y  a  sus  generales, 
"bajo  mi  palabra  de  honor,  empeñando  también  la  palabra  de 
"honor  de  usted,  por  lo  que  usted  ha  dicho,  por  la  seguridad 
"que  de  usted  y  en  usted  tengo,  patriotismo  y  abnegación  de 
"los  que  lo  acompañan,  así  por  lo  tratado  entre  todos  noso- 
tros, que  todo  eso  sería  aceptado  y  fiel  y  legalmente  cumpli- 
"do  por  usted  y  por  los  amigos  que  personalmente  formen  su 
"Gabinete,  puesto  que,  al  llegar  a  México  se  formaría  el  de 
"que  habla  la  cláusula  5^ 

"El  General  Díaz  y  principales  subordinados,  no  aspiran 
"para  ellos  a  lo  más  mínimo;  gustosos  y  con  una  irrefragable 
"prueba  de  patriotismo  y  abnegación,  ni  aparecerán  en  los 
"cargos  de  Ja  administración;  pero  todos  sus  partidarios  en 
"todo  el  país'necesitan  ver  que  será  una  yerdadpor  lo  que  han 
"luchado  y  que  ésta  tendrá  garantías. 

*',*'♦# 

Como  consecuencia  de  todos  esos  acontecimientos  el  Ge- 
neral Porfirio  Díaz  se  propuso  ir  personalmente  a  combatir  al 
Licenciado  José  María  Iglesias  quien  por  aquellos  momentos 
se  había  fortificado  con  las  adhesiones  tanto  del  General  José 
Ceballos  como  del  General  Trinidad  García  de  la  Cadena. 

El  General  José  Ceballos  ingresó  a  la  parcialidad  legalis- 
ta en  la  Ciudad  de  Guadalajara,  con  fecha  26  de  Noviembre, 
conforme  reza  el  siguiente  telegrama. 

"Ciudadano  Gobernador: 

"Hasta  hoy  he  cumplido  con  los  deberes  que  contraje  con 
"el  Gobierno  mientras  estuvo  al  frente  de  él  el  señor  Lerdo; 
"y  siendo  un  hecho  consumado  la  separación  de  dicho  señor 
"de  la  Presidencia  de  la  República,  debo  conservar  la  fuerza 
"que  se  me  ha  confiado  a  disposición  de  la  autoridad  ejecuti- 
va que  la  Nación  reconozca. 

"En  igual  sentido  se  encuentran  los  Estados  de  Colima, 
"Sinaloa,  Sonora,  Durango,  Chiapas  y  Territorios  de  la  Baja 
"California  y  Tepic,  que  comprenden  la  zona  de  mi  cargo. 

"Sírvase  usted  transmitir  esta  manifestación  a  los  seño- 
"res  Iglesias,  Berriozábal  y  Prieto,  anunciando  al  primero  la 
"marcha  de  los  señores  licenciados  Robles  Gil  y  Silva,  en  co- 
"misión  acerca  de  su  persona. 

José  Ceballos. 
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Antes  de  partir  para  hacer  añicos  al  HOMBRE  DE  LA 
LEY,  el  General  Porfirio  Díaz,  expidió  el  decreto  siguiente: 

"Porfirio  Díaz,  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucio- 
"nalista,  a  los  habitantes  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
"hago  saber: 

"Que  teniendo  que  separarme  de  esta  Capital  para  aten- 
'  'der  personalmente  a  las  operaciones  militares  y  consolidar 
"la  tranquilidad  pública,  he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguien- 
"te: 

"Artículo  Único.  El  Segundo  en  Jefe  del  Ejército  Nacio- 
"nal  Constitucionalista,  Ciudadano  Juan  N.  Méndez,  queda 
"encargado  provisionalmente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Union. 

"Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  México,  a  6  de  Diciem- 
"bre  de  1876. 

"Porfirio  Díaz. 

"Al  Ciudadano  Protasio  P.  Tagle. 

"Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. 

t*       *F       I*       T 

Con  fecha  23  de  Noviembre,  el  Licenciado  José  María 
Iglesias,  expidió  en  la  Ciudad  de  Guanajuato,  la  proclama  si- 
guiente: 

"Guanajuatenses: 

"La  rápida  marcha  de  los  acontecimientos  públicos,  el 
'enérgico  y  decisivo  esfuerzo  que  vosotros  y  vuestros  her* 
'manos  del  Oriente  de  la  República,  habéis  hecho  para  sa- 
'cudir  la  usurpación  que  soñaba  entronizarse  en  México, 
'obligan  al  Presidente  Interino  y  a  las  personas  que  forman 
'su  gobierno,  a  ausentarnos  de  vuestro  próspero  y  feliz  Es- 
'tado. 

'  'El  Presidente  y  su  gobierno  tienen  el  deber  de  hacer 
'ante  la  Nación  entera  una  solemne  manifestación  de  reco- 
nocimiento. 

"Vuestros  legisladores  acudiendo  con  noble  patriotismo 
'al  llamamiento  de  la  ley,  el  Gobernador  del  Estado,  rodeado 
'de  todas  vuestras  simpatías,  dando  solícita  hospitalidad  al 
'Presidente,  y  obligando  a  la  victoria  a  ser  fiel  a  la  santa  en- 
'seña  de  la  Constitución;  el  Gobernador  Interino  cooperando 
'lleno  de  inteligencia  y  de  acierto  en  esta  empresa  llena  de 
'patriotismo  y  de  honor,  los  heroicos  soldados  de  Guanajuato, 
'y  cada  uno  de  vosotros,  habitantes  del  Estado,  que  como  un 
'solo  hombre  os  dispusisteis  a  abandonar  vuestras  rudas  y 
'pacíficas  tareas  para  agruparos  en  torno  de  la  legalidad, 
'todos  tenéis  derecho  a  nuestra  gratitud  y  a  la  gratitud  na- 
'cional. 

"Seguid  como  hasta  aquí,  guanajuatenses,  entregados  a 
'vuestras  labores,  amando  la  paz,  primera  garantía  de  vues- 
'tra  prosperidad,  y  adorando  la  libertad,  única  garantía  de 
'vuestra  honra. 
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"Hombres  de  trabajo,  'el  padre  dé  la  Independencia  os 
había  enseñado  que  sus  frutos  son  amargos  cuando  la  tira- 
nía amenaza  apagar  la  llama  de  los  hogares  y  extinguir  la 
luz  en  las  conciencias;  y  no  habéis  olvidado  la  lección,  como 
lo  demuestran  vuestros  hechos  gloriosos. 

"Ellos  quedarán  inscritos  en  los  anales  de  la  República, 
como  están  grabados  indeleblemente  en  nuestros  corazones. 

"Prontamente  la  guerra  civil  habrá  terminado,  pronto 
nos  debemos  reunir  a  los  hijos  de  México  a  la  obra  de  reor- 
ganizarnos, de  asegurar  para  siempre  nuestras  instituciones 
democráticas,  de  apelar  a  los  últimos  recursos  para  iniciar 
rápidamente  la  era  tranquila  de  felicidad  para  la  patria. 

'  'El  precio  de  vuestra  colaboración  en  esta  obra  de  valor 
y  de  fe,  dará,  como  ahora,  como  siempre,  el  éxito  que  os 
han  preparado  vuestras  virtudes  cívicas  y  privadas. 

"El  Presidente  Interino  de  la  República,  y  las  personas 
que  formamos  su  gobierno,  al  decir  adiós  a  nuestros  herma- 
nos de  Guanajuato,  hacemos  votos  por  su  ventura  en  la  li- 
bertad y  en  la  paz. 

"José  María  Iglesias. 
*  *  *  * 

Fácil  era  de  presumir,  que  no  obstante  los  pesimismos 
que  manifestaban  varios  periódicos,  que  no  obstante  los  trá- 
gicos augurios  de  varios  políticos,  el  General  Porfirio  Díaz, 
por  obra  del  poderoso  impulso  adquirido,  tendría  que  barrer 
a  la  endeble  legalidad  revolucionaria,  asi  como  barre  una  ra- 
cha tempestuosa  al  macilento  escaramujo,  que  enderezando 
sus  varejones,  pugna  por  luchar  con  ella,  sin  saber  que,  en  su 
camino,  ha  dejado  muy  atrás,  derribados  en  el  polvo,  añosos 
troncos  de  mugientes  bosques  que  elevaran  hacia  arriba  su 
vegetación  potente,  figurando  columnatas  tan  altivas,  que  se 
creyera  se  habían  levantado  de  la  tierra  para  sostener  la  bó- 
veda del  cielo 
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CONCLUSIÓN. 


En  los  último?  años,  debido  a  los  enconos,  a  las  purulen- 
tas intrigas  cortesanas  de  la  política  oligárquica,  a  la  abyec- 
ción negra  que  siempre  generan  los  gobiernos  cesarianos,  los 
estudios  de¡  los  anales  mexicanos  contemporáneos,  han  si- 
do fabricados,  casi  en  lo  general,  cuando  no  por  escritores 
poseídos  de  los  rencores  más  cobardes,  por  aduladores,  tan 
despreciables,  tan  menguados,  tan  imbéciles,  que  lo  mismo 
serían  capaces  de  traficar  en  la  socaliña,  con  los  vinos  agrios 
de  las  vegas  argelinas,  que  con  los  versos  hueros  de  los  mu- 
ladares "decadenistas,"  por  mercadantes  púnicos,  en  fin,  de 
quienes  puede  propiamente  decirse  con  Horacio  Flaco,  que  son 
LOS  CERDOS  DE  LAS  POLICILGAS  DE  EPICURO. . . .  (1) 

Los  que  han  procedido  por  odio,  aunque  no  merecen  la 
absolución  de  la  gente  juiciosa,  porque  todo  procedimiento  in- 
justo es  siempre  condenable,  pueden  sí,  aspirar  a  la  atenua- 
ción del  juicio  adverso  que  su  culpa  amerite,  porque  la  pasión 
está  siempre  jurisdiccionada  a  los  impulsos  del  ánimo,  tam- 
bién porque  el  odio,  no  obstante  sus  ofuscamientos  extravia- 
dores,  puede  reconocer  un  origen  levantado,  porque  él,  pue- 
de tener  en  su  culminación,   la  SANTIDAD,  que  ponderara 


(1)  El  ciscado  poeta  Juan  José  Tablada  para  congraciarse  con  el  ce- 
sar que  imperando  está,  no  vaciló  en  fabricar  un  abominable  poema  de- 
cadentista, titulado  "PORFiRiO  DÍAZ,"  pretendiendo  en  esa  su  obra 
vil,  hacer  resonar  las  cuerdas  de  bronce  de  la  lira  épica. 

En  ese  canto  vergonzoso,  el  pordiosero  vate,  pretendió  hacer  una  es- 
pecie de  Eneida,  de  Henriada,  del  porfirismo,  una  PORFIkIADA,  en  fin, 
empero  su  impotencia  de  abyecto,  solamente  le  permitió  dar  a  luz  una 
producción  ignominiosa,  en  la  que  rutila  con  todas  sus  turbias  luces  el 
diamante  de  vidrio  de  la  estupidez  pontificante,  exhibiendo  al  mismo 
tiempo,  un  criterio  de  gusarapo,  en  contubernio  con  una  ignorancia  de 
la  patria  historia,  capaz  de  suscitar  la  hilaridad  en  un  guarro  en  fango 
ahito 

Tan  despreciable  trabajo,  revelador  de  la  bajeza  de  su  autor,  produ- 
jo a  este  como  premio  la  consabida  curul  que  actualmente  ocupa  en  la 
Cámara  de  Diputados. 

El  General  Porfirio  Díaz  tiene  la  mala  costumbre  de  ultrajar  al  pue- 
blo mexicano  nombrando  sus  representantes  precisamente,  a  aquellos 
que  ponen  la  cerviz  bajo  los  tacones  de  sus  botas  de  dictador. 
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uno  de  los  hombres  que  más  han  honrado  a  la  humanidad,  la 
SANTIDAD,  que  exaltara,  con  su  augusta  energía,  Emilio 
Zola (2) 

Aquellos  abyectos,  a  pesar  de  exhalar  por  todos  sus  po- 
ros una  pestilencia  de  letrina  babilónica,  a  pesar  de  dejar  a 
su  paso  un  rastro  de  lodo,  donde  establecen  abirragadas  re- 
públicas los  gusanos,  han  osado  penetrar  al  templo  marmóreo 
de  la  historia,  para  hacer  allí  su  obra  funesta  de  falsarios,  pa- 
ra poner  un  andrajo  hediondo, maculado  de  podre,  en  los  ojos 
astrales  de  la  justicia,  para  poner  un  sanbenito  envilecedor, 
en  la  frente  serena  de  la  verdad,  creyendo  en  su  estúpida  in- 
verecundia, que  el  objeto  de  sus  adulaciones,  ha  caido  en  el 
embrutecimiento  neroniano,  de  los  tiranoides  de  la  más  espú- 
rea laya  que  produjeran  las  edades  bárbaras,  creyendo,  no 
que  es  un  hombre  evidentemente  sensato,  como  debe  serlo, 
sino  un  degenerado,  un  reblandecido,  un  loco,  que  pretende 
ser  adorado,  como  un  Nabucodonosor,  como  un  Sardanápalo, 
como  un  Tolomeo ! 

Aquellos  abyectos,  como  los  podridos  dialécticos  de  la  de- 
cadencia griega,  para  lograr  el  medro,  para  asegurar  el  lucro, 
serían  capaces  de  componer  historias,  como  aquella  de  Aris- 
tóbulo,  que  arrojara  Alejandro  Magno  a  las  aguas  del  Eufra- 
tes, diciendo  a  ese  cronista  sin  decoro: 

-MERECÍAS  QUE  HICIERA  OTRO  TANTO  CONTI- 
GO POR  ATREVERTE  A  ATRIBUIRME  HAZAÑAS  FAL- 
SAS  ! 

Aquellos  abyectos,  serían  capaces  de  jurar  poniendo  por 
testigos  a  los  astros  que  rutilan  en  el  cielo,  que  hay  dioses  en 
la  tierra,  qué  la  infalibilidad  que  es  atributo  de  las  entidades 
de  divina  esencia,  que  han  inventado  siempre  las  leyendas, 
está  al  alcance  de  los  seres  a  quien  la  naturaleza  con  su  om- 
nipotente mano  tiene  sometidas  a  las  más  groseras  funciones 
de  la  vida  animal  que  imprescriptiblemente  debe  llegar  a  ser 
consunta 

La  crónica  historial  mexicana  ha  carecido  últimamente 
de  criterio  equidistante. 

Ha  oscilado  sin  cesar,  desde  la  calumnia  infame  hasta  la 
indigna  apología 


(2)  Un  ejemplo  de  lo  asentado  en  este  párrafo,  es  Don  Fernando 
Iglesias  Calderón,  quien  en  las  místicas  elevaciones  de  la  religión  maho- 
metana que  profesa  a  su  progenitor,el  Licenciado  José  María  Iglesias, a  pe- 
sar de  presumirse  historiador  de  aquilinos  vuelos,  no  ha  vacilado  muchas 
veces  en  incurrir  en  la  injusticia,  para  juzgar  a  los  que  fueron  enemigos 
del  hombre  tan  poco  estimable  políticamente,  que  le  diera  la  existencia 

Empero,  equitativo  es  confesar,  que  a  nadie  se  le  puede  impedir  que 
defienda  a  su  padre. 

Ese  impulso  del  ánimo  será  noble  mientras  la  especie  humana  no  ha- 
ya caído  en  el  envilecimiento. 


AURORA  Y  OCASO.  809 


¡Cuando  no  el  ultraje  demoniaco,  la  adulación  más  as- 
querosa! 

•i*     V     "P     • 

Por  ello  tal  vez,  los  sucesos  melodramáticos  que  confor- 
man este  volumen,  habrán  inquietado  a  sus  lectores,  hacien- 
do que  ellos  se  pregunten,  si  no  ha  sido  una  osadía  satánica, 
rememorar  tales  acontecimientos  en  el  tiempo  actual,  en  el 
actual  tiempo,  en  qué  los  hombres  amantes  de  las  letras,  pa- 
recen destinados,  exclusivamente  a  insensar  como  a  ídolos 
asiáticos  a  los  prohombres  que  componen  el  actual  orden  de 
cosas  administrativo. 

No,  ésta  obra,  no  es  el  producto  ni  de  la  enemistad  ni  de 
la  adulación. 

Nadie  defenderá  mejor  el  terreno  neutro  en  que  está  co- 
locada la  narración,  que  los  supervivientes  protagonistas  de 
la  tragedia  a  sus  páginas  trasladada,  porque  ellos  volverán  a 
vivir,  con  todo  el  apasionamiento,  con  toda  la  intensificación 
de  afectos,  de  odios,  de  ambiciones,  de  ideales,  que  les  carac- 
terizaron en  aquel  antaño,  el  agitado  período  de  la  existencia 
nacional  que  se  resucita  en  aqueste  ogaño. 

Ya  en  la  madurez  de  la  existencia,  cuando  la  gloria  ful- 
gurante del  pasado,  quedó  envuelta  en  los  polvos  de  oro  del 
recuerdo,  podrán,  en  una  mirada  de  conjunto,  apreciar  debi- 
damente, dentro  de  su  fuero  interno,  nunca  definitivamente 
aniquilado  por  la  adulación,  cuales  de  sus  acciones,  cuales  de 
sus  obras,  son  indignas  de  la  censura 

*  *  *  * 

Además,  muy  por  encima  de  los  intereses  individuales, 
están  los  intereses  colectivos,  los  interés  nacionales,  los  inte- 
reses universales ! 

Ante  el  tiempo,  ante  el  espacio,  ante  la  nada,  que  es  tal 
vez  el  destino  de  todo,  muy  poco  es  siempre  un  nombre,  por 
jigantesca  que  sea  la  estatura  con  que  aparezca  ante  la  pupi- 
la de  sus  contemporáneos  conturbados  por  la  admiración .... 

Del  modesto  estudio  realizado  aquí  se  pueden  desprender 
enseñanzas  que  bien  aprovechadas,  permitirán  sin  graves  tras- 
tornos públicos,  hacer  la  transición  de  un  gobierno  personalis- 
ta, reverenciado  por  sus  éxitos,  por  sus  fuerzas,  a  un  gobier- 
no exento  de  relativas  glorias  épicas,  pero  sólidamente  apoyado 
por  la  conciencia  mexicana. 

Para  que  ese  fenómeno  de  sociedad,  pueda  tener  realiza- 
ción, es  de  todo  punto  necesario,  aventar  muy  lejos,  las  men- 
tiras convencionales  características  de  nuestra  política,  dando 
a  las  cosas  sus  propios  nombres,  sus  propias  denominaciones, 
a  fin  de  que,  a  la  intensa  luz  de  la  realidad,  resalten  los  acon- 
tecimientos, sin  sombras,  tal  cual  ellos  son. 

La  verdad  no  miente  nunca. 
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*    *    *    * 


Una  de  las  principales  enseñanzas  que  revela  el  período 
político  que  se  ha  narrado,  es  la  de  que,  ningún  gobierno  pue- 
de sostenerse  con  perdurabilidad,  de  un  modo  tranquilo,  si  no 
cuenta  con  el  sostén,  enteramente  decidido  de  la  opinión  pú- 
blica. 

No  son  suficientes  los  títulos,  por  más  irreprochables  que 
ellos  puedan  ser,  para  el  logro  de  la  conservación  de  un  de- 
terminado orden  de  cosas. 

Porque  por  encima  de  todas  las  legalidades,  está  la  sanción 
del  pueblo,  como  fuerza  irrecusable  a  la  acción  de  su  sobera- 
nía absoluta 

El  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  contó  con  esa 
aquiecencia  pública  de  un  modo  casi  absoluto,  durante  su  in- 
terinato, como  obra  que  era  ella  del  sentimiento  nacional,  pro- 
ducido por  la  conmoción  que  se  engendró,  en  los  momentos  del 
conflicto,  por  la  rápida  desaparición  del  HOMBRE  DE  LA  RE- 
FORMA. 

Empero  careció  de  ella'f undamentalmente  durante  su  aza- 
rosa gubernatura  constitucional. 

Por  ello,  fué  desde  luego  combatido,  por  ello,  sus  éxitos, 
sus  trabajos,  sus  desintereses,  sus  abnegacisnes,  sus  talentos, 
sus  virtudes  cívicas,  no  pudieron  evitar  que  al  fin  fuese  barri- 
do por  la  borrasca  revolucionaria 

*  *  *  * 

Acaso  hubiera  sido  preferible  que  la  deshecha  tormenta 
de  "La  Noria",  se  hubiese  prolongado  por  algún  tiempo  más, 
para  que,  el  nuevo  orden  de  cosas,  hubiese  sido  el  definitivo 
resultado  de  la  victoria  obtenida. 

Quizá  entonces,  no  hubiera  sido  necesario  el  derramamien- 
to de  la  sangre  que  a  torrentes  fué  ofrecida  en  holocausto  al 
genio  de  nuestras  discordias  sociales. 

Empero,  penetrando  en  la  síntesis  de  los  hechos  positivos 
se  debe  de  convenir  en  que,  esa  tregua,  fué  útil,  tanto  para 
que  se  comenzasen  a  plantear  los  problemas  administrativos, 
QUE  DEBEN  SER,  EN  EL  FUTURO  INMEDIATO,  LA  PRE- 
FERENTE OCUPACIÓN  DE  LOS  GOBIERNOS,  cuanto  para 
que,  se  pudieran  consolidar  los  éxitos  de  las  revoluciones  an- 
teriores, tanto  por  su  incrustación  dentro  del  Código  Funda- 
mental, cuanto  por  la  consumación  del  aniquilamiento  de  las 
reacciones  armadas  con  tal  motivo  llevadas  a  la  soliviantaron . 

Aquí  encaja,  proclamar  muy  alto,  que  la  obra  grandiosa 
del  partido  liberal  es  indestructible,  porque,  la  Constitución  de 
1857,  las  Leyes  de  Reforma,  son,  serán  siempre,  las  tablas  su- 
premas de  la  República  Mexicana,  la  que  las  han  salvado,  las 
que  la  salvarán,  las  que  fabricarán  su  grandeza,  para  exhibirla 
imponentemente,  augustamente,  ante  la  civilización  del  mun- 
do....!! 
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La  Revolución  de  Tuxtepec  maguer  su  aspecto  personalis- 
ta que  le  dio  todas  las  características,  de  una  revuelta,  FUE 
ENTERAMENTE  INEVITABLE. 

Durante  el  período  de  tregua,  el  Licenciado  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada,  no  pudo  jamás  desarmar  al  ejército  acuartelado 
de  los  porfiristas,  quienes  llenos  de  varonil  abnegación,  jamás 
saborearon  durante  el  período  lerdista,  ni  las  prevendas,  ni 
las  granjerias,  con  que  se  deleitaban  los  gobiernistas  en  torno 
del  estadista  que  habría  de  ser  derrocado. 

Su  derecho  había  sido  hollado,  se  les  había  acusado  con  to- 
da injusticia,  de  ser  los  únicos  proclamadores  del  desorden, 
que  acibarara  los  últimos  días  del  Licenciado  Benito  Juárez. 

Burlados  en  todas  sus  aspiraciones,  ostentando  en  sus  fren- 
tes los  laureles  que  habían  adquirido  combatiendo  en  defensa 
del  territorio  mexicano  contra  la  invasión  extranjera,  resplan- 
deciendo en  sus  pechos  de  valientes,  las  cruces  que  habían  con- 
quistado en  los  campos  de  batalla,  al  pretenderse  eliminarles, 
conforme  a  la  estructuración  de  sus  enérgicos  caracteres,  ape- 
laron a  la  reivindicación  de  todos  esos  derechos  ultrajados  re- 
curriendo al  éxito  de  las  armas. 

Era  justo. 

No  debían  ser  eliminados,  porque  representaba  una  fuer- 
za   

¡je      ifc       £       ¡Je 

No,  no  es  como  se  ha  creído,  el  General  Porfirio  Díaz,  el 
único  responsable  de  esa  gran  tragedia,  que  solo  fué  el  fruto 
obligado  de  las  circunstancias  de  la  época. 

No  es  el  principal  culpable  a  pesar  de  su  siniestra  ambi- 
ción, de  sus  yerros,  de  sus  torpezas 

Hay  más  todavía. 

La  historia  imparcial  debe  sostener,  que  si  en  las  vacila- 
ciones propias  de  una  época  tan  agitada,  el  caudillo  de  la  re- 
volución, hubiera  abandonado  su  bandera  insurreccional,  SE- 
GURAMENTE, OTROS  DE  SUS  COMPAÑEROS,  LA  HA- 
BRÍAN RECOGIDO,  en  cuyo  caso  la  perseguida  victoria,  ha- 
bría coronado  otras  sienes  que  no  habrían  sido  las  suyas. 

Debe  reforzarse  aún  más  ese  argumento,  haciendo  notar 
que  el  fermento  revolucionario  estaba  tan  enraizado  dentro  de 
los  elementos  políticos  del  país  en  aquel  tiempo,  que,  como  se 
ha  visto,  hasta  los  magistrados,  hasta  los  funcionarios,  que 
mas  reverencia  deberían  haber  tenido  por  la  paz,  deliberada- 
mente se  conjuraron  en  su  contra 

Por  último,  el  estudio  realizado  aquí,  pone  de  manifiesto 
la  esterilidad  de  las  revueltas  políticas  personalistas  en  lo  re- 
lativo a  las  libertades  públicas. 

No  cabe  la  menor  duda  que  tanto  el  General  Porfirio  Díaz 
como  muchos  de  sus  intrépidos  compañeros  profesaban  desde 
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entonces  el  credo  democrático  que  con  tanto  valor  sostenían 
los  segundos. 

Aunque  fuerza  es  convenir  en  que  las  realidades  de  la  vi- 
da hacen  a  las  veces  imposible  el  planteamiento  rápido  de  los 
más  justificados  ideales,  sobre  todo,  cuando  el  éxito  del  po- 
der, embrutece  a  los  mandatarios,  impulsándolos  al  abuso  del 
mismo  poder. 

En  otros  términos: 

En  la  política  como  en  todos  los  hechos  de  la  vida  univer- 
sa, es  siempre  una  ley  indeclinable,  que  la  naturaleza  jamás 
procede  por  saltos,  asi  como  que,  la  obra  del  progreso  huma- 
no únicamente  puede  llevarse  a  cabo  por  la  obra  de  las  par- 
ciales labores  de  las  más  distintas  generaciones,  cuyo  esfuer- 
zo unido,  constituye  los  eslabones  de  la  cadena  diamantina 
que  une  la  realidad,  que  suele  tener  muchas  vilezas,  con  el 
ideal  que  es  siempre  radioso,  que  es  siempre  bueno,  porque 
como  la  luz  solar,  ilumina  por  igual  manera  las  grandiosida- 
des de  la  creación  que  las  carroñas  que  alojan  su  miseria  en 
los  últimos  rincones  de  la  tierra. 

México,  Diciembre  12  de  1910. 

Ciro  B.  Ceballos. 
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Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO 
"La  Sumisión  Porfirista". 


Carta  del  Licenciado  Ireneo  Paz  relativa  a  la  pacifi- 
cación del  PAÍS. 

Señores  Redactores  de  "El  Ferrocarril" 

Casa  de  ustedes,  Septiembre  3  de  1872. 

Ruego  a  ustedes  den  cabida  en  las  columnas  de  su  perió- 
dico a  las  siguientes  líneas: 

Publicada  la  comunicación  del  Ciudadano  General  Porfi- 
rio Díaz  de  que  yo  he  sido  portador,  dirigida  al  Ciudadano 
Presidente  Interino  de  la  Nación,  sobre  las  bases  que  aquel 
juzga  necesarias  para  deponer  las  armas  y  ayudar  a  la  paci- 
ficación del  país,  creo  necesario  que  se  publique  también  la 
contestación  que  verbalmente  me  ha  dado  el  Ciudadano  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Respecto  del  punto  en  que  se  pide  la  ampliación  del  plazo 
fijado  en  la  convocatoria  para  las  elecciones  de  Presidente,  el 
Ciudadano  Lerdo  de  Tejada,  me  manifestó  que  no  era  del  re- 
sorte del  Ejecutivo;  pero  que  este  no  sostendría  la  cuestión  ni 
en  pro  ni  en  contra,  caso  de  ser  traiada  en  el  Congreso,  guar- 
dando sobre  ella  una  actitud  absolutamente  neutral. 

Por  lo  que  toca  a  las  observaciones  del  Ciudadano  Gene- 
ral Díaz  hechas  sobre  la  ley  de  amnistía,  estados  de  sitio  y 
demás  puntos  que  se  encuentran  dentro  de  las  facultades  del 
Poder  Ejecutivo,  el  Ciudadano  Lerdo  de  Tejada  dijo:  que  no 
podía  hacer  innovación  alguna  a  sus  disposiciones,  por  haber 
tomado  en  cuenta  desde  que  se  dictaron  los  razonamientos  que 
ahora  se  le  hacen. 

El  Ciudadano  Lerdo  de  Tejada  agregó:  que  mientras  el 
Ejecutivo  estuviera  revestido  con  el  poder  extraordinario,  el 
Ciudadano  General  Porfirio  Díaz,  podía  someterse  al  Gobier- 
no, sin  sufrir  pena  alguna,  y  que  antes  bien  sería  rodeado  de 
todas  las  consideraciones  a  que  es  acreedor  por  su  prestigio 
nacional  y  eminentes  servicios  prestados  a  la  patria. 

Me  resta  sólo,  señores  redactores,  manifestar  a  ustedes, 
que  lamento,  por  el  participio  que  he  tenido  en  este  negocio  y 
por  tantas  otras  consideraciones,  el  que  haya  sido  estéril  el 
paso  dado  patrióticamente  por  el  Ciudadano  General  Porfirio 
Díaz. 

(firmado)  Ireneo  Paz. 
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Convenios  del  General  Donato  Guerra  con  el  Gober- 
nador del  Estado  de  Chihuahua  General 
Luis  Terrazas 

Durango,  20  de  Septiembre  de  1872. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

El  26  de  Agosto  celebraron  Guerra  y  el  Gobernador  de 
Chihuahua  convenios  cuyo  texto  ignoro. 

El  5  del  corriente  los  reformaron  por  medio  de  otros  con- 
venios, cuyo  texto,  que  tengo  a  la  vista,  es  en  extracto  éste: 

1?  Guerra  reconoce  al  Ciudadano  Terrazas  como  Gober- 
nador de  Chihuahua  y  a  las  demás  autoridades  del  Estado  de 
elección  popular. 

2?  Se  canjearán  los  prisioneros  de  ambas  partes. 

39  Se  garantizan  en  sus  personas  e  intereses  por  las  le- 
yes del  Estado  a  los  individuos  que  tomaron  parte  en  la  revo- 
lución, lo  mismo  que  a  los  individuos  del  Ejército  que  se  se- 
pararon legalmente  y  quieran  quedarse  en  el  Estado. 

49  Se  devolverán  a  sus  dueños  los  carros  y  acémilas  de 
propiedad  particular. 

59  Se  invalidarán  loe  decretos  de  circunstancias  expedi- 
dos por  Guerra,  y  que  los  créditos  contraídos  por  el  citado 
Jefe  del  Ejército  de  Occidente,  queden  pendientes  de  pago 
hasta  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  determine  la 
manera  de  cubrirlos. 

69  Guerra  con  sus  fuerzas  no  turbará  la  paz  del  Estado 
de  Chihuahua  que  se  pacta,  cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias en  que  se  vea  colocado. 

79  Guerra  con  sus  fuerzas  evacuará  la  Capital  de  Chihua- 
hua el  15  del  corriente,  y  todo  el  territorio  del  Estado,  para 
el  23  del  mismo  mes,  recibiendo  del  Gobierno  del  Estado 
$25,000.00  para  sus  fuerzas. 

89  Guerra  respetará  y  hará  respetar  las  leyes  del  Estado 
y  a  sus  autoridades,  y  se  compromete  a  no  ingresar  en  el 
ejército  de  su  mando  a  ningún  ciudadano  chihuahuense  sin  su 
consentimiento. 

99  Las  autoridades  y  empleados  federales  del  Estado  con- 
nuarán  funcionando  como  antes  de  su  ocupación. 

109  Cada  parte  contratante  se  quedará  con  un  ejemplar 
de  esta  convención  y  esa  se  publicará. 

119  El  Gobierno  del  Estado  agenciará  como  lo  crea  con- 
veniente los  $25,000,00  de  que  habla  el  artículo  79,  y  recibiera 
la  autorización  respectiva  para  pagarlos  de  los  fondos  federa- 
les; pero  si  no  obtiene  ese  resultado,  su  pago  se  hará  a  los 
prestamistas,  de  las  rentas  del  Estado. 

Tal  es  el  texto  de  los  convenios;  y  como  de  su  espíritu  y 
letra  no  resulta  que  Guerra  se  someta  al  Supremo  Gobierno 
Nacional  con  sus  fuerzas;  como  al  contrario  conserva  por  el 
tratado  sus  fuerzas  en  el  pie  de  guerra  que  han  tenido  por  la 


AURORA  Y  OCASO.  S17 


revolución  sin  dejar  conocer  sus  designios,  y  como  la  llegada 
a  Chihuahua  del  exgeneral  Díaz,  y  sus  conferencias  con  Gue- 
rra, posteriores  al  tratado,  alejan  la  idea  de  su  sumisión,  y  co- 
mo por  tener  las  fuerzas  de  Chihuahua  sublevadas  para  evacuar 
el  Estado,  es  casi  seguro  que  invadirán  de  nuevo  éste,  lo  co- 
munico a  usted  para  el  conocimiento  del  Ciudadano  Presiden- 
te, suplicándole  se  sirva  resolver  si  debe  considerarse  someti- 
do al  enemigo  en  virtud  del  convenio  de  Chihuahua,  o  si  se  le 
bate  en  caso  de  que  no  deponga  las  armas  y  hostilice  estos 
pueblos  o  las  fuerzas  que  tengo  avanzadas. 

Urge  la  contestación  porque  tal  vez  dentro  de  tres  días 
penetren  los  sublevados  en  este  Estado,  y  necesito  obrar  como 
usted  resuelva. 

(firmado)  F.  Carrillo. 


Manifestación  del  Ciudadano  General  Porfirio  Díaz 
para  obtener  la  pacificación  de  la  república. 


El  tiempo  transcurrido  desde  que  dirijí  al  país  la  palabra 
al  estallar  la  revolución  restauradora  de  la  libertad  electoral, 
no  ha  sido  estéril  para  los  principios  democráticos,  compro- 
metidos por  la  política  de  la  reelección.  Mi  alejamiento  de  la 
escena  activa  durante  algunos  meses,  me  ha  permitido  perci- 
bir la  espontaneidad  con  que  se  desarrollaba  el  movimiento 
insurreccional,  y  fortalecer  con  ello  mi  fe  sobre  el  carácter 
patriótico  y  santo  de  la  empresa  en  que  el  pueblo  mexicano 
me  aclama  su  caudillo.  Ha  habido  en  ello,  durante  algunos 
meses,  algo  que  los  políticos  superficiales  podrían  tomar  por 
perplejidad  e  intermitencia,  y  que  no  ha  sido  sino  el  movi- 
miento irregular  que  imprime  a  los  sucesos  la  agitación  del 
espíritu  público,  cuando  ni  el  poder,  ni  los  partidos,  ni  la  fuer- 
za militar  lo  disciplinan.  Visiblemente  ha  sido  la  opinión  el 
principio  vital  del  esfuerzo  revolucionario  que  ha  estado  ten- 
diendo últimamente  a  restaurar  en  nuestra  patria  la  pureza 
del  sufragio  y  la  eficacia  de  las  leyes. 

Para  arrancarle  este  elemento  de  vida,  se  quiso  adulterar, 
aunque  en  vano,  con  pérfidas  tergiversaciones,  el  manifiesto 
de  la  revolución,  en  que  por  fortuna  había  escrito  estas  pala- 
bras capitales,  brotadas  del  fondo  de  mi  conciencia,  y  cuya 
sinceridad  tiene  a  mi  honor  por  garante:  EL  PUEBLO  SERA 
EL  ÚNICO  DUEÑO  DE  SU  VICTORIA. 

Me  encontraba  a  punto  de  hacer  un  nuevo  llamamiento  a 
los  amigos  de  la  libertad  constitucional,  cuando  sucesos  fuera 
de  toda  previsión,  han  venido  a  poner  nuevas  perspectivas 
ante  las  aspiraciones  liberales  del  pueblo  insurreccionado.  La 
muerte  del  ciudadano  que  fungía  como  Jefe  de  la  República, 
el  advenimiento  de  usted,  por  ministerio  de  la  ley  a  la  Magis- 
tratura Suprema,  la  convocatoria  a  nuevas  elecciones  de  Pre- 
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sidente;  la  amnistía  para  los  ciudadanos  armados  en  defensa 
del  sufragio  libre,  son  hechos  con  que  parece  que  la  Provi- 
dencia ha  querido  facilitar  la  reparación  de  los  agravios  que 
ha  sufrido  el  país,  ahorrándole  los  sacrificios  de  la  guerra. 

Si  con  el  Presidente  reelecto  desaparece  la  deplorable  po- 
lítica de  los  últimos  años;  si  al  pasar  el  poder  de  una  mano  a 
otra  se  convierte  en  custodio  de  la  libertad  y  de  las  leyes;  si 
toma  por  consejeros  a  la  sinceridad  y  al  patriotismo;  si  res- 
peta como  sagradas  e  inviolables  nuestras  instituciones;  si 
defiende  como  una  conquista  preciosa  las  reformas  consuma- 
das hace  doce  años  en  nuestro  orden  social;  si  reconoce  como 
requisito  para  la  paz  y  el  progreso  la  reconstrucción  unitaria 
del  gran  partido  a  quien  se  debe  la  Constitución  y  la  Refor- 
ma, y  sin  cuyo  recurso  colectivo  nada  puede  hacerse  grande 
ni  permanente  en  la  República,  el  país,  que  no  ha  estado  lu- 
chando por  el  mezquino  objeto  de  elevar  a  un  hombre  en  lugar 
de  otro,  prosperará  en  paz  bajo  el  Gobierno  que  emane  de  esta 
crisis.  Pero  si  no  le  hace  experimentar  el  cambio  que  en  la 
política  apetece;  si  no  se  reparan  Jiasta  donde  sea  posible  los 
males  ocasionados  por  la  dictadura,  y  sobre  todo  si  no  se  dan 
garantías  serias  y  prácticas  al  voto  popular,  la  situación  pre- 
sente acarreará  una  tregua,  mas  no  la  pacificación  definitiva 
de  la  República. 

La  amnistía  de  que  tengo  noticia  en  estos  momentos,  ocu- 
rre a  necesidades  muy  indicadas  en  la  política  actual;  mas  pa- 
ra que  su  alcance  práctico  sea  proporcional  a  sus  fines  políti- 
cos, debería  purgarse  de  toda  apariencia  exclusivista  y  de  to- 
do concepto  irritante  y  depresivo.  Solo  así  vendrá  a  ser  una 
fórmula  universalmente  aceptada  de  reconciliación  y  frater- 
nidad. 

Yo  sería  el  más  insignificante,  pero  también  el  más  sin- 
cero entre  los  sostenedores  de  un  poder  que  redujese  hoya  la 
práctica  los  principios  que  acabo  de  indicar,  e  iría  de  Estado 
en  Estado,  empleando  mi  ascendiente  personal  sobre  los  cau- 
dillos de  la  revolución,  para  inducirlos  a  rodear  las  mesas  elec- 
torales con  el  ambiente  benéfico  de  la  paz,  y  a  prestar  des- 
pués su  concurso  al  Gobierno  que  emanara  del  voto  libre. 

Contribuiría  muy  eficazmente  a  la  realización  de  este  re- 
sultado, un  conjunto  de  medidas,  sobre  el  que  me  permito 
llamar  la  atención  de  usted,  a  título  solo  de  patriotismo  y  de 
interés  en  la  pacificación  definitiva  de  nuestra  patria. 

La  cesación  del  Estado  de  Sitio  en  las  demarcaciones  a  él 
sujetas,  se  recomienda  como  indispensable  para  que  todos  los 
círculos  parciales  de  la  Federación  recobren  su  soberanía  y  su 
completa  libertad  antes  de  las  elecciones  a  que  se  convoca. 

A  fin  de  que  puedan  tomar  parte  en  el-la  todos  los  ciuda- 
danos que  se  armaron  para  reivindicar  la  libertad  electoral 
vulnerada,    y   todos  los  pueblos  en  que  se  ha  desarrollado  la 


AURORA  Y  OCASO.  819 


insurrección,  debería,  en  mi  concepto,  comenzarse  por  una 
tregua  leal  que  permitiese  a  los  primeros  deponer  las  armas 
sin  desdoro,  y  ampliarse  además  el  plazo  de  las  elecciones,  de 
manera  que  los  segundos  puedan  formar  su  conciencia  electo- 
ral y  emitir  sus  votos  en  medio  de  la  paz  y  con  la  calma  que 
requieren  las  prácticas  del  sufragio. 

El  poder  reeleccionista  dejó  en  las  cimas  de  la  Adminis- 
tración ciertas  reliquias,  que  proyectarían  una  sombra  sinies- 
tra sobre  las  mesas  electorales,  y  que  constituirían  un  térmi- 
no irritante  de  contraposición  entre  los  perpetrados  de  un 
abuso  que  vencen  y  se  ostentan  impunes  en  los  primeros  pues- 
tos del  Estado,  y  los  vencidos  que  pagan  su  consagración  á 
una  noble  causa  con  la  pérdida  de  sus  grados  y  empleos,      i 

A  este  propósito,  y  sólo  por  reforzar  el  acento  de  sinceri- 
dad de  mis  observaciones,  protesto  a  usted,  aunque  a  riesgo 
de  que  en  ello  se  me  vea  una  ostentación  muy  distante  de  mi 
ánimo,  que  caso  de  ser  aceptadas  mis  ideas,  vería  como  pun- 
to capital  para  cooperar  a  la  pacificación  de  la  República,  que 
se  hiciese  una  excepción  exclusiva  de  mi  persona  en  el  goce 
de  los  derechos  que  desearía  ver  devueltos  a  los  otros  inicia- 
dores y  sostenedores  de  la  revolución.  No  tendrá  gran  mérito 
este  pequeño  sacrificio  de  mi  personalidad  en  aras  del  reposo 
público. 

Las  medidas  que  indico,  y  que  en  mi  concepto  correspon- 
den a  la  divisa  que  deberían  adoptar  hoy  en  México  todos  los 
liberales  patriotas,  LA  LIBERTAD  Y  EL  PROGRESO  EN 
LA  PAZ  Y  EN  LA  UNION,  ni  pueden  verse  como  transac- 
ción indigna  de  la  autoridad,  con  partido  alguno,  ni  salen  del 
radio  a  que  directa  ó  indirectamente  alcanzan  al  poder  extra- 
ordinario con  que  usted  se  halla  investido.  En  virtud  de  ellas, 
las  próximas  elecciones,  serían  un  acto  reflexivo  y  reposado, 
sin  visos  de  ejecutarse  por  sorpresa,  antes  de  que  el  país  se 
reponga  del  doble  sacudimiento  que  en  él  han* producido, 
primero  la  revolución,  y  después  el  suceso  inesperado  que  abre 
vías  pacíficas  al  triunfo  del  sufragio  libre. 

Ruego  a  usted  que  se  sirva  honrarme  con  una  contesta- 
ción sobre  los  principales  puntos  que  contiene  esta  nota,  to- 
mando en  cuenta  la  brevedad  que  requieren  las  circunstan- 
cias. 

Si  mi  cooperación  para  la  obra  de  la  paz  se  aceptase,  tal 
como  la  ofrezco,  podría  dirijirme  sin  pérdida  de  un  día  a  las 
personas  que  me  han  distinguido  reconociéndome  como  su 
jefe. 

En  caso  contrario  quedará  al  menos  tranquila  mi  con- 
ciencia con  la  consideración  de  haber  sido  estéril,  sin  culpa 
de  mi  parte,  este  paso  que  doy  en  interés  de  la  paz  y  en  cum- 
plimiento de  mis  deberes  patrióticos. 
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Villa  de  Concordia,  Agosto  19  de  1872. 

(Firmado)  Porfirio  Díaz. 
Ciudadano  Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Presidente  Interino  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

México. 


Documentos  cambiados  entre  los  Generales  Porfirio 

Díaz  e  Ignacio  Mexía  (Ministro  de  la  Guerra) 

por   intermediación  del  general 

Florentino  Carrillo. 

Remitido  de  Durango  el  28  de  Septiembre  de  1872,  reci- 
bido en  México  el  29  a  la  1.30  minutos  de  la  tarde. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

Por  extraordinario  que  acabo  de  recibir  me  dice  desde 
Chihuahua  con  fecha  23  del  corriente  el  exgeneral  Porfirio 
Díaz,  lo  siguiente: 

"República  Mexicana.  Ejército  Popular  Constitucional. 
"General  en  Jefe. 

"Ciudadano  General  Carrillo. 

'  'El  acreditado  patriotismo  de  usted  me  autoriza  a  espe- 
rar con  eficacia  se  servirá  transmitir  el  mensaje  y  mandar- 
me su  respuesta  al  Parral  o  sobre  el  camino  que  de  allí  con- 
duce a  esa  ciudad. 

"Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

"Creo  que  mi  comunicación  con  el  Supremo  Gobierno, 
nos  haría  practicable  el  sometimiento  de  la  insurrección  en 
general,  sin  que  se  derramara  ya  más  sangre  y  sin  que  se 
diseminaran  algunas  partidas  ni  se  perdiera  parte  del  mate- 
rial de  la  guerra  con  que  cuento. 

"Con  objeto  de  lograr  dicha  comunicación,  me  dirijo  a 
Durango,  en  concepto  de  que  el  Supremo  Gobierno  comuni- 
que al  j^fe  de  esa  plaza  órdenes  que  me  pongan  a  cubierto 
de  un  atentado  contra  mi  libertad,  sobre  lo  cual  espero  re- 
cibir respuesta  en  marcha,  y  al  efecto  señalo  al  expresado 
jefe  de  Durango  la  vía  donde  debe  hacerlo. 

"Como  .paso  preliminar  he  restablecido  en  el  poder  al  Go- 
bernador Constitucional  de  este  Estado  y  he  circulado  órde- 
nes para  suspender  la  recluta  y  organización  de  fuerzas,  lo 
mismo  que  toda  iniciativa  de  hostilidades  y  previo  el  permi- 
so y  nombramiento  del  Gobernador  sustituto  por  la  Legisla- 
tura, marcha  conmigo  el  propietario  Ciudadano  Luis  Te- 
rrazas. 

Sufragio  Libre,  Septiembre  22  de  1872. 

(firmado)  Porfirio  Díaz. 
Lo  transcribo  a  usted  para  conocimiento  del  Ciudadano 
Presidente,  a  fin  de  que  sirva  resolver  lo  conveniente,  comu- 
nicándome en  tal  caso  las  instrucciones  respectivas. 
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Tengo  a  la  vista  una  proclama  y  la  circular  a  que  se  re- 
fiere el  señor  Díaz,  en  su  despacho  inserto,  y  en  ambos  docu- 
mentos resaltan  como  condiciones  para  someterse,  estas  ideas: 

1?  Que  se  reforme  la  ley  de  amnistía  por  otra  que  sin  las 
restricciones  de  la  presente,  no  lastime  el  decoro  nacional  y 
la  dignidad  militar  de  los  insurrectos. 

2^  Que  se  inicie  por  el  Gobierno  al  Congreso  de  la  Unión 
la  reforma  constitucional  sobre  la  no  reelección,  y: 

3^  Que  se  asegure  la  libertad  del  sufragio. 

Por  correos  remito  a  usted  ambos  documentos  impresos, 
pero  entre  tanto  podrá  ya  dictarme  sus  órdenes  y  sus  instruc- 
ciones. 

(firmado)  F.  Carrillo. 

México,  Septiembre  29  de  1872. 

Ciudadano  General  Florentino  Carrillo,  Durango. 

Enterado  el  Ciudadano  Presidente  de  la  comunicación  de 
Don  Porfirio  Díaz,  que  usted  transcribe  en  su  telegrama  de 
ayer,  recibido  hoy,  ha  acordado  se  le  de  la  contestación  si- 
guiente, que  se  servirá  usted  remitirle  por  extraordinario: 

México,  Septiembre  29  de  1872.  Señor  Porfirio  Díaz,  (don- 
de se  halle.) 

Impuesto  el  Ciudadano  Presidente  Interino  de  la  Repú- 
blica de  la  comunicación  que  me  dirigió  de  Chihuahua  con  fe- 
cha 22  de  este  mes,  ha  acordado  diga  a  usted  en  respuesta, 
que  con  el  deseo  del  más  pronto  restablecimiento  de  la  paz, 
determinó  el  Ejecutivo  cuanto  creyó  posible  hacer,  expidien- 
do el  decreto  de  amnistía  de  27  de  Julio  último,  la  cual  ha  si- 
do aceptada  por  todas  las  fuezas  que  tenían  las  armas  en  la 
mano,  con  excepción  de  las  que  se  hallan  en  Sinaloa,  y  las  que 
estaban  en  Chihuahua  a  que  usted  se  ha  unido. 

Por  muchas  consideraciones  ha  creído  el  Ejecutivo  que 
no  podía  resolver  ni  ha  resuelto  en  ninguno  de  los  casos  rela- 
tivos, más  que  lo  dispuesto  en  la  ley  de  amnistía. 

Solamente  se  ha  reservado  por  circular  de  14  de  Agosto, 
y  con  el  mismo  espíritu  de  hacer  todo  lo  posible  en  bien  de  la 
paz,  resolver  sobre  los  casos  que  ocurrieran  después  del  tér- 
mino fijado  en  la  ley,  atendidas  todas  las  circunstancias. 

En  tal  virtud,  si  usted  y  las  fuerzas  a  que  se  unió  en  Chi- 
huahua están  dispuestos  a  aceptar  la  amnistía,  el  Ejecutivo 
los  considera  en  ella,  dando  aviso  al  Ciudadano  General  Flo- 
rentino Carrillo  a  fin  de  que  por  él  se  acuerde  lo  conveniente, 
sobre  el  lugar  en  que  se  retiren  esas  fuerzas  y  sobre  la  entre- 
ga de  armas  y  material  de  guerra  bajo  el  concepto  de  que  por 
la  falta  de  contestación  de  usted  en  dicho  sentido,  deberá 
considerarse  que  no  acepta  la  amnistía  ni  depone  su  actitud 
hostil. 

(firmado)  Mexía. 
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Comunicación  del  General  Porfirio  Díaz  respecto 

a  su  sumisión. 

Cuerpo  de  Ejército  de  Operaciones.  — División  de  Occi- 
dente.—Brigada  de  Reserva. — General  en  Jefe. 

Con  fecha  11  del  presente  el  Ciudadano  Porfirio  Díaz, 
desde  Chihuahua,  me  dice  lo  que  sigue: 

"República  Mexicana. — Ejército  Popular  Constituciona- 
'  'lista. — General  en  Jefe. 

'  'He  recibido  con  toda  oportunidad  la  atenta  nota  de  us- 
"ted  fecha  2  del  corriente,  en  que  se  sirve  transcribir  el  tele- 
grama ,del  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra,  del  día  29  de 
"Septiembre  último,  relativo  a  la  manera  con  que  deben  so- 
"meterse  al  Gobierno  las  fuerzas  de  mi  mando.  No  quise  dar 
"por  mí  mismo  una  contestación  violenta  según  el  deseo  de 
"usted,  porque  siempre  tuve  la  intención  de  consultar  la  vo- 
luntad de  los  ciudadanos  jefes  y  oficiales  que  me  obedecen 
"en  esta  zona,  para  proceder  con  su  acuerdo  al  adoptar  cual- 
quiera determinación. 

"Ayer  tarde  llegué  a  esta  ciudad,  y  en  la  noche  reuní  a 
"los  jefes  principales  para  hacerles  conocer  la  determinación 
"de  usted. 

"Impuestos  de  su  contenido  manifestaron  el  deseo  uni- 
"forme  de  terminar  la  guerra  a  cualquiera  costa  para  evitar 
"sus  terribles  consecuencias;  y  aunque  consideran  que  se  aja 
"su  dignidad  con  la  aceptación  de  la  amnistía  que  ha  ofreci- 
"do  el  Ciudadano  Presidente  Interino  de  la  República,  en  su 
'  'decreto  de  27  de  Julio  último,  hacen  este  sacrificio  en  aras 
'  'de  la  paz,  con  la  esperanza  de  que  no  será  estéril  y  contri- 
'  'buirá  eficazmente  a  la  felicidad  de  su  patria,  puesto  que  no 
"tienen  otro  camino  expedito,  sino  que  se  ven  precisados  a 
"elejir  entre  este  sacrificio  y  la  continuación  de  la  guerra  que 
"sostendrían  de  una  manera  inconsiente,  si  se  dejaran  guiar 
"por  un  sentimiento  de  amor  propio  exajerado,  aunque  muy 
"natural  entre  personas  que  con  la  lealtad  del  convencimien- 
"to  han  tomado  parte  en  la  insurrección  nacional;  esta  inició 
"dos  pensamientos:  uno  entrañaba  el  derrocamiento  de  un 
'  'poder  que  fué  rechazado  por  la  ilegalidad  de  su  origen  y  el 
"otro  tendía  a  conquistar  el  principio  de  NO  REELECCIÓN. 

'  'El  primero  desapareció  con  la  muerte  del  señor  Juárez, 
"y  respecto  al  segundo,  queda  a  sus  adeptos  la  esperanza  de 
"verlo  realizado  por  los  medios  legales  que  señala  nuestro 
"Código  Fundamental. 

"Tales  son  las  ideas  emitidas  en  la  junta  de  jefes  que 
'  'convoqué,  y  estando  conforme  con  ellos,  tengo  el  gusto  de 
"manifestar  a  usted,  que  próximamente  saldré  de  esta  plaza 
'  'con  la  fuerza  y  material  de  guerra  que  hay  existente,  to- 
'  'mando  el  rumbo  de  Durango,  por  lo  cual  espero  que  se  sirva 
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'  'indicarme  el  lugar  en  que  deberé  situarme  para  arreglar  la 
'  'entrega  de  uno  y  otro,  en  la  forma  que  corresponda,  con 
"arreglo  a  las  instrucciones  que  sobre  el  particular  tiene  re- 
cibidas del  Ministerio  respectivo. 

'  'Al  tener  el  gusto  de  decirlo  a  usted,  para  su  conocimien- 
"to,  disfruto  el  de  manifestarle  que  ya  mando  entregar  el 
"personal,  armamento  y  material  de  guerra  tomados  en  la 
"función  de  armas  de  Tabaloapa  por  el  Ciudadano  General 
"Donato  Guerra,  al  Ciudadano  Gobernador  del  Estado,  por 
"considerarlos  de  la  propiedad  del  mismo. 

Lo  que  me  honro  en  insertar  a  usted  para  que  se  sirva 
elevarlo  al  conocimiento  del  Ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública, felicitándolo  en  mi  nombre  por  el  feliz  término  de  la 
revolución,  con  el  fausto  suceso  que  me  ocupa. 

Independencia  y  Libertad. 

Durango,  Septiembre  29  de  1872. 

(Firmado)  Florentino  Carrillo. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

México. 


Carta  del  General  Riva  Palacio  al  General 
Porfirio  Díaz. 

General: 

Esta  carta  te  la  envío  por  un  conducto  particular;  no  se 
que  suerte  va  correr  el  original,  quizá  no  llegue  nunca  a  tus 
manos;  pero  la  hago  reproducir  en  mi  periódico  porque  tal  vez 
asi  pueda  llegarte  un  ejemplar,  y  porque  en  ella  nada  hay  que 
puede  avergonzarnos  a  ninguna  de  los  dos. 

Con  el  interés  de  un  hermano,  con  todo  el  cariño  de  un  an- 
tiguo compañero  de  armas,  he  seguido  los  pasos  de  tu  carrera 
política  desde  que  por  una  desgracia  lamentable  para  el  país, 
pusiste  tu  nombre  al  pie  del  malhadado  plan  que  se  llamó  de 
"La  Noria." 

Retirado  de  la  política,  sin  influencia  y  sin  prestigio  algu- 
no en  los  negocios  públicos,  la  suerte  de  nuestra  patria  era  sin 
embargo  el  constante  y  tenaz  pensamiento  que  me  desvelaba, 
y  te  seguía  con  mi  espíritu  lamentando  que  te  hubieras  lanza- 
do en  busca  de  un  remedio  para  la  República  al  proceloso  mar 
de  la  revolución. 

Quizá  en  el  fondo  esa  revolución  tenía  justicia,  pero  el 
medio  escojitado  para  salvar  el  país  de  la  horrible  situación  en 
que  se  encontraba,  no  podía  ser  ni  más  peligroso,  ni  mas  opues- 
to a  la  Contitución,  ni  mas  contrario  a  las  instituciones  demo- 
cráticas. 

La  insurrección  es  el  sagrado  derecho  de  los  pueblos,  pero 
es  preciso  que  el  pueblo  sea  el  que  se  insurreccione,  es  preci- 
so que  entonces  el  caudillo  sea  la  encarnación  del  pueblo,  el 
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cerebro  que  organiza  aquel  movimiento,  el  verbo  que  arrójela 
maldición  de  ese  pueblo. 

No  toda  guerra  civil  es  insurrección,  no  todo  movimiento 
armado  es  una  revolución,  y  cuando  una  república  no  se  presta 
a  un  movimiento  revolucionario  que  se  inicia,  entonces  el  ver- 
dadero demócrata  no  debe  presentarse  como  un  amago  a  la 
paz,  y  frente  a  frente  de  la  mayoría  que  quiere  la  tranquili- 
dad. 

Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  los  combates  y  las  bata- 
llas y  las  ejecuciones  se  contaban  por  días  durante  el  último 
período  del  Gobierno  del  señor  Juárez:  la  mano  de  la  Provi- 
dencia resolvió  aquella  situación;  el  cuadro  del  porvenir  tomó 
otras  tintas;  los  mexicanos  esperan  en  la  paz  que  juzgaban 
imposible  la  víspera,  y  la  República  sintió  la  aproximación  de 
la  felicidad. 

Desde  el  momento  en  que  el  señor  Lerdo  tomó  posesión 
del  Gobierno,  y  se  publicó  la  ley  de  amnistía,  comencé  a  con- 
tar lleno  de  ansiedad  los  días  y  las  horas  y  hasta  los  instantes 
con  la  grata  esperanza  de  recibir  repentinamente  la  noticia  de 
que  tú,  dando  un  gran  paso  digno  de  tus  antecedentes  y  de 
tus  patrióticos  sentimientos,  habías  depositado  tu  espada  re- 
volucionaria ante  los  altares  de  la  Constitución, 

Y  mi  corazón  se  revelaba  cada  vez  que  alguno  llegaba  a 
decirme  que  tu  no  deponías  las  armas,  y  que  por  culpa  tuya 
los  campos  de  México  volverían  a  regarse  con  la  sangre  de 
nuestros  hermanos. 

Desgraciadamente  los  últimos  telegramas  de  Durango  pu- 
blicados ayer  por  los  periódicos,  han  venido  a  confirmar  esta 
terrible  verdad,  y  a  cerciorarnos  de  que  aún  no  te  resuelves  a 
consumar  por  la  patria  el  completo  sacrificio  de  tu  amor  pro- 
pio. 

¡General! ¿que  se  ha  hecho  el  soldado  de  la  Repúbli- 
ca y  de  la  libertad;  en  donde  está  el  caudillo  de  la  democracia 
que  tantas  veces  buscando  un  refugio  contra  los  ardientes  ra- 
yos del  sol  del  campamento,  se  sentó  a  mi  lado  a  la  sombra  de 
un  árbol,  y  me  habló  con  la  voz  trémula  por  la  emoción,  de  la 
patria  y  de  sus  esperanzas? 

General-  no  es  la  voz  del  partidario  la  que  estas  escuchan- 
do, no  es  el  raciocinio  del  hombre  político,  ni  menos  el  eco  de 
las  pasiones  bastardas;  no,  es  el  acento  del  patriotismo,  de  la 
verdad  y  de  la  justicia;  me  atrevo  a  decir  que  es  la  voz  del 
pueblo  mexicano. 

Quizá  en  todo  el  país  el  único  que  no  tiene  derecho  a  du- 
dar de  la  pureza  de  mis  sentimientos  eres  tú,  porque  tú  no  me 
has  conocido,  ni  has  estrechado  conmigo  vínculos  fraternales 
en  la  prosperidad,  nuestros  corazones  no  se  han  unido  en  el 
sarao,  nuestras  manos  no  se  han  enlazado  en  los  dorados  sa- 
lones del  Palacio  ni  delante  del  poder;  nuestra  amistad  nació 
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y  creció  entre  los  sufrimientos;  en  los  días  de  angustia  y  de 
tribulación  para  la  patria,  en  los  días  en  que  si  un  momento 
nos  encontrábamos  en  las  montañas  la  suerte  nos  volvía  a  se- 
parar para  ir  en  busca  del  peligro  sin  mas  abrigo  que  la  som- 
bra de  la  bandera  de  la  independencia. 

Por  eso  me  siento  con  derecho  para  hablarte,  por  eso  me 
siento  con  derecho  para  que  tu  me  escuches. 

¿Que  haces  ya  en  los  campos  de  batalla? 

¿Porque  estás  en  los  peligros  y  pones  en  ellos  a  la  Na- 
ción? 

Buscas  la  independencia  de  la  República?:  nadie  la  toca: 
desde  el  día  en  que  se  hundió  para  siempre  el  Imperio  de  Ma- 
ximiliano, México  vive  respetado  por  todas  las  naciones.  ¿Bus- 
cas la  reforma  y  la  libertad  y  el  sufragio  libre  de  pueblos? 
¿Quien  osa  a  tan  sagrados  principios  conquistados  por  la  san- 
gre del  pueblo  y  que  nunca  como  ahora  ha  visto  la  Nación  aca- 
tados y  reverenciados? 

En  este  punto  me  parece  que  debo  detenerme  por  que  es 
el  que  te  ha  lanzado  a  la  revolución. 

Aparta,  General  tus  ojos  del  pasado:  la  Providencia  por 
manos  de  la  muerte,  ha  corrido  un  velo  que  nos  separa  por 
fortuna  de  ese  pasado:  el  "a^yer"  solo  corresponde  ya  a  la  his- 
toria y  solo  puede  servir  para  lección  y  no  como  bandera:  el 
campo  del  presente  es  otro  y  por  lo  mismo  otros  deben  ser 
nuestros  esfuerzos,  otra  nuestra  resolución,  otra  ,en  fin  la 
marcha  política  de  la  República. 

Lerdo  ocupa  el  poder,  no  en  virtud  de  esas  eleciones  que 
te  hicieron  firmar  el  Plan  de  la  Noria,  ni  como  una  emanación 
de  ese  gobierno  cuya  legitimidad  desconocías:  El  Presidente 
de  la  Corte  ha  llegado  a  la  Primera  Magistratura  llamado  por 
la  Constitución,  levantado  por  la  ley,  sostenido  pof  la  volun- 
tad del  pueblo,  como  la  continuación  de  la  legalidad,  como  la 
dinastía  del  orden,  como  el  eslabón  de  esa  cadena  de  oro  que 
en  vano  quiso  romper  Comonfort  con  su  Golpe  de  Estado  y  el 
Archiduque  de  Austria  con  el  ejército  francés. 

Lerdo  ha  ocupado  el  poder  como  ele j ido  del  pueblo  para 
Presidente  de  la  Corte  de  Justicia  en  el  año  de  1867,  cuyas 
elecciones  tú  mismo  acataste  como  buenas,  y  reconociste  co- 
mo legítimos  a  los  funcionarios  emanados  de  ellas. 

Hemos  vuelto  a  aquella  época  en  el  terreno  de  la  legali- 
dad: huye  de  una  inconsecuencia,  las  inconsecuencias  son  le 
suicidio  de  los  hombres  políticos. 

No  te  rebeles  hoy  declarando  ilegal  lo  mismo  que  ayer 
acataste  como  conforme  a  la  Constitución. 

Recuerda  que  la  Nación  tiene  fijas  en  tí  sus  miradas: 
piensa  que  ya  no  hay  uno  solo  que  crea  de'  buena  fe  que  falta 
la  libertad  del  sufragio  ni  la  legitimidad  al  Presidente  de  la 
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República:  esto  podrá  ser  un  pretexto  para  una  rebelión  pero 
nunca  una  bandera  digna  de  ser  empuñada  por  un  hombre  co- 
mo tú. 

Yo,  tu  antiguo  compañero  en  la  guerra  contra  los  fran- 
ceses, tu  hermano  en  la  hora  de  la  soledad  y  de  la  meditación ; 
yo  tu  amigo  en  los  combates,  y  no  tu  partidario  en  la  revolu- 
ción, te  conjuro  en  nombre  de  la  patria  a  quien  has  libertado 
con  tu  sangre,  en  nombre  de  la  República  a  quien  has  servi- 
do con  tu  espada;  en  nombre  de  México  a  quien  otros  días 
has  glorificado  con  tu  gloria,  a  que  depongas  las  armas  y  te 
retires  a  vivir  tranquilo  a  la  sombra  de  los  laureles  que  has 
conquistado. 

¿Qué  puedes  ambicionar  después  de  legar  un  nombre  co- 
mo el  tuyo  a  nuestra  historia  sino  dar  paz  a  la  República? 

La  más  grande  figura  de  nuestros  días  estará  simboliza- 
da por  tí  en  la  hora  en  que  comprendiendo  la  nobleza  de  tu 
sacrificio,  presentes  por  el  puño  tu  espada  vencedora  en  la 
Carbonera  y  Miahuatlán  al  mas  pobre  de  los  alcaldes  de  un 
pequeño  pueblo  del  Interior. 

La  cabeza  más  alta  y  la  frente  más  circundada  de  gloria 
son  más  bellas  en  la  democracia  cuando  se  inclinan  con  res- 
peto delante  de  la  ley. 

La  Nación  te  hará  justicia;  el  porvenir  te  abrirá  sus  puer- 
tas, y  la  patria  y  la  humanidad,  reconocidas,  verán  en  tí  al 
nombre  de  la  abnegación  y  de  la  honradez,  como  han  visto  en 
tí  al  héroe  del  valor  y  del  patriotismo. 

Ojalá  que  a  pesar  de  las  sujestiones  de  los  que  no  te  esti- 
man en  lo  que  debieran,  hallen  un  eco  en  tu  corazón  las  pala- 
bras de  tu  antiguo  compañero. 


(firmado)  Vicente  Riva  Palacio. 


Proclama  del  General  Porfirio  Díaz. 

Con  motivo  de  la  muerte  del  Ciudadano  Benito  Juárez, 
la  revolución  vino  a  quedar  en  una  posición  difícil,  no  porque 
hubiera  personificado  sus  ataques  contra  el  depositario  del 
poder  que  destruyó  la  mano  de  la  Providencia,  sino  porque 
debía  esperar  los  pasos  del  Gobierno  Provisional  para  acomo- 
dar a  ellos  su  conducta  posterior,  conciliando  el  patriótico  de- 
seo de  sus  sostenedores  sobre  un  arreglo  digno  que  produjera 
la  paz  con  el  afianzamiento  de  los  principios  capitales  que  ha 
proclamado  desde  que  fué  iniciada:  SUFRAGIO  LIBRE  Y  NO 
REELECCIÓN. 

El  país  todo  esperaba  con  ansiedad  el  término  de  la  crisis 
que  podía  producir  tanto  la  paz  como  la  guerra,  y  cada  uno 
de  nosotros  soñaba  ya  con  el  término  de  la  lucha  fratricida 
que  tiene  divididos  en  dos  campos  a  los  mismos  ciudadanos 
que  combatieron  unidos  la  Intervención  Francesa,   cuando  el 
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nuevo  Presidente  expidió  su  manifiesto  de  27  de  Julio  y  de- 
cretó la  amnistía  en  la  misma  fecha:  ambos  documentos  me- 
recen un  estudio  social  para  conocer  la  verdadera  intención 
que  entrañan  bajo  el  velo  de  magnanimidad  que  los  adorna; 
pero  no  siendo  ese  el  objeto  de  la  presente  circular,  pasaré 
sobre  todas  las  consideraciones  que  sugiere  aun  su  simple  lec- 
tura deteniéndome  solo  en  la  rehabilitación  con  que  se  nos 
agracia  individualmente  para  tomar  parte  en  la  elección  pró- 
xima de  Presidente  Constitucional,  porque  he  creído  que  es 
esta  una  cuestión  de  tal  importancia,  que  de  su  examen  resul- 
tará nuestra  línea  de  conducta  posterior. 

El  nuevo  Gobierno  nos  agracia  con  una  amnistía  general, 
pero  con  tantas  restricciones,  que  de  ella  no  existe  en  reali- 
dad más  que  la  palabra;  lo  que  se  nos  ofrece  no  es  el  olvido, 
no  es  la  vuelta  al  pasado  para  borrar  las  huellas  del  mal  y  re- 
conocer la  inocencia,  sino  un  perdón  misericordioso  que  lasti- 
ma nuestro  decoro  en  alto  grado. 

Nosotros  no  somos  delincuentes,  porque  tenemos  la  con- 
ciencia de  haber  cumplido  con  nuestro  deber  combatiendo  a 
una  administración  abusiva,  contra  la  cual  habíamos  agotado 
ya  todos  los  recursos  pacíficos  que  tuvimos  a  nuestro  alcance, 
y  no  podíamos  ser  indiferentes  al  grito  de  agonía  que  lanza- 
ban nuestras  instituciones,  sintiéndose  ahogar  por  UNA  MA- 
NO FIRME  endurecida  en  el  constante  ejercicio  del  poder 
interminable  que  producía  la  reelección. 

El  mismo  Ciudadano  que  ahora  desempeña  la  Primera 
Magistratura  del  país  encontraba  justificada  la  insurrección, 
y  en  ese  sentido  aparecieron  muy  luminosos  artículos  cubrien- 
do las  columnas  del  órgano  oficial  del  partido  oposicionista 
que  proclamó  y  sostuvo  su  candidatura.  Por  esto  es  tanto  más 
sorprendente  que  ahora  condene  en  nosotros  lo  que  antes  san- 
tificaba, y  nos  coloque  en  la  terrible  disyuntiva  de  aceptar  un 
perdón  humillante  que  nos  hará  indignos  de  consideración,  o 
seguir  sosteniendo  la  guerra  para  dar  lugar  a  que  se  nos  pre- 
sente como  trastornadores  incorregibles.  Nos  queda  sin  em- 
bargo la  esperanza  de  que  la  Nación  distinga  de  qué  parte 
está  la  justicia  y  reconozca  en  la  exajeración  del  Gobierno, 
que  a  él  se  debe  la  guerra  si  desgraciadamente  se  nos  estre- 
cha a  continuarla;  y  digo  desgraciadamente,  porque  estoy 
persuadido  de  que  en  todos  y  cada  uno  de  nosotros  domina  el 
deseo  de  conquistar  la  paz  a  costa  de  cualquier  sacrificio  con 
tal  que  no  sea  el  de  la  infamia. 

Nunca  he  creído  que  soy  competente  para  decidir  por  mí 
sólo  una  cuestión  que  antes  he  confesado  difícil,  y  con  objeto 
de  tratarla  habría  convocado  una  reunión  de  todos  los  jefes 
de  la  insurrección,  si  esto  fuera  de  alguna  manera  posible; 
mas  no  siéndolo,  pasé  a  esta  ciudad  con  el  objeto  de  ponerme 
de  acuerdo  por  lo  menos  con  los  que  en  ella  se  encuentran  y 
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transmitir  luego  a  todos  el  resultado  de  nuestras  conferencias. 

El  10  del  corriente  estuvimos  reunidos  con  ese  objeto,  y 
después  de  manifestar  a  nuestros  dignos  compañeros  que  aque- 
lla junta  no  tenía  carácter  militar,  sino  privado,  a  fin  de  que 
sin  formalidades  de  ningún  género  pudieran  expresarse  libre- 
mente las  opiniones  de  todos,  hice  conocer  la  impresión  que 
me  causarpn  la  ley  de  amnistía  y  el  manifiesto  del  Ciudadano 
Presidente,  de  la  misma  manera  que  lo  hago  en  mis  párrafos 
anteriores. 

En  cuanto  al  camino  que  debemos  seguir  para  salvar  la 
crisis  que  ocasionó  la  desaparición  del  señor  Juárez,  creí 
apropósito  proponer  como  una  opinión  enteramente  particu- 
lar, que  en  nada  comprometiera  a  los  demás,  que  la  revolu- 
ción acreditara  dos  personas  de  su  confianza  cerca  del  Gobier- 
no, para  entrar  con  él  en  sus  negociaciones  francas  de  que 
pudiera  resultar  la  paz,  el  aseguramiento  de  nuestros  princi- 
pios y  la  sustitución  de  la  degradante  ley  a  que  ha  querido 
llamarse  amnistía,  por  otra  que  no  rebaje  nuestra  dignidad 
militar  ni  nos  confunda  con  los  infidentes  de  la  época  de  la 
Intervención,  como  parece  que  intencionalmente  se  hizo  en  la 
de  que  me  vengo  ocupando.  Si  el  Gobierno  rehusa  venir  a  ese 
terreno  porque  quiera  seguir  la  marcha  de  la  Administración 
pasada,  naciendo  ostentación  de  su  poder  y  derramando  lu- 
josamente la  sangre  mexicana,  nuestra  responsabilidad  que- 
dará salvada,  y  de  acuerdo  con  nuestra  conciencia  seguire- 
mos luchando  hasta  salvar  también  nuestra  bandera,  que  es 
la  de  la  patria.  Sabremos,  al  menos,  que  no  entra  en  sus  com- 
binaciones matar  la  reelección  ni  garantizar  el  sufragio,  y 
que  le  es  indispensable  la  guerra  civil  para  conservar  a  su 
voluntad  las  facultades  extraordinarias. 

Semejante  conducta  haría  desde  luego  conocer  un  nuevo 
peligro  para  nuestras  instituciones,   y  si  para  salvarlas  era 
preciso  iniciar  otra  revolución,  más  conveniente  será  que  la   . 
presente  corone  la  obra. 

Puse  a  discusión  el  proyecto  que  sólo  inicié  con  el  obje- 
to de  provocar  otro  mejor  a  la  ilustración  del  mismo,  si  así 
convenía,  y  de  ella  resultó  absoluta  conformidad  en  no  acep- 
tar la  amnistía  por  ser  impropia  la  forma  en  que  se  concede. 
Fué  aprobada  por  unanimidad  la  idea  de  acreditar  dos  perso- 
nas de  confianza  cerca  del  Gobierno,  con  sólo  la  reforma  de 
que  se  acreditara  una  más  para  el  caso  remoto  de  que  haya 
necesidad  de  substitución,  si  alguna  de  las  primeras  llega  a 
tener  impedimento  para  desempeñar  su  cometido,  quedando 
la  elección  al  arbitrio  del  Cuartel  General.  Uno  de  los  miem- 
bros de  la  junta  manifestó  su  deseo  de  que  no  se  iniciara  al 
Gobierno  ninguna  intención  de  avenimiento,  sino  que  se  es- 
perara de  su  parte,  para  que  no  se  tomara  como  debilidad  un 
sentimiento  dictado  por  el  buen  deseo  de  evitar  al  país  los  ho- 
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rrores  de  la  guerra.  Con  algunas  lijeras  explicaciones  quedó 
decidido  que  se  tomara  la  iniciativa,  tanto  porque  así  se  ale- 
jaba toda  idea  de  insistencia  en  el  sostenimiento  de  la  revo- 
lución, como  porque  nos  consideramos  en  el  deber  de  facili- 
tar una  transacción  honrosa  para  ambas  partes  por  todos  los 
medios  posibles. 

Otro  de  los  miembros  propuso  que  como  uno  de  los  pun- 
tos del  contrato  en  el  caso  de  que  tenga  lugar,  se  solicite  al 
Gobierno  una  iniciativa  dirigida  al  Congreso  de  la  Unión  so- 
bre, la  reforma  Constitucional  que  entraña  la  NO  REELEC- 
CIÓN para  que  allí  corra  sus  trámites  legales  ordinarios. 

Fué  bien  acogida  la  idea  y  aprobada  por  unamidad. 

Como  se  ve,  tuve  la  fortuna  de  -^encontrar  acuerdo  entre 
mis  ideas  y  las  de  mis  compañeros  a  quienes  logré  reunir,  co- 
sa que  no  podía  suceder  de  otro  modo  puesto  que  todos  esta- 
mos animados  de  los  mismos  sentimientos. 

Hay  que  salvar  juntamente  con  los  principios  que  hemos 
sostenido,  nuestro  decoro  personal,  y  para  conseguirlo  nece- 
sitamos permanecer  unidos:  Hasta  hoy  lo  hemos  estado  y  no 
hay  razón  para  que  nos  dividan,  circunstancias  que  no  pode- 
mos dominar. 

He  querido  dar  a  usted,  una  idea  circunstanciada  de  mis 
actos  a  este  respeto,  lo  mismo  que  los  demás  jefes  que  digna- 
mente han  sostenido  la  insurrección  nacional,  para  .que  sa- 
biendo a  que  atenerse  se  conserven  en  el  terreno  que  les  per- 
tenezca y  esperen  tranquilos  el  resultado,  con  la  fé  ciega  de 
que  nuestros  deseos  serán  cumplidos,  más  o  menos  tarde,  pe- 
ro siempre  para  el  bien  de  nuestra  cara  patria. 

Y  al  tener  el  gusto  de  comunicarlo  a  usted,  aprovecho  la 
oportunidad  de  recordarle  mi  más  alta  consideración  y  distin- 
guido aprecio. 

Sufragio  Libre,  Chihuahua,  Septiembre  13  de  1872. 


(Firmado)  Porfirio  Díaz. 


Proclama  del  General  Porfirio  Díaz. 

Porfirio  Díaz,  General  en  Jefe  del  Ejército  Popuar  Cons- 
titucionalista,  a  las  divisiones  1^  del  Ejército  del  Centro  y  1^ 
de  Occidente. 

Compañeros  de  armas: 

Tengo  el  gusto  de  estrechar  vuestras  manos  de  buenos  y 
leales  camaradas  después  de  algunos  trabajos  emprendidos  en 
los  Estados  de  Puebla,  Jalisco,  Colima  ySinaloa,  con  el  obje- 
to de  uniformar  en  el  país  de  una  manera  conveniente  el  de- 
sarrollo de  las  operaciones  militares:  la  insurrección  nacional 
cuenta  allí  con  grandes  elementos  y  con  hombres  de  corazón 
decididos  a  luchar  hasta  el  sacrificio,  si  tal  se  necesita  para 
afianzar  en  el  porvenir  la  suerte  de  los  pueblos;  pero  sin  de- 


830  CIRO  B.  CEBALLOS. 


jarnos  deslumhrar  por  el  brillante  estado  actual  de  nuestras 
armas,  debo  fijar  vuestra  atención  en  un  acontecimiento  que 
puede  librar  a  la  Nación  de  los  cruentos  sacrificios  que  le  im- 
pone la  guerra  civil  y  a  nosotros  del  ingrato  deber  de  seguir- 
la sosteniendo. 

La  muerte  de  ciudadano  que  por  largo  tiempo  ejerció  en 
la  República  un  poder  ilimilado,  habilita  a  su  sucesor  legal  en 
el  Ejecutivo  Federal  para  concluir  la  guerra  con  una  palabra. 
A  él  toca  marcar,  si  no  la  suerte  de  una  nación,  porque  la  so- 
ciedad de  hombres  de  voluntad  recta  y  firme  que  la  constitu- 
ye, sabrá  conducirla  al  destino  que  merece  arrollando  los  obs- 
táculos que  se  le  presenten,  sí,  al  menos,  el  camino  de  sangre 
o  de  flores  por  donde  debe  marchar  a  la  felicidad  que  para 
ella  deseamos  y  que  no  está  lejos. 

Con  una  palabra  que  asegure  los  derechos  del  pueblo  cu- 
ya violación  produjo  la  guerra,  y  salve  nuestro  decoro  militar 
como  insurrectos  bien  intencionados,  el  Presidente  Provisio- 
nal dejará  lamas  grata  memoria  de  su  administración,  devol- 
verá a  México  la  paz,  a  nuestras  familias  el  bienestar  de  que 
carecen,  y  al  comercio,  la  agricultura,  la  minería  y  la  indus- 
tria su  movimiento  vital,  que  recibirá  por  otra  parte,  la  ayu- 
da de  nuestros  brazos. 

Nosotros  pediremos  al  Gobierno  esa  medida  salvadora, 
porque  como  mexicanos  estimamos  su  dignidad  y  la  pondre- 
mos a  cubierto  hasta  donde  nos  lo  indica  el  deber  sin  la  nues- 
tra. Si  viene  esa  palabra  que  unifique  los  elementos  discordan- 
tes que  existen  en  el  país,  no  como  un  perdón  humillante,  si- 
no como  la  muestra  de  una  conciliación  franca,  resignaremos 
ante  el  altar  de  la  paz  el  poder  de  nuestras  bayonetas,  y  tan- 
to el  nuevo  Presidente  como  nosotros,  habremos  prestado  a 
la  patria  el  mayor  servicio  de  actualidad;  mas  si  por  el  contra- 
rio, cree  el  Gobierno  que  la  ostentación  de  poder  y  lujo  de 
sangre  que  caracterizó  a  la  administración  pasada  constitu- 
yen la  senda  que  debe  seguir,  nosotros  seguiremos  la  que  nos 
señale  nuestro  deber. 

La  Nación  sabrá  á  quien  debe  los  estragos  de  la  guerra 
que  se  nos  obliga  a  sostener,  y  nosotros  probaremos  que  nues- 
tra empresa  de  reconstrucción  es  tan  realizable  como  justa, 
y  lo  mismo  sobre  un  lecho  de  laureles  que  sobre  nuestra  pro- 
pia sangre  tendremos  siempre  el  derecho  de  decir  de  acuerdo 
con  nuestra  conciencia:  ESTOY  CONTENTO  DE  MI,  HE 
CUMPLIDO  CON  MI  DEBER. 

En  uno  u  otro  caso  os  acampana  vuestro  camarada. 
Chihuahua,  Septiembre  13  de  1872. 

(firmado)  Porfirio  Díaz. 
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Telegramas  respecto  a  la  sumisión  del  General 

Porfirio  Díaz. 

Telegrama  Oficial.  Depositado  en  Durango  el  23  y  remiti- 
tido  de  San  Luis  Potosí  el  26  de  Octubre  de  1872. 

Ciudadano  Presidente  Interino  de  la  República: 

Hace  un  año  que  defendiendo  la  paz  y  la  ley  resistí  en  el 
Saltillo  con  elementos  inferiores,  los  rudos  y  tremendos  ata- 
ques de  una  insurrección  vigorosa  que  se  extendió  por  la  Re- 
pública. 

Hace  un  mes  que  las  fuerzas  de  mi  mando  tuvieron  toda- 
vía la  triste  necesidad  de  hacer  los  últimos  disparos  contra  los 
insurrectos  para  completar  la  pacificación  de  Durango  que  te- 
nía encomendada  a  mi  responsabilidad. 

Hoy  todo  ha  concluido:  la  paz  queda  asegurada  por  la  su- 
misión al  Supremo  Gobierno  que  acaba  de  verificar  el  caudillo 
de  la  revolución  con  Jas  fuerzas  que  le  obedecían  en  Chihua- 
hua; entregando  el  armamento  y  material  de  guerra;  y  tengo 
yo  la  fortuna  de  comunicar  a  usted,  tan  fausto  aconteci- 
miento. 

Reciba  usted,  Ciudadano  Presidente,  mi  felicitación  por 
este  suceso  que  espero  afirmará  la  paz  en  la  República. 

(Firmado)  Florentino  Carrillo. 

México,  Octubre  26  de  1872. 
Ciudadano  General  F.  Carrillo. 

Durango. 
El  Ciudadano  Presidente  se  ha  enterado  con  satisfacción 
del  parte  de  usted,  fecha  23,  en  que  comunica  la  sumisión  de 
Don  Porfirio  Díaz  al  Supremo  Gobierno,  con  las  fuerzas  que  lo 
obedecían  en  Chihuahua,  entregando  el  armamento  y  mate- 
rial de  guerra. 

.  Al  contestar  a  usted,  me  encarga  el  mismo  Ciudadano 
Presidente,  le  dé  las  gracias  por  la  felicitación  que  le  dirije 
usted,  con  este  motivo. 

(firmado)  Mexia. 

División  de  Occidente.  Brigada  de  Reserva,  General  en 
Jefe. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

El  caudillo  de  la  revolución  Don  Porfirio  Díaz,  escuchando 
la  voz  del  patriotismo,  se  ha  sometido  por  fin  al  Supremo  Go- 
bierno, con  las  fuerzas  insurreccionadas  que  lo  obedecían  en 
Chihuahua  y  ha  entregado  toda  la  artillería  y  material  de  gue- 
rra existentes  en  aquella  plaza. 

El  resto  del  armamento,  caballos,  monturas  etcétera,  de 
la  clase  de  tropa  serán  entregados  en  Santa  Rosalía  al  ciuda- 
dano Teniente  Coronel  Feliciano  Ruiz,  comisionado  especial 
para  el  efecto. 
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El  mismo  General  Díaz  queda  comprometido  a  presentar- 
se al  Supremo  Gobierno  para  que  disponga  lo  conveniente. 

Por  Correo  van  comunicaciones  relativas. 

Sírvase  usted,  ciudadano  Ministro,  felicitar  en  mi  nom- 
bre al  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  y  aceptar  mis 
felicitaciones  por  el  completo  aseguramiento  de  la  paz,  en  cu- 
yos trabajos  tiene  usted,  una  parte  importante. 

Libertad  e  Independencia. 

Durango  23  de  Octubre  de  1872. 

(firmado)  Florentino  Carrillo. 

México  Octubre  26  de  1872. 
Ciudadano  General  Florentino  Carrillo. 

Durango. 

El  Ciudadano  Presidente  se  ha  enterado  con  satisfacción 
del  parte  de  usted,  fecha  23,  en  que  comunica  la  sumisión  de 
Don  Porfirio  Díaz,  al  Supremo  Gobierno,  con  las  fuerzas  que 
le  obedecían  en  Chihuahua,  entregando  el  armamento  y  ma- 
terial de  guerra. 

Al  contestar  a  usted,  me  encarga  el  mismo  Ciudadano 
Presidente,  le  de  las  gracias  por  la  felicitación  que  le  dirije 
usted  con  este  motivo. 

(firmado)  Mexía.    • 

Es  copia,  México  Octubre  26  de  1872. 

(firmado)  E.  Benitez. 
(Oficial  Mayor  Interino) 


Manifiesto  del  General  Manuel  Márquez. 

Es  un  deber  sagrado  de  todo  ciudadano  por  insignificante 
que  sea,  dar  cuenta  públicamente  de  su  conducta,  siempre 
que  se  haya  encargado  de  una  misión  importante  que  afecte 
los  intereses  de  la  Nación  entera. 

Yo  he  venido  a  esta  Capital  comisionado  por  las  fuerzas 
de  Occidente  para  arreglar  con  el  Gobierno  Interino  los  tér- 
minos honrosos  en  que  debiera  quedar  cimentada  la  paz.  Nin- 
guna exigencia  había  por  nuestra  parte,  todo  nuestro  anhelo 
era  el  bien  de  la  Nación,  y  para  conseguirlo  ningún  sacrificio 
personal  nos  parecía  grande.  Con  tales  disposiciones  me  lison- 
jeaba de  dejar  prontamente  terminada  mi  comisión  de  una 
manera  satisfactoria,  pues  la  ilustración  y  buen  juicio  del  se- 
ñor Lerdo  me  prometía  una  buena  acogida  a  tan  leales  senti- 
mientos; pero  ha  querido  la  fatalidad  que  todos  mis  esfuerzos 
fueran  estériles;  nada  se  concede  a  mis  compañeros  de  armas 
que  los  libre  de  la  nota  degradante  de  criminales  indultados, 
y  se  verán  en  la  dolorosa  necesidad  de  continuar  una  lucha 
que  ya  creíamos  terminada. 
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Nosotros,  al  tomar  las  armas  en  defensa  de  nuestra  Cons- 
titución escandalosamente  quebrantada,  lo  hicimos  con  la  con- 
ciencia del  ciudadano  que  cumple  un  deber  sagrado,  y  no  con 
la  del  delincuente  que  agravia  la  vindicta  pública. 

El  personal  del  Gobierno  se  reveló  contra  las  leyes  fun- 
damentales de  la  Nación,  rompiendo  así  los  títulos  que  le  ase- 
guraban el  respeto  público;  y  colocado  el  Presidente  en  tan 
falsa  posición,  vino  a  ser  un  hombre  como  otro  cualquiera 
acreedor  al  justo  castigo. 

Un  pueblo  digno  de  la  libertad  (dice  Benjamín  Constant) 
debe  sublevarse  contra  la  violación  de  sus  derechos.  Nosotros 
nos  hallábamos  en  ese  caso  y  no  podíamos  vacilar. 

El  levantamiento  fué,  pues,  legítimo,  y  acaso  el  señor 
Lerdo  estuvo  de  acuerdo  en  todo  con  nuestro  partido,  salvo  la 
elección  de  la  persona  que  debía  sustituir  al  señor  Juárez. 

Como  las  fuerzas  de  Occidente  nunca  pensaron  descono- 
cer la  legalidad  en  el  señor  Lerdo,  dieron  por  terminada  la 
cuestión  política  luego  que  supieron  que  ocupaba  la  Primera 
Magistratura  de  la  Nación,  pero  estaban  muy  lejos  de  pre- 
ver que  se  les  quisiera  tratar  con  tal  rigor,  y  el  interés  mismo 
de  la  patria  no  les  permitiría  confesarse  reos  de  un  delito  que 
no  existe. 

Aquí  no  se  trata  del  honor  ni  de  los  intereses  individua- 
les, se  trata  de  un  gran  principio  de  la  soberanía  nacional. 

Obligando  a  los  ciudadanos  que  en  justa  defensa  de  sus 
derechos  ultrajados  se  hallan  con  las  armas  en  la  mano,  a  que 
se  sometan  al  perdón  de  un  supuesto  crimen,  se  coloca  el  prin- 
cipio de  autoridad  sobre  todo  otro  derecho  y  se  sienta  el  pre- 
cedente más  terrible:  la  tiranía  en  su  verdadera  forma.  Na- 
die más  tendría  razón  nunca  para  oponerse  a  los  abusos  del 
poder,  y  el  vasto  territorio  de  México  quedaría  poblado  por 
esclavos  viles. 

De  ninguna  manera  puede  explicarse  la  conveniencia  de 
un  indulto  que  las  circunstancias  no  demandaban.  Habiendo 
desaparecido  con  la  muerte  del  señor  Juárez  las  causas  que 
agitaban  a  la  Nación,  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  debió 
como  político  y  como  buen  patriota  llamar  a  su  derredor  a  to- 
dos los  partidos,  y  colocado  en  medio  de  ellos  se  habría  cons- 
tituido un  poder  inviolable;  pero  ha  querido  antes,  sin  duda, 
aniquilar  a  unos  hombres  que  no  lo  proclamaron  al  pronun- 
ciarse, que  asegurar  la  paz  en  su  desgraciada  patria  sin  de- 
rramar una  gota  de  sangre.  Acaso  su  gran  talento  le  ha  in- 
ducido a  creer  que  es  muy  fácil  destruir  el  partido  liberal  y 
aprovecha  la  oportunidad  que  le  presentan  las  circunstancias; 
pero  hay  una  providencia  sabia  y  justa  que  vela  por  los  des- 
tinos de  los  pueblos,  que  resolverá  con  rectitud  esta  impor- 
tante cuestión,  y  acaso  el  sol  de  1873  en  vez  de  irradiar  sobre 
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los  victoriosos  pendones  del  absolutismo  sólo  vendrá  alumbran- 
do los  tristes  despojos  de  un  naufragio. 

Yo  he  rogado  encarecidamente  al  señor  Lerdo  que  borre 
solo  la  palabra  amnistía  y  libre  órdenes  terminantes  a  las 
fuerzas  de  Occidente,  seguro  deque  será  obedecido;  que  los 
jefes  que  tan  lealmente  han  combatido  por  la  independencia 
de  su  patria,  sacrificarán  cor  gusto  sus  condecoraciones  y 
empleos  por  verla  tranquila,  pero  no  es  posible  que  se  resig- 
nen al  sacrificio  de  los  principios  y  del  honor. 

Su  contestación  ha  sido  que  nada  puede  hacer,  que  el  úni- 
co medio  de  terminar  la  guerra  es  que  se  sometan  lisa  y  lla- 
namente a  la  amnistía.  Esta  resolución  traerá  indudablemen- 
te consecuencias,  pero  Dios  y  el  pueblo  harán  pesar  esta  in- 
mensa responsabilidad  sobre  quien  corresponde. 

Una  vez  más,  por  falta  de  tino,  o  de  generosidad,  se  ha 
desperdiciado  la  ocasión  de  unir  para  siempre  a  todos  los  me- 
xicanos, lo  que  prueba  que  los  talentos  más  claros  no  son  por 
desgracia  los  que  más  frecuentemente  se  saben  sobreponer  a 
las  pasiones  o  se  hallan  mas  exentos  del  error. 

Perdida  toda  esperanza  de  arreglo  solo  me  resta  dirijir 
al  cielo  mis  súplicas  pidiéndole  se  compadezca  de  mi  desven- 
turada patria  y  me  conceda  la  gracia  de  verla  un  día  más  di- 
chosa. 

México,  Noviembre  30  de  1872. 

(firmado)  Manuel  Márquez. 


Comentario  de  "El  Siglo  XIX." 

Pocas  palabras  bastan  para  conocer  el  débil  fundamento 
en  que  el  señor  Márquez  apoya  su  anterior  manifiesto:  ha  con- 
fundido el  indulto  con  la  amnistía  y  ha  considerado  que  los 
se  acojan  a  esta  última  incurren  en  nota  degradante.  Contra 
esta  confusión  protestan  la  verdad  de  las  cosas  y  la  conducta 
de  la  mayor  parte  de  los  jefes  pronunciados.  Declarar  envile- 
cidos y  degradados  a  hombresjcomo  Treviño,  Jiménez,  |N aran- 
jo,  Negrete,  Mier  y  Terán,  Chavarría,  Lomelí,  Labastida,  et- 
cétera, es  una  injuria  gratuita  que  nadie  puede  aceptar.  Si 
como  el  señor  Márquez  asegura,  las  fuerzas  que  representa 
no  desconocen  la  legalidad  del  señor  Lerdo,  si  están  dispues- 
tas a  sacrificar  con  gusto  en  bien  de  la  patria  sus  condecora- 
ciones y  empleos,  y  a  obedecer  las  órdenes  terminantes  que 
libre  el  Presidente  Interino,  entonces  no  comprendemos  fran- 
camente en  donde  existe  la  dificultad  para  que  desaparezca  la 
actitud  armada  que  conservan  aquellas  fuerzas,  pues  parece 
que  en  la  sola  palabra  amnistía,  malamente  confundida  con 
la  de  indulto,  se  hace  consistir  esa  dificultad.  Esto  es  tan  dé- 
bil, tan  insignificante,  que  creemos  que  desaparecerá  por  su 
propio  peso. 
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El  señor  Márquez  tiene  una  inteligencia  bastante  clara 
para  comprender  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ningún  país  se 
ha  considerado  la  amnistía  como  un  indulto  degradante;  que 
la  revolución  no  tiene  absolutamente  razón  de  ser,  y  por  lo 
mismo  la  sangre  que  se  derrame  de  un  solo  mexicano  hará 
pesar  la  más  grave  responsabilidad  en  los  que  cerrando  los 
ojos  a  la  evidencia,  persisten  en  continuar  una  lucha  sin  ob- 
jeto. Estas  sencillas  reflexiones  bastan  para  abrigar  una  es- 
peranza fundada  de  que  los  jefes  que  enviaron  a  Don  Manuel 
Márquez  retrocedan  en  la  falsa  vía  que  siguen  y  en  que  solo 
pueden  encontrar  el  anatema  de  sus  conciudadanos. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

"El  Ministerio." 


Renuncia  del  Ministro  de  Gobernación. 

En  nota  de  30  de  Junio  anterior,  tube  la  honra  de  supli- 
car a  usted  hiciese  presente  al  Ciudadano  Presidente  de  la 
República,  que  aceptaba  el  nombramiento  de  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación  que  el  Benemérito 
Ciudadano  Benito  Juárez  se  sirvió  hacer  en  mi  persona. 

Antes  de  que  yo  entrase  al  desempeño  de  aquel  encargo 
aconteció  la  lamentable  muerte  del  mencionado  Ciudadano 
Presidente. 

Como  los  secretarios  del  Despacho  del  Presidente  son  de- 
positarios de  la  confianza  personal  de  este,  y  libremente  nom- 
brados en  consecuencia  del  concepto  individual  que  aquel 
funcionario  forme  de  sus  cualidades,  es  claro  que  la  falta 
perpetua  de  la  persona  que  hizo  el  nombramiento,  pone  al  que 
lo  recibió,  en  el  caso  de  hacer  su  dimisión.  Formalizar  la  mía 
muy  respetuosamente,  es  el  objeto  de  esta  comunicación,  de 
la  que  ruego  a  usted  se  sirva  dar  cuenta  al  Ciudadano  Presi- 
dente, aceptando  para  sí  las  protestas  que  le  reitero  de  mi 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

Washington,  D.  C,  Agosto  3  de  1872. 

(firmado)  Francisco  G.  Palacio. 

Dada  cuenta  al  Ciudadano  Presidente  Interino  con  la  co- 
municación de  usted  del  3  del  presente  mes,  fechada  en  Wash- 
ington, por  la  que  renuncia  la  Secretaría  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gobernación  para  que  había  sido  nombrado  por 
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el  Benemérito  Ciudadano  Benito  Juárez,  me  ordena  diga  a 
usted  en  respuesta:  que  aunque  el  concepto  que  tiene  de  su 
honradez  y  notoria  aptitud  para  el  desempeño  de  la  expresa- 
da Secretaría,  le  haga  sensible  la  admisión  de  su  renuncia, 
como  las  causales  que  alega  en  su  apreciable  comunicación  a 
que  contesto,  sean  atendibles,  queda  esta  admitida. 

Al  poner  en  su  conocimiento  lo  expuesto,  me  es  grato 
protestar  a  usted  de  nuevo,  mis  respetos  y  las  consideraciones 
que  le  son  debidas. 

Independencia  y  Libertad,  México  Agosto  24  de  1872. 


(firmado)  Cayetano  Gómez  Pérez. 
(Oficial  Mayor. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

Elección  Presidencial. 


Washington  Agosto  28  de  1872. 

Señor  D 

Veracruz. 

Muy  apreciable  y  fino  amigo: 

Por  haberme  llegado  con  bastante  retardo  la  grata  de  us- 
ted del  1"?  del  corriente,  no  pude  contestarla,  de  manera  que 
alcanzase  a  estar  en  la  Habana  en  tiempo  oportuno  para  ir  en 
alguno  de  los  paquetes  europeos  que  hacen  allí  escala  para 
Veracruz.  Por  tal  motivo  contesto  a  la  vez  dicha  carta  y  la 
del  7  que  recibí  por  el  paquete  americano. 

En  cualesquiera  circunstancias  habría  sido  para  mí  un 
honor  muy  grande  ser  postulado  para  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos;  pero  lo  es  con  mayor  razón  y  con  más 
poderosos  motivos  en  las  circunstancias  presentes. 

Después  del  largo  y  fatigoso  período  que  abrió  la  convo- 
catoria de  14  de  Agosto  de  1867  y  que  la  inesperada  muerte 
del  señor  Juárez  ha  venido  a  cerrar;  después  de  los  rudos  sa- 
cudimientos, de  las  hondas  inquietudes  y  de  los  penosos  sa- 
crificios que  durante  cinco  años  ha  sufrido  nuestra  infortuna- 
da patria,  natural  es  que  todos  los  partidos,  pero  con  más 
motivo  el  radical  democrático,  que  es  el  partido  de  la  Consti- 
tución y  de  la  f é  en  el  porvenir  se  preocupen  seria  y  profun- 
damente de  la  nueva  situación  política  del  país. 

Usted  y  los  amigos  que  lo  acompañan,  han  tenido  el  buen 
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juicio  de  abstenerse  de  remover  llagas  demasiado  recientes  y 
que  están  sangrando  todavía;  han  tenido  el  exquisito  tino  de 
no  hacer  referencia  de  los  males  pasados  sino  con  la  noble  mi- 
ra de  evitarlos  para  el  porvenir.  Esta  es  la  misión  del  verda- 
dero patriotismo;  y  yo  me  siento  en  extremo  feliz,  al  consi- 
derar que  me  encuentran  digno  de  ayudarlos  en  tan  noble 
empresa. 

Ustedes  y  yo,  tenemos  el  convencimiento  sincero,  de  que 
el  gran  partido  radical  constitucionalista  es  el  más  numeroso 
y  a  la  vez  el  más  justo  y  legítimo;  ustedes  y  yo  aspiramos,  a 
que  este  partido  concentre  su  poder,  combine  sus  fuerzas  y 
trabaje  compacto  y  decidido  por  el  grande  y  generoso  pensa- 
miento de  hacer  que  las  instituciones  sean  religiosamente 
practicadas. 

Es  que  tenemos  la  conciencia  íntima  de  que  en  esa  prác- 
tica de  las  instituciones,  están  vinculadas  las  nobles  convic- 
ciones de  la  justa  medida  de  la  libertad,  los  gérmenes  fecun- 
dos de  la  paz  y  los  ricos  elementos  del  progreso  moral  y  ma- 
terial. 

Identificado  así,  con  ustedes,  en  el  pensamiento;  tengo  la 
consiguiente  necesidad  de  ocuparme  de  la  invitación  que  se 
sirven  hacerme  para  que  acepte  la  candidatura  que  han  pro- 
clamado. Ya  he  manifestado  que  la  considero  como  un  honor 
muy  grande,  y  ahora  debo  agregar  que  la  reputo  muy  supe- 
rior a  mis  merecimientos  y  absolutamente  fuera  del  alcance 
de  mis  débiles  fuerzas. 

No  desconozco  que  a  la  conciencia  pública  corresponde  re- 
solver estos  puntos  delicadísimos ;  y  si  por  un  evento  inespe- 
rado resultara  yo  designado  por  el  voto  popular,  indudable- 
mente lo  acataría  sin  la  más  leve  vacilación. 

Pero  ahora  no  se  trata  de  un  voto  emitido,  sino  de  una 
candidatura  propuesta,  y  yo  espero  que  ustedes  se  sirvirán 
considerar  como  sincera  la  manifestación  explícita  que  les  ha- 
go de  no  estar  dispuesto  a  aceptar  la  candidatura  de  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  sino  en  el  único  y 
preciso  caso  de  que  tal  candidatura  sea  sostenida  por  una  ma- 
yoría del  partido  constitucionalista. 

Entre  las  varias  razones  que  me  han  dictado  esta  resolu- 
ción solo  mencionaré  tres  que  sugeto  a  la  calificación  de  uste- 
des esperando  se  sirvan  aceptarlas. 

Es  la  primera  que  sinceramente  convencido  de  que  en  la 
política  soy  y  valgo  muy  poco,  no  debo  aceptar  ni  aún  como 
probable  una  elección,  si  no  veo  con  toda  la  claridad  que  el 
partido  a  que  pertenezco  está  dispuesto  a  prestarme  su  asis- 
tencia y  su  eficaz  cooperación.  Si  alguna  vez  diera  cabida  a  la 
esperanza  de  ser  Presidente,  no  sería  ciertamente  por  el  sólo 
y  mezquino  deseo  de  serlo:  mis  aspiraciones   se  extenderían 
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hasta  el  intento  de  llenar  cumplidamente  los  delicados  debe- 
res de  tan  eminente  puesto. 

Y  es  claro  que  no  podría  llenarlos  sin  el  apoyo  del  senti- 
miento nacional  que  creo  representado  por  el  partido  radical 
constitucionalista. 

La  segunda  razón  deriva  de  la  necesidad  luminosamente 
reconocida  por  ustedes  de  unificar  el  partido  constitucionalis- 
ta, de  concentrarlo,  de  darle  un  sólo  pensamiento,  una  sola 
mira  y  un  sólo  plan.  No  creo  que  nadie  tenga  derecho  para 
pensar  que  difiero  en  un  solo  punto  del  programa  del  gran 
partido  radical  constitucionalista.;  pero  es  un  hecho  palpable, 
que  el  partido  porfirista  me  rechaza  y  casi  me  considera  co- 
mo enemigo.  Lejos  de  hacerle  uaa  reconvención  por  este  mo- 
tivo, le  reconozco  en  su  calidad  de  partido  político  el  derecho 
de  juzgarme  y  el  más  grave  todavía  de  excluirme  de  su  seno, 
y  como  estoy  en  la  creencia  de  que  me  ha  excluido,  debo  su- 
ponerlo dispuesto  a  combatir  con  todas  sus  fuerzas  mi  candi- 
datura. 

Y  bien,  yo  creo  sincera  y  lealmente  que  el  partido  porfi- 
rista constituye  una  de  las  fracciones  más  numerosas  e  im- 
portantes del  partido  constitucionalista;  creo  que  por  tal  mo- 
tivo está  llamado  a  figurar  en  las  primeras  filas  de  ese  gran 
partido;  y  creo  obedecer  a  un  instinto  noble  y  patriótico,  cui- 
dando de  que  mi  nombre  no  venga  a  ser  el  germen  de  divi- 
sión o  de  discordia, 

Por  fortuna  en  el  seno  del  partido  porfirista  hay  hombres 
de  mérito  reconocido,  y  de  muy  relevantes  dotes  que  ocupa- 
rán con  honor  y  gloria  el  alto  puesto  de  que  se  trata.  Si  el 
partido  radical  constitucionalista  se  fijara  en  uno  de  esos  be- 
neméritos ciudadanos,  yo  me  sentiría  honrado  haciendo  por 
su  elección  los  esfuerzos  que  mi  conciencia  no  me  permitió  ha- 
cer por  la  candidatura  ni  por  los  intentos  revolucionarios  del 
ilustre  General  Díaz. 

Mi  tercera  razón,  es  una  consideración  de  alta  política 
sobre  la  cual  ruego  a  ustedes  se  sirvan  fijar  la  atención.  Es- 
toy en  la  inteligencia  de  que  en  el  orden  público  lo  mismo  que 
en  el  orden  social,  lo  primero  y  lo  más  importante  son  :  las 
ideas,  y  que  los  hombres  sólo  sirven  de  instrumentos  más  o 
menos  eficaces  para  realizarlas.  A  mi  juicio,  el  primero  y 
más  capital  de  los  errores  cometidos  en  la  época  que  acaba  de 
pasar,  ha  consistido  en  que  contra  el  orden  natural  de  las  co- 
sas se  pensó  en  los  hombres  como  objeto  principal,  dejando  a 
las  ideas  en  un  orden  secundario  y  subordinadas  a  aquellos. 

Ustedes  han  comprendido  perfectamente  que  necesitan 
un  procedimiento  inverso,  ustedes  ven  como  objeto  principal 
las  ideas,  y  no  considerar  a  los  hombres  más  que  como  ins- 
trumentos adecuados  para  realizarlas.  Yo  acepto  como  capi- 
tal y  culminante  el  pensamiento  de  ustedes  que  consiste  en 
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manifestarse  dispuestos  a  aceptar  la  candidatura  que  acuer- 
de el  gran  partido  constitucionalista,  y  me  atrevería  a  darle 
más  amplitud  proponiendo  que  se  llamase  también  a  todos  los 
individuos  del  partido  liberal. 

Es  oportuno  ocuparme  del  partido  lerdista.  Su  jefe  que 
hoy  ocupa  por  ministerio  de  la  ley  la  Primera  Magistratura, 
ha  dado  pasos  que  lo  ponen  en  un  predicamento  verdadera- 
mente notable;  ha  protestado  su  respeto  a  la  Constitución,  ha 
hecho  palpable  su  deseo  por  la  Reforma  y  su  amor  por  la  li- 
bertad, y  esto  supuesto,  no  veo  con  qué  derecho  pudiera  ex- 
cluírsele de  la  comunión  constitucional. 

Con  la  franqueza  que  he  acostumbrado  diré  a  ustedes, 
que  hasta  aquí  he  sido  adversario  político  del  señor  Lerdo  y 
me  he  creído  en  el  deber  de  combatirlo.  El  móvil  de  mi  con- 
ducta ha  sido  la  convicción  sincera  de  que  no  profesaba  prin- 
cipios liberales,  de  que  no  aceptaba  el  sistema  federativo,  de 
que  tenía  un  gusto  decidido  por  el  régimen  dictatorial,  y  de 
que  no  consideraba  las  leyes  sino  como  medios  de  acción  de 
los  Gobiernos,  quienes  pueden  desentenderse  de  ellas  cuando 
esto  conviene  a  sus  miras. 

Pero  hoy,  el  señor  Lerdo  y  su  partido  se  presentan  con 
otra  bandera. 

Hoy  se  dicen  constitucionalistas  y  obran  como  tales:  hoy  la 
Constitución  y  las  libertades  que  ella  sanciona  están  sosteni- 
das por  su  transitoria  Administración:  hoy  nadie  se  queja  de 
invasiones  sobre  la  soberanía  de  los  Estados,  ni  nadie  indica 
el  más  ligero  temor  de  que  se  atente  contra  la  libertad  del  su- 
fragio. Y  sobre  todos  estos  datos  de  hecho,  es  preciso  tener 
presente  que  el  partido  lerdista  es  numeroso,  que  en  sus  fi- 
las militan  ciudadanos  de  reconocida  inteligencia  y  probidad 
y  que  en  las  clases  laboriosas  y  pacíficas  no  le  faltan  simpa- 
tías. 

Estas  consideraciones  me  inducen  a  pensar  que  el  parti- 
do constitucionalista  si  bien  tiene  un  derecho  claro  e  innegable 
para  inquirir  y  cerciorarse  de  las  verdaderas  intenciones  del 
señor  Lerdo,  y  para  buscar  y  aun  exigir  garantías  de  la  leal- 
tad y  rectitud  de  sus  procedimientos  para  fiscalizar  y  aun  re- 
probar sus  actos  oficiales,  y  en  fin,  para  vigilar  sus  pasos  y 
sorprender  sus  combinaciones;  de  la  misma  manera  si  a  la  luz 
de  una  observación  vigilante  aparece  que  es  constitucionalista 
leal  y  sincero,  será  preciso  no  sólo  aceptarlo,  sino  también 
alentarlo  en  sus  propósitos  y  auxiliarlo  en  su  marcha. 

Preveo  que  se  me  hará  el  cargo  de  inconsecuente,  evo- 
cando el  recuerdo  de  una  declaración  pública  y  solemne  que 
hice  de  que  en  política,  entre  el  señor  Lerdo  y  yo  habíra  un 
abismo,  el  cual  no  tengo  ahora  inconveniente  para  salvar.  Con- 
testo una  vez  por  todas,  que  sinceramente  he  creído  que  exis- 
tía ese  abismo  y  consistía  en  la  absoluta  oposición  de  nuestros 
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principios  y  de  nuestras  miras  políticas,  en  la  absoluta  diver- 
sidad de  nuestras  tendencias  y  de  nuestros  fines,  y  en  una  pa- 
labra, en  el  perfecto  antagonismo  de  nuestros  programas  po- 
líticos. La  historia  aun  palpitante  de  los  últimos  años,  revela 
hasta  que  punto  hubo  verdad  en  estas  apreciaciones;  pero 
cuando  el  señor  Lerdo  se  presenta  como  mantenedor  del  pro- 
grama político  que  yo  sostengo,  cuando  sus  actos  comienzan 
a  dar  testimonio  de  sus  propósitos  y  cuando  sus  mismos  ad- 
versarios dan  fé  de  la  bondad  de  su  política,  el  abismo  ha  de- 
saparecido, y  yo  que  me  precio  de  hombre  leal  y  recto,  no  ten- 
dré inconveniente  en  acatar  como  correligionario  al  mismo  a 
quien  combatí  como  adversario  político.  Por  supuesto  que  lo 
dicho  tiene  lugar  en  la  inteligencia  de  que  sea  un  sincero  par- 
tidario de  la  Constitución,  de  la  Reforma,  del  cumplimiento  de 
las  leyes  y  del  respeto  sincero  y  eficaz  a  las  libertades  indivi- 
dual, social  y  política. 

Soy  de  opinión  que  el  partido  constitucionalista  necesita 
seguir  la  misma  línea  de  conducta  y  por  lo  mismo,  entiendo, 
que  sus  primeros  pasos  deben  dirijirse  a  uniformar  el  pensa- 
miento político  de  todas  las  facciones  del  partido  liberal.  Si  esa 
conformidad  se  logra,  estoy  seguro  de  que  ella  misma  indicará 
de  una  manera  precisa,  la  persona  que  sea  mas  a  propósito  pa- 
ra llevar  a  cumplido  efecto  el  pensamiento  de  unificación,  y  de 
esa  manera  la  cuestión  de  candidatura  quedará  resuelta  de  una 
manera  satisfactoria  y  provechosa. 

He  creído  de  mi  deber  hacer  a  ustedes  estas  manifesta- 
ciones, porque  estoy  convencido  de  que  ellas  tienden  a  esta- 
blecer la  unidad  del  gran  partido  constitucionalista.  Demasiado 
conocemos  y  lamentamos  los  males  que  su  división  nos  ha  aca- 
rreado; y  por  lo  mismo  debemos  ser  demasiado  cuerdos  y  pre- 
visores para  sacrificarlo  todo  ante  las  aras  de  la  unión  y  de  la 
concordia,  únicas  que  nos  pueden  hacer  fuertes  hoy  y  asegu- 
rar a  la  Nación  para  el  porvenir  días  de  paz,  de  orden,  de  pro- 
greso y  de  bienestar. 

Volviendo  a  lo  que  personalmente  me  concierne,  pueden 
ustedes  tener  como  cosa  segura  que  estaré  siempre  dispuesto 
a  obsequiar  los  deseos  del  gran  partido  liberal  constituciona- 
lista, sea  cual  fuere  el  puesto  que  me  designe;  pero  como  mi 
consagración  a  ese  partido  tiene  por  único  Norte  el  bien  públi- 
co y  como  no  concibo  este  sin  el  perfecto  restablecimiento  de 
la  unidad  de  aquel,  debo  y  quiero  dar  una  prueba  práctica  de 
que  ante  esa  unidad,  prescindo  con  gusto  de  todo  interés  per- 
sonal y  aun  declino  el  honor  tan  alto  con  que  ustedes  se  han 
dignado  favorecerme. 

De  todas  maneras,  pueden  ustedes  estar  seguros  de  mi 
sincera  y  profunda  gratitud.  La  postulación  con  que  se  han 
servido  honrarme  será  uno  de  mis  más  altos  timbres  de  gloria; 
y  los  sentimientos  de  amor  y  simpatía  que  siempre  he  profe- 
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sado  al  heroico  Estado  de  Veracruz  constituirán  de  hoy  mas 
una  de  mis  deudas  mas  notables  y  sagradas.  Ojalá  me  sea  da- 
do hacer  algo  en  el  sentido  de  satisfacerlas. 

Ruego  a  usted  se  sirva  trasmitir  estos  pensamientos  a  los 
generosos  amigos  que  tan  alto  honor  me  han  dispensado,  acep- 
tando para  sí  mi  sincera  estimación  y  particular  aprecio. 


(firmado)  León  Guzman. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

"El  Tigre  de  Alica." 


Manifiesto  del  General  Manuel  Lozada. 

El  General  Don  Ramón  Corona,  en  carta  particular,  escri- 
ta en  Durango  el  6  de  Enero  de  1871,  dirigida  a  Mazatlán  a 
Don  Francisco  Sepúlveda,  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente: 
. .  .Sentados  todos  estos  preliminares  que  espero mani- 
"fieste  usted  no  solo  a  Parra  sino  también  a  Hernández  y  a 
"Márquez,  y  si  es  posible  a  todo  el  cuerpo,  a  fin  de  que  desa- 
'  'parezca  todo  temor  de  que  al  venir  a  Durango  esa  fuerza  es 
"con  el  objeto  de  refundirla,  pudiendo  manifestar  usted  a  to- 
ados a  nombre  mío,  QUE  MIENTRAS  TENGA  ALGUNA  IN- 
FLUENCIA CON  EL  GOBIERNO,  COMO  CREO  TENER- 
"LA,  ESA  FUERZA  NO  SERA  REFUNDIDA,  SI  NO  ES 
'  'DESPUÉS  DE  CONCLUIR  LA  CAMPAÑA  DE  ALICA  QUE 

"NI  UN  MOMENTO  HE  OLVIDADO. 
« « 

"Si  las  elecciones  tienen  lugar  sin  un  trastorno  revolucio- 
"nario  de  importancia,  bajo  reserva  le  comunico  a  usted  que 
"LA  CAMPAÑA  DE  ALICA  SERA  LO  PRIMERO  QUE  DIS- 
PONGA EN  SU  PERIODO  EL  SEÑOR  PRESIDENTE  JUA- 
"REZ,  si  antes  hubiese  una  de  esas  oportunidades,  que  en  las 
"actuales  circunstancias  de  Tepic  son  posibles,  se  acordará  la 
"campaña. 

"Del  9  al  10  emprendo  mi  marcha  para  Guadalajara  con 
"mi  familia,  y  en  esta  ciudad  quedara  establecido  el  Cuartel 
"General. 

"Comunique  solamente  a  Parra  lo  que  dejo  dicho  de  Te- 
pie. 

"Quedo  de  usted,  como  siempre,   suyo  afectísimo  Q. 
"B.  S.  M. 

(firmado)  Ramón  Corona. 
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*    *   * 


(Aquí  siguen  las  comunicaciones  del  General  Porfirio  Díaz 
que  ya  quedan  consignadas  en  el  capítulo  a  que  corresponden 
estas  notas.) 


^     %    %     % 


Por  los  documentos  que  anteceden  se  impondrá  el  públi- 
co de  que  no  obstante  los  poderosos  motivos  que  los  pueblos 
del  Estado  han  tenido  para  lanzarse  a  la  revolución,  han  pre- 
ferido permanecer  pacíficos,  como  lo  han  hecho,  dando  así  un 
testimonio  solemne  tanto  de  su  cordura  y  buen  juicio  como  de 
la  rectitud  de  sus  intenciones. 

Ellos  han  sabido  perfectamente  bien,  que  los  enemigos 
de  la  humanidad  y  del  reposo  público,  no  han  cesado  de  tra- 
bajar con  su  funesta  influencia,  para  traerles  la  guerra,  como 
está  probado  con  la  carta  del  General  Corona;  y  sin  embargo 
de  que  por  razón  de  conveniencia  debían  haber  prestado  su 
cooperación  a  la  revolución  para  derrocar  al  poder  que  solo 
esperaba  consolidarse  para  combatirlos,  se  excusaron  de  ha- 
cerlo, a  pesar  de  las  repetidas  invitaciones  que  para  ello  se 
les  dirijieron  por  los  jefes  más  caracterizados  de  la  oposición, 
y  si  no  se  publican  las  notas  respectivas  para  acreditarlo,  es 
porque  basta  al  efecto  la  de  Don  Porfirio  Díaz,  General  en  Je- 
fe del  Ejército  Constitucionalista. 

Para  que  se  pueda  apreciar  debidamente  la  conducta  que 
han  observado  estos  pueblos,  me  es  indispensable  consignar 
aquí  los  fundamentos,  que  han  tenido  para  proceder  de  una 
manera  que  no  puede  menos  que  llamar  la  atención,  supuesto 
que  a  primera  vista  parece  que  la  política  que  se  ha  seguido 
no  está  en  armonía  con  las  razones  de  conveniencia  que  acon- 
sejaban destruir  al  enemigo  común,  sin  reparar  en  los  me- 
dios. 

He  aquí  los  motivos  que  se  han  tenido  presentes  para 
practicar  lo  contrario: 

19  El  deber  que  los  pueblos  tienen  para  permanecer  pací- 
ficos, por  haberlo  así  ofrecido  por  medio  de  sus  respectivos 
representantes. 

2?  Porque  considerándose  fuertes,  no  precisamente  por 
los  elementos  materiales  de  que  pueden  disponer,  sino  por  la 
justicia  que  sin  duda  tienen  para  defenderse,  no  han  creído 
necesario  emplear  recursos  extraños,  y  solo  se  han  limitado  a 
preparar  los  suyos  propios  para  rechazar  toda  injusta  agre- 
sión y 

3<?  Porque  habiendo  combatido  la  Constitución  de  1857, 
durante  la  Guerra  de  Reforma,  solo  pueden  prestarle  una 
obediencia  pasiva,  por  haberlo  así  ofrecido  al  Gobierno  triun- 
fante que  la  proclamó,  pero  no  aparecer  hoy  como  sus  defen- 
sores. 

Esto  no  quiere  decir  que  se  tenga  empeño  en  hacer  una 
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oposición  sistemática,  ni  tampoco  que  se  pretenda  recrudecer 
los  ánimos  para  perpetuar  odios  creados  por  el  espíritu  del 
partido;  pero  ni  mucho  menos  que  se  reciba  como  una  provo- 
cación, pues  lo  único  que  estos  pueblos  han  pretendido,  es  pa- 
gar su  tributo  de  lealtad,  debido  a  los  principios  que  profesan, 
procurando  conciliar  estos  con  la  sumisión  a  que  están  obliga- 
gados. 

De  aquí  ha  provenido  que  permanezcan  pacíficos  e  indi- 
ferentes a  la  política  y  extraños  a  la  revolución,  sin  mezclar- 
se con  ninguno  de  los  partidos  que  últimamente  se  han  dispu- 
tado el  poder:  de  aquí  ha  provenido  igualmente  que  hayan  es- 
tado dispuestos  a  dar  hospitalidad  y  protección  personal  a  los 
que,  obligados  por  las  eventualidades  de  la  guerra,  han  veni- 
do a  solicitarlo,  contando  con  toda  clase  de  garantías  desde  el 
momento  en  que  han  pisado  el  terririo  del  Estado,  como  po- 
drán acreditarlo  los  señores  generales  Don  Porfirio  Díaz.  Don 
Plácido  Vega,  Don  Trinidad  García  de  la  Cadena  y  Don  Fran- 
cisco Labastida,  así  como  una  multitud  de  jefes  y  oficiales 
procedentes  de  Mazatlán  y  distintos  puntos  de  la  República, 
quienes  habiendo  permanecido  en  el  Estado  quieta  y  pacifica- 
mente, al  fin  se  han  retirado  porque  así  les  ha  convenido;  y 
si  algún  día  resuelven  volver,  serán  de  la  misma  manera  re- 
cibidos. 

Mi  objeto  al  hacer  esta  publicación,  no  ha  sido  otro  que 
el  de  dar  a  conocer  la  regla  de  conducta  que  estos  pueblos 
han  seguido,  y  la  que  se  proponen  seguir  en  lo  de  adelante, 
así  como  la  que  han  observado  sus  enemigos  para  que  con  co- 
nocimiento de  la  causa,  el  público  imparcial,  juzgue  y  falle 
de  parte  de  quien  está  la  justicia. 

San  Luis,  Agosto  1<?  de  1872. 

El  General  Manuel  Lozada. 


Carta  de  Don  Carlos  Rivas. 

Casa  de  ustedes,  Agosto  de  1872. 

Señores  Redactores  del  "Diario  Oficial." — Presentes. 

Señores  de  mi  atenta  consideración: 

Con  fecha  3  del  corriente  la  Legislatura  del  Estado  de  Ja- 
lisco, remitió  a  la  Diputación  Permanente  un  telegrama  que 
dice  así: 

"Invadieron  a  San  Sebastián  del  10?  Cantón  de  Hueju- 
"quilla  y  Mezquitic  del  8?,  fuerzas  de  Lozada.  Han  amenaza- 
do con  fuertes  exanciones,  incendio  y  exterminio  si  no  reco- 
"nocen  la  autoridad  de  aquel;  de  orden  del  Congreso  lo  parti- 
'  'cipamos  a  ustedes  para  que  influya  la  Diputación  Permanente 
'  'en  corregir  excesos  nacidos  del  irregular  e  inconstitucional 
"Distrito  de  Tepic,  que  es  del  7?  Cantón  de  Jalisco. 

Antonio  E  Navarro.  Enrique  Pazos. 

(Diputado  Secretario)  (Diputado  Secretario) 
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Con  motivo  de  este  telegrama  han  asentado  algunos  pe- 
riódicos, y  ha  circulado  en  el  público,  la  noticia  de  que  el  Ge- 
neral Lozada  se  había  pronunciado  contra  el  Gobierno.  Como 
diputado  por  Tepic,  me  veo  en  el  forzoso  e  indeclinable  deber 
de  rectificar  esta  especie,  que  dejada  sin  observación,  podría 
engendrar  aquí  y  allá,  animosidades  y  prevenciones  de  funes- 
tos resultados. 

Comenzaré  por  manifestar  que  la  Legislatura  de  Jalisco 
no  es  la  más  imparcial  para  referir  noticias  concernientes  a 
Tepic. 

Lastimada  por  la  segregación  que  decretó  el  Ejecutivo 
desde  1867  en  uso  de  facultades  extraordinarias;  ofendida  por 
las  pretensiones  que  manifestaron  nuestros  pueblos  de  erigir- 
se en  un  Estado  Independiente;  exasperada  por  las  multipli- 
cadas e  infructuosas  tentativas  de  que  el  Gobierno  General 
emprendiera  la  llamada  Campaña  de  la  Sierra,  no  pierde  opor- 
tunidad, no  desperdicia  medio,  de  pintar  á  nuestro  territorio 
con  colores  recargadísimos,  confiando  en  que  alguna  vez  se 
satisfarán  sus  deseos.  No  creo  que  tal  conducta  sea  el  resul- 
tado de  malas  pasiones;  juzgo  únicamente  que  proviene  de 
sentimientos  leales  y  patrióticos,  velados  por  las  exageracio- 
nes de  localidad  y  de  partido. 

Y  desde  luego  ¿no  se  nota  alguna  ligereza  en  asegurar 
que  las  invasiones  de  que  se  trata  fueron  verificadas  por  fuer- 
zas de  Lozada?  ¿De  qué  medios  se  valió  la  Legislatura  para 
asegurarse  de  la  verdad?  ¿Dio  como  absolutamente  ciertos  los 
dichos  de  algunos  fugitivos  medrosos  que  tal  vez  ni  vieron  a 
los  supuestos  invasores? 

Aun  suponiendo  cierta  la  invasión,  ¿qué  prueba  existe 
de  que  haya  sido  ordenada  por  el  General  Lozada?  ¿No  han 
invocado  su  nombre  muchas  veces,  para  cometer  crímenes  a 
mansalva,  y  no  se  ha  visto  el  mismo  señor  Lozada  en  la  pre- 
cisión de  perseguirlos  y  castigarlos  por  tan  grave  y  trascen- 
dental abuso? 

Tengo  muy  recientes  y  fidedignas  noticias  de  Tepic  y  por 
ellas  puedo  asegurar  que  la  tranquilidad  y  la  paz  son  inaltera- 
bles. Ni  se  revoluciona  ni  se  proyecta  revolucionar.  ¿A  que  fin 
lanzarse  en  esa  vía?  ¿No  está  abierta  la  lisa  electoral  para 
que  todos  los  partidos  políticos  ejerzan  sus  derechos? 

Por  lo  que  respecta  a  la  cuestión  que  más  nos  afecta,  la 
erección  del  Estado  ¿no  hemos  ocurrido  al  Congreso  para  que 
la  decida  constitucionalmente? 

Ahora  menos  que  nunca  tendría  razón  de  ser  un  pronun- 
ciamiento. 

Se  comprendería  como  posible  en  el  caso  de  que  nada  se 
tuviera  que  esperar  y  se  temiera  todo  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública; pero  cuando  este  Gobierno  es  provisional;  cuando  se 
ignora  cual  será  el  elegido;  cuando  aún  sabiéndolo  se  duda  si 
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se  acogerá  ó  rechazará  nuestras  pretensiones,  sería  una  ver- 
dadera locura,  una  punible  impremeditación,  sumir  a  pueblos 
enteros  en  los  horrores  de  la  guerra. 

Lo  que  refiere  la  Legislatura  de  Jalisco  tiene  una  muy 
sencilla  explicación.  No  hay  tales  invasiones  ni  ordenes  de 
obedecer  a  estos  o  a  aquellos  jefes. 

Hay  sólo  demasías  de  colindantes,  que  no  sólo  allí  se  ve- 
rifican, sino  en  cuantos  Estados  tiene  la  República.  Para  re- 
mediar estos  excesos,  no  se  necesita  ocurrir  a  los  soberanos 
medios  que  propone  la  Legislatura  de  Jalisco. 

Basta  c  exitar  a  la  autoridad  de  Tepic  para  que  reprima 
a  los  vecinos  revoltosos,  o  resguardar  las  fronteras,  castigan- 
do a  los  que  sin  derecho  las  invadan. 

Soy  de  ustedes,  con  toda  consideración,  afectísimo  segu- 
ro servidor  Q.  S.  S.  M.  M.  B. 

(Firmado)  Carlos  Rivas. 


Carta  de  Don  Manuel  Payno. 

México,  Agosto  28  "de  1872. 

Señores  Redactores  de  "El  Federalista." 

Presentes. 
Muy  señores  míos: 

Desde  que  cedí  el  periódico  al  señor  Alfredo  Bablot,  no 
tengo  ingerencia  alguna  directa  ni  indirecta  en  él,  lo  cual  me 
conviene  hacer  constar  de  nuevo,  no  estando  de  ninguna  ma- 
nera conforme  con  las  apreciaciones  que  contiene  el  editorial 
del  día  de  hoy  titulado:  "El  Gobierno  General  y  Lozada,"  y 
suplico  a  ustedes  se  sirvan  rectificar  que  no  intervengo  en  la 
parte  política  del  diario  que  ustedes  dignamente  redactan, 
porque  no  podría  escribir  artículos  que  contrarían  la  erección 
constitucional  y  legal  de  Tepic  en  un  Estado  libre  e  indepen- 
diente, una  vez  que  sacudió  la  tutela  de  Jalisco,  a  cuyo  domi- 
nio no  volverá  suceda  lo  que  sucediere. 

No  me  parece  oportuno  contestar  el  artículo  a  que  me  re- 
fiero, pues  que  esta  cuestión  está  sujeta  a  los  términos  extric- 
tamente  legales,  a  la  deliberación  del  Congreso. 

Dispensen  ustedes  mi  franqueza  y  suplicándoles  se  sirvan 
dar  lugar  a  esta  carta  en  sus  apreciables  columnas,  quedo  su 
más  atento  y  affmo.  seguro  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M. 

(firmado)  Manuel  Payno. 


Parte  Oficial  de  la  Batalla  de  "La  Mohonera." 

Ejército  Mexicano. 

Cuarta  División. 

General  en  Jefe. 

Tengo  la  honra  de  participar  a  ese  Ministerio,  para  cono- 
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cimiento  del  Supremo  Gobierno,  los  hechos  de  armas  que  en 
los  días  28  y  29  del  próximo  pasado  Enero,  tuvieron  lugar  en 
el  campo  de  la  Mohonera,  distante  cinco  leguas  al  Noroeste 
de  esta  Ciudad,  entre  las  fuerzas  de  mi  mando,  constantes  de 
2,241  hombres  de  las  tres  armas,  según  consta  en  el  Estado 
No.  1,  y  las  que  acaudilladas  por  Don  Manuel  Lozada  y  Don 
Plácido  Vega,  venieron  del  Cantón  de  Tepic  a  invadir  el  Es- 
tado de  Jalisco,  en  número  de  más  de  6,000  hombres  con  tres 
piezas  de  artillería.  Acompaño  a  la  presente  ocho  estados  re- 
lativos a  las  operaciones  ejecutadas,  los  cuales  dan  a  conocer 
los  hechos  y  su  resultado;  limitándome  por  lo  mismo  en  la  ex- 
posición de  aquellos,  a  lo  muy  preciso  para  que  el  Supremo 
Gobierno  los  juzgue. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  ese  Ministerio 
se  sirvió  darme,  y  en  virtud  de  los  movimientos  del  enemigo, 
resolví  salir  con  las  fuerzas  federales  a  encontrarlo,  y  al  efec- 
to emprendí  mi  marcha  de  esta  plaza,  el  día  27  a  las  dos  de 
la  tarde,  pernoctando  ese  día  en  la  Villa  de  Zapopam,  a  dos 
leguas  de  esta  población,  tanto  para  adquirir  mejores  datos 
respecto  del  enemigo,  como  para  organizar  convenientemente 
la  columna,  la  cual  quedó  dividida  de  la  manera  siguiente: 

Los  batallones  14  y  21  con  dos  piezas  de  montaña  y  una 
de  batalla,  formaron  la  brigada  de  vanguardia  a  las  órdenes 
del  Ciudadano  General  Prisciliano  Flores. 

Los  batallones  11  y  12  y  dos  compañías  del  9?  con  una 
pieza  de  montaña  y  dos  de  batalla,  formaron  la  brigada  de 
retaguardia  a  las  órdenes  del  Ciudadano  General  Gregorio 
Saavedra. 

La  caballería  compuesta  del  Cuerpo  N<?  6,  y  70  caballos  de 
la  Gendarmería  de  este  Estado,  era  mandada  por  el  Ciudada- 
no Coronel  Leopoldo  Romano. 

Los  trenes  de  artillería  y  ambulancia  ocupaban  el  centro 
de  la  columna  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Mayor  General 
Ciudadano  Coronel  Rafael  Barrón,  quien  recibió  las  instruc- 
ciones respectivas  de  este  Cuartel  General  para  el  mejor  or- 
den de  la  marcha  de  toda  la  División. 

El  escuadrón  que  comenzaba  a  organizar  el  Ciudadano 
Teniente  Coronel  Práxedis  Núñez  dependía  directamente  de 
este  Cuartel  General. 

Organizada  de  la  manera  indicada  la  columna  de  mi  man- 
do, emprendí  la  marcha  a  las  seis  de  la  mañana  el  día  28  del 
próximo  pasado  Enero. 

Al  llegar  al  Rancho  de  la  Mohonera,  a  tres  leguas  de  Za- 
popam, fui  advertido  por  mis  exploradores  que  el  enemigo  se 
hallaba  a  las  inmediaciones  de  dicho  rancho,  ocupando  el 
frente  y  el  flanco' izquierdo  nuestro. 

Esto  sería  a  las  ocho  de  la  mañana. 

Pocos  momentos  después  el  enemigo  avanzó  sobre  noso- 
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tros,  y  la  descubierta  de  caballería  que  precedía  la  marcha  de 
la  columna,  comenzó  a  batirse  con  las  guerrillas  avanzadas 
de  aquel. 

Inmediatamente  dispuse  que  el  Ciudadano  General  Flo- 
res con  la  brigada  de  su  mando,  hiciera  frente  al  enemigo, 
apoyándose  en  los  corrales  de  dicho  rancho  y  que  tomase  las 
disposiciones  necesarias  para  colocar  convenientemente  la  res- 
pectiva artillería  e  infantería,  así  como  la  mitad  de  la  caba- 
llería, que  con  su  jefe  el  Ciudadano  Coronel  Romano  puse  a 
sus  órdenes. 

Acto  continuo  ordené  al  Ciudadano  General  Saavedra, 
que  con  su  brigada  desplegara  por  nuestro  flanco  izquierdo 
para  contener  al  enemigo,  procurando  cubrir  conveniente- 
mente nuestra  retaguardia  para  impedir  que  este  pudiera  vol- 
tearnos la  posición.  Aun  no  se  habían  acabado  de  ejecutar  es- 
tas disposiciones,  cuando  el  enemigo  ya  estaba  atacando  a  la 
Brigada  de  vanguardia  de  una  manera  obstinada,  en  gran 
número  y  con  tres  piezas  de  artillería  que  traía;  poco  tiempo 
después  nos  atacó  con  el  flanco  izquierdo,  el  combate  quedó 
establecido  de  una  manera  general. 

Aunque  las  fuerzas  que  nos  atacaban  empezaron  a  sufrir 
grandes  pérdidas  por  el  fuego  de  nuestra  artillería  y  por  las 
líneas  de  tiradores  que  cubrían  nuestro  frente  y  flancos,  di- 
chas pérdidas  eran  reparadas  violentamente  por  la  fuerza  nu- 
merosa de  que  el  enemigo  podía  disponer. 

Cerca  de  las  doce  del  día  intentó  un  vigoroso  asalto  so- 
bre las  posiciones  que  ocupaba  la  Brigada  de  Vanguardia. 

Advertido  esto  por  el  General  Flores  me  manifestó,  la 
conveniencia  que  había  en  salir  a  encontrarlo  cargando  sobre 
él  a  la  bayoneta;  cuya  autorización  le  di  cerciorado  de  la  opor- 
tunidad de  ejecutar  aquel  movimiento;  y  al  efecto  cargo  so- 
bre él  con  los  batallones  14  y  21  y  con  la  artillería  que  man- 
daba el  Ciudadano  Coronel  Romano,  protegiendo  esta  carga 
la  artillería  cuyos  fuegos  certeros  causaron  grande  estrago  en 
sus  masas. 

Media  hora  después  de  esta  carga,  el  enemigo  había  per- 
dido toda  su  artillería,  muchos  prisioneros,  multitud  de  heri- 
dos y  muertos  y  huía  en  desorden  hacia  sus  posiciones. 

Acto  continuo,  su  derecha  atacó  fuertemente  nuestro 
flanco  izquierdo  siendo  también  rechazada  por  los  batallones 
11  y  12  y  la  artillería  correspondiente,  prolongándose  el  ata- 
que hasta  la  retaguardia  que  cubrían  las  compañías  del  99  y 
una  pieza  de  batalla. 

Después  intentó  reorganizarse  y  cargar  de  nuevo;  pero 
todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  y  sólo  consiguieron  dar 
algunos  combates  parciales,  pero  sin  resultado  ventajoso  pa- 
ra él. 

En  el  resto  de  la  tarde  mandé  levantar  el  campo,   reco- 
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giendo  al  hospital  de  sangre  todos  nuestros  heridos  y  los  del 
enemigo  que  no  pudo  llevarse. 

Por  falta  de  caballería  nada  podía  emprender  y  me  limité 
en  la  noche  a  tomar  precauciones  en  mi  campo,  esperando  el 
siguiente  día  para  obrar  según  lo  demandaran  las  circuns- 
tancias. 

El  día  29  como  a  las  nueve  de  la  mañana  emprendí  mi 
marcha  para  esta  plaza,  en  un  orden  inverso  al  del  día  ante- 
rior, encargando  la  retaguardia  al  General  Flores,  a  cuyas 
órdenes  puse  al  Coronel  Romano  con  el  6?  cuerpo  de  caballe- 
ría para  que  protegiera  su  retirada,  durante  el  trayecto  de 
La  Mohonera  a  Zapopam,  fué  hostilizada  la  retaguardia  de  la 
columna  por  la  caballería  enemiga,  que  protegida  por  ej  te- 
rreno y  el  mal  estado  de  la  nuestra,  no  se  pudo  escarmentar 
debidamente,  sin  embargo  de  que  el  fuego  de  la  artillería  la 
dispersaba. 

El  documento  Núm.  1  es  el  estado  de  la  fuerza  que  con- 
currió al  combate. 

El  Núm.  2  representa  el  croquis  del  campo  de  batalla. 

El  Núm.  3  la  relación  de  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y 
tropa  que  murieron  en  dichos  días. 

El  Núm.  4  la  relación  de  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y 
tropa  heridos. 

El  Núm.  5  la  relación  de  las  municiones  consumidas  du- 
rante los  días  28  y  29. 

El  Núm.  6  manifiesta  la  artillería  quitada  al  enemigo. 

El  Núm.  7  indica  la  relación  de  los  ciudadanos  jefes  y 
oficiales  que  concurrieron  a  la  batalla. 

El  Núm.  8  es  la  relación  de  los  individuos  que  hemos  te- 
nido dispersos  en  la  batalla  del  dia  28,  debiendo  manifestar  a 
ese  Ministerio  que  de  los  contenidos  en  esa  relación  muchos 
individuos  se  han  presentado  ya  a  sus  respectivos  cuerpos. 

Al  enemigo  se  le  han  puesto  fuera  de  combate  entre  muer- 
tos y  heridos  más  de  1,000  hombres. 

En  oficio  separado  manifiesto  a  usted  las  razones  que  he 
tenido  en  cuenta  para  volver  a  esta  plaza  violentamente. 

El  enemigo  según  los  datos  que  por  diferentes  conductos 
se  han  obtenido,  después  del  combate,  se  ha  replegado  a  las 
barrancas  de  Mochililte,  manteniedo  sus  fuerzas  avanzadas 
hasta  Tequila. 

Creo  oportuno  consignar  aquí  que  en  los  momentos  en  que 
el  General  Flores  cargaba  sobre  el  enemigo,  se  me  dijo  que  el 
parque  de  artillería,  con  excepción  del  que  se  hallaba  en  las  ca- 
juelas, y  que  se  habían  consumido  ya,  no  servía  por  estar 
desgarrados  los  saquetes  que  formaban  los  cartuchos  de  las 
piezas. 

Inmediatamente  mandé  practicar  un  reconocimiento  ge- 
neral en  todo  el  parque,  resultando  de  este  que  sólo  se  halla- 
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barí  útiles  treinta  tiros  para  la  artillería  de  batalla  y  diez  pa- 
ra la  de  montaña. 

Como  los  momentos  eran  tan  críticos  y  las  consecuencias 
que  este  punible  abandono  nos  hubiera  acarreado  hubiesen  si- 
do tan  funestas  al  buen  éxito  de  la  batalla,  dispuse  que  con  el 
mayor  sigilo  se  hiciese  saber  esto  a  los  generales  Flores  y  Saa- 
vedra,  para  que  se  economizace  el  fuego  de  artillería  hasta 
donde  fuese  posible;  y  al  mismo  tiempo  comisione  al  Ciudada- 
no Mayor  General,  con  los  individuos  del  Estado  Mayor,  para 
que  construyeran  con  los  paños  de  soldé  la  tropa,  los  cartu- 
chos necesarios  para  continuar  el  combate,  cuya  medida  dio  el 
resultado  apetecido  en  aquellos  momentos. 

Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  el  triunfo  que  sus  armas 
obtuvieron  contra  los  enemigos  de  la  sociedad,  y  concluyo  el 
presente  parte  consignando  aquí,  que  tanto  los  generales  en 
jefe  de  las  brigadas,  como  los  demás  jefes,  oficiales  e  indivi- 
duos de  tropa  que  concurrieron  al  combate  de  La  Mohonera, 
cumplieron  sus  deberes,  sin  poder  recomendar  en  particular  a 
ninguno,  pues  todos  a  porfía  procuraron  distinguirse,  dando 
esto  por  resultado  la  victoria  que  merecieron  sus  valientes  es- 
fuerzos. 

El  Supremo  Gobierno  en  vista  de  los  informes  que  rindo 
sobre  el  grueso  número  de  enemigo  que  atacó  y  el  pequeño 
que  resistió,  juzgará  del  valor  de  la  jornada  y  del  mérito  de 
los  soldados  que  tuve  la  honra  de  mandar. 
Inndependencia  y  Libertad. 

Guadalajara,  Febrero  4  de  1873 

R.  Corona. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

México. 


Los  sucesos  de  "La  Mohonera"  juzgados  por  el 
General  Manuel  Lozada. 

Remitido  de  Guadalajara  el  24  de  Febrero  de  1873  y  reci- 
bido en  México  el  25,  a  las  11  horas  y  45  minutos  de  la  ma- 
ñana. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

Hoy  me  ha  presentado  un  comisionado  de  Tepic  un  docu- 
mento que  dice: 

"San  Luis,  Febrero  2  de  1873. 

"Señor  Comandante  de  Garabatos: 

"Muy  señor  mío  y  amigo: 

'  'En  el  año  de  1858  el  pueblo  de  San  Luis  Pochotitlán  y 
1  'ranchos  de  Arrayán  que  hacían  el  número  de  187  hombres, 
"hicieron  frente  a  7,000  al  mando  del  General  Corona;  el  re- 
bultado fué  que  el  señor  Rocha  «alió  derrotado  con  el  núme- 
"ro  que  antes  he  dicho. 

Tomo  II— 54. 


850  GIRO  B.  CEBALLOS. 


"Después  se  reunieron  algunos  pueblos,  dándose  algunas 
'batallas,  aunque  no  con  tan  buen  éxito  como  las  primeras  de 
"Rocha,  Sánchez  Román  y  Coronado. 

"Hoy  que  nos  hemos  reunido  en  número  considerable  de 
"todos  los  habitantes  del  Estado,  ha  sido  para  ser  la  burla 
'jde  nuestros  enemigos,  y  do'ble  trabajo  para  los  antiguos  je- 
lfes, porque  los  jefes  nuevos  nombrados,  habiendo  peligro  no 
"se  sabe  de  ellos,  y  menos  de  la  clase  de  tropa,  como  acaba 
"de  suceder  en  la  acción  dada  inmediata  a  Guadalajara  el 
"martes  28  y  miércoles  29  del  próximo  pasado,  habiendo  com- 
"batido  en  esa  acción  solamente  la  1*  Brigada  que  iba  a  reta- 
guardia al  mando  del  General  Nava. 

"Las  de  Ahuacatlán  y  Tepic  se  puede  asegurar  que  de 
"cada  una  no  quedaron  100  hombres,  y  los  que  quedaron  sir- 
"vieron  solamente  para  maldita  la  cosa,  sólo  para  dar  que 
1  'hacer. 

"La  caballería  que  quedó  de  ambas,  por  andar  revuelta 
"con  las  otras  el  miércoles  en  la  mañana,  sólo  se  ocupó  deco- 
"rrer  rumbo  al  Sur  del  campo  que  ocupaba  el  enemigo,  sola- 
"mente  por  no  oír  los  tiros  de  fusil  y  de  pieza  del  enemigo, 
"asi  se  debe  creer,  pues  el  enemigo  iba  lejos  de  ellos  una 
"legua. 

"Con  muy  poca  gente  de  caballería  e  infantería  de  la  1^ 
"Brigada,  el  enemigo  se  derrotó  el  martes  en  el  campo  que 
"ocupaba,  el  miércoles  se  le  dio  alcance  hasta  las  orillas  de 
"Zapopam,  quedando  solamente  de  él  cuando  más  500  hom- 
"bres. 

"Por  tal  razón  la  plaza  de  Guadalajara  ya  era  nuestra,  no 
'  habiéndose  ocupado  por  la  deserción  de  las  dos  brigadas,  el 
"resto  que  quedaba  de  la  primera,  se  quedó  todo  dividido  des- 
"de  el  campo  que  ocupaba  el  enemigo  por  la  falta  de  cumpli- 
"miento  de  los  soldados  que  se  llaman  voluntarios  y  más  en 
'  'los  oficiales  que  no  saben  cumplir  con  su  deber  de  sus  obli- 
"gaciones. 

"Por  todo  lo  expuesto,  señores  jefes,  oficiales  y  soldados, 
'  'las  famosas  armas  del  Estado  del  Nayarit,  se  están  despres- 
'  'tigiando,  y  como  es  un  gran  defecto  que  hoy  que  si  no  hemos 
"sido  más  en  los  encuentros,  habremos  sido  tantos  a  tantos, 
"es  razón,  señores  jefes  y  oficiales,  que  les  suplico  hagan  una 
"junta  cierta  de  todos  sus  soldados,  discutan  sobre  el  parti- 
cular y  sobre  un  solemne  compromiso  que  tienen  contraído 
'  'por  ambos,  para  que  los  que  les  falte  corazón,  espíritu  y  va- 
'  lor,  den  tres  pasos  al  frente,  entreguen  las  armas,  se  retiren 
'  'de  este  Estado  o  se  dejen  para  algunos  quehaceres  impor- 
'  'tantes,  dando  por  resultado  que  quedemos,  aunque  pocos  so- 
"bre  las  armas,  pero  de  espíritu,  voluntad  y  corazón  para 
"defender  donde  quiera  nuestras  familias,  personas,  intere- 
"ses,  levantando  un  acta  por  separado,  de  los  que  tengan  vo- 
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'  'luntad,  y  otra  de  los  que  no  la  tengan,  haciendo  de  los  que 
"antes  he  dicho,  recojerles  las  armas  a  los  que  les  falta  valor 
"y  que  den  tres  pasos  al  frente. 

"Quedando  en  espera  de  su  pronta  contestación  me  repi- 
1  'to  de  usted  affmo.  amigo  S.  S.  que  B.  S.  M. 

(firmado)  Manuel  Lozada. 

"Aumento.  El  17  de  Enero  en  la  tarde  los  pueblos  del 
"Estado  se  han  declarado  la  guerra  al  Gobierno,  obligándome 
"a  ponerme  a  la  cabeza  de  sus  movimientos,  apesar  de  mis 
"enfermedades,  no  puse  ningún  inconveniente,  y  creyendo 
"que  jefes  y  soldados  cumplirán  con  su  compromiso  que  aca- 
baron de  celebrar:  pero  todo  fué  al  contrario:  una  parte  de 
"la  tropa  y  oficiales  corrieron  vergozosamente,  dejándome  a 
"mí  y  a  la  mayor  parte  de  sus  compañeros  comprometidos 
"combatiendo  con  el  enemigo. 

"Por  todo  lo  expuesto  espero  que  inmediatamente  cubran 
'  'el  crimen  que  han  cometido  los  que  se  desertaron,  lo  mismo 
"que  los  que  no,  reuniéndose,  equipándose  de  su  parque  y 
"listos  para  emprener  la  campaña  para  donde  se  necesite 
"porque  de  lo  contrario  sólo  han  sido  buenos  para  comprome- 
"ter  a  los  que  han  hecho  el  ánimo. 

"(firmado)  Lozada. 
(firmado)  R.  Corona. 


Plan  Libertador  proclamado  en  la  Sierra  de  Alica  por 
•     los  poeblos  unidos  del  nayarit. 

Los  que  suscribimos,  ciudadanos  mexicanos,  represen- 
tantes por  los  pueblos  unidos  de  Nayarit,  en  la  ciudad  de  San 
Luis  de  Lozada,  a  diecisiete  días  del  mes  de  Enero  de  1873, 
en  gran  Asamblea  hemos  acordado,  con  el  objeto  de  organi- 
zar la  administración  pública,  social,  y  la  común  prosperidad: 

Considerando:  que  no  obstante  que  la  Nación  Mexicana, 
desde  que  conquistó  su  independencia,  que  hace  cincuenta 
y  dos  años,  hasta  el  tiempo  presente,  ha  ensayado  todas  las 
formas  de  gobierno  sin  lograr  adquirir  las  mejoras  indispen- 
sables para  su  porvenir  social  y  político,  y  que  antes  bien,  ca- 
da ensayo  de  una  forma  ha  costado  muchas  víctimas  y  la  más 
asombrosa  absorción  de  intereses,  siendo  uno  de  sus  funes- 
tos frutos  la  casi  irreconciliable  enemistad  entre  nuestros  her- 
manos y  la  sencible  enagenación  de  más  de  la  mitad  de  lo  más 
rico  de  nuestro  territorio  a  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica por  el  Gobierno  de  la  República. 

Considerando:  que  el  presente  estado  social  político  de  la 
Naciones  ruinoso  por  la  bancarrota  en  que  se  encuentra  nues- 
tra hacienda  pública,  debido  a  la  corrupción  de  los  legislado- 
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res  y  del  Ejecutivo;  además,  nuestro  desprestigio  en  el  ex- 
tranjero viene  de  la  falta  de  moralidad,  y  crédito  en  nuestro 
erario  y  garantía  a  sus  nacionales  y  la  falta  de  pago  de  su 
deuda. 

Considerando:  que  en  atención  a  la  inmoralidad  de  los  go- 
bernantes y  falsa  política  del  actual  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, viene  la  falta  de  francas  relaciones  en  que  nos  encontra- 
mos en  el  interior  y  exterior  del  país,  aumentándose  así  el 
malestar  de  él. 

Considerando:  que  el  llamado  Presidente  Licenciado  Se- 
bastian Lerdo  de  Tejada,  en  la  época  en  que  fué  consejero 
del  General  Ignacio  Comonfort,  Presidente  de  la  República, 
así  como  jefe  del  Gabinete.  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res y  Gobernación  del  Presidente  Licenciado  Benito  Juárez, 
fué  el  autor  principal  de  los  actos  deshonrosos  de  los  citados 
gobiernos,  entre  los  que  figuran  los  golpes  de  Estado  de  Ta- 
cubaya  y  Paso  del  Norte,  barrenando  así  el  Código  Funda- 
mental de  la  República,  jugando  con  todos  los  bandos  polí- 
ticos. 

Considerando:  que  la  ley  de  confiscación  de  los  intereses 
de  la  Iglesia  fué  arbitraria,  con  la  doble  falta  de  haber  sido 
malversados  estos,  y  enagenados  arbitrariamente,  por  sí  y  an- 
te sí,  entre  los  mismos  gobernantes  contados  desde  el  Presi- 
dente de  la  República,  los  legisladores,  gobernadores  de  los 
Estados  y  demás  empleados  de  la  administración  de  Juárez, 
creando  para  ello  leyes  que  fomentaron  su  metalizada  ambi- 
ción. 

Considerando:  que  el  malestar  en  que  la  Nación  se  en- 
cuentra viene  en  gran  parte  del  sinnúmero  de  políticos  de  ma- 
la fé,  que  no  han  procurado  otra  cosa  qqe  su  particular  en- 
grandecimiento, defraudando  al  Erario  Nacional  sin  haber  he- 
cho en  favor  de  los  pueblos  el  más  leve  sacrificio. 

Por  tal  razón  se  ven  obligados  éstos  a  levantarse  en  ma- 
sa contra  los  enemigos  de  la  humanidad  y  de  la  religión;  qui- 
tado que  sea  el  yugo  que  nos  oprime  quedará  realizado  para 
siempre  el  futuro  porvenir  de  nuestras  generaciones. 

Y  si  por  la  tolerancia  y  bondad  del  pueblo  no  nace  el  es- 
fuerzo que  correspende,  seguirá  sacrificado  y  degradado  sin 
ningún  provecho  como  hasta  hoy. 

Considerando:  que  en  diferentes  épocas  algunos  pueblos 
se  levantaron  para  hacer  valer  sns  derechos  y  han  sido  per- 
seguidos y  acuchillados  por  las  clases  privilegiadas  que  no 
han  pretendido  otra  cosa  que  su  esclavitud  y  exterminio. 

Considerando:  que  los  pueblos  de  la  Sierra  de  Alica,  des- 
de épocas  anteriores  han  reconocido  como  centro  de  unión  al 
del  Nayarit,  los  que  de  acuerdo  se  han  dirigido  por  medio  de 
una  comisión  de  personas  de  respetabilidad  y  confianza  al 
mismo  Licenciado  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,   para  que  con 
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aquel  funcionario  arreglasen  diplomáticamente  del  modo  más 
satisfactorio  la  organización  administrativa,  social  y  progre- 
sista de  los  mencionados  pueblos. 

Considerando:  que  el  citado  Licenciado  Lerdo  de  Tejada 
ha  tratado,  como  de  costumbre,  con  su  malhadada  política, 
como  queda  demostrado  por  la  contestación  que  de  palabra  y 
por  escrito  ha  rendido  la  comisión,  entorpeciendo  de  hecho  la 
soberanía,  progreso,  bienestar  social  y  político  de  estos  pueblos. 

Considerando:  que  tanto  por  el  tercer  párrafo  de  la  men- 
cionada nota  de  fecha  9  del  corriente,  en  que  da  cuenta  la  co- 
misión, así  como  por  la  contestación  oficial  del  citado  Gobier- 
no, de  fecha  11  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  los 
partes  recientemente  recibidos  de  los  pueblos  de  nuestras 
fronteras  de  la  aproximación  del  ejército  del  citado  Gobier- 
no, queda  demostrado  evidentemente  que  la  injusta  declara- 
ción de  guerra  que  se  nos  hace,  es  un  hecho. 

Basados,  pues,  en  lo  que  llevamos  expuesto,  se  ha  resuel- 
to sostener  y  sostendremos  hasta  llevar  a  buen  término  el  si- 
guiente 

PLAN  LIBERTADOR 

Articulo  1?  Los  pueblos  de  la  Sierra  de  Alica,  recono- 
ciendo como  siempre  el  centro  de  unión  al  de  Nayarit,  conoci- 
dos por  7?  Cantón  de  Tepic,  Estado  de  Jalisco,  nos  hemos  reu- 
nido con  el  exclusivo  objeto  de  deliberar,  animados  de  las  mas 
sanas  intenciones,  de  evitar  la  injusta  guerra  que  el  Gobierno 
nos  declara  y  seguir,  como  hace  años,  ocupados  en  nuestros 
honrosos  trabajos,  siendo  de  esto  testigo  el  país  en  general. 

Después  de  diferentes  argumentos  y  perfectamente  ilus- 
trada nuestra  discusión,  no  nos  ha  quedado  otro  remedio,  a 
nuestro  pesar,  que  aceptar  la  injusta  cuanto  infame  guerra 
que  se  nos  declara,  TOMANDO  LOS  PUEBLOS  HERMANOS 
DEL  NAYARIT  LA  INICIATIVA,  siendo  exclusivo  respon- 
sable ante  Dios  y  ante  el  mundo  entero  de  sus  incalculables 
consecuencias,  el  mal  patriota  e  irreflexivo  personal  del  citado 
Gobierno. 

En  tal  virtud  hacemos  uso  de  nuestros  elementos  de  gue- 
rra y  fuerzas  de  que  podemos  disponer,  lanzándonos  como  lo 
hacemos,  a  las  vías  de  hecho,  con  la  conciencia  de  que  obra- 
mos en  verdadero  derecho  y  con  la  fé  en  el  triunfo  de  nues- 
tra causa,  contando  con  fundamento,  que  todas  las  clases  de 
la  sociedad  que  juzguen  con  buen  criterio  e  imparcialidad  los 
principios  que  sostenemos,  nos  prestarán  su  apoyo,  moral  y 
físico,  asegurándoles  que  serán  separados  de  los  puestos  pú- 
blicos los  corrompidos  empleados,  que  por  tanto  tiempo  no  han 
tenido  otro  patrimonio  que  las  rentas  públicas,  procedentes  en 
la  mayor  parte  de  la  clase  proletaria,  siendo  estas  con  las  que 
fomentan  su  rebajada  conducta,   demostrando  en  los  días  de 
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prueba  para  la  salvación  de  la  patria  que  son  los  primeros  en 
esquivar  el  peligro,  poniendo  de  carnaza  a  la  clase  del  pueblo 
citada;  del  mismo  modo  se  evitarán  los  abusos  en  la  Adminis- 
tración de  Justicia,  que  son  tan  comunes  por  el  crecido  núme- 
ro de  vagos,  tinterillos  y  abogados  de  mala  ley;  por  lo  expues- 
to, los  pueblos,  despertando  del  letargo  en  que  estamos,  nos 
levantamos  en  masa  con  las  armas  en  la  mano,  para  que  del 
fuerte  sacudimiento  que  la  Nación  tiene  que  experimentar, 
resulte  el  éxito  feliz  del  grandioso  principio  de  regeneración. 

Que  los  pueblos  del  Nayarit  tienen  el  orgullo  de  aceptar 
la  guerra  en  circunstancias  que  al  Gobierno  no  le  llama  la 
atención  ninguna  fuerza  armada. 

No  debiendo  olvidar  las  varias  y  generosas  invitaciones 
que  los  principales  caudillos  de  las  diferentes  revoluciones  nos 
hicieron,  que  no  aceptamos  como  amantes  de  la  paz  pública. 

Por  lo  expuesto  será  doblemente  honroso  y  meritorio  con- 
seguido que  sea  el  triunfo  de  nuestra  causa. 

Articulo  2?  Las  fuerzas  armadas  que  sostengan  esta 
causa  se  denominarán  "Ejército  Mexicano  Popular  Restaura- 
dor" reconociéndose  como  General  en  Jefe  al  Ciudadano  Ma- 
nuel Lozada,  y  en  su  defecto,  al  que  él  nombre,  concediéndo- 
seles facultades  extraordinarias  de  Guerra  y  Hacienda. 

Concluida  que  sea  la  época  de  su  encargo,  dará  cuenta  en 
lo  general  de  sus  actos. 

Articulo  3?  Dése  conocimiento  del  presente  "plan"  al 
Congreso  de  la  Unión,  manifestándole  el  injustificable  proce- 
der contra  esta  parte  integrante  del  país;  mas  cuando  en  esa 
Cámara  se  encuentran  pendientes  de  resolución  los  asuntos 
relativos  a  las  dificultades  de  que  se  trata,  los  pueblos  en  ge- 
neral están  en  su  derecho  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza, 
cuando  un  Gobierno  como  el  actual  se  conduce  en  términos 
tan  indignos  de  una  Nación  tan  civilizada;  por  lo  tanto  pro- 
cedemos en  los  términos  arriba  expresados,  procurando  el 
gran  principio  de  que  "el  pueblo  se  gobierne  por  el  pueblo." 

Articulo  4?  El  individuo  o  individuos,  sea  cual  fuere 
su  categoría  o  nacionalidad,  que  presten  protección  de  cual- 
quiera especie  al  enemigo,  se  considerarán  hostiles  a  los  pue- 
blos y  serán  castigados  como  las  circunstancias  lo  exijan. 

Articulo  5?  Queda  prohibido  que  los  mexicanos  se  di- 
rijan al  extranjero,  interinamente  dure  la  guerra  actual,  sal- 
vo el  correspondiente  pasaporte  del  General  en  Jefe  de  la  in- 
surrección. 

Articulo  6<?  Conseguido  que  sea  el  triunfo  del  presente 
"plan"  el  principal  caudillo  de  la  insurrección  convocará  a  los 
ayuntamientos,  para  que  por  su  conducto,  como  representan- 
tes del  pueblo,  del  modo  más  espontáneo  y  por  elección  direc- 
ta, nombre  cada  Estado  de  la  Confederación  Mexicana,  tres 
representantes  que  deberán  concurrir  al  punto  que  les  desig- 
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ne  el  citado  caudillo,  con  el  fin  de  deliberar  la  forma  de  go- 
bierno representativo  popular  que  debe  darse  a  la  Nación,  ya 
sea  con  el  carácter  de  República,  Imperio  o  Reino,  pues  de  lo 
que  se  trata  es  de  su  verdadero  engrandecimiento  y  paz  du- 
radera. 

Articulo  7?  Interinamente  la  Nación  se  reconstruye, 
se  regirá  por  medio  de  municipios  que  el  pueblo  libremente 
nombrará  por  elección  directa,  gozando  los  citados  cuerpos 
municipales,  del  derecho  de  absoluta  independencia  y  sobera- 
nía en  los  ramos  de  Gobernación  y  Hacienda;  reconociéndose 
como  superior  el  Ayuntamiento  de  la  Cabecera  del  Cantón, 
Distrito,  Partido  o  Municipalidad. 

Articulo  8?  Como  uno  de  los  objetos  principales  de  es- 
te movimiento  es  garantizar  los  derechos  del  pueblo,  por  tal 
razón  las  fuerzas  que  con  las  armas  en  la  mano  sostengan  el 
presente  "plan"  no  recibirán  más  haber  que  el  que  se  pueda 
proporcionar  y  los  que  nos  proporcionemos  del  enemigo. 

Articulo  9?  Se  hace  saber  a  los  empleados  de  Hacien- 
da de  la  Federación  a  quienes  corresponda  así  como  a  los  co- 
merciantes nacionales  y  extranjeros,  que  después  de  promul- 
gado este  "plan,"  queda  prohibida  y  de  ningún  valor  toda  li- 
quidación o  transacción  que  tengan  en  las  aduanas  marítimas, 
fronterizas  y  demás  oficinas  federales,  de  las  que  se  hará  la 
más  escrupulosa  entrega,  nombrando  al  efecto  el  General  en 
Jefe  los  que  deban  sustituirlos  provisionalmente. 

El  empleado  o  comerciante  que  falte  a  esta  determina- 
ción será  castigado  conforme  las  circunstancias  lo  exijan, 

Articulo  10?  Para  expeditar  la  acción  y  mejoramiento 
del  comercio,  quedan  abolidas  las  aduanas  terrestres,  conce- 
diéndoseles amplias  facultades  a  los  ayuntamientos  de  las  ca- 
becenas  de  Cantón,  Distrito,  Partido  o  Municipalidad,  para 
proporcionarse  los  recursos  necesarios  para  las  atenciones  del 
Estado,  como  representantes  del  pueblo. 

Articulo  119  Efectuado  que  sea  el  triunfo  de  este  le- 
vantamiento, se  amortizará  la  deuda  pública  en  general,  tan- 
to a  los  acreedores  extranjeros  como  a  los  nacionales,  con  la 
mayor  religiosidad. 

Articulo  12?  Para  que  conozca  la  Nación  en  general 
sus  derechos,  se  autoriza  a  los  ayuntamientos  para  que  no 
omitan  esfuerzos  en  establecer  la  instrucción  pública,  tanto 
para  la  juventud,  como  para  todos  los  que  la  necesiten:  con- 
seguido este  principio  será  la  salvación  del  malestar  en  que 
nos  encontramos. 

Articulo  13?  Siendo  la  prensa  uno  de  los  órganos  civi- 
lizadores de  los  pueblos,  queda  en  su  derecho  la  libertad  siem- 
pre que  sus  producciones  sean  en  provecho  y  moralidad  de 
aquellos,  prohibiéndoles  severamente  se  ocupe  de  ofensivas 
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publicaciones  contra  ambos  partidos  beligerantes,  faltando  a 
la  correspondiente  justificación. 

La  más  leve  falta  a  esta  disposición  será  castigada  como 
corresponda. 

Articulo  14?  Para  el  mayor  progreso  del  país  y  del  co- 
mercio en  general,  se  declararán  en  las  costas  los  puertos  de 
altura  y  de  depósito  que  se  consideren  necesarios. 

Para  lo  que  se  faculta  ampliamente  al  General  en  Jefe  de 
la  insurrección. 

Articulo  15  Las  fuerzas  populares  restauradoras,  ga- 
rantizan las  vidas  e  intereses;  así  como  la  conservación  y 
protección  de  las  mejoras  materiales,  como  ferrocarriles,  te- 
légrafos, etcétera. 

Articulo  16  Dése  conocimiento  del  presente  "plan"  a 
los  gobiernos  extranjeros,  manifestándoles  el  positivo  deseo 
de  reanudar  con  ellos  las  mejores  relaciones  de  amistad  y  co- 
mercio, quedando  al  efecto  facultado  el  General  en  Jefe  an- 
tes citado  para  nombrar  interinamente  los  representantes  di- 
plomáticos cerca  de  aquellas  naciones. 


Dionisio  Gerónimo,  Trinidad  Arias,  Trinidad  Parada, 
Guadalupe  González,  Tomás  Espinosa,  B.  Lozada,  Martín  V. 
Mercado,  Macario  Alvarez,  Luis  E.  Aranda,  Ignacio  Vázquez, 
Juan  Alvarez,  Sixto  Bailón,  Alejo  Méndez,  Rudesindo  Ramos, 
Albino  de  Ibañez,  Mariano  Velazquez,  Fernando  Pina. 

Por  Acayapam: 

Espiridión  Jara,  Severo  Ponce,  Julián  Alfaro,  Luciano 
Rodríguez,  Félix  Arias,  Pablo  Talavera,  Zeferino  González, 
Reyes  Polanco,  Julio  Gaspar,  Vicente  Pérez,  Nicolás  López, 
Francisco  Cabrera,  Fernando  Barajas,  Luciano  Molina,  Eduar- 
do García,  Carpió  Serrato,  José  María  Ramos,  Bruno  Encar- 
nación, Martin  Flores,  Amado  García,  Cornelio  Reyes,  Anto- 
nio de  la  Cruz,  Eleuterio  Cano,  Eduwiges  García,  Pedro  Sán- 
chez, Victor  Sánchez,  Antonio  Camberos,  Fernando  Hernán- 
dez. Pedro  Ysiordia,  Eusebio  Rios,  Eligió  Landeros,  Emete- 
rio  Rosales,  Anacleto  Camacho,  Pedro  Espinosa,  Justo  Rodrí- 
guez, Juan  B.  Bonilla,  Agatón  Martínez,  Eufrasio  García, 
Bernabé  Rubio,  Crispín  Ahumada,  Francisco  Medrano,  Ga- 
briel Luna,  Apolonio  Vi  vaneo,  Antonio  Frías,  Manuel  Romero, 
Ramón  Sandoval,  Filomeno  Santos,  Saturnino  Zejo,  Alejan- 
dro Pacheco,  Pedro  Ramírez,  Macedonio  García,  Petronilo  Es- 
parza, Antonio  Delgado,  Simón  Pineda,  Domingo  Gutiérrez, 
Antonio  Chavez,  Rosendo  López,  Leandro  Velazquez,  Anto- 
nio Delgado,  Natividad  Saucedo,  Bonifacio  Ramos,  Juan  de 
la  Cruz,  Juan  Lerma,  Cipriano  Ruiz,  Hilario  García,  Germán 
Barajas,  Esteban  de  la  Rosa,  Perfecto  Arteaga,  Carlos  Arci- 
niega. 
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Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

"Suplicio  de  Tántalo" 


Cuestiones  Ferrocarrileras 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  3  de  Octubre 
de  1872,  se  dio  lectura  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Indus- 
tria (]>)  cuyo  documento  estaba  signado  el  día  30  del  mes  an- 
terior por  los  diputados  Gabriel  Mancera,  Agustín  Mont  y  Ja- 
vier Stávoli. 

De  tal  dictamen  fueron  considerados  los  siguientes  pun- 
tos: 

1?  Deseo  de  que  se  mejoren  las  vías  de  comunicación. 

29  La  cultura  de  los  pueblos  se  estima  en  proporción  de 
sus  vías  de  comunicación. 

3?  En  los  Estados  Unidos  hay  24,000  leguas  de  ferroca- 
rril y  otro  tanto  en  Europa. 

49  En  1876  habrá  en  los  Estados  Unidos  40,000  leguas. 

59  México  sólo  cuenta  con  100  leguas  de  ferrocarril. 

69  Necesidad  de  prolongar  y  ramificar  el  Ferrocarril  de 
Veracruz. 

79  Solicitud  del  General  W.  S.  Rcsenkrans  (presentada 
en  el  período  de  sesiones  anterior. ) 

39  Ingerencia  de  la  Diputación  Permanente. 

99  Aplazamiento  de  la  discusión  con  motivo  del  falleci- 
to  del  señor  Juárez  y  de  la  preparación  de  las  próximas  elec- 
ciones. 

10ó  Reproducción  eel  dictamen  presentado  a  la  Diputa- 
ción Permamente. 

119  Acuerdo  de  la  Diputación  Permanente. 

129  Conveniencia  de  presentar  bases  generales  (bajo  las 
cuales  pueda  modificarse  la  concesión,  facultando  al  Ejecuti- 
vo para  que  lo  haga,  sin  perjuicio  de  que  el  Congreso  las  re- 
vise después,  para  que  si  las  aprueba,  puedan  ser  elevadas  al 
rango  de  ley. ) 

139  Solo  los  ferrocarriles  pueden  salvar  a  la  agricultura 
de  su  ruina  total. 

149  El  cultivo  de  los  productos  tropicales  hará  de  México 
un  país  rico  con  el  establecimiento  de  las  vías  férreas. 

159  De  las  maderas  finas  de  tinte  y  de  construcción,  y  de 
la  explotación  del  petróleo  y  del  carbón  de  piedra. 


858  CIRO  B.  CEBALLOS. 


16?  De  otros  minerales  y  de  la  fabricación  de  abonos  quí- 
micos que  duplicaran  los  productos  agrícolas. 

17?  Porvenir  de  las  fundiciones  de  fierro  y  fabricación  de 
rieles  en  el  país. 

18?  Se  terminará  el  desagüe  del  Valle. 

19?  El  porvenir  de  la  industria  fabril  depende  de  los  fe 
rrocrrriles. 

20?  Lo  mismo  sucede  con  la  industria  minera  que  tomará 
incremento  incalculable. 

21?,  22?,  23?  y  24?  Fundamentos  de  la  proposición  an- 
terior. 

25?  México  está  llamado  a  ser  el  emporio  del  comercio  del 
mundo  donde  vendrán  a  unirse  las  civilizaciones  del  Asia  y  de 
ia  Europa. 

Para  esto  se  necesita  que  los  fletes  del  ferrocarril  sean 
muy  bajos  a  fin  de  competir  con  las  otras  vías  interoceánicas. 

26^  Las  vías  férreas  harán  los  capitales  extranjeros  y  los 
establecimientos  de  crédito. 

27?  Las  vías  férreas  proporcionarán  trabajo. 

28?  Las  vías  férrreas  harán  deseparecer  los  motines  y 
habrá  paz  y  seguricad. 

29?  Estado  social  de  nuestro  pueblo. 

30?  Necesidad  de  remediarlo. 

31?  Solo  por  un  sistema  de  vías  férreas  podemos  conse- 
guirlo. 

32?  Necesidad  de  aumentar  la  población  por  medio  de  co- 
lonias extranjeras, 

33?  La  pobladión  que  tiene  el  país  es  suficiente  para  ex- 
plotar sus  riquezas  natural. 
34?  y  35?  Consecuencias. 

36?  El  aislamiento  de  México  es  un  grave  peligro. 
37?  Quienes  son  los  enemigos  interiores  de  la  nacionali- 
dad mexicana. 

38?  Único  medio  de  salvar  la  nacionalidad. 
39?  Las  vías  férreas  deben  construirse  del  centro  a  la  cir- 
cunferencia. 

40?  La  grandeza  de  los  Estados  Unidos  proviene  de  sus 
instituciones  democráticas. 

Los  Estados  Unidos  son  el  ejemplo  del  progreso  que  de- 
bemos de  imitar. 

41?  El  aumento  portentoso  de  su  prosperidad  lo  deben  a 
sus  vías  férreas. 

42?  Tienen  los  Estados  Unidos  62,000  millas  que  trans- 
portan anualmente  efectos  por  valor  de  10,800  millones. 
El  aumento  anual  es  de  más  de  3.000,000. 
43?  Subvención  a  su  ferrocarril  interoceánico. 
45?  El  pueblo  americano  facilita  sus  fondos  para  lo  cons- 
trucción de  vías. 
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46?  Subvención  notable  y  sus  causas. 

47?  La  reducción  de  fletes  en  las  vías  férreas  en  los  Esta- 
dos Unidos  es  la  causa  principal  de  su  movimiento  comercial. 

48?  Eefectos  necesarios  y  asombrosos  que  producirá  en 
México  el  establecimiento  de  ferrocarriles. 

49?  Concurrencia  de  viajeros  en  todas  las  estaciones  del 
año. 

50?  México  necesita  hacer  mayores  sacrificios  que  los  Es- 
tados Unidos  para  establecer  sus  vías  férreas. 

51?  Necesidad  deque  México  subvencione  las  vías  férreas. 

Escacez  de  numerario. 

Porque  en  México  no  pueden  establecerse  grandes  empre- 
sas, y  lo  que  necesita,  para  atraer  capitales  extranjeros  que 
las  ejecuten. 

52?  Fijemos,  pues,  este  principio  como  incontestable: 

Que  sin  una  fuerte  subvención  del  Gobierno,  y  sin  capita- 
les extrangeros,  no  podremos  establecer  en  el  país  un  sistema 
de  vías  férreas,  con  fletes  baratos,  ni  levantarlo  de  la  postra- 
ción en  que  se  halla. 

53?  Los  gobiernos  no  deben  ser  empresarios. 

54?  A  esto  podemos  responder. 

1?  Que  el  Gobierno  no  tiene  capitales  para  construir  el 
sistema  de  vías  férreas  que  proponemos,  ni  crédito  para  ne- 
gociarlos; pues  adviértase  que  hoy  la  subvención  no  se  le  pro- 
pone en  dinero,  sino  en  bonos  con  un  rédito  de  6  por  ciento 
anual;  por  lo  que  en  el  plazo  de  10  años  no  tendrá  obligación 
de  pagar  mas  que  el  importe  de  dicho  rédito,  y  después  de  10 
años  en  el  espacio  de  50,  el  2  por  ciento  de  amortización,  de  lo 
que  haya  importado  el  capital  de  las  subvenciones,  de  los  tra- 
mos que  se  le  hayan  entregado. 

2?  Porque  en  todos  los  países  del  mundo  está  probado  que 
no  conviene  a  los  intereses  del  Gobierno  hacerse  empresario, 
porque  las  obras  quedan  más  imperfectas,  salen  costosas  y  di- 
latan un  tiempo  mayor  que  el  necesario  para  su  construcción. 

3?  Porque  aun  en  las  grandes  empresas  de  particulares 
tienen  siempre  una  administración  demasiado  cara  y  dispen- 
diosa, como  se  puede  notar  en  la  del  Ferrocarril  de  Veracruz, 
por  lo  que  ha  costado  y  por  la  manera  con  que  se  han  inverti- 
do sus  fondos,  y  en  las  principales  empresas  que  existen  en 
nuestro  país,  puesto  que,  se  advierte  en  ellas  que  cuando  no 
les  falta  la  unidad  de  pensamiento,  les  falta  a  lo  menos  la  uni- 
dad de  intereses. 

4?  Porque  aunque  los  gobiernos  tengan  la  mejor  voluntad 
de  proseguir  las  empresas  que  han  comenzado,  no  tienen  siem- 
pre la  posibilidad  de  hacerlo  como  lo  podemos  observar  en  la 
obra  del  Desagüe  del  Valle  y  en  otras  muchas. 

5?  Porque  cuando  los  gobiernos  se  encargan  de  una  em- 
presa, o  bien  sus  agentes  dilapidan  fraudulentamente  los  fon- 
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dos,  o  bien  para  cubrir  su  responsabilidad  cuando  obran  de 
buena  fé,  tienen  necesidad  de  perder  su  tiempo  en  justificar 
sus  actos;  o  bien  sucede,  que  cambiándose  el  personal  de  la  ad- 
ministración, se  cambian  los  planes  de  la  obra,  gastándose  en- 
tonces en  destruir  y  reformar  lo  que  debiera  gastarse  en  pro- 
seguirla. 

55*?  El  gobierno  tiene  los  recursos  bastantes  para  estable- 
cer una  vía  férrea  de  300  leguas  asegurando  el  pago  de  réditos 
de  la  subvención  que  conceda. 

56?  Esa  combinación  exige  un  desembolso  relativamente 
pequeño  (720,000  pesos  anuales.) 

57?  Cuando  haya  de  comenzarse  la  amortización,  habrá 
que  agregar  por  esta  causa  la  cantidad  de  240,000  pesos  y  se 
llegará  a  960, 000  como  MAXIMUN  de  gasto  anual  que  desde 
este  punto  comenzara  a  ser  menor  en  cada  año  hasta  extin- 
guirse totalmente  en  un  período  de  60. 

No  está  por  demás  hacer  notar  que  esta  suma  de  960  pe- 
sos representa  solo  las  dos  terceras  partes  de  lo  que  hoy  se  pa- 
ga a  la  Compañía  de  Veracruz  para  una  línea  cuya  extensión 
equivale  a  la  cuarta  parte  de  lo  que  alcanzara  la  del  Pacífico; 
y  que  sus  fletes  costaran  una  cuarta  parte  respecto  de  los  efec- 
tos que  vengan  de  Veracruz,  o  una  mitad  respecto  de  los  efec- 
tos nacionales  que  se  dirijan  a  aquel  puerto  con  el  objeto  de 
exportarse. 

58?  Esfuerzo  que  deben  hacer  los  gobernantes  y  las  le- 
gislaturas: 

59?  Es  un  deber  del  Congreso  decretar  las  vías  férreas. 

Debe  adoptarse  la  vía  angosta  para  obtener  fletes  baratos, 
porque  sin  esta  condición,  el  país  no  conseguirá  las  ventajas 
que  esperamos. 

60?  Posibilidad  de  aumentar  el  rendimiento  de  los  impues- 
tos sin  nuevo  gravamen  para  el  pueblo. 

61"?  El  pago  de  la  subvención  no  comenzará  sino  dentro 
de  dos  años. 

Por  todo  lo  anteriormente  expuesto  la  Comisión  de  Indus- 
tria propuso  lo  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1?  Se  faculta  al  Ejecutivo  para  que  reforme  la 
concesión  de  10  de  Diciembre  de  1870,  dada  para  establecer 
una  vía  férrea  de  comunicación  interoceánica,  desde  las  cos- 
tas del  Golfo  hasta  las  del  Pacífico,  bajo  las  bases  siguientes: 

1^  El  tramo  de  la  vía  de  México  hasta  la  costa  del  Pací- 
fico estará  concluido  antes  del  31  de  Diciembre  de  1876,  y  en 
cada  uno  de  los  años  de  73,  74  y  75,  se  construirán  por  lo  me- 
nos 200  kilómetros  de  vía  igual  en  anchura  a  la  de  México  a 
Atzcapotzalco,  pudiendo  establecerse  ramales  que  terminen 
en  las  ciudades  de  Pachuca,  Querétaro,  Morelia,  Guañajuato, 
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León,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes,  Zacatecas,  Guadala- 
jara  y  Colima,  con  tal  de  que,  después  de  concluida  la  vía 
principal,  se  pongan  en  explotación  por  lo  menos  200  kilóme- 
tros en  cada  año,  facultándose  a  la  empresa  para  extender 
cualquiera  de  las  líneas  que  establezca  hasta  la  Frontera  del 
Norte,  pero  sin  subsidio  pecuniario  de  la  Federación. 

2?  En  substitución  del  auxilio  en  tierras  a  que  se  refieren 
los  artículos  7<?  y  8<?  de  la  expresada  concesión,  podrá  otorgar- 
se un  subsidio  pecuniario  que  no  exceda  de  $10,000  por  cada 
kilómetro  de  vía  principal  que  se  ponga  en  explotación  y  de 
$5,000  por  kilómetro  de  los  ramales. 

Este  subsidio  pecuniario  se  pagará  solamente  por  la  parte 
de  vía  principal  que  comience  a  explotarse  antes  del  31  de  Di- 
ciembre de  1876,  o  de  los  ramales  que  estén  en  servicio  publi- 
co antes  del  31  de  Diciembre  de  1882,  hasta  cuyas  fechas  des- 
pectivamente será  permitido  el  restablecimiento  de  la  vía  prin- 
cipal y  de  sus  ramales. 

El  subsidio  será  representado  por  un  papel  especial  que 
se  emitirá  al  efecto,  entregándole  a  la  empresa,  cuando  se 
concluya,  cada  tramo  de  100  kilómetros  o  fracción  sobrante, 
si  la  hubiere;  ganará  6  por  ciento  de  interés  en  cada  año.  con- 
tando desde  el  19  de  Enero  posterior  a  su  entrega  y  amorti- 
zándose 2  por  ciento  en  cada  año  comenzando  desee  el  undé- 
cimo inclusive  después  del  primero,  por  el  cual  se  causan  ré- 
ditos. 

El  pago  del  rédito  y  amortización  del  subsidio,  se  hará  por 
la  Tesorería  General  de  la  Nación,  o  por  la  Aduana  Marítima 
de  Veracruz,  a  elección  de  los  interesados,  como  dinero  efec- 
tivo en  pago  de  los  derechos  que  en  ella  se  causen. 

Artículo  2<?  Las  modificaciones  que  fueren  hechas  a  la 
concesión  de  10  de  Diciembre  de  1870,  en  virtud  de  esta  auto- 
rización, no  serán  válidas  sino  mediante  la  aprobación  del  Con- 
greso 

$       $       Sfc       $ 

La  concesión  de  10  de  Diciembre  de  1870  fué  dada  por  el 
Licenciado  Benito  Juárez  a  la  campañía  que  organizaron  Don 
Antonio  Richards,  Don  Santiago  Smith  y  Don  José  Brenan, 
para  una  vía  interoceánica  desde  cualquier  punto  situado  en- 
tre las  barras  de  Tíacolula  y  Tampico  en  el  Golfo  de  México, 
hasta  otro  situado  entre  la  de  Zacatula  y  el  Puerto  de  San 
Blas  en  el  Mar  Pacífico. 

La  comunicación  interoceánica  se  establecería  por  medio 
de  un  ferrocarril  y  telégrafo,  y  por  la  navegación  de  las  co- 
rrientes o  depósitos  de  agua  en  que  fuere  posible,  quedando 
al  arbitrio  de  la  empresa  utilizarlas  o  no;  pero  en  el  primer 
caso  debería  ejecutar  a  su  costo  las  obras  necesarias  para  que 
por  dichas  corrientes  o  depósitos  de  agua  pudieran  navegar 
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libremente  embarcaciones  cuyo  calado  no  fuera  mayor  de  cua- 
tro metros. 

"Dentro  de  seis  años  se  concluirá  y  pondrá  en  explota- 
ción una  sección  de  vía;  dentro  de  12  la  otra,  y  en  cada  año 
'  'un  tramo  de  50  kilómetros  por  lo  menos.  Las  ramales  debe- 
■  'rán  estar  concluidos  y  puestos  en  explotación,  tres  años  des- 
pués que  la  sección  a  que  correspondan. 

< « 

Artículo  7<?  Como  auxilio  para  el  establecimiento  de  la  vía 
recibirá  la  empresa,  hasta  4,000  hectaras  de  terrenos  baldíos 
por  cada  kilómetro  de  ferrocarril  y  telégrafo  que  se  ponga  en 
explotación,  con  tal  que  los  terrenos  que  reciba  no  lleguen  a 
la  mitad  de  los  que  existen  en  los  Estados  que  toque  o  atra- 
viese el  camino  de  fierro. 

Estos  terrenos  se  tomarán  de  preferencia  de  los  que  se 
encuentren  en  una  faja  de  40  kilómetros  de  ancho,  a  cada  la- 
do del  ferrocarril;  serán  deslindados  a  expensas  de  la  empre- 
sa y  divididos  en  cuanto  fuere  posible,  en  lotes  cuadrados  de 
1,000  metros  por  lado,  haciendo  que  los  lados  coincidan  con 
los  meridianos  y  paralelos  de  la  tierra. 

Los  lotes  serán  señalados  por  una  numeración  progresiva 
a  lo  largo  de  la  vía,  comenzando  en  cada  deslinde  por  el  nú- 
mero uno  y  por  el  extremo  N.  E. 

De  los  lotes  en  que  cada  baldío  fuere  dividido,  conservará 
la  Nación  los  que  tengan  los  números  impares,  y  entregará  a 
la  compañía  los  pares. 

Alrededor  de  cada  lote  se  dejará  un  camino  de  diez  me- 
tros de  ancho. 

Las  fracciones  de  figura  irregular  que  resulten,  se  divi- 
dirán cada  una  en  dos  partes  de  igual  superficie,  de  las  cuales 
tomará  una  el  Gobierno  y  otra  pertenecerá  a  la  empresa. 

El  artículo  8?  establecía  la  manera  de  hacer  los  deslindes 
así  como  otras  reglas  a  que  ella  debía  sujetarse. 

Se  dio  lectura  segunda,  a  la  ley,  en  la  sesión  de  15  de  Oc- 
tubre de  1872. 

En  la  sesión  de  5  de  Octubre  de  1872,  se  dio  lectura  al  dic- 
tamen de  1*  Comisión  de  Industria  suscrito  en  20  de  Noviem- 
bre de  1871  por  los  diputados  Gabriel  Mancera,  Agustín  Mont, 
J.  Stavoli. 

En  ese  dictamen  fueron  examinados  los  siguientes  pun- 
tos: 

19  Importancia  de  la  construcción  de  una  vía  férrea  de  la 
Ciudad  de  México  a  la  costa  del  Pacífico. 

2<?  Defectos  de  las  concesiones  dadas  al  efecto. 
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39  Deseos  de  ver  pronto  realizadas  las  mejoras  de  este 
género. 

49  Próxima  terminación  de  la  vía  de  Veracruz  a  México. 

59  Necesidad  de  auxiliar  a  las  empresas  con  fondos  del 
Erario. 

69  Aplicaciones  del  15  por  ciento  de  las  rentas  marítimas, 

79  Proximidad  del  tiempo  en  que  podrá  emprenderse  la 
vía  del  pacífico. 

89  Peligros  de  otorgar  concesión  sin  exacto  conocimiento 
de  las  dificultades  y  ventajas  del  negocio. 

99  Conveniencia  de  proceder  al  estudio  de  todas  las  líneas 
de  primera  importancia. 

109  Ventajas  que  deben  esperarse  de  tal  estudio. 

119  Economías  derivadas  del  estudio  de  las  líneas. 

129  Necesidad  de  aumentar  la  suma  propuesta  hoy  para 
el  objeto. 

139  El  aumento  en  el  valor  de  los  terrenos. 

149  Precios  de  transporte  en  Norteamérica  por  ferroca- 
rriles y  caminos  comunes. 

159  Aumento  de  la  superficie  en  que  puede  hacerse  el 
consumo. 

169  Regularidad  en  los  abastos  y  precios  de  artículos  de 
primera  necesidad. 

179  Causas  de  limitación  de  nuestro  comercio  en  la  actua- 
lidad. 

189  Excedente  de  la  producción  sobre  el  consumo.  Ex- 
portación. 

199  Requerimiento  a  los  interesados  para  que  presten  su 
cooperación. 

209  Concurso  y  emulación  de  los  propietarios. 

219  Ventajas  para  los  Estados  y  Municipios. 

239  Rectificaciones  a  la  "Carta  Geográfica"  de  la  Repú- 
blica. 

229  Estudios  agrícolas  y  mineros  y  formación  de  la  fau- 
na y  flora  de  México. 

249  Adopción  de  la  iniciativa. 

Este  dictamen  concluía  proponiendo  el  siguiente  proyec- 
to de  ley: 

Artículo  19  El  Ministerio  de  Fomento  hará  que  desde  lue- 
go y  simultáneamente  comiencen  a  estudiarse,  a  lo  menos  tres 
líneas  para  el  establecimiento  de  una  vía  forrea  entre  la  Ciu- 
dad de  México  y  la  costa  del  Océano  Pacífico,  invirtiendo  pa- 
ra ese  objeto  hasta  la  suma  de  $30,000  pesos,  y  dando  cuenta 
al  Congreso  con  el  resultado  del  estudio,  y  con  el  presupuesto 
aproximado  de  cada  línea  al  abrirse  el  período  de  sesiones  que 
debe  comenzar  el  16  de  Septiembre  de  1872. 

Artículo  29  Anualmente  se  destinarán  100,000  pesos  pa- 
ra el  estudio,  formación  de  presupuestos  y  publicaciones  re- 
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lativas  a  los  caminos  de  fierro  cuya  construcción  sea  más  ne- 
cesaria en  el  país. 

Dicho  estudio  se  hará  extensivo  al  de  los  elementos  mi- 
neros y  agrícolas  de  los  terrenos  inmediatos,  y  a  los  que  sean 
conducentes,  al  perfeccionamiento  de  la  flora  y  fauna  del 
país. 

ifc     sfe     ^     4c 

Se  dio  segunda  lectura  al  inserto  dictamen  en  la  sesión 
del  día  3  de  Diciembre  de  1872. 

En  la  sesión  del  5  de  Noviembre  de  1872  se  dio  lectura 
al  siguiente  dictamen  de  la  1^  Comisión  de  Industria. 

"La  1^  Comisión  de  Industria,  habiendo  percibido  de  una 
"manera  inequívoca  ,en  gran  número  de  representantes,  el 
'  'muy  loable  deseo  de  discutir  la  proyectada  vía  férrea  hasta 
"la  Costa  del  Pacífico,  en  un  círculo  más  amplio  que  el  que 
"encierra  el  dictamen  relativo,  cree  conveniente  adicionar 
"aquel  documento  en  los  términos  siguientes: 

"Artículo  1*?.  Base  4?.  El  Ejecutivo  podrá  otorgar  el  sub- 
4  'sidio  a  que  se  refiere  la  base  segunda,  u  otra  que  no  exceda 
"de  8,000  pesos  por  cada  hilómetro,  sea  de  vía  principal  o  de 
"ramales,  siendo  pagadero  sin  causa  de  réditos  hasta  con  el  8 
"por  ciento  de  los  productos  de  los  derechos  de  importación 
'  'en  las  aduanas  marítimas  de  Veracruz,  Tampico,  Matamoros, 
"Manzanillo,  San  Blas,  Mazatlán  y  Guaymas,  así  como  laque, 
"se  establezca  en  el  punto  de  la  Costa  del  Pacífico  donde  ter- 
"mine  el  ferrocarril,  si  no  fuere  alguno  de  los  ya  menciona- 
"dos. 

"Sala  de  Comisiones  del  Congreso  de  la  Unión. 

"México,  Octubre  26  de  1872.  > 

Gabriel  Manceba.  J.  Stavoli.  A.  Mont. 
*  *  *  * 

En  esa  misma  sesión  el  Diputado  Ignacio  Silva,  hizo  así, 
la  historia  del  traspaso  de  la  primera  concesión  (Richards, 
Brenan,  Smith,)  al  General  W.  S.  Rosenkranz. 

"En  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  se  le  participó  al 
"señor  Rosenkranz,  por  el  Ministerio  de  Fomento,  que  ha- 
biendo caducado  la  concesión  de  Tuxpam  para  los  antiguos 
"concesionarios,  al  Supremo  Gobierno  en  uso  del  derecho  que 
"le  concedía  el  artículo  transitorio  de  dicha  concesión,  había 
"tenido  a  bien  adjudicarla  a  dicho  señor. 

'  'La  comuncación  relativa  a  este  asunto  no  tuvo  más  carác- 
ter que  el  de  un  oficio  privado,  en  vista  del  cual,  el  agrade- 
cido mandó  un  agente  cerca  del  Gobierno  General  para 
"proponerle  ciertas  modificaciones  al  contrato  y  manifestar- 
'  'le  a  la  vez,  que  teniendo  éste  un  carácter  de  ley,  el  acto  de 
"transferimiento  no  sería  hábil  y  legitimo  mientras  no  se  pu- 
blicara en  la  forma  establecida  por  todas  leyes. 

"Y  para  hacer  más  decisivo  este  punto,  se  puso  una  co- 
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'  'municación  respecto  de  él,  la  cual  fué  contestada  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  en  los  términos  que  la  Cámara  va  a  es- 
cuchar. 

"El  Supremo  Gobierno,  obrando  con  toda  cordura  y  jus- 
ticia, hizo  que  se  publicara  la  nueva  concesión  para  que  tu- 
" viera  fuerza  la  ley;  obró  en  el  círculo  de  sus  facultades  al 
"transferir  dicha  concesión;  y  esto  consta  por  el  documento 
"oficial  que  acabo  de  leer;  luego  no  puede  objetarse  de  buena 
"fe  algún  vicio  en  la  adquisición  de  los  derechos  de  concesio- 
"nario  por  el  señor  Rosenkrans. 

*  *  *  * 

En  la  sesión  del  14  de  Noviembre  de  1872,  el  Diputado 
Ramón  Guzmán  dijo: 

"El  orador  que  acaba  de  dejar  la  tribuna,  ha  confirmado 
"plenamente  las  indicaciones  hechas  por  el  representante  del 
"Estado  de  Morelos,  de  que  el  actual  poseedor  de  la  concesión 
"de  10  de  Diciembre  de  1870,  no  lo  es  desde  fines  de  Diciem- 
"bre  de  1871,  sino  que  lo  ha  sido  desde  la  primera  fecha,  aun- 
'  'que  en  lugar  de  su  nombre  han  figurado  en  el  decreto  los  de 
"los  señores  Richards,  Brenan  y  Smith. 

'  'Si  pues,  desde  entonces,  le  corre  el  plazo  de  los  prime- 
"ros  ocho  meses,  para  entregar  la  fianza  que  se  previene  en 
"uno  de  los  artículos  de  la  ley,  y  ya  en  aquella  fecha  tenía 
"organizada  una  poderosa  compañía  para  construir  millares 
"de  kilómetros,  ¿no  es  de  llamar  la  atención  que  no  pudiera 
"cumplir  en  Agosto  de  1871,  la  obligación  contraída?  No  sólo 
"eso,  sino  que  hasta  cuatro  meses  después  de  fenecido  el  pri- 
"mer  plazo  se  ha  venido  a  solicitar  la  sustitución  de  la  ley, 
"para  comenzar  a  disfrutar  de  un  segundo  plazo  que,  debien- 
do terminar  a  su  vez  en  Agosto  de  este  año,  se  ha  logrado 
"prorrogarlo  hasta  Diciembre  por  medio  de  un  ingenioso 
"ardid. 

"Y  por  cierto  que  hubiera  deseado  hallar  una  frase  me- 
"nos  incisiva  para  calificar  la  maniobra. 

'  'Pero  es  sabido  que,  al  endosarse  la  concesión  deDiciem- 
"bre  de  1870,  a  su  actual  poseedor,  la  Secretaría  de  Fomento 
"se  lo  comunicó  oficial  y  directamente,  y  en  Abril,  tomando 
"por  pretexto  uno  de  los  artículos  del  nuevo  Código  Civil,  que 
"previene  se  publiquen  las  prórrogas  de  los  contratos  para 
"que  puedan  ser  válidas,  el  poseedor  de  la  concesión  se  apro- 
vechó de  la  falta  de  publicidad,  por  parte  del  Ministerio  res- 
"pectivo,  en  el  tiempo  oportuno,  alegó  que  el  de  su  publica- 
ción no  podía  contarse,  sino  desde  la  fecha  de  la  inserción 
"en  el  periódico  oficial  del  Supremo  Gobierno  y  así  alcanzó 
'  cuatro  meses  más. 

"No  se  si  el  Gobierno  haría  bien  o  mal  en  acceder  a  una 
"solicitud  que  se  apoyaba  en  una  ley  que  no  era  general,  si- 
Tomo  II — 55. 
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'  'no  privativamente  para  el  Distrito  Federal  y  el  Territorio  de 
"la  Baja  California.  No  sé  tampoco  si  en  buen  derecho,  le  era 
"favorable  en  su  aplicación  práctica,  el  artículo  de  una  ley 
"que  no  puede  tener  efecto  retroactivo;  pero  sea  lo  que  fue- 
"re,  el  Gobierno  accedió  a  convertir  en  un  derecho  lo  que  so- 
'  'lo  era  una  sofisma,  y  la  República  por  decoro,  tiene  que  res- 
'  'petar  cuanto  en  su  nombre  se  ha  pactado. 

"Pero  estas  maniobras  son  buen  precedente  para  tratar 
"asuntos  mercantiles ? 

"Pero  estas  ventajas  de  la  menor  cantidad  relativa  al  te- 
'  'rreno,  y  por  consiguiente  de  la  menor  cantidad  en  la  obra, 
"en  México  no  tienen  la  importancia  que  en  Europa,  los  Es- 
"tados  Unidos  y  otros  pueblos,  donde  la  exhuberancia  de  la 
"población  da  a  las  tierras  un  alto  valor. 

"En  el  Valle  de  México,  que  es  sin  duda  la  parte  del  país 
"donde  se  estima  en  su  más  alto  precio,  por  término  medio 
1  'no  excede  de  tres  centavos  la  vara  cuadrada. 

"En  comprobación  de  esto  puedo  citar  el  hecho  de  que  en 
"el  Ferrocarril  de  México  a  Veracruz,  cuyo  costo  representa 
"más  de  25,000,000  de  pesos,  el  valor  de  los  terrenos  ocupa- 
"dos  no  figura  por  más  de  270,000  pesos. 
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CUENTA  DE  COSTO  a  la  Nación  por  subvención,  al  Ferrocarril  Ro- 
sencranz,  según  la  base  propuesta  por  la  Segunda  Comisión 
de  Industria,  en  el  supuesto  de  que  se  construyan  1450  kiló- 
metros de  vía  principal  y  1050  kilómetros  de  ramales. 


c 

AÑOS 

1 

ora.  de!  Id.  d 

vía   Ram< 

Pral.  I  les 

Bonos 
l"    Emitidos 

Por 
Amortización 

Cantidades  que 

se  pagarán 

anualmente  por 

réditos 

Total  Amortiza- 
ciones 
y  Réditos 

1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
Í1882 

362 
362 
362 

364 

■':':: 

'Í7 
17, 
17, 
17, 
17, 
17, 

3620000 
.   3620000 
.   3620000 
.   3640000 
5   875000 
5   875000 
5   875000 
5   875000 
5   875000 
5   875000 

217200 

434400 

651600 

870000 

922500 

975000 

1027500 

1080000 

1132500 

21720Ó 

434400 

651600 

870000 

922500 

975000 

1027500 

1080000 

1132500 

| 

L450 

1051 

3  19750000 

7310700 

7310700 

1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
1889 
1800 
1891 
1892 

. . . . 

i ... 

395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 

1185000 
1185000 
1161300 
1137600 
1113900 
1090200 
1066500 
1042800 
1019100 
995400 

1185000 
1580000 
1556300 
1536600 
1508900 
1485200 
1461500 
1437800 
1414100 
^1390400 

3555000 

18307500 

21862500 

1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
¡1900 
1901 
1902 

. . . . 

395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 
395000 

971700 
948000 
924300 
900600 
876900 
853200 
829500 
805800 
782100 
758400 

1366700 
1343000 
1319300 
1295600 
1271900 
1248200 
1224500 
1200800 
1177100 
1153400 

30  . 

.  19750000 

7505000 

26958000 

34463000 
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Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

"Un  Boicotage  de  los  Ingleses." 


Comunicación  del  Ministro  de  Fomento  don 
Blas  Balcarcel. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  día  16  de  No- 
viembre de  1874,  fué  leída  la  siguiente  comunicación. 

"Ministero  de  Fomento,   Colonización  e  Industria  y  Co- 
■  'mercio. 

Sección  3^. 

"Después  de  declarada  la  caducidad  de  la  concesión,  que 
'en  17  de  Enero  del  presente  año,  se  hizo  a  la  Compañía  Me- 
'xicana  para  la  construcción  de  los  ferrocarriles  Interoceáni- 
co e  Internacional,  el  Gobierno  se  ha  dedicado  con  la  espe- 
'cial  solicitud  que  el  asunto  merece,  a  promover  los  arreglos 
'para  la  formación  de  una  nueva  compañía,  procurando  alla- 
'nar  las  graves  dificultades  que  para  esto  se  han  presentado. 

"No  ha  sido  posible,  sin  embargo,  que  la  vía  férrea,  de 
'que  me  ocuparé  mas  adelante,  alcanzara  la  longitud  corres- 
pondiente a  un  ferrocarril  internacional,  o  al  interoceánico, 
'en  razón  de  que  para'obras  de  tal  extensión  se  requieren  com- 
'binaciones  que  no  dan  resultado  sino  después  del  transcurso 
'de  largo  tiempo;  pero  como  hay  en  nuestro  país  una  impe- 
'riosa  necesidad  que  es  preciso  satisfacer  sin  demora,  como 
'por  otra  parte,  la  opinión  pública  anhela  empeñosamente  por 
'la  pronta  construcción  del  ferrocarril  que  parta  de  la  Capi- 
'tal  al  Interior  de  la  República,  debían  buscarse  como  se  han 
'buscado,  los  medios  para  atender  a  tan  justa  exigencia,  aun 
'cuando  la  obra  que  se  va  emprender  no  sea  de  la  magnitud 
'que  fuera  de  desearse. 

"Las  bases  que  han  servido  al  Gobierno  para  el  convenio 
celebrado  con  los  señores  Don  Sebastián  Camacho,  Don  J.  An- 
'tonio  Mendizábal  y  Compañía,  son  en  lo  general  las  conteni- 
'das  en  la  concesión  decretada  en  17  de  Enero,  del  presente 
'año.  Las  modificaciones  principales  que  en  ellas  se  han  he- 
'cho,  se  contraen  al  trayecto  del  ferrocarril,  a  su  longitud,  a 
'la  subvención  y  al  modo  de  asegurar  la  ejecución  de  la  obra. 

"El  ferrocarril  partirá  de  esta  Capital  y  terminará  en 
León,  pasando  por  Querétaro,  Celaya,  Salamanca  y  Guana- 
'juato,  cuyas  ciudadades  quedarán  unidas  bien  sea  por  la  lí- 
'nea  troncal  o  por  medio  de  ramales. 
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"La  longitud  aproximada  de  este  camino  se  puede  esti- 
'mar  en  450  kilómetros. 

"En  circunstancias  en  que  se  considera  muy  peligroso  el 
'empleo  de  capitales  en  empresas  de  ferrocarriles,  aun  en  paí- 
'ses  donde  estos  han  dado  buenos  resultados,  no  había  espe- 
ranza de  que  en  México  se  conformara  ninguna  compañía  con 
'la  subvención  que  antes  estuvo  decretada  de  8, 000  pesos  por 
'kilómetro;  el  Gobierno  tuvo  necesidad  de  aumentar  la  sub- 
'vención  a  9,500  pesos  por  kilómetro,  y  de  hacer  alguna  otra 
'concesión,  para  presentar  estos  estímulos  a  los  empresarios, 
'que  de  otra  manera  no  hubieran  consentido,  según  lo  expre- 
saron, en  aceptar  la  obligación  de  construir  el  ferrocarril  ya 
'mencionado. 

'  'Conforme  a  lo  estipulado  por  la  Compañía  la  subvención 
'se  pagará  por  kilómetros  construidos  y  para  cubrir  su  im- 
'porte  se  expedirán  obligaciones,  que  no  causarán  interés  y 
'serán  amortizadas  con  el  8  por  ciento  de  los  derechos  de  im- 
portación de  las  aduanas  de  Veracruz,  Tampico,  Manzanillo, 
'Mazatlán  y  Guaymas. 

"A  los  18  meses  de  expedida  la  ley  de  concesión,  estarán 
'construidos  50  kilómetros  de  ferrocarril,  y  todo  el  camino  se- 
'rá  concluido  en  cinco  años  y  medio. 

"Con  el  fin  de  asegurar  la  realización  de  la  obra,  y  para 
'que  la  conclusión  no  sea,  como  otras  lo  han  sido,  enteramen- 
te ilusoria,  la  Compañía  ha  puesto  ya  en  depósito  en  el  Mon- 
'te  de  Piedad  150, 000  pesos  para  garantizar  el  cumplimiento 
'de  los  compromisos  que  ha  contraído  de  construir  el  camino 
'de  fierrro  de  México  a  León  en  el  tiempo  fijado  al  efecto. 

'  'Atendiendo  a  la  importancia  de  la  cooperación  que  con- 
'forme  al  convenio  se  llegara  a  prestar  a  la  Compañía,  con- 
siderando, además,  que  la  vía  férrea  que  se  tiene  que  construir 
'no  es  demasiado  extensa,  y  teniendo  presente  la  suma  con 
'que  la  empresa  garantiza  anticipadamente  que  cumplirá  las 
'obligaciones  contraídas,  el  Ejecutivo  se  promete  que  en  esta 
'vez  la  realización  para  el  ferrocarril  para  el  Interior  de  la 
'República  será  un  hecho,  y  no  quedarán  frustradas  las  es- 
'peranzas  de  la  sociedad,  que  desea  el  desarrollo  del  comercio 
'y  de  la  agricultura,  no  serán  estériles  los  patrióticos  esfuer- 
'zos  consagrados  por  la  Representación  Nacional  para  llegar 
'a  un  fin  tan  noble  y  de  tan  benéficos  resultados  para  Mé- 
'xico. 

"Por  acuerdo  del  Presidente  tengo  el  honor  de  acompa- 
'ñar  a  ustedel  el  acuerdo  celebrado  con  los  señores  Don  Sebas- 
'tián  Camacho,  Don  J.  Antonio  Mendizábal  y  Compañía  para 
'que  se  sirvan  someterlo  a  la  deliberación  del  Congreso,  y  me 
'es  satisfactorio  comunicar  a  ustedes  que  se  ha  puesto  a  dis- 
posición de  este  Ministerio  la  suma  de  150.000  pesos  que  se 
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'  'han  mandado  inmediatamente,  para  que  se  haga  el  depósito 
'  en  el  Monte  de  Piedad. 

Independencia  y  Libertad. 

México,  Noviembre  16  de  1874. 


Blas  Balcarcel. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

"Los  Cristeros" 


Documentos  respecto  al  General  Vicente  Riva  Palacio. 

El  5  de  Marzo  de  1875,  el  periódico  "El  Ahuizote",   dijo: 

"Dice  el  "Diario  Oficial": 

"Algún  periódico  ha  dicho  hoy  refiriéndose  al  señor  Don 
Vicente  Riva  Palacio  que  como  no  se  le  ha  sugetado  a  juicio 
se  impone  lógicamente  que  no  se  le  creía  inodado  en  el  pro- 
nunciamiento que  iba  a  estallar  sino  que  se  le  desterraba  di- 
simuladamente por  ser  el  redactor  de  "El  Ahuizote". 

"Puede  hacerse  al  Gobierno  actual  todas  las  inculpacio- 
nes que  se  quiera,  menos  aquellas  que  tengan  por  objeto 
presentarlo  como  adversario  o  perseguidor  de  la  libre  mani- 
festación de  las  ideas;  y  para  que  ese  periódico  o  cualquie- 
ra otro,  no  vuelva  a  confundir  maliciosamente  las  cosas,  ha- 
remos una  sencilla  manifestación. 

"Hace  mucho  tiempo  que  el  señor  Riva  Palacio  hace  al 
Gobierno  una  sistemática  oposición  por  la  prensa,  siendo  un 
general  del  Ejército  y  como  tal,  dependiente  de  ese  mismo 
Gobierno;  sin  embargo  el  señor  Riva  Palacio  era  atendido  en 
sus  haberes  con  escrupulosa  defereneia  sin  fijarse  el  Presi- 
dente ni  en  las  ideas  ni  en  los  escritos  de  ese  General. 

"La  benevolencia  o  desden  del  Gobierno  hacia  una  con- 
ducta semejante  de  un  subalterno  suyo,  llegó  a  traducirse 
por  algunas  personas  hasta  como  debilidad,  cuando  no  era 
mas  que  el  resultado  de  una  indiferencia  hacia  los  concep- 
tos del  escritor,  conceptos  que  no  contaban  con  el  beneplá- 
cito ni  aprobación  de  la  sociedad  sensata. 

"El  señor  Riva  Palacio  como  periodista,  estuvo  y  está 
muy  del  desden,  si  se  quiere,  del  Gobierno  por  cuanto  ha 
escrito  y  escriba,  en  su  contra;  pero  tratándose  de  la  conser- 
vación de  la  buena  disciplina  militar,  ya  esto  era  diferente 
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"y  no  podía  dejarse  pasar  desapercibida  la  conducta  del  "es- 
critor", sino  del  "militar"  dependiente  del  Gobierno. 

"Si  en  la  sociedad,  si  en  determinadas  instituciones  hay 
"derechos  y  deberes  recíprocos,  el  periódico  a  que  nos  veni- 
"mos  refiriendo,  comprenderá  perfectamente  que  al  Gobier- 
"no  respeta  tanto  la  libertad  de  imprenta,  que  ha  mucho 
'  'tiempo  estaba  pagando  a  un  militar,  dependiente  suyo,  por- 
"que  se  ocupara  de  escribir  en  su  contra;  si  el  publico  sensa- 
'  'to  hace  comparaciones,  de  seguro  que  no  dirá  que  el  Presi- 
'  'dente  actual,  procedió  contra  el  General  Riva  Palacio  por- 
"que  teme  su  pluma,  la  cual  hace  mucho  tiempo,  volvemos  a 
"repetirlo,  se  ha  dedicado  sin  estorbo  alguno  contra  la  misma 
"Administración  que  le  pagaba  con  exactitud  sus  haberes  de 
'  'general. 

%.     %     %     ^ 

"Este  artículo  del  "Diario",  viene  dando  el  más  solemne 
"mentís  a  todos  aquellos  partidarios  del  Gobierno,  que  en  la 
"prensa  o  en  los  círculos  políticos,  han  procurado  con  tanto 
"empeño,  hacernos  aparecer  como  complicados  en  el  movi- 
"miento  que  se  dice  iba  a  hacer  el  General  Rocha. 

"El  artículo  que  hemos  insertado  del  "Diario",  necesita 
"largos  comentarios,  pero  la  estrechez  de  nuestro  periódico 
"nos  obliga,  a  hacer  solo  ligeras  observaciones. 

"El  Gobierno  confiesa  que  el  enviarnos  a  San  Juan  del 
"Río,  era  aplicarnos  una  pena,  no  ocuparnos  en  el  servicio  mi- 
"litar;  esta  pena  se  deduce  claramente  que  se  nos  aplicaba 
"por  alguna  culpa  y  nuestra  culya,  según  el  "Diario"  era:  es- 
cribir contra  el  Gobierno,  siendo  quien  escribía  un  general 
"en  el  cuartel  que  recibía  sus  haberes  de  la  Nación:  esto  es 
"en  resumen,  lo  que  dice  el  Gobierno  por  media  del  "Diario". 

"Ahora  bien: 

"Los  generales  y  demás  jefes  y  oficiales  del  Ejército,  no 
"lo  son  del  Gobierno  sino  de  la  Nación. 

_  "Los  generales  no  reciben  sueldo  sino  de  la  Nación. 

1  'El  Gobierno  no  es  más  que  la  administrador  de  los  fon- 
"dos  del  pueblo,  y  ni  él  da  nada  suyo,  ni  debe  pagar  a  nadie 
'  'sino  porque  una  ley  le  señala  el  pago  que  debe  hacer. 

"El  General  recibe  su  paga  lo  mismo  que  la  reciben  el 
"Presidente  de  la  República  y  los  Ministros;  porque  el  Presi- 
"dente  y  los  Ministros  no  sirven  gratuitamente,  sino  que  tie- 
"nen  sueldos  y  sueldos  muy  pien  pagados. 

"Al  Presidente  y  a  los  ministros,  lo  mismo  que  a  noso- 
'  'tros,  nos  ha  pagado  la  Nación  para  que  cumplamos  con  las 
"obligaciones  que  nos  imponen  nuestros  respectivos  empleos, 
"comisiones  o  encargos  en  la  Administración. 

"A  nosotros  no  nos  podrá  nunca  probar  el  Gobierno  que 
"hayamos  faltado  a  ninguna  de  las  obligaciones  que  la  ley 
4  'nos  impuso  como  generales,  al  paso  que  el  Gobierno,  no  hay 
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un  solo  día  en  que  no  se  le  pruebe,  que  no  cumple  con  las 
'obligaciones  que  le  marcan  la  Constitución  y  las  leyes. 

"La  libertad  de  imprenta  no  la  debemos  a  la  generosidad 
'del  señor  Lerdo,  es  uno  de  los  derechos  del  hombre,  y  el 
'señor  Lerdo  tiene  obligación  de  respetarla  y  sostenerla,  por- 
'que  bajo  esa  base  entre  otras  muchas,  lo  elevó  la  Nación  a 
'la  Primera  Magistratura;  nosotros,  por  la  banda  de  general, 
'abdicamos  las  garantías  y  las  libertades  del  hombre,  porque 
'esas  garantías  son  inalienables  eirrenunciables;  fuera  de  sus 
'obligaciones  de  ordenanza,  el  general  de  una  rpública  como 
'la  nuestra,  puede  pensar  y  escribir  con  entera  libertad,  sin 
'que  el  Gobierno  tenga  el  derecho  de  castigarlo  por  esto,  por- 
que un  general  no  deja  de  ser  un  ciudadano,  y  se  le  da  la 
'banda  como  premio  de  sus  servicios  y  no  para  comprar  la  li- 
'bertad  de  su  conciencia  o  en  pago  o  cambio  de  sus  garantías 
'individuales. 

4  'El  Gobierno  quiso  castigar  en  nosotros  UNA  FALTA 
'DE  LA  BUENA  DISCIPLINA  MILITAR,  y  entiende  que 
'falta  a  la  buena  disciplina  militar,  el  que  un  general  en  cuar- 
'tel  censure  enérgicamente  la  marcha  política  y  administra- 
tiva del  Gobierno:  esto  es  un  delito  inventado  por  el  Gobier- 
'no,  esto  es  un  disparate,  y  esto  equivale  a  decir  a  todos  los 
'generales  y  jefes  del  ejército:  ''Ustedes  no  tienen  derecho 
'a  ser  independientes  en  su  modo  de  apreciar  la  marcha  del 
'Gobierno:  ustedes  tienen  que  pensar  con  la  cabeza  del  Pre- 
sidente, seguir  ciegamente  al  Gobierno,  por  donde  quiera 
'que  vaya:  para  ustedes  no  hay  libre  emisión  del  pensamien- 
to, no  hay  libertad  de  sufragio,  no  hay  garantías  constitu- 
cionales: a  ustedes  les  paga  el  Gobierno,  son  dependientes 
'del  Gobierno  y  no  ciudadanos. 

"Da  a  entender  el  Gobierno  que  en  nosotros  veía  dos  per- 
sonalidades: al  escritor  y  al  general:  (preciosa  confesión) 
'pues  bien,  aunque  al  general  no  podía  el  Gobierno  culparlo 
'por  una  falta  a  sus  obligaciones  militares,  lo  confinó  a  San 
'Juan  del  Río  so  pena  de  lo  que  hacía  el  escritor  a  quien  no 
'podía  castigar  por  respeto  a  la  libertad  de  imprenta. 

"La  libertad  de  imprenta  no  sólo  se  ataca  impidiendo  la 
'publicación  de  un  escrito,  sino  hostilizando  y  amagando  a 
'los  escritores. 

"Por  último:  suponiendo  que  hubiésemos  cometido  un  de- 
'lito  contra  el  Gobierno  cuando  perteneciamos  al  Ejército,  ¿la 
'pena  de  confinamiento  podía  aplicárnosla  el  Ejecutivo  sin 
'oírnos  y  sin  juzgarnos? 

"¡Esta  es  una  cempleta  tiranía! 

"La  aplicación  de  las  penas,  dice  la  Constitución,  es  ex- 
clusiva de  la  autoridad  judicial,  y  sólo  un  jurado  militar  po- 
"día  habernos  impuesto  la  pena  que  el  Gobierno  nos  impuso, 
"y  eso  después  de  habernos  oído  en  defensa;  y  no  se  nos  nie- 
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"gue  que  nuestra  saudade  la  ciudad  no  era  una  pena,  porque 
"bien  claro  lo  confiesa  el  Gobierno  en  su  "Diario  Oficial." 

1  'Los  escritores  públicos  que  por  mala  voluntad  hacia  no- 
sotros, aplauden  el  procedimiento  del  Gobierno,  o  no  son 
"defensores  de  la  libertad  de  imprenta,  o  cegados  por  la  pa- 
"sión  no  ven  que  estas  son  armas  de  dos  filos,  y  que  ellos  con- 
tribuyen a  abrir  la  tumba  de  esa  libertad. 

"Algunos  militares  verán  con  indiferencia  lo  que  ha  pa- 
"sado  con  nosotros,  sin  reflexionar  que  con  el  ejemplo  dado  en 
"nosotros,  se  hunde  para  ellos  el  derecho  de  la  libre  emisión 
"del  pensamiento,  que  nuestra  separación  del  Ejército,  es  la 
"advertencia  que  les  hece  el  Gobierno  de  la  extinción  de  sus 
"garantías  como  ciudadanos. 

Vicente  Riva  Palacio. 


La  Conspiración  del  día  26  de  Febrero  de  1875. 

El  día  5  de  Marzo  de  1875,  el  periódico   "El  Ahuizote," 
dijo  lo  siguiente: 

"Por  las  noticias  publicadas  en  todos  los  periódicos  de  es- 
'ta  Capital,  por  las  medias  palabras  maliciosamente  reserva- 
'das  del  periódico  oficial,  y  por  los  rumores  públicos,  que  han 
tomado  toda  la  consistencia  que  la  certeza  exige,  parece, 
fuera  de  duda,  que  el  viernes  de  la  semana  pasada,  debió 
estallar  una  conspiración  militar,  acaudillada  por  el  Gene- 
ral en  Jefe  de  la  1*  División  del  Ejército. 

"Sin  embargo,  el  Gobierno  se  ha  limitado  a  quitar  el 
mando  de  la  1^  División  al  General  Rocha,  ordenándole  pa- 
se en  cuartel  a  la  Ciudad  de  Celaya  q  a  desterrar  a  algunos 
otros  militares. 

"Si  existió  realmente  esa  conspiración,  el  Gobierno  debió 
haber  sometido  a  juicio  a  los  culpables,  y  en  caso  contrario, 
no  tomar  medidas  de  castigo  contra  los  individuos  a  que  nos 
hemos  referido. 

"La  conducta  del  Gobierno  solo  se  explica,  suponiendo 
que  el  número  de  los  conspiradores  militares  fuera  tal,  que 
no  le  fuese  posible  proceder  contra  ellos,  por  no  hacer  pa- 
tente ante  la  sociedad  entera,  que  gran  parte  de  los  jefes  y 
oficiales  de  la  1^  División,  estaban  comprometidos  a  pronun- 
ciarse contra  el  Gobierno;  tal  vez  se  ha  temido  promover  un 
nuevo  conflicto,  procediendo  severamente  contra  jefes  cuya 
influencia  en  el  ejército  es  notoria, 

, 'El  Monitor"  ha  publicado  un  plan  revolucionario,  que 
otros  periódicos  han  reproducido,  dando  a  entender  que  era 
el  adoptado  por  el  General  Rocha.     La  prensa  de  Gobierno, 
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'  'y  especialmente  '  'El  Diario  Oficial, ' '  debiera  hablar  con  fran- 
queza señalando  la  procedencia  de  ese  plan  que  tanto  ha  lla- 
gado la  atención  pública. 

"De  otra  manera  se  dará  lugar  a  que  la  fantasía  calentu- 
rienta del  Gobierno  haya  soñado,  exaltada  por  las  acusaciones 
"de  su  conciencia,  cuanto  en  el  se  dice,  o  que  su  mala  fe  lo 
"ha  inventado,  para  apoyar  la  persecusión  que  medita  contra 
"los  hombres  notables  de  la  oposición. 

"Aprovechando  las  circunstancias  se  ordenó  al  General 
"Riva  Palacio  que  marchara  en  cuartel  a  San  Juan  del  Río. 

"¿Cual  ha  sido  la  causa  de  ese  destierro  disimulado? 

"La  oposición  que  con  tanta  franqueza  y  valor,  ha  hecho 
"a  la  política  despótica  del  Gobierno,  nuestro  ilustrado  y  po- 
"pular  compañero  de  redacción. 

"El  "Diario  Oycial"  ha  manifestado  bien  torpemente  por 
"cierto,  que  la  causa  de  esa  medida,  se  fundaba  en  la  conser- 
vación de  la  buena  disciplina  militar. 

"El  Gobierno  ve  como  una  grave  falta,  más  bien  dicho, 
"como  un  delito,  el  que  un  militar  ejerza  el  derecho  que  tie- 
"ne  todo  ciudadano,  de  emitir  sus  ideas  de  palabra  o  por  es- 
"crito. 

"El  Gobierno  quiere  que  los  militares  no  sean  más  que 
"ciegos  instrumentos  de  su  caprichosa  volutad,  trocando  su 
"dignidad  de  ciudadanos  por  la  servil  abyección  de  los  sica- 
'  'ríos  de  la  tiranía. 

"Riva  Palacio,  como  era  de  esperarse  de  su  desprendi- 
"miento  y  patriotismo,  ha  renunciado  la  banda  de  general, 
"ganada  buena  y  lealmente,  en  defensa  de  la  independencia 
1  'de  la  patria. 

'  'La  honrosa  conducta  de  Riva  Palacio  lo  elevará  sin  du- 
"da,  en  la  estimación  pública. 

"Hoy  que  tantos  se  venden  por  un  puñado  de  centavos, 
"es  digna  más  que  nunca,  de  todo  elogio,  la  conducta  de  los 
'  'hombres  incorruptibles. 


Juan  N.'Mirafuentes. 


Plan  Revolucionario  atribuido  al  General 
Sostenes  Rocha. 

Como  todo  partido  que  inicia  un  movimiento  revoluciona- 
rio, debe  por  respeto  a  la  sociedad  y  a  la  patria,  dar  una  ex- 
plicación de  los  motivos  que  la  impulsan,  y  de  las  razones  que 
tiene  para  acometer  aquella  empresa,  sea  cualquiera  el  éxito 
que  la  providencia  le  depare:  los  que  suscribimos,  cumplien- 
do con  esa  sagrada  obligación,  decimos,  que: 

Considerando  que  la   República  Mexicana  esta  regida 
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por  un  gobierno  que  ha  elevado  el  abuso  a  la  categoría  de  sis- 
tema político,  despreciando  y  violando  todos  los  principios  de 
la  moral,  todas  las  prescripciones  del  Pacto  Fundamental  y 
todas  las  prescripciones  de  las  leyes  vigentes,  viciando  a  la 
sociedad,  desprestigiando  a  las  instituciones  y  haciendo  impo- 
sible el  remedio  de  tantos  males  por  la  vía  pacífica  que  mar- 
can las  leyes. 

Que  siendo  el  sistema  democrático  el  que  nos  gobierna, 
el  sufragio  público  se  ha  convertido  en  una  farsa,  porque  el 
Presidente  de  la  República,  por  medio  de  la  fuerza,  del  cohe- 
cho y  del  soborno,  hace  triunfar  irremisiblemente  lo  que  en 
el  corrompido  sistema  político  actual  se  llama  CANDIDATO 
OFICIAL. 

Que  en  virtud  de  este  criminal  manejo,  el  Congreso  y  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  nombrados  por  orden  del  Presi- 
dente, además  de  ser  ilegítimos,  no  son,  ni  pueden  ser  inde- 
pendientes en  el  ejercicio  de  sus  facultades;  sino  por  el  con- 
trario ciegos  instrumentos  de  los  caprichos  del  Ejecutivo, con- 
virtiéndose así  en  una  burla  el  principio  fundamental  de  la 
independencia  de  los  poderes. 

Considerando: 

Que  el  principio  federativo  ha  desaparecido,  porque  la  so- 
beranía de  los  Estados,  vulnerada  a  cada  instante,  existe  ape- 
nas, y  es  el  juguete,  no  solo  del  Presidente  de  la  República, 
sino  hasta  del  pequeño  círculo  de  hombres  que  forman  la  "Ca- 
marilla del  Presidente." 

Que  en  razón  de  esa  pérdida  de  soberanía  de  las  entida- 
des federativas,  el  presidente  y  aún  sus  favoritos,  destituyen 
a  sus  arbitros  gobernadores,  entregando  el  poder  a  quienes 
les  conviene  como  ha  sucedido  en  Coahuila,  Oaxaca,San  Luis, 
Puebla  y  Yucatán. 

Que  con  este  sistema,  los  gobernadores  de  los  Estados  no 
tienen  más  disyuntiva  que  obedecer  ciegamente  al  Ejecutivo 
del  Centro  o  abandonar  el  puesto  a  que  los  ha  llamado  el  vo- 
to de  sus  conciudadanos,  lo  cual  hace  imposible  una  buena 
administración. 

Considerando: 

Que  para  llegar  a  este  resultado,  el  Presidente  y  sus  fa- 
voritos, no  se  han  detenido  en  medios  por  reprobados  que  es- 
tos hayan  sido,  inclusos  el  de  promover  disenciones  en  el  se- 
no de  las  legislaturas,  y  pronunciamientos  locales  en  los  Es- 
tados; y  para  legalizar  todo  esto,  arrancar  de  la  Cámara  de- 
cretos que  autoricen  la  intervención  de  la  fuerza  federal  en 
las  cuestiones  particulares  de  los  Estados. 

Considerando: 

Que  sin  respeto  a  las  fuerzas  de  la  humanidad  y  de  la  ci- 
vilización, se  ha  retirado  a  los  Estados  fronterizos  la  mezqui- 
na subvención  destinada  a  la  guerra  que  contra  los  bárbaros 
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sostienen  aquellos  sufridos  y  heroicos  Estados,  entregados  así 
inermes  a  las  depredaciones  de  sus  naturales  enemigos,  mien- 
tras que,  por  otra  parte,  se  gasta  el  dinero  de  la  Nación  en 
inútiles  reformas  en  los  palacios  de  México  y  Chapultepec,  en 
fiestas  y  en.  comisiones  de  verdadero  lujo  como  la  que  se  en- 
vió a  observar  en  Asia  el  Paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol. 

Que  la  política  dominante  hoy,  ha  sembrado  el  germen 
de  la  división  en  la  sociedad  mexicana  haciendo  ilusorias  las 
amnistías  concedidas  a  los  errores  políticos,  obligando  a  pro- 
testar innecesariamente  a  los  empleados  y  funcionarios,  y 
procurando  presentar  la  tolerancia  y  la  concordia  incompati- 
bles con  los  principios  y  el  espíritu  de  nuestras  instituciones 
democráticas. 

Considerando: 

Que  el  Tesoro  Público  se  dilapida  en  todos  los  ramos  al 
capricho  de  los  favoritos,  sin  que  hasta  hoy  se  haya  examina- 
do la  cuenta  de  los  gastos  del  Gobierno  por  la  Representa- 
ción Nacional,  como  si  todos  los  fondos  que  manejan  los  go- 
bernantes, fueran  propiedad  de  ellos,  y  no  de  los  pueblos,  de 
los  que  nomás  son  administradores  y  no  amos. 

Que  el  Presidente  y  su  Gabinete  tienen  el  despacho  de  los 
negocios  públicos  en  el  más  completo  abandono,  sin  ocuparse 
mas  que  de  sus  placeres  personales,  con  escándalo  délos  hom- 
bres honrados  y  escarnio  de  la  sociedad. 

Considerando: 

Que  la  Administración  de  Justicia  está  profundamente 
corrompida;  que  la  misma  Suprema  Corte,  con  vergüenza  de 
la  Nación,  pronuncia  fallos  contradictorios  en  negocios  igua- 
les, y  que  los  jueces  de  Distrito  se  han  constituido  en  agen- 
tes del  Centro  para  destruir  la  soberanía  de  los  Estados. 

Que  la  Instrucción  Pública  es  un  caos,  sobre  todo  en  la 
parte  que  corresponde  a  la  Federación,  y  el  profesorado  es  la 
granjeria  de  los  favoritos. 

Que  el  Poder  Municipal  ha  desaparecido  completamente, 
y  los  ayuntamientos,  electos  de  orden  superior,  se  han  con- 
vertido en  dependientes  humildes  de  los  gobernadores  y  délos 
jefes  políticos. 

Considerando: 

Que  el  abuso  elevado  ya  al  orden  de  sistema,  de  que  cada 
uno  de  los  protegidos  del  Presidente  o  de  sus  amigos,  tenga 
tres  y  hasta  cuatro  destinos,  y  perciba  tres  y  cuatro  sueldos, 
vicia  la  administración. 

Y,  considerando  en  fin,  que  por  ninguno  de  los  caminos 
que  marca  la  Constitución  y  las  leyes,  puede  alcanzarse  el  re- 
medio a  tanto  mal.  a  tanto  abuso,  y  a  tanto  crimen. 

Y  en  nombre  de  Dios,  de  la  sociedad  ultrajada  y  del  pue- 
blo mexicano  vilipendiado,  levantamos  el  estandarte  de  la 
guerra  y  proclamamos  el  siguiente 
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PLAN. 

Artículo  19  Se  desconoce  al  Presidente  de  la  República 
Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  y  a  todos  los  funcionarios  y 
empleados  por  él. 

Artículo  2?  Asimismo  se  desconoce,  por  la  completa  ile- 
galidad de  su  origen,  a  la  llamada  Suprema  Corte  de  Justicia 
y  al  llamado  79  Congreso  Constitucional. 

Artículo  39  Todos  los  gobiernos  de  los  Estados  que  se 
adhieran  al  presente  plan,  serán  reconocidos  como  tales,  hasta 
el  completo  triunfo  de  la  revolución. 

Artículo  4<?  En  el  Estado  en  que  el  Gobernador  no  se  adhie- 
ra a  este  plan,  se  reconocerá  como  tal  gobernador  al  jefe  que, 
proclamando  este  plan,  tome  primero  de  una  manera  perma- 
nente la  Capital  del  Estado. 

Artículo  59  El  Caudillo,  General  en  Jefe  del  Ejército  Re- 
generador, al  ocupar  la  Capital  de  la  República,  expedirá  la 
convocatoria  para  las  elecciones  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca que  por  ningún  motivo  podrá  recaer  en  el  jefe  que  esté  en 
ejercicio  al  tiempo  de  la  elección,  y  para  Presidente  y  magis- 
trados de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Artículo  69  Hasta  el  día  en  que  el  Presidente  electo  po- 
pularmente reciba  el  Gobierno,  el  General  en  Jefe  del  Ejérci- 
to, conservará  los  poderes  de  la  guerra  y  el  mando  de  la  Re- 
pública, con  el  título  de  Depositario  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  79  Los  Estados  se  reorganizarán  observándose  en 
ellos  los  mismos  términos  marcados  para  la  reorganización  de 
la  República,  siendo  facultad  del  Depositario  del  Poder  Eje- 
cutivo, dictar  todas  las  medidas  que  crea  necesarias  para  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  las  promesas  de  este  plan. 

Artículo  89  Queda  ampliamente  autorizado  el  Depositario 
del  Poder  Ejecutivo,  para  hacer  efectiva  de  la  manera  más 
enérgica,  la  responsabilidad  de  Don  Sebastián  Lerdo  de  Teja- 
da, y  de  sus  cómplices,  aplicándoles  el  correspondiente  cas- 
tigo. 

Artículo  99  Una  vez  triunfado  este  plan  en  cualquiera 
Estado  de  la  República,  quedará  por  ese  sólo  hecho  abolido 
allí  el  odioso  gravamen  de  las  "alcabalas"  siendo  responsable 
personalmente  el  jefe  que  ocupe  aquel  Estado,  del  cumpli- 
miento de  este  artículo. 

Artículo  109  Reunido  el  VIII  Congreso,  que  tendrá  el  ca- 
rácter de  constituyente,  su  primer  trabajo  será  la  reforma 
constitucional  que  garantice  la  independencia  municipal,  y  la 
ley  de  la  organización  política  del  Distrito  Federal  y  del  Te- 
rritorio de  la  Baja  California. 

Libertad  y  Regeneración. 

NOTA:  Como  se  dijo  en  el  capítulo  relativo,  este  "plan", 
se  publicó  anónimo  el  2  de  Marzo  de  1875,  siendo  atribuido  al 
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General  Sostenes  Rocha,  quien,  ni  aceptó  ni  desmintió  la  im- 
putación. 

Plan  Revolucionario  de  Nuevo  Urecho. 

„  ¡Mexicanos! 

Considerando  que  la  Constitución  que  actualmente  nos 
rige,  ha  sido  impuesta  por  la  fuerza  de  las  armas  y  contra  su 
expresa  voluntad;  que  los  hombres  que  nos  mandan  la  han 
violado  al  grado  que  no  podemos  ya  decir  que  nos  hallamos 
constitucionalmente  gobernados:  que  defraudando  el  voto  po- 
pular y  burlándose  de  la  soberanía  nacional,  se  han  apodera- 
do en  .provecho  propio,  de  los  empleos,  usurpando  el  poder 
público;  que  "lían  herido  el  sentimiento  religioso  de  la  Nación; 
reglamentado  y  erigido  en  sistema  la  persecusión  al  catolicis- 
mo, religión  de  la  mayoría  de  los  mexicanos;  que  han  atacado 
las  libertades  nacionales  y  civiles  de  los  ciudadanos,  constitu- 
yendo una  tiranía  en  manera  alguna  acep'table  por  quienes 
tienen  el  orgullo  de  llamarse  hombres  libres;  usando  nosotros 
del  derecho  que  asistió  a  nuestros  padres  para  defender  la  li- 
bertad de  México,  hemos  creído  de  nuestro  deber,  como  hom- 
bres, como  cristianos  y  como  ciudadanos  proclamar  el  si- 
guiente 

PLAN 

1<?  Cesan  desde  luego  en  su  observancia  la  Constitución 
de  los  Estaáos  Unidos  Mexicanos,  sancionada  el  5  de  Febrero 
de  1857,  sus  reformas  y  adiciones,  y  la  ley  que  las  reglamen- 
te, así  como  todas  aquellas  que  de  ese  código  hubieran  ema- 
nado. 

2?  Cesan  en  el  ejercicio  del  poder  público  el  señor  Licen- 
ciado Don  Sebastiáan  Lerdo  de  Tejada  y  los  demás  funciona- 
rios del  orden  legislativo,  político  y  judicial,  que  contra  la 
voluntad  expresa  de  los  pueblos  forman  hoy  el  personal  del 
Gobierno  de  la  República  Mexicana. 

3?  Una  vez  adoptado  este  plan  por  la  mayoría  de  la  Na- 
ción, se  procederá  a  nombrar  Presidente  Interino  de  la  Re- 
pública. 

La  elección  se  hará  por  una  junta  de  representantes,  con- 
vocados por  el  General  en  Jefe  de  las  fuerzas  que  sostengan 
este  plan,  en  lugar  más  oportuno, a  juicio  del  mencionado  jefe. 

49  El  Presidente  Interino,  quedará  desde  luego  investido 
de  amplias  facultades  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública;  pero  estrictamente  obligado  a  respetar  la  religión  ca- 
tólica, las  garantías  individuales,  y  a  atender  a  la  seguridad 
e  independencia  de  la  Nación  y  a  proveer  cuanto  conduzca  a 
su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

5?  Tan  luego  como  el  Presidente  Interino  entre  al  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  nombrará  sin  dilación  un  plenipotencia- 
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rio  cerca  de  la  Santa  Sede,  investido  de  las  facultades  nece- 
sarias para  negociar  un  CONCORDATO  que  tranquilizando 
las  conciencias  arregle  los  efectos  de  las  adquisiciones  de  bie- 
nes eclesiásticos  en  virtud  de  las  llamadas  Leyes  de  Reforma. 

69  A  los  dos  meses  de  haber  entrado  al  ejercicio  de  sus 
funciones  el  Presidente  Interino,  convocará  a  un  Congreso 
extraordinario,  el  cual  se  ocupará  exclusivamente  de  consti- 
tuir a  la  Nación,  bajo  la  forma  de  República  Representativa 
Popular,  y  de  revisar  los  actos  del  actual  Gobierno,  así  como 
los  del  Ejecutivo  Provisional  de  que  habla  el  artículo  3? 

7?  La  Constitución  reconocerá  como  religión  del  Estado 
la  Católica,  Apostólica  y  Romana,  otorgándole  todos  los  dere- 
chos y  todas  las  libertades  inherentes  a  su  naturaleza,  e  in- 
dispensables para  el  ejercicio  de  su  alta  y  elevada  misión  so- 
bre la  tierra,  así  como  para  mantener  la  caridad  y  armonía, 
que  debe  reinar  siempre  entre  las  potestades  espiritual  y  tem- 
poral, sin  sacrificar  su  independencia  respectiva. 

89  El  jefe  de  las  fuerzas  que  sostenga  en  cada  Estado  es- 
te plan,  convocara  a  una  junta,  formada  de  representantes  de 
los  municipios,  para  que  elijan  Gobernador  Interino,  y  este 
ejercerá  las  facultades  necesarias  para  organizar  la  adminis- 
tración pública  en  su  respectivo  territorio. 

9ó  Cesan  desde  luego  en  su  observancia  las  llamados  le- 
yes del  timbre,  la  reglamentaria  de  Guardia  Nacional,  y  las 
de  capitación  e  impuestos  personales  que  rijen  en  algunos 
Estados. 

El  Gobierno  General  y  los  particulares  de  éstos,  en  el  cor- 
to período  de  su  interinidad,  reducirán  la  planta  de  las  ofici- 
nas de  empleados  estrictamente  necesarios  para  el  buen  ser- 
vicio público,  y  moderarán  los  impuestos  y  contribuciones,  te- 
niendo en  cuenta  para  ello,  las  muy  urgentes  atenciones  de  la 
administración  y  el  estado  de  miseria  que  ha  dejado  al  pueblo 
el  dispendioso  Gobierno  que  actualmente  rije  sus  destinos. 

109  Serán  tratados  como  enemigos  del  pueblo  y  de  la  in- 
dependencia nacional  todos  los  que  se  opusieren  al  presente 
plan;  a  los  jefes  del  Ejército  que  los  secunden  se  les  .recono- 
cerán los  grados  con  que  a  la  fecha  de  su  adhesión  figuren 
en  el  escalafón  militar. 

119  Este  plan  será  modificado  si  así  lo  juzga  la  mayoría 
de  la  Nación. 

Dios  y  Orden.     Nuevo  Urecho,  Marzo  3  de  1875. 
Abraham  Castañeda.  Antonio  Reza. 


Proclama  del  Coronel  Juan  de  Dios  Rodríguez. 

A  los  generales,  jefes  oficiales  y  soldados  del  Ejército  Re- 
publicano. 


880  CIRO  B.  CEBALLOS. 


La  Nación  está  tiranizada,  y  lo  está  de  la  manera  más  in- 
digna, pues  se  la  viste  de  soberana,  y  se  te  saluda  como  reina. 

¡¡Reina  y  soberana  de  burlas!! 

Mientras  ella  sufre  hondamente  y  se  lamenta  en  vano, 
ellos,  el  tirano  y  sus  inmundos  satélicas,  rien  de  sus  dolores 
y  se  mofan  de  sus  lamentos. 

Vosotros  sois  quienes  les  dais  confianza  para  la  risa  y  va- 
lor para  la  befa. 

Si  no  contaran  con  vuestro  brazo  no  reirian  ni  se  burla- 
ran de  la  Nación. 

Vosotros  debéis  retirar  vuestro  apoyo  si  no  queréis  ser 
cómplices  de  tantas  infamias  y  atropellos. 

No  os  detenga  la  fidelidad  y  la  obediencia,  honor  del  sol- 
dado y  nervio  de  la  disciplina,  pues  no  sois  los  servidores  del 
opresor  de  la  Nación,  sino  de  la  Nación  oprimida. 

La  Nación  y  solamente  ella  es  dueña  de  vuestra  obedien- 
cia. 

Derrocando  al  tirano,  pondréis  sobre  el  trono  a  México, 
sumido  hoy  en  el  fango,  quitando  deenmedioal  cesar  con  go- 
rro frigio,  que  la  pisotea,  serviréis  al  engrandecimiento  y  a  la 
gloria  de  la  patria. 

Esta  es  la  noble  misión  del  soldado:  este  es  el  más  hono- 
rífico blasón  de  la  milicia. 

Volved  los  ojos  a  vuestra  bandera,  y  veréis  como  no  son 
las  armas  del  señor  feuclal,  ni  el  hacha,  ni  la  tea  del  desa- 
forado demagogo,  la  insignia  que  engalana  sus  fajas  tricolo- 
res, sino  la  gloriosa  y  triunfante  águila  mexicana,  con  sus  im- 
perecederos recuerdos  de  Dolores  y  de  Iguala,  de  Hidalgo,  de 
Iturbide . . . . ! 

¡Unios  a  nosotros! 

Pasaos  al  lado  de  la  Nación,  seréis  nuestros  hermanos  y 
triunfaremos  juntos,  salvaréis  a  la  Nación  y  le  daréis  días  de 
positiva  felicidad,  de  verdadera  gloria. 

Aunque  nos  veáis  desnudos  y  casi  sin  armas,  nuestro 
triunfo  es  seguro;  tened  una  firme  voluntad;  la  Nación  sim- 
patiza con  nosotros,  y  nos  cubre,  con  la  poderosa  egida  de  su 
soberana  opinión,  y  la  voluntad  y  la  opinión  en  el  mundo  son 
la  omnipotencia. 

Contra  la  voluntad  y  la  opinión,  vosotros  lo  sabéis,  no  va- 
len ejércitos  numerados  ni  armas  destructoras. 

Observad  lo  que  pasa  en  el  Estado: 

La  fuerza  que  el  Gobierno  nos  ha  puesto  para  vencernos, 
nos  ha  dado  el  triunfo  sobre  ella,  en  mil  desiguales  encuen- 
tros, las  violencias  y  muertes  con  que  nos  amenaza  y  que  han 
hecho  ya  no  pocas  víctimas  para  diezmarnos,  nos  ha  multipli- 
cado, éramos  un  centenar;  y  ya  somos  algunos  miles;  enton- 
ces, lo  mismo  que  ahora,  resueltos  a  combatir  por  la  religión 
que  persiguen,  y  por  la  libertad  que  matan;  empero  ¿qué  será 
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de  lo  existente?;  no  será  lo  que  digamos  nosotros;  no  será  lo 
que  vosotros  queráis;  será  lo  que  diga  y  lo  que  quiera  la  Na- 
ción; será  la  reconciliación  de  los  buenos  de  todos  los  partidos, 
el  perdón  y  el  arrepentimiento  de  los  malos;  será  el  orden  y  la 
armonía;  la  buena  voluntad  y  la  concordia;  será  la  prosperidad 
y  la  ventura;  la  paz  y  la  justicia;  será  la  luz  y  la  actividad  en 
todas  partes,  el  progreso  y  la  civilización;  ¿sois  hombres  de 
corazón  y  verdaderos  patriotas?  no  debéis  tolerar  el  reinado 
de  la  iniquidad  y  de  la  tiranía,  no  debéis  consentir  que  se  lle- 
ve a  la  patria  ni  mucho  menos  empujarla,  al  abismo  que  se 
abre  para  sepultarla. 

Debejs  por  el  contrario,  pronunciar  con  nosotros  el  ¡HAS- 
TA AQUÍ!  de  aquel  reinado  y  restituirla  a  su  antiguo  bienes- 
tar y  primitiva  grandeza. 

La  patria  está  en  peligro,  decía  mentirosamente  para 
perderla,  uno  de  los  corifeos  de  la  política  que  defendéis. 

La  patria  perece,  os  dice  ahora  con  verdad,  para  que 
voléis  a  salvarla,  quien  combatirá  hasta  conseguirlo  o  perece- 
rá con  ella. 

¡Soldados  republicanos! 

Dejad  entregado  a  vuestras  propias  fuerzas  al  opresor  de 
la  Nación  oprimida,  venid  a  combatir  con  nosotros,  para  rom- 
per sus  cadenas. 

Gritad  con  nosotros:  ¡VIVA  LA  RELIGIÓN!  ella  es  y  ha 
sido  vuestra  madre:  gritaremos  con  vosotros:  ¡VIVA  LA  LI- 
BERTAD! ella  es  y  ha  sido  el  tesoro  de  nuestro  corazón  y  el 
encanto  de  nuestras  vidas 

Cuartel  General,  Patámbaro  Junio  15  de  1875. 


Juan  de  Dios  Rodríguez. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"Huelga  de  Estudiantes" 


Articulo  del  Licenciado  Justo  Sierra  respecto 
a  la  Libertad  de  Instrucción 

El  artículo  3"?  de  nuestra  Constitución,  consigna  como  un 
derecho  individual  la  libertad  de  enseñanza;  en  este  artículo 
se  ha  fundado  hasta  hoy  la  libertad  de  instrucción;  creemos 
que  este  derecho,  resulta  sin  equívoco  ninguno,  del  artículo 

Tomo  11—56. 
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4?  que  dice:  "Todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión, 
etcétera,  que  le  acomode." 

Estas  mismas  palabras  fundan  la  libertad  profesional. 

No  quiere  decir  esto  que  confundamos  aquellos  derechos; 
cada  uno  de  los  tres  puede  subsistir  sin  el  otro,  y  de  hecho 
han  subsistido  así.  Pero  cada  uno  de  ellos  es  consecuencia  de 
los  otros  dos. 

En  efecto,  ¿qué  significa  la  libertad  de  enseñanza  sin  la 
libertad  de  los  que  han  de  ser  enseñados  de  elegir  la  enseñan- 
za que  les  parezca?  He  aquí  la  libertad  de  instrucción. 

Y  esta  libertad  ¿qué  significa  si  no  puede  llegar  a  su  con- 
secuencia necesaria,  el  profesorado,  sin  el  "visto  bueno"  de 
la  autoridad  del  Estado? 

En  los  dos  artículos  constitucionales  citados,  debe  estri- 
bar, pues,  todo  el  sistema  de  instrucción  pública.  El  derecho 
del  hombre  a  instruirse,  funda  la  obligación  exigida  al  padre 
de  familia  de  instruir  a  su  hijo,  porque  los  derechos  del  hom- 
bre son  los  de  la  especie  humana,  sin  excepción  posible. 

Sobre  el  artículo  4<?  se  funda  la  libertad  profesional,  que 
de  hecho  debería  existir  para  todos,  en  la  actualidad,  puesto 
que  no  se  ha  dicho  cuáles  profesiones  necesitan  título. 

He  aquí,  pues,  la  base  y  el  conocimiento  del  edificio  cons- 
titucional de  nuestra  enseñanza. 

Difusión  normal  de  la  enseñanza  primaria  por  medio  de 
la  obligación,  elevación  constante  de  la  enseñanza  superior 
por  la  libertad. 

No  se  nos  oculta  que  las  objeciones  más  poderosas  contra 
la  libertad  de  enseñanza,  VIENEN  DE  LOS  INTRANSI- 
GENTES DEL  PARTIDO  LIBERAL.  No  quitemos,  dicen,  el 
monopolio  de  la  instrucción  al  Estado,  porque  se  apodera  de 
ella  el  clero.  Y  como,  según  nuestro  sistema  constitucional, 
la  enseñanza  es  libre,  dejemos  en  manos  del  Estado  la  facul- 
tad de  confiar  el  resultado  de  los  estudios  y  de  inspeccionar 
autoritariamente  la  enseñanza  dada  por  el  clero. 

El  fin  que  se  proponen  los  partidarios  del  sistema  restric- 
tivo, en  la  instrucción,  es  excelente,  sin  duda.  Nosotros  con- 
venimos con  ellos  en  que  lo  que  enerva  debilita  y  desmorali- 
za nuestra  sociedad,  lo  mismo  que  todas  las  formadas  por  el 
clero,  es  la  influencia  sacerdotal  en  la  instrucción.  El  cáncer 
de  la  enzeñanza  religiosa  que  falsea  la  ciencia,  que  la  anate- 
matiza en  sus  evidencias  antidogmáticas,  o  la  mutila  en  sus 
hipótesis  más  racionales,  debe  extirparse  de  raiz  de  la  instruc- 
ción. El  clero  no  instruye,  educa.  ¿Y  cómo  educa?  Ense- 
ñando al  hombre  una  moral  fundada  en  la  justicia  eterna,  (la 
culpa  original)  fundada  en  la  violación  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza (el  milagro)  tan  inmutables  como  las  leyes  morales, 
y  que  quizá  en  el  fondo  son  las  mismas;  la  extinción  paulati- 
na de  su  conciencia  ante  la  conciencia  de  otro  hombre,  mos- 
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trando  la  absoluta  inanidad  de  las  conclusiones  de  la  razón, 
que  por  ser  débiles  pueden  reemplazarse  con  otras. 

Enseñando  al  ciudadano  la  posposición  de  la  idea  de  pa- 
tria a  la  de  sectario;  la  desobediencia  de  derecho  divino  a  las 
leyes  humanas,  e  identificando  grandes  fracciones  de  los  paí- 
ses modernos  con  esa  necrosis  de  la  historia  que  se  llama  el 
PAPADO,  definitivamente  repudiado  por  la  razón  y  el  dere- 
cho. 

Esta  es  la  educación  que  da  el  clero.  Sin  hacer  cuenta 
de  las  consecuencias  morbosas  de  semejantes  principios  sobre 
el  carácter  del  individuo,  que  llevan  a  la  privación  moral  de 
la  debilidad  en  el  hombre  y  a  la  espontaneidad  del  sentimien- 
to en  la  mujer. 

Es,  pues,  necesario  trabajar  sin  tregua  ni  descanso  en  es- 
te terreno;  concluir  con  la  influencia  del  clero  en  la  educa- 
ción. Pero  esto  puede  obtenerse  por  medios  coercitivos?  Por 
una  ley  perenne  de  las  cosas  humanas,  los  períodos  históri- 
ricos  están  sujetos  a  acciones  y  reacciones,  como  en  la  natu- 
raleza. Después  de  la  acción  y  de  la  reacción  queda  siempre 
un  residuo  en  favor  de  la  primera;  con  estos  residuos  se  for- 
ma el  progreso  humano,  pero  es  rigor  de  las  reacciones  estar 
en  razón  directa  de  la  fuerza  de  la  acción. 

Tenemos  el  ejemplo  en  la  Reforma  y  el  estado  actual  del 
catolicismo. 

Antes  de  la  Reforma  todo  el  país  era  indiferente,  el  cle- 
ro era  seguido  por  hábito,  y  se  hacía  seguir  por  apego  a  sus 
bienes.  Concluida  la  lucha,  el  catolicismo  verdadero  el  del 
SYLLABUS,  ha  ganado  mucho  terreno  entre  nosotros.  Ño 
estamos,  pues,  por  las  medidas  coercitivas  en  materia  de  ins- 
trucción. 

El  medio  legítimo  de  llegar  a  nuestra  independencia  mo- 
ral y  absoluta  del  pasado,  es  la  instrucción  libre,  creadora  del 
estímulo,  propicia  a  todas  las  manifestaciones  del  pensamien- 
to, fórmula  suprema  del  espíritu  analítico  de  nuestro  siglo. 
La  libertad  produce  por  sí  sola  sus  resultados:  no  hay  que  te- 
merlos nunca;  jamás  cuando  se  ha  practicado  sin  doblez  ha 
dañado  al  progreso  humano  del  que  es  madre  fecunda. 

Bajo  la  influencia  de  la  libertad  de  instrucción,  el  catoli- 
cismo buscará  el  nivel  de  la  ciencia  y  dejará  de  ser  el  dogma 
antiliberal  que  predica  Roma.  Los  Estados  Unidos  son  de 
esto  la  prueba  más  elocuente. 

Las  ideas  de  libertad  de  instrucción  y  profesional  no  es- 
tán lejos  de  ser  un  hecho.  El  jefe  del  ramo;  en  nuestra  Ad- 
ministración, se  ha  hecho  el  apóstol  sincero  de  estas  ideas,  en 
su  obra  eminentemente  liberal  y  práctica  sobre  la  instrucción 
pública,  la  mejor  que  tan  elevado  asunto  se  ha  escrito  en 
nuestro  país. 

Desembarazado  el  Estado   de  todas  las  trabas  que  las 
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restricciones  de  la  libertad  de  enseñanza  le  imponen,  y  que  los 
acontecimientos  escolares  de  estos  últimos  días  (la  huelga  de 
estudiantes)  han  puesto  de  manifiesto;  desembarazado  del  pa- 
pel de  educador  que  compete  a  la  famila,  tratándose  de  hom- 
bres que  aun  no»son  ciudadanos,  CON  LA  ABOLICIÓN  DEL 
INTERNADO,  puede  en  libertad  crear  un  sistema  de  ense- 
ñanza superior  digno  de  nuestro  porvenir. 

Pero  puede  hacer  una  cosa  mejor,  puede  considerar  la 
enseñanza  superior  como  independiente,  y  esta  es  la  verdade- 
ra clave  de  todo  el  sistema  definitivo  de  la  enseñanza  libre. 

La  creación  de  universidades  libres  subvencionadas  por 
el  Estado,  es  la  institución  más  trascendental  de  Alemania. 
A  ella  debe  este  gran  país  toda  su  fuerza  intelectual,  que  es 
laque  más  sirve,  ya  lo  hemos  visto,  aun  para  los  triunfos  ma- 
teriales. 

En  Alemania  no  existe  la  libertad  de  enseñanza;  para 
abrir  una  universidad  u  otro  establecimiento  de  instrucción, 
fuera  de  los  privilegios,  se  necesita  autorización  especial.  Pe- 
ro existe  en  cambio,  y  en  su  más  alta  acepción,  la  libertad 
científica.  Todas  las  opiniones,  las  ideas,  hasta  los  caprichos 
de  los  hombres,  pueden  enseñarse  en  la  cátedra.  De  los  ex- 
travíos de  la  enseñanza  si  es  que  tal  frase  tiene  algún  senti- 
do en  alemán,  solo  es  juez  el  que  aprende.     Jamás  el  Estado. 

Esplritualismo,  materialismo,  ateísmo,  penteísmo,  positi- 
vismo, nihilismo,  todas  las  religiones,  todas  las  doctrinas,  to- 
do los  métodos,  todas  las  ciencias,  naturales  o  sobrenaturales, 
viven  juntas  en  aquellos  prodigiosos  focos  intelectuales. 

Hay  catedráticos  ordinarios  y  estraordinarios  sobre  todas 
las  materias,  y  al  lado  de  ellos  los  "Privat  Docent"  tienen  de- 
recho de  abrir  sus  cátedras  y  buscar  el  favor  público  que  al- 
gunas veces  los  ha  premiado  con  fama  imperecedera  como  al 
célebre  profesor  de  historia  Teodoro  Mommsen. 

Las  universidades  alemanas  son  independientes  en  su  ré- 
gimen interior. 

Ellas  nombran  su  senado,  sus  rectores,  su  empleados  to- 
dos, y  este  sistema  ha  sido  tan  favorable  al  progreso  intelec- 
tual, en  su  sentido  más  elevado,  que  la  instrucción  se  ha  he- 
cho sagrada  en  Alemania  y  que  la  mano  de  hierro  que  ha  caí- 
do en  el  nuevo  Imperio  sobre  la  Iglesia  Católica  nunca  se 
atrevería  a  tocar  los  sacrosantos  fueros  de  esa  Iglesia  inmor- 
tal del  pensamiento  que  se  llama  UNIVERSIDAD. 

Volveremos  detenidamente  a  este  último  punto  que  indi- 
camos aquí  nada  más. 

No  puede  haber  objeción  seria  para  la  realización  de  es- 
te gran  adelanto,  como  no  sea  la  resistencia  que  nuestros  há- 
bitos opongan  a  la  aclimatación  de  esta  planta  de  libertad  y 
de  vida. 

Afortunadamente  en  México  sucederá  con  este  progreso, 
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lo  que  con  muchos  otros  que  han  pasado  por  encima  de  los  há- 
bitos apoyándose  en  el  derecho  y  buen  sentido. 


Justo  Sierra. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPÍTULO: 
"La  Revolución  en  Oaxaca." 


Plan  de  Tuxtepec. 

Los  que  subscriben  considerando  que  la  República  Mexi- 
cana está  regida  por  un  gobierno  que  ha  hecho  del  abuso  un 
sistema  político,  despreciando  las  instituciones  y  haciendo  im- 
posible el  remedio  de  tantos  males  por  la  vía  pacífica;  que  el 
sufragio  público  se  ha  convertido  en  una  farsa,  que  el  Presi- 
dente y  sus  amigos  por  todos  los  medios  reprobados  hacen  lle- 
gar a  los  puestos  públicos  a  los  que  llaman  sus  candidatos  ofi- 
les,  rechazando  a  todo  ciudadano  independiente;  que  de  este 
modo  se  hace  la  burla  mas  cruel  a  la  democracia  que  se  funda 
en  la  independencia  de  los  poderes;  que  el  Presidente  y  sus 
favoritos  destituyen  a  arbitrio  a  los  gobernadores  entregando 
los  Estados  a  sus  amigos,  como  sucedió  en  Coahuila,  Oaxaca. 
Querétaro  y  Yucatán;  que  sin  consideración  a  los  fueros  de 
humanidad,  se  retiró  a  los  Estados  fronterizos  la  mezquina 
subvención  que  les  servía  para  defenderse  de  los  indios  bár- 
baros; que  el  tesoro  público  se  disipa  en  gastos  de  placer  sin 
que  el  Gobierno  haya  llegado  a  presentar  la  cuenta  de  los  fon- 
dos que  maneja,  a  la  Representación  Nacional;  que  la  admi- 
nistración de  justicia  se  encuentra  en  la  mayor  prostitución 
pues  se  constituye  a  los  jueces  de  Distrito  en  agentes  del  Cen- 
tro para  oprimir  a  los  Estados. 

Que  el  poder  municipal  ha  desaparecido  completamente, 
pues  los  ayuntamientos  son  ya  simples  dependientes  del  Go- 
bierno para  hacer  elecciones;  que  los  protegidos  del  Presidente 
perciben  tres  y  hasta  cuatro  sueldos  por  los  empleos  que  sirven 
con  agravio  de  la  moral  pública;  que  el  depositario  del  Poder 
Ejecutivo  se  ha  rodeado  de  presidiarios  y  asesinos  que  provocan 
hieren  y  matan  a  los  ciudadanos  ameritados;  que  la  instruc- 
ción pública  se  encuentra  abandonada;  que  los  fondos  de  esta 
paran  en  manos  délos  favoritos  del  Presidente;  que  la  crea- 
ción del  Senado  obra  de  Lerdo  de  Tejada  y  sus  favoritos  para 
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centralizar  la  acción  Legislativa,  importad  reto  a  todas  las  le- 
yes; que  la  fatal  Ley  del  Timbre,  obra  también  de  la  misma 
funesta  Administración  no  ha  servido  sino  para  extorsionar  a 
los  pueblos;  que  el  país  ha  sido  entregado  a  la  Compañía  In- 
glesa con  la  concesión  del  Ferrocarril  de  Veracruz,  y  el  escan- 
daloso convenio  de  las  tarifas;  que  los  excesivos  fletes  que  se 
cobran  han  estancado  el  comercio  nacional  y  la  agricultura; 
que  con  el  monopolio  de  esa  línea  se  ha  impedido  que  se  esta- 
blezcan otras,  produciendo  el  desequilibrio  del  comercio  en  el 
interior,  el  aniquilamiento  de  todos  los  demás  puertos  de  la 
República  y  la  más  espantosa  miseria  en  todas  partes;  que  el 
Gobierno-  ha  otorgado  a  la  misma  compañía  con  pretexto  del 
Ferrocarril  de  León,  el  privilegio  para  establecer  loterías  in- 
fringiendo la  Constitución;  que  el  Presidente  y  sus  favoritos 
han  pactado  el  reconocimiento  de  la  enorme  deuda  inglesa  me- 
diante dos  millones  de  pesos  que  se  reparten  por  sus  agencias; 
que  ese  reconocimiento  además  de  inmoral,  es  injusto  porque 
a  México  nada  se  le  indemniza  por  perjuicios  causados  en  la 
Intervención;  que  aparte  de  esa  infamia  se  tiene  acordada  la 
de  vender  tal  deuda  a  los  Estabos  Unidos,  lo  cual  equivale  a 
vender  el  país  a  la  nación  vecina;  que  no  merecemos  el  nom- 
bre de  ciudadanos  mexicanos,  ni  siquiera  el  de  hombres,  los 
que  sigamos  consintiendo  en  que  estén  al  frente  de  la  Admi- 
nistración los  que  así  roban  nuestro  porvenir  y  nos  venden  aí 
extranjero;  que  el  mismo  Lerdo  de  Tejada  destruyó  toda  es- 
peranza de  buscar  el  remedio  a  tantos  males  en  la  paz,  crean- 
do las  facultades  extraordinarias  y  suspensión  de  garantías, 
para  hacer  de  las  elecciones  una  farsa  criminal. 

En  nombre  de  la  sociedad  ultrajada  y  del  pueblo  mexica- 
no envilecido,  levantamos  el  estandarte  de  la  guerra  contra 
nuestros  comunes  opresores,  proclamando  el  siguiente 

PLAN. 

ARTICULO  1?  Son  las  leyes  supremas  de  la  República  la 
Constitución  de  1857,  el  acta  de  reformas  promulgada  en  25  de 
Septiembre  de  1873,  y  la  ley  de  14  de  Diciembre  de  1874. 

ARTICULO  29  Tendrá  el  mismo  carácter  de  ley  supre- 
ma la  no  reelección  de  Presidente  de  la  República  y  Goberna- 
dores de  los  Estados, 

ARTICULO  39  Se  desconece  a  Don  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  como  Presidente  de  la  República,  y  a  todos  los  fun- 
cionarios y  empleados  puestos  por  él,  así  como  a  los  nombra- 
dos en  las  elecciones  de  Julio  del  año  pasado. 

ARTICULO  4?  Serán  reconocidos  todos  los  gobiernos  de 
los  Estados  que  se  adhieran  al  presente  plan. 

En  donde  esto  no  suceda  se  reconocerá  interinamente  co- 
mo Gobernador  al  que  nombre  el  Jefe  de  las  Armas. 
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ARTICULO  5?  Se  harán  elecciones  para  supremos  pode- 
ros de  la  Unión  a  los  dos  meses  de  ocupada  la  Capital  de  la 
República  y  sin  necesidad  de  nueva  convocatoria. 

Las  elecciones  se  harán  con  arreglo  a  las  leyes  de  12  de 
Febrero  de  1857  y  23  de  Octubre  de  1872,  siendo  las  primarias 
el  primer  domingo  de  ocupada  la  Capital,  y  las  segundas  el 
tercer  domingo. 

ARTICULO  6?  El  Poder  Ejecutivo  se  depositará,  mien- 
tras se  hacen  las  elecciones,  en  el  ciudadano  que  obtenga  la 
mayoría  de  votos  de  los  gobernadores  de  los  Estados,  y  no 
tendrá  más  atribución  que  la  meramente  administrativa. 

ARTICULO  79  Reunido  el  8?  Congreso  Constitucional, 
sus  primeros  trabajos  serán:  la  reforma  constitucional  de  que 
habla  el  artículo  2?;  la  que  garantiza  la  independencia  de  los 
municipios,  y  la  ley  que  dé  organización  política  al  Distrito 
Federal  y  Territorio  de  la  Baja  California. 

ARTICULO  8?  Son  responsables  personal  y  pecunaria- 
mente,  tanto  por  los  gastos  de  la  guerra  cprno  por  los  perjui- 
cios causados  a  particulares,  todos  los  que  directa  o  indirecta- 
mente cooperen  al  sostenimiento  de  Don  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  haciéndose  efectivas  las  penas  desde  el  momento  en 
que  los  culpables  o  sus  intereses  se  hallen  en  poder  de  cual- 
quiera fuerza  perteneciente  al  Ejército  Regenerador. 

ARTICULO  9ó  Los  generales,  jefes  y  oficiales  que  con 
oportunidad  secunden  el  presente  plan,  serán  reconocidos  en 
sus  empleos  grados  y  condecoraciones. 

ARTICULO  10?  Se  reconocerá  como  General  en  Jefe  del 
Ejército  Regenerador  al  Ciudadano  Porfirio  Díaz. 

ARTICULO  11?  Oportunamente  se  dará  a  conocer  al 
General  de  la  Línea  de  Oriente,  a  que  pertenecemos;  cuyo  je- 
fe gozará  de  las  facultades  extraordinarias  en  Hacienda  y 
Guerra. 

ARTICULO  12?  Por  ningún  motivo  se  podrá  entrar  en 
tratados  con  el  enemigo,  bajo  pena  de  vida  al  que  tal  lo  hi- 
ciere. 

Dado  en  la  Villa  de  Ojitlán,  del  Distrito  de  Tuxtepec  a 
1?  de  Enero  de  1876. 

El  Jefe:  H.  Sarmiento,  Teniente  Coronel  L.  Zafra,  Te- 
niente Coronel  Lino  Ferrer,  Comandante  A.  Onofre,  Capitán 
P.  Carrera,  Capitán  de  Caballería  A.  C.  Sangines,  Capitán 
M.  García,  Teniente  Francisco  Granados,  Teniente  J.  E.  Cas- 
tillo, Subteniente  A.  Flores,  Sargento  1?  Julián  Rivera,  Capi- 
tán Petronilo  Rodríguez,  Subteniente  Juan  Castillo,  Teniente  E. 
García,  Teniente  Manuel  Rubio,  J.  M.  Sánchez,  F.  Mora,  A. 
Morales,  Santiago  Castro,  Sabino  Contreras,  Ignacio  Oliva- 
res, Agustín  Arenas,  Juan  González.  Por  los  Regidores,  Juan 
González,  Avelino  Callejo,  Isidoro  Montes,  Capitán  Francisco 
Alvarez,  Teniente  Coronel  Joaquín  V.  y  Cano. 
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Es  copia  a  la  letra  del  original  que  quedó  en  esta  Coman- 
dancia, a  que  me  remito,  y  mando  se  publique  por  bando  y 
se  fije  en  los  parajes  públicos. 

Sufragio  Libre  v  Constitución  de  1857. 
Tuxtepec,  Enero  15  de  1876. 


J.  V.  y  Cano. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 

"Sucesos  Militares  en  Oaxaca" 


Parte  Oficial  de  la  Batalla  de  "El  Jazmín" 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

El  día  16  del  corriente  se  me  informó  que  el  enemigo  re- 
concentraba sus  fuerzas  en  Nochixtlán,  y  que  en  número  de 
3500  hombres,  con  tres  piezas  de  artillería  pensaba  avanzar 
en  dirección  a  esta  plaza. 

En  efecto,  el  17  se  presentó  con  todo  su  grueso  al  Orien- 
te de  este  punto,  extendiéndose  sobre  las  crestas  de  las  mon- 
tañas a  dos  leguas  aproximadamente  de  distancia,  y  cerca  del 
pueblo  de  San  Mateo  Yucucui. 

En  la  tarde  comenzó  a  desfilar  por  su  izquierda  rumbo  ai 
pueblo  de  Jiyo,  lo  cual  me  hizo  comprender  que  trataba  de 
voltear  mi  posición  y  marchar  sobre  el  Batallón  199  que  per- 
noctaba esa  noche  en  Tepujan,  e  impedir  así  su  incorporación 
a  la  columna  de  operaciones. 

Inmediatamente  dispuse  que  el  Comandante  Jesús  Már- 
quez, con  una  compañía  del  10?  Cuerpo  de  Caballería,  saliese 
en  observación  del  enemigo  siguiendo  de  cerca  su  movimien- 
to; supe  al  regreso  de  este  jefe,  que  aquel  constaba  de  más 
de  3000  hombres,  y  pernoctaba  probablemente  en  el  pueblo  de 
Jiyo,  distante  dos  leguas  y  media  de  esta  población. 

Con  dos  compañías  del  23?  Batallón,  la  3^  del  19  Perma- 
nente, una  del  8?  y  otra  del  20?,  organicé  una  columna  de  450 
hombres,  a  la  que  agregué  en  el  momento  oportuno  dos  pie- 
zas de  artillería  y  la  compañía  del  4?  Batallón,  formando  un 
total  de  550  hombres,  que  al  mando  del  Ciudadano  Coronel 
Juan  N.  Ibarra,  debían  estar  listos  para  marchar  al  romper 
el  día;  así  lo  verificaron  a  las  cinco  de  la  mañana  del  18,  que- 
dando otra  columna  de  370  hombres  en  esta  plaza  dispuestos 
para  combatir. 
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El  Coronel  Ibarra,  obrando  conforme  a  mis  instrucciones 
exploró  el  campo  y  se  colocó  en  una  pequeña  eminencia  en- 
frente al  pueblo  de  Santa  María  Chuyu,  tres  cuartos  de  legua 
distante  de  Yanhuitlán. 

De  aquel  punto  me  participó  que  el  enemigo  avanzaba 
por  nuestra  derecha,  desfilando  de  las  altaras  inmediatas  al 
pueblo  de  Jiyo;  salí  al  momento  con  la  segunda  columna  y  ob- 
servé que  las  fuerzas  enemigas  se  dirigían  violentamente  a  la 
formidable  posición  del  Cerro  del  Jazmín,  coronando  sus  cres- 
tones tan  luego  como  se  apercibieron  de  mi  movimiento. 

Convencido  de  que  esquivaban  un  encuentro  y  sobre  todo 
un  combate  a  campo  raso,  así  como  que  sus  miras  eran  evitar 
la  incorporación  del  Ciudadano  Coronel  Bonifacio  Topete,  que 
de  Tepuján  debía  llegar  ese  día  con  su  batallón,  resolví  ata- 
carlos en  su  marcha  y  posiciones;  al  efecto  dispuse  lo  hicieran 
desde  luego  el  Coronel  Juan  N.  Ibarra,  cargando  a  paso  ve- 
loz con  su  columna  hasta  encumbrar  por  nuestra  izquierda  el 
cerro  mencionado;  desprendí  al  mismo  tiempo  por  la  derecha 
y  dándoles  la  misma  orden,  dos  pequeñas  columnas  formadas 
por  370  hombres  del  18^  Batallón  de  Zapadores  y  el  10<?  de  In- 
fantería, conducidos  por  el  Ciudadano  Teniente  Coronel  de 
Ingenieros  Francisco  de  P.  Beitrán,  y  Comandante  Ciudada- 
no Francisco  de  P.  Castro. 

Lo  muy  elevado  de  la  montaña  y  lo  fuerte  del  declive, 
los  parapetos  naturales  que  forman  las  ásperas  quiebras,  los 
bruscos  accidentes  del  terreno,  y  el  estar  cubierta  su  cima 
con  fuerzas  numerosas,  no  permitió  al  Coronel  Ibarra  ganar 
la  posición;  y  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  este  jefe,  y  de  lo  ru- 
do y  sostenido  de  su  carga,  tuvo  que  descender  desde  la  cús- 
pide de  la  montaña  y  retirarse  bajo  un  fuego  nutrido  y  mor- 
tífero después  de  una  lucha  encarnizada  de  más  de  dos  horas; 
las  columnas  de  la  derecha  escalaron  también  la  montaña 
avanzando  al  mismo  tiempo  diagonalmente  hacia  el  enemigo 
hasta  batirlo  a  una  distancia  de  30  metros;  a  su  debido  tiem- 
po y  cuando  ya  el  Batallón  19*?  se  avistaba  en  las  montañas 
descendiendo  a  esta  plaza,  determiné  que  dichas  columnas 
empendieran  su  retirada,  lo  cual  hicieron,  con  toda  la  demás 
fuerza,  en  el  mejor  orden,  rechazando  en  seguida  al  enemigo 
que  tuvo  la  osadía  de  acercarse  hasta  los  límites  de  esta  po- 
blación, y  al  cual  no  pude  perseguir  en  su  fuga  por  no  tener 
mas  que  una  compañía  del  10?  de  Caballería. 

La  compañía  del  1?  del  Distrito  sirvió  de  sostén  a  la  arti- 
llería y  a  su  vez  efectuó  en  buen  orden  su  retirada. 

Incorporado  con  su  batallón  el  Coronel  Tópete,  lo  coloqué 
en  el  Calvario  a  un  kilómetro  de  distancia  del  convento;  allí 
se  mantuvo  resistiendo  un  ataque  prolongado  y  vigoroso,  y 
sin  retroceder  un  sólo  paso  cooperó  activamente  a  rechazar  al 
enemigo  que  no  cesó  de  batirnos  hasta  las  siete  de  la  noche, 
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intentando  varias  veces,  pero  inútilmente,  envolver  al  bizarro 
Batallón  19<?. 

A  esa  hora  se  retiró  el  enemigo  a  las  más  distantes  y  ele- 
vadas montañas,  y  al  siguiente  día,  sin  abandonar  las  cordi- 
lleras, empendió  su  marcha  en  distintas  fracciones  y  por  di- 
versos puntos,  tomando  todas  ellas  la  dirección  de  Oaxaca. 

En  este  hecho  de  armas  por  el  que  fracasaron  las  inten- 
ciones de  enemigo,  no  se  desmintió  un  sólo  momento,  el  valor, 
la  moral  y  buena  disciplina  de  las  tropas  del  Supremo  Go- 
bierno. 

El  enemigo  no  tuvo  tiempo  de  levantar  todo  su  campo,  y 
dejó  en  nuestro  poder  gran  número  de  muertos  y  heridos,  al- 
gunos prisioneros,  y  una  cantidad  inmensa  de  parque  consu- 
mido y  mochilas. 

A  juzgar  por  esto,  así  como  por  las  noticias  que  se  han 
recogido  de  todos  los  pueblos  de  los  alrededores  por  donde 
pasó  el  enemigo  en  distintas  fracciones  y  grupos,  este  sufrió 
grandes  pérdidas  y  ha  practicado  su  retirada  en  un  completo 
desorden. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamenter  muchas  y  sensi- 
bles pérdidas  como  verá  usted  por  las  relaciones  que  tengo  el 
honor  de  acompañarle. 

Cuartel  General  en  Yanhuitlán,  Febrero  23  de  1876. 


Ignacio  R.  Alatorre. 


Parte  de  la  acción  de  "El  Jazmín"  (Revolucionario) 

República  Mexicana. 

División  de  Operaciones  del  Estado  de  Oaxaca. 

General  en  Jefe. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  usted  los  su- 
cesos militares  que  han  tenido  lugar  en  el  Estado  de  Oaxaca 
hasta  la  fecha  de  la  presente  nota. 

Inmediatamente  que  cayó  en  poder  de  las  fuerzas  de  mi 
mando  la  Capital  del  Estado,  me  ocupé  con  la  mayor  activi- 
dad, en  la  organización  política  y  militar  del  mismo,  atendien- 
do de  preferencia  el  levantamiento  de  fuerzas  bastantes  a 
formar  una  división  de  operaciones  que  saliera  al  encuentro 
de  la  columna  enemiga,  que  a  las  órdenes  del  General  Alato- 
rre se  organizaba  en  Tehuacán,  con  objeto  de  invadir  el  terri- 
torio del  Estado,  según  partes  que  había  recibido. 

Venciendo  grandes  dificultades,  debidas  al  corto  tiempo 
de  que  podía  disponer,  logré  los  objetos  indicados,  y  pude  po- 
nerme en  actitud  de  movilizar  la  División  del  Estado  el  día  9 
del  presente. 

En  la  fecha  indicada  moví  la  primera  columna  de  la  Di- 
visión al  mando  del  Teniente  Coronel  Evaristo  Hernández,  el 
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día  10  la  segunda  al  mando  del  Ciudadano  Coronel  Mariano 
Jiménez,  y  el  12  salí  con  la  reserva,  acompañándome  el  Ge- 
neral Juan  N.  Mirafuentes,  emprendiendo  mis  operaciones 
sobre  el  enemigo,  el  que  entre  tanto,  había  avanzado  hasta 
Tecomavaca  en  Unión  del  Gobernador  Esperón,  nombrado 
nuevamente  Gobernador  y  Comandante  Militar  por  el  dicta- 
dor Lerdo. 

Al  saber  mi  movimiento  el  enemigo,  abandonó  el  punto 
que  ocupaba  y  emprendió  su  marcha  rumbo  a  La  Mixteca  vi- 
niendo a  situarse  en  Yanhuitlán,  plaza  muy  fuerte  por  su  tem- 
plo construido  con  las  condiciones  de  una  fortaleza. 

Al  ver  que  el  enemigo  esquivaba  el  combate,  varié  mi 
plan  de  operaciones,  y  me  moví  en  su  seguimiento  resuelto  a 
emplear  todos  los  medios  para  obligarlo  a  aceptar  una  batalla. 

En  tal  virtud  emprendí  mi  marcha  con  el  objeto  de  to- 
mar al  enemigo  por  unos  de  sus  flancos,  a  fin  de  envolver  su 
posición,  obligándole,  de  este  modo  a  salir  al  campo. 

Sobre  mi  marcha  se  me  incorporó  la  sección  al  mando  del 
Coronel  Mauro  Vázquez,  formada  por  parte  de  la  fuerza  de 
La  Mixteca,  la  que  había  estado  en  observación  del  enemigo. 

El  17  me  presenté  a  la  vista  de  Yanhuitlán  y  tomé  posi- 
ciones convenientes. 

El  18  avancé  resueltamente  sobre  la  División  de  Alatorre, 
que  al  fin  me  salió  al  encuentro,  habiendo  antes  ocultado  sus 
fuerzas  en  las  sinuocidades  del  terreno,  con  el  objeto  de  sor- 
prenderme, lo  cual  no  consigió. 

A  pesar  de  las  ventajas  que  tenía  el  enemigo,  quiso  te- 
nerlas, mayores  y  a  fin  de  dominar  la  división  de  mi  mando, 
emprendió  su  movimiento  sobre  el  Cerro  del  Jazmín,  lanzan- 
do sobre  él  dos  columnas  fuertes  de  1,500  infantes,  apoyados 
por  el  resto  de  su  fuerza  y  una  pieza  de  artillería. 

Comprendí  la  situación  del  enemigo,  mis  valientes  tropas, 
a  paso  veloz,  se  movieron  también  sobre  dicho  cerro  que  for- 
ma parte  de  la  cordillera  de  Monte  Negro,  y  disputando  las 
posiciones  del  enemigo,  lograron  coronarlas,  trabándose  en 
seguida  un  reñidísimo  combate,  en  el  cual,  nuestros  bisónos, 
pero  intrépidos  soldados,  alcanzaron  un  brillante  triunfo  pues 
destrozaron  las  columnas  enemigas,  obligándolas  a  retirarse 
en  precipitada  fuga. 

La  columna  enemiga  de  la  derecha  fué  batida  por  el  1er 
Batallón  Sierra  Juárez'  a  las  órdenes  del  Ciudadano  Juan  N. 
Mirafuentes,  cuya  fuerza  fué  apoyada  por  uno  de  sus  flancos 
por  el  Batallón  Porfirio  Díaz,  al  mando  del  Ciudadano  Coronel 
Ramón  Ríos;  y  la  segunda  por  los  batallones  Libres  y  2«?  de 
Sierra  Juárez,  y  del  Teniente  Coronel  Evaristo  Hernández, 
apoyados  por  la  sección  al  mando  de^  Ciudadano  Coronel 
Mauro  Vázquez. 

Destrozado  el  enemigo,   y  en  completa  dispersión,  huyó 
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con  velocidad  hacia  Yanhuitlán,  apoyado  débilmente  por  su 
columna  de  reserva  y  perseguido  con  tenacidad  por  nuestros 
tiradores,  los  cuales  ocuparon  los  suburbios  de  la  población, 
mientras  los  cuerpos  vencedores  ocupaban  Cerro  Verde,  y  sus 
inmediaciones,  posiciones  que  dominan  a  Yanhuitlán,  desde 
donde  se  continuó  el  combate  con  tan  buen  éxito,  que  ya  se 
preparaba  el  enemigo  a  abandonar  la  plaza  retirándose  por  el 
camino  de  Coixtlahuaca,  lo  cual  hubiera  verificado  si  no  llega 
en  su  auxilio  una  columna  de  500  infantes  al  mando  de  Tope- 
te, cuya  fuerza  penetró  por  el  costado  de  Huajuapam  de  León. 

A  pesar  del  refuerzo  que  recibió  el  enemigo,  no  se  atre- 
vió a  hacer  ninguna  salida. 

El  ataque  continuó  hasta  las  siete  de  la  noche,  a  cuya  ho- 
ra concentré  mis  fuerzas,  y  en  vista  de  la  escacez  de  parque, 
se  resolvió  en  junta  de  guerra,  retirarnos  a  puntos  desde  don- 
de pudiéramos  seguir  amenazando  al  enemigo,  y  estar  al  mis- 
mo tiempo  a  cubierto,  entretanto  se  recibían  municiones,  las 
cuales  se  pidieron  en  el  acto  a  la  Capital  del  Estado. 

En  virtud  del  acuerdo  indicado,  el  18  nos  retiramos  del 
frente  de  Yanhuitlán,  a  las  nueve  de  la  mañana  y  a  la  vista 
del  enemigo,  que  permaneció  encastillado  sin  hostilizarnos  de 
ninguna  manera,  dividiendo  nuestras  fuerzas  en  tres  colum- 
nas, de  las  cuales  una  marchó  para  Magdalena  Yodocono, 
otra  para  Tecomalán  y  la  tercera  para  Nochixtlán,  debiendo 
la  primera  permanecer  en  un  punto  indicado,  y  las  otras  dos 
reunirse  en  San  Miguel  Andeques. 

Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  considerables,  pues  se- 
gún todos  los  partes  y  noticias  que  tiene  este  Cuartel  General, 
no  bajan  de  600  entre  los  dispersos,  heridos  y  muertos. 

Las  nuestras  de  menos  importancia  a  pesar  de  haber  com- 
batido constantemente  a  pecho  descubierto. 

Omito  hacer  recomendación  especial,  porque  todos  los  je- 
fes, oficiales  y  soldados,  que  tengo  el  honor  de  mandar,  cum- 
plieron con  su  deber,  manteniendo  el  brillo  de  las  armas  del 
Estado,  y  contribuyendo  gloriosamente  al  triunfo  de  la  causa 
de  la  República. 

En  consecuencia  de  la  resolución  arriba  citada,  he  ocurri- 
do a  este  punto,  manteniendo  por  el  rumbo  opuesto  una  colum- 
na, a  fin  de  tener  en  alarma  al  enemigo. 

La  circunstancia  de  haberse  retirado  las  fuerzas  de  la  di- 
visión por  distintas  direcciones,  ha  impedido  que  lleguen  a  mi 
poder  los  partes  detallados  de  las  pérdidas  que  hemos  sufrido, 
así  como  lo  relativo  a  los  prisioneros,  armas,  etcétera,  toma- 
dos al  enemigo,  por  cuya  razón  remitiré  separadamente  todas 
las  relaciones  que  debieran  acompañar  a  este  parte,  pues  con- 
sidero la  urgencia  de  comunicar  a  usted  lo  que  hoy  pongo  en 
su  conocimiento  a  fin  de  que  cuanto  antes  llegue  al  del  Cuar- 
tel General  del  Ejército  Regenerador. 
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Hoy  recibí  las  municiones  que  esperaba,  y  quedo  en  apti- 
tud de  continuar  activamente  mis  operaciones,  esperando  del 
valor  y  del  entusiasmo  de  mis  subordinados  el  que  pronto  al- 
canzaremos una  nueva  victoria. 

Sufragio  Libre  y  Constitución  de  1857. 

Huauclilla,  Febrero  24  de  1876. 

Fidencio  Hernández. 


Protesta  de  los  Oficiales  acusados  de  deserción  por 
el  General  Diódoro  Corella. 


Por  circunstancias  especiales  e  imprevistas,  por  lo  poco 
conocido  que  era  el  señor  Corella,  como  tampoco  lo  eran  los 
jefes  y  oficiales  que  quedaron  a  sus  órdenes,  faltando  la  in- 
fluencia inmediata  del  señor  Alatorre,  y  exaltados  los  ánimos 
en  un  sentido  amenazador,  por  mil  causas  funestas  que  se 
acumularon  de  momento  en  momento,  brotó,  iniciada  por  uno 
de  nuestros  compañeros,  una  idea  que  se  creyó  buena  y  salva- 
dora, que  nos  comunicó  después  de  facerla  aceptar  por  toda 
la  guarnición;  se  reducía  a  un  movimiento  local  que  mejorase 
nuestra  situación,  y  nos  ofreciera  mejor  éxito  a  nuestras  ope- 
raciones, nos  facilitase  en  todo  caso  la  solución  más  decorosa 
para  nuestras  armas,  más  benéfica  para  nuestros  heridos,  y 
más  propia  para  economizar  sangre, 

Siendo  nosotros  la  única  remora  para  la  práctica  del  plan 
mencionado,  y  juzgándolo  conveniente  a  la  situación,  le  dimos 
nuestra  aprobación:  comprendimos  que  sería  un  grave  mal 
que  en  momentos  tan  críticos  no  uniformásemos  nuestras  opi- 
niones. 

No  bien  empezábamos  a  convenir  en  la  manera  de  obrar, 
cuando,  por  repetidas  disposiciones  y  por  síntomas  exteriores, 
que  en  esas  circunstancias  nunca  engañan,  comprendimos  que 
todo  estaba  descubierto. 

El  jefe  que  promovió  todo  y  que  había  preparado  a  la 
guarnición,  se  consideró  en  peligro  y  desapareció  inmediata- 
mente de  la  plaza  la  noche  del  3  del  corriente. 

A  pesar  de  quedar  comprometidos  y  en  una  situación  di- 
fícil, con  la  desaparición  del  mencionado  jefe,  seguimos  en 
nuestro  puesto,  aunque  vigilados  constantemente,  de  una  ma- 
nera poco  disimulada;  no  intentamos  ya  promover  nada,  y 
aceptamos  la  situación  con  todas  sus  consecuencias. 

'A  pesar  de  eso,  no  obstante  estar  consagrados  exclusiva- 
mente y  sin  descanso  al  trabajo,  se  nos  trataba  con  dureza, 
amenazándonos  continuamente  con  fusilarnos;  esto  nos  tuvo 
en  continua  alarma,  y  temiendo  a  cada  momento  un  desenlace 
bien  triste  para  nosotros. 
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Vacilamos  sobre  el  partido  más  conveniente  que  hubiéra- 
mos de  tomar,  cuando,  a  las  once  de  la  noche  del  día  4,  nos 
previno  violentamente  un  compañero  leal  y  generoso,  que  en 
ese  momento  se  trataba  de  aprehendernos;  la  fuga  solamente 
nos  salvaba,  y  la  verificamos  desde  luego,  tomando  al  acaso 
el  camino  real  de  Nochixtlán  por  ser  el  más  plano  y  accesible. 

Perdidos  en  el  monte,  horriblemente  preocupados,  olvi- 
dada nuestra  fatiga  física  por  la  presión  moral  que  nos  aho- 
gaba; considerando  a  todos  como  enemigos,  sin  una  salida  li- 
bre, ¿que  partido  tomar?;  avanzamos  no  obstante,  sin  objeto 
determinado,  desfilando  maquinalmente  por  la  primera  vere- 
da que  se  presentaba  a  nuestro  paso,  deseando  nada  más 
atravezar  por  las  montañas  sin  pasar  por  los  pueblos  y  huyen- 
do de  los  hombres  hasta  llegar  a  nuestros  hogares. 

Fijamos  nuestro  derrotero  ligeramente  y  sin  conocimien- 
to del  terreno;  y  en  la  travesía  de  San  Pedro  Cantaros  a  La 
Huahuclilla,  encontramos  a  las  diez  de  la  mañana  una  fuerza 
del  Estado  acampada  en  las  montañas  de  este  último  Pueblo. 

La  suerte  estaba  decidida,  y  ya  resueltos  a  procurar  una 
pronta  solución,  nos  apersonamos  con  el  señor  Coronel  Don 
Felipe  García,  jefe  de  las  fuerzas,  manifestándole  la  causa 
que  nos  había  hecho  abandonar  nuestro  campamento. 

Este  señor,  nos  remitió  a  Oaxaca,  a  donde  llegamos  el 
día  6  a  las  dos  de  la  tarde,  llevándonos  desde  luego,  a  presen- 
cia del  caballeroso  y  leal  señor  Meijueiro,  Gobernador  del  Es- 
tado, y  quien  comprendiendo,  como  hombre  de  honor  nues- 
tra situación,  nos  allanó  generosamente  el  camino  para  nues- 
tra vindicación,  sin  exigirnos  ningún  compromiso,  y  dejándo- 
nos en  completa  libertad  para  obrar  como  mejor  conviniera  a 
nuestro  decoro. 

No  podemos  menos  de  hacer  pública  nuestra  gratitud  a 
tan  digno  funcionario. 

Después  de  nuestra  conferencia  con  el  señor  Coronel  Gar- 
cía en  Huahuclilla,  circuló  en  esta  ciudad  un  suelto  en  que  se 
anunciaba  que  habíamos  desertado  de  nuestro  campamento  y 
nos  pasábamos  a  las  fuerzas  del  Estado. 

Esto  no  es  cierto;  tal  vez  se  creyó  así,  interpretando, 
aunque  de  buena  fe,  algunas  de  nuestras  palabras;  .no,  esa 
manera  de  conducirse,  no  es  propia  de  un  caballero;  es  un  se- 
llo de  baldón  imperecedero  que  hace  odioso  y  repugnante,  en- 
tre amigos  y  enemigos,  al  que  tiene  el  cinismo  de  ostentarlo 
bajo  su  frente;  no,  no  es  posible  pasar  bruscamente,  y  sin  ra- 
zón alguna,  de  la  honra  a  la  infamia,  de  la  lealtad  al  crimen. 

Nosotros  que  en  el  corto  espacio  de  unos  días  hemos  su- 
frido tanto;  que  hemos  sentido  las  horas  amargas  del  conti- 
nuo temor  de  ser  sacrificados;  que  hemos  vivido  en  una  con- 
tinua lucha  moral  que  ha  agobiado  nuestro  espíritu;  que  he- 
mos sentido  y  sentimos  aún  el  peso  nefando  de  un  juicio  ían 
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ligero  como  desfavorable  respecto  de  nuestra  conducta,  supli- 
camos a  todos  los  hombres  honrados  y  de  corazón,  a  los  hijos 
de  este  Estado,  a  nuestros  amigos,  a  nuestros  compañeros,  a 
la  sociedad  entera,  que  vista  esta  franca  y  sencilla  manifes- 
tación que  a  todos  dirij  irnos,  nos  coloquen  en  el  puesto  de 
que  no  hemos  descendido,  el  que  corresponde  a  los  hombres 
dignos  y  honrados. 

Francisco  de  P.  Beltrán,  P.  del  Castillo,  Fidencio  Caba- 
llero, Tiburcio  Araujo,  Rafael  Amezcua. 

Nota: 

En  8  de  Abril  de  1876,  "El  Federalista,"  dijo  que  Don 
Francisco  de  P.  Beltrán,  después  de  que,  voluntariamente  se 
presentó  a  la  Comandancia  Militar  fué  enviado  en  calidad  de 
preso  a  la  fortaleza  de  Santiago  Tlaltelolco. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"Revolución  Fronteriza" 


Carta  del  General  Jesús  Toledo  al  Gral.  Porfirio  Díaz* 

Heroica  Matamoros,  Marzo  9  de  1876. 

Señor  General  Don  Porfirio  Díaz. 

Brownsville. 

Muy  señor  mío: 

Testigo  presencial  de  los  acontecimientos  que  tienen  lu- 
gar en  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  he  creído  de  mi  deber 
dirij  ir  a  usted  las  presentes  líneas,  para  que  si  aun  es  tiempo 
retroceda  usted,  ante  la  pendiente  resbaladiza  en  que  se  en- 
cuentra colocado,  y  que  irremisiblemente  lo  conducirá  al  abis- 
mo. 

Desgraciadamente  la  historia  de  nuestro  país  desde  que 
nos  hicimos  independientes  de  la  antigua  Metrópoli,  registra 
en  la  mayor  parte  de  sus  páginas,  pronunciamientos  y  revo- 
luciones del  pueblo  y  otras  en  que  el  poder  del  Gobierno  ha 
conseguido  sofocarlas. 

El  Plan  de  Tuxtepec,  que  es  el  que  sostiene  la  candida- 
tura de  usted  para  elevarlo  a  la  Primera  Magistratura  de  la 
República,  es  la  última  palabra  que  la  revolución  ha  lanzado 
al  pueblo;  pero  ¡cuan  distantes  estaban  sus  signatarios  de 
imaginarse  que  el  hombre  a  quien  ellos  proponían  para  que 
fuera  sostén  de  las  leyes  patrias,  las  ultrajara  de  este  modo 
no  viendo  en  tal  plan  sino  aspiraciones  bastardas! 
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¿Cuál  es  el  objeto  de  la  presente  revolución? 

Fué  usted,  señor  General,  quien  la  ha  hecho  degenerar 
en  filibusterismo. 

¿Qué  idea  política  es  la  que  defiende? 

¿Qué  principio  trata  de  conquistar? 

Ninguno,  porque  todos  lo  están  ya. 

Así  que,  el  único  objeto,  el  único  principio,  y  el  único  fin 
de  tal  revolución,  no  es  sino  que  usted  suba  al  poder,  es  de- 
cir, que  usted  ha  querido  y  quiere  retrogradarnos  a  los  tiem- 
pos de  SU  ALTEZA  SERENÍSIMA,  y  que  mueran  millares 
de  hombres,  y  el  país  se  pierda  nada  más  porque  usted  ocupe 
un  poco  de  tiempo  el  dorado  sillón  de  la  Presidencia. 

Y  digo  poco  tiempo,  porque  apenas  esté  usted  en  el  po- 
der, todos  los  generales  que  le  hayan  ayudado,  se  considera- 
rán con  iguales  derechos  que  usted  a  la  magistratura,  puesto 
que,  ha  sido  adquirida  con  la  punta  de  la  espada  y  no  con  el 
apoyo  de  las  leyes. 

Querrán  que  les  toque  su  turno  y  volverán  esas  mismas 
espadas  para  derrocarlo. 

Ahora  bien,  señor  General,  yo,  que  siempre  he  estado  a 
su  lado,  hoy,  al  ver  que  en  lugar  de  defender  su  obra,  buena 
o  mala,  allá  en  Oaxaca  o  en  Lagos,  viene  usted  al  extranjero 
y  apoyado  en  la  tolerancia  americana,  sin  exponer  su  vida,  se 
lanza  usted  al  filibusterismo,  no  puedo  menos  de  decirle  que 
el  pueblo  de  esta  ciudad,  llama  invicta  y  heroica,  no  ayudará 
a  usted  jamás  en  ese  crimen,  sino  que,  al  contrario,  sostendrá 
a  la  legalidad. 

Entre  ese  pueblo,  yo,  empleado  del  Gobierno  Legítimo, 
ocuparé  un  lugar,  sosteniendo  su  renombre  los  tamaulipecos 
de  patriotas  y  liberales. 

Diré  a  usted,  por  último,  que  la  guarnición  de  este  pue- 
blo es  de  soldados  leales,  mandados  por  dignísimos  jefes, des- 
de el  Comandante  Militar  hasta  el  último  subteniente,  entre 
los  que  no  encontrará  usted  ni  un  traidor,  ni  un  cobarde,  a 
los  que  me  honro  en  llamar  compañeros,  y  que  estoy  seguro 
de  que,  ayudados  por  el  invicto  pueblo  matamorense,  escar- 
mentarán a  los  que  están  arrastrando  nuestra  bandera  por  el 
extranjero. 

Soy  de  usted  afectísimo  y  S.  S. 

Jesús  Toledo. 


Contestación  del  General  Porfirio  Díaz. 

Brownsville,  Marzo  9  de  1876. 
Señor  General  Jesús  Toledo. 

Matamoros. 

Muy  señor  mío: 

Acabo  de  recibir  una  carta  sin  fecha  en  que  se  sirve  us- 
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ted  exitarme,  en  nombre  de  la  patria,  a  que  desista  de  la  em- 
presa de  filibusterismo,  que  supone  he  cometido,  con  el  obje- 
to de  apoderarme  del  mando  supremo  de  la  República  de  Mé- 
xico. 

A  ser  otra  persona  la  que  tal  dijera,  despreciaría  el  in- 
sulto que  su  indicación  entraña,  pero  viniendo  de  usted,  en 
quien  veo  al  amigo  sincero  y  al  general  ameritado  del  Ejér- 
ciso  de  mi  país,  la  acepto  solo  como  una  lamentable  equivoca- 
ción nacida  del  poco  conocimiento  que  tiene  de  mis  actos. 

Para  deshacer  ese  error,  sería  indispensable  que  usted  y 
yo  nos  explicáramos;  pero  de  una  manera  franca  y  leal,  como 
corresponde  a  nuestros  antecedentes,  como  deben  hacerlo  dos 
amigos  que  han  sabido  apreciarse  en  momentos  muy  aciagos, 
y  como  cuadra  a  la  integridad  de  dos  compañeros  que,  iden- 
tificados en  ideas  han  sostenido  los  principios  que  aún  pro- 


fesan. 


Antes  de  oirme,  creo  que  no  debió  usted  de  condenarme, 
como  de  seguro  no  lo  habría  hecho  yo  cambiados  los  papeles. 

Usted  mejor  que  nadie,  conoce  mis  ideas,  mejor  que  na- 
die sabe  en  cuanto  estimo  el  honor  de  mi  patria  y  mi  honor 
individual;  y  mejor  que  todos,  por  lo  mismo,  debía  compren- 
der que  no  sacrificaré  en  un  momento  de  extravío  el  nombre 
que  pude  conquistar  en  veintiún  años  de  servicios. 

Creo  que  usted  esta  fascinado,  y  como  su  fascinación  le 
hace  caer  en  error,  pero  en  error  de  buena  fé,  como  los  que 
padecen  siempre  los  patriotas;  si  nos  explicamos,  estoy  segu- 
ro de  que  variara  de  opinión  respecto  de  las  miras  de  filibus- 
terismo que  me  supone,  y  quizá  también  en  cuanto  a  la  lega- 
galidad  de  que  cree  investido  al  Gobierno  a  quien  sirve;  si  lo 
segundo  es  muy  alta  pretensión,  lo  primero  me  tranquilizará, 
porque  habré  destruido  la  impresión  que  una  simple  vulgari- 
dad ha  hecho  en  el  ánimo  de  usted,  y  siempre  me  satisfago 
de  que  mis  amigos  sepan  que  soy  digno,  aunque  no  simpati- 
cen conmigo  como  partidarios. 

Lo  mismo  que  usted,  supongo  fieles  a  los  jefes  y  oficiales 
que  guarnecen  esa  plaza;  pero  fieles  a  los  principios  que  sos- 
tienen, a  la  Nación  a  quien  .  sirven,  y  no  al  personal  del  Go- 
bierno que  les  paga,  porque  tal  suposición  equivaldría  a  to- 
marlos como  suizos  mercenarios,  cuando  son  verdaderos  re- 
publicanos que  conocen  sus  deberes,  sin  olvidarse  de  sus  de- 
rechos, y  capaces  de  distinguir  el  punto  en  que  unos  y  otros 
se  separan. 

Si  en  la  entrevista  que  le  propongo  a  usted,  llegamos  a 
entendernos,  sus  servicios  en  la  causa  que  defiendo  aprove- 
charán a  la  Nación,  como  le  han  aprovechado  en  circunstan- 
cias más  difíciles,  o  alcanzará  la  pacificación  de  la  Frontera 
con  mi  desistimiento,  según  resulte  vencido  o  vencedor  en  el 
campo  de  la  discusión,  pero  en  ambos  casos  se  persuadirá  de 

Tomo  11-57. 
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que  no  ha  ocurrido  ni  ocurrirá  al  filibusterismo,  su  afectísimo 
compañero  y  amigo. 

Porfirio  Díaz. 


Plan  de  Palo  Blanco. 

•  Los  pueblos  tienen  el  Gobierno  que  merecen,  y  México  no 
merece  el  que  arbitrariamente  le  tiraniza,  con  desprecio  de 
sus  leyes  fundamentales. 

El  pueblo  mexicano  ha  tenido  talentos,  fuerza  y  honradez, 
para  ganar  y  conservar  su  independencia;  los  ha  tenido  para 
constituirse  como  nación  libre,  para  sacudíase  de  los  gobier- 
nos que  por  el  derecho  del  sable  le  han  impuesto  alguna  vez, 
y  para  lanzar  de  su  territorio  a  los  ejércitos  extranjeros  que 
se  han  atrevido  a  profanarlo;  y  pueblo  que  tal  hace,  no  mere- 
ce el  Gobierno  que  lo  deprime'  sino  el  que  quiera  crearse  para 
sí  y  para  su  beneficio. 

Que  el  Gobierno  actual  no  es  obra  del  pueblo  mexicano,  es 
cuestión  que  no  debe  discutirse,  porque  está  unánimente  falla- 
da, en  vista  de  los  abusos  que  se  han  cometido  a  la  sombra  del 
sistema  electoral  lerdista,  que  tan  bien  reconocido  está  de  na- 
cionales y  extranjeros;  y  que  no  fué  instituido  para  su  bene- 
ficio, se  desprende,  primero  de  su  origen  ilegítimo,  y  después 
de  sus  actos  administrativos. 

Un  gobierno  que  arrebata  hasta  el  derecho  de  sufragaren 
las  urnas  electorales,  a  los  ciudadanos  cuya  dignidad  no  decre- 
ce hasta  pasar  por  la  sumisión  a  los  lenones  políticos  cuales- 
quiera que  sean  su  sméritos  y  aptitudes,  y  que  por  ese  mismo 
hecho  se  circunscribe  a  un  pequeño  círculo  de  cortesanos  y 
delatores  a  quienes  enriquece  con  el  despilfarro  de  las  rentas 
públicas,  con  ascensión  de  contribuciones,  con  el  monopolio  de 
lac  empresas  más  pingües  de  nuestra  industria  y  hasta  con  la 
protección  discimulada  del  contrabando,  no  es  si  puede  ser 
instituido  para  el  bien  común. 

Un  Gobierno  que  bajo  la  denominacióu  de  republicano  fe- 
deral, reúne  de  hecho  en  una  sola  persona  los  tres  poderes  de 
la  Federación,  y  pretende  reunir  los  de  todos  los  Estados,  pa- 
ra ejercerlos  bajo  la  responsabilidad,  de  los  funcionarios  que 
se  doblegan,  no  es  ni  puede  aspirar  a  ser  del  pueblo  y  para  el 
pueblo. 

Un  Gobierno,  en  fin,  que  pretende  hacer  vitalicia  su  irres- 
ponsable y  terrible  omnipotencia;  que  su  conducta  notoriamen- 
te irregular,  injusta  y  opresiva,  ha  creado  en  la  conciencia  pú- 
blica el  temor  y  la  necesidad  de  una  revolución;  que  con  sus 
tendencias  absorventes  ha  producido  la  inacción  del  capital, 
del  crédito,  la  decadencia  del  trabajo,  la  desconfianza  general, 
y  un  tremendo  y  verdadero  estado  de  violencia  en  las  clases 
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todas  de  la  sociedad,   no  es  ni  será  más,   Gobierno  de  mexi- 
canos. 

Sentados  estos  precedentes,  nos  resta  solo  averiguar  si  se 
han  agotado  ya  los  medios  legales  de  cambiar  tan  prostituido 
personal;  pero  sería  ocioso  entrar  en  detalles  que  sonde  todos 
conocidos  y  que  en  la  conciencia  de  todos  forman  la  convic- 
ción de  que  en  el  Congreso  General  se  ha  velado  la  estatua  de 
la  ley. 

Es  preciso  ya,  es  indispensable  apelar  a  la  fuerza  del  pue- 
blo para  derribar  y  castigar  al  tirano  que  se  nos  ha  impuesto, 
y  apelar  también  a  la  inquebrantable  voluntad  de  ese  mismo 
pueblo  para  fundar  un  Gobierno  nuevo,  que  amonestado  por 
ese  hecho  elocuente  de  justicia,  se  ajuste  a  las  sabias  prescrip- 
ciones de  la  Constitución  de  1857,  que  marca  detalladamente 
la  organización  y  marcha  de  los  tres  poderes  en  que  debe  di- 
vidirse la  máquina  administrativa,  y  que  cuenta  ya  con  la  ines- 
timable ventaja  de  la  aceptación  del  pueblo,  que  generosa  y 
espontáneamente  la  ha  sellado  con  su  sangre  en  la  época  glo- 
riosa que  se  reconoce  en  la  historia  con  el  nombre  de  "guerra 
de  tres  años." 

Para  llevar  a  cabo  esa  grande  obra  de  regeneración,  solo 
necesitamos  fuerza  de  voluntad  y  fuerza  de  brazo;  ambas  pa- 
ra nuestro  bien,  abundan  en  nuestro  suelo. 

Todos  los  hombres,  hasta  los  de  mediana  dignidad,  deben 
tener  vergüenza  de  llamarse  ciudadanos  mexicanos,  bajo  la 
dominación  de  un  despotismo  que,  como  el  actual,  deprime  y 
envilece;  y  si,  como  nosotros,  están  dispuestos  a  no  cambiar 
ni  de  nacionalidad  ni  de  domicilio,  es  seguro  que,  como  noso- 
tros, tomarán  las  armas  para  reivindicar  el  decoro  ultrajado 
de  la  Nación,  para  llevar  al  terreno  de  la  práctica  las  democrá- 
ticas instituciones,  que  solo  conocemos  en  teoría,  y  para  con- 
solidar el  imperio  de  la  justicia  groseramente  befada  por  las 
gentes  del  poder. 

Con  su  concurso,  con  lo  ayuda  de  los  hombres  que  aspiren 
verdaderamente  dignos,  cumpliremos  con  nuestro  deber  como 
ciudadanos,  seremos  consecuentes  con  nuestros  principios  que 
en  conciencia  de  buenos  hemos  profesado  y  sostenido  a  costa 
de  nuestra  sangre,  y  cumpliremos  con  nuestra  misión  de  pa- 
dres, porque  no  dando  como  no  daremos  a  nuestros  hijos,  una 
educación  de  rufianes,  podremos  estar  seguros  de  que  Lerdo 
y  sus  herederos  políticos  serían  parias  o  esclavos  en  su  propia 
patria. 

El  plan  que  con  esta  fecha  suscribimos  será  la  regla  in- 
variable que  norme  nuestros  actos,  mientras  la  Nación  se  po- 
ne en  aptitud  de  sustituirlo  con  la  observancia  neta  de  la 
Constitución  que  se  invoca  en  en  artículo  primero;  ya  ese  fin, 
cuando  las  circunstancias  lo  indiquen,  los  Estados  irán  po- 
niendo en  vigor  las  suyas  particulares,   reorganizándose  de 
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acuerdo  con  ellas  tan  pronto  como  la  insubordinación  se  vaya 
aceptando  en  sus  territorios  respectivos. 

Lanzado  el  pueblo  al  espinoso  terreno  de  los  hechos,  por 
una  necesidad  tan  ingrata  como  imprescindible,  la  conciencia 
de  los  derechos  que  él  persigue,  lo  hará  tan  inflexible  como 
sufrido  lo  hizo  durante  más  de  tres  años  el  deseo  de  salvar  a 
la  Nación  de  la  guerra  civil,  mientras  no  fuese  en  el  juicio  de 
todos  una  necesidad  bien  demostrada. 

Al  pueblo,  arma,  por  fin,  la  espada  de  la  justicia,  sus  ma- 
nos tres  años  enclavijadas  en  acción  de  plegaria;  y  esa  espa- 
da, sagrada  e  invencible,  no  será  cubierta  sino  después  de 
llenar  la  misión  elevada  que  el  pueblo  le  confía. 

Si  como  hombres  dignos  de  ser  ciudadanos  de  una  Repú- 
blica, propiamente  dicha,  sabéis  cumplir  los  compromisos  que 
aceptáis,  estampando  vuestros  nombres  al  calce  del  plan  re- 
formado que  en  esta  fecha  se  publica,  estará  siempre  en  vues- 
tras filas,  vuestro  compañero  y  amigo. 

Porfirio  Díaz. 
Campo  de  Palo  Blanco,  Marzo  21  de  1876. 

Salvo  algunas  correcciones  que  pueden  considerarse  como 
insignificantes,  los  considerandos  que  preceden  al  "Plan  de 
Palo  Blanco"  son  los  mismos  que  anteceden  al  que  fué  expe- 
dido por  un  grupo  de  militares,  el  día  1?  de  Enero  de  1876,  en 
la  Villa  de  Ojitlán,  del  Distrito  de  Tuxtepec. 

Por  esa  causa  no  son  reproducidos  aquí. 

La  médula  del  famoso  documento  a  que  precede  la  prein- 
serta invitación  a  la  revuelta,  que  suscribe  el  General  Porfirio 
Díaz,  está  concebida  en  los  términos  que  siguen: 

PLAN. 

Artículo  1?  Son  leyes  supremas  de  la  República,  la  Cons- 
titución de  1857,  la  acta  de  Reformas  promulgada  el  25  de 
Septiembre  de  1872,  y  la  ley  de  14  de  Diciembre  de  1874. 

Artículo  2<?  Tendrá  el  mismo  carácter  de  ley  suprema  la 
NO  REELECCIÓN  del  Presidente  de  la  República,  y  gober- 
nadores de  los  Estados,  mientras  se  consigue  elevar  ese  prin- 
cipio al  rango  de  reforma  constitucional  por  los  medios  legales 
establecidos  en  la  Constitución. 

Artículo  3?  Se  desconoce  a  Don  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada como  Presidente  de  la  República,  y  a  todos  los  funciona- 
rios y  empleados  por  él  así  como  los  nombrados  en  las  eleccio- 
nes de  Julio  de  1875. 

Artículo  4<?  Serán  reconocidos  todos  los  gobernadores  de 
los  Estados,  que  se  adhieran  al  presente  plan. 

En  donde  esto  no  suceda  se  reconocerá  como  Gobernador 
al  que  nombre  el  Jefe  de  las  Armas. 

Artículo  5?  Se  harán  elecciones  para  Supremos  Poderes 
de  la  Unión,  a  los  dos  meses  de  ocupada  la  Capital  de  la  Re- 
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pública,  en  los  términos  que  disponga  la  convocatoria  que  ex- 
pedirá el  Jefe  del  Ejecutivo,  un  mes  después  del  día  en  que 
tenga  lugar  la  ocupación,  con  arreglo  a  las  leyes  electorales 
del  12  de  Febrero  de  1857,  y  de  23  de  Octubre  de  1872. 

Al  mes  de  verificadas  las  elecciones  secundarias,  se  reu- 
nirá el  Congreso  y  se  ocupará  inmediatamente  de  llenar  las 
prescripciones  del  artículo  51  de  la  primera  de  dichas  leyes,  a 
fin  de  que,  desde  luego  entre  al  ejercicio  de  su  encargo  el  Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República,  y  se  instale  la  Corte 
Suprema  de  Justicia. 

Artículo  6<?  El  Poder  Ejecutivo,  sin  más  atribuciones  que 
las  meramente  administrativas,  se  depositará  mientras  se  ha- 
cen las  elecciones,  en  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  actual,  o  en  el  magistrado  que  desempeñe  sus  funcio- 
nes, siempre  que  uno  u  otro  en  su  caso,  acepte,  en  todas  sus 
partes  el  presente  plan,  y  haga  conocer  su  aceptación  por  me- 
dio de  la  prensa,  dentro  de  un  mes  contado  desde  el  día  en  que 
el  mismo  plan  se  publique  en  los  periódicos  de  la  Capital. 

El  silencio  o  negativa  del  funcionario  que  rija  la  Suprema 
Corte,  investirá  al  Jefe  de  las  Armas  con  el  carácter  de  Jefe 
del  Ejecutivo. 

Artículo  7?  Reunido  el  8?  Congreso  Constitucional,  sus 
primeros  trabajos  serán,  la  reforma  constitucional  de  que  ha- 
bla el  artículo  2<?,  la  que  garantice  la  independencia  de  los 
municipios,  y  la  ley  que  dé  organización  política  al  Distrito 
Federal  y  Territorio  de  la  Baja  California. 

Artículo  8<?  Los  generales,  jefes  y  oficiales  que  con  opor- 
tunidad secunden  este  plan,  serán  reconocidos  en  sus  empleos, 
grados  y  condecoraciones. 

Campo  de  Palo  Blanco,  Marzo  31  de  1876. 

Porfirio  Díaz. 

Aceptamos  en  todas  sus  partes  el  presente  plan,  y  reco- 
nocemos como  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista, 
al  Ciudadano  General  Porfirio  Díaz. 

Manuel  González.  Pedro  Hinojosa,  (por  sí  y  por  el  Cuer- 
po de  Rifleros  del  Bravo)  Miguel  de  la  Peña,  (por  sí  y  por  el 
Cuerpo  de  Rifleros  de  Tamaulipas)  Eugenio  Loperena,  (por  sí 
y  por  el  Cuerpo  de  Rifleros  de  Bagdad)  Matías  Hinojosa.  (por 
sí  y  por  el  Cuerpo  de  Rifleros  de  la  Laja)  José.  M.  Amador, 
(por  sí  y  por  el  Cuerpo  de  Rifleros  de  la  Rivera)  Práxedes 
Cavazos.  (por  sí  y  por  la  infantería  de  la  Guardia  Nacional  de 
Matamoros)  Sebastián  Villareal.  (por  sí  y  por  la  Caballería 
de  Laredo)  Pedro  Arreóla.  Alejo  Sánchez.  Pedro  Alcorta. 
Santos  Garza. 

(Siguen  muchas  firmas  individuales.) 
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Parte  Oficial  del  General  Bernabé  de  la  Barra. 

Comandancia  Militar  de  la  línea  del  Bravo.  —  General  en 
Jefe. 

Al  encargarme  del  mando  de  la  plaza  de  Matamoros,  cum- 
pliendo la  suprema  orden  de  fecha  13  de  Marzo  próximo  pasa- 
do, guardaba  la  situación  militar  que  para  mejor  inteligencia 
de  los  últimos  sucesos,  voy  a  referir. 

Las  tropas  de  mi  mando  con  las  aumentadas  poco  ha  con- 
sistían en  tres  compañías  del  número  22,  dos  del  13,  tres  id. 
del  9?  cuerpo  de  caballería,  otra  compañía  del  4<?  de  la  propia 
arma.  La  batería  fija  de  este  puerto  y  50  rurales  montados, 
haciendo  un  total  de  500  hombres  con  buena  moral  y  disci- 
plina. 

Asegurada  mi  posición  de  un  ataque  exterior  por  el  Río 
Bravo  que  rodea  este  puerto  al  Norte  y  al  Este,  me  quedaba 
por  defender  la  legua  y  cuarto  de  terreno  a  que  se  extiende 
la  línea  que  estuvo  fortificada,  pero  cuyas  obras  se  hallan  de- 
terioradísimas  hace  tres  años,  sin  foso  más  que  en  una  terce- 
ra parte  y  con  el  vallado  de  fácil  acceso  en  tramos  considera- 
bles, aunque  lo  mandé  reponer  en  sus  puntos  más  derruidos, 
obra  intentada  en  los  últimos  días  y  con  reducidísimos  re- 
cursos. 

Mi  condición  pecunaria  era  angustiosísima,  las  arcas  pú- 
blicas sin  dinero  y  el  comercio  resistiendo  proporcionarme  el 
necesario,  no  obstante  las  ventajosas  proposiciones  que  en  su 
favor,  le  hacía. 

Al  tener  que  combatir  únicamente  con  las  fuerzas  que 
Don  Porfirio  Díaz  trajo  de  la  margen  izquierda  del  Río  y  au- 
mentó en  este  dobles  y  triples  que  hubieran  sido,  creo  que  el 
triunfo,  de  mi  parte,  no  era  incierto.  Abrigo  también  la  con- 
vicción de  que  llegado  a  provocar  un  levantamiento  para  au- 
xiliar al  enemigo,  sus  simpatizadores  dentro  de  la  plaza,  me 
habría  hecho  fuerte  en  un  recinto  de  ella  el  tiempo  suficiente 
para  que  me  llegase  algún  auxilio  de  Veracruz  o  Monterrey; 
pero  era  muchísimo  más  ventajoso  contar  con  la  ciudad  ínte- 
gra para  teatro  de  mis  operaciones,  y  a  este  fin  se  dirigieron 
todos  mis  esfuerzos. 

El  señor  Toledo,  comandante  del  resguardo,  se  había 
acercado  a  mí,  manifestándome  su  anhelo,  de  servir  al  go- 
bierno con  toda  fidelidad,  y  lo  satisfactorio  que  le  sería  de- 
mostrarlo prácticamente:  sobre  este  particular,  tuve  con  él 
diversas  y  francas  explicaciones,  las  que  dieron  por  resulta- 
do que  con  la  mayor  espontaneidad  firmase  en  Matamoros  la 
carta  que  impresa  circuló  con  profusión  y  de  la  que  tuve_  la 
honra  de  remitir  a  usted  copia,  y  que  supongo  reproducida 
por  la  prensa  de  la  capital. 

Notoria  era  la  influencia  que  el  mencionado  señor  Toledo 
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ejercía  con  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  por  lo  que  me  pa- 
reció muy  natural  emplearlo  como  medio  de  unión  de  los  ele- 
mentos discordantes,  en  cuyo  caso  vigorizaba  la  acción  del  go- 
bierno en  término  de  que  la  revolución,  en  el  Estado,  había 
muerto  en  su  cuna,  puede  decirse  por  sí  sola. 

Todo  anunciaba  seguir  el  buen  sendero,  puesto  que  luego 
se  me  presentó  el  Presidente  del  Ayuntamiento  Don  Baltazar 
Fuentes  Farías,  explicándose  substancialmente  en  los  mismos 
términos  que  Don  Jesús  Toledo. 

Protestaron  como  caballeros  y  por  su  honor,  sostener  la 
causa  del  gobierno  con  sus  personas  e  influencia;  apretándo- 
me la  mano  me  aseguraron  que  podía  confiar  en  ellos  y  en  la 
Guardia  Nacional  resueltamente;  me  dijeron  que  los  vería  yo 
siempre  a  mi  lado  en  los  momentos  del  peligro  muriendo  don- 
de yo  muriera;  me  reiteraron  infinitas  ocasiones  iguales  prome- 
sas solos  y  delante  de  varias  personas  caracterizadas  y  como 
estos  son  los  signos  en  que  descanza  la  fé  humana  llegué  así 
a  otorgarles  la  mía.  Recordando  además,  como  motivo  de 
convicción,  la  reciente  circular  expedida  por  el  gobernador 
del  Estado,  previniéndoles  a  todas  las  autoridades  del  mismo 
que  no  les  prestaran  apoyo  alguno  a  los  rebeldes,  sino  que  a 
la  inversa,  desplegaran  contra  ellos  toda  su  energía;  armé 
por  fin  la  guardia  nacional  al  mando  del  señor  Fuentes,  nom- 
bré mi  segundo  en  jefe  al  señor  Toledo,  porque  pertenezco  a 
la  escuela  de  hombres  reconocidos  a  la  generosidad,  y  los  so- 
corrí con  caudales  del  erario.  Pronto  se  verá  la  medida  de  su 
lealtad*. 

Dadas  mis  disposiciones  para  la  defensa  de  la  plaza  el 
día  30  de  Marzo  último,  se  presentó  el  enemigo  como  a  las 
cinco  de  la  tarde  para  hacer  un  reconocimiento  por  la  garita 
de  Monterrey,  Acudí  al  punto  sin  demora  y  así  la  tropa  de  lí- 
nea como  la  guardia  nacional,  acudieron  a  sus  puestos  que  les 
fueron  designados,  pero  los  contrarios  se  mantuvieron  a  dis 
tancia  de  la  línea  retirándose  al  obscurecer. 

En  la  madrugada  del  día  2  del  actual,  de  acuerdo  con  las 
órdenes  recibidas  por  usted  para  que  efectuase  salidas  tratan- 
do de  hostilizar  al  enemigo  que  según  los  exploradores,  tenía 
su  guardia  avanzada  en  el  Rancho  de  la  Unión,  a  una  legua 
de  la  plaza,  manteniendo  el  grueso  de  su  fuerza  a  otras  tres 
más  de  distancia:  combiné  una  pequeña  columna  para  esa 
expedición. 

Se  compondría  de  ocho  exploradores  de  descubierta,  se- 
guiría el  General  Toledo  con  cincuenta  rurales,  la  compañía 
del  4<?  de  Caballería  y  20  hombres  del  9*?;  ocupando  yo  el  cen- 
tro con  mis  ayudantes  y  la  retaguardia  el  Teniente  Coronel 
Parrat  con  cincuenta  del  mismo  9?. 

En  este  orden  llegamos  a  La  Unión  sin  haber  encontrado 
al  enemigo;  después  de  un  corto  alto  el  General  Toledo  me 
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propuso  avanzar  hasta  Laguna  Redonda,  distante  media  le- 
gua adelante,  lo  que  autoricé  manteniéndome  yo  a  la  especta- 
tiva  para  apoyarlo  en  caso  ofrecido. 

En  el  ínterin,  como  el  "chaparral"  obstruía  la  vista,  dis- 
puse que  un  clarín  subiese  a  la  umbrera  de  un  jacal  desde 
donde  se  dominaba  el  campo,  diciéndonos  que  le  parecía  notar 
una  columna  que  avanzaba  por  el  flanco  izquierdo  hacia  la  pla- 
za. Dispuse  que  el  Capitán  Genaro  O'Horan  ocupase  el  sitio 
del  clarín  y  este  ratificó  aquella  noticia,  calculando  que  dicha 
columna  se  compondría  de  600  hombres. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  con  un  oficial  del  9<?,  le  mandé  or- 
denar al  General  Toledo  que  se  me  incorporase,  calculando 
que  aproximándose  el  enemigo  sería  prontamente  destrozado, 
porque  recibiría  por  el  frente  el  fuego  de  la  plaza  y  el  de  la 
columna  de  mi  mando  por  su  flanco  izquierdo. 

Detenía  yo  mi  marcha  retrógrada  cuanto  me  era  posible 
en  espera  del  General  Toledo  para  no  dejarlo  comprometido. 
Todavía  después  que  el  oficial  Díaz,  del  9?,  volvió  participán- 
dome no  hallarlo,  retrogradaba  en  términos  de  esperarlo. 
Tiempo  era  de  que  la  línea  rompiera  sus  fuegos  y  avancé  á  mi 
ayudante  O'Horán  para  que  lo  hiciera,  comenzando  yo  a  tiro- 
tearme con  el  enemigo,  en  cuyo  extremo  sin  más  demora  y  al 
galope,  me  dirijí  a  la  garita  disputándonos  el  paso. 

La  ausencia  de  Toledo  me  dio  mucho  en  que  sospechar, 
pero  al  pasar  el  vallado,  no  me  quedó  duda  de  su  traición.  La 
Guardia  Nacional  tendida  en  parte  del  vallado  y  los  artilleros 
de  las  tres  piezas  allí  colocadas,  se  negaron  a  disparar  un  só- 
lo tiro.  Faltaban  las  compañías  del  29  y  22<?  que  había  queda- 
do allí  de  reserva,  batiéndome  con  la  pequeña  fuerza  del  Te- 
niente Coronel  Parrat  y  a  la  vez  apostrofando  a  aquellos  sol- 
dados indignos  que  no  cumplían  con  su  deber,  me  vi  envuelto 
y  penetrando  sin  resistencia  el  enemigo  por  toda  la  extensión 
del  vallado  que  tenía  a  la  vista. 

Toda  la  fuerza  federal  se  replegó,  al  ver  aquel  desquicia- 
miento, a  Casa  Mata,  lo  mismo  que  los  100  voluntarios  que 
mandaba  el  Capitán  Villanueva  permaneciendo  fieles  ai  Supre- 
mo Gobierno. 

Al  fin  se  vieron  atacados  por  las  fuerzas  enemigas  y  la 
Guardia  Nacional  unida  a  ellas  con  Don  Baltazar  Fuentes  a 
la  cabeza. 

Yo,  entre  tanto,  con  el  grupo  que  me  obedecía  procuraba 
con  ahinco  unirme  a  mis  compañeros  de  armas  para  correr  la 
misma  suerte  y  contribuir  hasta  lo  último  a  la  defensa  del 
punto  que  quedaba,  pero  agotados  los  tiros  de  nuestras  pisto- 
las, chocando  en  todas  las  avenidas  con  masas  de  los  contra- 
rios que  nos  hacían  fuego,  y  dispersos  los  pocos  dragones  que 
me  acompañaban,  sintiéndome  literalmente  imposible  pene- 
trar en  la  multitud,  ni  usando  de  la  violencia,  porque  sólo  me 
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seguían  ya  mis  dos  ayudantes  Manuel  Llórente  y  Manuel 
Frago;  me  dirigí  a  la  garita  de  Santa  Cruz,  atravecé  el  río  to- 
mando la  orilla  izquierda  para  volverlo  a  atravezar  por  el  Pa- 
so de  los  Tomates;  pero  a  mi  llegada  noté  que  el  fuego  había 
cesado  del  todo  informándome  el  Teniente  del  4?  Cuerpo  de 
Caballería  Emiliano  González,  que  los  defensores  de  Casa  Ma- 
ta habían  tenido  que  sucumbir  acosados  por  el  número,  ha- 
biendo podido  el  escaparse;  que  en  la  plaza  no  había  ya  resis- 
tencia, lo  que  me  confirmó  el  silencio  de  las  detonaciones,  y 
bien  cerciorado  de  ello,  fué  cuando  desistí  de  mi  propósito 
para  no  quedar  inútilmente  a  merced  del  enemigo. 

Es  un  hecho  público,  en  el  puerto,  que  Don  Baitazar 
Fuentes,  fué  de  los  que  con  la  Guardia  Nacional  atacaban  Ca- 
sa Mata  y  que  el  Sr.  Toledo  se  presentó  por  las  calles  con  la 
fuerza,  sin  hostilizar  al  enemigo  que  las  recorría  libremente, 
dando  órdenes  a  los  contrarios,  y  según  me  informa  el  Capi- 
tán Ángel  Gutiérrez  de  4?  de  Caballería,  que  con  él  iba  a  La- 
guna Redonda,  oyeron  el  fuego  que  rompí  sobre  el  enemigo, 
a  mi  regreso  a  la  plaza,  y  aunque  se  le  indicó,  no  dio  disposi- 
ción alguna  para  ocurrir  en  mi  auxilio. 

El  mismo  Capitán  Gutiérrez  me  refiere  que  al  haber  vuel- 
to Toledo  a  la  Garita  de  Monterrey,  aunque  lo  instaba  para 
que  avanzara  a  Casa  Mata,  lo  que  hizo  fué  separar  de  su  com- 
pañía al  mencionado  Capitán  Gutiérrez  y  entregarlo  al  Sr. 
González  titulado  "general"  de  Don  Porfirio  Díaz. 

De  propósito  me  abstengo  de  dar  un  parte  pormenoriza- 
do de  la  conducta  de  los  señores  oficiales  y  de  los  cuerpos  que 
quedaron  fieles  a  sus  banderas,  haciendo  la  brillante  defensa 
de  Casa  Mata  con  los  valientes  Coronel  José  L.  Cristo  y  Te- 
niente Coronel  Ignacio  Arroyo,  porque  espero  los  partes  de- 
tallados para  hacerlo,  temeroso  de  incurrir  en  algún  error, 
limitándome  en  conclusión,  a  remitir  a  usted  la  adjunta  lista 
clasificada  de  los  que  se  me  han  presentado  y  esperan  órdenes 
en  esta  ciudad  para  obedecerlas  extrictamente. 

Brownswille  (Texas)  Abril  3  de  1876. 

Bernabé  L.  de  la  Barra. 
Al  Ciudadano  General  Carlos  Fuero. 


Documentos  relativos  a  los  filibusteros  porfiristas. 

"El  Federalista,"  en  23  de  Marzo  de  1876,  decía: 

Documentos: 

No  ha  de  haber  sabido  a  miel  a  D.  Porfirio  Díaz  la  publi- 
cación de  los  siguientes:  demuestran  que  él,  antiguo  solda- 
do de  la  libertad  ha  sido  el  autor  del  descabellado  movimien- 
to que  lanzó  filibusteros  sobre  nuestra   frontera  y  que,  olvi- 
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dando  el  pensamiento  de  la  patria,  aun  continuaba  al  otro  lado 
del  Bravo,  reuniendo  elementos  espúreos. 

He  aquí  esos  documentos,  según  los  ha  publicado,  por  al- 
cance, el  periódico  oficial  de  Nuevo  León: 

Guardia  Nacional  de  Tamaulipas.  Carabineros  del  Bravo. 
Orden  General  del  día  2  de  Marzo  de  1876.  Se  reconocerá  por 
Comandante  de  la  Infantería,  al  C.  Capitán  Gemán  Medina, 
la  que  se  formará  con  los  prisioneros  del  9<?  y  éstos  se  arma- 
rán con  fusiles.  Se  reconocerá,  igualmente,  como  guarda 
parque,  al  mismo  C.  Germán  Medina.  Se  reconocerá,  como 
pagador,  al  C.  Pragedis  Cavazos,  quien  al  mismo  tiempo  man- 
dará una  compañía.  Se  reconocerá  como  forragista  y  prove- 
dor,  al  C.  Alejo  Gavia,  asistido  por  sus  criados.  Se  recono- 
cerá como  abanderado  y  ayudante  del  C.  Coronel  Peña,  al  C. 
Desiderio  Montes.  Se  reconocerá  como  segundo  jefe  de  las 
fuerzas  y  Mayor  de  órdenes,  al  Capitán  Alejo  Sánchez.  Se 
reconocerán  como  Capitanes  de  las  dos  compañías  a  los  ciu- 
dadanos Santos  Garza,  Práxedis  Cavazos  y  Juan  Ballí.  Es- 
tos nombramientos  serán  provisionales,  hasta  que  los  ciuda- 
danos elijan  sus  jefes  y  oficiales,  según  la  ley  de  la  Guardia 
Nacional.     El  Coronel,  M.  de  la  Peña. 

Orden  General  del  día  3  de  Marzo  de  1876. 

El  C.  General  en  Jefe  me  dice: 

Acabo  de  saber  su  hecho  de  Reinosa,  lo  felicito  en  nom- 
bre de  la  Santa  Causa  que  defendemos,  recomendándole  ha- 
ga lo  mismo  con  sus  subordinados. 

Estamos  armando  alguna  infantería  y  mañana  pasa  un 
piquete  de  infantería  nuestra  que  marchará  para  ese  rumbo  o 
para  donde  fuere  más  conveniente. 

Sevicio. 

Guardia  de  Prevención  con  10  hombres  y  oficiales  de  vi- 
gilancia, Capitán  Pragedis  Cavazos.  La  orden  de  marcha  la 
indicará  el  clarín  de  órdenes.     El  Coronel,  M.  Peña. 

Orden  General  del  día  6  de  Marzo  de  1876. 

Los  ciudadanos  que  como  amigos  y  compañeros  nos  han 
seguido  hasta  hoy,  se  organizarán  del  modo  siguiente: 

Se  denominarán  Regimiento  de  Carabineros  del  Bravo  al 
mando  del  que  suscribe  como  Coronel.  Dicho  regimiento  ten- 
drá dos  escuadrones,  el  1?  al  mando  del  Coronel  Nicolás  Mon- 
tes con  4  compañías.  La  1?  del  Capitán  Jesús  Balli  la  2^  del  Ca- 
pitán Pragedis  Cavazos,  la  3?  del  Capitán  Santos  Garza  y  la  4^ 
del  Capitán  Martín  Hugalda.  El  2<?  escuadrón  al  mando  del  Co- 
ronel Casto  Sotomayor  con  4  compañías,  dos  de  Camargo  y 
dos  de  Mier,  que  se  formarán  según  se  determine.  Los  man- 
dos de  los  escuadrones  son  para  asuntos  de  guerra,  marchas, 
campamentos  y  demás.  En  lo  económico  nuestras  compañías 
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no  tienen  más  jefes  que  sus  capitanes  y  oficiales  y  sargentos 
que  ellos  nombren.  No  habrá  asistentes,  pero  los  oficiales 
pueden  ser  servidos  por  sus  criados  ó  por  los  soldados  que 
quieran  hacerlo  voluntariamente.  Nuestro  actual  compromi- 
so es  servir  fiel  y  valientemente  hasta  la  ocupación  de  Mata- 
moros y  que  los  mochos  salgan  del  Estado.  El  Capitán  Alejo 
Sánchez  es  Mayor  de  órdenes  de  la  Sección  y  Jefe  nato  del  Pri- 
mer Escuadrón  y  sus  órdenes  serán  obedecidas  por  depositar 
la  confianza  del  Jefe  y  la  de  nuestros  compañeros.  El  Capi- 
tán Pragedis  Cavazos  es  el  Pagador  de  todo  el  Regimiento. 
Son  igualmente  Ayudantes  del  Primer  Escuadrón  1<?  M.  Mon- 
tes y  del  2?  Alejandro  Zúñiga.  Es  Ayudante  de  campo  del 
Coronel,  el  Teniente  Prefecto  Villarreal  y  Secretario  interino 
el  Alférez  José  J.  Sotomayor. 

Ejército  Constitucionalista.  El  C.  Miguel  de  la  Peña, 
Coronel  y  Comandante  en  Jefe  de  la  seccción  de  operaciones 
sobre  el  Río  Bravo,  a  los  habitantes  de  Camargo  y  todos  los 
que  el  presente  convenga,  han  de  saber: 

Que  en  uso  de  las  facultades  con  que  se  haya  investido 
por  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  y  en  vir- 
tud de  haber  abandonado  sus  labores  y  cerrado  las  oficinas,  pu- 
blica lo  siguiente: 


Bando  número  1. 

Art.  1<?  Todos  los  empleados  federales  de  esta  ciudad,  co- 
mo el  Administrador  de  la  Aduana,   el  del  Papel  Sellado  y  el 
de  Correos,  volverán  hoy  mismo  en  el  término  de  seis  horas, 
al  desempaño  de  ellos  y  abrirán  las  oficinas  para   el  servicio  • 
público. 

Art.  2?  Los  que  no  cumplan  esta  disposición  quedan  por 
el  mismo  hecho  distituídos  y  se  hará  más  tarde  efectiva  la 
responsabilidad  en  que  incurran  quedando  nombrados  por  el 
Jefe  de  las  armas  constitucionalistas  los  que  los  sustituyan. 

Fechado  y  firmado  en  los  parajes  de  costumbre,  en  la 
ciudad  de  Camargo,  a  las  seis  de  la  mañana  del  día  5  de  Mar- 
zo de  1876 — Miguel  de  la,  Peña — José  J.  Sotomayor,  Secreta- 
tario  interino. 

Ejército  Constitucionalista. —General  en  Jefe. —Sección 
de  Hacienda. — Hemos  recibido  del  Sr.  D ...  .la  cantidad  de. . . . 
pesos  en  calidad  de  préstamo,  cuya  suma  será  pagada  directa 
o  indirectamente  en  su  totalidad  de  derechos  en  cualquiera  de 
las  aduanas  de  la  República.— Y  para  constancia  firmamos  la 
presente  en  la  Villa  de  Reynosaa  2  de  Marzo  de  1876  M.  de  la 
Peña,  comisionado. 


Ejército  Constitucionalista,  General  en  Jefe. — Sección  de 
Hacienda. —Hemos  recibido  del  Sr.  D.  Domingo  Martínez,  la 
cantidad  de  Cien  pesos  $100  en  calidad  de  préstamo,  cuya  su- 
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ma  se  servirá  pagar  directa  o  indirectamente  en  su  totalidad 
de  derechos  en  cualquiera  de  las  aduanas  de  la  República.  Y 
para  constancia  firmamos  la  presente  en  la  Villa  de  Reynosa, 
a  2  de  Marzo  de  1876,— Miguel  de  la  Peña. 

Ejército  Constitucionalisia. — General  en  Jefe. — Sección 
de  Hacienda.— Hemos  recibido  del  Sr.  D.  Desiderio  Rodríguez 
la  cantidad  de  cincuenta  pesos  $50  en  calidad  de  préstamo, 
cuya  suma  se  servirá  pagar  directa  o  indirectamente  en  su  to- 
talidad de  derechos,  en  cualquiera  de  las  aduanas  de  la  Repú- 
blica. Y  para  constancia  firmamos  la  presente  en  la  Villa  de 
Reynosa,  a  2  de  Marzo  de  1876. 

Lista  de    los  Ciudadanos  que  contribuyeron  con  lo 
siguiente  a  favor  de  la  revolución. 

Cuevas,  Marzo  4  de  1876. 

Felipe  Flores  Villarreal,  un  caballo  prestado. 

Máximo  Salinas,  una  montura  id. 

Jorge  Villalobos,  montado. 

Antonio  Flores  Villarreal,  cinco  pesos. 

Agapito  Díaz,  una  montura. 

Gregorio  Garita  Hinojosa,  caballo  ensillado  hasta  Ca- 
margo. 

Manuel  Flores  Villarreal,  caballo  prestado. 

Porfirio  Cantú,  un  caballo  en  pelo. 

Nicolás  Yáñez  ración  de'carne. 

Pablo  Chapa  diez  pesos. 

Julián  Zamora,  con  su  persona  y  montado. 

Luis  Garza,  una  montura. 

Florentino  Pozo,  una  pistola  Coltt. 

Andrés  de  Ochoa,  id      id        id. 

Guillermo  Ochoa    id      id        id. 

Francisco  Zamora,  un  caballo. 

Félix  Rodríguez,  un  rifle  de  un  tiro. 

Catarino  Cárdenas,  una  silla  y  una  espada. 

Telésforo  Villarreal,  una  silla. 

José  María  Tijerina,   id     id.      ' 

Rafael  González,  un  caballo. 

Donaciano  Pérez,  una  yegua. 

Cenobio  Cantú  de  Garza,  la  persona  montada  y  armada. 

Ramón  Cerda,  zacate  para  forraje. 
Bronswille,  Febrero. 

Domingo  Martínez $  100.00 

Juan  Rodríguez , ,    60. 00 

Estevan  Garza ,,  100.00 

Desiderio  Rodríguez ,,    50.00 

Abraham  Cavazos ,,    30.00 

340.00 
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Prisioneros. — Los  tomados  por  nuestras  fuerzas  en  Villa  de 
Reynosa  fueron  puestos  en  libertad. — Algunos  de  ellos  se  alis- 
taron voluntariamente  en'  nuestras  filas  y  pertenecen  a  la 
Guardia  Nacional. 

El  batallón  de  infantería  que  está  organizando  nuestro 
amigo  Sebastián  Villarral,  tiene  ahora  1/0  plazas  y  pasa  a 
Reynosa  de  guarnición. 

El  General  Pedro  Hinojosa  y  el  Coronel  Matías  Hinojosa, 
su  hermano,  mandan  la  caballería  que  se  supuso  aquí  había  pa- 
sado el  río  antes  que  nosotros;  tiene  116  hombres  y  está  arma- 
da de  Sharp. 

El  coronel  Mariano  Aguirre  de  Venero  fué  cruelmente 
arrojado  de  Matamoros  porque  escribía  un  periódico  de  oposi- 
ción. Son  geniales  en  L.  Cristo  esta  clase  de  arbitrariedades 


C.  Encargado. — El  C.  Cenobio  Cantú  desea  reunir  algu- 
nos amigos  suyos  que  simpatizan  con  la  causa  que  hoy  hemos 
proclamado  para  lo  cual  lo  autorizo  con  la  condición  de  no  mo- 
lestar al  vecindario  y  de  que  si  se  incorpora  con  la  fuerza  de 
mi  mando  a  la  primera  orden  que  se  le  comunique  lo  cual  ha 
ofrecido  y  por  lo  mismo  tengo  el  gusto  de  participarlo  a  Ud. 
para  su  gobierno  y  fines  consiguentes. 

Constitución  y  Sufragio  Libre. 

Reynosa  Viejo,  Marzo  8  de  1876. 


Ejército  Constitucional. — Sección  de  Operaciones. — Coro- 
nel Jefe. — He  visto  con  la  mayor  satisfacción  su  atenta  comu- 
nicación de  esta  misma  fecha  y  juzgando  como  Vd.  llegada  la 
hora  de  emprenderlo  todo  en  el  sentido  que  me  indica,  para 
que  el  resultado  sea  seguro  desearía  apoyarlo  con  la  fuerza  de 
mi  mando,  tanto  para  aventurar  menos  como  para  evitar  cual- 
quier conflicto  inopinado  en  esa  ciudad. 

Espero  se  sirva  usted  contestarme  a  la  vez  que  ponerse 
de  acuerdo  para  ello  con  el  señor  Teniente  Coronel  Don  Fran- 
cisco Parra  quien  me  envió  ayer  un  comisionado  con  el  mismo 
objeto.  Díganme  ustedes  positivamente  si  un  tal  Teniente  Co- 
ronel González  es  cierto  que  ha  llegado  a  Cerralvo  y  marcha 
sobre  esta  plaza,  a  fin  de  normar  mis  operaciones. 

Tengo  el  gusto  de  devolver  a  usted  a  su  apreciable  envia- 
do y  rogarle  disimule  no  le  haya  contestado  antes  como  de- 
seaba. 

Hoy  lo  hago  suplicándole  se  sirva  ponerme  de  acuerdo  con 
el  C.  Jesús  J.  Hinojosa  sobre  el  mismo  asunto  por  medio  de  la 
respetable  persona  que  conduce  estas  cartas,  seguro  de  que 
iré  con  toda  mi  fuerza  a  apoyarlos  a  ustedes  por  creerlo  así  ne- 
cesario y  ser  esas  mis  instrucciones. 

También  me  darán  noticias  ciertas  de  Monterrey  y  Ce- 
rralvo, por  creerlas  necesarias. 
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Ofreciéndome  a  sus  órdenes  como  su  afectísimo  amigo  y 
compañero  que  desea  verlo. 

En  Reynosa  Viejo,  encargatura  de  justicia  la  municipali- 
dad de  San  Antonio  Reinosa.  reunido  el  vecindario  por  cita- 
ción del  C.  Encargado  Municipal,  Gil  Guerrero,  se  manifestó 
que  el  objeto  de  la  junta  popular  era  secundar  en  todas  sus 
partes  el  plan  de  Reinosa  que  antecede,  proclamado  ayer,  en 
lo  que  todos  los  ciudadanos  presentes  se  hallaron  de  confor- 
midad y  determinaron  subscribirlo,  agregando  pliegos  en  blan- 
co para  dicho  objeto. 

Reinosa  Viejo,  Marzo  3  de  1876. 

Señor  D.  Juan  Villarreal. — Muy  apreciable  señor  mío  y 
amigo: —Hace  algunos  días  que  de  Brownsville  despaché  a  D. 
Nicolás  Montes,  con  el  fin  de  entregar  a  Ud.  personalmente 
mi  carta  circular  del  20  de  Febrero,  y  de  hablar  acerca  de  los 
negocios  importantes  que  ella  trata.  Deseaba  que  Ud.  como 
la  persona  más  influyente  y  respetable  de  esa  ciudad,  se  sir- 
viera aconsejarme.  Ahora  ya  estamos  en  el  terreno,  y  lo  ne- 
cesario es  afrontar  y  vencer  la  situación,  con  el  auxilio  de  los 
ciudadanos  que  como  Ud.  son  una  garantía  para  la  causa  cons- 
titucionalista,  y  gran  prestigio  conpcido  para  los  negocios  par- 
ticulares de  la  frontera.  Mañana  bajaré  a  esa  Ciudad  con  los 
200  hombres  de  mi  mando:  tengo  amplias  facultades  del  Ge- 
neral en  Jefe,  C.  Porfirio  Díaz  y  órdenes  particulares  de  mi 
primo  y  amigo  el  General  Cortina,  y  estoy  resuelto  a  usar  de 
ellas  según  y  conforme  las  presentes  indicaciones  que  Ud.  me 
haga,  así  como  los  amigos  más  que  han  probado  serlo  en  todas 
ocasiones. 

Oficialmente  me  dirijo  al  R.  Ayuntamiento,  y  a  Ud.  le 
ruego  que  dé  a  conocer  nuestras  intenciones:  lo  mismo  he  su- 
plicado a  nuestros  amigos  y  compañeros  los  S.  S.  Menchaca  y 
tengo  el  gusto  de  darle  un  abrazo  y  recibir  sus  órdenes  como 
su -amigo  y  servidor  que  lo  aprecia. 

C.  Coronel  José  M.  Menchaca,  Camargo. 

Muy  apreciable  amigo  y  antiguo  compañero.  Acabo  de 
llegar  aquí  con  200  hombres  de  caballería  formada  de  amigos 
todos  del  General  Cortina  quien  les  ha  escrito  encargándoles 
muy  particularmente  que  proclamen  y  sostengan  la  causa  del 
General  Díaz,  que  es  lo  que  venimos  haciendo.  Antier  fué 
necesario  reducir  por  la  fuerza  un  piquete  de  mochos  del  9? 
de  caballería  que  nos  quiso  resistir  en  San  Antonio  Reynosa  y 
los  traemos  prisioneros.  En  todas  partes  hemos  pagado  has- 
ta el  último  centavo  y  hemos  sido  recibidos  como  amigos  y  li- 
bertadores; los  empleados  son  los  únicos  que  han  huido  por- 
que así  convendrá  a  sus  intereses. 
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Vienen  conmigo  como  capitanes  Alejo  Sánchez,  Pragedis 
Cavazos,  Santos  Gavia,  Jesús  Ballí,  y  otros  muchos  que  ya 
conocí  y  confiamos  en  su  amistad  tan  firme  y  uerdadera  por 
nuestro  pariente  y  amigo  el  General  Cortina,  que  secundará 
sus  buenos  deseos,  contribuyendo  a  que  la  frontera  vuelva  a 
gozar  de  los  beneficios  de  que  está  privada  hace  muchos  años. 
Le  suplicamos,  tanto  yo,  como,  los  amigos  que  le  han  nombra- 
do, que  se  sirva  dar  esta  por  suya  al  Sr.  D.  Ambrosio,  su 
apreciable  hermano,  y  calmar  la  alarma  que  algún  mal  inten- 
cionado ha  difundido  en  ese  pueblo,  pues  mañana  temprano 
tendremos  el  placer  de  darles  un  abrazo. 

Su  amigo  y  compañero  que  lo  aprecia. 


Telegrama  Depositario  en  Camargo  el  10  de  Marzo  de 
1876.  Recibido  en  Monterrey  el  mismo  día  a  las  5  horas  y  55 
mitutos  de  la  tarde. 

C.  General  C.  Fuero.  Por  los  exploradores  sé  que  el  ene- 
migo está  fraccionado  en  varias  gavillas  robando  en  todos  los 
ranchos,  caballos,  sillas  y  lo  que  encuentran.      M.  González. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPÍTULO: 

"Icamole." 


Parte  Oficial  de  la  batalla  de  Icamole. 

Ejército  Nacional. 

3^  División. 

General  Segundo  Jefe. 

Con  esta  fecha  digo,  al  General  en  Jefe  de  la  3^  División, 
lo  que  sigue: 

Tengo  el  honor  de  participar  a  usted  que  el  18  del  pre- 
sente, habiendo  tenido  noticia  de  que  el  enemigo  había  per- 
noctado la  noche  anterior  en  Villa  Escobedo  (Topo  Grande) 
en  número  considerable,  y  a  las  ordenes  de  Don  Porfirio  Díaz, 
Naranjo,  Charles  y  Vara,  salí  de  Monterrey  con  una  colum- 
na de  las  tres  armas,  compuesta  del  batallón  número  22;  400 
hombres  del  25,  media  batería  mínima  de  batalla  y  otra  de 
montaña,  un  escuadrón  del  49  Cuerpo  de  Caballería,  otro  del 
5?,  otro  del  9?  y  una  sección  de  contraresguardo,  formando 
estas  fuerzas  un  total  de  700  hombres. 

A  mi  llegada  a  dicha  Villa  supe  que  Don  Gerónimo  Tre- 
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vino,  con  una  fuerza  de  300  a  400  hombres,  se  había  incorpo- 
rado con  Díaz,  formando  juntos  un  número  de  más  de  1,500 
hombres;  esto,  y  la  marcha  tan  lenta  del  enemigo  cerca  de 
Monterrey,  me  hizo  comprender  que  me  provocaban  a  un 
combate,  que  no  vacilé  en  aceptar,  y  que  trataban  de  sacar- 
me a  un  terreno  que  ellos  pudieran  escoger  y  que  les  fuera 
ventajoso. 

En  vista  de  ello  ordené  al  Ciudadano  General  Julián  Qui- 
roga,  saliera  de  Salinas  Victoria,  a  incorporárseme  sobre  el 
camino  de  Topo  a  Pesquería  Grande,  con  la  columna  de  su 
mando,  compuesta  de  una  compañía  del  Batallón  N<?  13,  otra 
del  24,  un  escuadrón  del  9,  Colonias  Militares  de  Coahuila,  Ri- 
fleros de  Nuevo  León,  y  una  sección  del  Contrarresguardo, 
que  formaban  un  total  de  340  hombres;  unidos  ya,  pernocté  el 
día  19  en  Pesquería  Grande,  donde  supe  que  el  enemigo  había 
salido  dos  horas  antes  de  mi  llegada;  esto  me  confirmó  que  se 
hallaba  en  buenas  condiciones  y  decidido  a  combatir. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  día  20  emprendí  mi  marcha 
para  Icamole,  siguiendo  las  huellas  del  enemigo;  al  amanecer 
se  presentó  a  nuestro  frente  una  guerrilla  que  empezó  a  tiro- 
tear a  los  exploradores  de  la  columna  de  vanguardia  manda- 
da por  el  Ciudadano  General  Julián  Quiroga,  cuya  guerrilla 
fué  dispersada;  poco  tiempo  después  otra  guerrilla  más  nu- 
merosa que  ocupaba  una  altura  a  la  derecha  del  enemigo,  hi- 
zo algunos  disparos  sobre  nuestra  descubierta,  sosteniendo 
con  ella  un  tiroteo  de  algunos  minutos,  siendo  después  desa- 
lojada de  su  posiciones  fácilmente  dispersada;  a  las  seis  de  la 
mañana  el  enemigo  que  estaba  emboscado  tras  de  los  cerros 
que  forman  el  Puerto  de  Indio,  cerca  de  Icamole,  y  cuyo  pun- 
to es  una  verdadera  posición  militar  ventajosa,  tanto  por  las 
montañas  que  lo  protegen  cubriendo  sus  flancos,  como  por  lo 
accidentado  y  pedregoso  del  terreno  que  tocaba  ocupar  a  las 
fuerzas  de  mi  mando,  coronó  repentinamente  las  alturas,  rom- 
piendo sus  fuegos  y  lanzando  sobre  el  camino  una  columna  co- 
mo de  500  dragones  que  cargaron  vigorosamente  a  nuestras 
fuerzas  de  vanguardia,  las  que  resistieron  con  bizarría  el  cho- 
que, haciéndolos  retroceder  a  sus  posiciones;  en  tal  momento 
las  guerrillas  del  Batallón  N<?  24,  mandadas  por  el  Teniente 
Ciudadano  Luis  G.  Estrada,  del  Contrarresguardo,  mandada 
por  el  Teniente  Ciudadano  Alberto  Méndez,  y  de  Colonias  de 
Coahuila,  que  habían  avanzado  con  intrepidez  hasta  encum- 
brar el  cerro  de  la  izquierda  de  la  posición  enemiga,  quedaron 
cortadas  y  prisioneras. 

Empeñado  el  combate  con  la  vanguardia,  dispuse  que  la 
columna  en  marcha  se  reconcentrara  con  rapidez,  formando 
la  línea  de  batalla  en  el  orden  siguiente: 

La  derecha  al  mando  del  Ciudadano  General  Ambrosio 
J.  Condey,  con  la  compañía  del  13<?  de  Infantería,  Mandada  por 
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el  Capitán  Fidencio  Olguín,  200  hombres  del  249,  a  las  ordenes 
del  mismo  jefe,  la  sección  de  montaña,  mandada  por  el  Te- 
niente Ciudadano  Florencio  Aguilar,  un  escuadran  del  99  al 
mando  del  Coronel  Francisco  P.  Aguilar,  y  Rifleros  de  Nuevo 
León  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Ciudadano  León  Flo- 
res, cubriendo  ese  flaneo;  el  centro,  y  enfilando  el  camino,  los 
dos  cañones  de  batalla,  único  terreno  que  se  presentaba  para 
ponerlos  en  batería,  dirijidos  por  el  Capitán  PrimeroC  iudada- 
no  José  María  Bejar,  y  la  Compañía  del  22?,  mandada  por  el 
Capitán  Antonio  R.  Castañeda;  la  izquierda  al  mando  del  Ge- 
neral Julián  Quiroga,  con  otros  200  hombres  del  24,  a  las  órde- 
nes del  Teniente  Coronel  Pablo  Yañez,  dos  secciones  del  4?  de 
Caballería,  mandadas  por  el  Teniente  Coronel  Ciudadano  Mi- 
guel González,  el  Escuadrón  del  59,  mandado  por  el  Capitán 
Ciudadano  Eduardo  Mendizábal,  otro  del  9?  al  mando  del  Co- 
mandante Ciudadano¡Juan  Guerra,  y  Colonias  Militares  de  Coa- 
huila,  a  las  ordenes  del  Teniente  Coronel  Ciudadano  Eligió  G. 
Lozano,  la  retaguardia  la  cubría  el  Teniente  Ciudadano  Aure- 
lio Campos  con  dos  secciones  del  4?  de  Caballería. 

Aun  no  estaba  establecida  la  línea  de  batalla, 'que  fué  ne- 
cesario desplegar  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  cuando  este 
cargó  de  nuevo  con  violencia  y  decisión,  con  más  de  600  dra- 
gones, sobre  la  izquierda  de  nuestra  línea  la  que  llegó  a  reba- 
sar, viéndome  precisado  por  esto  a  hacer  un  rápido  cambio  de 
frente,  sobre  la  izquierda,  protegido  por  los  certeros  fuegos 
de  nuestra  artillería,  que  dirijían  el  interventor  del  Contra- 
rresguardo  Ciudadano  Juan  E.  Guerra  y  el  Capitán  y  el  Capi- 
tán Io  Ciudadano  José  María  Bejar. 

Este  cambio  de  frente,  que  fué  ejecutado  con  mucha  pre- 
cisión y  orden,  debido  a  los  esfuerzos  de  los  valientes  genera- 
les Quiroga  y  Condey,  en  momentos  tan  críticos  para  noso- 
tros, por  la  decisión  y  arrojo  con  que  cargó  el  enemigo,  dio  por 
resultado  que  este  retrocediera  en  -desorden  y  sufriera  desde 
luego  su  completa  derrota  y  dispersión,  ocasionada  por  el  nu- 
trido fuego  de  flanco  que  recibía  de  nuestra  brava  infantería, 
que  no  dejó  de  avanzar  hasta  ocupar  las  posiciones  enemigas, 
apoyada  por  la  caballería,  y  animadas  todas  las  tropas  de  una 
decisión  y  entusiasmo  dignos  del  mejor  elogio. 

En  su  precipitada  fuga  dejó  el  enemigo  el  campo  cubierto 
de  muertos  y  heridos,  algunos  prisioneros,  armas,  parque  y 
otros  efectos. 

Por  nuestra  parte  hay  que  lamentar  varias  y  sensibles 
pérdidas,  según  verá  usted  por  las  relaciones  que  tengo  el  ho- 


nor de  adjuntar. 


Como  verá  usted  por  lo  expuesto,  los  ataques  bruscos  y 
repetidos  del  enemigo  me  obligaron  a  poner  en  combate  toda 
mi  fuerza,   imposibilitándome  para  poder  emprender  desde 

Tomo  11—58. 
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luego  su  persecusión,  pues  me  fué  preciso  reorganizarme  so- 
bre sus  mismas  posiciones. 

Las  guerrillas  que  fueron  cortadas  por  el  enemigo  se  re- 
cuperaron en  su  mayor  parte  después  de  la  derrota. 

El  campo  quedó  levantado  en  el  resto  del  día  y  conduci- 
dos a  Icamole  los  muertos  y  heridos,  tanto  nuestros  como  del- 
enemigo,  quedando  sepultados  aquellos,  y  pronta  y  eficazmen- 
te atendidos  los  heridos  por  médicos  que  mandé  traer  a  Villa 
García. 

Al  rendir  este  parte,  me  es  satisfactorio  manifestar  a  us- 
ted que  los  ciudadanos  generales,  jefes  oficiales  y  tropas,  que 
tuve  la  honra  de  mandar,  han  cumplido  como  siempre  con  su 
deber,  felicitando  a  usted  en  mi  nombre,  y  en  el  de  ellos,  pa- 
ra que  a  su  vez  se  sirva  hacerlo  al  Supremo  Gobierno. 

Y  tengo  la  honra  de  transcribirlo  a  usted  para  su  supe- 
rior conocimiento,  y  a  fin  de  que,  cuanto  antes,  sepa  ese  Mi- 
nisterio los  detalles  de  esta  batalla. 

Independencia  y  Libertad. 

Icamole,  Mayo  20  de  1876. 

Carlos.  Fuero. 

Al  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

México. 


Decreto  Expedido  por  el  General  Porfirio  Díaz  en  el 

Puerto  de  Matamoros. 

Porfirio  Díaz,  General  en  Jefe  del  Ejército  Constituciona- 
lista,  en  uso  de  los  poderes  de  la  guerra,  a  los  habitantes  de 
la  República  Mexicana,  hago  saber: 

Que  siendo  una  necesidad  reconocida  la  rebaja  de 
los  derechos  señalados  en  el  arancel  vigente,  para  el  pago  de 
los  que  causan  las  mercancías  extranjeras  a  su  importación 
de  los  puertos  de  la  República;  y  teniendo  la  revolución  el  ob- 
jeto de  mejorar  la  condición  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, concediendo  al  comercio,  a  la  industria  y  a  la  minería 
las  franquicias  que  respectivamente  necesitan  para  desarro- 
llarse de  una  manera  conveniente;  y  considerando  que  las  ven- 
tajas que  al  primero  se  proporcionen  beneficiarán  indirecta- 
mente a  todos  los  habitantes  de  la  Nación,  porque  son  ellos 
en  realidad  los  que  al  consumir  pagan  los  gravámenes  que  las 
mercancías  reportan,  cualesquiera  que  sean  las  leyes  fiscales 
que  rijan  en  el  país,  y  a  las  cuales  tienen  precisión  de  aten- 
der los  negociantes  para  señalar  el  precio  de  sus  efectos;  que 
la  elevación  de  la  tarifa  actual  da  lugar  a  las  transacciones  in- 
morales que  sin  reserva  se  concluyen  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública con  personas  determinadas,  a  quienes  se  conceden 
descuentos  de  consideración,  notablemente  perjudiciales  a  los 
que  no  cuentan  con  el  favor  presidencial. 
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Que  para  poder  competir  con  los  favorecidos,  el  resto  de 
comerciantes  se  ve  casi  obligado  a  defraudar  los  intereses  de 
la  hacienda  pública,  aventurándose  en  el  contrabando  como 
único  elemento  de  vida  aunque  en  él  arriesguen  una  parte  de 
sus  capitales.  Que  ese  tráfico  concluirá  tan  luego  como  baje 
el  arancel,  porque  la  pequeña  ventaja  que  proporcione  no 
compensará  las  molestias  que  se  originen,  ni  los  peligros  a  que 
se  expongan  las  mercancías;  y  que  si  tal  arbitrio  deja  de  ser 
una  tentación  para  los  comerciantes,  las  oficinas  de  vigilancia 
y  los  cuerpos  creados  con  el  carácter  de  contra  resguardos  po- 
drán desde  luego  suprimirse,  con  la  ventaja  para  el  erario 
nacional,  de  la  economía  que  produzca  la  supresión.  Que  por 
otra  parte,  el  quebranto  que  ha  sufrido  en  su  valor  el  peso 
mexicano  en  los  mercados  extranjeros,  no  menos  que  la  cir- 
cunstancia muy  atendible  de  que  el  oro  y  la  plata,  los  produc- 
tos nacionales  que  se  prefieren  en  el  cambio  exterior,  están 
indicando  la  conveniencia  de  que  se  permita  su  libre  exporta- 
ción, ha  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  19  Se  suspenden  los  efectos  del  arancel  de  adua- 
nas marítimas  y  fronterizas  fecha  19  de  Enero  de  1872,  y  se 
declara  vigente,  en  su  lugar,  la  Ordenanza  General  de  Adua- 
nas de  31  de  Enero  de  1857,  con  las  aclaraciones  y  modifica- 
ciones que  tuvo  hasta  la  fecha  en  que  dejó  de  regir  en  el  país, 
mientras  éste  vuelve  al  orden  constitucional  y  el  Congreso  de 
la  Unión  u  otra  autoridad  competente,  produce  el  arancel  que 
llene  las  exigencias  de  la  situación,  conciliando  los  intereses 
privados  con  los  generales. 

Artículo  29  Los  derechos  adicionales  que  la  ordenanza  es- 
tablece, dejarán  de  cobrarse  durante  su  vigencia,  con  excep- 
ción del  3  por  ciento  que  para  el  Municipio  se  ha  cobrado  so- 
bre el  derecho  de  importación,  y  del  medio  centavo  por  libra 
que  substituyó  al  de  peaje,  los  cuales  subsistirán  hasta  la  pro- 
mulgación del  nuevo  arancel. 

Artículo  3?  Los  efectos  cuya  importación  prohibe  la  ex- 
presada ordenanza  en  su  artículo  69  números  del  1  al  18,  se 
declaran  de  importación  legítima,  y  para  el  pago  de  derechos 
se  sujetarán  a  lo  dispuesto  en  la  fracción  2^  artículo  8?  de  la 
propia  ordenanza;  haciéndose  extensiva  esta  disposición  a  las 
mercancías  que  de  las  comprendidas  en  los  números  citados, 
se  habían  considerado  de  importación  legal,  con  cuotas  fijas, 
por  medio  de  aclaraciones  especiales. 

Artículo  49  La  manta  trigueña  de  algodón  pagará  como 
único  derecho  de  importación  por  vara  cuadrada  6  centavos. 
El  algodón  en  rama  con  pepita  o  sin  ella,  por  cada  libra  2  y 
medio  contavos. 

El  tabaco  en  rama  8  pesos  quintal. 

Artículo  59  Continuarán  siendo  libres  de  derechos  los 
efectos  y  artículos  de  comercio  que  se  expresan  en  el  capítulo 
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6<?,  artículo  16,  números  del  1  al  63  del  arancel  de  aduanas  ma- 
rítimas y  fronterizas,  fecha  1<?  de  Enero  de  1872,  con  las  res- 
tricciones que  en  los  mismos  artículos  se  establecen. 

Artículo  6*?  La  plata  labrada  quintada  queda  libre  de  de- 
rechos de  exportación,  y  el  oro  y  la  plata  amonedados,  ade- 
más de  quedar  libres  de  los  mismos  derechos,  lo  serán  de  Ios- 
de  circulación. 

Artículo  7?  Los  juicios  administrativos  que  ocurran  en  las 
aduanas  marítimas  y  fronterizas  y  los  judiciales  que  surjan 
de  cualquiera  contravención  a  la  Ordenanza  que  se  declara  vi- 
gente, se  sujetarán  en  su  tramitación  a  lo  dispuesto  respecto 
de  ellos  en  el  arancel  de  1?  de  Enero  de  1872;  y  mientras  el 
Gobierno  General  se  establece  y  está  expedito  en  sus  funcio- 
nes el  Ministerio  de  Hacienda,  el  General  en  Jefe  del  Ejérci- 
to revisará  las  resoluciones  que  se  dicten  en  los  juicios  admi- 
nistrativos. Tanto  en  estos  como  en  los  judiciales,  se  aplicarán 
las  penas  que  señala  la  ordenanza  y  en  todos  los  casos  en  que 
está  prescrito  el  uso  del  papel  sellado,  se  acostumbrará  el  que 
en  substitución  del  timbre  se  habilitó  o  se  habilite  en  lo  suce- 
sivo, conforme  a  la  resolución  dictada  sobre  el  particular  por 
el  Cuartel  General  del  Ejército  Constitucionalista,  con  fecha 
11  del  corriente  mes. 

TRANSITORIO. 

Este  decreto  comenzará  a  surtir  sus  efectos  en  todos  los 
puertos  y  fronteras  que  sean  ocupados  por  fuerzas  afectas  a 
la  insurrección,  desde  el  momento  en  que  sea  conocido,  y  en 
esta  plaza  el  día  siguiente  al  de  su  publicación,  que  se  hará 
por  bando  nacional,  en  la  forma  acostumbrada. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  a  quienes 
corresponda  para  su  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Cuartel  General  del  Ejército  Constitucionalis- 
ta en  la  H.  Matamoros,  a  22  de  Abril  de  1876. 
Porfirio  Díaz. 

Luis  J.  Curiel,  (Secretario) 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO:. 

"Epatlan." 


Parte  Oficial  de  la  batalla  de  San  Juan  Epatlan. 
Ejército  Nacional. 
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Di-  ue  Operaciones. 

General  en  Jefe. 
Ciudadana  I  ros 

Para  conocimiento  del  Ciudadano  Pr  p  con 

:  rendir  a  ;perioridad  •  tpera- 

riones  ti  rendidas  por  esta  División  ra- 

das las  fuerzas  •  iar.os  genera  .-..a  y 

Jesús  Alonsc  üe  Ixtar.a,  el  día  24  d-  inte, 

se  puso  er:  marcha  para  lecamaoualco  el   20.    por  ru  : ni- 

do noticia  este  Cuartel  General  qo.e  ei  erer 

nombres,  de  las  tres  armas,    ai  mando  de  ios  titeados 
generales    F;  j    Hernández.    José    María  Couttolenne   y 

.ía  reunido  en  aquel  punto. 
Ei  mismo  día  de  b  incorporación  ce  las  fuerza  os  ge- 

nerales Cúrela  y  Alonso,  hice  avanzar  de  Ixtapa  al  Ciudada- 
no Genera".  Juan  X.  Tr.arra,  a  :  e.  avanza  :  el 
enemigo,  adquiriera  noticias  exactas  sobre  su  rimero;.-  lirec- 
ción     :e  turnara. 

Los  frecuentes  informes  que  trasmitía   ai  Cuartel 
ral.  así  c.m  e  sobre  la  marcha  de  la  División  se  iba  re- 

cogieron, tpdoe  ur.ar.imes  oaoar.  a  ios  sublevados í  el  numera 
antí         yresado  de  4.,luüi  a  ó, 000  hombres. 

Al  ..egar  ai  Paimar.  supe  por  los  exploradores  rué  a  ias 
te  ue  ia  mañana  deí  24  naoía  abandonado  el  enemi^t  ia  po- 
blación de  Fecamachalco,  yéndose  r.  a  Molcajac,  y  en 
tal  virtud,  siguiendo  el  mismo  orden  de  marcha,  ai  llegar  a 
Tecamamalco  dispuse  que  el  Ciudadano  Generai  Itarra.  si- 
r.:.  ia  tahaiiería  sin  perder  ia  pista  ai  enemigt  y  reco- 
ma               :  una  perfecta  exploración, 

La  División  pernoctó  en  Tecamatr.alco,  donde  se  ineor: 
ró  una  sección  de  50  hombrea   del  íí     ifi  ¡ría,   eornuni- 

cándtme  que  ai  uía  siguiente  se  me  unirían   ei   Ci 

íel  Villagrán  con  los  100  hombres  dei  ;7  ue  Rural*        -.  de 
la  misma  ciase  Ciudadano  Calixto    Uariies   cor.  una  r.arte 
11'-  de  Infantería. 

Ei   oía  2*5  continué  para  a  ac.   en  cuyo  punto  se  ir - 

'Doraron  las  fuerzas  antes   dichas,   con  ei  zar 

ríos  del  General  Ioarra  en  una  mirruña  in- 

fantería, se  dispuso  orne  el  Coronel  Villagrán  tomara  el  mar- 
do  de  lá  caballería,  rara  lo  cual  se  le  ordenó  que  avanzara 
hasta  Huehuetlán.  a  fin  o  o  incorporar  allí  la  fuerza  de  caba- 
llería que  él  traía  a  la  brigada  ue  la  r.  arma. 

El  oía  27  liegué  a  Huehuetlán,  con  el  ii         e  la  Di 
al  día  siguiente.  _  m  camino  hasta  este  ponto, 

las  noticias  qo  el  trayecto  se  adquirían,  las  que 

raxtieabá  el  '  u  Villagrán,  y  las  de  ios  expl  es, 

eran  uniformas    asignando  a  1.  es  el  número  relacio- 

nado de  4  'Jlo  a  5  res. 
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Al  llegar  a  Teopatlan,  pueblo  distante  de  aquí  tres  leguas, 
participó  el  Coronel  Villagrán  que  el  enemigo  en  toda  su  fuer- 
za de  caballería,  600  a  700  caballos,  estaban  situados  en  el  lo- 
merío que  antecede  a  esta  población,  y  que  había  destacado 
al  Teniente  Coronel  del  10?  de  Caballería,  Ciudadano  Gabriel 
Cuevas,  con  125  hombres  del  mismo  cuerpo  para  que  lo  reco- 
nociera. 

Desde  luego  ordené  al  citado  Coronel  Villagrán  que  em- 
prendiera su  marcha  con  el  resto  de  su  brigada,  haciendo  que 
siguiera  a  esta  la  2^  de  Infantería  a  las  órdenes  del  Ciudada- 
no General  Juan  N.  Ibarra,  compuesta  de  359  infantes  del 
11?,  15"?  del  23?  y  dos  piezas  de  artillería  de  montaña,  raya- 
das, siguiendo  yo  acto  continuo  con  el  resto  de  la  División,  la 
que  dejé  encomendada,  momentos  después,  al  Ciudadano  Ge- 
neral Jesús  Alonso,  y  en  compañía  del  Ciudadano  General  Co- 
rel la,  marché  a  la  cabeza  de  la  brigada  Ibarra. 

A  mi  llegada  al  pueblo  de  San  Felipe,  nuestra  caballería 
estaba  ya  en  línea  frente  a  la  enemiga,  e  inmediatamente  fue- 
ron lanzados  contra  ella  algunos  tiradores  tanto  de  esta  ar- 
ma como  de  infantería,  y  la  brigada  Ibarra  comenzó  el  ascen- 
so por  nuestra  derecha  precedida  de  sus  guerrillas. 

El  enemigo  se  replegó  violentamente  a  una  serranía  fren- 
te a  este  pueblo,  hacia  el  Nordeste,  donde  en  sus  posiciones  muy 
ventajosas  tenía  situada  su  infantería  que  no  bajaba  de  3,000 
hombres  bien  apoyados  por  su  artillería. 

El  General  Ibarra  continuó  su  avance  sobre  la  izquierda 
enemiga  trabándose  desde  luego  un  recio  combate  que  soste- 
nía el  enemigo  con  bastante  energía. 

Nuestra  caballería,  situada  al  pie  de  la  Sierra  atacada, 
esperaba  allí  en  línea;  en  esos  momentos  fué  preciso  refor- 
zar la  brigada  de  Ibarra  con  las  compañías  de  zapadores  de  la 
del  General  Alonso;  y  este  marchó  en  el  acto  a  atacar  al  cen- 
tro del  enemigo  con  el  resto,  200  infantes  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería, con  el  Capitán  1?  del  arma  Ciudadano  Teniente  Coro- 
nel Eugenio  Rascón. 

El  enemigo  nos  atacaba  entonces  por  nuestra  izquierda 
con  toda  su  caballería,  bien  apoyada  por  infantería  y  artille- 
ría, por  lo  que  mandé  lanzar  sobre  él  la  brigada  de  caballería, 
pero  esta  valiente  brigada,  mandada  por  los  coroneles  Villa- 
grán y  Salcedo,  combatió  con  tal  ímpetu  en  la  estrecha  llanu- 
ra donde  comienza  la  montaña,  que  pronto  se  vio  atacada  por 
su  derecha  y  retaguardia  por  un  nutrido  fuego  de  infantería 
y  artillería,  situado  en  las  alturas  que  ocupaba  el  enemigo  y 
le  fué  forzoso  retroceder  con  grandes  pérdidas. 

En  enemigo  empeñó  más  su  ataque  por  aquella  parte,  y 
el  General  Corella  recibió  órdenes  para  resistirlo  con  dos  com- 
pañías del  5?  y  1?  del  Distrito,  y  la  brigada  de  caballería,  re- 
forzándolo después  con  las  compañías  de  Puebla  a  las  órdenes 
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de  los  valientes  coroneles  ciudadanos  Joaquín  Verástegui  y 
Andrés  Mirón,  y  ordenando  al  Ciudadano  General  José  María 
Flores  que  pasara  allí  personalmente  a  prestarles  ayuda. 

Establecido  así  el  combate,  seguía  con  bastante  encarni- 
zamiento con  más  o  menos  ventajas  por  ambas  partes,  ganan- 
do posiciones  para  perderlas  y  recobrarlas  después,  por  más 
de  dos  horas,  sin  que  alcanzáramos  un  resultado  definitivo. 

La  caballería  daba  cargas  sobre  los  mismos  cerros  cuando 
el  enemigo  intentaba  tomar  la  iniciativa. 

El  combate  había  comenzado  a  la  una  del  día,  eran  las 
cinco  y  media  de  la  tarde  y  nada  estaba  resuelto. 

Una  fuerte  tormenta  envolvía  el  campo,  el  General  Ibarra 
había  perdido  su  caballo,  y  luchando  píe  a  tierra,  recibió  una 
herida  de  bala  en  el  costado  derecho;  el  General  Alonso  em- 
prendía un  nuevo  ataque  en  el  centro,  y  tenía  también  herido 
su  caballo;  y  el  General  Corella  que  resistía  vigorosamente  los 
ataques  de  la  iquierda.  cuyo  mortalmente  herido  por  un  casco 
de  granada  que  le  destrozó  el  rostro. 

La  caballería  enemiga  emprendía  una  marcha  hacia  nues- 
tra izquierda  con  aparente  intención  de  situarse  a  nuestra  es- 
palda; pero  el  Coronel  Salcedo  marchó  con  parte  de  la  brigada 
de  caballería  para  atacar  a  la  de  los  rebeldes,  en  caso  de  que 
emprendiese  algo  por  aquel  lado;  mas  esta  huía  cobardemente 
a  las  órdenes  del  titulado  General  Couttolenne. 

Desde  el  momento  en  que  fué  herido  el  Ciudadano  General 
Corella,  encomendé  el  mando  de  la  izquierda  al  bravo  Coronel 
Verástegui,  que  con  el  resto  de  las  compañías  que  sostenían 
aquel  flanco,  marchó  sobre  el  enemigo  en  dirección  a  su  dere- 
cha, a  la  vez  que  lo  hacían  también  los  generales  Ibarra  y 
Alonso  con  un  supremo  esfuerzo. 

La  lluvia  no  disminuía  y  la  noche  se  acercaba;  el  enemigo 
comenzó  a  huir,  abandonando  una  pieza  de  artillería  y  dos 
montajes,  habiendo  salvado  antes,  y  con  mucha  anticipación, 
el  resto  de  esa  arma :  el  titulado  General  Terán  caía  prisionero 
en  poder  del  Ciudadano  Capitán  Francisco  Palacio,  del  1? 
Permanente  y  herido  en  un  brazo  el  llamado  Coronel  Manuel 
Zamacona. 

Los  sublevados  dejaron  entonces  sus  posiciones  protegien- 
do su  retirada  lo  escabroso  del  terreno,  la  proximidad  de  la 
noche,  y  la  fatiga  de  nuestras  tropas  que  habían  luchado  sin 
descanso  en  un  ascenso  pendiente  y  continuo  por  más  de  seis 
horas. 

Las  peripecias  de  este  encarnizado  combate,  bastante  ra- 
ras, porque  no  esperaba  yo  tanta  resistencia,  han  sido  varia- 
dísimas; el  enemigo  mantuvo  hasta  donde  pudo  sus  fuertes 
posiciones,  y  en  ellas  resistió  con  increíble  serenidad,  lanzán- 
dose alguna  vez  sobre  nosotros;  nuestras  tropas  que  no  des- 
mayaron jamás  ante  las  fuertes  dificultades  del  terreno,  no 
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necesitaron  ser  alentadas;  los  jefes  de  columna  generales 
Corella,  Ibarra,  Alonso  y  Flores;  coroneles  Verástegui.  Villa- 
grán  y  Salcedo,  el  Comandante  General  de  Artillería,  Rascón, 
y  todos  sin  excepción  alguna,  han  luchado  valientemente  con- 
tra un  enemigo  más  que  doble,  de  su  fuerza,  atacándole  en 
posiciones  formidables,  y  si  la  noche  y  una  lluvia  torrencial  no 
hubieran  venido  a  impedir  una  tenaz  persecusión,  el  enemigo 
indudablemente  no  habría  salvado  sus  destrozados  restos. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  a  usted  que  la  sección  de 
ingenieros  ha  cumplido  con  su  deber,  y  aunque  me  han  servi- 
do como  ayudantes  durante  el  combate,  los  ciudadanos  Tenien- 
te Coronel  Herrera,  y  Capitán  2<?  Manuel  G.  Marín,  así  como 
hacer  una  mención  especial  del  Ciudadano  Carlos  Gómez,  Pa- 
gador General  de  esta  División,  que  me  sirvió  de  lo  mismo  en 
los  casos  de  mayor  peligro. 

Levantar  el  campo  ha  sido  una  cosa  tan  difícil  como  pe- 
nosa. 

Los  muchos  pueblos  de  estas  inmediaciones,  abrigados 
por  la  obscuridad  de  la  noche,  han  saqueado  aquel  campo 
abandonado  en  esas  horas,  robando  cuanto  había  de  valor, 
pero  ya  se  practicará  lo  necesario  para  hacer  aparecer  las 
muchas  armas  y  otros  objetos  levantados  de  ahí. 

El  enemigo  ha  dejado  en  el  campo  sobre  150  cadáveres, 
muchos  heridos  en  las  poblaciones  inmediatas,  que  hasta  aho- 
ra no  puedo  recoger  por  falta  de  gente  que  los  conduzca  al 
hospital  militar,  y  según  noticia  del  Jefe  Político  de  Matamo- 
ros, existen  por  allí  más  de  100. 

Entre  los  cadáveres  se  han  recogido  los  de  los  titulados 
titulados  coronel  Mauro  Vázquez  y  Teniente  Coronel  Rafael 
J.  Gasea,  subteniente  que  sublevó  en  Puebla  unas  compañías 
del  8<?  de  Linea,  y  Capitán  Albino  Ramos. 

Dejó  también  en  el  campo  varias  cajas  de  municiones 
"Remington",  algunas  de  artillería,  y  una  gran  bandera  tri- 
color, distintivo  de  su  Cuartel  General,  que  era  ya  un  estorbo 
para  su  fuga. 

En  la  relación  de  dispersos  notará  usted  una  cifra  consi- 
derable, formándola  en  su  mayor  parte  el  11?  de  Infantería, 
lo  que,  según  el  parte  que  me  ha  dado  el  jefe  del  cuerpo, 
consiste  en  que  el  Subteniente  Joaquín  Marroquín,  que  deser- 
tó, se  llevó  consigo  la  tropa. 

Sírvase  usted  dar  cuenta  con  este  parte  al  Ciudadano 
Presidente,  felicitándolo  por  este  triunfo,  que  contribuirá  al 
restablecimiento  del  orden  y  de  la  paz,  en  esta  parte  de  la  Re- 
pública. 

Cuartel  General,  en  San  Juan  Epatlán,  a  30  de  Mayo  de 
1876. 

I.  R.  Alatorre. 
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Parte  de  la  Batalla  de  San  Juan  Epatlan. 
(Revolucionario.  ) 

República  Mexicana. 

Divisiones  Unidas  (de  Puebla  y  Oaxaca.) 

General  en  Jefe. 

Después  del  parte  que  por  duplicado  dirijimos  a  usted  de 
Temachalco,  el  24  del  próximo  pasado  Mayo,  fecha  en  que 
comprendimos  que  los  lerdistas  aglomeraban  todos  sus  ele- 
mentos sobre  nuestras  divisiones  en  aquel  punto,  pusimos  en 
práctica  desde  luego  el  plan  que  debiera  darnos  mejores  re- 
sultados, echándonos  sobre  sí  todo  el  grueso  de  las  fuerzas 
bisponibles  por  él,  tomando  hacia  Izucar  de  Matamoros,  cuya 
plaza  de  antemano  ya  asediaban  fuerzas  regeneradoras  expre- 
sadas. 

Las  divisiones  unidas  de  nuestro  mando  se  pusieron  en 
marcha  de  Tecamachalco,  el  referido  día  24,  pernoctando  esa 
noche  en  Molcajac;  al  día  siguiente,  25,  en  Huehuetlán,  el  26, 
en  Epatlán,  y  por  fin  el  27  en  Matamoros. 

Alli  tuvimos  noticia  por  nuestros  exploradores,  de  que 
Alatorre  con  toda  su  División  y  los  más  que  de  la  línea  del  fe- 
rrocarril se  le  unieron  en  Huehuetlán,  marchaba  decidida- 
mente a  atacarnos. 

En  consecuencia  nos  resolvimos  a  salir  al  encuentro  el 
día  28,  moviendo  nuestras  divisiones  con  dirección  al  camino 
que  traía,  y  como  a  dos  leguas  dos  millas  de  Matamoros,  lo 
esperamos  en  una  pequeña  posición,  donde  no  quiso  aceptar 
el  combate;  y  antes  bien,  evadiéndolo  tomó  el  flanco  izquier- 
do nuestro  derecho  suyo,  para  provocar  por  allí,  al  parecer, 
escaramuzas  que  no  dieron  resultado. 

Al  mismo  tiempo  una  fuerte  columna  de  caballería  ene- 
miga se  presentó  en  el  llano  provocando  a  la  nuestra;  ésta 
cargó  con  decisión  y  ardimiento  y  en  momentos  puso  en  de- 
rrota al  enemigo. 

Entre  tanto  avanzaban  los  cuerpos  de  infantería  de  una 
y  otra  de  nuestras  divisiones,  empeñando  una  serie  de  fun- 
ciones de  armas,  con  todas  las  fuerzas  contrarias. 

Las  tropas  de  Puebla  y  Oaxaca  sostuvieron  el  combate 
con  su  acreditado  valor,  logrando  hacer  retroceder  más  de 
una  vez  las  columnas  enemigas. 

Por  fin  a  eso  de  las  seis  de  la  tarde,  después  de  cuatro 
horas  de  acción  muy  ruda,  comenzó  a  caer  un  aguacero  abun- 
dantísimo, que  imposibilitó  las  acciones  militares. 

Las  divisiones  últimas  se  retiraron,  sin  hacer  uso  del  úl- 
timo elemento  que  tenían  para  decidir,  o  para  evitar  una  ca- 
tástrofe desarrollada,  a  su  punto  de  partida;  y  después  de  una 
hora  de  esperar  allí  inúltimente  al  enemigo,  se  observó  que 
este  a  su  vez  se  retiraba  a  sus  posiciones  primitivas. 
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Se  ordenó  entonces  la  retirada  a  Matamoros  en  virtud  de 
no  ser  dable  acampar  bajo  el  chubasco  que  caía;  y  eso  de  las 
diez  de  la  noche  llegó  la  mayor  parte  de  las  divisiones  a  la  pla- 
za referida,  incorporándose  después  algunos  cuerpos  que  tu- 
vieron que  recorrer  mayores  distancias  en  su  retirada. 

Se  hicieron  82  prisioneros,  y  además  la  parte  correspon- 
diente a  nuestro  campo  de  heridos,  fué  levantada,  cuyo  ascen- 
diente de  52  individuos  en  el  hospital  de  Matamores,  presen- 
ta el  mejor  testimonio  de  ese  hecho;  y  que  solo  la  considera- 
ción de  que  en  la  práctica  el  señor  General  Alatorre,  no  ha 
querido,  según  los  rumores  que  corren,  respetar  el  derecho  de 
gentes,  nos  ha  obligado  a  no  dejar  una  parte  de  la  ambulan- 
cia, pues  aun  nuestros  soldados  heridos,  que  quedaron  en  la 
parte  de  su  campo,  fueron,  a  lo  que  se  dice,  asesinados;  sien- 
do así  que  nosotros  en  más  aflictivas  circunstancias,  hemos 
respetado  a  los  suyos. 

Tuvimos  sensibles  pérdidas:  entre  ellas  las  del  Ciudadano 
Coronel  Mauro  Vázquez,  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Mayo- 
ría General  de  la  "División  de  Puebla";  del  Coronel  José  Oli- 
vera, que  lo  era  del  2?  Batallón  de  Libres  de  Oaxaca;  del  Co- 
mandante del  Batallón  de  Cazadores,  Ciudadano  Rafael  Gas- 
ea; de  los  capitanes  Juan  Jiménez  y  Mariano  Jiménez,  de  Za- 
chila;  Sabino  Ramos  ayudante  del  Ciudadano  Mayor  General 
de  la  División  de  Puebla;  del  Subteniente  del  Batallón  de  Ca- 
zadores perteneciente  a  la  misma  Ciudadado  Fidencio  Saggau- 
te;  y  algunos  más  que  daremos  a  conocer  a  usted  por  parte 
circunstanciado,  cuando  los  cuerpos  de  las  divisiones  presen- 
ten sus  respectivas  noticias. 

Fué  hecho  prisionero  a  causa  de  su  singular  arrojo  el 
Cuartel  Maestre  de  ambas  divisiones  Ciudadano  General  Luis 
Mier  y  Terán. 

El  29  nos  pareció  conveniente,  para  desarrollar  ciertas 
combinaciones  militares,  evacuar  la  plaza  de  Matamoros  y  si- 
tuarnos en  las  fuertes  posiciones  de  las  montañas  vecinas;  el 
30  nos  removimos  del  Rancho  de  las  Pilitas,  donde  pernocta- 
mos el  día  anterior,  para  el  punto  de  Platanoaya,  casi  a  reta- 
guardia del  enemigo. 

El  31  nos  dirigimos  al  Puente  Ahuatlán,  pernoctando  las 
divisiones  en  las  man  tañas  para  ocultar  la  marcha  al  enemigo, 
y  el  día  1?  del  corriente  a  las  horas  tempranas  de  la  mañana, 
la  caballería  de  las  divisiones  cruzó  por  el  pueblo  de  San  Fe- 
lipe de  la  Laguna  y  provocó  al  enemigo,  que  no  atreviéndo- 
se al  esperarla,  se  retiró  fugitivo  a  Matamoros. 

El  enemigo  se  movió  y  volvimos  a  ocupar  por  su  retaguar- 
dia el  campo  de  batalla  del  día  28. 

Por  fin  sé  ordenó  la  marcha  para  Huehuetlán,  donde  se 
hizo  de  noche,  y  hoy  nos  hallamos  en  este  punto,  para  llevar 
adelante  las  operaciones  militares  que  hemos  indicado. 
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Para  concluir,  manifestamos  a  usted  que  en  el  encuentro 
del  día  28,  el  enemigo  tuvo  más  de#200  muertos  y  más  de  300 
heridos. 

Nosotros  perdimos  60  hombres  muertos,  noventa  heridos 
inclusos  los  que  nos  siguen  y  24  prisioneros  de  la  clase  de  tro- 
pa; pérdidas  ciertamente  lamentables  porque  el  valor  y  patrio- 
tismo de  cada  uno  de  ellos,  los  hace  su  gran  manera  dignos 
de  estimación,  y  de  tanta  importancia  como  si  cada  uno  de 
ellos  fuera  un  jefe. 

Tambiéa  tenemos  que  deplorar  la  muerte  del  ciudadano 
Teniente  Coronel  del  Batallón  Porfirio  Díaz,  Manuel  M.  Za- 
macona,  herido  en  un  brazo  y  hecho  prisionero  en  la  jornada 
referida. 

Entre  los  heridos  del  enemigo  se  encuentra  al  General 
Corella,  que  lo  está  de  gravedad,  y  el  General  Ibarra  de  me- 
nos. 

Protestamos  a  usted  nuestra  consideración. 

Sufragio  Libre  y  Constitución  de  1857. 

Campo  de  Molcajac,  Junio  2  de  1876. 

Fidencio  Hernández.         José  M.  Couttolenne. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
UE1  General  Vicente  Riva  Palacio" 


Proclama  del  General  Vicente  Riva  Palacio 

Conciudadanos: 

Al  entrar  en  la  arena  revolucionaria,  necesito  explicar 
los  móviles  principales  de  mi  conducta.  Con  la  mano  sobre 
el  corazón  afirmo  que  no  me  guía  rencor  alguno  contra  los 
hombres  que  hoy  oprimen  al  país,  aunque  víctima  de  injus- 
tas persecuciones  y  de  odios  mezquinos,  he  procurado  dar  al 
olvido  toda  cuestión  personal,  acallar  la  voz  3e  la  pasión,  y 
no  consentir  un  instante  en  que  influyeran  en  mi  ánimo  otras 
consideraciones  más  que  las  del  bien  y  la  dignidad  de  la  pa- 
tria. No  es  la  primera  vez  que  dirijo  la  palabra  a  mis  conciu- 
dadanos en  horas  de  peligro,  y  creo  haber  conquistado  el  de- 
cho  de  que  se  me  juzgue  sincero.  Tomo  parte  en  la  revolu- 
ción regeneradora,  profundamente  convencido  de  que  el  mal 
de  la  guerra  civil  es  necesario  hoy,  como  último   recurso  de 
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los  hombres  libres  contra  la  tiranía  ominosa  y  sanguinaria, 
que  ya  nc  reconoce  valla  ajguna  en  la  ley,  ni  en  la  opinión  pú- 
blica, ni  en  los  principios  más  respetables  de  la  humanidad. 
Doy  este  paso  después  de  haber  meditado  larga  y  detenida- 
mente en  su  trascendencia;  y  aunque  a  todo  hombre  honrado 
sea  duro  promover  o  ayudar  a  una  lucha  sangrienta  como  la 
que  ya  se  ha  iniciado'  en  muchos  puntos  de  la  República  es 
mil  veces  preferible  para  los  ciudadanos  dignos,  morir  como 
hombres  a  vivir  esclavos. 

Me  atengo,  pues,  a  todas  las  consecuencias  que  tal  deter- 
minación pueda  acarrearme;  las  acepto  sin  temor,  pero  con- 
fío en  que  el  éxito  y  el  triunfo  han  de  coronar,  tal  vez  muy 
pronto,  nuestros  esfuerzos;  y  los  antiguos  soldados  de  la 
república  saben  bien  que  jamás  abandonaré  la  bandera  que 
he  enarbolado. 

Al  hacer  abstracción  completa  de  mi  personalidad,  solo 
he  tenido  presente  la  absoluta  impopularidad  del  actual  Go- 
bierno. Un  grito  unánime  resuena  por  todos  los  ámbitos  de 
México:  NO  REELECCIÓN.  El  pueblo  se  levanta  lleno  de 
entusiasmo  al  oír  la  voz  de  sus  antiguos  caudillos  que  le  lla- 
man al  combate,  a  la  muerte  quizás,  pero  de  todas  maneras  a 
la  victoria,  y  despreciando  con  altivez  la  farsa  del  sufragio 
que  se  le  ofrece  para  ser  burlado  nuevamente  dice  a  sus  opre- 
sores: ¡Me  basto  yo  solo  para  hacerme  justicia! 

Es  imposible  tolerar  más  tiempo  que  se  denigren  el  honor 
y  la  dignidad  de  toda  una  Nación;  así  lo  comprende  la  misma 
tiranía  y  se  prepara  por  medios  vergonzosos  y  torpes  a  enca- 
denar la  voluntad  nacional,  fraguando  la  reelección  con  una 
grotesca  asamblea  de  parásitos  del  Ejecutivo  que  se  le  da  el 
título  de  Parlamento. 

Superfluo  es  asegurar  que  tan  ruines  ambiciones  sean 
frustradas. 

La  revolución  cunde  ya  de  un  extremo  a  otro  de  la  Repú- 
blica; la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  aplaude  a  este 
benéfico  incendio,  y  lo  que  es  más  elocuento  aun,  ni  entre  sus 
mismos  e  interesados  ciudadanos  encuentra  el  Gobierno  uno 
solo  que  le  sea  sinceramente  adicto,  que  no  le  desprecie  en 
su  corazón  aunque  intente  fingirle  respeto.  Si  tan  ominoso 
poder  durara  más  tiempo  aun,  sería  preciso  desesperar  de  la 
libertad,  de  la  Constitución  y  de  la  fuerza  popular  que  se  yer- 
gue  ya  incontrastable  para  recobrar  su  prestigio  y  su  sobera- 
nía. 

Los  atentados  contra  la  Constitución  y  contra  las  leyes 
en  general,  no  pueden  quedar  impunes,  el  país  entero  ha  pre- 
senciado los  escandalosos  manejos  de  una  camarilla  sin  títu- 
lo alguno  al  respeto  público,  ha  inventado  para  conseguir  so- 
breponerse al  mandato  de  la  ley  y  satisfacer  así  los  más  bas- 
tardos intereses.     La  inquinidad  de  la  Administración  ha  lie- 
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gado  hasta  el  extremo  de  que  los  funcionarios  públicos  se  jac- 
ten de  la  imprudente  destreza  con  que  se  tergirversan  todos 
los  preceptos  constitucionales,  en  beneficio  de  determinadas 
personas,  y  todo  el  país  sabe  que  ni  siquiera  las  fórmulas  son 
respetadas,  el  escarnio  de  la  Constitución  se  ha  convertido 
en  programa  de  los  actos  del  Gobierno  que  sin  rubor  alguno 
pretende  que  la  acaten  los  revolucionarios,  cuando  el  es  el 
primero  que  la  viola  y  la  conculca  a  su  antojo. 

Sería  demasiado  larga  una  enumeración  de  los  reproches 
que  el  país  hace  al  Gobierno,  y  que  se  funda  en  un  deseo 
enérgico  de  ver  practicados  sin  reserva  alguna  los  principios 
constitucionales.  La  justa  y  natural  aspiración  a  un  cambio 
próximo  de  política  alimentado  por  la  esperanza  legítiha  del 
uso  libre  del  sufragio,  ha  venido  a  estrellarse  contra  las  in- 
trigas innobles  del  Ejecutivo,  que  ha  fraguado  una  menti- 
da elección  de  diputados  y  senadores,  con  el  exclusivo  ob- 
jelo  de  tener  a  sus  órdenes  ciegos  instrumentos  que  apro- 
barán todos  sus  abusos  y  sancionaran  todos  sus  caprichos, 
logrando  así  por  medios  tan  indignos  perpetuarse  en  una  posi- 
sión  de  que  le  arroja  la  irritada  voluntad  del  pueblo.  Entre 
esos  hombres  que  ayudan  como  maquinaria  servil  para  produ- 
cir un  simulacro  de  reelección:  que  abdican  de  todos  sas  dere- 
chos y  sacrifican  todos  sus  deberes  a  una  vergonzosa  compla- 
cencia con  el  actual  Presidente;  que  decretan  la  muerte  de  los 
ciudadanos  por  el  sólo  delito  de  tener  dignidad,  muchos  hay 
que  ni  conocen  el  distrito  que  representan,  y  cuyos  nombres 
no  son  conocidos  tampoco  ni  aun  de  aquellos  a  quienes  llaman 
sus  comitentes;  que  han  llegado  a  los  augustos  escaños  del 
Congreso  manchados  ya  con  su  abyección,  no  como  verdade- 
ros diputados  y  senadores,  sino  como  favoritos  a  quienes  se 
señala  un  sueldo  en  cambio  de  su  honra  y  de  su  conciencia.  Y 
esos  hombres  impuestos  al  país  por  las  bayonetas,  son  los  que 
legislan  en  México;  a  esas  credenciales  falsificadas  en  multi- 
tud de  Estados,  sin  embozo  alguno,  ha  de  confiarse  el  voto  de 
otros  comicios  electorales. 

La  Nación  no  quiere  consentirlo  y  no  lo  consentirá! 

La  revolución  derrocará  también  a  esos  indignos  gober- 
nadores que  tiranizan  los  Estados,  a  esos  agentes  del  poder 
central  que  con  mengua  de  sus  atribuciones  republicanas,  han 
convertido  las  entidades  federativas  en  satrapías  donde  toda 
libertad  es  imposible,  y  a  quienes  se  ha  vendido  la  facultad 
de  extorsionar  a  los  pueblos  con  gravámenes  y  exansiones 
inicuas,  a  condición  de  obedecer  sin  murmurar,  los  más  atro- 
ces encargos,  las  más  infames  prescripciones. 

La  caída  de  esos  usurpadores  sin  conciencia  es  también 
pedida  por  el  pueblo,  y  caerán! 

Todos  los  derechos  naturales,  así  como  los  civiles  y  los  po- 
líticos, han  sido  hollados  sistemáticamente  por  los  encargados 
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y  agentes  del  Poder  Ejecutivo.  Se  ha  obligado  a  los  ciudada- 
nos a  prestar  trabajos  personales  sin  su  consentimiento;  se  ha 
opuesto  a  las  manifestaciones  de  las  ideas  la  amenaza  oficial 
y  las  inquisiciones  administrativas;  se  ha  violado  la  libertad 
del  pensamiento,  sometiéndola  al  capricho  de  mandarines  ab- 
yectos que  conocen  la  aversión  que  inspiran  al  pueblo  y  se  es- 
meran insolentemente  en  desafiarlo;  se  han  impedido  las  reu- 
niones pacíficas  en  los  teatros;  se  han  decretado  prisiones  ar- 
bitrarias; se  han  perseguido  a  los  adversarios  políticos  de  los 
gobernantes;  se  han  desantendido  los  amparos  decretados  por 
la  justicia  federal;  se  ha  desterrado  y  encarcelado  a  los  duda- 
dados,  sin  hacerles  saber  siquiera  el  motivo  de  esos  procedi- 
mientos; se  ha  dado  orden  de  atormentar  a  los  prisioneros  y 
presos  políticos  y  de  fusilarlos  so  protexto  de  fuga. 

Estas  atrocidades,  vergüenza  de  un  país  que  tantas  mues- 
tras ha  dado  de  su  cultura,  no  pueden  subsistir  más  tiempo 
sin  que  México  pierda  el  derecho  de  llamarse  nación  civili- 
zada. 

Temeroso  el  Ejecutivo  de  que  la  opinión  pública  se  ma- 
nifestase contra  él  en  las  guardias  nacionales,  y  le  obligara  a 
la  estricta  observancia  de  la  ley,  ha  impedido  en  lo  posible 
que  los  Estados  se  armen  para  ejercer  y  sostener  los  derechos 
que  les  confiere  la  Constitución;  y  recurriendo  al  bárbaro  ex- 
pediente de  la  leva  para  cubrir  las  bajas  y  aumentar  los  cua- 
dros del  Ejército,  ha  desplegado  en  esa  especie  de  plagio  ofi- 
cial, una  zana  feroz,  rebajando  la  población  implacablemente, 
sin  oír  los  lamentos  de  las  esposas,  los  huérfanos  y  las  madres 
abandonadas. 

El  rio  de  sangre  humana  que  la  ambición  de  los  gobernan- 
tes ha  hecho  correr,  no  está  cegado  aun  en  su  fuente,  y  los 
martirios  del  pueblo  no  cesarán,  mientras  que  el  pueblo  no  se 
levante  en  armas  y  haga  respetar  sus  sagrados  derechos,  ya 
sea  en  la  defensa  personal  contra  los  plagiarios  de  policía,  ya 
en  el  campo  de  la  revolución. 

Los  periodistas  independientes,  por  el  solo  hecho  de  opo- 
nerse, en  virtud  del  derecho  constitucional,  a  los  atentados 
del  Gobierno,  han  sido  objeto  del  odio  y  las  cínicas  intrigas 
del  Ejecutivo.  Aun  están  muchos  de  ellos  en  inmundas  mas- 
morras,  condenados  a  todo  género  de  privaciones  y  tormen- 
tos. Abusos  tan  notorios  y  escandalosos  que  la  sociedad  entera 
ha  reprobado  con  indignación,  justificarían  bastante  las  vías 
de  hecho,  a  que  se  ha  lanzado  el  pueblo,  si  ya  no  hubiera  tan- 
tos otros  motivos  de  rebelión. 

La  soberanía  de  los  Estados  es  hoy  una  irrisión  que  no 
tiene  razón  de  ser,  desde  el  momento  en  que  los  gobernado- 
res se  someten  humildemente  a  las  exigencias  del  Poder  Eje- 
cutivo; y  donde  magistrados  íntegros  y  republicanos,  se  han 
opuesto  a  la  invasión  centralizadora,  los  Estados  de  Sitio  han 


AURORA  Y  OCASO.  927 


caido  acto  continuo;  sobre  las  entidades  federativas,  dejando 
así  a  merced  del  despotismo  militar,  todos  los  derechos  del 
ciudadano,  preparando  por  medio  de  las  violencias  más  incon- 
tenibles, el  triunfo  de. la  reelección  del  Presidente,  imposible 
en  el  terreno  legal.  Así  ha  pasado  en  Jalisco  y  en  Sonora,  en 
Chiapas,  en  Oaxaca,  en  Nuevo  León,  en  Veracruz,  en  Tlax- 
cala. 

Por  fortuna  ha  sonado  ya  la  hora  de  la  justicia,  y  el  Es- 
tado de  Oaxaca,  dando  ejemplo  de  energía  a  sus  hermanos, 
ha  rechazado  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  contra  sus  valientes 
hijos  han  sido  impotentes  las  iras  y  los  elementos  de  guerra 
del  Gobierno.  Así  se  levantarán  los  demás  a  recobrar  su  pues- 
to en  la  Confederación  Mexicana,  a  pesar  del  oro  y  de  las  ba- 
yonetas de  que  disponen  los  hombres  que  ocupan  el  poder. 

Los  municipios  base  y  clave  de  las  sociedades  republica- 
nas, y  de  los  gobiernos  democráticos,  han  sido  transformados 
en  mercados  electorales.  Las  poblaciones  se  han  habituado  ya 
de  tal  modo  a  que  los  gobernantes  nombren  y  destituyan  edi- 
les, a  su  arbitrio,  que  ven  con  desprecio  las  supuestas  elec- 
ciones convencidas  que  bajo  el  yugo  de  la  tiranía  el  sufragio 
libre  es  imposible. 

El  programa  liberal  de  la  revolución  que  promete  plena 
independencia  a  los  municipios  en  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes, vigoriza  el  espíritu  de  la  sociedad,  derogando  las  anti- 
guas y  anticonstitucionales  leyes  que  los  hacen  juguete  de  las 
candidaturas  oficiales. 

Un  gobierno  ilustrado  que  practicara  lealmente  la  Cons- 
titución, habría  prescindido  de  esas  torpes  maquinaciones  que 
redundan  en  mengua  de  la  ley,  que  tan  fácilmente  es  eludida 
por  todos  los  poderosos;  pero  el  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  su  Ministerio,  se  han  complacido  en  implantar  los  gér- 
menes de  la  corrupción  política  y  administrativa  en  el  cuerpo 
social;  medios  tan  reprobados  no  podrían  conducirlos  sino  a 
fines  ilícitos;  la  política  se  ha  reducido  a  convertir  en  autóma- 
tas obedientes  a  los  hombres  públicos,  para  erigir  el  despo- 
tismo sobre  las  ruinas  de  las  instituciones. 

El  Presidente  ha  sido,  en  esa  labor,  bien  secundado  por 
sus  ministros. 

Es  proverbial  en  toda  la  Nación  la  nulidad  y  la  ignoran- 
cia  de  los  consejeros  oficiales  del  señor  Lerdo  de  Tejada,  que 
han  descendido  hasta  posponer  su  dignidad  de  hombres  al 
interés  de  conservar  puestos  a  que  la  voz  pública  atribuye  hoy 
el  carácter  de  bancos  de.  especulación  con  el  Erario  y  las  ne- 
cesidades militares  o  administrativas. 

La  revolución  está  resuelta  a  librar  al  país  de  esta  carga 
ignominiosa,  y  a  moralizar,  regenerar  radicalmente  la  Admi- 
nistración. 

Solo  por  la  revolución  puede  darse  fin  a  un  estado  de  co- 
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sas  tan  indigno  de  un  pueblo  republicano;  ios  medios  pacíficos 
son  infructuosos;  y  por  grandes,  por  interminables  que  sean 
los  beneficios  de  la  paz;  por  mucho  que  la  prensa  asalariada 
del  Gobierno  declame  contra  el  programa  regenerador  de  la 
revolución,  la  paz  no  es  posible  mientras  reine  la  tiranía,  mien- 
tras el  país  no  vea  respetadas  y  cumplidas  sus  leyes,  mientras 
una  situación  tan  odiosa  trate  de  perpetuarse,  para  que  trafi- 
cantes despreciables  sigan  arrastrando  a  la  Nación,  a  una 
muerte  segura,  mientras  que  con  los  despiltarros  de  los  fon- 
dos públicos  sigan  viviendo  ios  venales  turiferarios  de  la  pren- 
sa, del  parlamento,  de  la  magistratura:  mientras  impuestos 
onerosos  sigan  agobiando  al  comercio,  cuyas  arcas  se  han  ce- 
rrado en  todas  partes  al  Gobierno,  como  síntoma  de  la  des- 
confianza pública;  mientras  que  los  contratos  ruinosos  no 
dejen  de  empobrecer  la  hacienda  nacional  en  beneficio  de  po- 
derosos favoritos. 

La  revolución  tiene  que  reprochar  aun  al  Ejecutivo  su  ex- 
tremada inmoralidad;  olvidando  todo  respeto  a  la  ley  y  a  los 
hombres,  preocupado  tan  sólo  de  la  idea  sanguinaria  de  exter- 
minar a  los  enemigos  de  su  absoluta  dictadura  y  a  los  denun- 
ciadores de  la  orgia  crapulosa  en  que  viven  encenegados  los 
déspotas,  el  Presidente  y  su  Ministro  de  la  Guerra,  decidieron 
friamente  sin  que  el  menor  escrúpulo  asaltara  su  conciencia, 
asesinar  a  los  jefes  de  la  revolución,  considerándoles  como 
salteadores  y  plagiarios.  La  orden  terminante  fué  publicada 
por  los  periódicos  oficiales,  y  el  Ejecutivo,  sorprendido  por  la 
tempestad  que  su  atentado  levantaba  en  la  opinión,  se  limitó 
a  formular  una  excusa  ridicula  que  nadie  creyó  (la  equivoca- 
ción de  un  escribiente)  e  impuso  silencio  al  Congreso,  recor- 
dándole que  su  consigna  era  obedecer  a  ciegas  y  no  discutir. 
¡He  ahí  lo  que  el  pueblo  tiene  que  esperar  de  los  que  se  lla- 
man sus  representantes! 

Entretanto,  los  abusos  y  los  excesos,  las  arbitrariedades, 
la  leva,  los  impuestos  y  los  asesinatos  continúan,  y  el  sentido 
moral  se  ha  extraviado  a  tal  punto  que  se  asesina  en  masa,  a 
los  fugitivos,  se  diezma  y  quinta  a  los  soldados  que  han  sido 
extraídos  de  los  hogares  y  que  procuran  evadirse,  y  se  ordena 
no  hacer  prisioneros  en  los  combates.  El  Gobierno  ha  perdido 
completamente  el  respeto  a  la  vida  humana;  y  el  altivo  pueblo 
mexicano  no  podrá  soportar  indiferente  tantas  infamias. 

La  Constitución  señala  los  medios  pacíficos  a  que  deben  re- 
currir los  ciudadanos  para  hacer  valer  sus  derechos;  pero  la 
Constitución  no  previo  el  caso  en  que  todas  las  puertas  estu- 
viesen cerradas  para  los  que  piden  justicia.  Yael  pueblo  sabe 
lo  que  serán  las  elecciones,  porque  lo  experiencia  le  ha  ense- 
ñado que  se  le  vedara  hoy  como  siempre  el  acceso  a  los  comi- 
cios electorales;  nada  espera  del  Congreso,  porque  sabe  a  cien- 
cia cierta  que  ahí  no  están  sus  representantes,  sino  los  ridícu- 
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los  e  inteligentes  domésticos  del  Poder  Ejecutivo;  nada  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  porque  además  de  estar  habituado 
a  ver  como  el  Ejecutivo  hace  mofa  de  la  santa  institución  del 
amparo,  desconfía  de  la  mayoría  de  ese  tribunal  cuyas  elec- 
ciones han  sido,  como  otras  tantas,  fraguadas  por  la  camarilla 
reeleccionista  en  favor  de  personas  que  no  tienen  para  el  país 
respetabilidad  alguna.  En  tal  extremo,  no  queda  al  pueblo  más 
recurso  que  apelar  a  las  armas.  La  Constitución  de  1857  ha  na- 
cido de  un  movimiento  popular,  que  un  movimiento  popular  la 
salve  de  sus  hipócritas  enemigos. 

El  derecho  de  insurrección  es  el  más  santo  de  los  derechos 
del  pueblo. 

Desgraciadas  naciones  son  las  que  prefieren  vegetar  en 
una  paz  abyecta  y  degradada,  a  buscar  la  rendición  en  una  lu- 
cha enérgica,  para  conseguir  una  existencia  mas  adecuada  a 
sus  aspiraciones. 

Hay  momentos  en  que  perdida  la  acción  de  la  ley  escrita, 
comienza  la  de  la  ley  prescrita,  natural  y  eterna;  el  derecho  a 
vivir  libres.  Este  momento  ha  llegado  conciudadanos,  unamos 
nuestros  esfuerzos  para  sobreponernos  a  la  dictadura,  y  des- 
pués de  una  acción  tan  varonil,  el  pueblo  podrá  esperar  días 
mejores,  de  libertad  y  de  bienestar. 

La  tradición  legal  no  puede  ponerse  es  esta  revolución;  la 
legitimidad  de  un  gobierno  no  esta  en  que  su  origen  haya  si- 
do legítimo,  sino  en  que  sus  actos  sean  siempre  ajustados  a 
la  ley. 

El  bien  del  país,  no  esta  en  que  la  sucesión  constitucional 
del  poder  sea  pacífica,  sino  en  que  la  Constitución  sea  siem- 
pre acatada  y  obedecida.  El  Gobierno  actual  se  escuda  bajo 
una  máscara  de  legalidad,  invoca  la  Constitución  para  mar- 
char a  la  revolución;  se  hace  dar  facultades  dictatoriales  por 
un  Congreso  que  ni  aun  siendo  legítimo  podrá  violar  el  Pacto 
Fundamental,  que  impide  dar  facultades  anticonstitucionales 
al  Presidente  de  la  República;  y  nosotros,  más  francos,  más 
nobles,  vamos  a  la  Constitución  por  el  camino  de  la  revolución, 
vamos  al  orden  por  el  único  sendero  disponible.  La  legalidad 
está  pues,  de  nuestra  parte. 

México  necesita  de  una  renovación  completa,  absoluta, 
en  la  política  que  ha  seguido  hasta  aquí ;  el  pueblo  se  dará  un 
gobierno  verdaderamente  democrático,  intransigente  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  que  ejecute  estrictamente  las 
leyes,  que  sepa  interpretar  las  exigencias  nacionales,  que  sea 
guardián  celoso  de  la  Constitución. 

El  pueblo  tiene  la  inquebrantable  voluntad  de  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  gobernantes  que  se  han  man- 
chado con  tantos  crímenes,  y  el  pueblo  llevará  a  cabo  su  pro- 
pósito, porque  así  lo  quiere  y  es  invencible. 

En  nombre  pues, 'de  los  santos  principios  conculcados  por  el 

Tomo  11-59. 
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Gobierno  en  nombre  de  la  ajada  dignidad  de  los  ciudadados,  en 
nombre  de  la  Constitución,  empuño  el  estandarte  regenerador, 
conjuro  a  mis  compatriotas  a  ocupar  su  puesto  a  la  sombra  de 
esa  bandera,  a  tomar  las  armas  en  defensa  de  esa  libertad  y 
a  seguir  a  los  combates  a  los  caudillos  de  la  insurrección. 

Respetamos  y  respetaremos  todas  las  garantías  constitu- 
cionales que  el  Gobierno  destruye;  juramos  por  nuestro  ho- 
nor que  procuraremos  evitar  en  lo  posible  a  los  habitantes  pa- 
cíficos, los  perjuicios  de  la  guerra,  y  marchamos  confiados  en 
el  destino  de  la  patria,  a  la  victoria  o  a  la  lucha  sin  tregua. 

Mi  lema  es  conocido:  ¡Ni  rencores  por  el  pasado  ni  temo- 
res por  el  porvenir!  pero  nada  de  transacciones  con  la  inmo- 
ralidad, justicia  para  el  pueblo  y  castigo  a  sus  opresores. 

¡Conciudadanos!  ¡A  las  armas!  Guerra  a  los  tiranos! 

Tratemos  por  nuestro  esfuerzo  de  abreviar  esta  lucha  úni- 
ca y  desastrosa  a  que  inútilmente  nos  arrastra  el  despotismo, 
y  juremos  ante  el  mundo  y  la  patria,  que  el  día  del  triunfo  de- 
fenderemos como  hoy  los  principios  en  cuyo  nombre  nos  le- 
vantamos en  armas. 

¡Viva  la  Constitución!  ¡Abajo  Lerdo! 

He  aquí  el  programa  de  la  revolución. 

Mineral  del  Oro,  20  de  Mayo  de  1876. 


Vicente  Riva  Palacio. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"El  Estado  de  Zacatecas. " 


Parte  del  General  Mariano  Cabrera. 

3^  División. 

Comandancia  de  la  Guarnición  de  Zacatecas. 

Pongo  en  el  superior  conocimiento  de  usted  que  el  día  24 
del  corriente  se  tuvo  noticia  de  que  el  enemigo  se  aproximaba 
a  esta  ciudad  por  el  camino  de  Fresnillo.  Al  principio  no  le  di 
crédito,  pues  el  día  anterior  se  supo  que  estaba  en  el  Fuerte, 
a  36  leguas  de  este  lugar;  pero  habiendo  recibido  a  las  dos  de 
la  tarde  un  extraordinario  del  Presidente  Municipal  de  Calera, 
el  cual  avisaba  que  a  las  nueve  de  la  mañana  había  pasado  por 
ese  punto  García  de  la  Cadena,  ya  no  cupo  duda  que  este  ha- 
bía burlado  la  persecución  del  Coronel  Herrera  y  se  dirijía  a 
esa  ciudad  con  el  objeto  de  atacarla. 
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Inmediatamente  dispuse  que  salieran  20  hombres  a  obser- 
var si  se  aproximaba  el  enemigo  y  que  la  fuerza  de  219  Bata- 
llón se  situara  de  la  manera  siguiente: 

100  hombres  en  el  Cuartel  de  San  Francisco,  50  en  Santo 
Domingo,  20  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  50  en  el  Pa- 
lacio del  Gobierno,  y  el  resto  de  dicho  batallón  que  eran  110 
hombres,  en  la  Ciudadela. 

A  la  Guardia  Nacional  del  Estado,  compuesta  de  100  hom- 
bres y  dos  obuses  de  12  centímetros,  se  le  encargó  la  defensa 
de  los  palacios  Ejecutivo  y  Legislativo  y  torre  de  Catedral. 

En  seguida  con  los  otros  veinte  hombres  que  me  queda- 
ban de  "Auxiliares"  con  el  Capitán  1?  de  Artillería  Ciudada- 
no Ignacio  Lodoza,  que  como  ayudante  me  acompañó  en  toda 
la  defensa,  marché  a  la  Garita  de  Fresnillo  para  cerciorarme 
de  la  aproximación  y  fuerza  del  enemigo,  el  cual  según  todos 
los  datos  se  componía  de  600  hombres,  la  mayor  parte  caballe- 
ría. 

Convencido  de  que  su  objeto  era  sorprender  esta  plaza  y 
que  las  fuerzas  que  lo  persiguieron  por  mucho  que  se  hubie- 
ra adelantado  deberían  llegar  a  auxiliarme,  resolví  resistirlo 
todo  el  tiempo  necesario;  al  efecto  ordené  al  Comandante  ciu- 
dadano Ramón  Romo  se  encargara  de  la  defensa  de  San 
Francisco  con  los  100  hombres  de  que  he  hecho  mención,  con 
una  pieza  de  7  centímetros  a  lar  órdenes  del  Teniente  Ciuda- 
dano Antonio  Navarro  y  los  40  de  '  'Auxiliares"  que  llegaban 
en  ese  momento  conmigo,  dirigiéndose  violentamente  al  Pala- 
cio de  Gobierno,  donde  encontré  al  Coronel  Veraza,  jefe  de 
reemplazos  y  al  cual  encargué  de  la  defensa  de  ese  punto. 

De  Santo  Domingo  quedó  encargado  el  Capitán  del  21*?, 
Casimiro  Galavíz,  teniendo  además  de  los  50  hombres  referi- 
dos la  guardia  de  la  Cárcel  que  la  cubría  la  Infantería  del  Es- 
tado y  era  compuesta  de  un  oficial  y  20  hombres;  de  allí  me  di- 
rijí  a  la  Ciudadela,  en  donde  el  Comandante  del  21<?  Batallón, 
Zenteno,  estaba  encargado  del  mando  con  el  resto  de  ese  cuer- 
po y  una  pieza  de  7  centímetros,  con  objeto  de  observar  los 
movimientos  del  enemigo,  y  por  ser  este  el  punto  más  domi- 
nante de  los  que  tenían  ya  ocupados. 

Acabando  de  llegar  observé  que  toda  la  fuerza  contraria 
se  dirijía  sobre  San  Francisco,  por  lo  que  dispuse  fuera  refor- 
zado ese  punto  con  los  50  hombres  del  21  que  estaban  en  Pa- 
lacio, los  que  marcharon  violentamente  a  las  órdenes  del  Ca- 
pitán Figueroa,  siendo  estos  reemplazados  por  30  de  los  de  la 
Ciudadela  al  mando  del  Capitán  Ponndert. 

El  enemigo  rompió  sus  fuegos  sobre  San  Francisco  envol- 
viéndolo completamente  y  auxiliado  por  una  infinidad  de  po- 
pulacho de  esta  población  que  de  todas  partes,  por  los  cerros 
que  la  rodean  corrían  a  unírsele  armados. 

Después  de  un  nutrido  fuego,  y  dominados  por  el  número 
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tuvieron  que'sucumbir  los  defensores  de  ese  punto  que  fué  ata- 
cado por  frente  y  retaguardia,  habiendo  caído  prisioneros  to- 
dos los  que  no  habían  muerto. 

En  seguida  el  enemigo  avanzó  hasta  el  centro  de  la  plaza 
principal,  de  donde  fueron  rechazados  los  asaltantes  con  mu- 
chas pérdidas  en  tres  o  cuatro  ataques  que  vigorosamente  die- 
ron, habiendo  dejado  algunos  muertos  en  la  misma  plaza  y  ca- 
si frente  a  Palacio  siguiendo  el  combate  todo  el  resto  de  la  tarde 
y  noche,  contra  los  palacios  Catedral  y  Santo  Domingo,  y  siem- 
pre auxiliados  por  el  pueblo  que  en  grandes  masas  recorría  las 
calles  de  la  población  vitoreando  a  García  de  la  Cadena. 

Uno  de  estos  grupos  se  arrojó  sobre  Santo  Domingo,  y  au- 
xiliado por  los  asaltantes  lograron  abrir  las  puertas  de  la  cár- 
cel y  horadas  por  la  espalda  dicho  edificio,  ayudados  por  los 
presos,  consiguiendo  por  este  medio  ponerse  en  libertad  más 
de  700  criminales  que  había  allí. 

Con  tan  poderoso  auxilio  se  hicieron  dueños  del  punto,  ha- 
biendo muerto  al  oficial  de  la  guardia  y  matado,  herido  el  res- 
to de  la  fuerza  con  excepción  de  12  hombres  entre  ellos  5  he- 
ridos del  21?  Batallón  que  con  el  Subteniente  Rivero  pudieron 
replegarse  a  la  ciudadela. 

A  los  dos  de  la  mañana  el  enemigo  se  retiró  por  el  mismo 
rumbo  del  Fresnillo,  siguiendo  el  populacho  cometiendo  desór- 
denes y  dando  gritos  todo  el  resto  de  la  noche. 

En  la  madrugada,  habiendo  recorrido  todos  los  puntos, 
se  encontró  que  habían  destruido  completamente  cuanto  en- 
contraron en  el  Palacio  Municipal,  la  Alcaidía  de  la  Cárcel  de 
Santo  Domingo,  y  algunos  edificios  particulares  como  monte- 
píos, tiendas,  etcétera  que  fueron  robados. 

Mi  fuerza  había  quedado  reducida  a  150  hombres  del  21?, 
80  del  Estado,  inclusos  en  los  primeros  los  de  la  guardia  del 
hospital,  que  al  mando  del  Teniente  Olmedo  habían  hecho  en 
el  ataque  y  en  su  respectivo  punto,  una  defensa  heroica  y  que 
dispuse  se  me  incorporaran  por  la  escacez  de  fuerza  que  te- 
nía y  como  porque  no  me  la  cortaran  en   caso  de  otro  ataque. 

Habiendo  mandado  exploradores  para  averiguar  si  el  ene- 
migo se  había  retirado  definitivamente,  o  volvería  a  intentar 
algo,  supe  que  se  encontraba  a  una  legua,  aumentando  consi- 
derablemente con  los  prisioneros  que  me  hizo,  los  presos  de 
la  cárcel  y  pueblo  que  como  he  dicho  a  usted  se  le  había  uni- 
do; en  consecuencia,  calculé  que  volverían  a  atacar,  pero  con 
la  esperanza  de  que  las  fuerzas  del  Coronel  Herrera  no  debían 
dilatar  mucho  y  calculando  todos  los  males  que  resultarían  a 
esta  población  y  las  ventajas  que  sacaría  el  enemigo  perma- 
neciendo en  ella  mucho  tiempo,  resolví  defenderme  hasta  el 
último  momento,  para  lo  cual  volví  a  ocupar  Santo  Domingo 
con  15  hombres  del  21?  Batallón  a  las  ordenes  del  Subtenien- 
Rivero. 
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A  las  ocho  de  la  mañana  y  encontrándome  en  el  Palacio 
se  avistó  al  enemigo,  y  emprendió  su  ataque,  una  parte  de 
sus  fuerzas  por  Santo  Domingo  la  otra  por  la  falda  de  La  Bu- 
fa sobre  la  Ciudadela,  y  como  el  día  anterior  protegido  eficaz- 
mente por  el  pueblo.  Siendo  Santo  Domingo  un  punto  domi- 
nante sobre  la  Catedral  y  palacios,  dispuse  la  reforzaran  10 
hombres  del  21<?  Batallón  que  llevó  personalmente  el  Coman- 
dante Ruiz.  . 

El  enemigo  conociendo  las  ventajas  de  esa  posición  pro- 
curó apoderarse  de  ella,  para  cuyo  efecto  se  posesionó  de  la 
falda  del  Cerro  del  Grillo,  que  está  inmediata  a  dicho  punto, 
estableciendo  la  pieza  que  nos  había  tomado  la  víspera  de  San 
Francisco,  en  el  lugar  llamado  "Las  Peñitas."  y  desde  donde 
podía  batir  con  ventaja  todas  nuestras  posiciones. 

La  pequeña  guarnición  de  Santo  Domingo  fué  dominada 
completamente  y  asaltado  dicho  punto  por  la  parte  posterior 
con  escaleras  que  les  proporcionaron  de  la  misma  población,  y 
habiendo  herido  gravemente  al  Cómante  Ruiz  y  al  Teniente 
Riestra  que  yo  había  mandado  a  recomendar  la  defensa;  tuvie- 
ron que  sucumbir  salvándose  únicamente  los  soldados  que  lo- 
graron bajarse  por  las  molduras  de  la  iglesia  con  riesgo  de 
matarse  y  que  se  incorporaron  a  la  Ciudadela. 

Posesionado  el  enemigo  de  Santo  Domingo,  quedamos  co- 
mo he  dicho  completamente  dominados  por  sus  fuegos  y  co- 
menzó a  matar  y  a  herir  a  infinidad  de  soldados  de  las  fuer- 
zas de  Catedral,  palacios  Legislativo  y  Ejecutivo,  entre  los 
primeros  lo  fueron  el  Capitán  Ponndert  y  Teniente  Ruelas, 
sin  embargo  continuamos  defendiéndonos  hasta  que  el  ene- 
migo se  posesionó  de  la  casa  contigua  al  Palacio  Legislativo  y 
ocupó  el  callejón  que  de  Santo  Domingo  desemboca  a  la  pla- 
za; al  mismo  tiempo  avanzaban  grandes  mazas  de  pueblo  y 
asaltantes  por  las  calles  de  Tacuba  y  La  Caja. 

Comprendiendo  yo  la  imposibilidad  de  resistir  en  estos 
puntos,  por  las  muchas  bajas  que  teníamos  y  haberse  agota- 
do las  municiones,  ordené  se  replegaran  todas  esas  fuerzas 
para  la  Ciudadela  en  donde  me  quedaban  60  hombres  del  21? 
Batallón,  pero  como  el  enemigo  animado  por  sus  triunfos, 
avanzaba  violentamente,  no  fué  posible  hacer  este  movimien- 
to pues  los  de  la  torre  y  azoteas  del  Palacio  de  Gobierno,  no 
pudieron  ya  salir,  y  fueron  tomados  por  el  enemigo. 

Convencido  yo  de  la  inutilidad  de  mis  ezfuerzos,  no  pu- 
diendo  tampoco  incorporarme  a  la  Ciudadela,  mandé  decir  al 
Comandante  Zenteno  se  resistiera  cuanto  le  fuera  posible,  y 
en  último  caso  salvara  lo  que  pudiera,  lo  que  hizo,  consiguien- 
do que  algunos  soldados  salieran  después  de  resistir  cuanto 
pudo. 

Estos  son  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  la 
defensa  de  esta  plaza,  y  sólo  me  resta  manifestar  a  usted, 
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que  todos  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y  tropa,  tanto  de  la 
Federación  como  del  Estado  han  cumplido  con  su  deber,  por- 
tándose con  un  valor  extraordinario,  pues  las  posiciones  que 
ocupamos,  por  la  configuración  del  terreno,  no  son  sucepti- 
bles  de  defensa,  y  sin  embargo  por  el  valor  de  todos  estos 
ciudadanos,  hemos  conseguido  resistir  a  un  enemigo  que  uni- 
do con  una  parte  del  populacho  de  Zacatecas,  no  hay  exage- 
ración en  decir  que  era  veinte  vecer  mayor  que  la  guarnición 
y  estoy  seguro  que  si  la  fuerza  que  esperábamos  hubiera  podi- 
do llegar  con  oportunidad,  no  habría  conseguido  apoderarse 
de  esta  ciudad. 

También  debo  hacer  a  usted  presente  que  el  Ciudadano 
médico  Pedro  Chávez  Aparicio,  el  Ciudadano  pensionista  J. 
Campa,  y  los  ciudadanos  Fernando  Barraza  y  Emilio  Gede- 
froy,  y  algunos  otros  cuyos  nombres  ignoro,  se  me  presenta- 
ron a  ofrecerme  sus  servicios,  siéndome  muy  útiles,  el  prime- 
ro en  su  profesión,  quien  constantemente  estuvo  dando  auxi- 
lio a  los  heridos;  y  habiéndole  tomado  prisionero,  fué  maltra- 
do,  golpeado  y  robado  por  el  enemigo,  quitándole  hasta  su  es- 
tuche de  cirujía,  los  demás  estuvieron  desempeñando  con  efi- 
cacia, todas  las  comisiones  que  se  les  encargaron,  por  lo  que 
creo  de  mi  deber  recomendarlos  muy  especialmente  a  esa  Su- 
perioridad. 

Independencia  y  Libertad. 

Zacatecas,  Agosto  28  de  1876. 

Mariano  Cabrera. 

Al  Ciudadano  General  Mariano  Escobedo. 

En  Jefe  de  la  3^  División. 

México. 


Parte  del  Coronel  Vicente  Herrera. 

Columna  de  Operaciones. 

Coronel  en  Jefe. 

Ciudadano  Comandante  Militar  de  Zacatecas. 

Hoy  a  las  diez  de  la  mañana  en  las  llanuras  inmediatas  a 
la  Hacienda  de  las  Pilas,  he  derrotado  a  García  de  la  Cadena 
que  con  1,000  y  pico  de  hombres  de  las  tres  armas  salió  a  mi 
encuentro. 

La  fuerza  de  mi  mando  en  número  de  530  hombres,  la 
componían  155  infantes  del  25?  Batallón,  70  del  1er.  Batallón 
de  Gendarmes  de  Jalisco,  170  caballos  del  1er.  Escuadrón  de 
Zacatecas,  70  del  2"?  de  Auxiliares,  20  de  Rurales  de  Ququio, 
20  de  Seguridad  Pública  de  Fresnillo  y  30  de  Gendarmes  de 
Jalisco. 

Luego  que  el  enemigo  nos  avistó  en  las  llanuras,  se  des- 
prendió de  las  alturas  que  ocupó  en  la  noche  y  marchó  a  nues- 
tro encuentro,  formado  en  tres  columnas,  una  de  infantería  y 
dos  de  caballería,  apoyadas  por  su  artillería. 
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.Formada  nuestra  valiente  infantería  en  batalla,  y  cubier- 
tos los  costados  por  la  caballería,  esperamos  su  avance  que 
verificó  a  tiro  de  cañón,  rompiendo  su  fuego  mal  dirijido  con- 
tra nuestras  tropas  que  permanecieron  a  pie  firme;  dos  veces 
intentó  envolver  nuestras  alas  con  su  caballería,  pero  fué  re- 
chazado por  nuestros  tiradores,  que  en  las  dos  horas  que  duró 
el  combate,  no  cedieron  un  sólo  palmo  de  terreno,  a  pesar  de 
la  superioridad  numérica  y  del  nutrido  fuego  que  nos  hacía; 
un  cambio  de  frente  sobre  la  izquierda  ejecutado  por  el  valien- 
te Coronel  Lobato,  que  mandaba  la  infantería  y  que  en  se- 
guida cargó  sobre  el  enemigo,  y  las  dos  columnas  de  caballe- 
ría que  apoyaban  los  flancos  mandados  por  el  Ciudadano  Co- 
ronel del  1?  de  Zacatecas,  Luis  Alvarez,  y  Teniente  Coronel 
Acosta,  del  mismo  cuerpo,  puso  al  enemigo  en  precipitada 
fuga,  dejando  en  nuestro  poder  su  artillería,  infantería  y  tres 
carros  con  municiones  que  llevaba. 

La  caballería  continuó  la  persecución  hasta  la  distancia  de 
cinco  leguas,  en  cuyo  trayecto  se  recogieron  algunos  disper- 
sos, caballos  y  armas. 

Los  resultados  de  la  jornada,  son  la  mejor  recomendación 
que  puedo  hacer  de  tan  inteligentes  y  valerosos  jefes,  oficia- 
les y  tropa,  tocándome  solamente  la  honra  de  haberlos  tenido 
a  mis  órdenes. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  el  conocimiento  de  us- 
ted para  que  se  sirva  elevarlo  al  Supremo  Gobierno  de  la 
Nación. 

Independencia  y  Libertad. 

Campo  de  "Las  Pilas",  Agosto  16  de  1876. 

Vicente  Herrera. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"El  General  Donato  Guerra." 


Parte  Oficial  del  General  Florentino  Carrillo. 

3^  División. 
3^  Brigada. 
General  en  Jefe. 

Luego  que  estalló  la  sublevación  de  Trías  en  la  Capital  de 
Chihuahua,  mandé  poner  en  buen  estado  de  defensa  la  plaza 
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del  Parral,  limítrofe  de  aquel  Estado  con  el  de  Durango,  para 
asegurar  la  comunicación  y  contar  con  aquella  base  de  ope- 
raciones. 

A  la  vez  hice  avanzar  hasta  Camargo  al  Ciudadano  Coro- 
nel Peralta  con  una  columna  de  caballería  para  hostilizar  a 
los  rebeldes,  impidiéndoles  aumentarse,  y  para  proteger  la  or- 
ganización de  fuerzas  por  parte  del  Gobierno  Local. 

Mientras  el  enemigo  pudo  robustecerse  y  organizarse  fá- 
cilmente, por  la  abundancia  de  armamento,  parque,,  materia- 
les de  guerra,  y  recursos  de  dinero  de  que  se  apoderó  en  la 
Capital,  las  fuerzas  del  Estado  en  escaso  número  y  en  malas 
condiciones,  sólo  pudieron  reunirse  al  Coronel  Peralta  y  coope- 
rar a  operaciones  limitadas  al  cabo  de  dos  meses;  pero  habién- 
dome comunicado  ese  Ministerio  órdenes  por  telégrafo  para 
tomar  el  mando  de  las  tropas  de  Chihuahua  y  encargarme  de 
dirijir  la  campaña  en  aquel  Estado,  adelanté  un  refuerzo  de 
200  caballos  o  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Machorro,  y 
comuniqué  instrucciones  detalladas  al  Ciudadano  Coronel  Pe- 
ralta, para  que  con  cerca  de  800  caballos  de  que  ya  disponía, 
avanzase  sobre  el  enemigo,  provocándolo  aun  combate  a  cam- 
po raso,  con  la  seguridad  de  que  los  rebeldes  serían  derrotados, 
o  que  los  bloqueara  y  hostilizara  enérgicamente  en  la  Capital 
y  en  otras  poblaciones  inabordables  para  la  caballería,  en  que 
se  hicieron  fuertes,  mientras  podía  yo  dejar  asegurado  a  Du- 
rango y  mover  refuerzos  de  infantería  y  artillería  para  con- 
cluir las  operaciones  de  cualquiera  asedio. 

Al  iniciar  en  Camargo  su  movimiento  de  avance  el  Coro- 
nel Peralta,  lo  hizo  también  en  la  Capital  el  grueso  de  los  re- 
beldes con  cerca  de  1,000  hombres  y  /  cañones,  pretendiendo 
tomar  la  iniciativa  sobre  nuestras  fuerzas  que  suponía  débi- 
les, ignorando  la  incorporación  a  ellas  del  Ciudadano  Teniente 
Coronel  Machorro  con  su  columna. 

Ya  en  Rosales,  retrocedió  de  allí  esquivando  combatir  en 
un  campo  abierto  y  fué  a  encerrarse  en  Meoqui,  pequeña  po- 
blación de  escasos  elementos  y  desventajas  topográficas  natu- 
rales para  el  sitiador. 

Desde  que  supe  la  actitud  defensiva  de  los  rebeldes  de 
San  Pablo,  vi  próximas  a  realizarse  mis  previsiones  y  calculé 
que  era  cuestión  de  pocos  días  la  rendición  de  aquella  plaza. 

Afortunadamente  para  el  enemigo  el  Coronel  Peralta  no 
cubrió  los  puntos  de  Casa  Blanca  y  el  Consuelo;  encontró  su 
fuerza  a  un  solo  campamento  en  La  Rinconada,  a  una  legua 
de  San  Pablo  y  limitó  sus  operaciones  a  pequeñas  escarmuzas 
y  tiroteos  de  avanzadas;  así  es  que,  no  habiendo  estrechado 
un  bloque  y  teniendo  los  rebeldes  libres  las  vías  de  comuni- 
cación, hicieron  salir  por  Julines  150  dragones  a  las  órdenes 
del  titulado  "comandante"  José  Perfecto  Lomelín,  con  el  do- 
ble objeto  de  llamar  la  atención  del  Coronel  Peralta  obligan- 
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dolo  de  retirarse  de  Meoquí,  y  de  aprovecharse  de  esa  circuns- 
tancia el  grueso  enemigo  para  ponerse  en  salvo  de  la  segura 
derrota  que  le  amenazaba  permaneciendo  encerrado  en  dicha 
población. 

El  ardid  del  enemigo  fué  llevado  a  buen  término  por  el 
cabecilla  Lomelín,  quien  a  la  noche  siguiente  de  su  salida  de 
San  Pablo,  se  apoderó  de  Santa  Rosalía  haciendo  huir  al  Ciu- 
dadano Gobernador  sustituto,  Herrera,  y  a  otros  funcionarios 
de  la  Federación  y  del  Estado  que  allí  se  encontraban. 

A  tal  emergencia  hay  que  agregar  la  circunstancia  de  que 
pocos  días  antes  había  desprendido  el  Coronel  Peralta  de  su 
campamento  de  La  Rinconada,  una  sección  de  200  hombres  en 
auxilio  del  Ciudadano  Terrazas  que  con  sus  fuerzas  auxiliares 
organizadas  por  él  se  aproximaba  a  Chihuahua,  a  la  sazón  que 
el  grueso  de  los  rebeldes  permanecía  en  San  Pablo. 

En  consecuencia  el  mismo  Coronel  Peralta  creyendo  aven- 
turado dividir  la  fuerza  que  le  quedaba  disponible,  para  aten- 
der a  Camargo  y  a  Meoqui  a  la  vez,  optó  por  moverse  con  to- 
da su  columna  sobre  Santa  Rosalía,  donde  se  rindió  la  fuerza 
rebelde  con  la  garantía  de  la  vida,  después  de  dos  días  de  ase- 
dio como  se  servirá  usted  ver  por  el  parte  y  documentos  rela- 
tivos, los  que  ahora  duplico  por  si  se  hubiesen  extraviado. 

Entretanto  el  grueso  enemigo  huyó  de  Meoqui  para  Chi- 
huahua, con  los  cabecillas  Trías  y  Ortiz,  obligando  a  retirarse 
a  las  fuerzas  del  General  Terrazas  que  amagaban  la  Capital 
muy  de  cerca. 

Después  de  la  rendición  del  cabecilla  Lomelín  en  Camar- 
go, nuestras  fuerzas  marcharon  el  6  de  Septiembre  sobre  Chi- 
huahua, a  cuyas  inmediaciones  llegaron  el  10  en  número  de 
1,000  hombres,  aproximadamente,  inclusa  la  sección  del  Ge- 
neral Terrazas  y  tomaron  posiciones  en  Jaoabopa,  '  'Rancho 
de  Avalos"  y  Laborcita,  con  lo  cual  quedó  bloqueada  la  Capi- 
tal y  cubiertos  los  caminos  que  conducen  a  ella. 

El  enemigo  por  su  parte  en  número  de  1,000  poco  más  o 
menos,  vio  iniciarse  con  altivez  las  operaciones  preliminares 
del  asedio,  confiando  en  sus  fortificaciones  que  robustecía  con 
actividad,  en  la  artillería  y  abundantes  elementos  de  guerra 
de  que  disponía,  en  el  vigoroso  espíritu  de  resistencia  que 
Trías  y  Ortíz  lograron  infundir  a  sus  oficiales  y  tropa  con  la 
espectativa  de  grandes  confiscaciones,  para  repartirles  los  te- 
rrenos y  bienes  de  los  propietarios  del  Estado,  amigos  del 
Gobierno  legítimo,  y  convencidos  indudablemente  de  que  la 
fuerza  sitiadora,  en  su  mayor  parte  de  caballería,  era  insufi- 
ciente para  asaltar  la  plaza,  así  como  de  la  demora  con  que 
debían  llegar  refuerzos  de  esta  plaza  a  200  leguas  de  distan- 
cia. 

Además,  tengo  motivos  para  creer  que  la  serenidad  de 
los  rebeldes  se  fundaba  en  la  llegada  del  exgeneral   Donato 
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Guerra,  a  quien  esperaban  después  de  su  derrota  de  Tamaepa 
para  que  se  pusiera  al  frente  de  la  revolución  en  Chihuahua^ 
pero  como  se  supo  oportunamente,  la  marcha  de  aquel  cabe- 
cilla para  la  sierra,  como  se  tenía  bien  recomendada  su  vigi- 
lancia, y  como  al  aproximarse  a  la  Capital  de  Chihuahua  ya 
estaba  bloqueada,  no  pudo  reunirse  a  los  rebeldes  y  fué  cap- 
turado por  nuestras  fuerzas  en  unión  de  su  ayudante  el  titu- 
lado Capitán  Donato  Rosales,  y  de  su  mozo,  el  día  15  de  Sep- 
tiembre. 

La  aprehensión  de  Guerra,  tanto  como  contrarió  los  pro- 
pósitos de  los  revolucionarios  de  Chihuahua,  debe  haber  in- 
fluido poderosamente  en  el  ánimo  de  Trías  y  Ortiz,  para  inten- 
tar un  golpe  de  mano  con  objeto  de  salvar  al  caudillo  prisio- 
nero. 

Sólo  así  se  explica  la  vigorosa  salida  que  hizo  el  enemigo 
sobre  nuestro  campamento  del  Rancho  de  Avalos,  la  madru- 
gada del  día  19  de  Septiembre,  empeñando  en  aquel  punto 
una  batalla  a  campo  raso  que  había  esquivado  antes,  segura- 
mente con  el  convencimiento  de  su  derrota,  a  inmediaciones 
de  San  Pablo. 

Como  se  servirá  usted  ver  por  el  parte  detallado  que 
acompaño  del  Ciudadano  Teniente  Coronel  Machorro,  el  com- 
bate fué  iniciado  ventajosamente  por  el  enemigo,  no  solo  por 
su  artillería  y  superioridad  numérica,  sino  porque  estuvo  a 
punto  de  sorprender  completamente  a  nuestras  fuerzas,  las 
que  pudieron  organizarse  bajo  el  fuego  de  cañón  de  los  rebel- 
des: pero  aunque  resistidos  estos  por  los  400  dragones  que  te- 
nía en  su  campamento  el  Ciudadano  Coronel  Peralta,  fueron 
arrollados  en  la  derecha  de  su  batalla  por  la  primera  carga 
de  nuestra  caballería,  y  poco  después  totalmente  destruidos  a 
pesar  de  sus  redoblados  y  enérgicos  esfuerzos. 

Entre  las  pérdidas  que  hay  que  lamentar  entre  las  tro- 
pas del  Supremo  Gobierno,  figura  en  primer  término  el  Ciu- 
dadano Coronel  Peralta,  que  murió  en  el  momento  en  que, 
arrollada  la  derecha  del  enemigo,  la  izquierda  y  el  centro  ha- 
cían un  empuje  tan  vigoroso  sobre  la  casa  del  "Rancho  de 
Avalos",  que  fué  indispensable  apoyar  la  resistencia  con  dos 
cañones  y  con  los  mismos,  artilleros  que  acababan  de  perder 
los  rebeldes. 

Casi  al  mismo  tiempo,  murió  por  parte  del  enemigo,  el 
ex- general  Donato  Guerra,  víctima  de  su  arrojo  e  impacien- 
cia por  reunirse  con  sus  correligionarios,  a  quienes  supuso  se- 
guramente vencedores  en  el  último  y  vigoroso  ataque  que  em- 
prendieron sobre  la  casa  del  rancho,  según  refiere  en  su  par- 
te el  Ciudadano  Teniente  Coronel  Machorro. 

Adjunto  a  usted  marcadas  del  1  al  10,  las  relaciones  de 
ordenanza,  manifestándole  que  del  armamento,  materiales  de 
guerra  y  demás  objetos  que  escaparon  del  pillaje,  dispuse  se 
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dividieran  por  mitad  entre  el  Estado  de  Chihuahua  y  la  Fede- 
ración. 

La  batalla  del  "Rancho  de  Avalos",  y  la  ocupación  de 
Chihuahua  el  19  de  Septiembre  anterior,  con  la  captura  del 
Gobernador  revolucionario  Don  José  Eligió  Muñoz,  del  cabe- 
cilla Susano  Ortiz,  y  más  de  400  jefes  oficiales  y  tropa  de  los 
rebeldes,  han  producido  el  resultado  de  la  completa  pacifica- 
ción de  aquel  Estado;  pues  150  insurrectos  que  quedaban  por 
Nonoava,  han  sido  destruidos  últimamente  por  el  Coronel  Te- 
rrazas, pasándose  unos  60  u  80  de  sus  restos  al  Estado  de  Du- 
rango. 

Felicito  por  los  hechos  de  armas  indicados  al  Supremo  Go- 
bierno de  la  República,  y  me  permito  recomendar  en  lo  gene- 
ral el  comportamiento  de  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y  tro- 
pa, que  combatieron  en  Camargo,  Avalos  y  Chihuahua,  y  es- 
pecialmente a  los  ciudadanos  Teniente  Coronel  Paulino  Ma- 
chorro, capitanes  Valentín  Oñate  y  Manuel  F.  Figueroa;  Te- 
niente Librado  Ruiz;  cabos  de  "Colonias  Militares",  Longi- 
nos  Márquez,  Francisco  J.  Gutiérrez,  y  soldado  Pedro  Mar- 
tínez. 

También  creo  un  acto  de  justicia  hacer  mención  honorí- 
fica de  los  ciudadanos  Gobernador  sustituto  de  Chihuahua  Ma- 
nuel Herrera,  General  Luis  Terrazas,  Jefe  Político  de  El  Pa- 
rral Anastasio  Porras,  Jefe  Político  de  la  Capital  Patricio  Gó- 
mez del  Campo,  visitador  de  las  Aduanas  fronterizas  Juan  N. 
Gorostiza,  visitador  de  correos  José  María  España,  y  de  otros 
varios  funcionarios  y  empleados,  tanto  de  la  Federación  como 
del  Estado,  y  particulares  que  empuñaron  las  armas  unos  co- 
operaron todos  patrióticamente  al  restablecimiento  de  la  paz 
en  el  Estado  de  Chihuahua,  compartiendo  con  nuestras  fuer- 
zas las  penalidades  y  peligros  de  la  campaña. 

Por  último,  recomiendo  a  la  consideración  del  Supremo 
Gobierno,  las  familias  de  los  que  sucumbieron  defendiendo  la 
Constitución  y  las  autoridades  legítimas,  y  en  particular  a  la 
viuda  del  Coronel  Peralta. 

Independencia  y  Libertad. 

Durango,  Octubre  22  de  1876. 

F.  Carrillo. 

Al  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra. 

México. 
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Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"Una  legalidad  Revolucionaria". 


Manifiesto  del  Licenciado  José  María  Iglesias. 

Sobre  la  Constitución  nada. 
Sobre  la  Constitución  nadie. 

El  día  28  del  corriente  se  ha  promulgado  el  decreto  en  que 
la  Cámara  de  Diputados  declara  reelecto  al  Ciudadano  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada  para  el  cuatrienio  que  comeuzará  el  1? 
de  Diciembre  de  1876,  y  terminará  el  30  de  Noviembre  de  1880. 

Ese  acto  ilegal,  audaz  desafío  a  la  conciencia  pública,  pro- 
clamación temeraria  de  la  guerra  civil,  merece  una  absoluta 
y  completa  reprobación. 

Verdad  es  que  de  buena  fé  no  se  puede  poner  en  duda  la 
de  que  no  ha  habido  elecciones  de  Presidente  de  la  República, 
que  debieron  celebrarse  en  Junio  y  Julio  del  presente  año. 
Así  lo  demuestran  datos  y  consideraciones  de  fuerza  incon- 
trastable. 

Es  un  hecho,  en  el  que  todos  convienen,  en  que  en  más  de 
100  distritos  dejó  de  haber  elecciones;  de  manera  que  aún 
cuando  las  hubiese  habido  en  los  demás,  llamaría  mucho  la 
atención  la  circunstancia  notabilísima  de  no  haber  tenido  par- 
ticipio en  un  acto  de  tamaña  importancia,  casi  la  mitad  de  la 
República.  De  los  Distritos  en  que  nadie  controvierte  la  falta 
de  elección,  no  la  hubo  respecto  de  unos,  a  consecuencia  de 
encontrarse  ocupados  por  los  revolucionarios;  y  en  lo  concer- 
niente a  los  otros,  por  voluntaria  abstención  de  los  electores. 
No  es  justo  privar  a  los  primeros,  por  una  causa  de  fuerza 
mayor,  del  derecho  de  tomar  parte  en  lo  que  intimamente  les 
interesa.  Tampoco  es  lícito  eliminar  a  los  segundos,  cuando 
su  abstención  reconoció  por  origen  la  firme  resolución  de  no 
dar  visos  de  legalidad  a  un  acto  en  que  de  antemano  era  bien 
sabido  que  iba  a  falsearse  el  sufrgio  militar. 

Hízose  así  efectivamente,  con  pocas  o  ningunas  excepcio- 
nes, en  los  distritos  donde  aparece  que  las  elecciones  se  cele- 
braron. Pero  en  varios  se  cometió  el  fraude  con  tan  poca  ha- 
bilidad, ya  pecándose  por  defecto,  ya  por  exceso,  que  en  unas 
partes  los  colegios  electorales  no  se  componían  del  QUORUM 
legal,  mientras  en  otros  llegaban  los  electores  a  un  número  in- 
compatible  con   prescripciones   de  inalterable    observancia. 
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Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  las  votaciones  respectivas  no 
deben  computarse,  supuesta  su  patente  nulidad. 

Sumando  el  número  de  distritos  en  que  por  confesión  uni- 
versal no  hubo  elecciones,  con  el  de  los  en  que  faltó  o  sobró 
QUORUM  legal,  la  suma  no  deja  duda  de  que  pasan  de  la 
mitad  y  unos  más,  los  distritos  que  no  deben  ser  considera- 
dos en  el  cómputo  electoral. 

Si  no  fuera  así,  habría  que  entrar  entonces  en  otro  géne- 
ro de  consideraciones,  figurando  en  primer  lugar  la  de  los  dis- 
tritos pertenecientes  a  los  Estados  declarados  en  sitio.  Sobre 
el  vicio  de  encontrarse  fuera  del  régimen  constitucional,  ven- 
drían los  defectos  accesorios  de  no  haberse  perdonado  medio 
por  las  autoridades  militares,  especialmente  en  determinadas 
localidades,  para  despojar  a  los  actos  electorales  de  cuantos 
requisitos  constituyen  o  afianzan  su  validez. 

Con  exquisito  esmero  se  cuidó  de  obrar  con  tal  lujo  de  ar- 
bitrariedad que  a  nadie  quedóse  duda  de  que  se  había  substi- 
tuido una  voluntad  despótica  al  voto  popular. 

Por  último,  donde  hubiera  sido  posible  celebrar  las  elec- 
ciones con  legalidad  indisputable,  se  hizo  lo  contrario,  segu- 
ramente por  temor  a  un  éxito  desfavorable.  Resultado  de  es- 
ta maniobra  fué,  que  en  los  distritos  donde  aparece  que  hubo 
elecciones  sin  nulidad  visible,  lo  cierto  del  caso  es  que  han  si- 
do falsificadas  casi  en  su  totalidad.  La  prensa  y  la  tribuna 
han  recogido,  acumulado  pruebas,  publicado  correspondencias 
fidelignas,  convertidas  en  eco  fiel  de  las  declaraciones  con  que 
se  acredita  tan  escandalosa  falsificación.  Afirmando  unos  en 
acatamiento  de  la  verdad;  negando  otros  por  convenir  así  a 
sus  miras;  esta  es  la  conciencia  de  todos,  sin  excepción  de  una 
sola  persona. 

En  resumen:  ya  sea  que  se  atienda  al  número  de  distritos 
en  que  todos  convienen  no  haber  habido  elecciones,  ya  a  los 
colegios  electorales  en  que  faltó  o  sobró  QUORUM,  ya  a  la 
desaparición  del  régimen  constitucional  en  los  Estados  decla- 
rados en  sitio,  con  las  circunstancias  agravantes  de  destitu- 
ción de  los  ayuntamientos  legítimos,  formación  de  otros  ilega- 
les, y  uso  de  diversos  arbitrios  ilícitos  para  falsear  el  sufra- 
gio; ya  en  fin,  el  sistema  general  de  suposición  de  otros; 
falsificación  de  expedientes,  adulteración  de  colegios  u  otros 
abusos  bien  marcados,  la  consecuencia  fundada  e  incontro- 
vertible que  de  tales  antecedentes  se  deduce,  es  la  de  que, 
EN  LOS  MESES  DE  JUNIO  Y  JULIO  DE  1876  NO  HUBO 
ELECCIONES  DE  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

En  contra  de  semejante  deducción,  apoyada  por  el  asen- 
timiento tácito  o  expreso  de  toda  la  Nación  Mexicana,  lo  úni- 
co que  se  hace  valer,  es  el  trillado  argumento  de  que  siendo 
la  Cámara  de  Diputados  la  sola  autoridad  para  resolver  las 
cuestiones  enunciadas,  debe  ser  respetada  y  obedecida  su  de- 
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claración  cualesquiera  que  fueran  los  vicios  de  que  adolezca. 

Como  teoría  tan  elástica  admirablemente  propia  para  es- 
tablecer el  despotismo,  con  sólo  que  en  la  Cámara  se  cuente 
con  un  centenar  de  cómplices,  no  ha  sido  nunca  la  que  yo  he 
profesado,  reputándola  antes  bien  contraria  a  los  dogmas 
constitucionales;  mal  pudiera  admitirla  en  una  de  sus  más  des- 
caradas aplicaciones. 

En  el  folleto  que  publiqué  a  fines  de  Abril  de  1874,  con  el 
título  de:  "Estudio  Constitucional  sóbrelas  facultades  de  la 
Corte  de  Justicia,"  cuando  ni  remotamente  era  de  suponerse 
que  llegara  la  necesidad  de  confrontar  mis  doctrinas  con  una 
elección  presidencial;  formulaba  los  inconvenientes  nacidos 
de  considerar  a  los  colegios  electorales,  incluso  el  formado  por 
el  Congreso  de  la  Unión,  con  una  omnipotencia  desconocida 
en  la  Ley  Fundamental. 

Seame  permitido  reproducir  ahora,  por  ser  aplicable,  sin 
variación  de  una  coma,  al  decreto  de  27  del  corriente,  lo  que 
exponía  entonces  en  términos  generales: 

"Es  un  síntoma  de  fatales  efectos  para  nuestras  institu- 
ciones republicanas  y  democráticas,  lo  que  en  materia  de 
elecciones  se  va  erigiendo  en  sistema. 

"Ningún  hombre  pensador  puede  ver  sin  profunda  alar- 
ma semejante  desconcierto. 

"En  medio  de  la  más  completa  indiferencia  pública,  se 
va  entronizando  la  funesta  corruptela  de  que  los  colegios 
electorales  se  consideren  superiores  a  toda  obligación.  En 
vano  es  que  las  leyes  generales  o  particulares,  dadas  en  ma- 
teria de  elecciones,  contengan  previsiones  minuciosas  y  ter- 
minantes: en  vano  es  que  las  constituciones  de  los  Estados  y 
la  Federal  de  1857,  fijen  las  cualidades  que  forzosamente 
han  de  concurrir  en  los  funcionarios  públicos  y  señalen  con 
precisión  determinadas  prohibiciones. 

"Para  los  colegios  electorales  sucede  con  pasmosa  fre- 
cuencia que  nada  significan  las  leyes  y  las  constituciones. 
De  esta  manera  cometen  verdaderos  atentados,  en  razón  de 
que  el  poder  electoral,  aun  en  su  expresión  más  pura  y  más 
genuina,  no  es  superior  a  las  reglas  legales  y  constituciona- 
les a  que  debe  amoldarse;  y  sin  embargo  este  principio  altí- 
simo se  desconoce,  se  viola  todos  los  días.  Al  paso  que  va- 
mos, para  no  convertir  en  farsa  nuestras  instituciones;  para 
que  no  continúen  sirviendo  de  burla  y  escarnio  a  los  que  las 
infringen  poniéndolas  luego  en  un  altar,  sería  más  sencillo 
y  más  franco,  reducir  el  sistema  electoral  a  una  sola  regla, 
concebida  en  los  términos  siguientes:  PARA  SER  ELECTO 
FUNCIONARIO  PUBLICO  SE  NECESITA  ÚNICA  Y  EX- 
CLUSIVAMENTE SER  APROBADO  POR  LA  MAYORÍA 
DEL  RESPECTIVO  COLEGIO  ELECTORAL. 

■  'Todo  esto  pasa,  pero  pasa  indebidamente.   Los  colegios 
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electorales  no  son  arbitros  de  los  destinos  del  país.  Los  cole- 
gios electorales  tienen  obligación  estrecha,  incuestionable, 
ineludible,  de  acatar  las  prevenciones  de  las  leyes,  y  más 
aún,  las  de  las  constituciones  en  que  se  les  marca  el  camino 
que  deben  seguir.  Habrá  o  no  habrá  quien  tenga  derecho  a 
revisar  sus  decisiones,  pero  ellas  llevan  un  pecado  original, 
una  mancha  indeleble,  un  vicio  intrínseco,  cuando  no  se 
ajustan  a  los  procedimientos  que  les  están  designados. 

'  'El  resultado  funesto  a  que  se  llegaría  con  la  suspensión 
de  toda  traba  respecto  de  la  decisión  de  los  colegios  electo- 
rales, se  evidencia  con  la  simple  consideración  de  los  mil  pe- 
ligros que  correría  la  sociedad,  una  vez  adoptado  en  toda  su 
plenitud  semejante  sistema.  Refiriéndome  a  sólo  el  primero 
y  rñás  respetable  de  los  colegios  electorales,  y  a  solo  uno  que 
otro  caso,  el  asunto  se  presenta  con  la  mayor  claridad.  Su- 
pongamos que  el  Congreso  de  la  Unión  declarase  que  era 
Presidente  de  la  República  un  extranjero,  un  niño,  un  me- 
xicano privado  de  los  derechos  del  ciudadano,  un  eclesiásti- 
co o  una  persona  que  no  residiera  en  el  país  al  tiempo  de  la 
elección. 

"Supongamos  que  entre  dos  candidatos  a  la  presidencia, 
de  los  que  uno  hubiese  tenido  10,000  votos,  y  otro  100  o  nin- 
guno, declarase  que  el  segundo  era  legítimamente  electo. 
¿Qué  harías  entonces,  vosotros  fanáticos  partidarios  del  ili- 
mitado poder  de  los  colegios  electorales?  A  no  renegar  de 
vuestros  principios,  pasar  por  todo:  obedecer  y  callar.  No  os 
quedaría  ni  el  recurso  de  la  revolución,  puesto  que  procla- 
máis como  artículo  de  fé,  que  las  declaraciones  de  los  cole- 
gios electorales  constituyen  siempre  la  verdad  legal;  que  en 
ningún  caso  están  sujetas  a  revisión  de  autoridad  alguna; 
que  por  todos  deben  ser  consentidas  y  respetadas;  que  son 
una  especie  de  absolución  papal,  y  que  como  el  bautismo  bo- 
rran el  pecado  original  y  cualquier  otro  si  le  hallan. 

He  creído  necesario  recordar  las  anteriores  observaciones, 
por  haber  sido  hechas  en  una  época  en  que  no  podían  prestarse 
a  interpretaciones  maliciosas.  Bueno  es  tener  presente  su  fe- 
cha para  que  nadie  se  considere  autorizado  a  estimarlas  como 
de  origen  reciente.  De  ese  modo  quedará  desde  luego  desva- 
necido el  cargo  que  no  ha  faltado  quien  me  haga  de  suponer 
nacida  mi  actual  conducta  de  miras  ambiciosas.  La  conse- 
cuencia de  mis  actos  prueba  que  no  cedo  ahora  a  las  sugestio- 
nes de  una  ambición  personal,  de  laque  estoy  bien  lejos;  am- 
bición que  solamente  un  imbécil  podría  abrigar  en  las  presen- 
tes circunstancias,  cuando  la  situación  política  se  encuentra 
envuelta  en  serias  complicaciones,  entre  las  cuales  descuella 
una  absoluta  falta  de  recursos  capaz  por  sí  sola  de  derribar 
al  gobierno  mejor  constituido. 

Mis  opiniones  de  1874  son  las  mismas  de  1876. 
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Lejos  de  haberse  debilitado  con  el  tiempo  las  han  fortale- 
cido el  estudio  y  la  meditación.  Si  no  hubieran  existido  de  an- 
temano, habríalas  engendrado  el  convencimiento  de  lo  que  es- 
tá pasando  actualmente. 

Nada  hay,  en  efecto,  más  a  propósito  para  no  aceptar  la 
omnipotencia  de  los  colegios  electorales,  o  restringiendo  la 
cuestión  a  lo  presente,  para  no  aceptar  la  omnipotencia  de  la 
Cámara  de  Diputados,  que  el  ejemplo  de  lo  que  acaba 
de  hacer.  No  ha  habido  elecciones,  y  se  quiere  suplir  la 
falta  de  existencia  de  un  hecho  con  una  falsa  declaración  dog- 
mática. Supuestos  colegios  electorales  desconocidos  por  la  ley, 
se  convierten  por  arte  mágico  en  verdaderos  y  legales.  La  au- 
sencia del  régimen  constitucional,  reagravada  con  abusos  inau- 
ditos, se  forma  en  sistema  amparado  por  nuestro  Código  ^Fun- 
damental, con  carta  blanca  a  favor  de  sus  infractores.  Las  fal- 
sificaciones de  grados  inferiores  se  convierten  en  actos  inma- 
culados, mediante  una  falsificación  definitiva. 

Ya  que  tan  elásticas  se  vuelven  las  facultades  electorales 
de  la  Cámara  de  Diputados,  detengámonos  un  momento  a  exa- 
minar en  que  consisten,  para  apreciar  el  extremo  de  exagera- 
ción a  que  se  les  quiere  llevar. 

Comencemos  por  advertir  que  la  Constitución  de  1857  no 
dispuso  que  fuera  la  Cámara  de  Diputados  la  que  interviniese 
y  menos  de  una  manera  decisiva  y  con  facultades  omnímodas, 
en  la  elección  de  Presidente  de  la  República.  Lo  único  que  con- 
signó en  su  artículo  76,  fué  que  esa  elección  será  directa  en  pri- 
mer grado  y  en  escrutinio  secreto  en  los  términos  que  disponga 
la  ley  electoral.  Ha  sido,  pues,  una  ley  secundaría  no  la  funda- 
mental deljpaís,  la  que  ha  cometido  a  la  Cámara  de  Diputados, 
las  facultades  que  tiene  en  lo  relativo  a  la  elección  presiden- 
cial. Una  ley  secundaria  nunca  puede  sobreponerse  a  la  Cons- 
titución; cuando  hubiere  conflicto  entre  una  y  otra,  la  segun- 
da debe  siempre  prevalecer.  En  consecuencia,  si  faltase,  al 
que  se  quiere  elegir  presidente,  alguno  de  los  requisitas  mar- 
cados .en  el  artículo  77  de  la  Constitución,  no  habrá  faculta- 
des, procedentes  de  la  ley  electoral  que  alcanzasen  a  tanto. 

Posteriormente  en  las  reformas  el  13  de  Noviembre  de 
1874,  al  hablar  de  las  facultades  exclusivas  de  la  Cámara  de 
Diputados,  se  mencionó  la  de  erigirse  en  colegio  electoral, 
para  ejercer  las  facultades  que  la  ley  le  señale  respecto  a 
nombramiento  de  Presidente  de  la  República,  magistrados  de 
la  Suprema  Corte  y  senadores  por  el  Distrito  Federal.  Hubo 
ya  desde  entonces  una  prevención  que  antes  faltaba  en  la 
Constitución  de  1857;  pero  sin  contrariar  en  nada  las  disposi- 
ciones de  ésta,  y  remitiéndose  a  la  ley  secundaria  para  el 
ejercicio  de  las  facultades  electorales  de  la  Cámara. 

La  ley  orgánica  electoral  vigente  es  la  de  12  de  Febrero 
de  1857.  Según  su  artículo  43,  las  juntas  de  distritos  son  las 
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que  deben  nombrar  Presidente  de  la  República.  Según  su  ar- 
tículo 51,  el  Congreso  de  la  Unión  antes,  hoy  la  Cámara  de 
Diputados,  se  erige  en  colegio  electoral  PARA  HACER  EL 
ESCRUTINIO  DE  LOS  VOTOS  EMITIDOS,  declarar  electo 
al  candidato  que  hubiese  reunido  mayoría  absoluta,  o  elegir 
entre  los  que  hubiesen  tenido  mayoría  relativa. 

Conforme  a  las  disposiciones  citadas,  para  que  la  Cámara 
de  Diputados  ejerza  sus  funciones  en  la  elección  presidencial, 
ha  exigido  la  ley  lo  que  antes  que  ella  exigía  el  simple  senti- 
do común:  QUE  HAYA  HABIDO  ELECCIÓN. 

La  falta  de  ella  no  puede  subsanarse  por  la  Cámara  de 
Diputados,  porque  no  es  ésta  a  quien  corresponde  hacerla. 
Facultad  tan  alta  es  exclusiva  del  pueblo,  representado  por 
sus  juntas  de  distrito. 

Las  atribuciones  que  la  ley  comete  a  la  Cámara,  son  por 
decirlo  así,  de  puro  mecanismo.  Están  limitadas  a  la  forma- 
ción de  una  cuenta  aritmética,  que  cualquiera  podría  desem- 
peñar. Si  se  encomienda  a  la  Cámara  es  precisamente  por  su 
alta  respetabilidad,  es  con  el  fin  de  evitar  fraudes  y  superche- 
rías; no  autorizándole  para  que  las  cometa. 

Todo  lo  que  incumbe  a  la  Cámara  es  hacer  el  escrutinio 
de  los  votos  emitidos.  Luego  debe  haber  emisión  de  votos. 
Pero  es  claro  que  se  habla  de  votos  verdaderos,  de  votos  le- 
gales, no  de  votos  espúreos,  no  de  votos  falsificados.  Así  es 
que,  cuando  en  una  elección  presidencial,  como  la  que  debió 
celebrarse  en  Junio  y  Julio  del  corriente  año,  por  una  parte 
no  ha  habido  emisión  de  votos  en  un  gran  número  de  distri- 
tos; por  otra  han  sido  ilegales  los  votos  emitidos,  y  por  otra 
han  sido  falsificados  los  que  se  quiere  presentar  como  buenos 
no  hay  facultad  en  nadie  para  declarar  válido  lo  que  peca  con- 
tra expresas  ambiciones. 

No  desconozco  que  la  ley  de  12  de  Febrero  de  1857,  des- 
pués de  declarar  en  su  artículo  54  cuales  son  las  causas  de 
nulidad  en  las  elecciones,  determina  en  el  55  que  la  junta  a 
quien  toque  fallar,  o  la  Cámara  en  su  caso,  hará  la  declara- 
ción correspondiente.  Tal  prevención,  sin  embargo,  no  des- 
virtúa las  anteriores  observaciones. 

En  primer  lugar,  esos  artículos  54  y  55  se  refieren  exclu- 
sivamente a  las  causas  de  nulidad  de  las  elecciones.  Nada 
hablan  de  la  falta  de  emisión  de  votos,  punto  de  que  la  ley 
ha  tratado  anteriormente,  declarándolo  indispensable,  como 
es  natural,  para  que  sirva  de  base  a  los  procedimientos  ulte- 
riores, 

En  cuanto  a  la  firmeza  de  la  declaración  relativa  a  las 
causas  de  nulidad,  concierne  evidentemente  a  los  casos  dudo- 
sos, a  los  vicios  de  que  esté  tachada  tal  o  cual  elección.  Se- 
ría absurdo  suponer  que  el  fallo  de  la  Cámara  conservara  su  ca- 
rácter legal,  tratándose  de  faslsificaciones  descaradas,   sobre 
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las  que  es  unánime  la  opinión  del  país;  de  falsificaciones  no 
limitadas  a  unos  cuantos  distritos,  sino  consumadas  con  una 
generalidad  escandalosa;  de  falsificaciones  fraguadas  y  lleva- 
das a  cabo  por  los  mismos  que  pretenden  después  santificar- 
las, haciendo  el  doble  e  incompatible  papel  de  reos  y  de  jue- 
ces. , 

Ni  la  Constitución  ni  las  leyes,  han  podido  presumir  nun- 
ca que  los  encargados  de  evitar  determinados  abusos  fuesen 
precisamente  los  que  se  precipitaran  a  cometerlos.  Cuantas 
facultades,  cuantas  atribuciones  se  otorgan  a  los  funcionarios 
públicos,  se  entienden  siempre  concedidas  aunque  esto  no  se 
diga  expresamente,  bajo  el  concepto  de  que  se  han  de  ejercer 
con  entera  sujeción  a  las  prevenciones  legales.  La  autoridad 
que  obra  con  el  propósito  indudable  de  abusar  en  las  funcio- 
nes en  su  oficio,  no  puede  convertir  en  derecho  la  falta  de  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones. 

Los  abusos  que  se  cometa  pueden  dividirse  en  dos  distin- 
tas categorías. 

Unos  quedarán  irremisiblemente  consumados,  sin  más  re- 
curso que  el  de  responsabilidad  por  no  serles  aplicable  reme- 
dio alguno,  para  otros  habrá  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad de  sus  autores,  remedios  extraordinarios  de  obligatoria 
explicación,  cuando  sirvan  para  evitar  males  de  inmensa  tras- 
cendencia. A  la  segunda  categoría  corresponden  los  abusos 
cometidos  por  la  Cámara  de  Diputados,  al  declarar  válidas 
elecciones  no  hechas  o  falsificadas. 

La  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados,  eomenzo  por  cons- 
tituirse en  club  reeleccionista,  trocando  su  carácter  de  juez 
por  el  de  partidario.  Hizo  luego  depender  la  declaración  de 
no  haber  habido  elecciones,  o  la  contraria,  de  haberlas  habi- 
do verdaderamente  y  válidas,  no  de  la  realidad  de  los  hechos, 
no  de  las  inspiraciones  de  la  conciencia,  sino  del  éxito  favora- 
ble o  adverso  de  ciertas  maniobras  políticas,  y  ha  acabado  por 
decidirse  en  favor  de  la  reelección  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica sacrificando  los  intereses  de  la  Nación  a  compromisos  de 
partido. 

Cuando  se  toman  en  cuenta  los  antecedentes  relacionados 
viene  al  ánimo  la  íntima  convicción  de  que,  LEJOS  DE  QUE 
LA  DECLARACIÓN  DE  LA  CÁMARA,  LEGITIME  EL 
FRAUDE  ELECTORAL,  SOLAMENTE  SIRVE  PARA  CON- 
SUMAR UN  ESCANDALOSO  ATENTADO  CONTRA  LAS 
INSTITUCIONES. 

Bien  se  que  como  replica  a  las  observaciones  anteriores, 
se  ha  de  proclamar  en  todos  los  tonos,  que  no  tengo  yo,  que 
nadie  tiene  competencia  para  declarar  la  nulidad  del  decreto 
de  la  Cámara,  exagerándose  hasta  lo  infinito  los  inconvenien- 
tes y  peligros  de  que  se  ponga  en  tela  de  juicio. 

En  cuanto  a  mi  falta  personal  de  competencia,  soy  el  pri- 
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mero  en  conocerla  y  confesarla.  En  cuanto  a  que  nadie  la 
tenga,  lo  niego  redondamente.  Sóbrale  en  este  y  otros  casos 
análogos  innegables  golpes  de  Estado  al  pueblo,  investido 
siempre  del  pleno  derecho  de  llamar  a  cuentas  a  sus  manda- 
tarios infieles. 

Al  pueblo,  pues,  apelo  contra  una  declaración  en  la  que, 
a  su  sufragio  libre  y  espontáneo,  se  han  sustituido  indignas 
falsificaciones.  Al  pueblo  apelo  en  ejercicio  de  las  altas  fun- 
ciones de  que  estoy  investido,  para  no  faltar  a  mi  encargo  de 
custodio  de  la  Constitución.  Perfectamente  conocida  me  es 
la  gravedad  del  paso  que  doy.  Lo  he  examinado  bajo  el  do- 
ble aspecto  de  las  consecuencias  que  pueda  tener,  ora  en  su 
trascendencia  pública,  ora  en  lo  concerniente  a  mi  persona. 
Esta,  en  su  pequñez,  desaparece  ante  la  magnitud  de  un  ac- 
to inspirado  exclusivamente  por  el  cumplimiento  del  deber. 

Lo  he  dicho  y  lo  repito:  la  Constitución  y  las  leyes  nunca 
han  podido  presumir  que  las  autoridades  supremas,  encarga- 
das especialmente  de  guardar  y  hacer  guardar  los  principios 
fundamentales  de  nuestro  ser  político,  llegasen  a  convertirse 
en  enemigos  mortales  de  los  que  están  obligados  a  custodiarlas. 
Las  atribuciones  de  que  los  han  investido,  elevan  siempre,  co- 
mo condición  invívita,  la  de  ser  ejercidas  dentro  de  la  esfera 
legal.  Cuando  por  desgracia,  no  es  así,  si  bien  no  queda  al  ar- 
bitrio de  cualquiera  la  calificación  del  atentado  que  se  come- 
ta, inadmisible  sería  que  la  Nación  quedase  obligada  a  pasar 
por  las  arbitrariedades  de  sus  delegados. 

En  la  Constitución  y  en  las  leyes  no  hay  unos  artículos 
que  sean  obligatorios  y  otros  que  no  lo  son.  Todos,  absoluta- 
mente todos,  sin  excepción  alguna,  tienen  igual  fuerza  y  va- 
lidez. Esto  supuesto,  si  el  artículo  76  de  nuestro  Código  Fun- 
damental, exige  para  la  elección  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, el  doble  requisito  de  que  celebre  de  hecho  tal  elección  y 
de  que  sea  popular;  ni  lo  que  prevenga  cualquier  otro  artículo, 
ni  razón  o  argumento  de  otro  género,  pueden  eximir  a  nadie 
del  deber  de  cumplir  una  prevención  tan  clara. 

De  la  propia  manera,  si  el  artículo  55  de  la  ley  de  12  de 
Febrero  comete  a  la  Cámara  la  facultad  de  declarar  si  ha  ha- 
bido o  no  nulidad  en  las  elecciones,  no  por  eso  dejan  de  estar 
en  pie  los  artículos  43,  51  y  54  de  dicha  ley,  conforme  a  los 
cuales,  son  requisitos  forzosos  que  haya  emisión  de  votos,  que 
éstos  sean  en  número  ial  que  pueda  procederse  al  escrutinio 
respectivo,  y  que  no  adolezcan  de  los  vicios  que  les  invalidan. 

Según  el  cómodo  sistema  de  los  que  úuicamente  conside- 
ran respetable  la  declaración  de  la  Cámara,  solo  queda  vivo  el 
citado  artículo  55.  Esa  preferencia,  ese  exclusivismo,  son  ver- 
daderamente inexplicables.  ¿Por  qué  no  más  ha  de  ser  obliga- 
torio el  artículo  55,  y  letra  muerta  el  43,  el  51  y  el  54?  Por 
que,  tampoco  ha  de  subsistir  otro  más  respetable  todavía,  el 
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76  de  la  Constitución?  No  hay  que  cansarse:  proclamar  la 
omnipotencia  de  la  Cámara  equivale  a  entronizar  el  despotis- 
mo; es  dar  preferencia  a  las  maquinaciones  de  partido,  ama- 
nejos  viciosos  y  reprovados  sobre  los  preceptos  constitucio- 
nales. 

Muy  lejos  estoy  por  cierto,  de  establecer  como  regla  ge- 
neral la  de  que  cada  vez  que  la  Cámara  de  Diputados  declare 
o  haga  la  elección  presidencial,  quede  al  arbitrio  de  los  des- 
contentos reclamarla,  provocando  serios  desconciertos. 

Erigida  en  sistema  esa  corruptela,  envolvería  al  país  en 
una  anarquía  perpetua  de  la  que  procederías  consecuencias 
desastrosas. 

Inadmisible  en  la  teoría,  sería  insostenible  en  la  práctica. 

La  Nación  no  toleraría  que  se  estuviese  perturvando  3U 
tranquilidad,  sin  motivos  fútiles,  por  unos  cuantos  revolucio- 
narios de  oficio;  emprendería  la  tarea  de  perseguirlos,  de  ven- 
cerlos, de  aplicarles  el  castigo  a  que  se  hubieran  hecho  acre- 
edores. 

Pero  lo  que  como  regla  es  inaceptable,  cabe  perfectamen- 
te considerarlo  como  excepción,  con  tal  de  que  llene  las  con- 
diciones especialisimas  destinada  a  justificar  el  procedimien- 
to A  fin  de  comprobar  que  nos  encontramos  en  la  actualidad 
en  estas  circunstancias  excepcionales  se  hace  preciso  recor- 
dar los  antecedentes  ya  relacionados.  Cuando  en  la  conciencia 
universal  está  que  se  pretende  dar  validez  a  elecciones  no  he- 
chas, a  elecciones  falsificadas,  el  patriotismo  bien  entendido 
exige  la  resistencia  al  fraude  por  más  que  se  procure  reves- 
tirlo de  una  apariencia  de  legalidad.  Los  revolucionarios  no 
son  entonces  los  que  se  oponen  a  la  votación  de  los  principios 
constitucionales,  los  revolucionarios  son  los  que  rompen  sus 
títulos  de  legitimidad  para  proclamar  una  insensato  usur- 
pación. 

En  casos  análogos,  lejos  de  presentar  un  mal  ejemplo  pa- 
ra los  tiempos  futuros,  se  observa  una  conducta  digna,  por 
cierto,  de  la  imitación  de  la  posteridad.  Si,  siempre  que  vol- 
viere  a  haber  escandalosa  falsificaciones  electorales,  cuantas 
veces  se  renueven  los  atentados  contra  las  instituciones  loa- 
ble será  la  oposición  a  empresas  liberticidas  cuyo  objeto  con- 
siste en  dejar  solamente  el  nombre,  la  sombra,  del  sistema  de 
gobierno  adoptado  por  el  país,  minándolo  por  sus  raíces. 

Tal  es  el  caso  que  hoy  se  nos  presenta. 

Encarnecido  como  nunca,  el  sufragio  popular,  base  sin  la 
que  ni  siquiera  concibe  el  sistema  representativo,  se  tiene  la 
singular  pretensión  de  que  el  acto  con  el  cual  se  consumó  el 
sacrificio  de  la  Constitución,  se  imponga  con  el  carácter  de 
obligatorio  al  pueblo  contra  cuya  soberanía  se  atenta.  De  es- 
perarse es  que  ese  pueblo,  en  quien  no  se  puede  sin  temeri- 
dad desconocer  el  perfecto  derecho  de  no  conformarse  con  la 
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violación  de  su  Código  Fundamental,  REIVINDIQUE  SUS 
SUS  HOLLADOS  FUEROS  PARA  QUE  NADIE  VUELVA 
A  TENER  EL  ATREVIMIENTO  DE  CONCULCARLOS. 

En  lo  que  a  mí  toca,  si  bien  he  proclamado  ya  que  no  me 
concierne  ser  juez  en  la  cuestión,  limitándose  mi  incumbencia 
a  la  apelación  que  interpongo  ante  el  pueblo,  el  negocio  cam- 
bia de  aspecto  en  lo  relativo  a  mi  conducta.  Si  me  falta  com- 
petencia para  la  resolución  definitiva,  sóbrame  en  cambio  pa- 
ra obrar  como  cumple  a  mi  deber.  En  esto  han  de  ser  mi  única 
regla  las  inspiraciones  de  mi  razón  y  de  mi  conciencia,  ilus- 
tradas con  la  docta  opinión  de  personas  inteligentes,  sabias  y 
patriotas. 

Mi  obligación  es  tan  ciara,  que  en  vez  de  ser  solamente 
una,  abraza  en  su  generalidad,  bajo  uno  de  sus  aspectos,  a  los 
hijos  todos  de  este  desventurado  país.  No  hay  pensionario,  no 
hay  empleado,  no  hay  ciudadano,  no  hay  mexicano,  que  no 
tenga  el  buen  derecho,  o  mejor  dicho,  la  estrecha  obligación 
de  negarse  a  cooperar  a  la  subversión  de  nuestras  institucio- 
nes, para  no  hacerce  reos,  cuando  menos,  de  la  incuria  públi- 
ca FLAGITI  de  que  habla  Tácito. 

Y  si  no  hay  mexicano,  ni  ciudadano,  ni  empleado,  ni  fun- 
cionario que  con  honra  pueda  eximirse  de  ese  deber:  ¿Cómo 
podría  hacerlo  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
el  Vicepresidente  de  la  Repúbica,  sobre  quien  pesan  obliga- 
ciones, no  ya  generales,  sino  especiales  y  gravísimas,  por 
causa  de  la  posición  oficial  que  ocupa,  aunque  inmerecida- 
mente? Nunca  como  ahora  he  sentido  el  enorme  peso  del  car- 
go que  desempeño;  la  firmeza  de  mi  voluntad  me  fuerza  para 
sobrellevarlo. 

La  resolución  en  que  me  he  fijado,  es  forzosa  a  la  vez  que 
digna.  Me  es  imposible  guardar  una  actitud  pasiva  en  el  ejer- 
cicio de  mis  funciones.  Siendo  indispensablemente  activa  la 
que  necesito  tomar,  me  encuentro  colocado  en  una  disyuntiva 
inevitable.  O  acepto  lo  que  es  a  mis  ojos  un  verdadero  Golpe 
de  Estado,  y  entonces  me  hago  a  sabiendas  cómplice  de  un 
atentado  contra  la  Constitución,  o  para  esquivar  esa  complici- 
dad tengo  que  oponerme  abiertamente  al  atentado.  La  elec- 
ción no  puede  ser  dudosa  para  un  hombre  de  honor. 

Con  la  convicción  íntima  de  que  defiendo  una  buena  cau- 
sa, ardientemente  deseo  su  triunfo  definitivo.  Sin  embargo, 
no  entra  el  éxito  como  móvil  de  mi  conducta;  lo  único  que  me 
impulsa  es  el  cumplimiento  de  un  deber  ineludible.  Si  como 
tengo  confianza  en  la  sensatez  de  la  Nación,  tuviera  seguri- 
dad de  un  resultado  desfavorable,  obraría  siempre  como  lo 
hago,  para  cumplir  yo  al  menos  con  las  obligaciones  que  me 
incumben. 

Protesto,  pues,  contra  el  decreto  de  28  del  corriente  a  cu- 
ya observancia  me  opondré  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas; 
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quiero  sellar  la  enérgica  defensa  que  llevo  tiempo  de  estar 
haciendo  del  principio  salvador  de  nuestras  instituciones  com- 
prendido en  esta  lógica  frase: 

SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN  NADA, 

SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN  NADIE. 

Octubre  de  1876. 


José  María  Iglesias. 


Plan  de  Salamanca. 

El  atentado  contra  las  instituciones  cometido  por  los  en- 
cargados especialmente  de  guardarlas,  exige  que  desaparez- 
can de  la  escena  política  los  autores  de  delito  tan  grave.  Eí 
curso  de  los  acontecimientos  me  ha  traído,  de  una  manera 
provisional  y  de  poca  duración,  al  ejercicio  del  Poder  Ejecuti- 
vo federa.  En  esta  virtud,  voy  a  cumplir  con  el  deber  de  fijar 
las  bases  de  la  conducta  que  me  propongo  seguir  en  el  período 
de  mi  transitoria  administración. 

El  principio  de  la  no  reelección  ha  llegado  a  ser  una  nece- 
sidad imperiosa  entre  nosotros.  Nuestro  carácter  no  nos  per- 
mite consentir  o  tolerar  la  prolongada  permanencia  de  los  go- 
bernantes, aun  cuando  no  incurran  en  notables  desaciertos,  o 
cometan  abusos  de  tal  magnitud  que  les  hagan  intolerables. 
Por  la  naturaleza  de  las  cosas,  todo  gobierno  por  muy  digno  y 
respetable  que  sea  el  encargado  de  ejercerlo,  empieza  desde 
los  primeros  días  a  crear  descontento,  a  causa  de  no  ser  posi- 
ble satisfacer  las  incesantes  aspiraciones  de  que  ha  de  estar 
rodeado.  El  va  creciendo  con  el  tiempo  hasta  tomar  un  aspec- 
to serio,  y  al  cabo  de  pocos  años,  el  malestar  social  requiere 
un  cambio  violento.  Si  se  tiene  entonces  la  seguridad  de  una 
pronta  renovación,  se  llega  sin  dificultad  a  un  desenlace  pací- 
fico, mientras  que  por  el  contrario,  cuando  se  pierde  la  espe- 
ranza de  la  renovación,  las  revoluciones  estallan  como  único 
medio  de  obtenerla. 

En  el  caso  de  que  no  bastara  el  convencimiento  teórico, 
ninguna  duda  dejará  sobre  la  necesidad  de  la  no  reelección,  la 
terrible  experiencia  que  por  dos  veces  consecutivas  hemos 
tenido,  de  los  males  anexos  al  principio  reeleccionista.  Ni  los 
servicios  eminentes  prestados  a  la  patria  por  el  Benemérito 
Juárez,  fueron  suficientes  para  impedir  que  los  descontentos 
se  levantaran  en  armas  para  oponerse  a  su  permanencia  en  el 
poder.  Ante  lecciones  tan  elocuentes,  sería  una  insensatez 
exponer  al  país  cada  cuatro  años  a  fuertes  sacudimientos,  fá- 
ciles de  evitar  con  sólo  la  adopción  de  una  reforma  que  debe 
ser  constitucional  para  darle  plena  firmeza. 

Debe  pues,  considerarse  como  una  de  las  principales  exi- 
gencias de  la  situación,  la  aprobación  inmediata  por  parte  del 
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Congreso  de  la  Unión  y  de  las  legislaturas  de  los  Estados,  de 
la  reforma  constitucional  relativa  a  que  el  Presidente  de  la 
República  no  pueda  ser  reelecto  en  el  período  inmediato  pos- 
terior al  en  que  haya  estado  en  el  ejercicio  de  su  encargo. 

Una  de  las  grandes  ventajas  que  traerá  forzosamente  con- 
sigo la  aplicación  del  sistema  antireeleccionísta,  ha  de  ser  la 
libertad  del  voto  popular,  alma  y  esencia  de  nuestras  institu- 
ciones. Fuera  de  que  la  propensión  al  abuso  de  querer  reele- 
girse, es  casi  inevitable  por  parte  de  quien  tiene  en  sus  ma- 
nos los  elementos  del  poder,  ha  de  dominar  siempre  la  creen- 
cia de  que  tal  ha  sido  su  intención,  aun  cuando  no  sea  esto  ver- 
dad, si  se  llega  al  resultado  de  la  reelección. 

En  las  actuales  circunstancias,  mi  firme  propósito  es  que 
las  elecciones  se  hagan  con  una  espontaneidad  absoluta  de  la 
cual  a  nadie  quede  duda. 

Pudiera  suceder  que  no  faltasen  personas  para  quienes 
fuera  aceptable  mi  candidatura  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, a  pesar  de  mi  falta  de  mérito  para  puesto  tan  elevado.  En 
previsión  de  semejante  eventualidad,  conviene  a  mi  decoro 
declarar,  como  declaro  desde  luego,  que  renuncio  expresa  y 
terminantemente  a  figurar  como  candidato  en  el  combate 
electoral. 

Dos  razones  poderosísimas  me  mueven  a  tomar  esta  reso- 
lución. La  primera  es  que  de  esta  suerte  doy  una  prueba  in- 
equívoca de  que  no  ha  sido  la  ambición  personal  el  móvil  de 
mi  conducta  en  el  grave  conflicto  que  atravezamos.  La  segun- 
da, que  así  quedará  bien  comprobado  el  afianzamiento  de  una 
plena  libertad  en  las  elecciones,  sobre  las  que  pudiera  recaer 
alguna  sospecha  maliciosa,  si  entre  las  candidaturas  aparecie- 
se la  del  funcionario  a  cuyo  arbitrio  está  cometer  un  abuso 
demasiado  frecuente. 

A  fin  de  que  sean  completas  las  garantías  del  sufragio  po- 
pular, no  solamente  queda  retirada  de  antemano  mi  propia 
candidatura  y  la  de  los  ministros  que  formen  mi  Gabinete,  si- 
no que  no  la  habrá  oficial  a  favor  de  persona  alguna.  Ni  un 
soldado,  ni  un  centavo  de  la  Federación  se  emplearán  en  fal- 
sear el  voto  de  los  electores.  Los  partidos  que  se  formen  tra- 
bajarán con  amplia  libertad  por  el  triunfo  de  sus  respectivos 
candidatos:  la  victoria  será  del  que  realmente  tuviere  mayor 
popularidad. 

El  vivo  deseo  que  las  elecciones  presidenciales  se  celebren 
cuanto  antes  depende  de  la  realización  de  varios  aconteci- 
mientos. Tiene  que  comenzarse  sin  demora  por  el  levanta- 
miento del  estado  de  sitio  en  que  se  encuentra  casi  la  mitad 
de  la  República.  Los  Estados  puestos  fuera  del  régimen  cons- 
titucional no  pueden  emitir  su  voto  de  una  manera  sólida. 
Hay  necesidad  de  quitarles  esa  traba  para  dejarles  expedita 
su  libertad  de  acción  en  materia  de  tamaña  importancia. 
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Al  levantamiento  del  Estado  de  Sitio  debe  acompañar  la 
pacificación  de  los  Estados  en  que  predomina,  o  a  lo  menos 
existe  con  algún  vigor,  el  elemento  revolucionario.  Del  patrio- 
tismo de  los  jefes  que  lo  representan,  es  de  esperarse  su  coo- 
peración al  restablecimiento  del  orden  constitucional. 

Sus  principales  aspiraciones  pronto  quedarán  logradas. 
La  falsa  reelección  con  que  se  pretende  imponer  al  país,  por 
cuatro  años  más,  una  administración  desprestigiada,  vendrá 
seguramente  por  tierra.  El  principio  capital  de  la  no  reelec- 
ción, se  propondrá  como  reforma  constitucional.  Los  autores 
y  los  cómplices  del  reciente  atentado  contra  las  instituciones, 
serán  sometidos  a  sus  jueces  para  que  les  apliquen  el  castigo 
legal  que  corresponda.  Las  nuevas  elecciones  se  celebrarán 
con  una  libertad  ilimitada.  Alcanzados  estos  grandiosos  fines 
¿a  qué  más  puede  aspirarse  dentro  de  los  límites  constitucio- 
nales? 

Levantado  el  Estado  de  Sitio;  pacificada  la  República  me- 
diante el  patriotismo  de  las  fuerzas  revolucionarias,  se  podrá 
ya  expedir  inmediatamente  la  convocatoria  para  las  nuevas 
elecciones.  Pero  ¿quién  ha  de  expedirla?  Para  no  salir  del  or- 
den constitucional  debe  ser  la  Cámara  de  Diputados.  Pero 
¿cómo  ha  de  hacerlo  una  Cámara  cuya  mayoría  acaba  de  aten- 
tar contra  las  instituciones?  Formándola  de  nuevo  con  los  di- 
putados fieles  a  su  deber  en  unión  de  los  suplentes  de  los  que 
han  delinquido. 

Para  la  expedición  de  las  otras  leyes  en  que  se  necesite  la 
concurrencia  del  Senado  se  observará  una  conducta  semejan- 
te. Quedarán  eliminados  también  los  senadores  que  sean  reos 
de  lesa  constitución,  reuniéndose  los  que  no  reporten  tan  tre- 
mendo cargo  con  l^s  suplentes  de  los  primeros.  Solamente  así 
se  evitará  que  deje  de  funcionar  el  Cuerpo  Legislativo. 

Luego  que  comenzare  a  ejercer  sus  funciones,  se  le  pre- 
sentarán por  el  Ejecutivo  Provisional  iniciativas  de  diverso 
género  encaminadas  todas  a  procurar  el  bien  y  la  prosperidad 
de  la  República  en  lo  que  ya  está  bien  marcado  como  causa 
eficaz  de  su  decadencia. 

En  primer  término  se  presentará  a  la  vista  con  ese  carác- 
ter la  cuestión  de  Hacienda  en  la  parte  relativa  a  la  nivela- 
ción de  los  ingresos  con  los  egresos.  Hasta  aquí  ha  sido  impo- 
sible lograr  esa  nivelación  y  seguirá  siéndolo  mientras  conti- 
núen las  detestables  prácticas  con  las  que  parece  estamos  ya 
familiarizados. 

Llevamos  en  efecto  varios  años  en  que,  al  decretarse  los 
presupuestos  por  el  Poder  Legislativo,  el  de  egresos  va  siem- 
pre subiendo,  mientras  que  el  de  ingresos  permanece  estacio- 
nario. Actualmente,  el  primero,  pasa  ya  de  25.000,000  siendo 
así  que  el  segundo  no  excede  de  16.000,000,  en  la  parte  perte- 
neciente al  Erario  Federal.  Como  no  es  posible  cubrir 
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25.000,000  de  gastos  con  16.000,000  de  entradas,  la  aprobación 
de  dos  presupuestos  tan  discordantes  equivale,  en  realidad,  a 
la  autorización  otorgada  al  Ejecutivo  deque  aplique  los  ingre- 
sos, según  mejor  le  parezca,  o  lo  que  es  igual,  al  estableci- 
miento de  una  dictadura  permanente  en  materia  de  Hacienda 
Pública. 

Gastados  los  16.000,000  de  entradas  al  arbitrio  del  Ejecu- 
tivo, quedan  sin  cubrir  los  8.000,000  ó  9.000,000  restantes  del 
Presupuesto  de  Egresos.  Con  este  desfalco,  a  mas  de  ir  au- 
mentando considerablemente,  año  tras  año,  la  deuda  flotante 
de  la  Nación,  a  loque  deja  de  atenderse  es  a  ramos  de  impor- 
tancia, como  la  instrucción  pública,  como  las  mejoras  mate- 
riales; ramos  en  que  se  cifra  cabalmente  el  porvenir  del  país. 

El  cáncer  de  la  Hacienda  Pública  está  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

A  los  gastos  que  corren  a  cargo  de  esa  Secretaría  del  Des- 
pacho se  sacrifican  los  de  las  otras. 

Esa  vorágine  se  traga  dos  terceras  partes  de  las  entradas 
efectivas  del  Erario. 

El  problema  administrativo  no  tendrá  solución  en  Méxi- 
co, mientras  no  se  comience  por  la  nivelación  de  los  ingresos 
con  los  egresos.  Lograrla  no  es  posible  sino  por  uno  de  dos  me- 
dios; o  el  aumento  de  las  contribuciones,  es  imposible  en  las 
actuales  circunstancias,  cuando  puede  decirse  que  están  casi 
cegadas  todas  las  fuentes  de  riqueza  de  los  particulares.  No 
queda  pues,  otra  arbitrio  sino  el  de  la  diminución  de  los  gas- 
tos, empresa  no  difícil,  si  se  acomete  con  decisión,  perseve- 
rancia y  buena  voluntad. 

En  el  ramo  de  Gobernación,  en  el  de  Hacienda,  y  en  el 
mismo  de  Fomento,  es  posible  hacer  economías  que,  unidas 
al  ahorro  siempre  seguro  en  todo  presupuesto  respecto  de  un 
gran  número  de  partidas,  producen  ya  un  rebajo  de  conside- 
ración en  el  conjunto  de  los  gastos. 

Pero  la  reducción  de  mayor  importancia  tiene  que  concre- 
tarse al  ramo  de  Guerra. 

Infundado  es  el  temor  de  que  así  quede  indefensa  la  Re- 
pública, o  impotente  el  Gobierno  Nacional  para  la  conserva- 
ción del  orden  y  de  la  paz. 

Examinando  la  cuestión  en  vista  de  loque  enseñan  recien- 
tes acontecimientos,  encontraremos  bien  demostrado  que  ni  la 
paz,  ni  en  orden,  ni  la  defensa  de  la  República;  están  garan- 
tizados, siquiera  sea  medianamente  con  la  fuerza  armada  sos- 
tenida a  costa  de  un  gasto  exhorbitante. 

Luego  que  ha  habido  una  perturbación  seria  en  contra  de 
la  independencia  del  país,  o  de  sus  instituciones,  se  ha  visto 
clara  la  insuficiencia  del  Ejército  Permanente  para  llenar  su 
cometido.  A  poco  andar  ha  habido  necesidad  de  recurrir  al 
odioso  sistema  de  la  leva,  arrancando  a  millares  de  desvalidos 
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de  sus  casas  y  talleres  para  convertirlos  en  carne  de  cañón. 
No  vale  la  pena  en  verdad,  de  consumir  lo  más  florido  de  las 
rentas  públicas  en  el  sostenimiento  del  Ejército,  cuando  la  ex- 
periencia acredita  que  tan  costoso  sacrificio  no  tiene  eficacia 
bastante  para  alcanzar  el  fin  que  se  busca. 

Hay  ventaja,  por  otro  lado,  en  reducir  al  Ejército  al  nú- 
mero que  exigenn  las  escaceces  del  Erario,  porque  de  esa  ma- 
nera estará  siempre  bien  atendido,  con  sus  pagas  en  corriente 
con  su  material  completo,  bajo  bases  severas  de  organización 
y  disciplina,  pudiendo,  en  una  palabra,  servir  de  modelo  para 
conservar  el  crédito  que  ha  adquirido,  por  su  lealtad  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  fiel  sostenedor  de  las  institu- 
ciones. 

El  medio  natural  y  sencillo  de  cohonestar  el  mantenimien- 
to del  orden  con  la  economía  de  los  gastos  militares,  es  el  es- 
tablecimiento inmediato  de  la  Guardia  Nacional,  sobre  bases 
de  sólida  garantía. 

Hasta  aquí  se  ha  huido  como  del  fuego,  de  plantear  una 
institución  preceptuada  por  nuestra  ley  fundamental.  Un  te- 
mor infundada,  o  mas  bien,  la  mira  de  que  los  Estados  no  cuen- 
ten con  elementos  propios  de  defensa,  para  conservarlos  en 
perpetuo  pupilaje  ha  sido  la  causa  de  que  se  impida  la  forma- 
ción de  la  Guardia  Nacional,  cuantas  veces  se  ha  pensado  en 
organizaría.  La  presente  administración  que  no  abriga  temo- 
res infundados  ni  quiere  tratar  a  los  Estados  como  menores, 
ni  se  propone  deber  su  existencia,  su  prestigio  y  su  respetabi- 
lidad, sino  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  de  todo  géne- 
ro, obrara  en  sentido  inverso  del  observado  hasta  ahora  ha- 
ciendo prácticos  los  preceptos  constitucionales  en  un  punto  de 
tan  vital  interés. 

A  impulsos  de  ese  afán  de  reconocer  el  deber  como  única 
guía,  prestando  el  culto  debido  a  la  Constitución  y  a  las  Le- 
yes, las  garantías  individuales,  reconocidas  en  nuestra  Carta 
Política  como  derechos  del  hombre,  serán  en  su  conjunto  y 
en  sus  especialidades  objeto  del  más  profundo  respeto.  Nin- 
guna será  desconocida,  ninguna  será  violada,  porque  el  ata- 
que a  cualquiera  de  ellas  rompe  la  cadena  formada  de  eslabo- 
nes que  deben  ser  sólidamente  unidos.  Esos  derechos,  ante- 
riormente superiores  a  toda  legislación;  esos  derechos  base  y 
esencia  de  las  instituciones  sociales,  formarán  una  barrera  in- 
superable para  administración  moralizada. 

Como  resguardo  de  los  otros  derechos  será  especialmente 
acatado  el  de  la  libertad  de  imprenta.  Por  sabido  que  sea  con 
cuanta  facilidad  pasa  la  prensa  del  uso  al  abuso;  por  graves 
que  puedan  ser  las  trascendencias  del  desenfreno  de  los  pe- 
riódicos, es  de  tal  manera  inherente  a  nuestra  forma  de  go- 
bierno una  ilimitada  libertad  de  imprenta,  que  por  ningún 
motivo  se  la  debe  sacar  de  sus  quicios  constitucionales.  Hay 
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que  advertir  por  otro  lado  que  contra  un  gobierno  fiel  a  sus 
deberes,  son  impotentes  los  ataques  de  sus  enemigos,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  de  que  se  revistan. 

Para  repelerlos  es  mala  defensa  la  de  los  periódicos  sub- 
vencionados, cuya  supresión  traerá  la  verítaja  de  poner  tér- 
mino a  un  despilfarro  bastante  costoso.  La  mejor  apología  de 
un  gobierno  estriba  en  la  conformidad  de  sus  actos  con ,  las 
prescripciones  legales.  Cuando  esa  conducta  que  siga,  los  ti- 
ros de  la  pasión  y  de  la  calumnia  se  embotarán  ante  la  reali- 
dad de  los  hechos.  Cuando  no  marche  por  el  sendero  legal  ine- 
ficaces serán  los  elogios  que  se  le  prodiguen.  La  moralidad  de 
sus  propias  acciones,  no  el  aplauso  de  panegiristas  a  sueldo, 
le  hará  estimable  y  respetado. 

Contra  la  violación  de  las  garantías  individuales  existe  el 
precioso  recurso  del  amparo.  Las  disposiciones  de  leyes  opues- 
tas a  la  Constitución;  los  actos  arbitrarios  de  todas  las  auto- 
ridades, sin  excepción  alguna,  caerán  bajo  el  dominio  de  la 
justicia  federal,  celoso  guardián  de  los  derechos  del  hombre, 
siempre  que  fuere  administrada  con  imparcialidad  y  energía. 
Para  hacer  su  acción  más  eficaz  y  expedita,  conviene  introdu- 
cir algunas  modificaciones  en  la  ley  vigente  de  amparos,  en 
la  que  descuella  la  de  que  se  abra  desde  luego  el  correspon- 
diente juicio  de  responsabilidad  contra  la  autoridad  que  hu~ 
biere  violado  cualquiera  garantía  individual.  Actualmente  su- 
cede que,  concedido  el  amparo  por  sentencia  definitiva  del 
Tribunal  Pleno  de  la  Corte  de  Justicia,  lo  cual  envuelve  for- 
zosamente la  declaración  de  que  hay  garantía  violada,  la  au- 
toridad responsable  queda  sin  embargo  impune,  y  de  consi- 
guiente alentada  para  cometer  nuevas  arbitrariedades  con  la 
seguridaddequenohan.de  ponerla  en  riesgo  de  ser  casti- 
gada. 

La  obediencia  a  las  sentencias  judiciales  es  uno  de  los 
signos  característicos  de  la  civilización  de  una  sociedad.  Tan 
pronto  como  la  cosa  juzgada  se  convierte  en  ludibrio  de  los 
que  la  deben  acatar,  desaparece  la  garantía  prominente  del 
orden  establecido.  En  buena  hora  que  se  procure  evitar  con 
exquisita  diligencia  los  abusos  de  los  tribunales,  o  cercenar 
sus  facultades  si  llegaran  a  parecer  exhorbitantes,  sin  desa- 
catar por  eso  las  disposiciones  que  dictaren  en  ejercicio  de 
sus  atribuciones. 

Con  respecto  a  los  fallos  que  pronuncien,  se  enlaza  natu- 
ralmente la  completa  independencia  del  Poder  Judicial.  En- 
tre los  vicios  arraigados  todavía  en  la  República  Mexicana 
como  resabios  del  Gobierno  Colonial,  figura  en  primer  térmi- 
no el  de  considerar  el  Poder  Judicial  como  una  rama  o  ema- 
nación del  Ejecutivo.  De  allí  la  existencia  incomprendible  ya 
bajo  nuestras  instituciones  democráticas,  de  varias  disposi- 
ciones contenidas  en  leyes  secundarias,  conforme  a  las  cuales 
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el  Presidente  de  la  República  tiene  una  ingerencia  indebida 
en  los  actos  de  un  poder  declarado  como  supremo  e  indepen- 
diente por  la  Constitución.  Con  el  objeto  de  cortar  de  raíz 
mal  de  tanta  trascendencia,  en  lo  concerniente  al  Poder  Judi- 
cial de  la  Federación,  necesario  es  que  sea  de  su  exclusiva  in- 
cumbencia el  nombramiento  y  remoción  de  los  empleados  y 
funcionarios  de  su  resorte  así  como  todo  lo  demás  que  afecte 
la  independencia  de  que  debe  gozar. 

En  iguales  términos  hay  que  respetar  la  soberanía  de  los 
Estados  en  cuanto  concierne  a  su  régimen  interior.  Así  como 
esa  soberanía,  que  no  es  absoluta,  nunca  debe  sobreponerse 
a  las  restricciones  del  Pacto  Federativo;  así  también  los  po- 
deres centrales  deben  cuidarse  mucho  de  no  inmiscuirse  en 
lo  que  no  es  de  su  competencia.  Solamente  el  firma  propósito 
de  no  traspasar  los  límites  que  marcan  sus  recíprocas  atribu- 
ciones, solamente  el  mutuo  apego  a  los  preceptos  constitucio- 
nales, pueden  conservar  entre  los  poderes  de  la  Federación  y 
los  de  las  localidades,  la  armonía  uue  preserve  a  la  República 
de  los  opuestos  peligros  del  centralismo  o  de  la  anarquía.  En 
la  mente  de  todos  debe  estar  siempre  grabada  la  sabia  máxi- 
ma de  que  EL  RESPETO  AL  DERECHO  AGENO  ES  LA 
PAZ. 

Inútil  es  encarecer  la  importancia  de  la  instrucción  públi- 
ca en  un  país  republicano.  El  porvenir  se  cierra  al  engrande- 
cimiento de  la  patria,  cuando  los  habitantes  de  una  nación  no 
son  capaces  de  conocer  sus  derechos  y  obligaciones.  En  Méxi- 
co, con  mayor  razón  que  en  otros  países,  hay  urgente  necesi- 
dad de  proteger  la  instrucción  pública,  especialmente  la  pri- 
maria, con  sus  dos  caracteres  bien  marcados  de  gratuita  y 
obligatoria,  por  componerse  las  dos  terceras  partes  de  la  po- 
blación, de  indígenas  reducidos  en  realidad,  a  pesar  de  una 
igualdad  legal  que  no  comprenden  ni  estiman,  a  la  triste  con- 
dición de  bestias  de  carga  y  de  abastecedores  de  la  leva.  Ese 
estado  de  inferioridad  práctica  no  desaparecerá  hasta  que  la 
luz  de  la  instrucción  bañe  a  raudales  las  inteligencias  embru- 
tecidas de  una  raza  degradada. 

Sobre  el  ramo  de  mejoras  materiales  hay  una  distinción 
que  estabiecer. 

Sistema  es,  inevitable  de  todo  tirano  astuto,  emprender 
grandes  trabajos  públicos,  para  entretener  a  los  obreros  con 
cierto  bienestar  aparente,  a  fin  de  que,  hagan  menos  caso  de 
las  garantías  de  que  están  privados.  Aparente  es  el  bienestar 
proporcionado  por  la  tiranía,  porque  el  pueblo  cuyos  derechos 
no  están  garantizados,  cuyo  destino  depende  de  una  voluntad 
caprichosa,  es  siempre  víctima  de  catástrofes  que  se  truecan 
en  males  permanentes  goces  de  escasa  duración. 

No  son,  pues,  las  obras  materiales  indemnización  bastan- 
te de  la  pérdida  de  la  libertad;  no  afianzan  el  bienestar  social, 
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mientras  no  van  asociadas  con  otras  indispensables  condicio- 
nes de  estabilidad.  Pero  donde  se  han  conquistado  ya  los 
grandes  principios  que  forman  el  credo  de  la  civilización  mo- 
derna, donde  están  ya  sólidamente  garantizados  los  derechos 
del  hombre,  que  no  vive  solamente  de  pan,  sino  que  necesita 
fruiciones  acomodadas  a  su  privilegiada  naturaleza  intelec- 
tual y  moral;  allí  vienen  entonces  la  mejoras  materiales  a  ser 
el  complemento  del  bien  público.  México  las  necesita  en  gran- 
de escala  para  el  desarrollo  de  sus  abundantes  elementos  de 
riqueza.  De  la  indiferencia  o  de  engaño  conque  se  las  vea  de- 
pende en  gran  parte  su  porvenir. 

Ninguna  es  de  tanta  importancia  como  la  relativa  a  la 
construcción  de  ferrocarriles.  La  falta  de  ríos  navegables, 
hace  indispensable  la  existencia  de  vías  expeditas  de  comuni- 
cación por  tierra,  entre  las  que  bien  conocida  de  todos  es  la 
inmensa  ventaja  que  llevan  las  ferrocarrileras  a  las  demás. 
Hasta  que  una  red  de  caminos  de  fierros  cruce  en  todas  di- 
recciones el  suelo  patrio  será  cuando  salgamos  de  la  pobreza 
que  hoy  nos  agobia. 

Los  troncos  principales  han  de  ser:  el  ya  construido  de 
Veracruz  a  México;  el  que  debe  construirse  atravezando  el 
interior  de  la  República.  Con  ambas  vias  quedarán  atendi- 
das las  exigencias  sociales,  sin  sacrificar  los  intereses  del  Pa- 
cífico a  los  del  Atlántico,  ni  viceversa.  Estando  ya  termina- 
da parte  de  la  obra,  ningún  esfuerzo  debe  perdonarse  para 
emprender  la  del  resto. 

Durante  mucho  tiempo  se  abrigó  la  falsa  idea  de  que  Mé- 
xico era  un  país  rico  por  los  asombrosos  productos  de  sus  mi- 
nas, como  si  la  plata  constituyera  la  única  riqueza,  como  si 
los  rendimientos  de  nuestros  minerales  suplieran  todo  lo  que 
nos  falta.  Hoy,  a  la  luz  de  ideas  más  exactas,  estamos  ya  de- 
sengañados de  una  ilusión  perjudicial.  Sabemos  en  la  actua- 
lidad que  somos  un  pueblo  pobre,  que  nuestro  principal,  casi 
nuestro  único  ramo  de  exportación,  representa  una  cifra  ver- 
daderamente miserable,  ya  considerada  en  sí  misma,  ya  con 
mayor  razón  comparada  con  la  que  en  otras  naciones  corres- 
ponde a  su  comercio  exterior. 

Abandonando  rancias  preocupaciones  debemos  hacer  que 
México  no  sea  un  país  exclusivamente  minero.  Sin  desaten- 
der ese  importante  ramo  de  la  producción  nacional,  digno  por 
el  contrario  de  amplio  mejoramiento,  estamos  en  el  caso  de  no 
olvidar  otras  industrias,  y  sobre  todo,  de  dar  a  nuestra  agri- 
cultura el  ensanche  de  que  es  susceptible.  La  feracidad  de 
nuestro  suelo  donde  encontramos  reunidos  todos  los  climas, 
hace  fácil  la  producción  de  frutos  preciosísimos,  capaces  de 
entrar  en  competencia  con  los  de  cualquiera  otros  terrenos. 
El  algodón,  el  tabaco,  el  café,  el  azúcar,  las  frutas  y  otros 
muchos  efectos,   fáciles  de  transportar  al  extrangero  luego 
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que  se  cuente  con  ferrocarriles  centrales,  de  los  que  se  des- 
prendan ramales  a  las  principales  poblaciones,  cambiarán  por 
completo  la  suerte  del  país.  En  vez  de  una  raquítica  exporta- 
ción de  poco  más  de  20.000,000  como  la  que  ahora  tenemos,  la 
tendremos  espléndida,  en  la  que  los  millones  se  cuenten  por 
centenares! 

A  la  exportación  de  frutos  nacionales  corresponden  nece- 
sariamente la  importación  de  efectos  extrangeros.  Esa  impor- 
tación rendirá  pingües  productos  aduanales  bastantes  por  sí 
solos  para  cubrir  un  alto  presupuesto  de  egresos.  La  actividad 
del  comercia  llevará  consigo  los  gérmenes  de  un  bienestar  ge- 
neral. 

Fácil  será  entonces  resolver  otro  problema  de  incalculable 
importancia  social.  Estudiado  en  sus  puntos  esenciales,  se 
presenta  como  de  realización  imposible,  mientras  no  parta  de 
estos  antecedentes:  paz  consolidada,  libertad  de  cultos,  afian- 
zamiento de  garantías  individuales,  ventajas  prácticas  otor- 
gadas desde  luego  a  los  colonos. 

En  sus  relaciones  exteriores  debe  la  República  Mexicana 
ser  cauta  a  la  vez  que  digna  aprevechando  las  lecciones  de  una 
costota  experiencia. 

Las  garantías  de  que  disfruten  los  extranjeros,  han  de  ser 
plenas,  sin  necesidad  de  la  protección  diplomática  de  sus  mi- 
nistros, para  dar  así  al  mundo  un  testimonio  inequívoco  deque 
merecemos  ocupar  un  lugar  entre  los  pueblos  civilizados.  La 
fiel  observancia  de  lo  tratados  vigentes,  respecto  de  las  na- 
ciones con  que  los  tenemos,  será  siempre  la  mejor  política, 
para  no  faltar  a  nuestras  obligaciones  internacionales.  Con 
los  países  que  de  nuevo  quieren  reanudar  relaciones  interrum- 
pidas sin  culpa  nuestra,  o  con  los  que  por  primera  vez  quie- 
ran formalizarlas,  conviene  estar  dispuestos  a  la  aceptación  de 
las  indicaciones  que  se  hagan  en  ese  sentido. 

En  la  época  luctuosa  de  nuestra  segunda  guerra  de  inde- 
pendencia, acreedores  extranjeros  que  juzgaron  sólidamente 
consolidada  una  administración  usurpadora  celebraron  con  ella 
arreglos  de  diverso  género. 

Derrocado  el  llamado  gobierno  con  el  que  se  apresuraron 
a  tratar,  ni  pudo  la  República  reconocer  como  válidas  combi- 
naciones en  que  no  estuvo  representada,  ni  convalecieron  des- 
pués obligaciones  que  habían  perdido  su  fuerza  por  las  indebi- 
das maniobras  de  una  de  las  partes  contratantes.  En  las  pro- 
puestas que  se  hayan  representado  ya,  o  que  se  representaren 
en  lo  sucesivo,  para  revalidar  concesiones  caducas,  no  habrá 
que  olvidar  un  solo  momento  lo  que  exige  la  dignidad  nacional. 

Recorridos  los  principales  puntos  de  interés  general  para 
la  Federación;  algo  corresponde  decir  relacionado  con  esa  en- 
tidad anómala,  sin  propia  vida,  sin  carácter  determinado,  sa- 
crificada siempre  a  todo  linaje  de  obligaciones,  aunque  desti- 
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tuida  de  los  derechos  a  que  tiene  mil  títulos.  Ya  se  deja  en- 
tender que  hablo  del  Distrito  Federal,  para  el  que  ha  quedado 
en  categoría  de  vana  promesa  el  solemne  deber  constitucional 
de  sacarlo  de  la  abyección  en  que  se  encuentra. 

Ya  que  por  carecer  de  autoridades  de  su  elección,  funcio- 
nan el  Legislativo  y  el  Ejecutivo  de  la  Unién  como  sus  pode- 
res locales  justo  es  que  atiendan  a  sus  necesidades  más  apre- 
miantes entre  las  que  desfiguran  en  primera  línea. 

Una  es  la  de  las  obras  del  desagüe  o  de  la  canalización  del 
Valle  de  México,  que  libre  a  la  Capital  de  la  República  del  pe- 
ligro de  que  está  constantemente  amenazada  de  una  desastro- 
sa inundación. 

Los  causantes  de  las  alcabalas  que  cobra  la  Administra- 
ción de  Rentas  del  Distrito,  llevan  muchos  años  de  estar  pa- 
gando una  contribución  que  asciende  a  300, 000  pesos  anuales, 
destinada  a  ese  objeto.  Si  hubiera  tenido  la  correspondiente 
aplicación  legal  estaría  ya  a  la  fecha  muy  adelantada  la  obra 
cuyos  gastos  iba  a  subvenir.  Por  haber  sido  distraída  para 
otras  exhibiciones,  ha  resultado  perdida  la  cantidad  que  en  un 
tiempo  se  invirtió  en  dicha  obra  quedando  por  empezar  de 
nuevo  la  que  difinitivamente  se  adopte. 

La  otra  necesidad  imperiosa  es  la  construcción  de  una  Pe- 
nitenciaría. 

Diecinueve  años  hace  que  está  pendiente  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte  del  establecimiento  de  régimen  penitencia- 
rio, ofrecido  en  la  Constitución  de  1857. 

Mengua  es  para  el  país  que  casi  nada  se  haya  hecho  pa- 
ra establecer  mejora  tan  reclamada  por  la  civilización,  pues 
si  bien  en  algunos  Estados  se  han  levantado  ya  edificios  con  el 
el  nombre  de  penitenciarías,  falta  todavía  mucho  para  que  se 
adopte  el  sistema  que  los  haga  dignos  de  ese  título. 

Solamente  la  establecida  en  Salamanca  para  honra  del 
Estado  de  Guanajuato,  de  su  digno  Gobernador  y  del  encar- 
gado de  dirigirla,  reúne  ya  las  condiciones  propias  de  un  plan- 
tel de  esa  naturaíeza  mereciendo  los  aplausos  de  cuantos  lle- 
gan a  visitarla. 

La  Capital  de  la  República  que  debiera  haber  dado  el 
ejemplo  en  materia  de  tanto  interés  no  ha  podido  pasar  de  los 
estudios  preliminares  encaminados  a  la  realización  de  la  obra. 
Tanto  más  de  sentirse  es  tan  deplorable  atrazo,  cuanto  que  la 
Penitenciaría  Mexicana  a  más  de  coadyuvar  a  una  de  las  mi- 
ras nobilísimas  de  los  legisladores  constituyentes,  pondría 
término  al  horrible  estado  en  que  se  encuentro  la  Cárcel  de 
Ciudad  y  la  deBelem,  focos  de  corrupción,  sentinas  del  cri- 
men, escuelas  de  vicio,  amago  constante  de  la  población. 

Confundidos  los  focos  del  Distrito,  en  la  recaudación  e  in- 
versión con  los  del  Erario  Federal,  ha  sucedido  lo  que  era  in- 
evitable, los  gastos  federales  han  tenido  siempre  preferencia 
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sobre  los  de  la  localidad.  Respecto  de  los  que  en  esta  se  han 
empleado,  se  ha  cometido  el  lamentable  abuso  de  derrochar 
en  objetos  secundarios  y  hasta  inútiles,  fuertes  cantidades 
que  hubieran  debido  reservarse  para  obras  de  urgente  nece- 
sidad. Así  han  quedado  en  proyecto  las  dos  mencionadas  del 
Deasgüe  y  de  la  Penitenniaría,  aplazadas  quien  sabe  por  cuan- 
to tiempo,  en  virtud  de  las  dificultades  de  la  situación. 

Bueno  será  después  de  las  explicaciones  en  que  ha  sido 
forzoso  entrar,  recapitular  los  puntos  principales  contenidos 
en  el  presente  programa.  Los  que  simplemente  se  refieren  al 
debido  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  la  Constitución  y 
en  las  leyes  vigentes  solo  requieren  mención  especial  si  son 
de  excepcional  importancia.  En  los  que  requieran  cambio  o 
reformas  de  notoria  utilidad  nada  se  alcanzaría  con  limitarse 
a  consignarlos  cuando  deben  convertirse  en  disposiciones  le- 
gislativas que  les  haga  prácticos  y  eficaces.  El  Ejecutivo  los 
presentará  a  la  mayor  brevedad  posible  en  forma  de  iniciati- 
vas cuyo  despacho  agitará  constantemente. 

El  catálogo  general  es  como  sigue: 

Reforma  constitucional  sobre  no  reelección  del  Presiden- 
te de  la  República  en  el  período  inmediato  al  en  que  haya  es- 
tado en  ejercicio  de  su  cargo. 

Plena  libertad  en  las  próximas  elecciones,  con  expresa 
renuncia  de  mi  propia  candidatura  y  la  de  los  ministros  que 
formen  el  Gabinete  y  supresión  de  toda  candidatura  oficial. 

Levantamiento  inmediato  del  Estado  de  Sitio  en  los  Esta- 
dos sujetos  a  esa  medida  contraria  a  la  Constitución. 

Apelación  al  patriotismo  de  los  jefes  revolucionarios  pa- 
ra que  sus  pretensiones  no  traspasen  los  límites  constitucio- 
nales. 

Reorganización  del  Congreso  con  los  diputados  y  senado- 
res fieles  a  sus  deberes  en  unión  de  los  suplentes  de  los  que 
han  delinquido. 

Nivelación  de  los  ingresos  con  egresos  mediante  las  eco- 
nomías que  se  hagan  en  los  ramos  de  Gobernación,  Hacienda 
y  Fomento,  y  especialmente  en  el  de  Guerra. 

Establecimiento  inmediato  de  la  Guardia  Nacional  para 
hacer  sin  peligro  el  arreglo  del  Ejército  y  preveer  a  la  defen- 
sa de  las  instituciones. 

Respeto  profundo  a  las  garantías  individuales  reconocidas 
como  derechos  del  hombre  sin  consentir  que  sea  violada  ningu- 
na de  ellas. 

Inviolabilidad  especial  de  la  libertad  de  imprenta,  como 
resguardo  de  las  otras,  y  supresión  de  los  periódicos  subven- 
cionados. 

Reforma  de  la  ley  de  amparo  en  el  sentido  de  que  se  abra 
desde  luego  el  correspondiente  juicio  de  responsabilidad  con- 
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tra  la  autoridad  que  hubiere  violado  cualquiera  garantía  indi- 
dual. 

Obediencia  a  los  fallos  judiciales  enlazada  con  la  completa 
independencia  del  Poder  Judicial. 

Respeto  constante  a  la  soberanía  de  los  Estados  en  todo 
lo  concerniente  a  su  régimen  interior. 

Fomento  incensante  de  la  Instrucción  Pública,  especial- 
mente la  primaria,  en  sus  dos  caracteres  bien  marcados  de 
gratuita  y  obligatoria. 

Desarrollo  de  las  mejoras  materiales',  y  con  especialidad 
de  la  relativa  a  la  construcción  de  ferrocarriles,  para  hacer  fá- 
ciles de  transportar  al  extrangero  los  frutos  de  nuestra  agri- 
cultura y  de  nuestra  industria:  para  reanimar  el  comercio  ex- 
terior e  interior,  y  para  obtener  pingües  productos  de  nuestras 
aduanas  marítimas. 

Planteamiento  de  un  buen  sistema  de  colonización,  sobre 
bases  de  paz  constituida,  libertad  de  cultos,  afianzamiento  de 
garantías  individuales  y  ventajas  prácticas  para  los  colonos. 

Fiel  observancia  de  los  tratados  vigentes  respecto  a  las 
naciones  con  que  los  tenemos;  y  buena  disposición  para  acep- 
tar las  indicaciones,  de  las  que  quieran  reanudar  relaciones  in- 
terrumpidas sin  culpa  nuestra  o  formalizarlas  por  primera  vez. 

Apego  sumo  a  la  dignidad  nacional  respecto  de  las  protes- 
tas encaminadas  a  revalidar  concesiones  caducas. 

Organización  violenta,  conforme  a  la  Constitución,  del  Dis- 
trito Federal. 

Preferencia  otorgada  a  las  obras  del  Desagüe  o  de  la  ca- 
nalización del  Valle  de  México,  mientras  el  Legislativo  y  el 
Ejecutivo  de  la  Unión,  funcionen  como  poderes  locales  del 
Distrito  Federal. 

Construcción  de  una  Penitenciaría  Mexicana,  que  facilite 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y  ponga  término  al  horrible 
estado  en  que  se  encuentran  las  cárceles  de  Ciudad  y  de  Be- 
lém  mientras  los  Poderes  de  la  Unión  sean  los  locales  del  Dis- 
trito. 

Tal  es  en  compendio  el  sistema  de  gobierno  que  observaré 
durante  el  corto  período  de  mi  administración  provisional. 

Los  ministerios  respectivos  trabajarán  desde  luego  con 
ahinco  en  el  desarrollo  de  la  parte  del  programa  que  a  cada 
uno  corresponde.  Si  el  pensamiento  es  bueno  en  su  conjunto 
allanaré  el  camino  de  mis  sucesores.  Si  fuere  defectuosa,  ellos 
sabrán  corregir  los  vicios  de  que  adolezca.  Por  lo  que  a  mí  to- 
ca, al  separarme  de  un  puesto  que  no  he  ambicionado,  al  que 
he  venido  en  cumplimiento  de  un  deber  ineludible  llevaré  la 
satisfacción  de  haber  hecho  cuanto  ha  estado  a  mi  alcance  pa- 
ra merecer  la  estimación  del  pueblo  mexicano. 
Salamanca,  Octubre  28  de  1876. 

J.  M.  Iglesias. 

Tomo  11—61 
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Circular  del  General  Felipe  Berriozabal. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra. 

Acompaño  a  la  presente  comunicación  ejemplares  del 
"Manifiesto  a  la  Nación,"  expedido  por  el  Ciudadano  Presi- 
dente Interino  de  la  República  al  hacerse  cargo  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  y  otros  tantos  de  programa  de 
Gobierno. 

Por  la  lectura  de  los  primeros  de  estos  documentos,  co- 
nocerá usted  los  motivos  que  han  guiado  al  Ciudadano  Presi- 
dente en  su  conducta.  El  hecho  de  haber  declarado  la  Cá- 
mara de  Diputados  válidas  las  elecciones  presidenciales,  es  un 
verdadero  Golpe  de  Estado,  en  virtud  del  cual  la  Cámara  ha 
roto  sus  títulos  legítimos  y  ha  dejado  de  existir  legalmente. 
El  hecho  de  haber  el  expresidente  de  la  República,  Don  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada,  promulgado  una  declaración  aten- 
tatoria contra  nuestro  Pacto  Fundamental,  cual  es  la  de  la 
Cámara,  equivale  a  tanto  como  hacerse  cómplice  del  Golpe  de 
Estado:  como  haber  contribuido  a  la  violación  de  la  Constitu- 
ción, incurriendo,  por  consiguiente,  en  la  misma  pena  en  que 
ha  incurrido  la  mayoría  de  los  diputados,  y  perdiendo  un  tí- 
tulo que,  fundado  en  el  Código  Supremo  de  la  Nación,  no  pue- 
de existir  cuando  el  mismo  lo  desconoce  abiertamente.  Des- 
de el  momento  en  que  esos  sucesos  tuvieron  lugar,  el  Ciuda- 
dano Presidente  de  ia  Suprema  Corte  de  Justicia,  se  vio  en 
el  estrecho  deber  que  la  Constitución  le  impone,  de  asumir  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  por  falta  absoluta  del  Presiden- 
te de  la  República. 

El  Ciudadano  Presidente  tiene  fundados  motivos  para 
creer  que  el  pueblo  mexicano,  cuya  voluntad  expresamente 
manifestada  en  multitud  de  ocaciones,  es  regirse  por  los  pre- 
ceptos constitucionales,  cooperará  en  la  tarea  que  se  ha  im- 
puesto de  salvar  la  Constitución  torpemente  violada  por  el  se- 
ñor Lerdo  y  por  la  Cámara  de  Diputados  y  muy  especialmen- 
te los  tiene,  para  abrigar  la  misma  creencia  respecto  del  Ejér- 
cito, cuyo  carácter  de  defensor  de  las  leyes,  le  marca  el  deber 
ineludible  de  combatir  la  usurpación,  teniendo  siempre  por 
norma  de  sus  actos  la  obediencia  a  la  Constitución,  que  es  la 
ley  suprema  del  país.  Permaneciendo  al  lado  de  los  los  auto- 
res del  Golpe  de  Estado,  comete  un  verdadero  pronunciamien- 
to contra  el  orden  legal  y  convierte  su  papel  de  defensor  de 
la  ley  en  el  de  verdugo  de  las  instituciones. 

Poniéndose  a  las  órdenes  del  Gobierno  Legal,  emanado 
de  la  Constitución,  cumple  con  un  deber  sagrado;  deber  cuyo 
cumplimiento  lo  exigen,  no  solo  la  confianza  que  el  pueblo  me- 
xicano ha  depositado  en  él,  sino  también  los  sentimientos  de 
patriotismo,  de  pundonor  y  de  respeto  a  la  ley  que  laten  en 
su  corazón  de  los  buenos  mexicanos.     El  Ejército  de  un  país 
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libre  no  debe  obedecer  a  los  gobiernos  de  hecho,  sino  a  los  de 
derecho,  y  tan  es  gobierno  de  hecho  el  fundado  únicamente 
en  las  intrigas  y  el  fraude  electoral,  como  el  que  no  tiene  mas 
apoyo  que  el  de  las  bayonetas.  Para  el  Ejército  mexicano  la 
fuerza  no  debe  significar  nada  y  la  ley  todo 

La  lectura  del  segundo  de  los  documentos  al  principio  ci- 
tados, impondrá  a  usted  del  programa  de  Gobierno  que  el 
Ciudadano  Presidente  Interino  se  propone  llevar  a  cabo  du- 
rantn  su  transitoria  administración.  Ella  le  hará  ver  que  no 
son  bastardas  miras,  ni  mezquina  ambición  personal  los  mó- 
viles de  su  conducta,  pues  terminantemente  declara  no  ser 
candidato  en  las  próximas  elecciones,  así  como  ninguna  de  las 
personas  que  forman  su  Ministerio,  sino  el  noble  deseo  de 
afianzar  las  instituciones  atacadas  por  el  señor  Lerdo  y  por  la 
Cámara  de  Diputados. 

El  Ciudadano  Presidente  espera  que  usted,  con  su  conoci- 
do patriotismo  explicará  a  sus  subordinados  estos  sucesos  y 
las  verdades  que  de  ellos  se  deducen,  para  librar  al  Ejército  de 
una  mancha  que  será,  por  de  pronto,  su  ignominia,  y  creo  que 
se  convertirá  más  tarde  en  su  ruina.  En  cuanto  a  usted,  que 
no  desmintiendo  sus  honrosos  antecedentas,  sabrá,  como  siem- 
pre cumplir  con  su  deber. 

Adjunto  a  usted  un  decreto  de  la  Legislatura  del  Estado 
de  Guanajuato,  en  que  reconoce  como  Presidente  Interino  de 
la  República  al  Ciudadano  José  María  Iglesias. 

Todo  el  Estado  ha  recibido  esta  declaración  con  gran  re- 
gocijo y  la  Ciudad  de  Guanajuato  es  actualmente  la  residen- 
cia de  las  supremas  autoridades  de  la  Federación. 

Espero  la  resolución  de  usted  para  ponerla  en  conoci- 
miento del  Ciudadano  Presidente. 

Independencia  y  Libertad,  Guanajuato  1<?  de  Noviembre 


de  1876, 


Felipe  B.  Berriozabal. 


Circular  de  don  Guillermo  Prieto. 


Secretaría  de  Estado  y  Despacho  de  Gobernación. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  usted  ejemplares  del  "Ma- 
nifiesto a  la  Nación'',  y  del  "Programa  de  Gobierno",  que  el 
Ciudadano  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  en 
ejercicio  provisional  del  Poder  Ejecutivo,  se  ha  servido  dictar 
como  principio  de  sus  accidentales  funciones. 

En  el  manifiesto  ha  procurado  el  Ciudadano  Presidente, 
patentizar  hasta  la  evidencia  el  atentado  cometido,  contra  la 
soberanía  nacional,  es  decir  la  suplantación  del  voto  público. 

Conviene  en  este  punto  poner  en  relieve  la  enormidad  del 
crimen,  así  como  su  trascendencia  inmenea  para  los  más  vi- 
tales intereses  del  país. 
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Sobre  todo  raciocinio,  sobre  toda  demostración,  aparece 
implacable  la  conciencia  universal  delatando  el  fraude  electo- 
ral, y  aunque  solo  se  fijase  en  la  substracción  del  sufragio  de 
los  Estados  insurrectos  y  de  los  de  sitio,  bastaría  para  la  re- 
solución patriótica  de  no  dejar  aniquilar  en  sus  cimientos  las 
instituciones  que  con  su  sangre  y  con  sus  glorias  -conquista- 
ron nuestros  padres. 

El  Estado  de  Sitio  es  de  confiscación  de  la  soberanía;  el 
secuestro  de  la  libertad;  el  rompimiento  del  pacto  por  asalto, 
y  es  irrisión  y  ludibrio  computar  en  el  orden  constitucional  al 
que  antes  fué  excluido  hasta  en  su  íntima  organización  muni- 
cipal. 

Con  la  exclusión  de  los  Estados  mencionados  deja  sin  ma- 
yoría al  sufragio,  no  existe  la  elección,  hay  impostura,  y  el 
acatamiento  a  ella  es  la  de  la  muerte  de  la  soberanía  popular. 

Esta  es,  en  último  resultado,  la  voluntad  libre,  expresada 
sin  coacción  ni  trabas  en  el  sufragio,  y  como  el  respeto  a  esa 
voluntad  es  la  base  del  dogma,  despedazado  este,  ni  hav  Cons- 
titución ni  garantía,  ni  queda  piedra  sobre  piedra  en  el  edifi- 
cio democrático. 

Es  tan  escencial  para  nuestras  'creencias  el  acatamiento 
a  la  soberanía,  que  el  pueblo  no  la  delega  jamás,  que  los  po- 
deres que  delega  son  limitados,  y  que  su  usurpación  es  uno 
de  los  crímenes  cuyo  castigo  no  se  emplaza,  ni  se  palia,  ni  se 
escuda  con  prerrogativa  alguna,  aún  tratándose  del  Primer 
Magistrado  de  la  Nación. 

Destrozado  el  Pacto  Federativo  por  los  estados  de  sitio,  y 
muertas  las  instituciones  por  la  suplantación  del  voto  público, 
queda  en  toda  su  deformidad  la  dictadura,  tanto  más  peligro- 
sa, cuanto  más  pérfida,  tanto  más  temible  cuanto  mejor  dis- 
frazada con  las  fórmulas  de  la  ley. 

Las  entidades  que  resisten  tan  violento  estado  de  cosas 
están  en  la  ley,  observan  la  Constitución,  les  asiste  indispu- 
tablemente el  derecho;  pero  a  la  vez,  la  fuerza  revestida  de 
una  autoridad  espúrea,  persigue  y  condena,  erije  patíbulos  y 
siembra  por  todas  partes  la  desolación  y  el  espanto. 

Salido  el  poder  de'  la  órbita  legal,  trocados  los  papeles  de 
los  insurrectos  y  de  los  guardianes  de  la  ley,  es  necesario  un 
sostén  anormal,  una  suma  de  prder  arbitrario,  para  entablar 
cierta  competencia  bárbara  de  extorsiones  y  de  atropellos  a 
los  pueblos,  con  escándalo  de  la  moral  y  de  la  civilización. 

Tales  son  las  facultades  extraordinarias:  ellas  legitiman 
en  toda  su  barbarie  la  dictadura,  ellas  canonizan  el  plagio  del 
hombre,  arrebatándole  del  campo  y  del  taller,  dejando  en  la 
orfandad  a  las  familias;  ellas  declaran  crimen  la  queja,  amor- 
dazando la  prensa;  ellas  quieren  ahora  glorificar  el  asesinato, 
disponiendo  de  la  vida  del  hombre,  negándole  toda  defensa, 
por  la  antipatía  o  la  sospecha  o  el  capricho  del  que  dispone  de 
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la  fuerza.  Y  como  si  no  fuera  inverosímil  tanta  iniquidad,  y 
como  para  exagerar  la  paradoja  en  ese  terreno  de  escándalos, 
ese  arbitraje  de  la  vida  se  puede  delegar,  paede  abandonarse 
a  los  últimos  agentes  de  la  tiranía. 

¿Puede  consideraese  todo  esto  como  el  estado  normal  de 
la  sociedad? 

Mucho  es  el  derecho,  mucho  es  que  el  individuo  tenga  ga- 
rantías, pero  la  cohesión  dé  individuo  a  individuo,  el  vínculo 
social,  es  la  moralidad,  y  es  imposible  la  existencia  de  esta, 
luego  que  el  reo  y  el  cómplice  se  encuentran  siquiera  en  di- 
ferentes gradas  de  la  escala  del  poder. 

En  esta  oscilación  funesta,  a  la  anarquía,  a  la  dictadura, 
no  queda  más  salvación  que  la  ley;  la  ley  en  su  prístina  pure- 
za, la  ley  con  su  magestad  tranquila,  la  ley,  que  es,  en  últi- 
mo análisis,  la  razón  augusta  restituyendo  a  los  pueblos  sus 
derechos. 

Esta  es  la  razón  de  ser  del  Gobierno  Provisional.  Rota 
la  ley,  destruidos  les  títulos  de  los  falsificadores  del  voto  pú- 
blico, el  llamamiento  del  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia  a 
la  primera  magistratura  lo  hace  la  Constitución,  so  pena  de 
declarar  cómplice  del  crimen  al  magistrado  remiso  en  el  cum- 
plimiento de  su  sagrado  deber. 

Y  aun  cuando  no  se  hubiera  preparado  el  fraude  a  la  luz 
meridiana,  y  aun  cuando  no  estuviesen  coludidos  los  que  se 
llamaron  representantes  de  la  Nación,  y  aunque  no  se  repitie- 
se la  acusación  hasta  en  la  última  aldea  que  ha  denunciado  a 
los  ladrones  del  sufragio,  bastaría  lo  patente  del  hecho  para 
mancharse  de  traición  con  pertenecer  a  un  poder  eminente- 
mente bastardo. 

Y  no  se  aleguen  las  facultades  del  Congreso,  porque  esas 
son  expresas,  y  no  pueden  darse  por  subentendidas,  y  porque 
concediendo  mucho,  esto  es,  concediendo  casi  el  absurdo,  el 
Congreso  pudo  subsanar  una  falta,  corregir  una  fórmula,  pero 
dar  existencia  a  lo  que  no  la  tuvo,  hacer  del  silencio  la  expre- 
sión de  la  voluntad  pública,  calumniar  la  ausencia  del  voto, 
diciendo  que  esa  es  la  fuente  del  poder  legítimo,  eso  es  lo  in- 
creíble de  la  perversidad  en  proponer,  y  lo  imposible  de  la  de- 
gradación admitir. 

Por  estas  consideraciones,  la  cuestión  para  los  pueblos  es 
de  vida  o  de  muerte;  y  así,  o  abandonando  la  defensa  de  sus 
derechos,  se  imponen  la  dictadura,  y  el  capricho,  y  los  azares 
de  la  guerra,  por  ley,  o  defendiendo  aquellos,  reivindican  la 
Constitución,  hacen  imposible  el  dominio  del  fraude,  y  de  la 
fuerza  y  afianzan  para  siempre  un  porvenir  de  respetabilidad 
y  de  paz. 

A  este  sentimiento  patriótico,  a  este  deber  se  ha  consa- 
grado el  Gobierno  Provisional ;  su  fuerza  está  en  la  conciencia 
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de  los  pueblos;  el  éxito  de  sus  afanes  depende  del  aprecio  que 
ellos  quieran  hacer  de  sus  derechos. 

Heridas  en  el  corazón  las  instituciones  por  la  coacción  cri- 
minal, del  sufragio,  su  primer  deber  es  poner  al  pueblo  en  po- 
sesión de  su  voluntad  soberana. 

Debidamente  excluidos  de  toda  candidatura,  el  Presidente 
en  su  esfera  y  los  ministros  en  la  suya,  quedará  en  las  próxi- 
mas elecciones  el  paso  franco  a  todas  las  gestiones,  a  todos 
los  bandos  políticos,  abrazando  el  depositario  del  poder,  en  su 
honrosa  neutralidad,  el  noble  partido  de  la  patria. 

Aunque  por  lo  transitorio  del  Gobierno,  no  debería  tal  vez 
exponer  su  plan  de  conducta,  lo  ha  hecho  por  el  respeto  que 
merecen  los  pueblos  de  cuyos  intereses  son  administradores 
los  gobernantes,  y  porque,  si  sus  concepciones  no  fueren  acep- 
tadas, prueban  al  menos,  la  sincera  intención,  y  el  amor  al 
bien,  de  la  persona  llamada  a  regir  los  intereses  de  esta  so- 
ciedad. 

El  Ciudadano  Presidente,  no  ha  perdido  ni  un  momento 
de  vista  como  objeto  único  de  su  ambición,  que  enmedio  del 
descontento  político,  que  entre  las  pasiones  desencadenadas, 
que  entre  el  estrépito  de  las  armas  y  la  grita  de  las  facciones, 
se  presenta  a  todos  los  hombres  de  honor  y  patriotismo,  sin 
distinción  alguna,  un  motivo  para  que  se  desarme  la  discor- 
dia, vuelva  la  tranquilidad  a  los  pueblos,  se  aliente  el  halago, 
y  encuentren  acceso  a  intervenir  en  los  destinos  del  país  to- 
das las  aspiraciones  legítimas. 

Quiere  sobre  todo,  probar,  hasta  donde  sus  fuerzas  le  al- 
cancen, que,  si  los  talentos  son  un  elemento  de  grandeza,  que, 
si  el  valor  conduce  a  la  gloria,  la  honradez  y  el  apego  a  las 
leyes  produce,  antes  que  todo,  la  felicidad  de  las  naciones. 

He  formulado  las  anteriores  explanaciones  del  manifiesto 
y  del  programa  adjuntos,  de  orden  del  Ciudadano  Presidente 
Provisional,  para  que  si,  como  lo  desea  y  espera,  estuviere 
conforme  ese  Estado  con  los  principios  constitucionales,  y  con 
las  miras  patrióticas  que  entrañan  ambos  documentos,  se  sir- 
ya  cooperar  con  los  elementos  de  que  dispone,  al  triunfo  de 
la  buena  causa,  y  a  la  salvación  de  las  instituciones. 

Acepte  usted,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi  distin- 
guida consideración. 

Salamanca,  Octubre  28  de  1876. 

Guillermo  Prieto. 

Al  Ciudadano  Gobernador  del  Estado  de 
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Articulo  del  "Licenciado"  Justo  Sierra. 


La  primera  vez  quizá,  en  medio  de  la  tarea  fatigosa  de  la 
reorganización  social  de  un  pueblo  al  través  de  las  horas  de 
desfallecimiento  y  de  disgusto  que  suceden  a  los  instantes  de 
fiebre  y  de  acción  en  los  períodos  críticos  de  la  vida,  se  pre- 
senta una  situación  perfectamente  definible  para  nuestro 
país. 

Cuando  se  piensa  un  poco  sobre  los  futuros  destinos  de 
México  y  se  busca  entre  tantas  causas  disolventes,  en  la  ar- 
diente colisión  de  fuerzas  históricas  y  de  fuerzas  sociales  fun- 
cionando en  opuestos  sentidos,  los  sentimientos  puros  que  han 
de  concurrir  a  nuestro  bienestar  por  venir,  y  los  que  tienden 
a  provocar  nuestra  ruina,  en  último  análisis  se  obtiene  este 
resultado:  la  República  se  halla  dividida  en  dos  grandes  gru- 
pos políticos,  que  denominaremos  así:  liberalismo  y  jesui- 
tismo. 

Partícipes  del  temperamento  de  la  raza  latina,  este  pre- 
ciso carácter  ha  tomado  entre  nosotros  las  dos  corrientes  de 
ideas  que  después  de  largos  años  de  lucha  se  disputan  aun  la 
supremacía  de  la  marcha  de  los  acontecimientos,  a  diferencia 
de  las  razas  germánicas,  en  donde  las  verdades  primordiales 
del  liberalismo  están  fuera  de  discusión,  que  convierten  su 
actividad  fenomenal  hacia  objetos  propios  para  realizar  el 
completo  desarrollo  de  los  principios  o  que  entrañan  la  satis- 
facción de  grandes  aspiraciones  hijas  de  la  energía  normal 
de  esas  sociedades. 

El  secreto  de  nuestra  salvación  está  todo  en  asimilarnos 
esas  tendencias  de  los  países  del  Norte;  y  en  ello  la  Asamblea 
de  1857  fué  admirable  de  previsión  y  sabiduría  porque  colocó 
los  principios  tan  altos  que  ni  el  pueblo  ni  el  gobernante  han 
podido  llegar  a  ellos  siquiera  hayan  amontonado  revoluciones 
sobre  revoluciones  y  arbitrariedades  sobre  arbitrariedades. 

Los  hemos  visto,  en  verdad,  eclipsados  por  la  bruma  im- 
pura de  la  discordia  y  la  tiranía;  pero  nunca  descendieron  de 
su  pedestal  sublime  que,  como  dice  Humboldt  de  ciertas  mon- 
tañas, jamás  cubren  las  nubes. 

Ese  grupo  sombrío  de  hombres  que  hacen  inauditos  es- 
fuerzos para  destruir  en  su  base  el  pedestal  de  nuestras  leyes, 
se  llama,  lo  ha  llamado  la  indignación  de  la  historia:  EL  JE- 
SUITISMO. 

Estamos  resueltos  a  decir  la  verdad. 

Ni  a  unos  ni  a  otros  pertenece  la  Nación  por  entero. 

Reproche  terrible  a  la  indolencia  del  partido  liberal,  con- 
denación inapelable  del  sistema  de  los  que  han  escrito  en  sus 
banderas  la  palabra  TRAICIÓN;  a  nuestros  pies  vegetan 
grandes  masas  de  parias,  sin  sombra  siquiera  de  vida  moral, 
en  cuyas  almas  el  fraile  encendió  al  otro  día  de  la  conquista, 
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el  terror  del  Infierno  de  la  Edad  Media,  haciendo  brotar  de  la 
sangre  derramada  por  los  soldados  de  Cortés,  el  espectro  ho- 
rrendo del  Dios  Inquisidor;  para  quienes  fueron  en  la  prácti- 
ca, las  benévolas  Leyes  de  Indias,  el  derecho  divino  del  enco- 
mendero armado  de  látigo,  de  la  exacción,  de  la  sórdida  ava- 
ricia, del  implacable  ultraje;  de  quienes  la  religión  hizo  idó- 
latras; de  quienes  la  codicia  hizo  esclavos;  de  quienes  los 
compatriotas  de  Guerrero  y  de  Juárez  no  hemos  sabido  hacer 
ciudadanos. 

De  la  Independencia  acá  los  hemos  arrebatado  de  los  cam- 
pos en  que  el  pobre  ilota  americano  trabajaba  para  el  párro- 
co y  el  hacendado,  para  arrojarlo  a  los  campos  de  la  guerra, 
en  que  el  recluta  indio  lucha  o  por  la  opresión  que  odia,  o  por 
esa  gran  desconocida,  la  libertad;  luz  sagrada  que  brilla  ape- 
nas con  los  primeros  tintes  de  la  aurora  en  el  hogar  de  la  ca- 
bana indígena  iluminando  con  los  albores  de  la  instrucción  el 
secular  estupor  de  una  raza  mártir. 

Apenas  hoy  empezamos  a  convencernos  de  lo  que  impor- 
ta el  mantenimiento  de  nuestra  autonomía,  de  lo  que  signifi- 
ca para  la  definitiva  desaparición  de  los  elementos  ficticios  de 
nuestra  vida  democrática,  el  levantar  a  fuerza  de  ciencia  y  de 
libertad  a  ese  pueblo  arrodillado  ante  el  viejo  ídolo  de  la  ad- 
ministración colonial. 

Apenas  lo  conocen  hoy  esos  dos  partidos  que  existen  por 
el  móvil  de  poderosos  intereses  y  por  la  aspiración  hacia  gran- 
des fines  sobre  la  población  parásita  de  nuestra  República. 

Los  programas  de  estos  dos  partidos  están  escritos,  uno 

en  la  Constitución  y  en  las  Leyes  de  Reforma otro 

en  las  declaraciones  del  Concilio  Vaticano!  v 

Antes  de  la  caída  del  Imperio,  último  esfuerzo  de  la  reac- 
ción alzada  en  armas,  la  lucha  contra  el  liberalismo  llevaba 
por  norma  el  intento  inútil  de  ahogar  con  la  fuerza,  con  el  te- 
rror, con  el  anatema,  con  la  sangre,  el  incontrastable  vigor 
de  las  ideas  nuevas;  pero  este  sistema  era  ejecutado  por  el 
militarismo  empírico,  que,  ostentó  en  la  Nación  -Mexicana, 
muy  alta  su  escasa  e  insolente  ignorancia,  e  inspirado  por  una 
clerecía  hinchada  por  el  necio  pedantismo  de  los  seminarios; 
más  en  pugna  todavía  con  la  levadura  democrática  que  ence- 
rraba en  su  seno;  testimonio  de  su  descendencia  del  cristia- 
nismo y  de  la  que  habían  salido  grandes  hombres  gloriosa- 
mente identificados  con  los  mejores  recuerdos  de  nuestra  his- 
toria. 

De  aquí  venía  cierta  vaguedad,  cierto  espíritu  de  tran- 
sacción, entre  las  ideas  en  combate,  encarnado  en  esa  gran 
porción  flotante  de  los  dos  partidos  que  se  llamó  MODE- 
RADA. 

Hoy  todo  eso  ha  pasado. 

Con  la  convicción  de  su  impotencia  en  el  terreno  de  la 
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fuerza  material  han  adquirido  los  vencidos  una  nueva  tenden- 
cia de  expansión,  y  adiestrados  por  la  experiencia  y  por  el 
predominio  de  una  secta  que  todo  lo  sabe  convertir  en  su  pro- 
vecho, ha  vuelto  sus  ojos  a  la  hora  siniestra  del  naufragio, 
hacia  el  faro  salvador  de  la  Constitución,  alimentado  según 
ellos,  con  el  fuego  del  Infierno. 

Pocos  fenómenos  históricos  se  han  efectuado  entre  noso- 
tros, tan  interesantes  como  éste  que  los  límites  de  nuestro 
trabajo,  nos  obligan  a  indicar  tan  solo. 

En  consecuencia  los  que  crían  en  transacciones  y  en  alian- 
zas, fundados  en  las  necesidades  históricas  del  cristianismo, 
se  han  visto  de  hechos  sagrados  de  la  comunión  romana  y  for- 
mando parte  de  la  gran  familia  liberal. 

Organizados  de  nuevo  por  las  inspiraciones  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  cubren  el  país  de  asociaciones  con  objeto  de  de- 
voción, que  a  la  verdad  no  toman  más  participio  en  la  políti- 
ca, que  el  de  alimentar  un  santo  odio  por  todo  lo  que  tiene  vi- 
sos de  liberal,  pero  que  reciben  impulsos  de  un  centro  único. 

Todo  lo  explota  el  fanatismo  calculador  de  los  hijos  de 
San  Ignacio;  sin  rechazar  del  todo  a  algunos  hombres  de  alta 
ciencia  y  de  intención  derecha,  se  asalarian  calumniadores 
imberbes  y  ancianos  atrabilarios  para  los  periódicos,  se  habla 
muy  alto  al  corazón  de  los  ricos,  de  las  penas  eternas;  se  fo- 
menta con  celo  extraordinario  la  frecuencia  de  las  prácticas 
devotas;  se  prodiga  la  enseñanza  mística  de  la  juventud;  se 
traen  predicadores  que  sepan  impresionar  a  los  hombres  por 
lo  fuerte  de  la  voz  y  a  las  mujeres  por  lo  equívoco  de  sus  ser- 
mones anecdóticos. 

Hemos  dicho  a  las  mujeres,  y  ellas  son  en  efecto  el  ins- 
trumento admirable  de  esta  gran  conspiración  sanfedista, 

En  el  partido  de  que  hablamos  son  por  regla  general  co- 
barde el  hombre  y  valerosa  la  mujer. 

De  ella  se  sirven  para  dominarlo  todo. 

Los  atractivos  de  las  jóvenes  piadosas,  la  simpática  in- 
fluencia de  las  esposas,  el  santo  carácter  de  las  madres,  todo 
se  reúne  para  dar  a  este  gran  apostolado  revolucionario,  que 
prepara  en  el  silencio  del  hogar  la  renovación  de  una  sociedad 
corrompida,  esa  poética  aureaola  que  rodea  toda  obra  en  cuya 
realización  van  empeñados  la  abnegación  serena  y  los  dulces 
sentimientos  de  la  mujer. 

El  liberalismo  mexicano  que  dio  una  prueba  de  su  ascen- 
ción al  rango  de  partido  nacional,  reconociendo  en  el  vencido 
los  inalienables  derechos  que  hoy  ejercita,  se  encuentra  frac- 
cionado, ante  un  adversario  cada  vez  más  compacto,  cada  vez 
más  determinado  en  sus  propósitos. 

Bien  sabemos  que  esta  es  la  hora  de  ficticio  vigor  a  que 
llegan  las  instituciones  en  agonía,  y  lo  que  presenciamos  es 
los  postreros  instantes  de  una  gran  comunión  que  se  muere, 
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pero  que  para  morir  de  una  manera  digna  de  la  augusta  mi- 
sión que  tuvo  un  día  sobre  la  tierra,  se  pone  en  pie  y  encuen- 
tra alientos  en  su  fé  y  en  su  odio,  para  divinizarse  en  el  um- 
bral de  la  tumba  y  para  tremolar  sobre  un  siglo  enemigo  el 
último  girón  de  la  bandera  de  Hildebrando. 

Pero  esto  no  debe  bastar  al  partido  liberal  que  necesita 
IMPEDIR  CON  SU  ACCIÓN  UNIFORME  Y  CONSTAN- 
TE los  peligros  que  correrán  las  instituciones  en  los  accesos 
de  delirio  ocasionados  por  el  buen  éxito  de  su  propaganda,  en 
quienes  el  amor  a  la  violencia  es  una  tradición  histórica  y  el 
espíritu  de  intolerancia  un  dogma  religioso. 

Para  asegurar  el  progreso  rápido  de  los  principios  en  la 
inteligencia  de  las  masas,  necesitamos  poner  en  la  lucha,  to- 
da nuestra  voluntad,  toda  nuestra  conciencia. 

No  debemos  olvidar  que  el  escollo  de  las  prácticas  repu- 
blicanas es  el  personalismo;  que  se  contrae  la  más  tremenda 
deuda  con  la  patria  llevando  a  la  guerra  civil  a  un  pueblo  que 
no  lo  es  todavía;  y  aún  cuando  en  estas  divisiones  pudiera 
presidir  la  mejor  intención  y  una  justa  hostilidad  a  los  abu- 
sos, debe  en  la  manera  de  llenar  los  deberes  austeros  del  ciu- 
dadano, presidir  la  reflexión  de  que  la  sangre  derramada 
aquí  no  se  reemplaza  nunca,  y  que  nos  acercamos  en  cada  mi- 
nuto que  se  aleja  el  país  de  su  pacificación  definitiva,  a  días 
dolorosos  para  nuestra  nacionalidad  que  no  quisiéramos  pre- 
ver; tristes  probabilidades  que  no  son  compensadas  por  la 
certidumbre  de  conquistar  el  mayor  respeto  a  los  principios, 
porque  daña  la  fuente  del  porvenir  el  procamar  la  bondad  del 
desorden  perpetuo,  el  alentar  el  espíritu  de  los  motines,  el 
provocar  la  consolidación  de  una  verdad  política  en  el  llanto 
y  la  desolación  de  una  sociedad  enferma. 

La  República  es  una  escuela  de  enseñanza  mutua. 

El  civismo  proviene  de  esa  gran  educación  práctica  que  se 
efectúa  sin  cesar  en  el  seno  de  la  democracia  por  el  trabajo  y 
por  la  libertad. 

Para  que  esa  educación  exista,  necesita  la  familia  liberal 
solo  dividida  por  exigencias  transitorias,  de  la  unión  sólida  an- 
te el  enemigo  común. 

¿Podrá  repetirse  en  el  curso  de  nuestra  historia  instante 
más  propicio  que  el  presente  a  la  realización  de  esta  idea? 

La  mayoría  del  partido,  en  estos  últimos  años,  agrupóse 
en  derredor  de  los  hombres  que  proclamó  sus  caudillos. 

Los  dos  han  desaparecido. 

Creyó  Jel  uno  prematura  la  práctica  sin  trabas  del  gran 
principio  democrático;  encomendándola  el  otro  al  azar  de  una 
lucha'fratricida. 

El  primero  ha  muerto  dejando  un  gran  recuerdo  a  nues- 
tros anales  y  un  nombre  imperecedera  al  partido  que  lo  adop- 
tó orgullosa,  sobre  el  mármol  de  una  tumba. 
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El  otro,  tipo  legendario  del  valor  y  de  la  austeridad  re- 
publicanos, ha  desaparecido  mientras  suena  para  él  la  hora  de 
la  reivindicación,  en  medio  de  la  indeferencia  pública  y  del 
desprestigio  que  sigue  a  la  debilidad  de  carácter,  de  la  des- 
confianza irresistible  que  se  apodera  de  las  masas  ante  un  mal 
éxito,  frió  y  sin  gloria. 

Y  habría  quedado  acéfalo  el  liberalismo  mexicano  si  un 
republicano  que  ha  prestado  eminentes  servicios  a  su  patria 
(Lerdo  de  Tejada)  que  no  se  apresura  nunca  a  la  hora  de  pro- 
meter, que  jamás  retrocede  a  la  hora  de  cumplir,  no  hubiese 
empuñado  nuestra  bandera  en  la  que  con  sangre  de  tres  ge- 
neraciones se  ha  escrito  la  Constitución  y  la  Reforma.  En  de- 
rredor de  esa  bandera  agrupémonos  todos.  Al  tomar  posesión 
de  su  alto  encargo  el  candidato  del  "Siglo  XIX"  declaró  que 
no  era  jefe  de  ninguno  de  los  tres  partidos  personalistas  que 
se  disputaban  el  triunfo;  pero  al  mismo  tiempo  aceptó  tácita, 
mente  la  dirección  del  partido  liberal.  Porque  si  la  Constitu- 
ción nació  de  una  asamblea  legítima,  el  Código  de  la  Reforma 
fué  promulgado  en  el  Sinaí  tempestuoso  de  una  revolución 
popular.  Aceptarlo  tan  alta  y  firmemente  desde  el  primer  lu- 
gar de  una  nación,  es  declararse  el  jefe  de  una'comunión,  que 
por  contar  con  la  mayoría  del  país,  debe,  obedeciendo  a  la 
gran  prescripción  democrática,  colocar  a  su  caudillo  en  el 
puesto  de  honor  de  la  República. 

Las  ventajas  de  la  unión  están  en  la  conciencia  de  todos 

Si  tenemos  fé  en  la  palabra  y  en  intención  del  que  ella 
nos  invita,  no  hay  vacilación  posible.  Si  desconfiamos,  sea 
nuestro  voto  unánime  de  un  pueblo  que  acata  ante  la  urna 
electoral  las  promesas  de  un  ciudadano,  la  mano  de  hierro 
que  lo  detenga  para  hacer  el  mal,  o  lo  empuje  en  el  camino 
del  bien.  Recordemos  de  todas  maneras  que  ante  la  actitud 
del  partido  liberal  unido,  humo  es  la  ambición  personal,  mez- 
quinas las  tendencias  de  la  facción  reaccionaria  y  solo  es 
grande  el  porvenir  de  la  patria. 

Justo  Sierra. 


Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"El  Estado  de  Sonora." 


Acta  levantada  en  la  Ciudad  de  Alamos. 

En  la  Ciudad  de  Alamos,  a  los  veinticuatro  días  del  mes 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  los  que  suscribí- 
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mos,  reunidos  con  el  objeto  de  deliberar  sobre  la  situación 
actual  del  Estado,  hemos  convenido,  por  unanimidad,  en  los 
puntos  siguientes: 

1?  Se  declara  el  estado  de  sitio  decretado  por  el  Ciuda- 
dano Vicente  Mariscal,  con  fecha  14  del  presente  mes,  una 
medida  salvadora  para  el  Estado  de  Sonora. 

29  Se  considera  ruinosa  para  el  mismo,  la  administración 
que  acaba  de  pasar  del  C.  I.  J.  Pesqueira. 

39  Es  necesario  buscar  los  medios  de  consolidar  la  paz  y 
garantías  que  hacen  disfrutar  al  Estado  la  protección  del  Go- 
bierno General. 

4<?  Se  considera  necesario  elevar  al  Supremo  Magistrado 
de  la  República,  todas  las  representaciones  posibles,  que  con- 
duzcan a  hacerle  conocer  todo  lo  que  ha  pasado  en  el  Estado, 
desde  que  tuvo  lugar  la  última  elección  de  poderes  del  mismo. 

5"?  Consideramos  justo  y  necesario  invitar  a  los  ciudada- 
nos del  Distrito  y  del  Estado  para  que  secunden  esta  última 
medida. 

69  Con  objeto  de  organizar  los  trabajos  necesarios,  y  de 
facilitar  los  medios  de  conseguir  el  fin  que  nos  proponemos, 
hemos  nombrado  una  junta  de  cinco  individuos,  a  la  que  da- 
mos demuestra  espontanea  voluntad,  todas  las  facultades  pa- 
ra que  nos  represente  y  dirija. 

79  Nos  comprometemos  solemnemente  a  sostener  todos 
los  actos  de  dicha  junta,  y  cumplir  todas  las  comisiones  que 
nos  encomienden,  siempre  que  tiendan  a  los  fines  antes  ex- 
presados. 

89  Dicha  junta  la  componen  los  ciudadanos  Salvador  Ti- 
rado, Manuel  Moreno,  Arístides  Verdugo,  Santiago  Goyeneche 
y  Rafael  Acuña. 

99  Encomendamos  a  la  junta  que  tan  luego  como  estime 
conveniente,  haga  una  invitación  general  para  que  secunden 
esta  acta  todos  los  ciudadanos  de  la  población  que  gusten  ha- 
cerlo. 

109  Encomendamos  a  la  junta  que  eleve  su  voto  de  gra- 
cias al  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  por  el  digno 
conducto  del  H.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  por  los  bienes 
que  ha  hecho  a  este  Estado,  devolviéndole  la  paz,  restable- 
ciendo las  garantías  individuales  y  asegurando  los  intereses; 
todo  lo  cual  ha  estado  para  desaparecer  si  se  hubiera  prolon- 
gado la  administración  del  C.  I.  J.  Pesqueira. 
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Notas  CORRESPONDIENTES  AL  CAPITULO: 
"Revolución  Peninsular. 


Documento  Parlamentario. 

La  Comisión  1^  de  Gobernación,  a  cuyo'estudio  se  sirvió 
pasar  el  Congreso  un  ocurso  de  la  5^  Legislatura  de  Yucatán, 
en  la  que  solicita  el  auxilio  de  los  poderes  federales  para  vol- 
ver aquel  Estado  al  régimen  constitucional,  ha  creído  necesa- 
rio examinar  todos  los  datos  que  existen  sobre  esta  importan- 
te cuestión,  a  fin  de  consultar  una  medida  que  ponga  térmi- 
no a  la  anarquía  que  devora  hace  mucho  tiempo  a  aquella  par- 
te lejana  de  la  Federación. 

Con  este  objeto  ha  reunido  todos  los  elementos  que  suce- 
sivamente se  han  enviado  de  Yucatán  al  Congreso  y  a  la  Di- 
putación Permanente,  y  ha  conferenciado  con  el  Ciudadano 
Oficial  Mayor  encargado  del  Despacho  del  Ministerio  de  Go- 
bernación, y  con  la  Diputación  del  Estado  Interesado. 

La  comisión  antes  de  exponer  las  razones  en  que  funda 
el  proyecto  de  ley  con  que  termina  este  dictamen,  cree  nece- 
sario hacer  una  breve  relación  de  los  hechos  que  han  condu- 
cido a  Yucatán,  a  la  anómala  situación  en  que  se  encuentra. 

El  19  de  Enero  del  corriente  año  se  instalaron  en  Mérida 
dos  legislaturas,  una  en  el  Palacio  Legislativo,  a  la  cual  asis- 
tió el  Vicegobernador  Ciudadano  Miguel  Castellanos  Sánchez, 
pronunciando  en  ella  su  discurso  de  apertura,  y  otra  que  ve- 
rificó esta  solemnidad  en  una  casa  particular. 

La  que  se  instaló  en  el  Palacio  Legislativo,  expidió  un  de- 
creto declarando  nulas  las  elecciones  verificadas  Noviembre 
anterior  para  el  nombramiento  de  los  poderes  Ejecutivo  y  Ju- 
dicial, y  dio  una  convocatoria  llamando  al  pueblo  a  nuevas 
elecciones. 

Pero  la  otra  legislatura  dio  al  mismo  tiempo  otro  decreto 
en  sentido  contradictorio,  declarando  válidas  las  elecciones, 
y  designando  a  las  personas  que  habían  obtenido,  el  sufragio 
popular  para  desempeñar  los  cargos  de  Gobernador,  Vicego- 
bernador, magistrados  y  jueces. 

Como  si  esta  dualidad  del  Poder  Legislativo  no  fuese  bas- 
tante para  producir  la  anarquía  en  Yucatán,  pronto  surgió 
una  tercera  junta  que  también  se  dio  el  nombre  de  legislatu- 
ra. Este  fenómeno  político  se  produjo  de  la  manera  siguien- 
te. 

La  convocatoria  para  la  elección  de  Gobernador  fué  laman- 
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zana  de  la  discordia  arrojada  en  el  seno  de  la  legislatura  que 
primitivamente  marchó  de  acuerdo  con  el  Ciudadano  Castella- 
nos. A  pocos  días  de  expedida,  este  funcionario  se  separó  del 
Gobierno  con  licencia  y  ocupó  su  lugar  el  consejero  Ciudada- 
no José  Matilde  Alcocer,  por  ministerio  de  la  ley.  En  víspe- 
ras del  día  designado  para  las  elecciones,  esta  legislatura  des- 
tituyó al  Ciudadano  Alcocer,  alegando  entre  otras  razones, 
que  se  ostentaba  candidato  al  Gobierno,  y  dispuso  que  le  sus- 
tituyese el  2«?  consejero,  como  llamado  por  la  ley.  El  Ciudada- 
no Alcocer,  no  se  conformó  con  esta  disposición  e  hizo  inva- 
dir el  salón  de  sesiones  por  una  fuerza  de  Guardia  Nacional, 
que  sacó  a  nueve  de  los  diputados,  en  el  momento  en  que  aca- 
baban de  decretar  la  suspensión  de  las  elecciones  anunciadas 
para  el  20.  Pero  una  minoría  de  cinco  se  plegó  a  los  deseos 
del  Ejecutivo,  declaró  que  no  había  acordado  tal  suspensión, 
y  las  elecciones  se  llevaron  adelante,  no  obstante  que  los 
ayuntamientos,  base  del  sistema  electoral  en  el  Estado,  se 
hallaban  desorganizados  casi  en  su  totalidad,  por  haberse  ne- 
gado a  protestar  las  reformas  hechas  a  la  Constitución  Fede- 
ral. Esta  minoría  no  tardó  en  robustecerse,  ya  llamando  su- 
plentes, ya  mandando  hacer  nuevas  elecciones  de  diputados, 
ya  en  fin,  revisando  credenciales  aprobadas  antes. 

Como  se  ve,  señor,  existen  simultáneamente  en  Yacután 
tres  corporaciones  que  se  dan  el  nombre  de  legislaturas.  La 
que  se  compone  de  los  nueve  diputados  de  la  mayoría,  lanza- 
dos por  la  fuerza  del  Palacio  Legislativo,  es  la  que  ocurre  al 
Congreso,  solicitando  el  auxilio  de  los  poderes  federales. 

La  que  se  compuso  primitivamente  de  cinco,  y  que  hoy 
aparece  aumentada  hasta  el  número  de  diez,  por  los  medios 
que  quedan  dichos,  también  se  ha  dirijido  al  Congreso  adu- 
ciendo razones  para  aprobar  la  ilegitimidad  de  la  anterior,  y 
tachando  de  falsos  y  apasionados  los  informes  que  aquella  pro- 
duce en  su  ocurso.  De  la  legislatura  que  se  instaló  en  una  ca- 
sa particular,  no  existe  más  constancia  que  la  nota  en  que  co- 
municó su  instalación. 

En  cuanto  a  los  funcionarios  del  poder  Ejecutivo  y  Judi- 
cial, existen  en  la  misma  proporción  que  las  legislaturas.  Ya 
se  dijo  que  una  de  estas  consideró  válidas  las  elecciones  de  No- 
viembre de  1873  y  había  declarado  quien  había  obtenido  el  fa- 
vor del  sufragio  popular.  La  de  la  minoría  plegada  al  Ciuda- 
dano Castellanos,  declaró  Gobernador  a  este  señor  y  Vicego- 
bernador al  Ciudadano  Alcocer,  en  virtud  de  las  elecciones  del 
20  de  Enero.  La  de  los  nueve  de  la  mayoría,  en  fin,  consideró 
nulas  ambas  elecciones  y  nombró  un  Gobernador  Provisional 
a  quien  invistió  de  facultades  extraordinarias.  Existen  tam- 
bién tres  tribunales  superiores  de  justicia  correspondientes  a 
cada  legislatura. 

El  Ejecutivo  de  la  Unión  ha  logrado  últimamente  conser- 
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var  la  paz  pública  en  medio  de  este  caos,  no  reconociendo  la 
legitimidad  de  ninguno  de  los  partidos  contendientes,  porque 
esto  habría  sido  herir  la  soberanía  de  un  Estado  independien- 
te de  la  Federación,  sino  previniendo  al  jefe  de  las  fuerzas 
federales  que  residen  en  Yucatán,  que  se  siguiese  entendien- 
do con  el  Ciudadano  Alcocer,  que  de  hecho  estaba  encargado 
del  Gobierno  por  habérselo  transmitido  el  señor  Castellanos, 
cuando  no  era  disputada  su  autoridad  mas  que  por  una  de  las 
legislaturas.  En  esta  orden,  que  es  la  que  en  24  de  Enero  di- 
rijió  el  Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra  al  General  Palomino, 
se  asienta  que  el  único  objeto  de  esta  determinación  ES  EL 
INTERÉS  SUPREMO  DE  CONSERVAR  EL  ORDEN  PU- 
BLICO DANDO  GARANTÍAS  A  LA  SOCIEDAD. 

En  vista  de  los  hechos  que  en  resumen  acaba  de  referir 
la  Comisión  ¿podrá  consultar  al  Congreso  que  se  conceda  el 
auxilio  federal  a  la  legislatura  que  lo  solicita?  Evidentemente 
que  no,  porque  existiendo  al  mismo  tiempo  en  el  Estado  otras 
dos,  reuniones  de  individuos,  que  también  se  dan  el  nombre 
de  legislaturas,  los  Poderes  Federales  no  podrán  auxiliar  a  una 
en  perjuicio  de  las  otras  dos,  sin  entrar  en  el  examen  de  los 
títulos  de  legitimidad  que  cada  una  alega  en  su  favor.  ¿Y 
puede  el  Congreso  de  la  Unión  calificar  la  legitimidad  de  las 
autoridades  de  un  Estado  independiente  de  la  Federación, 
cuando  el  Estado  mismo,  a  causa  de  la  multiplicidad  de  estas 
autoridades,  no  está  de  acuerdo  en  cual  es  la  legítima?  La 
Comisión,  señor,  no  vacila  en  resolver  negativamente  esta 
cuestión,  y  en  asentar  por  consecuencia,  que  no  siendo  com- 
petente el  Congreso  Federal  para  calificar  la  legitimidad  de 
ninguna  de  las  autoridades  que  en  Yucatán  se  dan  el  título  de 
constitucionales,  no  debe  accederse  al  ocurso  en  que  una  de 
las  legislaturas  de  aquel  Estado  solicita  el  auxilio  de  los  pode- 
res federales,  prevenido  en  el  artículo  116  de  la  Constitución. 

Aquí  terminaría,  señor,  este  dictamen,  sino  creyera  la 
Comisión  que  el  estado  de  anarquía  en  que  se  encuentra  Yu- 
catán, impone  a  los  poderes  federales  el  deber  de  restablecer 
en  aquel  Estado  el  orden  Constitucional. 

Porque  es  evidente  que  sin  calificar  la  legitimidad  de  nin- 
guna de  las  legislaturas,  sin  cometer  por  eso  una  invasión  de 
la  soberanía,  existe  el  hecho  que  no  puede  ocultarse  a  la  pe- 
netración del  Congreso,  de  haber  desaparecido  en  Yucatán  el 
régimen  constitucional.  Esta  existencia  triple  y  simultánea  de 
autoridades  del  poder  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,  que  se 
dan  a  sí  mismas  el  título  de  constitucionales  y  que  cada  una 
tiene  sus  prosélitos  en  mayor  o  menor  número  ¿no  prueba 
hasta  la  evidencia  que  no  existe  allí  la  forma  de  gobierno  re- 
publicano, representativo,  popular,  que  la  Constitución  Fede- 
ral ha  querido  que  los  Estados  adopten  para  su  régimen  inte- 
rior, y  que  consiste  en  la  existencia  de  un  sólo  Gobernador, 
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de  una  sola  Legislatura  y  de  un  solo  Tribunal  Supremo  de 
Justicia? 

Existiendo,  pues,  el  hecho  de  que  en  Yucatán  ha  desapa- 
recido el  régimen  constitucional,  habiéndose  borrado  hasta  las 
tradiciones  de  legalidad  en  la  multiplicidad  de  autoridades  que 
se  disputan  ese  título,  no  dando  la  Constitución  Local,  que 
los  infrascritos  han  tenido  a  la  vista,  ningún  recurso  al  Esta- 
do mismo  para  salir  de  esta  situación  anómala,  la  Comisión 
cree,  que  el  Congreso  de  la  Unión  debe  adoptar  alguna  medi- 
da para  hacer  que  Yucatán  vuelva  a  entrar  al  carril  constitu- 
cional, en  cumplimiento  del  artículo  109  de  la  Constitución  de 
1857,  que  manda  a  los  Estados  adoptar  para  su  régimen  inte- 
rior, la  forma  de  gobierno,  republicano,  representativo  po- 
pular. 

¿Cuál  debe  ser  la  medida?  Hay  en  nuestra  historia  parla- 
mentaria antecedentes  que  nos  indican  el  camino. 

El  nombramiento  de  un  Gobernador  Provisional  que  pro- 
ceda a  reorganizar  un  Estado  de  la  Federación  en  el  que  ha 
desaparecido  el  régimen  constitucional,  es  un  medio  que  va- 
rias veces  y  con  muy  buenos  resultados  ha  adoptado  esta  Cá- 
mara, y  el  actual  Congreso  votó  en  el  anterior  período  de  se- 
siones, una  ley  semajante,  que  acabó  como  por  encanto  con 
la  anarquía  de  Coahuila,  y  que  dejará  muy  pronto  restableci- 
do el  orden  constitucional  en  aquel  Estado. 

Cree  la  Comisión  con  este  motivo,  que  el  Congreso  no 
desechará  un  pensamiento  de  esta  naturaleza  para  Yucatán, 
mucho  más  si  reflexiona  que  esta  medida  puede  ser  más  polí- 
tica y  conveniente,  que  el  apoyo  a  una  de  las  legislaturas, 
que  se  disputan  entre  sí  el  título  de  constitucionales. 

El  apoyo  a  una  legislatura,  que  los  infrascritos  no  acep- 
taron por  razones  ya  asentadas,  (no  obstante  haberlo  preten- 
dido con  instancia  la  Diputación  de  Yucatán)  parecería  indi- 
car una  parcialidad  en  favor  de  la  autoridad  a  quien  otorgue 
el  auxilio. 

Pero  el  nombramiento  de  un  Gobernador  Provisional,  que 
tendrá  que  reorganizarlo  todo,  comenzando  desde  los  ayunta- 
mientos, que  como  se  ha  dicho,  han  quedado  disueltos,  dará 
libertad  a  todos  los  partidos  políticos  para  luchar  legalmente 
en  el  terreno  electoral. 

Acaso  la  adopción  de  esta  medida  marque  una  nueva  era 
para  la  reconstrucción  de  aquel  Estado,  entregado  de  muchos 
años  atrás  a  las  convulsiones  de  la  anarquía. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  la  Comisión  concluye 
proponiendo  a  la  deliberación  de  la  Cámara  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Único:  El  Ejecutivo  de  la  Unión,  nombrará  un 
Gobernador  Provisional  para  el  Estado  de  Yucatán,   quien 
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procederá  a  la  "organización  de  los  poderes  constitucionales 
del  mismo  Estado,  cuyas  funciones  terminarán  tan  luego  co- 
mo concluya  el  encargo  que  se  le  confiere  por  esta  ley. 

Sala  de  Comisiones  del  Congreso  de  la  Unión. 

México,  14  de  Abril  de  1874. 

M.  Saavedra.         Mercado.         A.  R.  González. 


Proclama  del  Licenciado  Joaquín  Baranda. 

Cuando  la  4^  Legislatura  Constitucional  del  Estado,  se 
ocupaba  en  discutir  las  reformas  de  la  Constitución,  iniciadas 
por  la  que  le  precedió,  seguía  yo  con  verdadero  interés  sus 
trabajos,  y  estaba  pendiente  del  resultado. 

Porque  una  de  esas  reformas  era  la  de  prohibir  la  reelec- 
ción del  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Soy  partidario  de  la  libertad  más  completa  en  la  emisión 
del  sufragio  público.  Creo  que  las  restricciones  constitucio- 
nales, por  fundadas  que  sean,  no  son  compatibles  con  los  prin- 
cipios radicales  del  sistema  democrático.  El  temor  a  la  inter- 
vención oficial,  no  justifica  una  apostasía  política.  Para  com- 
batir la  suplantación  y  la  violencia,  existen  recursos  legales, 
que  nunca  son  estériles  cuando  sabe  hacer  uso  de  ellos  un 
pueblo  enérgico  y  digno.  Con  estas  convicciones  deseaba  que 
la  reforma  constitucional  no  fuese  aceptada.  No  me  era  posi- 
ble, ni  expresar  ese  deseo,  porque  seguramente  por  la  posi- 
ción que  tenía  entonces,  y  que  conservo  hasta  hoy,  se  hubiera 
interpretado  como  efecto  de  una  ambición  prematura;  sin 
embargo,  tuve  el  gusto  de  verlo  realizado  y  me  felicité  por  el 
acierto  con  que,  en  mi  concepto,  habían  procedido  los  repre- 
sentantes del  Estado. 

Mi  opinión  sobre  este  importante  asunto  no  tenía  por  úni- 
co fundamento  la  consecuencia,  sino  que  envolvía  también 
una  aspiración,  que  no  debo  callar,  porque  no  me  avergüenza. 
Hay  ciertos  principios  que  no  deben  ser  teóricos,  pero  que 
tienen  que  ser  prácticos,  que  no  deben  constar  en  las  institu- 
ciones de  los  pueblos,  pero  que  deben  existir  en  las  costum- 
bres de  los  hombres.  La  no  reelección  es  uno  de  ellos.  Como 
precepto  constitucional  es  un  error;  como  hecho  establecido 
es  una  necesidad.  Los  hombres  de  la  Gran  República  del  Con- 
tinente lo  comprendieron  así. 

La  aspiración  era  la  de  ser  el  primero  que  estableciese  en 
el  Estado  la  practica  de  que  no  sea  reelecto  el  Gobernador.  Ha 
llegado  el  tiempo  de  satisfacerla,  porque  expedida  la  convo- 
catoria, varios  de  mis  conciudadanos  me  han  propuesto  la  re- 
elección suplicándome  que  la  acepte. 

Mi  gratitud  por  este  honor  tari  señalado  como  bondadosa- 
mente concedido,  será  tan  duradera  como  mi  vida;  pero  les 
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ruego  que  desistan  de  su  objeto  y  que  me  dejen  cumplir  mis 
propósitos  sentando  precedentes  de  gran  conveniencia  para  el 
porvenir.  He  hecho  por  el  Estado  cuanto  me  ha  sido  posible. 
Es  bien  poco;  pero  si  mis  esfuerzos  han  tenido  algún  límite, 
no  lo  ha  marcado  mi  voluntad.  Hay  muchos  ciudadanos  muy 
dignos  de  ocuar  el  puesto  que  tengo  que  dejar.  Que  venga 
uno  de  ellos  a  sustituirme  y  a  gobernar  con  ilustración,  con 
entusiasmo,  a  este  Estado,  que  es  tan  acreedor  a  los  sacrifi- 
cios de  sus  hijos,  por  su  bienestar  y  engrandecimiento.  No  es 
bueno  vincular  el  poder  en  una  persona.  No  deseo  perpetuar- 
me en  el  Gobierno.  No  quiero  la  reelección,  ni  deben  querer- 
la tampoco  mis  amigos  y  conciudadanos. 

Esta  franca  manifestación  no  es  inspirada,  como  algunas 
otras,  por  la  pretensión  de  asegurar  lo  mismo  que  aparente- 
mente se  rechaza.  La  hago  con  sinceridad,  aunque  general- 
mente se  crea  que  esta  es  incompatible  con  la  política.  He 
expresado  mis  sentimientos  y  no  ofrezco  hacer  lo  que  proba- 
blemente no  podré  cumplir.  He  juzgado  necesario  que  se  co- 
nozcan antes  de  las  próximas  elecciones.  Estas  se  verificarán 
con  la  más  absoluta  libertad,  procurando,  que  ni  la  sospecha 
más  ligera  ponga  en  duda  sus  resultados.  Que  el  pueblo  re- 
suelva. Yo  acataré,  como  siempre,  su  voluntad  soberana. 
Campeche,  Abril  15  de  1875. 

J.  Baranda. 


Nota  del  mismo  al  Ministro  de  Relaciones. 

Ciudadano  Ministro: 

Hace  25  años  que  la  Península  de  Yucatán,  está  sufrien- 
do las  consecuencias  funestas  de  la  guerra  de  indios,  sin  que 
en  este  largo  período  de  tiempo  se  haya  podido  emprender 
sobre  esos  enemigos  de  la  civilización  una  campaña  decisiva, 
cuyos  resultados  vindicaran  a  la  República  del  cargo  de  indi- 
ferencia o  debilidad  para  redimir  de  la  barbarie  una  parte  tan 
rica  de  su  vasto  territorio. 

Esta  imposibilidad  de  emplear  la  fuerza  después  de  ha- 
berse agotado  los  medios  pacíficos  para  llegar  a  un  acomoda- 
miento definitivo,  es  la  causa  principal  de  la  guerra:  pero  no 
es  la  única  que  la  sostiene,  porque  debe  suponerse  también 
como  muy  eficaz  para  este  objeto  la  protección  decidida  que 
las  autoridades  y  habitantes  de  la  Colonia  de  Bélice,  han  pres- 
tado a  los  indios  sublevados,  facilitándoles  armas,  parque,  y 
demás  elementos  para  llevar  adelante  su  sangriento  plan  de 
devastación  y  exterminio. 

Sorprende  verdaderamente  que  los  ciudadanos  de  una  na- 
ción civilizada  que  ha  hecho  de  la  filantropía  una  ley  que 
cumple  en  nombre  de  la  humanidad,  se  hayan  aliado  a  los 
bárbaros  para  presentar  la  inexplicable  antítesis  de  combatir 
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aquí  la  civilización  los  mismos  que  pretenden  llevarla  a  todos 
los  ámbitos  del  mundo  (los  ingleses) . 

Pero  así  es,  en  efecto,  porque  la  creencia  general  es  que 
esa  guerra  salvaje,  terrible  herencia  que  nos  legaron  las  am- 
biciones y  discordias  de  nuestros  antepasados,  tiempo  hace 
que  hubiera  terminado  sin  la  complicidad  de  los  subditos  de 
Su  Magestad  Británica. 

Estos,  en  retribución  de  sus  servicios,  reciben  el  botín  que 
se  hace  en  las  expediciones  frecuentes  sobre  los  pueblos  inde- 
fensos de  la  Península,  y  van  extendiendo  su  terreno,  traspa- 
sando los  límites  del  Río  Hondo  y  penetrando  en  los  del  Esta- 
do de  Yucatán,  en  donde  se  han  establecido  cortes  de  caoba  y 
demás  maderas  preciosas  en  que  abundan  esos  terrenos  privi- 
legiados. 

En  comprobación  de  lo  expuesto  y  para  evidenciar  la  cri- 
minal conducta  de  las  autoridades  de  la  Colonia,  tengo  el  ho- 
nor de  acompañar  én  copia  marcadas  con  los  números  1  y  2 
las  comunicaciones  del  Comandante  del  Cantón  limítrofe  de 
Iturbide,  y  de  los  Generales  Rafael  Chan  y  José  Luis  Moh, 
que  lo  son  del  Cantón  de  Icaiche,  compuesto  de  indios  pacífi- 
cos; y  originales  bajo  los  números  3,  4  y  5,  las  cartas  oficiales 
de  la  autoridad  de  Belice. 

Por  estas  se  persuadirá  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo 
de  las  buenas  relaciones  que  guarda  dicha  autoridad  inglesa 
con  los  bárbaros  de  Chan  Santa  Cruz,  y  apreciará  el  lenguaje 
amenazador  y  provocativo  que  usa  con  los  pacíficos,  quienes 
temen,  con  justicia,  que  se  estimule  a  los  bárbaros  para  ex- 
pedicionar  sobre  ellos  y  asesinar  a  sus  jefes,  como  creen  que 
se  hizo  con  el  General  Marcos  Camil. 

No  es  posible  dejar  de  conocer  que  la  conducta  de  las  au- 
toridades de  Belice  es  ofensiva  y  atentatoria,  no  solamente  pa- 
ra los  Estados  peninsulares,  sino  para  toda  la  República  Me- 
xicana, de  la  que  estos  son  parte  integrante,  y  que  en  conse- 
cuencia a  las  autoridades  supremas,  es  a  quienes  corresponden 
en  este  caso,  exigir  que  se  cumpla  con  los  principios  univer- 
sales del  Derecho  internacional. 

Es  verdad  que  rotas  como  están  todavía  las  relaciones  in- 
ternacionales entre  la  República  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña,  no  podrán  invocarse  las  cláusulas  de  un  tratado  pa- 
ra remediar  los  atentados  que  se  están  cometiendo;  pero  pue- 
invocarse  en  todo  tiempo  y  en  cualquiera  circunstancia  los  de- 
rechos y  los  deberes  que  la  naturaleza  ha  señalado  a  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  y  que  son  tan  obligatorios  como  los  que 
se  derivan  del  derecho  de  gentes  positivo. 

Examinada  la  cuestión  con  escrupulosidad  y  bajo  "el  pun- 
to de  vista  de  todas  sus  consecuencias  bien  podría  deducirse, 
que  no  es  exclusiva  de  la  República  de  México,  sino  que  afec- 
ta los  intereses  de  toda  la  América,  porque  viola  la  doctrina 
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de  no  intervención  que  es  un  principio  de  Derecho  Interna- 
cional Americano. 

Esa  doctrina  establecida  en  1853,  por  el  célebre  Monroe, 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  aceptada  tá- 
cita o  expresamente  por  todas  las  potencias  del  Nuevo  Mun- 
do, previene  que  en  cualquiera  tentativa  de  los  gobiernos  eu- 
ropeos para  extender  su  sistema  político  sobre  nuestro  hemis- 
ferio, se  considera  peligrosa  a  la  tranquilidad  y  seguridad  de 
las  naciones  americanas,  y  que  éstas  tendrán  como  acto  de 
hostilidad  cualquiera  intervención  extranjera  que  tenga  por 
objeto  el  oprimirlas  o  despreciarlas. 

Esta  es  la  criminal  tendencia  de  los  colonos  de  Belice,  des- 
quiciar esta  parte  de  la  República,  intervenir  de  hecho  en  las 
cuestiones  que  le  afectan  y  posesionarse  de  gran  parte  del 
territorio  nacional. 

Todas  estas  consideraciones  que  inspira  la  situación  ac- 
tual de  la  Península,  y  la  necesidad  de  salvarla,  así  como  las 
invasiones  recientes  que  acaban  de  sufrir  algunas  poblacio- 
nes del  Oriente  de  Yucatán,  y  de  los  amagos  de  que  son  víc- 
timas los  cantones  pacíficos  de  este  Estado,  me  obligan  a  lla- 
mar la  atención  del  Ciudadano  Presidente  de  la  República, 
con  el  digno  y  respetable  couducto  de  usted,  para  que  la  fije 
previamente  en  estos  dos  Estados,  y  para  que  con  la  inteligen- 
cia y  energía  de  que  ha  dado  tantas  pruebas,  reclame,  si  lo 
cree  conveniente,  por  medio  de  algunos  de  los  órganos  reco- 
nocidos de  las  relaciones  internacionales,  las  ofensas  y  gra- 
ves perjuicios  que  infiere  a  la  República  la  complicidad  de 
subditos  ingleses  en  la  guerra  de  bárbaros. 

Dado  con  éxito  el  primer  paso  en  el  camino  de  la  pacifi- 
cación, no  sería  imposible  con  algunos  elementos,  llegar  a  al- 
canzarla completamente,  vindicando  el  honor  de  la  Repúbli- 
ca y  volviendo  a  la  Península  con  la  integridad  de  su  territo- 
rio, todos  sus  elementos,  para  que  los  dos  Estados  que  la 
componen,  lleguen  a  ser  de  los  más  grandes  y  felices  de  la 
Federación. 

Tengo  el  honor,  Ciudadano  Ministro,  de  reiterar  a  usted 
las  protestas  de  mi' respetuosa  consideración. 

fndependencia  y  Libertad. 

Campeche,  Febrero  13  de  1873. 


Joaquín  Baranda. 


FIN. 
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